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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORT 


CONGRESO  K LOS  DIPUTAROS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 

SESION  DEL  JUEVES  30  DE  NOVIEMBRE  DE  1876. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y mediarse  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. s=  Pasan  á las  res- 
pectivas comisiones  las  exposiciones  siguientes:  del  Ayuntamiento  de  Arcos,  sobre  registro  civil;  de 
varios  comerciantes  y navieros  de  Barcelona,  para  que  se  examine  el  expediente  de  concesión  de  las 
obras  de  una  parte  de  los  muelles  de  aquel  puerto,  y otras  de  varios  vecinos  de  Rene  y del  Ayuntamiento 
de  la  Espluga  de  Franoolf,  para  que  se  conceda  la  próroga  solicitada  por  la  empresa  del  forro-carril  de 
Beus  a Lérida* = Acuerda  el  Congreso  que  consto  la  adhesión  del  Sr.  Morcillo  al  voto  de  la  mayoría  en 
la  sesión  del  sábado.  =Se  suspende  la  sesión  á las  tros  menos  cuarto,  para  reunirse  el  Congreso  en  sec- 
ciones. ==  Continua  a las  tres  y cuarto.  i=  Avisa  no  podor  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo  el  se- 
ñor Recuelas.  = Orden  dtíl  día:  Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley,=Se  aprueban  y pasan 
al  Senado  los  tres  proyectos  siguientes:  primero , concediendo  un  suplemento  de  crédito  para  emisión 
de  deuda  amortizable;  segundo,  concesión  de  un  ferro-carril  de  Salamanca  á la  frontera  de  Portugal; 
tercero,  sobre  construcción  y reforma  de  edificios  públicos. = Discusión  del  dictamen  declarando  ex-- 
ceptuados  de  la  desamortización  ios  bienes  del  instituto  de  las  Escuelas  Pías.^Dáse  cuenta  de  una  en- 
mienda exceptuando  igualmente  los  bienes  que  posee  el  instituto  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  de  San 
Vicente  de  Faul.=La  comisión  admite  la  enmienda,  y sin  debate  se  aprueba  el  artículo  con  la  enmien- 
da.^ Pasa  el  proyecto  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  =;3ín  discusión  se  aprueba  asimismo,  y 
pasa  á la  citada  comisión,  el  dictamen  declarando  leyes  del  Reino  los  decretos  de  carácter  legislativo 
expedidos  por  Gobernación, =Continúa  la  discusión  de  concesión  de  una  línea  directa  de  Ciudad-Real 
á Madrid.  = Primera  lectura  de  dos  enmiendas,  que  pasan  á la  comisión,  de  los  Sres.  Condo  de  las  Al- 
monas y Vicuña. “Se  da  segunda  lectura  de  otra  de  los  Sres.  Juez  Sarmiento,  Escobar  y otros.  — La  co- 
misión manifiesta  que  no  puede  admitirla.  ^Discurso  del  Sr.  Escobar  (D.  Ignacio  José),  en  apoyo.  =Dg1 
Sr,  Moyano,  de  la  comisión.  ==  Rectificaciones  de  ambos  señores.  ==Eb  se  toma  en  consideración  en  vo- 
tación nominal  la  enmienda,  =Se  admite  otra  dol  Sr.  Vicuña.  =Queda  aprobado  el  art.  X.°  con  la  en- 
mienda admitida. =Se  aprueban  el  2.ü  y 3.°  sin  discusión.  =So  lee  una  enmienda  del  Sr.  Conde  de  las 
Almenas*  =La  comisión  no  la  admite,  — Discurso  del  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  en  apoyo .^Del  Sr.  Conde 
y Luque,  de  la  comisión, =Del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Rute,  Ministro  da 
Fomento  y Conde  y Luque,  =JTo  se  toma  en  consideración  la  enmienda.^  Se  lee  un  artículo  adicional 
del  Sr,  Perreras. =ExplícackmeB  de  este  señor  y de  la  comisión. =Queda  retirado  el  artículo  adicio- 
nal, —Se  procede  á la  votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.^Se  verifica  la  relativa  á una  pen- 
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sion  ¿Doña Felipa  Cuellar  © Ibañez.= Resalta  no  haber  número  suficiente.  ;=Se  suspenden  las  rotacio- 
nes, =E1  Sr.  Peres  San  Millan  pide  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  remita  varios  datos  relativos  á los  ferro- 
carriles de  Malpartida  4 la  frontera  y de  Merida  4 Sevilla.  =*Ei  Sr  Montoliú  pide  igualmente  se  remitan 
los  expedientes  relativos  al  ferro-carril  de  Lérida  á Reus  y Tarragona. =Fasan  á la  comisión  de  Ley 
electoral  los  documentos  remitidos  por  el  Ministerio  de  Hacienda  á excitación  de  la  misma  comisión,  con 
los  datos  de  contribuyentes  por  territorial  y subsidio  industrial,  =Queda  enterado  el  Congreso  de  haber 
nombrado  presidente  y secretario  la  comisión  sobre  organización  d©  ios  pósitos  y las  relativas  á las  pro- 
rogas  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-crrril  de  Lérida  a Reus  y Tarragona,  y de  los  de  Madrid 
¿ Malpartida  y Merida  á Sevilla,  =Queda  igualmente  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado 
las  secciones  en  su  reunión  da  hoy*  = Pasan  4 las  respectivas  comisiones  las  instancias  de  los  Ayunta» 
mientos  de  Vinaixá,  Vegalatrave  y Jaca.=El  Sr.  Presidente  señala  para  la  orden  del  dia  de  mañana  el 
sorteo  de  secciones  y levanta  la  sesión  á las  seis. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


Tarios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Tengo  la  honra  de 
presentar  una  exposición  que  dirige,  á las  Córtes  el 
Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Arcos,  provincia  de  Cá- 
diz, sobre  un  asunto  acerca  del  cual  llamaría  la  aten- 
ción de  las  Córtes  y del  Gobierno  si  no  tuviera  enten- 
dido que  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  ocupa 
algo  de  la  materia.  SI  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de 
Arcos  pide,  como  han  pedido  el  de  Madrid  y otros  mu- 
chos, que  se  les  devuelva  el  regisiro  civil,  que  tal  cómo 
ahora  se  está  llevando  deja  mucho  que  desear,  según 
han  podido  ver  los  Sres,  Diputados  por  los  datos  que 
publica  constantemente  la  prensa  periódica. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  López  tiene 
la  palabra* 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  El  Sr.  D.  Bernabé  Mor- 
cillo de  la  Cuesta,  nuestro  compañero,  que  está  ausente 
de  Madrid  por  causa  de  una  desgracia  de  familia,  me 
encarga  manifieste  en  su  nombre  que  se  adhiere  á la 
mayoría  en  la  votación  nominal  del  sábado  ultimo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  di  Sesiones* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rías  y Taulet  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RIUS  Y TAULET:  Tengo  la  honra  de  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  que  varios  comercian- 
tes, navieros  y vecinos  de  Barcelona  dirigen  4 las  Cór- 
tes para  que  se  examine  el  expediente  de  la  concesión 
de  las  obras  de  una  parte  de  los  muelles  del  puerto  á la 
compañía  comanditaria  de  los  almacenes  generales  de 
depósito,  se  anulen  las  resoluciones  que  no  seau  justas 
y se  resuelva  en  conformidad  con  los  intereses  del  país. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á ia  co- 
misión de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Pons  tiene  la  palabra. 
El  Sr,  PONS:  Presento  una  exposición  de  gran  nu- 
mero de  vecinos  de  la  ciudad  de  Reus,  otra  del  Ayun- 
tamiento de  la  Espluga  de  Francoli,  y otra  de  varios 
vecinos  de  esa  misma  Municipalidad,  pidiendo  todos 
que  la  Cámara  apruebe  la  concesión  de  una  próroga  á 
la  empresa  concesionaria  de  los  ferro-carriles  do  Lérida 
á Reos  y Tarragona , para  concluir  el  trayecto  de  la  lí- 
nea de  Montblanch  á Lérida, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez);  Pasará  á la  co- 
misión respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  proceder  á la  vo- 
tación definitiva  do  varios  proyectos  de  ley,  el  Congre- 
so va  á reunirse  en  secciones.» 

Eran  las  tres  ménos  cuarto. 


A las  tres  y cuarto,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  sesión. 


Diese  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr*  Penuelas  no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse 
enfermo  * 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación  de- 
finitiva de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  concedien- 
do un  suplemento  de  crédito  con  destino  á los  gastos  de 
la  omisión  de  deuda  amortizablo.  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  135,  que  es  el  de  esta  sesim*) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley 
concediendo  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Salamanca 
y pasando  por  Ciudad-Rodrigo  termine  en  la  frontera 
de  Portugal,  (Véase  el  Apéndice  segundo  á esie  Diario*) 


También  se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Cor- 
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receion  de  estilo,  y hallándose,  conforme  con  lo  acorda- 
do se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley 
sobre  adquisición,  construcción  y reforma  de  edificios 
para  las  oficinas  y otros  servicios  del  Estado.  (Véase  el 
Apéndice  tercero  á ¿sí*?  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  declarando  exceptuados 
de  la  desamortización  los  bienes  del  instituto  de  las  Es- 
cuelas Pías.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  134,  sesión  del  29  del  actual),  dijo 

El  Sl\  SECRETARIO  (Martínez):  Al  artículo  único 
de  este  dictamen  hay  una  enmienda  del  Sr.  Goicoerro- 
tea,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  proyecto 
de  ley  declarando  exceptuados  de  ia  desamortización 
los  bienes  del  instituto  de  las  Escuelas  Pías: 

« Art,  2 * Igualmente  t y por  idénticas  razones  se  de- 
claran exceptuados  de  la  venta  por  el  Estado,  ordenada 
en  la  ley  de  1/  de  Mayo  de  1855,  los^bienes  y rentas 
que  posee  hoy  en  propiedad  el  instituto  de  las  Herma- 
nas de  la  Caridad  de  San  Vicente  de  Paul,  dedicadas  á 
la  enseñanza.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  1876.= 
Rameo  Goícoerrotca.  ¡^Valentín  de  Olaso, ^Marqués  de 
Acap ulco.=  José  de  Oüate,  =E1  Conde  de  las  Alme- 
nas. = Francisco  Martínez  CorbalELu.=El  Conde  de  San- 
ta Cruz.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Perier,  comodela 
comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PERIER:  La  comisión  se  ha  enterado  de  la 
enmienda  que  el  Sr.  Goícoerrotea  ha  presentado  al  dic- 
támen  que  ha  tenido  el  honor  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso,  y comprendiendo  que 
hay  idénticas  razones  y que  se  trata  también  de  insigni- 
ficantes bienes,  todavía  más  insignificantes  que  los  de 
las  Escuelas  Pías,  no  tiene  el  menor  inconveniente  en 
aceptarla, » 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobro  el 
dictamen  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

« Artículo  i.°  Teniendo  en  cuenta  el  fin  piadoso  y 
altamente  humanitario  á que  se  hallan  destinados,  se 
declaran  exceptuados  de  la  venta  por  el  Estado,  orde- 
nada en  la  ley  de  1.*  de  Mayo  de  1855,  los  bienes  y 
rentas  que  posee  hoy  en  propiedad  el  instituto  de  las 
Escuelas  Pías  y los  que  puedan  correspoudorle  á virtud 
de  sentencia  dada  á su  favor  en  reclamaciones  judicia- 
les que  tenga  pendientes  ó que  pueda  intentar  ejerci- 
tando acciones  ó derechos  quqglo  correspondan  en  la 
actualidad. 

Art.  2.°  Igualmente  y por  idénticas  razones,  so  de- 
claran exceptuados  de  la  venta  por  el  Estado,  ordenada 
en  la  ley  de  1.a  de  Mayo  de  1855,  los  bienes  y rentas 
que  posee  hoy  en  propiedad  el  instituto  de  las  Herma- 
nas de  la  Caridad  de  San  Vicente  de  Paul,  dedicadas  á 
la  enseñanza,» 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  declarando  leyes  del  Reino  ios 
decretos  de  carácter  legislativo  expedidos  por  el  Minis- 
terio de  la  Goberdacion.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm.  134,  sesión  del  29  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

({Artículo  único.  Se  declaran  leyes  del  Reino  los  de- 
cretos de  10  de  Enero  y II  de  Agosto  de  1875  llaman- 
do al  servicio  de  las  armas  7ü  y 1QG.GG0  hombres  res- 
pectivamente; la  circular  de  7 de  Febrero  del  mismo 
año,  regularizando  el  ejercicio  de  los  derechos  de  re^ 
unioQ  y de  asociación;  el  decreto  de  1,°  de  Junio  si- 
guiente, autorizando  al  Ayuntamiento  de  Madrid  para 
establecer  varios  arbitrios,  y el  de  17  de  Octubre  de 
1874,  disponiendo  que  les  sea  de  abono  á los  empleados 
de  telégrafos  el  tiempo  durante  el  cual  permanecieren 
en  situación  de  excedentes.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  comi- 
sión dos  enmiendas  al  dictámen  sobre  el  forro -carril  de 
Ciudad-Real  á Madrid;  una  del  Sr.  Conde  de  las  Alme- 
nas al  art.  3.°t  y otra  del  Sr,  Vicuña  al  l.° 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  concediendo 
un.  ferro -carril  de  Ciudad  Real  á Madrid, 

(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  tmm.  130,  se- 
sión del  23  del  actual;  Diario  núm.  133,  sesión  del  27 
de  ídem , y Diario  número  134,  sesión  del  29  de  Ídem.) 
Abrese  discusión  sobre  los  artículos.» 

Leido  el  1 /,  decía: 

a Artículo  l.°  Se  concede  á la  compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Ciudad -Real  á Badajoz  y de  Almorchon  á las 
minas  de  carbón  de  Belmez,  autorización  para  construir 
sin  subvención  dei  Estado  un  ferro -carril  de  servicio 
general  y de  uua  sola  vía , que  enlace  directamente 
Ciudad-Eeal  con  Madrid,  con  sujeción  al  proyecto  que 
de  conformidad  con  el  trazado  ya  propuesto  por  dicha 
compañía  presente  la  misma  y sea  aprobado  por  el  Go- 
bierno.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  dos  enmiendas:  la  del  Sr.  Jnez  Sarmiento,  dice: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  art,  I*°  del  dictámen 
de  la  comisión  sobre  construcción  de  una  línea  férrea 
de  Ciudad- Real  á Madrid: 

«Artículo  1,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  en 
pública  subasta,  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del 
Estado,  ia  concesión  de  un  ferro-carril  de  servicio  ge- 
neral, y de  una  sola  vía,  que  enlace  directamente  Cíu- 
dad-Real  con  Madrid,  con  sujeción  al  proyecto  y pliego 
de  condiciones  que  ei  mismo  Gobierno  forme,  aceptan- 
do el  trazado  ya  propuesto  por  la  compañía  de  los  fer- 
ro carriles  de  Ciudad-Eeal  á Badajoz  y de  Almorchon 
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á las  minas  de  carbón  de  Belmez,  y en  conformidad  á 
la  ley  de  3 de  Junio  de  1855  é instrucción  para  su 
cumplimiento. 

La  subasta  versará  sobre  el  máximun  de  tiempo  de 
la  concesión,  tomando  por  tipo  el  de  ochenta  y cinco 
anos,  contados  desde  la  fecha  de  esta  ley,  y la  rebaja 
deberá  proponerse  por  anos  completos,  y sus  pliegos 
cerrados, » 

Palacio  del  Congreso  24  de  Noviembre  de  1876,^= 
Felipe  Juez  Sarmiento.  = Ignacio  José  Escobar.  =;  El 
Marqués  de  Muros.  =:  José' de  Reina.  —Fermín  de  Lasa-* 
la, “Feliciano  Perez  Zamora. =Adolfo  Merelles.» 

El  Sr.  SANCHEZ  MILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,s  como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  SANCHEZ  MILLA:  La  comisión  no  acepta 
la  enmienda  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  ESCOBAR  [D.  Ignacio  José}:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ESCOBAR  (D.  Ignacio  José):  Señores  Dipu- 
tados, siento  en  el  alma  que  la  negativa  de  la  comisión 
me  obligue  á importunaros  contra  mi  voluntad.  Yo  ho 
seguido  con  asiduo  interés  el  curso  de  estas  discusiones, 
porque  deseaba  vivamente  conocer  bien  el  fondo  de  la 
cuestión,  ya  porque  todo  lo  que  he  leído  en  la  prensa 
no  había  hecho  más  que  aumentar  mis  confusiones,  y 
ya  también  porque  muchas  veces  me  había  hecho  á mi 
mismo  la  observación  que  ayer  vi  en  los  labios  del  se- 
ñor Cardenal,  sobre  que  alguna  grave  consideración  de 
interés  público  debió  pesar  en  el  ánimo  del  Gobierno, 
cuando  una  persona  tan  recta,  tan  solicita  y tan  dili- 
gente como  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  había  tenido  este 
expediente  un  ano  entero  sobre  la  mesa*  sin  acabar  de 
resolverlo,  á pesar  de  existir  tantas  y tan  poderosas 
influencias  que  abonaban  la  resolución  de  este  negocio. 

Hemos  oido  ayer  luminosísimos  discursos  exami- 
nando los  diferentes  puntos  de  vista  que  en  este  expe- 
diente se  controvierten;  y yo,  señores,  á fuer  de  hom- 
bre honrado  y que  traigo  siempre  la  buena  fé  á estas 
discusiones,  no  puedo  ménos  de  confesar  que  no  es  po- 
sible ni  discutir  siquiera  la  conveniencia,  la  justicia, 
diré  más,  la  necesidad  con  que  se  aboga  por  la  realiza- 
ción de  la  línea  directa  de  Madrid  á Ciudad-Beat;  es  una 
línea  más  corta,  es  una  línea  que  abrevia  considerable- 
mente las  distancias,  que  facilita  las  comunicaciones 
disminuyendo  los  gastos  de  pasajeros  y de  mercancías, 
todo  lo  cual  abona  de  tal  manera  la  concesión  de  la  lí- 
nea, que  yo  no  tengo  nada  que  decir  sobre  este  asunto. 
Pero,  señores,  si  efectivamente  es  justo  que  los  Diputa- 
dos de  las  provincias  interesadas  miren  por  sus  comar- 
cas, míren  por  esas  ciudades,  por  esas  provincias  que  de- 
sean mejorar  sus  comunicaciones,  yo  creo  que  los  legis- 
ladores prudentes  deben  mirar  al  mismo  tiempo  por  los 
intereses  generales  de  la  Nación,  que  no  por  atender  á 
los  intereses  particulares  debemos  olvidar  los  de  todos. 

* En  este  concepto  nos  ha  parecido  á los  firmantes  de 
ía  enmienda  que  faltaba  un  requisito  muy  esencial  en 
esta  concesión,  cual  es  el  de  la  subasta  pública.  Yo  no 
creo,  señores,  á pesar  do  lo  que  ayer  tuve  el  gusto  de 
oir  al  Sr.  Soguería,  que  pueda  discutirse  siquiera  la  ne- 
cesidad de  que  la  concesión  se  haga  por  medio  do  su- 
basta, porque  no  solo  es  la  subasta  pública  el  principio 
que  rige  para  toda  clase  de  contratos,  sino  que  es  una 
manera  de  garantizar  todos  loa  intereses,  un  modo  se- 
guro de  tranquilizar  á aquellos  que  se  consideren  alar- 
mados, puesto  que  la  subasta  pública  permite  que  se 


obvien  los  inconvenientes  que  con  tanta  razón  expu- 
so ayer  el  Sr.  Isasa,  de  que  venga  á hacerse  la  conce- 
sión en  favor  de  una  compañía,  que  realmente,  sin 
que  sea  mi  ánimo  ofenderle  en  lo  más  mínimo,  para  es- 
te caso  concreto  no  tiene  personalidad  legal  bastante. 
Pues  bien;  autorizado  el  Gobierno  para  hacer  la  conce- 
sión en  subasta  pública,  el  Gobierno  fijada  las  condicio- 
nes en  que  hubiese  de  hacerse,  marcaría  estrictamente, 
y yo  quisiera  que  fuera  de  la  manera  más  rigurosa,  la 
condición  de  la  caducidad,  pudieudo  anunciar  que  al 
dia  siguiente  de  terminado  el  plazo  en  que  la  línea  de- 
ba terminarse,  si  no  estuviese  en  explotación  se  decla- 
raría la  caducidad  de  la  concesión;  tomando,  en  fin,  to- 
das las  precauciones  necesarias;  de  ese  modo  no  parecería 
que  veníamos  aquí  á abogar  en  prÓ  de  una  sola  compa- 
ñía, sino  que  facilitábamos  los  medios  para  que  todos 
aquellos  que  tuvieran  deseo  de  interesarse  en  ese  nego- 
cio, si  el  negocio  era  bueno,  pudieran  hacerlo  sin  que 
nadie  se  considerase  lastimado. 

Hay  más:  yo  doy  por  sentado  que  la  concesión  se 
hace,  que  esas  provincias  van  á satisfacer  su  ardiente 
desea  de  tener  una  línea  directa  más  barata  y más  breve 
que  la  que  han  tenido  hasta  aquí;  pero  no  por  eso  nos- 
otros podemos  desatender  los  intereses  de  las  45  provin- 
cias restantes,  pjjrque  si  en  la  subasta  resultara  dismi- 
nuido el  número  de  años  de  la  concesión,  ¿no redundarla 
esto  en  provecho  general  del  país?  Los  4 6 5 millones 
de  reales  anuales  que  pueden  calcularse  como  producto 
probable  de  la  línea , ¿no  serian  otros  tantos  millones 
en  beneficio  del  Erario  cuantos  fueran  los  años  que  de 
la  concesión  se  rebajaran?  ¿No  seria  esto  además  una 
manera  de  tranquilizar  los  intereses  que  ayer  se  nos  de- 
cía que  podían  considerarse  lastimados?  ¿No  es  conve- 
niente, por  ventura,  evitar  que  mañana,  con  el  prece- 
dente que  aquí  venimos  á establecer  se  presente  por 
sorpresa  cualquier  persona  que  no  tenga  las  condicio- 
nes de  respetabilidad  que  tiene  la  compañía  de  Ciudad- 
Real  á Badajoz,  á pedir  una  concesión  cualquiera,  que 
se  otorgue  sin  subasta  y que  no  sea  más  que  un  medio 
para  ir  á exigir  recompensas  indebidas  á compañías  que 
han  venido  aquí  de  buena  fó  á traer  sus  capitales,  á 
establecer  servicios  y facilitar  comunicación  as  tan  con- 
venientes y tan  baratas  como  son  las  de  los  ferro-car- 
riles? 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  concibo  quesea  convenien- 
te eximir  á ninguna  compañía,  por  más  que  alguna  vez 
se  baya  hecho,  con  escasa  justicia  á mi  juicio,  del  re- 
quisito de  la  subasta.  La  subasta  pública  no  entorpece 
en  lo  más  mínimo  la  concesión,  no  impide  de  ninguna 
manera  que  el  camino  se  haga,  porque  en  manos  del 
Gobierno  está  que  se  anuncie  la  subasta  inmediatamen- 
te, que  se  fijen  con  prolijidad  las  condiciones  y que  se 
haga  cumplir  con  exactitud  esas  condiciones  mismas. 
Haciéndolo  así,  daríamos  al  propio  tiempo  al  país  una 
prueba  de  qué  no  queremos  que  aquí  se  hagan  conce- 
siones á la  ligera  y sin  los  requisitos  oportunos,  para  no 
dar  lugar  á que  se  alarmen  todos  aquellos  capitales,  to- 
dos aquellos  elementos  que  han  venido  á fecundar  loa 
grandes  gérmenes  de  riqueza  que  encierra  el  país.  Si 
así  lo  hiciéramos,  si  (^mostráramos  que  no  queremos 
que  se  hagan  concesiones  sin  las  formalidades  necesa- 
rias, daríamos  un  alto  ejemplo,  y al  mismo  tiempo 
tranquilizaríamos  á esos  capitales  extranjeros,  á los 
cuales  veo  que  algunas  personas  miran  con  desdeñosa 
indiferencia,  como  si  estuviéramos  en  el  caso  do  no  ne- 
cesitarlos, como  si  nuestro  crédito  se  hallara  tan  ñore- 
cíente  que  nos  fuera  lícito  prescindir  de  sus  auxilios* 
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Yo  no  lo  creo  así;  y Como  no  quiero  molestar  mucho  al 
Congreso!  porque  me  parece  clara  como  la  luz  del  día 
la  necesidacl  de  que  esta  concesión  se  haga  por  medio 
de  subasta  publica,  me  siento»  rogando  al  Congreso  que 
se  sirva  tomar  en  consideración  la  enmienda  que  he 
apoyado  y que  no  se  establezca  el  precedente  de  que 
una  concesión  de  ferro- carril  se  haga  sin  subasta  pú- 
blica. 

El  Sr.  HOYANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8, 

El  Sr.  MOYANO:  Señores,  después  de  los  brillan- 
tes discursos  que  ha  oido  ayer  el  Congreso  á mis  ilus- 
trados compañeros  de  comisión,  muy  pocos  esfuerzos 
me  ha  de  ser  necesario  hacer  para  llevar  al  ánimo  de 
los  Sres.  Diputados  la  convicción  profunda  que  abriga 
unánimemente  la  comisión  á favor  del  dictamen  que 
discutimos. 

La  cuestión  se  halla  presentada  con  toda  claridad 
por  los  señores  que  lian  tomado  parte  eu  la  discusión, 
así  por  los  que  le  apoyan  como  por  los  que  le  han  im- 
pugnado, y muy  especialmente  el  Sr,  Ente,  que  es  el 
que  con  más  extensión  ha  tratado  de  combatir  este  dic- 
tamen, presentándole  bajo  tres  aspectos:  el  de  la  con- 
veniencia, el  del  derecho  y el  de  la  confianza. 

Cuestión  de  conveniencia:  ¿es»  ó no  conveniente  esta 
nueva  línea?  Cuestión  de  derecho:  ¿hay  derecho  para 
pedirla  eu  unos,  y en  las  Cortes  para  concederla?  Cues- 
tión de  confianza,  que  es  la  que  principalmente  lia  tra- 
tado el  Sr.  Isasa:  esta  compañía  ¿ofrece,  ó no  bastantes 
garantías  de  que  el  camino,  una  vez  otorgada  la  con- 
cesión, podrá  hacerse?  Estos  me  parece  que  han  sido 
los  tres  puntos  bajo  los  cuales  se  ha  tratado  la  cuestión 
que  debatimos.  N o extrañe  la  Cámara  que  yo  principie 
por  hacerme  cargo  de  ellos  con  motivo  do  esta  enmien- 
da, porque  según  mis  noticias  es  posible  que  el  ar- 
tículo 1/,  que  encierra  toda  la  cuestión,  después  de  lo 
que  han  dicho  ios  señores  que  han  impugnado  ayer  el 
proyecto,  pase  sin  oposición.  Por  eso,  para  dar  cuenta 
de  las  razones  que  he  tenido  para  suscribir  esto  dicta- 
men como  presidente  de  la  comisión,  aprovecho  la  oca- 
sión de  esta  enmienda. 

Cuestión  de  conveniencia.  Es  la  más  fácil  de  todas, 
y antes  de  examinarla,  licito  me  ha  de  ser  recordar  la 
historia  de  este  proyecto,  porque  aquí  andan  envueltas 
dos  cosas  que  conviene  que  los  Sres,  Diputados  com- 
prendan distintamente.  Estas  dos  cosas  son  completa- 
mente distintas,  y los  que  no  han  visto  el  expediente, 
porque  no  todos  los  Diputados  podemos  ver  todos  los  ex- 
pedientes, aunque  si  debe  ver  cada  uno  de  éstos  los  que 
forman  la  comisión,  confunden  estas  dos  cosas.  Aquí  hay 
dos  líneas,  mejor  dicho,  existían  dos  líneas»  una  de  Ciu- 
dad-Real á Manzanares,  que  después  vino  por  Alcázar  de 
San  Juan  y Aran  juez  á Madrid,  y otra  de  Ciudad- Real  á 
Badajoz,  Los  pueblos  de  las  tres  provincias  de  Ciudad- 
Real,  Badajoz  y Toledo»  que  para  venir  á Madrid  teman 
que  dar  un  inmenso  rodeo,  se  acercaron  á la  compañía  de 
Ciudad -Real  ¿Badajoz  y la  pidieron  que  hiciera  ua  ca- 
mino directo  de  Ciudad- Real  á Madrid.  L^a  compañía  lo 
pensé,  encargó  loa  trabajos  á sus  ingenieros,  éstos  los 
hicieron  y los  llevaron  ai  Consejo  de  administración,  que 
presidido  á la  sazón  por  nuestrado  ilustrado  compañero 
el  Sr,  Alonso  Martínez,  acordé  solicitar  del  Gobierno, 
con  arreglo  á la  ley  de  1868»  y aquí  comienza  la  confu* 
iBion,  la  concesión  de  esa  linea»  porque  para  construirla 
tenia  alguna  vez  que  ocupar  terreno  de  dominio  público. 
Ya  saben  los  Sres,  Diputados  que  con  arreglo  á la 
ley  de  Noviembre  de  1868»  había  facultad  eu  todos 


para  pedir  los  ferro-carriles  6 caminos  ordinarios  que 
les  parecieran  convenientes»  con  la  circunstancia  de 
que  el  Gobierno  no  podía  negárselos;  y por  si  acaso 
esto  estaba  oscuro  ó no  aparecía  bien  determinado  en 
la  ley  de  14  de  Noviembre  de  68,  se  publico  otra  en 
Agosto  de  1873,  ea  cuyo  art.  4.°  se  dijo  terminante- 
mente que  el  Gobierno,  cuando  se  le  pidiera  una  con- 
cesión de  esta  clase,  no  pudiera  nunca  suspender,  ni 
siquiera  interrumpir  el  curso  de  las  solicitudes,  ni 
menos  aplazar  las  resoluciones.  Conviene  mucho.  no  ol- 
vidar esto  por  si  uos  hiciese  falta  volver  á ello.  Por  ma- 
nera que  la  compañía  de  Ciudad-Real  á Badajoz  ha  es- 
tado en  su  derecho,  como  lo  estaría  cualquiera  otra 
compañía  6 particular,  pidiendo  la  concesión  del  cami- 
no de  Madrid  á Ciudad-Real  ó á otro  cualquiera  punto 
de  España, 

Esta  es  la  base  de  todo.  El  Gobierno,  que  se  ve  con 
esta  petición»  procede  á la  formación  del  oportuno  expe- 
diente y lo  manda  á informe  de  los  ingenieros  de  esas 
provincias,  los  cuales  lo  dan  favorable,  siu  la  menor 
divergencia  entre  ellos;  pasa  á las  divisiones  de  ferro- 
carriles de  Toledo  y Madrid,  y las  dos  divisiones  dan  dic- 
tamen favorable;  pasa  á la  Junta  consultiva  de  caminos* 
canales  y puertos  y emite  también  dictamen  favorable 
por  unanimidad;  va  al  negociado  y obtiene  ei  mismo 
dictamen  favorable.  En  esta  situación  el  expediente  va 
al  Consejo  de  Estado,  después  de  haber  puesto  su  nota 
el  señor  director  de  obras  públicas,  que  era,  como  se  vió 
ayer,  nuestro  distinguido  compañero  el  Sr,  Cardenal, 
el  cual  en  uso  de  su  derecho,  y muy  inteligente  en  esta 
materia  que  tenia  á su  cargo,  opinó  como  le  pareció 
conveniente,  que  filé  en  contra  de  la  concesión,  por  las 
razones  que  oímos  exponer  ayer,  tanto  ai  Sr,  Cardenal 
como  á otros, Diputados  que  intervinieron  en  el  debate. 
Es  decir,  que  hasta  ahora  todos  los  que  han  intervenido 
en  este  negocio,  ingenieros  de  las  provincias,  divisiones 
de  ferro-carriles,  Junta  consultiva,  negociado  del  Minis- 
terio, todos,  á excepción  del  director  de  obras  públicas* 
han  opinado  en  favor  de  la  concesión  del  camino.  Así, 
con  todos  estos  dictámenes  pasa  el  expediente  al  Con- 
sejo de  Estado»  y el  Consejo  lo  devuelve  opinando  por 
una  gran  mayoría  por  que  se  conceda  el  camino. 

En  esta  situación  el  expediente,  instruido  con  arre- 
glo á la  ley  del  68,  lo  recibe  el  Ministro  de  Fomento  y 
lo  lleva,  según  se  nos  ha  dicho,  al  Consejo  de  Ministros 
para  su  resolución.  En  el  Consejo  de  Ministros  pasan 
los  meses  y el  expediente  no  se  resuelve,  y hay  unos 
cuantos  Diputados  que,  abiertas  las  Córtes  y viendo 
que  va  á terminarse  pronto  la  legislatura  según  pare- 
ce, dicen:  dejemos  ese  expediente  formado  en  virtud  de 
la  libertad  que  la  ley  del  68  concede,  y vamos  á tomar 
otro  camino.  ¿Cuál  es  ese  otro  camino?  El  de  presentar 
una  proposición  de  ley,  con  arreglo  á la  ley  del  55»  pi- 
diendo á las  Córtes  que  concedan  sin  subvención 'esta 
línea.  Ya  no  hay  que  hablar  más  del  expediente  ante- 
rior, y si  yo  vuelvo  á referirme  á él  será  porque  me 
venga  bien  para  otras  observaciones  de  que  me  haré 
cargo  más  tarde.  No  confundamos  este  expediente  coa 
la  proposición  de  ley  que  hoy  se  está  discutiendo. 

La  ley  del  55  autoriza  para  que  se  pueda  hacer  lo 
que  estamos  haciendo,  que  es  pedir  á las  Córtes  esta 
concesión,  y pedirla  sin  subvención  del  Estado,  y ahora 
vienen  las  cuestiones  que  antes  indicaba  y que  voy  á 
examinar. 

Primera,  conveniencia;  esta  es  muy  fácil.  Los  se- 
ñores Diputados  no  tienen  más  que  ver  el  plano  que 
I está  eu  el. salón  de  conferencias.  Por  un  lado  hay  un 
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círculo  y por  otro  una  recta;  por  tm  lado  bay  que  an- 
dar entre  Madrid  y Ciudad -Real  265  kilómetros,  y por 
otro  170;  de  manera  que  si  no  hubiera  más  punto  de 
vista  que  éste,  las  Córtes  tendrían  que  otorgar  la  con- 
cesión, Se  ahorran  95  kilómetros,  que  multiplicados 
por  los  años  que  ha  de  durar  el  camino,  véase  á dónde 
llegaría  el  resultado,  y por  consiguiente  el  aumento  de 
precio  en  los  trasportes  de  viajeros.  No  hay,  pues,  duda 
de  que  este  camino  es  el  más  conveniente.  Pues  los  que 
se  oponen  en  algo  se  han  de  fundar,  porque  hay  quien 
se  opone  á esto  que  parece  tan  ventajoso,  ¿Y  en  qué  se 
fundan?  En  primer  lugar,  en  que  hay  ya  otra  línea  y no 
nos  hace  falta  esta  directa.  También  por  algunos  cientos 
de  anos  se  ha  estado  yendo  desde  Cádiz  á Filipinas  por 
el  Estrecho  de  Magallanes  ó por  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, y eso  no  ha  sido  obstáculo  para  que  ahora  se  vaya 
con  mucha  comodidad  y mucha  baratura  por  el  itsmo  de 
Suez,  He  asentado  los  argumentos,  porque  me  han  pa- 
recido tan  débiles,  que  si  no  los  hubiera  escrito,  creo  se 
los  hubiera  llevado  el  aire,  aunque  es  poco  el  que  entra 
aquí.  Como  hay  otra  linea,  se  dice,  y no  hay  tráfico 
para  dos,  no  es  conveniente  que  se  construya  la  que 
se  pide.  Señores,  esto  á lo  más  podría  ser  cuestión  para 
los  que  van  á construir  la  nueva  línea;  los  que  quieren 
hacerla  habrán  calculado  si  las  utilidades  han  de  cor  i 
responder  á los  capitales  empleados.  No  es  cuestión 
ciertamente  para  nosotros;  á nosotros  solo  nos  importa 
ver  si  acortándose  las  distancias  y ahorrándose  tiempo 
tendrá  ventajas  el  publico,  tanto  en  el  trasporte  de  las 
mercancías  como  en  el  de  viajeros,  sin  que  tengamos 
que  acordarnos  para  nada  en  esta  parte  de  las  utili- 
dades que  puede  ó no  reportar  la  empresa  peticionaria. 

Lo  que  me  ha  admirado  más  en  este  órden  de  argu- 
mentos es  el  de  que  habiendo  ya  una  línea  de  Madrid 
á Ciudad- Real,  seria  mejor  que  este  capital  que  habría 
de  emplearse  en  construir  esta  línea  se  destinara  á otra 
empresa  ú otros  negocios  que  están  todavía  por  explotar 
en  España,  y de  los  cuales  se  podrían  obtener  mayores 
beneficios  * Señores  no  me  quedaba  qne  oir  otra  cosa, 
¿pues  y el  principio  de  laisez  faire  laisez  pasera  con  el  que 
tanto  ruido  ha  hecho  cierta  escuela?  Si  hay  capitalistas 
qne  no  quieren  emplear  su  dinero  en  poner  una  fábrica 
de  porcelana,  por  ejemplo,  sino  en  hacer  un  camino, 
¿qué  tienen  que  ver  las  Córtes  con  eso?  Dejemos,  pues, 
que  cada  uno  disponga  de  su  capital  como  le  parezca,  y 
no  vayamos  á decir  á estos  señores;  ano  sean  Yds.  ton- 
tos, no  empleen  su  dinero  en  hacer  este  camino,  cuando 
en  España  hay  otras  industrias  que  explotar  con  más 
ventaja,»  porque  podrían  contestarnos  con  mucha  razón: 
«ya  lo  hemos  pensado  bien  y nos  trae  más  cuenta  hacer 
un  camino  do  hierro  de  Ciudad-Real  á Madrid  que  hacer 
sombreros.» 

Se  dice  también,  y este  es  un  argumento  con  el 
cual  se  ha  pretendido  asustarnos,  que  se  van  á alarmar 
los  capitalistas  extranjeros  cuando  vean  el  poco  respe- 
to, dicen,  que  se  tiene  á lo  que  se  llama  derechos  ad- 
quiridos, y que  van  á huir  de  España  para  no  volver 
nunca  á interesarse  en  otras  líneas  ó eo  otra  clase  de 
trabajos  útiles  para  nuestro  país* 

Señores,  cualquiera  creería  que  las  Córtes  no  tie- 
nen otra  cosa  que  hacer  que  atender  á los  intereses 
que  se  relacionan  con  la  empresa  de  Alicante,  Pues 
qué,  ¿no  existe  también  la  compañía  de  Ciudad- Real  á 
Badajoz?  Pues  si  esta  compañía  existe  y en  favor  de 
ella  se  pide  la  concesión,  ¿no  podría  decir  á su  vez  que 
si  no  se  le  otorga  se  asustarán  los  capitalistas  extran- 
jeros y no  emplearán  un  duro  en  España?  En  el  mismo 


caso  está  esta  empresa  que  la  otra.  Si  son  extranjeros 
ios  capitalistas  interesados  en  la  línea  de  Alicante,  tam- 
bién lo  son  por  desgracia  los  de  la  línea  de  Ciudad^Real 
á Badajoz;  y digo  por  desgracia,  porque  seria  mejor 
que  esa  riqueza  fuera  de  compatriotas  nuestros;  por  lo 
demás,  hay  que  agradecer  á unos  y otros  que  hayan 
empleado  sus  capitales  en  España,  Si  se  tratara  de  se- 
guir el  sistema  de  perjudicar  á todos  los  capitales  ex- 
tranjeros, seria  fundado  el  argumento;  pero  como  se 
trata  de  ver  á quién  se  dispensa  mayor  protección,  no  es 
posible  decir  que  se  asustarán  los  capitalistas;  porque  si 
unos  se  asustan,  otros  se  animan, 

Pues,  señores,  no  hay  más  argumentos  que  los  ex- 
puestos, tratada  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  déla 
conveniencia.  Resulta,  por  tanto,  que  es  convenientísi- 
rao  que  se  haga  esta  concesión  por  las  Górtes;  pero  es 
el  caso  que  la  cuestión  no  para  aquí,  sino  que  es  nece- 
sario ver  si  hay  derecho  en  esta  compañía  de  Badajoz 
para  pedir  la  concesión,  y si  lo  hay  en  nosotros  para 
otorgarla;  es  decir,  que  estamos  en  la  cuestión  de  dere- 
cho. ¿Por  qué  no  hay  derecho?  Porque  se  vulnera,  di- 
cen los  que  impugnan  el  proyecto,  el  adquirido.  ¿Y  cuál 
es  el  adquirido?  El  que  tiene  la  compañía  de  Madrid  á 
Ciudad -Real;  y aquí  he  de  detenerme  un  poco,  porque 
la  cuestión  lo  merece  y está  todavía  por  tocar.  Hay  una 
concesión  de  Madrid  á Ciudad- Real,  cuyos  derechos  se 
vulneran  haciendo  otra  línea  directa  de  Madrid  al  mis- 
mo punto.  Cuando  se  concedió  la  una  se  excluyó  la 
otra,  y no  es  justo  que  ahora  que  está  hecha  la  prime- 
ra venga  nadie  á pedir  la  segunda,  y menos  que  haya 
uuas  Córtes  que  lo  concedan  * porque  esto  no  podría  ha^ 
cerse  sin  atacar  el  derecho  del  primitivo  concesionario, 
¿Y  qué  dirán  las  Córtes  cuando  me  oigan  á mí,  y lo 
probaré,  porque  el  decirlo  no  significa  nada,  que  no  hay 
camino  de  Madrid  á Ciudad-Real?  Pues  esta  es  la  cues- 
tión, Puesto  que  toda  la  argumentación  de  derecho  par- 
te de  que  hay  ya  un  camino  de  Madrid  á Ciudad -Real, 
si  yo  demuestro  que  no  hay  camino,  vendrá  abajo  por 
su  base  el  argumento. 

Señores,  si  en  su  dia  se  hubieran  presentado  dos 
compañías  ó dos  particulares,  que  para  esto  es  lo  mis- 
mo; si  se  hubieran  presentado  dos  peticiones  de  un  ca- 
mino de  Madrid  á Ciudad -Real,  uno  por  donde  va  y otro 
por  donde  queremos  que  vaya  ahora,  y el  Gobierno  des- 
pués de  la  tramitación  conveniente  ee  hubiera  decidido 
por  uno  de  los  dos,  entonces  sí  que  con  razón  se  podría 
decir;  cuando  decidió  la  cuestión  ese  dia  por  uno  de  los 
dos,  es  lo  mismo  que  haber  excluido  al  otro;  hay  uno 
que  pide  la  línea  de  Madrid  á Ciudad-Real  haciendo  se- 
micírculo y el  otro  directo,  y el  Gobierno  y las  Córtes, 
por  razones  muy  atendibles,  se  decide  por  el  del  semi- 
círculo, á pesar  de  que  el  otro  parece  más  conveniente; 
al  decidir  esto,  se  excluía  el  otro.  Se  hizo  en  virtud  de 
esa  concesión  el  camino  rodeando,  y viene  después  de 
algunos  años  la  misma  compañía  ñ otra  á decir:  déjeme 
usted  hacer  el  carmino  directo. — Es  ono  lo  puedo  conce- 
der, porque  sería  lastimar  los  derechos  que  adquirió 
el  de  la  otra  línea  del  semicírculo;  cuando  yo  se  lo 
concedí  después  de  haberme  enterado  bien  de  las  dos 
peticiones  y de  las  razones  en  que  una  y otro  se  fun- 
daban, cuando  concedí  aquello  excluí  esto.  Por  con- 
siguiente, no  es  justo  que  aquellos  señores  que  de  bue- 
na fét  creyendo  que  iban  á explotar  el  camino  ellos  so- 
los en  aquella  zona,  adelantaron  sus  capitales  y dieren 
por  construido  el  camino  que  hoy  se  está  explotando, 
no  seria  justo  en  mí,  ni  formal,  ni  sério,  el  que  viniera 
hoy  á conceder  lo  que  aquel  día  excluí,  solo  porque 
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aquella  se  ha  hecho  y por  tener  el  guato  de  tañer  dos 
lineas,  aunque  me  fuera  muy  conveniente,  Hé  aquí  un 
derecho  perfecto  i pero  ¿bá  sucedido  esta?  Esta  es  la 
cuestión;  me  parece  que  si  acierto  á explicarla  can  la 
claridad  con  que  yo  la  veo,  han  de  votar  con  la  comi- 
sión todos  los  Sres,  Diputados, 

¿Qué  ha  sucedida  coa  el  camina  de  Madrid  á Ciudad- 
Real?  Pues  ha  sucedida  una  cosa  que  está  en  la  memo- 
ria de  los  Sres.  Diputados,  y que  lo  van  á recordar  sin 
más  que  yo  se  lo  indique.  ¿Por  qué  vamos  de  Madrid  á 
Aranjuez?  Se  hizo  un  cambio  el  ano  45  por  un  capita- 
lista más  atrevido  que  suelen  serlo  los  de  su  clase,  un 
capitalista  de  mucho  brio  y de  mucho  patriotismo;  yo 
tengo  el  deber  de  reconocerla  asi;  un  capitalista  que 
dice:  yo  voy  á hacer  el  primer  camino  de  hierro  en  Es- 
paña, fuera  del  otro  que  se  había  hecho  de  Barcelona  á 
Mataré,  y pide  la  línea  de  Madrid  á Aranjuez  y se  le 
concede  sin  subvención,  porque  entonces  no  habia  nada 
de  esto;  esta  tardó  mucho  en  venir;  por  entonces  no  ha- 
bía subvenciones,  que  es  más  mérito  en  el  capitalista  á 
que  me  estoy  refiriendo,  é hizo  á su  costa  el  camino  de 
Madrid  á Aranjuez,  que  no  bajaría  de  6Q  millones,  y 
todos  lo  celebramos  de  la  manera  que  algunos  de  los  se- 
ñores Diputados  que  me  están  oyendo  recordarán.  Asis- 
tió á la  inauguración  S,  M,  la  Reina  Doña  Isabel  II; 
fuimos  los  Diputados  y Senadores  todos  muy  contentos 
porque  se  habla  hecho  el  camina  de  Madrid  á Aranjuez, 
cuyo  trayecto  se  andaba  en  una  hora,  y por  cierto  que 
la  persona  á que  me  refiero,  que  todos  habréis  conocido 
es  el  Sr,  Salamanca,  nos  obsequió  con  la  liberalidad 
que  es  proverbial  on  S.  S. 

Pues  es  el  caso  que  estando  ya  el  camino  en  Aran- 
juez,  hubo  quien  dijo:  pues  de  Aran  juez  se  podria  ir  á 
Alicante  por  Á3 mansa,  pasando  por  Alcázar  de  San 
Juan;  y en  efecto,  después  de  todos  los  trámites,  so 
hace  el  camino  de  Aranjuez  á Almansa,  continuando  á 
Alicante  y Valencia,  sin  que  hasta  entonces  hubiera 
pensado  nadie,  que  se  sepa,  en  la  morigerada  Ciudad- 
Real,  digna  por  muchos  y honrosos  títulos  de  la  consi- 
deración da  las  Córtes, 

Pero  tenemos  ya  el  camina  en  Alcázar  y se  dice: 
pues  dosde  Alcázar  podríamos  ir  por  Manzanares  á An- 
dalucía pasando  por  Valdepeñas ; y se  hizo  el  expe- 
diente y se  concedió  por  el  Gobierno;  y ya  tenemos  otra 
concesión  de  Alcázar  por  Manzanares  y Valdepeñas  á 
Córdoba;  y hasta  ahora  nadie  se  ha  ocupado  de  Ciudad- 
Real,  Pues  ya  saben  todos  los  Sres.  Diputados  que  de 
Manzanares  a Ciudad-Real  habrá  10  ó 12  leguas,  y es- 
te es  el  momento  en  que  por  primera  vez  se  principia  á 
hablar  de  Ciudad-Real,  y hay  unos  señores  de  Ciudad- 
Real  que  dicen:  estando  el  ferro-carril  en  Manzanares, 
que  se  halla  á unas  ocho  leguas,  podría  hacerse  á 10 
leguas  de  aquí  un  ramal  á Ciudad-Real;  y se  hizo  esa 
concesión,  y se  hizo  ese  ramal  de  Manzanares  á Ciudad- 
Real,  {mico  camino  que  se  ha  hecho  para  Ciudad-Real. 
¿Se  ha  hecho  el  camino  que  hay  hoy  ó por  el  que  se  va 
hoy  desde  Manzanares  á Ciudad -Real  para  servir  intere- 
ses de  Ciudad-Real?  ¿Se  ha  hecho  porque  una  compañía 
hubiera  pedido  en  su  día  el  camino  de  Madrid  á Ciudad- 
rfeai  por  Alcázar,  en  contra  de  otros  que  pedían  el  ca- 
mino directo?  No  hay  nada  de  esto,  señores.  Este  cami- 
no por  el  que  se  vá  de  Madrid  á Ciudad-Real,  es  efecto 
de  cuatro  concesiones:  primera,  de  Madrid  á Aranjuez; 
segunda,  de  Aranjuez  á Al  mansa  ; tercera,  de  Alcázar  á 
Manzanares;  cuarta,  de  Manzanares  á Ciudad -Real.  Esta 
es  la  historia.  Luego  .de  una  mano  á otra,  ó fusionándo- 
se, ó en  virtud  do  contratos,  ha  ido  todo  esto  á poder 


de  una  compañía  que  tiene  su.  Consejo  de  administra- 
ción, y que  está  prestando,  en  efecto,  grandes  servicios 
á los  intereses  públicos  que  nadie  puede  negar,  pero  ala 
monopolio  de  ninguna  clase.  En  esta  situación  vienen 
los  pueblos  interesados  inmediatamente,  y dicen:  ¿por 
qué  hemos  de  dar  este  rodeo?  Vamos  directamente  de 
Ciudad- Real  á Madrid  como  á Badajoz, 

Si  pues  no  ha  habido  concesión  ninguna  de  Madrid 
á Ciudad- Real,  ¿dónde  están  vulnerados  los  derechos 
de  esa  compañía  que  se  presenta  ¿ pedir  que  no  se 
construya  el  camino  directo,  porque  ella  hizo  el  suya 
á costa  de  grandes  sacrificios?  ¿Dónde  está  el  derecha 
de  esa  compañía  á impedir  que  se  construya  el  camino 
directo?  Si  hubiera  una  compañía  que  hoy  pidiera  la 
concesión  del  camino  directo  de  Madrid  á Toledo,  ¿se 
podria  oponer  la  de  Alicante?  Pues  también  se  va  hoy 
de  Madrid  á Toledo  ; pero  como  no  hay  concesión  do 
Madrid  á Toledo,  sino  que  bifurca  en  la  de  Alicante,  no 
tendría'  derecho  á oponerse.  Pues  esto  mismo  sucede 
respecto  de  Ciudad-Real , solo  que  Toledo  bifurca  en 
Castillejos  y Ciudad -Real  en  Manzanares.  ¿Pero  hay 
línea  de  Madrid  á Ciudad- Real?  No.  Pues  si  no  hay  con- 
cesión hecha  exprofeso  para  Ciudad -Real,  no  puede  ha- 
ber derecho  en  la  compañía  de  Alicante  para  oponerse 
á que  se  construya  la  línea  directa. 

Cuando  se  pidió  esta  línea  en  virtud  de  la  legisla- 
cion  del  68 , y por  eso  tengo  qne  volver  á hablar  de  esa 
ley,  decía  la  de  Alicante:  alto  ahí;  esa  línea  no  se  pue- 
de hacer,  porque  existiendo  yo  en  virtud  de  la  ley  del 
„ 55  que  me  impone  muchas  cargas,  como  son,  por  ejem- 
plo, tener  un  hilo  telegráfico  a disposición  del  Gobier- 
no, conducir  las  tropas  por  poco  dinero,  llevar  el  cor- 
reo de  balde  y dar  el  camino  al  Estado  á los  noventa  y 
nueve  años,  si  ahora  se  concede  por  la  ley  del  68  otro 
camino  sin  carga  alguna,  porque  la  ley  del  68  no  im- 
pone ninguna,  sí  ese  camino  no  va  á tener  las  obliga- 
ciones que  el  de  Alicante,  y por  otra  parte  la  compa- 
ñía no  le  ba  de  ceder  al  Estado  á los  noventa  y nuevo 
años,  sino  que  va  á adquirirlo  á perpetuidad , yo  no 
puedo,  decía*  sostener  la  concurrencia  en  ese  camino,  y 
esto  es  una  vulneración  terminante  de  mi  derecho;  ¿có- 
mo á mí,  concesionario  con  tantas  cargas,  se  me  obli- 
ga á luchar  con  otra  empresa  constructora , que  aun 
prescindiendo  do  las  ventajas  nacidas  de  qne  la  línea 
es  más  corta,  no  tiene  cargas,  y puede  por  consiguien- 
te h acer  grandes  rebajas  en  las  tarifas?  Eso  en  el  len- 
guaje castellano  y en  el  Diccionario  se  llamaría  una 
iniquidad. 

Pues  á eso  decimos  nosotros:  ya  no  hay  una  línea 
concedida  por  la  ley  del  55  y otra  por  ia  del  68;  no  hay 
nada  de  eso;  es  qne  esa  compañía  que  pedia  ese  camino 
por  la  ley  del  68,  ya  no  pide  nada;  lo  ha  abandonado, 
deja  muerto  el  expediente,  no  lo  promueve*  no  lo  agita; 
es  que  unos  Sres.  Diputados,  eu  virtud  del  derecho  de 
iniciativa,  piden  que  se  haga  una  concesión  con  arreglo 
á la  ley  del  55,  y las  dos  van  á quedar  iguales  toda  vez 
que  las  cargas  que  se  impusieron  á la  primera  van  k 
imponerse  á la  segunda,  puesto  que  se  dice  que  esta 
nueva  concesión,  ó sea  la  de  la  línea  directa,  se  ha  de 
hacer  precisamente  con  todas  las  cargas  de  La  ley  del 
55.. Quedan,  pues,  las  dos  iguales  eu  cuanto  á las  car- 
gas; pero  con  una  diferencia  muy  grande,  y es  que  la 
compañía  de  Alicante  cuando  hizo  su  camino  tuvo  una 
grandísima  subvención  y la  de  que  hoy  se  trata  viene  á 
decir:  yo  hago  el  camino  sin  subvención  ninguna;  que- 
da, por  consiguiente,  on  mejor  situación  la  línea  de  Ali- 
cante que  la  directa  á Ciudad-Real,  porque  tuvo  uu 
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fuerte  auxilio  por  kilómetro,  que  no  se  pide,  que  no  se 
propone  para  la  que  se  piensa  construir. 

Tíos  decía  la  compañía  de  Alicante  en  la  comisión: 
señores,  es  preciso  que  tengan  Yds.  presente  los  conflic- 
tos por  que  ha  pasado  esa  línea,  las  pérdidas  que  ha 
tenido  durante  la  guerra  y el  derecho  que  le  asiste,  y 
si  no  derecho,  la  equidad  que  le  asiste  para  ser  hoy  so- 
corrida por  el  Estado  y ya  que  no  sea  socorrida  direc- 
tamente, al  menos  qno  no  sea  perjudicada  y no  pier- 
da los  derechos  que  tiene  á la  consideración  del  Gobier- 
no y de  las  Córtos.  Y nosotros  contestamos:  esa  compa- 
ñía, como  otras  muchas,  ha  sido  ya  auxiliada  en  virtud 
de  esos  perjuicios,  y ha  sido  indemnizada  hasta  cierto 
punto;  y si  de  perjuicios  se  trata,  también  los  ha  sufri- 
do esta  otra,  que  al  fln  y al  cabo  no  pide  recursos  cuan- 
do va  aumentar  su  línea  y que  se  le  han  concedido  á la 
otra.  Si  se  cree  que  la  primera  es  muy  digna  de  que  se 
la  ayude  para  poder  hacer  la  explotación  con  gran  ven- 
taja del  público,  yo  voy  á presentar  contra  ese  argu- 
mento el  clarísimo  y fuerte  de  las  utilidades  que  está 
reportando  hoy  por  kilómetro  cada  una  de  esas  líneas; 
y al  mismo  tiempo  que  la  línea  de  Alicante  obtiene  hoy 
un  producto  kilométrico  anual  de  120.000  rs.,  la  de 
Badajoz  lo  obtiene  solo  de  32.000*  Si  alguna  délas  dos 
son  dignas  de  consideración,  creo  que  lo  es  más  la  más 
débil,  es  decir,  la  de  Badajoz,  que  saca  un  producto  por 
kilómetro  de  32.000  rs*  cuando  la  de  Alicante  saca 
120.000. 

Me  parece,  señores,  que  en  la  cuestión  de  derecho 
tampoco  puede  caber  duda  ninguna;  pero  viene  la  de 
confianza,  presentada  por  el  Sr.  Isasa.  Se  dice:  esta 
compañía  ¿inspira  bastante  confianza  de  que  hará  el  ca- 
mino? Argumento  es  este,  porque  efectivamente  si  fué- 
ramos á hacer  esta  concesión  á una  reunión  de  perdi- 
dos, á gentes  qne  no  ofrecieran  garantías,  era  cosa  de 
pensarlo  y ver  si  realmente  hay  presunción  de  que  po- 
drá ó no  hacer  el  camino.  Nosotros  no  tenemos  el  me- 
nor motivo  para  abrigar  desconfianza  alguna  de  esta 
compañía,  al  contrario;  pero  aun  así,  adoptamos  todas 
las  seguridades  que  se  quieran  y que  se  crean  razona- 
bles para  que  este  camino  llegue  á hacerse. 

"Vienen  los  Sres,  Diputados  á la  comisión,  y dicen; 
aquí  hay  temor  {porque  yo  me  voy  á hacer  cargo  de 
todo  lo  que  se  aduce  para  combatirla),  aquí  hay  temor 
de  que  esa  compañía  quiere  la  concesiou  para  trasladar- 
la; en  una  palabra,  para  hacer  un  negocio,  y sería  con- 
veniente que  se  pusiera  por  condición  que  esta  conce- 
sión había  de  ser  intrasfenbie,  porque  si  esta  compañía 
hiciera  el  camino,  no  tendríamos  ninguna  dificultad  en 
concedérsela.  Yo  me  hago  cargo  de  las  circunstancias 
más  ventajosas  para  los  que  ponen  este  argumento, 
aunque  estoy  muy  distante  de  admitirle,  porque  creo 
firmemente  qne  la  compañía  de  Badajoz  ofrece  las  ga- 
rantías suficientes,  entre  otras  razones,  aunque  no  fue- 
ra más  que  por  las  utilidades  que  ella  va  á reportar,  y 
por  consiguiente,  la  más  interesada  en  hacer  la  línea 
es  la  misma  compañía  para  que  llegue  á Madrid  direc- 
tamente sin  ser  tributada  de  la  de  Alicante. 

Pero  hay  otros  que  no  ven  el  asunto  deja  misma 
manera  y dicen:  «Tenemos  hasta  miedo  y desconfianza 
de  que  sea  para  hacer  negocio  y se  trasfiera;  por  tanto, 
seria  conveniente  qne  la  comisión  admitiera  una  en- 
mienda por  la  cual  se  declarara  que  este  camino  será 
intrasferible.o  Pues  la  comisión  dice  desde  luego:  pre- 
sentad la  enmienda  y es  admitida;  por  supuesto,  hasta 
que  se  haya  abierto  4 la  explotación,  porque  el  peligro 
es  de  que  no  se  abra;  y una  vez  abierta,  ya  está  exenta 


de  esa  traba,  que  será  durante  la  construcción , ¿Que- 
réis poner  una  enmienda  por  la  cual  se  diga  que  esta 
compañía  no  podrá  trasferirla  durante  ia  construcción? 
Pues  presentadla  y la  admitimos. 

Han  dicho  otros:  «en  el  art.  3/  se  habla  de  que  ten- 
drá obligación  de  construirla  á los  cuatro  anos  de  apro- 
bado el  proyecto;  pero  es  el  caso,  que  como  no  se  dice 
cuándo  se  ha  de  presentar  el  proyecto,  no  adelantamos 
nada  con  obligarla  á que  la  dé  por  concluida  á los  cua- 
tro años,  porque  como  no  sabemos  cuándo  lo  va  á pre- 
sentar, no  sabemos  cuándo  se  va  á hacer,  y puede  pre- 
sentarlo dentro  de  diez  ó doce  años,  y entonces  tardará 
catorce  ó diez  y seis  en  terminar  ia  línea. j>  Pues  yo 
digo:  ¿queréis  poner  una  clausula  por  la  cual  se  obligue 
á la  compañía  á presentar  el  proyecto  en  un  término 
señalado?  Pues  presentad  una  enmienda,  y aseguro  á Iqs 
autores  de  que  se  les  admite:  si  decís  qne  á los  cuatro 
meses  de  hecha  la  ley  debe  tener  presentado  el  proyecto 
para  la  aprobación  del  Gobierno,  con  objeto  de  que  á los 
cuatro  años  esté  concluida  la  Línea,  será  admitida.  ¿Hay 
más  garantías  que  pedir?  Pues  nosotros  las  admitiremos 
de  la  misma  manera;  no  hemos  de  oponer  á esto  el  me- 
nor obstáculo.  Ya  tenemos  concedido  el  que  no  se  le 
permita  trasferirla  y que  SO  le  fije  un  plazo  para  presen- 
tar el  proyecto. 

No  creo  que  se  pueda  hacer  más.  Sujetándose  la 
compañía  á todas  estas  condiciones,  me  parece  que  dá 
bastantes  garantías  de  que  es  una  compañía  séria,  de 
que  pide  la  concesión  en  sério  y de  que  ha  de  llevar 
adelante  la  obra. 

Se  quiere  además  una  subasta.  Esto  no  es  ya  por- 
que la  concesión  no  sea  conveniente;  no  es  ya  porque 
no  haya  derecho  para  pedirla  y para  concederla;  no  es 
porque  no  haya  bastante  confianza  en  qne  la  línea  se  va 
á construir;  es  porque  se  cree  que  la  subasta  puede  fa- 
vorecer los  intereses  públicos;  es  porque,  como  ha  di- 
cho el  Sr.  Escobar,  con  la  subasta  pueden  ganar  los  in- 
tereses de  las  45  provincias  restantes,  porque  al  fin  si 
hay  quien  haga  la  línea  mejorando  las  condiciones  de  la 
ley  de  1855,  esa  ventaja  tendrá  ei  Estado.  Esta  es  la 
cuestión  qne  debato  en  el  momento  actual. 

Ya  se  vé,  no  hay  nada  más  popular  que  hablar  de  la 
subasta  en  tésis  general,  y parece  usa  cosa  razonable  et 
decir:  en  la  subasta  no  hay  perjuicio  para  nadie;  va- 
mos á ver  con  qué  condiciones  solicita  cada  ano  el  que 
so  le  conceda,  y otórguese  la  concesión  á aquel  que  lo 
haga  más  barato,  á aquel  que  mejore  más  las  condicio- 
nes; en  esto  va  ganando  siempre  el  Estado.  Hó  aquí  el 
gran  argumento  expuesto  por  el  Sr,  Escobar. 

Pero  la  cuestión  no  puede  examinarse  en  tésis  ge- 
neral; es  necesario  concretarla  al  caso  que  se  discute; 
y en  ei  caso  qne  discutimos,  ¿qué  sucede?  La  ley  del  año 
1855,  que  estamos  invocando  siempre  y on  virtud  de 
la  cual  nos  estamos  ocupando  de  este  asunto,  no  exije 
la  subasta  para  casos  como  el  actual.  La  ley  de  1855, 
que  tuve  la  honra  de  contribuir  á formar,  y que  he  te- 
nido después  la  de  aplicar  muchísimas  veces,  necesi- 
tando por  tanto  estudiarla,  ya  por  la  parte  que  tomé  en 
su  discusión,  como  por  la  que  me  ha  sido  preciso  tojpar 
en  diferentes  ápoca^,  no  ha  exigido  nunca  la  subasta 
más  que  cuando  una  compañía  ha  pedido  una  subven- 
ción como  auxilio  directo*  ya  en  metálico  ó ya  en  obras, 
y todos  los  artículos  de  esa  ley  que  hablan  de  la  subas- 
ta se  refieren  siempre  á la  subvención. 

Hubo  mucho  tiempo  en  que  no  se  concedieron  sub- 
venciones; y no  he  de  entrar  ahora  á exponer  la  histo- 
ria de  éstas;  porque  seria  demasiado  largo,  El  resultado 
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es  que  los  legisladores  de  1855  concedieron  al  Gobier- 
no autorización  para  proponer  4 las  Cortes  la  subven- 
ción con  que  se  había  de  ayudar  ácada  peticionario  de 
una  línea  férrea  cuando  llegara  el  caso  de  traer  á las 
Córtes  una  ley  sobre  el  particular,  porque  no  debían 
hacerse  las  concesiones  sino  por  medio  de  una  ley,  y hé 
aquí  otro  de  los  argumentos  de  que  se  ha  hablado,  el  de 1 
por  qué  se  ha  hecho  esto  en  virtud  de  la  ley  de  1855  y 
no  por  la  legislación  de  1863.  Pues  si  así  fuera,  si  hi- 
ciera falta  uua  ley,  ¿no  la  estamos  haciendo  aquí?  Eso 
podía  ser  argumento  antes,  más  ahora  no  lo  es. 

Siempre,  pues,  que  la  ley  de  1855  habla  de  su- 
basta, lo  hace  en  el  supuesto  de  que  el  Gobierno  crea 
que  se  debe  conceder  una  subvención;  pero  cuando  no 
hay  subvención,  no  hay  lugar  á la  subasta.  Dicen  los 
seboros  que  combaten  este  dictamen:  es  qiie  hay  una 
porción  de  beneñeios  de  que  disfrutan  las  compamas 
con  arreglo  á la  ley  de  1855,  y sobre  esos  otros  bene- 
ficios que  no  son  la  subasta  y que  concede  la  ley  cita- 
da, puede  haber  una  subasta. 

Estos  señores  no  se  hacen  cargó  de  una  observa- 
ción, y es  que  hasta  ahora  se  han  otorgado  muchas 
concesiones  sin  subvención  y sin  el  requisito  de  la  su- 
basta; y yo  debo  recordar  qne  este  argumento  relativo 
á la  subasta  no  se  ha  expuesto  aquí  antes;  hasta  el  día 
no  se  les  ha  ocurrido  á los  Sres,  Diputados  hablar  de 
él,  porque  aquí  tengo  naa  lista  de  una  porción  de  ca- 
minos de  hierro  que  se  han  concedido  por  diferentes 
Górtes,  y aun  por  las  actuales,  sin  que  nadie  se  haya 
levantado  á pedir  la  subasta  cuando  no  se  ha  hablado 
de  subvención. 

Caminos  de  hierro  que  por  no  haber  subvención  se 
han  concedido  sin  subasta  por  diferentes  Cortes,  sin  in- 
cluir las  actuales:  entre  otras  muchas,  las  de 
Granoilers  á la  Rambla  de  Santa  Colonia. 

Rambla  de  Santa  Ooloma  á Gerona. 

Montblaoch  á Reas. 

Tarragona  á MartorelL 
Utrera  á Moron. 

San  Isidro  de  Dueñas  á Alar. 

Utrera  á Osuna, 

Por  estas  Córtes: 

Las  do  Ciceros  4 la  frontera  portuguesa,  en  favor  de 
D.  Elviro  Rosado. 

La  hecha  de  Alcover  á Yafis  en  favor  de  D.  Salva- 
dor Peydro. 

La  de  Lérida  4 las  minas  de  Monsech. 

Hay  alguna  otra  propuesta. 

Así,  pues,  todas  estas  líneas  se  han  concedido,  al- 
gunas por  las  Córtes  actuales,  sin  que  á nadie  se  le  ha- 
ya ocurrido  levantarse  con  este  entusiasmo  con  que  se 
levantan  hoy  á pedir  la  subasta, 

Y dice  el  Sr,  Escobar:  ano  establezcamos  el  prece- 
dente de  hacer  una  concesión  sin  subasta,  que  esto  podrá 
traer  tales  ó cuales  consecuencias.»  ¿Pero  si  este  pre- 
cedente se  ha  establecido  hace  mucho  tiempo!  Por  ma- 
nera que  en  este  particular  no  tienen  por  que  asustarse 
los  Sres.  Diputados,  pues  no  vamos  á hacer  nada  nuevo. 
No  sé  sí  puedo  asegurar,  porque  no  es  fácil  que  ten- 
ga en  la  memoria  la  lista  de  todas  las  concesiones  que 
se  han  hecho;  no  sé  si  puedo  asegurar,  a naque  me  pa- 
rece que  no  habría  inconveniente  en  que  lo  hiciera,  que 
se  han  otorgado  muchas  concesiones  sin  subasta  por  no 
haber  subvención,  y que  no  hay  ejemplo  de  que  se  ha- 
ya concedido  una  sin  subvención,  pero  por  medio  de 
subasta. 


todo  caso  pro  baria  que  todas  las  Córtes,  incluso  éstas,  han 
estado  dormidas  hasta  la  fecha,  que  no  han  sabido  lo 
que  han  hecho,  y que  ahora  despiertan  al  ruido  que  ha- 
ce el  Sr.  Escobar. 

¿Qué  precedente  es  el  que  se  va  4 establecer  aquí? 
¿Qué  es  lo  que  vamos  á hacer  nosotros?  Prescindo  por 
consiguiente  de  todo  lo  que  se  ha  hecho  hasta  aquí,  y 
tomo  la  cuestión  en  este  punto.  ¿Qué  sucede  aquí?  Que 
una  compañía  que  uniendo  la  frontera  portuguesa  vie- 
ne de  Badajoz  4 Ciudad-Real,  quiere  llegar  directamen- 
te á Madrid,  y por  otro  lado  que  hay  otra  compañía,  no 
que  dispute,  como  decía  muy  bien  mi  elocuente  amigo 
el  Sr.  Sílvela,  la  construcción  de  la  nueva  línea,  sino 
que  no  quiere  que  se  haga,  Y no  hay  más  que  esas  dos 
compañías;  una  que  quiere  hacer  la  línea  porque  le  con- 
viene, y otra  que  no  quiere  que  se  haga  porque  no  le  con- 
viene; y para  esto  se  pide  subasta.  ¿Acudirán  4 ella  esas 
dos  compañías? Claro  está  que  una  de  ellas  no  ha  de  acu- 
dir, porque  no  quiere  que  la  línea  se  construya.  Yo  ha- 
go la  justicia  4 la  compañía  de  Alicante  de  creer  que 
no  se  presentarla  en  la  subasta.  ¿Es  de  presumir  que 
vaya  nadie  á interesarse  en  la  intervención  de  una  línea 
con  la  cual  nada  tiene  que  ver?  ¿Han  de  ofrecer  más  ga- 
rantías en  la  construcción  de  esa  línea  los  que  nada  tie- 
nen que  ver  con  ella,  que  la  compañía  de  Badajoz  4 
Ciudad-Real?  ¿No  es  presumible  que  ésta  es  la  más  in- 
teresada en  que  se  coas  troya  esa  línea?  ¿No  podía  pre- 
sumirse sin  gran  temeridad  que  viniera  un  tercero  para 
luego  obtener  alguna  ventaja  de  la  compañía  de  Badajoz 
á Ciudad-Real,  que  en  último  resultado  es  la  que  ha  de 
hacer  la  línea?  ¿No  pudiera  resultar  que  viniera  un  ter- 
cero á entorpecer  ó á obtener  Jo  que  se  llama  úna  pri- 
ma? No  digo  que  suceda,  pero  no  seria  temerario  el  sos- 
pecharlo. Y si  esto  puede  suceder,  ¿no  es  mejor  que  se 
siga  haciendo  lo  que  con  menos  motivo  se  ha  hecho  cu 
otras  concesiones?  ¿No  decía  ayer  el  Sr,  Rute  que  me- 
recen grande  protección  las  compañías  ya  formadas? 
¿No  ofrecen  ya  éstas  por  esa  sola  circunstancia  una  ma- 
yor garantía?  ¿Dónde  está,  pues,  aquí  la  inconveniencia 
ni  la  desconfianza? 

Voy  á concluir,  porque  harto  he  molestado  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  y lo  haré  diciendo,  que  no  hay  el 
menor  motivo  fnndado,  respetando  la  opinión  de  los  que 
están  en  contra , para  rechazar  este  dictámen , para 
negar  esta  autorización  al  Gobierno  para  hacer  esa  con- 
cesión. Lo  que  no  se  puede  hacer,  io  que  es  vano  in- 
tentar, para  lo  que  no  hay  derecho  alguno,  es  para 
obligar  á 70  pueblos  á viajar  toda  su  vida  en  caballería 
menor  mientras  otros  van  por  un  ferro-carril  que  ellos 
han  contribuido  á pagar,  y ahora  no  piden  nada  al  Te- 
soro para  tener  el  suyo. 

El  Sr.  ESCOBAR  (D.  Ignacio  José):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  ESCOBAR  [D.  Ignacio  José):  Grande  honor 
ha  sido  para  mí  que  á propósito  de  mi  modesta  enmien- 
da el  Sr,  Moyano  haya  tenido  ocasión  de  pronunciar  el 
largo  y elocuente  discurso  que  todos  acabais  de  oir.  En 
el  fondo  de  la  cuestión  dije  que  no  entraba,  porque  no 
tengo  derecho  para  hacerlo;  he  hablado  únicamente 
para  apoyar  una  enmienda  justa  y previsora,  eu  mi  sen- 
tir, y ni  debo,  ni  puedo,  ni  tengo  derecho  para  entrar 
á discutir  todos  los  puntos  que  el  Sr,  Moyano  ha  tocado 
en  su  discurso.  He  de  decir,  sin  embargo,  deshaciendo 
una  equivocación  en  que  á mi  juicio  ha  incurrido  su 
señoría  ai  principio  de  su  peroración,  cuando  supone 
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que  eran  dos  líneas  la  de  Madrid  á Ciudad-Real  y la  de 
Ciudad- Real  á Badajoz*  que  estaban  en  competencia. 
Aquí  tengo  la  Gaceta  de  26  de  Febrero  de  1859,  en  la 
cual  se  saca  á publica  subasta  el  camino  de  Madrid  á 
Almansa,  Alcázar,  Socuél lames  hasta  la  frontera  por- 
tuguesa. Be  manera  que  no  eran  dos  líneas,  sino  una 
sola  línea  la  que  se  trataba  de  construir  por  entonces; 
una  linea  completa, 

Pero  viniendo  desde  luego  á lo  que  es  objeto  de  la 
enmienda,  puesto  que  el  Sr.  Moyano  ha  tenido  por  con- 
veniente combatir  las  subastas , yo,  Sres*  Diputados, 
no  sé  que  contestar  á esto;  ignoro  que  esté  abolida  la 
ley  de  1852  sobre  contratación  de  servicios  públicos,  y 
no  lo  está  tampoco  la  de  ferro-carriles  de  1855,  pues  en 
ella  se  funda  esta  concesión , Paréceme,  pues,  qne  la  su- 
basta trae  consigo  muchas  más  ventajas,  muchas  más 
garantías  de  seguridad  y muchos  más  medios  para  que 
las  obras  se  realicen,  que  la  concesión  arbitraria.  A los 
argumentos  presentados  por  el  Sr,  Moyano  de  caminos 
hechos  sin  subastas,  porque  carecían  de  subvencion,yo 
voy  á citarle  también  algunos  construidos  sin  subven- 
ción y con  subasta  publica,  y caminos  bastante  más  im- 
portantes, como  van  á ver  los  Sres.  Diputados,  que  las 
líneas  que  nos  ha  citado  el  Sr*  Moyano,  Ferro -carril  de 
Madrid  á Malparada,  concedido  sin  subvención  y en  pu- 
blica subasta,  ley  de  9 de  Julio  de  1870*  Camino  de 
Menjíbar  á Jaén  y Granada,  concedido  en  subasta  pú- 
blica y sin  subvención,  ley  de  15  de  Julio  de  1867* 
Camino  de  Jerez  al  Puerto  de  Bonanza,  concedido  con 
subasta  y sin  subvención,  ley  de  1 5 de  Julio  de  1867* 
Unicamente  el  de  Zaragoza  á Escatron  fué  concedido 
sin  subasta  o i subvención  del  Estado. 

De  consiguiente,  señores,  no  es  nn  hecho  tan  ge- 
neral, no  es  tan  claro  que  los  caminos  de  hierro  de- 
ban concederse  sin  subasta.  Aquí  se  han  citado  peque- 
ños caminos  que  por  razones  especíales  fueron  conce- 
didos en  esa  forma;  pero  me  parece  que  seria  una  ga- 
rantía mayor  la  de  que  este  camino,  como  todos  los 
caminos  que  en  adelante  se  hicieran,  fueran  objeto  de 
una  snbasta,  y seria  indudablemente  mayor  garantía 
para  todos  los  intereses* 

Ya  he  dicho  que  no  tenía  para  qué  entrar  en  las 
ventajas  ó perjuicios  quo  pndiera  ocasionar  i a conce- 
sión de  esta  línea;  pero  creo  que  obraríamos  con  pru- 
dencia dándoles  esa  garantía,  no  solo  á la  compañía  de 
que  ayer  se  hablé,  sino  á todas  las  compañías;  garantía 
saludable  para  que  mañana  no  pudiera  venir  un  cual- 
quiera á solicitar  una  concesión  encaminada  á atravesar 
con  una  tangente  otra  línea.  Esos  favores  á que  aludia 
el  Sr*  Moyano  no  diré  que  sean  imposibles,  pero  se  di- 
ficultarán más  estableciendo  la  subasta,  en  la  cual  el 
Gobierno  fije  los  requisitos  y precauciones  necesarios, 
que  no  otorgando  concesiones  en  un  momento  dado,  sin 
tener  en  cuenta  miramientos  de  que  no  debiéramos 
prescindir. 

El  Sr*  MOYANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  MOYANO:  Doy  gracias  al  Sr.  Escobar  por 
las  benévolas  frases  que  me  ha  dirigido,  y entrando 
desde  luego  á rectificar,  debo  manifestar  que  yo  no  me 
he  opuesto  en  tésis  general  á la  subasta;  ¿cómo  yo  me 
había  de  oponer?  A lo  que  me  he  opuesto  ha  sido  en  este 
caso,  por  las  razones  que  he  indicado  al  Congreso,  y en- 
tre ellas  la  de  hacerse  la  concesión  sin  subvención,  y 
ahora  tengo  que  añadir,  haciéndome  cargo  de  las  con- 
cesiones que  ha  recordado  el  Sr.  Escobar  sin  subven- 
ción y con  subasta,  que  son  muy  pocas,  si  es  que  exis- 


te alguna,  en  que  esas  subastas  hayan  tenido  lugar; 
unas  por  una  causa  y otras  por  otra,  es  lo  cierto  quo 
la  subasta  no  se  ha  verificado , como  sucedió  en  esa  de 
Malpartlda» 

Ya  he  dicho  que  la  comisión  no  tiene  inconveniente 
en  conceder  á los  Sres.  Diputados  todas  las  garantías 
que  sean  razonables,  como  han  de  ser  todas  las  que  pro- 
cedan do  los  mismos  y que  lleven  por  objeto  la  seguri- 
dad de  que  se  ha  de  hacer  el  camino;  pero  cuando  nos 
encontramos  con  algunas  qne  pudieran  dar  contra  la 
voluntad  de  sus  autores  nn  resultado  contrario,  como  es 
el  do  que  no  se  hiciera  la  línea,  ó el  do  que  se  dilatara 
su  construcción,  esto  no  puede  admitirlo  la  comisíou* 
Esta  ha  aceptado  ya  el  que  la  concesión  sea  intrasferi- 
ble  y el  que  se  fije  un  término  para  presentar  el  pro- 
yecto. Se  ha  dicho  que  en  algunas  concesiones  hechas 
sin  subvención  se  había  pedido  después  y se  les  había 
concedido:  bien  ó mal,. esto  no  se  discute  ahora;  y qué, 
¿se  teme  aquí  que  suceda  lo  mismo?  ¿Se  quiere  que  se 
ponga  una  condición  por  la  cual  no  se  conceda  nunca 
subvención? 

No  sé  de  cierto  si  se  ha  formulado  una  enmienda  en 
este  sentido;  pero  si  se  ha  formulado,  la  comisión  desde 
luego  declara  que  la  admite.  Digo  más,  y ep  esto  no 
hace  nada  do  más  la  comisión,  y por  consiguiente»  no  lo 
digo  para  que  se  le  agradezca  ni  para  que  se  apruebe 
su  dictamen.  En  esto  de  que  una  compañía  se  compro- 
meta, ó consignemos  nosotros  que  se  compromete  á no 
pedir  nanea  subvención,  debo  yo  decir  mi  opinión  par- 
ticular, porque  de  algo  me  ha  de  servir  llevar  machos 
anos  aquí  y tener  ya  la  cabeza  blanca.  Esos  adverbios 
de  nunca , jamás  6 siempre  que  se  suelen  poner  en  las  le- 
yes, no  diré  que  me  parezcan  ridículos,  porque  se  tra- 
ta de  una  ley;  pero  declaro  que  son  completamente  in- 
eficaces. Porque  si  en  este  caso,  por  ejemplo,  viniesen 
otras  Córtes,  y la  compañía,  á pesar  de  la  ley,  pidiese 
subvención  y los  Diputados  y osas  Córtes  se  la  quisieran 
conceder,  ¿quién  se  lo  podría  impedir?  ¿No  tendrían  las 
mismas  facultades  que  nosotros?  Pues  entonces,  ¿á  que 
viene  el  poner  en  esta  ley  eso  de  que  nunca  pedirá  sub- 
vención? Pero  ya  he  dicho  que  la  comisión  lo  admite, 
aunque  sabe  que  al  admitirlo  no  hace  nada,  porque  el 
nunca,  el  jamás  que  se  ponen  en  las  leyes  son  palabras 
completamente  irrisorias,  porque  no  podemos  obligar  á 
las  Córtes  que  vengan  después;  y cuidado  quo  en  esto 
la  misma  fuerza  tieue  uu  jamás  que  tres,  [Risas,] 

El  tiempo  y los  sucesos  suelen  traer  aquello  mismo 
que  se  creía  qnejamú  vendría,  y algunas  veces  viene 
más  pronto  de  lo  que  otros  podrían  pensar* » 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr*  Juez 
Sarmiento,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, se  pidió  por  competente  número  de  señores 
Diputados  que  la  votación  fuese  nominal;  verificada  és  - 
ta, quedó  aquella  desechada  por  166  rotos  contra  21 , 
en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Fernandez  Cadórniga  * 

Sil vela. 

Rico. 

Ciruelos* 

Martin  de  Oliva* 

Rívas. 

Miranda  (D,  Fauato). 

Moreno  Nieto* 

Bel  monte* 
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Santa  Cruz  de  los  Manueles  {Marqués  de}. 
Jové  y Hévia. 

Bayo. 

Finat. 

Figuera. 

Martínez  Corbalán. 

Suarpz  Inclán. 

Martínez  de  Tejada. 

Muguiro, 

González  Yallarino, 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Loa  Arcos* 

Caramés. 

Diez  Jnbitero. 

Echalecu. 

Viudos  Girón*  * * 

Albacete. 

Oro  vio  (Marqués  de), 

Acapulco  [Marques  de). 

Maeso, 

GuiUelmL 

Larios* 

Garda  López* 

Escudero  (D.  Pedro). 

Quevedü. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Hernández  López. 

Quintana. 

Domínguez* 

Saltillo  (Marqués  del', 

Fernandez  Vil  la  verde* 

Yiana  (Marqués  de}* 

Fabra  y Floreta, 

Vicuña, 

González  Fiori. 

Yehi* 

Moyana! 

Aranaz* 

Alvaroz  Bugalla!. 

Sánchez  Milla* 

Boguerin* 

Conde  y Luque* 

Fuentes* 

Campoamor. 

G osal  vez. 

De  Gabriel. 

Sala  y Ciscar, 

Cruzada  Yillaamil, 

Valero  y Algora, 

Perez  Carchitorena. 

Pastor  y Magau, 

G o nzalez  G oy ene C he . 

Acena. 

Groizard, 

Yierna. 

Santa  Cruz* 

Alonso  Yallejo, 

Montevírgeu  (Marqués  de) , 

García  Zániga. 

Castell  de  Pons. 

Vivar. 

Yillamejor  (Marqués  de). 

San  Garios  (Marqués  de). 

Sedó. 

Florejach, 

Sauz. 

Xiquena  (Condo  do). 


Pavía. 

Eubio. 

Belda. 

Cantero. 

Torrea  Yalderrama. 

Montes* 

González  Alonso. 

Antón  Ramírez. 

Reig  y Fourquet. 

López  González. 

Rodríguez  Rubí, 

Vida, 

Arnau. 

Suarez  Sánchez.  ■ 

Castellar  ñau* 

Monedero  y Monedero. 

Monedero  y Diez  de  Quijada. 
Viilanueva  de  Perales  [Conde  de). 
Rocamora  (Marqués  de). 

Bosch  y Labras, 

Mariscal* 

Sánchez  Arjona. 

Segó  vía* 

Bayon* 

Patilla  (Conde  de  la). 

Esteban  Callantes. 

Toro  y Moya. 

Cápua. 

González  Reguera!, 

Camps, 

Alcalá  (Barón  de). 

Clavija* 

Gómez  González. 

Ras. 

Collaso  Gil* 

Angulo. 

Balaguer* 

Reig  (D.  Eduardo). 

Soler* 

Hurtado* 

Garrido  Estrada. 

Miranda  Bueno. 

Rius  y Taulet. 

Geno  ves. 

Francos  (Marqués  de). 

Ay  neto. 

García  Asensio* 

Casado* 

Escudero  y León. 

Villalva  (D.  Ricardo), 

Azcárraga  (D*  Manuel). 

Pons. 

Al  vare  z Marino. 

Oliag, 

Navarro  de  Iturea. 

TnrulL 
Valen  tí, 

Nuñez  de  Prado  (D.  José). 

García  Camba* 

Alonso  Pesquera. 

Heredia  y Hernández, 

Nieto  Alvarez* 

Veragua  (Duque  de), 

Benayas. 

Guadalest  (Marqués  de), 

Galante* 

GambeL 
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Guilhou* 

Sánchez  de  León* 

Canalejas* 

Ledesma* 

Otero 

Bañeros* 

Vivanco* 

Cedrun. 

Jiménez  Palacios* 

Rodríguez  Gayoso. 

Soldé  vi  la* 

Gaste  lar* 

Barrio  Ay  uso. 

Agramonte  (Conde  de}* 

Villarroya. 

fíerco* 

Primo  de  Rivera* 

OI  sueros* 

Perier, 

Rojas* 

Sardoal  (Marqués  de}* 

Ordoñez. 

Sr.  Presidente* 

Total,  166* 

Señores  que  dijeron  si * 

Martines  (D,  Cándido). 

Ulloa. 

Cardenal. 

Merelles* 

Al  bar ed a. 

Rute* 

Torres  Mendosa* 

Perreras* 

Parra. 

Nuñez  de  Arce* 

González  (D*  Venancio)* 

Peres  Sanmillao. 

Pablé* 

Isasa* 

Salamanca  {Marqués  de)  * 

Escobar  (D*  Ignacio;* 

Camacho* 

Muros  (Marqués  de). 

Martines  de  Aragón, 

Footan, 

Lasala. 

4 

Total,  21. 

T * 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  La  segunda  en- 
mienda al  art,  1,°  es  del  Sr*  .Ticuna,  y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  art*  l.°  del  proyecto ' 
de  ley  que  se  discute: 

Al  final  de  dicho  artículo  se  agregará  lo  siguiente: 
<ícuya  presentación  hará  la  compañía  citada,  ó cual- 
quiera otra  que  adquiera  sus  derechos  por  venta,  cesión 
ó fusión,  en  el  improrogable  término  de  cuatro  meses 
después  de  la  publicación  de  esta  ley*» 

Madrid  29  de  Noviembre  de  1876,  = Gumersindo 
Vicuña.  = Carlos  María  Perier.  = Juan  Fabra  y Flore- 
te, ^Mariano  Carreras  y González* =PeIay o Camps,= 
Baldomcro  Martínez  de  Tejada*=Angel  Escobar.» 

El  Sr*  AL  VAREE  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S, , como  de  la 
comisión* 

El  Sr.  AL  VAREE  BIIGALLAL:  La  comisión  ad- 
mite la  enmienda* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  l.°  con  la  enmienda. 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado  en 
la  forma  siguiente: 

a Artículo  1**  Se  concede  á la  compañía  de  ios  ferro- 
carriles de  Ciudad- Real  á Badajoz  y de  Almorchon  á las 
minas  de  carbón  de  Boina  ez,  autorización  para  construir, 
sin  subvención  del  Estado,  un  ferro-carril  de  servicio 
general,  y de  una  sola  vía,  que  enlace  directamente 
Ciudad -Real  con  Madrid,  con  sujeción  al  proyecto  que 
de  conformidad  con  el  trazado  ya  propuesto  por  dicha 
compañía  presente  la  misma  y sea  aprobado  por  el  Go- 
bierno. 

El  proyecto  lo  presentará  la  compañía  citada  ó cual- 
quiera otra  que  adquira  sus  derechos  por  venta,  cesión 
ó fusión,  en  el  improrogable  término  de  cuatro  meses 
después  de  la  publicación  de  esta  ley.» 

Sin  debate  alguno  lo  fué  el  art  en  la  forma  si- 
guiente : 

«Art*  2/  Este  ferro -carril  quedará  terminado  ®n  el 
plazo  de  cuatro  años,  contados  desde  el  día  de  la  apro- 
bación del  mencionado  proyecto.» 

Se  leyó  el  3.*,  último  del  dictámen,  que  decía; 

« Art.  3.°  La  concesión  de  esta  línea  se  otorga  por 
noventa  y nueve  años,  y con  estricta  sujeción  á la  ley 
general  de  ferro- carriles  de  3 de  Junio  de  1855  y á la 
instrucción  y pliego  de  condiciones  generales  de, 15  da 
Febrero  de  1856,  quedando  erGobierno  encargado  de 
exigir  á la  compañía  el  depósito  correspondiente  y el 
cumplimiento  de  todos  loa  demás  requisitos  que  estas 
disposiciones  prescriben.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr*  Conde  de  las  Almenas,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  3.° 
del  dictámen  de  la  comisión  sobre  concesión  de  una  lí- 
nea férrea  de  Ciudad -Real  á Madrid: 

«Despaes  de  las  palabras  o quedando  el  Gobierno  encar- 
gado de  eligir  á la  compañía  el  depósito))  se  añadirá:  a de 
2*500*000  pesetas  en  dinero  efectivo,  y el  cumplimiento  de 
todos  los  demás  requisitos  que  estas  disposiciones  prescriben . » 

Palacio  del  Congreso  24  de  Noviembre  de  1876.= 
El  Conde  de  las  Almenas* = Ignacio  José  Escobar.  =¡ Fe- 
lipe Juez  Sarmiento. = José  de  Reina*  ==E1  Marqués  de 
Muros.  =Fermin  de  Lasala. ^Feliciano  Perez  Zamora*» 

El  Sr*  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S.}  como  do  la 
comisión* 

El  Sr.  PERE2  SANMILLAN:  La  comisión  no  ad* 
mite  la  enmienda* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  las  Alme- 
nas'tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda* 

El  Sr*  Conde  de  las  ALMENAS:  Señores  Diputa- 
dos, ni  la  altura  á que  se  encuentra  ya  la  discusión  de 
este  proyecto  de  ley,  ni  la  escasez  de  mis  facultades,  me 
autorizan  para  dirigir  por  largo  tiempo  la  palabra  al 
Congreso,  fatigando  más  su  atención,  Sin  embargo  de 
esto,  y habiendo  tenido  ai  guato  de  oír  con  suma  aten- 
ción el  discurso  que  el  digno  presidente  de  la  comisión, 
Sr.  Moyano,  ha  pronunciado  esta  tarde,  detallando  las 
ventajas  de  este  proyecto  de  ley  y las  que  ha  do  repor- 
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tar  sobre  todo  á las  provínolas  interesadas,  hállome  ani- 
mado para  apoyar  esta  enmienda,  al  propio  tiempo  que 
hago  de  la  manera  más  terminante  la  declaración  si- 
guiente: como  representante  del  distrito  de  Alcázar  de 
San  Juan,  que  me  ha  honrado  con  su  confianza,  no  ten- 
go el  menor  inconveniente  en  que  el  dictámen  que  se 
discute  sea  aprobado  y que  la  línea  en  proyecto  llegue 
k construirse.  Veo  en  ello  uu  interés  directo  para  la 
provincia  de  Ciudad-Real,  y esto  me  hasta. 

Esto  supuesto,  la  enmienda  no  ataca  al  fondo  de  la 
cuestión;  relaciónase  únicamente  con  la  forma,  con  el 
procedimiento  que  haya  do  emplearse  para  garantizar 
respetables  intereses.  Abundando  en  este  propósito  sin 
duda  alguna,  el  señor  presidente  do  la  comisión  pre- 
guntaba poco  hace  k propósito  de  las  garantías  que  se 
exigían  por  algunos  gres.  Diputados:  «¿qué  más  hay  que 
pedir?»  Un  poco  más,  Sr.  Moyauo;  nada  más  que  lo  que 
se  pide  en  la  enmienda  que  me  cabe  la  honra  de  apoyar. 
No  se  quiere  con  esto  embarazar  la  acción  de  la  compa- 
ñía ni  poner  obstáculos  á la  ejecución  do  la  vía  férrea. 

Paréenme  que  la  declaración  que  acabo  de  hacer 
será  suficiente  para  que  el  Congreso  no  dude  de  la  sin- 
ceridad de  mí  deseo.  Trátase  también  de  desvanecer  la 
atmósfera  uu  tanto  impura  que  se  ha  formado  acerca  de 
esta  cuestión  (en  el  buen  sentido  de  la  palabra),  yá 
procurar  qno  en  estos  asuntos  haya  la  debida  claridad, 
al  propio  tiempo  que  se  afianza  el  éxito  do  su  ejecu< 
cion. 

Pocas  palabras  habré  de  decir  en  apoyo  de  esta  en- 
mienda; pero  no  puedo  prescindir  de  haceros  notar  que 
está  fundada  en  el  dictamen  de  una  persona  respetable 
que  desempeñaba  en  acuellas  circunstancias  el  cargo 
de  director  de  obras  públicas,  y en  uu  voto  particular 
que  se  presentó  al  tratarse  el  asunto  en  el  Consejo  da 
Estado;  este  alto  Cuerpo  dictaminó  en  favor  de  la  con- 
cesión; pero  hubo  un  voto  particular  respecto  á la  cau- 
ción, al  depósito  ó fianza  que  atinadamente  se  exigía 
por  el  director  de  obras  públicas. 

Arguyendo  el  Sr.  Moyauo  en  contra  de  la  subasta, 
ha  manifestado,  como  también  algún  otroSr.  Diputado, 
que  no  era  necesaria  por  esperarse  que  no  hubiera  más  In- 
citadores que  las  compañías  dé  Alicante  y Badajoz.  No  es 
fácil  adivinar  que  esto  suceda  tratándose  de  una  obra 
que  se  presenta  como  tan  ventajosa;  pero  de  todos  mo- 
dos, si  la  comisión  teme  algún  lícitador  que  solo  se 
proponga  estorbar  la  ejecución  de  la  obra,  razón  es  po- 
derosísima para  exigir  un  depósito  do  importancia  que 
so  exponga  á perder  el  Imitador  de  mala  fé,  que  lo  mis- 
mo puede  estorbar  la  ejecución  de  las  obras  como  bus- 
car una  prima. 

V termino,  señores,  con  la  esperanza  de  que  la  co- 
misión se  servirá  admitir  esta  enmienda,  sobre  todo 
despucs  de  las  francas  declaraciones  que  con  su  autori- 
zada palabra  habéis  oído  acaba  de  hacer  el  Sr.  Moyauo. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Señores  Diputados,  por 
las  mismas  razones  que  ha  indicado  en  su  axórdío  el  se- 
ñor Conde  de  las  Almenas,  he  de  ser  sumamente  breve 
en  rai  contestación,  que  más  que  otra  cosa  ae  limita  á 
cumplir  nn  deber  le  cortesía,  porque  á mi  juicio  en  el 
fondo  dé  los  argumentos  del  Sr.  Conde  de  las  Almenas, 
por  más  que  esté  inspirado  en  un  buen  deseo,  no  hay 
nada  que  justifique  su  enmienda,  ni  en  el  órden  legal, 
ni  en  el  de  la  justicia,  ni  en  el  de  la  equidad. 

Nosotros,  antes  que  á todo,  debemos  mirar  á los  in- 
tereses generales  del  país,  no  á los  intereses  de  esta  ó 


de  la  otra  línea,  no  á los  intereses  de  esta  6 de  otra  em- 
presa, El  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  además  de  la  ga- 
rantía de  la  subasta,  sóbrela  cual  habéis  dado  ya  vues- 
tro veredicto,  y que  sin  embargo  vuelve  ahora  k pre- 
sentarse á la  discusión,  solicita  la  garantía  del  depósito; 
pero  no  el  que  dice  la  ley,  sino  un  depósito  de  10  mi- 
llones de  reales.  Dice  S.  S.  que  esta  petición  la  hace 
fundado  basta  cierto  punto  en  la  libertad  que  el  señor 
presidente  de  la  comisión  ha  dado  á todos  los  Sres.  Di- 
putados cuando  les  preguntaba  si  tenían  algo  más  que 
pedir  en  este  asunto. 

Efectivamente,  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  tiene 
más  que  pedir,  y pide  XQ  millones  de  reales;  pero  es  el 
caso  que  ese  más  que  pedir- no  puede  entenderse  de  lo  que 
sea  opuesto  á la  ley.  Su 'señoría  hace  esa  petición  ins- 
pirado indudablemente  por  el  más  puro  patriotismo; 
pero  se  ha  olvidado  de  que  la  ley  no  autoriza  lo  que 
exige  S.  S.  Sucede  en  esta  discusión  una  cosa  verdade- 
ramente lamentable,  y os  que,  por  desgracia,  para  al- 
gunos la  ley  significa  muy  poco.  Todo  lo  que  aquí  se 
ha  dicho  puede  contestarse  satisfactoriamente  apoyán- 
dose en  la  ley  de  1368  y en  la  de  1855,  que  no  están 
en  manera  alguna  en  contradicción,  si  no  que^,  por  el 
contrario,  se  prestan  mútno  auxilio. 

De  todos  modos,  como  este  asunto,  según  Observó 
atinadamente  ayer  el  Sr.  Silvela,  se  parece  mucho  á un 
pleito,  y vosotros  en  este  caso  os  parecéis  mucho  á un 
juez,  yo  voy  á argumentar  con  el  texto  de  la  ley.  El 
artículo  12  de  la  ley  de  1855,  en  la  cual  se  apoya  este 
proyecto,  á pesar  de  que,  como  el  Congreso  ha  visto, 
puede  defenderse  como  le  ha  defendido  perfectamente 
el  Sr.  Moyana,  fundándose  en  la  ley  de  1868,  ol  artícu- 
lo 12  de  la  ley  de  1855  dice  lo  signiente:  «No  podrá 
en  ningún  caso  expedirse  los  títulos  de  concesión  de  las 
líneas  de  servicio  general  mientras  el  concesionario  no 
acredite  haber  depositado  en  garantía  de  sus  obligacio- 
nes el  5 por  100  del  valor  de  las  obras  presupuestadas, 
si  la  concesión  fuese  subvencionada,  y el  3 por  100  si 
no  lo  fuese.» 

Este  es  el  texto  legal,  esto  exige  la  ley,  esto  hará 
ya  la  compañía  de  Badajoz.  ¿A  qué,  Sres.  Diputados, 
variar,  á qué  pedir,  por  el  solo  capricho  de  un  Sr,  Dipu- 
tado, mayor  depósito  que  el  que  la  ley  exige? 

Señores,  k este  proyecto  se  le  está  hacieudo  pasar 
por  una  verdadera  calle  de  la  Amargara.  ¿Por  qué  lle- 
var á este  extremo  la  ira?  ¿Por  qué  no  he  de  decirlo,  se- 
ñores Diputados?  ¿Por  qué  esta  enemiga  centra  un  pro- 
yecto en  el  que,  si  algo  hay,  es  un  verdadero  progreso? 
Aquí  se  trata  más  de  los  intereses  generales  del  país 
que  no  de  beneficios  particulares,  y no  debe  olvidarse 
que  uno  de  los  fundamentos  de  este  proyecto  es  la  le- 
gislación áe  1868,  eminentemente  induvidualista,  emi- 
nentemente libera],  que  vino  á matar  el  monopolio,  que 
vino  á matar  el  feudalismo  administrativo,  en  el  cual 
parece  que  hemos  caldo  después  de  haber  roto  otros  feu- 
dalismos que  todos  conocéis. 

Por  eso  extrañaba  mucho  ver  atacado  este  proyecto, 
que  se  funda  en  ose  principio  y en  esa  ley;  de  modo 
que  se  nos  exige  en  este  caso  más  de  lo  que  la  ley  ha 
exigido  en  otras  concesiones.  Nosotros,  legisladores,  re- 
pito. no  podemos  permitir  que  so  altere  el  texto  de  la 
ley  como  no  haya  para  ello  una  razón  poderosa,  y en 
este  caso  la  razón  falta  por  completo. 

El  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  k título  de  Diputado 
por  la  provincia  de  Ciudad- Real,  exige  y desea  que  este 
camino  se  haga;  yo,  representante  á mi  vez,  aunque  in- 
digno, de  una  de  las  más  importantes  provincias  de  Aa- 
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dalucía*  deseo  ardientemente  también  que  se  construya, 
porque  Andalucía,  á pesar  de  estar  distante  de  la  nuova 
línea,  puede  esperar  que  la  concurrencia,  ley  que  se- 
gunda ciencia  y la  experiencia  regula  el  movimiento  del 
comercio,  venga  á abaratar  nuestros  productos,  que  hoy 
están'sometidas  á unas  tarifas,  legales  sí,  pero  harto 
elevadas  y poco  en  armonía  con  las  exigencias  comer- 
ciales de  Andalucía. 

Así,  pues,  ruego  al  Sr.  Conde  de  las  Almenas  que, 
puesto  que  ya  ha  dado  una  prueba  elocuente  de  su  pa- 
triotismo, prueba  que  ciertamente  no  necesitaba,  se  sir- 
va retirar  la  enmienda,  que  no  está  justificada  y se  ha- 
lla fuera  de  la  legalidad. 

El  Sr,  Conde  de  las  ALMENAS:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE.  La  tiene  V,  S. 

Et  Sr,  Conde  do  las  ALMENAS:  Desearla  tener  en 
este  momento  la  frase  limpia  y pulida  de  mi  amigo  el 
Sr,  Conde  y Duque,  para  que  escuchárais  con  agrado 
las  pocas  palabras  que  por  vía  de  rectificación  be  de 
pronunciar.  Desgraciadamente  no  la  tengo,  y habréis 
de  sufrir  la  molestia  de  escucharme  de  nuevo. 

Me  he  levantado  principalmente  para  rechazar  al- 
gunas apreciaciones  del  Sr.  Conde  y Luque,  Aquí  no 
hay  saña,  aquí  no  hay  ira,  aquí  no  hay  pensamientos 
ulteriores  en  contra  ni  en  favor  de  ninguna  compañía. 
Yo  he  tenido  el  honor  de  formular  esta  enmienda,  á fin 
de  procurar  con  ella  todas  las  garantías  posibles  para 
que  se  lleve  á cabo  la  importante  línea  férrea  que  se 
discute. 

Rechazo,  pues,  semejantes  apreciaciones,  aseguran- 
do que  no  me  ligan  intereses  ni  relaciones  de  ninguna 
especie  con  la  empresa  de  Zaragoza  y Alicante,  lo  mis- 
mo que  cania  de  Ciudad-Real  á Badajoz, y que  ni  aun 
de  vísta  conozco  á los  individuos  de  su  Consejo  de  ad- 
ministración, ¿Qué  necesidad  había*  pues,  de  insistir 
en  esto  y en  otras  cosas  que  8.  S.  ha  manifestado?  Yo 
he  declarado  que  tengo  vivísimo  interés,  como  repre- 
sentante de  un  distrito  de  la  provincia  de  Ciudad-Real, 
en  que  esta  línea  se  haga;  y por  lo  mismo  que  tengo 
esc  interés,  exijo  el  depósito  de  10  millones  de  reales 
como  garantía  indispensable  para  la  construcción. 

Ha  dicho  S,  $,  que  aquí  venimos  á barrenar  la  ley, 
y ha  leído  el  art.  12  de  la  del  55.  Confieso  que  algo 
se  van  calmando  mis  temores  al  ver  que  no  se  prescinde 
por  completo  de  esta  legislación,  á pesar  de  pedirse  la 
concesión  con  arreglo  ai  decreto -ley  de  1868,  y que  de 
esta  manera  la  empresa  se  verá  obligada  á dar  una  cau- 
ción de  3 por  100  del  total  importe  de  la  línea,  por 
otorgarse  la  concesión  sin  subasta;  pero  en  cuanto  á que 
se  barrena  la  ley,  debo  decir  á S.  S,  que  aquí  venimos 
á legislar,  y si  comprendemos  que  ese  artículo  es  insu- 
ficiente en  sus  alcances,  como  lo  es  sin  duda  alguna  el 
párrafo  segundo  del  mismo,  en  el  cual  nada  se  dice 
acerca  de  la  caducidad  de  las  compañías  de  ferro-car- 
riles... (El  Sr.  Conde  y Zuque*.  Sí  se  dice.)  No  se  dice 
terminantemente*  Si  comprendemos,  digo»  que  es  insu- 
ficiente, podemos  legislar  sobre  el,  como  sobre  todo 
aquello  que  fuese  necesario  por  exigirlo  así  la  imperiosa 
necesidad  de  las  circunstancias. 

Para  concluir,  deseo  que  conste:  primero,  que  me 
he  levantado  en  uso  de  mi  derecho  pura  y exclusiva- 
mente á defender  los  intereses  del  país,  principalmente 
ios  intereses  de  la  provincia  de  Ciudad -Real,  qug  por 
primera  vez  me  ha  honrado  con  su  confianza  mancán- 
dome á este  sitio;  y segundo,  que  precisamente  el  vivo 
deseo  que  tengo  de  que  se  construya  esta  línea,  es  el 


que  me  ha  hecho  pedir  el  depósito,  que  ni  á la  comi- 
sión ni  á la  empresa  debe  alarmar,  porque  como  dice 
un  refrán  vulgar,  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas;  y 
esto  precisamente  es  lo  que  debe  hacerla  compañía  que 
pide  la  concesión,  y no  haciéndolo,  corresponde  á la  co- 
misión el  exigírselo  en  cumplimiento  de  anteriores  y 
respetables  dictámenes  de  un  centro  oficial,  y como  ga- 
rantía de  los  intereses  que  se  debaten. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE'  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Estoy  en  el  deber,  Sres.  Diputados,  no  habiéndome  en- 
contrado en  la  tarde  de  ayer  en  este  sitio,  porque  ocu- 
paciones de  las  cuales  no  podía  ni  debía  prescindir  rae 
retenían  fuera  de  este  recinto;  estoy  en  el  deber,  repito, 
de  levantarme  á decir  algunas  palabras,  a un  que  pocas,  en 
contestación  á otras  pronunciadas  por  el  Sr,  Rute,  y so- 
bre todo  para  dejar  bien  asentada  la  situación  y la  ac- 
titud del  Gobierno  en  esta  cuestión  grave  y difícil. 

Este  asunto  nació,  como  ya  lo  han  explicado  distintos 
oradores  á la  Cámara,  hace  tiempo  y en  una  forma  dis- 
tinta de  aquella  eu  que  hoy  se  encuentra  planteado; 
nació  por  una  petición  de  concesión  con  arreglo  al  de- 
creto-bases del  año  1868,  y los  Sres.  Ministros  que  me 
precedieron  en  el  Ministerio  de  Fomento*  considerando 
la  importancia  del  asunto  y su  gravedad,  en  atención  á 
que  si  no  era  la  primera  línea  de  camino  de  hierro  que 
se  concedía  con  arreglo  á ese  decreto- bases,  era  sin  em- 
bargo la  más  importante  que  iba  a concederse  por  este 
sistema,  se  creyeron  en  el  caso  de  emplear  todas  las  se- 
guridades y todas  las  garantías  que  aconseja  la  pru- 
dencia en  tales  casos,  haciendo  que  la  tramitación  de  esto 
expediente  siguiera  por  todas  las  formalidades  debidas 
y convenientes. 

Yo  me  encontré  con  este  expediente  terminado,  por 
decirlo  así,  á mediados  de  Enero  de  este  año,  y me  creí 
en  el  caso  de  no  resolverlo  por  mít  como  estaba  sin  em- 
bargo en  mis  atribuciones,  para  no  cargar  sobro  mis 
hombros  con  la  responsabilidad  y la  gravedad  que  en 
mi  entender  envolvía  el  expediente,  teniendo  en  cuenta, 
no  solo  las  consideraciones  atendibles  que  por  una  parto 
me  exponían  los  peticionarios  de  la  concesión,  sino  te- 
niendo también  muy  en  cuenta  y mtiy  á la  vista  las  ob- 
servaciones, las  indicaciones  y hasta  las  reclamaciones 
que  por  aquel  entonces  los  representantes  de  otras  em- 
presas creyeron  oportuno  dirigir  al  Ministro  de  Fomen- 
to. Ei  caso  era  verdaderamente  nuevo,  verdadera  rae  uto 
importante;  encerraba  dentro  de  sí  gravedad  que  nadie 
podía  negar,  y yo  creí  que  estaba  en  el  deber  do  con- 
sultar el  asunto  en  Consejo  de  Ministros.  Sin  embargo, 
aproximándose  el  momento  de  la  reunión  de  las  Córtcs, 
comprendiendo  que  en  este  sitio  podría  tratarse  coa  más 
desembarazo*  con  más  autoridad  y con  más  medios  la 
cuestión  que  encerraba  el  expediente  de  la  concesión  del 
ferro-carril  directo  de  Ciudad- Real,  creí,  y creyeron 
conmigo  mis  compañeros,  que  aconsejaba  la  prudencia 
y que  aconsejaba  la  consideración  hacia  aquellos  que 
habían  empleado  sus  capitales  en  empresas  con  anterio- 
ridad á ese  momento*  que  se  esperase  á que  la  autori- 
dad de  las  Córtes  tomara  una  parte  activa  y directa  en 
asunto  de  esta  Importancia  y de  esta  trascendencia, 
para  que  en  todo  caso  no  pudiera  decirse  nunca  por 
nadie  ni  en  ninguna  ocasión  que  el  Gobierno  había 
obrado  de  ligero,  que  no  habia  esperado  á oír  las  opi- 
niones de  las  Cámaras;  opiniones  oidas  anteriormente, 
cuando  las  empresas  que  se  creían  en  el  caso  de  que- 
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jarse  tenían  esa  opinión  como  una  garantía,  y con  ra- 
zoo  la  tenían. 

En  esta  situación  esperó  el  Gobierno;  oo  resolvió  el 
expediente;  lo  tuvo  á punto  de  poder  ser  resuelto  en  el  ¡ 
momento  que  se  creyera  oportuno,  y ni  siquiera,  para 
llevar  su  imparcialidad  hasta  el  último  límite,  para  que 
no  apareciera  en  ningún  caso  que  tenia  interés  en  re- 
solver la  cuestión  en  un  sentido  ni  en  otro,  ni  siquiera 
ha  sido  ól  ei  que  ha  traído  á las  Cortes  el  asunto  y el 
que  ha  planteado  la  cuestión  en  los  términos  en  que  está 
sometida  al  debate.  Algunos  Sres,  Diputados,  celosos 
por  los  intereses  de  sus  provincias,  con7encidos  de  que 
la  concesión  de  este  camino  do  hierro  podría  producir 
buenos  y provechosos  resaltados  para  el  país,  han  pre- 
sentado una  proposición  ley,  que  es  la  que  se  está 
discutiendo  en  este  momento,  y ni  aun  en  este  instante 
cree  el  Gobierno  de  que  formo  parte  que  está  en  et  caso 
de  inclinar  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  en  un  sen- 
tido ni  en  otro.  Las  razones  que  existen  para  que  la 
concesión  se  haga  las  ha  sostenido  la  comisión  que  se 
sienta  detrás  del  banco  azul;  las  razones  que  militan 
para  no  hacer  la  concesión,  para  oponerse  á que  se  cons- 
truya una  línea  directa  de  Ciudad-Real  á Madrid,  han 
sido  expuestas  por  individuos  de  varios  bancos  de  la 
Cámara.  La  Cámara  está,  pues,  en  el  caso  de  resolver, 
y de  resorver  teniendo  solo  en  cuenta  cuáles  son  los 
verdaderos  Intereses  del  país,  qjie  es  lo  que  realmente 
puede  serle  provechoso,  y qué  determinación  suya  pue- 
de ser  perjudicial  á los  altos  intereses  de  la  Patria,  que 
todos  estamos  llamados  á defender» 

El  Gobierno  no  ve  en  esto  una  cuestión  de  Gobier- 
no; no  ve  en  cato  una  cuestión  do  política ; no  ve  sino 
una  cuestión  puramente  de  intereses  materiales,  im- 
portantísima; una  cuestión  quo  por  compleja  la  tiene, 
cuando  se  ha  creído  en  el  caso  de  dejarla  hasta  que  las 
Cortes  pudieran  entender  en  ella,  y no  resolverla  por 
sí;  y no  duda,  confiando  como  confía  en  el  patriotismo 
y buen  deseo  ó ilustración  de  los  Sres.  Diputados,  quo 
la  resolución  que  recaiga  ha  de  ser  la  más  provechosa 
para  los  intereses  que  estamos  en  el  caso  de  sacar  á sal- 
vo en  toda  ocasión  y en  todo  momento. 

Yo  no  sé  si  habrá  completa  exactitud  en  cuanto  voy 
á decir,  porque  no  he  asistido  á toda  la  discusión;  al- 
guien me  ha  dicho  quo  por  algún  Sr,  Diputado  so  ba- 
bia  hecho,  aunque  someramente,  la  indicación  de  que 
quizá  el  Gobierno  apareciendo  imparcial  en  cuanto  de 
público  tenía  que  tratar  este  asunto,  no  lo  era  en  cuan- 
to se  refería  á sus  gestiones  secretas,  y que  era  parti- 
dario de  una  de  las  dos  soluciones  quo  aquí  están  plan- 
teadas, Yo  debo  declarar  alta  y decididamente  que  está 
en  una  equivocación  el  Sr.  Diputado  que  así  ha  juzgado 
de  las  intenciones  del  Gobierno;  y tanto  más  equivoca- 
do está,  y la  prueba  de  su  equivocación  es  tanto  más 
clara,  cuanto  que,  según  se  me  ha  asegurado,  la  opio  ion 
do  esto  Sr*  Diputado  era  que  el  Gobierno  se  inclinaba, 
cu  medio  de  su  imparcialidad  aparente,  á que  se  resol- 
viera el  asunto  en  un  sentido  favorable  á la  concesión 
de  la  línea*  Está  en  esto  ose  Sr.  Diputado  en  un  verda- 
dero error;  si  esa  fuera  la  creencia  y el  deseo  del  Go- 
bierno, si  tuviera  motivos  para  preferir  esa  solución  á 
otra  cualquiera,  tendría  el  valor,  on  este  caso  como  en 
todos,  de  presentarse  ante  la  Cámara  á aconsejar  á sus 
amigos  que  votaran  en  el  sentido  indicado;  es  más:  si 
esa  hubiera  sido  su  resolución  y su  creencia,  lo  hubiera 
hecho  por  sí,  no  hubiera  esperado  á este  momento;  me- 
dios tenia  legales,  perfectamente  legales  para  no  haber 
hecho  que  esto  expediento  estuviese  detenido  por  espa-  t 


do  de  diez  meses  esperando  á que  la  Cámara  lo  resol- 
viera cou  su  alto  criterio;  lo  hubiera  resuelto  por  sí  sin 
más  inconvenientes,  sin  más  dificultades  quo  las  que 
tiene  el  que  cúmplela  ley  en  todas  sus  partes. 

Por  lo  tanto,  me  parece  que  queda  demostrado  de 
una  manera  clara  y terminante  que  el  Gobierno  en  este 
panto,  que  es  un  asunto  puramente  de  interés  material, 
si  bien  grave,  si  bien  delicado,  como  los  Sres.  Diputa- 
dos han  tenido  ocasión  de  estudiar  y de  examinar  al 
oír  los  discursos  que  en  neo  y otro  sentido  se  hap  he- 
cho, ct  Gobierno  no  tiene  en  esto,  repito,  más  que  el 
interés  que  es  común  á todos  los  Sres*  Diputados,  el  in- 
terés de  que  la  Cámara  acierte  en  todas  sus  resolucio- 
nes, como  ciertamente  dada  su  ilustración  no  dudo  ase- 
gurar que  acertará  en  esta. 

El  Sr.  RUTE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RUTE:  Lamento,  Sres*  Diputados,  tener  que 
venir  hoy,  cansada  vuestra  atención  por  tres  días  de 
discusión  de  este  proyecto  de  ley,  á molestaros  de  nue- 
vo, siquiera  sea  por  breves  instantes. 

Hubiera  podido  evitarme  esta  rectificación  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  ei  antes  de  con  su  copiosa  palabra 
venir  á ilustrar  el  díctámen,  hubiérase  tomado  la  mo- 
lestia de  consultar  con  su  compañero  el  Sr,  Calderón 
Odiantes  los. trámites  de  la  discusión  en  el  día  de  ayer, 
que  fácil  le  era  por  lo  menos  conocer  aquella  parte  de 
la  discusión  en  que  el  Gobierno  había  intervenido. 

Contestó  ayer,  creo  que  satisfactoriamente,  á las 
indicaciones  que  en  el  mismo  sentido  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento  hizo  el  Sr.  Calderón  Collantes,  que  tam- 
poco habia  asistido  á la  disensión,  y que  al  venir  aquí 
vino  mal  informado  acerca  de  lo  que  habia  sucedido.  No 
era  que  dirigía  al  Gobierno  cargo  alguno,  ni  podia  yo 
dirigirlo;  porque  ayer  al  contestar  al  Sr.  Calderón  Collan- 
tes  dije,  y repito  hoy,  que  reconozco  la  justificación  de 
todos  los  Sres.  Ministros,  y que  yo  no  ataco  nunca  fuera 
del  terreno  en  que  debo  atacar,  fuera  del  terreno  de  la 
política  y de  los  intereses  de  mi  país;  que  para  eso  estoy 
aquí,  no  para  otra  clase  de  indicaciones.  No  era,  pues, 
un  cargo  que  yo  dirigía;  era  un  cargo  que  habia  diri- 
gido la  prensa  extranjera  y se  habla  reproducido  en  un 
periódico  de  Madrid;  y como  se  habia  reproducido  áraiz 
de  la  discusión,  y como  ésta  revestía  caracteres  impor- 
tantes, porque  se  trataba  de  una  cuestión  de  crédito  na- 
cional, por  eso  creía  yo  que  era  deber  del  Gobierno  ha- 
blar; porque  ese  cargo  habia  sido  hecho  en  periódicos 
que  tienen  más  publicidad  que  la  que  pueden  tener 
nuestros  debates* 

Ha  podido  por  tanto  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  ex- 
cusarse de  defenderse  de  las  alusiones  de  que  estaba 
defendido  ya  por  el  Sr.  Calderón  Collantes,  y evitarme 
á mí  el  repetir  lo  que  ayer  dije,  á saber:  que  no  dirigí 
cargos  al  Gobierno,  ni  me  hubiera  nunca  permitido  di- 
rigirlos. 

Respecto  ai  fondo  do  la  cuestión,  no  puedo  ni  tengo 
para  que  entrar  en  ella;  está  tratada  en  todos  sus  de- 
talles. 

Respecto  á la  alusión  que  con  su  gracia  acostum- 
brada me  dirigió  ayer  el  Sr.  Sil  vela,  solo  tengo  que  de- 
cir que  la  legislación  de  1868,  precisamente  porque  es 
más  liberal,  necesita  mayor  número  de  limitaciones  en 
disposiciones,  reglamentos,  etc,;  y porque  deja  más  - 
campo  á la  iniciativa  individual,  permite  que  se  desar- 
rollen más  derechos,  y por  lo  mismo  que  se  creen  más 
confite  tos;  y para  evitar  esos  conflitos  al  desarrollar  esa 
ley  hay  que  venir,  no  por  restricciones  en  el  sentido 
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que  S.  S.  dice,  sino  teniendo  en  cuenta  el  ma3ror  nú- 
mero de  limitaciones  que  otra  ley  que  no  deja  tanta  li- 
bertad, 

Y como  creo  haber  recogido  de  esta  manera  las  po- 
cas alusiones  que  en  el  curso  del  debate  me  quedaban 
por  recoger,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr>  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torenó): 
Nada  podía  sorprenderme  más  que  las  palabras  del  se- 
ñor Rute, 

Creía  yo  que  un  deber  de  cortesía  me  obligaba  á le- 
vantarme en  este  sitio  á recoger  las  indicaciones  hechas 
por  S.  S.  6 por  algún  otro  Sr,  Diputado  en  ausencia 
mia,  y que  de  no  hacerlo  aparecería  cierta  desconside- 
ración, cierto  abandono  de  mi  parte,  del  cual  no  quiero 
en  ningún  caso  ser  culpado. 

Es  cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  contestó  ayer 
á S.  S.,  y le  contestó  en  términos  tan  precisos,  tan  cla- 
ros, tan  concretos,  que  dadas  mis  condiciones  de  pala- 
bra, no  he  de  llegar  yo  á hacerlo  como  lo  hacia  mi  com- 
pañero; pero  sí  me  figuraba  que  el  Sr,  Rute  podía  ha- 
berse quejado  algún  día  de  que  en  alguna  ocasión  im- 
portante en  que  hizo  un  llamamiento  al  Gobierno,  on 
que  le  preguntó  su  opinión,  refiriéndose  á mi  persona, 
ó por  mejor  decir  al  Ministro  de  Fomento;  éste,  habien- 
do acudido  todavía  en  tiempo  durante  Ja  discusión,  no 
se  había  creido  en  el  caso  de  hacerse  cargo  de  las  pala- 
bras de  S.  S.  y de  decir  algunas  en  los  términos  bené- 
volos que  lo  he  hecho  hoy,  sin  antecedentes  de  ningu- 
na especie,  y solo  haciéndome  cargo  de  aquello  que  he 
creído  más  importante  y de  lo  cual  estaba  en  el  caso  de 
no  pasar  por  alto,  para  establecer  de  una  vez  más  el  cri- 
terio del  Gobierno,  siendo  en  este  momento  deber  espe- 
cialísimo  mío  el  hacerlo  , y realmente  una  necesidad  ab- 
soluta en  la  que  me  encontraba  de  decir  algunas  pa- 
labras, sin  que  creyera  por  eso  que  el  Sr.  Rute  pudiera 
manifestarse  quejoso,  6 al  menos  como  molestado  por- 
que le  haya  obligado  á hacer  una  nueva  rectificación, 
á la  que  creo  no  estaba  S.  S.  en  manera  alguna  obli- 
gado. 

Creo?  sin  embargo,  que  con  lo  que  he  hecho  he  cum- 
plido con  mi  deber  como  Ministro  de  Fomento;  que  la  Cá- 
mara habrá  comprendido  una  vez  más  cuál  es  la  acti- 
tud del  Gobierno  en  este  asunto,  y que  puedo  obrar 
como  obrará  y como  obra  siempre,  con  completa  segu- 
ridad de  que  su  resolución  ha  de  resultar  en  provecho 
del  país. 

El  Sr.  RUTE:  PiJo  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RUTE:  Por  atender  al  cargo  que  S.  S.  me 
había  dirigido,  he  cometido  un  olvido  que  no  puede 
achacarse  á descortesía  desde  el  momento  que  el  olvido 
fué  involuntario. 

Si  he  tenido  que  responder  al  ataque  de  S.  S.,  tengo 
en  cambio  que  darle  gracias  por  la  indicación  que  ha 
hecho  á la  Cámara  respecto  de  su  opinión  y de  la  del 
Gobierno  en  el  debato. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Unicamente  para  decir 
que  si  de  mis  palabras  pudiera  resultar  algo  que  moles- 
tase al  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  debe  tenerse  por  re- 
tirado. Yo  reconozco  el  celo  de  S.  S.,  y mi  objeto  al 
expresarme  como  lo  he  hecho,  era  reforzar  mi  argu- 
mento, pero  de  ningún  modo  molestar  á S,  S.» 


Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Conde 
de  las  Almenas,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba 
en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo' 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  3/» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
«Art.  3,°  La  concesión  de  esta  línea  se  otorga  por 
noventa  y nueve  años,  y con  extricta  sujeción  á la  ley 
general  de  ferro -carriles  de  3 de  Junio  de  1855  y á la 
instrucción  y pliego  de  condiciones  generales  de  15  do 
Febrero  de  1856,  quedando  el  Gobierno  encargado  do 
exigir  á la  compañía  el  depósito  correspondiente  y el 
cumplimiento  de  todos  los  demás  requisitos  que  estas 
disposiciones  prescriben.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Hay  nna  adición 
del  Sr.  Perreras  que  dice  así: 

«Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  adición  al  dictámen  de 
la  comisiou  referente  á la  concesión  de  nna  segunda 
línea  férrea  de  Ciudad-Real  á Madrid: 

«Art.  4.°  Si  en  alguna  apocase  solicitare  para  el  ca- 
mino objeto  de  esta  concesión  auxilio  ó subvención  de 
cualquier  especie,  fuera  de  las  consignadas  en  la  ley  do 
3 de  Junio  de  1855,  se  entenderá  por  esto  solo  hecho 
caducada  la  concesión.» 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Noviembre  de  1876.= 
José  Perreras.  = Ignacio  José  Escobar,  = Felipe  Juez 
Sarmiento.=Jose  de  Reina,  =E1  Marqués  de  Muros.  = 
Fermín  de  Lasala.=Feliciano  Peres  Zamora,» 

El  Sr.  MOYANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

Et  Sr.  MOYANO:  El  articulo  que  so  propone  como 
adicional  no  está  suficientemente  claro  y podemos  en- 
tendemos inmediatamente.  ¿Se  trata  do  que  la  compa- 
ñía no  pueda  pedir  nunca  subvención  directa  al  Estado 
para  la  construcción  de  ese  camino?  Está  admitido.  ¿Se 
trata  de  que  la  compañía  no  pida  subvención  directa  ni 
indirecta,  en  la  cual  está  comprendida  la  franquicia  do 
que  gozan  el  hierro,  los  wagones;  en  una  palabra,  el 
material  fijo  y móvil  para  la  construcción  y explotación 
de  todas  las  líneas?  Pues  eso  no  podemos  admitirlo. 

Los  autores,  pees,  de  la  adición  pueden  contestar  á 
esta  pregunta:  la  subvención  á que  se  refieren,  ¿es  la  di- 
recta de  que  habla  la  ley  del  55?  Nos  parece  bien.  ¿Se 
trata  de  la  subvención  indirecta,  de  qne  la  compañía  no 
pide  los  auxilios  indirectos  de  la  ley?  Esto  no  podemos 
admitirlo. 

Espero  que  los  firmantes  de  la  adición  so  servirán 
decirnos  á qué  subvención  se  refieren. 

El  Sr.  PERRERAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FEBRERAS:  El  objeto  es  que  ai  en  algún 
tiempo  la  compañía  pide  subvención  directa,  se  entien- 
da caducada  la  concesión. 

El  Sr.  MOYANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  MOYANO:  La  comisión  no  tiene  inconve- 
niente en  admitir  qne  esta  compañía  no  pedirá  nunca 
una  subvención  directa  del  Estado;  ¿pero  no  Ies  parece 
á los  Sres.  Diputados  de  buena  fé  juzgando  y resol- 
viendo, como  siempre  hacemos,  qne  es  bastante  esta 
declaración  que  hace  la  comisión,  y con  lo  cual  sabe 
se  halla  conforme  la  compañía  para  quien  se  pide  Ja 
concesión? 

El  Sr.  FEBRERAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 
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El  Sr.  FEBRERAS:  Estoy  conforme  ai  se  anade: 
«que  si  en  algún  tiempo  pide  la  compañía  subvención 
directa,  se  entienda  caducada  la  concesión,)) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  señor  presidente  de  la 
comisión  propone  que  no  se  baga  al  artículo  la  enmien- 
da, pero  que  se  tenga  por  hecha  en  virtud  de  las  decla- 
ra cionea  que  el  señor  presidente  de  la  comisión  acaba  de 
hacer  en  nombre  de  la  misma.  ¿Está  S.  S,  conforme? 

El  Sr,  FEBRERAS:  Si  venimos  á estar  conformes 
en  lo  esencial,  no  tengo  inconveniente. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada  la 
adición. 

El  proyecto  de  loy  pasará  á la  comisión  do  Correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á la  vota- 
ción por  bolas  para  la  aprobación  definitiva  de  varios 
proyectos  de  ley  de  pensiones,  con  arreglo  á lo  que  pre- 
viene el  art.  17 1 del  Reglamento.» 

Terminada  la  votación  del  proyecto  de  ley  conce- 
diendo una  pensión  á Doña  Felipa  Cuellar  é Ibañez,  dijo 
El  Sr,  SECRETARIO  (Siívela):  Número  de  seño- 


res Diputados  que  han  tomado  asiento, 392 

Mitad  más  ano 197 


Han  tomado  parte  en  la  votación, , , 122 

en  la  forma  siguiente: 

Rolas  blancas,  , 99 

Idem  negras 23 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  por  consiguiente 
votación,  puesto  que  la  mayoría  necesaria  es  de  197, 


EL  Sr,  PEREZ  SANMILLAN;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  He  pedido  la  pala- 
bra para  rogar  á la  Mesa  so  sirva  poner  en  conocimien- 
to del  Sr.  Ministro  de  Fomento  mi  deseo  de  que  se  trai- 
gan ol  expediente  del  ferro-carril  de  Malpartida  y el 
de  Herida  á Sevilla* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  deseo  de  S,  S, 


El  Sr,  MONTOLITJ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

EL  Sr,  MONTOIiIÚ:  Ruego  á Ja  Mesa  ponga  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Fomento  mí  deseo  de  que 
ao  remita  al  Congreso  el  expediente  relativo  á la  socie- 
dad del  ferro- carril  de  Lérida  á Reus  y Tarragona,  para 
esclarecimiento  é ilustración  de  la  comisión  nombrada 
por  las  secciones  que  ha  do  informar  acerca  de  la  pró- 
roga  que  so  propone  para  la  misma. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  deseo  do  S,  S, 


Dióse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  y se 
acordó  que  los  documentos  á que  se  reñero  pasaran  á la 
comisión, 

(iMuhisteriq  de  Hacienda,  “Excmos.  Srcs,  : Pedidos 


á la  Dirección  general  de  contribuciones  ios  datos  de 
contribuyentes  por  territorial  y subsidio  industrial  re- 
clamados por  Y,  EE,  en  comunicación  de  24  del  actual, 
á es  citación  de  la  comisión  encargada  de  emitir  dicta- 
men acerca  del  proyecto  de  ley  restableciendo  la  elec- 
toral de  Diputados  á Córtes  do  18  de  Julio  de  1865,  la 
expresada  Dirección  general  manifiesta  á este  Ministe- 
rio lo  siguiente : 

<¿En  cumplimiento  de  la  órden  do!  Ministerio  del 
digno  cargo  de  Y,  E, , fecha  24  del  corriente  , tengo  el 
honor  de  acompañar  las  dos  notas  que  en  la  misma  se 
reclaman,  referentes,  una  á ios  contribuyentes  al  Teso- 
ro por  territorial  hasta  la  cuota  de  25  pesetas  inclusivo, 
y otra  de  los  de  la  industrial  hasta  la  de  50  pesetas, 
también  inclusive. 

Es  deber  mío  hacer  presente  á Y.  E,,  que  como  en 
esta  Dirección  general  no  había  llegado  todavía  el  caso 
de  reclamar  esa  clase  de  datos  estadísticos  á las  provin- 
cias respecto  á la  contribución  industrial  y de  comer- 
cio, y de  pedirlos  ahora  con  relación  al  actual  ejerci- 
cio se  retrasada  bastante  el  cumplimiento  de  la  órden 
de  que  se  trata,  se  ha  hecho  uso  de  los  antecedentes  res- 
pectivos al  año  económico  próximo  pasado,  cuyo  resul- 
tado debe  ser  el  mismo  con  muy  corta  diferencia.  En 
ellos  no  aparecen  contribuyentes  con  cuotas  de  50  pe- 
setas f porque  los  tipos  varían  desde  el  de  una  hasta  eí 
de  40  á 60,  En  su  consecuencia,  se  ha  tomado  el  térmi- 
no medio  de  este  último,  que  k esta  Dirección  general 
ha  parecido  aceptable  para  el  objeto  con  que  se  desea*» 

De  órden  de  S,  M,  lo  trascribo  á Y,  EE,S  con  inclu- 
sión de  los  dos  estados  que  se  citan , para  los  efectos  cor- 
respondientes, Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  años* 
Madrid  30  de  Noviembre  de  1 876,= José  García  Barza- 
nallana.^Sres,  Diputados  Secretarios  dei  Congreso,» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  comisión  que  entiende  en  la  preposición  de  ley 
relativa  á la  organización  de  los  pósitos  habla  elegido 
presidente  al  Sr,  Albacete  y secretario  al  Sr,  Garrido 
Estrada, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de  la  propo- 
sición de  ley  concediendo  próroga  para  la  terminación 
de  las  obras  del  ferro- carril  de  Lérida  á Reus  y Tarra- 
goná  había  nombrado  presidenta  alSr.  Salamanca  (Don 
Manuel,  y secretario  ai  Sr,  Martínez  (D,  Cándido), 


También  quedó  enterado  el  Congreso  do  que  lacomi- 
sion  que  lia  de  informar  acerca  de  la  proposición  de  ley 
sobre  prórogas  á las  empresas  de  ferro -carriles  de  Ma- 
drid á Malpartida  de  Plaseucia  y Herida  á Sevilla  ha- 
bía elegido  presidente  al  Sr.  Hurtado  y secretario  al 
Sr,  López  y González. 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado  los 
siguientes  nombramientos  do  comisión. 
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Para  et  proyecto  de  ley  de  reorganización,  de  l os  pósitos, 

Sres.  González  Vallaríno 
Gasset  y Matheu, 

Goicocrrotea. 

Garrido  Estrada, 

Albacete. 

Danviia* 

López  Guijarro* 

Para  el  proyecto  de  ley  de  pr oroya  d las  empresas  de  los 
ferro-carriles  de  Madrid  á Malparada  y de  Méridaá  Sevilla* 

Sres*  González  Alonso* 

Boguorin, 

Sanchez  Bastillo. 

López  González* 

Aranaz. 

Hurtado. 

Nuñez  de  Prado  {D.  Joaquín). 

Pan 5 la  proposición  de  ley  aprobando  los  estatutos  de  la  so- 
ciedad La  Constructora  benéfica. 

Bros.  Bosch  y Labrus, 

Martin  de  Oliva. 

Sedó* 

Perier. 

Palan. 

Escudero. 

Moyana. 

• Para  la  de  concesión  de  próroga  i la  empresa  del  ferrocarril 
de  Lérida  a Eeus  y Tarragona* 

Sres.  Oñate. 

Salamanca  y Negrete, 

Pons. 

G ñilbo  u* 

Martines  (D.  Cándido). 

Nuñez  de  Prado  (D*  José)* 

Casteüarnau , 

Para  la  de  concesión  de  próroga  d la  empresa  del  ferro-car- 
ril de  A rmjuez  á Cuenca . 

Sres,  Marqués  de  Guadales!. 

Martínez  de  Tejada, 

Carreras  y González. 

Guilhon. 

González  Goyeoeehe. 

Marqués  de  Hoyos. 

Balaguer, 

Para  U que  ha  de  examinar  la  comunicación  del  Sr . Maspom 
participando  haber  sido  agraciado  con  la  cruz  blanca  del 
Mérito  militar . 

gres.  De  Gabriel. 

Miranda  Bueno. 

Benayas. 

He  reo. 

Reina. 

Clayijo. 

Jiménez  Palacios* 


Para  el  proyecto  de  ley  estableciendo  reglas  para  la  subasta 
en  quiebra  de  las  fincas  Ó censos  desamortizados, 

Bros.  Marqués  de  la  Puebla  de  Rocamora. 

Eehalecu. 

Suarez  Incláu. 

Cárdenas. 

Cos-Gayon* 

Mariscal. 

López  Guijarro, 

Para  el  proyecto  declarando  leyes  varios  decretos  del  Minis- 
Imo-Regencia  referentes  d la  organización  del  Consejo  de 
Estado, 

Bros.  Toro  y Moya. 

García  López. 

Suarez  Incián. 

Alzugaray. 

* Conde  de  Torreanaz. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio), 

Aurioles. 


Díóso  cuenta  de  que  las  secciones  hablan  autorizado 
la  lectura  de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 
Primera,  Del  Sr.  Cerveró,  sobre  pensión  á Doña 
Isabel  Nuñez,  viuda  del  capitán  de  la  Guardia  civil  Don 
Manuel  Parea  y Rodríguez.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  d 
este  Diario.) 

Segunda.  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  sobre  nom- 
bramiento de  una  comisión  que  redacte  un  proyecto  do 
ley  de  responsabilidad  ministerial,  (Véase  el  Apéndice 
quinto  d este  Diario.) 

Tercera,  Del  Sr*  Sedó,  derogando  varías  disposicio- 
nes del  decreto-ley  de  19  de  Marzo  de  1874*  por  el  que 
se  concedió  al  Banco  Nacional  el  privilegio  de  la  emi- 
sión ñducíaria.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario,) 
Cuarta.  Del  Sr.  Quintana,  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  que,  partiendo  de  Yalls  y pasando  por  Vi- 
llanueva  y Geltrd,  termine  en  Barcelona.  (Véase  el 
Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  í las  respectivas  comisiones  las  si- 
guientes solicitudes: 

Una  del  Ayuntamiento  de  Vinaixá  y el  Ateneo  tar- 
raconense de  la  clase  obrera,  pidiendo  al  Congreso  se 
sirva  desestimar  la  preposición  presentada  por  varios 
Sres.  Diputados  concediendo  próroga  á la  empresa  del 
ferro- carril  de  Lérida  á Eeus  y Tarragona* 

Otra  del  de  Yegatatrave,  partido  judicial  de  Alca- 
buces, provincia  de  Zamora,  que  acude  al  Congreso  en 
queja  de  abusos  cometidos  por  d visitador  de  la  empre- 
sa del  timbre. 

Otra  del  de  Jaca,  provincia  de  Huesca,  pidiendo  al 
Congreso  que  el  registro  civil  vuelva  á los  Municipios. 


El  Si\  PRESIDENTE:  No  habiendo  más  asuntos 
de  que  dar  cuenta,  se  señala  para  la  orden  del  dia  do 
mañana  el  sorteo  de  las  secciones,  votación  definitiva 
de  varios  proyectos  do  ley  y apoyo  de  una  proposición 
incidental. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis, 

SIETE  APÉNDICES, 


ÁPÉNDIGB  PRIMERO  AL  NÚM.  136. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  un  suplemento  de  crédito 
con  deslino  á los  gastos  de  la  emisión  de  deuda  amortiza b le. 

AL  SENAI50. 

El  Gongreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  lo 
propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.f  ha  aprobado  e!  si- 
guiente 

PEOYEGTQ  DE  LEY, 

Artículo  I.*  El  crédito  del  art,  X,*»  capitulo  24,  sec- 
ción octava  del  presupuesto  correspondiente  al  año  eco- 
nómico de  1876-77  se  amplía  en  la  suma  de  300,000 
pesetas  con  destino  á los  gastos  que  ha  de  producir  la 
emisión  de  deuda  amortizable  al  2 por  100,  determina- 


da por  el  art  2/  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  este  año, 
Art,  2/  El  importe  del  expresado  suplemento  de 
crédito  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro  ín- 
terin se  conoce  el  resultado  de  la  liquidación  del  citado 
presupuesto, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en  ei 
artículo  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  1376.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente,  =Gabriel  Fernandez 
deCadórniga,  Diputado  Secretario,  ^Cándido  Martines, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  136. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , concediendo  un  ferro-carril  que , par- 
tiendo de  Salamanca  y pasando  por  Ciudad-Rodrigo , termine  en  lo  frontera  dé 

Portugal. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
en  pública  subasta,  con  arreglo  á la  ley  general  de 
férro-carnles,  la  concesión  de  una  línea  que  partiendo 
de  Salamanca  en  dirección  á la  frontera  de  Portugal,  se 
bifurque  en  el  punto  conveniente,  á ñu  de  empalmar 
con  las  líneas  portuguesas  de  la  Beira  Alta  y Duqro,  en 


los  puntos  que  de  antemano  hayan  sido  designados  por 
los  respectivos  Gobiernos. 

Art.  2,9  Esta  línea  disfrutará  de  una  subvención 
igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto,  no  pudiendo 
exceder  do  60.000  pesetas  por  kilómetro,  y que  será 
satisfecha  eu  las  épocas  en  que  se  devengue  y en  la  for- 
ma que  las  leyes  de  presupuestos  determinen. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art*  9.°  de  la  ley  de  19  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  1876,*= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.  =sManael  Fernan- 
dez de  Cadórniga,  Diputado  Secretario,  —Cándido  Mar- 
tínez, Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  135. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , sobre  adquisición  construcción  y re- 
forma de  edificios  para  las  oficinas  y otros  servicios  del  Estado. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierna  de  S,  M.?  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  El  Gobierno  dispondrá  que*  sirviendo 
de  base  los  inventarios  que  existan , ge  forme  desde 
luego  uno  general  de  loa  ediñolos  públicos  que  en  Ma- 
drid y en  las  provincias  pertenecen  al  Estado  y están 
poseídos  por  el  mismo, 

Art.  2."  Se  designarán  los  edificios  que  por  sus  de- 
terioros, ó por  no  ser  notables  bajo  ningún  concepto,  6 
por  la  situación  que  ocupan,  no  convenga  conservar,  á 
ñn  deque  puedan  enajenarse  en  subasta  pública,  pré- 
vía  su  medición  y tasación.  El  Gobierno  se  reserva  el 
derecho  de  conservar  y trasladar  á los  Museos  cualquier 
objeto  ó fragmento  artístico  que  se  encontrare  en  los 
ediñcios  que  se  vendan,  sin  que  el  comprador  pueda 
disponer  de  ellos,  aun  cuando  fueren  hallados  después 
de  la  toma  de  posesión. 

Art.  3/  Las  ventas  se  harán  á pagar  en  metálico, 
en  tres  plazos  y dos  años.  El  primer  plazo  se  satisfará 
al  contado  y será  del  20  por  100.  El  segundo  y tercero 
serán  del  40  por  100  cada  uno,  pagándose  al  año  y á 
los  dos  años  de  haberse  realizado  la  venta.  Para  to  ■ 
mar  parte  en  las  subastas  se  exigirá  la  garantía  sufi- 
ciente. Las  fincas  vendidas  quedarán  especialmente  hi- 
potecadas al  pago  del  precio  del  remate, 

Art.  4.a  El  precio  de  las  ventas  se  destinará  exclu- 
sivamente á la  construcción  de  otros  edificios  para  todos 


los  servicios  y usos  públicos,  y á la  reparación  y refor- 
ma de  los  antiguos  que  se  conserven.  Igual  aplicación 
se  dará  á las  cantidades  que  se  economicen  por  los  al- 
quileres que  hoy  paga  el  Estado. 

Art.  5/  Los  edificios  cuya  venta  se  acuerde,  po- 
drán también  permutarse  por  otros  ya  construidos  ó en 
construcción , entendiéndose  que  las  permutas  que  ha- 
yan de  verificarse  entre  ñucas  del  Estado  y de  Corpo- 
raciones civiles,  podrán  hacerse  previa  tasación  y dic- 
támen  de  la  Junta  que  se  crea  por  el  art.  10  de  esta  ley. 
En  las  permutas  con  particulares,  antes  de  realizar- 
se el  contrato,  se  sacará  á subasta  pública  la  finca  del 
Estado  objeto  de  la  permuta,  á pagar  al  contado  el  pre- 
cio del  remate,  y de  no  haber  postor,  se  hará  la  permu- 
ta sirviendo  de  base  el  precio  do  tasación. 

Art.  0."  Las  edificaciones  se  verificarán  con  arreglo 
á los  planos  y condiciones  que  el  Gobierno  apruebe , pre- 
vio informe  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando  . El  Gobierno  acordará  después  cuanto  sea  ne- 
cesario para  impulsar  las  obras,  qne  podrá  realizar  por 
administración  6 por  subasta,  según  convenga  á la  me- 
jor ejecución  de  las  mismas  y á los  intereses  del  Esta- 
do, concertando  en  su  caso  en  licitación  pública  el  su- 
ministro de  los  materiales  que  de  este  modo  puedan  ad- 
quirirse. Las  obras  serán  siempre  inspeccionadas  por 
arquitectos  que  el  Gobierno  designe. 

Art.  7.°  Las  provincias  y los  pueblos  podrán  ayu- 
dar á la  construcción  de  los  edificios  que  se  levanten  y 
á la  reparación  de  los  que  se  conserven*  teniendo  en- 
tonces derecho  á que  se  destine  la  parte  que  se  con- 
venga para  los  servicios  provinciales  ó municipales,  y 
no  pudiendo  ser  privados  de  ese  derecho  sin  que  se  Ies 
abonen  previamente  las  cantidades  que  anticiparon. 


3 


00  DE  IÍ0YIEMBBE  DE  1878, 


Art.  8/  El  Gobierno  procurará  edifica?  en  aquellos 
puntos  en  que  sea  más  útil  para  el  desarrollo  y fomeu  - 
to  de  las  poblaciones,  sin  desatender  tampoco  las  nece- 
sidades del  público* 

Art.  9.°  Siempre  que  sea  fácil,  se  procurará,  espe- 
cialmente en  las  provincias,  que  se  establezcan  en  un 
solo  ediñcio  el  mayor  número  posible  de  oficinas  pú- 
blicas* 

Art*  10*  Con  el  ñn  de  proponer  cuanto  sea  conve- 
niente para  la  ejecución  de  esta  ley,  se  crea  una  Junta 
presidida  por  el  Ministro  de  Hacienda  y compuesta  de 
los  presidentes  del  Consejo  de  Estado,  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  del  de  Cuentas  del  Reino  y del  di- 
rector general  de  ingenieros  militares;  de  un  Senador 
y un  Diputado  nombrados  por  el  Gobierno;  del  presi- 
dente de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando 
y del  director  general  de  propiedades  y derechos  del 
Estado,  Será  secretario  de  esta  Jauta  un  oficial  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  6 un  jefe  de  Administración  de  la 


Dirección  de  propiedades , que  se  designará  ai  efecto, 
Art,  11*  Todas  las  resoluciones  referentes  á apro- 
bación de  planos,  condiciones  y sistema  que  ha  de  ob- 
servarse para  la  ejecución  de  las  obras,  inversión  del 
capital  que  se  obtenga  de  las  ventas,  designación  de  los 
edificios  que  hayan  de  conservarse  6 venderse,  y de  los 
terrenos  en  que  se  deba  edificar,  é igualmente  las  que 
versen  sobre  aceptación  de  permutas,  se  adoptarán  en 
Consejo  de  Ministros,  prévio  informe  de  la  Junta  creada 
por  el  artículo  precedente, 

Art,  12.  El  Gobierno  dictará  las  instrucciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  da  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  1876.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente* =Manuei  Fernan- 
dez de  Cadórniga,  Diputado  Secretario. ^Cándido  Mar- 
tínez, Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  CTJABTO  AL  NÚM.  136. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  H LOS  DIPiTTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cernerá,  concediendo  pensión  á Doña  Isabel  Nuñez, 
viuda  del  capitán  de  la  Guardia  civil  D . Manuel  Perca  y Rodríguez. 


AL  CONGRESO. 

La  Patria,  en  pro  de  la  cual  red  a adán  los  actos  y 
ios  hechos  de  sos  mejores  hijos,  tiene  también  el  deber 
moral  de  premiar  los  servicios  de  éstos;  mocho  más 
cuando  á su  notoriedad  hay  que  añadir  la  circunstan- 
cia especial  de  la  persona,  que  todo  lo  pospone  al  mayor 
lustre  de  las  instituciones  y al  bienestar  de  la  Nación. 

En  ese  caso  se  halla  el  comandante  capitán  de  la 
Guardia  civil  D.  Manuel  Perea  y Rodríguez,  muerto  á 
consecuencia  de  actos  y fatigas  del  servicio,  dejando  eu 
la  orfandad  y en  la  miseria  más  absoluta  á su  mujer  y 
á dos  hijas  menores  que,  no  disfrutando  haberes  pasi- 
vos, imploran  hoy  la  caridad  publica,  como  si  el  que 
vistió  el  honroso  uniforme  de  la  Guardia  civil  y el  que 
ostentó  en  su  noble  pecho  condecoraciones  como  la  de 
San  Hermenegildo  no  mereciera  la  consideración  de  la 
Patria  como  obtuvo  la  de  sus  conciudadanos. 


En  virtud,  pues,  de  las  precedentes  consideraciones  ? 
los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  k Doña  Isabel  Nuñez, 
viuda  de  D,  Manuel  Perea  y Rodrigues,  comandante 
capitán  de  la  Guardia  civil,  muerto  á consecuencia  de 
actos  del  servicio,  la  pensión  vitalicia  de  1.500  pese- 
tas, trasmisible  á sus  hijas  Doña  Filomeua  y Doña  Ma- 
tilde, eu  el.  caso  de  contraer  aquella  nuevas  nupcias  ó 
por  fallecimiento  de  la  misma. 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Noviembre  de  1876*= 
Francisco  Cerveró.  — Fermín  de  Muguíro.  = Eduardo 
Garrido  Estrada, «Marqués  de  Francos. ^Camilo  Fa- 
bra«= Gregorio  Jiménez.  =RafaeI  Conde  y Luque. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  185. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Salamanca,  sobre  nombramiento  de  una  comisión 
que  redacte  un  proyecto  de  ley  de  responsabilidad  ministerial. 

a ion  de  su  seno  que  redacte  un  proyecto  de  ley  de  res- 
ponsabilidad ministerial  y lo  presente  á la  discusión  y 
aprobación  del  mismo. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Noviembre  de  187 a,== 
Manuel  Salamanca. =EmiHo  Castelar,= Alejandro  Pida! 
y Moa.  =r Adolfo  Torrado. — Constancio  GambelL 


# Siendo  notoria  la  necesidad  de  una  ley  de  responsa- 

bilidad ministerial  para  loa  casos  en  que  haya  de  exi- 
girse con  arreglo  á la  Constitución , loa  Diputados  que 
suscriben  tienen  la  honra  de  someter  k la  aprobación 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION. 

Ei  Congreso  de  ios  Diputados  nombrará  una  comí- 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  1S5, 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Sedó , derogando  varias  disposiciones  del  decreto  de 
19  de  Marzo  de  1874  por  el  que  se  concedió  al  Banco  Nacional  el  privilegio  de 

la  emisión  fiduciaria. 


Habiendo  térra  i □ ado  felizmente  la  guerra  civil  que 
díó  origen  á las  disposiciones  contenidas  en  los  artícu- 
los 7*°  y 8.°  del  decreto  de  carácter  legislativo  de  19  de 
Marzo  de  1874  concediendo  al  Banco  nacional  el  privi- 
legio de  la  emisión  fiduciaria; 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Qnedan  derogadas  las  disposiciones  sé- 
tima y octava  del  citado  decrcto-ley  de  19  de  Marzo  de 
1874  por  haber  cesado  las  circunstancias  que  las  moti-, 
varón,  y en  su  consecuencia,  tanto  la  Caja  central  del 
líanco  como  las  sucursales  cambiarán  sus  billetes  á pre- 
sentación en  metálico  y al  portador,  destinando  aque- 


llas lo  ménos  diez  horas  todos  ios  días  no  feriados  para 
dicha  operación. 

No  cambiándose  á presentación  y en  metálico  los 
billetes  serán  considerados  cemo  documentos  ejecutivos, 
ArL  2,°  Sí  á los  noventa  dias  de  la  promulgación 
de  la  presente  ley  el  Banco  nacional  no  estableciese  su- 
cursales en  las  poblaciones  de  la  Península  é islas  Ba- 
leares que  boy  carecen  de  ellas,  podrán  instituirse  en 
las  mismas  Bancos  de  emisión  y descuentos  con  arreglo 
á la  ley  de  19  de  Octubre  de  1869, 

Art.  3,°  Queda  derogada  la  disposición  décima- 
quinta  del  decreto- ley  do  19  de  Marzo  de  1S74, 

Arfe.  4,°  Quedan  asimismo  derogadas  todas  las  le- 
yes, decretos,  reglamentos  y demás  disposiciones  que 
se  opongan  á la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Noviembre  de  1876,= 
Antonio  Sedó. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  185. 

DIARIO 

■* 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Quintana,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que , 
partiendo  de  Valls  y pasando  por  Villanueva  y Gellrú,  termine  en  Barcelona. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pre* 
sentar  á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  1/  Se  concede á D,  Francisco  Gumá  y F er- 
ran, con  arreglo  á la  legislación  vigente,  la  autoriza- 
ción necesaria  para  construir  sin  subvención  del  Esta- 
do ñu  ferro -carril  que  partiendo  de  Valls  termine  en 
Barcelona  pálaado  por  Villanueva  y GeltrÍL. 

Art.  2.a  El  concesionario  deberá  presentar  el  pro- 


yecto de  las  obras  dentro  del  término  de  na  año,  dar 
principio  á la  construcción  en  el  de  diez  y ocho  meses, 
y terminarla  en  su  totalidad  en  el  de  cuatro  años. 

Art.  3.°  Si  no  cumpliese  cualquiera  de  estas  con- 
diciones dentro  de  los  términos  señalados  en  el  artículo 
anterior,  se  entenderá  caducada  la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  1876.= 
Alberto  de  Quintana.  = Víctor  Balaguer,=  Joaquín  Va- 
len ti.  = M,  Pons.  = Emilio  Cas  telar.  — Manuel  Alonso 
Martínez.  = Antonio  Castell  de  Pons. 


NÚMERO  136. 


3753 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


«RISO  BE  LOS  DIPirrSDOS. 


EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  i:  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


SUMARIO.  Abrese  á las  tres  ménoa  cuarto.  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Pasan  á la 
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cia su  impresión*  Los  dictémonos  referentes  á los  decretos  con  carácter  do  ley  expedidos  por  Hacienda; 
la  próroga  á los  ferro- carriles  de  Lérida  á Reus  y Tarragona,  y do  Madrid  a Malpartida  de  Flaseneia  y 
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que  acaba  do  leerse.  =Se  levanta  La  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  tres  raénos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 


El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Es  para  pre- 
sentar al  Congreso  dos  exposiciones;  una  de  varios  ve- 
cinos de  Vilaseca , y otra  de  Individuos  del  Ayunta- 
miento de  Picamuixons  pidiendo  a!  Congreso  se  sirva 
acordar  ia  concesión  de  la  próroga  que  tiene  solicitada 
la  empresa  del  ferro- carril  de  Reus  á Tarragona  y Lé- 
rida, 
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l*9  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  Cadómiga):  Pa- 
sará á la  comisión  correspondiente. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr,  Carballo 
no  podía  asistir  á las  sesiones  por  hallarse  enfermo. 


Leida  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Quintana  sobre 
construcción  de  nn  ferro-carril  que  partiendo  de  Valls  y 
pasando  por  Villanueva  y Geltrú  termine  en  Barcelona 
(Véase  el  Apéndice  sétimo^  Diario  nim*  135,  sesión  del 
30  de  Noviembre)  Y dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Quintana  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición  de  ley. 

El  Sr,  QUINTANA:  Señores  Diputados,  extraño 
parecerá  que  ei  último  de  ios  Diputados  catalanes  se  le- 
vante a apoyar  la  proposición  de  ley  cuya  lectura  aca- 
ba do  hacerse,  que  afecta  á intereses  de  una  provincia 
que  no  es  la  suya,  y cuando  la  más  directamente  inte- 
resada tiene  en  el  Parlamento  representantes  de  tanta 
valla  como  mis  queridos  amigos  los  Sres,  Castelar  y 
Balagner,  el  ultimo  especialmente,  á cuyo  distrito  os  al 
que  mayor  utilidad  ha  de  reportar  la  concesión  que  se 
solicita. 

Basta  leer  las  ñrmas  puestas  al  pié  de  la  proposi- 
ción, entre  las  cuales  está  también  la  muy  autorizada 
del  Sr.  Alonso  Martínez,  para  comprender  que  lo  que 
nos  proponemos  demostrar  es  que  las  provincias  cata- 
lanas miran  con  un  interés  preferente  cuanto  al  desar- 
rollo de  sus  vías  de  comunicación  se  refiere,  y que  en 
el  logro  y cumplimiento  de  los  altos  fines  del  trabajo  se 
consideran  las  regiones  catalanas  como  una  sola  agru- 
pación, como  nn  solo  centro  activo  para  el  desarrollo 
de  los  altos  intereses  de  la  Patria,  Breves  palabras,  pues, 
he  de  decir  en  apoyo  de  la  proposición. 

Aprobadas  por  el  Congreso  un  gran  número  de  vías 
férreas  complementarias,  a cuya  aprobación  hemos  con- 
tribuido constantemente  con  nuestros  votos,  las  razones 
que  yo  podría  alegar  son  idénticas  ó parecidas  á aque- 
llas, y por  tanto,  ahorro  molestar  al  Congreso  repi- 
tiéndolas* 

Concedida  la  línea  de  Ale  o ver  á Valls,  lo  que  se  pro- 
pone ahora  es  la  continuación  natural  de  esta  vía  basta 
la  capital  del  Principado,  al  través  de  una  comarca  im- 
portante por  la  densidad  de  su  población  y la  riqueza 
de  sus  productos  agrícolas  é industriales.  Liga  entre  sí 
á 14  6 15  poblaciones,  cuya  cifra  de  habitantes  alcan- 
za próximamente  al  numero  de  50.000  y la  capital  del 
Principado,  entre  cuyas  poblaciones  están  Valls  y Yi- 
llaoueva  y Geltrú,  que  si  no  por  el  número  de  sus  habi- 
tantes, por  la  importancia  de  su  producción  natural  y 
manufacturera  figuran  entre  las  de  tercer  órden  del 
Reino.  Es  una  comarca  cuya  importancia  vinícola  para 
las  Antillas  es  la  más  importante,  y sus  marcas  las  más 
acreditadas  del  comercio,  cuyo  centro  es  Villa  nueva, 
que  para  comunicar  con  Barcelona  tiene  que  recorrer 
16  kilómetros  de  carretera  y 60  de  ferro-carril,  cuan- 
do por  el  proyecto  que  proponemos  tendrá  que  imponer 
únicamente  á sus  productos  un  trayecto  de  42  kiló- 
metros. 

Aislada  esta  población,  sin  comunicación  fácil  y 
económica  con  las  capitales  inmediatas,  sin  el  auxilio 
poderoso  que  los  ferro-carriles  prestan  al  desarrollo  de 
todos  los  altos  fines  de  la  actividad  humana,  está  na- 


turalmente en  malas  condiciones  para  competir  con  los 
demás  centros  productores  situados  sobre  la  red  de  ca- 
minos de  hierro  que  hay  construidos;  y por  consiguien- 
te, imposibilitada  de  dar  válida  á la  actividad  do  sus  ha- 
bitantes por  la  fácil  y anchurosa  sonda  del  progreso  do 
sus  intereses  morales  y materiales,  Lérida  acorta  tam- 
bién sü  comunicación  con  Barcelona  unos  30  kilómetros. 
Por  estas  razones,  que  espero  habrán  influido  en  el  áni- 
mo de  los  Bros.  Diputados,  y les  habrá  convencido  de  la 
utilidad  de  la  vía  qué  se  propone,  nacida  de  un  impul- 
so exclusivo  del  país,  y sin  pedir  al  Estado  sacrificio  ni 
subvención  alguna,  y con  sujeción  extricta  á la  ley, 
suplico  al  Congreso  se  sirva  tomarla  en  consideración, 
El  Sr.  BALAGUER:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  B ALAGUER:  Solamente  para  decir  dos.  Los 
Diputados  de  la  provincia  de  Barcelona  han  visto  con  la 
mayor  satisfacción  que  un  representante  de  una  provin- 
via  hermana,  como  es  la  de  Gerona,  haya  venido  á re- 
parar lo  que  es  una  verdadera  injusticia  de  la  provincia 
de  Barcelona  y del  Prmcipado.catalan  en  general,  pues- 
to que  si  hay  intereses  grandes  en  Cataluña,  son  los  in- 
tereses quo  representan  esas  poblaciones  de  ia  costa,  que 
hasta  ahora  habían  sido  abandonadas  de  las  líneas  fér- 
reas, En  nombre,  pues,  de  ios  compañeros  de  diputa- 
ción debo  agradecer  al  Sr.  Quintana  el  que  haya  veni- 
do á reparar  este  olvido. 

El  Sr,  PGNS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FONS:  Como  Diputado  por  Tarragona,  dis- 
trito de  Reas,  me  asocio  también  á este  pensamiento, 
porque  ya  que  se  ha  procurado  dar  á Valls  fácil  comu- 
nicación con  Lérida  y con  el  puerto  de  Tarragona,  es 
conveniente  quo  se  la  dé  comunicación  con  la  capital 
del  Principado  atravesando  una  porción  de  comarcas 
productoras,)) 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Oadórniga):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  comisión. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  cumplimiento  de  lo  que 
previene  el  Reglamentos  se  procede  ai  sorteo  de  laa 
secciones.» 

Verificado  dicho  acto,  dló  por  resaltado  el  que  apa- 
rece en  el  Apéndice  primero  al  Diario  nim.  136,  que  es 
el  de  esta  sesión. 


■ El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  PEREZ  SANMILLAN;  Para  rogar  á la  Mesa 
6 al  Sr.  Ministro  de  Grqpia  y Justicia,  ya  que  está  pre- 
sente, se  sirvan  reclamar  del  que  lo  es  de  Hacienda  el 
expediente  que  debe  existir  en  la  Dirección  de  aduanas 
referente  al  ferro -carril  de  Mérida  a Sevilla,  y á la  vez 
el  expediente  igual  con  relación  al  ferro -carril  de  Mal- 
partida  á Cáceres, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  deseo  de  S.  S. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  la 
proposición  de  ley  del  Sr . Gonealez  Fiori  sobre  imprenta.  )> 

Leída  dicha  proposición  de  ley  sobre  derogación  del 
decreto  de  31  de  Diciembre  y circular  de  6 de  Febrero 
último,  relativos  á la  imprenta  [Véase  el  Apéndice  quin- 
to al  Diario  núm-  125,  sesión  del  18  de  Nomsmére),  dijo 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra  para 
apoyar  mi  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Señores  Diputados, 
cuando  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  explanó  dias  pasados  su 
interpelación  sobre  el  estado  de  la  prensa,  tuvo  ocasión 
de  demostrar  á la  Cámara,  con  la  galanura  de  su  frase  y 
con  sus  conceptos  vigorosos  y enérgicos,  el  precario  es- 
tado por  que  hoy  atraviesa  la  prensa  periódica,  institu- 
ción civilizadora,  encaminada  á abrir  nuevos  horizontes 
á la  ciencia,  á ilustrar  las  artes,  á formar  la  opinión  pú- 
blica, á atajar  los  males  del  país,  á señalar  los  caminos 
da  la  civilización  4 los  pueblos,  y 4 evitar  los  abasos  de 
los  gobernantes. 

A pesar  de  que  el  Sr,  Nuuez  do  Arce  puso  bien  de 
manifiesto  los  diversos  sistemas  aplicables  hoy  al  perio- 
dismo español;  á pesar  de  que  paso  de  relieve  los  defec- 
tos de  qae  adolecen  tanto  el  decreto  como  la  circular  so- 
bre imprenta,  el  Gobierno  no  ha  tenido  por  conveniente 
acudir  al  remedio  del  mal,  ni  prestar  á la  prensa  perió- 
dica el  apoyo  de  que  es  tan  digna  y merecedora.  Yo, 
aunque  no  soy  periodista,  aunque  no  tengo  ia  honra  de 
pertenecer  á esa  noble  clase,  aunque  no  soy  obrero  de 
la  inteligencia  y de  las  ideas  en  el  terreno  de  ia  prensa, 
cúmpleme,  como  defensor  que  he  sido  de  periódicos,  co- 
mo conocedor  inmediato  de  los  defectos  de  que  adolecen 
la  circular  y el  decreto,  salir  á la  defensa  de  la  prensa, 
ya  que  directores  de  periódicos  que  son  Diputados  de  la 
mayoría,  ya  que  el  Sr.  Escobar,  director  de  La  Epoca , 
el  Sr.  Sedaño,  director  de  La  Política  y el  Sr,  Navarro, 
director  de  El  Cronista , no  tienen  inconveniente  en  que 
se  les  pregunte  como  4 Cain:  ¿qué  has  hecho  de  tu 
hermano  Abel? 

El  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  ha  sido  periodista,  que 
sabe  las  consideraciones  á que  es  acreedora  esa  institu- 
ción, á pesar  de  que  forma  parte  del  Gobierno,  tampoco 
ha  solicitado  que  se  ponga  correctivo  al  mal  ni  que  se 
atienda  á la  necesidad  urgente,  4 la  necesidad  inmedia- 
ta de  que  se  reforme  esa  monstruosa  legislación  por  que 
boy  se  rige  la  imprenta.  Ya  que  esos  directores  de  pe- 
riódicos ministeriales,  tan  pródigos  en  ensalzar  al  Go- 
bierno, tan  pródigos  en  cantar  las  alabanzas  de  esta  si- 
tuación, no  han  salido  4 la  defensa  de  la  prensa  periódi- 
ca, ya  que  las  frases  elocuentísimas  del  Sr.  Nuñez  de 
Arce  no  han  producido  ia  menor  impresión  en  el  Go- 
bierno quo  para  desdicha  nuestra  rige  hoy  los  destinos 
del  país,  voy  4 someter  á vuestra  consideración  algunas 
ligerisimas  observaciones,  si  no  elocuentes,  4 lo  ménos 
expresadas  con  la  mayor  buena  fé,  para  que  compren- 
diendo, como  comprendereis  el  absurdo  á que  hoy  está 
sometida  la  imprenta,  toméis  en  consideración  mi  pro- 
posición y saquéis  4 la  prensa  del  estado  de  postración 
y abatimiento  en  que  yace. 

La  prensa,  Sres,  Diputados,  es  el  verdadero  baró- 
metro de  la  libertad  de  un  pueblo;  donde  la  prensa  pe- 
riódica gime  esclava  de  la  arbitrariedad  y de  decretos 
dictatoriales,  allí  hay  un  pueblo  degradado  que  ha  com- 
prado su  aparente  tranquilidad  y mansedumbre  4 costa 
de  su  decoro;  allí  hay  un  Gobierno  impopular  de  esos 
que  arruinan  la  industria,  que  ciegan  las  fuentes  de  la 
riqueza  pública,  que  tienen  ia  Bolsa  4 12  por  100  y 


que  tiran  por  la  ventana  el  crédito  de  la  Nación;  porque 
así,  Sres.  Diputados,  como  el  médico  conoce  la  postra- 
ción dei  enfermo  y la  gravedad  de  la  dolencia  eu  cual- 
quiera de  las  pulsaciones,  así  también  en  el  más  insig- 
nificante detalle,  y sobre  todo  en  el  estado  de  la  prensa, 
se  conoce  si  un  pueblo  goza  de  libertad,  ó si,  por  el 
contrario,  es  víctima  de  la  opresión  y de  la  tiranía.  ¿Qué 
extraño  es  que  cuando  tenemos  para  cada  culto  un  Gas- 
tañeira,  cuando  tenemos,  Sr.es,  Diputados,  para  cada 
ciudadano  un  espía  que  invade  el  domicilio  y la  tribu- 
na del  Congreso,  cuando  hasta  la  tribuna  de  los  señores 
Diputados  ha  sido  objeto  da  amenazas  por  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  que  sin  derecho  ni  razón  justificada  ha 
osado  azotar  el  rostro  de  los  Representantes  de  la  Na- 
ción y tender  el  látigo  sobre  la  faz  augusta  de  la  Re- 
presentación nacional,  ¿qué  extraño  es,  Sres.  Diputados, 
que  la  prensa,  órgano  de  la  opinión,  atraviese  hoy  la 
precaria  situación  que  atraviesa?  A estos  Gobiernos  im- 
populares, á estos  Gobiernos  que  quieren  revestirse  con 
la  máscara  de  la  libertad  para  llevarnos  á los  peores  tiem- 
pos del  despotismo,  á estos  Gobiernos  absurdos  que  son 
víctimas  de  una  personalidad,  personalidad  nefasta  y 
que  pudiera  calificarse  de  un  absolutismo  docente,  á 
estos  Gobiernos  que  son  verdadera  carcoma  de  las  ins- 
tituciones bajo  que  se  cobijan,  á quienes  nada,.,  {El  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  Martin  de  Herrera'.  Eso 
es  falso.  — El  Sr,  Ministro  de  Fomento  Conde  de  Toreno : 
¡Cómo  se  entiende!  ¿Cómo  hemos  de  ser  carcoma  de  las 
instituciones!)  (Rumores,— El  Sr*  Presidente  agita  la  cam- 
panilla,) 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  es  muy  dueño  de  creer  lo 
que  quiera,  como  yo  tengo  el  perfecto  derecho  de  expo- 
ner aquí  mis  opiniones,  y S.  S.  tiene  el  deber  impres- 
cindible de  oírme  con  la  calma  y mesura  que  imponen 
los  deberes  de  ese  banco*  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
Conde  de  Toreno:  No  los  insultos,}  — (El  Sr,  Navarro  y 
Rodrigo , D,  Carlos:  Es  un  concepto.) 

Si  á S.  S.  le  molestan  mis  palabras,  ejercite  los  de- 
rechos que  le  concede  el  Reglamento,  pero  respetando 
primero  éste,  que  le  impone  á S.  S,  ci  deber  de  oír  con 
calma  y de  escuchar  eu  silencio  las  frases  y conceptos 
de  un  Representante  de  la  Nación.  (Varios  Sres.  Diputa* 
dos  de  la  izquierda:  Bien,  bien. } 

Para  un  Gobierno  completamente  impopular,  para 
un  Gobierno  que  no  tiene  interés  en  inspirarse  en  ia 
opinión  pública,  para  un  Gobierno  á quien  nada  impor- 
ta conocer  las  necesidades  dei  pueblo,  oir  sus  quejas  y 
saber  sus  tendencias,  la  prensa  periódica  atraviesa  uno 
de  ios  períodos  más  florecientes;  pero  para  un  Gobierno 
constitucional,  que  tiene  el  deber  de  inspirarse  un  la 
Opinión  publica,  de  conocer  las  necesidades  y tenden- 
cias del  pueblo,  la  prensa  periódica  atraviesa  hoy  una 
situación  por  la  que  jamás  ha  atravesado  ni  aun  en  los 
tiempos  del  oscurantismo.  Si  el  Gobierno  de  S.  M,  com- 
prendiera cuál  es  el  órden  que  desean  las  clases  con- 
servadoras, si  el  Gobierno  de  S,  M.  conociera  que  á las 
clases  conservadoras  Ies  aterra  tanto  el  órden  de  la  ti- 
ranía como  el  desórden  de  la  demagogia,  si  el  Gobierno 
de  S.  M,  supiera  que  cuando  el  Gobierno  ataca  los  de- 
rechos del  pueblo,  el  pueblo  está  en  su  perfecto  dere- 
cho no  respetando  las  leyes  que  dá  ese  Gobierno,  porque 
cuando  faltan... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Diputado,  á 
quien  yo  deseo  dejar  toda  la  libertad  posible  que  cabe 
en  esta  clase  de  Parlamentos,  que  procure  guardar  las 
formas  que  en  ellos  se  usan,  no  dirigiendo  cierto  géne^ 
ro  de  cargos. 
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El  gr.  GONZALEZ  FIORD  Respetando,  como  de- 
bo, la  indicación  del  Sr.  Presidente,  prescindiré  de  cier- 
to género  de  observaciones,  que  son  muy  oportunas  en 
mi  juicio,  y me  limitaré  á ocuparme  de  ía  proposición 
de. ley  y del  decreto  de  imprenta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  le  impide  á 
S,  S,  que  hable  lo  que  quiera;  lo  único  que  desea  es  que 
S,  S.  considere  ía  forma  en  que  aquí  se  debe  de  hablar. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORD  Tanto  el  Sr.  Nones  de 
Arce,  cuando  explanó  días  pasados  su  interpolación  so- 
bre la  prensa,  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
convinieron  desde  luego  en  que  los  diversos  sistemas 
empleados  para  juagar  á la  prensa  periódica,  así  el  sis- 
tema preventivo  como  el  sistema  represivo,  son  de  todo 
punto  ineficaces.  No  hablaré  del  sistema  preventivo,  y 
emito  acerca  de  él  todo  género  de  observaciones,  por- 
que basta  en  ese  decreto  cuya  derogación  se  pide  en  la 
proposición  que  estoy  apoyando,  ha  sido  ya  perfecta- 
mente combatido  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  Y en  cuanto  al  sistema  represivo,  solo  una  lí- 
gerísíma  indicación  haré  más  tarde,  limitándome  ahora 
á sentar  el  hecho  cierto,  el  hecho  evidente,  el  hechofin- 
dudable  de  que  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  y el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  convinieron  en  que  ambos  sistemas 
son  completamente  inútiles;  y convinieron  en  esto,  se- 
ñores Diputados,  porque  á pesar  de  la  distancia  que  les 
separa  en  política,  comprendían  que  así  como  es  impo- 
sible ejercer  presión  sobre  la  ideaj  ejercer  presión  sobre 
la  conciencia,  limitar  la  conversación,  limitar  la  cor- 
respondencia. era  también  imposible  empeñarse,  ya  por 
medidas  preventivas,  ya  por  medidas  represivas,  en  li- 
mitar la  prensa  periódica,  que  no  es  ni  más  ni  menos 
que  un  medio  de  comunicar  el  pensamiento,  por  más 
que  se  halle  subordinado  á una  circunstancia  mercan- 
til, cual  es  el  periódico. 

No  hay,  pues,  sistema  posible  para  limitar  la  prensa 
periódica,  ni  el  preventivo  ni  el  represivo;  y esto  con- 
siste, Sres.  Diputados,  en  que  de  la  misma  manera  que 
cuando  el  niño  quiere  coger  agua  con  la  mano,  á me- 
dida que  cierra  y aprieta  la  mano  más  fácilmente  se  le 
escapa  el  agua,  así  también  cuando  los  Gobiernos  pro- 
curan cohibir,  limitar,  ejercer  presión  sobre  el  pensa- 
miento, cuantas  más  disposiciones  dicten,  cuantos  más 
medios  de  represión  pongan  en  juego  para  conseguirlo, 
más  fácilmente  se  escapan  las  ideas,  ya  por  las  publica- 
ciones clandestinas,  ya  también  porque  está  demostrado 
hasta  la  evidencia  que  la  misma  censura  es  una  reco- 
mendación y aumenta  el  número  de  los  lectores. 

Si  ahora  se  discutieran  las  bases  de  una  legislación 
de  imprenta,  yo  me  detendría  á hacer  algunas  observa- 
ciones filosóficas  sobre  mi  modo  de  pensar  en  este  asun- 
to, y expondría  á la  consideración  de  los  Sres.  Diputa- 
dos que  todo  progreso,  siendo  como  es  inevitable  en  la 
humanidad,  la  ley  del  progreso  es  naturalmente  un  mo- 
tivo de  aEarma  para  la  generación  que  lo  recibe  de  im- 
proviso, y que  lejos  de  tender  los  Gobiernos  á cohibir  las 
ideas  y á limitar  el  pensamiento,  y con  la  limitación 
del  pensamiento  el  progreso,  deben  tender  á la  propaga- 
ción de  esas  mismas  ideas. 

Si  no  es  posible,  y esto  lo  reconocerá  el  Gobierno, 
limitar  la  conversación,  si  no  hay  términos  hábiles,  á 
ménos  que  el  Gobierno  se  convierta  en  uu  mensajero  in- 
fiel, para  detener  la  emisión  del  pensamiento,  que  se 
trasmite  por  medio  de  la  correspondencia,  ¿qué  razón 
hay  para  que  s trate  de  limitar  la  prensa  periódica,  que 
no  es  más  que  otro  medio  de  emitir  el  pensamiento,  co- 
mo la  conversación  y la  correspondencia? 


Es,  pues,  ilegislable  la  idea,  como  lo  es  la  concien- 
cia; y de  la  misma  manera  que  seria  absurdo  establecer 
leyes  que  limitaran  la  conciencia  del  individuo,  así  tam- 
bién no  puede  producir  otra  cosa  que  el  absurdo  y la 
arbitrariedad  cualquiera  clase  de  leyes  á que  los  Go- 
biernos apelen  para  prohibir  la  idea. 

Yo  comprendo  que  en  circunstancias  difíciles,  co- 
mo las  que  no  há  mucho  tiempo  ha  habido  en  España, 
cuando  en  Cartagena  se  enarbolaba  la  bandera  de  la 
insurrección,  cuando  las  facciones  del  Norte  eran  pode- 
rosas, cuando  el  Gobierno  central  se  hallaba  debilitado, 
hubiera  Gobiernos  que,  mirando  ante  todo  á la  idea  de 
sociedad,  y para  evitar  la  disolución  de  ésta,  adoptaran 
medidas  relativas  á la  prensa  periódica;  pero  este  caso 
de  excepción , este  caso  especialísimo,  que  no  es  aquel 
en  que  nos  encontramos,  ¿es  suficiente,  Sres.  Diputa- 
dos, para  que  continúen  tales  medidas,  y para  que  cuan- 
do ha  cesado  el  mal  se  siga  aplicando  el  remedio  que 
se  aplicaba  en  el  período  álgido  de  la  enfermedad?  ¿Tie- 
ne algo  de  extraño  que  aquellos  Gobiernos,  atentos  so- 
bre todo  á recabar  los  derechos  de  la  Nación  y á salvar 
la  sociedad,  dictaran  aquellas  medidas?  Pues  qué,  cuan- 
do ocurre  un  incendio,  ¿no  sois  vospfcros  los  primeros  á 
arrojar  por  el  balcón  las  alhajas  más  preciosas? 

Si  aquellos  Gobiernos  se  vieron  en  la  precisión  de 
cohibir  la  libre  emisión  del  pensamiento,  ai  se  vieron  en 
la  necesidad  de  limitar  el  ejercicio  de  la  prensa,  estable- 
ciendo ciertas  trabas,  eso  no  justifica  en  manera  alguna 
la  conducta  de  este  Gobierno,  no  solo  porque  no  atrave- 
samos circunstancias  análogas  á aquellas  en  que  ae  en- 
contraba entonces  el  país,  puesto  que  ni  dominan  en 
Cartagena  los  insurrectos  cantonales,  ni  en  el  Norte  los 
insurrectos  carlistas,  sino  porque  este  Gobierno  ha  pre- 
dicado una  y mil  veces  por  boca  de  sus  individuos  y por 
medio  de  todos  sus  periódicos,  que  es  el  Gobierno  do  la 
legalidad  y del  derecho,  que  es  el  Gobierno  llamado  á 
establecer  la  paz  y el  orden,  que  es  el  Gobierno  que  ha 
venido  á romper  la  cadena,  si  no  de  abusos,  de  medi- 
das que  las  circunstancias  excepcionales  hicieron  pre- 
cisas. 

Todos  loa  Gobiernos,  incluso  el  que  hoy  rige  los  des- 
tinos de  España,  cuando  han  tratado  de  limitar  la  emi- 
sión del  pensamiento  y de  cohibir  el  periódico,  so  han 
valido  de  los  mismos  argumentos.  Las  razones  que  po- 
nía en  juego  González  Brabo,  las  razones  á que  apelaba 
Nocedal,  son  las  mismas  en  que  se  fundan  ese  decreto 
y esa  circular  cuya  derogación  se  pide  en  la  proposi- 
ción de  ley. 

¿Qné  es  lo  que  dice  este  Gobierno  para  justificar  las 
medidas  excepcionales  que  así  en  el  decreto  como  en  la 
circular  ha  dictado  contra  la  prensa?  Empieza,  señores 
Diputados,  por  manifestar  que  de  la  prensa  puede  abu- 
sarse, y qua  deber  de  todo  Gobierno  es  evitar  y reprimir 
los  abusos, 

Y yo  pregunto:  ¿hay  algo  de  que  no  pueda  abusar- 
se? Del  mismo  alimento,  ¿no  puede  abusarse  y producir 
indigestiones?  Pues  ¿por  qué  no  suprimís  el  alimento? 
De  la  misma  ciencia  y de  las  artes  ¿no  se  puede  abusar 
aprovechándose  los  criminales  de  sus  adelantos?  Pues 
suprimid  también  la  ciencia  y las  artes  para  que  los 
criminales  no  sean  tan  ilustrados  y no  puedan  tener  lu- 
gar tales  abusos.  Sí  al  raénos  señaláseis  la  medida  de 
esos  abusos,  si  al  ménos  fijarais  hasta  donde  es  lícito  al 
escritor  usar  de  su  derecho  y mostrárais  dónde  está  la 
línea  que  marca  el  abuso,  podría  disculparse  la  razón  de 
vuestro  argumento;  pero  cuando  nada  de  eso  se  hace, 
cuando  todo  se  deja  á la  arbitrariedad  de  un  funcionario 
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público  que  puede  ser  el  fiscal  6 un  alcalde,  razón  sobrada 
bay  para  que  yo  censure,  como  censuro,  esa  circular  y 
ese  decreto. 

Se  dice  también  que  toda  sociedad  necesita  institu- 
ciones y leyes  fundamentales,  y que  desde  et  momento 
que  el  Gobierno  no  procure  resguardar  de  la  prensa  pe- 
riódica á esas  instituciones  y leyes  fundamentales,  no 
hay  sociedad  posible,  y quo  deber  suyo  es  acudir  á re- 
mediar- tan  grave  mal.  ¿Y  qué  quiere  decir  ese  argu- 
mento? Pues  este  argumento  lo  que  quiere  decir  es  que 
el  Gobierno  que  así  obra  se  opone  abiertamente  á toda 
idea  de  progreso*  ¿Son  por  ventura  eternas,  inmutables 
y permanentes’ las  leyes  fundamentales  para  que  no 
puedan  discutirse  por  la  prensa  periódica?  Si  en  el  ban- 
co ministerial  se  sentaran  otros  Ministros,  acaso  no  ba- 
ria ciertas  indicaciones;  pero  cuando  hay  Ministros  que 
defendían  con  el  mjsmo  calor  y energía  que  hoy  defien- 
den las  instituciones  actuales  otras  instituciones  que  ya 
pasaron,  cuando  hay  en  el  banco  azul  Ministros  que  han 
contribuido  á formar  otra  Constitución  con  el  mismo 
fervor  y entusiasmo  que  ahora  han  demostrado  al  dis- 
cutirse la  de  1876,  ¿cómo  ha  de  establecerse  que  la  pren- 
sa no  podrá  discutir  esas  leyes  fundamentales? 

Cuando  esas  leyes  fueran  inmutables:  cuando  se  su- 
piera que  la  sociedad  babia  llegado  al  límite  del  pro- 
greso en  esta  materia;  cuando  la  humanidad  no  pudie- 
ra resolver  los  diversos  problemas  políticos  y sociales  ¿ 
más  quo  como  los  resuelve  la  Constitución  de  1876, 
comprendo  que  tuviera  alguna  fuerza  vuestro  argumen- 
to; pero  cuando  en  cada  Constitución  se  han  visto  las 
cuestiones  políticas  y sociales  de  diversa  manera  plan- 
teadas y resueltas  y hasta  las  mismas  instituciones  han 
variado,  con  grande  aplauso  de  Ministros  que  hoy  ocu- 
pan el  banco  azul,  razón  tiene  la  prensa  periódica  para 
pedir  que  no  detengáis  el  progreso,  quo  no  limitéis  la 
libre  emisión  del  pensamiento,  pues  acaso  las  institu- 
ciones que  hoy  defendéis  con  tanto  calor,  serán  man  ana  - 
por  vosotros  mismos  censuradas  y combatidas;  y la  pren- 
sa en  último  término  será  la  quo  dirá  que  no  teneís  ra- 
zón, ¡5  la  quo  deberá  preparar  la  opinión  pública  y dis- 
ponerla á recibir  las  reformas. 

Como  ultima  razón,  como  último  fundamento  se 
apela  por  todos  los  que  han  legislado  sobre  la  prensa 
periódica  al  hecho  ds  la  injuria  y de  la  calumuia;  y 
aunque  este  argumento  á primera  vista  tiene  alguna 
fuerza,  yo  por  mí  parte  declaro  que  si  alguna  vez  he 
de  ser  injuriado  ó calumniado,  prefiero  serlo  por  la  pren- 
sa, ¿Por  qué?  Porque  la  injuria  y la  calumnia  que  se  in- 
fiere por  la  prensa  periódica  puedo  contestarla  y hacer 
á su  autor  objeto  del  desprecio  y de  la  execración  uni- 
versal. La  injuria  y la  calumnia  temible  es  la  oculta  y 
sorda  que  no  sé  do  dónde  viene  y á dónde  va,  que  me 
degrada  ante  mis  conciudadanos  y ante  mis  amigos,  y 
que  no  puedo  rebatirla  ni  en  los  tribunales  de  imprenta 
ni  eu  el  Jurado,  porque  ignoro  cuál  es  el  autor  anónimo 
que  la  ha  propalado, 

Pero  si  algo  se  hubiera  conseguido  coa  las  leyes  es- 
peciales de  imprenta;  si  por  ventura  se  hubieran  evita- 
do los  llamados  abusos  en  el  ejercicio  de  la  libertad  do 
imprenta,  esas  leyes,  buenas  ó malas,  habian  logrado 
evitar  la  injuria  y la  calumnia,  salvar  las  instituciones, 
y,  en  una  palabra,  realizar  todas  esas  ventajas  que  vos- 
otros os  prometéis  de  la  vuestra  y que  jamás  so  han  con- 
seguido con  ninguna  de  las  leyes  de  imprenta  que  ha 
habido  desde  el  siglo  XVX  acá.  Porque  esto  de  perseguir 
á la  imprenta  no  es  nuevo.  Ya  desde  el  siglo  XYL,  y en 
la  Novísima  Recopilación  existen  leyes  que  lo  demues- 


tran, se  imponían  las  penas  de  muerte  y de  confisca- 
ción, no  solo  á los  autores  de  ciertos  escritos,  sino  á los 
que  introducían  en  el  Reino  obras  religiosas  y más  tarde 
libros  de  Yoltaire  y de  Rousseau  impresos  en  Francia.  Y 
aunque  en  los  siglos  XVI  y XYIÍI  se  dictaban  esas  leyes 
y se  inventaban  toda  clase  de  trabas  y censuras,  estas 
eran  sin  embargo  completamente  inútiles,  porque  aque- 
llas obras  circulaban  y se  leían  en  todas  partes. 

Se  inventó  el  medio  que  he  indicado:  quemar  por  la 
Santa  Inquisición,  no  ya  á los  autores  de  las  obras,  sino 
á los  que  las  introducían,  á pesar  de  ser  impresas  y cir- 
cular libremente  en  el  extranjero;  más  tarde  se  inventd 
el  peregrino  sistema  de  arruinar  á los  libreros  que  las 
vendían  y á los  impresores  que  las  imprimían,  y des- 
pués se  siguió  progresando,  y ya  se  quemaban  los  libros, 
los  lectores  y los  autores,  hasta  que,  por  último,  viendo 
que  todo  esto  era  completamente  inútil,  lo  cual  es  im 
argumento  histórico  de  gran  fuerza,  que  demuestra  has- 
ta la  evidencia  la  ineficacia  de  todos  los  sistemas  pre- 
ventivos, aun  los  más  tiránicos,  durante  el  sistema  cons- 
titucional se  acudió  á las  multas,  á la  prisión  y á la 
prévia  censura;  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  hasta  llevá 
á los  consejos  de  guerra  á la  prensa  periódica;  el  señor 
González  Brabo  establecía  la  pena  de  multas,  de  prisión 
y la  previa  censura,  y sin  embargo  había  periódicos 
clandestinos,  y la  revolución  vino,  la  revolución  no  se 
contuvo  y siguió  demostrándose  que  son  ineficaces  las 
medidas  de  represión  contra  la  emisión  del  pensamiento. 
Por  efecto  de  las  costumbres  de  este  país,  donde  rara 
vez  se  mira  en  política  la  nobleza  de  las  armas  que  se 
esgrimen  contra  el  adversario,  costumbres  que  yo  nó 
aplaudo,  sino  que  deploro  sinceramente,  todos  los  hom- 
bres políticos  han  sido  objeto  de  acusaciones  más  ó mé- 
nos  graves,  más  ó mónos  ofensivas,  y ha  habido  algu- 
nos que,  á pesar  de  haber  sido  repetidamente  calumnia- 
dos ó injuriados  han  llevado  su  respeto  á la  prensa 
hasta  tal  punto,  que  ni  siquiera  se  han  acordado  de 
mandar  denunciar  el  número  en  que  se  les  injuriaba, 
porque  consideraban  que  la  prensa  periódica  cuando  ca- 
lumnia ó injuria,  no  es  verdadera  calumnia  la  quo  in- 
fiere, puesto  que  puede  ser  contestada  por  otros  perió- 
dicos. 

La  primera  cuestión  que  se  ofrece  al  examinar  el  de- 
creto de  imprenta  es  ver  sí  este  Gobierno,  á pesar  de  ha- 
llarse en  suspenso  las  garantías  constitucionales,  tenia  ó 
no  facultades  para  dictar  ese  decreto.  A primera  vista  la 
afirmación  so  escapa  de  todos  los  labios;  pero  ya  verán 
los  Sres.  Diputados  como  este  Gobierno,  á pesar  de  te- 
ner en  suspenso  las  garantías  constitucionales,  no  ha  po- 
dido en  manera  alguna  dictar  el  decreto  dictatorial  ni 
la  circular  por  que  hoy  se  gobierna  la  libre  emisión  del 
pensamiento  en  España  sin  incurrir  en  grande  respon- 
sabilidad y sin  dar  motivo  á que  se  le  trajera  al  ban- 
quillo de  los  acusados.  Cuando  viuo  la  actual  situación» 
desde  que  se  verificó  el  acto  de  Saguuto,  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  dijo  más  de  una  vez  que 
la  Constitución  del  año  1845,  en  laque  precisamente  se 
fundaba  ei  actual  orden  de  cosas,  que  la  Constitución 
por  virtud  do  la  cual  había  abdicado  Dona  Isabel  II  en  sa 
hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XII,  se  hallaba  derogada  desde  el 
ano  1868;  y también  nos  manifestaba,  con  verdadero 
asombro  por  mi  parte,  que  la  Constitución  del  ano  1869 
también  se  hallaba  derogada,  sin  embargo  de  lo  cual  con- 
sideraba subsistente  el  decreto  que  declaraba  en  suspen- 
so las  garantías  consignadas  en  esa  Constitución  dero- 
gada. Pues  prescindiendo  de  esta  cuestión  importante* 
prescindiendo  de  la  mayor  ó menor  oportunidad  de  ha- 
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ber  considerado  derogadas  la  Constitución  de  1845  y la 
Constitución  de  1869,  y dado  por  sentado,  como  el  Go- 
bierno ha  asegurado,  que  regia  el  decreto  de  suspensión 
de  garantías  de  la  Constitución  dei  ano  1869,  no  ha  po- 
dido este  Gobierno  expedir  el  decreto  ni  la  circular  so- 
bre imprenta  sin  incurrir  en  una  evidente  responsabi- 
lidad. EL  art.  207  del  Código  penal  determina  «que  las 
autoridades  y funcionarios  civiles  y militares  que  aun 
hallándose  en  suspenso  las  garantías  constitucionales, 
establecieren  una  penalidad  distinta  de  la  prescrita  pre- 
viamente por  la  ley  para  cualquier  género  de  delitos,  y 
los  que  la  aplicaren,  incurrirán  respectivamente,  y se- 
gún los  casos,  en  las  penas  señaladas  en  los  tres  artícu- 
los anteriores.» 

¿Está  vigente,  Sres.  Diputados,  el  Código  penal?  ¿Ha 
sido  derogado  por  este  Gobierno,  ya  en  la  circular  ó en 
el  decreto?  Y aunque  lo  hubiera  sido  por  la  circular  ó 
por  el  decreto,  ¿ha  podido  el  Gobierno , siu  incurrir  en 
grande  responsabilidad,  establecer  penalidades  distintas 
de  las  que  se  marcaban  en  el  Código?  Pues  si  el  Gobier- 
no prescinde  do  todo  eso,  no  venga  luego  exigiendo 
ninguna  clase  de  garantías  para  lo  sucesivo,  y cuan- 
do aquí  venga  la  cuestión  del  empréstito  cubano  y 
cuando  el  Gobierno  ofrezca  la  garantía  nacional,  sépa- 
se, de  ahora  para  siempre,  que  un  Gobierno  posterior 
puede  prescindir  hasta  de  las  leyes  que  se  refieren  á 
casos  de  excepción  como  éste,  y legislar  á su  capricho 
y antojo  derogando  todas  las  disposiciones,  no  solo  cons- 
titucionales, sino  orgánicas  y penales  de  la  Nación  es- 
pañola. 

Se  ha  repetido  bastantes  veces  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  se  ha  dicho  también  en  muchos  pe- 
riódicos ministeriales,  que  el  decreto  de  imprenta  es 
eminentemente  liberal.  Si  el  decreto  de  imprenta  se  com- 
para con  esas  leyes  del  siglo  XVI,  no  dudo  que  es  libe- 
ral. Pero  si  es  paso  en  el  camino  de  la  libertad  del  pe- 
riodismo, según  aseguraba  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gober- 
nación, es  necesario  que  S.  S.  se  desciua  la  corona  que 
se  ha  puesto  con  tal  motivo,  porque  esa  corona  y ese 
aplauso  no  son  para  S.  S. ; son  para  quien  inventó  las 
penas  de  suspensión  y supresión  de  ia  prensa,  y para 
quien  estableció  el  principio  absurdo  de  la  autorización 
previa  para  poder  publicar  un  periódico. 

En  el  mes  de  Febrero  de  1852,  cuando  habían  pasa- 
do en  Francia  las  jornadas  de  Julio,  cuando  el  socialis- 
no  parecía  carcomer  la  ciudad  do  París,  cuando  acaba- 
ba de  establecerse  por  el  golpe  do  Estado  del  2 de  Di- 
ciembre el  Gobierno  personal  de  Napoleón  III,  cuando 
habla  en  Francia  nn  Gobierno  usurpador,  que  no  debió 
su  elevación  al  voto  de  la  soberanía  nacional,  sino  al 
pavés  de  la  insurrección  y de  la  traición,  á los  dos  me- 
ses del  golpe  del  2 de  Diciembre,  Napoleón  III  es  quien 
dictó  el  decreto  de  18  de  Febrero  de  1852,  según  el 
cual  nadie  podía  publicar  un  periódico  sin  autorización 
prévia  del  Gobierno,  y se  establecían  las  penas  de  sus- 
pensión y supresión. 

Ya  vé  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  cómo  ese 
paso  que  creía  haber  dado  en  el  camino  de  la  libertad 
le  conduce  al  año  52  y á unas  circunstancias  bien  poco 
favorables  para  Francia.  Ya  vé  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación cómo  lejos  de  abrir  paso  hacia  el  camino  de 
la  libertad,  aqnel  decreto  lo  que  hacia,  por  el  contrario, 
era  caminar  hacia  la  más  absoluta  reacción,  hacia  el 
más  completo  desconocimiento  de  los  derechos  del  pue- 
blo francés. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  con  la  serenidad 
y sangre  fría  qne  le  distingue,  aseguraba  también, 


cuando  so  empeñaba  en  sostener  como  bueno  y liberal 
el  decreto  de  imprenta  y la  circular  que  le  servia  de 
complemento,  que  por  medio  de  ese  decreto  se  habia  sa- 
cado la  prensa  del  arbitrio  administrativo.  Y yo  me 
atrevería  á rogar  á S,  S.  que  se  sirviera  manifestar  qué 
diferencia  encuentra  entre  un  funcionario  llamado  fis- 
cal, nombrado  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y 
que  cobra  su  suel  do  de  fondos  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, y un  gobernador  civil,  que  también  se  en- 
cuentra en  las  mismas  circunstancias!  que  también  de- 
pende dei  Ministerio  de  la  Gobernación,  y que  también 
es  autoridad  administrativa. 

Se  habría  sacado  la  prensa  del  arbitrio  admidistra- 
tivo  cuando  ese  Gobierno  hubiera  mandado  que  los  de- 
litos de  imprenta  se  sometieran  á la  jurisdicción  de  los 
tribunales.  Pero  cuando  el  Gobierno  es  el  que  dá  la 
autorización  para  publicar  los  periódicos,  cuando  el  al- 
calde, el  sub- gobernador,  el  gobernador  y el  fiscal  son 
los  que  pueden  promover  la  denuncia  y hacer  el  secues- 
tro consiguiente  á ella;  y cuando,  por  último,  hasta  el 
conocimiento  do  las  faltas  se  atribuye,  en-donde  no  hay 
gobernador  ni  snb-gobernador  á ios  alcaldes,  evidente 
es  que  lejos  de  sacar  la  prensa  del  arbitrio  administra- 
tivo, está  sometida  por  completo,  no  ya  exclusivamente 
al  fiscal,  sino  al  gobernador,  al  sub -gobernador  y ai 
alcalde,  según  los  casos. 

Prescindo  hacerme  cargo  de  la  observación  última 
que  hacía  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  respecto  á 
que  las  penas  que  el  Código  establece  para  los  delitos 
de  imprenta  eran  sobradamente  duras,  porque  ese  ar- 
gumento tratándose  de  un  Gobierno  que  ha  traído  co- 
mo proyecto  de  ley  el  actual  decreto  de  imprenta,  no 
tiene  ciertamente  gran  fuerza. 

Si  el  Código  penal  es  duro,  si  las  penas  marcadas  en 
el  Código  penal  son  sobradamente  graves  atendida  la 
clase  de  delitos  que  se  cometen  por  medio  de  la  impren- 
ta, defecto  será  del  Código  penal,  que  bien  sabe  el  Go- 
bierno que  puede  reformarse  con  más  facilidad  que  ele- 
var á ley  ese  decreto, 

Pero  prescindiendo  do  todas  las  observaciones  con 
que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  intentaba  probar 
la  bondad  del  liberal  decreto  por  qne  boy  se  rige  y go- 
bierna la  imprenta,  voy  á examinarle  ligerísimamente 
bajo  el  punto  de  vista  jurídico,  y yo  espero  que  los  se- 
ñores Diputados,  y sobre  todo  aquellos  que  se  dedican  á 
la  profesión  del  foro,  verán  tal  arbitrariedad,  tal  absur- 
do, tales  defectos,  así  en  el  decreto  como  en  la  circu- 
lar, qne  por  sí  solas  habría  en  verdau  motivo  más  que 
suficiente,  no  solo  para  acusar  al  Gobierno  en  virtud 
del  citado  artículo  del  Código  penal,  sino  para  que  por 
lo  ménos  se  derogue,  como  en  la  proposición  se  pide. 

La  primera  circunstancia  que  debe  tener  toda  ley 
penal  es  definir  con  claridad,  y sí  fuera  posible  hasta 
matemáticamente,  el  hecho  en  ella  penado,  el  hecho  que 
constituye  el  delito;  y en  este  decreto  de  imprenta^  en 
donde  impera  la  astucia  y solo  reina  la  cavilosidad  y la 
suspicacia,  porque  se  vé  en  él  por  todas  partes  un  te- 
mor y un  recelo  injustificados,  el  primer  defecto  queso 
advierte  es  que  según  él  constituye  delito  todo  aquello 
que  al  fiscal,  al  gobernador,  al  subgobernador  ó al  al- 
calde le  parezca  que  lo  es,  y que  un  mismo  hecho  pue^ 
de  ser  ó no  delito,  según  la  autoridad  que  ejerza  las 
funciones  administrativas  en  el  punto  donde  el  periódi- 
co se  dé  á luz.  Esto  pugna,  Sres.  Diputados,  no  solo 
con  lo  que  la  razón  dicta  y la  filosofía  enseña,  sino  tam- 
bién con  lo  que  la  ciencia  del  derecho  establece;  es  pre- 
ciso olvidar  las  máximas  del  derecho,  que  no  son  más 
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que  la  razan  compendiada  por  la  experiencia  de  los  si- 
glos, para  afirmar,  como  afirmaba  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  los  delitos  se  encontraban  perfecta- 
mente definidos  en  el  decreto r y que  con  arreglo  á ese 
decreto  podía  saber  el  escritor  hasta  dónde  podía  llegar 
con  su  pluma. 

Hay  tal  vaguedad  en  todos  los  artículos,  tal  inde- 
cisión en  algunos  de  los  casos  que  el  decreto  establece, 
se  prodigan  de  tal  manera  adverbios  suspicaces  y rece- 
losos, que  no  es  posible  hoy  determinar  hasta  dónde 
puede  llegar  el  escritor  publico  con  su  pluma,  y dónde 
empieza  el  delito  de  imprenta,  el  acto  penado  por  el  de- 
Creto.  Cuando  el  Sr,  Nutiez  de  Arce  explanó  su  inter- 
pelación relativa  á la  imprenta,  se  citó  por  un  Sr,  Di- 
putado que  en  el  pueblo  de  Hellin  el  alcalde  había  re- 
cogido on  número  del  periódico  Xa  Idmf  que  lo  habia 
remitido  al  fiscal  de  la  Audiencia  correspondiente,  y 
que  el  fiscal  lo  bahía  devuelto  por  creer  que  ei  número 
no  era  denunclabte.  Pnea  aquí  tienen  los  Sres.  Diputa- 
dos perfectamente  demostrado  que,  lejos  de  marcarse 
en  el  decreto'dónde  concluye  el  uso  de  la  libertad  de 
imprenta  y dónde  principia  el  abuso,  se  deja  esta  cues- 
tión, que  es  capitalísima t tratándose  como  se  trata  de 
una  ley  penal,  al  exclusivo  arbitrio  do  una  autoridad 
que  puede  optar  en  un  caso  por  que  el  hecho  es  delito, 
como  opinaba  el  alcalde  de  Hellin,  y también  creia  el 
ilustre  Presidente  de  esta  Cámara,  Ignorando  sin  duda 
que  aquel  periódico  no  habia  sido  penado,  (El  Sr . 3U-* 
nútra  de  Gracia,  y Justicia:  lío  fue  denunciado;  ¿cómo 
habia  de  ser  penado?)  Fue  remitido  al  fiscal,  y ésto  lo 
devolvió  porque  no  consideró  denun dable  el  hecho.  (El 
Srt  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Porque  era  tarde.)  Sin 
embargo,  voy  á demostrar  al  Gobierno  que  es  un  caso 
perfectamente  aplicable  á la  tesis  que  estoy  sostenien- 
do, ¿Sabe  el  Gobierno  qué  articulo  era  el  que  publicó 
La  Ideal  Era,  ni  más  ni  menos,  que  un  artículo  publica- 
do diez  ó doce  días  antea  en  Béjar  por  el  periódico  La 
Actividad,  sin  que  mereciese  la  recogida  ni  el  secuestro 
por  parte  de  aquel  alcalde,  ni  tampoco  la  denuncia.  De 
manera,  quo  aun  cuando  el  fiscal  con  quien  se  enten- 
dió el  alcalde  de  Hellin  no  hubiera  podido  denunciar  el 
artículo  por  la  razón  que  el  Gobierno  asevera,  por  la  ra- 
zón de  que  el  periódico  llegó  tarde,  en  Béjar  cuando  el 
artículo  se  publicó  estaba  el  alcalde  en  disposición  de 
recoger  y denunciar  el  número,  y sin  embargo  no  fué 
denunciado. 

Un  periódico  d¿?  Cádiz,  y hago  mención  do  todos 
estos  hechos,  porque  los  hechos  son  seguramente  más 
elocuentes  que  mi  palabra  y mis  razonamientos,  un  pe- 
riódico de  Cádiz  publicó,  Srea.  Diputados,  la  exposición 
que  D.  Carlos  Mario ri,  preso  en  el  castillo  de  Santa  Ca- 
talina, dirigía  al  Gobierno;  esa  exposición  la  reprodujo 
á su  vez  un  periódico  de  Granada,  La  Lealtad , si  mal  no 
recuerdo;  se  celebraron  las  vistas  de  ambas  denuncias; 
el  periódico  de  Cádiz  fue  sentenciado  por  el  tribunal  de 
imprenta  de  Sevilla  y el  de  Granada  por  el  tribunal  de 
aquella  capital;  ambas  denuncias  no  reconocían  por 
base  sino  el  haber  insertado  la  exposición.  ¿Y  qué  es  lo 
que  sucedió?  Que  el  tribunal  de  Sevilla  condenó  al  pe- 
riódico de  Cádiz,  y el  de  Granada,  por  un  mismo  hecho, 
absolvió  al  periódico  de  aquella  localidad.  ¿Podrá  soste- 
nerse en  vísta  de  esto  que  la  ley  de  imprenta  marca 
con  exactitud  dónde  concluye  el  nao  de  la  libertad  de 
imprenta  y dónde  principia  el  abuso?  ¿Podrá  decirse 
que  boy  la  imprenta  no  está  enteramente  sometida  á la 
apreciación  individual  de  un  funcionario,  llámese  fis- 
cal, gobernador  ó alcalde? 


Ante  el  tribunal  de  imprenta  de  Barcelona  fue  de-* 
nunciadq  el  periódico  semanal  La  Campana  de  Gracia , y 
condenado,  si  mal  no  recuerdo,  á catorce  ó veinte  días 
de  suspensión;  pero  declarándose,  á instancias  del  de- 
fensor, que  aquellos  dias  se  consideraban  dias  natura- 
les, y que  no  debía  por  tanto  considerarse  suspendido 
el  periódico  por  catorce  ó veinte  semanas;  pues' la  Au- 
diencia de  Madrid,  que  ha  tenido  ocasión  de  conocer  de 
una  denuncia  de  otro  periódico  semanal,  El  Duende,  le 
ha  condenado  á veinte  ó treinta  dias  de  suspensión, 
contándose  éstos  por  dias  de  publicación,  lo  cual  viene 
á convertir  la  condena  en  veinte  ó treinta  semanas  de 
suspensión;  esto  sin  considerar  que  tanto  el  periódico 
quincenal  como  el  semanal,  así  el  alterno  como  el  dia- 
rio tienen  análogos  gastos  de  administración,  alquileres 
de  casa,  etc.;  y que  si  grandes  perjuicios  se  le  siguen 
de  la  suspensión  á una  publicación  diaria,  son  mayores 
relativamente  los  que  se  causan  á una  publicación  se- 
manal, quincenal  ó mensual,  que  puede  ser  condenada 
á más  de  dos  años  de  suspensión,  según  la  interpreta- 
ción que  al  decreto  ha  dado  el  tribunal  de  imprenta  de 
Madrid.  Y todo  ¿por  qué?  Por  )a  vaguedad  del  decreto. 

El  tribunal  de  Madrid  ha  conocido  de  una  denuncia 
contra  . el  periódico  La  Mañana , por  un  artículo  en  que 
ei  fiscal  consideraba  que  habia  injuria  á funcionarios 
constituidos  en  autoridad  pública.  El  defensor  del  pe- 
riódico, ejercitando  ei  derecho  que  le  concede  un  ar- 
ticulo del  Código  penal  para  que  sobre  la  injuria  se 
admita  prueba  cuando  se  refiere  á funcionarios  públicos 
en  el  ejercicio  de  su  cargo,  solicitó  que  pasara  el  asun- 
to al  tribunal  ordinario,  ofreciendo  probar  cumplida- 
mente los  asertos  consignados  en  el  suelto  denunciado; 
pero  el  tribunal  de  imprenta  de  Madrid  no  tuvo  por  con- 
veniente inhibirse  en  el  conocimiento  de  la  denuncia, 
y declaró  que  el  Código  penal  no  tenia  aplicación  ai 
caso,  porque  habia  sido  reformado  por  el  decreto  de  3 de 
Enero  de  1875.  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  enotrocaso 
exactamente  igual,  la  Audiencia  de  Barcelona,  al  cono- 
cer de  la  denuncia  de  un  suelto  que  se  calificaba  por  el 
fiscal  de  injuria  contra  empleados  públicos  por  actos 
referentes  al  ejercicio  de  su  cargo,  se  inhibió  del  cono- 
cimiento de  la  denuncia,  estimó  aplicable  al  caso  el 
artículo  del  Código  penal,  y remitió  la  causa  al  tribunal 
ordinario,  para  que  allí  el  director  del  periódico  pudie- 
ra practicar  la  prueba  á que  el  Código  se  refiere. 

Otro  caso  que  demuestra  también  hasta  la  evidencia 
la  arbitrariedad  por  que  hoy  viene  rigiéndose  la  impren- 
ta á causa  de  las  dificultades  con  que  se  tropieza  al 
aplicar  el  decreto,  es  el  sobreseimiento  del  periódico  El 
Conservador . El  decreto  sobre  imprenta,  si  bien  dá  fa- 
cultades al  fiscal,  al  gobernador,  sub*gobernador  ó al- 
calde, en  su  caso,  para  que  puedan  denunciar  el  número 
que  crean  den  uncí  able  y proceder  desde  luego  al  se- 
cuestro de  la  edición,  no  faculta  en  modo  alguno  al  fis- 
cal para  que  una  vez  producida,  una  vez  presentada  la 
denuncia,  y citado  y emplazado  el  director  del  periódi- 
co, dejen  de  observar  las  demás  prescripciones  estable- 
cidas en  el  decreto,  y pueda  retirar  esa  misma  denun- 
cia, Si  este  principio  se  establece,  si  esta  doctrina  se 
sanciona  por  el  Gobierno,  bien  fácil  es  asegurar  que  no 
habrá  más  criterio  para  saber  si  existe  ó no  delito  que 
la  voluntad  del  ministerio  fiscal,  puesto  que  éste  se  ha- 
llará autorizado,  no  solo  para  considerar  que  un  suelto 
ó un  artículo  ha  incurrido  eu  la  sanción  det  decreto  de 
imprenta  y para  presentar  la  denuncia,  sino  que  ade- 
más tendrá  derecho  para  retirar  esa  denuncia  cuando  lo 
tenga  por  conveniente. 


3700 


l.°  DE  DICIEMBRE  DE  1076. 


No  tenía,  pues,  el  fiscal  por  ninguna  ley,  ni  aun  por 
el  mismo  decreto  de  imprenta,  facultades  para  retirar 
esa  denuncia*  Para  que  tenga  lugar  el  sobreseimiento, 
no  basta  que  un  fiscal  voluntariamente  y sin  causa  jus- 
tificada retire  una  denuncia  que  ha  dado  lugar  á que 
el  director  de  un  periódico  fuera  citado  y emplazado  pa- 
ra la  vista;  los  casos  en  que  el  tribunal  puede  sobreseer, 
con  arreglo  al  art,  555  de  la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal, son:  cuando  no  conste  que  es  delito  el  hecho  de- 
nunciado; cuando  aparezca  exento  de  responsabilidad  el 
acusado,  y cuando  no  resulte  justificado  el  hecho  obje- 
to de  la  denuncia.  Si  ei  fiscal  de  imprenta  presentó  ante 
el  tribunal  la  denuncia  contra  El  Conservador,  no  debió 
retirarla,  porque  para  ello  no  le  autoriza  el  decreto,  ni  el 
tribunal  de  imprenta  pudo  dictar  el  auto  de  sobresei- 
miento, sino  en  cualquiera  de  los  tres  casos  concretos 
á que  se  refiere  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal;  el 
fiscal  no  tenia  facultades  ni  propias  ni  delegadas  por  ! 
tribunal  ó por  funcionario  alguno  para  poder  retirar  esa 
denuncia  por  sí  y ante  sí,  y declarar  que  ya  uo  era  cul- 
pable, que  ya  no  podía  procederse  contra  aquel  periódi- 
co, solo  porque  tenia  ciertas  afinidades  con  el  Gobierno. 

Ei  periódico  El  Constitucional  fué  objeto  de  una  con- 
dena de  siete  días  de  suspensión  por  un  suelto  que  pu- 
blicó* Pues  bien;  después  que  el  fiscal  de  imprenta  ha- 
bía pasado  á todos  los  periódicos  el  aviso  de  que  aquel 
suelto  había  sido  objeto  de  denuncia,  le  publicaron  á su 
vez  casi  todos  los  periódicos  ministeriales,  y sin  embar- 
go el  fiscal  de  imprenta  no  encontró  delito  en  estos  pe- 
riódicos, siendo  asi  que  lo  habia  hallado  en  el  periódico 
de  oposición. 

El  Parlamento  de  hace  dos  dias  fué  denun  ciado  por 
un  artículo  sobre  un  asunto  internacional,  y el  fiscal  de 
imprenta,  según  manifestó  ayer  ante  el  tribunal,  uo  sa- 
bia realmente  si  debía  ó no  denunciar  el  numero.  Tuvo 
necesidad  de  acudir  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  tuvo  ne- 
cesidad, de  consultar  con  el  Gobierno  (tan  claro  está  el 
decreto  sobre  imprenta),  y solo  cuando  el  Gobierno  le 
dijo  que  denunciase  el  artículo,  fué  cuando  presentó  la 
denuncia  ante  el  tribunal.  ¿Y  por  qué  dudaba  el  fiscal, 
Sres.  Diputados?  EL  fiscal  dudaba,  porque  hay  en  ese  de- 
creto un  art.  28,  según  el  cual  el  Gobierno  se  reserva 
el  derecho  de  advertir,  y hasta  el  de  suprimir  los  pe- 
riódicos que  hablen  de  cuestiones  internacionales;  el  fis- 
cal dudaba,  porque  si  bien  el  suelto  parecía  compren- 
dido bajo  otro  punto  de  vista  eu  el  art*  6/  del  decreto, 
y como  tal  podia  ser  objeto  de  denuncia,  se  encontraba 
con  que  la  circular  en  su  art*  1/  determina  de  una  ma- 
nera clara  que  las  faltas  á qne  se  refiere  el  Código  penal 
en  su  libro  2**,  capítulo  l.B,  que  son  las  faltas  que  pue- 
den cometerse  por  medio  de  la  imprenta,  solo  compete 
castigarlas  á los  gobernadores,  subgobernadores  ó al- 
caldes, imponiendo  la  pena  de  multa  qne  el  Código 
marca. 

Establece  también  el  Código  penal  qne  cuando  se 
cometan  por  una  persona  varios  delitos  se  le  impondrán 
las  penas  en  que  baya  incurrido;  pero  dice  ese  mismo 
Código  que  si  el  hecho  es  uno  solo,  por  más  que  se  ha- 
yan cometido  varios  delitos,  se  impondrá  únicamente  la 
pena  correspondiente  al  más  grave.  Pues  acerca  de  esto 
el  decreto  nada  dice,  nada  resuelve,  viniéndose  á de- 
mostrar también  bajo  este  punto  de  vista  la  arbitrarie- 
dad á que  hoy  se  encuentra  sujeto  el  periodismo  espa- 
ñol. El  periódico  La  Prensa  fué  denunciado;  el  tribunal 
estimó  que  en  el  artículo  habia  dos  abusos  penados  por 
el  decreto,  é impuso  en  su  consecuencia  dos  penas,  A Los 
pocos  días  fué  denunciada  La  Tnbmt,  y aunque  ese 
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mismo  tribunal  declaró  que  por  La  Tribuna  se  habían 
cometido  cuatro  abusos  penados  por  el  decreto,  solo  im- 
puso la  pena  correspondiente  al  más  grave,  haciendo 
aplicación  del  artículo  del  Código  que  pocos  dias  antes 
no  había  tenido  en  cuenta  cuando  se  trató  de  la  de- 
nuncia de  La  Prensa . 

No  hay,  pues,  Sres.  Diputados  para  castigar  hoy  á 
la  prensa  periódica  reglas  fijas,  ni  más  prueba  que  las 
sospechas  de  un  funcionario,  que  en  unos  casos  puede 
llamarse  fiscal  de  imprenta  y en  otros  ser  el  alcalde  del 
último  pueblo  de  La  Monarquía,  ¿Y  cuándo  se  han  im- 
puesto penas  por  sospechas  ó por  presunciones? 

EL  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  es  un  dis- 
tinguido jurisconsulto,  á quien  yo  oigo  siempre  en  ei 
tribunal  con  verdadera  admiración,  recordará  ciertamen- 
te qne  jamás  se  han  Impuesto  en  España  penas  por  sos- 
pechas ó por  presunciones.  En  la  República  romana,  nun- 
ca; en  tiempo  de  los  Emperadores  tampoco;  y de  tal  modo 
se  decidieron  los  jurisconsultos  por  el  sistema  de  la  ver- 
dad legal  y la  teoría  de  la  prueba,  que  en  el  Digesto  está 
la  ley  absentem  de  penis,  ley  que  previene  que  nadie  pue- 
de ser  condenado  por, sospechas  y por  presunciones.  Con 
esta  doctrina  están  conformes  también  las  Decretales  don- 
de encontramos  el  capítulo  de  Litleras  vestras  de  pre$un~ 
tione;  y este  mismo  principio  fué  llevado  á Alemania  por 
le  Emperador  Garlos  Y en  el  Código  de  la  Carolina,  y 
se  halla  consignado  también  en  las  Partidas  como  sabe 
perfectamente  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Aun  la  misma  ordenanza  militar,  á pesar  de  su  in- 
flexible rigor,  no  pena  jamás  sino  por  virtud  de  la  prue- 
ba, no  pena  nunca  por  sospechas  ó por  presunciones. 
Hasta  la  Inquisición,  si  aplicaba  el  tormento,  no  lo  ha- 
cía solo  como  medio  de  aplicar  la  pena,  sino  como  me- 
dio de  conseguir  la  prueba,  qne  el  decreto  de  imprenta 
no  necesita  hoy  para  nada. 

Por  sospechas  y por  presunciones,  por  meras  apre- 
ciaciones individuales  de  un  funcionario,  llámese  fiscal 
ó Llámese  alcalde  del  ultimo  pueblo  de  la  Monarquía,  ja- 
más se  ha  impuesto  pena  en  esta  Nación,  Estaba  reser» 
vado  al  decreto  sobre  imprenta  hacer  esa  modificación, 
que  de  seguro  verian  cou  asombro  todos  los  escritores 
y comentaristas,  desde  Tikman,  Fílaugíere  y Hevia  Ro- 
íanos, hasta  Beccaria,  Mitter  Mayer,  Gutiérrez  y otros 
que  S,  S*  conoce  mucho  mejor  que  yo.  Basta,  pues,  la 
apreciación  de  un  fiscal  de  imprenta,  no  solo  para  que 
un  suelto  se  considere  comprendido  en  uno  délos  casos 
del  decreto,  sino  también  para  que  al  dia  siguiente  se 
estime  por  el  mismo  fiscal  que  ya  no  es  delito  lo  que  el 
día  anterior  lo  era,  y se  retíre  la  denuncia  hecha*  Yo 
abandono  á la  reconocida  ilustración  del  Congreso,  yo 
abandono  al  claro  talento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  esta  teoría;  pero  deseada  que  no  se  sentara  tan 
funesto  ejemplo  en  materias  tan  importantes  como  las 
del  derecho  penal,  porque  si  hoy  es  solo  la  prensa  la 
que  puede  ser  penada  por  una  mera  sospecha,  por  una 
simple  presunción,  acaso  mañana  se  vea  la  seguridad 
personal  comprometida  también  poi*  presunciones  ó por 
sospechas* 

Como  no  es  posible,  Sres.  Diputados,  examinar  uno 
por  uno  todos  los  artículos  del  decreto,  porque  esto  mo- 
lestaría sobradamente  la  atención  del  Congreso,  voy  á 
analizar  ligerísimamente  los  puntos  principales,  ó me- 
jor dicho,  las  bases  del  sistema  que  en  el  decreto  se  es- 
tablece. 

La  primera  cuestión  qne  se  nos  presenta  merece- 
dora de  ágria  censura  es,  Sres.  Diputados,  la  referente 
\ á la  autorización  qu*  el  Gobierno  se  reserva  conceder 
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para  poder  publicar  los  periódicos.  Todas  las  leyes,  has- 
ta las  más  duras,  todas  las  disposiciones  que  se  han 
dictado  en  materia  de  imprenta,  hasta  las  más  tiránicas, 
lian  exigido  requisitos,  han  impuesto  condiciones  pe- 
nosas para  la  publicación  de  periódicos;  pero  una  vez 
cumplidas  esas  condiciones,  todo  español  podía  emitir 
su  .pensamiento  por  medio  de  la  imprenta.  La  Consti- 
t lición  interna  y la  Constitución  externa  han  estable- 
cido siempre  que  los  españoles  que  cumplan  con  to- 
dos los  requisitos  exigidos  por  una  ley , tendrán  ei 
derecho  que  de  la  misma  ley  se  derive.  Pues  si  los  ar- 
tículos constitucionales  establecen  que  todos  los  espa- 
ñoles tienen  el  derecho  de  emitir  sin  precia  censura  sus 
Ideas  de  palabra  ó por  escrito  y por  medio  de  la  impren- 
ta, ¿se  concibe,  Sres.  Diputados,  que  la  Constitución, 
hecha  para  servir  de  amparo  á todos  los  españoles,  no 
ampare,  sin  embargo,  á aquellos  españoles  á quienes 
ol  Gobierno  tenga  por  conveniente  negar  la  autoriza- 
ción? 

Para  demostrar  la  conveniencia  de  que  el  Gobierno 
conceda  esas  autorizaciones,  decía  ei  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  dias  pasados  que  por  ese  medio  y por  ese 
sistema  se  conseguía  que  algún  periódico  dejara  de  cum- 
plir lo  pena  que  el  tribunal  de  imprenta  le  hnbierc  im- 
puesto, toda  vez  que  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción le  concedía  una  nueva  autorización,  como  más  de 
una  vez  lo  habla  hecho,  el  periódico  condenado  dejaba 
de  cumplir  la  pena  y podía  seguir  publicándose  con  solo 
cambiar  de  nombre.  ¡Y  esto  se  decia  desde  el  banco 
azul!  ¡Y  esto  so  decía  por  quien  está  en  el  deber  de  res- 
petar las  sentencias  de  los  tribunales,  y por  quien  no  de- 
biera entorpecer  el  cumplimiento  de  la  leyí  Es  decir, 
señores,  que  porque  una  disposición  dictatorial  ponga 
en  manos  del  Gobierno  la  facultad  de  eludir  la  condena 
impuesta  por  un  tribunal,  esa  disposición  dictatorial  ha 
de  ser  digna  de  aplauso.  Si  el  Gobierno  da  nuevas  au- 
torizaciones á los  perióicos  condenados,  si  por  virtud  de 
esas  nuevas  autorizaciones  dejan  de  cumplir  las  penas, 
eso  no  será  ni  más  ni  ménos  que  un  indulto  anticons- 
titucional, y el  Gobierno  debía  ser  el  primero  en  procu- 
rar que  las  sentencias  de  los  tribunales  no  pudieran  eva- 
dirse, y mucho  ménos  por  actos  propios  del  Sr»  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

En  la  concesión  de  la  autorización  para  publicar  pe- 
riódicos hay  también  la  anomalía  de  que  por  virtud  de 
las  disposiciones  del  decreto  de  Imprenta,  S.  M.  el  Rey 
viene  á tener  ménos  facultades  que  un  gobernador  de 
provincia;  y esto,  que  á primera  vista  parecerá  extraño, 
van  á ver  loa  Sres.  Diputados  cuán  cierto  y cuán  evi- 
dente es.  Para  publicar  uu  periódico  se  necesita  au- 
torización, se  necesita  una  Real  órden.  No  se  marcan 
las  condiciones  necesarias,  las  regias  que  han  de  ob- 
servarse para  que  esa  Real  órden  se  otorgue  ó se  de- 
niegue, pero  sí  se  establece  de  una  manera  terminante, 
de  una  manera  que  no  deja  lugar  á duda,  que  se  otor- 
gará la  Real  órden  prévio  informe  favorable  del  gober- 
nador de  la  provincia;  es  decir,  Sres.  Diputados,  que  si 
éste  Informa  desfavorablemente,  no  puede  el  Roy  dar 
autorización  para  que  se  publique  uu  periódico;  y si  a! 
ménos  se  exigiera  ese  informe  con  arreglo  á ciertas  cir- 
cunstancias y á ciertas  condiciones,  menos  mal;  pero 
cuando  solo  se  deja  al  arbitrio  del  gobernador  y no  se 
le  fijan  reglas  do  ninguna  especie,  claro  es  que  ya  que 
se  reserva  el  Gobierno  la  facultad  de  autorizar  la  publi- 
cación de  periódicos,  no  debía  dar  el  triste  espectáculo 
de  que  se  someta  el  criterio  del  superior  al  dei  inferior, 
puesto  que  si  éste  no  dá  el  informe  favorable,  no  se  pue* 


de  conceder  con  arreglo  al  decreto  la  autorización  pe- 
dida. 

El  Sr.  Ministró  de  la  Gobernación,  al  hablar  de  la 
autorización,  decia  también  que  no  había  motivo  alguno 
de  queja,  porque  el  Gobierno  daba  cuantas  autorizacio- 
nes se  pedían;  voy  también  á demostrar  con  hechos  que 
esta  aseveración  de  S S.  es  completamente  inexacta.  El 
ilustrado  escritor  D.  Antonio  Fernandez  García,  antiguo 
y celoso  propagandista  de  la  devolución  de  Gibraltar,  á 
cuya  idea  ha  venido  consagrando  toda  su  existencia  me- 
reciendo los  plácemes  de  todas  las  personas  honradas  y 
obteniendo  por  sus  infatigables  deseos  premios  y conde- 
coraciones de  Gobiernos  anteriores,  solicitó  hace  mu * 
cho  tiempo  autorización  para  publicar  un  periódico  con 
el  exclusivo  objeto  de  propagar  esa  idea  noble,  esa  as- 
piración patriótica  de  todo  buen  español.  Pues  el  &r,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  con  no  despachar  el  expedien- 
te, con  no  resolver  afirmativa  ni  negativamente  la  auto- 
rización, sale  del  paso,  impidiendo  de  esta  manera  que 
D.  Antonio  Fernandez  García  continué  en  la  propaganda 
que  Le  ha  proporcionado  de  parte  de  otros  Gobiernos  dis- 
tinciones y condecoraciones. 

Un  distinguido  escritor  solíóltó  en  el  mes  de  Enero 
la  autorización  para  publicar  una  revista  semanal,  lite- 
raria y festiva  titulada  La  Capa.  Más  de  cuarenta  veces 
ha  ido  al  Ministerio  el  que  trata  de  dirigir  esa  publica*- 
cion,  y siempre  se  le  ha  contestado  que  era  inútil,  que 
era  de  todo  punto  estéril  que  fuera  á preguntar  por  la 
autorización  de  La  Capa,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  había  manifestado  que  mientras  no  tuvie- 
ran los  directores  y redactores  de  La  Capa  un  Diputado 
de  la  mayoría  que  respondiese  de  que  ese  periódico  no 
iba  á atacar  al  Gobierno,  ei  Gobierno  no  concederla  nun- 
ca semejante  autorización,  y cuando  haGe  pocos  días  ha 
ido  ese  mismo  director  á ver  sí  el  expediente  continuaba 
bajo  la  misma  arbitrariedad  ó sí  se  había  denegado  la 
auto  rizado  n,  se  le  ha  manifestado  que  por  mucho  frió 
que  hiciera  no  esperara  La  Capa , porque  se  había  em- 
bozado en  ella  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Y esto 
se  contesta  cuando  so  trata  de  uu  periódico  festivo,  li- 
terario y liberal;  y cuando  habiéndose  solicitado  la  pu- 
blicación de  un  periódico  titulado  ¿¡3  Fé , continuación 
del" periódico  neo- católico  La  Esperanza,  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  se  ha  apresurado  á dar  la  autoriza- 
ción, protegiendo  visiblemente  á cierto  lastre,  que  ojalá 
no  hunda  y sumerja  por  segunda  vez  la  nave  en  que 
navegamos,  y sin  tener  en  cuenta  que  quien  va  por  un 
camino  y se  despeña  una  vez,  podrá  tachársele  de  poco 
precavido;  pero  que  quien  pretende  pasar  segunda  vez, 
merece  que  se  le  considere  como  un  insensato. 

Gomo  va  siendo  la  hora  avanzada,  voy  á circuns- 
cribirme todo  io  posible  y á tratar  lígerisimamente  los 
demás  puntos  dei  decreto  que  ofrecen  alguna  importan- 
cia. Las  penas  de  suspensión  y de  supresión  estableci- 
das, corno  be  dicho  antes,  en  aquella  época  liberal  en 
que  el  Emperador  Napoleón  III  usurpó  los  derechos  del 
pueblo  y di  ó el  golpo  de  Estado  del  2 de  Diciembre, 
adolecen  del  defecto  de  que  por  ellas  no  se  castiga  al 
autor  del  delito,  que  es  quien,  según  toda  la  legisla- 
ción penal,  no  solo  de  España  sino  del  extranjero,  debe 
sufrir  la  pena.  Aplicando  al  periodismo  las  penas  de 
suspensión  y de  supresión,  hacemos  una  cosa  exacta- 
mente igual  á la  que  haríamos  sí  el  asesinato  y el  ho- 
micidio lo  castigáramos  con  el  secuestro  ó la  supresión 
del  puñal  ó'de  la  escopeta»  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  es  nn  distinguido  jurisconsulto,  no  creo 
yo  que  sostendrá  la  teoría  absurda  de  que  el  periódico 
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no  es  medio  de  cometer  el  delito,  sino  personalidad  que 
lo  comete,  de  la  misma  manera  que  no  sostendrá  que 
el  fusil  con  que  se  asesina  y el  puñal  que  se  clava  en 
el  corazón  de  la  víctima  no  son  tampoco  las  personali- 
dades dignas  de  castigo;  no  son  los  individuos  que  co- 
meten el  delito  y que  son  dignos  de  sanción  penal,  sino 
el  medio  con  que  el  delito  se  comete.  Pero  dá  lugar  esa 
pena  de  la  suspensión  y supresión  á que  se  cometa  el 
absurdo  evidente  de  que  á mayor  delito  corresponde 
menor  pena. 

Subsistiendo  como  subsisten  los  delitos  marcados  en 
el  Código  penal,  pudiendo  conocer  hoy  los  tribunales 
ordinarios  como  vienen  conociendo  de  delitos  que  se  co- 
meten por  medio  de  la  imprenta,  se  dá  el  caso  de  que 
por  dura  que  sea  la  legislación  del  Código  penal,  por 
inflexible  que  sea  el  rigor  de  las  penas  consignadas  en 
el  Código,  cualquier  periodista,  aunque  sea  muy  grave 
el  delito  que  cometa  por  medio  de  la  prensa  5 no  puede 
verse  privado  de  publicar  el  periódico;  y sin  embargo, 
esta  pena  de  supresión,  esta  pena  de  muerte,  que  es  ia 
pena  más  grave  que  puede  imponerse  al  periodismo, 
puede  sobrevenir  á consecuencia  de  un  abuso,  ó sea  á 
consecuencia  de  lo  que  es  ménos  que  delito,  marcada  en 
el  Código,  y no  puede  imponerse  por  delitos  marcados  en 
ese  mismo  Código.  Bien  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que 
esta  anomalía,  este  absurdo,  esta  contradicción  que  en 
cuanto  al  particular  se  observa  en  el  decreto  sobre  im- 
prenta, se  advierte  también  si  se  para  la  atención  en 
otra  disposición  de  la  circular,  según  la  cual  es  delito 
ó acto  punible  el  suelto  y el  artículo  publicado  en  el  pe- 
riódico, y no  es  delito  el  articulo  ó suelto  que  pueda 
publicarse  liberrim amenté  en  el  libro,  sin  previa  censu- 
ra y sin  autorización  de  ninguna  clase,  dándose  el  caso 
de  que  las  dos  defensas  del  periódico  El  Solfeo  sí  se  bu- 
hieran  publicado  en  dicho  periódico  podían  haber  sido 
objeto  de  denuncia,  y habiéndolas  publicado  en  forma 
de  libro  y con  203  páginas,  circulan  libremente  y sin 
que  el  decreto  ni  la  circular  puedan  impedir  su  venta. 

El  secuestro  subsiguiente  á la  denuncia  y á la  fa- 
cultad que  por  el  decreto  se  confiere  á los  alcaldes*  sub- 
gobernadores,  gobernadores  y fiscal  de  imprenta  para 
que  puedan  secuestrar  y mandar'  recoger  los  ejempla- 
res de  la  edición  del  número  denunciado,  merece  que 
respecto  á él  se  hagan  algunas  consideraciones.  En 
primer  lugar,  ese  secuestro  es  de  todo  punto  inútil; 
y- esto  consiste  en  que,  cuando  el  fiscal  de  imprenta 
denuncia  el  número  y decreta  el  secuestro;  cuando  el 
inspector  de  policía  sorprende  la  redacción  del  periódico 
y trata  de  recoger  los  ejemplares,  la  edición  está  ya 
circulando  entre  los  snscritores;  de  manera  que  el  se- 
cuestro, que  es  un  perjuicio  irreparable,  y que  se  habrá 
causado  indebidamente,  si  después  el  periódico  es  ab- 
suelto,  solo  viene  á perjudicar  á los  vendedores  que 
andan  por  las  calles:  ese  secuestro  no  perjudica  en  ma- 
nera alguna  á los  suscritores  de  la  localidad  á quienes 
ya  se  ha  repartido  el  periódico,  y que  lo  están  leyendo 
cuando  el  fiscal  y la  policía  van  en  busca  de  la  edición; 
y si  es  inútil  porque  los  números  no  pueden  ya  reco- 
gerse en  su  totalidad,  lo  es  igualmente  bajo  el  punto 
de  vista  de  que  no  circule  después  de  la  denuncia,  en 
atención  á que  los  suscritores  pueden  cortar  el  suelto  ó 
artículo  y enviarlo  á provincias.  Y aparte  de  que  el 
secuestro  es  una  privación  de  bienes  que  no  se  lleva  á 
cabo  en  virtud  de  sentencia  judicial,  y por  tanto,  un 
verdadero  despojo  inconstitucional,  es  adémás  un  per- 
juicio que  no  debiera  causarse,  cuando  todavía  no  se 
sabe  si  el  suelto  denunciado  es  punible  ó no,  y perjui- 


cio irreparable,  puestoque  si  el  periódico  es  absuelto, 
claro  es  que  á los  seis,  á los  ocho  ó á los  doce  días,  ca- 
recería de  objeto  enviar  á los  suscritores  el  número  de- 
nunciado. 

Y paso  á ocaparme  del  recurso  de  casación,  que  ofre- 
ce también,  como  todo  lo  demás  del  decreto  qne  vengo 
examinando,  otro  notorio  y evidente  absurdo,  y otra  in- 
justicia que  seguramente,  á pesar  del  claro  talento  del 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  habrá  razón  algu- 
na para  que  pueda  sostenerse.  Como  quien  presta  un 
verdadero  servicio  á la  preusa,  como  quien  llega  en  el 
camino  de  la  legalidad  al  non  plus  ultra}  como  quien  tra- 
ta de  dar  al  periodismo  todo  género  de  garantías,  se  dice 
enfáticamente  en  el  decreto  que  si  el  tribunal  condena- 
ra al  periódico,  puede  el  director  del  mismo  interponer 
recurso  de  casación.  Ya  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  tuvo 
ocasión  de  demostrar  en  cierta  ocasión  que  eso  recurso 
de  casación  no  sirve  absolutamente  para  nada,  y que 
e'quivalo  á tanto  como  si  no  se  hubiera  consignado  en  la 
ley:  á pesar  do  eso  se  le  contestó  desde  el  banco  azul 
que  era  un  recurso  do  casación  con  todos  los  requisitos 
necesarios  para  esa  clase  de  recursos,  y que  el  Tribunal 
Supremo  podía  servir  de  garantía  en  este  caso  á la  pren- 
sa, como  sirve  en  otros  casos  de  igual  garantía  á los  cri  ■ 
mínales  comunes.  Pues  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  no  crea  que  son  solo  apreciaciones  mías, 
y para  que  vea  que  ese  recurso  de  casación  está  balifi- 
oado  de  insuficiente  por  autoridad  más  alta  y la  más 
digna  de  respeto  para  el  Diputado  que  en  este  momen- 
to molesta  la  atención  de  la  Cámara,  voy  á leer  tres  con- 
siderandos del  Tribunal  Supremo  en  un  recurso  de  ca- 
sación, por  los  cuales  se  demuestra  que  el  recurso  es- 
tablecido en  el  decreto  no  es  tal  recurso  de  casación. 
Dice  el  Tribunal  Supremo: 

«í Considerando  respecto  del  recurso  de  casación  por 
infracción  del  decreto  en  la  aplicación  de  la  pena,  que  no 
procede  en  el  caso  de  autos,  porque  calificados  los  pár- 
rafos denunciados  de  injurias  comprendidas  en  los  nú- 
meros tercero  y décimo  del  art.  l.°  del  decreto,  el  tri- 
bunal les  ha  impuesto  la  pena  prescrita  en  el  art*  4.°, 
sin  que  sobre  este  punto  se  haya  alegado  ningún  error 
cometido...)) 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  el  recurso  de  casa*- 
cion  procedería  si  calificando  el  tribunal  el  artículo 
denunciado  como  comprendido  en  uu  caso,  le  aplicara, 
lo  que  no  es  posible,  la  pena  correspondiente  á otro  caso. 

«Considerando  qno  aun  cuando  en  los  juicios  crimi - 
mies  comunes  el  recurso  de  casación  de  que  conoce  esta 
Sala  se  extiende  á otras  varias  iítfracciones  en  conformi- 
dad á los  principios  que  rigen  esta  materia,  entre  ellos 
cuando  los  hechos  que  en  la  sentencia  so  declaren  pro- 
bados sean  calificados  y penados  como  delitos  ó faltas, 
no  siéndolo  por  su  propia  naturaleza  ó por  circunstan- 
cias posteriores  que  impidan  penarlos,  el  Real  decreto 
referido  de  imprenta  no  admite  el  recurso  de  casación 
en  el  fondo,  sino  para  el  único  caso  de  infracción  en  la 
aplicación  de  la  pena,  como  se  establece  terminante- 
mente en  el  art.  17  y en  el  22,  donde  dispone  que  si  so 
casare  la  sentencia  por  infracción  del  decreto  en  la  apli- 
cación de  la  pena,  se  impondrá  en  el  fallo  de  casación 
la  que  sea  procedente: 

Considerando  bajo  este  concepto,  que  cumpliendo 
el  decreto  dentro  del  que  está  interpuesto,  el  recurso, 
esta  Sala  no  puede  apreciar  las  observaciones  que  se  di- 
rigen á la  calificación  jurídica  de  los  hechos  ni  á la  de 
los  párrafos  denunciados  del  periódico,  como  se  ha  pre- 
tendido en  la  defensa,  muy  pertinentes  á los  recursos  ordi- 
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nanas  de  casación,  pero  no  ajustados  al  decreto  de  im- 
prenta que  minctimmente  ha  señalado  como  solo  motivo 
de  casación  en  el  fondo  la  infraeciap  que  se  refiere  á la 
aplicación  de  la  pena,  fallamos!  que  debemos  declarar 
y declaramos  no  haber  lugar  al  recurso,  etc,j> 

Es  decir,  Sres,  Diputados,  que  ese  recurso  de  casa- 
ción tan  decantado  en  el  decreto  de  imprenta,  esa  re- 
curso de  casación,  que  era  causa  de  que  red  riéndose  á 
él  el  Sr.  Romero  Robledo,  invirtiera  dias  pasados  la  ma- 
yor parte  del  tiempo  y casi  la  totalidad  de  su  peroración, 
es  un  recurso  de  casación  que  no  tiene  comparación" 
con  el  recurso  de  casación  en  los  juicios  criminales,  un 
recurso  que  no  ofrece  ni  siquiera  las  garantías  que  la 
ley  de  enjuiciamiento  criminal  da  á cualquier  acusado 
por  delitos  comunes,  y un  recurso  de  casación  dentro 
del  cual,  según  dice  el  Tribunal  Supremo,  no  se  pue- 
den examinar,  por  el  sistema  restrictivo  á que  el  decre- 
to obedece,  las  cuestiones,  los  casos  y las  circunstan- 
cias, que  serian  en  alto  grado  pertinentes  si  se  tratara 
de  otra  clase  de  recursos  de  casación, 

Pero  es  más,  8res.  Diputados;  como  ios  absurdos  y 
las  contradicciones  se  encadenan,  el  decreto  es  una  sé- 
rie  interminable,  una  cadena  sin  fin  de  absurdos  y de 
contradicciones*  Ademas  de  las  que  ya  he  citado;  ade- 
más de  las  que  demuestra  la  sentencia  del  Tribunal  Su- 
premo que  me  be  permitido  leer,  hay  otras  considera- 
ciones respecto  al  recurso  de  casación,  que  yo  desearía 
saber  sí  la  suprema  inteligencia  delSr.  Cánovas,  firman- 
te del  decreto  de  imprenta,  ha  fijado  su  atención  en  ese 
extrema;  rae  refiero,  Sres.  Diputados,  á la  cantidad  que 
necesita  depositar  un  periodista  para  interponer  recurso 
de  casación.  Según  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal, 
un  ladrón,  un  asesino,  nn  falsificador  de  moneda,  uuo 
que  atente  contra  la  vida  del  mismo  Monarca  puede  in- 
terponer recurso  de  casación  si  se  le  impone  pena  que 
uo  sea  la  de  muerte,  porque  en  ese  caso  el  recurso  se 
considera  interpuesto  por  ministerio  de  la  ley,  con  solo 
el  previo  depósito  de  500  rs. ; pero  á los  periodistas  que 
interpongan  el  recurso  á que  se  refiere  el  decreto  dicta- 
torial no  se  presta  esa  garantía,  no  se  les  autoriza  para 
que  utilicen  ese  medio  legal,  se  los  considera  crimina- 
les en  más  alto  grado  que  al  ladrón  y al  asesino,  pues 
que  necesitan  para  poder  utilizar  ese  recurso  depositar 
préviamente  la  cantidad  de  1,000  pesetas,  que  queda 
perdida  si  se  deciara  no  haber  lugar  al  recurso.  ¿A  qué 
sistema  obedece  esta  diferencia  de  que  uu  periodista  ha 
de  ser  tratado  de  peor  manera,  ha  de  hacérsele  de  más 
dura  condición  que  al  ladrón,  al  asesino  y falsificador? 
¿Es  que  el  medio  de  utilizar  ese  recurso  legal  había  de 
facilitarse  y ponerse  más  á la  mano  del  ladrón  y asesi- 
no, y habrá  de  entorpecerse  y dificultarse  cuando  se 
trata  de  los  periodistas?  ¿Estamos  en^el  siglo  XVI,  ó es- 
tamos en  ei  siglo  XIX?  ¿Gobierna  hoy  Fray  Tomás  de 
Torquemada,  ó gobierna  D,  Antonio  Cánovas  del  Casti- 
llo? ¿Son  ios  periodistas  abenccrrages,  vasallos  de  un 
Rey  absoluto,  6 son,  por  el  contrario,  ciudadanos  en 
una  Monarquía  coustitucional  y merecedores  de  ser  tra- 
tados siquiera  con  la  misma  consideración  que  la  ley 
guarda  á ios  ladrones,  á los  asesinos,  á los  falsificadores, 
á los  criminales  por  delitos  comunes? 

Pero  el  absurdo  llega  á más  alto  grado.  Si  un  perio- 
dista comete  uu  delito  penado  por  el  Código,  y es  por 
lo  tauto  juzgado  por  los  tribunales  ordinarios,  interpone 
el  recurao.de  casación  depositando  solamente  los  500 
reales  á que  se  refiere  la  ley  de  enjuiciamiento  crimi- 
nal; pero  sí  comete  raénos  que  delito,  si  en  vez  del  de- 
lito á que  se  redore  el  Código  penal,  incurre  en  alguno 


de  los  abusos  á que  se  refiere  el  decreto,  ya  no  bastan 
500  rs. , sino  que  se  necesita  la  cantidad  de  4.000  rea- 
les para  interponer  el  recurso* 

Yo  veré  con  mucho  gusto  cuando  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  se  digne  contestar  á mis  argumentos, 
que  se  haga  cargo  de  éste  y manifieste  á qué  sistema, 
á qué  procedimiento,  á qué  base  de  equidad,  de  mora- 
lidad, de  justicia  ó de  conveniencia  obedece  el  que  por 
uu  abuso  se  exijan  4.000  rs.  para  interponer  el  recurso, 
y no  se  necesite  más  que  500  rs,  cuando  se  trata  de  un 
delito;  y que  los  periodistas  españoles  no  tengan  tan  á 
la  mano,  no  se  les  faciliten  de  la  mima  manera  á lo 
menos  que  se  facilitan  á los  criminales  por  delitos  co- 
munes, los  recursos  de  la  ley. 

Examinadas  ya  las  principales  cuestiones  á que  se 
presta  el  decreto  sobre  imprenta,  voy  á hacer  ligerísimas 
referencias  á la  circular  que  ie  sirve  de  'Complemento. 
La  circular  dice  en  su  art.  l.ú:  «que  las  faltas  definidas 
y penadas  en  el  capítulo  1/,  título  l.°  libro  3.°  del  Có- 
digo penal  vigente*  que  expresamente  trata  de  ios  que 
se  cometen  por  medio  de  la  imprenta,  serán  penadas  con- 
arreglo  al  mismo  Código  por  los  gobernadores  de  pro- 
vincia 6 por  los  subgobernadores  y alcaldes  de  ios  pun- 
tos en  que  no  residan  aquellos  funcionarios.» 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  entre  las  faltas  á que  sa 
refiere  el  Código  penal  en  su  art.  584,  y por  lo  tanto, 
que  están  comprendidas  en  el  art.  1,°  de  la  circular,  por 
virtud  de  cuyo  artículo  se  prescribe  terminantemente 
que  de  ellas  habrán  de  conocer  los  gobernadores,  los 
subgobernadores  ó los  alcaldes;  entre  esas  faltas  figura 
«los  que  por  los  mismos  medios,  imprenta  ó litografía, 
publicaren  maliciosamente  noticias  falsas  de  las  que 
pueda  resultar  algún  peligro  para  el  orden  público  ó 
daño  á los  intereses  ó at  crédito  del  Estado,»  Si  en  el  de- 
creto no  se  comprendiera  ningún  caso  referente  á esto 
mismo,  fácilmente  se  comprende  ei  procedimiento  que 
habria  de  adoptarse  si  un  periódico  publicaba  cualquier 
anuncio  comprendido  en  el  citado  art.  584  del  Código 
penal,  porque  con  arreglo  al  art,  1/  de  la  circular,  es 
notorio  y evidente  que  la  cuestión  quedaba  reducida  á 
que  esa  falta  la  penara  el  gobernador,  el  snbgobernador 
6 el  alcalde,  imponiendo,  como  dice  la  circular,  la  mis  - 
ma  pena  que  marca  el  Código.  Pero.es  el  caso,  señores 
Diputados,  que  en  el  caso  sexto  del  decreto  está  com- 
prendido esto  mismo,  copiado  literalmente  como  abuso 
penable,  con  la  suspensión. 

Y yo  pregunto  si  estando  comprendido  en  ei  artícu- 
lo 1.a  de  la  circnlar  el  caso  de  que  se  publiquen  noticias 
falsaq  de  las  que  puedan  resultar  algún  peligro  para  el 
orden  público  ó para  los  derechos  é intereses  y crédito 
del  Estado,  y refiriéndose  á esto  mismo  literalmente  el 
caso  sexto  del  decreto  sobre  imprenta,  se  le  ocurre  á 
algún  periódico  publicar  un  suelte  en  que  cometa  dicha 
falta,  ¿qué  procedimiento  es  el  que  deberá  adoptar  el 
tribunal  de  imprenta?  Según  el  decreto,  el  procedimien- 
to es  sencillo!  denuncia  del  fiscal,  vísta  y sentencia 
condenatoria  del  tribunal,  considerando  el  hecho  com- 
prendido en  el  caso  sexto  del  decreto,  é Imponiendo, 
por  lo  tanto,  de  siete  á veintiún  días  de  suspensión,  ó 
doble  tiempo  si  el  periódico  fuera  reíncidente;  pero  según 
la  circular,  cómo  este  abuso  es  el  mismo,  copiado  lite* 
raímente,  á que  se  refiere  el  art.  584  del  Código  penal, 
de  ese  hecho  no  puede  conocer  el  tribunal  de  imprenta, 
sino  que  debe  pasar  al  gobernador,  al  subgobernador  Ó 
al  alcalde  en  su  caso,  para  que  cualquiera  de  estos  fun- 
cionarlos imponga  al  autor  del  suelto  la  pena  de  multa 
á qua  ei  Código  se  refiere. 
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Yo  tengo  entendido,  Sres*  Diputados,  que  un  caso 
reciente,  la  última  denuncia  del  periódico  Bl  Parlamento , 
cuja  vista  se  celebró  en  el  dia  de  ayer,  ha  venido  á de- 
mostrar hasta  la  evidencia  la  contradicción  que  existe 
entre  el  decreto  y la  circular,  por  estar  previsto  y com- 
prendido el  caso  en  una  y otra  disposición.  Yo  ignoro 
hasta  ahora  qué  es  lo  que  el  tribunal  de  imprenta,  cuya 
ilustración,  independencia  y celo  me  complazco  en  re- 
conocer, habrá  tenido  por  conveniente  resolver  sobre 
particular  de  tanta  importancia,  y yo  desearía  que  el 
Br.  Gamazo,  que  ha  defendido  al  periódico  Bl  Parlamento 
en  esa  denuncia,  que  es  un  distinguido  é ilustrado  ju- 
risconsulto que  honra  el  foro  de  esta  córte  y el  foro  de 
España,  manifestara  también  su  opinión;  y puesto  que  en 
ese  caso  concreto  ha  tenido  ocasión  de  advertir  la  con  - 
tradiceion  que  existe  entre  el  decreto  y la  circular,  ma- 
nifestara asimismo,  en  corroboración  de  mis  palabras, 
ai  es  cierta  esa  contradicción,  si  hay  medio  legal  de  evi- 
tarla, si  son  conciliables  el  decreto  y la  circular  en  ma- 
teria de  tanta  gravedad,  ó si,  por  el  contrario,  es  este 
otro  de  los  casos  en  que  viene  á demostrarse  hasta  la 
evidencia  que  solo  la  arbitrariedad,  que  solo  el  capricho, 
que  solo  la  sospecha  ó presunción  de  algún  funcionario 
público  ó más  bien  la  voluntad  de  un  Ministro  de  Esta- 
do, según  indicó  ayer  el  señor  fiscal,  es  lo  que  consti- 
tuye en  España  los  delitos  de  que  ha  de  conocer  el  tri- 
bunal de  imprenta  y la  regla  á que  el  fiscal  ha  de  ate- 
nerse para  formular  la  denuncia.  Puede  dar  también  lu- 
gar ese  decreto  y esa  circular,  referentes  como  se  dice 
en  el  preámbulo  al  ejercicio  dé  la  libertad  de  imprenta, 
á que  los  abusos  y faltas  sean  ó no  sean  tales  actos  pu 
nibles,  según  que  la  autoridad  que  haya  en  el  pueblo 
sea  ó no  afecta  al  Gobierno;  es  decir,  que  por  virtud  de 
este  decreto  y de  esta  circular,  un  mismo  hecho  puede 
ser  delito  ó dejar  de  serlo,  si  el  alcalde  que  ha  de  leer  el 
suelto,  ha  de  calificarle  y ha  de  ordenar  el  secuestro, 
estima  que  aquel  es  denuuciable  ó no, 

Eesulta,  pues,  Sres»  Diputados,  que  aplicando  el 
decreto  y haciendo  uso  los  alcaldes  de  las  facultades  que 
el  Gobierno  les  concedo  para  que  ellos  puedan  denun- 
ciar, ordenar  el  secuestro  y castigar  las  faltas,  se  dará 
el  escándalo  de  que  en  los  pueblos  donde  los  alcaldes  no 
sean  afectos  al  Gobierno,  la  prensa  tendrá  una  libertad 
grande  y se  podrá  escribir  sin  traba  de  ninguna  clase, 
y sin  que  ni  dentro  ni  fuera  del  tiempo  á que  el  decreto 
se  refiere  pueda  venir  la  denuncia  ó la  suspensión,  al 
paso  que  en  otros  pueblos,  en  que  los  alcaldes  sean  afec- 
tos al  Gobierno,  la  cosa  más  insignificante  se  considerará 
comprendida  en  el  decreto  de  imprenta,  ya  por  suponer 
que  se  ataca  directa  ó indirectamente  al  sistema  consti- 
tucional, ya  por  creer  que  está  comprendida  en  cual- 
quiera de  esos  artículos  y de  esos  casos  vagos,  genéricos 
é indeterminados  que  en  el  decreto  se  establecen. 

Pero  esa  circular  ataca  además  á la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial,  porque  esta  ley  atribuye  á los  jueces  mu- 
nicipales el  conocimiento  do  las  faltas  de  imprenta  y no 
hay  razón  para  que  á Unos  jueces  municipales  nombra 
dos  por  esta  misma  situación,  infringiendo  notoriamen- 
te también  la  ley  orgánica  á que  me  acabo  de  referir, 
los  consideréis  que  ofrecen  ménos  garantía  para  el  Go- 
bierno que  los  alcaldes,  los  subgobemadores  y los  go- 
bernadores» 

Como  arbitrariedades  cometidas  á la  sombra  de  la 
circular  de  imprenta,  pudiera  citar  muchas,  pero  las  de 
mayor  importancia  son  las  ocurridas  en  un  caso  de  Bl 
Solfeo,  eu  otro  de  Bl  Imparcial  y en  otro  á que  me  re- 
feriré después. 


El  periódico  Bl  Solfeo  publicó  en  una  hoja  suelta, 
pero  que  se  repartió  con  el  número,  un  discurso  del  se- 
ñor Castelar.  Nadie  dijo  absolutamente  nada,  y aquel 
discurso  circuló  libremente;  pero  al  poco  tiempo,  con 
las  mismas  autoridades  gubernativas,  rigiendo  el  mis- 
mo decreto  y la  misma  circular,  publicó  el  periódico  i?í 
Solfeo  otro  discurso  del  Sr»  Castelar  y fueron  secuestra- 
dos los  números  y cerrada  por  espacio  de  dos  meses  la 
ñnprenta  donde  el  discurso  se  imprimió. 

Después  de  absuelto  por  el  tribunal  de  imprenta  el 
periódico  El  Impareial , se  prohibió  su  venta  durante 
diez  dias  por  el  señor  gobernador  de  Madrid,  á pesar  do 
que  los  vendedores  tenían  las  licencias  á que  se  refiere 
la  circular,  y si  en  esto  ha  de  prevalecr  esa  peregrina 
teoría,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  explicaba 
dias  pasados,  al  decir  que  quien  dá  las  licencias  puede 
retirarlas,  y que  el  gobernador  obró  con  arreglo  á la 
circular  recogiendo  esas  licencias,  está  de  más  todo  el 
decreto  y toda  la  circular,  porque  practicando  esa  teo- 
ría, del  mismo  modo  que  la  licencia  para  vender  podria 
el  Gobierno  retirar  á los  periódicos  que  creyera  conve- 
niente la  autorización  que  les  dió  para  publicarse» 

Un  caso  más  importante  tengo  que  citar. 

Un  gobernador  cuyo  celo  y cuya  inteligencia  soy  es 
primero  en  reconocer,  ha  recogido  hace  pocos  dias  las 
papeletas  en  que  se  convocaba  á unas  exequias,  á una 
honras  fúnebres  por  el  alma  de  una  Princesa  que  solo 
dejó  en  España  recuerdos  de  virtud  y de  caridad;  de  una 
Princesa  ilustre  que  cifró  todo  su  empeño  en  ejercitar  ac- 
tos de  beneficencia  y caridad;  y cuando  las  artes,  la  in^ 
dustria,  las  ciencias  y las  letras;  cuando  la  alta  banca  y 
la  milicia  se  apresuraban  á rendir  ese  tributo  de  respeto 
y de  consideración  á unos  Príncipes  ilustres  que  han  te- 
nido la  honra  de  ocupar  el  Trono  de  Sao  Fernando  (y  á 
quienes  debemos,  por  tanto,  todos  los  españoles  respeto 
y consideración,  porque  respetando  á esos  Príncipes  nos 
honramos  á nosotros  mismos),  ha  habido  un  gobernador 
que  á la  sombra  de  esa  circular  ha  recogido  las  papele- 
tas en  que  se  invitaba  á esas  exequias,  sin  tener  en 
cuenta  que  ocupaban  su  puesto  en  el  Ministerio  perso- 
nas distinguidísimas  que  recibieron  favores  y debian 
gratitud  á esos  Príncipes,  porque  la  gratitud  no  es  in- 
compatible en  este  pueblo  generoso  y noble  con  los 
puestos  más  elevados  y con  las  más  encumbradas  posi- 
ciones» 

Todas  estas  observaciones,  todas  estas  contradiccio- 
nes y absurdos  que  demuestran  lo  inconcebible  de  la 
legislación  por  que  actualmente  se  rige  la  Imprenta,  se- 
rian causa  bastante  para  que  desde  luego  se  decretara 
la  derogación  de  tales  disposiciones,  aprobando  el  pro- 
yecto de  ley  que  tengo  la  honra  de  apoyar;  proyecto  de 
ley  que  yo  habría  considerado  innecesario  si  en  este 
país  no  se  prescindiera  hasta  de  las  más  rudimentarias 
nociones  del  derecho»  Todos  los  jurisconsultos  antiguos 
y modernos  han  sancionado  el  principio  de  que  la  ley 
posterior  deroga  la  anterior;  si  este  axioma  jurídico  ri- 
giera en  España,  es  evidente  que  la  promulgación  de 
la  Constitución,  del  Código  fundamental  del  Estado,  que 
naturalmente  ejerce  notoria  y visible  influencia  en  todo 
el  edificio  político  y social,  habría  sido  suficiente  para 
que  todas  las  leyes  y decretos  anteriores  que  se  encon- 
traran en  abierta  oposición  con  los  preceptos  constitu- 
cionales quedaran  desde  luego  derogados;  la  promulga- 
ción de  la  Constitución,  la  sola  aparición  de  ese  metéoro 
luminoso  en  el  horizonte  de  la  política,  debió  haber  sido 
por  sí  sola  causa  bastante  para  hacer  palidecer  y eclip- 
sar la  tibia  luz  de  los  demás  astros. 
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¿Cómo  se  concibe,  Sve&.  Diputados,  que  consagran' 
do  la  Constitución  la  más  ámplia  libertad  de  la  prensa, 
pueda  coexistir  á su,  lado  un  decreto  que  ata  á la  pren- 
sa y la  entrega  en  manos  del  poder  dictatorial  del  Go- 
bierno? ¿Es  que  se  ha  de  establecer  el  absurdo  do  que 
para  que  se  entienda  qus  una  ley  fundamental  por  los 
preceptos  que  consigna  deroga  todo  lo  que  en  contrario 
haya  existido,  sea  preciso  que  Heve  un  artículo  adicio- 
nal en  que  se  diga  clara  y expresamente  que  queda  de- 
rogado tal  ó cual  decreto  ó disposición?  Esto  no  lo  dice 
ninguna  Constitución,  y seria  un  absurdo  que  lo  dijera, 
porque  así  como  cuando  aparece  el  sol  dejan  de  alum- 
brar las  estrellas,  asi  también  en  el  momento  que  apa- 
rece  una  Constitución  dejan  de  ^regir  los  decretos  que 
pugnan  con  los  preceptos  que  en  la  misma  se  consiga 
nan,  Pero  por  lo  visto  se  ha  olvidado  esa  máxima  jurí- 
dica, ese  axioma  legal  de  que  la  ley  posterior  deroga  la 
anterior,  y de  que  lo  esencial  ó fundamental,  como  es 
la  Constitución,  no  puede  coexistir  con  lo  accesorio,  ó 
sea  el  decreto  y la  circular  de  imprenta,  y ha  sido  ne- 
cesario que  3ro  presente  la  proposición  que  tengo  el  ho- 
nor de  apoyar  para  que  se  declaren  expresamente  dero- 
gadas todas  esas  disposiciones.  Yo  desearía  que  habien- 
do como  hay  en  esa  mayoría  escritores  tan  distinguidos 
como  los  Eres.  Escobar,  Sedaño  y Navarro,  tomaran  la 
palabra  en  esta  cuestión  importantísima,  salieran  á la 
defensa  de  la  prensa  y manifestaran  si  creen  que  la  im- 
prenta tiene  hoy  las  garantías  constitucionales,  sí  creen 
que  el  precepto  constitucional  se  cumple  coexistiendo 
con  el  decreto  y la  circular  sobre  imprenta;  en  una  pa- 
labra, si  aceptarían  para  sus  periódicos  esa  circular  y 
ese  decreto  el  día  en  que  lleguen  á ser  periódicos  de 
oposición* 

El  art*  2.°  del  proyecto  de  ley  que  tengo  la  honra 
de  apoyar  tiende  á que  reaparezcan  y puedan  seguir 
publicándose  los  periódicos  suprimidos,  á pesar  de  la  be- 
nignidad con  que  se  aplica  la  legislación  de  imprenta, 
y á que  dejen  de  cumplir  la  pena  de  suspensión  los  pe- 
riódicos que  la  están  sufriendo.  Creo  que  si  por  vuestros 
compromisos  ó por  otra  causa  cualquiera  no  podéis  pres' 
lar  la  aprobación  al  art,  1,\  no  se  la  negareis  al  2.%  y 
sobro  todo,  después  de  haber  manifestado  el  Sr.  Minis- 
tro do  la  Gobernación  en  dias  anteriores  que  estaba 
dispuesto  y anhelaba  indultar  á osos  periódicos,  por 
más  que  demostrara  en  esto  que  era  un  segundo  Juan 
de  Robres,  que  hizo  el  hospital  y los  pobres.  Ya  que  el 
periódico  la  Mañana  ha  sido  indultado  sin  que  nadie 
solicitara  su  indulto;  ya  que  el  Diario  de  Barcelona  ha 
sido  indultado  por  telégrafo  sin  que  nadie  lo  haya  pe- 
dido; ya  que  el  periódico  La  Iberia  ha  sido  también  in- 
dultado, sin  duda  por  haber  impetrado  el  indulto  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ya  quo  todos 
estos  indultos  se  han  decretado  con  infracción  de  la  ley 
que  tampoco  está  derogada,  sin  oir  el  informe  del  tri- 
bunal sentenciador,  ni  tampoco  del  Consejo  de  Estado, 
yo  ruego  á la  mayoría  que  no  sea  en  esta  cuestión  más 
realista  que  el  Rey,  que  se  anticípe  á los  deseos  mani- 
festados por  el  Gobierno,  prestando  su  aprobación  al 
artículo  2/  del  proyecto,  á fin  de  que  reaparezcan  esos 
periódicos  que  hoy  no  ven  la  luz,  no  obstante  la  benig- 
nidad de  la  legislación  de  imprenta. 

No  quiero  extenderme  en  otras  consideraciones  por 
lo  avanzado  de  la’ hora,  y porque  me  encuentro  bastan- 
te fatigado.  Sí  con  esta  legislación  de  imprenta,  arbi- 
trarla y draconiana,  si  con  esta  legislación  que  acabo 
de  examinar,  y cuyas  contradicciones  y absurdos  he 
puesto  de  manifiesto,  no  solo  con  razonamientos  sino 


con  citas  y hechos  que  son  más  elocuentes  que  las  pa- 
labras, quéreís  matar  la  aposición,  tendréis  en  buen  ho- 
ra la  paz  y el  orden,  pero  será  la  paz  y el  órden  de  los 
sepulcros.  Solo  del  crisol  de  la  controversia  y de  la  con- 
tradicción surgen  las  ideas  de  verdadero  progreso,  que 
generalmente  alarman  y son  mal  recibidas,  porque  vie- 
nen á contrariar  una  opinión  umversalmente  admitida. 
Sí  no  sois  amantes  del  progreso,  sed  absolutistas  since- 
ros; pero  si  amaís  el  progreso,  si  creeis  que  el  progreso 
se  realizará  á pesar  do  vuestros  esfuerzos  y de  vuestras 
circulares  y decretos,  facilitad  la  emisión  del  pensa- 
miento, y la  realización  del  progreso  será  mas  fácil  y 
menos  perturbadora. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera);  Confieso,  Sres.  Diputados,  qne  la  impre- 
sión que  me  produjeron  las  palabras  con  que  comenzó 
su  discurso  el  Sr,  González  Fiori,  cuya  violencia,  cuya 
inconveniencia  habrá  apreciado  la  Cámara,  ha  desapa- 
recido al  oir  el  resto  de  su  discurso.  Al  Sr.  González 
Fiori.  mi  amigo,  le  ha  sucedido  lo  que  sucede  á todos 
los  abogados  de  malas  causas,  que  cuando  no  tienen  ra- 
zones verdaderas  que  exponer  en  su  defensa,  apelan  f ia 
violencia*  á grandes  frases,  tan  huecas  como  las  que  ha 
aplicado  el  Sr.  González  Fiori  á este  Gobierno  y al  de- 
creto de  imprenta  que  ha  discutido;  pero  así  como  en 
los  tribunales,  cuyo  estilo  ha  seguido  el  Sr.  González 
Fiori  eu  esta  tarde,  esa  clase  de  armas  no  sirve  para 
salvar  las  causas,  tampoco  ha  de  servir  para  llevar  el 
convencimiento  al  ánimo  de  todos  los  Sres.  Diputados 
esas  frases  huecas  con  que  el  Sr.  González  Fiori  llamaba 
al  decreto  de  imprenta  decreto  draconiano,  decreto  lle- 
no de  absurdos,  lleno  de  contradicciones,  sin  haberse  to- 
mado la  molestia  de  descender  á la  justificación  de  cada 
uno  de  estos  calificativos,  ¿Pero  cómo  no  le  había  de 
parecer  al  Sr.  González  Fiori  malo  y aun  detestable  el 
vigente  decreto  sobro  imprenta,  si  eí  Sr.  González  Fiori 
ha  sostenido  esta  tarde  una  doctrina,  y por  cierto  que 
el  Gobierno  desearía  saber  si  es  la  doctrina  del  partido 
en  que  S.  S.  milita,  la  doctrina  de  absoluta  impunidad 
de  delitos  y abusos  cometidos  por  la  prensa,  porque  su 
señoría  ha  sostenido  que  no  solo  no  se  deben  castigar 
los  delitos  y abusos  de  la  prensa  porque  tiene  ese  pri- 
vilegio de  no  estar  comprendida  eu  los  principios  del 
derecho  penal,  sino  que  supone  que  el  reprimir  en  esta 
materia  es  enteramente  inútil? 

Para  el  Sr.  González  Fiori,  que  ha  hecho  esta  afir- 
mación, quo  ha  presentado  es<a  doctrina  al  Congreso, 
la  cual  repito  que  desearía,  sin  querer  con  esto  ofender 
á S.  S.,  que  labios  más  autorizados  de  ese  grupo  parla- 
mentario que  los  del  Sr.  González  Fiori  manifestaran 
si  esa  doctrina  era  la  doctrina  del  partido  constitucio- 
nal; para  el  Sr.  González  Fiori  es  claro  , repito , que 
toda  legislación  sobre  imprenta  tiene  que  ser  mala.  Así 
es,  Sres  Diputados,  que  su  proposición  viene  concebida 
en  unos  términos  tales.,  que  es  la  primera  vez  que  veo 
en  el  Parlamento  presentarse  proposición  de  semejante 
género. 

El  Sr,  González  Fiori,  en  el  primer  artículo  de  su 
proposición,  pide  pura  y simplemente  la  derogación 
del  decreto  de  imprenta  de  31  de  Diciembre  de  1875, 
sin  sustituir  nada,  dejando  en  la  más  absoluta  libertad 
á la  prensa  y realizando  esa  docena  con  que  comenzó 
su  discurso  de  la  impunidad  de  la  prensa,  y de  la  in- 
eficacia de  toda  ley  represiva  ó preventiva  sobre  la  mls- 

968 


3763 


l.°  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 


ma,  Sia  embargo,  el  Sr.  González  Fiori  no  reparaba  en 
que  con  esto  incurría  en  una  grave  contradicción. 

El  espíritu  de  S.  S.  era  sin  duda  éste;  su  deseo  era 
dejar  á la  prensa  sin  ley  alguna  ni  preventiva  ni  repre- 
siva; pero  no  se  fijaba  en  que  derogado  el  decreto  de  31 
de  Diciembre,  la  prensa  quedaba  como  estaba  antes;  la 
prensa  quedaba  en  primer  término  sujeta  á los  decretos 
de  los  amigos  de  S,  S. , qne  aceptando  otro  decreto  dé 
época  republicana,  sometieron  la  prensa  á ese  régimen 
ccsarista  que  tanto  censuraba  3,  3.,  ala  advertencia, 
á la  suspensión,  a la  supresión  y á la  necesidad  de  li- 
cencias para  fundar  periódicos,  A eso  quedaría  reduci- 
da la  proposición  del  Sr,  González  Fiori  si  la  aprobáis 
en  su  primer  artículo.  Y si  no  quedaba  vigente  esto  de- 
creto, lo  quedaría  el  Código  penal,  que  según  la  refor- 
ma del  70,  para  realizar  ¿por  qné  no  he  de  decirlo?  de 
una  manera  hipócrita  el  principio  mismo  que  el  señor 
González  Fiori  profesa  en  esta  materia,  castigó  en  dis- 
posiciones diseminadas  en  diversos  títulos,  muy  diver- 
sos y muy  distantes  entre  sí,  castigó  muchas  más  in- 
fracciones, muchos  más  hechos,  muchos  más  abusos  de 
la  prensa  que  los  que  comprende  el  decreto  de  31  de 
Diciembre,  y aun  creo  que  los  que  comprende  la  ley  Hu- 
mada de  Nocedal,  Y sí  quedara  vigente  por  vuestra 
aprobación  el  art.  l.°  de  la  proposición  del  Sr.  Gonzá- 
lez Fiori  con  el  Código  penal  para  delitos  do  imprenta, 
¿cree  S,  8,  que  la  situación  de  la  prensa  periódica  seria 
mejor  que  la  que  tiene  con  el  decreto  de  31  de  Diciem- 
bre? Su  señoría,  que  se  ha  ocupado  esta  tarde  de  tantas 
co_sas,  qne  nos  ha  hecho  la  historia  de  la  legislación  de 
Imprenta  (yo  creo  que  desde  antes  que  se  inventara), 
que  nos  ha  hablado  de  las  leyes  recopiladas,  do  las  pro- 
hibiciones tremendas*  crueles  impuestas  á la  importa- 
ción de  las  obras  de  Voltaire  y Rousseau,  á quienes 
el  Sr.  González  Fiori  hizo  retroceder  en  el  tiempo  más 
de  lo  que  era  debido,  S,  S.  qne  nos  ha  hablado  del  Digesto, 
del  Código  de  Justiniano,  de  las  decretales,  y después 
de  todas  las  leyes  y decretos  de  imprenta  que  ha  habi- 
do en  España,  S.  S.  podía  también  haber  mirado  que  el 
resultado  de  su  preposición  tenia  que  ser,  si  no  el  res- 
tablecer el  decreto  verdaderamente  cesarista,  el  decre- 
to que  sujetaba  al  libre  arbitrio  administrativo  la  pren- 
sa periódica,  que  fué  el  estatuto  republicano  y el  de  la 
interinidad*  quedaría  por  lo  menos  en  vigor  el  Código 
penal  , que  establece,  como  todos  sabéis,  Sres,  Diputados  , 
penas  corporales  y penas  pecuniarias;  penas  corporales 
desde  el  arresto  hasta  la  relegación  temporal,  hasta  una 
pena  que  puede  extenderse  hasta  veinte  años. 

¿Quiera  el  Sr*  González  Fiori  eso  para  la  preusa? 
Pues  hablemos  claro.  (Interrupciones,)  Esperen  SS.  83-  á 
que  yo  desenvuelva  mis  ideas  y probaré  todas  mis  tesis. 

¿Es  asi  como  el  Sr,  González  Fiori  quiere  realizar  el 
ideal?  Yo  no  me  cansaré  de  repetirlo,  deseo  saber  si  es  el 
de  su  partido  y que  labios  autorizados,  que  acostumbran 
á hacer  cierto  género  de  declaraciones,  digan  si  para 
realizar  el  ideal  del  Sr.  González  Fiori  quieren  el  res- 
tablecimiento de  las  penas  del  Código, 

Es  verdad*  Sres.  Diputados,  y esta  es  la  mayor  jus- 
tificación del  decreto  publicado  en  3 1 de  Diciembre,  es 
verdad  que  por  lo  mismo  que  la  legislación  del  Código 
penal  para  imprenta  es  cruel,  es  durísima,  y además  de 
ser  cruel  y dura  es  injusta,  porque  nunca  ó casi  nunca 
puede  aplicarse  al  verdadero  autor  del  delito,  por  lo 
cual  y en  esta  precisa  previsión  el  mismo  Código  penal 
y la  ley  de  enjuiciamiento  cri rainal  establecieron  que 
á falta  de  prueba  de  quién  fuera  el  autor  real  del  escri- 
to, fueran  sucesivamente  castigados  el  director,  el  edi- 


tor y hasta  el  Impresor;  es  verdad,  digo,  que  esta  legis- 
lación que  tal  dureza  ó injusticia  entrañaba,  no  ha  po- 
dido aplicarse.  No  conozco  absolutamente  niugun  caso 
en  que  desde  1870,  fecha  de  la  publicación  de  la  refor- 
ma del  Código  penal  é introducción  ea  él  de  la  defini- 
ción de  los  delitos  de  imprenta  hasta  el  dia,  no  conoz- 
co ningún  caso  en  que  a ios  delitos  propiamente  de  im- 
prenta les  haya  sido  aplicada  esta  ley. 

Por  eso,  Sres.  Diputados,  el  Gobierno,  que  si  pór  un 
lado  creía  un  mal  aplicar  á la  prensa  periódica  penas  tan 
severas,  tan  duras,  por  otro  creía  un  mal  no  menor  man- 
tener en  vigor  una  legislación  imposible  de  aplicar  por 
su  misma  dureza  é Injusticia;  y creyendo  por  otra  par- 
te que  la  legislación  excepcional  establecida  en  1873 
por  los  republicanos,  confirmada  y aun  agravada  en  1874 
por  el  Sr,  Sagasta;  creyendo  que  esa  legislación  excep- 
cional tlebia  ser  modificada  profundamente  porque  en- 
tregaba maniatada  á la  prensa  periódica  ai  arbitrio  li- 
bérrimo, sin  ningún  género  de  garantías  ni  contra-peso 
de  las  autoridades  administrativas,  dictó  el  decreto  de 
31  de  Diciembre,  por  el  cual  hizo  las  reformas  importan- 
tísimas, trascendentales,  en  primer  lugar,  de  definir  con- 
cretamente los  diversos  delitos  ó abusos  en  que  podrá 
incurrir  la  prensa  periódica;  en  segundo  lugar,  supri- 
mió ia  intervención  libre,  arbitraria  de  las  autoridades 
gubernativas  para  la  represión  de  estos  abusos;  y en 
tercer  lugar,  estableció  nn  tribunal  y organizó  un  pro- 
cedimiento dentro  del  cual  dió  todas  las  garantías  posi- 
bles en  la  materia  á los  periódicos  que  fueran  denun- 
ciados. 

i Y todavía  so  atreve  el  Sr.  González  Fiori  á decir 
que  este  es  el  sistema  de  la  arbitrariedad,  que  este  es  el 
sistema  del  cesarismo,  que  este  es  un  sistema  que  no 
tiene  ejemplo  sí  no  varaos  á buscado  en  la  reforma  del 
año  52  en  Francia!  Y por  cierto,  Sres.  Diputados,  bien 
pudiera  el  Sr.  González  Fiori,  que  ha  leído  tanta  historia 
de  leyes  de  imprenta*  haberla  buscado  dentro  de  casa 
en  el  ano  1846  en  un  decreto  de  nuestro  ilustre  Minis- 
tro Sr.  Burgos. 

Pues  qué,  el  Sr.  González  Fiori,  quo  tantas  veces 
ha  citado  aquí  los  tribunales  de  justicia,  que  ha  hecho 
un  discurso  en  el  estilo  forense,  Heno  y atestado  do  ci- 
tas y razonamientos  del  género  forense,  ¿podrá  descono- 
cer la  realidad  y la  seriedad  de  la  garantía  de  nn  tri- 
bunal para  juzgar  los  delitos  de  imprenta,  y do  ua  tri- 
bunal colegiado,  compuesto  de  miembros  de  la  magis- 
tratura española*  en  vez  del  libre  arbitrio  de  uu  alcalde, 
de  un  gobernador  ó de  un  subgobernador?  ¿Puede  su 
señoría  menospreciar  la  garantía  de  la  defensa  que  am- 
pliamente se  concede  á los, periódicos  en  el  procedimien- 
to quo  tienen  ante  el  tribunal?  ¿Puedo  menospreciar  tam- 
poco el  recurso  de  casación,  de  que  luego  me  ocuparé, 
que  no  es  un  recurso  nominal,  sino  un  recurso  verda- 
dero, eficaz  para  los  casos  únicos  ea  que  tal  recurso 
puede  caber  en  esta  materia? 

Por  eso  cae  por  su  propio  pese  el  argumento  quo  nos 
bacía  el  Sr.  González  Fiori  al  equiparar  la  legislación  de 
la  época  republicana  y de  la  interinidad  con  la  del  de- 
creto do  31  de  Diciembre,  ponderando  las  gravísimas 
circunstancias  de  aquella  primera  época,  recordándonos 
la  insurrección  cantonal  y la  primera  insurrección  car- 
lista, y haciéndonos  ei  cuadro  verdaderamente  triste  y 
horrible  do  aquella  época  política  en  España,  cuando  de- 
cía que  entonces  se  comprendía  una  legislación  excep- 
cional sobre  imprenta;  pero  que  ahora  que  todo  va  bien, 
ahora  quo  no  hay  aquellas  circunstancias  afortunada- 
mente, ahora  que  gracias  al  cielo  hemos  podido  salir  de 
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aquella  vergonzosa  situación  (lo  cual  es  cierto,  lo  cual 
no  so  debe  decir  en  el  tono  en  que  me  parece  que  lo  de- 
cía el  Sr.  González  Fiori,  sino  que  se  debe  afirmar  se- 
ria y formalmente) , ahora  quo  estamos  en  tan  diferente 
situación,  decía  el  Sr.  González  Fiori,  no  se  debe  man- 
tener aquella  legislación  excepcional. 

Pues  digo  que  el  argumento  cae  por  su  propio  peso, 
puesto  que  se  demuestra  con  la  simple  lectura  del  de- 
creto y de  su  comparación  con  la  legislación  de  1S73 
y 74,  que  es  un  sistema  bien  diferente  y de  muchísi- 
mas más  garantías  para  la  prensa;  un  sistema  de  legis- 
lación mucho  más  normal.  Y sin  embargo,  el  Gobierno 
al  dictarlo  no  lo  dio  como  una  solución  definitiva  á la 
represión  de  los  abusos  de  la  prensa  periódica,  sino, 
como  he  dicho  y repetido,  con  razones  que  no  puede 
negar  el  Sr.  González  Fiori,  dando  un  paso  más  en  el 
camino  de  la  libertad,  pero  no  quizás  todos  los  qué  pu- 
dieran darse,  sino  acomodándose  á las  circunstancias, 
que  no  varían  tan  bruscamente  que  autoricen  saltos  re- 
pentinos en  la  legislación,  sino  que  marchan  paulati- 
namente, y con  arreglo  á ese  paso  debe  irse  acomodan- 
do la  legislación. 

Y después  de  todo,  Sres.  Diputados,  cuando  se  le- 
vanta, no  sé  si  por  la  décima  6 la  duodécima  vez,  un 
miembro  de  la  oposición  á combatir  el  decreto,  y al 
hacer  una  proposición  como  la  que  ha  hecho  S.  S.,  que 
como  dijo  antes  no  recuerdo  que  haya  habido  otro  ejem- 
plo en  el  Parlamento,  ¿no  es  deber  de  la  oposición,  no 
es  deber  del  Diputado  que  eso  hace  el  oponer  uu  siste- 
ma enfrente  de  otro  sistema?  ¿Es  justo,  Sres.  Diputa- 
dos, que  deapues  de  tanto  discutirse  la  cuestión  de  im- 
prenta no  sepamos  todavía  qué  es  lo  quo  la  oposición 
quiere  sobre  la  materia?  El  Reglamento  del  Congreso 
concede  ámplio  derecho  á los  Sres,  Diputados,  sin  dis- 
tinción de  matices,  para  que  puedan  ejercitar  su  ini- 
ciativa como  lo  tengan  por  conveniente;  pues  yo  les 
invito  á los  señores  de  la  oposición , porque  la  oposición 
no  se  hace  de  otro  modo  en  esta  materia,  á que  presen ^ 
tea  su  sistema  sobro  imprenta,  á que  digan  si  maotie- 
nen  el  sistema  del  Sr.  Sagasta  en  1868,  cuando  dictó 
un  decreto  mandando  que  la  prensa  se  sometiera  á las 
disposiciones  del  Código  penal,  aboliendo  toda  ley  es- 
pecial sobro  la  materia;  á las  disposiciones  de  un  Códi- 
go que  no  estando  todavía  reformado,  tenia  un  art.  7.° 
que  decía  «no  están  comprendidos  en  las  disposiciones 
de  este  Código  los  delitos  de  imprenta,»  es  decir,  la 
impunidad  de  los  delitos  de  imprenta,  ó sí  prefieren  la 
legislación  común  penal  para  la  imprenta  como  la  es- 
tableció el  partido  radical,  incluyendo  sus  disposiciones 
dentro  del  Código  penal  reformado,  ó sí  quieren  una 
ley  especial,  y qué  dase  de  tribunal,  qué  especie  do 
procedimiento,  qué  pena.  ¿Es  esto  mucho  pedir  cuando 
por  duodécima  vez  so  habla  por  la  oposición  de  la  cues- 
tión de  imprenta? 

El  decreto  de  31  de  Diciembre,  ya  lo  he  dicho,  es 
una  solución  provisional;  el  Gobierno  dcS.  M.,  á quien 
no  podrá  acusarse  do  falta  de  iniciativa  política  ni  par- 
lamentaria, que  ha  llenado  todo  el  espacio  de  la  legis- 
latura de  tal  número  de  proyectos  que  las  Górtes  no 
han  estado  ciertamente)  desocupadas,  en  sn  día  traerá 
la  solución  definitiva  de  la  imprenta;  pero  entre  tanto, 
preciso  es  que  todos  los  quo  censuran  este  régimen  del 
decreto  dígan  algo,  opongan  solución  á solución,  y 
que  no  se  limiten  á uu  exámeu  puramente  crítico.  Los 
partidos  quo  aspiran  al  Poder,  y ese  partido  debe  aspi- 
rar al  Poder,  y creo  que  aspira,  y hace  bien,  no  basta 
que  censuren  y critiquen;  es  necesario  quo  ofrezcan  af 


país  y á la  Corona  el  programa  de  sus  doctrinas,  los 
actos  que  han  de  llevar  ai  Poder  cuando  llegue  el  dia 
de  ocuparle;  á estas  horas  no  sabemos  cuál  es  la  solu- 
ción del  partido  constitucional  sobre  imprenta;  y cui- 
dado que  es  importante  la  cuestión,  y que  tiene  mucha 
importancia  para  el  partido  constitucional,  que  la  dis- 
cuto hoy,  como  he  dicho,  lo  menos  por  la  duodéci- 
ma vez. 

Yo  temo,  yo  sospecho  de  este  silencio  y de  este 
sistema  de  discusión,  que  el  partido  constitucional  quie- 
re conservar  este  decreto  cod virtiéndole  de  provisional 
en  definitivo,  y que  si  llegara  al  Poder  le  conservaría 
y le  parecería  muy  bueno;  y para  concebir  esta  sospe- 
cha me  fundo,  además  de  la  conducta  que  ose  partido 
está  siguiendo  en  la  oposición,  en  sus  hábitos  y en  sus 
aficiones  como  partido  gobernante;  aficiones  y hábitos 
que  me  son-  muy  conocidos,  y que  no  son  los  de  la  le- 
galidad más  estricta  en  materia  política,  sino  los  de  la 
arbitrariedad;  proclamar  principios  muy  liberales,  atro- 
nar el  mundo  con  afirmaciones  muy  radicales  en  la 
oposición,  pero  gobernar  eu  su  día  con  poquísimo  respe- 
to á las  leyes. 

Ei  Sr,  González  Fiori,  que  es  un  orador  de  mucha 
intención,  de  intención  muy  superior  á la  que  su  anti- 
güedad (Mi  el  Parlamento  debía  dar  derecho  a esperar,  ha 
defendido,  entre  la  multitud  de  afirmaciones  radicales 
que  ha  desarrollado  esta  tarde,  la  de  que  se  deben  per- 
mitir por  todo  Gobierno  y en  toda  situación  los  ata- 
ques de  la  prensa  á las  instituciones.  El  Sr.  González 
Fiori  va  más  allá,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr,  Gas  telar; 
porque  el  Sr.  Castelar  al  establecer  en  su  decreto  de  1873 
esta  legislación  excepcional  de  la  advertencia,  la  sus- 
pensión y la  supresión  de  periódicos,  la  justificaba  en  el 
preámbulo  diciendo  que  no  se  podía  consentir  el  ataque 
diario,  el  golpear  incesante  contra  las  instituciones  y 
contra  la  sociedad,  de  una  prensa  desbordada  que  alen- 
taba la  insurrección,  la  alimentaba  y la  sostenía  ante  las 
llamas  de  Cartagena  y los  combates  de  los  carlistas. 

Pero  el  Sr.  González  Fiori  va  muchísimo  má3  allá;  el 
Sr.  González  Fiori  quiere  que  se  consienta  ese  diario 
golpear  de  una  prensa  antidinástica  y coutraria  & las 
instituciones,  para  socavarlas,  minarlas  y derribarlas; 
porque  dice  S.  S.,  y en  esto  se  revela  su  mala  inten- 
ción y el  ataque  que  pensaba  dirigir  á algunos  de  los 
que  tenemos  la  honra  de  sentarnos  en  este  banco:  en  un 
país  donde  las  instituciones  han  variado  profundamente 
en  época  no  muy  larga,  es  menester  mirar  al  porvenir, 
es  menester  no  cerrarnos  la  puerta  del  porvenir,  es  me- 
nester no  defender  demasiado  las  instituciones  que  to- 
dos hemos  jurado.  Pues  yo  le  digo  ai  Sr.  González  Fiori 
que  no  es  este  el  momento  de  hacer  liquidación  de  mi 
conducta  política,  aunque  estoy  dispuesto  á hacerla 
siempre  que  quiera  S.  S,  , y á justificar  lo  mismo  mis 
actos  de  hoy  que  los  de  la  época  á que  S.  S.  se  refiere, 
pero  que  dentro  de  la  consecuencia  de  mis  actos  y de  mí 
conducta  política,  lo  mismo  en  este  bauco  quo  fuera  de 
él,  siempre  defenderé  que  no  se  puede  permitir  atacar  á 
las  instituciones,  y que  una  sociedad  donde  se.  consien- 
ta que  la  prensa  sea  un  ariete  asestado  continuamente 
contra  las  instituciones  funda  mentales  del  Estado,  es 
una  sociedad  entregada  á la  anarquía  y á la  perdición 
inevitables. 

Yo  no  quisíer  molestar  demasiado  la  benévola  aten- 
ción dé  los  Sres,  Diputados;  pero  el  Congreso  compren- 
derá que  tengo  necesidad  de  ir  siguiendo,  siquiera  sea 
rápidamente,  el  discurso  del  Sr,  González  Fiori,  auu- 
que no  sea  más  que  por  haberlo  anuuciado  S,  S.  coa 


3708 


I.°  DE  DICIEMBEE  DE  1816 , 


mucha  anticipación,  y porque  su  amigo  y correligiona- 
rio  el  Sr,  Nuñez  de  Arce  ya  dijo  que  S.  S,  iba  á tratar 
la  cuestión  de  imprenta  bajo  el  punto  de  vísta  jurídico» 
con  lo  cual  me  imponía  ei  deber  de  contestarle;  tarea  no 
poco  pesada  en  estas  circunstancias,  en  que  me  sobran 
otras  tareas  más  importantes,  porque  realmente  si  el 
Congreso  no  se  ocupara  de  más  género  de  discusión  que 
el  de  esta  tarde,  no  podríamos  tenerla  satisfacción  que  yo 
creo  debe  caber  á estas  Córtes  de  haber  sido  las  más  fe- 
cundas de  cuantas  ha  habido  en  España. 

El  Sr.  González  Fiori  ha  combatido  desde  un  punto 
do  vista  tan  absoluto,  que  ha  empezado  negando  al  Go- 
bierno facultades  para  dictar  el  decreto  de  31  de  Di- 
ciembre; en  esto  S,  S,  ha  hecho  (y  permítame  que  se  lo 
diga  sin  ofensa,  puesto  que  yo  también  estaría  compren- 
dido en  la  misma  censura)  un  argumento  que  me  con- 
tento con  llamar  de  ahogado,  si  bien  pudiera  calificarlo 
de  una  manera  más  acentuada;  ha  citado  el  art.  207 
del  Código  penal  para  sostener  una  afirmación  política 
de  tanta  trascendencia  como  la  de  si  el  Gobierno  estaba 
ó no  facultado  para  dictar  el  decreto  de  3 1 de  Diciem- 
bre. El  artículo  citado  castiga  á las  autoridades  que, 
aun  estando  suspendidas  las  garantías»  impongan  penas 
distintas  á las  prescritas  por  el  Código  y en  la  forma 
que  prescribe  la  ley  de  órden  público;  y con  ¿a  simple 
cita  de  este  artículo  resuelve  el  Sr.  González  Fiori  la 
cuestión  de  alta  política  relativa  á si  el  Gobierno  esta- 
ba ó no  facultado  para  dictar  el  mencionado  decreto,  en 
lo  cual  confunde  S.  S.  la  posición  y las  facultades  del 
Gobierno  con  las  de  una  autoridad  ordinaria  cualquiera 
dependiente  del  Gobierno  que  debia  aplicar  en  el  caso 
de  suspensión  de  las  garantías  tales  ó cuales  penas. 

Esta  cuestión  jurídica,  poro  de  alto  derecho  político, 
yo  no  voy  á tratarla  in  extenso;  el  Congreso  no  tendría 
paciencia  para  escucharnos  al  Sr,  González  Fiori  y á mí; 
no  estamos  para  perder  el  tiempo  en  esto;  no  lo  concep- 
túo necesario;  me  hasta  decir  una  cosa  sumamente  sen- 
cilla para  responder  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  González 
Flor!  respecto  á las  facultades  con  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  dictó  ese  decreto.  El  Gobierno  de  S,  M.  dictó  el 
decreto  de  31  de  Diciembre  con  las  mismas  facultades 
ó con  más  facultades  que  dictó  el  decreto  del  año  74  el 
Gobierno  del  Sr,  Sagasta,  ó que  dictó  el  decreto  del 
año  73  el  Sr.  Maissonnave.  Exactamente  con  las  mismas 
facultades.  ¿O  es  que  el  Sr.  González  Fiori  cree  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  tiene  menos  facultades  que  tenían 
aquellos  Gobiernos?  No  quiera  el  Sr,  González  Fiori  en- 
cerrar en  el  estrecho  círculo  de  una  ley  positiva  penal 
las  facultades  de  los  Gobiernos,  ni  la  apreciación  de  las 
situaciones  políticas  las  mida  por  tan  pequeña  medida. 
La  necesidad  da  defender  el  orden  público,  la  ausencia 
de  un  órden  legal  político  por  causa  de  los  trastornos 
que  han  precedido,  por  causa  de  la  anarquía  por  que  se 
ha  pasado,  obliga  á los  Gobiernos  á inspirarse  en  oca- 
siones dadas  en  un  más  alto  criterio,  no  en  el  Código 
penal,  ni  en  ninguna  otra  ley  positiva  del  órden  civil* 
Para  resolver  determinadas  cuestiones,  para  salir  de  si- 
tuaciones dadas,  este  Gobierno,  como  el  de  los  amigos 
de  S.  S.,  como  los  Gobiernos  de  todos  ios  partidos,  se 
inspirarán  siempre  en  un  principio  que  voy  á decir  á su 
señoría»  ya  que  tan  aficionado  es  á citas  antiguas  hechas 
en  latín,  en  el  principio  del  salus  popvJi  suprema  le®  esto. 

El  Sr,  González  Fiori,  insiguiendo  en  su  gran  in- 
tención política»  condición  que  le  concedo  á S.  S,  de 
muy  buen  grado,  quiso  hacer  una  alusión  á una  cues  - 
tion  que  todavía  no  ha  venido  al  debate  de  la  Cámara, 
pero  que  vendrá  muy  pronto,  porque  según  creo  se  lee- 


rá esta  misma  tarde  el  dictamen  de  la  comisión,  á la 
cuestión  del  empréstito  de  Cuba,  de  ese  título  de  gloria 
para  este  Gobierno;  título  de  gloria  que  seria  el  último 
á que  yo  renunciarla  como  hombre  político  y de  gobier- 
no, Queriendo  S.  S*  disparar  un  dardo  contra  el  Gobier- 
no á propósito  del  empréstito  de  Cuba  , pero  dardo  que 
no  me  atrevo  á calificar,  porque  yo  he  visto  siempre  y 
soy  ya  algo  antiguo  en  el  Parlamento,  que  cuando  so 
han  tratado  las  cuestiones  referentes  á la  iutegridad  del 
territorio  y á la  bandera  y al  honor  do  la  Nación,  todas 
las  oposiciones,  hasta  las  más  extremas  en  uno  ú otro 
sentido,  han  callado  por  lo  ménos,  ha  hecho  un  argu- 
mento que  en  mi  concepto  venia  muy  poco  á propósito. 
Decía  el  Sr,  González  Fiori  que  con  el  sistema  de  esto 
Gobierno,  con  la  facilidad  que 'ha  demostrado  en  la  de- 
rogación de  las  leyes,  que  con  la  iniciativa  gubernativa 
y absoluta  de  que  se  cree  adornado,  que  tratándose  de 
un  Gobierno  de  esta  naturaleza,  si  mañana  las  Cortes 
dan  al  empréstito  de  Cuba  la  garantía  de  la  Nación, 
pactada  en  uno  de  los  artículos  del  convenio  de  Agosto 
del  corriente  año,  harían  una  cosa  efímera  é inútil; 
porque  este  Gobierno,  que  deroga  todas  las  leyes,  dero- 
garía también  ésta,  y resultaría  anulada  la  garantía 
acordada  por  la#s  Córtes,  con  lo  cual  S.  S.  trataba  da 
introducir,  y si  no  lo  trataba  lo  hacia  inconsciente- 
mente, el  temor  en  el  ánimo  de  las  personas  que  han 
acudido,  no  solo  como  negociantes,  sino  también  como 
patriotas,  á poner  en  manos  del  Gobierno  cuantiosos  re- 
cursos; á poner  en  el  ánimo  de  esas  personas  la  duda  de 
que  la  garantía  dada  por  las  Córtes  sea  perfectamente 
inútil. 

No,  Sr,  González  Fiori;  no,  Sres.  Diputados;  si  las 
Córtes  acuerdan  prestar  su  garantía,  la  garantía  de  la 
Nación  que  será  subsidiaria  para  en  el  caso  de  qne  los 
productos  de  la  isla  de  Cuba  no  basten  para  cubrir  los  re- 
cursos destinados  á enviar  la  mayor  expedición  que  han 
conocido  las  Naciones  qno  tienen  colonias,  si  las  Córtes 
acuerdan  esa  garantía,  la  garantía  será  efectiva,  será 
irrevocable. 

Contestado  este  punto  y volviendo  á la  cuestión  que 
nos  ocupa,  yo  he  sentido  oir  decir  al  Sr.  González  Fio- 
ri, k quien  desde  niño  he  visto  siempre  muy  cerca  do 
los  tribunales  de  justicia  y á quien  por  lo  tanto  tengo 
que  suponer  gran  respeto,  gran  veneración  á esa  gran- 
dísima institución  social,  yo  he  sentido  oir  decir  á S.  S. 
que  el  tribunal  establecido  en  31  de  Diciembre  es  exac- 
tamente igual  al  sistema  del  libre  arbitrio  administra- 
tivo. ¿Qué  más  da,  dice  S.  S. , que  sea  el  alcaide,  ó el 
subgoberuador,  ó el  gobernador  civil  el  que  aplique  á 
los  periódicos  la  pena  de  suspensión  ó de  supresión  sin 
ningún  género  de  cortapisa,  ó que  sea  por  el  sistema 
del  decreto  á instancia  del  fiscal  de  una  Audiencia  ó del 
teniente  fiscal  de  la  misma?  Siempre  resultará  que  el 
tribunal  impondrá  la  pena  arbitrariamente;  siempre  re- 
sultará que  se  castiga  por  sospechas,  por  meras  sospe- 
chas; y á este  propósito  citaba  S.  S,  basta  leyes  del  Di- 
gesto  que  no  permiten  castigar  delitos  por  sospechas, 

Pero  olvidaba  S.  S,  que  el  fiscal  de  imprenta  no  es 
el  que  juzga;  que  el  fiscal  de  imprenta,  como  todo  fis- 
cal en  las  funciones  que  le  pertenecen  en  las  cansas  cri- 
minales de  todo  género,  acusa  ó no  acusa,  así  como  el 
procesado  se  defiende,  y luego  el  tribunal  juzga;  en  el 
tribunal,  pues,  es  donde  hay  que  buscar  la  garantía,  es 
donde  hay  que  buscar  la  confianza,  es  donde  hay  que 
buscar  también  la  seguridad  de  la  justicia  en  el  fallo. 
¿Y  se  atreverá  el  Sr.  González  Fiori  á comparar  el  jui- 
tio  de  un  tribunal  donde  funciona  el  ministerio  fiscal 
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como  funciona  la  defensa  de  las  partes  á tenor  de  una 
definición  clara  y patente,  como  le  probaré  á S.  S.,  de 
los  delitos  de  imprenta,  quo  se  resuelven  con  la  misma 
responsabilidad  con  que  se  resuelven  las  demás  causas 
judiciales;  se  atreverá,  digo,  S.  S.  á comparar  el  juicio 
de  este  tribunal  con  el  líbre  arbitrio  de  nn  alcalde  ó de 
un  sübgobernador? 

Entrando  el  Sr.  González  Fiori  en  lo  que  llamaba  el 
aspecto  jurídico  de  la  cuestión,  la  primera  censura  que 
dirigía  al  decreto  de  31  de  Diciembre  era  que  no  define 
bien  los  delitos  que  pena,  que  contiene  definiciones  tan 
vagas  quo  pueden  dar  lugar  á esa  justicia  de  las  sos- 
pechas» á esa  justicia  de  la  arbitrariedad,  si  es  que  se 
pueden  unir  alguna  vez  estas  dos  palabras  tan  antitéti- 
cas- Y ein  embargo,  Sres.  Diputados»  el  decreto  de  im- 
prenta de  3 1 de  Diciembre  os  de  todas  las  disposiciones 
dictadas  en  esto  siglo  en  España  sobre  la  materia,  al  ruó- 
nos que  yo  conozca,  la  que  define  más  concreta  y de- 
terminada y especifica  mente  los  casos  do  criminalidad 
ó de  abuso.  ¿Ignora  S.  S«  que  en  la  legislación  que  ri- 
gió en  los  anos  20  al  23  no  se  hacia  más  calificación  de 
los  escritos  que  pudieran  ser  reprimidos  que  la  de  sub- 
versivos, sediciosos,  injuriosos  ó contrarios  á la  decen- 
cia? ¿Ignora  S*  S.  que  esta  definición  general,  que  di- 
vid  i a en  cuatro  clases  por  meras  denominaciones  los  de- 
litos que  por  la  imprenta  se  podian  cometer,  poro  sin 
descender  al  detalle  de  cada  uno  de  ellos » se  adoptó 
igualmente  en  la  legislación  que  rigió  desde  1644  has- 
ta 1854,  en  que  se  introdujo  la  novedad  de  sustituir  al 
Jurado  el  tribunal  de  jueces  de  primera  instancia,  pre- 
sidido por  un  magistrado,  y en  que  á las  penas  corpo- 
rales sustituyeron  las  penas  pecuniarias,  y que  sola- 
mente la  ley  Nocedal  del  57  fuó  la  que  ya  descendió  al 
detalle  de  los  casos  penables,  marcando  los  diversos  en 
que  debía  ser  castigado  el  periódico?  Pues  el  decreto  de 
31  de  Diciembre,  en  su  art.  1,°,  establece  diez  casos 
tan  concretos  como  son  los  de  injuria  á autoridades  ó 
funcionarios  públicos,  insulto  á personas  ó cosas  reli- 
giosas, palabras  depresivas  do  la  dignidad  de  altísimas 
personas,  artículos  contra  la  disciplina  del  ejército  ó que 
revelen  operaciones  militares,  noticias  falsas  que  per- 
judiquen al  crédito  ó á los  intereses  públicos.  ¿Qué  más 
quiere  S.  S,?  Su  señoría,  que  es  tan  buen  letrado,  si  es- 
tuviera sentado  bajo  el  dosel  del  tribunal  de  imprenta, 
¿no  podria  aplicar  con  conciencia  clara  y perfecta  esta 
clase  de  definición  á los  diversos  casos  que  se  le  presen- 
taran? ¿Se  puede  descender  á más  detalles  en  esta  ma- 
teria? Pues  qué,  ¿son  los  delitos  do  imprenta  como  los 
delitos  ordinarios,  en  que  el  hecho  aparece  con  tales 
condiciones»  con  tales  caracteres  que  los  puede  coger 
la  razón  y someterlos  á definiciones  muchísimo  más  con- 
cretas? 

Yo  sostengo  que  dada  la  materia  no  cabe  definición 
ni  mas  clara  ni  más  concreta  que  ia  del  decreto  de  31  de 
Diciembre. 

En  esta  misma  parte  jurídica  de  su  discurso,  lleva- 
do de  esa  intención  que  be  reconocido  en  S.  S.  siempre 
que  ha  hecho  uso  de  la  palabra,  y rebajando  propiamen- 
te la  discusión  á un  terreno  de  jurisprudencia  bastante, 
permítame  B.  B.  que  se  lo  diga,  bastante  pedestre,  ha- 
bió S.  S.  del  caso  de  Hellin,  sin  duda  por  el  gusto  de 
recordar  al  Congreso  una  escena  que  hizo  necesaria  la 
intervención  del  Sr.  Presidente  para  evitar  que  se  leye- 
ra aquí  un  artículo  inmundo,  un  artículo  indigno,  un 
artículo  que  atacaba  á lo  que  más  respetan  y veneran 
los  españoles,  y decía  el  Sr.  González  Fiori  que  lo  su- 
cedido con  el  periódico  La  Idm  de  Hellin  prueba  lo  vago, 


lo  indeterminado,  lo  absurdo,  lo  contradictorio,  lo  dis- 
paratado, porque  S,  S.  es  hombre  que  no  economiza  ca- 
lificativos, del  decreto  de  3.1  de  Diciembre,  puesto  que 
aconteció,  Sres.  Diputados,  pásmese  el  Congreso,  que  el 
alcalde  de  Hellin  creyó  punible  el  artículo  irrespetuoso, 
lleno  de  insultos  á cosas  religiosas,  publicado  por  el  pe- 
riódico; que  en  virtud  del  decreto  lo  mandó  al  fiscal  de 
imprenta  de  la  Audiencia  correspondiente,  y que  el  fis- 
cal no  creyó  conveniente  entablar  la  denuncia,  porque 
dijo  que  había  pasado  el  tiempo  y ya  no  le  habla  sido 
posible  entablarla.  Decía  el  Sr,  González  Fiori:  ¿qué 
decreto  es  ese  que  no  resuelve  tales  casos»  que  dá  lugar 
á que  por  un  lado  el  alcalde  de  Hellin  aplique  la  ley  pe- 
nal y por  otro  á que  el  fiscal  de  la  Audiencia  no  crea  po- 
der aplicarla? 

Pues,  Sres.  Diputados,  para  todo  el  que  sea  media^ 
nameute  esperto  en  esta  clase  de  materias,  y lo  es  cier- 
tamente el  Sr.  González  Fiori,  el  caso  no  puede  ser  más 
vulgar;  eso  sucede  todos  los  dias:  el  ministerio  fiscal,  que 
cuando  se  trata  de  intereses  del  Estado  se  le  previene 
que  denuncie  ó acuso,  tiene  que  denunciar  ó acusar; 
pero  el  ministerio  fiscal  no  es  una  colección  de  autóma- 
tas; el  ministerio  fiscal  tiene  su  criterio,  y lo  aplica;  el 
ministerio  fiscal,  cuando  se  le  entregan  datos  ó se  le  ha- 
cen denuncias  ó revelación  para  que  pueda  proceder  á 
la  instrucción  ó promoción  de  una  causa  criminal,  pue- 
de considerar  que  los  datos  no  son  bastantes  para  pro- 
moverlo, y esto  sucede  á cada  paso  en  todos  los  terrenos. 
Lo  que  sí  debo  decir  al  Congreso  es,  y no  estoy  ente- 
rado, que  si  la  única  razón  dada  por  el  fiscal  de  impren- 
ta de  Albacete  respecto  al  caso  del  periódico  de  Hellin, 
fue  quo  habla  llegado  tarde  á sus  manos  el  periódico 
que  le  remitía  el  alcalde,  que  no  puedo  creer  que  ésta 
sea  la  razón,  estaba  en  un  error  inconcebible,  porque  ei 
plazo  que  prescribe  el  decreto  de  imprenta  para  enta- 
blar la  denuncia  cuando  se  trata  de  abusos  cometidos 
en  un  punto  distante  de  la  capital  de  la  Audiencia,  se 
empieza -á  contar  desde  el  momento  en  que  el  fiscal  re- 
cibe el  ejemplar  que  se  tra  ta  de  denunciar. 

Por  consiguiente,  nunca  puede  suceder  que  un  fis- 
cal deje  de  entablar  la  denuncia  por  venir  fuera  de  tiem- 
po, á no  ser  que  él  lo  haya  perdido,  (El  Sr , González  Fio - 
n:  Estimó  que  no  había  delito.)  Eso  digo  yo  que  estima- 
rla, es  claro,  y no  tengo  inconveniente  en  añadir  una 
cosa:  si  yo  hubiera  sido  fiscal  de  Albacete,  hubiera  es- 
timado quo  habla  delito  y hubiera  estado  seguro,  ante 
la  justificación  del  tribunal,  de  que  hubiera  sido  decla- 
do  así. 

Sigíendo  en  este  mismo  terreno,  nos  habló  S.  S.  de 
otra  multitud  de  casos  prácticos  con  motivo  de  enjui- 
ciamiento y de  sentencias  en  materia  de  imprenta.  En* 
tro  otros,  nos  citó  el  de  la  representación  de  B.  Cárlos 
Marfori  al  Gobierno,  publicada  en  un  periódico  de  Cádiz 
y más  tarde  en  un  periódico  de  Granada,  cuyo  escrito 
fué  castigado  como  injurioso  á persona  constituida  en 
autoridad  por  la  Audiencia  de  Sevilla,  y fuó  absuelto  por 
la  Audiencia  de  Granada.  Y de  esto  se  admiraba  mucho 
elSr.  González  Fiori,  un  abogado  á quien,  si  se  me  per- 
mite una  frase  algo  vurgar,  le  han  nacido  los  dientes 
en  los  pasillos  de  los  tribunales.  Se  admiraba  S.  S.  de 
que  hubiera  dos  sentencias  contrarías  entre  dos  tribu- 
nales tan  distantes.  Pues  qué,  ¿no  sabe  S.  S.  que  en  la 
misma  Audiencia  donde  S,  S.  ha  vivido  siempre,  ha  ha- 
bido» no  un  caso  de  esta  clase  ni  dos,  ni  veinte,  ha  ha- 
bido hasta  casos  sistemáticos,  y con  esto  no  censuro  á 
aquel  tribunal,  al  cual  respeto  sobremanera,  y por  el  que 
he  abog  ado  desde  un  banco,  Sres.  Diputados,  que  me 
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gasta  bastante  más  que  este;  no  le  censuro,  no  le  laja- 
rio  ciertamente  si  digo  que  se  lia  dado  el  caso  de  una 
disidencia  sistemática  porque  la  trajo  la  conciencia  de 
los  respectivos  magistrados  do  dos  Salas,  sobre  determi- 
nadas cuestiones  de  derecho,  porque  una  Sala  tenía  un 
criterio  y la  otra  otro?  ¿Pero  qué  más?  Su  señoría,  que 
estará  bojeando  todos  los  dias  la  colección  de  sentencias 
del  Tribunal  Supremo,  del  tribunal  encargado  de  esta- 
blecer la  unidad  del  derecho,  ¿no  ba  visto  que  en  esa 
colección  de  sentencias  hay  muchos,  muchísimos  cas03 
en  que  sobre  una  misma  cuestión  han  variado  las  reso- 
luciones del  tribunal?  T esto  sucede,  señores,  porque  la 
jurisprudencia  se  modifica,  porque  la  jurisprudencia  se 
perfecciona,  porque  les  hombres  no  son  infalibles,  por- 
que los  hombres  aprenden,  porque  no  hacen  pacto  con 
el  error.  ¿No  sabe  S.  S.  que  en  Francia , donde  el  recur- 
so de  casación  tiene  otro  fundamento  y otro  carácter, 
donde  el  Tribunal  de  Casación  no  hace  más  que  decla- 
rar la  nulidad  en  su  caso  y devuelve  el  negocio  al  tri- 
bunal sentenciador  para  que  sentencie  de  nuevo,  no 
sabe  que  después  de  casada  una  sentencia,  el  tribunal 
que  habla  dictado  la  sentencia  que  se  anulaba  insistía 
en  ella,  y el  Tribunal  de  Casación  insistía  on  casarla? 
¿No  sabe  S.  S.  que  un  respetable  é ilustre  presidente  del 
Tribunal  de  Casación  de  Francia  citó  este  hecho  en  prue- 
ba de  la  grandeza  de  la  institución,  lejos  de  ofenderse 
por  esos  ejemplos  y abonándolos  y justificándolos  con 
una  frase  latina,  ya  que  le  gustan  tanto  á S,  S.,  con  la 
máxima  errare  Immanimi  esft 

Y no  necesito  después  do  dicho  esto  seguir  al  señor 
González  Flori  en  el  examen  do  los  demás  casos  parti- 
culares que  ba  citado,  aunque  algo  diré  del  relativo  al 
periódico  La  Mañana,  que  según  ba  indicado  S.  S*,  fue 
denunciado  por  injuriar  y calumniar  á personas  cons- 
tituidas en  autoridad  ó á funcionarios  públicos,  y algún 
jurisconsulto  de  quien,  lo  digo  con  toda  sinceridad, 
tengo  el  más  alto  concepto , opinó  que  tratándose  de  de- 
litos que  según  el  Código  penal  admite  al  que  es  acu- 
sado de  eUos  la  prueba  de  la  verdad  de  las  imputacio- 
nes, no  habiendo  en  el  procedimiento  de  impronta  trá- 
mites dedicados  á este  género  de  pruebas,  debía  ir  el 
caso  al  tribunal  ordinario*  Y la  duda  surgió  sobre  si  el 
decreto  de  imprenta  había  derogado  la  disposición  del 
Código  penal  que  admitía  la  prueba  en  ese  caso  de  im- 
putaciones Injuriosas  y calumniónos  contra  empleados 
públicos;  ó si,  por  el  contrario,  la  habla  dejado  vigen- 
te, y entonces  todos  los  casos  en  que  eso  tuviera  lugar 
debían  ir  á conocimiento  de  los  tribunales  ordinarios 
inhibiéndose  el  tribunal  do  imprenta*  Esta  fué  la  cues- 
tión, si  no  estoy  equivocado.  El  tribunal  la  resolvió  á 
su  manera;  yo  no  he  de  decir  sobre  ella  ral  opinión, 
porque  no  pretendo  desde  aquí  influir  sobro  los  tribuna- 
les de  imprenta.  Contra  todo  género  de  falsas  imputa- 
ciones el  Gobierno  se  ha  mantenido  y se  mantendrá 
siempre  alejado  de  esos  respetables  tribunales,  deján- 
dolos funcionar  libremente  como  4 todos  los  demás  del 
Reino,  sobre  esta  y sobre  otras  materias,  y dejándoles 
pronunciar  su  veredicto,  tan  digno  de  respeto,  que  no 
hay  más  que  hacer  la*  estadística  de  las  sentencias  has- 
ta  ahora  dictadas,  y se  verá  que  los  tribunales  de  im- 
prenta podian  errar,  pero  que  jamás  son  guiados  por  la 
pasión  política. 

El  Sr(  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de 
Reglamento,  y si  S.  S.  quiere,  podrá  suspenderse  la 
discusión  y continuar  mañana. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
tin de  Herrera}:  Me  proponía  contestar  á todo  lo  dicho 


por  el  Sr,  González  Flori.  Ya  que  tantas  veces  se  ha 
discutido  sobre  el  decreto  de  imprenta  y nunca  be  po- 
dido hablar  extensamente,  quisiera  hacerlo  en  esta  oca- 
sión; y puesto  que  ahora  no  tiene  el  Congreso  asuntos 
que  apremíen,  podré  continuar  mañana  mi  discurso. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  del 
estilo,  y hallándose  conformo  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  concedien- 
do un  ferro-carril  de  Giudad-Real  á Madrid,  (Véase  d 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado so  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  declarando  exceptuados  de  la  desamortización  los 
bienes  de  los  institutos  de  las  Escuelas  Pías  y Herma- 
nas de  San  Vicente  de  Paul,  (Véase  el  Apéndice  tercero 
a este  Diario,) 


También  se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do se  votó  y aprobó  dormitivamente,  el  proyecto  do  ley 
declarando  leyes  del  Reino  los  decretos  de  carácter  le- 
gislativo expedidos  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


So  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  so  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  declarando  leyes  del  Reino  los  decretos  de  carácter 
legislativo  expedidos  por  la  Presidencia  del  Consejo  do 
Ministros,  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  concediendo  próroga  para  la  conclu- 
sión de  las  obras  del  forro-carril  do  Lérida  á Reus  y 
Tarragona*  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  pidiendo  la  garantía  eventual  de  la  Nación 
para  la  amortización  é intereses  del  anticipo  de  15  á 25 
millones  de  pesos  con  destino  á ia3  atenciones  de  la  isla 
de  Cuba,  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictámen 
relativo  al  proyecto  de  ley  aprobado  y remitido  por  el 
Senado  sobre  bases  para  la  legislación  de  obras  públi- 
cas. (Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


# 


Ktinmo  isa* 


8771 


Asimismo  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  sobre  la  prepo- 
sición de  ley  concediendo  próroga  para  la  terminación 
de  las  obras  á las  empresas  de  ferro-carriles  de  Madrid 
á Malparida  de  Plasencia  y de  Mérida  á Sevilla,  ( Véase 
el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


Quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se  imprimieran 
y repartieran,  los  dictámenes  de  la  comisión  do  Peticio- 
nes relativos  k las  designadas  con  los  números  188  á 
la  198.  {Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 


Se  recibieron  con  aprecio,  y se  acordó  repartir  á los 
Sres.  Diputados,  200  ejemplares  de  la  Gaceta  del  Minis- 
terio fiscal,  en  que  se  dilucida  el  proyecto  de  ley  de  las 
carreras  judicial  y fiscal,  cuyos  ejemplares  remitía  el 
director  do  dicha  O acetó,. 


El  Sr*  PEBSIDEnSTTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente;  preguntas 
é interpelaciones;  y si  hubiese  tiempo,  discusión  del 
dictamen  sobre  obras  públicas  que  acaba  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


DIE2  APÉNDICES, 


APÉNDICE  P1IMEBO  AL  NÚM.  138. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Lista  de  tos  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  seccio- 
nes en  el  mes  de  Diciembre  de  1876. 


SECCION  PRIMERA. 

Señores: 

Abril. 

Acapul  ce  (Marqués  de}. 

Aceña, 

Agrámente  (Conde  de). 

Almenara  Alta  (Duque  de). 
Angulo. 

Arias. 

Aurioles. 

Barca. 

Barrio  Ayuso. 

Batlle. 

Bayo, 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio} 
Cápua. 

Cerdá. 

Escudero  (D.  Francisco), 

Estéban  Golfantes, 

Fernandez  Jiménez. 

García  Asensio. 

Garrido  Estrada. 

González  Alonso, 

González  Fiorí. 

González  y Goyeneche, 

Grotta. 

Guadalest  (Marqués  de). 

Hurtado. 


Lafuente  Casamayor. 

López  Domínguez, 

López  Guijarro. 

Mariscal. 

Martin  Vena. 

Martínez  de  Aragón. 

Hartón, 

Miranda  Bueno. 

Monedero  {D.  Fernando). 
Monte  virgen  (Marqués  de), 
Moutoliú  (Marqués  de). 

Moreno  (D,  Antonio  Angel), 
Hada!. 

Navarro  y Calvo. 

Navarro  Díaz, 

Navascués, 

Pinero, 

Boda  (D.  Arcadio), 

Romero  y Robledo* 

Buiz  Tagle. 

Sala  y Ciscar. 

Sánchez  Arjona  (D,  Gonzalo). 
Sedó. 

Serrano  Alcázar. 

Toreno  [Condd  de). 

Torreanaz  (Conde  de). 
Torres-Cabrera  (Conde  de)* 
Valero  y Algor  a. 

Villalva  (D,  Federico). 

Zayas, 
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SECCION  SEGUNDA. 

Señores: 

Agrela. 

Albarrán, 

Alvarez  (D.  Femando). 
Alzugaray. 

Arenillas. 

Avila  Ruano. 

Ayneto. 

Azcárraga  (D.  Manuel). 

Azcárraga  (D.  Marcelo). 

Botella  (D.  José). 

Campos  do  Orellana. 

Carballo. 

Carnicero. 

Carreras  y González. 

Conde  y Luque. 

Cuadra. 

Danvila. 

De  Gabriel. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 
Reheleen. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Fernandez  Tilla  verde. 

Figuera. 

Finat. 

Francos  {Marqués  de). 

García  Camba. 

Geno  véa. 

Goicoerrotea. 

González  Tallarín  o. 

Hernández  y López. 

Isasa. 

López  de  Ayala  (D,  Adelardo). 
López  do  Ayala  (D,  Baltasar), 
Bering. 

Los  Arcos. 

Martínez  do  Tejada. 

Monedero  (D,  Juan). 

Morcillo. 

Navarro  de  Ituren, 

Olavarrieta. 

Oüya'y  Romero. 

Ordoñez. 

Parra. 

Pastor  y Magan. 

Puente  y Pellón. 

Reig  (D.  Manuel). 

Romero  Ortiz. 

Salaverría. 

Santa  Cruz* 

Suarez  Sánchez. 

Toro  y Moya. 

Yallejo  (Marqués  de). 

Ticuna. 

Tíilalva  (D.  Ricardo). 

TiUarroya. 

Yisconti. 

SECCION  TERCERA. 

Señoree: 

Albareda. 

Anglada. 

Antrioes  (Vizconde  de  los). 

Aman, 


Baueres. 

Bas  y Moró. 

Borrajo  de  la  Bandera. 

Cabezas. 

Cadenas. 

Candan. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 
Cantero. 

Cárdenas, 

Castellarnau. 

Corbacho. 

Cruzada  Yitlaamü. 

Diez  Jubitero. 

EIduayen. 

Estrada. 

Galante. 

Gasset  y Matheu, 

González  Vázquez . 

Guilhon* 

Guirao. 

Heredia  y Hernández, 

Jesús  de  Santiago, 

Juez  Sarmiento, 

León  y Castillo, 

Llobregat  (Conde  del). 

Martin  de  Herrera. 

Muñoz  Herrera, 

Muñoz  Vargas. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Cárlos). 
Otero  y Rosillo. 

Pavía. 

Penuelas. 

Perez  Garchitorena. 

Pinedo  Luiz  Blanco. 

Piñan, 

Rico. 

Roda  (D.  Cecilio). 

Salgado, 

San  Cárlos  (Marqués  de). 

Sánchez  Arjona  (D.  José). 

San  Miguel  de  la  Vega  (Marqués  de). 
Santa  Coloma  (Conde  de). 

Santos. 

Sedaño. 

Segovia, 

Trives  (Marqués  de). 

Verdugo, 

Tierna. 

Villanueva  y Cañedo, 

Villavaso. 

Viudes. 

Zambrana. 

SECCION  CUARTA. 

Señores: 

Alba  Salcedo. 

Alvarez  Mar  i ño. 

B alaguer. 

Barandica* 

Bayon, 

Belmente. 

Eosch  y Labrús. 

CampoamoT, 

Campo  Sagrado  (Marqués  de). 
Cancio  Villaamil, 

Cisneros, 
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Coa-  Gayón. 

Díaz  de  Herrera. 

Encina  (Conde  de  la). 

Escobar  (D.  Angel). 

Escobar  (D,  Ignacio  José). 

Fabió, 

Fabra  y Floreta. 

Fontan, 

Fontes, 

García  López. 

Gorostidi, 

Gosalvez, 

Guillelmi, 

Jove  y Hévia. 

López  y López, 

Linares  Rivas, 

Martínez  (D,  Cándido). 

M ar  ti  n ez  Mo  n tenegr  o . 

Mayans. 

Morales  y Gómez. 

Moreno  Nieto. 

Moros  (Marqués  de). 

Nieto  y Alvarez. 

Nuñez  de  Prado  (D.  Joaquín). 
Perez  Aloe  (D,  Pío). 

Peder, 

Pons  y Espinos. 

Posada  Herrera. 

Puebla  de  Rocamora  (Marqués  de  la) . 
Reina. 

Kubío  y Pablos. 

Sagasta. 

Salamanca  y Negrete. 

Salazar  y Chirino, 

Saltillo  {Marqués  del). 

Sánchez  de  León. 

Taviel  de  Andrade, 

Torres  Yalderrama, 

Tíldela, 

Vázquez  de  Fuga. 

VehL 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Vida. 

Villalobar  (Marqués  de), 

Yiilanueva  de  Perales  (Conde  de). 

SECCION  QUINTA. 

Señores: 

Alarcon  Luján. 

Alcalá  (Barón  de). 

Almenas  (Conde  de  las). 

Alonso  Pesquera. 

Aranaz, 

Benayas. 

Bernad. 

Boguerin. 

Botella  (D.  Francisco). 

Camacho. 

Cardenal, 

Caramés. 

Carreño, 

Carriquiri, 

Casa-Ramos  (Marqués  de). 
Cuadrillero. 

De  Miguel. 

Díaz  Miranda. 


Gamazo. 

García  de  Zúñiga. 

González  Marrón. 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 

Lados, 

López  (D,  Ellas). 

Maldonado  Macanáz, 

Mal  pica  (Marqués  de). 

Marín, 

Martínez  Corbalan, 

Mena  y Zorrilla. 

Mirasol  (Marqués  de). 

Mon. 

Montes. 

Nuiiez  de  Arce. 

Oro  vio  (Marqués  de), 

Palau, 

Pallares  (Conde  de). 

Puig  y Llagostera, 

Quíroga  Vázquez. 

Robledo  Checa. 

Rddenas, 

Rodríguez  Gay  oso. 

Rojas. 

Ruata, 

Rute, 

Sánchez  Bustillo, 

Sardoal  (Marqués  de). 

Suarez  Inclán. 

Torres  de  la  Presa  (Marqués  de  las), 
TurulI, 

Valentí, 

Vázquez  y Rodríguez. 

Yiana  (Marqués  de). 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 
Xiquena  (Conde  de), 

Zabaiburu. 

SECCION  SEXTA. 

Señores: 

Albacete. 

Alonso  Martínez, . 

Alvarez  Bugalla!, 

Amat  y Sempere. 

Antón  Ramírez. 

Argenti, 

Basan t a y Miranda, 

Camps, 

Cavero, 

Cavirol. 

Ciruelos  y Esteban. 

Clayijo. 

Escudero, 

Fabra  (D.  Camilo), 

Fabra  (D,  Nilo). 

Florejach. 

Fuentes, 

Gambel. 

González  Conde . 

González  Regueral. 

Gisbert. 

Groizard, 

Hermida  y Verea, 

Lasala. 

Maeso, 


4 


1/  BE  DICIEMBRE  BE  1876. 


Manganera  (Vizconde  de); 
Maspons. 

Melgarejo. 

Miranda  {D.  Fausto). 

Moreno  Leante. 

Moreno  Mora. 

Ochoa  y Llacer. 

Olaso. 

Patilla  (Conde  de). 

Perez  Sanmillan. 

Pidal.  ■ . 

Polo  de  Bernabé. 

Que  vedo  y Don  Is. 

Quintana, 

Reig  (D.  Eduardo). 

Be  villa  (Vizconde  de). 

Riquelme. 

Bius  y Salva. 

Rius  y Taulet. 

Bivas, 

Ruiz  Capdepon. 

Salamanca  (Marqués  de). 

Sánchez  Chicarlo. 

Silvela, 

Soldevila. 

Torrado  y Ozorea. 

Torres  de  Mendoza. 

IJlfoa. 

Veragua  (Duque  de), 

Vülamejor  (Marqués  de). 

Vivanco- 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores: 

Aguilar  de  Campeo  (Marqués  de). 
Alboloduy  (Marqués  de). 

Alonso  Vallejo. 

Almech, 

Batanero. 

Cabra  (Marqués  de). 

Campo  de  Aras  (Marqués  de). 
Campos  Domenech. 

Canalejas. 

Cartagena. 


Casado  y Sánchez. 

Castelar, 

Castelts  de  Pons. 

Cedrun. 

Oerveré, 

Collaso  Gil, 

D acarrete. 

Fernandez  Cadórníga, 

Forreras. 

Gamero  Cívico. 

Gavina, 

Gómez  González. 

González  (D,  Venancio). 

Herce. 

Iioppe. 

Hornachuelos  (Duque  de). 
Jiménez  y García. 

Ledesma, 

MartoífeU. 

Mendez  Vigo. 

Merelles. 

Moyano. 

Muguiro, 

Muniz. 

Navarro  y Hodrigo  (D,  Antonio), 
Neira  y Fiorez. 

Nuñez  de  Prado  (D.  José), 

Oñate.. 

Oliag. 

Orense, 

Pedréno. 

Perez  López. 

Perez  Zamora, 

Primo  de  Rivera. 

Rascón  [Conde  de). 

Rodríguez  de  Castro. 

Rodríguez  Rubí. 

Sánchez  de  Milla. 

Sanjurjo  y Par  diñas. 

Sauz  y Posse, 

Shee  y Saavedra. 

Soler  y Bou. 

Souto  Sánchez, 

Viñas. 

Vivar. 

Zabala, 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  un  ferro-carril  de 

Ciudad-Real  á Madrid.  - 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  concede  á la  compañía  da  los  ferro- 
carriles de  Ciudad-Real  á Badajoz  y de  Almorchon  á las 
minas  de  carbón  de  Belmez,  autorización  para  construir 
sin  subveociou  del  Estado  un  ferro-carril  do  servicio 
general,  y de  una  sola  vía,  que  enlace  directamente 
Ciudad- Real  con  Madrid,  con  sujeción  al  proyecto  que 
de  conformidad  con  el  trazado  ya  propuesto  por  dicha 
compañía  presente  la  misma  y sea  aprobado  por  el  Go- 
bierno* * 

El  proyecto  lo  presentará  la  compañía  citada  ó cual- 
quiera otra  que  adquiera  sus  derechos  por  venta,  ce- 


sión ó fusión,  en  el  improrogable  término  de  cuatro  me- 
ses después  de  la  publicación  de  esta  ley* 

Art.  2*°  Este  ferro-carril  quedará  terminado  en  el 
plazo  de  cuatro  años,  contados  desde  el  dia  de  la  apro- 
bación del  mencionado  proyecto, 

Art*  3/  La  concesión  de  esta  línea  se  otorga  por 
noventa  y nueve  años,  y con  extricta  sujeción  á la  ley 
general  de  ferro -carriles  de  3 de  Junio  de  1855  y a la 
instrucción  y pliego  de  condiciones  generales  de  15  de 
Febrero  de  1356,  quedando  el  Gobierno  encargado  da 
exigir  á la  compañía  el  depósito  correspondiente  y el 
cumplimiento  de  todos  los  demás  requisitos  que  estas 
disposiciones  prescriben, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  prescritos 
en  el  art*  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1S37* 

Palacio  del  Congreso  1.a  de  Diciembre  de  1876*  = 
José  de  Posada  Herrera,  Presidentes  Gabriel  Fernandez 
de  Oadórniga,  Diputado  Secretario,  = Celestino  Rico, 
Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM.  138, 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  exceptuados  de  la  des- 
amortización los  bienes  de  los  Institutos  de  las  Escuelas-Pías  y hermanas  de 

San  Vicente  de  Paul. 

do  acciones  6 derechos  que  le  correspondan  en  la  actúa* 
ltdad. 

Art,  2.°  Igualmente  y por  idénticas  razones,  se  de- 
claran exceptuados  de  la  venta  por  el  Estado,  ordenada 
en  la  ley  de  1,°  de  Mayo  de  1855 , los  bienes  y rentas 
que  posea  en  propiedad  el  instituto  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad  de  San  Vicente  de  Paul,  dedicadas  á la  en- 
señanza. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Señado» 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  prescritos  en 
el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  1»°  de  Diciembre  de  1$7G,= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidentes  Gabriel  Fernandez 
de  Oadómiga,  Diputado  Secretario.  ==  Celestino  Rico, 
Diputado  Secretario* 


AL  SENADO. 

Él  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno»  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Teniendo  en  cuenta  el  fin  piadoso  y al- 
tamente humanitario  á que  se  hallan  destinados',  se  de- 
claran exceptuados  de  la  venta  por  el  Estado,  ordenada 
en  la  ley  de  1/  de  Mayo  de  1855,  los  bienes  y rentas 
que  posee  boy  en  propiedad  el  instituto  de  las  Escue- 
las Pías  y los  que  puedan  correspondería  k virtud  de 
sentencia  dada  k su  favor  en  reclamaciones  judiciales 
que  tenga  pendientes  ó que  pueda  intentar  ejercitan- 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  138. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  leyes  del*  Reino  los  de- 
cretos de  carácter  legislativo  expedidos  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 


AL  SENADO. 

SI  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  BL,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declaran  leyes  del  Reino  los  de- 
cretos  de  10  de  Enero  y 11  de  Agosto  de  1875  llaman- 
do ai  servicio  de  las  armas  70  y 100.000  hombres  res- 
pectivamente; la  circular  de  7 de  Febrero  del  mismo 
ano,  regularizando  el  ejercicio  de  los  derechos  de  re- 


unión y de  asociación;  el  decreto  de  1/  de  Junio  si- 
guiente, autorizando  al  Ayuntamiento  de  Madrid  para 
establecer  varios  arbitrios,  y el  de  17  de  Octubre  de 
1874,  disponiendo  que  les  sea  de  abono  á los  empleados 
de  telégrafos  el  tiempo  durante  el  cual  permanecieren 
en  situación  de  excedentes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  prescritos 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  1.*  de  Diciembre  de  1876,== 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.  = Gabriel  Fernandez 
de  Cadómiga,  Diputado  Secretario.  Celestino  Rico, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  136, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Dictámcn  relativo  al  proyecto  de  ley,  presentado  por  elSr.  Presidente  del  Consejo 
de  Minisitos,  declarando  leyes  del  Reino  los  decretos  de  carácter  legislativo  ex- 
pedidos por  dicha  Presidencia. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobro  el 
proyecto  do  ley  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  de- 
clarando  leyes  del  Reino  los  decretos  expedidos  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  en  9 de  Julio  de  1869,  26  de 
Julio  y 26  de  Agosto  de  1874,  y el  Real  decreto  de  14 
de  Agosto  de  1876,  refrendado  por  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  ha  examinado  el  proyecto  con 
todo  el  detenimiento  debido,  considerándole  digno  do 
que  la  Cámara  le  preste  su  aprobación,  con  una  modi- 
ficación que  sin  dejar  indefensos  los  derechos  del  Estado 
en  sus  cuestiones  contenciosas,  evite  les  perjuicios  que 
pudieran  Irrogarse  & los  particulares  que  con  la  Admi- 
nistración litigan. 

Por  el  decreto  de  9 de  Julio  de  ,1869  se  preceptúa 
la  nulidad  de  los  fallos  dictados  en  todos  los  pleitos  en 
que  el  Estado  es  parte  6 tiene  interés,  siempre  que  por 
el  ministerio  fiscal,  legítimo  representante  del  Estado  en 
todos  los  asuntos  contenciosos,  no  se  hubiesen  pedido  á 
Ja  Asesoría  general  las  oportunas  instrucciones  pava  la 
prosecución  del  litis;  y si  bien  es  cierto  que  á las  par- 
tes se  reservaba  el  derecho  de  hacer  constar  en  autos 
que  ese  requisito  se  había  cumplido,  no  lo  es  ménos 
que  no  habiéndose  fijado  plazo  alguno  al  ministerio  fis- 
cal, dentro  del  cual  debiera  cumplir  extremo  tan  impor- 
tante, la  Administración  tenía  en  su  mano  dilatar  cuan- 
to quisiera  los  litigios,  con  menoscabo  de  los  intereses 
de  los  particulares,  reservándose  siempre  el  recurso  de 
nulidad,  que,  dado  lo  absoluto  del  precepto,  no  solo  pu- 
diera utilizarse  por  el  Estado,  si  que  también  por  cual- 
quiera do  los  que  fueran  parto  ó interés  tuviesen  en  el 
litis,  privando  así  de  toda  fuerza  á fallos  que  debieran 
tener  la  de  la  cosa  juzgada;  males  que  deben  remediar- 


se sobro  todo  al  convertir  en  leyes  ios  preceptos  det  de- 
creto, por  lo  mismo  que  desde  el  dia  que  lo  sean  tienen 
mayor  fuerza  obligatoria, 

A evitar  perjuicios  tales,  armonizando  los  intereses 
del  Estado  con  los  del  particular,  tiende  la  modificación 
que  se  someto  á la  deliberación  de  la  Cámara,  con  lo 
que  desaparecen  los  términos  absolutos  en  que  la  nuli- 
dad se  preceptuaba,  convirtiéndola  en  facultad  por  parte 
del  Estado  de  solicitarla  y obtenerla,  y se  concede  a los 
particulares  la  garantía  de  que,  cuando  litiguen  con  ía 
Administración,  ni  ésta  podrá  á su  antojo  prolongar  los 
litigios,  ni  los  fallos  que  en  ellos  recaigan  adolecerán  de 
vicio  tan  esencial,  cuya  inseguridad  evitar  pueden, pues 
que  á su  alcance  se  ponen  los  medios  necesarios  para 
que  el  requisito  do  pedir  las  instrucciones  convenientes 
se  llene,  y al  ministerio  publico  se  le  señalan  términos 
fatales  dentro  de  los  que  habrá  de  cumplir  su  misión,  y 
pasados  los  cuales  sin  hacerlo  se  entenderá  cumplida. 

Fundada  en  estas  razones,  y de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno de  S.  M. , la  comisión  tiene  ei  honor  de  proponer 
á la  aprobación  de  la  Cámara  el  siguiente  ■ 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l/  Se  declaran  leyes  del  Reino  los  decre- 
tos expedidos  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  9 de  J u- 
iio  de  1869,  26  de  Julio  y 26  de  Agosto  de  1874,  y el 
Real  decreto  de  14  de  Agosto  de  1876,  refrendado  por 
ol  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con  las  modifica- 
ciones en  el  primero  de  ellos  que  expresa  el  arlículo  si- 
guiente. 

Art.  2."  El  ministerio  fiscal,  bajo  su  responsabili- 
dad, elevará  las  consultas  que  determina  el  art.  2/  del 
decreto  de  9 de  Julio  do  1869,  á la  Asesoría  general 


2 


l.°  DE  DICIEMBRE  DE  1B7G. 


del  Ministerio  de  Hacienda,  de  quien  para  este  efecto 
depende,  dentro  de  los  quince  días  siguientes  á la  fecha 
en  que  tenga  noticiad  se  le  haga  saberla  existencia  del 
pleito  ó do  la  demanda  en  que  tenga  Interés  el  Estado. 

El  asesor  general,  como  director  general  de  lo  con- 
tencioso del  Estado,  comunicará  su  resolución  ó la  del 
Gobierno,  según  proceda,  dentro  de  los  tres  meses  si- 
guientes, contados  desde  el  acuse  del  recibo  de  la  con- 
sulta, que  no  podrá  demorarse  por  el  asesor  más  de 
cinco  días.  El  ministerio  fiscal  en  todos  sus  grados 
hará  constar  en  autos  ol  dia  que  eleva  la  consulta  y el 
del  acuse  del  recibo. 

Kq  se  reputará  debidamente  citado  el  Estado  cuando 
no  resulten  cumplidos  los  requisitos  que  establece  él 
párrafo  anterior. 

La  citación  y emplazamientos  hechos  al  ministerio 
fiscal  en  representación  del  Estado  surtirán  todos  los 
efectos  legales  si  consultada  la  Asesoría  en  los  términos 


expresados,  ésta  dejara  trascurrir  los  tres  meses  sin  dar 
las  instrucciones  que  considere  convenientes. 

Podrá  pedirse  á nombre  del  Estado,  y se  acordará 
por  los  jueces  y tribunales,  la  nulidad  de  las  senten- 
cias en  pleitos  de  interés  del  mismo,  Guando  no  se  ha* 
yan  observado  las  formalidades  que  determina  este  ar- 
tículo, quedando  reformado  en  tal  sentido  el  3.°  del  de- 
creto de  9 de  Julio  de  1869. 

Art,  Se  hacen  extensivas  á todos  los  negocios 
civiles  del  Estado,  cualquiera  que  sea  el  ramo  de  la  ad- 
ministración á que  pertenezcan,  las  disposiciones  de  los 
decretos  citados  eu  el  art,  P,D  de  la  presente  ley  y las 
de  los  reglamentos  é instrucciones  que  en  los  mismos 
se  mencionan. 

Palacio  del  Congreso  1,"  do  Diciembre  de  18lf6,=s 
Antonio  María  Fabié, ^Celestino  Rico, —Román  Fuen- 
tes. =Fraricisco  Siivela, 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  135. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  próroga  para  la  terminación 
de  las  obras  del  ferro-carril  de  Lérida  á Reus  y Tarragona. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  para  que  se  conceda  ana  próroga  de 
diez  y ocho  meses  k la  compañía  de  los  ferro- carriles 
de  Lérida  á Reus  y Tarragona,  con  el  objeto  de  que  pue- 
da terminar  el  de  Lérida  k Montblauch,  ha  estudiado 
detenidamente  los  antecedentes  de  ese  asunto,  y con- 
siderando: 

Primero.  Que  ]a  línea  férrea  de  que  se  trata  ha  ve- 
nido soportando  durante  cuatro  anos  todos  los  horrores 
y vejámenes  de  la  pasada  guerra  civil,  puesto  que 
halla  enclavada  en  localidades  que- fueron,  en  dicho  pe- 
ríodo de  tiempo  teatro  de  la  misma. 

Segundo.  Que  por  esta  causa  "sufrió  destrozos  en 
sus  obras  y material,  que  el  Congreso  ha  reconocido  al 
incluirla  en  la  ley  de  5 de  Julio  último. 

Tercero,  Que  las  terribles  inundaciones  de  Catalu- 
ña en  los  días  22  y 23  de  Setiembre  de  1874  destru- 
yeron una  gran  parte  de  sus  obras  de  tierra  y de  arte. 

Cuarto.  Que  á pesar  de  todo,  la  compañía  concesio- 
naria abrió  á la  explotación  durante  la  guerra  civil  dos 
secciones  de  este  camino,  las  de  Yímbods  k Vinaixa  y 
de  Vinaixa  á Borjas,  que  miden  una  distancia  mayor  que 


la  pequeña  que  hoy  le  falta  para  concluir  aquel  por 
completo. 

Quinto.  Que  antes  de  tener  efecto  la  ley  de  5 de  Ju- 
lio citada,  la  compañía  ha  hecho  Ja  reparación  total  de 
sus  obras  destruidas  y abierto  nuevarneute  al  servicio 
público  los  kilómetros  de  ferro-carril  que  tenia  cons- 
truidos. 

Y sexto.  Que  las  razones  contenidas  en  los  puntos 
primero,  segnndo  y tercero  constituyen  evidentemente 
los  casos  de  fuerza  mayor  que  prevé  el  arfc.  22  de  la  ley 
general  de  ferro-carriles  de  1855. 

Tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  á la  compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Lérida  á Reus  y Tarragona  una  próroga 
de  año  y medio  para  terminar  la  construcción  del  ferro  - 
carril de  Lérida  á Montblanch. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1875.= 
Manuel  Salamanca,  presidente.  = Enrique  Guilhou.^ 

J osé  de  Onate.  =José  Muñoz  de  Prado.  =Mariano  Pon$.=3 
Joaquín  CastelIaruau,=CáudÍdo  Martínez,  secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  186, 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONCRESO  OE  LOS  [UPUTAIIOS. 


Dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  pidiendo  la  garantía  eventual  de  la  Nación 
para  la  amortización  é intereses  del  anticipo  de  15  á 25  millones  de  pesos  con 

destino  á las  atenciones  de  la  isla  de  Cuba. 

AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, pidiendo  la  garantía  eventual  de  la  Nación  para 
la  amortización  é intereses  deL  anticipo  de  15  á 25  mi- 
Ilones  de  pesos  con  destino  á las  atenciones  de  la  isla 
de  Cuba,  lia  estudiado  con  el  detenimiento  debido, 
tan -o  el  proyecto  como  los  antecedentes  relativos  al 
mismo,  y viene  á consignar  la  opinión  que  forma  sobre 
tan  grave  asunto,  según  sn  leal  saber  y entender. 

El  primer  deber  de  los  Gobiernos  es  el  de  mantener 
el  orden  público  á todo  trance,  porque  sin  él  no  puede 
existir  ninguna  sociedad  bien  constituida.  Sin  duda 
inspirándose  en  este  axioma,,  el  Gobierno  de  S,  M(  com- 
prendió que,  una  vez  pacificada  la  Península,  era  por 
todo  extremo  urgente  y perentorio  llevar  á la  isla  de 
Cuba  cuantos  elementos  de  guerra  fuesen  necesarios 
para  acabar  y extinguir  de  una  vez  para  siempre  la 
insensata  y criminal  rebelión  que  harto  tiempo  viene 
perturbando  y empobreciendo  aquella  tan  importante 
provincia  española. 

Mas  la  recluía  , trasporte  y mantenimiento  de  los 
25.000  hombres  que  con  tal  objeto  determinó  el  Gobier- 
no enviar  á aquella  isla,  con  general  y unánime  aplau- 
so de  la  Nación  entera,  había  de  ocasionar  cuantiosos 
gastos,  que  por  cansas  de  todos  conocidas  no  podía  so- 
portar el  Tesoro  de  la  misma,  viéndose  por  ello  el  Go- 
bierno de  S„  M.  en  la  absoluta  necesidad  de  acudir  á una 
operación  de  crédito  que  llevó  á cabo  por  medio  del 
contrato  celebrado  con  los  Sres,  López,  Calvo,  Yinenty 
Cabezas,  por  la  cantidad  de  15  á 25  millones  de  pesos 
y en  la  forma  y manera  que  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto se  refiere* 


No  cree  la  comisión  propio  de  su  encargo  examinar 
por  ahora  todas  y cada  una  de  las  condiciones  de  este 
contrato;  bastándole  consignar  que  en  virtud  del  mis- 
mo, el  Gobierno  tuvo  á su  disposición  las  cuantiosas  su- 
mas necesarias  para  enviar  las  tropas  á Ultramar,  que- 
dando obligado,  entre  otras  cosas,  á pedir  á las  Cortes 
la  garantía  nacional  estipulada  en  el  art.  14  del  con- 
trato mencionado;  condición  que  aceptó  el  Gobierno  de 
S,  M.t  confiando  en  el  reconocido  patriotismo  de  todos 
los  Representantes  de  la  Nación  española. 

No  llegará  seguramente,  en  sentir  de  la  comisión, 
el  caso  de  exigir  la  garantía  mencionada;  pero  consto 
siempre  que  España  está  dispuesta  á consumir  sus  te- 
soros y á emplear  todo  el  esfuerzo  de  sus  nobles  hijos 
hasta  conseguir  la  completa  destrucción  de  sus  enemi- 
gos y devolver  la  paz  á la  isla  de  Cuba. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  comisión  pro- 
pone al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  si  guien  te  dicté- 
raen,  enteramente  conforme  con  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Gobierno  de  S.  M.: 

Artículo  único.  La  Nación  española  garantiza  even- 
tualmente  la  amortización  c intereses  del  anticipo  de  Id 
á 25  millones  de  pesos  con  destino  á las  atenciones  de 
la  isla  de  Cuba,  aprobado  por  Real  órden  de  30  de  Se- 
tiembre último,  en  el  caso  de  que  los  recursos  propios 
y las  rentas  públicas  de  dicha  isla  no  fueran  suficien- 
tes al  efecto. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  1876,= 
Víctor  Aman,  presidente,  ^Saturnino  Arenillas. = Juan 
Pérez  SanmiÜau,=MarÍano  Carreras  y González. = An- 
gel María  Dacarre  te. = Ricardo  Aizugaray,=Juan  Gar- 
cía López,  secretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AD  NÚM.  186. 


DIARIO 

DE  LAS  > 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

* 


Dictámcn  referente  al  proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  sobre 

bases  para  la  legislación  de  obras  públicas. 


AL  CONGRESO, 

La  comisión  nombrada  por  el  Congreso  para  estu- 
diar el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre 
bases  para  la  legislación  de  obras  publicas,  le  ha  exa- 
minado y discutido  con  la  detenida  atención  que  re- 
quiere tan  complicada  como  importante  materia. 

De  acuerdo  en  la  esencia  con  dicho  proyecto,  que 
á su  vez  lo  estaba  en  gran  parte  con  el  que  presentó  á 
la  otra  Cámara  el  Sr.  Ministro  de  Fpmento,  la  comisión 
ba  creído  conveniente  hacer  algunas  variaciones  en  la 
estructura  de  las  bases  en  él  comprendidas,  buscando 
en  la  nueva  forma  en  que  las  presenta  ordenadas,  la 
mayor  claridad  posible,  limitándose  por  lo  demás  á 
modificar  algunos  puntos  de  poca  importancia,  de  que 
dará  mayores  explicaciones,  si  fuese  necesario,  en  el 
curso  del  debate. 

Con  estas  ligeras  observaciones,  la  comisión  tiene 
el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

DICTAMEN, 

Artículo  1.*  La  legislación  de  obras  públicas  se 
ajustará  á Jas  bases  siguientes: 

I / Para  los  efectos  de  la  ley  se  entenderá  por  obras 
públicas  las  que  sean  de  general  uso  ó aprovechamien- 
to, y las  construcciones  destinadas  á servicios  que  se 
hallen  á cargo  del  Estado,  de  las  provincias  ó de  ios 
pueblos. 

2.a  Para  el  exámen  y aprobación  de  los  proyectos, 
vigilancia  en  la  construcción  y conservación  de  las 
obras  públicas,  su  policía  y uso,  dependerán  aquellos 


siempre  de  la  Administración  en  cualquiera  de  sus  esfe- 
ras, central,  provincial  ó municipal. 

3.a  Podrán  construir  y explotar  obras  públicas  el 
Estado,  las  provincias  y los  Municipios,  bien  por  admi- 
nistración ó por  contrata.  También  podrán  hacerlo  los 
particulares  ó compañías  mediante  concesiones,  con  ar- 
reglo á lo  que  prevengan  las  leyes. 

4/  El  Gobierno  formará  oportunamente  los  planes 
generales  de  las  obras  públicas  que  hayan  de  ser  cos- 
teadas por  el  Estado,  presentando  á las  Cortes  los  res- 
pectivos proyectos  de  ley,  en  que  aquellas  se  determi- 
nen y clasifiquen  por  su  órden  de  preferencia. 

5/  Las  Diputaciones  provinciales  formarán  iguala 
mente  los  planes  de  las  obras  públicas  que  hayan  de  ha- 
cerse por  su  cuenta  y los  someterán  á la  aprobación 
del  Gobierno, 

O.4  Los  Ayuntamientos  por  su  parte  formarán  los 
planes  de  las  obras  públicas  que  hayan  de  ser  de  su 
cargo,  que  someterán  á la  aprobación  del  gobernador 
de  la  provincia.  Si  contra  la  resolución  del  gobernador 
aprobando  6 desaprobando  estos  planes  se  interpusiera 
alguna  reclamación,  el  expediente  íntegro  se  elevará  á 
la  aprobación  del  Gobierno. 

7/  Las  obras  comprendidas  respectivamente  en  ca- 
da uno  de  los  planes  á que  se  refieren  las  tres  bases  an- 
teriores, una  vez  aprobados  por  quien  corresponda,  lle- 
varán consiga  la  declaración  de  utilidad  pública  para 
Los  efectos  de  Ja  expropiación  forzosa,  con  arreglo  á la 
ley  especial  sobre  la  materia,  y en  todos  los  casos  será 
requisito  indispensable  que  á la  ejecución  de  la  obra 
preceda  la  formación  del  proyecto  y su  aprobación  por 
el  Estado,  la  .Diputación  provincial  o el  gobernador,  se- 
gún los  casos. 
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8/  La  dirección  facultativa  de  las  obras  públicas 
que  se  lleven  á cabo  por  administración,  y la  vigilancia 
de  las  que  se  hagan  por  contrata,  estarán  confiadas  al 
cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos, 
cuando  sean  de  cargo  del  Estado;  á este  mismo  cnerpo 
o á los  ayudantes  de  obras  públicas,’  cuando  sean  de 
cargo  de  las  provincias;  y á las  personas  que  designen 
los  Municipios,  siempre  que  posean  el  titulo  profesional 
correspondiente  que  acredite  su  aptitud,  cuando  sean 
de  cargo  de  ios  Ayuntamientos, 

Dentro  de  las  condiciones  establecidas  para  cada  ca- 
so, el  nombramiento  de  estos  agentes  facultativos  se 
liará  libremente  por  el  Estado,  por  la  Diputación  pro- 
vincial ó por  el  Ayuntamiento  respectivo. 

So  exceptúan  las  construcciones  civiles,  las  cuales 
estarán  encomendadas  á arquitectos  con  título  profe- 
sional. 

Se  conservarán  á los  directores  de  caminos  vecina- 
les los  derechos  que  les  concede  la  legislación  vigente. 

9/  Sobre  las  obras  provinciales  y municipales  el 
Gobierno  ejercerá  un  servicio  de  inspección  por  medio 
de  sus  agentes  facultativos* 

10/  Los  particulares  6 compañías  podrán  ejecutar, 
sin  otras  restricciones  que  las  que  impongan  los  regla- 
mentos de  policía , seguridad  y salubridad  públicas, 
cualquiera  obra  de  interés  privado  que  no  ocupe  ni  afec- 
te al  dominio  público  6 dot  Estado,  ni  exija  la  expro- 
piación forzosa. 

11, 1 Las  concesiones  á particulares  6 compañías 
para  la  construcción  6 explotación  de  las  obras  públi- 
cas se  harán  por  el  Gobierno  6 sus  delegados,  6 bien 
por  las  Corporaciones  á cuyo  cargo  correspondan  las 
obras,  siempre  que  para  ellas  no  se  pida  subvención  de 
ninguna  clase  y no  destruyan  las  que  so  hallen  com- 
prendidas en  alguno  de  los  planes  á que  se  refieren  las 
bases  4.\  5/  y 0/  de  esta  ley. 

Estas  concesiones  se  otorgarán  á lo  más  por  noven- 
ta y nueve  anos,  á no  ser  que  la  índole  de  la  obra  hi- 
ciese conveniente  una  especial  por  mayor  tiempo,  en 
cuyo  caso  será  objeto" de  una  ley.  Concluido  el  plazo  de 
la  concesión,  la  obra  pasará  á ser  propiedad  del  Gobier- 
no ó de  la  Corporación  que  haya  otorgado  la  concesión. 

Se  entenderá  caducada  la  concesión  desde  el  mo- 
mento mismo  en  que  solicite  subvención  de  cualquiera 
clase. 

12/  Cuando  las  concesiones  á que  se  refiere  la  base 
anterior  sean  relativas  á obras  públicas  que  destruyan 
las  que  se  hallen  comprendidas  en  alguno  de  los  planes 
á que  se  refiere  la  base  4/,  no  podrán  otorgarse  sino 
por  medio  de  una  ley.  Las  que  destruyeren  las  que  se 
hallen  comprendidas  en  alguno  de  los  planes  mencio- 
nados en  las  bases  5/  y 0/,  no  podrán  concederse  si- 
no por  medio  de  un  Real  decreto. 

Estas  concesiones  se  harán  á lo  más  por  noventa  y 
nueve  anos,  á no  ser  que  la  índole  de  la  obra  hiciese 
conveniente  mayor  plazo. 

Trascurrido  el  plazo  de  la  concesión,  la  obra  pasará 
á ser  propiedad  del  Estado,  de  la  provincia  6 del  Muni- 
cipio de  cuyo  cargo  sea. 

La  concesión  caducará  también  en  el  caso  de  pedir 
subvención,  según  se  previene  en  la  base  anterior, 

13/  Siempre  que  se  pidiese  subvención  de  cual- 
quiera clase  para  la  ejecución  de  una  obra  pública  por 
particulares  6 compañías,  la  concesión  al  efecto  se  otor- 
gará, cuando  la  subvención  haya  de  proceder  de  la  pro- 
vincia 6 del  Municipio,  por  la  Corporación  a cuyo  cargo 
corresponden  las  obras,  pero  en  todo  caso  mediante  su- 


basta pública;  y si  la  subvención  hubiese  do  proceder 
del  Estado,  será  además  objeto  de  una  ley. 

Las  concesiones  de  esta  dase  serán  siempre  tempo- 
rales; su  duración  no  podrá  exceder  de  noventa  y nue- 
ve años,  y trascurrido  este  plazo  la  obra  pasará  á ser 
propiedad  del  Estado,  proviucia  6 pueblo  que  hubiese 
suministrado  la  subvención. 

14/  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entenderá  por 
subvención  todo  auxilio  en  metálico  ó valores  que  con- 
ceda el  Estado,  la  provincia  ó el  pueblo,  la  libre  intro- 
ducción de  materiales  y el  seguro  de  cualquier  interés 
á los  capitales  invertidos  en  las  obras. 

15/  Ninguna  obra  para  cuya  explotación  sea  nece- 
sario ocupar  otra  del  Estado,  provincias  ó pueblos,  po- 
drá concederse  sin  previa  licitación  en  remate  público, 
en  el  cual  tendrá  el  solicitante  el  derecho  de  tanteo,  y 
además  el  de  ser  indemnizado  por  el  adjudicatario,  pre- 
via tasación  pericial,  de  los  gastos  del  proyecto. 

16/  Será  necesaria  concesión  del  Gobierno  ó de  sus 
delegados: 

Para  la  ejecución  de  toda  obra  que  haya  de  ocupar 
6 aprovechar  constantemente  una  parte  del  dominio  pú- 
blico destinada  al  uso  general. 

Si  ia  obra  hubiese  de  causar  perjuicios  al  referido 
uso,  6 afectarle  6 entorpecerle  de  cualquier  modo,  ó bien 
imponer  alguna  servidumbre  forzosa  sobre  la  propiedad 
privada,  la  concesión  se  otorgará  mediante  licitación 
publica*  que  recaerá  sobre  rebaja  en  las  tarifas  de  ex- 
plotación, 6 sobre  el  valor  que  de  antemano  se  fije  á la 
parte  del  dominio  que  hubiere  de  cederse. 

Si  la  obra  no  hubiese  de  causar  perjuicios  al  uso 
expresado  ni  imponer  servidumbre  forzosa,  no  se  reque- 
rirá subasta,  pero  precederá  á la  concesión  el  examen  y 
aprobación  de  las  tarifas  que  se  trate  de  establecer  para 
la  explotación. 

Estas  concesiones  se  otorgarán  por  noventa  y nue- 
ve años  á lo  más,  salvo  los  casos  en  que  las  leyes  espe- 
ciales de  obras  públicas  establezcan  mayor  tiempo,  ó la 
concesión  se  otorgue  por  ona  ley  que  así  lo  determine. 

17/  Será  igualmente  necesaria  concesión  del  Go- 
bierno para  la  ejecución  de  toda  obra  que  haya  de  ocu- 
par parte  del  dominio  del  Estado,  Dicha  concesión  se 
otorgará  en  subasta  pública,  que  versará  sobre  el  pre- 
cio de  la  propiedad  que  hubiese  de  cederse  con  arreglo 
á la  legislación  vigente  en  este  ramo  de  la  adminis- 
tración. 

18/  Bastará  autorización  administrativa: 

Primero.  Para  llevar  á cabo  cualquiera  obra  que 
altere  servidumbres  establecidas  en  beneficio  del  domi- 
nio público  6 del  Estado. 

Segundo.  Para  ejecutar  toda  obra  que  haya  de  ocu- 
par ó aprovechar  temporalmente  una  parte  del  dominio 
público  destinada  a!  uso  general. 

Tercero.  Para  llevar  á cabo  obras  que  hayan  de  ocu- 
par ó aprovechar  constantemente  alguna  parte  del  mis- 
mo dominio  en  que  no  exista  uso  general. 

19/  La  ley  general,  6 las  especiales  de  obras  pú- 
blicas, determinarán  ios  requisitos  que  deban  preceder 
á la  concesión  ó autorizaciones  á que  se  refieren  las  bases 
anteriores,  la  autoridad  ó Corporaciones  á quienes  cor  - 
responda  otorgarlas,  los  principales  trámites  á que  ha- 
brán de  someterse,  y las  cláusulas  esenciales  que  de- 
berán fijarse  en  la  ley,  decreto  6 resolución  correspon- 
diente. Asimismo  prevendrán  lo  que  hubiere  de  hacer- 
se cuando  se  presente  más  de  una  petición  para  la  mis- 
ma obra,  los  casos  de  caducidad  y las  consecuencias 
do  ésta. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  JTÚM.  136. 
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20  La  declaración  do  utilidad  pública  do  una 
obra»  cuando  ésta  no  se  halle  comprendida  en  lo  que 
previenen  las  bases  7/,  8 ,ly  9/y  haya  de  ilevar  con- 
sigo la  aplicación  de  la  ley  de  expropiación  forzosa,  se 
hará  por  regla  general  por  la  autoridad  administrativa. 
La  ley  general  de  obras  públicas  establecerá  los  casos 
en  que,  atendida  la  naturaleza  de  la  obra,  deberá  dicha 
declaración  ser  objeto  da  una  ley,  y especificará  á quién 
corresponde  hacerla  en  los  demás  y resolver  las  recla- 
maciones que  suscite,  así  como  los  requisitos  necesarios 
para  obtenerla,  y efectos  que  ha  de  llevar  consiga. 

21/  El  Gobierno  podrá  establecer  impuestosó  arbi- 
trios por  el  aprovechamiento  de  las  obras  que  sean  de 
cuenta  del  Estado,  salvos  los  derechos  adquiridos  y 
dando  cuenta  á las  Cortes, 

22/  Los  capitales  extranjeros  que  se  empleen  en 
las  obras  públicas  y en  la  adquisición  de  terrenos  ne- 
cesarios para  ellas  estarán  exentos  de  represalias,  con- 
fiscaciones y embargos  por  causas  de  guerra, 

23/  En  la  ley  general  da  obras  públicas  se  deslin- 
darán las  atribuciones  que  sobre  la  gestión  administra- 
tiva y económica  de  las  mismas  obras  corresponden  á 
la  Administración  central  y á la  provincial  y nmnicí-' 


pal,  con  arreglo  á las  leyes  orgánicas  respectivas.  Asi- 
mismo se  fijarán  los  límites  de  las  atribuciones  de  la 
Administración  y de  las  jurisdicciones  ordinaria  y con- 
tenciosa sobre  esta  materia; 

24/  Los  expedientes  relativos  á obras  públicas  que 
se  hallen  en  tramitación  se  ultimarán  con  arreglo  á la 
legislación  anterior  que  les  corresponde,  á menos  que 
los  interesados  no  prefieran  someterse  á lo  proscrito  en 
las  bases  que  contiene  la  presente  ley. 

Art,  2/  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
que  oyendo  al  de  Marina  en  lo  relativo  á aquella  parte 
del  ramo  de  puertos  que  afecta  á los  servicios  depen- 
dientes de  este  departamento , y por  sí  solo  en  los  de- 
más, pero  siempre  con  informe  de  la  Junta  consultiva 
de  caminos,  canales  y puertos,  y oído  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  redacte  y publique  por  Heal  decreto 
aprobado  en  Consejo  do  Ministros,  con  sujeción  á estas 
bases,  la  ley  general  de  obras  públicas  y las  especiales 
de  ferro-carriles,  carreteras,  aguas  y puertos. 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Diciembre  de  1876.^ 
Estanislao  Suarezlnclán,  presidente.^ Juan  García  Ló- 
pez-=Nícasio  de  Navascué3.=Francisco  Santa  Cruz.  = 
Antonio  Hernández  López,  secretario. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  180. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  próroga  para  la  conclusión  de 
las  obras  á las  empresas  de  ferro-carriles  de  Madrid  á Malparíida  de  Plasencia 

y de  M árida  á Sevilla. 


La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  otorgando  próroga  á las  empresas 
concesionarias  de  forro -carriles  de  Madrid  á Malparí  ida 
de  Plasencia  y Marida  á Sevilla  ha  examinado  con  la 
mayor  detención  el  asunto  á su  juicio  sometido. 

Considerando  el  estado  de  construcción  en  que  se 
hallan  las  referidas  vías,  abierta  al  publico  la  primera 
en  140  kilómetros  y el  resto  de  sus  obras  muy  adelan- 
tadas; y la  scguuda  con  35  kilómetros  en  explotación 
en  la  parte  más  difícil  de  Sierra  Morena,  hallándose 
próximos  ó explotarse  los  1£4  kilómetros  de  la  sección 
extremeña;  y 

Considerando  que  no  ya  solo  razones  de  notoria  jus- 
ticia, sino  que  hasta  precedentes  legislativos  aconsejan 
la  procedencia  de  la  concesión  que  en  el  proyecto  que 
nos  ocupa  se  pretende, 


Los  que  suscriben,  como  individuos  de  la  comisión 
ya  citada,  fundados  en  las  consideraciones  ya  expues- 
tas, tieueu  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  la  próroga  de  dos  anos 
á las  empresas  de  los  ferro -carriles  de  Madrid  á Mal- 
partida  de  Plasencia  y de  Mórida  á Sevilla  para  con-, 
cluirlos  y abrirlos  á la  explotación. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1876,= 
Nicolás  Hurtado,  presidente, =Ramon  Aranáz.  = Javier 
Roguerin.=Juan  González  Alonso.  = Cayetano  Sán- 
chez Bustillo4=Hlías  López  González,  secretario. 


APÉNDICE  DÉCIMO  AD  NÚM,  130. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


híúmerci  188.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Grana- 
da pide  á las  Córtes  la  reforma  de  algunos  artículos  de 
la  vigente  ley  de  desahucio. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núrn.  189,  Dona  Luisa  Thevenot  y Abella,  viuda 
del  médico  de  La  armada  D.  Manuel  Rodríguez  Palma, 
muerto  en  el  naufragio  del  vapor  Male&pim,  solicita 
uoa  pensión  de  gracia  sobre  la  viudedad  que  disfruta, 
ó que  ésta  se  eleve  á 6.000  pesetas,  que  era  el  haber 
anual  que  tenia  su  difunto  esposo. 

La  comisiqn  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
k la  de  Gracias  y pensiones, 

Núm.  190,  Doña  Antonia  Qrfiz  y Borrás,  huérfana 
del  capitán  retirado  D,  Bernardo  Ortiz,  solicita  una 
pensión  de  gracia  en  premio  de  los  servicios  prestados 
por  aquel. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  .de  Gracias  y pensiones. 

Nüm.  19 L Varios  vecinos  de  Tortosa  solicitan  que 
las  Córtes  del  Reino  se  dígnen  decretar  que  la  cruz  de 
Beneficencia  lleve  en  sí  la  facultad  en  los  poseedores  de 
ella  de  poder  usar  escopeta  y cazar  en  terrenos  y tiem- 
pos no  vedados,  sin  necesidad  de  licencia  de  ninguna 
autoridad. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar, 

ISúm,  192.  Don  Pedro  A.  Carballo  pide  á las  Cór- 
tes que  la  ley  de  conversión  de  títulos  del  empréstito  de 
175  millones  de  pesetas  en  deuda  del  Estado  se  reforme 
dando  su  primitivo  carácter  de  deuda  del  Tesoro, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar. 

Núm,  193,  El  Ayuntamiento  de  Pamplona  solicita 


que  el  registro  civil  de  las  poblaciones  corra  á cargo 
de  las  Corporaciones  municipales,  como  asunto  de  su 
exclusiva  competencia. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  ten- 
ga presente  en  tiempo  oportuno. 

Num.  194.  El  de  Alcázar  de  San  Juan  solicita  lo 
mismo. 

La  comisión  es  de  igual  parecer  que  en  la  anterior. 

Húm.  195.  El  de  Ghiclana,  Ídem  id. 

La  comisión  es  del  mismo  parecer. 

ISfúm.  196,  El  de  Baeza,  que  los  encabezamientos 
por  consumos,  sal  y cereales  impuestos  á aquel  Muni- 
cipio para  los  años  de  1374  á 77,  basado  en  un  censo 
de  población  de  15.317  almas,  se  reduzca  á la  propor- 
ción que  corresponda  al  número  de  13,514  almas,  que 
es  lo  que  cuenta  aquella  ciudad. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Múm.  197.  Doña  Juana  Josefa  Encío  San  Vicente 
solicita  la  pensión  que  disfrutaba  su  difunta  madre  co- 
mo viuda  del  coronel  D.  José  Encío. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones. 

Núm.  193,  El  Ayuntamiento  de  Baena,  provincia 
de  Córdoba,  solicita  que  el  registro  civil  de  las  pobla- 
ciones vuelva  á estar  á cargo  de  los  Ay  unta  mientes  res- 
pectivos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  ten- 
ga presénte  en  tiempo  oportuno. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1876.  =r 
Antonio  Mariscal,  presidente.  =E1  Conde  de  Agrámen- 
te^ Domingo  Garamés.= Adolfo  MerelIes.=Eduardo 
Gasset  Matheu.=Ramon  Aranáz.^José  de  Oñate,  se- 
cretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EH».  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  2 DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


SUMAEIO,  Abrese  a las  doa,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =Pagan  á la  comisiones  res-* 
peetivas:  una  exposición  de  la  compañía  del  ferro-carril  de  Langreo  acerca  déla  cesión  de  terrenos. al 
Ayuntamiento  de  Gijon;  otra  del  Ayuntamiento  de  Tarragona  pidiendo  no  se  conceda  la  próroga  solici- 
tada a la  empresa  del  ferro -carril  de  Lérida  á Reus;  otra  del  Ayuntamiento  de  Motril  sobre  registro  ci- 
vil. =EI  Sr,  Mariscal  anuncia  una  interpelación  acerca  de  las  medidas  que  deban  adoptarse  contra  la 
propagación  de  la  langosta.  ™Se  comunicará  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  =EL  Sr.  Vivanco  pregunta  si 
habiendo  dos  cbmieiones  que  entienden  en  el  asunto  referente  al  empréstito  de  Cuba,  y dado  dictamen 
una  de  ellas,  queda  sin  efecto  el  nombramiento  do  la  otra,t=Oontestacion  del  Sr,  Presidente,  = Pregun- 
ta del  Sr.  Ledesma  relativa  á la  orden  disponiendo  el  pago  del  semestre  próximo  á vencer  sin  estar  sa- 
tisfechos ios  intereses  de  los  tres  semestres  do  1872  y 1878,  y pide  una  nota  de  los  débitos  por  este  con- 
cepto. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  = Rectificaciones  de  ambos  señores,  =El  Sr.  Mar- 
ques de  Sardoal  pregunta  si  por  el  Gobierno  se  ha  prohibido  en  algunas  provincias  la  celebración  de 
exequias  por  el  alma  de  Doña  María  Victoria  de  Saboya.=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. = Nueva  pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  acerca  de  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á proce- 
der contra  las  autoridades  que  hayan  prohibido  la  celebración  de  exequias,  ^Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  =El  Sr,  Marqués  de  Sardoal  anuncia  una  interpelación  sobro  este  asunto,  = 
El  Sr,  Ministro  do  Gracia  y Justicia  se  reserva  señalar  dia.==EL  Sr.  Marqués  de  Sardoal  pide  se  de  lec- 
tura de  una  proposición  que  ha  presentado  en  la  mesa.=Dáse  lectura  de  la  proposición  pidiendo  que  el 
Congreso  declare  haber  visto  con  pena  que  se  haya  prohibido  la  celebración  do  exequias  por  el  eterno 
descanso  de  Doña  María  Victoria,  ex-Beina  de  Espaua,“Concedída  ia  palabra  al  Sr.  Marques  de  Sar- 
doal, reclama  el  Sr,  Mariscal  la  orden  del  dia.^Se  leen  los  artículos  153  y 164*  del  Reglamento,  que 
contestan  ¿ la  petición  del  Sr.  Mariscal.  =Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  apoyo  de  la  proposi- 
ción.=Del  Sr,  Ministro  do  Gracia  y Justicia, — Rectificaciones  de  ambos  señores,  = Alusiones  personales 
de  los  Sres,  Navarro  y Bodrigo  y López  Domínguez, =Discureo  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,=: 
Alusión  personal  del  Sr.  Conde  de  Xiquena-—  No  se  toma  en  consideración  la  preposición  en  votación 
nominal.  =331  Congreso  queda  enterado  do  no  poder  asistir  ¿ la  sesión  por  hallarse  enfermo  el  Sr.  Barón 
de  Aléala.  =Lo  queda  asimismo  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  comisiones  sobre  la  pro- 
posición del  Sr,  Maspons  relativa  á haber  sido  agraciado  con  la  cruz  blanca  de  tercera  clase  del  Mérito 
militar,  y la  relativa  al  proyecto  de  ley  concediendo  atribuciones  al  Consejo  de  Estado,  =Se  lee,  y acuer- 
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da  imprimir,  el  dictamen  de  la  eomision  relativo  á la  proposición  del  Si\  Casado  sobre  secuestros.^ 
Preguntas  del  Sr.  Cartagena,  relativa  la  primera  al  espediente  ineoado^  sobre  traslación  de  la  espita- 
lidad  del  Juzgado  de  San  Germán,  on  Puerto-Rico,  y al  estado  en  que  se  encuentran  ios  trabajos  del 
Codigo  penal  en  lo  que  hace  relación  á la  disminución  de  los  dias  festivos  en  la  misma  isla.^=Del  señor 
González  (D*  Venancio)  sobre  provisión  interina  de  las  escribanías  de  actuaciones,  sobre  la  formación  del 
pío-acervo,  pidiendo  un  estado  ai  Sr,  Ministro  de  Ultramar  de  las  cantidades  devengadas  por  la  empre- 
sa López  en  el  trasporte  de  tropas  á la  isla  de  Cuba,  con  separación  de  lo  anterior  á lo  devengado  por 
la  última  remesa,  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  espediente  relativo  a las  minas  de  Linares, ^Contes- 
taciones de  los  Sres*  Ministros  de  Gracia  y Justicia  (interino  de  Ultramar)  y del  de  Hacienda.  ^Pregun- 
ta del  Sr,  Fiorejaeh  ó ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  sobre  condonación  al  Ayuntamiento  de  Olot 
da  las  contribuciones  del  semestre  anterior  por  concepto  de  consumos  ó suspensión  del  apremio, =Con- 
testación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda.  ^Rectificaciones  de  ambos  señores. —Pregunta  del  Sr,  Martines 
(D*  Cándido)  relativa  al  espediente  incoado  sobre  la  empresa  del  Timbre,  =¡ Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ofreciendo  traerlo  en  su  dia.  = Pregunta  del  Sr.  Quevedo  Donis  sobre  condonación  de 
la  contribución  de  consumos  en  la  provincia  de  Teruel, =Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  = 
Preguntas  del  Sr.  Heree  sobre  el  retraso  con  que  se  recibe  la  correspondencia  en  la  Corana  y sobre  el 
mal  estado  de  la  carretera  entre  Brañuelaa  y Lugo.  =Conte3tacionaB  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gober- 
nación y Fomento,  = Alusión  personal  del  Sr,  Conde  de  Pallares.  ^Rectificaciones  de  este  señor  y del 
Sr,  Ministro  de  Fomento. =Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  comisión»  una  adición  del  Sr*  Vivanco 
al  dictamen  sobre  garantía  al  empréstito  de  la  isla  do  Cuba,  =- Pasa  á la  comisión  respectiva  una  instan- 
cia del  Ayuntamiento  de  Santander  sobre  el  registro  civil,  = Orden  del  dia  para  el  lunes:  continuación 
de  la  proposición  de  ley  del  Sr,  González  Fiori;  dictámen  sobre  la  ley  electoral;  ferro- carril  de  Medina 
del  Campo  a Salamanca,  y demás  asuntos  pendientes,  = Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media, 

Se  abrid  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior;  El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
quedó  aprobada.  misión  correspondiente. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  ala  comisión  que  entiende  en  la  pro- 
posición de  ley  sobre  cesión  al  Ayuntamiento  de  Gijon 
de  los  terrenos  que  ocupan  las  fortificaciones  de  aquella 
plaza»  una  instancia,  entregada  por  el  Sr,  Muñiz,  de  la 
compañía  del  ferro- carril  de  Langreo,  solicitando  se  ce- 
dan los  terrenos  que  en  aquella  se  indican,  ménos  los 
enajenados  ó aplicados  á algún  servicio  público,  consi- 
derando como  tal  el  del  mencionado  forro- carril. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Monto - 
liú  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MONT0LIÚ:  Para  presentar 
una  exposición  de  muchos  propietarios»  industriales  y 
comerciantes  de  Tarragona,  pidiendo  á las  Cortes  se 
sirvan  desestimar  la  petición  de  ia  empresa  del  ferro- 
carril de  Lérida  á Reus  y Tarragona  solicitando  una 
próroga  para  3a  terminación  de  sus  trabajos,  y al  mis- 
mo tiempo  que  se  declare  caducada  la  concesión. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á ia  co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fernandez  de  Cadór- 
niga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERWATíDEK  DE  CADÓRNIGA:  Para 
presentar  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Motril, 
cuyo  distrito  tengo  la  honra  de  representar,  pidien- 
do que  el  registro  civil  vuelva  á correr  á cargo  de  los 
Municipios,  como  estaba  antes  de  promulgarse  la  ley 
de  1870* 


E]  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Mariscal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARISCAL:  He  pedido  la  palabra  para  anun- 
ciar una  interpelación  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  sobre 
el  estado  de  la  invasión  de  la  langosta  en  la  provincia 
de  Jaén  y en  otras  provincias  de  España,  y sobre  las 
medidas  quo  se  propone  adoptar  el  Gobierno  de  fí*  M.» 
y especialmente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  objeto 
de  conjurar  ese  peligro» 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Después  que  se  termine  ¡a 
discusión  que  está  pendiente. 

El  Sr.  MARISCAL:  Estoy  á la  disposición  de  S.  S, 
y del  Sr,  Ministro  de  Fomento* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  En  la  sesión  del  día  23  del  mes  pa- 
sado anuncié  una  interpelación  al  Sr*  Ministro  de  Ma- 
rina..* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Después  de  la  discusión  que 
está  pendiente. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivanco  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  VIVANCO:  Para  dirigir  un  ruego  á la  Mesa, 
Hace  ya  bastantes  días  pidió  uo  Sr,  Diputado  al  Go- 
bierno, y éste  remitió  á la  Cámara»  el  expediente  del  úl- 
timo empréstito  que  se  hizo  para  auxiliar  los  gastos  de 
Ja  guerra  actual  de  Cuba.  El  Congreso  nombró  una  co- 
misión; pero  después  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  traído  el 
proyecto  de  ley  pidiendo  ia  garantía  eventual  de  la  Na- 
ción para  este  mismo  empréstito. 

Desearla  saber  si  la  comisión  anterior  ha  quedado 
sin  efecto,  ó si  habrá  do  presentarse  un  dictámen  sobre 
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las  condiciones  del  expediente  de  empréstito,  6 sola- 
mente habrá  de  discutirse  el  que  se  leyó  ayer  á ultima 
hora.  Este  es  el  ruego  que  tenia  que  hacer  ala  Mesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  dos  comisiones  nom- 
bradas; una  de  ellas  ha  dado  ya  su  dictamen;  la  otra 
creo  que  le  dará  hoy  ó la  semana  próxima* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ledesma  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LEDESMA:  En  la  sesión  del  día  11  de  No- 
viembre pregunté  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  estaba 
dispuesto  ó si  era  su  intención  abrir  el  pago  det  pri- 
mer semestre  de  intereses  de  la  deuda  de  1877  sin  ha- 
ber satisfecho  lo  que  todavía  se  debe  de  los  semestres 
primero  y segundo  de  1872  y primero  de  1873.  Su  se- 
ñoría me  contestó  que  no  llegaría  el  caso  probablemen- 
te de  anunciar  el  pago  del  primer  semestre  de  1S77  sin 
haber  satisfecho  los  intereses  que  todavía  se  deben  de 
los  tres  semestres  mencionados. 

He  visto  en  la  Gaceta  la  órden  que  ha  pasado  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ai  director  de  la  deuda,  man- 
dando que  disponga  ó haga  lo  conveniente  para  proce- 
der al  pago  del  primer  semestre  de  1877,  y no  tengo 
noticias  de  que  se  haya  acordado  nada  sobre  el  pago  de 
los  atrasos  que,  como  llevo  dicho,  corresponden  á los 
años  de  1872  y 1873*  Supongo  que  el  Sr,  Ministro  no 
le  dá  grande  importancia  para  el  crédito  del  Estado  al 
pago  de  los  atrasos  de  la  deuda;  y como  yo  creo  que  la 
tiene  demasiada,  especialmente  cuando  se  trata  del  pri- 
mer pago  que  se  va  á hacer  bajo  la  Monarquía  de  Don 
Alfonso  XII,  no  debe  continuar  el  sistema  que  se  siguió 
antiguamente,  y quo  vulgarmente  se  decia  de  «trampa 
adelante,»  óJ  lo  que  es  lo  mismo,  pagar  unos  intereses 
sin  haber  pagado  otros;  y como  no  se  puede  ocultar  á 
nadie  la  justicia  con  que  los  acreedores  do  3 os  intereses 
del  año  de  1S72  reclaman  la  preferencia  á cualquier 
otro,  en  uso  de  mi  derecho  pienso  traer  á la  Cámara 
esta  cuestión,  y voy  á hacer  un  mego  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

Deseo  se  sirva  mandar  á la  Cámara  nota  de  lo  que 
se  adeuda  por  intereses  reclamados  y no  satisfechos  del 
primero  y segundo  semestre  de  1872,  y otra  de  lo  que 
también  se  debe  y no  se  ha  satisfecho  de!  primer  semes- 
tre de  1873,  Nada  más  le  puedo  pedir,  puesto  que  los 
intereses  de  este  ultimo  semestre  han  motivado  leyes 
particulares  para  su  pago,  á las  cuales  todos  estamos 
sujetos,  ir 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
naj:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  8.  S, 

EL  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na];  Yo  no  tengo  costumbre  de  leer  lo  que  me  hacen  de- 
cir los  periódicos  que  digo  en  las  Cámaras;  no  sé  si 
constará  en  alguna  parte  qne  yo  ofrecí  al  Sr,  Diputado 
que  acaba  de  hablar  que  no  se  pagaría  ei  semestre  cuyo 
pago  está  anunciado  sin  haber  satisfecho  antes  los  inte- 
reses correspondientes  á los  dos  semestres  de  1872  y pri- 
mero de  1873;  pero  yo  aseguro  que  no  pude  decir  seme- 
jante cosa,  y lo  aseguro  porque  recuerdo  perfectamente 
haber  dicho  que  no  tenía  cantidad  alguna  fijada  en  los 
presupuestos  para  pagar  los  intereses  correspondientes  á 
semestres  anteriores,  y que  por  lo  mismo  quo  estaba  yo 
en  lá  creencia  do  que  los  intereses  qne  estaban  sin  sa- 
tisfacer, correspondientes  á Los  semestres  de  1872,  debían 
seguir  por  principios  de  justicia  y aun  de  equidad  la 


misma  suerte  que  habían  tenido  los  intereses  satisfechos 
de  esos  mismos  semestres,  había  enviado  el  expediente 
á informe  del  Consejo  de  Estado.  Si  he  dicho  que  el  ex- 
pediente estaba  á informe  del  Consejo  de  Estado,  y es- 
taba esperando  á saber  cuál  sería  el  díctámen  de  aque- 
lla alta  Corporación,  ¿cómo  podía  yo  comprometerme  á 
decir  lo  que  dice  el  Sr.  Diputado  que  yo  dije?  Por  lo  de- 
más, que  se  paguen  los  intereses  del  semestre  que  está 
anunciado,  es  una  cosa  correspondiente  á las  obligacio- 
nes que  están  señaladas  en  el  presupuesto  de  este  año, 
y estoy  en  ei  deber  de  cumplirla,  como  cumpliré  el  pre- 
supuesto en  todo  cuanto  sea  posible  y caiga  bajo  las 
atribuciones  y competencia  del  Ministro  de  Hacienda. 

Relativamente  á enviar  la  nota  del  importe  de  los 
semestres,  tanto  de  1872  como  de  1873,  yo  enviaré  to- 
das las  notas  que  quiera  el  Sr.  Diputado. 

Por  lo  demás,  debo  rectificar  una  equivocación  de 
S,  S.  El  primer  semestre  de  1873,  lo  mismo  que  el  de 
1874 , son  de  los  que  se  pagan,  no  á metálico,  sino  pre- 
sentándose ios  cupones  á subasta,  y admitiéndose  en 
ellas  aquellos  que  presenten  proposiciones  admisibles. 

El  Sr.  LEDESMA;  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  LEDESMA:  Voy  á comenzar  por  donde  ha 
terminado  el  Sr.  Ministro.  Podré  estar  equivocado,  pero 
se  me  figura  que  el  Banco  de  España  cobró  ios  dos  se- 
mestres cíe  lS72yel  primero  de  1873;  y 'por  consi- 
guiente, habiendo  satisfecho  el  Banco  de  España  á sus 
depositarlos  el  interés  de  esos  semestres,  es  claro  que 
hay  necesidad  de  pagarlo  á todo  el  mundo.  No  fué  sola- 
mente el  Banco  de  España  el  que  pagó  el  1 por  100, 
que  era  lo  que  estaba  mandado  que  se  pagase,  sino  quo 
fué  también  la  Caja  de  Depósitos. 

En  cuanto  á lo  que  8.  8*  dice  de  que  no  aseguró  el 
pagar  los  semestres  atrasados  sin  haber  pagado  el  de 
1877,  tiene  razón;  lo  que  dijo  fné  que  la  cosa  era  tan 
grave,  que  creía  no  llegarla  el  caso  de  poner  en  la 
órden  de  pago  la  nota,  posdata  ó epitafio  que  S.  S.  re- 
cordará, y de  aquí  que  yo  creyera  interpretar  bien  la 
idea  de  S.  S.  creyendo  que  bahía  comprendido  toda  la 
importancia  que  tenia  el  pago  de  los  atrasos  del  año  de 
1872  para  proceder  á su  pago. 

Por  lo  demás,  yo  doy  gracias  á S*  S.  por  la  oferta 
que  hace  de  mandar  la  nota  de  lo  que  .se  debe  por  di- 
chos conceptos,  que  creo  son  preferentes  á todos  los  que 
pudieran  venir,  como  serían  en  un  particular,  si  parti- 
cular fuese  el  acreedor. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Bar  zana- 
llana)  ; Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
11  ana):  Me  conviene  aclarar  perfectamente  el  asunto.  In- 
sisto y vuelvo  á decir  quo  los  intereses  correspondien- 
tes á los  semestres  de  1872  no  se  han  satisfecho  por  el 
Banco  de  España,  ni  por  la  Caja  de  Depósitos,  ni  por 
nadie,  por  tener  una  forma  de  pago  distinta  de  la  de 
metálico* 

Señores,  es  una  posición  particular  la  mía  como  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y en  esta  época  tener  que  defender 
los  actos  de  un  Gobierno  revolucionario  como  el  de  1872, 
En  el  año  de  1872  el  Banco  de  España,  lo  mismo  que  la 
Caja  de  Depósitos,  presentaron  al  pago,  según  tengo  en- 
tendido, algunos  cupones  de  los  que  estaban  en.  sus  ca- 
jas en  depósito;  y como  empezaban  á satisfacerse  por 
aquella  ocasión,  llegó  la  época  de  pagar  y cobraron. 
¿Pero  cobraron  porque  los  pagó  el  Banco  ni  la  Caja  de 
Depósitos?  No;  cobraron  porque  en  tanto  cuanto  hubo 
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fondos,  los  satisfizo  el  Banco  á todos  los  interesados  que 
presentaron  sus  copones;  pero  llegó  la  época  en  que 
aquel  Gobierno  no  tuyo  fondos,  y dijo:  ya  no  pago;  por 
lo  tanto,  he  dicho  antes,  y vuelvo  á repetirlo,  que  me 
parece  en  principio  altamente  justo  que  se  haga  con 
unos  cupones  lo  mismo  que  se  hizo  Con  los  otros  do 
aquella  época;  pero  yo  no  lo  resuelvo:  primero,  porque 
no  está  establecido  en  la  ley;  segundo,  porque  no  ten- 
go fondos,  y tercero,  porque  está  pendiente  de  informe 
de  la  alta  Corporación  llamada  Consejo  de  Estado* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra* 

El  Sr;  Marqués  de  3ÁRDOAL;  Ho  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M. 

¿Ha  prohibido  el  Gobierno  en  algunas  provincias  de 
España  la  celebración  de  exequias  por  el  alma  de  Doña 
María  Victoria  de  Saboya,  ex -Reina  de  España? 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tieneS*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  El  Gobierno  puede  contestar  en  el  acto  al 
Sr,  Marqués  de  Sardoal,  que  no  ha  prohibido  en  parte 
alguna  de  España  las  exequias  por  el  alma  de  la  ex- 
Reina  de  España  Doña  María  Victoria  de  Saboya, 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL  : Si  el  Gobierno, 
como  yo  esperaba,  no  ha  prohibido  las  exequias  por  el 
alma  de  Doña  María  Victoria,  ¿está  dispuesto  á castigar 
severamente  á aquellas  autoridades  que  las  han  prohi- 
bido, atropellando  é impidiendo  el  ejercicio  del  culto 
católico,  que  es  el  de  la  mayoría  de  los  españoles,  y se 
halla  consignado  como  religión  del  Estado  en  la  Consti- 
tución vigente? 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  A esta  segunda  pregunta  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  no  puedo  contestar  tan  terminantemente  co- 
mo á la  primera,  porque  no  se  refiere  á actos  del  Go- 
bierno, sino  á actos  que  S.  S.  dice  llevados  á cabo  por 
autoridades  gubernativas  de  las  provincias.  Como  no 
pertenecen  esas  autoridades  ai  Ministerio  de  que  es- 
toy encargado,  nada  puedo  decir  sobre  les  hechos  con- 
cretos; lo  que  sí  puedo  asegurar  al  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, es  que  el  Gobierno  de  S.  M,  está  decidido  á hacer 
que  se  respeten  las  leyes  y derechos  de  los  ciudadanos, 
la  tolerancia  religiosa  en  todas  partes  y bajo  todos  as- 
pectos. No  puedo  decir  más  á S.  S, 

El  Sr,  Marqués  do  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Marques  de  SARDOAL:  Como  comprenderá 
el  Gobierno  y como  comprenderá  el  Congreso,  el  carác- 
ter de  Diputado  es  harto  elevado  para  ir  á buscar  res- 
ponsabilidad en  autoridades  de  segundo  órden;  el  Go- 
bierno, y solo  el  Gobierno  es  constitucionalmente  res- 
ponsable de  los  actos  de  todos  sus  delegados;  y en  tal 
concepto,  y no  habiéndome  satisfecho  la  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  anuncio  una  in- 
terpelación sobre  la  prohibición  por  la  autoridad  militar 
de  Santander  de  las  honras  fúnebres  que  en  aquella 
provincia  se  habían  de  celebrar  recientemente.  ¿Está 


dispuesto  á contestar  en  el  acto  á la  interpelación  que 
anuncio? 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  R 
El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera):  Según  he  dicho  antes*  no  es  el  asunto  á que 
se  refiere  S,  S.  del  departamento  á cuya  cabeza  tengo 
el  honor  de  hallarme.  Como  no  estoy  informado  de  los 
hechos,  no  podría,  por  consiguiente,  contestar  en  este 
instante,  y lo  mismo  sucede  á mis  dignos  compañeros 
que  están  presentes,  á la  interpelación  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal;  pero  lejos  de  rehuir  el  Gobierno,  yo  desde  aho- 
ra anuncio  á S.  S.  que  tau  luego  como  el  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación  pueda  bailarse  presente  y con  los  da  - 
tos  necesarios  para  contestarle,  creo  que  no  tendrá  in- 
conveniente en  entrar  en  ella.  Entre  tanto,  usando  del 
derecho  que  le  concede  el  Reglamento,  el  Gobierno  so 
reserva  señalar  el  dia  en  quo  ba  de  contestar. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Usando  del  derecho 
que  el  Reglamento  concede  al  Gobierno,  el  Sr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  se  reserva  señalar  dia  para  la  ex- 
planación de  mi  interpelación;  y yo,  usando  del  dere- 
cho que  á los  Diputados  concede  también  el  Beglamen- 
mentó,  ruego  alSr.  Presidente  se  sirva  dar  lectura  de 
la  proposición  que  be  tenido  el  honor  de  presentar  á la 
Mesa  al  abrirse  la  sesión. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr,  Secretario  se  servirá 
dar  lectura  de  ella. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  declarar  que  ha  visto  con  profundo  disgusto  la 
prohibición  de  las  honras  fúnebres  que  debían  celebrar*- 
se  en  la  provincia  de  Santander  por  el  eterno  descanso 
de  Doña  María  Victoria  de  Saboya,  ex-Reina  de  Espa- 
ña, como  violación  de  la  Constitución  vigente  y atenta- 
ción al  libre  ejercicio  del  culto  católico* 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1870*  =^El 
Marqués  de  Sardoal,  = José  López  Domínguez.  = Emilio 
Castelar,=^ Cándido  Martínez*  = Joaquín  González  Fio- 
ri,=:  Venancio  González, =Pedro  Collaso.» 

El  Sr*  MARISCAL:  Pido  la  palabra*  En  la  órden 
del  dia  están  señaladas  preguntas  é interpelaciones* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  por  lo  mismo  va  á oír 
su  señoría  la  contestación  inmediatamente* 

El  Sr*  Secretario  se  servirá  leer  los  artículos  153  y 
154  del  Reglamento* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Dicen  así: 

«Art.  153.  Las  proposiciones  que  no  tengan  por 
objeto  una  ley,  so  han  de  presentar  firmadas  por  siete 
Diputados.  Si  estuvieren  firmadas  por  uu  número  me- 
nor, ha  de  completarse  éste  por  Diputados  que  al  menos 
apoyen  la  lectura  bajo  su  firma  al  pié  de  la  misma  pro- 
posición. 

Exceptúanse  de  esta  formalidad  las  proposiciones  de 
que  tratan  los  artículos  anteriores, 

Art.  154.  Las  proposiciones  así  firmadas,  deberán 
leerse  en  la  sesión  en  que  se  presenten,  sí  se  entregan 
antes  de  entrar  en  la  discusión  de  ios  asuntos  señalados, 
y si  no  en  la  inmediata;  y el  Congreso  decidirá  si  las 
toma  ó no  en  consideración,  oyendo  para  esto  á uno  de 
sus  autores,  » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahí  tiene  S*  S.  la  respuesta. 
El  Sr,  Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Doy  gracias  al  se- 
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ñor  Presidente*  porque  con  más  autoridad  que  yo  pudie- 
ra hacerlo,  ha  tenido  la  dignación  de  sostenerme  en  el 
uso  de  mi  derecho. 

Hace  pocos  días,  Sres.  Diputados,  mi  amigo  el  se- 
ñor Albareda  acusaba  al  Gobierno  denunciándole  auto 
la  Europa  civilizada  por  los  hechos  escandalosos  lleva- 
dos á cabo  por  una  autoridad  subalterna  de  las  islas  Ba- 
leares, y al  escuchar  la  denuncia  de  aquellos  actos  es- 
candalosos* que  coartaban  el  libre  ejercicio  de  cultos  di- 
sidentes garantidos  por  la  Constitución  del  Estado,  pa- 
recía imposible  que  ocurrieran  otros  dignos  de  más  acer- 
ba censura,  que  ciertamente  no  aprobareis,  porque  si  os 
atrevierais  á aprobarlos,  reconoceríais  en  el  Gobierno  el 
^derecho  de  llegar  hasta  los  altares  de  la  religión  ca- 
tólica, 

A los  pocos  dias  de  abrirse  la  legislatura,  y estando 
yo  ausente  de  Madrid,  leí  con  estrañeza  en  nn  periódi- 
co ministerial  el  propósito  que  se  me  atribuía  de  presen- 
tar una  proposición  al  Congreso  pretendiendo  queso  aso- 
ciara al  sentimiento  de  sus  firmantes  por  la  muerte  de 
Doña  María  Victoria  de  Saboya,  Reina  que  fué  de  Espa- 
ña. La  noticia  era  íU  parecer  nacida  do  un  centro  mi- 
nisterial, y yo  me  apresaré  á rectificarla,  diciendo  qne 
no  era  mi  ánimo  venir  aquí  á suscitar  debates  políticos 
con  ocasión  de  la  memoria  de  tan  augusta  señora. 

Pero  hoy,  señores,  y sin  que  sea  mi  ánimo,  desde 
luego  lo  aseguro,  hacer  de  esto  una  cuestión  política, 
me  encuentro  en  el  caso  y en  el  deber  de  levantar  mi 
voz  para  protestar  de  un  acto  brutal  llevado  á cabo  por 
la  autoridad  militar  de  Santander.  Del  mismo  modo  que 
como  individuo  de  la  mayoría  no  hace  mucho  tiempo 
me  levanté  á protestar  contra  el  atropello  de  que  había 
sido  objeto  una  manifestación  católica  con  ocasión  de 
una  fecha  memorable  en  los  fastos  de  la  Iglesia,  del 
mismo  modo  que  en  el  año  1871  interpelaba  á un  Go- 
bierno amigo  protestando  de  las  escenas  impropias  de 
un  pueblo  civilizado  que  en  1S  de  Mayo  do  1871  pre- 
senció la  capital  de  España,  del  mismo  modo*  y autori- 
zado por  mi  conducta  de  entonces,  interpelo  hoy  al  Go- 
bierno y declaro  que  si  vergonzosos  y brutales  fueron 
aquellos  actos,  cometidos  al  fin  por  turbas  ignorantes, 
más  vergonzosos,  más  brutales,  más  salvajes,  más  dig- 
nos do  censura  son  aquellos  que  do  una  manera  fría 
han  sido  llevados  á cabo  por  el  Gobierno,  á quien  yo 
considero  tanto  más  responsable,  cuanto  que  teniendo 
conocimiento  de  los  sucesos,  no  solo  no  los  han  conde- 
nado, sino  que  tácitamente  los  aprueba. 

Podéis,  señores,  unos  y otros,  con  más  derecho  unos 
que  otros,  con  más  derecho  aquellos  que  estuvieron  en- 
frente de  la  augusta  dinastía  de  Saboya,  con  menos  de- 
recho los  que  la  aclamaron  y votaron  y á la  sombra  de 
ella  crecieron  en  importancia,  pretender  desfigurar  la 
historia,  querer  renegar  de  vuestro  pasado;  pero  hay 
algo  que  no  conseguiréis  nunca,  y es  borrar  del  corazón 
de  los  españoles  oí  recuerdo  de-  la  gratitud  de  todas  las 
almas  desvalidas  á las  cuales  aquella  augusta  señora 
llevó  siempre  loa  consuelos  de  la  caridad.  Lo  que  no  po- 
déis impedir  es  que  ai  despojarse  de  su  mortal  vestidu- 
ra, aquella  alma  purísima  haya  subido  al  cielo  seguida 
de  las  bendiciones  de  cuantos  recibieran  sus  inagotables 
beneficios,  umversalmente  llorada  por  el  pueblo  que  la 
vió  nacer,  y por  el  pueblo  que  la  llamó  su  Reina.  Pero 
no  bastaba,  señores,  pretender  borrar  la  historia,  como 
si  la  historia  pudiera  borrarse;  no  bastaba,  á pretesto  de 
injuria  y de  calumnia,  proscribir  en  un  libro  lo  que  en 
otros  libros  se  consigna,  y si  no  estuviera  consignado  lo 
consignaría  la  tradición;  no  bastaba  borrar  el  nombre 


de  Doña  María  'Victoria  del  asilo  á sus  expensas  erigido 
para  albergue  de  las  pobres  lavanderas*  cornos!  fuera  po- 
sible extinguir  la  llama  de  la  gratitud  en  aquellos  séres 
desvalidos;  vuestra  peq ñoñez  había  de  ir  más  allá;  era 
preciso  que  ante  el  dolor  que  afiije  á Italia,  antela  pena 
del  pueblo  español , en  presencia  de  la  bendición  apostó- 
lica con  que  el  Padre  Santo  galardonaba  las  virtudes  de 
urca  de  sus  hijas  predilectas,  vosotros,  que  os  llamáis  mi- 
nistros de  8.  M.  Católica  uegáseis  á una  Reina  de  España 
las  preces  que  la  Iglesia  concede  al  ultimo  de  sus  hijos.  Y 
si  no  os  habéis  atrevido  á hacerlo  en  Madrid,  de  una  ma- 
nera subrrepticia  é hipócrita  habéis  consentido  que  se 
impidiaran  esas  manifestaciones  del  sentimiento  publico 
en  otras  partes,  poniendo  así  los  altares  á merced  de  la 
brutalidad  de  un  soldado. 

Señores  Diputados*  en  la  provincia  de  Santander  se 
habia  intentado  por  varios  ciudadanos  católicos  la  cele- 
bración de  unas  exequias  por  Doña  María  Victoria;  pre- 
parado  estaba  todo,  pertenecia  únicamente  al  clero  el 
acceder  ó no  acceder  á la  demanda  do  aquellos  fieles;  y 
cuando  la  ceremonia  estaba  preparada,  cuando  las  hon- 
ras estaban  anunciadas  en  el  pueblo  de  Tórrela  vega,  so 
comunicó  á los  iniciadores  de  aquella  ceremonia  religiosa 
la  siguiente  órden,  que  voy  á leer  al  Congreso  á fin  de 
que  se  inserte  en  la  Gaceta*  ya  que  por  otros  medios  se 
pudiera  impedir  su  publicación,  para  eterna  vergüenza, 
del  Gobierno  que  la  ha  consentido. 

Dice  así: 

^Providencia.^ Hágase  saber  á los  Sres.  D.  Marcos 
Oria  y Ruiz  y D.  Juan  Re  villa  Oyuela,  de  esta  vecindad, 
é iniciadores  de  la  función  religiosa  dispuesta  para  el  dia 
de  mañana  en  la  iglesia  parroquial  de  esta  villa,  y dedi- 
cada á la  memoria  de  la  que  fué  digna  esposa  del  ex-Rey 
de  España  y que  gobernó  bajo  el  título  de  Amadeo  I, 
qne  en  virtud  de  orden  de  la  primera  autoridad  militar 
de  esta  provincia,  que  acaba  de  recibir  esta  alcaldía, 
queda  prohibida  terminantemente  la  expresada  función 
religiosa  en  esta  iglesia  y cualquier  otra  del  distrito.  Y 
en  prueba  de  quedar  enterados,  se  dignarán  firmar  la 
presente.  Torrelavega  23  dé  Noviembre  de  1878.=^ 
P,  D. ^Enrique  XJrbina.=Hay  ua  sello,  =Es  copia. = 
El  portero,  Diego  Puente. » 

¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  á 
pretesto  de  no  pertenecer  este  asunto  al  Ministerio  de  su 
cargo  pretendía  eludir  la  contestación,  como  si  la  res- 
ponsabilidad de  los  Ministros  dentro  de  un  sistema 
constitucional  no  fuera  solitaria,  sabe  el  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  la  pena  en  que  ha  incurrido  este 
funcionario1?  ¿No  sabe  también  que  debía  haber  excita- 
do el  celo  del  ministerio  fiscal  para  perseguir  ese  deli- 
to? Pues  si  no  lo  sabe,  yo  se  lo  voy  á enseñar. 

Dice  el  Código  penal  reFormado,  en  esta  parte  vigen- 
te, en  su  sección  tercera  lo  siguiente: 

«Arfe.  236.  Incurrirá  en  la  pena  de  prisión  correc- 
cional en  sus  grados  medio  y máximo  y multa  de  250 
á 2.500  pesetas  el  que  por  medio  de  amenazas,  violen- 
cias ii  otros  apremios  ilegítimos  forzare  á un  ciudadano 
á ejercer  actos  religiosos  ó asistir  á funciones  de  un 
culto  que  no  sea  el  suyo.» 

Y dice  el  art.  237: 

a Incurrirá  en  las  mismas  penas  señaladas  en  el  ar- 
tículo anterior  el  que  impidiere  por  los  mismos  medios 
á un  ciudadano  practicar  los  actos  del  culto  que  profese 
y asistir  á sus  funciones  .)> 

Aparte*  pues,  de  otras  consideraciones*  despojadas 
mis  palabras  de  tod  a i atención  torcida  que  pudiera  atri- 
buirles la  maledicencia,  considerad  la  cuestión  en  el 
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fondo,  en  lo  que  tiene  de  sustancial,  y vereis  qne  el  Go- 
bierno debiera  creerse  obligado  á destituir  inmediata- 
mente á aquella  autoridad,  entregándola  á los  tribuna- 
les de  justicia:  no  creeremos  ciertamente  que  sois  los 
representantes  del  órden,  los  representantes  de  los  altos 
y permanentes  principios  de  la  sociedad , si  como  es  de 
esperar  cubrís  ese  acto,  como  tantos  otros,  con  el  man- 
to de  la  más  completa  impunidad, 

¿Y  sois  vosotros  los  que  os  llamáis  católicos?  ¿Sois 
vosotros  los  que  pretendéis  representar  los  sentimientos 
religiosos  de  la  mayoría  de  ios  españoles?  ¡ Empeño  vauoí 
Yosotros  pertenecéis  á esos  partidos,  á esa  escuela  doc- 
trinaria que  sigue  indistintamente  todos  los  procedió 
mientes  y pone  hasta  lo  más  sagrado  al  servicio  de  sus 
más  pequeños  intereses,  y que  llamándose  católicos,  por- 
que saben*  que  esa  es  la  religión  de  la  mayoría  de  los 
españoles,  pretenden  fundar  sobre  ella  una  falsa  popu- 
laridad, Para  conseguirla,  dais  al  olvido  las  regalías, 
renunciáis  al  exe%mt%r,  condescendéis  en  el  nombra- 
miento de  los  Obispos,  toleráis  manifestaciones  carlistas 
con  máscara  de  religión;  os  prestáis,  en  fin,  á Jas  más 
vergonzosas  humillaciones;  pero  el  dia  en  qne  un  inte- 
rés, el  más  pequeño,  os  lo  demanda,  aquel  dejais  de  ser 
católicos,  sometéis  la  religión  al  imperio  brutal  de  la 
ordenanza,  al  lado  del  Obispo  ponéis  un  brigadier,  y 
ante  la  fuerza  del  sable  desaparece  la  autoridad  de  la 
mitra. 

Por  eso  nosotros,  los  que  representamos  á los  parti- 
dos liberales, defendemos  el  derecho  en  toda  su  pureza; 
y porque  oo  venimos  aquí  á profanar  las  creencias  de 
nuestros  padres  no  nos  proclamamos  católicos  á cada 
hora  y á cada  momento;  pero  allí  donde  vemos  una  vio- 
lación de  derecho,  acudimos  á defenderlo.  Y por  eso  el 
otro  día  el  Si\  Alba  reda  defendía  el  derecho  de  los  pro- 
testantes con  el  mismo  calor,  con  la  misma  vehemencia 
que  vengo  yo  hoy  á defender  el  derecho  de  los  católicos, 

¿Y  cómo  se  entrañaba  el  Sr.  Albareda,  cómo  se  ex- 
trañaba el  Sr-  Alonso  Martínez,  cómo  se  extrañaba  la 
opinión  publica,  cómo  se  extrañaba  la  opinión  de  la  Eu- 
ropa civilizada  de  que  el  -Gobierno  no  respetase  la  in- 
violabilidad del  templo  protestante,  si  está  visto  que  no 
respeta  la  inviolabilidad  del  templo  católico? 

¿Por  qué  habéis  prohibido  esas  exequias?  Yo  espero 
la  contestación;  pero  cualquiera  que  sean  los  motivos 
que  aleguéis,  ¿puede  un  país  católico,  puede  la  Iglesia 
católica  tolerar,  á no  ser  en  el  periodo  de  persecución, 
que  bajo  ningún  pre testo,  que  por  razones  más  ó ajó- 
nos especiosas , en  ningún  caso  y de  ninguna  manera 
el  Poder  ejecutivo  pueda  poner  una  limitación  al  libre 
ejercicio  de  las  manifestaciones  de  los  ritos  de  la  Igle- 
sia? ¿Lo  dudáis?  Pues  no  habléis  de  la  íntima  unión  de 
la  Iglesia  y el  Estado;  hablemos  de  la  subordinación,  de 
la  dependencia,  de  la  humillación  de  la  Iglesia  á los  fines 
del  Estado,  y más  que  á los  fines  del  Estado,  á los  fines 
y conveniencias  de  un  partido/ 

Yo  oo  sé  qué  razones  invocareis ; pero  cualesquiera 
que  sean,  no  pueden  ser  bastante  poderosas,  porque  ellas 
al  fin  serian  razones  humanas,  para  impedir' dentro  del 
templo,  pues  ni  aun  siquiera  se  trata  de  la  manifesta- 
ción publica  de  una  procesión,  una  ceremonia  del  culto 
católico  realizada  dentro  de  los  muros  del  recinto  invio- 
lable consagrado  al  culto. 

¿Qué  pasa  pues?  ¿Qué  hay  aquí?  ¿Qué  alarma  es 
esta?  ¿Qué  razón  que  yo  no  adivino  puede  haber  in- 
fluido en  el  ánimo  del  Gobierno  para  llevar  á cabo  esta 
torpe,  torpísima  y más  que  desatentada  conducta?  ¿A 
quién  ofende,  á quién  mortifica  que  se  rinda  el  ultimo 


tributo  de  reconocimiento,  admiración  y afecto  á una 
augusta  señora,  cuyas  virtudes  quedarán  eternamente 
grabadas  en  el  corazón  de  los  españoles?  ¿O  es  por  ven- 
tura, lo  que  yo  no  creo,  pero  que  podría  sospechar,  que 
aquí  se  trate  de  registrar  la  historia  para  venir  á esta- 
blecer desventajosos  paralelos?  Yo  apelo  á la  lealtad  de 
todos  los  Diputados  que  representan  ios  distintos  parti- 
dos políticos  de  esta  Cámara;  yo  apelo  á los  que  al  fren- 
te de  sus  creencias  ponen  el  nombre  y la  bandera  del 
catolicismo,  y yo  les  pregunto:  ¿en  qué  época  del  ma- 
yor absolutismo  ha  llegado  nunca  en  España  á consen- 
tir un  Gobierno  actos  semejantes?  ¿O  es  que  para  que 
nada  falte  del  cesarismo,  ya  no  os  contentáis  con  el  ce- 
sarísmo  moderno,  y queréis,  á usanza  del  cesaríemo  an- 
tiguo, hacer  del  César  un  Dios  divinizando  á Angóstalo? 

¿Es  que  queréis  depositar  en  el  Estado  la  jefatura  de 
la  Iglesia?  ¿Es  que  queréis  hacer  un  nuevo  cisma  y crear 
una  Iglesia  de  Occidente  para  uso  y provecho  de  un 
partido?  Eíase  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que 
mejor  baria  en  llorar,  porque  no  debiera  reirse,  sino 
mostrarse  compungido  al  verse  obligado  á defender  con- 
tra su  conciencia  y contra  la  justicia  el  atentado  que 
denuncio  á la  consideración  do  la  Cámara. 

¡Y  en  qué  circunstancias  lo  habéis  hecho  l i En  qué 
circunstancias  habéis  llevado  vuestras  manos  sacrilegas 
al  sagrado  del  templo  católico!  Cuando  la  Italia  viste  de 
luto;  cuando  las  primeras  palabras  que  el  ilustre  Jefe  de 
aquel  Estado  dirige  á los  Representantes  de  su  país  van 
encaminadas  á demostrar  la  pena  que  embarga  su  áni- 
mo por  la  pérdida  de  tan  ilustre  Princesa;  cuando  el 
sentimiento  publico,  en  Italia  y en  España  de  consuno 
cantan  la  alabanza  de  sus  virtudes;  cuando  la  desgracia 
ba  recaído  en  la  augusta  persona  que  ocupó  el  Trono  de 
San  Fernando;  cuando  esta  consideración  debiera  bastar 
para  imponeros  mayor  circunspección  y más  delicadeza 
en  las  relaciones  con  nuestra  amiga  la  Italia;  en  tal  si- 
tuación y en  tal  momento  habéis  tenido  la  torpeza  de 
herir  el  sentimiento  público  de  ese  país  amigo  y de  con- 
sentir semejante  ofensa,  á no  ser  que  demostréis  que  no 
ha  sido  vuestro  ánimo  inferirla  y que  estáis  dispuestos  á 
castigarla.  ¿Qué  diríais,  Sres.  Diputados,  si  por  desgracia 
faltase  uno  de  los  miembros  de  nuestra  familia  reinante, 
y allá  en  Roma,  por  ejemplo,  donde  no  hace  mucho 
tiempo  habitaba  una  ilustre  Princesa  española  y donde 
se  tienen  noticia  de  sus  virtudes,  quisieran  los  españo- 
les allí  residentes  ó los  italianos,  celebrar  exequias  por 
su  alma,  y el  Gobierno  italiano  las  prohibiera? 

Señores  Diputados,  me  sorprende  verdaderamente 
que  el  Gobierno  que  preside  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo 
haya  tolerado  este  hecho.  Quisiera  suponer  que  lo  ig- 
noraba; quiero  hacerle  la  justicia  de  esperar  que  se  apre- 
surará conmigo  á condenarlo;  si  no  lo  condena  será  res* 
ponsable  del  acto  mismo,  Pero  el  Sr,  Cánovas  del  Cas- 
tillo ¿no  ha  de  censurar  este  acto?  ¿Por  ventura  ha  podi- 
do olvidarse  de  lo  que  decía  hace  pocos  años,  ó puede 
haberse  modificado  de  tal  modo  su  inteligencia  que 
piense  hoy  de  distinta  manera  que  pensaba  entonces? 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  en  187 1 atacaba 
con  durísimas  palabras  á aquel  Gobierno  porque  no  ha- 
bía sido  bastante  enérgico  en  coacepto  suyo  para  repri- 
mir una  alteración  del  orden  publico  con  ocasión  de  una 
manifestación  religiosa,  calificaba  el  hecho  de  vergon- 
zoso, y decía  que  no  era  lícito  oponerse  á manifestacio- 
nes públicas  de  actos  de  religión,  aun  cuando  revistieran, 
cierto  carácter,  y no  tuvieran  por  objeto,  como  aquel  no 
lo  tenia,  la  celebración  de  un  rito  religioso,  sino  la  con- 
memoración de  una  fecha  memorable  en  ios  fastos  de  la 
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Iglesia;  el  Sr.  Cánovas,  que  declaraba  aquellos  hechos 
como  propios  de  una  Nadan  musulmana,  que  hablaba 
de  hordas  salvages  y acusaba  á aquel  Gobierno  porque 
no  había  sabido  reprimir  los  que  él  llamaba  crímenes, 
¿puede  hoy  aprobar  la  conducta  del  gobernador  militar 
de  Santander,  ó de  la  autoridad  de  quien  proceda  la  ór- 
den  que  he  tenido  el  honor  de  leer  al  Congreso?  ¿Puedo 
hoy  hacerse  solidario  de  esa  autoridad?  Pues,  Sres.  Di- 
putados, el  dilema  se  presenta  en  estos  términos:  ó el 
Gobierno  y vosotros  sois  católicos  y representáis  en  este 
concepto  los  sentimientos  religiosos  de  la  mayoría  de  los 
españoles,  en  cuyo  caso  no  teneis  más  remedio  que  vo- 
tar la  proposición  que  se  discute,  ó votáis  en  contra,  y 
en  este  caso  no  sois  sinceros  católicos,  como  es  sincera- 
mente católico  nuestro  pueblo,  y no  sois  en  este  sentido 
sus  verdaderos  y genuinos  representantes,  6 por  io  mé- 
nos,  siendo  católicos,  lo  sois  tan  tibios  que  anteponéis 
las  razones  de  orden  político  á las  de  orden  religioso,  y 
al  dar  un  voto  contrario  á esta  proposición  aceptáis  la 
posibilidad  de  que  en  algún  caso  pueda  el  Gobierno  con 
uno  ú otro  pretesto  impedir  la  celebración  do  una  cere- 
monia del  culto  católico.  Optad,  Sres.  Diputados,  que 
después  de  todo  y por  muchos  que  sean  vuestros  distin- 
gos, la  opinión  pública  dentro  y fuera  de  España  sabrá 
juzgaros. 

Habéis  invocado  los  sentimientos  religiosos  , los 
sentimientos  católicos,  porque  sabéis  que  son  los  que 
animan  á la  mayoría  del  pueblo  español;  pero  los  ha- 
béis invocado,  no  porque  os  asociarais  á ellos  en  el 
íondo  de  vuestra  alma,  sino  porque  acaso  os  parecían 
convenientes  para  vuestros  intereses  del  momento;  del 
mismo  modo  que  porque  necesitabais  algo  para  vestiros 
á la  moderna  y para  ser  recibidos  en  el  concierto  de  las 
Naciones  civilizadas,  habéis  consignado  en  la  Constitu- 
ción el  Ubre  ejercicio  ó la  tolerancia  de  otros  cultos; 
pera  tan  pronto  como  cualquiera  interés,  por  secunda- 
rio que  sea,  se  interpone  en  vuestro  camino,  ya  no  hay 
valla,  ya  no  hay  dique  que  os  detenga,  y así  subordi- 
náis á vuestro  interés  ios  derechos  de  la  Iglesia  meto- 
dista, como  sujetáis  á la  arbitrariedad  de  vuestros  de- 
legados el  ejercicio  del  culto  católico,  nunca  prohibido 
en  España  desde  el  tiempo  de  Recaredo  hasta  nues- 
tros dias. 

Voy  áleer,  para  terminar,  algunas  .do  las  palabras 
con  que  poseído  de  sauta  indignación  y lleno  de  unción 
cristiana  ae  levantaba  en  19  de  Julio  de  1S71  el  actual 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á condenar  los  ac- 
tos á que  me  he  referido,  y que  antes  que  S,  $.  conde- 
né yo,  individuo  de  aquella  mayoría,  y condenaron  con- 
migo muchos  individuos  de  ella,  lo  cual  me  autoriza 
ciertamente  á condenar  el  qne  hoy  acabo  de  denunciar. 

Decía  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo: 

tdiOS  derechos  políticos  y naturales  no  se  poseen  en 
realidad,  sino  cuando  se  tienen  para  ejercerlos,  para  ha- 
cer uso  y aun  abuso  de  ellos.  Se  puede  usar  y abusar, 
siempre  que  no  se  ataque  el  derecho  do  los  demás.» 

Aquel  Gobierno,  que  ni  por  sí  ni  por  medio  de  nin- 
guno de  sus  delegados  habla  impedido  una  manifesta- 
ción religiosa,  no  vaciló  en  dar  una  satisfacción  á la 
Opinión  pública,  por  no  hacerse  responsable  de  ciertos 
actos,  y aceptó  la  dimisión  que  el  gobernador  de  Ma- 
drid, no  responsable  tampoco  de  ellos,  presentó  á ios 
pocos  días,  sacrificando  á nn  amigo  político,  y á una 
autoridad  leal  á las  exigencias  de  la  opinión,  ¿Qreeís, 
por  ventura,  que  las  exigencias  de  la  opinión  pública 
pueden  cambiar  porque  seáis  vosotros  los  que  cometéis 
los  atropellos?  ¿Creeis  que  á vosotros,  por  ser  vosotros, 


se  os  puede  tolerar  lo  qne  á otros  Gobiernos  no  se  ha  to- 
lerado? Y vosotros,  que  tanto  blasonáis  de  católicos  y de 
conservadores,  ¿podéis  oponeros,  podéis  negaros,  si  co- 
nocéis vuestros  deberes  y hasta  vuestros  propios  inte- 
reses, si  la  vanidad  no  os  ciega  y enloquece,  á dar  una 
satisfacción  á la  vindicta  pública,  separando  inmediata- 
mente á esa  autoridad  y sometiéndola  á la  acción  de  ios 
tribunales  de  justicia?  Si  lo  hacéis,  cumpliréis  con  vues- 
tro deber;  si  no  lo  hacéis,  este  será  un  nuevo  escándalo 
que  podrá  convencer  al  país  de  lo  que  son  vuestros  prin- 
cipios religiosos,  de  lo  que  son  vuestros  principios  con- 
servadores, y de  lo  que  es  vuestro  sistema  de  gobierno. 
El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  „ 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera);  Era  tal  la  impaciencia,  Sres.  Diputados,  del 
Sr,  Marqués  de  Sardoal  por  tratar  precisamente  en  el  día 
de  hoy  la  cuestión  sobre  qne  ha  versado  su  discurso, 
que  á pesar  de  que  tuve  ei  honor  de  decir,  contestando  á 
su  pregunta,  que  no  siendo  el  negocio  de  mi  departa- 
mento ni  del  de  ninguno  de  mis  dignos  compañeros  pre- 
sentes en  la  Cámara  no  estaba  enterado  de  los  hechos 
y no  podía  discutirlos,  ha  llevado  al  extremo  el  uso  de 
su  derecho,  el  uso  de  los  recursos  del  Reglamento,  y ha 
presentado  una  proposición  qne  no  podía  ménos  de  ser 
apoyada  y discutida  en  el  dia  de  hoy.  Ejemplo,- señores 
Diputados,  de  falta  de  consideración  al  Gobierno  que 
es  la  primera  vez  que  yo  presencio  en  el  Parlamento, 
Pero  no  era  extraña  esta  impaciencia  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  porque  S.  S,  tenía  que  defender  el  derecho  de 
los  católicos,  tenia  que  atacar  á este  Gobierno  por  sus 
malos  tratamientos  con  los  católicos;  el  Sr,  Marqués  de 
Sardoa!,  representante,  no  sé  si  enteramente,  de  un  par- 
tido que  trató  como  el  Congreso  recuerda  al  catolicis- 
mo, de  aquel  partido  que  convirtió  el  artículo  de  la 
Constitución  que  establecía  la  libertad  religiosa  en  ar- 
tículo de  persecución  al  catolicismo,  de  aquel  partido 
que  por  medio  de  sus  disposiciones  sobre  las  garantías 
del  clero,  que  por  medio  de  sus  disposiciones  sobre  la 
dotación  del  culto  y clero,  que  por  medio  de  otra  por- 
ción de  medidas  siguió  interpretando  con  un  espíritu 
muy  lejano  del  catolicismo  el  art,  21  de  la  Constitu- 
ción del  69,-  y creó  una  situación  tal  que  va  costando 
trabajo  al  Gobierno  de  S.  M*  sacar  de  ella  materia  de 
relaciones  con  la  Iglesia,  para  venir,  no  al  estado  de- 
plorable que  supone  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  sino  á 
un  estado  de  perfecta  concordia;  de  esta  perfecta  con- 
cordia de  la  que  se  felicita  el  Gobierno,  porque  no  se- 
concibe  que  haya  en  España  ningún  Gobierno,  ningún 
hombre  que  conozca  á fondo  los  elementos  con  quo 
se  gobierna,  quemo  deploro  siempre  la  ruptura  de  nues- 
tras relaciones  con  la  Iglesia,  y que  no  se  afane  por  es- 
tablecer una  concordia  perfecta. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  por  vía  de  preámbulo  de 
su  discurso,  volvió  á hacer  indicaciones  sobre  el  expe- 
diente del  subgobernador  de  Mahon,  y S . S.,  fundando 
los  cargos  y haciendo  afirmaciones  con  la  rotundidad 
que  tiene  de  costumbre,  y que  yo  no  extraño,  porque  es 
hija  sin  duda  del  acierto  que  le  Inspiran  su  alta  inteli- 
gencia y su  profundo  saber,  decía  que  este  Gobierno 
lo  mismo  maltrataba  la  libertad  de  los  disidentes  ga- 
rantida por  la  Constitución  del  Estado,  como  la  libertad 
de  los  católicos,  y daba  como  cosa  averiguada,  como 
ejecutoriamente  resuelta,  que  en  el  expediente  de  Ma- 
hon se  habla  probado  que  habia  sido  atacado  el  derecho 
do  los  protestantes,  del-  insignificante  número  de  pro- 
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testantes  que  residen  en  la  isla  de  Menorca.  Yo  no  he 
de  volver  sobre  esta  cuestión,  que  ocupó  largas  horas  la 
atención  del  Congreso  en  una  de  las  pasadas  sesiones ; 
pero  con  el  mismo  derecho,  con  más  derecho  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal,  porque  me  fundo  en  la  autori- 
dad que  me  dá  una  votación  solemne  de  está  Cámara 
que  aprobó  la  conducta  del  Gobierno  en  esta  cuestión, 
digo  que  no  hubo  ataque  ninguno,  que  no  hubo  atro- 
pello de  ningún  género,  que  no  hubo  denegación  de 
ningún  derecho  á los  protestantes  de  Menorca;  que  no 
hubo  más  que  medidas,  que  advertencias,  que  disposi- 
ciones de  la  autoridad  gubernativa  dentro  de  la  órbita 
de  sus  funciones,  dentro  de  las  disposiciones  vigentes, 
que  si  hacen  inviolable  el  templo  disidente,  no  autori- 
zan para#que  dentro  de  él  se  cometan  delitos  ó pertur- 
baciones de  cualquier  género  del  órden  público  que 
puedan  caer  dentro  de  las  prescripciones  del  Código 
penal,  ni  mucho  menos  hacen  inviolables  establecimien- 
tos particulares  de  enseñanza,  en  los  cuales  el  Gobier- 
no tiene  que  ejercer  la  suprema  facultad  de  inspecion 
para  la  defensa  de  la  moral  y del  órden  publico,  como  su- 
cede en  todas  Jas  Naciones,  aun  en  aquellas  en  que  se 
halla  establecida,  no  la  tolerancia,  sino  la  más  absolu- 
ta libertad  de  cultos. 

El  expediente  de  Mahon  fué  aprobado  por  una  fun- 
dadísima Real  órden  expedida  por  el  Gobierno;  aquella 
Real  órden  fué  objeto  de  la  discusión  de  la  Cámara,  dis- 
cusión que,  como  antes  he  indicado,  fué  muy  extensa, 
recayendo  sobre  ella  una  votación  solemne;  y yo  ten- 
go que  decir,  contestando  á da  afirmación  de  S,  S.  y 
apoyándome  en  el  voto  de  la  Cámara,  qne  el  Gobierno 
no  ha  atacado  la  libertad  de  los  protestantes  de  Menor- 
ca; no  ha  desconocido  ningún  derecho,  como  no  le  ha 
atropellado  tampoco  en  el  caso  de  la  proposición  qne  ha 
apoyado  S.  S.  y de  que  me  voy  á ocupar  enseguida. 

Comienzo  por  llamar  la  atención  ilustrada  de  los  se- 
ñores Diputados  sobre  la  circunstancia,  muy  digna  de 
tenerse  en  cuenta,  de  que  la  provincia  de  Santander  á 
que  pertenece  el  pueblo  en  que  ha  ocurrido  el  suceso, 
que  á su  modo  ha  referido  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  se 
halla  en  estado  de  sitió,  por  lo  cual  este  género  de  cues- 
tiones tocan  al  conocimiento  y resolución  de  la  autori- 
dad militar.  Comprende  el  Congreso  que  tratándose  de 
una  provincia  que  se  halla  en  estado  de  sitio;  que  tra- 
tándose de  disposiciones  de  la  autoridad  militar  para  la 
defensa  del  órden  publico,  no  se  pueden  disentir  los  he- 
chos en  la  forma  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, porque  tal  vez  salen,  por  las  circunstancias  ex- 
cepcionales de  la  localidad  donde  tienen  lugar,  de  la  es- 
fera ordinaria;  y tal  vez,  bajo  el  pretesto  de  una  función 
religiosa,  se  trata  de  una  manifestación  política  ó de  un 
acto  directamente  encaminado  á turbar  el  órden  pu- 
blico. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  protestaba  que  al  pre- 
sentar y apoyar  su  proposición  no  quería  hacer  un  acto 
político.  Yo  respeto  las  declaraciones  de  S.  ÉL;  yo  no  me 
permitiré  penetrar  en  el  sagrado  de  sus  intenciones; 
pero  S.  S.  me  permitirá  que  le  diga  que  en  las  funcio- 
nes religiosas,  que  en  las  exequias,  qne  en  los  honores 
fúnebres  que  en  Madrid  á la  vista  del  Gobierno  y con  su 
permiso  han  tenido  lugar,  de  donde  se  infiere  que  el 
Gobierno  no  se  ha  propuesto  jamás  evitar  ese  género 
de  actos,  el  ánimo  im parcial,  el  sentido  recto,  el  senti- 
do cometí  vé  algo  mas  que  un  obsequio  religioso  tribu- 
tado á la  memoria  de  una  virtuosa  señora,  cuyo  mérito, 
cuyas  virtudes,  cuyas  distinguidísimas  cualidades  nadie 
está  más  distante  do  mermar  quo  el  que  tiene  la  honra 


de  dirigir  la  palabra  al  Congrsso,  sí  bien  debo  añadir, 
después  de  tributar  el  debido  respeto  á su  memoria  y 
de  proclamar  sus  virtudes  cristianas  de  todo  género, 
quo  puedo  gloriarme  de  no  haber  sido  de  aquellos  que 
se  han  cobijado  á la  sombra  de  una  familia  ilustre  para 
sacar  provechos  ni  medros,  porque  tengo  acreditado  en 
mi  vida  política  que  he  procedido  siempre  con  una  pu- 
reza, con  un  patriotismo  que  no  se  atreverá  á negar  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  ni  soy  tampoco  de  aquellos  que 
honrando  la  memoria  de  tan  ilustre  señora,  que  tribu- 
tándole grandes  obsequios  religiosos,  le  dieron  grandes 
é inmerecidos  disgustos  en  vida;  de  aquellos  que  cuan* 
do  se  sentaba  al  lado  del  Trono  español,  la  dirigían  re- 
comendaciones, le  hacían  recuerdos,  le  presentaban  pro- 
fecías impropias  en  quienes  tanto  quieren  ahora  honrar 
su  memoria.  Esos  serán  los  que  explotaron  aquella  som- 
bra; esos  serán  los  que  sacaron  provecho  á la  sombra  de 
aquella  familia,  no  las  personas  á quienes  S.  S.  aludia, 
puesto  que,  Sres.  Diputados,  no  habrá  nadie  tan  cán- 
dido que  deje  de  ver  en  esa  profusión  de  obsequios  fú- 
nebres algo  más  que  el  sentimiento  religioso  y el  amor 
á la  memoria  de  una  virtuosa  señora;  no  habrá  nadie 
que  no  vea  un  plan,  una  organización,  un  trasparente 
fin  que  no  necesito  desenvolver  á la  vista  de  los  seño- 
res Diputados, 

El  Gobierno  de  S.  M,  no  entrará  ahora  en  el  exámen 
concreto  y detallado  de  los  hechos  que  han  tenido  lugar 
en  Tórrela  vega,  porque  no  los  conoce;  el  Gobierno  de 
S,  M.  repite  por  mi  órgano  lo  que  antes  tuve  el  honor 
de  decir  al  Congreso,  esto  es,  que  de  la  misma  manera 
que  está  dispuesto  á amparar  la  libertad  de  los  disiden- 
tes del  catolicismo  en  la  medida  que  la  ley  fundamental 
la  otorga,  dentro  del  templo  inviolables,  dentro  dei  es- 
tablecimiento de  enseñanza  vigilados  por  la  autoridad 
en  el  cumplimiento  de  su  deber,  y lo  mismo  en  todos 
los  actos  que  se  relacionan  con  el  ejercicio  del  culto,  de 
la  misma  manera,  ¡qué  digo  de  la  misma  manera!  con 
mucho  más  fervor,  con  mucha  más  decisión  está  dispues- 
to á apoyar,  á respetar,  á defender  por  todo  género  de 
medios  la  libertad  de  los  católicos,  á proteger  el  catoli- 
cismo, á difundirlo  hasta  donde  sea  posible,  á dar  al  sa- 
cerdocio católico  cuantos  medios  necesite  para  desem- 
peñar su  noble  y civilizador  ministerio  en  toda  la  ex- 
tensión á que  pueda  alcanzar. 

Y sentado  esto,  para  que  tenga  este  principio  sus 
aplicaciones,  lo  mismo  en  los  sucesos  de  Tórrela  vega 
que  en  cualquiera  otros,  y consignado  también  que  no 
me  es  dado  entrar  en  este  momento  en  el  exámen  deta- 
llado de  los  hechos,  tengo  que  rechazar  algunas  califi- 
caciones que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  prodigado  á 
los  que  supone  autores  ó agentes  de  esos  hechos. 

Su  señoría  ha  hablado  de  sicarios,  ha  hablado  de 
actos  brutales  refiriéndose  á soldados,  refiriéndose  á 
militares  que  hayan  podido  tener  intervención  en  los 
sucesos.  ¡Sicarios,  actos  brutales!  ¿Pues  qué  crímenes 
han  tenido  lugar  allí?  (El  Sr  Marqués  de  Sardoal:  En  el 
Código  están  penados.}  ¡Sicarios,  porque  han  dado  cum- 
plimiento á una  órden  gubernativa  que  no  se  relacio- 
na con  ninguna  persona  ni  con  ningún  delito  de  san- 
gre ni  de  horror,  que  sería  lo  único  que  justificada  esos 
calificati  vos!  Y tengo  quo  hacer  una  apreciación  que  he 
hecho  antes,  una  salvedad  que  he  consignado,  y es 
que  aunque  el  Gobierno  cree  que  por  punto  general  no 
se  ha  debido  prohibir  ningún  acto  religioso,  ninguna 
función  religiosa  dedicada  á la  memoria,  al  bien  del 
alma  de  la  ilustre  señora  de  que  se  trata,  como  de  cual- 
quier otra  persona  ú objeto,  no  puede  negarse  que  cabe 
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muy  bien  á pretesto  de  funciones  religiosas,  á pre- 
testo  de  honores  fúnebres,  hacer  manifestaciones  políti- 
cas» perturbar  el  orden  público,  abusar  torpemente  de 
los  sentimientos  más  sagrados,  poniéndolos  al  servicio 
de  las  pasiones  y de  los  intereses  políticos. 

Al  hacer  el  Sr,  Marqués  de  Sardo  al  el  elogio  que  ha 
hecho,  que  estoy  muy  lejos  de  censurar,  y al  cual  me 
adhiero  por  completo,  de  la  ilustre  dama  de  que  se  trata, 
ha  hablado  del  hecho  de  haberse  borrado  un  letrero  en 
un  establecimiento  ó asilo  benéfico  fundado  por  aquella 
digna  señora  en  Madrid;  supongo  que  S.  S.  se  refiere  á 
una  casa  de  asilo  ó de  acogimiento  de  hijos  de  pobres 
lavanderas,  establecida  cerca  del  Manzanares,  en  las 
afueras  de  Madrid,  Yo  ignoraba  que  existiera  ningún 
letrero  que  haya  podido  ser  borrado,  y declaro  que  cual- 
quiera que  lo  haya  borrado,  si  existía,  ha  hecho  una 
cosa  poco  digna.  Si  había  letrero  y ha  sido  borrado,  se 
puede  asegurar,  Sres.  Diputados, yo  lo  aseguro  en  nom- 
bre del  Gobierno,  qne  el  hecho  no  ha  tenido  lugar  en 
esta  época,  que  de  ninguna  manera  ha  podido  tener  lu- 
gar por  mandato  del  Gobierno  ni  de  ninguna  autoridad 
gubernativa  de  Madrid,  que  probablemente,  que  segu- 
ramente si  ha  habido  un  letrera  y ha  sido  borrado,  ha- 
brá sido  borrado  por  aquel  partido  republicano  al  que 
se  afiliaron  tantos  amigos  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
que  habiendo  anochecido  Ministros  de  D.  Amadeo  de 
¿aboya,  amanecieron  Ministros  de  la  República;  loa 
mismos  que  ahora  se  enternecen,  los  mismos  que  ahora 
se  contristan,  los  mismos  que  se  sienten  ahora  penetra- 
dos de  entusiasmo,  los  mismos  que  á impulsos  de  una 
cristianísima  devoción  elevan  sus  plegarias  al  Altísimo, 
llenan  el  templo  con  las  solemnidades  del  culto  católico 
para  honrar  aquella  memoria  que  tanto  agraviaron,  para 
regar  por  el  bien  del  alma  de  aquella  señora  á quien 
tanto  hicieron  sufrir,  de  aquella  señora  á quien  perdie- 
ron. (El  Sr.  Mariscal:  ¿Y  Ja  taza  de  caldo?) 

Ya  sabia  yo,  Sres.  Diputados,  porque  aunque  es- 
toy muy  distante  de  quererme  poner  en  parangón  con 
el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  en  cuanto  al  conocimiento  de 
nuestro  derecho  y de  nuestra  jurisprudencia;  con  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal,  que  no  se  levanta  una  sola  vez 
que  no  sea  para  darme  una  lección,  que  yo  humildemen- 
te recibo,  porque  yo  soy  de  aquellos  que  no  renuncian 
nunca  al  aprendizaje,  porque  soy  de  aquellos  que  están 
aprendiendo  todos  los  dias,  porque  soy  de  aquellos  que 
siempre  desconfían  de  sus  conocimientos  y de  su  saber, 
ya  sabia  yo,  sin  embargo,  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  y no  ne- 
cesitaba que  me  recordara  que  en  el  Código  penal  refor- 
mado de  1 370  hay  prescripciones  y penas  para  aquellos 
quo  perturban  á sus  conciudadanos  en  el  ejercicio  de 
los  derechos  individuales,  incluyendo  los  de  la  libertad 
religiosa:  para  aquellos  que  impiden  á cualquier  ciuda^ 
dan  ejercer  los  actos  de  su  culto  ó les  obliguen  á ejercer 
actos  de  un  culto  quo  no  profesan.  Todo  eso  lo  sabía  yo 
aun  antes  de  que  me  lo  dijera  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, qne  ha  traído  el  Código  para  leérmelo  y ensenar- 
me; pero  qué,  ¿quiere  S.  S.»  tan  jurisperito,  que  no  se 
levanta  una  sola  vez  que  no  trate  de  dar  muestras  de 
sus  grandes  conocimientos  en  todos  los  ramos  del  dere- 
cho, quiere  quo  la  Cámara  por  solo  su  dicho,  por  solo 
la  reseña  que  ha  tenido  por  conveniente  hacer  del  caso 
sobre  que  versa  su  proposición,  porque  ú &.  S.  se  le 
baya  antojado  llamar  á unos  soldados  brutos  y sicarios, 
quiere  que  la  Cámara  al  momento,  sin  más  averigua- 
ciones, sin  más  potestad  que  la  que  tiene,  declare  á esos 
soldados  culpables  de  tales  ó cuales  delitos  definidos  en 
el  Código  penal?  ;A  dónde  iríamos  á parar!  Si  los  deli- 


tos se  han  cometido,  no  es  á esta  Cámara,  ni  á la  otra, 
ni  al  Poder  legislativo  en  general  á quien  toca  perse- 
guirlos; si  los  delitos  se  han  cometido,  el  ministerio 
fiscal  cumplirá  con  su  deber  y el  tribunal  competente 
cumplirá  también  con  el  suyo.  Yo  prometo  k S.  S,  que 
los  delitos  no  quedarán  impunes,  si  han  existido;  pero 
serán  sometidos  al  conocimiento  y al  fallo  del  Poder  ju- 
dicial. 

Voy  á concluir,  señores  Diputados,  porque  en  rea- 
lidad me  parece  que  con  las  declaraciones  que  he  hecho 
k nombre  del  Gobierno  y en  el  estado  que  tiene  la  cues- 
tión de  que  se  trata,  no  debo  molestar  la  atención  del 
Congreso  á propósito  de  ella;  voy  á concluir,  digo,  ha- 
ciéndome cargo  de  un  ataque  dirigido  al  Gobierno  por 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  queriendo  por  un"  lado  pre- 
sen tarfo  como  falsamente  católico,  y por  otro  lado  como 
tan  entregado  á la  protección  del  catolicismo  y de  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  y en  sostener  las  negabas,  en 
hacer  que  se  cumplan  las  leyes  del  Reino  sobre  el  exe- 
quátur regio,  y en  cuidar  de  aquello  que  corresponde 
k los  derechos  de  la  soberanía  temporal,  en  lo  cual  el 
Sr.  Marqués  incurría  en  Sagrante  contradicciou,  pues  ni 
el  uno  ni  el  otro  cargo  tienen  fundamento,  Ei  Gobier- 
no, que  como  dije  antes,  así  como  hasta  el  presente»  á 
costa  de  grandes  es  fuerzos  y sacando  las  relaciones  con 
la  Iglesia  del  estado  deplorable  en  que  se  encontraban 
al  advenimiento  de  S.  M.  al  Trono,  ha  procurado  res- 
tablecer unas  relaciones  afectuosas  y al  mismo  tiempo 
dignas  con  la  Iglesia,  procurará  sostenerlas,  pero  pro- 
curará también  al  mismo  tiempo  no  abandonar  ni  uno 
solo  de  los  derechos  de  la  soberanía  temporal  en  frente 
de  los  de  la  potestad  espiritual,  porque  cree  que  si  in- 
teresa al  bien  público,  que  si  és  dei  deber  esencial  del 
Gobierno  pagar  justo  tributo  ai  sentimiento  católico, 
que  bien  puede  llamarse  casi  unánimemente  nacional, 
no  abandonando  ni  dejando  de  cumplir  con  Jos  intere- 
ses católicos  y con  el  clero  los  deberes  que  la  Gonstitu 
cion  establece»  cree  que  es  también  de  interés  público 
y de  interés  del  Gobierno  no  abandonar  ninguno  de  los 
derechos  de  la  soberanía,  para  que  cada  potestad  gire 
en  la  órbita  debida,  y para  que  si  entre  ellas  existe, 
como  debe  existir,  inteligencia  unánime  y mutuo  au- 
xilio para  cooperar  á fines  que  en  definitiva  vienen  á 
ser  comunes,  no  pueda  la  autoridad  eclesiástica  invadir 
el  terreno  temporal  para  perjudicar  al  Gobierno  y para 
perjudicar  al  interés  público. 

Y no  debo  contestar  más  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 
El  Congreso  ha  visto  que  la  proposición  que  ha  presen- 
tado y apoyado  con  tanta  precipitación,  con  tanta  pre- 
mura, á pesar  de  las  declaraciones  del  Gobierno  de  no 
estar  informado  de  los  hechos,  sin  cuyo  conocimiento 
es  imposible  discutir  y resolver  con  perfecta  concien- 
cia, la  preposición  se  encamina  á obtener  del  Congreso 
nna  resolución  que  puede  ser  gravísima,  que  puede  ser 
hasta  inicua,  puesto  que  es  imposible  fallar  sobre  nin- 
gún caso  sin  haber  conocido  y examinado  los  hechos 
en  todos  sus  pormenores. 

El  Gobierno  repite  por  conclusión,  que  sí  en  los  he- 
chos, cuando  sean  debidamente  justificados,  debida- 
mente conocidos,  existe  el  menor  ataque  á la  libertad 
de  los  católicos,  existe  el  menor  desconocimiento  del 
derecho  de  iodo  ciudadano  á tributar  á Dios  el  culto  se- 
gún su  conciencia;  si  existe  la  menor  profanación  de  un 
templo  católico  disidente,  la  ley  será  aplicada  y ios  de- 
litos que  hayan  podido  cometerse  castigados.  Pero  al 
mismo  tiempo,  repite  que  es  imposible  desconocer  que 
en  un  acto  religioso,  que  en  una  función  religiosa,  que 
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en  un  hecho  en  apariencia  religioso*  puede  encerrarse 
una  manifestación  política,  puede  encerrarse  un  plan 
político,  pueden  encerrarse  elementos  de  perturbación 
del  órden  público  que  la  autoridad  tiene  el  deber  de 
prohibir,  sobre  todo  en  comarcas  que  se  hallan  en  si- 
tuación excepcional,  como  la  provincia  de  Santander, 
que  por  eso  se  halla  regida  en  materia  de  órden  público 
por  la  autoridad  militar.  Y siendo  esta  la  índole  de  la 
proposición , y siendo  esta  Ja  declaración  del  Gobierno , 
y siendo  estos  los  obstáculos  que  hay  para  que  hoy  to- 
me precipitadamente  la  Cámara  la  resolución  que  desea 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  yo  concluyo  pidiéndola  que 
se  sirva  desechar  la  proposición  que  ha  presentado. 

El  3r.  PBESIDEHTE:  El  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  S ABDO  AL:  Para  rectificar,  se- 
ñor Presidente,  y para  alusiones  personales ¿ aunque  de 
éstas  muy  ligeramente  me  propongo  ocuparme. 

Soy,  señores,  aficionado  á los  contrastes;  y por  lo 
mismo,  para  que  el  contraste  sea  mayor,  á la  impru- 
dencia y á las  inconvenientes  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  opondré  la  mayor  circunspección 
que  me  sea  posible;  y conste  que  no  he  sido  yo,  que  no 
hubiera  sido  yo  en  modo  alguno  el  que  hiciera  lo  que 
S.  3.  ha  dicho,  y que  me  apresuro  á rechazar  con  toda 
la  energía  de  mi  alma  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  encaminadas  á achicar  y empequeue- 
cer  esta  cuestión  ó convertir  en  una  especie  de  pugila- 
to lo  que  merece  tratarse  á una  altura  á que  no  ha 
querido  ó no  ha  sabido  elevarlo  S.  S,  No  quiero  ocu- 
parme de  la  alusión,  dentro  de  la  cual  se  envuelve  una 
verdadera  ofensa  á la  respetable  memoria  de  aquella 
señora,  no  por  no  contestar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia f á quien  fácilmente  contestaría,  sino  por  el 
respeto  que  debo  al  recuerdo  de  aquella  augusta  Reina. 

Entre  alusiones,  entre  acusaciones  más  ó ménos  in- 
ciertas, más  ó ménos  violentas,  ha  invertido  el  tiempo 
de  su  discurso  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
ha  querido  en  último  término  contestar  por  medio  de  la 
sátira  á mis  argumentos.  Cada  uno  es  dueño  de  culti- 
var el  género  que  más  le  acomode;  pero  ciertamente  no 
entra  en  el  temperamento  de  3,  S.  el  de  la  sátira  y la 
causticidad  de  que  quiere  hacer  alarde. 

No  mo  levanto  á dar  lecciones  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia.  (El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jmticia: 
Apenas.)  Después  de  todo,  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  no  haya  ya  aprendido,  ¿cuándo  lo  va  á 
aprender?  Quien  se  levanta  á dar  lecciones  por  mi  boca 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  la  ley,  que,  ó no 
conoce,  ó que  voluntariamente  olvida.  Estas  son  las  lec- 
ciones que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  suele  á 
veces  recibir,  sin  que  sea  otra  cosa  yo  que  el  vehículo 
más  adecuado  en  determinadas  ocasiones  para  ponerlas 
en  conocimiento  de  5,  3,  ¿Qué  significa  á propósito  de 
un  caso  concreto  contestar  con  generalidades  que  no  se 
determinan  y hablar  de  épocas  di  persecución  á la  Igle- 
sia católica  y de  partidos  que  convirtieron  en  instru- 
mento de  ódio  contra  el  catolicismo  el  artículo  de  la 
Constitución  de  1869,  que  torcidamente  interpretaron? 

Supongamos  que  todo  eso  fuera  exactísimo;  supon- 
gamos que  á todos  y á cada  uno,  y á mi  el  primero, 
nos  quepa  responsabilidad  en  esos  hechos  fantásticos  á 
que  ha  aludido  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ¿es 
por  ventara  propio  de  un  letrado,  que  $abe  la  manera 
de  defender  á un  reo,  relatar  cuantos  crímenes  se  han 
cometido  desde  Caín  hasta  nuestros  dias? 

Pues  supongamos  que  cuanto  ha  dichoS.  S.  es  cier- 


to, que  ha  habido  más  que  indiferencia,  que  ha  habido 
persecución  contra  la  Iglesia  católica;  ¿á  qué  habéis  ve- 
nido vosotros?  A reparar  las  injusticias,  á restablecer  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado,  á curar  las  herí-* 
das  que  la  revolución  hubiera  podido  inferir  en  el  seno 
de  nuestra  madre  la  Iglesia.  Habéis  venido  á eso;  y si 
habéis  venido  á eso,  las  persecuciones  anteriores,  lejos 
de  ser  para  vosotros  ejemplos  dignos  de  imitarse,  deben 
ser  aguijón  y estímulo  que  os  obligue  á mayor  solicitud 
con  la  Iglesia,  á quien  debeis  desagraviar.  ¿Y  es  mane- 
ra de  desagraviarla  sostener  desde  el  banco  ministerial 
que  es  posible,  que  es  lícito  en  determinados  casos,  que 
por  cierto  no  se  han  definido,  y bueno  seria  que  so  de- 
finiesen, porque  una  autoridad  local  piense  que  puede 
ser  la  celebración  de  una  ceremonia  religiosa  ocasión 
de  perturbación  del  orden  público,  dar  á esa  autoridad 
la  facultad  de  impedir  la  celebración  de  los  cultos  de  la 
Iglesia?  Esta  es  la  cuestión.  (El  Sr , Presidente  agita  al 
campanilla, ) 

Señor  Presidente,  habia  pedido  la  palabra  para  alu- 
siones personales.  Y desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  ha  querido  penetrar  en  el  sa- 
grado de  mi  conciencia,  preciso  es,  y cuento  para  ello 
con  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente,  que  me  sea  li- 
cito el  defenderme  de  sus  injustísimas  acusaciones. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  En  cuanto  á las  acusacio- 
nes dirigidas  á S.  S.,  está  el  Sr.  Diputado  en  su  derecho 
al  defenderse;  pero  bien  conoce  el  Sr,  Diputado  que  yo, 
aunque  quisiera,  y oyéndole  siempre  con  mucho  guato, 
no  puedo  concederle  el  derecho  de  replicar. 

El  8r.  Marqués  de  SABDOAL:  Ni  siquiera  lo  in- 
tento; y si  parece  que  replico,  sea  S.  S,  más  justiciero 
con  mis  intenciones  que  lo  ha  sido  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y tomo  por  rectificación  cuanto  di- 
jere. 

Hé  aquí,  decía,  los  términos  de  la  cuestión,  y á esto 
no  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Desviando  la  cuestión  de  su  cauco,  ha  pretendido,  como 
vulgarmente  se  dice,  sacar  el  Cristo;  oficio  que  tampo- 
co corresponde  á S,  8,  y que  solo  al  clero  incumbo,  á 
no  ser  que  esta  atribución  también  quiera  usurparle  el 
Sr.  Ministro. 

Ha  hablado  S.  3,  de  las  intenciones  que  hayan  po- 
dido animar  á los  iniciadores  de  la  fiesta  religiosa,  y ha 
dado  á una  autoridad,  que  sin  duda  por  inspiración  cua- 
si divina  ha  recibido  la  suma  sapiencia  dei  Gobierno , la 
facultad  y el  criterio  suficientes  para  entrar  en  el  sa- 
grado de  la  conciencia.  Lo  que  no  ha  hecho  el  párroco 
de  Torrelavega,  lo  que  solo  en  el  tribunal  de  la  peniten- 
cia puede  hacer  el  Sumo  Pontífice,  pueden  hacerlo  el 
Gobierno  y sus  delegados. 

t El  Sr.  PRESIDENTE:  Bien  conoce  S.  S.  que  el 
párroco  de  Torrelavega  y el  Sumo  Pontífice  uo  pueden 
confundirse  con  S.  3.,  que  está  haciendo  uso  de  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  Marqués  de  SABDOAL:  Tiene  razón  3.  S.t 
y en  verdad  que  eu  poco  tiempo  había  viajado  mucho; 
pero  voy  á dar  la  vuelta,  y ya  estoy  en  Madrid.  Ocu- 
pándose de  Madrid  y de  una  ceremonia  que  eu  Madrid 
ha  tenido  lugar,  á la  cual  yo  he  asistido,  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  se  ha  permitido  hacer  apreciacio- 
nes que  yo  rechazo  solemnemente,  y conmigo  los  seño- 
res Diputados  de  la  minoría  que  asistieron,  (El  Sr*  Na- 
mrrro  y Rodrigo  pide  la  palabra.)  Yo  les  aludo  para  que 
conmigo  protesten  contra  la  inconveniencia  de  suposi- 
ciones gratuitas,  que  si  cuadran  mal  en  todo  Ministro, 
sientan  peor  en  individuos  que  visten  la  toga. 
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Y porque  serán  más  autorizadas  que  los  mías,  leeré 
algunas  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  pueden  servir  de  contestación  á S.  S.,  para 
que  trate  de  ponerse  de  acuerdo  con  su  Presidente, 
Decía  el  Sr,  Cánovas  de!  Castillo: 
u¿No  se  ha  intentado  convertir  ranchas  veces  la  pro- 
cesión cívica  del  Dos  de  Majo  en  manifestación  política? 
¿Y  por  eso  se  habría  creído  por  nadie  excusable  un 
atentado  contra  la  procesión  del  Dos  de  Mayo?  ¿Y  por  eso 
hubieran  debido  negársele  por  todos  los  españoles,  por 
todos  los  partidos,  las  muestras  de  respeto  que  á seme  - 
jante conmemoración  son  debidas?.,,  ¿Seria  disculpable, 
ni  explicable  siquiera,  que  álguien  hubiera  manifestado 
desprecio  ni  ód¡G,ymuoho  menos  hubiera  atentado  con- 
tra la  realización  de  aquel  solemnísimo  acto  religioso?» 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  consideraba  como  un 
verdadero  atentado  la  prohibición  de  una  manifestación 
cívico-religiosa,  siquiera  hubiera  mal  intencionados  que 
al  concurrir  á ella  trataran  de  darle  carácter  político, 
jDar  carácter  de  manifestación  política  á una  ceremo  * 
nia  religiosa!  ¿No  creeis  vosotros,  que  sois  católicos,  que 
es  bastante  para  desvanecer  esa  sospecha  la  propia  ma- 
jestad del  acto  ante  cuya  grandeza  toda  intención  profana 
debe  sentirse  avasallada?  ¿De  dónde  deduce  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  que  yo  tengo  un  plan?  Pues 
sí  tengo  un  plan,  será  el  mismo  que  tenia  el  día  19  de 
Mayo  de  1871,  Sr,  Cánovas  del  Castillo.  ¿Es  que  S,  8. 
encuentra  esto  censurable?  ¿Es  que  una  actitud  seme- 
jante en  un  individuo  de  la  mayoría  en  un  hecho  aná- 
logo no  autoriza  para  alejar  esa  miserable  sospecha  acer- 
ca del  propósito  que  yo  pueda  abrigar  en  este  instante, 
que  no  es  otro  que  el  de  defender  el  derecho  hollado  y 
la  moral  ultrajada?  Si  hau  espantado  á S.  S,  mis  pala- 
bras, sepa  que  son  copiadas  textualmente  del  discurso  del 
Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 

Na  ha  sido  mi  ánimo  ofender  en  manera  alguna  las 
instituciones  del  Estado;  lo  que  he  dicho  es  que  poníais 
la  religión  á merced  de  la  brutalidad  de  un  soldado,  en 
lo  cual  creo  que  no  hay  ofensa  para  el  ejército,  al' cual 
no  tributo  alabanzas,  pues  por  grandes  que  fueran  no 
llegarían  nunca  á ser  las  justas  y merecidas,  Y por  úl- 
timo, aunque  no  es  lo  último  de  que  se  ha  ocupado  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  tongo  que  preguntar 
á S,  S.  qué  ha  querido  decir,  y si  no  ha  querido  decir 
nada,  por  qué  lo  ha  dicho  cuando  hablaba  de  aquellos 
que  á la  sombra  de  la  dinastía  de  D.  Amadeo  I,  obtuvie- 
ron títulos  y provecho  para  después  abandonarle.  ¿Ha- 
blaba de  mí,  ó hablaba  de  S.  S,  mismo?  ¿Obtuve  yo  tí- 
tulos de  aquella  dinastía?  ¿Obtuve  yo  la  grandeza  de 
España?  Verdad  es  que  8.  S.  no  la  obtuvo,  si  bien  pudo 
obtenerla,  si  entonces  se  prodigaran  tanto  como  ahora, 
¿No  fué  S,  S,  como  yo  á Italia?  Si  por  venturado  gloria, 
como  yo  creo,  sino  responsabilidad,  que  la  rechazo,  hu- 
biera en  la  voluntad  de  las  Górtes,  ¿no  alcanzarla  más 
al  Sr.  Martin  de  Herrera  que  ya  tenia  una  alta  posición 
política  y había  desempeñado  ya  una  cartera  y había 
influido  directamente  en  la  revolución  de  Setiembre  y 
sus  consecuencias,  que  á mí,  que  nacía  entonces  á la 
vida  pública  y que  seguía  el  camino  que  he  seguido 
únicamente  porque  allí  me  llevaban  mis  estudios  y mi 
temperamento?  ¿Quién  ha  obtenido  el  provecho?  ¿Qué 
clase  de  acusaciones  genéricas  son  esas  que  se  hacen? 
¿De  quién  hablaba  8,  S.?  ¿Por  quién  hablaba?  Las  acu- 
saciones han  de  hacerse  franca  y abiertamente,  siquier 
ra  después  sorprenda,  corao  ha  sorprendido  áS,  8.,  que 
yo  califique  como  he  calificado  la  conducta  de  la  auto- 
ridad militar  de  la  provincia  de  Santander, 


Esto  es  franco,  esto  es  noble,  tal  vez  sea  peligroso; 
lo  que  no  es  lícito  ni  conveniente  es  que  los  Ministros 
de  la  Corona  lancen  acusaciones  desde  ese  banco  y pro- 
voquen debates  que  saben  que  no  pueden  abordarse  por- 
que el  Reglamento  no  loa  permite,  teniendo  luego  de- 
recho para  decir  que  el  Diputado  á quien  aludían  habla 
dejado  de  recoger  el  guante.  Conste,  pues,  que  en  ese 
terreno,  en  esa  cuestión  concreta,  como  en  todas  las 
cuestiones  que  puedan  referirse  á actos  de  mi  partido, 
á actos  en  los  cuales  yo  más  ó menos  directamente  ha- 
ya intervenido,  estoy  dispuesto  á discutirlos  uno  á uno. 
En  otra  ocasión  he  dicho,  y ahora  repito,  que  vengan 
las  acusaciones  directas,  y no  de  esas  que  por  querer  en- 
volver á demasiados  individuos  no  envuelven  á nadie. 

Con  esto  be  terminado;  doy  gracias  ala  Cámara  por- 
+ que  ha  tenido  la  bondad  de  escucharme,  y al  Sr,  Presi- 
dente por  la  benevolencia  que  me  ha  dispensado,  Y sea- 
me  lícito  antes  de  concluir  añadir  pocas  palabras  para 
fijar,  puesto  que  ha  de  seguir  la  votación,  el  sentido  de 
la  proposición  que  hemos  tenido  la  honra  de  presentar 
á la  Mesa. 

El  Gobierno  la  rechaza,  los  amigos  del  Gobierno 
vais  por  consiguiente  á dar  un  voto  negativo,  y esto 
voto  negativo  no  puede  tener  más  que  uno  de  estos  dos 
sentidos:  ó concedéis  al  Gobierno,  y lo  dejáis  consigna- 
do en  un  acuerdo,  la  facultad  de  intervenir  en  las  cere- 
monias del  culto  católico  dentro  del  recinto  del  templo, 
ó decís  á la  E o ropa  y á la  Italia,  que  es  un  país  amigo, 
que  habéis  visto  con  satisfacción  que  el  Gobierno  ó sus 
agentes  hayan  impedido  la  celebración  de  exequias  re- 
ligiosas por  el  eterno  descanso  del  alma  de  Doña  María 
Yictoria, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Berrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Estoy  dispuesto  á recibir  del  Sr,  Marqués 
de  Sardoal  todo  género  de  lecciones  científicas  y litera- 
rias; lo  que  no  estoy  dispuesto  á recibir  de  S,  8,  son 
lecciones  de  dignidad  y de  templanza.  ¿No  recuerda  S.  S. 
que  al  principio  de  esta  legislatura,  interpelado  por  un 
Sr,  Diputado  de  otro  lado  de  la  Gámara,  lejos  de  aver- 
gonzarme ni  de  manifestar  que  me  incomodaran  los-  re- 
cuerdos de  hechos  á que  acaba  de  referirse  8,  S.,  los 
proclamé,  los  reproduje,  y rae  glorié  de  ellos?  Pero  el 
Sr,  Marqués  de  Sardoal  tiene  la  costumbre  de  dirigir 
ataques  del  género  que  conoce  la  Cámara,  y después 
toma  como  ataques  las  defensas  de  aquellos  á quienes  se 
los  ha  lanzado  y se  dá  por  ofendido,  y desde  el  trípode 
de  su  saber  se  dirige  al  banco  azul  y dice  ¡qué  cómo 
los  Ministros,  y sobre  todo  un  Ministro  que  viste  la 
toga,  pierde  así  la  templanza  y la  mesura!  Yo  de  todo 
estoy* dispuesto  á recibir  lecciones  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  menos  de  nobleza,  dignidad,  templanza  y me- 
sura. 

Su  señoría  ha  acusado  á algunos  de  los  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos  en  su  discurso,  ó en  lo  quo 
pudiéramos  llamar  su  rectificación.  (El  Sr\  Marqués  da 
Sardoal : Así  lo  ha  llamado  el  Sr,  Presidente,)  Por  eso  la 
llamo  ya  así,  Yea  el  Congreso:  los  Ministros  no  podemos 
ni  reirnos  cuando  habla  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  es 
preciso  que  se  represente  la  misma  escena  que  cuando 
habla  Júpiter  en  el  Olimpo;  ni  reírse  pueden  los  Minis- 
tros cuando  habla  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  él,  que  ha 
abogado  tanto  tiempo  por  el  derecho  de  llorar  para  loa 
radicales,  quiere  ahora  negarnos  á nosotros  el  derecho 
de  reirnos;  y en  verdad  que  necesitamos  reirnos  para 
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consolarnos  do  muchas  tristezas.  El  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  ha  acusado  á algunos  de  haber  obtenido  prove- 
chos, medros  y ascensos.  P*  {El  Sr . Marqués  de  Sardoal: 
No  he  dicho  tal  cosa.)  Ahí  están  las  c a artillas,  y en  ellas 
se  verá  que  S.  S.  ha  dicho  que  algunos  á la  sombra  de 
una  augusta  familia  alcanzaron  medro  y provecho,  y 
que  desconociendo  lnego  derechos  sagrados , so  han 
opuesto  á que  se  tributen  funciones  religiosas  eu  memo- 
ria de  una  virtuosa  é ilustre  señora.  De  esta  inculpación 
es  de  la  que  me  hago  cargo,  diciendo  que  los  que  ha- 
bían sacado  provecho,  que  los  que  habían  medrado  pa- 
ra olvidar  luego  esos  beneficios,  serian  aquellos  que 
cuando  la  persona  aludida  se  encontraba  al  lado  del 
Trono  la  dirigían  ataque^,  profecías  que  pudieron  eos- 
tarle  y la  costaron  muchas  lágrimas,  y tal  vez  algo  más 
que  lágrimas;  y luego,  viéndose  convertidos  de  la  noche 
á la  mañana  de  Ministros  de  un  Eey  en  Ministros  de  ana 
República,  vienen  en  el  trascurso  del  tiempo  á llenarse 
de  tristeza  y á infundirse  en  sentimientos  de  fervor  re- 
ligioso para  hacer  una  manifestación  en  el  templo. 

Si  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  le  parece  que  el  ataque 
no  está  bien  formulado,  que  no  está  hecho  con  noble 
franqueza,  entonces  S,  S.  darla  una  muestra  de  que  no 
tiene  la  perspicacia  que  todos  le  reconocemos,  porque 
yo,  á diferencia  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  y pagán- 
dole de  distinto  modo  de  como  en  realidad  merecería 
por  el  modo  con  que  á mí  me  trata,  reconozco  en  S.  S. 
estilo,  medios  para  todo  género  de  oratoria,  estilo  satí- 
rico, sublime,  familiar,  ameno,  profundo,  filosófico;  le 
reconozco  toda  clase  de  distinguidas  cualidades,  y sería 
ofender  á su  perspicacia  si  necesitara  explicar  más  ei 
ataque  para  que  S.  S.  reconociera  que  había  noble 
franqueza,  mucha  más  que  la  que  habla  en  aquellos 
que  acusaron,  poniendo  una  mordaza  en  la  boca  de  los 
acusados. 

Sobre  este  punto,  alguna  persona  que  se  sienta  cer- 
ca del  Sr,  Marqués  de  Sardoal  le  podrá  dar  razón  más 
principal  que  la  que  pueda  yo  darle, 

To,  pues,  no  he  atacado;  yo,  como  nunca  lo  hago, 
uo  he  faltado  á los  deberes  del  puesto  que,  aunque  in- 
merecidamente, ocupo,  usando  un  estilo  destemplado  y 
agresivo.  Yo  me  defiendo  de  los  ataques  que  se  dirigen 
contra  lo  que  el  hombre  debe  estimar  más  en  el  mundo, 
lo  mismo  eu  la  vida  pública  que  en  la  privada,  Pero  no 
me  he  defendido,  Sres,  Diputados,  como  se  defiende  el 
reo  en  el  banquillo;  no  rae  he  defendido  con  la  manse- 
dumbre y limitación  de  medios  con  que  se  defiende  el 
criminal;  me  he  defendido  como  el  hombre  que  puede 
aquí  levantar  o rg  ni  I osamen  te  su  cabeza  y desafiar  á sus 
adversarios.  En  ese  terreno  me  he  defendido,  poniendo 
á mis  adversarios  en  el  lugar  que  merecen. 

Respecto  á las  funciones  religiosas,  el  Gobierno  las 
ha  permitido  en  Madrid  con  repetición,  en  Valencia,  en 
Barcelona  y en  otras  poblaciones  importantes,  por  don- 
de se  vé  que  está  muy  lejos  de  poder  imputársele  la 
mezquina  política  de  querer  impedir  esos  actos,  que  por 
más  que  pudieran  interpretarse  como  actos  de  intención 
política,  al  fin  y al  cabo  son  actos  bastante  ineficaces, 
por  no  llamarlos  bastante  cándidos. 

Respecto  á esos  actos,  y especialmente  á la  función 
religiosa  que  ha  tenido  lugar  en  Madrid,  me  importa 
hacer  una  recticcacion  y hacerla  justificadamente  bajo 
la  inspiración  de  mí  conciencia,  porque  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  no  ha  reproducido  con  exactitud  mis  pa- 
labras. 

Yo  no  be  dicho,  yo  no  podia  decir  de  ningún  modo 
que  cuantos  asistieron  á la  iglesia  de  San  José  fueran 


con  un  fia  político,  fueran  animados  de  un  interéq  po- 
lítico, ¿Como  había  yo  de  decir  eso?  Yo  sé  que  fueron 
muchas  personas  dignísimas  llevadas  solo  por  respeto  á 
la  memoria  de  Doña  María  Victoria,  y deseosas  de  tri- 
butar uu  homenaje  de  sus  sentimientos  religiosos  con 
su  asistencia  á una  función  católica  por  el  bien  de  su 
alma.  Yo,  pues,  no  acuso  de  ninguna  manera;  yo  no  pue- 
do hacer  una  imputación  quesería  aventuradísima  é im- 
propia de  mí  y de  todo  el  que  se  siente  en  este  banco, 
á ninguna  de  las  personas  en  particular  que  allí  se  re- 
unieron . 

¿Pero  me  negará  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  al 
repetirse  esa  misma  función,  al  no  darse  por  satisfechos 
coa  ias  primeras  honras  fúnebres  aquellos  fervorosos  ca- 
tólicos, aquellas  fervorosos  entusiastas  de  Doña  Maria 
Victoria,  al  querer  repetir  la  función  religiosa  en  otra 
iglesia  distinta,  en  la  de  San  Isidro,  no  tomó  carácter 
político?  {El  Sr,  López  Domínguez  pide  la  palabra.)  Pues 
qué,  ¿no  hay  algunos  dignísimos  hombres  políticos  que 
sin  duda  pensaron  que  ]a  reiteración  de  las  funciones 
religiosas  no  podia  responder  solo  al  sentimiento  puro  y 
exclusivamente  católico  de  adhesión  á la  augusta  seño- 
ra, sino  que  podia  envolver  otra  intención?  Señores,  ¿por- 
qué nos  hemos  de  engañar?  ¿Acaso  las  discusiones  par- 
lamentarias son  discusiones  de  comedía?  ¿Por  qué  hemos 
de  ocultar  lo  que  el  sentimiento  público  dice,  lo  que  el 
sentido  recto  y común  proclama?  Yo  me  entrego  á la 
conciencia  del  país;  yo  me  entrego  á la  recta  concien- 
cia de  cuantos  me  escuchan,  y repito  que  sin  ofender 
á nadie,  sin  decir  nada  ni  calificar  nada  respecto  de 
ninguno  de  los  individuos  que  asistieron  á las  exequias, 
afirmo  que  en  ha  repetición  de  las  exequias  fúnebres  eu 
la  iglesia  de  Sao  Isidro,  todo  el  mundo  ha  visto,  no  solo 
el  sentimiento  religioso,  sino  la  intención  política  pues- 
ta en  práctica. 

Unicamente  diré  para  concluir,  Sres.  Diputados,  que 
al  desestimar  el  Congreso,  como  el  Gobierno  se  lo  rue- 
ga, la  proposición  apoyada  por  el  Sr.  Marqués  do  Sar- 
doal, no  renuncia  á una  resolución  definitiva  sobre  el 
caso,  para  convencerse  de  lo  cual  basta  recordar  el  sen- 
tido en  que  he  tenido  la  honra  de  contestar  ai  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal.  El  Gobierno  no  está  enterado  del  asun- 
to; los  hechos  no  le  constan  oficialmente;  el  Gobierno 
ha  hecho  á propósito  de  ellos  la  declaración  que  conve- 
nía á su  dignidad  y á sus  deberes,  pero  se  reserva  exa- 
minarlos; lo  que  pide  al  Congreso  es  que  no  adopte  una 
resolución  que  seria  prSci pitada,  que  seria  prematura, 
y que  tendría  todos  los  peligros  de  la  injusticia,  puesto 
que  no  partiría  de  más  información  que  la  reseña  apa- 
sionadísima que  nos  ha  hecho  el  Sr*  Marqués  de  Sar- 
doal. Por  eso  concluyo  rogando  al  Congreso,  como  tuve 
el  honor  de  hacerlo  antes,  que  se  sirva  desestimar  la 
proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Y para  alusiones 
personales. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
estará  en  su  derecho  hablando  para  alusiones  persona- 
les; pero  es  triste  cosa  que  lo  que  aparece  en  el  porve- 
nir de  esta  sesión  sea  todo  alusiones  personales.  Yo 
ruego  á los  Sres.  Diputados  que  se  concreten  lo  más  po- 
sible, para  que  salgamos  pronto  de  esta  discusión,  y po- 
damos eutrar  en  otra  clase  de  asuntos. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Me  pesa,  Sr-  Presi- 
dente, la  preocupación  de  S,  S.;  pero  tengo  la  satisfac- 
ción al  menos  de  no  haberla  provocado. 
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Voy  á ser  muy  breve;  dejo  cuantas  alusiones  pue- 
dan encontrarse  en  las  últimas  palabras  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  al  fallo  de  la  opinión,  y el  cor- 
rectivo sabrá  ponerle  mí  digno  amigo  el  señor  general 
López  Domínguez. 

Para  contestar  á las  alusiones  que  por  medio  de  após- 
trofos se  me  han  dirigido,  muy  brevemente  habré  de  sa- 
tisfacer la  impaciencia  del  Sr,  Martin  de  Herrera.  Hace 
mal  por  cierto  S,  S.  en  incomodarse  tanto;  no  se  enoje 
£LS*;  no  es  propio  ni  conveniente  de  las  discusiones 
parlamentarias  el  enojarse;  y si  para  8.  S,  ha  de  valer 
del  enemigo  el  consejo,  yo  aconsejo  á S.  S,  que  perma- 
nezca frió.  [El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y J usticia:  Muchas 
gracias.)  No  lo  digo  para  que  S.  S.  me  lo  agradezca; 
pero  permítame  el  Sr,  Martin  Herrera,  y en  esto  voy  á 
rectificar,  que  le  diga  que  no  me  ha  parecido  del  mejor 
gusto  su  recuerdo  mitológico,  y que  la  mitología  no  re- 
presenta generalmente  á Júpiter  hablando,  sino  tronan* 
do*  Hay  imágenes  de  Júpiter  tonante;  pero  no  he  visto 
ninguna  de  Júpiter  parlante.  Podía,  pues,  S.  S.  excusar- 
se de  traer  ai  debate  al  dios  de  los  dioses,  y no  decir 
que  era  preciso  oirhie  á mí  como  á Júpiter  en  el  Olimpo 
colocado  sobre  un  trípode,  To  no  tengo  noticia  ninguna 
de  que  en  el  Olimpo,  donde  sin  duda  ha  estado  S,  8. , 
baya  ningún  trípode,  ni  de  que  Júpiter  se  entretenga 
en  hablar  á loa  dioses  sobre  asiento  tan  poco  conforta- 
ble. (Et'tát.) 

Su  señoría  ha  rechazado  lo  que  creía  que  era  una 
lección  á su  saber  y á su  dignidad.  Yo  no  he  dado  lec- 
ciones &S*  S.,  lo  único  que  he  dicho  es  que  cuando  3,  S. 
se  equivoca,  la  ley  escrita  se  encarga  de  rectificarle,  y 
yo  soy  el  conducto  de  la  ley  escrita,  ¿Habla  en  esto  una 
ofensa  para  el  Sr,  Martin  de  Herrera? 

Pero  S.  3*  se  ha  propuesto  dar  á este  debate  un  ca- 
rácter que  yo  no  quiero  que  tenga,  y ha  aludido  á quien 
aquí  no  puede  defenderse,  y ba  hablado  de  Ministros  que 
lo  fueron  de  la  Monarquía  y luego  de  la  República*  y 
también  de  lágrimas  que  se  vertieron,  como  si  S,  S.  ai 
querer  enjugarlas  no  fuera  el  primero  en  profanarlas. 
¿Supone  el  Sr,  Martín  de  Herrera  que  no  he  de  contes- 
tar á las  acusaciones  que  aquí  se  hagan  á mis  amigos, 
y que  han  de  quedar  indefensos  por  estar  ausentes?  Los 
Ministros  radicales  pudieron  muy  bien  ser  Ministros  de 
la  República  al  dia  siguiente  de  serlo  de  la  Monarquía 
cuando  se  despedían  con  pena,,,  (jKwflf,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden, 

El  Sr.  Marqués  de  SABUGAL:  Cuando  se  despedían 
tristemente,  más  tristemente,  ¿quién  lo  duda?  que  se 
despidieron  de  ia  Reina  Isabel  los  que  contribuyeron  á 
perderla.  [Rumores. ) Podían,  digo,  los  Ministros  radi- 
cales prestar  al  país  bajo  la  República  servicios  que  no 
podían  prestar  á la  Monarquía  por  voluntad  de  la  misma 
Monarquía,  y en  ello  nada  hay  que  pueda  censurarse. 
Pues  que,  ¿es  más  censurable  para  3.  8.  dejar  de  ser 
monárquico  cuando  la  Monarquía  ha  desaparecido  por  su 
propia  voluntad  y no  se  quiere  renegar  de  la  revolución, 
que  dejar  de  ser  dinástico  en  1868,  después  de  haber 
jurado  obediencia  á Doña  Isabel  II,  para  arrepentirse 
luego  y obtener  en  premio  una  cartera? 

Yo  no  he  hecho  á S.  S.  ninguna  acusación;  pero 
acusación  por  acusación,**  (Rumores*  El  Sr*  Presidente 
agita  la  campanilla. ) 

Cedo  á la  indicación  del  Sr*  Presidente*  no  á los 
murmullos,  que  para  mí  cuando  hablo  suelen  tener  por 
efecto  retardar  el  fin  do  mi  discurso. 

Consto,  pues,  que  yo  no  he  hecho  por  su  conducta 
anterior  ni  posterior  á la  revolución  un  cargo  al  Sr , Mar- 


tin de  Herrera , ¿Qué  seria  de  la  política,  si  en  un  país 
tan  perturbado  solo  nos  ocupásemos  de  lanzarnos  acu- 
saciones? (Risas  y murmullos.) 

Nadie  ha  entendido  aquí  lo  que  quiere  demostrarla 
mayoría  con  su  hilaridad. 

Yo  tengo  que  decir  en  honor  del  Sr.  Martin  de  Her- 
rera, que  lie  reconocido,  y recordaba  sin  necesidad  de 
que  S,  S*  lo  hubiese  recordado  en  su  rectificación , la 
actitud  noble  y franca  que  contestando  á las  alusiones 
de  un  Sr,  Diputado,  amigo  mió  particular,  se  vió  obli- 
gado á hacer,  explicando  su  conducta  durante  la  revo- 
lución; y debo  añadir  también  que  por  cierto  aquellas 
palabras  del  Sr.  Martin  de  Herrera  produjeron  tal  in- 
dignación en  el  ánimo  del  Sr.  Marqués  de  Oro  vio,  que 
fué  muy  difícil  después  arreglar  aquel  asunto,  tenien- 
do que  intervenir  con  su  autoridad  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  verdadero  Júpiter  del  Ministerio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero,Sr.  Diputado,  ¿qué  tie- 
ne que  ver  toda  esa  historia  con  la  alusión  personal? 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  ¿Y  qué  tiene  que 
ver  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
de  los  Ministros  radicales,  con  la  cuestión  que  se  discute? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  con  no  contestar  3*3, 
á eso  se  habría  terminado  el  asunto.  Ruego  á 3,  3,  se 
límite  ala  alusión  personal. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Voy  á terminar;  pero 
como  toda  la  intención  del  Sr.  Martin  de  Herrera  en 
una  de  sus  últimas  frases  ha  sido  recordar  sucesos  que 
pudieran  establecer  disidencias,  hacer  recuerdos  más  ó 
menos  desagradables  entre  los  señores  de  la  minoría 
constitucional  y yo,  debo  decir,  por  lo  que  á aquel 
asunto  se  refiere,  que  S,  S.  como  acusado  puede  enten- 
derse con  el  Sr,  Conde  de  T oreno,  su  acusador,  (El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento:  Estamos  muy  entendidos  desde 
hace  tiempo.)  Por  8S,  88,  lo  deploro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo. 

El  Sr*  NAVARRO  Y RODRIGO  (D(  Oárlos):  No 
temáis,  Sres,  Diputados,  que  vaya  á prolongar,  ni  mu- 
cho menos  á enardecer,  este  debate;  pero  algunas  pala- 
bras que  tienen  sabor  á acusación,  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y la  votación  que  reclama  para  su 
proposición  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  exige  que  diga 
cuatro  palabras  sobre  esta  cuestión,  que  tiene  sus  cone- 
xiones y accidentes  un  tanto  peligrosos.** 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sobre  la  cuestión  no  puede 
hablar  S.  3. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  {D*  Cárlos):  Sa- 
tisfaciendo, por  supuesto,  la  cortés  y directa  alusión 
personal  que  á todos  y cada  uno  de  los  Diputados  de  esta 
minoría  nos  ha  dirigido  el  Sr,  Marqnés  de  Sardoal, 

.Suelen  los  Ministros  para  defenderse  decir  que  ellos 
representan  la  prudencia,  y que  la  violencia  está  en  las 
oposiciones  que  los  combaten;  pero  los  hechos  demues- 
tran que  sin  provocaciones,  la  violencia  viene  del  banco 
ministerial  y Ja  prudencia  está  en  los  de  la  oposición. 
Si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  hubiera  dicho 
que  mucha  gente  creía  que  había  un  plan , una  inten- 
ción política  en  las  manifestaciones  religiosas  que  han 
tenido  lugar  en  Madrid,  ¿se  habría  visto  en  ei  caso  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  de  contestarle  con  la  vehemen- 
cia que  lo  ha  hecho,  ni  tendría  yo  la  necesidad  imperio- 
sa, ineludible  de  intervenir  en  este  debate  para  decir 
al  Sr,  Ministro  qne  está  completamente  equivocado  en 
lo  que  hace  relación  á nuestras  personas  y á nuestro 
partido?  Sr.  Ministra  de  Gracia  y Justicia:  Lo  he 
dicho,  J 
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Lo  ha  dicho  S,  S.  en  la  rectificación,  cuando  ya  era 
tarde  y tenia  yo  pedida  la  palabra.  Conste,  pues,  que 
nosotros  estuvimos  en  esos  funerales  sin  creer  que  hubié- 
ra  en  ello  intención  política  , cumpliendo  con  no  deber 
de  dignidad  á que  por  nada  ni  por  nadie  hubiéramos 
faltado,  sin  perjuicio  del  respeto  que  debemos  á las  al- 
tas instituciones  del  Estado;  respetábamos  nuestra  pro- 
pia historia,  respetábamos  nuestro  pasado,  nuestro  amor 
á la  Pátría,  y en  todo  caso,  si  intención  política  hubie- 
ra habido  en  aquel  acto,  seria  por  parte  de  aquellos  que 
debiendo  asistir  no  asistieron,  y que  quieren  justificar- 
se tardíamente,  suponiendo  que  había  esa  intención  po- 
lítica. 

Nosotros,  pues,  votaremos  la  proposición,  á pesar  de 
lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y la 
votaremos  con  la  debida  protesta  de  que  en  ella  no  ve- 
mos indicación  alguna  de  hostilidad  que  vaya  más  allá 
del  Gobierno,  de  la  prudencia  que  ha  faltado  al  Gobier- 
no, porque  á estas  horas  ha  debido  saber  lo  que  ha  pa- 
sado en  Torrelavcga,  pueblo  insignificante  de  la  pro- 
vincia de  Santander,  donde  no  es  posible  creer  que  ha- 
ya habido  ese  plan  político  que  se  supone  ha  tenido  lu- 
gar en  Madrid,  Nosotros  creemos  que  allí  ha  habido  po- 
ca previsión,  poca  prudencia  en  las  autoridades  milita- 
res de  la  provincia,  y á estas  horas  el  Gobierno  ha  de-* 
bído  saber  lo  que  allí  ha  pasado  para  ilustrar  á la  Cá- 
mara, porque  en  efecto,  esto  es  lo  que  ha  debido  hacer, 
y la  responsabilidad  de  lo  que  aquí  ocurro  debe  pesar 
sobre  él. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  Y.  S.  no 
puede  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  y debe  por  lo 
tanto  limitarse  á la  alusión  personal. 

El  Sr.  IVA  VAREO  Y RODRIGO  (D.  Carlos);  Se- 
ñor Presidente,  la  alusión  venia  envuelta  en  la  signifi- 
cación política  que  había  en  las  manifestaciones  religio- 
sas, así  como  en  la  votación  de  esta  proposición,  que 
vendrá  después,  y para  que  se  sepa  lo  que  significa 
nuestro  voto  y cuál  es  nuestra  actitud,  era  necesaria  es- 
ta protesta. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señor  Presidente,  yo 
sentiría  en  el  alma  que  los  estrechos  límites  del  Regla- 
mento no  me  permitieran  responder  á una  alusión  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  en  mi  concepto 
merece  algunas  frases  que  expliquen  lo  injustificado  do 
aquella,  en  mi  concepto  poco  meditada  alusión. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  querido,  si- 
guiendo la  tradición  establecida  ya  por  el  Gobierno  y 
por  sus  defensores,  en  vez  de  contribuir,  como  se  ha  di- 
cho en  algunas  ocasiones,  á la  formación  de  grapdes 
partidos,  buscar  pretestos  para  dividirlos,  exagerando 
cualquier  divergencia  que  pudiera  existir  en  la  conduc- 
ta de  sus  individuos. 

La  alusión  del  Sr,  Ministro  es  de  tal  genero  y tan 
intencionada,  que  exige  que  me  haga  cargo  de  ella,  no 
con  mucha  extensión,  porque  no  tengo  esa  costumbre, 
pero  sí  con  la  necesaria  para  que  este  punto  quede  su- 
ficientemente claro,  ya  que  S.  S.  ha  querido  al  parecer 
sentar  algún  germen  de  discordia  entro  las  oposiciones. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  queriendo  de- 
mostrar que  m ha  podido  dar  carácter  político  á las  exe- 
quias ó preces  religiosas  celebradas  en  memoria  de  una 
ilustre  señora,  dijo  que  en  Madrid  todo  el  mundo  com- 
prendió que  en  las  honras  que  tuvieron  lugar  en  la  par- 
roquia de  San  José,  no  había  habido  manifestación  po- 
lítica, pero  que  las  habidas  en  la  Colegiata  de  San  Isi- 


dro tuvieron  cierto  colorido  político  que  no  se  ocultaba 
á persona  alguna.  Yo  voy  á demostrar  brevísimamente 
que  ni  cu  una  ni  en  otra  iglesia  ha  habido  manifesta- 
ción política,  y que  los  que  helaos  tenido  el  homor  de 
asistir,  en  uso  de  nuestro  derecho,  á las  dos  iglesias,  he- 
mos podido  hacerlo  con  nuestros  principios  políticos  y 
sin  separamos  de  ios  acuerdos  de  nuestros  partidos.  La 
verdad  es,  señores,  que  ni  las  exequias  celebradas  en  la 
iglesia  de  San  José,  ni  las  que  se  celebraron  después  en 
San  Isidro,  han  tenido  carácter  político;  pero  si  alguno 
tuvieran,  resultaría  de  las  abstenciones  que  en  aquellas 
solemnidades  religiosas  se  hicieran  notables*  {Murmu- 
llos). No  me  refiero  con  esto  á las  abstenciones  de  San 
Isidro  solamente;  aludo  del  mismo  modo  y por  idéntico 
motivo  á los  que  se  abstuvieron  de  asiítir  á las  primeras 
ó las  habidas  en  la  parroquia  de  San  José. 

Por  |ue,  Sres.  Diputados,  tratándose  de  elevar  pre- 
ces al  Altísimo,  de  derramar  lágrimas,  de  recordar  los 
actos  de  caridad  y de  noble  corazón,  de  una  augusta 
virtuosa  señora,  ¿deberla  haber  algún  español  que  ha- 
biendo servido  en  época  en  que  esa  señora  y su  esposo 
eran  nuestros  Reyes,  se  excusara  de  asistir  á aquellas 
exequias?  Por  eso  yo,  el  más  insignificante  de  los  hom- 
bres políticos  que  han  asistido  á ellas,  sin  pensarlo  si- 
quiera, sin  consultarlo  con  persona  alguna,  asistí  es- 
pontáneamente, movido  solo  por  nn  sentimiento  hidalgo 
y generoso,  sin  que  se  me  hiciera  indicación  de  ningún 
género;  y al  asistir  así'á  una  como  á otra  iglesia,  no 
pensé  en  lo  más  mínimo  hacer  manifestación  alguna  po- 
lítica. 

Yo,  Sres,  Diputados,  fui  invitado  á la  segunda  de 
esas  dos  funciones  religiosas,  considerándome  grande- 
mente honrado,  porque  había  tenido  el  honor  de  perte- 
necer á la  casa  militar  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  por- 
que había  sido  su  ayudante  de  campo.  Se  me  invitó, 
pues,  en  aquel  concepto,  y paréceme  difícil  que  deba 
pensarse  por  algunos  que  en  el  mero  hecho  de  asistir  á 
aquellas  exequias  dejaba  de  pertenecer  al  partido  cons- 
titucional. 

Si  tal  hubieran  creído  los  que  me  invitaban,  segu- 
ramente no  lo  habrían  hecho.  De  la  misma  manera  y 
en  el  mismo  concepto  que  yo  he  asistido  lo  han  hecho 
otros  hombres  políticos  y personas  que  no  pertenecen  á 
los  partidos  militantes.  Fueron  también  distinguidos 
militares,  los  cuales  no  han  recibido  del  Gobierno  la 
menor  reprensión,  lo  que  prueba  que  el  mismo  Gobier- 
no no  consideró  que  el  acto  era  político,  pues  que  pro- 
hibido está  á los  militares  el  concurrir  á manifestacio- 
nes políticas.  ¿Por  qué,  pues,  hoy  se  quiere  dar  tal  co- 
lorido á aquel  acto?  No,  Sres,  Diputados;  en  la  función 
religiosa  de  que  se  trata,  como  en  todas  las  que  han  te- 
nido lugar  éu  Madrid,  se  prescindió  por  completo  de  las 
ideas  políticas.  Riéronle  el  carácter  que  no  tenían  los 
periódicos  ministeriales  en  primer  término,  y los  ami- 
gos del  Gobierno  en  segundo.  ¡Qué  artículos  se  escri- 
bieron sobre  ó con  motivo  de  aquellas  honras!  ¿Y  par- 
tían acaso  esos  escritos,  esos  artículos  de  la  prensa  ór- 
gano del  partido  á que  se  atribuía  la  iniciativa  en  las 
honras  da  que  nos  ocupamos?  No;  ni  aquellos  periódicos 
ni  los  demás  de  oposición  han  estampado  una  sola  frase 
que  pueda  inducir  á creer  que  se  quería  hacer  político 
el  acto.  Caiga,  pues,  la  responsabilidad  de  todo  sobre 
quien  debe  caer  por  haber  provocado  entonces  en  la 
prensa  y hoy  aquí  esta  cuestión;  provocaciones  quo 
tienen  por  objeto  la  demolición  de  todos  los  partidos, 
de  todas  las  agrupaciones,  para  que  no  quede  en  el  país 
político  más  que  el  Gobierno  y la  mayoría  que  le  apo- 
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ya,  por  más  que  ésta  vaya  sufriendo  importantes  des- 
membraciones. 

Es  preciso,  Sres,  Diputados,  que  sepa  el  país  que 
las  personas  que  á Jas  honras  de  San  Isidro  asistieron, 
y que  eran  procedentes  de  todos  los  partidos  políticos 
en  mayor  ó menor  número,  fueron  allí  á cumplir  con  un 
deber  de  conciencia,  no  á agregarse  á manifestación 
alguna  política,  y los  unos  contribuyendo  y los  otros 
asistiendo  honraron  aquel  acto  y se  honraron  á sí  pro- 
pios, pagando  un  tributo  de  respeto  y consideración  á 
una  ilustre  señora.  (El  Sr . Conde  de  Xiguena:  Pido  la 
palabra. 

Por  último,  el  partido  constitucional,  ni  antes,  ni 
durante,  ni  después  del  acto,  tomó  acuerdo  alguno  para 
que  asistieran  ó dejaran  de  asistir  los  individuos  que  á 
él  pertenecen;  porque,  Sres*  Diputados,  los  partidos  se- 
rios no  toman  tales  acuerdos;  nada  tiene  que  ver  la  asis- 
tencia 6 no  á unas  honras  fúnebres,  con  la  doctrina,  con 
los  principios  ó con  los  actos  políticos  de  los  partidos 
que  se  estiman.  Conste,  por  consiguiente,  que  cualquie- 
ra que  haya  sido  el  propósito  de  los  que  han  juzgado 
del  acto  de  asistir  ciertas  personas  á las  honras  de  San 
Isidro  en  determinado  sentido  político,  le  equivocaron 
en  cuanto  refirieron  de  acuerdos  tomados  por  algún 
partido,  pues  no  se  reunió  con  tal  objeto  esta  minoría 
ni  el  partido  en  forma  alguna. 

Y termino,  porque  no  quiero  abusar  más  de  la  aten- 
ción del  Congreso  ni  de  la  benevolencia  del  Sr.  Presi- 
dente, asegurando  que  en  ninguno  de  Jos  hombres  po  - 
Uticos,  Diputados,  Senadores,  militares,  etc,,  pertene- 
cientes á todos  los  partidos  que  asistieron  aquellas  hon- 
ras, en  ninguno  cabía  la  idea  de  que  se  pudiera  dar 
á aquel  acto  carácter  político,  más  que  en  la  prensa  mi- 
nisterial, en  sus  amigos  políticos  y en  el  Gobierno 
de  8.  M. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Líbreme  Dios  de  penetrar  en  las  intencio- 
nes de  mi  amigo  particular  el  señor  general  López  Do- 
mínguez; líbreme  Dios  de  hacerle  la  acusación  áél,  un 
general  tan  distinguido  y que  conoce  tanto  los  deberes 
de  su  posición,  de  que  haya  ido  a ejecutar  un  acto  po- 
lítico adulterando  un  acto  religioso.  ¿Cuántas  veces  lo 
he  de  decir?  Yo  no  hago  imputación  ninguna  á ningu- 
na do  las  personas  que  hayan  concurrido  á aquel  acto 
ni  en  la  una  ni  en  la  otra  iglesia;  pero  ¿no  me  ha  de 
ser  lícito  hacer  una  apreciación  conforme  con  el  senti- 
miento general,  conforme  con  la  conciencia  pública  res- 
pecto al  móvil,  no  de  todos  los  que  asistieron,  no  de  nin- 
guno en  particular,  sino  de  los  que  promovieron  una  se- 
gunda función  religiosa? 

Pero  el  Sr.  López  Domínguez,  ya  que  yo  respeto  sus 
intenciones  y la  libertad  de  su  conciencia  como  debo, 
debiera,  y en  esto  va  comprendido  también  el  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo,  respetar  la  conciencia  de  los  demás» 
El  Sr,  Marqués  de  Sardoal  recordaba  aquí  esta  tarde  ar- 
tículos del  Código  penal,  y entre  ellos  uno  que  castiga 
el  acto  de  apremio  ejecutado  sobre  cualquier  ciudadano 
para  impedirle  la  ejecución  de  determinados  actos  reli- 
giosos conformes  con  su  conciencia;  y al  lado  de  ese  ar- 
tículo que  citaba  el  Sr.  Marqués  de* Sardoal,  hay  otro 
que  castiga  el  delito  de  aquellos  que  tratau  de  obligar  á 
un  conciudadano  á ejecutar  actos  religiosos  que  no  son 
de  su  agrado,  que  no  son  de  su  gusto,  en  un  momento 
dado. 


Respete  el  Sr.  López  Domínguez,  respete  el  Sr*  Na- 
varro y Rodrigo  la  libertad  religiosa,  la  tolerancia  en 
todas  sus  manifestaciones;  cada  uno  sabe  cómo  debe 
rendir  culto  á Dios;  cada  uuo  sabe  cómo  debe  cumplir 
sus  deberes  religiosos;  cada  uno  sabe  a qué  funciones 
ha  de  asistir  y á qué  otras  ha  de  dejar  de  asistir  para 
cumplir  los  deberes  de  su  conciencia.  ¡Pues  no  es  poca 
tiranía!  Y esta  es  la  oposición  de  todos  los  dias,  que  acu* 
sa  al  Gobierno  de  intolerante,  y esta  es  la  oposición  que 
ha  levantado  aquí  una  tempestad  á propósito  de  la  in- 
terpretación del  art.  II,  para  venir  después  á la  faz  del 
país  á dirigir  acusaciones  de  este  género  á los  que  no 
han  ido  á una  función  religiosa;  respeten  SS_  8S*  la 
conciencia  do  aquellos  á quienes  han  querido  aludir* 

Pocas  palabras  diré  en  rectificación  de  las  últimas 
del  Sr*  Marqués  de  Sardoal.  Yo  siento  que  S.  S*5  tan 
ilustrado  orador,  de  tanto  ingenio,  de  tantos  recursos 
y que  tiene  adquirida  una  reputación  digna  de  sus  me- 
recimientos; yo  siento  que  un  orador  que  sabe  usar  de 
todos  los  géneros,  incluso  el  épico,  porque  la  variedad  de 
tonos  es  una  de  las  condiciones  de  los  grandes  génios, 
y S.  8.  tiene  ei  épico,  el  epigramático,  e!  didáctico,  que 
es  el  que  más  emplea;  yo  siento,  repito,  que  haya  des- 
cubierto que  no  ha  leído  los  dos  grandes  poemas  épicos 
de  la  humanidad.  Si  Júpiter  no  hubiera  hablado,  si 
Júpiter  hubiera  sido  mudo,  ¿qué  hubiera  sido  de  esos 
grandes  poemas?  ¿Qué  hubiera  sido  de  aquellas  luchas 
de  los  dioses  y los  hombres? 

Yoy  á otra  rectificación  de  más  importancia,  porque 
el  país  poco  podrá  ganar  con  que  S.  8.  y yo  sepamos 
más  ó ménos  mitología,  ó hayamos  leído  más  ó menos 
poemas  épicos.  Ha  dicho  S,  S*  que  yo  habla  dirigido  un 
cargo  contra  personas  ausentes  y que  no  podían  deten  - 
derse*  Yo  he  hecho  una  alusión  á personas  que  S.  8.  ha 
determinado,  y en  verdad  no  le  ha  costado  mucho  tra- 
bajo, y yo  no  he  hecho  esa  alusión  para  que  no  puedan 
defenderse;  tienen  los  autorizados  labios  de  S.  S,  para 
eso;  tienen  otros  mil  terrenos  donde  defenderse;  yo  no 
cometeré  con  ellas  la  injusticia  que  conmigo  cometie- 
ron no  permitiendo  que  me  defendiera  de  acusaciones 
graves.  La  vida  de  los  hombres  públicos  se  puede  siem- 
pre discutir,  y cuando  S.  S.  ha  formulado  y dirigido 
ataques  graves  á alguno  de  los  miembros  del  Gobierno, 
era  imposible  dejar  de  contestarlos,  no  con  la  manse- 
dumbre, como  he  dicho  antes,  del  reo  sentado  en  el 
banquillo,  sino  con  la  dignidad  y el  tono  propios  de 
hombres  políticos  que  se  estiman,  y que  no  temen  nin- 
gún género  de  debates  sobre  su  vida  política;  y no  digo 
más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Conde  de  Xiquena? 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Para  alusiones  perso- 
nales, como  individuo  que  soy  del  partido  moderado, 
que  según  lia  dado  á entender  el  Sr.  López  Domínguez, 
ha  asistido  á las  honras  de  que  aquí  se  ha  hablado* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  asistido  8.  8.  á las 
honras? 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  No  contesto  á una  pre- 
gunta que  para  mí  es  una  ofensa;  esto  en  cuanto  al  he- 
cho; en  cuanto  al  derecho  que  me  asiste  para  hablar, 
aun  cuando  no  estuviera  comprendido  expresamente  en 
la  letra  del  Reglamento,  en  la  conciencia  de  todos  los 
gres*  Diputados  debe  estar  que,  suscitada  aquí  una  cues- 
tión tan  importante  y que  tanto  eco  ha  de  tener  en  Eu- 
ropa... 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  á V.  S.  que  no  use 
de  la  palabra,  porque  no  tiene  ningún  derecho  para  ello. 
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El  mismo  derecho  que  tiene  S,  S.  lo  tiene  un  gran  nú- 
mero de  Diputados  de  la  Cámara,  por  no  decir  la  maya- 
ría; y puesto  que  la  mayoría  de  los  Diputados  guardan 
silencio,  bien  puede  guardarlo  S,  S, 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  No  tengo  para  qué 
erigirme  en  juez  de  aquellos  compañeros  mios  que  creen 
deber  callar;  en  cuanto  al  derecho  que  á mí  me  corres- 
ponde para  hablar,  no  puedo  reconocer  la  exactitud  de 
las  palabras  del  Sr,  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  concedido  la  palabra 
á S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pues  me  siento.» 
Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres,  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  verificada  ésta?  quedó  aquella  desecha - 
da'por  175  votos  contra  33,  en  la  -forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no. 

Silvela, 

Fernandez  Cadórniga. 

Martin  de  Herrera, 

Romero  y Robledo.  , 

Toreno  (Conde  de). 

Pallares  (Conde  de). 

Jo  ve  y Hévia. 

Salamanca  (Marqués  de). 

Cardenal. 

Cerveró, 

Escudero, 

Ruata. 

Barca, 

Albacete. 

Diez  Jubitero. 

Rodríguez  Gayü30, 

Belmente, 

Ay  neto. 

Talero  y Algora, 

Perier. 

Vehí. 

Polo. 

Ordoñez, 

Estrada. 

Torres- Cabrera  (Conde  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio), 

Otero  y Rosillo. 

Maldonado. 

Muñoz  Vargas, 

Marín, 

Eocamora  (Marqués  de). 

Ciruelos, 

Hernández. 

Santa  Cruz, 

García  López, 

Caramés. 

Martin  de  Oliva. 

Yiana  (Marqués  de). 

Agrámente  (Conde  de). 

Florejach. 

Goicoerrotea. 

Aurioles. 

Alvarez  Marino. 

López  González, 

Gavina. 

Sedaño. 

González  Yallanno. 

Orovio  (Marqués  de). 


López  Guijarro, 

Escobar. 

Alzugavay, 

Navarro  de  Ituren, 

Trives  (Marqués  de), 
Yillalva  (D,  Federico), 

Mal  pica  (Marqués  de). 
Cabezas, 

Vida. 

Elduayen, 

Acapulco  (Marqués  do), 
Yillalva  (D.  Ricardo), 
Fuentes, 

Perez  Garchitorena. 
Mariscal, 

Agrela, 

Larios. 

Zayas. 

Que  ved  o. 

Fernandez  de  la  Hoz, 
Mugüiro, 

Hoyos  (Marqués  do) , 

Vivar, 

Cápua. 

Finat. 

Maeso. 

Viudos. 

Escobar  [D,  Angel). 

Primo  de  Rivera, 

Mirasol  (Marqués  do), 
Suarez  Sánchez, 

Cisneros, 

Arnatu 

Rodríguez  Rubí* 

Cos-  Gayón, 

Isas a. 

Gassot  y Matheu, 

Antón  Ramírez, 

Miranda  Bueno, 

Sala  y Ciscar, 

Alonso  Yallejo. 

Moreno  Mora. 

De  Gabriel. 

Toro  y Moya, 

Azcárraga, 

Navascuós, 

Bosch. 

Abril, 

Bayo, 

Sánchez  Milla, 

Melgarejo, 

Juez  Sarmiento, 

Estéban  Gol  tantea. 

De  Miguel. 

Carriquiri. 

Saltillo  (Marqués  del). 
Oastells  de  Pons, 

Llobregat  (Conde  del). 
Almenas  (Conde  de  las), 
San  Cárlos  {Marqués  de), 
Montevirgen  (Marqués  de). 
Torreanaz  (Conde  de), 
Sauvedra. 

Gómez  ‘González, 

Hurtado. 

Miranda  (D,  Fausto}. 
Oliag. 
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Sánchez  Bustíllo, 

Martin  Vena* 

Cruzada  Yillaamil. 

Grotfca. 

Fontan. 

AUarez  (D.  Fernando), 
Monedero  y Monedero. 
Arenillas. 

Escudero  y León. 

Gorostidi, 

Pedreüo. 

Peres  Aloe. 

Bius  y Salva. 

Clavijo. 

Jiménez  Palacios, 

Suarez  lucían. 

Segovía, 

Gnirao, 

González  Vázquez. 

Sánchez  Arjona  (D,  José). 
Ochoa, 

García  de  Züniga. 

García  Gamba. 

González  Reguera!. 

Aranas. 

Échale  cu. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 
Oñate. 

Yallejo  (Marques  de).  . 

Sauz  y Pesse. 

Peres  Sanmillan. 

García  Asensio, 

Borrajo. 

Casado. 

Montolíü.  (Marqués  de). 

Rubio, 

Garrido  Estrada. 

Cárdenas. 

Sánchez  de  León, 

González  Alonso. 

Yalenti. 

TurulL 

Herce. 

Guilhou. 

Casteilarnau. 

Marton. 

Olaso, 

Bañeros. 

Soldevila, 

Dacarrete. 

Yi  vaneo* 

Roda  (D.  Arcadlo). 

Ruiz  Tagle, 

Galante. 

Martínez  Corbalan. 

Torres  Yalderrama. 

Figuera. 

Gishert. 

Reig  (D.  Manuel). 

Sr,  Presidente, 

Total,  175. 

Señores  que  dijeron  sí. 

Martínez  (Df  Cándido), 
Sardoal  (Marqués  de), 
González  Fiori. 

Coilaso, 


Cas  telar, 

González  (D,  Yenancio). 

López  Domínguez, 

Angulo. 

Rius  Taulet. 

Muhiz. 

Perreras. 

B alaguer, 

Anglada, 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Garlos) , 
Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio), 
Parra. 

Rute. 

Romero  Ortiz, 

Reig  (D,  Eduardo). 

MereUes. 

Nuñez  de  Arce. 

Yillarroya, 

León  y Castillo, 

Rascón  (Conde  de) . 

Peñuelas. 

Gamacho. 

Albareda, 

ülloa. 

Sa  gasta, 

Heredia. 

Linares. 

Hermída. 

Avila  Ruano. 

Total,  33. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Supongo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  no  querrá  entrar  en  la  discusión 
pendiente  sobre  imprenta,  porque  creo  que  S.  S.  estará 
fatigado*  y podría  suspenderseestedebatehastael  lunes. 
El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  No  me  encuentro  muy  fatigado,  pero  estoy 
siempre  á disposición  de  Y,  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  pasaremos  á otro 
asunto. 


Díóse  cuenta*  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
ol  Sr.  Barón  de  Alcalá  no  podía  asistir  á la  sesión  por 
hallarse  enfermo. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  comisión  que 
entiende  en  ia  proposición  de  ley  concediendo  prórega 
para  la  conclusión  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Aran- 
juez  á Cuenca  había  elegido  presidente  al  Sr,  Bala- 
gucr  y secretario  al  Sr,  Marqués  de  Hoyos, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
comisión  que  ha  do  dar  dictamen  sobre  la  comunicación 
del  Sr.  Manspons  participando  haber  sido  agraciado 
con  la  cruz  blanca  do  tercera  clase  del  Mérito  militar, 
había  elegido  presidente  al  Sr,  Reina  y secretario  al 
Sr,  Benayas  Portocarrero. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  do  que  la  co- 
misión que  entiende  acerca  del  proyecto  de  ley  decía- 

974 


3790 


2 DE  DICIEMBRE  DE  1870, 


raudo  leyes  del  Romo  loa  decretos  de  carácter  legisla- 
tivo expedidos  por  el  Ministerio-Regencia,  había  nom- 
brado presidente  al  $r.  Aurioles  y secretario  al  señor 
Cánovas  del  Castillo  (U*  Emilio). 


Se  leyó  y quedó  sobro  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  el  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  dictando  algunas  disposiciones  para  reprimir  el 
bandolerismo.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
137,  guees  el  de  esta  sesión*) 


El  Sr.  CARTAGENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CARTAGENA:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  tres  preguntas  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar*  ¿Ten- 
dría 8.  8.  inconveniente  en  manifestar  si  se  ha  incoado, 
ó trata  de  formarse  en  el  Ministerio  de  su  digno  cargo, 
un  expediente  para  trasladar  á otro  punto  el  Juzgado  de 
primera  instancia  que  existe  en  la  villa  de  San  Germán, 
provincia  de  Puerto-Rico,  uua  de  las  poblaciones  de  más 
importancia,  y mas  antigua  de  dicha  provincia,  con 
quien  el  Gobierno  llevaría  á cabo  un  acto  de  justicia, 
tratando  de  su  engrandecimiento,  y concediéndola  el 
título  de  ciudad? 

La  segunda  pregunta  es  con  el  objeto  de  saber  el 
estado  en  que  se  encuentran  los  trabajos  del  Código  pe- 
nal que  so  trata  de  aplicar  á la  provincia  de  Fuer-* 
to-Rico. 

Y la  tercera  si  existe  ó trata  de  formarse  expediente 
con  motivo  de  la  disminución  de  días  festivos  en  la  pro- 
vincia  de  Puerto-Rico,  cuya  medida  seria  de  gran  im- 
portancia para  la  agricultura,  tan  abatida  hoy  dia  en 
dicha  provincia. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA,  interi- 
no de  Ultramar  (Martin  de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA,  Interi- 
no de  Ultramar  (Martin  de  Herrera):  Como  comprenderá 
el  Sr.  Diputado,  haciendo  pocos  dias  que  me  he  encar- 
gado interinamente  del  Minísteriode  Ultramar,  no  tengo 
conocimiento  de  los  asuntos  especiales  á que  se  refieren 
las  preguntas  de  S.  S,;  pero  le  ofrezco  para  el  próxi- 
mo día  de  sesión  estar  enterado  y darle  una  contesta- 
ción tan  satisfactoria  como  sea  posible. 

El  Sr,  CARTAGENA:  Pido  la  palabra* 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

Ei  Sr*  CARTAGENA:  Para  dar  gracias' al  Sr.  Mi- 
nistro por  su  bondad  en  contestarme,  y por  el  ofreci- 
miento que  se  ha  servido  hacer. 


El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pídola  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  La  he  pedido 
con  el  propósito  de  dirigir  dos  preguntas,  ó de  hacer  dos 
ruegos  al  Sr,  Martin  de  Herrera  como  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  y otro  como  Ministro  de  Ultramar.  De 
los  que  conciernen  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
el  primero  se  refiere  á la  ejecución  del  decreto  sobre 
provisión  interina  de  escribanías  de  actuarios*  Este  de- 
creto, que  se  está  aplicando  por  8,  S,  diariamente,  esta- 
blece que  no  se  provean  definitivamente,  ni  aun  por  tras- 


lación, escribanías  de  actuación,  hasta  que  se  publique 
la  ley  orgánica  de  Tribunales. 

En  cumplimiento  de  esta  ley  se  vienen  haciendo  to- 
dos loa  dias  provisiones  interinas  en  escribanos  habili- 
tados, y yo  queria  preguntar  si  habría  inconveniente  en 
que  con  ese  mismo  carácter  de  interinidad  y hasta  que 
la  ley  orgánica  do  tribunales  decida  de  la  suerte  de  es- 
tos desgraciados  funcionarios,  que  tienen  mucho  trabajo 
y poca  recompensa,  sí  habría  inconveniente,  digo,  en 
hacer  esas  provisiones  interinas  de  actuarios  que  están 
sirviendo  otras  escribanías  y que  la  solicitan  con  esa 
cualidad  de  transacción* 

La  segunda  pregunta  ó ruego  se  refiere  al  cumpli- 
miento del  convenio  adicional  del  Concordato.  Compren 
do  que  el  Sr.  Ministro  no  podrá  contestar  en  este  mo- 
mento; pero  alguna  vez  lo  ha  de  hacer,  y dejo  á su  vo- 
luntad el  que  conteste  cuando  lo  tenga  por  convenien- 
te. ¿Tiene  S.  S.  noticia  de  que  en  virtud  dé  las  conmu- 
taciones que  se  van  realizando  respecto  de  las  capella- 
nías colativas  se  cumpla  el  convenio  adicional  del  Con- 
cordato en  punto  á la  formación  del  pió  acervo,  de  don- 
de ha  de  salir  la  colación  de  esas  mismas  capellanías? 
Las  conmutaciones  han  sido  numerosas;  el  pió  acervo 
debe  estar  formado  en  Ja  mayor  parte  de  las  diócesis, 
y no  tengo  noticia  de  que  se  haya  hecho  una  sola  con- 
grua sacada  de  ese  pió  acervo,  En  este  caso,  ¿está  el  Go- 
bierno dispuesto  á prevenir  lo  conveniente  para  que  esos 
fondos  no  tengan  un  destino  diferente  del  que  les  dá  el 
Concordato? 

La  pregunta  que  se  refiere  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, es  más  bien  un  ruego  para  que  tenga  la  bondad 
de  remitir,  puesto  que  todavía  hay  tiempo  bastante  an- 
tes de  qne  nos  ocupemos  del  empréstito  de  Cuba,  un  es- 
tado de  las  cantidades  devengadas  por  la  empresa  de 
vapores  de  López  por  el  trasporte  de  tropas,  y de  las 
que  van  satisfechas,  con  separación  de  los  trasportes  que 
ha  producido  la  ultima  remesa  de  tropas  hecha;  porque 
como  una  parte  de  este  empréstito  se  ha  destinado  al 
pago  de  esas  obligaciones,  es  conveniente  que  conozca- 
mos el  alcance  de  la  operación  misma* 

Ya  que  estoy  de  pié,  y rogando  al  Congreso  que  me 
dispensa  y que  no  atribuya  á,  una  tenacidad  Injusti- 
ficada de  mi  parte  el  que  insista  tanto  en  el  asunto  de 
que  voy  á hablar,  tengo  que  reiterar  otro  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  En  el  día  anterior  tuve  la 
honra  de  dirigirle  una  pregunta  acerca  del  expediente 
de  las  minas  de  Linares.  Me  ofreció  S.  S.  estudiar  ese 
expediente,  que  dijo  que  era  voluminoso,  y después  de 
ese  estudio  decidir  si  lo  traería  á la  Cámara,  ó lo  man- 
daría al  Consejo  de  Estado,  cuya  Sección  de  lo  conten- 
cioso lo  había  reclamado.  Con  objeto  de  decidirse  sin 
duda  á traerlo  aquí  ó mandarlo  al  Consejo  de  Estado, 
me  preguntó  S.  8.  sí  necesitaría  mucho  tiempo  por  mí 
parte  para  examinar  este  expediente,  y le  aseguró  que 
necesitaría  muy  poce.  Ahora  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  para  poder  usar  de  los  demás  derechos  que 
me  dá  el  Reglamento,  se  sirva  decir  sí  ha  resuelto  ya 
traer  aquí  ese  expediente,  ó enviarle  al  Consejo  de  Es- 
tado. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8* 

El  Sr.  Mínistíb  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Contestaré  por  su  orden  íás  tres  preguntas 
del  Sr,  González.  La  provisión  de  escribanías  de  actua- 
ciones de  Juzgados  está,  como  8.  8.  ha  reconocido  y re- 
cordado, sujeta  á disposiciones  de  carácter  provisional, 
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porque  no  pueden  proveerse  con  carácter  definitivo  has- 
ta que  se  haga  la  organización  nueva  de  tribunales  á 
que  so  aspira,  puesto  que  por  una  ley*  orgánica  de  tri- 
bunales pueden  alterarse  las  condiciones  de  ios  oficios 
auxiliares  destinados  á sus  servicios;  pero  dentro  de  esta 
regla  provisional  á que  se  ajustan  ios  nombramientos  de 
escribanos  de  actuaciones,  no  hay  inconveniente  cu  ha- 
cer lo  que  desea  el  Sr.  González,  De  la  misma  manera 
que  se  pueden  nombrar  escribanos  de  actuaciones  á per- 
sonas  que  acrediten  ciertos  conocimientos  y cierta  prác- 
tica, cabe  el  que  se  nombre  á los  que  tengan  ya  escri- 
banías en  puntos  determinados  por  traslación  de  aquellas 
que  se  tratan  de  proveer.  En  esto  no  hay  dificultad  nin- 
guna, En  ios  casos  que  se  han  presentado,  apreciando 
las  circunstancias  de  los  propuestos  por  la  Audiencia, 
he  preferido,  naturalmente,  al  que  quiere  la  traslación; 
poro  otros  entran  de  nuevo,  según  los  estudios,  la  prác- 
tica y las  condiciones  que  acreditan,  y en  una  cosa  he 
procurado  no  separarme  nunca,  porque  ha  do  contribuir 
á engrandecer  y á mejorar  la  administración  de  justicia 
y á preparar  la  reforma  probable  de  la  organización  do 
tribunales,  á saber,  la  preferencia  constante  de  aquellos 
concurrentes  quo  acrediten  la  cualidad  de  letrado,  lo 
cual  ofrece  más  garantías  en  la  competencia  de  La  tra- 
mitación de  los  asuntos  judiciales,  y una  posición  más 
firme  y sólida  para  servir  de  garantía  á la  moralidad 
en  la  marcha  de  ios  asuntos  judiciales. 

Por  esto  siempre  he  preferido  al  opositor  en  que  ha 
concurrido  la  cualidad  de  letrado. 

La  segunda  pregunta  no  puede,  como  S,  8,  lo 
ha  reconocido,  ser  contestada  ampliamente  en  este  mo- 
mento, pero  le  prometo  á S,  S,  tomar  los  informes  ne- 
cesarios, Me  importa,  sin  embargo,  hacer  coa  oca- 
sión de  ella  una  declaración.  El  convenio  sobre  tras- 
formacion  de  capellanías  colativas  de  sangre,  cuya  uti- 
lidad no  puede  ponerse  en  duda,  y cuya  solución  es  la 
más  racional  que  se  podia  haber  adoptado,  puesto  que 
representa  una  transacción  entre  ios  intereses  de  la  Igle- 
sia y los  de  las  familias  interesadas,  ese  convenio  ha 
ofrecido  muchas  dificultados  en  la  práctica.  Se  ha  ne- 
cesitado formar  en  cada  diócesis  muchos  expedientes, 
es  necesario  hacer  la  tasación  de  los  bienes  y oir  á to- 
dos ios  interesados  para  formar  luego  ese  acervo  pío*  á 
fin  de  constituir  las  capellanías  bajo  las  reglas  que  es- 
tablece ci  convenio,  asegurando  los  derechos  da  mane- 
ra que  nadie  quede  perjudicado* 

Pues  bien;  para  la  formación  de  este  acervo  pío,  lo 
mismo  que  para  el  arreglo  general  do  capellanías  cola- 
tivas de  sangre,  hoy  surge  otra  gran  dificultad,  por  el 
estado  de  la  cuestión  de  Hacienda,  porque  el  convenio 
previene  la  conversión  de  los  bienes  en  títulos  intrans- 
feribles de  la  deuda  publica;  y como  se  contaba  que  por 
razón  de  estos  títulos  se  habían  de  cobrar  los  intereses, 
y como  hoy,  además,  la  cotización  está  tan  baja,  re- 
sulta, ó que  se  han  de  perjudicar  grandemente  los  de- 
rechos de  los  interesados  refundiendo  muchas  capella- 
nías en  una  sola,  ó es  preciso  adoptar  una  medida  por 
el  Gobierno,  ó tal  vez  una  disposición  legislativa  para 
salvar  esta  dificultad.  Esta  es  una  cuestión  gravo,  ár- 
dea, sobre  la  cual  hay  negociaciones  pendientes  entre 
la  Nunciatura  apostólica  y el  Gobierno.  Guando  llegue 
á término  esa  negociación,  yo  daré  tocias  las  explica- 
ciones y noticias  que  pueda  desear  el  Sr.  González, 
pero  asegurando  una  cosa  desde  ahora:  que  el  Gobierno 
de  S,  M,  no  consentirá  de  ningún  modo  que  los  bienes 
y los  títulos  representativos  de  los  bienes  quo  según  el 
convenio  deben  destinarse  á ese  acervo  pió  y forma- 


ción de  nuevas  capellanías,  se  distraigan  á ninguna 
otra  función. 

El  Gobierno  tiene  facultad  de  inspección  sobre  las 
curias  parroquiales,  tomará  ios  informes  necesarios  y no 
consentirá  se  distraiga  la  más  pequeña  cantidad  del  des- 
tino que  le  ha  dado  un  documento  tan  solemne  como  lo 
es  un  convenio  entro  la  Santa  Sede  y S,  M. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  respecto  de  las  dos  pri- 
meras preguntas.  * 

En  cuanto  al  último  ruego  que  ei  Sr.  González  me 
ha  dirigido,  no  hay  inconveniente  ninguno,  eiu  que  yo 
ahora  pueda  calificar  la  pertinencia  que  pueda  tener  el 
documento  para  la  discusión;  pero  eu  fin,  dejando  esto  á 
la  conciencia  y á la  apreciación  del  Sr.  González,  no  ha- 
brá inconveniente  en  traer  la  nota  de  las  cantidades  de- 
vengadas por  la  empresa  de  López  y compañía  por  la 
conducción  de  tropas,  con  distinción  de* lo  que  impor- 
tan las  antiguas  y á lo  que  asciende  el  trasporte  de  la 
última  remesa  de  tropas  que  se  ha  hecho. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Hace  pocos  dias  contesté  al  Sr.  González  con  moti- 
vo de  una  pregunta  análoga  á la  que  ha  tenido  la  bon- 
dad de  dirigirme,  que  el  expediente  de  arrendamiento 
de  las  minas  de  Arrayanes  era  grave,  gravísimo,  y que 
me  encontraba  con  que  mientras  el  Sr*  González  queria 
que  viniera  al  Congreso,  tenía  otra  reclamación  de  la 
Sección  de  lo  contencioso  del  Consejo  de  Estado  pidién- 
dome que  también  le  remitiera  el  expediente;  que  yo,  en 
medio  de  mis  muchas  ocupaciones,  estaba  decidido  k 
examinar  este  expediente  y ver  si  antes  de  remitirlo 
aquí  ó al  Consejo  de  Estado  podía  adoptar  gubernativa- 
mente alguna  disposición. 

Le  puedo  asegurar  ai  Sr.  González  que  he  cumplido 
rui  palabra,  que  he  procurado  euterarme,  y cada  vez  me 
convenzo  más  de  que  el  expediente  no  se  puede  estudiar 
ni  eu  uno,  ul  en  dos,  ni  en  tres,  ni  en  cuatro  dias.  Hoy 
mismo,  antes  de  venir  al  Congreso  le  he  estado  estu- 
diando, y no  me  encuentro  todavía  en  disposición  de 
adoptar  una  resolución  por  mí,  sin  perjuicio  de  que  si 
el  Sr,  González  insiste  en  que  se  remita  desde  luego  el 
expediente  al  Congreso,  visto  el  empeño  de  que  venga, 
no  tengo  inconveniente  ninguno  en  ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  {D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  {D.  Venancio):  Ante  todo,  doy 
las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  las 
explicaciones  que,  referentes  á los  dos  asuntos  de  su  Mi- 
nisterio, acaba  de  dar. 

En  lo  relativo  á las  escribanías,  lo  creía  yo  de  total 
necesidad,  porque  en  algunas  Audiencias  no  se  enten- 
día el  decreto  de  la  manera  que  S.  S.  b ha  explicado; 
y así,  yo  juzgo  muy  conveniente  el  que  S,  S.  lo  haya 
explicado  en  la  forma  que  lo  ha  hecho. 

Y con  respeto  al  pío  acervo,  también  tengo  que  agra- 
decerle sus  últimas  declaraciones,  porque  ese  era  el  ob- 
jeto de  mi  pregunta.  Precisamente  la  pregunta  no  tenia 
otro  fin  que  ei  Gobierno  vigile  sí  los  títulos  de  la  deuda 
que  se  dan  en  equivalencia  de  los  bienes  desamortizados 
de  capellanías  colativas  tienen  el  destino  que  les  da  el 
convenio  adicional  de  1SI57,  ó se  invierten  en  otra,  cosa; 
porque  hace  mucho  tiempo  que  se  vienen  desamortizan- 
do bienes  de  esa  especie,  importan  grandes  samas  la 
que  so  ha  emitido  en  su  equivalencia,  y ya  deben  ser 
muchas,  aparte  de  las  dificultades  que  puedan  surgir  en 
adelante  con  respecto  al  arreglo  de  la  deuda,  ya  deben 
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ser  muchas  las  cóngruas  que  debe  haber  formadas,  y yo 
do  tengo  noticia  de  que  se  haya  formado  ninguna. 


En  cuanto  al  Sw  Ministro  de  Hacienda,  tengo  que 
insistir  en  que  el  espediente  venga.  Su  señoría  anuncia 
que  es  muy  grave  y difícil  para  el  estudio*  To  me  com- 
prometo á estudiar  con  detenimiento  el  expediente,  ayu- 
dando en  esta  tarea  la  noble  tarea  que  S.  S.  se  ha  im- 
puesto* 

Deseo  que  venga,  y teniendo  esa  gravedad,  creo  que 
es  de  mucha  más  urgencia  le  conozcan  las  Górtes  que  el 
que  tenga  un  trámite  administrativo,  que  al  fin  y al 
cabo  no  se  entorpecerá  por  lo  que  aquí  podamos  adop- 
tar respecto  del  expediente. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  jSr*  Florejachs  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  EL  ORE  JA  CH  S : Es  para  dirigir  un  ruego  al 
Sr*  Ministro  de  Hacienda* 

Notorias  son  las  aflictivas  circunstancias  por  que  ba 
atravesado  la  villa  de  Olot,  cabeza  del  distrito  que  ten- 
go la  honra  de  representar,  durante  la  pasada  guerra 
civil*  Ocupado  por  3 os  carlistas,  en  1874  en  que  fué 
definitivamente  abandonado  por  las  fuerzas  leales,  has- 
ta que  en  Abril  de  1875  la  recuperó  el  general  Martí- 
nez Campos,  Olot  se  hallaba  siempre  bloqueado  por  los 
carlistas  hasta  un  kilómetro  de  la  población,  y continuó 
del  mismo  modo  hasta  últimos  de  Noviembre  de  1875 
en  que  concluyó  la  guerra* 

Establecida  la  contribución  de  consumos  por  decre- 
to del  Sr.  Camacho,  claro  es  que  allí  no  se  pudo  esta- 
blecer el  impuesto,  en  atención  á que  los  carlistas  no 
obedecían  las  órdenes  del  Gobierno,  ni  tampOGO  los 
Ayuntamientos  establecidos  por  ellos. 

Restablecida  la  autoridad  del  Gobierno,  no  lo  fué 
más  que  en  el  recinto  de  aquella  población,  y tampoco 
pudo  el  Ayuntamiento  legitimo  establecer  esta  contri- 
bución basta  1/  de  Enero  de  1876, 

La  Administración  económica  de  Gerona,  sin  consi- 
deración á estas  circunstancias,  ha  exigido,  y por  esto 
no  la  culpo,  porque  es  su  deber,  la  contribución  del  pri- 
mer semestre  del  año  económico  de  75  á 76,  como  era 
natural.  Pero  el  Ayuntamiento  no  puede  satisfacer  ese 
primer  trimestre,  porque  no  puede  satisfacer  una  cosa 
que  no  ba  recaudado  ni  tiene  medios  hoy  día  de  exigir- 
lo á los  contribuyentes,  porque  aquellos  contribuyentes 
no  existen,  puesto  que  eran  en  su  inmensa  mayoría  sol- 
dados, con  muy  pocos  paisanos  que  se  fueron  allí  por 
patriotismo;  tampoco  puede  exigirla  á los  que  sincera- 
mente se  restituyeron  á sus  hogares,  porque  la  adeuda- 
ron y satisficieron  en  los  puntos  que  á la  sazón  residían* 

En  vista  de  estas  especialísimas  circunstancias,  me 
atrevo  á rogar  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  ínterin 
so  buscan  medios  de  conciliar  la  aflictiva  situación  en 
que  se  halla  aquel  Ayuntamiento,  y en  consideración  á 
los  grandes  servicios  que  tiene  prestados,  se  sirva  or- 
denar al  administrador  económico  do  Gerona,  no  solo 
que  suspenda  el  apremio  que  ha  expedido  contra  aquel 
Ayuntamiento,  sino  también  la  exacción  de  dicho  se- 
mestre de  contribución,  supuesto  que  todos  ios  restan- 
tes ios  tiene  satisfechos,  hasta  tanto  que  se  resuelva  de 
una  manera  definitiva  el  expediento,  ó las  Cortes,  á 
cuya  generosidad  me  propongo  apelar  eu  el  último  ex- 
tremo, acuerden  lo  conveniente*  dado  el  íin  patriótico  y 
la  justicia  de  la  causa  que  tengo  el  honor  y deber  de 
defender. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
oa):  Uqg  de  los  artículos  de  la  ley  de  presupuestos  que 
las  Cortes  han  votado  este  año,  autoriza  al  Gobierno 
para  condonar  la  contribución  de  consumos  por  lo  res- 
pectivo al  año  económico  de  1874  á 75  en  aquellos 
puntos  en  que  se  pruebe  que  la  ocupación  carlista  ú 
otras  causas  hubiesen  hecho  imposible  el  planteamien- 
to de  dicha  contribución  en  esa  época;  pero  esta  ley  no 
contiene  prescripción  ninguna  autorizando  al  Gobierno 
para  que  deje  de  cobrar  esta  contribución  por  lo  respec- 
tivo al  año  económico  de  1875  á 76,  á que,  por  lo  que 
he  oido  al  Diputado  Sr.  Florejachs,  corresponde  el  se- 
mestre que  S.  S.  quiere  se  condono  al  pueblo  de  Olot* 
Yo  puedo  decir  al  Sr*  Diputado,  que  no  tengo  noticia 
de  que  se  haya  instruido  expediente  ninguno  hasta  aho- 
ra para  que  este  pueblo  se  exima  de  pagar  la  contri- 
bución en  el  primer  semestre  de  1875  á 76;  por  lo  tan- 
to, 8.  S.  comprenderá  la  dificultad  en  que  se  ha  de  ver 
el  Ministro  de  Hacienda  para  acceder  á lo  que  S*  S* 
quiere,  de  que  directamente  de  aquí,  sin  más  conoci- 
miento que  lo  que  he  tenido  el  gusto  de  oirle,  dé  órden 
para  que  al  pueblo  de  Olot  se  le  condone  el  pago  de  la 
contribución  do  consumos  del  primer  semestre  de  1875 
á 76.  Si  en  la  provincia  se  ha  instruido  expediente,  y 
ese  expediente  llega  á Madrid,  y eu  él  se  prueba  que  no  - 
.debe  exigirse  ese  semestre,  ya  veré  yo  io  que  se  haya 
de  acordar,  sin  que  pueda  comprometerme  ahora  á que 
se  condone  una  contribución  que  con  arreglo  á ia  ley 
tiene  que  ser  exigida* 

Mas  dice  S.  S.:  ¿pero  por  qué  no  se  ha  dado  órden 
de  que  se  levante  el  apremio  al  pueblo?  Porque  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  yo  se  lo  aseguro  4 S*  8,,  no  puede 
darla,  porque  no  está  autorizado  para  ello  por  la  ley. 
Los  gobernadores  son,  como  sabe  S*  8*,  I03  que  en  vís- 
ta de  causas  justificadas  prévia  y debidamente,  acuer- 
dan en  casos  graves,  y dando  cuenta  ai  Gobierno,  la 
suspensión  de  los  apremios.  Yo  no  me  propongo  con 
esto  que  digo  dar  lecciones  á 3*  S*,  que  no  las  necesi- 
ta; pero  creo  que  lo  que  procede  es  que  ese  pueblo  acu- 
da al  gobernador,  y este  funcionario,  si  vó  justificada 
la  pretensión,  levantará  el  apremio,  y yo  en  vista  de 
las  razones  que  me  dé,  tendré  el  gusto  de  aprobarlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fiorejachs  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  FLOREJACHS;  Dice  el  Sr*  Ministro  que  no 
tiene  noticia  de  que  el  Ayuntamiento  de  Olot  haya  for- 
mado ningún  expediente  para  que  se  le  perdone  el  pri- 
mer semestre  de  la  contribución  de  consumos  de  1875 
á 76*  Efectivamente,  creo  que  el  Sr,  Ministro  no  tiene 
conocimiento  oficial  de  él,  porque  ese  expediente  solo  ha 
pasado  por  la  Dirección  general  de  contribuciones,  y la 
Dirección  le  Im  resuelto  recientemente  negando  ia  peti- 
ción del  Ayuntamiento.  Pero  el  administrador  económico 
de  Gerona  ha  sido  tan  solicito,  que  antes  de  comunicar- 
se al  Ayuntamiento  esta  resolución,  ha  enviado  por  an- 
ticipado el  apremio;  y esta  era  una  de  las  quejas  que  yo 
tenia,  puesto  que  el  Ayuntamiento,  desde  el  momento 
que  ha  recibido  la  noticia  del  fallo  de  la  Dirección*  está 
en  el  ánimo  de  alzarse  de  semejante  providencia;  poro 
si  por  virtud  de!  apremio  se  exige  la  deuda  al  Ayunta- 
miento de  sus  bienes  particulares,  ya  casi  es  inútil  uti- 
lizar este  ni  otro  de  los  recursos  que  puedan  caber, 
puesto  que  se  habrá  satisfecho  el  débito  por  el  Ayun- 
tamiento de  una  manera  ó de  otra,  lo  que  no  puede 
ni  debe  suceder  en  justicia.  Y digo  que  no  puede 
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di  debe  suceder,  parque  el  Ayuntamiento  no  ha  recau- 
dado esa  contribución,  no  ha  podido  recaudarla,  porque 
estaba  bloqueado  hasta  un  kilómetro  de  la  población,  y 
uo  solo  no  contaba  con  nada,  absolutamente  nada,  sino 
que  aun  para  proveerse  de  combustible  la  guarnición, 
tenían  que  salir  las  tropas  y arrasar  los  bosques  más 
inmediatos;  y en  cuanto  á la  población  civil,  como  que 
ésta  era  insigDÍficante?  con  poco  le  bastaba,  y claro  os 
que  las  provisiones  para  la  tropa  no  venian  comprendi- 
das en  el  impuesto. 

Estas  circunstancias,  como  comprenderá  el  Sr.  Mi- 
nistro, no  concurrían  en  ningún  otro  punto;  y como 
no  concurrían  en  ningún  otro  punto,  es  natural  que  las 
disposiciones  de  la  ley  de  presupuestos  no  han  podido 
comprenderlas,  porque  éstas  no  comprenden  más  que 
los  casos  generales.  Yo  croo  que  si  esto  hubiese  sucedi- 
do en  distintas  partes,  se  hubieran  hecho  cargo  de  ello 
las  Córtes  y el  Gobierno,  consignándose  autorización 
también  por  dicho  semestre  en  la  ley. 

No  pido  tampoco  quo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
perdone  desde  luego  esta  contribución,  No,  Sr,  Minis- 
tro; yo  únicamente  le  ruego  que  mande  al  administra- 
dor económico  que  suspenda  la  exacción  ínterin  el  ex- 
pediente siga  su  curso.  Este  es  mi  único  ruego;  yo  no 
pido  lo  que  sé  que  el  Sr.  Ministro  no  puede  conceder  en 
este  momento;  pero  sí  puede  suspender  los  efectos  del 
apremio,  y,  como  he  tenido  el  honor  de  manifestar  ya, 
se  dé  al  Ayuntamiento  de  Olo t el  desahogo  necesario 
para  que  pueda  utilizar  todos  los  recursos  administrati- 
vos, y en  último  término,  yo,  como  su  representante, 
pueda  hacer  uso  de  la  iniciativa  que  me  corresponde 
como  Diputado  de  la  Nación  para  pedir  el  perdón  á la 
alta  prerogativa  y competencia  de  las  Córtes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Resulta  de  la  aclaración  dada  por  el  Sr,  Flore- 
jachs,.que  ese  expediente  relativo  á la  condonación  de 
un  semestre  de  consumos  ai  pueblo  de  Olot,  ha  sido  re- 
suelto por  la  Dirección  de  impuestos,  y desde  luego  di- 
go que  ha  sido  bien  resuelto  negando  la  condonación, 
porque  la  Dirección  no  podía  resolverlo  siuo  de  este  mo- 
do. Y como  quiera  que  el  Ayuntamiento  no  ha  acudido 
al  Ministerio  en  contra  de  la  resolución  de  la  Dirección, 
yo  no  pedia  tener  noticia  del  expediente;  y este  camino 
es  el  que  he  indicado  antes  al  Sr,  El^rejachs.  ¿Tiene  es- 
te Ayuntamiento  más,  que  (si  se  cree  perjudicado  por 
la  resolución  de  la  Dirección)  acudir  con  nna  exposi- 
ción at  Ministerio,  haciéndole  presente  esos  perjuicios? 
Esta  exposición  se  cursaria;  y si  desdo  luego  yo  no  pue- 
do acordar  la  condonación,  podré  ver  si  hay  términos 
hábiles  para  conceder  alguna  moratoria,  6 para  poner  al 
pueblo  en  condiciones  de  que  no  se  le  exija  desde  luego 
la  contribución. 

Me  parece  que  mi  contestación  no  ha  podido  ser  más 
benévola  ni  más  favorable  para  poner  al  pueblo  de  Olot 
en  condiciones  para  que  algún  día  so  le  pueda  conceder 
lo  que  hoy  no  se  ha  podido. 

Su  sefioría  no  ha  impugnado  lo  que  yo  he  dicho 
acerca  de  que  el  gobernador  es  quien  tiene  autorización 
para  levantar  el  apremio.  Acuda  por  lo  tanto  también 
ese  Ayuntamiento  al  gobernador,  y sí  allí  no  encuentra 
justicia,  entonces  podrá  acudir  á mí,  y yo  le  aseguro 
que  si  tiene  razón,  yo  le  haré  justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Florejachs  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  ELOREJACHS;  Es  solo  para  dar  las  gracias 


al  Sr.  Ministro  por  las  aclaraciones  que  se  ha  servido 
hacer. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Martínez  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido)^  EL  Gobierno  y los 
Sres.  Diputados  saben  que  los  perjuicios  que  pudieran 
irrogarse  á los  particulares  por  no  haber  otorgado  ios 
contratos  referentes  á los  bienes  del  Estado,  en  ningún 
caso  alcanzarían  ai  Estado,  toda  vez  que  por  esas  tras- 
laciones do  dominio  no  se  pagan  derechos  á la  Hacien- 
da. Se  dice  que  el  otorgamiento  obligatorio  de  tales 
contratos,  impuesto  por  la  ley  de  presupuestos,  ocasiona 
un  aumento  en  la  renta  del  papel  sellado,  y esto  me 
mueve  á hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. ¿Cree  S.  S,  que  el  aumento  en  la  renta  del  papel 
sellado  por  el  concepto  expresado  cede  en  beneficio  del 
Estado , 6 en  beneficio  de  la  sociedad  del  Timbre? 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Lo  que  puedo  contestar  al  Sr.  Diputado  es  que  esa 
cuestión  está  en  estudio.  Hay  un  expediente  que  so  está 
instruyendo  sobre  el  particular,  y sobre  él  no  he  for- 
mado yo  todavía  juicio  alguno.  De  todos  modos,  aunque 
redundara  en  beneficio  de  la  empresa  del  Timbre,  siem- 
pre redundaría  también  en  beneficio  del  Estado. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Ruego,  pues,  á 
S.  S.  quo  cuando  la  cuestión  esté  estudiada  y resuelta, 
se  sírva  enviar  el  expediente  á la  mesa  del  Congreso, 
porque  no  comprendo  esa  compatibilidad  de  beneficios. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {García  Barzanalla- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  El  expediente  necesita  instruirse  y estudiarse,  y 
no  dejará  de  tardar  algún  tiempo  en  venir  aquí,  por- 
que la  resolución  tiene  que  seguir  trámites  bastante 
largos,  toda  vez  que  el  asunto  es  muy  complicado  y 
difícil. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Suponía  que  es- 
tando instruyéndose  el  expediente,  había  expediento,  y 
tanto  más,  cuanto  que  el  Sr,  Ministro  habia  dicho  que  es- 
taba en  estudio,  y le  pedia  para  cuando  estuviera  ter- 
minado; pero  puesto  que  ha  de  tardar  tanto  en  instruirse 
y resolverse,  me  reservo  usar  do  mi  derecho  como  Di- 
putado en  otra  forma. 


+ 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Quevedo  y Donis* 

El  Sr.  QUEVEDO  Y DONIS:  Para  dirigir  un  rué*- 
go  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

La  capital  de  la  provincia  de  Teruel  ha  estado  ocu- 
pada por  los  carlistas  durante  la  guerra  civil,  quo  feliz- 
mente ha  terminado,  y en  el  momento  en  que  la  provin- 
cia se  ha  considerado  limpia  de  carlistas,  se  ha  instruido 
expediente  sobre  la  contribución  de  consumos,  que  co- 
mo sabe  muy  bien  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  no  tri- 
butan más  que  los  consumidores,  y no  hay  términos 
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hábiles  para  pedir  ahora  la  del  ano  económico  ¡de  1874 
á 75,  Este  expediente  está  en  el  Ministerio  del  dignísi- 
mo cargo  de  S.  S.;  ha  estado  hasta  ahora  en  la  Direc- 
ción, y ahora  está  en  la  Asesoría,  El  jefe  económico, 
no  obstante  la  autorización  que  las  Cortes  han  otorgado 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  condonar  la  contribu- 
ción de  consumos  á aquellos  pueblos  á quienes  en  jus- 
ticia debiera  condonarse,  envía  constantemente  comi- 
siones que  no  están  en  manera  alguna  justificadas,  y el 
expediente  signe  tramitándose  hace  ya  cerca  de  un  ano. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda*  que 
baga  lo  posible  por  que  salga  de  la  Asesoría,  á donde 
he  ido  diferentes  veces  sin  poder  conseguir  mi  deseo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Et  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (García  Barzanaíla- 
na):  Si  yo  no  estoy  equivocado,  no  se  trata  solo  de  la 
capital  de  la  provincia  de  Teruel,  sino  de  todos  los  pue* 
blos  de  la  provincia,  que  desean  se  Ies  condone  la  con- 
tribución de  consumos  en  lo  relativo  al  ano  de  1874  á 
75;  como  el  Congreso  véTel  asunto  no  deja  de  tener  im- 
portancia, Yo  no  recordaba  el  ultimo  trámite  que  ha  te- 
nido el  asunto;  pero  el  Sr.  Que  vedo  ha  manifestado  que 
está  en  la  Asesoría,  de  donde  no  podía  sacarse,  y ase- 
guro á S,  S.  que  recomendare  el  asunto  para  que  se  re- 
suelva cuanto  antes  el  expediento,  aun  cuando  el  digno 
señor  asesor,  que  se  sienta  en  estos  bancos,  y que  habrá 
oido  la  excitación  de  S.  S. , estoy  seguro  de  que  pon- 
drá remedio  en  el  particular* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Herce  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  HERCE:  Tengo  que  dirigir  un  mego  á los 
Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  la  Gobernación. 

Ocurre  en  la  provincia  de  la  Coruña,  que  desde  que 
ol  trayecto  de  Lugo  á la  Corana  se  hace  por  ferro -carril, 
la  correspondencia  sufre,  especialmente  en  la  época  de 
Invierno,  un  retraso  de  veinticuatro  horas.  No  pueden  ; 
desconocerse  los  graves  perjuicios  que  esto  retraso  oca- 
siona, especialmente  al  comercio;  y como  en  parte  de- 
pende del  mal  estado  de  la  carretera  de  Erármelas  á Lugo  , 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  lo  tenga  en  cuen- 
ta por  si  puede  tomar  alguna  medida  que  lo  evite. 

AI  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tengo  que  dirigir- 
le Idéntico  ruego,  porque  la  principal  causa  de  que  la 
correspondencia  se  retrase  consiste  en  que  la  diligencia 
no  enlace  con  el  tren  misto,  que  solo  pasa  un  dia  sí  y 
otro  eló;  de  manera  que  cuando  no  enlaza,  el  retraso  es  ' 
de  veinticuatro  horas.  Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  que  es- 
timule á la  compañía  del  Noroeste,  que  es  la  que  hace  el 
trayecto  entre  Lugo  y la  Corana,  para  que  ya  que  tan- 
tos beneficios  ha  recibido  de  aquellos  pueblos,  haga  que 
el  tren  misto  sea  diario.  Así  también  seria  muy  conve- 
niente que  se  redujera  el  tiempo  de  hora^y  media  que  se* 
invierte  en  el  cambio  en  la  estación  de  Falencia,  donde 
enlaza  la  línea  del  Noroeste  con  la  del  Norte. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo]:  Para  contestar  al  Sr,  Diputado  que  tengo  mu- 
cho gusto  en  atender  á su  ruego,  que  procuraré  enterar- 
me de  las  causas  del  retraso  y que  lo  que  no  pueda  ven- 
cerse por  órdenes  de  mi  Ministerio,  procuraré  vencerlo 
por  ruegos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Para  dar  la  razón  al  Sr.  Herce  en  cuanto  se  relaciona 
con  el  mal  estado ‘de  la  carretera  de  Brañuelas  á Lugo. 
Es  cierto  que  la  carretera  se  halla  cu  un  estado  bastan- 
te lamentable.  Se  hau  hecho  esfuerzos  dorante  algún 
tiempo  para  remediar  ese  mal  estado  y para  que  queda- 
se en  medianas  condiciones  de  tránsito;  pero  no  se  pudo 
lograr,  porque  se  presentaron  obstáculos  que  no  pude 
vencer.  Hoy  por  hoy,  hace  poco  he  dado  las  órdenes 
convenientes  para  que  se  hicieran  acopios  de  conserva- 
ción, y con  ellos  se  reparara  hasta  donde  fuera  posible 
esa  carretera;  pero  la  verdad  es,  que  ni  aun  con  esto 
quedará  como  yo  deseo,  porque  como  desde  hace  mu- 
cho tiempo  no  se  ha  hecho  una  reparación  formal,  es 
imposible  que  quede  como  corresponde.  El  estado  la- 
mentable de  esa  carre térra  exige  grandes  gastos,  y no 
hay  que  culpar  por  ello  ni  al  actual  Ministro  de  Fomen- 
to, que  ha  presentado  el  presupuesto,  ni  á la  Cámara 
que  le  ha  aprobado.  Consiste  ese  lamentable  estado  en 
que  en  estos  últimos  años  se  creyó  que  era  conveniente 
entregar  á las  Diputaciones  provinciales  y á otras  cor- 
poraciones la  construcción  y conservación  de  las  carre- 
teras, creyendo  que  de  este  modo  se  economizaban  gas- 
tos al  Estado. 

El  resultado  de  esta  disposición  ha  sido  que  las  car- 
reteras han  quedado  abandonadas  y que  han  dejado  do 
dedicarse  á su  reparación  100  millones  de  reales  que  hu- 
bieran sido  indispensables  y que  ahora  son  necesarios 
para  mantener  las  carreteras  en  un  regular  estado  de 
conservación.  Esos  100  millones  de  reales  que  debian  ha- 
berse gastado  en  la  reparación  de  los  2.500  kilómetros 
de  carreteras  entregados  desde  hace  siete  ú ocho  años  á 
las  Diputaciones  provinciales,  han  dejado  de  gastarse 
en  todo  ese  tiempo,  y las  consecuencias  no  han  podido 
ser  más  lamentables.  Nada  se  ha  hecho  en  este  sentido, 
y corporación  de  esas  ha  habido  que  viéndose  obligada 
á hacer  forzosamente  alguna  reparación,  ha  hecho  con- 
sistir ésta  en  tapar  los  haches,  metiendo  los  marmoli- 
llos que  había  á los  lados  del  camino.  En  esta  situación 
las  cosas,  siendo  necesarios  por  lo  menos  100  millones 
de  reales,  no  para  hacer  obras  nuevas,  sino  para  repa- 
rar las  existentes  y que  no  se  pierdan  por  completo,  ne- 
cesitando además  60  millones  para  cubrir  atenciones 
que  vienen  arrastrándose  de  estos  últimos  años,  teniendo 
en  cuenta  también  que  no  se  pueden  emprender  este 
año  obras  por  valor  de  más  de  6 millones,  compren- 
derá el  Sr,  Herce  que  Ja  situación  del  Ministerio  de  Fo- 
mento en  materia  de  reparación  y conservación  de  car- 
reteras no  puede  ser  nada  satisfactoria,  porque  tanto 
S,  S.  como  la  Cámara  se  persuadirán  fácilmente  que  es 
difícil  que  yo  pueda  presentar  aquí  dentro  de  algunos 
meses  nn  presupuesto  que  se  eleve  nada  ménos  que  á 
IG0  millones  de  reales,  no  para  hacer  nada  nuevo,  sino 
para  reparar  lo  que  se  ha  dejado  perder  por  causa  de  la 
triste  situación  por  que  hemos  pasado. 

Sin  embargo  de  esto,  yo  he  procurado  y sigo  pro- 
curando que  no  se  deje  de  atender  á las  carreteras  con 
las  .cantidades  consignadas  para  su  conservación,  y que 
serían  de  seguro  suficientes  si  á tiempo  se  las  hubiera 
reparado  y estuvieran  en  buen  estado  de  conservación, 
Pero  como  no  basta  esa  cantidad,  lo  que  puede  hacerse 
apenas  puede  servir  para  consolar  al  viajero  que  pasan- 
do mal  rato  vé  que  se  están  poniendo  algunas  pocas 
piedras  en  el  camino. 

Algo  so  ha  hecho , algo  se  hará,  alguna  cantidad  SO 
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dedicará  á las  carreteras,  que  están  en  un  estado  lasti- 
moso, y á esto  se  atenderá  con  la  pequeña  cantidad  que 
hay  consignada  en  el  presupuesto.  Algo  también  se  hu- 
biera dedicado  á la  carretera  de  Brañueias  á Lugo;  pero 
no  pudo  hacerse,  porque  en  los  momentos  en  que  pude 
disponer  de  fondos  con  ese  objeto,  no  se  hallaba  la  car- 
retera en  situación  dé  poderse  hacer  en  ella  ni  aun  los 
reparos  más  indispensables.  Algún  compañero  de  B.  S. 
que  quizá  nos  está  oyendo  sabe  y podra  decir  á S.  3. 
los  esfuerzos  que  yo  hice  para  que  en  esa  carretera  pu- 
dieran hacerse  algunos  trabajos , siquiera  los  más  ur- 
gentes. De  todos  modos,  yo  ofrezco  á S.  S.  hacer  todo 
cuanto  esté  de  mi  parte.  Con  los  recursos  del  año  pró- 
ximo y los  que  ahora  ya  se  están  empleando,  se  conse- 
guirá hacer  algo  para  la  reparación  y conservación  de 
las  carreteras.  No  será  todo  lo  que  necesiten,  pero  al 
menos  se  habrá  hecho  algo  para  mejorar  nuestras  car- 
reteras, que  sin  un  grande  esfuerzo  de  la  Nación  no  es 
posible  que  lleguen  á estar  como  corresponde. 

El  Sr.  HEROE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  T.  3. 

El  Sr.  HEROE:  Para  dar  las  gracias  á los  Sres.  Mi- 
nistros de  Gobernación  y Fomento  por  las  benévolas 
contestaciones  que  me  han  dado , y para  decir  á este 
último  que  nada  ha  estado  más  lejos  de  mi  ánimo  que 
dirigirle  cargos  ni  inculpaciones  de  ningún  género.  Yo 
me  he  dirigido  á 38.  33.  por  las  reclamaciones  conti- 
nuas que  recibo  de  mi  distrito;  y puesto  que  la  falta  de 
recursos  impide  que  se  atienda  á la  carretera  de  Bra- 
mielas  á Lugo,  insisto  con  el  Sr.  Ministro  do  la  Gober- 
nación en  que  ponga  remedio  á eso  enorme  retraso,  que 
antes  de  existir  el  ferro-carril  no  teníamos,  estimulando 
á la  empresa  para  que  lo  remedie,  puesto  que  en  mi 
concepto  tiene  medios  para  ello. 

EL  Sr.  Conde  de  FALLARES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Conde  de  PALLARES:  No  necesitaba  segu- 
ramente el  Sr.  Ministro  do  Fomento  que  yo  confirmara 
sus  palabras  sobre  lo  que  acabo  de  decir.  Es,  en  efecto, 
cierto  que  á consecuencia  de  repetidas  excitaciones  mías 
desde  Enero  del  año  pasado  para  que  se  compusiera  la 
carretera  de  Brañ netas  á Lugo,  se  ha  hecho  todo  lo  po- 
sible con  ese  objeto  por  e!Sr.  Ministro  de  Fomento.  Las 
causas  de  no  babor  hecho  un  trabajo  completo,  las  ha 
explicado  el  Sr.  Ministro;  poro  no  es  este  el  principal 
objeto  que  me  ha  movido  á pedir  la  palabra.  Gomo  la 
mayor  parte  del  trayecto  de  esa  carretera  pertenece  á 
la  provincia  de  Lugo,  y el  Sr*  Ministro  de  Fomento  ha 
hablado  de  lo  que  está  sucediendo  con  haber  entregado 
la  reparación  de  las  carreteras  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales, parece  que  pudiera  resultar  un  cargo  parala 
Diputación  provincial  de  Lugo.  Pues  bien;  yo  debo  de- 
jar consignado  que  en  todas  épocas  la  Diputación  de 
Lugo  ha  tratado  de  cuidar  con  mucho  esmero  las  carre- 
teras de  la  provincia,  y hoy  se  dá  el  triste  caso  de  que 
la  carretera  que  so  halla  al  cuidado  del  Estado,  esa  car- 
retera que  conduce  á esas  dilatadas  comarcas,  únicas 
que  no  tienen  forro-carril,  está  descuidada  por  el  Esta- 
do, por  las  causas  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha 
expuesto,  mientras  que  las  carreteras  que  se  hallan  á 
cargo  de  la  Diputación  están  perfectamente  conservadas. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreuo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torcno): 
Unicamente  para  decir  que  al  aludir  yo  á lo  que  había 
ocurrido  con  algunas  carreteras  de  aquellas  que  deben 


estar  al  cuidado  de  las  Diputaciones  provinciales,  no 
he  aludido  directa  ni  indirectamente  á ninguna  Diputa- 
ción determinada.  Lo  que  he  hecho  ha  sido  lamentarme 
del  procedimiento  que  ,con  esas  carreras  se  había  segui- 
do por  algunas  Diputaciones  provinciales,  presentándo- 
lo en  conjunto,  del  triste  sistema  que  se  seguía  en  ma- 
terias de  carreteras  colocando  unos  2.000  kilómetros  en 
situación  de  que  casi  todos  ellos  se  encuentran  á estas 
horas  poco  menos  que  perdidos  y enteramente  abando- 
nados. 

Dice  el  Sr.  Conde  áe  Pallares  que  la  Diputación  pro- 
vincial de  Lugo  ha  cuidado  perfectamente  las  carrete- 
ras que  estáu  á su  cargo,  y yo  no  he  dicho  que  no;  y 
tan  no  lo  dudo,  cuanto  que  me  consta  que  las  provincias 
del  Noroeste  son  las  que  mayor  interés  constantemente  se 
toman  en  estas  cuestiones  de  carreteras,  como  que  real- 
mente sin  ellas  están  en  situación  de  encontrarse  en 
peor  estado  y más  aisladas  de  todas  las  demás  de  las 
otras  provincias. 

Conste,  pues,  que  no  he  hecho  cargo  directo  á nin- 
guna Diputación,  que  he  citado  un  hecho  positivo  al 
decir  cómo  se  había  cuidado  alguna  carretera  por  cier- 
tas Diputaciones,  con  objeto  de  excitarlas  y que  varia- 
ran de  conducta  y que  conservaran  bien  unas  obras  pú- 
blicas de  la  importancia  de  las  carreteras.  Por  esto  ha 
sido  por  lo  que  he  aludido  á la  situación  en  que  deja- 
ban las  carreteras  las  Diputaciones  provinciales;  pero 
no  para  dirigir  ninguna  acusación  á ninguna  de  ellas. 

El  Sr.  Conde  de  FALLARES:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Conde  de  PALLARES:  Es  únicamente  para 
decir,  aunque  creo  haberlo  expresado  antes,  que  no 
atribuí  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  hubiera  hecho 
un  cargo  á la  Diputación  de  Lugo;  pero  como  se  trata 
de  una  carretera  enclavada  en  esa  provincia,  podría  ál- 
guien  creer  que  ese  cargo  se  había  dirigido.  Mí  objeto, 
pues,  ha  sido  decir  que  á esa  Diputación  no  le  llegaba 
de  ninguna  manera  el  cargo  del  Sr,  Ministro. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del  se- 
ñor Vi  vaneo  al  dictamen  sobre  el  proyecto  do  ley  pi- 
diendo la  garantía  eventual  de  la  Nación  para  la  amor- 
tización ó intereses  del  anticipo  de  15  á 25  millones  de 
pesos  con  destino  á las  atenciones  de  Cuba.  [Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  respectiva  una  instan  - 
cia  del  Ayuntamiento  de  Santander,  pidiendo  que  el  re  - 
gístro  civil  corra  á cargo  de  las  Corporaciones  munici  - 
pales. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lúnes: 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral;  los  demás 
que  se  Je3reron  en  la  sesión  de  ayer,  y los  que  hoy  han 
quedado  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eeran  las  seis  y medía. 


DOS  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  137. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  dictando  algunas  disposiciones  para  re- 
primir el  bandolerismo. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  do  los  Diputados  que  suscriben,  desig- 
nada por  el  Congreso  para  formular  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  presentada  por  el  Sr.  Casado  y Sán- 
chez al  efecto  de  reprimir  los  delitos  de  secuestros  de 
personas  que  para  obtener  rescate  perpetran  ios  ban- 
doleros en  varias  provincias  de  España,  ha  tenido  á la 
vista  los  numerosos  documentos  que  para  ilustrar  el 
asunto  ha  remitido  el  autor  déla  proposición,  y son  prin- 
cipalmente los  siguientes: 

1. Q  Una  es  posición  á S,  M,  el  Rey  que  con  fecha  27 
de  Marzo  de  1375  acordó  elevar  la  Junta  de  agricul- 
tura, industria  y comercio  de  la  provincia  de  Málaga, 
impetrando  medidas  extraordinarias  contra  estos  críme- 
nes, y señaladamente  que  en  uso  de  las  facultades  ex- 
traordinarias de  que  se  encontraba  investido  el  Gobier- 
no, mandase  someter  á los  consejos  de  guerra  el  cono- 
cimiento do  tales  delitos,  para  que  los  reos  fuesen  juz- 
gados y penados  con  todo  ol  rigor  de  la  ordenanza 
militar. 

2. °  lina  circular,  acordada  en  la  misma  fecha  por 
la  propia  Corporación,  remitiendo  ia  anterior  exposi- 
ción al  Consejo  superior  y á todas  las  demás  Juntas  de 
agricultura,  industria  y comercio  de  España,  solicitan- 
do la  atención  de  las  expresadas  Corporaciones  acerca 
de  este  asunto,  é invitándolas  á impetrar  también  del 
Gobierno  de  S.  M.  medidas  extraordinarias  y vigorosas 
contra  el  bandolerismo* 

Una  comunicación  dei  secretario  de  la  repetida 


Junta  de  'agricultura,  industria  y comercio  de  la  pro- 
vincia de  Málaga,  anunciando  haberse  adherido  á los 
acuerdos  de  ésta  sobre  la  materia  las  Juntas  de  las  pro- 
vincias de  Burgos,  Baleares,  Valladolid,  Alicante,  Cas- 
tellón, Sevilla,  Valencia,  Cáceres,  Tarragona,  Córdoba, 
Salamanca,  Granada,  Jaén  y Cádiz. 

4. °  Otra  exposición  á S,  M.  erRey,  elevada  con  fe- 
cha 12  de  Mayo  de  1875,  por  1.622  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  Málaga,  entre  los  que  figuran  las  personas  más 
notables  de  la  misma  por  la  categoría  y la  ilustración,  y 
especialmente  la  casi  totalidad  de  los  abogados  de  aquel 
ilustre  Colegio.  En  esta  exposición  se  especifican,  más 
que  en  la  anterior  citada,  las  medidas  extraordinarias 
reclamadas,  siendo  en  esencia,  y aun  casi  literalmente 
las  mismas  que  comprendía  la  primera  proposición  de 
ley  que  ei  Sr,  Casado  presentó  con  tal  objeto  al  Con- 
greso. 

5. *  Una  carta  impresa  por  disposición  de  la  ante- 
dicha Junta  de  agricultura,  industria  y comercio  de  la 
provincia  de  Málaga,  dirigida  al  Excmo.  Sr,  Ministro  do 
Gracia  y Justicia  en  20  de  Agosto  último  por  la  Junta 
extraoficial  que  para  combatir  los  delitos  de  secuestro 
fue  creada  por  la  antes  mencionada  Corporación  o cial, 
aduciendo  razones  filosóficas  y jurídicas  en  pró  de  las 
medidas  propuestas, 

6. °  Una  extensa  Memoria  que  por  encargo  del  ex- 
celentísimo Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  escrito 
sobre  este  mismo  asunto  el  señor  juez  especial  de  se- 
cuestros de  Granada  y Sevilla,  D.  Francisco  Melero,  fe- 
chada en  Agosto  del  corriente  año. 

Y 7,°  Una  adición  á la  anterior  Memoria,  dirigida 
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al  mismo  Sr.  Ministro  por  el  propio  señor  juez  en  6 de 
Setiembre  próximo  pasado. 

Do  todos  estos  documentos,  los  primeros  coincides 
en  una  misma  idea  que  está  dentro  de  la  proposición 
del  Sr.  Casado,  y el  último,  que  encierra  el  pensamien- 
to del  señor  juez  especial  de  secuestros,  no  difiere  no- 
tablemente, puesto  que  después  de  proponer  que  se  ex- 
tiendan estos  Juzgados  especiales  por  todas  las  provin- 
cias en  las  que  semejantes  delitos  se  cometen,  y que  se 
conceda  al  criterio  judicial  en  tales  casos  amplitud  y 
libertad  para  que  uo  sean  necesarias  pruebas  taxativas, 
sino  que  basto  el  convencimiento  para  dictar  severas 
penas  contra  jos  reos  á causa  de  los  medios  de  que  és- 
tos disponen  para  eludir  la  ley,  propone  también  que 
los  jueces  puedan  inhibirse  del  conocimiento  de  estos 
delitos  y entregar  los  reos  á los  tribunales  militares. 

Es,  pues,  evidente  que  lo  mismo  para  los  vecinos 
"ilustrados  de  las  provincias  interesadas  eu  la  corrección 
de  tan  grave  mal,  como  para  los  funcionarios  del  órden 
judicial  que  de  un  modo  particular  han  ido  á ellas  en- 
cargados desapasionadamente  de  su  estudio  y correc- 
ción, la  legislación  ordinaria  resulta  insuficiente  en  es- 
tos casos,  y está  bien  demostrada  la  necesidad  de  una 
nueva  ley  que  aparte  de  los  tribunales  ordinarios,  que 
tan  graves  y mesurados  deben  ser  en  sit naciones  nor- 
males, el  conocimiento  de  crímenes  tan  atroces,  y que 
por  lo  mucho  que  afectan  al  órden  social  requieren  una 
represión  excepcionalmente  pronta  y severa. 

Por  otra  parte,  la  comisión  opina  que  á las  razones 
d*l  más  elevado  órden  moral  que  15  de  las  princi- 
pales provincias  de  España,  alegan  en  favor  de  las  efi- 
caces medidas  indicadas,  hay  que  agregar  las  que  re- 
sultan del  estudio  de  lo  que  reclama  la  pública  con- 
veniencia en  interés  de  la  prosperidad  y del  decoro  de 
la  Patria.  Es  una  gran  rémora  la  que  el  terror  de  pro- 
pietarios y labradores  opone  por  tal  causa  á los  ade- 
lantos de  la  agricultura,  y es  también  una  gran  ver- 
güenza para  el  país  en  que  tales  cosas  son  posibles. 
T tanto  en  un  sentido  como  en  otro  hay  que  reco- 
nocer que  si  los  principios  del  derecho  moderno  pro- 
penden á conceder  mayor  latitud  cada  día  á los  delin- 
cuentes para  producir  medios  de  defensa  y á dulcificar 
las  penas  que  se  dictan,  no  para  venganza,  sino  para 
corrección,  esos  mismos  principios  dan  más  fuerza  que 
nunca  tuvo  el  pacto  social,  base  verdadera  de  las  rela- 
ciones que  median  entre  los  gobernantes  y los  gober- 
nados, y que  mientras  éstos  satisfagan  puntualmente 
las  cargas  que  dicho  pacto  les  impone,  aquellos  no  les 
pueden  denegar  los  consiguientes  beneficios.  Es  el  más 
apreciado  de  todos  los  derechos  que  del  expresado  pac- 
to social  dimanan  Ja  seguridad  de  las  personas,  y su 
otorgamiento  no  puede  aplazarse  para  la  época  indefi- 
nida en  la  que  el  mejoramiento  progresivo  de  todas 
las  clases  sociales,  obtenido  por  la  acción  lenta  del  per- 
feccionamiento de  las  instituciones,  hagan  imposible  la 
perpetración  de  semejantes  crímenes.  Forzosa  es,  pues, 
la  adopción  de  medidas  prontas  y eficaces  que  á tai  ne- 
cesidad atiendan,  sí  bien  cuidando  mucho  de  que  su 
rigor  no  pese  sobre  loa  delincuentes  comunes. 

Se  trata  de  un  crimen  excepcional  que  por  medios 
excepcionales  ha  de  ser  reprimido,  y por  oso  cree  esta 
comisión  que,  acortando  los  procedimientos  y acentuan- 
do las  penas  proporcionalmente  a la  premeditación  y á 
la  desapiadada  violencia  que  los  bandidos  usan  contra 
sus  víctimas  en  los  casos  de  secuestro,  y proporcional- 
mentc  también  ai  singular  aliciente  que  estos  horribles 
atentados  ofrecen  á ios  crimínales  de  corazón  endure- 


cido, debe  reservarse  la  suavidad  de  otros  procedimien- 
tos y de  otras  penas  para  ios  desgraciados  que  accíden* 
talmente  delincan. 

Inspirada  en  tales  principios,  la  comisión  ha  creído 
conveniente  introducir  algunas  modificaciones  en  el 
proyecto  de  ley  de  que  se  trata,  en  el  sentido  de  acla- 
rar más  aún  que  lo  hace  el  art.  1 que  la  nueva  ley 
solo  á los  delitos  de  secuestros  extiende  su  acción,  y que 
todos  los  demás  deben  continuar  bajo  la  jurisdicción  de 
los  tribunales  ordinarios.  Solo  á este  fin  se  ha  suprimi- 
do la  referencia  á la  ley  de  17  de  Abril  de  1821, 

De  igual  modo  debe  considerarse  la  modificación  por 
la  cual  se  ha  limitado  á los  reos  ya  juzgados  y conde- 
nados á muerte  por  el  tribunal  militar  la  autorización  á 
toda  persona  para  que  pueda  perseguirlos  y prenderlos; 
por  más  que  se  reconozca  el  espíritu  eminentemente  li- 
beral de  una  medida  que  tiende  á dar  á todo  ciudadano 
una  participación  en  los  actos  de  la  autoridad  y del 
gobierno,  parece  prudente  reservar  para  la  persecución 
de  reos  ya  condenados  una  práctica  que  al  fin  es  nue- 
va en  nuestro  país. 

Finalmente  , la  comisión  ha  creido  deber  consignar 
una  medida  que  varias  de  las  Corporaciones  ex  ponentes 
en  los  documentos  antes  citados  reclaman  como  de 
grandísima  eficacia  para  interesar  á las  poblaciones  en 
la  captura  de  los  crimínales  y conseguir  acortar  los  pa- 
decimientos de  las  víctimas.  Consiste  en  el  ofrecimiento 
de  un  premio  pecuniario  á los  aprehensores  de  reos  con- 
denados en  rebeldía  á la  pena  capital,  y la  libertad  del 
servicio  de  las  armas  de  los  mozos  que  contribuyan  á la 
captura  de  los  mismos  reos. 

Como  deducción  de  todas  las  razones  expuestas,  la 
comisión  tiene  la  honra  do  someter  k la  aprobación  del 
Congreso  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Casado  y Sán- 
chez, redactada  en  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Tan  luego  como  se  verifique  el  secues- 
tro de  una  ó más  personas  con  objeto  de  robo  en  una 
provincia,  se  aplicará  en  ella  y en  las  limítrofes  que  se 
consideren  eu  caso  análogo,  previa  declaración  del  Go- 
bierno, la  penalidad  y ei  procedimiento  que  son  objeto 
de  esta  ley. 

Art.  2.u  Los  que  promuevan  ó ejecuten  un  secues- 
tro y los  que  concurran  á la  comisión  de  este  delito  con 
actos  sin  los  cuales  no  hubiera  podido  realizarse,  serán 
castigados  con  pena  de  cadena  perpetua  á muerte. 

La  aplicación  de  las  penas  se  ajustará  en  un  todo  á 
lo  dispuesto  en  el  capítulo  4.°  del  título  3/  y capítu- 
los 3/  y 4.*  del  título  l.°  del  Código  penal  vigente, 
considerando  como  circunstancia  agravante  la  de  haber 
sido  detenido  el  agraviado  bajo  rescate  y por  más  de 
un  dia, 

Art.  3.°  EL  conocimiento  de  estos  delitos  correspon- 
derá exclusivamente  á un  consejo  de  guerra  permanen- 
te, que  se  constituirá,  Llegado  el  caso,  en  cada  provincia. 
El  consejo  continuará  la  causa  hasta  su  terminación,  no 
obstante  la  ausencia  y rebeldía  de  los  reos,  sin  perjuicio 
de  oirlos  siempre  que  se  presenten  ó fueren  habidos. 

Art.  4.°  Toda  persona  se  considerará  investida  de 
autoridad  pública  para  proceder  á la  captura  de  los  reos 
á quienes  por  el  consejo  de  guerra  se  hubiere  impuesto 
la  última  pena,  empleando  al  efecto  medios  prudentes  y 
racionales. 

Art.  5.°  Ei  consejo  de  guerra  podrá  autorizar  las 
recompensas  en  metálico  que  las  Corporaciones  ó partí- 
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enlapes  ofrezcan  para  la  captura  de  loa  reos  de  secues- 
tro condenados  á la  última  pena. 

Art.  6.°  Las  autoridades  civiles  y militares  podrán 
proponer  al  Gobierno  la  exención  del  servicio  de  las  ar- 
mas de  la  persona  que  hubiere  denunciado  á cualquier 
procesado  por  estos  delitos,  contribuyendo  eficazmente  á 
su  captura*  Esta  gracia  puede  subrogarse  á favor  del 
pariente  dentro  dei  cuarto  grado  que  designe  la  misma 
persona. 

Art*  7.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  en  las 
mismas  provincias  antedichas,  y oyendo  el  parecer  de 
una  Junta  compuesta  del  gobernador  do  la  misma,  pre- 
sidente! comandante  militar,  juez  decano  do  primera 
instancia,  jefe  de  la  Guardia  civil  y dos  diputados  pro- 
vinciales, pueda  fijar  durante  un  ano  el  domicilo  de  ios 


vagos  y gentes  de  mal  vivir,  entendiéndose  por  tales  los 
comprendidos  en  el  párrafo  vigésimo  tercero  del  ar- 
tículo 10  del  Código  penal  vigente* 

ARTÍCULO  TRANSITORIO  * 

Se  declara  desdo  luego  aplicable  esta  ley  desde  su 
promulgación  en  las  provincias  que  comprenden  los 
distritos  militares  do  Andalucía  y Granada  y en  las  do 
Badajoz,  Ciudad- Real  y Toledo* 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1876*^= 
Antonio  de  Mena  y Zorrilla. ^Francisco  Silvela.=^Eu- 
rlquo  García. ^Manuel  Casado.  — Eduardo  Garrido  Es- 
trada* =Martiü  Lados* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  M LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Vivanco  aljhcMmen  del  proyecto  de  ley  pidiendo  la  garantía 
eventual  de  la  Nación  para  la  amortización  é intereses  del  anticipo  de  15  tí  25* 
millones  de  pesos  con  destino  á las  atenciones  de  Cuba. 


Los  Diputados  quo  suscriben  tienen  el  honor  do  pro- 
poner ai  Congreso  so  sirva  admitir  la  siguiente  adición 
al  artículo  único  del  proyecto  do  ley  concediendo  la 
garantía  eventual  de  la  Nación  española  al  empréstito 
altíuiamonte  contratado  con  destino  á las  atenciones  de 
Ja  isla  de  Cuba. 

«La  misma  garantía  eventual  se  concede  á toda  la 
deuda  que  resulte  contraída  por  las  autoridades  de  la 
isla  de  (Juba  con  el  objeto  de  atender  á los  gastos  ge-* 


nerales  de  la  administración  de  aquella  pro  viuda;  bien 
entendido  que,  en  su  caso T se  guardará  para  ei  abono 
por  el  Tesoro  nacional  el  orden  de  preferencia  que  á 
cada  empréstito  señale  su  antigüedad. » 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1876.= 
Enrique  Yi  vaneo.  = Ramón  3oldovila,=Para  autorizar 
la  lectura > Gregorio  Jiménez.  =Para  autorizar  la  lecta- 
ra,  Joaquín  Bañeros.  =Pedro  Bosch  y Labras. = Manuel 
de  Azcárraga.=José  Fiorejach. 
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CON GBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


SESION  DEL  LUNES  4 DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


SUMARIO.  Abrese  a las  dos  y mediarse  Lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  ^Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á las  preguntas  que  el  Sr,  Cartagena  le  dirigid  el  sábado  último,  =2; 
Rectifican  los  Sres.  Cartagena  y Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =^Pasan  á las  respectivas  comisiones  las 
exposiciones  siguientes:  del  Ayuntamiento  de  Bilbao  sobre  registro  civil;  de  los  vecinos  de  Carrizal  (Za- 
mora) denunciando  un  atentado  cometido  por  el  visitador  del  papel  sellado;  del  comercio  de  Tarragona 
solicitando  so  deniegue  la  próroga  ¿ la  compañía  del  ferro- carril  de  Lérida  á Reus.=  Votos  conformes 
con  la  mayoría  en  la  proposición  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  =Dáea  cuenta  de  una  proposición  suscrita 
por  el  Sr.  Vivar  pidiendo  que  por  el  Ministerio  do  Marina  se  presente  un  proyecto  de  ley  para  el  arreglo 
del  alto  personal  de  la  armada.  ==M  Sr,  Vicepresidente  Elduayen  suspende  el  apoyo  de  la  proposición 
por  no  hallarse  presente  el  Sr.  Ministro  de  Marina.  =E*á  aviso  el  Sr.  Carreras  y González  de  no  poder 
asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo.  ^Queda  enterado  el  Congreso  de  haber  nombrado  presidente  y 
secretario  la  comisión  mista  del  ferro-carril  del  lí  or  oeste,  ==  Quedan  sobre  la  mesa  los  documentos  si- 
guientes: estados  por  rentas  y ventas  de  bienes  nacionales  de  diferentes  provincias;  expediente  de  ar- 
rendamiento do  la  mina  Arrayan^  expedientes  de  construcción  de  los  ferro-carriles  de  Madrid  á Mal- 
partida  de  Plasencia  y de  Mérida  á Sevilla;  exposiciones  de  la  Diputación  y Junta  provincial  de  Agri- 
cultura de  Tarragona  oponiéndose  á la  próroga  solicitada  para  terminar  las  obras  del  ferro- carril  de  Lé- 
rida á Montblanch,=OftMN  ml  uia;  Cotinúa  la  discusión  pendiente  sobre  imprenta,  ^Discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia. =Alusíon  personal  del  Sr,  Escobar  (D.  José  Ignacio). ^=DeÍ  Sr.  Gamaza.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Gamazo.=Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación.  ^Huevas  rectificaciones  do  los  Sres.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Gamazo,  =Beetifica- 
cion  del  Sr,  González  Fiori,  con  advertencias  de  la  Mesa,— Más  rectificaciones  de  los  Sres.  González  Fio- 
ri  y Ministros  de  la  Gobernación  y Gracia  y Justicia.  — Alusión  personal  del  Sr,  Perier.—Ho  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  =sEl  Sr.  Perez  Sanmillan  pide  á la  Mesa  no  so  ponga  á discusión  la  do  los 
ferro- carriles  sonalada  para  hoy  hasta  que  el  Gobierno  remita  un  expediente  que  reclamó  el  dia  ante- 
rior, “Contestación  del  Sr.  Hurtado  y de  la  Mesa. “Acuerda  el  Congreso  reunirse  manana  en  seccio- 
nes á primera  hora  para  constituirse.  =Fasa  a ia  comisión  la  lista  de  peticiones  presentadas  en  Secreta- 
ría, comprensiva  de  los  números  109  á 211,— Se  lee*  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  relativo  á la 
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organieion  y reemplazo  del  ejército^  Pasa  á la  misma  comisión  una  enmienda  del  Sr*  Demandes  Ca- 
dórniga*=Queda  el  Congreso  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  comisión  del  pro  - 
yecto de  ley  sobro  subastas  en  quiebra  de  las  fincas  ó censos  desamortizados,  = Orden  del  dia  para  ma- 
fiana:  los  mismos  asuntos  señalados  para  la  sesión  de  hoy,  y ademas  el  dictamen  que  acaba  de  leerse*^ 
Se  levanta  la  sesión  a las  seis  y media* 


Se  abrió  á las  des  y medía,  y leída  el  Acta  del  2 del 
actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra* 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayenj:  La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Cumpliendo  la  oferta  que  hice  al  Diputado 
por  Puerto -Rico,  Sr*  Cartagena,  voy  k tener  el  honor  de 
contestar  a las  tres  preguntas  que  se  sirvió  dirigirme 
en  la  última  sesión* 

La  primera  versaba  sobre  sí  se  trataba  de  variar  la 
capitalidad  del  Juzgado  de  San  Germán  en  aquella  isla* 
Puedo  asegurar  al  Sr*  Cartagena  que  en  el  Ministerio  de 
Ultramar,  interinamente  á mi  cargo,  no  hay  anteceden- 
tes ni  noticias  de  semejante  proyecto ; esto  es  cuanto 
puedo  decir  sobre  esta  pregunta* 

La  segunda  es  sobre  el  estado  del  proyecto  de  apli- 
cación del  Código  penal  á las  Antillas.  Es  publico  lo 
que  ha  acontecido  respecto  a la  reforma  del  Código  pe- 
nal para  su  aplicación  en  las  Antillas*  Se  nombró  una 
comisión  de  ilustrados  jurisconsultos,  que  se  ocupó  en  la 
revisión  del  Código  para  ese  efecto  durante  bastante 
tiempo.  Dicha  comisión  dió  por  terminado  su  trabajo, 
presentando  el  proyeeto  de  Código  con  las  modificacio- 
nes que  en  su  inteligencia  creyó  necesarias  para  ser 
aplicado  en  las  Antillas,  y por  consiguiente,  se  hubiera 
estado  en  el  caso  de  llevarlo  en  seguida  á la  promulga- 
ción y aplicación  si  no  hubiera  ocurrido  entre  tanto  la 
reforma  de  la  ley  fu  adamen  tai,  que,  como  e!  Sr.  Carta- 
gena y el  Congreso  conocen , dá  por  resultado  la  nece- 
sidad déla  reforma  del  Código  penal  de  1870,  por  estar 
calcado  su  principio  sobre  materias  relacionadas  con  el 
derecho  penal,  diferentes  de  las  adoptadas  en  la  Consti- 
tución vigente.  La  reforma  del  Código  penal  para  la  Pe- 
nínsula está  encargada  hace  tiempo  á la  dignísima  é 
ilustrada  comisión  de  Códigos;  es  trabajo  por  su  natu- 
raleza lentecí  difícil,  y en  la  presente  legislatura  no  se 
podrá  dar  cuenta  de  ól*  Y como  las  reformas  que  en  el 
Código  penal  se  hagan  para  la  Península  por  efecto  de 
los  nuevos  principios  constitucionales,  han  de  tenerse 
en  cuenta  por  necesidad  en  la  aplicación  del  mismo 
Código  á las  Antillas,  esta  circunstancia  suspendió  el 
trámite,  que  de  otro  modo  se  hubiera  llevado  á cabo  en 
seguida,  de  promulgar  y aplicar  el  trabajo  de  la  comi- 
sión especial  do  Ultramar  á aquellas  provincias;  pero  yo 
prometo  al  Sr,  Cartagena  que  tan  luego  como  la  comi- 
sión de  Códigos  tenga  evacuado  su  informe,  se  ocupará 
el  Ministerio  de  XJltramKr  de  la  reforma  correspondiente 
á la  aplicación  del  Código  en  las  Antillas, 

Preguntó  S,  S*  en  tercer  lugar,  cuándo  se  hará  ex- 
tensiva á Ultramar  la  reducción  de  los  dias  de  fiesta 
que  por  concesión  de  Su  Santidad , se  ha  hecho  eü  la 


Península.  A pesar  del  mucho  tiempo  transcurrido  desde 
que  la  Santa  Sede,  á -propuesta  dei  Gobierno  español, 
accedió  á la  reducción  do  los  dias  festivos,  medida  tan 
conveniente  para  el  estímulo  del  trabajo  y para  la  re- 
presión de  la  ociosidad;  á pesar  del  tiempo  trascurrí  * 
do  también  desde  que  se  promovió  un  expediente  para 
llevar  esa  reforma  eclesiástica  á las  provincias  do  Ul- 
tramar, por  la  distancia  de  esas  provincias  y la  lentitud 
consiguiente  de  todo  procedimiento  en  asuntos  que  á 
ellas  se  refieren,  no  han  informado  hasta  ahora  más 
que  las  provincias  de  Puerto -Rico  y Filipinas,  no  ha- 
biéndolo hecho  aún  la  de  Cuba* 

Digo  acerca  de  este  punto  lo  quo  respecto  del  an- 
terior he  dicho,  y es,  quo  tan  luego  como  el  informe 
de  las  autoridades  de  Cuba  se  haya  recibido,  el  Minis- 
terio de  Ultramar  se  apresurará  á llevar  á aquellas  pro- 
vincias una  resolución  que  cree  do  gran  utilidad  pú- 
blica. 

El  Sr.  CARTAGENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayeti):  La  tie-* 
ne  V . S. 

El  Sr.  CARTAGENA:  He  pedido  la  palabra  pava 
rogar  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  se  emplee  la  mayor 
brevedad  en  la  resolución  de  los  asuntos  á que  ha  hecho 
referencia.  Y no  extrañe  S.  S*,  á pesar  ele  su  tan  acre- 
ditado celo  y actividad  en  el  desempeño  del  alto  puesto 
que  ocupa,  que  me  permita  recomendarle  la  pronta  ter- 
minación de  dichos  asuntos,  pues  eu  la  provincia  de 
Puerto -Rico,  tan  digna  siempre  de  la  mayor  conside- 
ración por  su  lealtad  y otras  circunstancias,  estamos 
acostumbrados  á ver  que  son  infructuosos  los  mejores 
deseos  con  que  se  proponen  las  reformas,  por  las  mil 
causas  que  influyen  en  el  desenvolvimiento,  trámites  y 
demás  de  los  expedientes  desde  que  se  inician  hasta 
que  quince  ó más  años  después  pasan  á morir  enveje- 
cidos entre  el  polvo  de  las  oficinas. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
do  Herrera):  Convengo  con  el  Sr.  Cartagena  en  quo 
siendo  todas  las  provincias  de  Ultramar  muy  dignas  de 
la  protección  del  Gobierno  da  S,  M. , sí  cabe  lo  es  más 
la  de  Puerto -Rico,  que  siempre  se  ha  distinguido  por  su 
adhesión  á la  metrópoli  y su  carácter  pacífico,  y reitero 
á S*  8.  la  seguridad  de  que  el  Ministerio  de  Ultramar 
seguirá  los  expedientes  á que  so  han  referido  sus  pro  ■ 
guatas  con  toda  la  rapidez  posible,  dentro  de  las  condi  * 
cienes  de  la  administración  de  Ultramar,  que  no  ofrece 
tanta  facilidad  para  el  despacho  de  los  expedientes  como 
la  administración  de  las  provincias  de  la  Península* 

El  Sr*  CARTAGENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  La  tie- 
ne V.  S* 

• El  Sr*  CARTAGENA:  Doy  gracias  al  Sr*  Ministro 
' de  Ultramar. 

— : 

i El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayon):  El  Sr.  Za- 
bala  tiene  la  palabra* 
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El  Sr.  SABARA:  Tengo  la  honra  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  la  noble, 
leal,  invicta  y benemérita  villa  de  Bilbao,  pidiendo  que 
el  registro  civil  de  las  poblaciones  corra  á cargo  de  las 
Corporaciones  municipales,  como  asunto  de  su  propia 
y exclusiva  competencia. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisíou 
correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Elduayen):  El  Sr.  Mu- 
uiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MUNIZ;  Presento  una  exposición  de  varios 
vecinos  del  pueblo  del  Carrizal,  provincia  de  Zamora, 
que  dirigen  denunciando  un  atentado  cometido  on  aquel 
pueblo  por  el  visitador  del  papel  sellado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Marqués  de  Moutolin  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  MONTOIiIIÍ:  Tengo  el  honor  de 
presentar  una  exposición  del  comercio  de  Tarragona,  con 
170  firmas,  entre  ellas  las  de  las  casas  más  principales 
de  comercio  de  aquella  capital,  en  que  solicitan  de  las 
Cortes  so  sirvan  denegar  á la  empresa  del  ferro-carril 
de  Lérida  á Reus  y Tarragona  la  próroga  quo  solícita. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasara  á la  comisión 
correspondiente. 


Se  acordé  constasen  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las 
Sesiones  los  votos  de  los  Sreg*  Montes  y Verdesoto,  Con- 
de de  Santa  Cruz  do  los  Manueles  y Marqués  de  Cabra, 
conformes  con  la  mayoría  en  la  votación  verificada  el  2 
del  actual  sobre  la  proposición  dol  Sr,  Marques  de 
Sardos!. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Se  va  á 
dar  cuanta  de  uua  proposición  que  se  ha  presentado  en 
la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Dice  así: 

((Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  necesidad  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  présente  un  proyecto  de 
ley  para  que  se  proceda  á un  definitivo  arreglo  en  el  alto 
personal  de  la  armada  con  sujeción  á las  leyes  vigen- 
tes, á la  clasificación  del  mismo  personal,  que  reclaman 
abusos  cometidos  por  disposiciones  contrarias  al  espíritu 
de  las  citadas  leyes,  y eu  beneficio  del  Tesoro  público, 
disminuyendo  el  crecido  personal  de  la  clase  dicha  que 
en  la  actualidad  existe. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1876.= 
Antonio  Vivar,  = Mariano  Bayon  del  Valle, =Para  au- 
torizar la  lectura,  Pedro  Oollaso,  = Para  autorizar  la 
lectura,  Domingo  “Gara mes. —Para  autorizar  la  lectura, 
Ricardo  Muuiz.  = Para  autorizar  la  lectura,  Cándido 
Martínez,  =Para  autorizar  la  lectura,  Francisco  de  Pau- 
la Rius  y Tauletn 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  No  ha- 
llándose presento  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  que  se  en- 
cuentra en  el  otro  Cuerpo  Colcgislador,  se  pondrá  en  su 


conocimiento  esta  proposición,  y en  el  día  de  mañana  á 
primera  hora  la  apoyará  el  Sr,  Vivar, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  Carreras 
y González  no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse  en- 
fermo. 


Díósc  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  do  quo 
la  comisión  mista  encargada  dé  conciliar  la  opinión  de 
los  dos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyecto  de  ley 
fijando  plazos  para  la  terminación  de  los  ferro -carriles 
del  Noroeste  habla  nombrado  presidente  al  Sr.  Raíz  Gó- 
mez y secretario  al  Sr.  Fernandez  Cadórniga. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa  para  conocimien- 
to de  los  Sres,  Diputados,  los  documentos  á que  se  refie- 
ren las  cinco  comunicaciones  siguientes: 

((Ministerio  de  Hacienda.— Excmos.  Sres.:  De  órdeu 
de  S.  M.,  y con  el  fin  de  que  so  unan  á los  estados  de 
deudores  por  compra  de  bienes  nacionales,  que  tuve  el 
honor  de  remitir  á Y.  EE.  con  fecha  25  del  actual,  son 
adjuntos  los  referentes  á las  provincias  de  Oviedo  p6r 
rentas  y ventas,  á la  de  Valladolid  por  quiebras,  á la  do 
Vizcaj'a  por  plazos,  y á las  de  Lugo,  Huelva,  Ponteve- 
dra. Soria  y Zaragoza  por  diferencias  délas  subastas  en 
quiebra,  cuyos  datos  se  han  recibido  en  la  Dirección 
general  de  propiedades  y derechos  dol  Estado  con  pos- 
terioridad á aquella  fecha.  Dios  guardo  á V.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  30  de  Noviembre  de  1876.=  José  García 
Barzaoallaoa,=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, 


Ministerio  de  Hacienda,  — Eremos.  Sres,:  De  órden 
de  S.  M.  tengo  el  honor  de  remitir  á V,  EE,  el  expe- 
diente de  arrendamiento  de  la  mina  Arrayanes,  en  Lina- 
res, que  reclamó  en  la  sesión  de  ayer  y había  reclama- 
do  ya  con  anterioridad  el  Diputado  D.  Venancio  Gonzá- 
lez, esperando  se  devuelva  á este  Ministerio  con  la  bre- 
vedad posible,  para  que  tenga  el  curso  debido.  Dios 
guarde  a Y.  EE,  muchos  anos.  Madrid  3 de  Diciembre 
de  1876.  =José  García  Barzanallana.=Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Fomento.  — Excmos,  Sres,:  Su  Majes- 
tad el  Roy  (Q.  D,  G.}  ha  tenido  á bien  disponer  se  re- 
mitan á V.  EE. , como  de  su  Real  órden  lo  ejecuto,  los 
expedientes  adjuntos  de  construcción  de  los  ferro -car- 
riles de  Madrid  á Mal  partida  de  Plasencia  y de  Mérlda  á 
Sevilla,  que  por  indicación  dei  Sr,  Diputado  D.  Juan 
Perez  Saumillan  so  sirven  V,  EE.  reclamar  en  comu- 
nicación fecha  de  ayer, » 

De  Real  orden  lo  digo  á Y,  EE,  para  su  conocimiento 
y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  años. 
Madrid  2 de  Diciembre  de  1876,  =C.  El  Conde  de  To- 
reno.  =Sres,  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Fomento.  — Excmos,  Sres.:  Presentada 
ante  las  Córtes  la  proposición  de  ley  sobre  próroga  del 
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plazo  de  construcción  señalado  al  forro- carril  de  Lérida 
a Hontblanch,  J3.  M.  el  Bey  (Q,  D,  G*)  ha  tenido  ábien 
disponer  se  remitan  á Y.  EE, , como  de  su  Real  orden 
lo  ejecuto,  las  exposiciones  dirigidas  á este  departa* 
mentó  por  la  Diputación  de  la  provincia  de  Tarragona 
y por  la  comisión  permanente  de  la  misma  corporación, 
oponiéndose  al  otorgamiento  de  la  próroga  mencionada, 
por  si  el  Congreso  considerase  oportuno  tener  á la  vista 
dichos  documentos  al  discutirse  la  proposición  de  que 
se  hace  mérito.  Dios  guarde  á Y,  EE*  muchos  anos, 
Madrid  27  de  Noviembre  de  1876,  =0,  El  Conde  deTo- 
reno*~Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Fomento,—  Excmos.  Sres.:  Presentada 
á las  Cortes  la  preposición  de  ley  relativa  á la  con  ce* 
sion  de  próroga  del  plazo  para  la  construcción  del  fer- 
r a-carril  de  Lérida  á Montblanch,  S.  M.  el  Bey  (Q,  D.  GL) 
ha  tenido  á bien  disponer  se  remita  á Y,  EE*,  como  de 
su  Real  órden  lo  ejecuto,  la  exposición  adjunta,  eleva- 
da á este  departamento  por  la  Junta  provincial  de 
agricultura , industria  y comercio  de  Tarragona  opo- 
niéndose á la  concesión  de  la  indicada  próroga,  por  si 
el  Congreso  considerase  oportuno  tenerla  á la  vista 
cuando  se  discuta  ía  proposición  de  que  se  hace  méri- 
to, Dios  guarde  á Y,  EE*  muchos  años,  Madrid  30  de 
Noviembre  de  1876,  =0.  El  Conde  de  Toreno,  = Seño- 
res Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


ORDEN  DEL  DÍA. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Continua 
el  debate  pendiente  acerca  de  la  proposición  de  ley  del 
Sr.  González  Fiori  sobre  imprenta, 

[Véase  el  Apéndice  quinto  ai  Diario  núm>  126,  sesión 
del  18  de  Noviembre  ¡ y Diario  mlm.  136,  sesión  det  1*° 
del  actual.) 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sigue  en  el  uso 
de  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Señores  Diputados,  no  me  gustan  las  se^ 
gandas  partes  dé  los  discursos,  y menos  cuando  vienen 
con  el  intermedio  de  uno  ó dos  días  de  sesión.  Yo  hu- 
biera deseado  terminar  la  modesta  peroración  que  co- 
mencé el  viernes  en  a me!  mismo  día,  porque  en  reali- 
dad, despees  de  estar  tan  discutida  la  cuestión  de  im- 
prenta, oo  había  derecho  para  entretener  demasiado 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara  con  un  nuevo  debate 
sobre  tan  manoseado  asunto;  pero,  como  dije  al  termi- 
nar la  sesión  del  expresado  día,  me  importaba  contestar 
de  una  vez  a los  argumentos  y ataques  de  la  oposición 
sobre  esta  materia,  ya  que  en  ella  se  ha  divagado  tanto, 
se  ha  vcoci  forado  tanto,  y al  mismo  tiempo  se  han  pre- 
sentado tan  pocas  reflexiones  dignas  de  ser  tomadas  en 
cuenta,  y menos  se  ha  presentado,  ni  iniciado  siquiera, 
una  solución  que  reemplace  á la  adoptada  en  el  decreto 
de  3 1 de  Diciembre  de  1875. 

Cumpliendo  estos  propósitos,  enlazados  con  mis  de- 
beres, voy  á continuar,  sin  resúmenes,  que  serian  mo- 
lestos, y sin  repetición  de  ninguna  clase  la  contestación 
al  largo  discurso  del  Sr,  González  Fiori,  que  según  se 
venia  anunciando,  se  había  propuesto,  tratar  la  cuestión 
bajo  el  punto  de  vista  jurídico,  razón  por  la  que  me 
cupo  á mí  la  honra  y la  obligación  de  contestar  á S.  S*; 


y sin  embargo,  empleó  la  mitad  del  discurso  lo  menos 
en  tratar  la  cuestión  en  el  terreno  político,  ó mejor  di- 
cho, fuera  de  su  terreno  propío,  haciendo  de  la  cues- 
tión de  imprenta,  como  siempre  que  S,  S*  se  levanta 
en  aquellos  bancos,  arma  de  ataque  al  Gobierno  para 
tratar,  á propósito  ó fuera  de  él,  todo  genero  de  asun- 
tos y do  materias  con  que  nutrir  su  acerada  intención. 

Había  contestado  ya  á la  parte  política  del  discurso 
del  Sr,  González  Fiori;  había  contestado  á lo  que  S«  $, 
llamó  parte  jurídica,  y había  llegado  á una  subdivisión 
de  esta  segunda  -parte  de  su  discurso,  en  que  el  señor 
González  Fiori  trató  de  presentar  al  Congreso  una  série 
descaso s judiciales  sobre  fallos  dictados  por  los  tribu- 
nales de  imprenta  del  Reino  acerca  de  determinadas 
denuncias  para  poner  en  pugna  unos  fallos  con  otros,  y 
para  argüir  do  esta  contradicción  y de  las  demás  ob- 
servaciones que  hizo  S.  ¡3.  sobre  las  sentencias;  para 
argüir,  digo,  contra  el  acierto,  contra  la  conveniencia 
y ]a  justicia  de  las  disposiciones  del  decreto  de  31  de 
Diciembre* 

Después  de  los  casos  de  que  ya  me  ocupé,  que  en- 
trañaba la  cuestión  de  interpretación  y de  aplicación 
del  decreto  en  determinadas  denuncias  de  periódicas, 
habló  el  Sr*  González  Fiori  de  lo  ocurrido  en  la  Au- 
diencia de  Barcelona  con  motivo  de  la  denuncia  del  pe- 
riódico de  aquella  localidad  titulado  La  Campana  de  Gra- 
cia, para  tratar  de  poner  en  pugna  el  fallo  dictado  por 
aquel  tribunal  de  imprenta  con  otro,  en  análoga  mate- 
ria, pronunciado  por  el  tribunal  de  imprenta  de  Madrid. 
Se  trataba  de  interpretar  la  disposición  del  decreto  de 
31  de  Diciembre  respecto  á la  inteligencia  de  la  pena 
de  suspensión  aplicada  á periódicos  que  no  se  publican 
diariamente,  y parece  ser  que  así  como  el  tribunal  do 
Madrid  ha  entendido  que  los  días  de  suspensión  deben 
entenderse  con  relación  á los  de  la  publicación  del  pe- 
riódico, y no  á loa  dias  naturales,  el  de  Barcelona  en- 
tendió lo  contrario* 

Como  dije  al  tratar  de  otro  caso  práctico  referente  á 
la  denuncia  del  periódico  La  Mamúa,  yo  no  puedo  des- 
de este  sitio  hacer  manifestaciones  que  pudierau  inter- 
pretarse como  emanadas  do  la  intención  de  inspirar  al 
tribunal  de  imprenta  resoluciones  ü opiniones  determi- 
nadas en  las  materias  en  que  está  llamado  á conocer* 
Yo  no  diré  si  tiene  razón  el  tribunal  de  imprenta  do 
Barcelona,  ó si  la  tiene  el  de  Madrid;  lo  único  que  me 
cumple  manifestar  es,  que  el  periódico  que  se  sienta 
agraviado  por  la  interpretación  que  se  dé  á la  pona  do 
suspensión  cuando  se  aplique  á un  periódico  no  diario, 
tiene  expedito,  y este  es  uno  de  los  casos  concretos  en 
que  tiene  cabida,  el  recurso  de  casación  para  ante  el 
Tribunal  Supremo,  el  cual  está  encargado  de  fijar  la  in- 
teligencia de  la  ley,  de  establecer  la  jurisprudencia  quo 
produce  la  uniformidad  de  las  sentencias  dadas  por  los 
demás  tribunales.  Si  se  ha  ejercitado  este  recurso,  lo 
cual  ignoro,  el  Tribunal  Supremo  hará  au  declaración, 
dará  su  altísima  y muy  respetable  opinión,  y entonces 
los  periódicos  tendrán  una  regla  á qué  ajustarse;  pero 
oo  se  puede  presentar  como  argumento  contra  una  ley 
y contra  una  disposición  de  cualquier  género,  el  que 
puedan  ocurrir  dudas  á ios  tribunales;  porque  entonces, 
señores,  ¿qué  ley  se  escaparía  á la  censura  del  Sr*  Gon* 
zalez  Fiori?  ¿Qué  precepto  del  derecho  civil?  ¿Qué  ar- 
tículo ó disposición  del  Código  penal?  ¿Qué  regla,  or- 
denanza, reglamento  ó ley  administrativa?  Pues,  que, 
¿no  están  ocurriendo  todos  los  dias  estos  casos  do  opo- 
sición entre  fallos  y fallos  de  las  Audiencias  en  todas  las 
materias  que  he  indicado,  sobre  los  cuales  versa  ol  re- 
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carao  de  casación*  cuyo  objeto  no  es  otro  que  oí  de  cor- 
regir en  lo  posible  esa  pugna  eterna,  esas  discordan- 
cias, esas  antinomias  de  los  fallos  judiciales*  por  medio 
de  declaraciones  supremas,  que  van  estableciendo  poco 
á poco  un  cuerpo  de  doctrina  auxiliar  poderoso  del  de- 
recho, complemento  de  la  legislación,  sin  el  cual  seria 
imposible  aspirar  á la  uniformidad  eu  ninguna  materia 
do  derecho? 

Otra  cuestión  suscitada  por  el  8r.  González  Fiori  con 
ei  mismo  propósito  do  argüir  de  injusticia  contra  el  de- 
creto, y sin  embargo  es  necesario  extremar,  apurar  mu- 
cho la  dialéctica  para  creer  que  el  caso  á que  se  referia 
el  Sr.  González  Fiori  puedo  constituir  nu  argumento 
contra  dicho  decreto;  otra  cuestión,  digo,  era  la  de  si 
puede  sobreseerse  en  las  causas  de  imprenta  por  retira- 
da de  la  denuncia  Interpuesta  por  el  fiscal. 

El  Sr.  González  Fiori  citaba  el  caso  del  periódico 
El  Conservador,  que  fue  denunciado  por  el  ñsca!  de  im- 
prenta de  Madrid,  y que  durante  el  procedimiento  cre- 
yó oportuno  retirar  la  denuncia;  y fundado  en  esto,  el 
tribunal  sobreseyó  en  la  causa,  Y decía  el  Sr.  González 
Fiori:  «esto  es  contrario  á la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
mina!, la  cual  no  autoriza  el  sobreseimiento  sino  des- 
pués de  la  tramitación  que  establece  en  los  títulos  an- 
teriores á aquel  eu  que  se  ocupa  de  ese  procedimiento  y 
de  ese  trámite,  y nunca  por  retirada  de  la  denuncia  he- 
cha por  el  promotor  fiscal.» 

En  primor  lugar,  diré  al  Sr.  González  Fiori  que  no 
se  pueden  equiparar  la  sustan  elación  de  las  denuncias 
de  imprenta  con  la  suata nciacion  de  las  denuncias  cri- 
minales ordinarias;  y para  convencer  de  esto  á su  sa- 
naría, me  bastará  indicar  que  las  causas  de  imprenta 
no  se  pueden  promover  de  oficio,  y las  causas  comu- 
nes no  solo  se  puede,  sino  que  se  deben  promover  de 
oficio  siempre  que  se  trata  de  un  delito  público.  Por 
consecuencia,  y atendiendo  á esta  sola  consideración, 
se  comprendería  perfectamente  que  se  autorízase  res- 
pecto de  las  causas  de  imprenta  la  retirada  de  la  de- 
nuncia, y por  consecuencia  do  ella  el  sobreseimiento, 
no  obstante  que  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  no 
estableciera  la  misma  regla  para  las  causas  criminales 
comunes, 

Pero  no  es  tampoco  asi.  El  Sr,  González  Fiori,  que 
es  un  abogado  hábil,  ilustrado,  práctico,  á quien  tantas 
veces  he  visto  yo  en  el  foro  luciendo  estas  cualidades* 
no  habrá  olvidado  que  en  toda  materia  criminal  el  mi- 
nisterio fiscal,  no  solo  tiene  el  derecho,  sino  quo  tiene 
también  el  deber,  porque  no  es  solo  patrono  de  la  ac- 
ción pública  para  acusar  los  delitos*  de  mirar  por  la 
inocencia*  cuando  el  sobreseimiento  procede,  [Cómo! 
¿Ignora  S.  S.  que  el  ministerio  fiscal  puede  retirar  á 
cualquier  hora  la  denuncia  y pedir  el  sobreseimiento 
líbre  ó provisional,  acordándolo  e!  Juzgado  de  primera 
instancia  ú otro  tribunal  más  alto,  y en  el  primer  caso 
consultándolo  al  tribunal  más  alto?  Pero  de  todas  suer- 
tes, cualquiera  que  fuese  la  solución  que  diéramos  á es- 
ta cuestión  suscitada  por  el  Sr,  González  Fiori,  nunca 
dimanarla  de  ella  un  argumento  contra  el  decreto  de 
impronta.  Seria  una  de  tantas  cuestiones  como  suscitan 
así  las  leyes  sustantivas  como  adjetivas  eu  todos  los 
órdenes  del  derecho  al  llevarse  á la  práctica*  porque  no 
hay  legislador  capaz  de  dictar  disposiciones  que  no  ad- 
mitan nunca  ningún  género  de  duda  ni  de  vacilación 
al  ser  llevadas  á la  práctica. 

El  Sr.  González  Fiori  ¡admiro  la  paciencia  de  su 
señoría!  ha  escudrinado  todos  los  casos  que  podía  utili- 
zar en  su  discurso  para  presentarlos  ante  el  Congreso 


como  otras  tantas  objeciones  contra  el  decreto  de  3 1 do 
Diciembre*  á que  se  refiere  su  proposición,  y nos  habló 
también  del  caso  de  El  Parlamento,  recientemente  de- 
nunciado por  haber  dado  noticias  falsas  en  gravísima 
materia  de  interés  internacional;  noticias  que  podían 
comprometer  la  libre  acción  de  España  en  una  gravísi- 
ma cuestión  europea;  noticias  falsas  que  dieron  lugar  á 
la  denuncia,  sobre  la  eupl  no  sé  lo  que  se  ha  fallado. 

Se  apoyaba  el  Sr.  González  Fiori  en  el  art*  28  del 
decreto  de  31  de  Diciembre,  que  dispone  que  el  Gobier- 
no puede  en  materias  internacionales,  previa  una  ad- 
vertencia especial  sobre  la  inconveniencia  de  tratar  de* 
terminadas  cuestiones*  suspender  por  primera  y segun- 
da vez,  y suprimir  á la  tercera*  los  periódicos  que  con- 
tinuaran ocupándose  de  tales  asuntos,  y censuraba  el 
proceder  del  fiscal  y del  tribunal  de  imprenta  de  Ma- 
drid porque  no  se  había  atenido  á este  artículo,  y sin 
previa  advertencia  y sin  proceder  administrativamente 
habían  entendido  y fallado  en  un  asunto  que  se  roza 
con  las  relaciones  internacionales.  Pero  el  Sr.  González 
Fiori  no  reparaba  que  si  bien  ese  art.  28  ha  tenido  por 
objeto  armar  al  Gobierno  de  una  facultad  que  necesita 
tratándose  de  una  cuestión  de  tan  alto  interés  como 
todas  las  que  se  versan  entre  diversas  Naciones;  con 
objeto  de  armar*  digo*  al  Gobierno  de  la  facultad  de 
impedir  que  la  inconveniencia  ó imprudencia  de  un  pe- 
riódico pueda  comprometer  la  honra,  la  dignidad  y los 
intereses  de  la  Nación*  y para  ello  le  concede  ej  dere- 
cho de  hacer  una  advertencia*  esto  no  quita  el  que  el 
Gobierno  no  haga  uso  de  ese  derecho  y se  atenga  á las 
reglas  ordinarias  del  mismo  decreto,  Síjgun  las  cuales 
el  periódico  que  da  noticias  falsas  que  pueden  perjudi- 
car el  interés,  el  honor  ó el  crédito  del  Estado,  está  su- 
jeto a una  penalidad  determinada  y puede  ser  denun- 
ciado y juzgado.  Eu  una  palabra:  el  decreto  en  su  ar- 
tículo 28  establece  una  penalidad  privilegiada  por  lñ 
especialidad  de  3a  materia;  pero  cuando  no  so  quiere 
hacer  uso  por  el  Gobierno  de  esa  facultad,  el  caso  que- 
da sujeto  á las  reglas  ordinarias  de  los  periódicos  que 
incurren  en  los  abusos  definidos  en  el  art.  1*  del  decre- 
to, y pueden  y deben  ser  sometidos  á la  acción  del  tri- 
bunal de  imprenta* 

Por  último,  el  Sr.  González  Flor!  se  ocupó  de  otra 
cuestión  de  aplicación  del  decreto  relativa  á cómo  so 
debe  imponer  la  pena  cuando  el  periódico  es  denuncia- 
do por  uno  ó varios  artículos  del  mismo  número  en  que 
so  cometen  diferentes  abusos  de  los  comprendidos  en 
los  diez  casos  del  art.  l.°,  y recordaba  con  este  motivo 
disposiciones  del  Código  penal  acerca  de  este  mismo 
punto*  en  que  se  prohíbe  que  se  impongan  ilimitada- 
mente todas  las  penas  correspondientes  á todos  los  de- 
litos que  en  un  mismo  hecho  resulten  perpetrados.  Se 
quejaba  S.  S.  con  este  motivo  del  fallo  de  un  tribunal 
de  imprenta,  porque  no  lo  habia  entStidido  de  ese  mo- 
do,'Aunque,  como  he  dicho  antes,  debo  tener  en  este 
sitio  la  precaución  y el  cuidado  de  no  tratar  de  Influir 
con  una  interpretación  que  nunca  seria  auténtica,  por- 
que el  Gobierno  no  tiene  facultad  para  eso,  como  aquí 
so  trata  de  una  opinión  favorable  á los  periódicos,  no 
tengo  inconveniente  en  decir,  tratando  la  cuestión  en 
abstracto  y sin  referencia  á casos  ocurridos,  que  creo 
que  en  la  cuestión  suscitada  por  el  Sr.  González  Fiori 
deben  tenerse  presentes  las  disposiciones  del  Código  pe- 
nal, El  decreto,  tanto  en  materia  penal  como  en  mate- 
ria de  procedimiento*  como  es  una  medida  especial*  ó 
un  conjunto  do  disposiciones  especíales,  en  todo  lo  que 
no  preveo,  se  refiere  á las  leyes  ordinarias*  penales  ó 
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procesales;  así,  por  ejemplo,  respecto  del  recurso  de  ca- 
sación , competencia  y otros,  se  dice  que  se  esté  á lo  que 
dispone  la  ley  de  enjuiciamiento  común.  Pues  lo  mismo 
sucede  en  el  caso  concreto  á que  se  refiere  el  Sr,  Gon- 
zález Fiori, 

Las  reglas  del  Código  penal  están  basadas  todas  sobre 
buenas  doctrinas»  tan  buenas  doctrinas,  como  que  nues- 
tro Código  antes  y después  de  la  reforma  que  ha  sufri- 
do, es  indudablemente  uno  de  los  primeros  de  Europa 
por  su  mérito,  por  su  buena  elección  de  principios  y 
acertado  desarrollo  de  los  mismos,  y en  todo  lo  que  el 
decreto  no  resuelve,  y en  todo  lo  que  se  refiere  á princi- 
pios y reglas  generales  de  derecho  penal,  yo  creo,  sin 
tratar  por  esto  de  imponer  mi  humilde  opinión,  que 
deben  los  tribunales  atenerse  á los  principios  del  Códi- 
go penal. 

El  Sr.  González  Fiori  trataba,  por  último,  uua  cues 
tion,  Sres.  Diputados,  que  se  ha  debatido  aquí  en  es- 
fera más  ancha,  más  amplia  tratando  de  la  suspensión 
de  garantías  constitucionales,  y que  ha  sido  fallada  y 
resuelta  por  una  solemne  votación  de  esta  Cámara  y de 
la  otra,  la  cuestión  de  si  la  mera  promulgación  de  la  ley 
fundamental  del  Estado  ha  traído  consigo  la  derogación 
del  decreto  de  3L  de  Diciembre  sobre  la  imprenta,  por 
haber  establecido  en  su  art,  i 3 que  todo  español  tiene 
derecho  para  publicar  libremente  sus  ideas  por  medio 
de  la  imprenta  ó por  otro  medio  cualquiera,  sin  prévia 
censura. 

El  Sr,  González  Fiori  reconocerá  que  si  se  aplicase 
su  doctrina  al  decreto  de  31  de  Diciembre,  envolviendo 
Ja  Constitución  en  algunos  de  sus  principios  6 artículos 
fundamentales  variaciones  respecto  á leyes  particulares 
anteriores,  si  derogaba  ó se  abrogaba  esas  mismas  dis- 
posiciones, habría  que  aplicarlas  á otras  muchísimas,  y 
aplicándolo  á todas  las  que  se  hallasen  en  el  mismo  caso, 
bien  pudiera  decirse,  Srcs,  Diputados,  que  en  materia 
civil s en  materia  penal,  en  materia  administrativa,  en 
materia  económica,  en  todas  las  esferas  de  la  legisla- 
ción, la  promulgación  de  la  ley  fundamental  del  Estado 
dejaría  mny  mutilado  el  derecho,  dejarla  á Ja  Adminis- 
tración y ai  derecho  sin  reglas  ni  principios  á que  ate- 
nerse en  muchas  materias  importantísimas  de  resolución 
diaria  y de  Intereses  permanentes,  por  ejemplo;  y no 
quiero  citar  más  que  este  caso:  él  Sr,  González  Fiori  es 
un  entendido  jurisconsulto  y sabe  que  por,  desgracia  en 
España  hay  multitud  de  legislaciones  ferales  que  cons- 
tituyen otras  tantas  excepciones  muy  deplorables  para 
la  unidad  nacional,  muy  sensibles  para  la  uniformidad 
del  derecho  civil  con  respecto  á la  legislación  general 
castellana;  el  Sr.  González  Fiori  sabe,  que  á pesar  de 
que  hace  muchos  años,  nada  ménos  que  desde  fines  del 
siglo  pasado,  los  más  entendidos  jurisconsultos  han  ve- 
nido tratando  de  uniformar  el  derecho  civil,  de  llevar  á 
cabo  esa  obra  qne  inmortalizará  indudablemente  al  Po- 
der legislativo  y al  Monarca  que  lo  lleve  á cabo,  no  se 
ña  podido  conseguir,  y hoy  tenemos  en  España,  en  co- 
marcas tan  extensas  é importantes  como  Cataluña  y Ara^ 
gon,  eu  las  Provincias  Vascongadas,  en  pueblos  parti- 
culares como  las  Baleares  y como  algún  pueblo  particu- 
lar de  la  provincia  de  Extremadura,  donde  existen  en 
vigor  algunas  legislaciones  ferales,  constituyendo  un 
verdadero  caos  sobre  los  intereses  civiles  más  importan- 
tes, con  perjuicio  de  las  familias,  de  la' propiedad,  de 
los  contratos,  de  los  testamentos,  sobre  todas  las  mate- 
rias de  derecho  civil,  lo  cual  no  fué  obstáculo  pa- 
ra la  verdadera  fusión,  para  la  unidad  real  de  la  Pe* 
nínsula. 


Pues  bien,  señores;  en  la  ley  fundamenta]  reciente- 
mente formada  y promulgada,  como  en  todas  las  Cons- 
tituciones anteriores,  desde  la  del  ano  12,  se  establece 
rotundamente  el  principio  de  que  unos  mismos  Códigos 
regirán  en  toda  la  Monarquía,  lo  cual  no  consiento,  no 
permite  la  existencia  do  las  legislaciones  fo rales.  Y sin 
embargo,  ¿sostendrá  el  Sr..  González  Fiori  que  por  el 
mero  hecho  de  la  publicación  de  la  Constitución  han 
quedado  sin  vigor  los  fueros  de  Cataluña,  de  Aragón  y 
de  las  Provincias  Vascongadas  en  materia  civil?  ¿Tendrá 
el  Sr,  González  Fiori  por  nulos  todos  los  fallos  de  las 
Audiencias  y Juzgados  de  esos  territorios,  dictados  con 
arreglo  á fuero?  ¿Sostendrá  el  Sr.  González  Fiori  que  ei 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  al  resolver  las  cuestiones 
de  casación  referen  tas  á esas  provincias  debe  prescindir 
completamente  de  los  fueros,  ordenanzas,  cartas  y pri- 
vilegios de  las  comarcas  á que  me  refiero  y fallar  con 
arreglo  al  derecho  de  Castilla? 

Cuando  una  nueva  Constitución  establece  un  prin- 
cipio nuevo  ó modificado  en  cualquiera  materia  legal» 
este  principio  en  su  generalidad,  eu  su  vaguedad  no 
puede  surtir  el  efecto  de  derogar  leyes  especiales,  leyes 
concretas,  porque  entonces  se  incurriría  en  el  absurdo 
de  derogar  ¡oyes  especiales,  leyes  concretas  para  no  es- 
tablecer nada,  para  volver  á los  tiempos  primitivos,  en 
que  se  resolvían  todas  las  cuestiones  por  la  equidad  y el 
derecho  natural. 

# Es  necesario  que  losjiuevos  preceptos  fundamenta- 
les tengan  sn  desenvolvimiento,  y el  variar  Jos  antiguos 
lo  que  induce  es  la  necesidad  de  nuevas  leyes  y princi- 
pios que  modifiquen,  que  varíen  por  completo  los  pre- 
existentes; pero  no  se  derogan  antes  de  ser  desenvuel- 
tos ios  preceptos  fundamentales  para  venir  á la  falta  de 
todo  derecho,  al  cáos  eu  que  el  Sr.  González  Fiori  quie- 
re colocar  la  cuestión  de  la  legislación  de  imprenta  por 
su  proposición,  que  como  saben  los  Sres,  Diputados,  en 
su  art.  l.°  propone  la  derogación  del  decreto  sin  susti- 
tuirlo con  nada. 

Deseoso,  curioso  estoy  de  que  el  Sr,  González  Fiori, 
que  sin  duda  se  hará  cargo  de  la  indicación  que  lo  he 
dirigido  sobre  este  punto,  diga  á la  Cámara  en  el  dia 
de  hoy,  sí  aparte  de  su  proposición,  si  por  la  doctrina 
general  de  su  partido,  si  para  ei  dia  que  su  partido  lle- 
gue á ser  Gobierno  tiene  un  sistema  determinado  con 
que  sustituir  el  decreto  de  31  de  Diciembre;  deseo  que 
S.  S.  nos  diga  si  en  ese  dia  establecerá  el  sistema  de  las 
penas  corporales  6 de  las  penas  pecuniarias;  si  estable- 
cerá el  Jurado,  ó el  tribunal  de  jueces  de  primera  ins- 
tancia, 6 el  tribunal  de  magistrados;  si  establecerá  el 
procedimiento  ordinario  ó el  especial;  si  enumerará 
taxativa  y detalladamente  los  casos,  los  abusos,  la  cri- 
minalidad de  los  periódicos,  ó volverá  á la  definición  de 
la  época  del  20  al  23,  y aun  á la  del  36  y 44,  á aque- 
llas definiciones  generales  de  escritos  sediciosos,  sub- 
versivos, obscenos,  injuiciosos  é inmorales. 

Creo,  señores,  haber  contestado  á este  último  argu- 
mento sobre  la  cuestión  jurídica  relativa  al  decreto  de 
31  de  Diciembre,  que  como  más  importante  se  reservó 
el  Sr.  González  Fiori  para  ei  fin  de  esta  parte  do  su 
discurso;  porque  el  discurso  del  Sr.  González  Fiori,  cu- 
tre otros  méritos,  tiene  el  de  estar  muy  ordenado  y muy 
gubdividido, 

Y voyá  ocuparme  de  la  materia  que  m seguida  trá- 
tó  S.  S.,  á la  cual  dió  muchísima  importancia  y sobre 
la  que  hizo  argumentos  con  pretensión  de  incontesta- 
bles, creyendo  que  el  Gobierno  está  encerrado  en  un 
circulo  de  hierro  y colocado  en  malísimo  terreno.  Me  re- 
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fiero,  Sres.  Diputados,  á la  Real  órden  sobre  imprenta 
dictada  en  7 de  Enero  de  1875, 

Saben  loa  Sres.  Diputados,  que  el  fundamento  y ia 
esencia  de  esa  Real  órdea  constate  en  partir  del  princi- 
pio de  que  en  el  decreto  de  31  de  Diciembre  no  se  tra- 
ta sino  de  los  abusos  cometidos  por  la  prensa  periódica, 
ni  más  ni  méuoa.  Y como  hay  algunas  publicaciones 
no  periódicas  que  pueden  incurrir  en  abusos,  que  pue- 
den incurrir  basta  en  delitos  y crímenes  que  no  pueden 
pasar  desapercibidos  para  uu  Gobierno  que  en  algo  es- 
time el  órden  público  y la  defensa  de  las  instituciones 
fundamentales  del  país,  esta  Real  órden  de  7 de  Enero 
dictó  una  serie  de  disposiciones  sobre  los  folletos,  car- 
teles, hojas  sueltas  y demás  publicaciones  aisladas,  no 
periódicas,  disponiendo  que  las  faltas  definidas  y pe- 
nadas en  el  capítulo  1/,  título  l .\  libro  3/  del  Código 
penal,  que  este  Código  confiere  al  conocimiento  y re- 
solución de  los  jueces  municipales,  se  penen  por  las  au- 
toridades gubernativas;  que  se  consideren  compren- 
didos en  el  caso  cuarto  del  art.  5S4  del  referido  Có- 
digo los  impresos  en  general  que  faltan  al  respeto  de- 
bido á la  cosa  juzgada,  ocupándose  de  los  fallos  de  ios 
tribunales,  no  en  sentido  doctrinal,  que  eso  seria  ab- 
surdo, y ha  sido  licito  siempre  en  España,  como  no  po- 
día menos  de  serlo  en  todo  país  civilizado,  sino  atacan- 
do la  autoridad  que  los  lia  dictado,  desprestigiando  la 
fuerza  misma  del  fallo,  prohibiendo  la  publicación  do 
todo  impreso  que  no  sea  libro  ni  periódico , sin  pre- 
via autorización  de  la  autoridad  superior  gubernati- 
va, haciendo  responsables  de  las  faltas  contra  esta  dis- 
posición á loa  impresores  y á la  imprenta,  prohibiendo 
la  venta  por  las  calles  y plazas  y estacionas  de  ferro* 
carriles  ó establecimientos  públicos  de  los  impresos  de 
esta  especie  sin  licencia  de  las  autoridades  gubernati- 
vas, exigiendo  que  los  repartidores  de  periódicos  que 
sirven  las  suscricioocs  á las  casas  vayan  provistos  de 
una  certificación  del  director  del  periódico,  compren- 
siva de  la  autorización;  y por  ultimo,  estableciendo  3a 
formación  de  un  registro  en  el  cual  se  anoten  todos  los 
que  estén  autorizados  para  la  venta  ó repartición  de  pe- 
riódicos; en  suma,  contiene  esta  Real  órden  dos  dispo- 
siciones capitales:  primera,  exigir  la  previa  autoriza- 
ción gubernativa  para  la  publicación  do  todo  folleto, 
cartel  ú hoja  suelta,  excepción  hecha,  por  consiguiente, 
de  los  periódicos  y del  libro;  y segunda,  exigir  para  el 
repartimiento,  tanto  de  estos  dos  impresos  aislados,  co- 
mo de  los  periódicos,  ana  autorización  dada  k la  perso- 
na, y si  es  menor  de  edad,  exigiendo  un  fiador  mayor 
do  edad,  so  pena  de  incurrir  en  determinadas  penas* 
Pues  bien;  visto  el  contenido  de  la  Real  órden  do  7 
de  Enero,  veamos  la  fuerza  de  los  argumentos  contra  la 
misma  hechos  por  el  Sr*  González  Fiori.  Decía  S.  S.,  en 
primer  lugar,  que  esto  era  contrario  á la  Constitución 
vigente*  La  Constitución  vigente  concede  á todo  ciuda- 
dano el  jlerecho  do  publicar  libremente  sus  ideas  sin 
previa  censura;  pero  no  hay  Nación  en  el  ñauado,  y si 
no  que  la  cite  S.  S.,  en  donde  la  libertad  de  imprenta 
dejo  de  organizarse  do  manera  que  este  precioso  dere- 
cho, que  este  derecho  político,  que  ningún  Gobierno  li- 
beral puede  atacar,  que  este  derecho  civilizador  lo  ex- 
tienda á todo  género  de  publicaciones,  y no  exija  para 
su  ejercicio  ciertas  garantías  que  los  periódicos  ofrecen 
mediante  el  establecimiento  de  una  administración  y de 
una  redacción  y mediante  la  personalidad  de  un  direc- 
tor, cuyo  nombre  ha  de  ser  conocido  de  las  autoridades 
gubernativas.  Por  eso  la  Real  órden  do  7 de  Enero,  en 
lo  que  se  refiero  á esta  clase  de  publicaciones,  no  bar- 


rena de  manera  alguna  el  artículo  constitucional;  pues 
ese  artículo,  después  de  establecer  el  derecho,  añade  la 
limitación  de:  con  arreglo  á las  leyes;  y yo  sostengo  que 
no  hay  país  alguno  en  que  las  leyes  hayan  dejado  de 
reglamentar  sobro  este  punto  en  términos  semejantes  á 
como  lo  lia  hecho  la  referida  Real  órden;  ¡qué  digo  se* 
enejante!  en  términos  mucho  más  rigorosos.  Pues  qué, 
¿ei  Sr*  González  Fiori  ignora,  él  que  ha  examinado 
tantos  antecedentes,  que  ha  consultado  tantas  legisla- 
ciones, que  ha  escudriñado  tantas  historias,  ignora  que 
muy  recientemente,  que  hace  menos  de  un  año  ó un 
ano  próximamente,  en  Francia  se  ha  dictado  una  ley 
de  imprenta,  en  la  Francia  republicana,  una  ley  de  im- 
prenta que  contiene  disposiciones  muchísimo  más  seve- 
ras acerca  de  este  punto,  estableciendo  en  su  art*  2.* 
nada  menos  que  uua  responsabilidad  de  complicidad  en 
todo  repartidor  ó revendedor  del  periódico  ú hoja  suelta 
que  lo  sea  sin  la  autorización  gubernativa,  en  el  delito 
que  este  periódico  pueda  cometer,  amen  de  la  pena  que 
directamente  se  le  impone  por  la  falta  administrativa, 
por  la  contravención  de  repartir  el  periódico  ó publica- 
ción, sea  la  que  fuere,  ó de  revenderle  sin  estar  provisto 
de  un  permiso  de  la  autoridad?  ¿No  sabe  que  en  ese  mis- 
mo país  es  necesaria  la  autorización  para  ese  género  de 
publicaciones,  sin  embargo  de  qué  no  lo  sea  en  España, 
según  el  decreto  do  31  de  Diciembre,  sino  muy  transi- 
toriamente? Y ahora  voy  á ocuparme  de  este  punto  res- 
pecto á los  periódicos* 

Ya  que  incidentalmente  acabo  de  tocar  este  punto, 
voy  á tratar  de  la  autorización  que  mantiene  el  decreto 
de  31  de  Diciembre  para  la  publicación  de  nuevos  pe- 
riódicos* Ante  todo,  tengo  que  declarar  á la  Cámara 
que  eso  no  puede  ser  un  estatuto  permanente  y defini- 
tivo, que  esta  disposición  no  contiene  en  manera  algu- 
na los  propósitos  definitivos  del  Gobierno;  y por  cierto 
que  si  alga  se  puede  argüir  contra  el  decreto  de  31  de 
Diciembre  es  sobre  esta  disposición,  que  no  hemos  in- 
ventado nosotros,  que  hemos  heredado  de  los  amigos 
de  S.  S*,  los  cuales  á su  vez  la  heredaron  de  otros* 

Téngase  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  la  materia 
de  imprenta  es  la  más  difícil  que  en  el  órden  político 
puede  venir  al  conocimiento  y resolución  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores,  por  las  cuestiones  que  entraña;  cues- 
tiones aún  no  resueltas  en  ningún  país,  porque  todos 
han  estado' oscilando  entre  uno  y otro  sistema,  confun- 
diéndolos, combinándolos  ó separándolos,  sin  que  hqsta 
ahora  se  haya  pronunciado  eu  ninguno  la  Al  tima  pala- 
bra* Pues  bien;  en  el  decreto  de  31  de  Diciembre,  como 
lo  dice  el  mismo  artículo  en  qne  esta  disposición  se  ha 
adoptado,  se  declara  terminantemente  que  tiene  un  ca^ 
rácter  transitorio,  provisional,  puesto  que  dice  que  por 
ahora  no  se  podrá  publicar  ningún  periódico  nuevo  sin 
haber  obtenido  el  permiso  del  Gobierno,  previo  informe 
del  gobernador  de  la  provincia*  ¿Hasta  cuándo  durará 
esta  disposición?  Esta  disposición  durará  hasta  que  so 
presente,  basta  que  se  fórmale  la  solución  definitiva  so- 
bre tan  dificilísima  cuestión;  pero  había  necesidad  ab- 
soluta de  adoptarla  y consignarla  en  el  decreto*  ¿Y  no 
se  le  alcanza  al  Sr*  González  Fiori  la  razón?  Pues  la 
razón  es  obvia*  El  sistema  á que  obedece  ese  decreto,  y 
lo  diré  muy  alto  porque  esto  nace  de  mi  convicción  y 
de  mi  conciencia,  es  en  lo  sustancial  el  sistema  más 
conforme  á la  razón,  dada  la  naturaleza  de  estos  delitos 
ó abusos,  puesto  que  se  dirige  á castigar  á la  entidad, 
á la  personalidad  que  los  comete;  el  sistema  de  este  de- 
creto es  indudablemente  preferible  á los  antiguos  siste- 
mas, sí  bien  puede  y debe  recibir  mejoras  ya  sanciona- 
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das  por  la  experiencia  y que  el  Gobierno  procurará  re- 
coger y formular;  es  preferible,  sí  o ningún  género  do 
duda,  al  de  la  pena  corporal,  inicua  en  cuanto  casi  nun- 
ca y aun  puede  decirse  que  nunca  se  aplica  td  autor  del 
abuso  ó delito,  quien  nunca  aparece  á menos  que  se  exi- 
ja, como  se  exigió  en  cierta  época,  y fuó  muy  censura- 
do por  ios  partidos  liberales,  la  firma  del  autor  bajo  ca- 
da artículo,  sino  que  se  aplica  á una  persona  perfecta- 
mente irresponsable  en  el  órden  moral,  á una  mísera 
persona  asalariada,  que  bace  la  abdicación  más  triste 
que  persona  humana  puedo  hacer,  Tendiendo  su  liber- 
tad por  nn  pedazo  do  pan  para  responder  de  delitos  aje- 
nos. Es  preferible  igualmente  al  sistema  de  las  multas, 
que  adoleciendo  de  ese  mismo  defecto,  entraña  además  el 
de  ser  una  pena  perfectamente  irrisoria,  porque  no  hay 
ejemplo  de  que  estas  penas  se  hayan  consumado  irrevo- 
cablemente, y sí  los  hay,  y muy  abundantes,  de  haber 
sido  revocada  la  pena  y devueltas  las  maltas,  con  lo  que 
el  periódico  á que  se  impusieron,  lejos  de  sufrir  un  per- 
juicio, sufría  un  beneficio,  porque  las  había  pagado  con 
ol  dinero  de  sus  correligionarios. 

Es  también  preferible  á lo  que  existía  antes  del  31 
de  Diciembre,  excepción  hecha  de  las  disposiciones 
transitorias  de  1873  y 1874,  al  sistema  del  Código  pe- 
nal, que  mientras  por  un  lado  tenia  una  gran  dureza  en 
la  pena  que  establecía,  por  otro  dejaba  el  delito  a los 
tribunales  y a los  procedimientos  ordinarios,  que  se  ha- 
cían eternos,  y que  si  alguna  vez  llegaban  á ultimarse, 
como  se  trata  de  delitos  por  su  naturaleza  tan  pasajeros 
y tan  fugaces,  recaía  la  resolución  cuando  ya,  no  había 
memoria  del  delito  y era  pasada  toda  oportunidad. 

Pues  bien;  el  decreto  de  31  de  Diciembre,  que  es 
preciso  sustituirlo  de  otro  modo,  y el  Gobierno  ya  sabe 
cómo  puede  sustituirlo,  aunque  no  hay  para  qué  anun- 
ciarlo ahora,  el  decreto  de  31  de  Diciembre  era  el  úni- 
co medio  de  hacer  efectiva  la  pena  de  suspensión  y su- 
presión, que  no  podían  cumplimentarse  sino  mantenien- 
do la  prohibición  de  publicar  nuevos  periódicos  sin  pre- 
vio permiso;  pues  sin  esto,  con  solo  mudar  el  título  de  un 
periódico,  podía  volver  á ver  la  luz  pública  desde  el  dia 
siguiente  á aquel  en  que  fuera  condenado,  eludiendo 
así  Los  efectos  de  la  ley. 

Para  concluir  sobre  esta  parte,  que  no  sé  si  es  la 
tercera  ó la  cuarta  del  discurso  del  Sr,  González  Fiori, 
y pido  perdón  á la  Garuara  por  el  mucho  tiempo  que  la 
molesto  para  cumplir  el  propósito  que  anuncié  el  dia 
pasado  de  contestar  de  una  vez  sobre  esta  enojosa  cues- 
tipil  á todos  los  argumentos  que  las  oposiciones  han 
emitido,  en  lo  que  lo  permitan  mis  pobres  fuerzas,  para 
acabar  sobré  esta  parte  del  discurso  de  S.  S. , debo  ha- 
cerme cargo  de  las  exclamaciones  que  hacia  el  Sr.  Gon- 
zález Fian  cuando  nos  increpaba  por  haber  establecido 
una  legislación  de  imprenta  de  las  épocas  bárbaras,  de 
las  épocas  del  oscurantismo,  de  las  épocas  de  cesaría  - 
mo,  dando  S.  S,  tanta  importancia  á los  estragos  cau- 
sados por  nuestro  pobre  decreto  de  31  de  Diciembre,  tan 
asendereado  como  poco  lógicamente  combatido,  dándo- 
le tanta  importancia,  que  hasta  le  atribuía  el  entorpeci- 
miento de  los  progresos  de  la  agricultura,  de  la  indus- 
tria y del  comercio,  la  baja  de  los  valores  públicos,  y 
qué  sé  yo  cuántos  más  males  caldos  sobre  esta  sociedad 
por  causa  del  decreto  de  31  de  Diciembre,  que  sin  em- 
bargo permite  á la  prensa  discutirlo  todo,  absolutamen- 
te todo,  menos  las  instituciones  fundamentales  del  país, 
la  honra  de  los  funcionarios  públicos  y de  los  particula- 
res, la  honra  de  los  Soberanos  extrae  jeras  y las  creen- 
cias religiosas,  católicas  ó disidentes*  por  medio  de  in- 


sultos y ataques  inconvenientes  é inadmisibles.  Y como 
nos  afirmaba  delante  del  Congreso  que  no  hay  en  país 
alguno  legislación  semejante  á la  contenida  en  el  de- 
creto de  3 1 de  Diciembre,  me  permitirá  la  Cámara  que 
recuerde  la  legislación  de  la  misma  vecina  República, 
que  antes  cité  á otro  propósito,  añadiendo  ahora  que  la 
Cámara  de  Versados  ha  aprobado  una  ley  que  tanto  por 
su  contenido  como  por  sus  referencias  á leyes  anterio- 
res, que  san  muchas,  muy  variadas  y muy  confusas  las 
dictadas  en  Francia  sobre  esta  dificilísima  materia,  com- 
prende más  casos,  muchísimos  más  casos  y establece 
penas  mucho  más  duras  que  las  comprendidas  en  el  de- 
cacto  de  31  de  Diciembre. 

En  ese  país,  en  algunas  épocas  anteriores  se  creyó* 
como  en  España,  que  podía  aplicarse  el  criterio  del  Ju- 
rado, el  fallo  moral  y de  veredicto  del  Jurado  á esta  cla- 
se de  asuntos;  allí  sé  creyó  con  más  razón  que  en  Es- 
paña, porque  el  Jurado  conoce  de  las  causas  crimínales 
en  que  se  persiguen  los  que  técnicamente  se  llaman 
crímenes;  allí  se  creyó  que  el  Jurado,  que  con  este  ob- 
jeto funciona  con  regularidad  hace  muchísimo  tiempo, 
podía  conocer  de  los  abusos  de  la  prensa;  pero  la  Cáma- 
ra de  Veraniles,  la  Cámara  de  la  Francia  republicana,  ha 
.tenido  que  sacar  del  conocimiento  del  Jurado  multitud 
de  casos,  yo  no  diré  cuáles  por  no  molestar  la  atención 
de  los  Sres*  Diputados,  y porque  se  trata  de  una  ley 
mu  y conocida  y que  puede  verse  en  la  Colección  legislo,* 
Uva  del  país  vecino,  multitud  do  casos,  muchos  más 
casos,  muchos  más  abusos  de  los  periódicos  que  los 
comprendidos  en  el  decreto  de  31  de  Diciembre.  Esa  le- 
gislación no  deja  al  conocimiento  del  Jurada,  á la  Cáma- 
ra de  los  Asüses,  más  que  los  crímenes  de  los  periódi- 
cos, así  los  llama,  contra  las  leyes  constitucionales  y 
contra  los  poderes  públicos;  y saca  del  conocimiento 
del  Jurado,  llevándolos  á los  tribunales  correccionales , 
todos  los  demás  abusos,  como  noticias  falsas,  excitacio- 
nes á acciones  criminales  é injurias  á los  funcionarios 
públicos,  estableciendo  acerca  de  ellas  que  se  pueden 
perseguir  de  dos  modos:  á instancia  de  parte,  y de  ofi- 
cio por  comunicación  ó excitación  del  Ministerio  de  que 
depende  el  funcionario  injuriado.  Hasta  las  faltas  de  im- 
prenta se  llevan  ai  tribunal  correccional,  y éstas  y los 
que  se  ilaman  propiamente  delitos,  están  castigados  con 
penas  personales  de  uno  á seis  años  de  prisión,  y ade- 
más con  fuertes  multas. 

Véase,  pues,  Sres.  Diputados,  cómo  no  se  pueden 
hacer  declamaciones  como  las  que  hacía  el  Sr.  Gonzá- 
lez Fiorí  dias  pasados,  sin  incurrir  en  inexactitudes  tan 
grandes  como  aquella  en  que  S.  $.  incurrió;  porque  cu 
todos  tos  países  del  mundo  los  Gobiernos  tienen  que 
cumplir  el  primero  do  sus  deberes,  que  es  la  defensa  do 
las  instituciones  fundamentales,  que  S.  Sr  quiere  dejar 
enteramente  desnudas  enfrente  do  la  prensa  y expues- 
tas sin  ningún  género  de  defensa  á todos  sus  embates, 
y la  defensa  también  del  órden  público,  de  la  moralidad 
pública,  del  decoro  de  ]a  sociedad,  de  la  honra  de  los 
ciudadanos,  sin  lo  cual  no  hay  estado  civil,  ni  político, 
ni  ninguna  función  pública  ni  privada  que  puedan  es- 
tar libres  de  ofensas,  de  ataques  y do  atropellos. 

Y contestado  esto,  Sres.  Diputados,  y habiendo  ter- 
minado ya.de  molestar  la  atención  del  Congreso  sobro 
todo  lo  que  en  el  discurso  del  Sr.  González  Fíori  so  re- 
firió al  art.  I.°  de  su  proposición,  tengo  el  deber  de  con- 
testar también,  para  terminar  mi  discurso,  á lo  que  S.  S. 
dijo  á propósito  del  art.  2.°,  en  el  cual  propone  S,  S.  nn 
indulto  general  para  todos  los  periódicos  que  por  la  apli- 
cion  del  decreto  de  31  de  Diciembre  han  sido  suspendí- 
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dos  ó suprimidos  y nó  indultados  hasta  ahora  por  gracia 
especial. 

El  Sr.  González  Fiori,  abogando  eu  esto  punto  por 
intereses  que  el  Gobierno  respeta  y considera  como  debe, 
pero  que  no  exagera  tampoco,  pedía  el  indulto  sin  nin- 
gún género  de  excepción,  y se  dirigía  al  Gobierno  en 
los  términos  enérgicos  y persuasivos  que  la  Cámara  re- 
cordará, creyendo  imposible  que  dejara  de  acceder  á 
su  petición.  Pues  bien,  señores;  el  Gobierno  de  S*  M., 
que  ha  concedido  ya  la  gracia  que  ahora  solicita  S,  S. 
á varioSj  á bastantes  periódicos,  declara  que  está  dis 
puesto  á concederla  igualmente  á los  demás,  con  esta 
sola  restricción.  La  concederá  á todos  aquellos  que  han 
sido  suspensos  ó suprimidos  por  cualquiera  de  las  faltas 
ó abusos  comprendidos  en  el  arfc,  1 del  decreto  de  31 
de  Diciembre  que  no  envuelvan  ataques  ú ofensas  á las 
instituciones  fundamentales  del  país.  Para  todo  lo  que 
sea  injurias  á los  Ministros,  á los  funcionarios  públicos, 
abusos,  etc.,  que  en  esos  diez  casos  de!  art.  I,°se  com- 
prenden, el  Gobierno  prometo  conceder  la  gracia  que  so- 
jícta  S.  S.,  y volver  á la  vida  regular  á los  periódicos 
suspensos  ó suprimidos;  pero  no  puede,  no  tiene  el  de- 
recho siquiera  de  hacer  lo  propio  con  aquellos  periódi- 
cos que  habiendo  fulminado  ataques,  agresiones  contra 
la  dinastía,  contra  la  Monarquía,  contra  las  instituciones 
fundamentales  por  que  se  rige  España,  pues  si  volvieran 
á la  vida,  no  volverían  seguramente  sino  para  repetir 
esos  ataques;  porque  Sres.  Diputados,  y esta  es  la  doc-" 
trina  que  el  Gobierno  ha  sostenido  y sostendrá  cons- 
tantemente aquí,  donde  por  el  régimen  establecido,  que 
nadie  sostiene  con  más  fé  que  el  Gobierno,  es  lícito  dis- 
cutirlo todo  en  todos  los  órdenes  de  la  política,  de  la  le- 
gislación, de  la  administración,  de  la  sociedad,  eo  fin, 
es  necesario  que  haya  puntos  invulnerables,  que  haya 
fundamentos  inatacables,  que  haya  algo  fijo,  incontras- 
table en  medio  do  la  movilidad  general  que  este  régimen 
político  trae  consigo;  y desgraciada  la  sociedad  en  que 
estos  principios  no  estén  adoptados  y no  se  defiendan 
constantemente. 

Por  eso,  pues,  el  Gobierno  cerrará  los  ojos  sobre 
todo  ante  las  injurias  que  á sus  individuos  se  hayan 
dirigido:  yo  declaro  por  mi  parte,  y puedo  hacerlo  á 
nombre  de  todos  mis  compañeros,  que  nosotros  no  con- 
servamos ningún  género  de  rencor , ningún  género  dé 
resentimiento  contra  esos  periódicos.  Profesamos  la  doc- 
trina de  que  al  fin  ei  tiempo  hace  justicia  á los  hombres 
políticos;  sabemos  que  las  mayores  injurias,  las  calum- 
nias más  grandes  y más  repetidas,  bs  insultos  con  más 
saña  sostenidos,  se  desvanecen  con  la  diafanidad  de  la 
vida  de  los  hombres  públicos  honrados,  y por  tanto  no 
nos  preocupamos  y estamos  decididos  á relegar  al  olvi- 
do esas  ofensas  concediendo  el  indulto,  con  la  única  ex- 
cepción que  antes  he  indicado. 

Ho  me  sentaré,  Sres,  Diputados,  sin  defenderme  de 
un  cargo  que  mi  amigo  el  Sr,  González  Fiori  me  dirigió 
al  terminar  su  discurso,  poniéndose  ¡cosa  rara!  en  fra- 
granté contradicción  con  La  petición  que’hace  en  el  ar- 
tículo 2.°  Al  mismo  tiempo  que  S.  S.  pide  el  indulto 
para  los  periódicos  suspensos  ó suprimidos,  ataca  al  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  y al  Gobierno  porque  en  los 
indultos  parciales  que  basta  ahora  ha  otorgado  ha  in- 
fringido la  ley  sobre  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto 
de  1870,  pues  dice  S.  S.  que  según  esa  ley  ha  debido 
el  Gobierno, antes  de  conceder  los  indultos,  oír  al  tribu- 
nal sentenciador  y al  Consejo  de  Estado.  Repito  que  no 
cabe  mayor  contradicción,  cuando  se  viene  á pedir  un 
indulto  general,  que  atacar  al  Gobierno  por  lo  que  se 


supone  una  informalidad,  una  falta  de  ley  en  la  conce- 
sión de  indultos  parciales.  Poro  es  que  esa  falta  no  ha 
existido,  y extraño  mucho  que  S.  S*,  que  blasona  tam- 
bién de  amigo  mío,  y que  lo  hizo  eu  términos  que  yo 
le  agradezco,  tanto  más  cuanto  que  eran  inmerecidos, 
extraño  mucho  que  al  dirigir  este  ataque  por  la  infrac- 
ción de  una  ley,  no  se  haya  tomado  la  pequeñísima  mo- 
lestia de  leer  antes  esa  misma  ley,  porque  hubiera  visto 
que  en  su  art,  29  se  exceptúan  del  trámite  de  oír  los 
informes  del  tribunal  sentenciador  y del  Consejo  de  Es- 
tado aquellos  expedientes  de  indulto  que  se  refieran  á 
los  delitos  comprendidos  en  el  titulo  2.fl,  libro  2.°  del 
Código  penal  vigente,  en  cuyas  disposiciones  están  com- 
prendidos los  delitos  de  imprenta.  Ko  lo  están  hoy  ma- 
terialmente, pero  esa  es  ana  razón  más  para  que  no  se 
lleven  ios  expedientes  de  indulto  por  la  tramitación  de 
esa  ley;  lo  están  sustancialmente,  puesto  que  ese  título 
del  Código  se  ocupa  de  los  delitos  que  se  cometen  con- 
tra la  Constitución  (este  es  su  epígrafe),  y en  particular 
de  aquellos  que  se  cometen  con  ocasión  del  ejercicio  de 
los  derechos  individuales,  entre  los  que  se  halla  la  li- 
bertad de  imprenta.  Pues  de  libertad  de  imprenta  se 
trata,  de  delitos  ó abusos  referentes  al  ejercicio  de  ese 
derecho  individual,  y por  tanto  es  una  materia  excep- 
tuada de  los  trámites  prescritos  por  la  ley  de  1870  para 
los  casos  ordinarios. 

Creo  que  lie  contestado  al  Sr.  González  Fiori,  y no 
pretendiendo  molestar  la  atención  de  la  Cámara  por  más 
tiempo  con  un  resúmen,  que  no  necesita,  de  diodo  mi 
discurso,  y que  seria  sobre  manera  pesado,  me  siento 
sencillamente  dando  gracias  á ios  Sres,  Diputados  por 
la  benevolencia  con  que  se  han  servido  oirme. 

El  Sr.  ESCOBAR  (D,  Ignacio  José):  Pido  la  pa- 
labra . 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  ESCOBAR  (D.  Ignacio  José}:  Señores  Dipu- 
tados, sin  la  personalísima  alusión  que  el  Sr.  González 
Fiori  tuvo  por  conveniente  dirigirnos  á algunos  Diputa- 
dos de  la  mayoría  en  la  sesión  del  viernes,  yo  no  me 
atrevería  á levantarme,  porque  entiendo  que  las  cosas 
pertenecientes  á ios  periódicos,  en  los  periódicos  han  de 
tratarse,  y que  aquí  no  estamos  á título  de  escritores, 
sino  que  sodios  todos  Representantes  de  la  Ración,  por 
lo  cual,  con  el  mismo  derecho  que  á mí  y á otros  com- 
pañeros, pudo  dirigirse  S.  S.  á cualquiera  de  los  Diputa- 
dos de  la  mayoría.  Pero  el  Sr.  González  Fiori  nos  llamó 
nada  menos  que  Caines;  nos  dijo  que  estábamos  teñidos 
en  sangre  de  no  sé  qué  inocente  Abel,  y yo,  que  miraba 
mis  manos  y las  encontraba  ta!  vez  con  algunas  man- 
chas de  tinta,  pero  con  ninguna  de  sangre,  no  me  po- 
día explicar  á qué  conducía  aquella  formidable  acusa- 
ción de  S.  S.  Ya  lo  explicó  después  el  Sr.  Diputado; 
quiso  que  nos  declaráramos  en  oposición  al  decreto  de 
imprenta  que  el  Gobierno  de  8.  M*  ha  tenido  por  con- 
veniente dictar,  y esto  ya  exigía  algunas  explicaciones 
de  nuestra  parte. 

Para  llegar  á este  punto  concreto , me  permitirá  el 
Sr.  González  Fiori  que  le  manifieste  mi  desconformidad 
con  su  opinión  respecto  á ia  legislación  de  imprenta 
desde  donde  la  tomó,  nada  ménos  que  desde  el  siglo  XYI* 
En  el  siglo  XYI  el  Estado,  como  recuerda  muy  bieu  el 
Sr.  González  Fiori,  supremo  tutor  de  todos  los  intere- 
ses sociales,  delegaba  en  un  censor  nombrado  por  el 
Consejo  de  Castilla  la  vigilancia  de  la  moral  pública;  y 
como  entonces,  también  lo  sabe  perfectamente  el  señor 
i González  Fiori,  la  moral  pública  consistía  principal- 
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mente  en  la  pureza  de  la  fe  religiosa,  claro  es  que  en 
esta  clase  de  asuntos  era  en  lo  que  se  ejercitaba  la  cen- 
sura, Los  revolucionarlos  de  aquella  época , si  entonces 
Labia  revolucionarios,  sabido  es  que  tomaban  el  pre- 
testo de  la  reforma,  el  protesto  de  la  cuestión  religio- 
sa, para  minar  el  poder  español,  asi  en  Flandes  como  en 
Italia,  como  en  las  fronteras  de  Alemania;  no  era  ex- 
traño, pues,  que  respecto  de  la  cuestión  religiosa  hu- 
biera gran  cuidado  en  aquellos  poderes;  y sin  embargo, 
también  sabrá  S>  S,  que  en  la  nueva  como  en  la  Noví- 
sima  Recopilación, si  Labia  leyes  muy  terribles  , se  apli- 
caban con  bastante  blandura. 

Es  triste  confesarlo,  pero  el  rigor  de  las  leyes  sobro 
imprenta  ha  venido  con  los  gobiernos  modernos;  empe- 
zó en  la  primera  época  constitucional:  entonces,  en  Cá- 
diz, lo  sabe  muy  bien  el  ár>  González- Fiori,  una  de  las 
primeras  víctimas  fué  D,  Bartolomé  José  Gallardo,  ilus- 
trado autor  del  Diccionario  critico -burlesco**  sabe  también 
S.  S.  que  se  suprimieron  muchos  periódicos,  entre  ellos 
los  titulados  El  Impartid,  La  Alianza,  y algunos  otros, 
Anduvieron  los  tiempos,  vinieron  las  épocas  progresis- 
tas y no  fueron  seguramente  los  mejores  tiempos  para  la 
imprenta.  También  recordarás.  S.,  aunque  no  es  un 
hecho  muy  conocido , que  en  los  años  del  40  al  43 , en 
pleno  período  progresista,  se  dictó  una  Real  orden  para 
que  uo  circularan  por  el  correo  mas  periódicos  que  El 
Espectador  y la  Gaceta:  esta  era  la  libertad  de  que  se  go- 
zaba en  aquellos  tiempos. 

Me  había  olvidado  de  decir  á S.  8.,  que  también 
hablaba  de  las  persecuciones  en  el  siglo  XVIII,  que  no 
serian  muy  grandes  cuando  Los  libros  de  los  enciclope- 
distas andaban  en  el  despacho  de  Garlos  IV  y en  el  ga- 
binete de  Godoy,  siendo  su  lectura  favorita,  y fué  ne- 
cesario que  viniera  la  gran  catástrofe  del  93  para  que 
se  convencieran  aquellos  ilusos  del  peligro  que  estaban 
corriendo  las  instituciones  tradicionales  con  el  movi- 
miento que  se  verificaba  en  Francia. 

Vino  la  revolución  de  1868,  y yo  pregunto:  ¿ha  sido 
éste  buen  período  para  la  prensa?  ¿Acepta  S.  S,  aquel 
tribunal  del  mito?  ¿Cree  S,  S.  que  el  Código  penal  es  el 
mejor  régimen  para  la  prensa?  ¿Lo  acepta  S.  S.?  ¿Bs 
eso  lo  que  nos  reserva  para  cuando  sus  amigos  estén  en 
el  poder?  Es  preciso  decirlo:  no  basta  criticar  lo  que 
existe;  es  menester  decir  lo  que  se  va  á hacer  y lo  que 
se  ha  de  traer.  ¿Es  el  Código  penal?  Medrados  estaría- 
mos los  escritores,  porque  los  presidios  tendrían  muchos 
habitantes  más.  (El  Sr.  Nuñez  de  Arce:  Pues  ahora  tam- 
bién Los  tienen.)  ¿Por  qué?  (El  Sr.  N%mz  de  Arce:  Porque 
están  sometidos  al  Código.) 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  Señor 
Escobar,  tiene  S.  S.  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales. 

El  Sr,  ESCOBAR  (D.  Ignacio  José);  ¿Es  que  el  so 
ñor  González  Fíori  quiere  para  ia  prensa  él  régimen 
arbitrario  del  año  74,  en  que  era  el  gobernador  ó el  ca- 
pitán general  el  que  ejercía  la  censura  de  la  prensa? 
No  puedo  creerlo  tampoco.  Paos  entonces,  ¿á  qué  son 
esas  quejas?  Nos  preguntaba  concretamente,  y voy  á la 
alusión,  á las  personas  á quienes  citó,  que  creo  lo  fui- 
mos el  Sr,  Sedaño,  el  Sr.  Navarro  y oí  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  al  Congreso,  si  creemos  que  con  et 
decreto  actual  de  imprenta  pueden  coexistir  las  prácti- 
cas constitucionales,  puede  esta  práctica  considerarse 
posible.  No  encuentro  Inconveniente  en  ello, 

¿Pues  no  hemos  tenido  con  la  ley  Nocedal,  que  exi- 
gía la  previa  censura,  no  hemos  tenido  los  años  más 
florecientes  del  régimen  constitucional,  con  aplauso  de 


muchos  de  los  señores  que  se  sientan  enfrente,  siendo 
Ministros  algunos  de  ellos  y habiendo  aplicado  esa 
misma  ley?  (El  Sr.  J$a gasta:  Porque  no  so  practicaba.) 
¿Que  no  se  practicaba?  Creo  que  se  equívoca  el  Sr.  Sa- 
gasta;  creo  que  era  periodista  entonces  8.  S,,  y alguna 
vez  tuvo  que  ver  con  aquella  ley.  Recuerde  el  Sr.  Sa* 
gasta  las  listas  de  susericion  para  La  Iberia,  y verá 
como  entonces  se  aplicaba  la  ley  Nocedal  en  toda  su 
integridad,  en  el  período  mismo  de  la  unión  liberal.  (El 
Sr.  Sagasta:  Entonces  no  la  aplaudíamos  nosotros.) 

Tenemos  ahora  un  decreto  que  no  castiga  á las  per- 
sonas por  la  imposibilidad  material  de  encontrarlas, 
porque  ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  esto  se  ha  eludido  siempre.  El  decre- 
to va  á la  entidad  periódico,  y puesto  que  los  escritores 
nos  amparamos  del  nos  y del  anónimo,  es  natural  que  se 
busque  la  manera  más  expedita  de  hacer  aplicar  la  pena 
en  que  éstos  hayan  incurrido  y á la  que  realmente  sean 
responsables.  ¿Es  que  yo  estoy  enamorado  del  decreto? 
Pues  confieso  francamente  al  Sr.  González  Fiori  que  no 
estoy  enamorado  de  él,  pero  que  lo  creo  sinceramente 
una  mejora  sobre  los  que  han  existido;  y como  me  pre- 
guntaba el  Sr.  González  Fiori  si  lo  aceptaría  en  la  opo- 
sición, yo  le  contesto  que  si  se  practicaba  con  la  lealtad 
que  ahora  se  practica,  indudablemente  lo  acepto. 

Ya  tiene,  pues,  contestado  el  Sr.  González  Fiori  lo 
que  tuvo  la  bondad  de  preguntarme;  y le  diré,  porque 
no  quiero  molestar  á la  Cámara  ni  Impacientar  al  señor 
Presidente,  que  la  prensa  necesita  ante  todo  costum- 
bres, que  la  mejor  ley  de  imprenta  es  la  de  las  reglas 
que  uno  se  impone  á sí  mismo  por  su  propio  decoro.  No 
insultando , uo  calumniando,  es  seguro  que  no  se  in- 
curre en  ia  penalidad  de  este  ni  de  niogun  otro  decre- 
to, y yo,  que  llevo  treinta  años  en  esa  profesión,  que  he 
hecho  de  ella  profesión  definitiva  y no  escalera  de  mé- 
ritos, que  estoy  poco  más  ó menos  como  estaba  hace  mu- 
chísimos años,  que  no  puede  decirse  que  haya  buscado 
eu  la  imprenta  ocasión  de  adquirir  engrandecimiento 
ni  fortuna,  yo  puedo  decirle  al  Sr.  González  Fiori  que 
jamás  he  sido  denunciado,  que  ningún  artículo  escrito 
por  mí  ha  ido  á los  tribunales,  y que  si  creo  que  dis- 
fruto de  alguna  consideración,  es  porque  no  apelo  á esas 
armas  del  insulto  y de  ia  calumnia,  cayos  resultados 
somos  los  periodistas  y escritores  toa  primeros  que  los 
sufrimos,  porque  si  no  res  petamos"  á los  demás,  no  tene- 
mos derecho  á ser  respetados.  Creo  dejar  satisfecha  la 
curiosidad  del  Sr. "González  Fiori. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  Sr.  Ga- 
mazo  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr,  GAMAZO:  Sin  el  menor  propósito,  Sres.  Di- 
putados, de  intervenir  en  este  debate  cuando  se  inició, 
mé  veo  obligado,  después  de  la  alusión  directa  y perti- 
naz del  Sr.  González  Fiori  y de  la  que  en  su  discurso 
del  ultimo  álamo  dirigió  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  á decir  pocas  palabras.  No  trato  de  hacer  de 
esta  cuestión  cuestión  política:  y si  por  ventura  de  mis 
palabras  resultase  que  at  hablar  de  ella  daba  á los  con- 
ceptos que  exprese  ó á las  tósis  que  sustente  algún  ca- 
rácter político,  aseguro  de  antemano  quo  el  Gobierno  uo 
debe  ver  en  las  declaraciones  que  he  de  hacer  ánimo 
alguno  de  hostilidad.  Es  mi  propósito  quo  resulte  de  las 
alusiones  que  me  han  sido  dirigidas  y de  la  discusión 
presente  alguna  ventaja  para  la  prensa,  alguna  aclara- 
ción de  preceptos  hoy  eu  vigor  y desgraciadamente 
aplicados;  aclaración  que  desde  luego  no  puede  raéuos 
de  favorecer  al  Gobierno,  eu  cuyo  sentido  digo  que  no 
pueden  ser  mis  palabras  mal  interpretadas. 
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De  dos  hechos  concretos  se  ha  hablado  al  aludirme. 
Yo  no  loa  voy  á examinar  desde  el  panto  de  vista  de  las 
circunstancias  que  en  cada,  uno  hayan  podido  concur- 
rir, ni  bajo  el  ponto  de  vísta  de  las  resoluciones  que  en 
uno  y en  otro  se  hayan  dictado;  deseo  que  el  Gobierno 
fije  su  atención  en  la  gravedad  de  las  doctrinas  estable- 
cidas por  los  tribunales  á propósito  de  las  cuestiones  que 
en  esos  casos  y en  algunos  otros  han  sido  resueltas.  Y 
al  hacerlo  así,  el  Gobierno  al  preocuparse  do  estas  reso- 
luciones, al  procurar  impedirlas  en  lo  sucesivo,  ha  de 
reportar  él  más  ventajas  que  nadie,  porque  estoy  cierto 
de  qne  no  ha  entrado  en  sus  miras  que  el  decreto  de  81 
de  Diciembre  y la  circular  do  6 de  Febrero  se  presten  al 
género  de  comentarios  fundados  que  se  deducen  de  la 
interpretación  y aplicación  de  las  mismas. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  ha  aludido 
á propósito  de  la  denuncia  del  periódico  La  Mañana.  El 
periódico  La  Ménam,  Sros.  Diputados,  fué  denunciado 
por  injuriará  personas  constituidas  en  autoridad  pu- 
blica; el  periódico  La  Mañana  propuso  que  se  le  reci- 
biera la  prueba  sobro  las  tales  injurias,  y si  el  tribu- 
nal lio'  se  consideraba  con  derecho  para  recibir  esa 
prheba  y dar  al  asunto  la  tramitación  que  las  leyes 
comunes  conceden,  declinase  su  jurisdicción.  Incurrió, 
pues,  en  un  error  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
al  afirmar  que  yo  sostuvo  lisa  y llanamente  la  incom- 
petencia; sostuve  alternativamente  estas  dos  pretensio- 
nes: ó la  prueba,  ó la  declinatoria  de  jurisdicción.  Yo 
respeto  los  fallos  del  tribunal  y ciertamente  no  tendría 
motivo  para  quejarme  de  ellos,  porque  el  Gobierno,  á 
impulsos  de  su  conciencia,  que  sin  duda  consideró  justa 
la  reparación,  indultó  á aquel  periódico;  pero  lo  cierto 
es  que  se  declaró  el  tribuna!  competente  y sostuvo  que 
la  prueba  era  inadmisible.  Y yo  llamo  la  atención  del 
Gobierno,  porque  á él  más  que  á nadie  perjudica;  yo 
llamo,  digo,  la  atención  del  Gobierno,  acerca  del  hecho 
de  que  los  periodistas  sean  los  únicos  españoles  que  es- 
tén fuera  del  derecho  común,  de  que  los  periodistas, 
cuya  misión  es  velar  por  la  moralidad  y la  legalidad, 
tengan  ana  mordaza  en  los  labios  y esposas  en  Jas  ma- 
nos tales,  que  al  pasar  por  delante  de  su  redacción 
la  inmoralidad  y la  ilegalidad,  se  hayan  de  callar  re- 
signados, faltando  al  deber  de  su  ministerio,  al  prin- 
cipal deber  de  su  ministerio,  que  es  el  de  denunciar  los 
abusos,  las  ilegalidades,  io  que  exista,  en  En,  de  cor- 
rompido en  la  Administración. 

Como  he  dicho  antes,  estoy  seguro  de  que  cuando 
se  escribió  el  decreto  de  31  de  Diciembre,  al  decir  en 
su  art.  l.°,  párrafo  décimo,  que  se  consideraba  abuso 
de  la  libertad  de  imprentad  injuriar  á personas  cons- 
tituidas en  autoridad  pública,  el  Gobierno  no  pensó 
en  qne  al  periodista  que  ofreciera  la  prueba  de  las  in- 
jurias, se  le  negaría  esto  medio  do  defensa  que  el  Códi- 
go penal  otorga  como  recurso  moralizador  á todos  los 
españoles,  y se  le  eondeuaria  al  silencio  por  un  plazo  de- 
terminado, imponiéndole  paralo  futuro  ia  abdicación  de 
sus  deberos  y el  servilismo  de  su  conciencia. 

Esta  interpretación  digo  yo  que  no  puede  ser  la  del 
Gobierno,  porque  el  autor  de  ese  decreto  tiene  antece- 
dentes liberales,  y no  había  de  colocarse  al  hacer  eso 
por  bajo  de  la  ley  del  Sr.  Nocedal  y de  todas  las  leyes 
del  mundo.  La  ley  del  Sr.  Nocedal  otorgaba  la  prueba 
de  sus  imputaciones  al  periodista  que  injuriaba  á per- 
sona constituida  en  autoridad  por  razón  del  ejercicio  de 
sus  funciones.  Ahora,  para  qne  vosotros,  Srea.  Diputados, 
juzguéis  si  ha  obedecido  k osa  tendencia  la  interpreta- 
ción dada  al  decreto  de  31  de  Diciembre  en  el  caso  de 


la  alusión,  para  que  el  Gobierno  Eje  su  atención  en  esto 
y io  corrija  en  lo  porvenir  voy  á daros  alguna  ligera 
nocion  del  artículo  denunciado. 

El  hecho  en  que  yo  he  intervenido,  y á que  se  re- 
fiere la  alusión  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
era  el  siguiente:  el  periódico  había  publicado  seis,  sie- 
te ó más  artículos  hablando  de  Ilegalidades  cometidas 
en  varios  expedientes;  Esos  expedientes  son  conocidos 
do  todo  el  mundo;  no  he  de  hablar  de  cada  uno  de  ellos, 
pero  no  dejaré  de  nombrar  siquiera  dos. 

El  uno  es  el  expediente  de  la  sociedad  del  Timbre, 
del  cual  está  dicho  todo  cou  decir  qne  esta  Cámara,  por 
el  órgano  dei  Sr.  Presidente,  declaró  grave  adoptar 
cualquier  resolución  y proceder  á una  votación,  y dejó 
en  suspenso  el  asunto  para  que  los  Sres.  Diputados  hi- 
cieran uso  de  su  iniciativa,  y en  su  dia,  un  Gobierno 
sucesor  del  actual,  resolviera  la  cuestión  con  plena  li- 
bertad. 

El  otro  expediente  se  refería  á un  crédito  suplemen- 
tario concedido  al  Ministerio  de  la  Gobernación  por  va- 
lor de  2 millones  de  reales.  Se  hablan  iufrí  agido  en  él 
los  artícnlos  41  y 42  de  la  ley  de  contabilidad,  omi- 
tiendo trámites  tan  esenciales  como  el  de  oir  á la  Inter- 
vención general  y al  Consejo  de  Estado,  y publicar  en 
la  Gacela  el  acuerdo  en  que  fueron  concedidas  los  2 mi- 
llones de  reales. 

El  periódico  hablaba  de  esos  dos  y de  otros  cuatro 
expedientes  que  también  han  pasado  por  esta  Cámara, 
y decia:  aya  hemos  patentizado  las  ilegalidades  come- 
tidas en  esos  expedientes;  sí  no  se  hace  algo  para  re- 
mediarlas, si  no  se  impide  que  se  reproduzcan,  cuando 
se  nos  hable  de  la  legalidad,  del  órdpu,  de  la  buena  ad- 
ministración del  Gabinete  actual,  contestaremos  presen- 
tando como  muestra,  no  uno,  sino  esos  seis  botones  que 
al  acaso  nos  hemos  encontrado.»  Parece  que  si  aquí  ha- 
bla algo  que  fuera  injurioso  seria  la  afirmación  de  que 
se  había  faltado  k la  ley  de  contabilidad  que  rige  y ga- 
rantiza la  administración  de  los  fondos  del  Estado;  y sin 
embargo,  porque  esta  afirmación  so  hizo,  se  denunció 
el  periódico  y se  le  condenó  sin  admitirle  prueba.  Re- 
pito que  no  creo  que  el  Gobierno  acepte  las  consecuen- 
cias que  se  han  deducido  dei  párrafo  décimo  del  artícu- 
lo I,"  del  decreto. 

Yo  espero  que  ei  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia, 
interviniendo  de  nuevo  en  este  debate,  hará  sobre  el 
particular  una  declaración,  ó la  hará  en  la  forma  que 
corresponda,  porque  es  evidente  que  su  propósito  no  ha 
podido  ser  amordazar  á la  prensa  para  discutir  estos 
asuntos,  impedir  que  la  prensa  se  ocupe  de  si  se  ha  in- 
fringido tal  ó cual  ley  en  los  expedientes,  y en  ñn, 
echar  una  especie  de  capa  protectora  sobre  todo  género 
do  ilegalidades  cometidas  en  el  despacho  de  los  nego- 
cios públicos. 

La  segunda  alusión  tiene  por  objeto  una  cuestión 
de  derecho,  exclusivamente  de  derecho,  qne  yo  no  es- 
toy autorizado  en  este  momento  para  tratar,  pero  que 
he  de  someter  y plantear  tal  como  yo  la  plantee,  y no 
como  quieren  que  se  plantee  ios  que  sobre  el  particular 
me  han  aludido,  Y antes  de  entrar  eu  ella  y de  desar- 
rollar la  alusión,  yo  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  que  protestando  no  ocuparse  en  las 
cuestiones  pendientes  de  fallo  ante  los  tribunales  se  lm 
abstenido  de  decir  lo  favorable  á la  prensa  y no  ha  de- 
jado do  afirmar  y declarar  lo  que  la  es  contrario,  co- 
mo por  ejemplo,  lo  del  fiscal  de  Albacete,  á propósito 
dei  periódico  La  Idea...  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia: Porque  había  pasado  ya.)  Files  hay  casos  que  no 
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han  pasado  y sin  embargo  8,  8...  {El  Sr-  Ministro  de 
Gracia  y Justicia:  Pero  no  eran  pantos  de  derecho  * sino 
de  hecho,) 

Pues  yo  mego  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
y se  io  ruego  porque  conozco  la  rectitud  de  sus  propó- 
sitos, y estoy  seguro  de  que  involuntariamente  ha  in- 
currido en  una  cosa  que  trataba  de  evitar,  yo  te  mego 
que  al  rectificar,  si  lo  merece  esta  discusión,  se  fije  en 
que,  no  obstante  sus  protestas,  ha  hablado  de  ciertas 
cuestiones  y las  ha  disentido,  y ha  dado  su  opinión,  y 
esas  cuestiones  están  todavía  jndice*  Su  señoría,  que 
traía  el  propósito  de  no  influir  directa  ni  indirectamen- 
te en  la  cuestión  de  la  prensa,  bien  puede,  siguiendo 
ese  mismo  propósito,  recoger  las  declaraciones  que  ha 
hecho  sobre  los  casos  presentados  por  el  Sr.  González 
Fiori,  uno  de  los  cuales  es  el  de  mi  alusión,  en  que  en- 
tro desde  luego. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  le  presentaba 
una  cuestión  atribuyéndomela  á mí;  yo  no  la  he  pre- 
sentado as!;  la  cuestión  como  yo  la  he  presentado  es  la 
siguiente,  y recojo  la  alusión.  Existe  una  circular  de  6 
de  Febrero  de  1876;  circular  que,  no  obstante  las  de- 
claracione3  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  se  di- 
rijo también  á corregir  nuevas  faltas  de  los  periódicos, 
no  penadas  en  el  decreto  de  31  de  Diciembre;  no  di- 
ga, pues,  S.  S.  que  esa  circular  se  refiere  á hojas 
sueltas,  carteles  y folletos.  La  Real  órdeu  circular  in- 
dica en  su  preámbulo  que  no  pareciendo  bastante  los 
tornillos  puestos  á la  prensa  en  el  decreto  de  31  de  Di- 
ciembre era  menester  aplicarle  algunos  otros,  y k ese 
fin  iba  encaminada  la  circular.  Hablando  r pues,  esa 
circular  de  los  periódicos,  y diciendo  en  el  art,  l.°  que 
so  declara  en  vigor  el  capítulo  1.°,  título  I libro  3/  dei 
Código  penal,  que  trata  de  las  faltas  cometidas  por  me- 
dio de  la  prensa;  conteniendo  este  capítulo  l .°,  título  l .°, 
libro  3.°,  una  falta  en  estos  términos  expresada:  «Los 
directores  de  periódicos  que  publicaren  noticias  falsas, 
pero  {nótelo  bien  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia), 
pero  que  las  publicaren  maliciosamente,  incurrirán  en 
la  pona  de  malta  de  25  á 125  pesetas. w 

Esta  circular,  que  declara  en  vigor  el  Código  penal, 
que  por  tanto  llama  falsa  á la  publicación  maliciosa  de 
noticias  falsas,  que  atribuye  el  conocimiento  de  esafal-, 
ta  á los  gobernadores  civiles,  ¿es,  ó no  es  derogatoria  del 
decreto  de  31  de  Diciembre,  en  cuanto  pena  también  la 
publicación  de  noticias  falsas?  ¿Está,  ó no  está  en  con- 
tradicción con  él?  Así  he  planteado  yo  la  cuestión. 

Yo  creo  que  al  Gobierno  interesa  más  que  á nadie 
resolverla,  porque  de  todas  las  interpretaciones  que  á 
esto  tiendan  se  deducirán  consecuencias  para  el  Gobier- 
no, más  ó ménos  perjudiciales.  Estoy  seguro,  Sres.  Di- 
putados, que  el  Gobierno  no  tiene  empeño  en  pasar  en 
materia  de  prensa  por  ménos  humano  que  los  turcos, 
que  al  cabo  antes  de  castigar  á un  periódico  por  haber 
publicado  noticias  falsas,  empiezan  por  advertirle  cuá- 
les lo  son;  ni  menos  liberal  que  esas  leyes  de  la  Nación 
vecina  que  ponderaba  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
como  exageradamente  represivas;  pues  á pesar  de  lo  que 
á S.  S,  le  parece,  en  esta  materia  de  noticias  falsas  son 
mucho  más  humanitarias  que  el  decreto,  según  la  inter- 
pretación que  se  le  dá,  es  decir,  no  considerándole  de- 
rogado por  la  Real  órden  circular. 

Ya  vé,  pues,  el  Congreso,  que  de  mi  alusión  no  pue- 
de resultar  más  que  provecho  para  el  Gobierno,  Espero 
que  explicados  los  dos  pontos  en  que  tuvieron  la  bondad 
de  aludirme  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y el  se- 
ñor González  Fiori,  el  Gobierno  dará  alguna  aclaración 


en  esta  ocasión  ó en  otra,  favorable  á su  sentido  y á sus 
fines,  y favorable  también  á la  prensa,  y que  el  Sr,  Mi- 
nistro, supuesta  la  hidalguía  con  que  procede  en  los  de- 
bates, recogerá  cualquier  declaración  que  más  ó ménos 
directa  ó indirectamente  pueda  haber  influido  ó influir 
en  las  soluciones  que  los  tribunales  den  á las  cuestiones 
de  imprenta  pendientes. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Para  que  no  dude  el  Sr.  Gamazo  de  mi  de- 
cisión, desde  que  S,  S,  comenzó  á usar  de  la  palabra 
de  contestar  á sus  excitaciones  y también  á sus  ataques, 
voy  á hacer  uso  de  aquella  con  permiso  de  la  Cámara 
antes  de  rectificar  el  Sr,  González  Fiori,  lo  cual,  natu- 
ralmeuto,  ha  de  proporcionarla  alguna  más  molestia, 
Jorque  hará  un  poco  más  larga  la  rectificación. 

El  Sr.  Gamazo  ha  tratado  tres  puntos  sobre  cuya 
totalidad  no  só  yo  si  S,  S.  había  sido  aludido;  sí  lo  ha- 
bía sido  en  el  primero,  en  el  relativo  á la  cuestión  que 
se  suscitó  con  motivo  de  la  denuncia  del  periódico  La 
Mañana]  pero  creo  que  no  había  habido  alusión  en  los 
otros  dos  puntos  de  que  se  ha  ocupado;  al  ménos  yo  no 
lo  recuerdo.  Yoy  á contestar  sobre  esos  tros  puntos  á su 
señoría,  con  la  buena  fó  que  S.  8,  me  reconoce  en  este 
debate,  con  la  rectitud  de  intención  que  me  hace  la 
justicia  de  suponer  en  mí.  Yo  podré  tener  empacho  en 
que  mis  adversarios  y mis  amigos  me  reconozcan  otras 
cualidades;  pero  respecto  á éstas,  no. 

Insisto,  Sres.  Diputados,  en  que  desde  este  sitio  no 
debo  pronunciar  palabras  ni  opiniones  que  puedan  in- 
fluir sobre  los  fallos  de  los  tribunales  de  justicia,  y sos- 
tengo que  no  he  incurrido  en  esta  falta,  porque  cuando 
me  ocupé  del  caso  del  periódico  La  Idea , que  se  publica 
en  el  pueblo  de  Hedió,  me  referí  á un  hecho  concreto,  á 
la  apreciación  de  un  escrito  determinado  que  el  fiscal 
de  imprenta  de  aquel  territorio  no  creyó  conveniente 
denunciar,  por  esta  ó por  la  otra  razón,  y como  acababa 
de  leer  el  contenido  del  artículo;  y como  estaba  bajo  la 
impresión  desagradable,  tristísima  que  me  produjo,  no 
tuve  reparo  en  decir  que  si  yo  hubiera  sido  fiscal  de 
imprenta  de  Albacete,  lo  hubiera  denunciado.  Esto  no 
podía  influir  en  lo  que  ya  estaba  resucito;  no  era  posi- 
ble reproducir  la  denuncia,  que  no  se  había  hecho;  no 
cabía  subsanar  la  falta  de  aquel  fiscal,  y por  eso  lo  hice, 
y por  eso  también  me  he  abstenido  de  dar  mi  opkiion 
acerca  del  caso  del  periódico  La  Mañana , que  el  señor 
Gamazo  acaba  de  tratar  con  la  ilustración  y con  el  ta- 
| lento  que  soy  el  primero  en  reconocer  en  S.  S,,  pues 
S.  8.  sabe  muy  bien  que  es  muy  antigua  en  mí  esta 
apreciación.  Solo  diré  una  cosa,  porque  se  refiere  á una 
idea  en  que  se  ha  insistido  mucho  aquí  por  varios  ora- 
dores en  las  diferentes  ocasiones  en  que  se  ha  suscitado 
la  cuestión  de  imprenta,  porque  hace  pocos  momentos 
se  acaba  de  repetir  por  medio  de  una  interrupción  des- 
de los  bancos  de  enfrente,  y porque  es  preciso  quede 
bien  esclarecida,  porque  no  se  refiere  á una  cuestión 
concreta  que  se  debata  actualmente  en  el  terreno  judi- 
cial, sino  á un  punto  de  vista  general  sobre  el  decreto 
de  31  de  Diciembre  en  su  relación  con  el  Código  vi- 
gente. 

El  decreto  de  31  de  Diciembre  sacó  del  Código  pe- 
nal todos  los  delitos  que  se  incluían  eh  éste  como  co- 
metidos por  medio  de  la  imprenta;'  pero  no  sacó  ni  se 
propuso  sacar  todos,  porque  los  hay  de  tal  gravedad, 
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que  no  estarían  bastante  castigados  con  la  represión 
que  establece  el  decreto  de  31  de  Diciembre,  Son  po- 
quísimos, son  contados,  pero  hay  algunos  (y  solo  pon- 
dré un  ejemplo  con  la  esperanza  de  que  el  Sr*  Gamazo, 
que  es  un  jurisconsulto  ilustrado,  me  dará  la  razón), 
que  no  deben  ser  eliminados  del  Código  penal  para  in- 
cluirlos en  el  decreto  de  31  de  Diciembre,  que  yo  con- 
sidero poco  duro,  sobre  todo  con  la  concesión  de  gra- 
cias, como  la  de  que  me  ocupé  antes,  que  el  Gobierno 
está  dispuesto  á repetir  á cada  momento. 

En  el  Código  penal  se  define  el  delito  que  se  -co- 
mete por  medio  de  la  imprenta  aconsejando  la  ejecución 
de  acciones  criminales,  y se  establece  ana  penalidad 
relacionada  con  la  que  se  impone  ai  delito  cuya  per- 
petración ha  sido  aconsejada  ejecutando  un  acto  de  ver- 
dadera complicidad,  ¿Podia  sacarse  ese  delito  del  Códi- 
go penal?  Pues  como*ese  hay  algunos  otros;  pero  la  in- 
mensa mayoría  han  venido  al  decreto  de  imprenta;  de 
tal  modo,  que  no  pueden  ser  castigados  con  arreglo  al 
Código  penal  ni  puede  entender  en  ellos  la  jurisdicción 
ordinaria. 

La  regla,  pues,  no  puede  ser  más  sencilla;  todos 
aquellos  delitos  que  expresa  y terminantemente  enu- 
mera el  decreto,  estuvieran  ó no  incluidos  en  ct  Código 
penal,  no  tienen  otra  represión,  ni  otro  procedimiento, 
ni  otro  tribunal  que  e!  establecido  en  el  decreto  de  31 
de  Diciembre;  aquellos  que  había  en  gI  Código  que  no 
han  sido  reproducidos,  que  no  han  sido  incluidos  en  el 
decreto,  siguen  penados  por  el  Código  mismo  y some- 
tidos á la  jurisdicción  ordinaria. 

Y no  podia  ser  otra  cosa*  Por  ejemplo,  el  delito  de 
i ojuda  ó do  calumnia  contra  particulares,  ¿cómo  habia 
de  traerse  al  tribunal  do  imprenta? 

Esta  mera  enunciativa  puedo  servir  tal  vez  al  señor 
Gamazo  para  deducir  algunas  consecuencias  relativas 
al  caso  de  que  se  ha  ocupado  eu  la  primera  parte  de  su 
discurso,  sobre  la  cual  solo  diré  á S.  £*  una  cosa,  que 
para  denunciar  abusos,  faltas,  ilegalidades  ó delitos  de 
los  funcionarios  públicos,  nunca  os  menester  lo  que  su 
señoría  su^ono,  porque  la  injuria  admite  muchas  for- 
mas, puede  consistir  en  expresiones,  en  palabras,  en 
imputaciones  generales,  en  cal  ideaciones  generales,  que 
no  admiten  la  prueba,  porque  la  prueba  solo  se  puede 
ejercer  sobre  hechos  concretos;  que  también  lo  puede 
constituir  la  imputación  de  hechos  concretos  no  defiri- 
dos  previamente  como  delitos,  así  como  también  puede 
cometerse  la  injuria  por  calificaciones  generales.  Me 
parece  que  estas  indicaciones  para  un  tan  buen  enten- 
dedor como  el  ÉJr.  Gamazo,  lian  de  ser  suficientes  en 
lo  que  se  refiere  á la  primera  parte  de  su  discurso. 

Sobre  la  segunda  ya  he  contestado  á 8.  S,,  puesto 
que  so  referia  á la  imputación  que  me  hizo  de  haber  fal- 
tado á mi  propósito  de  querer  influir  en  el  fallo  de  los 
tribunales*  Croe  el  Sr*  Gamazo  que  la  Real  órden  de  6 de 
Febrero  de  1S76  pugna  con  las  disposiciones  del  decre- 
to de  31  de  Diciembre,  puesto  que  en  su*arfc.  1*°  esta- 
blece que  las  autoridades  gubernativas  impongan  las 
penas  del  Código  penal  á los  que  cometan  las  faltas  enu- 
meradas en  el  capítulo  1*°,  título  i*°,  libro  3.°;  y como 
entre  esas  faltas  está  la  de  dar  noticias  falsas,  y el  abu- 
so de  dar  noticias  falsas  en  tales  ó cuales  condiciones 
está  comprendido  en  el  decreto  de  Diciembre,  pregun- 
taba el  Sr,  Gamazo:  ¿qué  disposición  so  aplica  aquí?  ¿Es 
quo  han  de  entender  en  esto  los  jueces  municipales,  con 
arreglo  al  Código,  ó los  gobernadores,  subgobernadores 
ó alcaldes,  con  arreglo  á la  Real  órden  do  fl  de  Febrero? 
Pues  bien;  yo  sostengo  la  afirmación  que  hice  en  mi 


discurso  contestando  al  Sr*  González  Fíori,  que  aunque 
es  cierto  que  eu  la  Real  órden  de  6 de  Febrero  hay  dis- 
posiciones relativas  á los  periódicos,  como  las  que  se  re- 
fieren á su  repartimiento,  á que  tengan  licencia  guber- 
nativa y otras  de  esta  índole;  en  lo  demás  no  se  refiere, 
como  lo  dice  en  su  preámbulo  y se  repite  en  sus  dis- 
posiciones, más  que  á los  folletos,  carteles  y hojas 
sueltas* 

Por  consiguiente*  cuando  el  delito  que  consiste  en 
dar  noticias  falsas,  perjudiciales  ai  interes  público  ó 
al  crédito  del  Estado,  se  haya  cometido  por  un  periódi- 
co, irá  el  caso  at  tribunal  de  Imprenta;  y si  se  comete 
en  folleto  ó en  hoja  suelta,  podrá  ser  corregido  en  la  for- 
ma que  previene  la  Real  órden*  No  hay,  por  tanto,  ni  la 
contradicción  ni  la  crueldad  que  nos  imputaba  el  señor 
Gamazo,  comparándonos  con  los  turcos  nada  ménos,  que 
castigan  el  delito  de  noticias  falsas  con  menos  severi- 
dad por  exigir  que  antes  se  ratifiquen*  Las  noticias  fal- 
sas, castigadas  en  todas  las  legislaciones  de  imprenta 
que  yo  conozco,  entre  otras  la  última  ley  hecha  por  la 
Gámara  de  Versalíes,  pueden  ser  de  inmensa  gravedad, 
pueden  ser  uno  de  los  abusos  más  graves,  ya  porque 
afecten  al  crédito  público  esparciendo  rumores  que  in- 
fluyan poderosamente  en  la  cotización  de  los  valores  y 
arruinando  á las  familias,’  ya  porque  versen  sobre  asun- 
tos internacionales,  comprometiendo  ia  dignidad  y los 
interesds  del  país.  El  Sr.  Gamazo  puede  estar  seguro  de 
que  el  Gobierno,  así  como  uno  de  sus  miembros  á quien 
más  particularmente  aludia  S.  S.,  y que  siempre  ha  di- 
cho que  el  decreto  de  31  de  Diciembre  no  es  su  resolu- 
ción definitiva  sino  una  medida  provisional  que  signifi- 
ca sin  embargo  un  verdadero  respeto  de  ia  legislación 
anterior;  puede  estar  seguro,  digo,  de  que  será  revisa- 
do en  su  oportunidad,  de  que  serán  formuladas  sus  me- 
joras y traídas  á los  Cuerpos  Coiegisladooes  sin  salir 
del  decreto  de  3 i de  Diciembre,  que, -a  mi  juicio,  es  el 
sistsma  más  racional,  como  antes  he  dicho. 

No  tengo  más  que  contestar  ai  Sr.  Gamazo*  Sí  hu- 
biese dejado  de  ocuparme  de  alguno  de  sus  cargos,  ie 
agradeceré  que  me  los  recuerde,  y lo  recogeré  al  con- 
testar luego  al  Sr*  González  Fiori*  Una  parte  hay  en  su 
discurso  cuya  contestación  reservo  á mi  compañero  el 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  y yo  por  mi  parte  no 
tongo  más  que  decir  en  este  momento* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  ti&- 
ne  Y*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo}:  Encontrábame  yo  con  sumo  gasto  asistiendo  á 
la  discusión  sobre  imprenta  que  en  una  de  las  últimas  se- 
siones inició  el  Sr*  González  Fiori,  y habiendo  de  sos- 
tener el  decreto  con  la  copia  de  argumentación  y razo- 
nes que  ha  expuesto  tan  brillantemente  mi  compañero 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  pensaba  tener 
quo  intervenir  en  este  debate  ni  poco  ni  mucho;  pero 
seria  quizá  descortés  sí  no  me  levantase  á responder  á 
una  indicación  generosa  que  nos  hizo  á los  Ministros  el 
Sr,  Gamazo  al  contestar  á una  alusión,  protestando  sin 
necesidad  de  que  no  iba  á hacer  ningún  acto  político;  y 
digo  que  no  tenia  necesidad  de  ello,  porque  claro  es  que 
hablándose  de  imprenta,  del  decreto  de  imprenta  y de  la 
circular  dada  cuando  aún  no  se  habían  reunido  las  Cor- 
tes, ha  tenido  mucho  tiempo  el  Sr.  Gamazo  para  estu- 
diar estas  materias,  que  hasta  ahora  no  ie  habían  des- 
pertado ningún  escrúpulo  ni  recelo,  y por  consecuen- 
cia, claro  es  que  8*  S,  no  había  de  venir  en  este  mo- 
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mentó  á encontrar  lo  que  no  había  hallado  durante  un 
largo  espacio  de  tiempo, 

Tea,  pues,  S.  S,  cómo  no  tenia  necesidad  do  protes- 
tar de  que  no  iba  á hacer  acto  político  alguno.  Poro 
acaso  sin  necesidad,  por  un  interés  deí  que  todos  no  po- 
demos despojarnos  fácilmente,  el  Sr,  Gamazo,  qne  habia 
sido  aludido  precisamente  por  haber  sido  defensor  de  un 
periódico  en  una  denuncia  en  que  habia  recaído  una 
sentencia  al  parecer  no  del  gusto  del  Sr.  Gamazo,  apro- 
vechó después  de  esto  la  tribuna  para  reproducir  sus 
defensas  ¿Quiere  decir  esto  que  el  Gobierno  tiene  nece- 
sidad de  hacer  aquí  otra  vez  la  acusación?  No;  pero 
conste  que  sin  poder  obligar  al  Gobierno  á hacer  aquí 
la  acusación  de  periódico  alguno,  ni  siquiera  á entrar 
en  el  detalle  minucioso  de  la  defensa  de  una  sentencia 
pronunciada  por  los  tribunales,  porque  esto  no  pertene- 
ce á los  Cuerpos  Co legisladores,  el  Sr,  Gamazo,  en  uso 
de  su  libertad,  ha  aprovechado  el  privilegio  que  le  ha 
dado  la  confianza  de  sus  conciudadanos  para  levantar 
su  voz  y presentar  un  recurso  ante  el  país  contra  una 
sentencia  dada  por  no  tribunal;  esto  el  Congreso  lo 
apreciará  como  debe.  Pero  al  mismo  tiempo  que  el  se- 
ñor Gamazo  se  daba  la  satisfacción  de  probar  ante  Ja 
representación  del  país  cuál  había  sido  la  defensa  que 
él  habia  hecho  de  un  periódico,  creyó  que  no  debia,  sin 
duda  para  contento  ó para  satisfacción  de  curiosos,  omi- 
tir cuál  era  el  artículo  que  habia  sido  objeto  de  esa  de- 
nuncia; y á este  propósito  le  ha  referido,  y al  referirle 
ha  pronunciado  palabras  muy  elocuentes  para  demos- 
trar lo  que  podía  suceder  con  el  decreto,  y la  imposibi- 
lidad en  que  se  encuentra  el  periodista  viendo  pasar 
por  las  puertas  de  su  redacción  la  moralidad  y la  inmo- 
ralidad, la  justicia  y la  injusticia,  sin  poder  decir  una 
palabra. 

La  verdad  es  que  cabe  la  libertad  de  imprenta  sin 
necesidad  de  la  injuria  y de  la  calumnia.  Su  señoría  nos 
ha  citado  el  artículo  de  La  Mañana ; en  ese  artículo  se 
hablaba  de  varias  cosas;  una  de  ellas  se  refería  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y hé  aquí  la  razón  de  ks  pa- 
labras que  he  expuesto  y de  las  que  voy  á exponer,  que 
serán  breves. 

Referíase  el  Sr,  Gamazo  para  demostrar  sus  brillan- 
tes teorías,  al  hecho  de  aquel  artículo  tan  patriótico  de 
La  Mañana,  en  que  se  hablaba  de  la  necesidad  de  pre- 
sentar seis  botones  como  muestra  de  la  política  del  Go- 
bierno, refiriéndose  en  esto  á otros  tantos  expedientes 
cuyos  vicios  habían  hecho  contristarse  al  pobre  perio- 
dista al  ver  de  qué  manera  se  llevaba  la  gestión  de  los 
intereses  públicos. 

Pues  bien;  no  es  una  necesidad  personal  la  que  me 
mueve  á decir  cuatro  palabras  al  Congreso,  porque  los 
vicios  que  se  atribuyen  á ese  crédito  suplementario  con- 
cedido por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  son  victos 
administrativos  que  no  se  han  cometido  precisamente 
por  ese  centro.  Pero  cualquiera  diría,  al  oír  las  palabras 
flotantes  del  Sr.  Gamazo,  que  el  expediente  bahía  que- 
dado flotando  también,  que  esos  vicios  no  se  habían  exa- 
minado, y que  amparándose  de  un  tribunal,  habia  que- 
dado el  país  perjudicado  en  sus  intereses,  á la  vez  que 
el  expediente  quedaba  defendido  por  la  condena  de  los 
tribunales,  Pues  ese  expediente  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación ha  sido  presentado  á las  Cortes  y ha  sido  exa- 
minado por  una  comisión  compuesta  no  toda  de  amigos 
del  Gobierno;  tan  no  eran  amigos  del  Gobierno,  que  el 
Sr.  Conde  de  Xiquena  tuvo  que  oponerse  y hacer  obser- 
vaciones respecto  de  uno  de  los  expedientes  que  com- 
prendía el  mismo  dictámen. 


Hubo  una  discusión  acalorada  en  la  cual,  por  inci- 
dentes de  aquel  debate,  hubo  quizá  más  pasión  de  la  que 
debia  eu  el  que  impugnaba  y en  el  que  defendía,  Y en 
esa  comisión,  compuesta  no  toda,  vuelvo  á decir,  de  ami- 
gos del  Gobierno,  y en  un  expediente  en  que  por  algu- 
na irregularidad  habia  merecido  una  impugnación  tan 
apasionada  como  la  que  habia  hecbo  el  Sr.  Conde  de 
Xiquena,  y uua  defensa  tan  apasionada  también  como 
la  que  habia  hecho  yo  de  aquel  expediente,  no  hubo 
absolutamente  nadie,  ni  amigo  ni  enemigo,  que  hicie- 
ra observaciones  sobre  un  crédito  de  esa  naturaleza  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  que  había  sido  tan  dete- 
nidamente examinado  y sometido  á la  aprobación  del 
Congreso,  y que  el  Congreso  habia  aprobado  en  votación 
nominal, 

Y yo  pregunto,  solo  para  contestar  á esa  referencia 
á que  se  vé  obligado  el  Sr.  Gamazo:  si  el  periódico  La 
Mañana  tenia  tantos  motivos  para  presentar  ese  boton 
como  muestra  de  las  irregularidades  del  Gobierno;  ¿dón- 
de ha  estado  el  Sr.  Gamazo  que  no  ha  levantado  aquí  su 
voz  cuando  el  expediente  vino  sobre  la  mesa,  para  im- 
pugnarle y demostrar  ante  el  país  lo  mal  que  habia  pro- 
cedido aquel  tribunal,  y con  cuánta  razón  aquel  perió- 
dico podía  injuriar  á los  demás?' 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Gamazo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO:  Yoy  á empezar  haciendo  las  rec- 
tificaciones que  en  mí  opinión  exige  el  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el  cual,  protestando 
de  sus  propósitos  de  no  intervenir  en  las  cuestiones  de 
imprenta  pendientes,  ha  insistido,  sin  embargo,  en  dar 
su  opinión  sobre  alguna  de  ellas,  y yo  creo  que  contra 
su  voluntad;  pero  por  desgracia  ha  sucedido  otra  vez 
que  la  opinión  era  desfavorable  al  periódico.  Me  atrevo, 
pues,  á llamarle  la  atención  de  nuevo  sobre  esto  por  si 
todavía  cree  oportuno  rectificar.  Para  hablar  contra  la 
prensa,  podía,  me  parece,  8,  S.  esperar  á que  estuviera 
fuera  de  la  jurisdicción  de  los  tribunales.  Para  hablar 
on  pró,  entiendo  que  es  propio  de  la  generosidad  de  su 
señoría  aprovechar  cualquier  ocasión. 

El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me’ atribuyó  un 
concepto  equivocado,  y de  eso  dependió  en  parte  su 
contestación,  Pero  ese  concepto  en  que  ha  insistido  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  merece  un  capítulo 
aparte  y procuraré  consagrárselo.  Hablo,  pues,  del  ul- 
timo particular  en  que  so  ocupaba  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Se  refiere  al  de  la  contradicción  en- 
tre la  circular  y el  decreto,  ante  la  cual  S,  S.,  que  es 
perspicaz,  pero  muy  hábil,  ha  fingido  no  entender  la 
cuestión,  porque  yo  estoy  seguro  de  que  la  ha  entendi- 
do, y al  contestar  ha  rodeado  de  dificultades  dejando 
las  cosas  á pesar  de  su  buen  deseo,  completamente  en 
pié,  y enfrente  de  S.  S.  y de  la  Cámara  entera  deman- 
dando una  solución. 

¿De  qué  se  trata,  decía  yo?  (y  esta  es  la  rectifica- 
ción) Se  trata  de  saber  si  es  competente  para  castigar 
las  noticias  falsas  el  gobernador  ó el  tribunal  especial 
del  decreto  de  31  de  Diciembre.  EL  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  dejando  en  pié  la  cuestión,  ha  ha- 
blado de  la  mayor  ó menor  severidad  con  qne  en  las 
legislaciones  europeas  se  castiga  esto.  Y perdóneme  su 
señoría  le  diga  que  á pesar  de  haber  estudiado  la  legis- 
lación de  imprenta  de  Francia,  se  le  ha  escapado,  quizá 
por  no  estar  en  la  ley  de  Yersalles,  una  declaración 
terminante  del  Presidente  de  la  República,  en  la  cual 
antes  de  castigar  á ningún  periódico  por  la  publicación 
■de  noticias  falsas,  se  establece  que  la  rectificación  será 
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publicada  en  el  periódica  oficial;  y si  después  de  esto 
no  quisiera  insertar  la  rectificación  el  periódico;  lo 
cual  tampoco  se  le  exige,  soto  entonces  se  le  podrá  de- 
nunciar y quedará  imposibilitado  de  alegar  buena  fé 
al  haber  dado  á luz  la  noticia.  De  suerte,  pues,  que  ni 
en  aquella  ley  encuentra  S,  S.  amparo  en  cuanto  k la 
severidad  en  el  fondo  de  esas  disposiciones, 

Y no  digo  más  acerca  de  este  punto,  esperando  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  si  entiende  que  pue- 
de resolver  i a cuestión  de  una  manera  que  no  perjudi- 
que á los  encausados,  emitirá  su  opinión,  declarando 
terminantemente  en  otro  caso  que  todo  io  que  ha  dicho 
fuera  de  propósito  se  tenga  por  anulado;  esto  es,  que  no 
ha  sido  su  propósito  entrar  en  cuestiones  que  están  sub 
judies,  Porque  no  es  á mí  á quien  S.  S*  tiene  que  decir: 
«me  parece  esto  6 lo  otro;))  es  at  país,  y sobre  todo  á los 
encargados  de  aplicar  las  leyes. 

Yo  he  llamado  la  atención  del  Gobierno  sobre  un  de- 
fecto, sobre  un  absurdo  á que  dá  lugar  una  interpreta- 
ción determinada  que  creo  no  es  la  conforme  oqe  el  es- 
píritu ni  con  el  texto  de  la  ley.  Si  el  Gobierno  acepta  la 
interpretación,  entonces  ya  tendré  que  hacer  pesar  so- 
bre el  Gobierno  la  responsabilidad,  no  del  decreto,  de 
que  no  se  ha  hablado 'aquí,  sino  de  la  inteligencia  que 
acoge  y apadrina;  y eso  sería  verdaderamente  grave 
para  el  Gobierno,  y do  eso  es  de  lo  que  yo  no  quería  en 
este  momento  hacerle  responsable* 

Con  esto  se  enlaza  una  rectificación  que  tengo  que 
hacer  á la  inofensiva,  hábil  y comedida  contestación  del 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  Ha  oído  la  Cámara  que 
yo  hablaba  de  las  interpretaciones  dadas  á la  ley  y á 
la  circular:  ¿á  qué  propósito,  pues,  venia  recordar  la 
fecha  de  la  circular  de  Febrero  de  1876,  y hablar  de  si 
he  tenido  ó no  tiempo  de  examinarla?  Lo  que  hay  es 
que  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  hombre  do  ley, 
al  parecer  no  suele  fijarse  demasiado  en  las  cuestiones 
legales,  hasta  el  punto  de  que  algnna  vez  ignora,  por 
ejemplo,  los  que  son  casos  de  recusación.  Yo  no  he  ata- 
cado ni  la  circular,  ni  el  decreto,  sino  determinada  in- 
terpretación, que  en  mí  opinión  baria  al  Gobierno  mu- 
chísimo mas  daño  que  en  concepto  de  sus  más  declara- 
dos adversarios  puede  hacerle  el  decreto.  Pero  3ra  que 
ha  hablado  de  esto  S*  ST,  aprovecho  la  ocasión,  para  que 
de  hoy  en  adelante  no  se  vuelva  á tratar  del  asunto* 
El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y el  Sr*  Marqués 
de  Qrovio,  el  otro  día  hicieron,  como  hoy  el  Sr.  Minis- 
tro  de  la  Gobernación,  ese  argumento;  y yo  entonces 
dije,  y ahora  repito,  y reto  á cualquiera  á que  des- 
mienta esta  aserción  mía,  que  cuando  fui  á la  reunión 
del  Senado,  y cuando  celebré  con  el  Gobierno  el  pacto 
entonces  publicado,  lo  que  pacté  fuá  una  tregua.  Hu- 
hiera  faltado  k mis  deberes  entonces  Levantando  mi  voz 
para  combatir  determinados  actos;  me  he  callado  des- 
pués, cumpliendo  ese  deber  de  patriotismo  que  exigía 
que  antes  que  todo  concurriera,  sin  poner  dificultades, 
á la  formación  do  la  Constitución,  que  era  lo  que  sobre 
todo  y ante  todo  debíamos  asegurar*  ¿Por  dónde  S*  S. 
ni  nadie  ha  podido  creer  que  yo  estaba  conforme  con 
todos  los  actos  del  Gobierno,  y que  los  he  aprobado, 
aunque  sobre  la  mayor  parte  de  ellos  me  he  abstenido 
de  votar?  He  callado,  y,  esto  es  todo,  durante  el  tiempo 
que  he  concurrido  á la  obra  de  la  Constitución,  obra 
que  nosotros  poníamos,  y que  vosotros  también  la  debéis 
poner  por  encima  de  todo,  sí  no  queréis  empequeñecer 
lo  que  como  acto  de  abnegación  puede  honrar  vuestra 
historia  política. 

En  cuanto  á la  alusión  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Go- 


bernación ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme,  respecto 
á si  yo  aprovecho  ó no  la  representación  que  tengo  del 
país  para  tratar'aquí  determinadas  cuestiones,  en  oca- 
sión más  propicia  no  la  podía  haber  hecho  S.  S*;  por- 
que declaro  que  en  la  defensa  de  La  Mañana  y en  la  de- 
fensa de  El  Parlamento , sostenía  ante  el  tribunal  las 
opiniones  del  hombre  político,  juntamente  con  las  opi- 
niones del  abogado,  ¿Pues  qué  creía  S*  S.?  ¿Lo  ha  pen- 
sado por  ventura?  Yo  le  hago  la  justicia  de  creer  que 
no*  ¿Ha  pensado  S*  S*  que  el  modesto  Diputado  que 
ahora  se  dirige  al  Congreso  falta  aquí,  no  por  un  com- 
promiso de  amistad  mayor  ó menor,  sino  por  lo  más 
importante  que  puede  ofrecerse  á los  hombres  ambicio- 
sos, á los  deberes  que  tiene  como  Diputado,  ni  pone  su 
representación  al  servicio  de  nada  que  no  sea  la  defen- 
sa de  los  principios  políticos  en  que  tiene  fé,  y la  de 
los  intereses  materiales  de  todo  su  país?  No  creo  á su 
señoría  capaz  de  eso;  y por  cierto  que  sí  esa  acusación 
la  hubiese  dirigido  en  otro  momento  y eu  otro  asunto, 
hubiera  podido  pasar  á los  ojos  de  los  amigos  de  su  se- 
ñoría por  un  dardo  acerado;  pero  tratándose  de  la  de- 
fensa de  un  periódico  denunciado,  ¿habrá  quien  crea 
que  falta  á sus  deberes  el  que  discute  aquí  una  cues- 
tión política  que  ha  tenido  necesidad  de  discutir  eu  otra 
parte  con  carácter  distinto? 

La  rectificación  á que  ha  dado  lugar  el  discurso  del 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y en  que  me  obliga  á 
insistir  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  es  la  de  un 
hecho.  Yo  siento  que  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación 
le  haya  molestado  el  recuerdo  de  cierto  expediente*  (El 
Sr,  Ministro  hace  signos  negativos. ) Si  no  lo  ha  molesta* 
do,  lo  parecía;  pues  lo  que  yo  había  dicho  no  merecería 
el  enojo  visible  con  que  S,  S*  me  ha  contestado  y diri- 
gido las  alusiones  en  que  acabo  de  ocuparme.  Siento, 
repito,  que  le  haya  molestado  á 8.  S*;  pero  ¿cómo  había 
de  exponer  la  alusión,  sino  presentando  á la  considera- 
ción de  los  Sres*  Diputados  el  caso  tal  cual  es?  ¿Qué  di- 
ce el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación?  ¿Que  yo  no  be  dis- 
cutido ese  expediente?  Pues  eso,  si  la  cosa  lo  mereciera, 
seria  motivo  para  que  S.  S.  me  diese  gracias.  (El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación'.  No.)  ¿No?  Pues  entonces,  ¿por 
qué  ha  hablado  de  ello?  (El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación: 
Porque  ha  hablado  S*  S.)  Yo  he  hablado  porque  ese  era 
el  caso  del  periódico,  Sr,  Ministro;  y tengo  que  rectifi- 
car una  apreciación  de  S*  B.,  que  es  un  error.  Precisa- 
mente he  hablado  del  caso  porque  en  el  artículo  denun- 
ciado no  hay  una  sola  palabra  injuriosa  ni  calumniosa; 
no  hay  más  que  el  relato  del  expediente;  ménos  que  eso 
todavía:  la  recapitulación  del  expediente,  el  resumen  del 
expediente;  y la  conclusión  de  que  un  Gobierno  que 
administra  con  osa  legalidad,  un  Gobierno  que  da  lugar 
á que  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  diga  de  su  ad- 
ministración qiie  es  caso  de  responsabilidad,  ese  Gobier- 
no no  puede  hablar  de  órden,  ni  de  legalidad,  ni  de 
nada  de  eso.  Por  esto  he  hablado;  porque  S*  S*  y el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  sostenían  que  se  inju- 
riaba; no,  la  injuria,  sí  existe,  está  en  tratar  de  ios  ex- 
pedientes, eu  decir  que  se  ha  faltado  al  art.  41  de  la 
ley  de  contabilidad  y en  todo  lo  demás  que  ya  he  men- 
cionado* 

Queda,  pues,  bien  claro  este  punto;  y enójese  S.  S* 
con  el  Tribunal  de  Cuentas  que  ha  hablado  do  la  res- 
ponsabilidad del  Gobierno,  y no  con  el  periódieg  La  Ma- 
ñana ni  con  el  que  aquí,  recogiendo  una  alusión,  ha  te- 
nido que  volver  sobre  el  asunto  y repetir  lo  que  aquel 
Tribunal  en  un  documento  que  todo  el  mundo  lee,  ha 
dicho  de  la  Administración,  y de  la  formalidad  con  que 
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loa  seis  memorabas  expedientes  fueron  resueltos.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Ym  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo).  No  sé  si  acertaré  á decir  las  pocas  palabras 
que  me  propongo,  porque  en  verdad*  la  ofensiva  recti- 
ficación del  Sr.  Gamazo,  su  habilidad  y su  dialéctica 
me  han  dejado  desprovisto  de  todos  los  medios;  porque 
¿quién  puede  dudar  de  que  el  Sr,  Gamazo  entiende  más 
de  leyes  que  yo,  si  él  lo  dice?  ¿Quién  puede  dudar  de 
que  yo  estoy  enojado,  si  también  él  lo  asegura?  ¿Quién 
puede  dudar  de  si 'ha  tenido  ó no  tiempo  S,  S,  para  exa- 
minar la  bondad  de  una  medida  política,  si  él  emperné 
bu  discurso  diciendo  que  no  iba  a hacer  un  acto  polí- 
tico, y acabó  diciendo  que  éramos  mas  inhumanos  que 
los  turcos  en  las  disposiciones  de  la  circular?  Claro  es 
que  ¿cómo  he  poder  yo  contestar  á eso?  Yo  dejo  á un 
lado  la  cuestión  de  la  tregua  del  Sr.  Gamazo  y de  sus 
amigos  políticos,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  ha 
de  llegar  dia  de  poderlo  discutir  Ampliamente,  no  asi 
en  una  alusión  personal,  ni  en  rectificaciones,  y á pro- 
pósito de  una  cuestión  de  imprenta;  y entonces,  aunque 
siempre  con  desventaja  en  los  medios,  yo  veré  de  con- 
testar al  Sr.  Gamazo,  y me  parece  que  le  he  de  mostrar 
aquel  dia  que  el  Gobierno  no  quiere  que  aparezcan  sus 
señorías  responsables  de  ninguno  do  los  actos  cuya  res- 
ponsabilidad soto  al  Gobierno  incumbe,  porque  tiene 
bastante  conciencia  de  ellos  para  cargar  con  toda  la 
responsabilidad  de  su  conducta.  Lo  finico  que  sin  que- 
rer tendré  que  hacer  notar  al  Congreso,  es  si  S3.  S8. 
responden  de  sus  votos  con  motivo  del  mensaje  de  la 
Corona,  que  significaba  la  aprobación  de  la  conducta 
del  Gobierno,  cuando  todavía  no  habla  Constitución,  ni 
se  había  nombrado  la  comisión,  ni  se  hablaba  de  nada 
de  esto. 

Por  lo  demás,  de  puro  hábil  el  Sr.  Gamazo,  y lo  es 
en  gran  manera,  produce  la  confusión  en  los  que  no  lo 
nomos,  y así  es  que  S,  S.  ha  querido  ver  uu  cargo  en 
ciertas  palabras,  y se  ha  querido  defender  de  lo  que 
solo  era  un  fantasma  creado  por  S.  S.,  cuando  no  habla 
tal  cargo. 

Su  señoría  decia:  «¿Cómo  por  defender  á un  perió- 
dico habla  yo  de  faltar  á mis  deberes  políticos?»  Yo  no 
he  acusado  al  Sr.  Gamazo  de  faltar  á sus  deberes  polí- 
ticos; al  contrario,  yo  he  dicho  sencillamente,  sin  que 
en  esto  baya  ningún  cargo,  que  el  Sr,  Gamazo  cum- 
pliendo con  exceso  sus  deberes  políticos,  como  es  hom- 
bre político  en  todas  partes,  lo  fué  en  el  tribunal  de  im- 
prenta defendiendo  ai  periódico  La  Mañana , sigue  sien- 
do hombre  político  y defensor  de  La  Mañana , y en  este 
momento  ataca,  no  al  Gobierno,  sino  á la  sentencia  dic- 
tada por  un  tribunal;  esta  circunstancia  es  la  que  yo 
he  hecho  presente  al  Congreso. 

El  Sr.  Gamazo  concluye  sorprendiéndose  de  que 
solo  ci  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y yo  hayamos 
creído  que  hay  injuria  en  el  artículo  de  La  Mañana;  más 
extraño  es  que  siendo  este  Gobierno  tan  terrible  ene- 
migo, de  la  prensa,  se  levante  el  Sr.  González  Fiori  y 
diga:  «el  Gobierno,  por  su  propio  impulso,  indulta  á Jos 
periódicos ;?í  y luego  añade  el  mismo  Sr,  Gamazo:  eei 
Gobierno  por  su  propio  impulso,  indultó  á La  Mañanan 
Pues  este  Gobierno,  por  su  propio  impulso,  ha  creído 
que  había  injuria  después  que  el  tribunal  lo  ha  fallado 
asi,  y ha  recaído  sentencia  ejecutoria. 


El  Sr,  Gamazo  ha  dicho  no  sé  qué  palabras  del  Tri- 
bunal de  Cuentos;  y en  esto,  sin  entender  yo  tanto  ni 
ser  tan  listo  como  el  Sr.  Gamazo,  ni  disponer  de  medios 
tan  poderosos,  no  comprendo  cómo  contesta  á mi  argu- 
mento. Yo  he  dicho  que  el  expediente  do  Gobernación, 
que  La  Mañam  califica  como  m,  boto  a de  muestra  de  la 
conducta  del  Gobierno,  palabras  que  ha  repetido  S.  S., 
ha  estado  sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara,  ha 
sido  examinado  por  una  comisión  compuesta  de  amigos 
y adversarios  del  Gobierno,  y en  un  voto  particular  que 
di  ó lugar  con  grao  sentimiento  mío  á una  acalorada 
discusión  entre  mi  amigo  de  siempre  el  Br.  Conde  de 
Xiquena  y yo;  el  Sr.  Conde,  que  combatió  enérgicamen- 
te otro  expediente  porque  creyó  ver  en  él  una  irregula- 
ridad, aprobaba  el  expediente  que  nos  ocupa,  Y digo  yo, 
y esto  no  lo  contesta  el  Sr,  Gamazo,  aunque  discuta  con 
mucha  habilidad,  aunque  sepa  muchas  más  leyes  que 
yo  y lo  diga,  aunque  me  suponga  á mí  enfadado  y él  so 
crea  sereno;  la  dificultad  no  se  resuelve  de  este  modo; 
y esa  dificultad,  Sres;  Diputados,  consiste  en  demostrar 
que  cumple  biep  esos  deberes  de  hombre  político  el  que 
se  muestra  tan  celoso,  cuando  ese  expediente  fué  de- 
nunciado por  el  periódico  La  Mañana  y defendido  por  su 
señoría;  el  que  quiere  recordar  *ese  expediente  como 
prueba  do  la  mala  administración  de  este  Gobierno,  y 
cuando  ese  mismo  expediente  fué  sometido  á la  delibe- 
ración de  las  Cortes  no  se  levantó,  con  vista  del  expe- 
diente y denunciando  ios  vicios  y nulidades  que  el 
mismo  encerraba,  á exigir  al  Gobierno  todo  género  de 
responsabilidades. 

La  verdad  es,  que  aunque  se  sea  tan  listo  como  lo  es 
el  Sr.  Gamazo,  no  aé  yo  que  se  pueda  explicar  satis- 
factoriamente que  se  apruebe  aquí  por  un  Sr,  Diputado 
un  expediente,  y á los  cuatro  ó los  seis,  ó los  quince 
di  as,  cuando  lia  variado  de  posición  y se  ha  tomado 
otra  distinta,  se  venga  á censurar  lo  que  antes  se  apro- 
bó. Esto  podrá  ser  de  mucha  habilidad;  pero  yo  sosten- 
go que  no  es  lo  más  recto,  y desde  luego  estoy  seguro 
que  no  merecerá  el  aplauso  del  país,  que  eu  definitiva, 
queramos  ó no  queramos,  aunque  le  distraigamos  unos 
y otros  con  la  prensa  y levantando  ciertas  atmósferas, 
tiene  la  vista  serena,  juzga  de  la  conducta  de  todos,  y 
al  fin  resuelve,  no  quién  es  más  hábil,  sino  quién  es  más 
justo* 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera),  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Solamente  para  decir  dos  como  un  acto  de 
cortesía  hácia  el  Sr,  Gamazo,  y también  para  dejar  ter- 
minado el  incidente  de  la  alusión  de  S.  S.  antes  de  la 
rectificación  del  Sr.  González  Fiori. 

Por  más  habilidad  que  despliegue  el  Sr,  Gamazo 
para  hacerme  á mí  decir  aquello  que  en  mi  conciencia 
creo  que  no  debo  decir,  no  lo  conseguirá.  No  puedo, 
por  lo  tanto,  añadir  ni  una  sola  palabra  á lo  que  dije 
antes  a propósito  de  alguna  de  las  cuestiones  á que  so 
referia  S.  S.  Yo  tengo  la  convicción  y la  tranquilidad 
de  conciencia  de  no  haber  faltado  con  lo  que  he  dicho  á 
mis  deberes,  de  no  haber  manifestado  ninguna  opinión 
con  ánimo  de  que  infiuya  en  los  tribunales  de  justicia. 
Es  más:  si  lo  hubiera  dicho,  si  no  hubiera  sido  bastan- 
te dueño  de  mis  palabras  para  dejar  de  decir  lo  que  mi 
conciencia  me  dictaba  que  no  dijera,  no  importaría  ab- 
solutamente nada;  porque  después  de  todo,  loa  tribuna- 
les de  justicia  saben  muy  bien  que  la»  palabras  de  un 
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Dipotado  en  el  Parlamento  no  pueden  servir  ni  sirven 
de  interpretación  para  sus  veredictos  y sos  fallos. 

Yoy  á decir  también  algunas  palabras  sobre  lo  que 
el  Sr.  Gamazo  ha  dicho  recordando  discusiones  anterio- 
res. Sil  señoría  ba  recordado  los  nombres  del  Sr.  Orovio  y 
el  mío  para  contestar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
sobre  la  naturaleza  del  acto  que  ha  llevado  á cabo  en  el 
discurso  que  ha  oido  el  Congreso;  y como  las  palabras 
de  S*  S,  parecían  envolver  la  idea  do  que  yo  tuviera 
queja,  de  que  yo  estuviera  agraviado  de  la  conducta 
seguida  por  S,  S.  y otros  antiguos  amigos  mies,  debo 
decir  que  estoy  muy  distante  de  eso,  como  ya  be  di- 
cho en  otras  ocasiones,  y que  no  be  tenido  en  este  pun- 
to más  cuidado  que  el  de  esperar  una  solución,  uu 
acuerdo  de  la  extensión  que  necesitaba  mi  personalidad 
para  tomarle  yo  también. 

En  cuanto  á lo  demás,  convengo  con  el  Sr,  Gama- 
zo en  que  si  yo  tuviera  las  convicciones  políticas  de  su 
señoría,  las  tendencias  avanzadas  de  S,  3.,  á pesar  de 
actos  pasados,  á pesar  de  conciliaciones  y de  coalicio- 
nes políticas  para  una  obra  do  tan  alta  importancia 
como  la  ley  fundamental  del  Estado,  yo  nunca  enten- 
dería que  aquellos  actos  podían  ser  impedimento  para 
sostener  mís  opiniones  sobre  puntos  más  secundarios  en 
cuestiones  más  concretas.  Me  permitirá,  sin  embargo 
S.  S.T  que  apoyado  en  la  antigua  amistad  que  con  S.  S. 
me  une,  le  diga  que,  sl  bien  respeto  altísimameote  su 
libertad  de  acción,  como  la  de  todos  los  demás  amigos 
suyos,  extraño  que  3.  3,  no  se  haya  quedado  al  lado 
del  Gobierno,  dado  el  concepto  que  tenia  yo  de  sus  opi- 
niones de  siempre. 

EL  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  GAMAZO:  Solo  dos  palabras,  Sr,  Presiden- 
te, para  renunciar  á encarecer  la  natural  modestia  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y para  tranquilizarle 
respecto  al  alcance  de  mis  palabras.  Lo  que  yo  he  dicho 
es  bien  claro,  y puede  S,  S.  estar  seguro  de  que  el  arti- 
ficio de  inventar  afirmaciones  ajenas  ai  asunto  solo  para 
hacer  gracia,  está  ya  en  este  lugar  un  poco  desanto- 
rizado. 

Por  lo  demás,  una  sola  rectificación  sustancial  para 
que  se  sepa  de  qué  tratamos,  porque  las  palabras  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  han  contribuido  á extra- 
viar el  debate.  La  rectificación  sustancial  consiste  en 
fijar  bien  los  hechos;  después  de  fijados,  si  S,  S.  no  con- 
testa y rehuye  las  dificultades,  el  país  juzgará,  ya  pien- 
se como  cree  el  Gobierno  6 yo  entiendo  y tal  vez  entien- 
den las  gentes  desapasionadas  a quienes  no  ciega  el  hu- 
mo de  la  lisonja.  La  cuestión  era  esta:  yo  no  criticaba  at 
Gobierno  por  el  decreto  ni  por  la  circular;  yo  no  habla- 
ba de  ciertos  hechos  á propósito  del  decreto  y de  la  circu- 
lar, sino  de  interpretaciones  deducidas  del  uno  y de  la 
otra,  No  he  combatido  ni  tenia  para  qué  combatir  reso- 
luciones de  los  tribunales  de  justicia,  cuando  no  están 
siquiera  en  vigor.  He  propuesto  el  problema  como  de 
utilidad  para  el  Gobierno  y para  la  prensa;  para  el 
Gobierno,  porque  no  tiene  do  seguro  la  ambición  de 
ser  tan  liberal  como  Turquía,  ni  menos  que  un  país  en 
estado  de  sitio  permanente  como  Francia,  y bajo  la  im- 
presión de  desgracias  que  le  obligan  á ser  mucho  más 
cauta  que  lo  ha  sido  en  otras  épocas.  (Rumores,}  Estos 
rumores  de  la  mayoría  significan  sin  duda  que  España 
ba  pasado  por  desgracias;  y efectivamente,  ¿cómo  lo  he 
de  desconocer?  Lo  quo  desconozco  es  que  aquí  haya  Ja 
situación  política  y la  agitación  política  que  en  los  mis- 


mos Cuerpos  Colegísladores  de  Francia  existe;  lo  que 
desconozco,  y creo  con  esto  interpretar  el  sentido  del 
Gobierno,  es  que  estemos  hoy  en  una  situación  tan 
transitoria,  tan  grave,  tan  erizada,  de  peligros  desde  el 
punto  de  vísta  de  3a  Constitución  fundamental  como  lo 
está  Francia.  ¿Está  el  Gobierno  conforme  con  esto?  (Sig- 
nos afirmativos  en  el  banco  amh)  Pues  si  lo  está,  no  com- 
prendo las  interrupciones  de  la  mayoría. 

La  cuestión  era,  pues,  esta:  no  atacando  yo  al  Go- 
bierno, ni  al  deereto,  ni  á i a circular,  ¿es  que  cuando  un 
periódico  discute  actos  de  la  Administración,  ó de  per- 
sonas constituidas  en  autoridad  publica  y al  discutirlos 
denuncia  infracciones  de  tal  6 de  cual  ley,  abusos  y fal- 
tas de  normalidad  en  la  tramitación  de  los  expedientes, 
ese  periódico  incurre  en  el  párrafo  décimo  del  art.  1.*? 
Importa  al  Gobierno  declarar  que  no,  y quo  si  incurre 
debe  otorgársele  la  prueba,  que  es  que  otorga  el  Có- 
digo. Esta  era  Ja  primera  cuestión.  La  segunda  es  otra 
que  ya  be  planteado  varias  veces,  sobre  la  cual  no  ha 
hablado  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  y en  la  que 
no  quiere  entrar  hoy  mí  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  Encomiéndosela,  pues,  á S,  S.  pa'ra  cuan- 
do crea  que  puede  hablar  de  ella  sin  favorecer  á la  pren- 
sa, ya  que  ahora,  perjudicándola,  no  ha  tenido  el  me- 
nor reparo  en  tratarla. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  El  señor 
González  Fiori  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Señores  Diputados, 
como  el  Reglamento  no  me  permite  hacer  en  este  instante 
un  discurso  de  réplica,  y el  imioo  derecho  que  me  con- 
cede es  el  de  rectificar,  voy  á ser  brevísimo,  y voy  á !i- 
mitarmoáhacer  algunas  observaciones  sobre  hechos  que 
el  Sr,  Ministró  de  -Gracia  y Justicia  me  ha  atribuido 
gratuitamente,  ya  quo  rectificaciones  de  otra  especie  no 
puedo  hacer,  tanto  porque  8,  S,  ha  guardado  profundo 
silencio  y no  se  ha  ocupado  para  nada  de  ios  argumen- 
tos más  principales  que  yo  hice  en  favor  de  la  prensa, 
cuanto  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  res- 
pecto de  otras  indicaciones  que  yo  hice  en  mi  discurso 
de  antes  de  ayer  alusivas  áS.  S, , también  ha  tenido  por 
conveniente  guardar  un  elocuente  silencio. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  las 
doctrinas  que  yo  sostenía  no  las  había  sostenido  jamás 
partido  alguno  constitucional,  añadiendo  que  desearía 
que  algún  individuo  de  esta  minoría  que  tuviera  en  ella 
más  autoridad  que  yo  se  levantara  á exponer  frente  á 
frente  del  sistema  del  Gobierno  el  sistema  que  el  parti- 
do constitucional  plantearía  desde  las  regiones  del  Po- 
der. Si  el  Gobierno  nos  trajera  hoy  su  sistema  defini- 
tivo; si  el  Gobierno  empezara  por  hacer  lo  que  sin  ra- 
zón alguna  exige  al  partido  constitucional,  este  parti- 
do, frente  al  sistema  definitivo  que  presentara  el  Go- 
bierno, presen  tari  a el  que  creyera  más  fundado  y más 
aplicable  á la  imprenta, 

Pero  tenga  entendido  S.  S.,  que  cualquiera  que 
fuera  el  sistema  que  planteara  el  partido  constitucional, 
cualesquiera  que  fueran  sus  ideas  respecto  á La  prensa, 
ya  opinara  por  la  previa  censura,  ya  estimara  más  con- 
veniente el  establecimí miento  del  Jurado,  ya  creyera 
que  era  lo  mejor  el  arbitrio  de  la  autoridad  administra- 
tiva, al  cual  se  halla  ahora  sometida  la  prensa,  podría 
citar  el  partido  constitucional  en  apoyo  de  su  sistema 
frases,  asertos  y discursos  pronunciados  por  S.  S,  y 
por  otros  Diputados  de  la  mayoría  en  las  diferentes  oca- 
siones en  que  se  han  discutido  en  esta  Cámara  leyes  de 
imprenta. 
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¿Cómo  8,  8.  me  tachaba  de  falto  de  respeto  á Jos 
tribunales  de  justicia,  cuando  el  primer  funcionario  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  aseguraba  que  ese  decreto 
' era  bueno,  porque  mediante  la  autorización  podían  elu- 
dirse inconstitucionairaente  las  sentencias,  dictadas  por 
los  tribunales?  ¿Cómo  podía  8.  S.  tacharme  de  falto  de 
respeto  á la  autoridad  de  los  tribunales  de  justicia,  cuan- 
do en  la  circular  se  arranca  a los  jueces  municipales  el 
conocimiento  de  las  faltas  y se  comete  á los  alcaldes,  sin 
tener  en  cuenta  que  así  los  unos  como  los  otros  han  sido 
nombrados  de  Real  orden  por  este'Gobiemo  y con  in- 
fracción completa  do  la  ley?  ¿Y  cómo  S,  8.  ponderaba  en 
esta  ocasión  la  excelencia  de  los  tribunales  especiales  de 
imprenta,  cuando  en  otra  ocasión  solemne  y al  discu- 
tirse otra  ley  de  imprenta  era  S.  S.  quien  con  frase  enér- 
gica y vigorosa,  quien  con  conceptos  elocuentísimos 
manifestaba  que  no  hallaba  diferencia  alguna  entre  que 
conociera  de  las  denuncias  un  juez  6 un  funcionario  ad- 
ministrativo, puesto  que  así  el  uno  como  el  otro  depen- 
dían del  Gobierno,  y el  juez  no  ofrecía  garantía  de  nin- 
guna clase  mientras  no  fuera  inamovible?  El  partido 
constitucional,  que  vé  que  el  Gobierno  por  su  parte  no 
presenta  un  sistema  definitivo;  el  partido  constitucional, 
que  observa  que,  no  solo  el  Gobierno,  sino  los  Diputados 
de  la  mayoría  que,  como  el  Sr.  Escobar,  han  tomado 
parte  en  esta  discusión,  manifiestan  que  no  es  su  bello 
ideal  el  decreto,  espera  á que  el  Gobierno  traiga  su  sis- 
tema definitivo  sobre  la  imprenta,  y entonces  presenta- 
rá á sn  vez  sistema  frente  á sistema;  pero  tenga  enten- 
dido S.  8,,  vuelvo  á repetir,  que  cualquiera  que  sea  el 
medio  que  el  partido  constitucional  adopte,  encontrará 
en  su  apoyo  conceptos  elocuentísimos,  encontrará  frases 
brillantes  y enérgicas  de  8.  S.  y de  muchos  Diputados 
de  la  mayoría,  que  no  siempre  han  sustentado  las  mis- 
mas ideas. 

O porque  yo  no  me  explicara  con  la  debida  claridad, 
ó porque  8,  S,  no  comprendiera  mis  conceptos,  me  ha 
atribuido  lo  que  en  todo  caso  seria  ana  equivocación; 
esto  es,  que  yo  traté  de  dejar  las  instituciones  funda- 
mentales á merced  de  la  diafgiva  y de  los  excesos  de  la 
prensa.  Lo  que  yn  he  sostenido,  lo  que  8.  S.  ha  sosteni- 
do también  conmigo,  loque  es  imposible  que  no  sosten- 
gan absolutamente  todos  los  Diputados,  es  que  las  leyes 
fundamentales,  que  no  son  eternas  ni  inmutables,  que 
los  Diputados  tenemos  el  derecho  de  pedir  su  modifica- 
ción, que  no  nos  las  podéis  imponer,  y mucho  menos 
vosotros  que  las  habéis  atropellado  todas  y que  no  ha- 
béis vacilado  en  declarar  abolidas  á un  tiempo  dos  Cons- 
tituciones, pueden  ser  disentidas  por  los  periódicos  á fin 
de  procurar  el  progreso  y la  reforma  de  esas  mismas  le- 
yes  fundamentales,  porque  no  tendréis  ia  temeridad  de 
creer  y de  sostener  que  habéis  llegado  al  non  plus  ultra 
en  cuestiones  de  teorías  fundamentales,  y que  el  pro- 
blema político  y social  de  la  Nación  española  solo  pue- 
de resolverse  en  los  mezquinos  y estrechos  moldes  de 
esa  Constitución  del  76. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (RLduaycii);  EstáS.  8, 
rectificando. 

El  Sr,  GONZALEZ  MORI:  Rectificaba  nn  con- 
cepto equivocado  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Ministro. 

El  8r,  VICEPRESIDENTE  (EIduayen);  Sn  seño- 
ría no  puede  seguir,  rectificando,  en  ese  orden  de  ideas. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  El  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  se  lamentaba  dias  pasados,  y hoy  se  ha 
hecho  eco  otra  vez  de  esa  misma  lamentación,  de  que  la 
proposición  que  se  está  discutiendo,  sí  bien  declara  por 
el  art,  1/  la  derogación  de  las  disposiciones  vigentes 


sobre  imprenta,  no  manifiesta,  no  expone  por  qué  legis- 
lación se  ha  do  regir  la  impronta;  pero  acto  seguido,  y 
sin  tener  eu  cuenta  8.  8,  la  afirmación  que  había  he- 
cho, nos  ha  manifestado  que  rige  el  Código  penal  y qua 
todos  los  casos  no  previstos  en  el  decreto  deberán  ser 
penados  con  arreglo  al  Código,  por  lo  cual  se  evidencia 
que  al  declararse  la  derogación  de  la  circular  y del  de- 
creto sabré  imprenta,  lo  que  quedaría  vigente  seria,  en 
mí  opiníon,  el  Código  penal,  que  S.  S. , como  yo,  consi- 
deraba subsistente  y no  derogado* 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados;  cuando  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  queriendo  hacer  un  verdadero 
efecto  en  la  mayoría,  decía  que  era  absurda  la  legisla- 
ción del  Código  penal  y que  esas  penas  eran  gravísi- 
mas, no  tenia  en  cuenta  S.  S,  que  fue  Ministro  y dig- 
no individuo  del  partido  constitucional  Guando  ese  Có- 
digo regia  y que.  S.  8.  no  tuvo  la  más  ligera  protesta 
para  esas  penas  gravísimas;  y también  olvidaba  8,8» 
que  el  Código  penal,  que  esas  penas  de  que  se  lamen  - 
taba  S,  S.  pueden  hoy  imponerse  á los  escritores  públi- 
cos lo  mismo  y de  igual  manera  que  se  imponían  antes 
de  los  decretos  especiales  sobre  imprenta.  Y si  no,  yo  le 
suplico  á S.  S.  que  se  sírva  indicarme  categóricamen- 
te qué  artículos  del  Código  penal  son  los  que  á sn  jui- 
cio han  sido  derogados  por  el  decreto;  si  rige  en  mate- 
ria de  imprenta  en  España  el  Código  penal,  el  decreto 
y La  circular,  ó únicamente  ia  circular  y el  decreto 
porque  se  considere  derogado  el  Código;  y si  en  ese 
caso  las  causas  de  que  hoy  están  conociendo  los  tribu- 
nales por  delitos  de  imprenta  penados  en  el  Código,  y 
no  en  «i  decreto  ni  tampoco  en  la  circular,  deberán  so- 
breseerse haciéndose  eco  los  tribunales  de  las  lastime- 
ras frases  de  3.  S.  cuando  se  lamentaba  de  que  las  pe- 
nas eran  tan  graves.  No  podrá  citar  S.  S,  más  artículos 
del  Código  penal  que  el  de  las  injurias  refere u tes  á fun- 
cionarios públicos,  que  pueda  considerarse  derogado  por 
el  decreto  y por  la  circular. 

Haciendo  caso  omiso  de  los  diferentes  casos  prácti- 
cos que  expuse  á la  consideración  de!  Congreso  para 
demostrar  que  hoy  Ja  prensa  se  halla  entregada  al  arbi- 
trio administrativo,  y que  puede  darse  el  caso  de  la 
impunidad  en  aquellos  pueblos  donde  el  alcalde  no  sea 
persona  afecta  al  Gobierno,  manifestaba  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  quedando  con  sus  palabras  bien 
mal  parada  en  esta  cuestión  la  justicia,  que  todos  los 
tribunales  cometen  esas  equivocaciones,  que  era  un 
caso  de  interpretación  y que  hasta  las  mismas  sentencias 
del  Tribunal  Supremo  eran  contradictorias  las  unas  con 
las  otras, 

. Yo  prescindo  de  la  conveniencia  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  hiciera  en  este  sitio  tales 
declaraciones,  que  ciertamente  son  exageradas,  porque 
desgraciada  justicia  seria  la  de  España  á juzgar  por  las 
palabras  del  Srr  Ministro. 

Cuando  8.  8,,  no  pudiendo  dar  otra  contestación  á 
mis  argumentos,  fundados  en  los  hechos,  aseguraba  que 
el  decreto,  como  todas  las  leyes,  era  susceptible  de  in- 
terpretación, y que  no  habla  motivo  de  queja,  porque 
hasta  el  Tribunal  Supremo  habla  dictado  sentencias 
contradictorias,  no  tenia  en  cuenta  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  no  hay  un  solo  caso,  que  no  hay 
un  solo  ejemplo  de  que  un  mismo  heclio  que  hayan 
juzgado  á un  tiempo  dos  tribunales  haya  sido  consi- 
derado como  delito  por  uno,  y como  objeto  de  absolu- 
ción por  el  otro.  El  caso  del  Sr.  D.  Carlos  Marión,  el 
hecho  de  haber  publicado  los  periódicos  de  Cádiz  y de 
Granada  la  exposición  del  Sr,  Marión , habiendo  sido 
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absuelto  el  periódico  de  Granada  y condenado  el  perió- 
dico de  Gádiz,  demuestra  evidentemente  que  en  ese 
caso  hubo  una  flagrante,  verdadera  injusticia,  ya  por  el 
tribunal  de  Sevilla  que  condenó,  ya  por  el  tribunal  de 
Granada  que  absolvió;  y esto  evidencia  al  propio  tiem- 
po que  el  recurso  de  casación  en  ese  caso  no  puede 
uniformar  la  jurisprudencia;  recurso  sobre  el  cual  ha 
hecho  muy  ligérrimas  observaciones  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y ha  dejado  de  responder  á alguno 
de  los  argumentas  que  yo  hacia, 

¿Era  posible  que  el  fiscal  de  imprenta  que  denunció 
al  periódico  de  Granada  interpusiera  recurso  de  casa- 
ción? El  decreto  vigente  sobre  imprenta  se  lo  prohíbe, 
puesto  que  no  concede  derecho  para  interponer  recurso 
de  casación  más  que  cuando  se  incurre  en  defectos  en 
la  aplicación  de  i a pena.  De  manera  que  cuando  el  pe- 
riódico es  absuelto,  cuando  el  hecho  no  es  estimado  por 
el  Tribunal  como  constitutivo  de  delito  y digno  por  tan- 
to de  la  sanción  penal,  cuando  no  hay  pena  que  haya 
podido  ser,  bien  ó mal,  acertada  ó equivocadamente  apli- 
cada, el  fiscal  de  imprenta  no  puede  interponer  recurso 
de  casación;  y tampoco  pudo  interponerle  el  fiscal  que 
denunció  el  periódico  ante  el  tribunal  de  imprenta  de 
Sevilla  ni  el  abogado  defensor,  porque  el  tribunal,  al  juz 
gar  que  la  publicación  de  la  exposición  de  i Sr.  Marfori 
constituía  un  abuso  provisto  y definido  en  nn  artículo 
del  decreto,  y al  aplicar  la  pena  que  marca  el  decreto 
para  ese  caso  en  que  la  exposición  se  consideraba  com- 
prendida, no  cometíala  infracción  de  ley  que  ei  decreto 
exige  para  que  el  recurso  de  casación  pueda  prosperar, 
y no  había  por  lo  tanto  términos  hábiles  de  que  ei  Tri- 
bunal Supremo  uniformara  la  jurisprudencia;  y áín  em- 
bargo, ¿no  es  evidente  que  de  estos  dos  hechos  resulta 
una  injusticia  irreparable  hasta  para  el  Tribunal  Supre- 
mo, puesto  que  de  ella  no  ha  podido  conocer? 

Refiriéndose  al  sobreseimiento  de  El  Q&nscr&ador,  de- 
cía el*Srl  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  cuándo  se 
ha  visto  que  hasta  en  los  tribunales  ordinarios,  á los  que 
es  aplicable  el  art.  555  de  la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal, el  fiscal  que  denuncia  no  pueda  pedir  después 
la  absolución  ó exención  de  responsabilidad,  sino  que, 
por  el  contrarío,  baya  de  sostener  la  denuncia  y deba 
seguirse  la  causa  por  todos  sus  trámites.  No  es  ese  el 
caso,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jo sticía;  lo  que  he  sos- 
tenido on  el  día  de  ayer,  lo  que  be  sostenido  hoy  y sos- 
tendré siempre  con  la  convicción  más  profunda,  con  el 
convencimiento  más  íntimo , es  que  no  se  comprende 
ni  se  explica  cómo  ei  fiscal  denuncia  un  articulo,  por- 
que á su  Juicio  es  punible,  y al  dia  siguiente  retira  la 
denuncia,  por  estimar  que  ei  articulo  no  tiene  nada  de 
particular;  pero  es  más  mcomprensiWe  todavía,  que 
por  el  solo  hecho  de  la  apreciación  individual  del  fiscal 
que  retira  ia  denuncia*  y sin  haberse  depurada  nin- 
guna de  las  tres  circunstancias  á que  la  ley  de  enjui- 
ciamiento criminal  se  refiere,  acceda  desde  luego  el  tri- 
bunal á Ja  excitación  del  fiscal  y sobresea  la  causa  que 
contra  e!  periódico  se  había  incoado.  Esto  no  lo  ha  vis- 
to S,  S.;  esto  es  imposible  que  lo  vea  en  ningún  tri- 
bunal ordinario,  pues  si  bien  en  cualquier  tribunal  pue- 
do el  fiscal  retirar  la  denuncia  y basta  pedir  ia  absolu- 
ción, el  tribunal  no  puede  absolver  solo  porque  el  fiscal 
lo  pida,  ni  sobreseer  ia  causa  á menos  que  concurra 
cualquiera  de  las  tres  cansas  & que  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal  so  refiere.  SI  la  ley  de  procedimientos 
y el  Código  son,  como  dice  también  S.  S.,  leyes  com- 
plementarias del  decreto  y circular  en  todo  aquello  que 
no  esté  determinado  en  esas  disposiciones  , ¿qué  razón 


hay  para  que  el  criterio  individual  prevalezca,  para  que 
]a  sola  apreciación  del  fiscal  de  imprenta  en  el  mero  he- 
cho de  retirar  la  denuncia  sin  motivo  suficiente  para  que 
se  sobresea  la  causa,  y prescinda  el  tribunal  de  ese  ar- 
ticulo 555  de  la  ley  de  enjuiciamiento  que  para  los  ca- 
'sos  de  sobreseimiento  es  la  complementaria  del  de- 
creto? Respecto  á la  denuncia  del  periódico  La  Ideat  que 
se  publicaba  en  Hollín,  siento  decir  al  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  no  está  suficientemente  enterado 
del  caso.  El  alcalde  de  Hellin  dirigió  al  director  del  pe- 
riódico La  Idea  en  17  de  Noviembre  de  1S76  el  oficio 
siguiente: 

((Hay  nn  sello  qnedíce:  Alcaldía  constitucional  de  He* 
llin,  —Imprenta. — Numero  697. —Devuelvo  á Vd.  ce?. t- 
suradosi  numero  53. i>  ¡Hoy  que  no  hay  previa  censura, 
Sres.  Diputados!  ((Devuelvo  á Vd,  censurado  el  numero  53 
del  periódico  que  dirige,  titulado  La  Idea,  en  el  que  ha- 
biendo insertado  varios  sueltos  que  no  corresponden  á la 
índole  de  la  publicación  que  por  el  Gobierno  le  fue  con- 
cedida, cuyo  objeto  encabeza  en  ei  periódico  con  el 
lema  ((Semanario  de  ciencias,  literatura,  moralidad  y 
recreo,»  en  este  dia  he  promde?iciado  la  supresión  de  todo  lo 
tachado , por  considerarlo  fuera  de  los  límites  del  objeto 
que  se  propuso. =Dios,  etc*  Hellin  17  do  Noviembre 
de  1876,=José  Maroní  Patino. ^Seüar  director  del  pe- 
riódico La  Idea.»  (El  Sr*  Pefier:  Pido  la  palabra,) 

Ya  vó  S.  S,  cómo  hoy  no  hay  previa  censura,  y có- 
mo el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á pesar  de  tener 
conocimiento  de  esta  arbitrariedad,  de  esta  infracción 
de  la  ley  cometida  por  el  alcaide  de  Hellin,  sin  causa  ni 
pretesto  alguno  fundado,  puesto  que  el  artículo  se  ocu- 
paba de  actos  referentes  á la  administración  municipal, 
que  sin  duda  el  alcalde  tenia  interés  en  que  no  cono- 
cieran sus  convecinos,  no  ha  tomado  providencia  contra 
esa  autoridad,  que  en  el  mero  hecho  de  providenciar  la 
supresión  de  los  sueltos  que  devolvía  tachados  al  direc- 
tor del  periódico,  ha  abusado  de  las  facultades  inheren- 
tes á su  cargo. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  incurrido  en 
ana  equivocación,  y me  ha  hedho  poco  favor  suponién- 
dome capaz  de  sustentar  esa  idea,  ai  decir  que  cuando 
yo  hablaba  de  la  diversidad  de  penas  impuestas  á La 
Prensa  y á La  Tribuna,  rae  quejaba  de  que  á este  último 
periódico  no  se  le  hubieran  impuesto  las  penas  corres- 
pondientes á los  cuatro  abusos  en  que  según  el  tribunal 
había  incurrido.  ¿Cómo  había  de  lamentarme  de  que  ese 
periódico  hubiese  sido  condenado  solo  con  una  pena?  Yo 
cité  este  hecho  como  una  prueba  más  de  la  arbitrarie- 
dad por  que  boy  se  rige  la  prensa;  como  uua  irregula- 
ridad más,  que  no  depende  ciertamente  de  falta  de  celo 
en  los  tribunales,  sino  de  la  vaguedad  de  las  disposi- 
ciones que  se  yen  obligados  á aplicar. 

Lo  que  sobre  este  particular  decía  cuando  apoyé  la 
proposición,  fué  que  por  el  silencio  del  decreto  y .por  la 
vaguedad  de  sus  disposiciones,  se  había  dado  el  caso  de 
que  el  periódico  La  Prensa  fué  castigado  con  dos  penas, 
por  haber  estimado  el  tribunal  que  en  ei  artículo  se  ha- 
bían cometido  dos  abusos,  al  paso  que  el  periódico  La 
Tribuna,  que  según  la  denuncia  y la  sentencia  habla  in- 
currido en  cuatro  abusos,  fué  objeto  de  una  sola  conde- 
nación, de  una  sola  pona,  teniendo  en  cuenta  para  ello 
los  preceptos  del  Código  penal# 

Nada  digo  á S.  S,  respecto  á la  indicación  que  se  ha 
permitido  hacer  en  cuanto  al  empréstito  de  Cuba,  por- 
que debiendo  discutirse  dentro  de  breves  dias  esa  im- 
portantísima cuestión  en  la  Cámara,  de  la  minoría  cons- 
titucional saldrán  voces  autorizadas  que  llevarán  ai  áni- 
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mo  del  Gobierno  y al  ánimo  del  país  el  convencimiento 
firmísimo  de  que  ese  expediente,  de  que  esa  operación 
adolece  de  defectos  gravísimos,  que  hay  irregularidades 
legales  de  gran  importancia  y que  el  Gobierno  merece 
por  ello  las  censuras  de!  partido  constitucional.  Guando 
esas  cuestiones  vengan;  cuando  los  oradores  de  la  mino- 
ría constitucional  expongan  sus  argumentos,  entonces 
podrá  S*  8.  tachar  de  falta  de  patriotismo  al  partido 
constitucional,  á pesar  de  que  seguramente  reconocerá 
que  lo  tenia  y muy  grande  cuando  S,  8.  estaba  afiliado 
á ese  mismo  partido. 

Omito  hacerme  cargo  del  caso  referente  á la  denun- 
cía  de  Bl  Parlamento,  porque  ya  el  Sr.  Gamazo  ha  demos- 
trado con  singular  elocuencia  y con  incontestables  ar- 
gumentos la  contradicción  que  existe  entre  el  decreto  y 
la  circular;  pero  como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia ai  contestar  al  Sr.  Gamazo  no  ha  tenido  inconve- 
niente en  decir  que  la  circular  se  refiere  á las  faltas  que 
puedan  cometer  otras  publicaciones  no  periódicas  r ten- 
go que  molestar  la  atención  de  la  Cámara  leyendo  las 
cuatro  primeras  líneas  con  que  se  encabeza  esa  circular, 
para  que  comprénda  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  debía  haber  leído  el  preámbulo  de  la  circular  antes 
de  hacer  la  indicada  afirmación.  Dice  así:  «El  Real  de- 
creto de  31  de  Diciembre  ultimo  establece  las  penas  y 
el  procedimiento  á que  en  la  persecución  de  los  delitos 
de  imprenta  deben  atenerse  los  tribunales  especiales 
creados  exclusivamente  para  entender  en  ellos ; pero  es 
preciso  aun  dictar  algunas  disposiciones  relativas  á las 
faltas  que  puedan  cometerse  por  medio  de  los  periódicos, 
y establecer  además  reglas  de  simple  policía  en  todo 
tiempo  indispensables,  con  que  completar  el  sistema,  a 

Ya  vé  S.  S.  cómo  el  argumento  con  que  contestaba 
al  Sr»  Gamazo  ha  venido  á tierra,  y ya  vé  que  hay  con- 
tradicción entre  el  decreto  y la  circular,  desapareciendo 
por  lo  tanto  la  razón  que  S,  3.  invocaba,  ó sea  que  el 
decreto  se  refiere  á abusos  cometidos  por  los  periódicos 
y la  circular,  á faltas  cometidas  por  publicaciones  no  pe- 
riódicas. 

Como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  ha  da- 
do contestación  á ninguno  de  los  argumentos  por  mí 
expuestos,  y como  ha  omitido  hasta  el  entrar  á exami- 
nar, siquiera  fuera  ligeramente,  varias  de  las  cuestiones 
planteadas  por  mí,  réstame,  para  concluir,  hacerme  car- 
go de  una  alusión  que  S.  S. , sin  razón  ni  motivo  per  mi 
parte  para  ello,  me  hizo  en  el  dia  de  antes  de  ayer;  me 
refiero  á cuando  S.  8.  me  lanzaba  del  partido  constitu- 
cional y me  colocaba  más  allá  del  8r.  Gastelar. 

Nada  tiene  de  extraño  que  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  le  parezca  verme  más  allá  del  Sr.  Castelar, 
porque  como  S.  S.  desde  el  año  de  1873  ha  empezado 
á andar  hácia  atrás,  se  encuentra  á larga  distancia  de 
mi,  y se  conoce  que  la  vísta  no  le  ayuda  mucho;  pero 
tenga  entendido  S,  8.  que  yo  estoy  aquí  entre  los  que 
eran  amigos  de  8.  8.  y amigos  mios  en  los  años  de  1372 
y 1873,  mientras  que  S.  S.  está  ahí  separado  hasta  de 
los  que  le  han  acompañado  últimamente;  y sobre  todo, 
que  al  paso  que  yo  veo  á 8.  S.  fraternizar  con  el  señor 
Conde  de  Toreno  y con  el  Sr.  Oro  vio,  no  obstante  glo- 
riarse de  haber  sido  revolucionario... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Señor  Di- 
putado, S.  S.  está  rectificando  y eso  me  parece  que  no 
es  rectificación. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Estoy  concluyendo, 
Sr.  Presidente. 

A pesar  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
me  vé  más  allá  del  Sr.  Castelar,  yo  que  á S.  8,  veo  pró- 


ximo á los  que  escribieron  la  Gorda  y el  Bl  Padre  Cobos , 
puedo  dar  á S.  S.  la  seguridad  de  que  nunca  mo  verá 
junto  á los  que  escribieron  Bl  Combate, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Picio  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Es  para  decir  dos  palabras  de  cortesía  al  se- 
ñor González  Fiori,  auu  cuando  eu  verdad,  después  de 
extrañarse  S.  S.  de  que  yo  no  hubiera  tomado  parte  eu 
esta  discusión,  se  felicitaba  de  ello,  y solo  por  verme 
callado  calificaba  de  elocueute  mi  silencio.  Tanto  por 
dar  gusto  á 3.  8.  como  porque  se  había  anunciado  por 
el  Sr.  Nuñez  de  Arce  que  S.  S,  iba  á tratar  esta  cues- 
tión jurídicamente,  estaba  dispuuesto  á contestarle  mi 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y aun 
cuando  todo  no  haya  sido  jurídico  eu  el  discurso  de  su 
señoría,  todo  entiendo  yo,  contra  lo  que  8.  S,  ha  con- 
cluido afirmando,  ha  sido  satisfactoriamente  contestado. 
Esta  es  la  razón  por  qué  }ro  nohe  tomado  parte  en  la 
discusión,  y cumplo  un  deber  de  cortesía,  á pesar  de 
serle  tan  desagradable,  eu  decirle  estas  dos  palabras  pa- 
ra que  S.  ■S,  no  se  crea  desairado. 

El  Sr»  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera);  Muy  poco  tiempo  molestaré  al  Congreso 
rectificando  al  Sr.  González  Fiori. 

Bl  Sr.  González  Fiori  no  ha  respondido  á mis  exci- 
taciones cuando  en  un  interés  político  que  creo  que  era 
más  del  partido  en  que  S.  S.  está  afiliado  que  del  Go- 
bierno, lo  pedia  que  presentase  enfrente  del  tan  com- 
batido sistema  del  Gobierno  sobre  imprenta,  el  sistema 
del  partido  constitucional.  Su  señoría  se  reserva  como 
un  precioso  secreto  la  doctrina  de  su  partido  sobre  im- 
prenta, y es  de  lamentar  que  nisíquiera  se  haya  digna- 
do presentar  una  pequeña  muestra,  una  miniatura  como 
aquellas  que  pedían  los  mercaderes  á D.  Quijote  para 
poder  en  concien  na  afirmar  que  Doña  Dulcinea  era  la 
mujer  más  hermosa  del  orbe.  El  Sr.  González  Fiori  ha 
contestado  sencillamente  con  un  ataque  poco  benévolo 
para  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y que  yo  no  es- 
peraba de'  8,  S, 

Irritado  por  las  excitaciones,  por  las  interpelaciones 
que  be  dirigido  al  partido  constitucional,  ha  contesta- 
do; «cualquiera  que  sea  el  sistema  de  este  partido  sobre 
imprenta,  siempre  lo  habrá  defendido  el  Sr.  Ministro  do 
Gracia  y Justicia.))  ¿Y  «n  qué  funda  3.  S.  tan  gratuita 
afirmación?  Cite  S»  S.  ningún  discurso  mió,  ningún 
voto,  ningún  acto  para  probar  que  he  sostenido  todas 
las  soluciones  imaginables  en  imprenia.  Solo  una  vez 
rae  he  ocupado  de  esta  cuestión  en  el  Congreso,  y pre- 
cisamente lo  hice  en  1864;  para  combatir  un  proyecto 
de  ley  en  que  venia  á mi  juicio  la  previa  censura;  y 
bajo  este  punto  de  vista,  como  opuesto  á la  Constitu- 
ción, por  contener  la  prévía  censura,  combatí  el  proyec- 
to y tomé  parte  en  el  debate. 

El  decreto  de  3l  de  Diciembre  no  contiene  la  prévía 
censura;  los  periódicos  circulan  libremente,  y son  de- 
nunciados por  el  fiscal  cuando  éste  ó el  Gobierno  creen 
que  han  incurrido  en  un  abuso,  en  cuyo  caso  solo  tie- 
ne lugar  el  secuestro,  como  lo  tenia  el  Código  penal  de 
1870  y la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  de  aquel  mis- 
i mo  año,  como  tiene  lugar  siempre  la  ocupación  por  el 
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tribunal  del  cuerpo  del  delito,  de  los  instrumentos  y de 
las  pruebas  materiales  del  delito,  siempre  que  hay  uu 
procedimiento  criminaU 

No  es  esta  la  ocasión,  Sr,  González  Fiori,  que  está 
muy  molestado  el  Congreso,  que  la  cuestión  está  dema- 
siado debatida  y que  yo  estoy  más  molestado  y fatiga- 
do todavía  que  pueda  estarlo  ol  Congreso,  no  es  esta  la 
ocasión  do  entrar  en  el  cotejo  de  conducta  y conducta, 
oí  de  sostener  yo  enfrente  de  S.  S.  la  mayor  ó menor 
consecuencia  de  mis  actos;  yo  solo  le  deseo  á S . S.,  que 
empieza  ahora  la  vida  política,  que  al  final  de  ella  pue- 
da como  yo  en  este  momento  desafiar  á sus  adversa- 
rios a esta  clase  de  discusiones;  con  el  mismo  espíritu, 
con  la  misma  tendencia,  con  la  misma  doctrina  exac- 
tamente con  que  estoy  hoy  en  este  banco,  estaba  al  lado 
del  Sr.  Sagasta. 

Los  tiempos  son  los  que  han  variado;  los  hechos  son 
los  que  se  han  sucedido  con  una  rapidez  vertiginosa; 
las  doctrinas  han  permanecido  las  mismas;  el  criterio 
político  el  mismo  en  estos  momentos  que  cuando  yo  mi- 
litaba al  lado  del  Sr.  Sagasta;  solo  que  S,  S.  se  conoce 
que  no  está  muy  fuerte  en  la  historia  de  ese  período  po- 
lítico, y Confunde  al  Sr.  Sagasta  con  los  radicales.  ¿A. 
que  no  está  conforme  el  Sr.  Sagasta  con  esa  apreciación 
del  Sr.  González  Fiori?  ¿A.  que  por  nada  del  mundo  quie- 
re el  Sr,  Sagasta  confundirse  con  los  radicales?  ¿Cómo 
había  de  consentir  eso  el  Sr,  Sagasta,  con  quien  tuve  el 
honor  de  formar  parte  de  aquel  Ministerio,  si  recuerda 
todo  lo  que  entonces  representaba  la  política  que  desen- 
tolda y todo- lo  que  enfrente  de  él  era  y ha  sido  des- 
pués el  partido  radical? 

El  Sr.  González  Fíori  me  imputa  una  responsabili- 
dad que  no  me  pertenece.  ¿Que  tuve  yo  que  ver  con  la 
reforma  del  Código  penal  de  1870?  ¿Qué  parte  me  cupo 
en  ella?  ¿Cuándo  la  be  aprobado?  ¿O  es  que  S,  S,  cree 
que  yo,  pobre  de  m!,  he  estado  en  el  deber  do  oponerme 
á todo  aquello  que  no  haya  estado  perfectamente  con- 
forme con  mis  ideas;  es  decir,  á combatirlo  total,  viva, 
material  monto? 

Ha  vueltp  á insistir  el  Sr.  González  Flor  i con  mu- 
cha tenacidad  en  quo  la  prensa  está  hoy  sometida  al  ar- 
bitrio administrativo.  No,  Sr.  González  Fiori;  lo  estaba 
cuando  mandaban  los  amigos  de  S.  S. , en  la  época  en 
que  yo  no  militaba  ya  en  ese  partido,  porque  publica- 
mente me  habia  separado  de  él  por  motivos  que  de  pu* 
Mico  constan  también.  Entonces  estaba  sometida  la 
prensa  al  arbitrio  administrativo,  y lo  estuvo  en  el  pri- 
mer período  de  la  restauración,  como  do  podía  menos 
do  suceder;  pero  dejó  de  estarlo  á virtud  de  una  dispo- 
sición adoptada  y mejorada  á favor  de  la  prensa  por  el 
primer  Ministerio  de  la  restauración.  ¿Cómo  se  atreve  su 
señoría  á hacer  y repetir  esa  afirmación  delante  de  un 
régimen  do  imprenta  en  que  no  hay  previa  censura,  en 
que  no  pueden  ser  molestados  los  periódicos  de  ningu- 
na manera,  ni  inspeccionados,  ni  pesquisados  antes 
que  hayan  tenido  publicidad,  que  es  cuando  so  ejerce 
la  acción  del  ministerio  fiscal,  y se  fallan  las  denuncias 
ante  un  tribunal  con  todas  las  garantías  de  la  defensa? 

El  Sr.  González  Fiori  me  ha  querido  coger  en  Sa- 
grante delito  de  contradicción,  suponiendo  que  en  la 
primera  parte  de  mi  discurso  sostuve  que  todos  los 
delitos  ó abusos  de  imprenta  hablan  sido  sacados  del 
Código  penal  é incluidos  en  el  decreto  de  31  de  Diciem- 
bre. No  he  dicho  eso  nunca,  ni  puedo  decirlo,  Sr.  Gon- 
zález Fiori.  Está  terminante  el  arfe,  15  del  decreto,  en 
el  cual  se  dice  que  cuando  del  proceso  resulte  que  se  ha 
cometido  alguno  de  los  delitos  no  comprendidos  en 


este  decreto,  y sí  en  el  Código  penal  vigente,  el  tribu- 
nal mandará  pasar  el  oportuno  tanto  de  culpa  al  juez 
competente  de  primera  instancia  para  que  castigue  ese 
delito. 

Yo,  que  alguna  parte  be  tenido  en  la  redacción  de 
este  decreto,  ¿cómo  he  de  haber  afirmado  nada  en  con- 
tra de  su  texto  expreso?  Por  lo  demás,  el  Sr.  González 
Fiori  comprenderá  que  no  estamos  aquí  eu  el  caso  de 
descender  á una  discusión  detallada,  como  sucedería  si 
yo  contestase  á la  demanda  que  S.  S.  me  ha  hecho  re- 
lativa á que  le  diga  númimiin  los  artículos  sobre  impren- 
ta del  Código  penal  que  á pesar  del  decreto  quedan  vi- 
gentes. La  Operación  es  sobre  manera  sencilla,  Sr,  Gon- 
zález Florí;  no  tiene  S.  S.  más  que  ver  cuáles  son  en 
total  los  artículos  del  Código  que  se  refieren  á esta  ma- 
teria, restar  de  ellos  todos  los  que  comprende  el  decre- 
to, y los  que  queden,  esos  paen  bajo  la  jurisdicción  or- 
dinaria, y los  delitos  á que  se  refieren  dqben  ser  casti- 
gados con  arreglo  á dicho  Código. 

No  me  he  hecho  cargo  de  la  parte  del  discurso  de 
S.  8.  en  que  se  ocupaba'  del  recurso  de  casación,  por- 
que sobre  esto  tuve  un  largo  debate  con  el  Sr.  Marqués 
de  Sardo  ah  Me  parecen  tan  óbvias  las  consideraciones 
que  entonces  expuse  sosteniendo  que  no  se  puede  apli- 
car e!  recurso  de  casación  más  que  á los  dos  casos  es- 
tablecidos en  el  decreto,  que  yo  molestarla  al  Congreso, 
sobre  todo  ahora  que  rectifico,  sí  volviera  sobre  una 
cuestión  tan  sencilla  y clara. 

Tampoco  quiero  añadir  nada  sobre  el  caso  famoso 
del  periódico  fa  Idea , tanto  más,  cuanto  que  el  Sr.  Di- 
putado que  representa  el  distrito  de  Hellin  dirá  algu- 
nas palabras  sobre  el  asunto,  y de  seguro  será  oído  con 
gusto  por  la  Cámara. 

Respecto  al  pro}recto  de  ley  pidiendo  á las  Córtes  la 
garantía  nacional  subsidiaría  para  el  empréstito  de  Cu- 
ba, diré  al  Sr.  González  Fiori  y á sus  amigos  que  yo 
me  be  guardado  bien  de  dirigir  á ese  partido  ni  á nin- 
guno de  sus  dignos  miembros  ia  imputación  de  falta  de 
patriotismo;  que  les  reconozco  y les  he  reconocido  siem- 
pre el  derecho  de  discutir  ese  proyecto;  que  aquí  estoy 
yo  y estarán  el  Gobierno  do  S.  M.  y la  comisión  que  en 
éi  entiende  para  contestar  á S.  S. , y q*ie  así  como  S,  S. 
tiene  ia  esperanza  do  llevar  á la  Cámara  y al  país  el 
convencimiento  de  que  en  ese  asunto  so  ha  faltado  á ia 
legalidad,  yo  desde  ahora  protesto  ante  S.  S,  y ante  el 
Congreso,  y ia  comisión  y el  Congreso  demostrarán 
hasta  la  evidencia  que,  no  solo  se  han  llenado  todas  las 
formalidades  legales,  que  no  solo  se  ha  cumplido  minu- 
ciosamente cuanto  establecen  las  leyes,  sino  que  ha  ha- 
bido sobra  de  formalidad  y de  legalidades;  que  el  Go- 
bierno ha  querido  dar  á ese  asunto  toda  la  formalidad, 
todo  el  aparato  que  sn  importancia  reclamaba. 

No  tengo  que  rectificar  más  al  Sr.  González  Fiori, 
y concluyo  rogando  al  Congreso  se  sirva  no  tomar  en 
consideración  la  proposición  de  que  se  trata. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIOBI:  Empiezo  por  felicitar- 
me de  la  consecuencia  política  del  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  y de  que  hoy  siga  con  las  mismas  ideas 
y principios  que  en  el  año  1872  representaba  en  el* 
Gobierno  al  lado  del  Sr.  Sagasta;  y me  felicito  tanto 
más,  cuanto  que  esto  indica  lo  mucho  que  ha  avanzado 
en  el  camino  do  la  libertad  su  compañero  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento.  No  pierdo,  pues,  la  esperanza  de  que 
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si  SS*  SS,  continúan  por  tan  buen  camino,  llegue  un 
día,  no  muy  lejano,  en  que  se  sienten  en  estos  bancos, 
ó que  acaso  tengamos  que  contenerles  para  que  no  va- 
yan más  allá  que  el  Sr*  Oas  telar,  ó sea  donde  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  suponía  á mi  en  el  día 
anterior* 

He  dicho  que  la  prensa  está  boy  sometida  al  arbi~ 
trio  administrativo  y lo  sostengo,  pues  el  Sr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  no  negará  que  quien  realmente 
denuncia,  que  quien  ha  de  decir  si  el  suelto  ó articu- 
lo puede  ser  ó no  delito  6 falta,  no  es  el  tribunal  de  im- 
prenta ni  el  fiscal  en  puntos  donde  no  los  hay,  sino  el 
gobernador,  el  subgobernador  y hasta  el  alcalde  del  úl- 
timo pueblo  de  la  Monarquía;  y yo  pregunto  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia:  si  en  un  pueblo  hay  una 
autoridad  local  desafecta  al  Gobierno  y á la  que  por  con- 
siguiente no  parecerán  graves  los  artículos  de  oposición 
que  á otro  alcalde  afecto  le  parezcan  gravísimos,  ¿no 
podrá  ocurrir  que  un  mismo  artículo  publicado  en  loca- 
lidades distintas,  sea  en  la  una  denunciado  por  el  alcal- 
de, al  propio  tiempo  que  en  la  otra  esté  circulando  libre- 
mente? ¿Puede  desconocerse  que  en  esto  de  abasos  de 
imprenta  se  dá  el  caso,  que  no  ocurre  en  otra  clase  de 
delitos  comunes  y es  que  los  artículos  publicados  pue- 
den ser  ó no  punibles,  según  las  circunstancias  y según 
las  opiniones  políticas  de  las  personas  encargadas  de 
aplicar  la  ley?  Atendidas  las  facultades  que  el  decreto 
de  impronta  confiere  á los  alcaldes,  ¿puede  ponerse  en 
duda  que  un  alcalde  es  árbitro  para  co asentir  y tolerar 
la  libre  circulación  de  cualquier  periódico  que  atente 
contraías  altas  instituciones  del  Estado  para  venir.,* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Su  señoría 
tiene  la  palabra  para  rectificar  errores  atribuidos,  y esos 
no  son  conceptos  equivocados,  que  es  lo  que  S.  S*  pue- 
de rectificar* 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Estoy  explicando  con- 
ceptos que  se  me  han  atribuido  equivocadamente,  y con 
ese  motivo  creía  yo  encontrarme  dentro  de  la  rectifica- 
ción, al  demostrar  que  esos  llamados  delitos  pueden 
quedar  impunes  en  algunos  casos  y que  la  prensa  está 
sometida  al  arbitrio  administrativo,  lo  cual  es  más  que 
la  prévia  censura,.  Esto,  prescindiendo  de  que  respecto 
de  las  faltas  se  ha  despojado  á los  jueces  municipales  de 
su  jurísdicion,  dando  la  competencia  para  conocer  de 
ellas  á los  gobernadores,  subgobernadores  y alcaldes; 
que  la  autoridad  administrativa  es  la  qne  ha  de  dar  la 
licencia  para  publicar  el  periódico,  lo  cual  vé  S,  S,  que 
también  es  más  qne  la  previa  censura;  y que  según  he 
demostrado  á S.  S. , aí  ménos  en  el  pueblo  do  Hellin, 
hay  previa  censura. 

Ha  manifestado  también  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  hasta  tal  punto  está  vigente  el  Código  pe- 
nal, que  el  art*  15  del  decreto  sobre  la  prensa  consigna 
el  principio  de  que  si  el  tribunal  de  imprenta  que  cono- 
ciere de  una  denuncia  estimare  que  el  delito  cometido 
está  penado  por  el  Código,  remitirá  la  causa  al  juez  de 
primera  instancia  para  que  la  sustancie  conforme  á las 
leyes  comunes,  con  lo  cual  ha  venido  S,  S.  á demostrar 
una  vez  más  lo  injustificados  que  eran  los  ataques  qne 
dirigía  al  Código  penal,  puesto  que  el  Código  está  vi- 
gente en  todas  sus  disposiciones* 

Los  únicos  artículos  del  Código  que  tienen  relación 
con  la  imprenta,  son  el  144,  145,  162,  203  y el  467 
al  475;  yo  espero  que  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia no  se  atreverá  á decir  que  han  sido  derogados  por 
el  decreto  de  31  de  Diciembre.  Cuando  S*  S.  pretenda 
decir  con  fundamento  que  ha  prestado  un  gran  servicio 


á la  prensa;  cuando  S*  S.  quiera  calificar  duramente  las 
prescripciones  del  Código  peoaí,  es  preciso  que  antes 
empiece  por  derogar  todos  los  artículos  del  Código  que 
se  refieran  á la  imprenta,  6 decir  en  otro  caso  taxati- 
vamente y de  una  manera  concreta,  porque  así  debe 
hacerse  cuando  se  discute  con  armas  nobles,  qué  ar- 
tículos del  Código  penal  ha  tenido  á la  vista  S*  S,  para 
la  redacción  de  ese  decreto,  qué  disposiciones  del  Có- 
digo han  quedado  derogadas,  y qué  casos  de  abusos  y 
faltas  penados  en  el  Código  están  comprendidos  en  el 
decreto. 

Por  lo  demás,  Sr,  Presidente,  y comprendiendo  el 
resultado  de  la  votación,  así  como  también  que  siendo 
contraria  podría  dar  lugar  á que  se  considerase  que  la 
Cámara  aprobaba  la  legislación  vigente  sobre  imprenta, 
retiro  mi  preposición* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Conforme 
á Reglamento*  siendo  una  proposición  que  está  ya  so- 
metida á discusión  del  Congreso,  tiene  éste  que  acordar 
si  la  toma  ó no  en  consideración.  Ho  puede  Y.  S*  re- 
tirarla. 

El  Sr,  PERIER:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  ¿Para  qué? 

El  Sr,  PERIER:  En  la  sesión  del  viernes,  el  señor 
González  Fiori  expresamente  aludió  á mi  persona  con 
motivo  de  un  incidente  que  tuvo  lugar  en  esta  Cámara, 
y esta  tarde  nuevamente  el  mismo  B r.  González  Fiori 
me  ha  hecho  igual  alusión.  Me  propongo  solo  decir  bre- 
ves palabras  en  defensa  del  Gobierno,  como  aludido  que 
he  sido  por  el  Sr.  González  Fiori*  {El  Sr.  González  Fiori : 
Yo  no  he  aludido  á 8.  S*,  sino  al  alcalde  de  Hellin.) 
Tengo  en  mi  poder  el  Extracto  oficial  de  la  sesión  á que 
me  refiero,  y puedo  leer  las  palabras  con  que  me  aludió 
S.  8*;  si  lo  duda,  las  leeré* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  En  la  se- 
sión anterior,  podrá  tener  razón  el  Sr.  Peder;  pero  en  la 
sesión  de  esta  tarde  no  ha  sido  3.  S.  aludido  por  el  se- 
ñor González  Fiori,  que  se  ha  ocupado  solo  del  alcalde 
de  Hellin,  y para  defender  al  alcalde  está  el  Gobierno, 
no  el  Diputado  del  distrito,  sobre  actos  de  su  autoridad. 

El  Sr.  PERIER:  Señor  Presidente,  he  sido  objeto 
de  dos  alusiones;  y como  van  á ser  muy  breves  las  pa- 
labras que  pronuncie,  le  ruego  recuerde  que  también  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  ha  aludido 'hace 
pocos  momentos  expresamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Tiene  Y*  S* 
la  palabra* 

El  Sr*  PERIER:  Quisiera,  señores,  que  de  una  vez 
se  acabara  de  hablar  de  una  autoridad  tan  respetable 
como  el  alcalde  de  Hellin,  al  cual  se  ha  traído  aquí  con 
intento  deliberado  sin  duda  de  desautorizarle*  Dos  solas 
consideraciones  me  propongo  hacer  para  contestar  á las 
acusaciones  que  se  han  querido  dirigir  contra  esa  auto- 
ridad con  motivo  de  lo  ocurrido  con  un  periódico  de  Ho- 
llín. Debo  declarar,  ante  todo,  que  allí  no  hay  prévia 
censura;  que  lo  que  allí  sucede  es  lo  que  ocurre  todos 
los  dias  en  Madrid.  El  dueño  de  la  imprenta,  que  era  un 
dependiente  del  Ayuntamiento,  como  favor  pidió  que  so 
revisaran  préviamente  los  artículos  para  evitar  las  reco- 
gidas. En  cuanto  al  articulo  objeto  de  la  denuncia,  que 
á pesar  de  esa  prévia  censura  que  se  indica  se  ha  publi- 
cado, era  de  tal  índole,  que  loa  primeros  párrafos’,  los 
más  leves  por  cierto  que  so  han  Jeido  aquí,  no  han  po- 
dido insertarse  eo  el  Diario  de  las  Sesiones  porque  el  Pre- 
sidente de  la  Cámara  y cuantas  personas  se  interesan 
por  el  órden  social  no  podían  consentir  que  se  reprodu- 
jeran. Todo  el  artículo  es  perfectamente  denunciable, 
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porque  incurre  en  un  delito  cíe  imprenta  previsto  en  el 
artículo  l.°  del  decreto  de  31  de  Diciembre,  en  su  pár- 
rafo optavo,  en  el  que  se  prohíbe  inferir  insultos  á per- 
sonas b cosas  religiosas.  El  alcalde  de  Heliin,  que  vi 6 
que  en  ese  artículo  se  inferían  insultos  á personas  6 co  - 
sas  religiosas,  envió  el  periódico  al  fiscal  de  imprenta  de 
la  capital.  (El  Sr.  González  Fiori  pide  la  palabra  ) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Señor  Di- 
putado, el  otro  día  se  ha  expuesto  ya  lo  ocurrido  en 
este  asunto,  y no  es  cosa  de  prolongar  este  debate  con 
repeticiones. 

El  Sr,  PERIER:  Su  señoría  no  ocupaba  la  Presi- 
dencia de  esta  Cámara  cuando  este  incidente  tuvo  lugar. 
He  dicho  que  el  artículo  era  perfectamente  denunciadle, 
y el  alcalde  al  denunciarle  cumplió  con  su  obügacion. 
Después,  si  por  causas  de  que  no  he  de  ocuparme,  el 
fiscal  dejó... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Su  seño- 
ría se  está  ocupando  de  lo  resuelto  por  un  tribunal  de 
justicia. 

El  Sr,  PERIER:  Señor  Presidente,  no  lia  habido 
resolución  del  tribunal,  porque  no  se  ha  llevado  á cabo 
3a  denuncia,  y por  eso  el  periódico  está  circulando,  y la 
autoridad  que  le  denunció  hasta  cierto  punto  desaira- 
da, siendo  así  que  es  una  autoridad  dignísima  y que  ha 
interpretado  fielmente  el  decreto  sobre  imprenta,  Cons- 
te, pues,  que  ni  en  HelÜn  hay  previa  censura  ni  hay 
otra  cosa  que  el  cumplimiento  exacto  de  ese  decreto. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI;  Dos  palabras  para  con- 
testar por  cortesía,  y para  aconsejar  al  Sr,  Perier  que 
invite  á su  amigo  el  alcalde  de  Helliu  á que  pase  por  la 
vista  las  obras  de  Quevedo,  y cu  ellas  verá  el  artículo 
que  ese  celoso  alcalde,  no  solo  ha  recogido,  sino  que  pre- 
tendió censurar,  tachar  y ejercer  sobre  él  la  previa  cen- 
sura, dándonos  un  argumento  en  favor  de  lo  que  he  sos- 
tenido, á saber:  qne  la  prensa  está  entregada  al  arbi- 
trio de  la  autoridad  administrativa. 

El  Sr,  PERIER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  PERIER:  Insisto  en  que  en  Hellin  no  hay 
previa  censura,  como  insisto  también  en  que  ni  eu  las 
obras  de  Que  vedo  ni  en  otra  alguna  hay  articulo  como 
el  de  que  se  trata. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen) : Queda 
terminado  este  incidente.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley  del 
Sr,  González  Fiori,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  toma- 
ba en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fuá  ne- 
gativo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Sírvase 
V.  S.,  Sr.  Secretario,  preguntar  al  Congreso  ai  se  reuni- 
rá mañana  en  secciones  para  constituirse.» 

Hecha  Ja  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Rico,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuá  afirmativo. 


Se  leyó  y quedó  sobre  ]a  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  organización  y reemplazo  del  ejército,  (Véaseel  Apén- 
dice primero  al  Diario  nüm.  138,  es  el  de  esta  sesión.) 


Di  ó se  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  esta- 
bleciendo reglas  para  las  subastas  en  quiebra  de  las  fin- 
cas ó censos  desamortizados,  babia  nombrado  presiden- 
te al  Sr,  Suarez  Inclan  y secretario  al  Sr.  López  Gui- 
jarro, 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr,  Fernandez  de  Oadórniga  al  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 17  del  dictámeo  sobre  el  proyecto  de  ley  de  or- 
ganización y reemplazo  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  27  de  Noviem- 
bre, en  que'  se  dió  cuenta  de  la  anterior: 

«Números  199,  200,  201, 202,  203,  204  y 205.  Los 
Ayuntamientos  de  Cádiz,  Tudela*  Talavera,  Orihuela, 
Huesca,  Jaca  y Arcos  de  la  Frontera  solicitan  que  el 
Registro  civil  de  las  poblaciones  corra  á cargo  de  las 
Corporaciones  municipales  respectivas. 

Núm,  206.  Doña  María  Font  y Biota,  viuda  del 
capitán  de  infantería  D.  Francisco  Calvo  y Fuentes, 
muerto  en  campana  á consecuencia  de  una  caída,  pide 
al  Congreso  se  digne  concederle  una  pensión  por  medio 
de  un  proyecto  de  ley. 

Núm.  207.  Doña  Cándida  Temes  Aguado,  madre  de 
Etelvino  Trelles  y Temes,  voluntario  del  ejército  de  Cu- 
ba, muerto  en  campaña,  solicita  que  los  beneficios  de  la 
ley  de  recompensas  militares  se  hagan  extensivos  á las 
madres  célibes. 

Núm.  208.  El  Casino  industrial  agrícola  y comercial 
de  Córdoba  solicita  que  los  aceites  de  semillas  que  se 
introduzcan  por  las  aduanas  españolas  satisfagan  el 
mismo  derecho  que  el  de  oliva, 

Núm.  209,  Doña  Francisca  Yallecíllo  y Gines,  viu- 
da del  capitán  de  infantería  D.  Juan  Robles  y Castro, 
solicita  la  viudedad  que  le  corresponda  -con  arreglo  al 
reglamento  del  Monte 'pío  militar. 

Núm.  210.  El  Ayuntamiento  de  Purgadlos,  en  la 
provincia  de  Badajoz,  acude  á las  Córtes  reclamando 
contra  el  impuesto  con  qne  se  proyecta  gravar  al  cor- 
cho en  bruto  qne  salga  para  el  extranjero, 

Núm.  211,  La  Junta  directiva  provisional  del  Ban- 
co de  Puerto -Rico  reclama  contra  la  Real  órden  de  18 
de  Abril  ultimo,  que  declara  qne  aquel  Banco  no  tendrá 
existencia  legal  ni  jurídica  por  constituirse  sin  haber 
sido  oidas  las  Corporaciones  que  deben  emitir  su  infor- 
me en  el  asunto  ni  la  autorización  del  Gobierno,  y pida 
á las  Córtes  se  dignen  dictar  alguna  resol ncion  benéfica, 
puesto  que  la  legalidad,  de  dicho  Banco  se  funda  en  el 
decreto  de  1 7 de  Setiembre  de  1869  y en  el  Código  de 
comercio. 

Núm.  212.  Los  comerciantes  y navieros  de  Barce- 
lona acuden  á las  Córtes  en  solicitud  de  que  se  anule  la 
concesión  hecha  á la  Compañía  comanditaria  de  los  alma- 
cenes generales  de  depósitos  de  Barcelona  para  ejecutar  las 
obras  del  puerto  en  el  plazo  de  tres  años , por  haber  ter- 
minado éste  con  exceso  con  gravísimos  perjuicios  para 
todos  desde  el  23  de  Diciembre  de  1867  que  se  expidió 
por  el  Ministerio  de  Fomento  la  Real  órden  de  concesión. 

Núm.  212,  El  Aynntamiento  de  Vegalatrave,  en  la 
provincia  de  Zamora,  solicita  la  condonación  do  la  multa 
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de  145  pesetas  32  céntimos  que  le  ha  sido  impuesta  á 
consecuencia  de  un  espediente  formado  por  el  visitador 
del  timbre, 

Núm,  214.  Don  Agustín  Serrés  presenta  á lasCór- 
tes  copia  de  varios  documentos  relativos  á su  gestión 
contra  la  empresa  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Barce- 
lona, á fm  de  que  se  sirvan  acordar  lo  conveniente,» 


El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  ¿Con  qué 
objeto  pide  S.  S,  la  palabra1? 

El  Sr,  PEREZ  SAN  MIELAN:  Para  rogar  á la  Me- 
sa que  no  habiendo  remitido  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da los  expedientes  que  yo  reclame  referentes  á los  ferro- 
carriles de  Madrid  á Malpartida  de  Plasencia  y de  He- 
rida á Sevilla,  no  ponga  á la  orden  del  día  la  disensión 
del  dictamen  concediendo  proroga  para  la  conclusión  de 
las  obras  á las  empresas  de  dichos  ferrocarriles. 

El  Sr,  HURTADO:  Pido  la  palabra,  como  presiden- 
te de  la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eldnayen):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  HURTADO:  Aludido  por  el  Sr.  Perez  San- 
millan,  debo  decir  muy  pocas  palabras. 

La  ilustración  y rectitud  del  Sr.  Presidente  es  una 
garantía  de  que  el  dictámen  que  he  tenido  la  honra  de 
firmar  con  mis  compañeros,  se  discutirá  siu  que  pueda 
diferirse  más  tiempo  que  el  que  el  Reglamento  permite. 
Sería  completamente  ineficaz  todo  proyecto  de  ley  si 
fuera  permitido  á nn  Sr.  Diputado,  con  protesto  de  pe- 
dir documentos  para  ilustrar  la  cuestión,  reclamar  ex- 
pedientes que  nada  absolutamente  tienen  que  ver  con  el 
dictámen  presentado;  serian  completamente  ineficaces 
todos  los  dictámenes  si  se  pudiera  diferir  su  discuciou 
de  una  manera  indeterminada. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne 0.  S. 

El  Sr*  PEREZ  SANMILLAN:  No  es  el  Diputado 
que  habla  el  que  viene  á interrumpir  aquí  el  curso  de 
la  discusión  de  un  proyecto  de  ley  sobre  el  cual  haya 
dado  dictámen  una  comisión.  El  Diputado  que  habla  ha 
creído  que  debe  intervenir  en  esa  discusión  y exponer 


al  Congreso  lo  que  con  relación  á ferro -carriles  existe, 
y para  ilustrar  *al  Congreso  ha  pedido,  por  conducto  de 
la  Mesa,  que  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  remitieran 
dos  expedientes  que  existen  en  Ja  Dirección  de  obras 
públicas,  y por  el  Ministerio  de  Hacienda  otros  dos  que 
existen  en  ta  Dirección  de  aduanas.  ¿Tengo  yo  la  culpa 
de  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  haya  remitido 
todavía  esos  dos  expedientes  que  por  conducto  de  la 
Mesa  reclamé  y que  son  necesarios  para  la  ilustración 
del  asunto? 

Cuando  esos  expedientes'  vengan  al  Congreso,  yo 
prometo  que  no  se  retrasará  ni  un  solo  dia  por  mí  la 
discusión  de  un  proyecto. 

Por  lo  tauto,  vuelvo  á rogar  al  Sr,  Presidente  que 
no  ponga  á discusión  mañana  el  proyecto  que  he  dicho, 
hasta  tanto  que  no  venga  el  expediente  que  tengo  pe  * 
dido. 

El  Sr,  HURTADO:  Yo  nada  tengo  que  rogar  á la 
Mesa,  porque  fío  en  sn  rectitud. 

Dos  expedientes  ha  pedido  el  Sr.  Peres  Saumíllan; 
uno  del  Ministerio  de  Fomento,  y otro  del  Ministerio  de 
Hacienda,  El  del  Ministerio  de  Fomento  se  ha  remitido 
ya  al  Congreso,  y está  sobre  la  mesa;  el  del  Ministerio 
de  Hacienda  aún  no  ha  venido;  pero  no  puede  absolu- 
tamente ilustrar  nada  la  cuestión,  porque  se  refiere  á 
pagos  hechos  á esos  ferro -carriles  por  óden  del  Ministe- 
rio de  Fomento. 

El  Sr.  PERES  SANMILAAN:  Yo  me  he  limitado 
á hacer  un  ruego  á la  Mesa,  y si  cree  que  está  fuera  de 
Reglamento,  puede  consultar  al  Congreso,  Mientras,  yo 
debo  decir  al  señor  presidente  de  la  comisión  que  el  ex- 
pediente más  importante  es  el  de  la  Dirección  de  adua- 
nas, que  aún  no  ha  venido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  Mesa, 
en  uso  de  sus  atribuciones,  fijará  eu  su  tiempo  el  orden 
del  día  para  mañana. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Elduayen}:  Orden  del 
día  para  mañana:  los  asuntos  que  estaban  señalados 
para  hoy,  y el  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  que 
acaba  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  138. 


DIARIO 

' í 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  organización  y reemplazo  del 

ejército. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sebre  el 
proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del  ejér- 
cito ha  examinado  detenidamente  las  bases  presentadas 
al  Congreso  por  el  Gobierno  de  S,  M.  y está  do  acuerdo 
con  las  razones  que  expone  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
para  demostrar  que  siendo  esto  asunto  de  los  más  impor- 
tantes que  pueden  someterse  á la  deliberación  de  las 
Córtes,  no  tiene  carácter  político,  pues  á todos  loa  par- 
tidos interesa  igualmente  la  acertada  solución  de  ios 
problemas  que  entraña. 

Armonizar  la  equidad  y ia  justicia  en  la  distribución 
del  servicio  militar  con  la  ineludible  y cada  día  más  im- 
periosa necesidad  de  sostener  un  buen  ejército;  tener 
sobre  las  armas  en  tiempo  de  paz  solamente  el  numero 
indispensable  de  soldados  y reunir  con  prontitud  en 
tiempo  de  guerra  el  mayor  número  posible;  tal  es  el  ob- 
jeto del  Gobierno  al  presentar  este  proyecto  y el  que 
anima  á ia  comisión  á someterle  á la  aprobación  del 
Congreso  con  algunas  modificaciones  que  considera  con- 
venientes y que  ba  aceptado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

La  primera  de  ellas  tiende  á que  el  ejército  perma- 
nente se  componga  de  todos  los  mozos  que  sean  llama- 
dos cada  ano  por  tener  la  edad  prefijada,  los  cuales  des- 
pués de  cuatro  años  pasarán  á constituir  la  reserva.  Por 
medio  de  esta  variación,  sin  alterar  el  principio  de  man- 
tener sobre  las  armas  únicamente  el  número  de  hom- 
bres que  fijen  las  Cortés  con  arreglo  al  art.  88  de  la 
Constitución,  se  elevará  considerablemente  la  fuerza  del 
ejército  permanente. 

Consiste  la  segunda  en  no  fijar  la  cifra  del  contin- 
gente anual,  lo  cual  está  más  en  armonía  con  el  con- 


tenido del  art.  l.°  La  mútua  fiscalización  subsistirá  en 
los  mismos  términos,  pues  siendo  los  números  más  ba- 
jos los  llamados  al  servicio  activo,  los  interesados  vigi- 
larán los  sorteos  y los  llamamientos. 

Por  la  tercera  se  concede  la  sustitución  entre  los  pa- 
rientes hasta  el  coarto  grado  y por  cambio  de  situación 
entre  activo  y licencia  6 reservas } con  lo  cual  se  per- 
mite que  en  las  familias  queden  los  individuos  más  úti- 
les para  sostenerlas  y que  sin  ocasionar  perjuicio  algu- 
no ni  tampoco  baja  en  el  número  total  desoldados,  pue- 
dan proporcionarse  medios  de  sustitución  sin  los  in-> 
convenientes  que  se  han  experimentado  en  el  cumpli- 
miento de  las  anteriores  leyes. 

La  comisión  ha  aceptado  la  talla  de  1‘540  metros; 
pero  á fin  de  que  los  mozos  que  no  la  tengan  á la  edad 
prefijada  en  la  ley  no  quoden  libres  completamente  de 
responsabilidad  en  el  llamamiento,  propone  que  los  que 
alcancen  la  de  1*500  figuren  inscritos  en  la  reserva  du- 
rante dos  años,  presentándose  á los  sorteos  correspon- 
dientes á fin  de  que  si  por  su  desarrollo  tienen  la  estatu- 
ra prescrita,  pasen  á activo,  donde- servirán  cuatro  años, 
ingresando  luego  en  la  reserva,  para  la  que  se  les  abo- 
nará el  tiempo  anterior. 

Con  estas  modificaciones  y la  cláusula  de  que  para 
desempeñar  ciertos  cargos  de  la  pública  administración 
sea  indispensable  el  haber  servido  con  buenas  notas  en 
el  ejército,  cree  la  comisión  que  la  ley  que  propone  sa- 
tisface las  necesidades  actuales,  y plantea  las  saludables 
reformas  introducidas  en  otras  Naciones  de  Europa  cuyo 
completo  desarrollo  ofrecería  ahora  en  España  obstácu- 
los insuperables  por  la  situación  anormal  en  que  el  país 
se  encuentra. 

Deseosa  la  comisión  del  mayor  acierto,  está  dispues- 
ta á aceptar  cuantas  enmiendas  puedan  contribuir  á 
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mejorar  su  pensamiento,  y confiada  en  la  benevolencia 
del  Congreso,  somete  á su  aprobación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.a  El  servicio  militar  es  obligatorio  para 
todos  los  españoles  desde  la  edad  que  marca  esta  ley. 

Art.  2.°  La  duración  de  este  servicio  será  de  ocho 
años  entre  el  ejército  permanente  y la  reserva,  empe- 
zándose á contar  desde  el  alta  en  un  cuerpo  el  tiempo 
de  servicio  activo,  y desde  el  ingreso  en  caja  el  plazo 
total  obligatorio. 

Art.  3.°  El  ejército  de  la  Península  se  dividirá  en 
permanente  y reserva. 

Árt.  4.Q  Formarán  el  ejército  permanente  todos  los 
jóvenes,  que  por  reunir  las  condiciones  que  fija  el  ar- 
tículo 12  sean  declarados  soldados,  debiendo  servir  en 
éi  cuatro  años. 

Art.  5,°  De  la  fuerza  de  que  conste  el  ejército  per* 
manente,  solo  permanecerá  sobre  las  armas  la  que  fijen 
las  Córtes  anualmente,  pasando  los  excedentes  con  li- 
cencia ilimitada  á sus  casas,  sin  goce  de  haber  alguno, 
pero  quedando  siempre  dispuestos  á presentarse  cuando 
sean  llamados. 

Art.  6.°  Constituirán  la  reserva  todos  los  individuos 
que  hayan  pertenecido  cuatro  años  al  ejército  perma- 
nente, los  cuales  servirán  otros  cuatro  en  ella. 

Art.  7,°  Los  individuos  de  la  reserva  tendrán  asam- 
blea anual  en  la  estación  y por  el  tiempo  que  el  Gobier- 
no determine, 

Art.  8/  Los  individuos  de  la  reserva  podrán  em- 
prender dentro  de  la  Península  los  viajes  que  á sus  in- 
tereses convengan,  siu  más  obligación  que  la  de  parti- 
cipar con  anticipación  su  marcha  y el  punto  de  su  nue- 
va residencia  para  el  caso  extraordinario  de  ser  llama- 
dos á las  filas. 

Art.  9,°  Los  soldados  y clases  de  tropa  á quienes 
corresponda  pasar  á la  reserva  podrán  continuar  en  ac- 
tivo, sí  lo  desean,  siempre  que  reúnan  las  circunstan- 
cias que  fijen  los  reglamentos. 

Art.  10.  La  reserva  se  pondrá  sobre  las  armas  por 
un  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  de 
que  se  dará  cuenta  á las  Cortes, 

Art.  II.  En  tiempo  de  guerra  se  podrá  suspender 
el  pase  á la  reserva  de  los  individuos  del  ejército  per- 
manente hasta  que  las  circunstancias  lo  consientan. 

Art.  12,  Para  designar  los  mozos  que  han  de  in- 
gresar en  el  servicio  activo  se  efectuará  anualmente  en 
todos  los  pueblos  de  la  Península  é islas  Baleares,  el 
primer  domingo  del  mes  de  Febrero,  un  sorteo  entre  to- 
dos los  jóvenes  que  sin  llegar  á 21  años  hayan  cumpli- 
do ó cumplan  20  desde  el  día  l.1  de  Enero  al  31  de  Di- 
ciembre. 

Como  consecuencia  de  este  sorteo  y por  órden  corre- 
lativo de  menor  á mayor,  según  el  número  que  en  suer- 
te les  haya  cabido,  ingresarán  en  el  servicio  activo  los 
que  sean  necesarios,  pasando  los  demás  cou  licencia  ili- 
mitada á sus  casas. 

Art.  13.  El  contingente  para  los  ejércitos  de  Ultra- 
mar se  cubrirá:  l.°  con  voluntarios  y 2.°  por  sorteo  al 
ingresar  en  caja  los  mozos  del  contingente  anual  des- 
tinados al  servicio  activo,  en  Iá  proporción  que  las  ne- 
esidades  exijan.  Estos  individuos  al  cumplir  cuatro 
ños  de  servicio,  contados  desde  la  fecha  de  su  embar- 
que, recibirán  la  licencia  absoluta,  dispensándoles  de! 
servició  en  la  reserva. 


Art,  1 4.  La  estatura  mínima  para  ingresar  en  el 
ejército  permanente  será  de  un  metro  540  milímetros; 
los  que  sin  tener  esta  talla  tengan  la  de  un  metro  500 
milímetros,  serán  alta  en  la  reserva  y tendrán  el  deber 
do  presentarse  loa  dos  años  siguientes  del  sorteo.  SI  en 
alguno  de  ellos  han  alcanzado  la  estatura  de  nn  metro 
540  milímetros,  entrarán  en  el  ejército  permanente, 
siéndoles  de  abono  para  extinguir  su  total  empeño  des- 
pués de  servir  en  aquel  los  cuatro  anos  marcados,  el 
tiempo  que  figuraron  en  la  reserva.  Los  que  al  segundo 
año  no  alcancen  dicha  estatura,  obtendrán  la  licencia 
absoluta. 

Árt,  15,  Para  servir  en  el  ejército  en  cualquiera  clase 
solo  podrán  ser  admitidos  los  españolea, 

Art.  16.  La  sustitución  solo  se  permitirá  entre  pa- 
rientes hasta  el  cuarto  grado  inclusive,  y por  cambio  de 
situación  entre  activo,  licencia  ilimitada  ó reserva,  cam- 
biando recíprocamente  de  obligaciones  y compromisos 
en  cualesquiera  de  estos  casos, 

A los  que  corresponda  por  suerte  ir  á Ultramar,  se 
permitirá  la  sustitución  con  arreglo  á instrucciones  es- 
peciales que  se  dictarán  por  el  Ministerio  de  la  Guerra, 

Art,  17,  Se  autoriza  la  redención  á metálico  por 
2.000  pesetas.  Los  redimidos  quedau  Ubres  de  respon- 
sabilidad, así  en  activo  como  en  reserva. 

Para  utilizar  el  beneficio  de  la  redención  es  preciso 
que  los  que  la  pidan  acrediten  que  siguen  una  carrera, 
profesión  ú oficio, 

Art,  18,  El  importe  de  la.  redención  ingresará  en  la 
caja  del  Consejo  de  redenciones  y enganches  militares, 
y se  aplicará:  primero,  á obtener  un  número  de  engan- 
chados y reenganchados  que  cubra  Tas  plazas  de  los  re- 
dimidos; y segundo,  á satisfacer  los  compromisos  que 
actualmente  tiene  contraídos  dicho  Consejo,  según  se 
prescribe  en  el  art.  5,°  de  la  ley  de  presupuestos  para 
el  año  económico  de  1876  á 1877. 

Para  cubrir  las  plazas  de  los  redimidos  se  tomarán 
también  en  cuenta  los  enganchados  y reenganchados 
sin  premio. 

. Árt.  19.  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  fijarán 
las  condiciones  con  que  han  de  ser  admitidos  los  en- 
ganchados y reenganchados  y la  retribución  que  debe- 
rán percibir,  quedando  por  lo  demás  vigente  el  Real 
decreto  de  27  de  Abril  de  1870. 

Art.  20,  El  Consejo  de  redenciones  rendirá  anual- 
mente cuenta  al  Ministro  de  la  Guorra  de  las  cantidades 
que  haya  percibido  é invertido  y de  Jas  obligaciones 
contraidas,  y si  hubiera  remanente  se  invertirá*  en  me- 
jorar y adquirir  material  de  guerra  ó en  otras  atencio* 
nes  preferentes  del  servicio  militar. 

El  Ministro  de  la  Guerra  dará  conocimiento  á las 
Córtes  de  las  cuentas  que  anualmente  riuda  el  Consejo, 
y de  la  inversión  que  dé  al  remanente  que  resulte. 

Art.  21.  Las  vacantes  que  resulten  en  los  destinos 
que  expresa  la  ley  de  3 de  Julio  de  1876,  se  concede- 
rán á los  licenciados  del  ejército,  siempre  que  los  que 
las  soliciten  hayan  observado  buena  conducta  durante 
el  servicio  y reúnan  las  condiciones  físicas  y de  capa- 
cidad necesarias  ai  desempeño  de  los  destinos. 

Art,  22.  El  Ministro  de  la  Gobernación,  do  acuerdo 
con  los  de  Guerra  y Marina,  propondrá  á las  Córtes  un 
proyecto  de  ley  de  reemplazos  con  el  correspondiente 
cuadro  de  exenciones,  é ínterin  esto  se  verifica  regirá 
para  la  ejecución  do  la  presente  ley  la  de  30  de  Enero 
de  1856  y aclaraciones  posteriores. 

Art.  23.  La  organización  del  ejército  permanente 
y do  la  reserva,  con  sujeción  á lo  establecido  en  esta  ley, 
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se  dispondrá.  por  Reales  decretos  acordados  en  Consejo 
de  Ministros,  oyéndose  previamente  el  parecer  de  la 
Junta  consultiva  de  Guerra. 

msíosiCiOKEi  mriSiTotiis. 

Artículo  áüico.  Los  individuos  que  en  la  actualidad 
sirven  en  el  ejército  permanente,  ingresarán  en  la  re- 


serva á medida  que  vayan  cumpliendo  su  tiempo  de  ser- 
vicio activo.  Estos  individuos  solo  servirán  en  la  reser- 
va el  tiempo  que  les  falte  para  completar  su  compromiso 
con  arreglo  á lo  prescrito  en  la  ley  de  29  de  Marzo  de  18*70, 
Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de 
José  Luis  Ríquelme , presidente.  = Ricardo  Ateuga- 
ray.= Antonio  Cantero.  — Ramón  Soldevila.=Conde  de 
Rascón,  ^Marcelo  Azcárraga,  societario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Fernandez  de  Cadórniga  al  párrafo  segundo  del  art.  17  del 
dietámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  organización  y reejnplazo  del  ejército. 


AL  CONGRESO, 

Los  Diputados  que . suscriben  piden  a!  Congreso  * 
que  el  párrafo  segundo  del  art.  17  del  proyecto  de  ley 
relativo  á la  organización  y reemplazo  del  ejército  se 
redacto  en  los  términos  siguientes; 

apara  utilizar  el  beneficio  de  la  redención,  es  pre- 


ciso que  los  que  la  pidan  acrediten  quo  siguen  ó que 
han  terminado  una  carrera,  profesión  ú oficio.  i> 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1876.= 
Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga.  =Ignacio  José  Esco- 
bar. casio  de  lía vascÍLes.=  Juan  Clavito. = Cándi- 
do Martínez.  =EI  Marqués  de  Muros. =EI  Marqués  del 
Saltillo. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDEME  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  ELDUAYEN,  VICEPRESIDENTE. 


SESION  DEL  MARTES  5 DJJ  DICIEMBRE  DE  1876. 


8UMABIO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto,  ^=Só  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Be  manda 
unir  al  espediente  una  instancia  de  la  Sociedad  Económica  Matritense  solicitando  el  derecho  electoral 
para  los  socios  de  las  Sociedades  Económicas.  =Pasa  a la  comisión  de  Incompatibilidades  una  comunica- 
ción del  Ministerio  de  Marina  acerca  del  empleo  conferido  al  espitan  de  fragata  D«  Antonio  Vivar, 
Quedan  sobro  la  mesa  varios  documentos  referentes  4 los  forro -carriles  de  Madrid  á Malpartida  do  Pía- 
sonda  y de  Mérida  á Sevilla. ^Asimismo  queda  sobre  la  mesa  el  expediente  mercantil  de  la  compañía 
de  los  ferro- carriles  de  Lérida  á Eeus  y Tarragona.  = Pasan  á las  comisiones  respectivas  dos  instancias 
del  Ayuntamiento  de  Alcalá  la  Beal  sobre  registro  civil,  y solicitando  baja  en  los  tipos  de  encabeza- 
miento. =E>ase  cuenta  de  una  proposición  pidiendo  la  presentación  de  un  proyecto  de  ley  para  el  arre- 
glo del  alto  personal  de  la  armada, = Discurso  del  Sr,  Vivar  en  apoyo.  = Se  suspende  la  discusión,  y el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  lee  dos  proyectos  de  ley,  que  pasan  a las  secciones,  pidiendo  por  el  primero 
un  crédito  de  300.000  pesetas  para  continuar  las  obras  del  alcázar  de  Toledo,  y fijando  por  el  segundo 
q\  destino  ulterior  de  los  bonos  del  Tesoro,  =EI  Sr.  Vivar  continua  en  el  uso  de  la  palabra.  =Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Marina.  ^Beatificaciones  de  los  Sres,  Vivar  y Ministro  de  Marina .=  Alusión  personal  del 
Sr.  Bein a.  = Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  ^Rectificación  del  Sr.  Eema«=Discurso  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Beina,  Ministro  de  Marina  y Vivar.  =Pide 
la  palabra  el  Sr.  Clavijo  para  una  alusión,  y no  se  le  concede.  =^La  proposición  se  retira.^=Oni>EN  bel  pía: 
Sin  discusión  queda  aprobado  el  dictamen  de  bases  para  la  legislacioh  de  obras  publicas,  =Se  lee,  y 
acuerda  su  impresión,  el  dictamen  relativo  al  ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca. = Pasan  á las  comisio- 
nes respectivas  dos  exposiciones  presentadas  por  el  Sr.  Beina.^El  Congreso  pasa  á reunirse  en  seccio- 
nes, =Ordcn  del  dia  para  mañana:  los  mismos  asuntos  señalados  para  hoy  y el  dictamen  sobre  garantía 
nacional  para  el  empréstito  de  Cuba.=Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  íi  la  comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  do  ley  electoral  do  Diputados  á Córtes  una  ins- 


tancia de  la  Sociedad  Económica  Matritense,  pidiendo  te 
consigne  en  la  misma  que  el  título  de  sócío  de  las  So- 
ciedades Económicas  de  Amigos  detPaís  deberá  ser  con- 
■ ceptuado  como  capacidad  para  gozar  del  derecho  electo- 
ral, bajo  el  concepto  de  elector  y ellgible. 
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5 DE  DI  CIEME  BE  DE  1870, 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Incompatibilida- 
des la  siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de . Matuna.— Excmo,  Sr.i  Con  fecha  20 
de  Noviembre  pasado,  se  dijo  por  este  Ministerio  al  jefe 
del  personal  del  mismo  io  que  sigue: 

limo.  Sr,:  El  Sr.  Ministro  del  ramo  dice  en  Real 
orden  de  esta  fecha  al  comandante  general  de  la  Ha- 
bana lo  que  sigue: 

Excmo.  Sr.:  De  conformidad  con  el  parecer  emitido 
por  la  Junta  superior  consultiva  de  la  armada  acerca 
de  los  servicios  prestados  en  la  isla  de  Puerto-Rico  por 
el  comandante  y tripulación  del  vapor  Eemm  Cortés, 
S.  M(  el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  lia  dignado  conceder  el  em- 
pleo de  coronel  de  infantería  de  marina  con  sueldo  y 
sin.  antigüedad,  á su  comandante  capitán  de  fragata 
D.  Antonio  Vivar  y Gazzino;  la  cruz  de  primera  clase 
del  Mérito  naval  con  distintivo  blanco  al  primer  maqui- 
nista D.  Ricardo  Murpby;  la  de  plata,  con  igual  distin- 
tivo* al  práctico  de  costas  Jacobo  Martínez,  y que  se  dén 
las  gracias  ea  su  Real  nombre  á todos  los  oficiales  y tri- 
pulantes de!  citado  vapor. 

Es  asimismo  su  soberana  voluntad  que  Y.  E.  remb 
ta  una  relación  de  todos  los  que  se  hubieran  distingui- 
do ó contraído  mérito  que  les  haga  merecedores  de  otra 
recompensa,  durante  el  ültimo  ano  que  el  vapor  men- 
cionado prestó  sus  servicios  en  la  ya  citada  isla  de 
Puerto-Rico. 

Y de  la  propia  Real  órden,  comunicada  por  el  refe- 
ferído  Sr.  Ministro,  lo  digo  á V,  I.  para  su  conocimien- 
to y fines  consiguientes.)» 

Lo  que  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  que  correspondan.  Dios  guarde  á Y.  E.  muchos 
años.  Madrid  5 de  Diciembre  de  1S7G.  = E1  Ministro  de 
Marina,  Juan  Antequera.  Excmo.  Sr.  Presidente  del 
Congreso  de  los  Diputados.  >) 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  para 
conocimiento  de  los  Sres.  Diputados,  los  expedientes 
que  se  mencionan  en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  j>e  Fomenfo.— Excmos.  Sres.:  De  órden 
del  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  á Y.  EE,  los  expedientes 
mercantiles  de  las  sociedades  de  ferro -carriles  de  Ma- 
drid á Mal  partida  de  Plasencía  y de  Mérlda  á Sevilla, 
por  si  fuera  oportuno  que  los  tenga  presentes  el  Diputa- 
do D.  Juan  Perez  San  mi  lian,  que  ha  reclamado  los  de 
construcción  de  los  referidos  ferro -carriles.  De  Real  ór- 
den lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conocimiento.  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  mochos  anos.  Madrid  4 de  Diciembre  de 
1876.  =C.  El  Conde  de  Toreao.  =Sres.  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


También  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  para  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que 
se  refiere  la  comunicación  siguiente: 

* « Ministerio  de  Hacienda. — Excmos,  Sres.:  De  órden 
de  Su  Majestad  (Q,  D.  G.),  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y,  EE.  los  expedientes  de  los  ferro-carriles  de  Mérida  á 
Sevilla  y de  Mal  partida  á Cáceres,  que  se  sirven  Y.  EE. 
reclamar  en  comunicación  de  2 del  actual,  por  indica- 
ción del  Sr.  Diputado  D.  Juan  Perez  Sanmillan.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  5 de  Diciembre 
de  1876,=  José  García  Bamnallana.  -=Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. » 


Se  acordó  quedara  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento.  — Excmos,  Sres,*.  De  órden 
del  Rey  (Q.  D.  G<)  paso  k manos  de  Y.  EE,  el  expe- 
diente mercantil  de  la  compañía  de  ios  ferro-carriles  de 
Lérida  á Reus  y Tarragona,  por  si  fuera  oportuno  que 
lo  tenga  presente  el  Dipntado  Sr,  Perez  SanmUIan,  que 
ha  reclamado  el  de  construcción  del  referido  ferro- 
carril. 

De  Real  órden  lo  digo  á Y,  EE.  para  su  conocimien- 
to. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos,  Madrid  4 de  Di- 
ciembre de  1876.^=0,  El  Condo  de  To reno.  = Sres.  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


Se* acordó  pasar  á la  comisión  respectiva  una  ins- 
tancia del  Ayuntamiento  de  Alcalá  la  Real,  provincia 
de  Jaén,  en  solicitud  de  que  el  registro  civil  corra  á 
cargo  de  las  Corporaciones  municipales. 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  comisión  do  Peti- 
ciones otra  instancia  del  anterior  Ay  untamiento,  pidien- 
do se  tomen  en  consideración  las  razones  que  expone  y 
que  se  haga  ana  baja  proporcionada  en  los  tipos  de  en- 
cabezamiento, en  relación  ai  descenso  de  tributación. 


Se  leyó  la  siguiente  proposición: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  necesidad  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  prosente  un  proyecto  de 
ley  para  que  se  proceda  á un  definitivo  arreglo  en  el  alto 
personal  de  la  armada  con  sujeción  á las  leyes  vigentes; 
á la  clasificación  del  mismo  personal,  que  reclaman 
abusos  cometidos  por  disposiciones  contrarías  al  espíritu 
de  las  citadas  leyes,  y en  beneficio  del  Tesoro  publico, 
disminuyendo  el  crecido  personal  do  la  clase  dicha  qne 
en  la  actualidad  existe. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  do  1876, 
Antonio  Vivar, = Mariano  Bayon  del  Talle.  =? Para  auto- 
rizar la  lectura,  Pedro  Oollaso.  =Para  autorizar  la  lec- 
tura, Domingo  Caramés.  = Para  autorizar  la  lectura,  Ri- 
cardo Huñiz.=Para  autorizar  la  lectura,  Cándido  Mar- 
tínez. =Pam  autorizar  la  lectura,  Francisco  de  Paula 
Rías  y Taulet.  »• 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  Sr.  Yi- 
var  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr,  VIVAR:  Señores  Diputados,  antes  de  entrar 
en  el  fondo  de  la  proposición  que  voy  á sostener , debo 
hacer  algunas  aclaraciones  importantes. 

Yo  no  combato  al  Gobierno  por  ningún  estilo,  ni 
vengo  aquí  á hacerle  la  oposición;  antes  al  contrarío, 
vengo  á arrancar  unas  esquinas  que  perjudican  mu- 
chísimo á las  instituciones  y al  país.  Tampoco  vengo  á 
combatir  al  Sr.  Ministro  de  Marina;  S.  S.  lleva  muy  po- 
co tiempo  en  el  Ministerio,  y los  males  que  trato  de  de- 
nunciar están  en  la  organización  de  nuestra  marina  des- 
de hace  muchos  años;  por  consiguiente,  S,  S.  podrá  ser 
envuelto  en  mis  acusaciones  como  general  de  la  arma- 
da, pero  como  individuo  del  Ministerio  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  yo  no  le  combato,  porque  para  ello  tendría 
que  combatir  á todos  los  Ministros  anteriores,  y no  es  eso 
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mi  propósito*.  Yengo  aquí  á levantar  la  bandera  de  jus- 
ticia, igualdad  y economías  en  el  Ministerio  de  Marina; 
vengo  aquí  á procurar  que  la  marina  sea  una  verdad  y 
que  no  se  engañe  más  al  país;  vengo  á combatir  esa  ma- 
rina triunfante  que  no  navega  como  no  sea  por  la  Cas- 
tellana ó por  el  Reitro,  y que,  como  dije  el  otro  día,  está 
formada  por  individuos  que  vienen  á Madrid  de  capita- 
nes do  fragata  y llegan  á Ja  alta  categoría  de  almirante 
sin  haber  vuelto  á ver  buques,  departamentos,  arsenales 
ni  mares.  Yerdad  es  que  al  contestarme  el  Sr,  Ministro 
dijo  que  tenian  diez  y ocho  años  de  embarco  ; pero  yo 
quisiera  que  S.  S.  me  dijese  si  un  almirante  que  tiene 
cuarenta  años  de  servicio  basta  que  tenga  diez  y ocho 
de  embarque,  habiendo  pasado  los  veintidós  restantes  en 
la  córte  sin  visitar  siquiera  las  costas.  Bien  sabe  3.  S, 
que  con  solo  cuatro  años  fuera  de  los  barcos  se  huye 
uno  como  ios  toreros;  porque  la  vida  del  mar  es  la  más 
irresistible.  Esta  es  mi  misión,  combatir  esa  marina 
triunfante  que  está  perjudicando  á la  marina  militante, 
la  cual  en  estos  momentos,  en  países  lejanos  y en  mortí- 
feros climas  se  halla  sosteniendo  con  honor  el  glorioso 
pabellón  de  Castilla. 

Señores,  yo  soy  completamente  desconocido  en  esta 
Cámara,  en  la  que  por  una  casualidad  me  encuentro; 
tuve  ocasión  de  prestar  cierto  servicio  á mí  Patria,  y la 
provincia  de  Puerto- Rico  me  eligid  representante  de  su 
distrito,  de  Ponce,  al  que  rindo  desde  este  sitio  un  tri- 
buto de  reconocimiento  y gratitud*  De  manera  que  he 
venido  aquí  como  hubiera  ido  á cumplir  con  mi  deber 
en  la  cámara  de  un  buque.  Ya  he  dicho  que  no  comba- 
to al  Ministerio,  antes  al  contrario,  estaré  á su  lado  co- 
mo al  de  cualquier  otro  que  dentro  de  la  Constitución 
vigente  saliera  de  cualquiera  de  los  lados  de  esta  Cá» 
niara,  lo  cual  no  tiene  nada  de  particular,  porque  yo 
no  soy  hombre  político  ni  he  militado  nunca  en  ningún 
partido.  Y ahora  voy  á expresar  los  motivos  que  han 
suscitado  la  cuestión  que  ahora  me  ocupa, 

A los  dos  días  de  tomar  asiento  en  esta  Cámara, 
pedí  ciertos  documentos  al  Sr.  Ministro  de  Marina;  pero 
3,  3.  no  lia  tenido  por  conveniente  mandar  más  que 
ano;  no  sé  por  qué  razón  no  habrá  mandado  los  res- 
tantes, entre  ellos  la  copia  de  una  Real  órden.  Yo  creo 
que  las  Reales  órdenes  deben  ser  públicas,  que  deben 
publicarse  en  la  Gacela f y por  consiguiente,  que  no 
hay  más  remedio  que  mandarías  cuando  un  Diputado 
las  pide;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Marina  opina  de  otro 
modo,  y bajo  el  pre testo  de  que  forma  parte  de  un  ex- 
pediente, como  si  una  copía  formase  parte  Integrante 
do  un  expediente,  no  lia  creído  conveniente  acceder  á 
mis  deseos*' 

Posteriormente  de  haber  pedido  esos  docmentos,  so- 
bre los  cuales  hubiera  podido  fijarse  la  atentiou  do  la 
Cámara,  para  persuadirse  de  los  desaciertos  que  se  hau 
cometido  respecto  de  la  marina,  evitándome  traer  esta 
proposición,  hice  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
relativo  á los  asuntos  de  que  pienso  ocuparme  mientras 
permanezca  en  esta  Cámara,  y en  especial  á la- facultad 
de  dar  el  retiro  forzoso,  de  lo  cual  ha  nacido  el  hecho 
de  que  los  capitanes  de  fragata  lleguen  á ser  almiran- 
tes sin  salir  de  la  córte.  No  me  satisfizo  la  contestación 
de  S.  S,;  y como  no  me  gusta  navegar  entre  dos  aguas, 
sino  que  me  agrada  irme  á fondo  ó sobrenadar,  anun- 
cié una  interpelación  sobre  estos  asuntos,  y hasta  aho- 
ra no  se  mo  ha  dicho  nada  acerca  de  ella,  sin  que  yo 
sepa  la  causa  do  este  silencio,  lo  cual  no  es  extraño, 
pues  por  lo  mismo  que  he  pasado  toda  mi  vida  en  el 
mar,  no  soy  muy  fuerte  en  las  artes  parlamentarías, 


He  dicho  antes  que  era  desconocido  en  esta  Cámara , 
y por  consiguiente,  necesito  hacer  ver  á los  Sres*  Di- 
putados la,  garantía  que  yo  puedo  darles,  de  que  tengo 
autoridad  para  poder  discutir  los  asuntos  que  á la  ma- 
rina se  refieren.  Esta  autoridad,  que  yo  creo  verdadera, 
la  he  adquirido  por  haber  llegado  á ser  jefe  de  marina, 
con  treinta  años  de  servicios,  veintisiete  de  embarco  y . 
catorce  años  demando,  tanto  en  los  cargos  propios  de  mi 
clase  como  en  o tros  superiores;  particularidad  que  no  debe 
llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  porque  mien- 
tras los  que  han  llegado  á almirantes  no  salen  de  Madrid , 
los  que  estamos  en  el  mar  tenemos  que  hacer  los  servi- 
cios que  corresponden  á los  que  se  encuentran  en  tier- 
ra* Así,  pues,  desde  el  gobierno  general  de  Fernando 
Poó  hasta  el  mando  de  una  fragata  blindada,  he  presta- 
do  todo  género  de  servicios  en  la  marina,  y me  parece 
que  estoy  autorizado  para  tratar  de  los  asuntos  que  á 
ella  se  refieren*  Yo  me  alegraré  mucho  que  al  Congreso 
le  agrade  mi  manera  de  tratarlos. 

Yuelvo  á decir  que  no  hago  la  oposición  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Marina  ni  al  Gobierno ; que  vengo  á levantar 
aquí  la  bandera  de  la  igualdad,  de  la  justicia  y de  las 
economías  en  la  marina;  que  quiero  que  el  presupuesto 
de  la  misma  sea  una  verdad;  que  quiero  que  el  país  y 
la  Cámara  conozcan  esta  cuestión;  que  deseo  que  des- 
aparezca esa  neblina  que  existe  encima  del  antiguo  pa- 
lacio de  Godoy;  que  vengo  á combatir  la  marina  que  no 
navega,  al  mismo  tiempo  que  á trabajar  por  la  martea 
que  está  pendiente  del  telégrafo  del  Sr.  Ministro  para 
salir  en  el  momento,  sin  réplica  de  níngnna  clase,  lo 
mismo  á Fernando  Poo  que  á Filipinas,. que  á las  lu- 
dias, que  á cualquiera  otra  parte,  á derramar  su  san- 
gre y á defender  el  glorioso  pabellón  de  Castilla. 

Y dicho  esto,  paso  al  objeto  de  la  proposición;  se- 
ñorea, el  cuerpo  activo  de  generales  de  la  armada  cons- 
ta de  35  almirantes;  hay  21  destinos  para  esta  clase,  y 
por  consiguiente,  quedan  excedentes  14.  Pues  bien; 
¿creen  los  Sres*  Diputados  que  todos  los  destinos  de  al- 
mirante están  hoy  cubiertos?  Puede  ser,  pero  no  estoy 
seguro  de  ello*  En  todo  cuanto  voy  á decir  habrá  dé 
convenir  el  Sr*  Ministro  de  Marina,  porque  no  puede 
menos  de  estar  con  la  razón,  porque  no  puede  monos  de 
contribuir  á regularizar  la  situación  de  la  verdadera 
marina;  y así  como  en  otro  orden  estamos  reconstru- 
yendo el  país,  es  menester  que  en  la  marina  suceda  lo 
mismo;  y hasta  tal  punto  es  esto  necesario,  que  es  im- 
posible que  continúe  eu  el  estado  en  que  se  encuentra. 
En  este  momento  el  apostadero  de  la  Habana  se  halla 
sin  almirante;  lo  propio  sucede  en  el  del  Ferrol,  que  es 
muy  impórtente;  en  ol  de  Cartagena  hay  solo  uu  al  mi- 
ra ute,  y únicamente  en  el  de  Cádiz  están  los  corres- 
pondientes á la  plantilla. 

Estos  son  los  verdaderos  destinos  de  mar,  y ya  ven 
los  Sres.  Diputados  cómo  están  cubiertos;  eu  cuanto  á 
los  destinos  de  la  córte,  no  hay  que  decir,  que  todos 
están  ocupados;  no  falta  que  cubrir  ninguno.  Los  des- 
tinos de  mar,  esos  donde  se  emplean  las  cantidades 
consignadas  en  el  presupuesto  con  cargo  at  material,  y 
que  deben  tener  á su  frente  im  jefe,  están  sirviéndose 
interinamente  por  los  que  estamos  siempre  en  los 
barcos. 

Voy  á hacer  una  curiosa  comparación  con  datos 
auténticos,  y aquí  tengo  los  estados  generales  de  la 
armada,  que  los  Sres,  Diputados  podrán  confrontar  sí 
gustan.  En  el  año  51  teníamos  14  almirantes  en  la  es- 
cala activa,  y boy  tenemos  35.  ¿Oreen  los  Sres,  Dipu- 
tados que  ha  habido  quo  llegar  á esto  número  porque 
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se  ha3ran  aumentado  los  departamentos,  los  apostade- 
ros, los  arsenales  6 Las  escuadras?  Nada  de  eso;  no  se 
ha  aumentado  nada  absolutamente;  y,  por  el  contrarío, 
me  veo  precisado  á hacer  una  declaración  bien  lasti  * 
mosa.  El  año  51,  señores,  teníamos  más  buques  que  el 
año  76;  lo  más  que  hemos  hecho  ha  sido  sustituir  bu- 
que con  buque. 

Yo  deseada  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  se  sir- 
Tiera  remitir  á la  Cámara  una  nota  comprensiva  de  todo 
lo  que  se  ha  dado  á la  marina  por  el  concepto  de  presu- 
puesto extraordinario,  créditos  supletorios  para  el  mate- 
rial y demás  gastos,  y al  Sr.  Ministro  de  Marina  le  su- 
plico también  nos  diga  los  buques  de  combate  que  tene- 
mos hoy.  Yo  temblé  días  pasados  al  oir  decir  al  señor 
Castelar  que  podíamos  vemos  envueltos  eu  una  guerra 
con  motivo  de  la  cuestión  de  Oriente;  yo  tombté  también 
al  oír  decir  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  hace  año  y 
medio  estuvimos  k pique  de  tener  una  guerra  con  los 
Estados-Unidos,  y temblé  como  temblaría  un  general 
que  al  revistar  sus  tropas  se  encontrase  con  que  no  te- 
nían fusiles  ni'  municiones. 

Lo  que  ahora  voy  á decir  es  sumamente  curioso,  y 
deseo  que  se  fijen  bien  los  Sres,  Diputados.  ¿Cree  el  Con- 
greso que  en  Ja  marina  hay  contraalmirantes  ó marís- 
cales de  campo?  Pues  no  hay  tal  cosa;  todos  son  viceal- 
mirantes, porque  por  una  serie  de  disposiciones  y de 
arreglos  hechos  en  el  Ministerio  de  Marina,  los  contra- 
almirantes al  servir  dos  años  en  un  destino,  cuatro  me- 
ses aquí  y cuatro  allí,  etc.,  cobran  el  sueldo  de  viceal- 
mirantes 6 tenientes  generales* 

Si  estas  disposiciones  se  hubieran  dictado  para  la 
marina  militar,  para  la  marina  que  trabaja,  ménos  mal, 
pero  es  sumamente  doloroso  que  se  hayan  dictado  para 
los  que  están  disfrutando  en  el  hogar  doméstico  de  las 
delicias  de  la  córte  y se  hallan  empleados  en  sociedades 
de  crédito.  (Risas,)  Siento  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  se  lia.  (EL  Sr.  Ministra  de  Marina:  No  he  oído  k 
S,  S*,  y me  rio  al  ver  reir  á los  demás).  Pues  no  es  cosa 
de  risa, 

■ El  Sr,  VICÍE  PRESIDEN  TE  (Elduayen):  Diríjase  su 
señoría  al  Congreso, 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  estoy  en  el  deber,  Sres.  Dipu- 
tados, de  hacerme  cargo  de  todo  aquello  que  viene  en 
perjuicio  de  las  instituciones  y de  los  verdaderos  inte- 
reses de  la  Patria;  por  consiguiente,  claro  está  que  debo 
decir  que  reina  una  gran  desunión  eu  esa  cabeza  supe- 
rior de  la  marina.  Esa  desunión  es  muy  grande;  y si  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  lo  niega,  yo  leeré  un  documen  - 
to que  sin  duda  impresionará  á la  Cámara  y al  país,  por- 
que pediré  que  se  publique  en  el  Diario  de  Sesiones. 

¿Saben  los  Sres,  Diputados  por  qué  se  encuentran 
vacantes  esos  importantes  destinos  de  arsenales,  y par  - 
ticuiarmente  el  del  Ferrol,  puesto  que  desde  que  dejó  la 
cartera  del  Ministerio  de  Marina  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  no  ha  ido  allí  un  almirante,  y se 
está  sirviendo  ese  cargo  por  un  capitán  dog  navio  de  pri- 
mera clase?  Pues  es  muy  natural.  Si  á un  contraalmi- 
rante que  se  encuentra  en  Madrid  disfrutando  el  sueldo 
de  teniente  general  se  le  dá  el  destino  de  comandante 
del  arsenal  del  Ferrol,  cargo  que  necesita  en  el  que  lo 
ha  de  desempeñar  dotes  de  mando,  que  sea  un  verda^ 
doro  marino,  no  de  la  marina  triunfante,  sino  de  la  ma- 
rina que  trabaja,  se  le  obliga  á dejar  su  casa  para  ir  al 
Ferrol  y contraer  responsabilidades;  ¿saben  los  señores 
Diputados  por  cuanto?  por  una  peseta  y un  perro  gran- 
de diariamente,  y por  eso  nadie  quiere  ir  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  no  cubre  esos  destinos,  porque  yo  no 


puedo  creer  que  habiendo  14  almirantes  sin  destinar,  pro- 
cedentes de  la  restauración,  no  tenga  el  Sr,  Ministro  de 
Marina  confianza  en  ellos,  ¿Es  que  son  acaso  inútiles  y 
que  no  sirven  para  desempeñar  esos  destinos?  Es  nece- 
sario que  el  Sr*  Ministro  de  Marina  lo  diga  esta  tarde: 
si  cree  que  son  inútiles,  que  lo  díga  con  valor,  con  ener- 
gía y que  los  separe. 

Yo,  señores,  no  quiero  que  suceda  en  mi  país  io  que 
ha  pasado  durante  dos  mandos  importantes,  y trabajaré 
mientras  esté  en  esto  sitio  todo  cuanto  pueda  para  qua 
no  suceda.  Tuvimos  una  guerra  importante  en  el  Pací- 
fico, y cuando  Madrid  estaba  lleno  de  almirantes,  reca- 
yó el  mando  do  la  escuadra  en  un  oficial  de  la  clase  de 
brigadieres,  pero  que  era  capitán  de  fragata  en  el  día 
anterior.  Compañero  mío  fué,  no  compañero  de  los  que 
debieron  estar  en  su  lugar.  Tampoco  puedo  consentir 
que  llegue  el  caso  do  que  los  carlistas  se  apoderen  de  la 
riade  Bilbao,  de -Por  túgale  te,  y tuviera  que  rendirse  el 
valiente  batallón  de  cazadores  de  Segorbe,  para  que  la 
marina  pensara  eu  mandar  á la  escuadra  del  Cantábri- 
co á un  jefe  de  graduación,  como  era  el  Sr.  SancSiez  Bar- 
cáiztegui,  á cuidar  de  la  costa  cantábrica,  viniendo  una 
bala  enemiga  4 concluir  con  la  existencia  de  tan  bravo 
jefe,  por  cuya  razón  fué  á relevarlo  uu  almirante. 

No  sucede  esto  eu  las  comandancias  de  los  aposta- 
deros de  la  Habana  y de  Filipinas,  que  está  vacante  la 
primera  por  rencillas  y porque  hay  muchos  que  quieren 
ir  á sentarse  en  esa  poltrona.  Todo  esto,  señores,  se  re- 
media cumpliendo  la  ley  vigente;  pero  las  leyes  que  se 
hacen  en  este  recinto,  los  acuerdos  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, los  informes  y pareceres  ó dictámenes  del  Con- 
sejo do  Estado,  al  llegar  al  Ministerio  de  Marina  son  le- 
tra muerta,  porque  el  Ministerio  de  Marina  es  un  Estado 
dentro  del  Estado  de  la  Nación. 

Es  preciso  que  la  ley  vigente  se  cumpla  en  todas  sus 
partes  en  lo  relativo  al  servicio  y retiros  forzosos;  y debo 
añadir  que  esa  ley  viene  desde  186S,  y que  no  hay  más 
remedio  que  cumplirla  mientras  no  se  haga  otra,  porque 
si  no  sucederá  que  cuando  se  haga  otra  tampoco  se  cum- 
plirá. Hagamos  una  clasificación;  sepamos  quiénes  son 
esos  generales  ó almirantes  que  no  reúnen  las  condicio- 
nes necesarias  para  que  les  entreguemos  nuestra  escua- 
dra y nuestra  bandera;  y entiendan  bien  tos  Sres.  Di- 
putados lo  que  quiere  decir  escuadra.  Escuadra  es  una 
porción  de  territorio  que  lanzamos  por  los  mares,  y en 
el  cual  va  envuelto  todo  el  honor  de  la  Nación;  porque 
lo  mismo  dá  que  se  nos  arrebate  un  buque  como  que 
vengan  á apoderarse  de  las  provincias  de  Cataluña* 

Digo,  pues,  que  se  debe  cumplir  la  ley  vigente  ha- 
ciendo una  clasificación,  reduciendo  el  número  de  ge- 
nerales al  que  había  en  el  año  51,  porque  no  habién- 
dose aumentado  ni  loa  departamentos,  ni  los  arsenales, 
ni  las  escuadras,  ni  los  apostaderos,  ni  las  estaciones, 
no  hay  razón  ni  puede  haber  necesidad  de  tener  el  nú- 
mero de  21  generales  de  plantilla.  Esto  no  hace  más  que 
gravar  grandemente  el  presupuesto  y después  crear 
ambiciones,  como  se  han  creado,  hasta  el  punto  de  que 
todo  el  mundo  quiere  llegar  á ser  almirante,  porque  ha- 
biendo la  facilidad  de  ser  almirante  de  la  escuadra  del 
Retiro,  se  cree  muy  sencillo  conseguir  lo  demás;  ahora, 
eso  de  ir  á los  buques,  es  otra  cosa* 

De  este  modo  se  comprendería  que  el  límite  do  la  car- 
rera sea  capitán  de  navio  de  primera  clase,  y que  para 
llegar  á atollante  se  necesite  tener  condiciones  de  tal, 
porque  no  se  puede  ser  almirante  por  tener  un  simple 
nombramiento;  es  menester  tener  muchos  años  de  ser- 
vicio, de  embarque,  de  mar  particularmente;  y cuidado 
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que  hay  muchos  que  aparece  que  están  embarcados  y no 
lo  están,  porque  tienen  á su  cargo  los  buques  de  la  Car- 
raea  y se  pasan  tres  anos  allí  donde  el  agua  ni  siquiera 
se  riza.  Es  verdad  que  estos  destinos  sedan  a los  de  la 
empresa,  es  decir,  á los  de  la  familia  feliz;  para  ellos  se 
crean  destinos  y sueldos  y se  les  dá  empleos  por  alto, 
con  perjuicio  de  los  que  verdaderamente  navegan  y es* 
tán  en  el  mar.  Si  los  Sres.  Diputados  han  leído  La  Cor - 
TiSfOndmcia  de  ayer,  habrán  visto  que  decía  que  en  la 
clase  de  capitanes  de  fragata  había  machas  defunciones 
este  año;  así  es  la  verdad;  pero  eso  consiste  en  la  vida 
que  llevan  en  el  mar;  ninguno  de  los  que  están  en 
esta  córte  tienen  esa  desgracia. 

Así  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se  ha  visto  en 
la  necesidad,  y yo  se  lo  aplaudo,  de  hacer  cuanto  ha 
podido  para  aliviar  la  suerte  de  la  desgraciada  familia 
de  un  pobre  capitán  de  fragata  que  ha  muerto  hace  dos 
dias,  y sin  duda  alguna  de  resultas  de  haber  estado 
mandando  dos  años  el  monitor  Puigcerdt i,  cuyo  buque 
los  que  viven  en  él  están  siempre  bajo  el  agua,  porque 
es  un  buque  muy  insalubre,  muy  húmedo,  y sin  duda 
habrá  sido  causa  de  la  enfermedad  que  le  ha  llevado  á 
la  tumba.  Yo  doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Marina  en 
nombre  de  todos  los  compañeros  de  la  marina  militar 
porque  ha  hecho  lo  que  ha  podido  por  la  viuda  y sus 
cuatro  hijos,  á los  cuales  no  les  queda  más  amparo  que, 
la  pensión  de  12  duros  mal  pagados. 

El  señor  general  Reina  pidió  hace  dias  dos  documen- 
tos. Yo  había  pedido  uno  de  ellos,  quo  era  copia  de  la 
Real  órden  sobre  fusión  del  cuerpo  de  artillería  de  ma- 
rina con  el  general  de  la  armada.  El  Sr.  Ministro  de 
Marina  dice  que  no  es  posible  mandar  copia  de  esa  Real 
orden;  ya  dije  antes  que  no  lo  comprendía;  y aunque  sé 
perfectamente  bien  que  el  Sr,  Ministro  está  arrepentí- 
dísimo  de  haber  firmado  esa  Real  órden  que  sus  amigos 
y consejeros  le  pusieron  á la  firma,  y que  piensa  dejar 
dormir  ese  asunto  en  el  Ministerio,  . . ( El  Sr . Reina:  Pido 
la  palabra  para  una  alusión  personal),  es  lo  cierto  que 
ha  llevado  á tal  punto  la  intranquilidad  en  la  marina, 
que  recibo  continuamente  cartas  desde  generales  hasta 
de  los  últimos  oficiales  de  la  armada,  diciéudome  que 
haga  todo  cuanto  sea  posible  por  que  desaparezca  ese 
órden  de  cosas,  porque  la  efervescencia  que  reina  eu  los 
departamentos  y cu  loa  buques  es  grande;  y no  está  re- 
ducida solamente  á la  Península , porque  tengo  aquí 
cartas  que  demuestran  que  está  lo  mismo  ei  apostadero 
de  la  Habana;  y traigo  aquí,  por  si  la  Cámara  quiere 
enterarse  de  ello,  lo  que  dicen  el  comandante  general 
del  apostadero  de  la  Habana  y el  comandante  general 
del  arsenal  de  Cádiz. 

Como  no  quiero,  señores,  por  ningún  estilo  que  se 
repitan  actos  como  los  pasados,  que  todos  deploramos 
y que  hemos  visto  desgraciadamente  al  estado  que  han 
dejado  reducido  nuestro  país,  es  menester  que  el  señor 
Ministro  de  Marina  trate  de  evitar  á todo  trance  el  esta- 
do de  alarma  en  que  se  encuentra  la  marina  á causa  del 
camino  que  inconscientemente  sigue  S.  S. , guiado  por 
personas  que  le  rodean,  (B¿  Sr,  Ministro  de  Marina:  ¿Qué 
camino?)  El  do  que  se  repitan  los  deplorables  hechos 
que  creo  que  8.  S,,  como  toda  la  Cámara  deplorarán, 
ocurridos  el  año  1SC8;  hácia  eso  camino  vamos  corrien- 
do. (El  Sr,  Ministro  de  Marina:  Yo  ni  entonces  ni  ahora.) 
No  es  S.  S;  Sí  3.  S.  lo  hace  inconscientemente... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE;  (Elduayen):  Ruego  á 
Y,  8.  que  se  dirija  al  Congreso  y no  entable  diálogos 
con  el  Sr.  Ministro  do  Mario  a. 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  me  preguntó  el 


Sr*  Ministro  de  Marina  y yo  le  contestaba.  Otra  vez,  si  no 
le  contesto,  será  atendiendo  álas  indicaciones  de  S.  S* 

Es  menester,  señores,  que  las  disposiciones  y las  ór- 
denes salgan  verdaderamente  del  Ministerio  de  Marina, 
porque  yo  oigo  hablar  de  cierto  almirantazgo  nocturno, 
cuyas  órdenes  se  dan  y practican  ai  dia  siguiente  en  el 
Ministerio  de  Marina;  y como  yo  quiero  que  la  marina 
sea  nacional  y no  de  Don  Fulano  ó de  Don  Zutano,  es 
menester  que  el  Sr.  Ministro  se  desprenda,  sí  es  posi- 
ble, aunque  no  sea  más  que  en  bien  de  la  marina  y de 
la  Pátria,  de  ciertas  amistades  qae  le  perjudican  á él,  al 
Gobierno  y á la  Nación, 

He  dicho  que  no  basta  que  el  Ministerio  de  Marina 
deje  dormir  el  asunto  de  la  fusión  del  cuerpo  de  artille- 
ría de  marina  con  el  general  de  la  armada;  es  menester 
que  si  S.  S,  reconoce  que  dio  ese  paso  incitado  por  otras 
petsonas,  y el  cual  ha  [levado  la  perturbación  á la  ma- 
rina y á otras  fuerzas,  es  menester  que  lo  deshaga  y 
tenga  el  valor  de  decir:  me  equivoqué;  porque  inicián- 
dolo en  esta  Cámara,  estoy  seguro  de  que  mañana  va- 
riará el  modo  de  ser  de  los  buques  y de  los  departa- 
mentos. 

El  otro  asnnto  es  que  habló  el  señor  general  Reina 
de  una  Real  órden  dada  por  el  Ministerio  de  Marina  y 
comunicada  al  de  la  Guerra,  declarando  oficiales  ge- 
nerales á los  brigadieres.  Señores,  yo  no  sé  mucho  de 
las  relaciones  que  existen  entre  el  Poder  legislativo  y 
el  Poder  ejecutivo;  pero  á mí  corto  juicio,  no  compren- 
do cómo  presentándose  en  la  otra  Cámara  un  proyecto 
en  el  cual  se  declaran  oficiales  generales  á los  briga- 
dieres, proyecto  que  no  se  ha  discutido  ni  aprobado  por 
consiguiente,  ni  menos  ■ está  en  esta  Cámara,  cómo 
puede  en  el  ínterin  el  Sr,  Ministro  de  Marina  declarar- 
los por  si  y ante  si.  ¿Qué  sucederá  si  la  otra  Cámara  no 
los  declara?  ¿Qué  sucederá  si  viene  aquí  y no  los  decla- 
ramos nosotros?  Repito  que  yo  no  entiendo  de  esto,  y 
por  consiguiente,  lo  dejo  á la  consideración  de  los  seño- 
res Diputados, 

Como  mi  objeto  es  demostrar  la  mala  dirección  de 
la  marina,  lo  poco  que  se  atiende,  señores,  por  el  país 
y los  graves  perjuicios  que  trae  para  la  gloriosa  bande- 
ra amarilla  y encarnada  qae  tantos  años  hace  tengo  so- 
bre mi  cabeza,  y á la  cual  saludo  dos  veces  al  dia  por 
ordenanza  coo  mucho  gusto,  voy  á referir  un  hecho 
grave  del  cual  fui  pariré,  y del  que  no  puedo  decir  más 
que  aquello  basta  donde  yo  llegué.  El  Sr.  Ministro  de 
Marina,  al  cual  pedí  el  documento,  podrá  decirnos  el 
resultado. 

Hace  año  y medio  el  Gobierno  de  S.  M,  pensaba  re- 
levar la  fragata  Bemiguela,  que  se  encontraba  en  el 
apostadero  de  Filipinas,  Contaba  para  ello  con  la  fraga- 
ta Planea  qne,  surta  en  el  arsenal  d el  Ferrol,  la  consi- 
deraba el  Gobierno  completamente  lista,  puesto  que  lle- 
vaba dos  años  en  dicha  situación.  Se  dá  orden,  empieza 
á armarse  el  buque,  pero  las  exigencias  de  la  guerra  y 
las  condiciones  de  la  costa  cantábrica  hicieron  que  tu- 
viera que  ir  1l  Santander,  Fíjense  bien  losSres.  Diputa- 
dos: la  fragata  debia  ir  á Filipinas,  y en  menos  de  vein- 
ticuatro horas  de  viaje  el  buque  está  imposibilitado  de 
prestar  servicio.  Dejo  á la  consideración  del  Congreso  lo 
que  habría  sucedido  si  ese  buque  hubiese  salido  á per- 
seguir á un  enemigo,  y á las  veinticuatro  horas  se  hu- 
biera inutilizado.  [Qué  ridículo  no  habría  caido  sobre  la 
marina  y sobre  el  país  si  hubiese  habido  una  necesidad 
perentoria  y precisa  de  usar  ese  buque!  ¿Qué  sucedería 
si  mañana,  saliendo  una  brigada  con  las  fres  clases  do 
fuerzas  de  que  se  compone,  dependiera  el  éxito  déla  ac- 
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cion  de  la  artillería,  y la  artillería  no  tuviese  ni  muni- 
ciones ni  pólvora? 

Cuando  el  Gobierno  tuvo  noticia  de  ese  hecho,  man- 
dó que  se  formase  una  sumaria,  que  instruyó  el  que  tiene 
en  este  momento  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  Traté 
por  todos  los  medios  que  k mi  alcance  estaban,  y como 
los  marinos  que  navegamos  hacemos  todas  las  cosas 
porque  no  descansamos,  estamos  al  son  del  telégrafo,  de 
conocer  los  motivos  que  ocasionaron  aquel  grave  inci- 
dente. 

No  voy  á leer  todo  el  dictamen  fiscal;  leeré  solo  la 
última  parte,  porque  es  de  gran  importancia,  como  aho- 
ra verá  la  Cámara. 

Esa  sumaria  la  instruí,  porque  así  me  lo  mandó  el 
capitán  general  del  departamento  por  órden  del  Gobier- 
no de  S.  M.;  y decia  así  el  fiscal  al  concluir  su  dic  tó- 
men: 

«Con  lo  actuado,  el  Gobierno  superior  de  la  Nación, 
que  por  disposición  suya  se  ha  mandado  instruir  esta 
sumaria,  tiene  datos  suficientes  para  conocer  el  objeto 
que  se  propuso,  Y con  el  conocimiento  exacto  que  tiene 
de  las  relaciones  oficiales  que  medían  entre  el  jefe  de  un 
arsenal  y la  comandancia  de  ingenieros  del  mismo  es- 
tablecimiento, las  cuales  desconoce  el  fiscal,  por  más 
que  en  su  sentir  y teniendo  en  cuenta  los  mejores  prin- 
cipios militares  y administrativos,  cree  no  puede  ser 
otra  que  una  sola  y única  dirección  con  poder  omnímo- 
do para  conocer,  saber  y disponer  todo  cuanto  ocurra 
en  el  establecimiento,  podré  apreciar  en  dónde  se  en- 
cuentra el  mal  que  se  trata  de  corregir,  es  de  suma  im- 
portancia y por  desgracia  frecuente. 

Dicho  elevado  centro,  con  su  alta  sabiduría,  deter- 
minará lo  que  juague  más  conveniente  para  que  en  lo 
sucesivo  no  se  repítan  casos  de  esta  naturaleza,  con  per- 
juicio de  los  más  altos  intereses  de  la  Pátria  (aquí  el 
fiscal,  por  su  amor  á las  instituciones,  á la  Pátria  y á 
]á  marina  se  extralimitaba  algo  y debía  haber  sufrido 
algún  correctivo;  pero  no  lo  sufrió  porque  la  causa  se 
perdió  y no  sabemos  dónde  está),  los  grandes  gas- 
tos que  se  ocasionan  y el  desprestigio  de  la  institu- 
ción naval,  cuyos  servicios  se  aprecian  bien  ligeramen  - 
te*  Pudiendo,  no  obstante.  Y.  E,  llamar  la  atención  de 
la  superioridad  acerca  dedo  que  sucede  en  las  care- 
nas de  los  buques,  por  costosísimas  que  sean,  las  cua- 
les se  ejecutan  sin  que  se  practique  reconocimiento  de 
las  obras  que  necesitan,  se  formen  presupuestos  de  ellas 
y se  sepa  de  un  modo  real  y verdadero  ei  gasto  que  van 
á ocasionar,  todo  en  desprestigio  de  una  buena  gestión 
administrativa.» 

Esto  decia  el  capitán  de  fragata  á quien  la  casuali- 
dad deparó  la  formación  de  esa  sumaria. 

La  causa  no  he  podido  averiguar  dónde  se  halla,  por 
más  que  he  tratado  de  indagarlo;  he  tenido  que  pedirla 
aquí  como  Diputado  al  Sr.  Ministro  de  Marina  á los 
dos  dias  de  sentarme  en  estos  escaños,  y todavía  no  ha 
venido:  la  estarán  arreglando*  Basta  con  lo  que  he  in- 
dicado para  demostrar  el  poco  celo  del  Ministerio  de  Ma- 
rina; ¿pero  qué  se  ha  de  esperar  de  marinos  aparentes? 

El  Gobierno  se  alarmó  en  los  primeros  momentos, 
porque  contaba  con  la  fragata  Mmca\  ai  principio,  te- 
légramas?  sumaria;  después...  con  el  Retiro,  con  la  Cas- 
tellana, con  las  diversiones  quedó  todo  olvidado. 

Lo  peor  es  cuando  se  obliga  á los  buques  á conti- 
nuar, y los  infelices  capitanes  y oficiales  tienen  que  su- 
cumbir, coma’sucedió  con  el  buque  que  se  sepultó  en  el 
fondo  del  mar  de  China;  ¡para  que  estas  cosas  se  tornen 
á broma  y á juego  í 


Todavía  es  más  grave  un  caso  igual,  de  la  misma 
índole.  El  Gobierno  de  S*  M.  mandó  relevar  la  fragata 
Merengúela,  que  se  hallaba  en  mal  estado  en  el  apostade- 
ro de  Filipinas  con  la  fragata  Concepción*  No  saben  los 
Sres.  Diputados  lo  que  cuesta  el  alistamiento  do  un  bu- 
que y los  trabajos  que  hay  que  hacer.  Salió  la  fragata 
y llegó  á Filipinas  por  el  istmo  de  Suetz,  y el  coman- 
dante se  presentó  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  enton- 
ces era  comandante  de  aquel  apostadero,  y le  dijo  que 
el  buque  estaba  en  mal  estado.  La  fragata  tuvo  que  vol- 
verse por  el  Cabo;  un  buque  armado  diez  ó doce  meses  y 
enormes  gastos  hechos  para  nada.  Se  formó  sumaria,  y 
también  se  ha  perdido.  La  he  pedido  á la  Mesa  para  que 
la  pida  al  Ministerio  de  Marina,  y todavía  no  sé  nada  de 
ella.  Ya  ven  los  Sres*  Diputados  que  son  graves  estos 
dos  casos  que  he  citado. 

Yoy  á hacer  otra  comparación  parecida  k la  que 
hice,  con  el  personal  activo  cerca  del  Ministerio  de  Ma- 
rina. Ya  saben  los  Sres.  Diputados  que  las  necesidades 
de  la  marina  no  se  han  aumentado,  que  no  tenemos  ni 
más  departamentos,  ni  más  arsenales,  ni  más  escuadras, 
y que  los  buques  son  monos  que  el  año  1851,  porque 
no  se  ha  hecho  más  que  cambiar  una  fragata  de  vela 
por  otra  blindada  y de  hélice,  Pues  bien  ; el  personal 
del  Ministerio  de  Marina  el  año  de  1851,  si  pasaba  de  15, 
no  llegaba  á 20,  y en  el  día  de  hoy  si  no  llega  á 60  pa- 
sa de  50,  Todo  esto  no  trae  más  ventajas  que  tener  á 
los  amigos  y paniaguados  en  el  Ministerio  y gravar  el 
presupuesto,  mientras  que  los  que  estamos  en  los  bu- 
ques tenemos  siempre  escasez  de  personal  y tenemos 
que  hacer  el  servicio  doble;  en  fin,  yo  no  só  decir  más 
sino  que  hace  año  y medio  llegué  al  puerto  de  la  Ha- 
bana, y lo  primero  que  hice  fue  encargarme  de  una  fra- 
gata blindada  que  correspondía  mandar  á otro  oficial  de 
mayor  graduación;  después  pasé  interinamente  á des- 
empeñar otro  puesto,  y luego  otro,  hasta  que  ol  digno 
general  Sr*  Duran  y Lira,  al  cual  tengo  que  tributarle 
todos  los  elogios  que  se  me  re  ce  \ se  separó  do  esas  tra- 
diciones, y sin  afinidades  ni  amistades  de  ningún  géne- 
ro encauzó  todos  los  destinos  y todos  los  asuntos  de  la 
marina  por  el  verdadero  órden  de  la  legalidad  y de  la 
justicia,  que  es  por  lo  que  nosotros  suspiramos  hace 
bastantes  años*  Ya  ven  los  Sres,  Diputados  qué  desgra- 
ciada comparación  la  del  personal  del  Ministerio  de  Ma- 
rina el  año  de  1851  con  la  del  año  de  1876,  y todo  on 
perjuicio  del  Tesoro,  creando  ambiciones  y haciendo 
que  se  forme  esa  marina  triunfante  que  yo  aquí  com- 
bato y combatiré  en  todas  partes. 

Yo  no  sé  por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en  esta 
época  de  reconstrucción  está  encerrado  en  sn  silencio, 
porque  no  vemos  ninguna  disposición  que  haga  des- 
aparecer las  muchas  y muy  malas  que  desda  cierta  épo- 
ca nos  rigen. 

Ya  dije  que  los  acuerdos  del  Consejo  de  Ministros  al 
llegar  a!  Ministerio  de  Marina  no  se  llevan  á efecto;  y 
para  probarlo,  ahí  está  el  decreto  dado  por  el  de  la 
Guerra  creando  el  depósito  de  Avila  para  los  carlistas, 
¿Es  que  S.  S.  cree  que  son  de  peor  condición  los  de  ma- 
rina que  los  de  guerra  para  no  hacerse  efectivo  eso  de- 
creto? 

Ya  lo  he  dicho;  se  hacen  aquí  las  leyes,  y lo  mis- 
mo éstas  que  los  acuerdos  del  Consejo  de  Ministros,  y 
que  los  dictámenes  del  Consejo  de  Estado,  van  al  Mi- 
nisterio de  Marina  y allí  no  se  hace  caso  do  nada,  por- 
que aquel  es  un  Estado  que  se  gobierna  por  sí  solo,  y 
esto  debe  evitarse,  porque  ese  Estado  se  ha  venido  á 
formar  dentro  de  la  Nación  por  la  plétora  de  personas 
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quo  han  ido  al  Ministerio  de  que  me  ocapo.  Así  tene- 
mos ua  Consejo  Supremo  de  Marina  qae  podía  desapa- 
recer, y unirlo  al  Consejo  de  la  Guerra  para  uniformar 
la  parte  militar  do  ambos  Ministerios,  porque  teniendo, 
como  tenemos  además,  una  Junta  consultiva,  esa  seria 
la  que  entendiese  en  la  parte  técnica,  en  la  parte  facul- 
tativa. Sin  embargo,  no  se  hace  esto  porque  es  necesa- 
rio que  haya  un  Consejo  Supremo  de  la  Marina,  una 
Junta  consultiva  y luego  el  Ministro,  para  oponerse  to- 
dos á lo  que  manda  esta  Cámara  y k lo  que  acuerda  el 
. Consejo  de  Ministros.  Los  pareceres,  los  dictámenes  del 
Consejo  de  Estado  se  aplican  cuando  conviene,  y cuan- 
do no  conviene,  no  se  aplican. 

Yo  creo,  señorea,  quo  no  debo  recargar  más  el  cua- 
dro que  he  hecho  sobre  el  mal  estado  en  que  se  encuen- 
tra la  dirección  de  la  marina  militar;  pero  sí  diré  quo  se 
crean  destinos  para  los  amigos,  que  á los  buques  se  Ies 
varía  de  apostadero,  y se  Íes  varía  también  de  sitio  para 
los  amigos.  Y cuidado,  Sres.  Diputados,  con  lo  que 
cuesta  la  variación  de  buques,  pues  al  moverse  un  bu- 
que el  oro  se  va  por  la  chimenea  convertido  en  humo 
Hay  buque  que  gasta  10Q  toneladas  diarias  de  carbón, 
y á veces  cuesta  cada  tonelada  á 22  duros:  á éste  pre- 
cio la  he  pagado  yo  eu  Filipinas.  Y esto  sin  contar  con 
otros  gastos  que  naturalmente  tiene  todo  buque  armado. 

Por  consiguiente,  quiero  una  marina  verdad,  y para 
esto  quiero  que  no  se  engañe  el  país;  quiero  que  la  Cá- 
mara conozca  bien  los  gastos,  que  los  sepa  el  país,  que 
desaparezcan  esas  tinieblas  del  Ministerio  de  Marina,  y 
eso  no  sucederá  mientras  no  se  aplique  la  ley  vigente, 
porque  no  hay  más  remedio  que  cumplirla  hasta  que 
baya  otra,  mientras  no  se  haga  una  clasificación  gene- 
ral y se  elimine  á ios  que  no  tengan  las  condiciones  ne- 
cesarias para  ser  almirantes,  para  guardarla  honra  de 
la  bandera,  la  honra  de  la  Pátría. 

Figúrense  los  Sres.  Diputados  que,  por  ejemplo, 
llegue  al  puerto  de  Santander  un  comandante  mandan- 
do una  de  nuestras  mejores  fragatas  blindadas,  y ese 
comandante,  que  tiene  qae  ser  de  más  categoría  que  yo, 
y por  consiguiente  tendrá  más  do  treinta  años  de  ser- 
vicio, se  encuentra  con  un  comandante  de  marina  que 
no  ha  conocido  los  buques,  á pesar  de  teuer  la  faja  de 
brigadier,  que  no  sabe  lo  que  es  un  portalón,  que  no  se 
atreve  á entrar  en  los  buques  ni  á visitar  una  triste  lan- 
cha, y cuando  hay  que  darle  Instrucciones  terminantes, 
lo  que  se  hace  es  dejarle  entre  dos  aguas  y decir:  ahí  se 
las  arregle  Vd. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Se  sus- 
pende por  uu  momento  esta  discusión  para  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  pueda  dar  lectura  á dos  pro* 
yectos  de  ley.  o 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y leyó  el  siguiente  decreto 
y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienpa,  — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Ha- 
cienda para  que  con  arreglo  a lo  que  dispone  el  artícu- 
lo 40  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  de  concesión  de  uu  crédito 
extraordinario  de  300,000  pesetas  á la  sección  cuarta 
de  obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  del 
presupuesto  ordinario  de  gastos  correspondiente  al  ac- 
tual año  económico. 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Noviembre  de  1870. = Al- 


fonso. =EI  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzana- 
llana.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  este  Ministerio.  Madrid  5 de  Diciembre  de  1876.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzanaliana.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  m él  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  139,  que  es  el  de  esta  sesión, } 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento 
de  comisión. 


Acto  seguido  leyó  dicho  Sr.  Ministro  el  siguiente 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  ue  Hacienda, — De  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Hacien- 
da para  presentar  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  de- 
terminando el  destino  ulterior  de  los  bonos  del  Tesoro  á 
que  se  refiere  la  base  sétima  del  arh  l.°  de  la  ley  de  3 
de  Junio  último. 

Dado  en  Palacio  á 1.*  de  Diciembre  de  1 876.  = Al- 
fonso. = El  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzana- 
llana.» 

Es  copia  del  decreto  orignal  que  queda  archivado 
en  este  Ministerio.  Madrid  5 de  Diciembre  de  1876.= 
El  Ministre  de  Hacienda,  José  García  Barzanallana.» 

{Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen J:  Eí  pro- 
yecto de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento 
de  comisión  . 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Vivar  sigue  en  el  uso  do  la  palabra. 

El  Sr.  VIVAR;  Señores  Diputados,  si  no  recuerdo 
mal,  hablaba  del  lance  crítico  en  que  se  encuentran  los 
comandantes  de  los  buques  cuando  llegan  á nuestros 
puertos  y se  ponen  á las  órdenes  de  la  marina  aparente. 
Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  que  se  varíe  el  uniforme  de  la 
marina  aparente,  á fin  de  que  se  distinga  de  la  marina 
verdadera,  porque  el  representar  las  personas  lo  que  no 
son,  trae  gravísimos  males,  Gomo  he  dicho  anteriormen- 
te, la  vida  del  mares  malísima,  y solamente  encontrán- 
dose en  ella  la  generalidad  á los  14  ó 2 5 años,  y sa- 
liendo después  de  los  22  sin  haber  visto  la  tierra  se 
pueden  aclimatar  y tomarle  cariño  á esa  vida;  pero  siem- 
pre que  estamos  en  el  mar  deseamos-  venirnos  á tier- 
ra, y este  deseo  se  anmenta  ai  ver  la  facilidad  con  que 
otros  oficiales  que  vienen  á tierra  hacen  la  misma  car- 
rera , y de  aquí  resalta  que  iodos  quieran  seguir  ese  ca- 
mino. Si  supiesen  que  en  tierra  no  hablan  de  hacer  la 
misma  carrera  quo  en  el  mar,  yo  aseguro  al  Sr,  Minis- 
tro que  no  pasada  eso. 

Es  indudable  que  no  resultada  esto  si  se  variase  el 
uniforme  de  la  marina  aparente  para  quedarnos  con  la  ma- 
rina verdadera;  si  el  teniente  de  navio,  por  ejemplo,  que 
se  retira  á la  reserva  fuese  toda  sn  vida  teniente  de  na- 
vio, y no  pudiera  hacerse  capitán  de  fragata  ai  que  no 
sabe  mandar  una  fragata,  ni  brigadier  al  que  no  sabe 
mandar  una  división,  ni  jefe  de  escuadra  al  quo  no  sabe 
mandar  una  escuadra. 

Siguiendo  el  sistema  de  las  comparaciones,  si  se 
comparase,  Sres.  Diputados,  la  marina  de  Madrid  con  la 
de  los  departamentos,  so  creería  que  Madrid  estaba  ro^ 
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deado  de  agua  por  todos  lados  por  el  número  de  mari- 
nos que  aquí  reside*  Así  es  que  para  que  haya  tanto 
personal  se  necesita  crear,  por  ejemplo,  Jautas  de  cons- 
trucciones, cuando  no  só  cuantos  años  hace  que  no  se 
construye  nada;  pero  siendo  este  punto,  como  ei  que  se 
refiere  al  servicio  de  cuerpos  y su  organización  y admi- 
nistración, sobre  el  que  me  propongo  promover  un  gran 
debate,  lo  dejaré  para  cuando  llegue  ese  caso. 

Señores,  están  difícil  desempeñar  destinos  en  la  mar, 
que  desde  el  año  68  he  desempeñado  tres  ó cuatro  im- 
portantes, y de  todos  ellos  he  salido  violentamente. 

Otra  cosa  hay  muy  notable*  ¿Querrán  creer  los  se- 
ñores Diputados  que  los  empleados  en  el  Ministerio  de 
Marina,  además  de  ser  capitanes  de  navio  son  jefes  de  Ad- 
ministración de  primera  y segunda  clase?  Esto  es  corno 
si  en  ei  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  * por  ejemplo, 
fueran  á la  vez  Obispos  y canónigos* 

Yoy  á terminar-  pero  antes  quiero  dar  á conocer  á 
los  Sres*  Diputados  que  hace  año  y medio,  cuando  no 
podía  imaginar  siquiera  entrar  en  este  recinto,  ai  que  ya 
he  dicho  que  he  venido  por  casualidad  y con  el  mismo 
propósito  y deseo  que  cuando  mando  un  buque,  de  cum- 
plir con  mi  deber;  hace  año  y medio,  digo,  encontrán- 
dome en  el  departamento  del  Ferrol,  se  dio  el  santo  y 
seña  para  soliviantar  la  marina,  y ese  santo  y ssña  fue 
que  se  decía  en  altas  regiones  que  la  marina  fuese  poca 
y mal  pagada,  como  antiguamente  había  dicho  un  Mo- 
narca. Esto  produjo  cierto  barullo.  Al  mismo  tiempo  de- 
cía un  periódico  que  se  trataba  de  uno  de  esos  negocios 
que  suelen  por  desgracia  hacerse  en  este  país,  y era  que 
la  marina  mercante  auxiliase  á la  de  guerra.  Yo,  indig- 
nado, escribí  á un  hombre  público  que  se  sienta  cuesta 
Cámara,  y le  mandé  un  artículo  para  que  le  publicase 
en  un  periódico,  en  que  decía  lo  que  va  oir  el  Congreso, 
lo  cual  dará  á conocer  que  todo  cuanto  dejo  -indicado 
hoy,  hace  algún  tiempo  lo  tenia  estudiado, 

«Si  el  Gobierno  y el  jefe  superior  de  la  marina  no 
acudiese  á tiempo  con  fuerzas  á Ja  ria  de  Bilbao,  y se 
pensase  en  ello  formalmente  poco  antes  de  la  rendición 
de  Portugalcte  y los  otros  destacamentos,  no  es  culpa 
de  los  valerosos  y entendidos  marinos,  que  luchando 
doblemente  con  cascos  viejos  y averiados,  con  los  ele- 
mentos y con  el  enemigo,  hicieron  cuanto  de  su  parte 
estuvo  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

)>Si  el  jefe  carlista  Patero  introdujo  el  temor  en  el 
centro  superior  de  la  marina,  y éste  no  tuvo  el  conoci- 
miento suficiente  y el  valor  necesario  para  ordenar  á 
todo  trance,  dando  los  necesarios  recursos  la  entrada  en 
la  ría  de  Bilbao,  forzándola,  culpa  no  es  de  los  marinos 
que  la  anclaban,  pero  que  no  podían  echarse  sobre  sí 
esa  responsabilidad,» 

Efectivamente,  dos  ó tres  goletas  mandadas  por  te- 
nientes de  navio  quisieron  salvar  el  batallón  de  caza- 
dores de  Ségorbe,  y nopodian,  porque  necesitaban  ór- 
de  de  un  jefe  superior. 

aLos  que  conocen  cómo  salen  los  buques  de  los  arse- 
nales y departamentos,  faltos  de  recursos,  sin  instruc- 
ción y apresuradamente,  comprenden  el  estado  angus- 
tioso de  sus  comandantes  para  arreglar  é instruir  sus 
buques  en  el  mismo  campo  de  operacianos.  Muy  largo 
y enojoso  es  expresar  la  situación  de  an  comandante 
de  buque;  pero  se  comprenderá  bien,  al  saberse  lo 
ocurrido  con  el  apresamiento  del  DerJiomnd,  el  atropello 
al  comandante  general  de  la  escuadra  y á las  leyes  de 
la  marina,  disponiendo  por  sí  y ante  sí  el  Ministro  Ja 
formación  de  causa  al  comandante  de  la  goleta  Africa , 
¿Qué  criterio  pueden  tener  los  comandantes  de  buques 


para  el  mejor  acierto  y no  titubear  en  sus  importantes 
resoluciones?  Sin  riesgo  de  equivocarnos  podemos  de- 
cir, que  llamado  á la  barra  nn  comandante  de  buque 
de  ios  que  operan  en  el  Cantábrico,  difícilmente  podría 
explicarnos  las  instrucciones  que  tiene  para  vigilar  la 
costa  y evitar  los  alijos,  pues  sabemos  que  se  ordena 
que  á tales  y tales  boques  no  so  les  interrumpa  en  su 
marcha,  y posible  es  sean  los  c¿uo  llevan  contrabando. 

»Qué  culpa  tienen  los  trabajados  y valerosos  mari- 
nos de  que  los  buques  sean  viejos,  de  poca  marcha  y 
mal  artillados?  ¿Qué  culpa  tienen  do  que  los  arsenales 
estén  exhaustos,  los  contratistas  se  coman  al  país  por 
los  efectos  que  facilitan  á la  marina,  y que  los  haberes 
estén  con  cinco  meses  de  atrasos? 

»£épase  de  una  vez  que  el  mal  de  la  marina  está  en 
el  centro  directivo  y en  esa  maléfica  influencia  de  cier- 
tos hombres,  marinos  por  cierto,  que  abandonaron  las 
costas  y mezclan  los  asuntos  de  marina  en  cuestiones 
políticas  y de  provecho  suyo,  haciendo,  aunque  por 
distintos  caminos,  coro  con  los  que  opinan  que  respec- 
to á marina  se  necesita  poca  y mal  payada, 

Creo  haber  explicado  por  rectamente  bien  el  objeto 
de  la  proposición,  que  es  que  puesto  que  estamos  en 
época  de  reconstrucción,  entremos  también  á recons- 
truir la  marina, 'que  bien  lo  necesita,  y lo  necesita  el 
país.  He  dicho  que  se  puede  reducir  el  Estado  Mayor 
general  de  la  armada  al  número  que  había  en  1851; 
que  el  limíte  de  la  carrera  debía  ser  el  de  capitán  de 
navio,  y los  almirantes,  si  tenían  condiciones,  serian  para 
el  mando,  y si  no  había  escuadras,  que  no  hubiese  al- 
mirantes* 

Creo  haber  llevado  el  convencimiento  á la  Cámara 
de  que  hay  marina  triunfante  que  perjudica  á la  mari- 
na militar.,  ,y  de  consiguiente  que  debe  desaparecer, 
porque  desapareciendo  esa  marina  triunfante,  sucederá 
que  la  militar  tendrá  tiempo  para  descansar,  y no  su- 
cederá lo  que  anoche  dice  La  Correspond^cia  respecto  á 
defunciones* 

He  dicho  que  yo  no  hago  oposición  al  Gobierno; 
antes,  por  el  contrarío,  estoy  de  acuerdo  con  el  actual 
Gobierno  y con  cualquier  Gobierno  que  trate  dé  conso- 
lidar en  el  país  el  órden,  la  ventura  y la  tranquilidad. 
Yo  deseo  que  el  Gobierno  se  penetre  bien  de  cuanto  he 
dicho,  lo  mismo  que  el  Sr*  Ministro  de  Marina,  y todos 
unidos  traten  de  regenerar  la  marina,  que,  por  io  que 
he  dicho,  comprenderá  la  Cámara  no  es  posible  en  el  es- 
tado en  que  se  halla,  por  lo  que  no  tengo  más  que  decir 
sino  que  sí  amais  el  país  y las  instituciones,  Sres,  Dipu- 
tados, toméis  en  cuenta  la  proposición  que  he  tenido  la 
honra  de  sostener. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  EISr.  Mi- 
nistro de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  {Antequera):  La  Cáma- 
ra habrá  comprendido,  por  la  forma  de  proposición  con. 
que  ha  empezado  estoco  cid  en  te,  que  el  Gobierno  ha  he- 
cho cuanto  ha  podido  por  evitar  que  llegara  este  caso, 
precisamente  porque  la  manera  con  que  su  autor  lo  ini- 
ció indicaba  ya  su  inconveniencia.  * 

El  Sr«  Yivar,  al  apoyar  su  proposición,  ha  hablado 
del  Estado  Mayor  de  la  armada,  y ha  hablado  de  tantas 
cosas,  que  realmente  yo  no  las  recuerdo  todas  en  este 
momento, 

Al  hablar  del  personal  de  marina,  en  lo  que  más  se 
ha  fijado  S.  S.  es  en  la  clase  de  almirantes;  ha  dicho 
que  esta  clase  es  numerosísima,  que  se  ha  aumentado 
sin  aumentar  los  buques*  Realmente  se  ha  aumentado 
sin  aumentar  los  buques;  pero  esta  cuestión  del  perso* 
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nal  el  Gobierno  rehusó  tratarla,  porque  precisamente 
hay  un  proyecto  de  ley  en  la  otra  Cámara,  que  debe 
venir  i ésta.  Por  consiguiente,  el  Gobierno  quería  evitar 
el  que  se  tratara  esta  cuestión  en  las  dos  Cámaras  al 
mismo  tiempo,  lo  cual  está  también  prohibido  por  la  ley 
de  relaciones  entre  ios  Cuerpos  Colcgisladores. 

El  Sr.  Vivar,  sin  embargo,  ha  traído  la  cuestión  con 
sn  proposición;  ha  hablado  de  los  almirantes  como  le 
ha  parecido,  y yo  me  levanto  á protestar  en  contra 
de  sus  aseveraciones.  No  hay  nada  exacto  en  lo  que  ha 
dicho  elSr.  Vivar*  He  dicho  el  otro  dia  que  los  almiran- 
tes, cuando  ménos,  habían  navegado  diez  y ocho  años: 
precisamente  en  Inglaterra,  que  es  una  Nación  esencial- 
mente marítima,  no  se  exige  más,  y seda  ridículo  que 
nosotros  exigiéramos  más  en  España.  Es  claro  que  los 
servicios  más  importantes  de  la  marina  son  los  que  se 
prestan  sobro  el  mar;  pero  eso  no  impide  que  puedan 
prestarse  muy  interesantes  también  en  estos  centros 
para  la  resolución  de  los  asuntos  del  ramo. 

El  Sr.  Vivar  nos  ha  hablado  mucho  de  los  almiran- 
tes, y me  ha  hecho  recordar  que  S.  S.  ha  sido  arresta- 
do, suspendido  del  mando  de  un  buque,  encausado  y 
juzgado  en  consejo  de  guerra  por  varios  almirantes. 
Ahora  bien,  Sites.  Diputados;  ¿cómo  S.  S.  ha  de  ser 
juez,  con  qué  autoridad  ha  de  venir  á juzgar  á sus  jue- 
ces de  ayer  y á sus  jefes  de  siempre?  Señores,  yo  uo 
he  de  hablar  do  las  consecuencias  que  se  deducen  de 
este  hecho,  porque  es  tan  elocuente  que  lo  dejo  entera- 
mente al  juicio  de  la  Cámara  y del  país;  del  país,  que 
cree  que  después  de  las  convulsiones  por  que  ha  pasado, 
ni  los  sacrificios  de  loa  contribuyentes,  ni  la  habilidad 
de  los  hacendistas,  ni  el  talento  de  los  hombres  de  Es- 
tado le  han  do  llevar  á salvamento  sin  la  base  sólida  de 
la  disciplina  militar,  cimiento  que  necesita  el  edificio 
de  la  disciplina  social  y que  viene  á ser  como  los  pul- 
mones de  todo  país  civilizado*  (Míen). 

Vuelvo,  señores,  al  discurso  del  Sr*  Vivar,  quien  al 
referirse  al  personal  ha  dicho  que  había  un  personal  in- 
menso de  marina  en  este  centro.  Precisamente  este  per- 
sonal ha  disminuido  desde  que  yo  me  siento  en  este  ban- 
co; no  ha  disminuido  notablemente,  porque  eso  no  podía 
ser;  pero  algo  ha  disminuido,  y sobre  ese  punto  también 
está  en  estudio  un  arreglo. 

El  Sr*  Vivar  nos  ha  hablado  de  contraalmirantes 
que  tienen  sueldos  de  vicealmirantes  por  haber  desem- 
peñado destinos  de  la  clase  superior,  que  es  una  regla 
común  á la  clase  de  generales  en  España;  pero  no  nos 
ha  dicho  que  hay  contraalmirantes  que  no  cobran  más 
que  el  sueldo  de  brigadier,  porque  en  la  marina  hay  un 
numero  determinado  de  plazas  en  cada  clase,  y no  se 
pasa  nunca  de  ese  numero  para  el  cobro  de  los  haberes. 

Nos  ha  dicho  también  que  en  el  apostadero  de  la  Ha- 
bana se  retiró  el  comandante  general  por  enfermo,  y 
que  su  plaza  está  todavía  sin  proveer  por  rencillas  per- 
sonales. Yo  no  tengo  noticia  de  que  esto  sea  así. 

Ha  hablado  igualmente  de  ilegalidades  que  se  come- 
ten en  el  Ministerio  de  Marina,  pero  no  ha  citado  nin- 
guna de  ellas.  Yo  deseada  saber  en  qué  ha  faltado  a la 
legalidad  el  Ministro  que  en  este  momento  dirige  su 
palabra  al  Congreso;  desearía  que  S.  S.  lo  dijera.  Si  su 
señoría  se  refería  á ciertos  artículos  de  una  ley  que  no 
se  han  puesto  en  práctica  nunca,  yo  lo  tínico  que  le  ten- 
go que  decir  es  que  he  llevado  esa  ley  al  Senado,  para 
que  con  la  modificación  que  se  acuerde  y sea  sanciona- 
da, pueda  ponerse  en  práctica* 

Ha  hablado  de  que  hay  exceso  de  personal  en  la  ma- 
rina, y ha  dicho  que  hay  marinos  que  navegan  y ma- 


rinos que  no  navegan*  Respecto  de  los  almirantes,  ya 
he  dicho  ei  tiempo  que  navegan ; y respecto  á las  de- 
más clases,  S.  S.  puede  esperar  á que  venga  aquí  el 
. proyecto  de  ley  que  está  presentado  en  el  Senado  para 
proponer  lo  que  mejor  la  parezca.  Respecto  al  personal 
que  realmente  no  navega,  6 sea  el  perteneciente  á la  es- 
; cala  de  reserva,  no  hay  más  que  el  indispensable  en  un 
país  de  tanto  litoral  como  el  nuestro,  y que  por  precisión 
tiene  que  tener  autoridades  en  las  costas  para  el  despa- 
cho de  buques,  los  naufragios  y demás  asuntos  que  se 
relacionan  con  la  marina;  y también  sobre  esto  podia 
■ S.  S.  esperar  á que  viniese  el  proyecto  de  ley,  que  será 
presentado  al  Senado  tan  luego  como  el  título  1,°  de  la 
misma  que  está  bajo  su  deliberación  pase  á esta  Gama** 
ra,  y entonces  podría  hacer  sus  observaciones.  Tan  cier- 
to es  que  no  tenemos  exceso  de  personal,  que  no  llegan 
á 10  Iü3  que  están  sin  destino. 

También  ha  dicho  S 8.  que  se  han  creado  desti- 
nos. Yo  no  he  creado  destinos  para  nadie;  por  consi- 
guiente, no  sé  á qué  se  referia  S*  S*  Repito  que  no  lle- 
gan á 10  los  que  están  en  clase  de  pasivos  sin  desti- 
no; y cuidado,  señores,  que  se  trata  de  un  personal  que 
cubre  un  servicio  como  el  de  nuestras  extensas  costas* 

Nos  ha  hablado  también  de  un  Almirantazgo  noctur* 
no  que  maneja  al  Ministro  como  á un  maniquí.  No  creo 
que  debo  hacerme  cargo  de  tal  cosa. 

Ha  hablado  de  expedientes  que  ha  pedido  y que  no 
han  venido  al  Congreso.  No  han  venido  todos,  porque 
S.  S.  ha  pedido  medio  archivo,  y hay  que  buscarlos; 
pero  algunos  han  venido  ya,  y á ninguno  da  ellos  se  ha 
referido;  los  demás  vendrán,  si  no  están  en  tramitación* 

Ha  dicho  que  una  fragata  destinada  á Filipinas  llegó 
allí  y tuvo  que  volver*  En  esto  tiene  razón  S.  S. , porque 
el  comandante  general,  no  pudiendo  utilizar  dicha  fra- 
gata por  el  mal  estado  de  sus  calderas,  la  envió  á la  Pe- 
1 nínsula,  y conservó  la  antigua,  á pesar  de  ser  ya  vieja. 

Pero  debo  decir  que  á consecuencia  de  este  suceso  se 
¡.  ha  formado  un  expediente,  y que  ese  expediente  está 
i todavía  en  tramitación,  lo  c nal  no  debe  extrañarse,  aten- 
dido á que  en  los  tiempos  de  revueltas  por  los  que  he- 
, mos  pasado,  la  Administración  ha  tenido  que  detenerse 
algunos  momentos;  y como  la  marina  no  pueda  detener- 
se, sino  que  está  siempre  navegando,  ha  habido  nece- 
sidad de  acudir  á exhortos  y trámites  más  largos. 

Ha  hablado  también  de  nombramientos  de  jefes  de 
Administración  que  se  dan  á los  que  vienen  destinados 
al  Ministerio  de  Marina.  Esto  es  otro  error  de  S.  S*,  por- 
que á los  que  yo  he  nombrado  para  reemplazar  á otros 
no  se  les  ha  dado  tal  nombramiento. 

Creo  haber  contestado  á la  mayor  parte  de  las  ob- 
servaciones que  ha  hecho  el  Sr.  Vivar;  y en  cuanto  á lo 
que  me  es  personal,  ha  sido  tan  poco  lo  qne  ha  dicho 
S.  S*.  que  no  creo  que  valga  la  pena  de  que  me  haga 
cargo  de  ello. 

Ei'Sr,  VIVAR;  Pido  la  palabra  para  rectificar  y pa- 
ra alusiones  personales  en  extremo  graves. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Eidnayen):  Para  rec- 
tificar la  tiene  S.  S, , porque  en  cuanto  á las  alusiones, 
claro  está  que  todos  los  que  toman  parte  en  un  debate 
son  siempre  aludidos  por  quien  los  contesta. 

* El  Sr.  VIVAR:  El  Sr*  Ministro  de  Marina  ha  dicho 
que  yo  he  sido  arrestado,  encausado  y sometido  á un 
consejo  de  guerra,  y convienes  mí  decoro  y también  ai 
de  la  Cámara  que  yo  conteste  á eso. 

Muy  de  extrañar  es,  Sres.  Diputados  , que  cuando  uno 
vieue  aquí  á hacer  todo  lo  posible  por  la  reorganización 
de  un  instituto  tan  importante,  venga  sin  ton  ni  son  el 
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Sr,  Ministro  de  Marina  á traer  ai  debate  cuestiones  per- 
sonales: yo  voy  á hacerme  cargo  de  esa  falta  que  dice 
S.  S.  que  yo  he  cometido;  poro  en  primer  lugar,  deseo 
que  se  traiga  al  Congreso  la  hoja  de  servicios  de  S.  S. 
y la  mía,  y desde  ahora  aseguro  que  8.  S.  ni  ha  desem- 
peñado ni  puede  desempeñar  destinos  tan  importantes 
como  los  que  yo  he  tenido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Señor  Di- 
putado, ni  es  ese  lenguaje  propio  de  la  Cámara,  ni  tie- 
ne S.  S.  la  palabra  más  que  para  rectificar  conceptos 
equivocados  que  se  le  hayan  atribuido. 

El  Sr.  VIVAR:  ¿Y  en  qué  concepto  so  puedo  decir 
que  yo  he  sido  castigado,  penado  y sometido  á un  con- 
sejo de  guerra,  que  por  esto  hago  lo  que  he  hecho,  y 
que  la  disciplina  se  perjudica  de  esta  manera?  Como  se 
perjudica  la  disciplina  qs  con  las  palabras  del  Sr.  Mi- 
nistro; y cuando  mañana  la  marina  llegue  á saberlas, 
verá  S,  S.  lo  que  pasa  en  los  buques.  Es  verdad  que  yo 
he  sido  arrestado;  no  sé  si  S.  S.  lo  habrá  sido  alguna 
vez;  ¿pero  qué  guardia  marina  no  lo  ha  sido  alguna  vez 
aunque  no  sea  más  que  por  entrar  en  la  cámara  del  co- 
mandante á comerse  los  dulces  que  allí  tiene? 

Es  cierto  que  yo  he  sido  arrestado  y encausado,  y 
va  á saber  el  Congreso  cómo  lo  he  sido,  A raíz  de  la  re 
volucion  me  encontraba  en  América  y se  me  dió  el  man- 
do del  vapor  Quaialgnif¡rt  y coa  él  estuve  vigilando  las 
costas  de  Cuba  durante  un  año  en  el  mar,  sin  tocar  ja- 
más en  un  puerto*  y tratando  de  cumplir  mi  deber  de 
la  mejor  manera  posible.  Tenia  á bordo  un  oficial  que 
participaba  de  las  ideas  que  S',  S,  y sus  amigos  realiza- 
ron en  Cádiz.  Por  entonces  estaban  muy  en,  boga  los 
aires  de  popularidad,  y habiendo  yo  tenido  necesidad 
de  arrestar  á ese  oficial,  dio  parte,  por  lo  cual  le  mandé 
al  lado  del  comandante  general  del  apostadero,  y á los 
seis  u ocho  meses  me  encontré  con  qne  efectivamente  se 
me  habia  formado  una  causa,  por  más  que  yo  no  com- 
prendiese que  fuera  motivo  para  ello  el  que  uu  oficial 
se  quejase  de  que  su  jefe  le  había  arrestado. 

Se  formó  el  consejo  de  guerra,  y,  entiéndalo  bien  la 
Cámara,  se  me  condenó  por  faltas  de  formalidad  que  yo 
mismo  habia  denunciado.  Ya  pueden  comprender  los 
Sres,  Diputados  qué  faltas  serian,  cuando  se  decía  que 
yo  mismo  las  había  denunciado,  y toda  la  pena  que  se 
me  impuso  se  redujo  á que  pasara  á la  escuadra  del  Me- 
diterráaeo  y estuviera  en  observación.  ¡Cuál  seria  la 
importancia  de  esa  pena  cuando  á los  cuatro  meses  es- 
taba yo  desempeñando  ya  el  destino  de  segundo  coman- 
dante de  la  Villa  de  Madrid , y después  de  esto  obtuve 
el  mando  de  la  goleta  Ligera  y desempeñó  el  gobierno 
de  Fernando  PoóS 

Yea  el  Congreso  que  causas  ni  qué  condenas  son  las 
que  citaba  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 

Yo  podría  decir,  señores,  ya  que  he  hablado  de  ho- 
jas de  servicios,  que  hay  distinguidos  generales  qne  han 
sido  arrojados  de  los  mandos  de  un  modo  ignominioso, 
cuando  tai  vez  la  única  falta  y la  mayor  injusticia  que 
han  cometido  ha  sido  la  de  conceder  al  Sr.  Antequera 
y darle  los  tres  galones  sin  merecerlos;  dígalo  si  oo  el 
general  Chacón  y tantos  otros. 

En  cuanto  á lo  que  he  dicho  de  los  generales  de  la 
armada,  es  la  pura  verdad;  aquí  está  el  estado  de  1876 
y el  de  1851  y en  ellos  puedo  verse  el  número  de  los 
que  tenemos. 

No  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  do  Marina  por  qué  tiene 
vacantes  los  arsenales,  y por  qué  tiene  sin  colocar  á 
generales  de  la  restauración;  si  es  porque  los  considera 
inútiles,  ó porqué  no  tiene  confianza  cu  ellos. 


Yo  siento  mucho  que  haya  surgido  esta  cuestión 
personal;  la  Cámara  me  dispensará,  pero  ya  que  se  tra- 
ta de  presentarme  á mí  de  tan  mala  manera,  voy  á leer 
unas  cartas  que  son  muy  importantes,  y por  ellas  verán 
los  Sres,  Diputados., , 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Su  seño- 
ría no  tiene  el  derecho  de  leer  aquí  cartas  do  ninguna 
especie;  y vuelvo  á recordarle  que  solo  tiene  la  palabra 
para  rectificar  conceptos  equivocados  que  se  le  hayan 
atribuido. 

Ei  Sr.  VIVAR:  Yo,  en  descargo  de  esa  ofensa  que 
ha  querido  hacerme  o i Sr.  Ministro  de  Marina,  quería 
leer  cartas  de  generaos  quo  dicen  una  cosa  muy  distin- 
ta de  lo  que  ha  dicho  S.  8.  ; pero  ya  que  no  puedo  leer- 
las, se  las  daré  á los  Srest  Diputados  para  que  las  va- 
yan leyendo. 

Que  hay  número  excesivo  de  generales,  creo  que  está 
fuera  de  duda;  35  es  su  número;  el  año  51  habia  Id,  y 
como  no  se  han  aumentado  las  escuadras,  ni  los  depar- 
tamentos, ni  los  arsenales,  no  está  justificado  este  au- 
mento de  generales. 

Nada  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Eeal  órden  sobre 
fusión  del  cuerpo  de  artillería  de  marina  coa  el  cuerpo 
general  de  la  armada;  y como  tampoco  ha  contestado  á 
otras  cosas  de  que  yo  me  ocupé,  quedan  en  pié  todos 
mis  cargos. 

El  Sr.  Ministro  de  M AHINA  (Antequera);  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S, 

Ei  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Siento, 
Sres.  Diputados,  tener  que  ocuparme  de  una  cuestión 
personal;  pero  comprenderá  la  Cámara,  después  do 
apreciar  todos  los  esfuerzos  que  yo  he  bocho  para  evi- 
tar este  escándalo,  que  no  tengo  más  remedio  que  le- 
vantarme á decir  dos  palabras  al  Sr.  Vivar.  Ha  hablado 
S,  8,  de  su  hoja  de  servicios  y de  la  mia  para  estable- 
cer entre  ellas  comparaciones.  Cuando  S,  S.  haya  sido 
el  primero  en  dar  la  vuelta  al  mundo,  mandando  un 
buque  blindado;  cuando  S.  S.  haya  tenido  la  suerte  de 
tomar  parte,  siendo  el  comandante  más  moderno,  en  ot 
mando  ,en  jefe  en  el  combate  del  Callao;  cuando  su  se- 
ñoríp  haya  hecho  todo  esto,  podrá  tratar  de  comparar- 
se conmigo,  podrá  tratar  de  establecer  comparaciones 
entre  su  hoja  de  servicios  y la  mia.  Yo  siento  sor  in- 
modesto, yo  sé  tan  bien  como  cualquiera  que  loa  he- 
chos de  los  hombres  no  sou  su  exacta  fotografía;  en- 
tiendo que  eso  queso  llama  suerte  entra  por  mucho  en 
los  resultados  que  los  hombres  alcanzan;  sin  duda  á la 
suerte  debo  yo  haber  figurado  eu  esos  hechos;  pero  la 
verdad  es  que  yo  los  tengo  consignados  eu  mi  hoja  de 
servicios,  y que  S.  S,  no  puede  alegarlos,  Me  parece" 
que  bastan  estas  dos  palabras  para  contestar  á S,  8. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayeo):  El  señor 
Reina  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  REINA:  EL  Sr.  Vivar,  como  habéis  oído,  se- 
ñores Diputados,  ha  tenido  por  conveniente  aludirme 
diferentes  veces;  y como  yo  he  hablado  en  distintas 
ocasiones  acerca  de  la  marina,  conviene  á mi  propósito 
y á mi  deber  no  hacerme  solidario  de  ciertas  afirmacio- 
nes, porque  yo,  si  hubiera  oído  en  alguua  parte  donde 
no  hubiera  generales  de  marina  hablar  de  este  cuerpo 
do  la  manera  que  aquí  so  ha  hecho,  hubiera  sido  el  pri- 
mero en  salir  á su  defensa. 

En  esta  ocasión  claro  es  que  seria  en  mí  demasiada 
presunción  levantarme  á hacerlo  estando  presente  el  se- 
‘ ñor  Ministro  del  ramo,  que  es  el  que  por  deber,  y por- 
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que  además  tiene  datos  más  autorizados  que  los  míos, 
está  llamado  á hacerlo  cumplidamente. 

Yo  no  he  podido  esos  expedientes,  Sr,  Vivar;  yo  lo 
que  he  pedido,  y esto  es  quizá  lo  único  en  'que  puedo 
estar  conforme  con  S.  S.,  es  que  la  marina  no  forme 
un  Estado  dentro  de  otro  Estado;  que  la  marina  se  rija 
por  las  leyes  que  rigen  al  ejército  y á todos  los  españo- 
les, á fin  de  que  haya  igualdad  y justicia  para  todos. 

Yo  he  hablado  de  la  reforma  del  cuerpo  de  artillería 
de  la  armada,  y no  me  he  decidido  por  ninguna  opinión, 
porque  he  respetado  mucho  la  mayor  aptitud  que  para 
tratar  y decidir  este  asunto  tienen  las  personas  compe- 
tentes en  el  ramo.  Yo  he  indicado  también,  como  Dipu- 
tado amante  de  mi  país,  como  lo  son  todos,  que  deseo 
que  esas  rencillas,  si  en  verdad  existen,  concluyan  para 
siempre,  y se  dé  una  ley  que  sea  igual  para  todos.  Y 
con  este  motivo  me  atreverla  á rogar  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  que  no  dejara  dormir  ese  expediente,  que  se  ocu- 
pase de  esta  cuestión  y que  la  resolviese  cuanto  antes, 
porque  dejar  pasar  el  tiempo  es  lo  peor  que  puede  ha- 
cerse en  este  asunto.  Tenga  S.  S.  confianza  en  sus  opi- 
niones; tenga  la  conciencia  dol  cargo  que  ocupa;  tenga 
toda  la  energía  necesaria  para  cortar  desde  luego  ese 
nudo  gordiano  en  interés  de  la  marina  y en  interés  dei 
país. 

En  otra  cosa  estoy  también  de  acuerdo  con  el  señor 
Vivar.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  se  habrá  convencido 
do  que  yo,  extraño  al  cuerpo,  no  he  venido  aquí. á sor- 
prender á loa  Srea.  Diputados  cuando  les  he  dicho  que 
ios  capitanes  de  navio  no  eran  ni  hablan  sido  brigadier 
res,  qi  estaban  declarados  tales.  Aquí  verán  los  señores 
Diputados  con  cuánta  razón  he  dicho  que  la  marina  es 
un  Estado  dentro  de  otro  Estado , porque  por  virtud  de 
una  Real  órden  se  hace  oficial  general  á un  capitán  de 
navio,  ¿Es  posible  que  cuando  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  quiera  hacer  un  brigadier  de  ejército 
tenga  que  mirar  si  hay  vacante,  tenga  que  consultar 
con  sus  compañeros,  extender  uu  decreto,  llevarlo  á la 
firma  de  S.  M.,  aceptando  la  responsabilidad  consiguien- 
te, y que  cuando  se  trate  de  marina  puedan  hacerse  de 
Real  órden  30  brigadieres  de  una  vez,  siquiera  sea  justo? 
Yo  no  he  de  ocuparme  de  sí  esto  es  <5  no  conveniente; 
pero  si  lo  es,  debe  hacerse  de  una  manera  análoga  y con 
loa  mismos  trámites  con  que  se  nombra  á ios  demás 
oficiales  generales.  ¿No  conoce  s.  S.  que  es  una  irritan- 
te desigualdad  que  un  coronel  de  ejército  tenga  que  es  - 
tar  sujeto  á determinadas  condiciones,  aunque  cuente 
treinta  ó cuarenta  años  de  servicio,  y que  no  haya  de 
someterse  á las  mismas  el  que  ha  de  ascender  á briga- 
dier de  la  armada?  No  se  me  olvidará  nunca  el  nombre 
del  coronel  Samaníego. 

Ha  sido  jefe  de  Estado  Mayor  do  un  cuerpo  de  ejér- 
cito, lleva  muchos  años  de  altísimos  y distinguidísimos 
servicios,  es  un  bizarro  soldado;  y é pesar  de  esto,  á pe- 
sar de  sus  servicios  en  la  última  campaña,  no  ha  podido 
ser  ascendido  á brigadier  por  no  permitirlo  el  presupues- 
to. Lo  mismo  digo  de  los  coroneles  Solano,  Ceballos  Es- 
calera, Enriquez  y tantos  otros  que,  contando  con  gran- 
des méritos  y excelentes  condiciones,  no  pueden  ser 
tampoco  ascendidos.  En  la  marina  los  oficíales  habrán 
prestado  de  seguro  esos  mismos  distinguidos  servicios; 
pero  como  no  tenemos  material,  están  en  sus  casas  co- 
brando el  aneldo  por  completo,  porque  en  la  marina  no 
hay  reemplazo  ni  otras  condiciones  que  hay  que  tener 
en  cuenta  en  el  ejército,  y que  no  debe  perder  de  vista 
el  Gobierno,  En  el  ejército  raro  es  el  coronel  que  muere 
disfrutando  tres  años  seguidos  el  sueldo  completo  de  su 


empleo,  porque  la  mayor  parte  del  tiempo  de  su  servicio 
están  de  reemplazo.  Esos  coroneles  boy  están  reducidos 
á sufrir,  no  el  descuento  dei  25  por  10Q,  sino  el  60,  50 
por  el  reemplazo  y 10  por  el  descuento  últimamente 
acordado,  mientras  que  los  marinos  cobran  su  sueldo 
íntegro  desde  que  entran  en  la  armada  hasta  el  día  en 
que  los  llevan  al  cementerio. 

Yo  ruego,  pues,  at  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de 
Ministros  que  tenga  muy  en  cuenta  estas  eonusidera- 
c iones,  que  procure  que  estas  cuestiones  de  la  marina 
se  resuelvan  pronto,  y sobre  todo  que  no  se  nos  dé  el 
espectáculo  de  que  so  díga  que  los  brigadieres  no  son 
convenientes  en  ia  armada  porque  no  hay  mandos  para 
ellos,  y se  Ies  promueva  á todos  en  un  solo  dia'á  maris- 
cales de  campo  ó contraalmirantes , -para  que  á los  dos 
meses  venga  el  mismo  Ministro  que  suscribió  aquel  de- 
creto, que  ha  de  hallarse  en  el  archivo  del  Congreso, 
con  otro  decreto  diciendo  que  se  crea  la  clase  de  briga- 
dieres, por  ser  conveniente  su  equiparación  con  las  cla- 
ses del  ejército,  mediando  la  circunstancia  de  que  qnfces 
de  la  supresión  había  10  y después  se  han  creado  3o, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Autequera);  Pido  ia 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {EíduayenJ:  La  tie- 
ne Y.  S,  ' 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (.íatequera):  Tengo  que 
contestar  al  señor  general  Reina  sobre  lo  que  ha  dicho 
de  ios  brigadieres,  tratando  de  disposiciones  de  actua- 
lidad y de  otras  anteriores.  Ha  hablado  3,  S.  de  una 
ReaLórden  por  ia  cual  se  han  hecho  algunos  brigadie- 
res. Yo  no  he  hecho  ningún  brigadier.  Los  capitanes 
de  navio  de  primera  clase  estaban  equiparados  á los  bri- 
gadieres dei  ejército,  y con  la  Real  órden  citada  por  su 
señoría  no  se  les  ha  aumentado  el  sueldo  ni  se  les  ha 
dado  más  preeminencias  y consideraciones  que  las  que 
tenían. 

Yo,  al  dictar  la  Real  órden,  después  de  cumplidos 
todos  los  trámites  légales,  después  de  oír  al  Consejo  de 
la  armada  y á.ia  Junta  consultiva,  únicos  trámites 
legales  que  hay  que  Henar,  y más  hubiera  llenado  si 
más  hubiera  habido,  porque  no  me  gana  S,  S.  en  deseo 
de  respetar  la  legalidad  y de  uniformar  las  legislacio- 
nes de  guerra  y marina,  hasta  donde  sea  dable  dentro 
de  la  distinta  índole  de  ambos  servicios;  yo,  repito,  al 
dictar  esa  Real  órden  no  he  hecho  más  que  cumplir  coa 
el  decreto  de  Guerra  que  confirmaba  á los  brigadieres 
en  la  categoría  de  oficíalos  generales  dándoles  las  con- 
sideraciones de  que  estaban  en  posesión  por  la  costum- 
bre. Eso  significa  la  Real  órden  publicada  en  la  Gaceta, 
y no  otra  cosa* 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Etduayen):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  REINA:  Empiezo  por  reconocer  en  el  señor 
Ministro  de  Marina  todas  las  condiciones  que  S.  ¡3*  ha 
indicado,  y después  me  ha  de  permitir  que  [díga  una 
sola  cosa.  Un  dignísimo  jefe  de  marina,  que  creo  tiene 
un  destino  en  la  Secretaría  del  digno  cargo  de  S.  S., 
fué  elegido  Diputado;  y ese  jefe,  siendo  uu  brillante 
oficial,  porque  aun  cuando  no  le  conozco  ni  trato  me 
basta  que  vista  su  honroso  uniforme  para  creerlo  así, 
no  pudo  ser  Diputado,  porque,  á pesar  de  ser  brigadier 
como  S.  S.  dice,  no  se  le  reconocía  el  carácter  de  tai; 
y tanto  es  así,  cuanto  que  3.  S.  mismo  en  esa  Junta 
consultiva  de  la  armada  le  ha  negado  á otro  oficial  de 
esa  misma  clase  la  cruz  y banda  de  la  órden  naval  por 
no  tener  categoría  para  llevarla. 
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El  mismo  Sr.  Ministro  do  Marina  lia  tenido  que  pa- 
sar esa  Reai  orden  á Guerra  pidiendo  á su  compañero 
que  por  el  Consejo  Supremo  se  establezca  que  desdo  la 
publicación  de  la  Real  órden  tienen  derecho  á la  gran 
cruz  de  Sao  Hermenegildo  esos  que  S.  S*  llama  briga- 
dieres, que  no  lo  eran,  que  eran  asimilados;  y yo  creo, 
no  encuentro  otra  frase,  pero  no  trato  de  ofender  á esos 
señores  ni  ó S,  S. , yo  creo  que  en  el  que  redactó  el  de- 
creto hubo  un  poco  de  hipocresía* 

Se  acababa  de  suprimir  esa  clase,  y para  crearla 
otra  vez  hubo  que  decir  que  no  se  les  concedía  más 
que  el  uso  del  uniforme ; uniforme  que  han  venido 
usando  en  la  esperanza  de  que  llegarla  un  dia  en  que 
se  les  declarara  por  completo  tales  brigadieres*  Eso  no 
puede  negarlo  S.  S. ; esos  capitanes  de  navio  se  ptisie- 
ron  el  uniforme  de  brigadieres,  pero  no  tenían  las  con- 
sideraciones y preeminencias  que  a tal  empleo  corres- 
ponden; y tanto  es  así,  que  S.  S.  mismo,  vuelvo  á re- 
petirlo, ha  negado  la  gran  cruz  de!  Mérito  naval  á uno 
de  ellos  por  no  lener  categoría  para  llevarla* 

El  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  MINISTROS  {Cá- 
novas del  Oastillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V*  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Como  ha  aludido  á mí  éláeñor 
general  Reina,  no  puedo  menos  de  decir  algunas  pala- 
bras sobre  este  asunto* 

Desde  luego  reconocerá  S.  S.  que  ba  habido  algu- 
na exageración  de  su  parte  al  decir  que  se  habíatf  he- 
cha 30  brigadieres,  porque,  juzgúese  como  se  quiera  el 
decreto,  que  no  es  de  nuestro  tiempo  ciertamente,  sino 
mucho  más  antiguo,  por  el  cual  se  suprimió  la  clase  de 
brigadieres  a raíz  de  la  última  revolución;  piénsese  lo 
que  se  piense  de  aquel  decreto,  que  no  estoy  en  el  caso 
de  juzgar  en  este  instante,  lo  cierto  es  que  nosotros  nos 
hemos  encontrado  con  la  clase  de  brigadieres  restable- 
cida en  todas  sus  partes  y sin  que  lo  faltara  más  que 
la  declaración  de  que  debían  ser  considerados  como 
oficiales  generales;  pero  eran  brigadieres  asimilados 
absolutamente  en  todo  á los  brigadieres  del  ejército. 

Se  suprimió,  en  efecto,  laclase  de  brigadieres;  se 
dijo  que  no  tenían  entrada  en  la  armada,  puesto  que  en 
la  armada  no  era  posible  que  hubiera  brigadas;  y de 
allí  á dos  meses,  y repito  que  esto  aconteció  hace  mu- 
cho tiempo  y bajootros  Gobiernos,  se  dijo  que  aunque 
no  pudieran  existir  verdaderos  brigadieres,  hacia  falta 
un  empleo  Intermedio  entre  coronel  de  ejército  y marís  - 
cal  de  campo,  y se  creó  ese  empleo  de  capitanes  de  na- 
vio de  primera  clase;  se  Ies  concedió  primero  el  unifor- 
me, se  les  reconoció  después  el  suelda  de  los  antiguos 
brigadieres,  se  les  señaló  el  puesto  de  brigadieres  como 
antes;  en  una  palabra,  se  les  hizo  tales  brigadieres  del 
ejercito,  y no  faltaba  más  que  declarar  que  estaudo  eu 
estas  condiciones  debían  disfrutar  para  la  obtención  de 
cruces,  para  la  cruz  de  San  Hermenegildo,  y no  creo 
que  pudieran  obtener  otra  ventaja  en  esto,  de  todas  las 
consideraciones  como  tales  brigadieres  * 

Sobro  esto  había  habido  cuestiones;  sobre  esto  se  ha- 
bía oido  ai  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y de  la  Ar- 
mada, y el  Sr.  Ministro  de  Marina,  después  de  oir  al 
Cuerpo  consultivo  de  la  Armada,  hizo  la  declaración,  y 
era  natural  que  antes  de  hacerse  esta  declaración  no  ha- 
yan sido  reconocidos  como  brigadieres  los  capitanes  de 
navio.  Ahora  lo  serán  en  todos  los  casos  que  se  presen- 
ten; pero  sin  una  declaración  general  de  que  por  su  asi- 
milación á las  demás  clases  del  ejército  debían  ser  con- 


siderados como  tales  oficiales  generales,  es  claro  que  no 
podían  obtener  los  beneficios  á que  solo  los  oficiales  ge- 
nerales tienen  derecho. 

En  resumen,  todo  so  reduce  á que  por  no  haber  una 
declaración  anterior  expresa,  un  señor  capitán  de  na- 
vio, lleno  de  delicadeza  personal,  no  ha  creído  qne  era 
compatible  su  empleo  con  el  cargo  do  Diputado.  De  hoy 
en  adelante  no  habrá  ninguno  que  pueda  considerarse 
en  este  caso,  y siempre  resultará  que  lo  que  se  les  ha 
dado  es,  al  igual  de  loa  brigadieres  del  ejército,  con  los* 
cuales  están,  no  tanto  asimilados,  como  verdaderamente 
identificados,  el  derecho  de  poder  optar  á la  gran  cruz 
de  San  Hermenegildo, 

Siendo  esta  la  cuestión,  como  creo  que  es,  no  me 
parece  extrañará  tanto  el  señor  general  Reina  que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  haya  hecho  lo  que  ha  hecho,  y 
en  los  términos  en  que  lo  ha  llevado  á cabo;  debiendo 
añadir  para  terminar  estas  breves  palabras,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  ha  contado  con  el  Consejo  de 
Ministros,  como  ora  su  deber,  para  expedir  la  Real 
órden* 

El  Sr*  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr.  REINA:  Soy  el  primero  en  reconocer  que  es 
muy  anterior  á la  época  desde  que  rige  los  destinos  dei 
país  el  Gobierno  actual  el  decreto  á que  me  he  referido. 
Es  exactísimo  también  lo  que  ha  dicho  S.  S.  con  respec- 
to á la  situación  de  esos  brigadieres;  el  error  si  lo  hay, 
está  en  mi , y consiste  en  creer  que  en  lagar  de  una 
Real  orden,  puesto  que  el  Sr*  Ministro  de  Marina,  como 
siempre  lo  hace,  ha  cumplido  con  su  deber  contando  con 
sus  compañeros  de  Gabinete;  en  lugar  de  una  Real  ór- 
den  ha  debido  publicarse  un  Real  decreto,  porque  es 
muy  posible  que  álguien  pueda  poner  en  duda  la  eficacia 
de  esa  Real  órden,  y siempre  ha  sido  costumbre,  puede 
que  yo  esté  en  un  error  porque  no  estoy  enterado  de  estos 
asuntos  de  cancillería,  publicar  un  decreto  para  hacer 
un  brigadier*  Tal  vez  mañana  pudieran  venir  otros  hom- 
bres con  perjuicio  de  esos  señores,  á quienes  se  les  ha 
hecho  justicia,  no  diré  que  se  les  ha  agraciado,  á poner 
en  duda  la  fuerza  de  osa  disposición,  por  creer  que  al 
declararlos  con  derecho  á todas  las  preeminencias  de  los 
brigadieres,  debiera  haberse  hecho  por  un  Reai  decreto 
y no  por  nna  Real  órden.  Si  estoy  en  algún  error,  lo 
confesaré  desde  luego  con  toda  franqueza,  y pido  perdón 
á la  Cámara  y ai  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

EL  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra  * 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V,  S* 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  No  pare- 
cerá raro  que  e!  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
no  se  haya  acordado  bien  de  la  letra  de  una  ley  refe- 
rente á marina,  que  es  muy  natural  tenga  más  presente 
el  Ministro  del  ramo*  La  ley  que  suprimió  los  briga- 
dieres, y no  voy  á juzgar  su  redacción,  dice  en  un  ar- 
tículo: ttSe  suprimen  los  brigadieres; » pero  en  el  ar- 
ticulo siguiente  añade;  «Los  18  primeros  capitanes  de 
navio  tienen  la  misma  consideración  que  los  brigadie- 
res y desempeñarán  iguales  destinos,  a Esta  ley  ha  sido 
aplicada  oyendo  al  Consejo  Supremo  de  la  Armada,  que 
es  su  verdadero  intérprete  y en  este  intermedio  fué 
cuando  se  creyó  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 
que  no  se  les  podía  dar  la  gran  cruz  de  San  Hermene- 
gildo; el  Ministro  de  la  Guerra  hizo  una  declaración  que 
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no  habla  hecho;  la  declaración  de  oficiales  generales,  y 
el  Ministro  de  Marina  al  aplicarla  no  lo  hizo  de  una  ma- 
nera bastante  explícita. 

Esto  dio  lagar  á que  el  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra dijera  que  necesitaba  una  aclaración  de  Marina,  y 
que  le  bastaba  esa  aclaración  para  convencerse  y dar 
curso  á la  concesión  de  esas  grandes  cruces.  Pues  bien; 
esas  declaraciones  son  las  que  ha  hecho  el  Consejo;  y 
como  Guerra  es  quien  las  ha  pedidOj  sé  han  devuelto  á 
Guerra  de  Real  órden. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  VIVAR:  El  señor  general  Reina  ha  querido 
darme  una  lección  de  respeto,  que  yo  agradezco,  y so- 
lamente le  diré  que  el  dia  en  que  se  haga  una  clasifi- 
cación, como  se  hará,  verá  que  tengo  razón. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  La  tie- 
ne V.  B. 

El  Sr,  REINA:  Unicamente  para  decir  al  Sr,  Vivar 
que  no  he  tratado  de  darle  lección  de  ningún  especie,  y 
que  no  me  permito  hacer  esto  con  ninguno  de  mis  com- 
pañeros. He  tratado  de  fijar  mi  situación,  porque  como 
S.  S.  habla  tratado  la  cuestión  bajo  un  punto  de  vista 
distinto  de  mi  modo  de  ver  las  cosas,  no  quería  hacer- 
me solidario  y que  se  creyera  que  yo  iba  por  ese  cami- 
no. Respeto  mucho  la  opinión  de  S.  S.,  como  la  de  to 
dos  los  Gres.  Diputados.  Además,  es  cuestión  de  familia 
la  que  aqui  se  ha  debatido,  y no  tengo  interés  en  mez- 
clarme cu  ella. 

El  Sr.  CIiAVIJO;  Pido  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Su  seño- 
ría no  ha  sido  nombrado. 

Ei  Sr.  CLAVIJO:  En  las  diferentes  discusiones  que 
ha  habido  en  la  Cámara  sobro  marina,  se  ha  aludido 
con  insistencia  ai  cuerpo  de  artillería  de  marina,  á que 
tengo  la  honra  de  pertenecer.  Hasta  ahora  me  he  calla- 
do, pero  hoy  ha  aludido  el  Sr.  Vivar  á ese  cuerpo  de 
una  manera  tal,  que  me  obliga  á romper  mi  silencio. 
Suplico  al  Sr.  Presidente  me  permíta  hacer  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Su  señor 
ría  reconoce  que  no  ha  sido  aludido,  que  se  ha  aludido 
al  cuerpo  de  artillería  de  la  armada,  y como  está  aquí 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  y además  ha  tomado  parte  en 
esta  cuestión  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  son  los  que  representan  el  cuerpo  de  artillería  de  la 
armada,  S«  S,  no  tiene  derecho  á hacer  uso  de  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  VIVAR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  ¿Con  qué 
objeto? 

ELSr.  VIVAR:  Con  el  objeto  do  retirar  la  propo- 
sición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sílvela):  Queda  retiradas 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  Discusión 
del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  .fijando  bases  para  la  legislación  de  obras  pu- 
blicas.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  d Apéndice  octavo  al 
Diario  núm>  i 30,  mió? i dd  1 dd  aclwl),  dijo 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  nioguu  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y 
sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  dos  de  que  cons- 
taba el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

a Artículo  1/  La  legislación  de  obras  públicas  se 
ajustará  á las  bases  siguientes: 

l / Para  los  efectos  de  la  ley  se  entenderá  por  obras 
públicas  las  que  sean  de  general  uso  ó aprovechamien- 
to, y las  construcciones  destinadas  á servicios  que  se 
hallen  á cargo  del  Estado,  de  las  provincias  ó de  los 
pueblos. 

2.1  Para  el  exámen  y aprobación  de  los  proyectos, 
vigilancia  en  la  construcción  y conservación  do  las 
obras  públicas,  su  policía  y uso,  dependerán  aquellos 
siempre  de  la  Administración  en  cualquiera  de  sus  esfe- 
ras,  central,  provincial  6 municipal. 

3/  Podrán  construir  y explotar  obras  públicas  el 
Estado,  las  provincias  y los  Municipios,  bien  por  admi- 
nistración ó por  contrata.  También  podrán  hacerlo  los 
particulares  ó compañías  mediante  concesiones,  con  ar- 
reglo á lo  que  prevengan  las  leyes. 

4.a  El  Gobierno  formará  oportunamente  los  planes 
generales  de  las  obras  públicas  que  hayan  de  ser  cos- 
teadas por  el  Estado,  presentando  á las  Córtes  los  res- 
pectivos proyectos  de  ley,  en  que  aquellas  se  determi- 
nen y clasifiquen  por  su  órden  de  preferencia. 

5/  Las  Diputaciones  provinciales  formarán  igual- 
mente los  planes  de  las  obras  públicas  que  hayan  de  ha- 
cerse por  su  cuenta  y los  someterán  á la  aprobación 
del  Gobierno. 

6/  Los  Ayuntamientos  por  su  parte  formarán  los 
" planes  de  las  obras  públicas  que  hayan  de  ser  de  au 
cargo,  que  someterán  á la  aprobación  del  gobernador 
de  la  provincia.  Si  contra  la  resolución  del  gobernador 
aprobando  6 desaprobando  estos  planes  se  interpusiera 
alguna  reclamación,  el  expediente  íntegro  se  elevará  á 
la  aprobación  del  Gobierno, 

7.a  Las  obras  comprendidas  respectivamente  en  ca- 
da uno  de  los  planes  á que  se  refieren  las  tres  bases  an- 
teriores, una  vez  aprobados  por  quien  corresponda,  lle- 
varán consigo  la  declaración  de  utilidad  pública  para 
los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  con  arreglo  á la 
ley  especial  sobre  la  materia,  y en  todos  ios  casos  será 
requisito  indispensable  que  á la  ejecución  de  la  obra 
preceda  la  formaciou  del  proyecto  y su  aprobación  por 
el  Estado,  la  Diputación  provincial  ó el  gobernador,  se- 
gún los  casos. 

8/  La  dirección  facultativa  de  las  obras  públicas 
que  se  lleven  á cajbo  por  administración,  y la  vigilancia 
de  las  que  se  hagan  por  contrata,  estarán  confiadas  al 
cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos, 
cuando  sean  de  cargo  del  Estado;  á este  mismo  cuerpo 
ó á ios  ayudantes  de  obras  públicas,  cuando  sean  de 
cargo  de  las  provincias;  y á las  personas  que  designen 
los  Municipios,  siempre  que  posean  el  titulo  profesional 
correspondiente  que  acredite  su  aptitud,  cuando  sean 
do  cargo  de  los  Ayuntamientos. 

* Dentro  de  las  condiciones  establecidas  para  cada  ca- 
so, el  nombramiento  de  estos  agentes  facultativos  m 
hará  libremente  por  el  Estado,  por  la  Diputación  pro- 
vincial ó por  ei  Ayuntamiento  respectivo. 

Se  exceptúan  las  construcciones  civiles,  las  cuales 
estarán  encomendadas  á arquitectos  con  título  profe- 
sional. 

Se  conservarán  á los  directores  de  caminos  vecina- 
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les  los  derechos  que  les  concede  la  legislación  vigente. 

9/  Sobro  las  obras  provinciales  y municipales  el 
Gobierne  ejercerá  un  servicio  de  inspección  por  medio 
de  sus  agentes  facultativos* 

10. 4 Los  particulares  6 compañías  podrán  ejecutar  * 
sin  otras  restricciones  que  las  que  impongan  los  regla- 
mentos de  policía,  seguridad  y salubridad  públicas, 
cualquiera  obra  de  interés  privado  que  no  ocupe  ni  afee- 
te  al  dominio  público  ó del  Estado,  ni  exija  la  expro- 
piación forzosa* 

11.a  Las  concesiones  á particulares  6 compañías 
para  la  construcción  ó explotación  de  las  obras  públi- 
cas se  harán  por  el  Gobierno  6 sus  delegados,  6 bien 
por  las  Corporaciones  á cuyo  cargo  correspondan  las 
obras,  siempre  que  para  ellas  no  se  pida  subvención  de 
ninguna  clase  y no  destruyan  las  que  se  hallen  com- 
prendidas en  alguno  de  los  planes  á que  se  refieren  las 
bases  4,/,  5.a  y 6/  de  esta  ley. 

Estas  concesiones  so  otorgarán  á lo  más  por  noven- 
ta y nueve  años,  á no' ser  que  la  índole  de  la  obra  hi- 
ciese conveniente  una  especial  por  mayor  tiempo,  en 
cuyo  caso  será  objeto  de  una  ley.  Concluido  el  plazo  de 
la  concesión,  la  obra  pasará  á ser  propiedad  del  Gobier- 
no 6 de  la  Corporación  que  haya  otorgado  la  concesión. 

Se  entenderá  caducada  la  concesión  desde  el  mo- 
mento mismo  en  que  solicite  subvención  de  cualquiera 
clase* 

12*"  Cuando  las  concesiones  á que  se  refiere  la  base 
anterior  sean  relativas  á obras  públicas  que  destruyan 
las  que  se  hallen  comprendidas  en  alguno  de  los  planes 
á que  se  refiere  la  base  4*%  no  podrán  otorgarse  sino 
por  medio  de  una  ley.  Las  que  destruyeren  las  que  se 
hallen  comprendidas  en  alguno  de  los  planes  mencio- 
nados en  las  bases  5.a  y 6.a,  no  podrán  concederse  sL*B 
no  por  medio  de^  un  Real  decreto* 

Estas  concesiones  se  liarán  á lo  más  por  noventa  y 
nueve  años,  á no  ser  que  la  índole  de  la  obra  hiciese 
conveniente  mayor  plazo* 

Trascurrido  el  plazo  de  la  concesión,  la  obra  pasará 
á ser  propiedad  del  Estado,  de  la  provincia  6 del  Muni- 
cipio de  enyo  cargo  sea. 

La  concesión  caducará  también  en  el  caso  de  pedir 
subvención,  según  se  previene  en  la  base  anterior. 

13. a  Siempre  que  se  pidiese  subvención  de  cual- 
quiera clase  para  la  ejecución  de  una  obra  pública  por 
particulares  ó compañías,  la  concesión  al  efecto  se  otor- 
gará, cuando  la  subvención  haya  de  proceder  de  la  pro- 
vincia ó del  Municipio,  por  la  Corporación  á cuyo  cargo 
corresponden  las  obras,  pero  en  todo  caso  mediante  su- 
basta pública;  y si  la  subvención  hubiese  de  proceder 
dd  Estado,  será  además  objeto  de  una  ley,* 

Las  concesiones  de  esta  clase  serán  siempre  tempo- 
rales; su  duración  no  podrá  exceder  de  noventa  y nue- 
ve años,  y trascurrido  este  plazo  la  obra  pasará  á ser 
propiedad  del  Estado,  provincia  6 pueblo  que  hubiese 
suministrado  la  subvención* 

14. "  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entenderá  por 
subvención  todo  auxilio  en  metálico  o valores  que  con- 
ceda el  Estado,  la  provincia  6 el  pueblo,  la  libre  intro- 
ducción de  materiales  y el  seguro  de  cualquier  interés 
á los  capitales  invertidos  en  las  obras. 

15. a  Ninguna  obra  para  cuya  explotación  sea  nece- 
sario ocupar  otra  del  Estado,  provincias  6 pueblos,  po- 
drá concederse  sin  previa  licitación  en  remato  público, 
en  el  cual  tendrá  el  solicitante  el  derecho  de  tanteo,  y 
además  el  de  ser  indemnizado  por  el  adjudicatario,  pre- 
via tasación  pericia!  de  los  gastos  del  proyecto. 


16/  Será  necesaria  concesión  del  Gobierno  6 de  sus 
delegados : 

Para  la  ejecución  de  toda  obra  que  haya  de  ocupar 
6 aprovechar  constantemente  una  parte  del  dominio  pú- 
blico destinada  al  uso  general* 

Sí  la  obra  hubiese  de  causar  perjuicios  al  referido 
uso,  ó afectarle  o entorpecerle  de  cualquier  modo,  ó bien 
imponer  alguna  servidumbre  forzosa  sobre  la  propiedad 
privada,  la  concesión  se  otorgará  mediante  licitación 
pública,  que  recaerá  sobre  rebaja  en  las  tarifas  de  ex- 
plotación, ó sobre  el  valor  que  de  antemano  se  fije  á la 
parte  del  dominio  que  hubiere  de  cederse* 

Silaobra.no  hubiese  de  causar  perjuicios  al  uso 
expresado  ni  imponer  servidumbre  forzosa,  no  se  reque- 
rirá subasta,  pero  precederá  á la  concesión  el  examen  y 
aprobación  de  las  tarifas  que  se  trate  do  establecer  para 
la  explotación. 

Estas  concesiones  se  otorgarán  por  noventa  y nue- 
ve años  á lo  más,  salvo  los  casos  en  que  las  leyes  espe- 
ciales de  obras  públicas  establezcan  mayor  tiempo,  6 la 
concesión  se  otorgue  por  una  ley  que  asi  lo  determine. 

17/  Será  igualmente  necesaria  concesión  del  Go  - 
bierno  para  la  ejecución  de  toda  obra  que  haya  de  ocu- 
par parte  del  dominio  del  Estado*  Dicha  concesión  se 
otorgará  en  subasta  pública,  que  versará  sobre  el  pre- 
cio de  la  propiedad  que  hubiese  de  cederse  con  arreglo  á 
la  legislación  vigente  en  este  ramo  de  la  administración* 
18/  Bastará  autorización  administrativa: 

Primero.  Para  llevar  á cabo  cualquiera  obra  que 
altere  servidumbres  establecidas  en  beneficio  del  domi- 
nio público  6 del  Estado* 

Segundo*  Para  ejecutar  toda  obra  que  haya  de  ocu- 
par 6 aprovechar  temporalmente  una  parte  del  dominio 
público  destinada  ai  uso  general. 

Tercero.  Para  llevar  á cabo  obras  que  hayan  do  ocu* 
par  6 aprovechar  constantemente  alguna  parte  del  mis- 
mo dominio  en  que  no  exista  uso  general* 

19/  La  ley  general,  6 las  especiales  do  obras  pú- 
blicas, determinarán  los  requisitos  que  debau  preceder 
á la  concesión  ó autorizaciones  á que  se  refieren  las  bases 
anteriores,  la  autoridad  6 Corporaciones  á quienes  cor- 
responda otorgarlas,  los  principales  trámites  á que  ha- 
brán de  someterse,  y las  cláusulas  esenciales  que  de- 
berán fijarse  en  la  ley,  decreto  6 resolución  correspon- 
diente. Asimismo  prevendrán  lo  que  hubiere  de  hacer- 
se cuando  se  presente  más  de  una  petición  para  la  mis- 
ma obra,  los  casos  de  caducidad  y las  consecuencias 
de  ésta* 

20.a  La  declaración  de  utilidad  pública  do  una 
obra,  cuando  ésta  no  se  halle  comprendida  en  lo  que 
previenen  las  bases  7/,  8.a  y 9.a  y haya  de  llevar  con- 
sigo la  aplicación  de  la  ley  de  expropiación  forzosa,  so 
hará  por  regla  general  por  la  autoridad  administrativa. 
La  ley  general  de  obras  publicas  establecerá  loa  casos 
en  que,  atendida  la  naturaleza  de  la  obra,  deberá  dicha 
declaración  ser  objeto  de  uua  ley,  y especificará  á quién 
corresponde  hacerla  en  los  demás  y resolver  las  recla- 
maciones que  suscite,  así  como  loa  requisitos  necesarios 
para  obtenerla,  y efectos  que  ha  de  llevar  consigo* 

21/  El  Gobierno  podrá  establecer  impuestos 6 arbi- 
trios por  el  aprovechamiento  de  las  obras  que  sean  de 
cuenta  del  Estado,  salvos  los  derechos  adquiridos  y 
dando  cuenta  á las  Córtes. 

22/  Los  capitales  extranjeros  que  se  empleen  en 
las  obras  públicas  y en  la  adquisición  de  terrenos  ne- 
cesarios para  ellas  estarán  exentos  do  represalias,  con- 
fiscaciones y embargos  por  causas  de  guerra. 
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23. 1 En  la  ley  general  de  obras  públicas  se  deslin- 
darán las  atribuciones  que  sobre  la  gestión  administra- 
tíva  y económica  de  las  mismas  obras  corresponden  á 
la  Administración  central  y á la  provincial  y manicio 
pal,  con  arreglo  á las  leyes  orgánicas  respectivas.  Asi- 
mismo se  fijarán  los  límites  de  las  atribuciones  de  la 
Administración  y de  las  jurisdicciones  ordinaria  y con- 
tenciosa sobre  esta  materia. 

24. 1 Los  espedientes  relativos  á obras  públicas  que 
se  bailen  en  tramitación  se  ultimarán  con  arreglo  á la 
legislación  anterior  que  les  corresponde,  á ménos  qne 
los  interesados  no  prefieran  someterse  á lo  proscrito  en 
las  bases  que  contiene  la  presente  ley. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
que  oyendo  ai  de  Marina  en  lo  relativo  á aquella  parte 
del  ramo  de  puertos  que  afecta  á los  servicios  depen- 
dientes de  este  departamento,  y por  si  solo  eu  los  de- 
más, pero  siempre  coa  informe  de  la  Junta  consultiva 
de  caminos,  canales  y puertos,  y oido  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  redacte  y publique  por  Real  decreto 
aprobado  eu  Consejo  de  Ministros,  con  sujeción  á estas 
bases,  la  ley  general  de  obras  públicas  y las  especiales 
de  ferro -carriles,  carreteras,  aguas  y puertos.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 


miera y repartiera,  el  dictámen  sobre  la  proposición  de 
ley  concediendo  próroga  para  la  terminación  de  las  obras 
del  ferro-carril  de  Aranjues  á Cuenca.  {Véase  el  Apén- 
dice tercero  & este  Diario.) 


Ei  Sr.  REINA:  Presento  al  Congreso  dos  exposicio- 
nes: una  del  alcalde  y concejales  del  Ayuntamiento  de 
Cerezal  de  Aliste,  partido  judicial  de  Alcauices,  provin- 
cia de  Zamora,  reclamando  contra  los  abusos  que  se  co- 
meten por  los  visitadores  de  la  empresa  del  Timbre,  y 
ia  otra  del  confinado  en  el  penal  de  Cartagena,  Luis  Do- 
mínguez Andrés,  pidiendo  se  le  conmuten  los  anos  que 
le  quedan  por  cumplir  por  igual  tiempo  en  ei  servicio 
militar.  « 

El  Sr,  SECRETARIO  {Sil vela):  Las  exposiciones 
pasarán  á la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Habiendo 
acordado  ayer  el  Congreso  reunirse  hoy  eu  secciones 
para  constituir  éstas  y nombramiento  de  algunas  comi- 
siones, se  levanta  la  sesión,  señalándose  para  la  orden 
del  día  de  mañana  los  asuntos  pendientes  que  estaban 
en  la  de  boy,  y además  el  dictámen  sobre  el  empréstito 
de  Cnba. » 

Eran  las  cinco  menos  cuarto. 


TRES  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  139. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 


un  crédito  extraordinario  con  destino  á 

parlamentos 


ALAS  CORTES, 

La  necesidad  de  no  ínterrompir  las  obras  de  repa- 
ración que  se  han  emprendido  en  et  Alcázar  de  Toledo 
con  el  fin  do  preservar  del  rigor  de  los  tiempos  este  ar- 
tístico y suntuoso  edificio,  antigua  residencia  de  los 
Beyes  de  España,  y de  establecer  en  él  definitivamente 
la  Academia  del  arma  de  infantería»  instalada  ya  de  una 
manera  incompleta  y provisional,  obliga  al  Gobierno  á 
dirigirse  á las  Córtes  en  demanda  dei  correspondiente 
crédito. 

El  expediente  adjunto  demuestra  que,  agotados  los 
recursos  con  que  contribuyeron  á aquel  fin  la  Diputa- 
ción provincial,  el  Ayuntamiento  de  Toledo  y la  Direc- 
ción de  infantería,  es  absolutamente  preciso  y argente 
proseguir  las  obras  comenzadas»  no  solo  para  evitar  los 
perjuicios  que  la  suspensión  ocasionaría  en  las  ya  eje- 
cutadas, principalmente  eu  esta  época  de  lluvias  fre- 
cuentes, sino  también  para  instalar  todas  las  dependen- 
cias de  la  Academia  y alojar  con  el  debido  decoro  los 
ftQÜ  alumnos  de  que  consta  en  la  actualidad. 

Se  ha  acreditado  también  que  para  realizar  aquel 
objeto  es  indispensable  un  crédito  extraordinario  de 
300.000  pesetas,  y que  en  los  diferentes  capítulos  del 


la  sección  4.a  de  Obligaciones  de  los  de- 
ministeriales. 

presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  no 
puede  esperarse  sobrante  alguno  para  atender  al  expre  - 
sado  servicio. 

En  su  consecuencia,  y eu  cumplimiento  de  lo  que 
dispone  el  ar£.  40  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  y 
de  conformidad  con  lo  consultado  por  el  Consejo  de  Es- 
tado en  pleno,  el  Ministro  de  Hacienda  que  suscribe, 
automadojpor  $*  M, , y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, tiene  el  honor  de  proponer  á las  Córtes  la  apro- 
bación del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,"  Se  concede  al  presupuesto  ordinario  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  al 
actual  año  económico,  un  crédito  extraordinario  de 
300.000  pesetas,  con  aplicación  á un  capítulo  adicio- 
nal y con  destino  á continuar  las  obras  de  reparación 
del  Alcázar  de  Toledo. 

Art.  2.°  El  importe  del  expresado  crédito  extraor- 
dinario se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  In- 
terin se  conoce  el  resultado  de  la  liquidación  dei  cita- 
do presupuesto. 

Madrid  5 de  Diciembre  de  1876,=  El  Ministro  de 
Hacienda,  José  García  Barzanallana. 


APÉNDICE  SEGUNDO  ÁL  NÚM.  139. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  determinando  el 
destino  ulterior  de  los  bonos  del  Tesoro,  con  arreglo  á lo  que  previene  la  ley  de 

5 de  Junio  próximo  pasado. 


A LAS  CORTES. 

La  base  eótima  del  art.  l.°  de  la  ley  de  3 de  Junio 
último,  que  dispuso  se  concertara  entre  el  Ministro  de 
Hacienda  y el  Banco  nacional  de  España  no  convenio 
con  el  fin  de  emitir  obligaciones  del  establecimiento  y 
dei  Tesoro  por  valor  nominal  de  580  millones  de  pesetas, 
previene  que  en  la  proporción  en  que  el  Banco  amortice 
aquellos  valores,  devuelva  al  Tesoro  los  títulos  de  renta 
al  3 por  100  y los  bonos  consignados  á la  órden  del  es* 
tableci  miento,  según  la  base  sexta,  como  garantía  sub- 
sidiarla de  las  obligaciones,  y que  se  cancelen  definiti- 
vamente los  primeros,  y queden  sujetos  los  segundos,  ó 
sea  los  bonos,  á lo  que  ulteriormente  se  disponga. 

EL  destino  6 empleo  de  estos  valores,  aplazado,  como 
so  vó,  por  el  precepto  mencionado  de  la  ley  de  3 de  Ju- 
nio, es  necesario  determinarlo  desde  luego;  y el  Gobier- 
no, al  tomar  la  iniciativa  que  le  es  propia  en  esta  cues- 
tión, tiene  ante  todo  la  honra  de  exponer  á la  conside- 
ración de  las  Córte»  las  razones  que  aconseja  la  indica- 
da medida. 

La  negociación  de  las  obligaciones,  sin  embargo  de 
haberse  hecho  al  85  por  100,  tipo  beneficioso  para  el 
Tesoro,  como  lo  prueba  el  precio  que  alcanzaron  hasta 
ahora  en  las  cotizaciones,  no  llegó  á producir  la  suma 
efectiva  necesaria  para  el  pago  de  toda  la  deuda  flotan- 
te, sin  medios  previamente  determinados  de  reembolso. 
Así  lo  demostrará  el  Gobierno  al  dar  cuenta  á las  Cor- 
tes de  aquella  operación,  luego  que  estén  terminadas 
las  oportunas  liquidaciones  y sean  conocidos  todos  los 
gastos  que  le  son  imputables. 

Además,  los  depósitos  constituidos  en  la  Caja  gene- 


ral á disposición  de  los  Ayuntamientos  por  la  tercera 
parte  del  80  por  100  del  producto  de  sus  bienes  vendi- 
dos, han  de  devolverse  en  metálico  precisamente,  con 
arreglo  al  art;.  5.a  de  la  ley  de  21  de  Julio  último:  la 
difícil  situación  de  las  cajas  de  la  isla  de  Cuba  y la  pre- 
ferente atención  que  merece  cuanto  pueda  relacionarse 
cou  la  integridad  del  país,  dí<5  lugar  á que  el  Gobiegio 
autorizara  al  capitán  general  para  girar  sobre  el  Tesoro 
público  de  la  Península  hasta  la  suma  de  12.500 .000 
pesetas,  que  si  bien  serán  reembolsados  en  su  día,  se 
están  pagando  en  la  actualidad:  la  amortización  de  los 
valores  de  la  deuda  comprendidos  en  el  decreto  de  20 
de  Junio  de  1874,  y admisibles  en  las  subastas  que  ce- 
lebre la  Dirección  general  del  ramo,  produce  otra  obli- 
gación ineludible  y de  no  escasa  importancia:  las  aten- 
ciones más  urgentes  del  Consejo  de  redenciones  y en- 
ganches del  servicio  militar  exigen  también  del  Tesoro 
la  entrega  de  una  cantidad  diaria  por  cuenta  de  sus 
adelantos,  y á reembolsar  en  su  dia  con  el  producto  de 
las  sustituciones  sucesivas,  según  lo  dispuesto  por  el  ar- 
tículo 3.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de 
este  ano;  y por  último,  con  las  obligaciones  del  presu- 
puesto de  1875  á 76,  cuyo  ejercicio  no  termina  hasta 
fin  de  Diciembre  próximo,  han  de  elevar  hasta  la  indi- 
cada fecha  la  cifra  de  la  deuda  flotante  en  una  suma 
respetable,  por  la  diferencia  que  siempre  existe  entre 
los  ingresos  y pagos  de  los  semestres  de  ampliación  de 
los  presupuestos. 

De  manera  que  la  deuda  flotante  dei  Tesoro  proce- 
dente de  época  anterior  al  año  económico  actual,  que 
no  se  cubre  con  el  producto  líquido  de  la  omisión  de 
obligaciones  del  Banco^  de  España  y del  Tesoro,  ha  de 
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aumentarse  con  el  pago  de  obligaciones  sagradas  ó 
ineludibles»  anteriores  también  de  la  citada  época  ó 
independientes  en  todo  caso  dei  presupuesto  de  este  año 
económico*  entre  los  que  figuran  en  primer  término 
los  atrasos  del  clero  y de  las  clases  pasivas,'  siendo  ló- 
gico esperar  que  durante  el  tiempo  que  resta  del  ejer- 
cicio de  1875-76  llegue  á una  cifra  de  importancia  6 
queden  en  su  defecto  obligaciones  pendientes  de  pago , 
que  igualmente  entorpecerán  la  marcha  ordenada  y 
regular  que  es  urgente  y necesario  procurar  para  el 
Tesoro  público. 

Añádase  á esto  que  la  deuda  fio  tan  te  que  autoriza 
el  art.  5.°' de  los  adicionales  de  la  ley  de  presupuestos 
de  21  de  Julio  último  es  independiente  de  la  anterior- 
mente creada  ó que  debe  crearse  al  satisfacer  obliga- 
ciones también  de  época  anterior,  puesto  que  se  destina 
por  el  mismo  precepto  legal  que  la  autoriza  á mante- 
ner el  indispensable  equilibrio  entre  los  ingresos  y los 
pagos  propios  del  presupuesto  corriente*  atendida  la 
diferencia  de  vencimientos  que  forzosamente  existe 
siempre  entre  el  de  los  derechos  á cobrar  y las  obliga- 
ciones á satisfacer  por  ©1  Tesoro,  y se  .comprenderá  des- 
de luego  la  urgencia  de  procurar,  si  no  el  completo 
saldo  de  todos  los  descubiertos,  algunos  medios  que 
permitan  una  marcha  menos  irregular  de  la  que  en  otro 
caso  seria  inevitable  en  el  Tesoro  nacional . 

El  precepto  de  la  ley  de  arreglo  de  esta  deuda,  ci- 
tado anteriormente,  relativo  á los  bonos  que  resulten  li- 
berados por  el  reembolso  de  los  préstamos  que  garanti- 
za, puede,  en  concepto  del  Gobierno*  facilitar  una  solu- 
ción en  el  sentido  Indicado. 

De  dos  diversas  procedencias  son  ó pueden  ser  los 
bonos  cuya  liberación  se  ha  obtenido  ya  ó s©  alcanzará 
en  lo  sucesivo.  Aquellos  que  garantizaban  letras  ó pa- 
garés satisfechos  con  obligaciones  ó con  el  producto  de 
su  negociación  á metálico*  que  han  sido  consignados  á 
la  órden  del  Banco,  y que  ha  de  devolver  este  estable- 
cimiento al  Tesoro  á medida  y en  la  proporción  qUe 
amortice  las  obligaciones,  y otros  que  servían  de  hipote- 
ca ó garantía  de  letras  ó pagarés  que  el  Tesoro  ha  satis- 
fecho con  fondos  propios  índependiéntes  de  la  negocia- 
ción de  obligaciones. 

Respecto  á estos  y á los,  títulos  de  renta  al  3 por  100 


que  puedan  liberarse  en  igual  forma,  es  indudable  la  fa- 
cultad del  Gobierno  para  pignorarlos  de  nuevo,  toda  vez 
que  al  hacerlo  realizan  a úuicamente  una  renovación  de 
la  deuda  dotante  que  garantizaban,  y á cuya  cancela- 
ción definitiva  no  alcanzaron  los  recursos  autorizados 
por  la  ley.  Pero  en  cuanto  á los  primeros,  ó sean  los 
consignados  á la  órden  del  Banco  como  garantía  subsi- 
diaria, necesario  es  que  las  Córtes  dicten  la  disposición 
á que  se  refiere  la  base  sétima  del  art.  l.°  de  la  ley  de  3 
de  Junto  último,  Y en  tal  estado,  y próximo  el  dia  en 
que  las  Córtes  han  de  ocupar  su  atención  en  los  asuntos 
generales  de  Hacienda  al  discutir  los  nuevos  presupues- 
tos, el  Gobierno  cree  que  solo  con  la  pignoración  de  los 
bonos  que  se  liberen  en  lo  sucesivo*  ó su  negociación  en 
caso  necesario,  podría  conllevarse  la  situación  y man- 
tener el  equilibrio  indispensable  entre  los  recursos  y las 
obligaciones  más  preferentes  y sagradas;  y eu  su  con- 
secuencia, el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  S.  M, } 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor 
de  someter  á la  aprobación  de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 ,D  Los  bonos  dol  Tesoro  que  se  liboreu  con 
arreglo  á la  base  sétima  del  art.  1/  de  la  ley  de  3 do 
Julio  de  1876,  podrán  pignorarse  de  nuevo  para  garan- 
tir operaciones  de  la  deuda  flotante,  entendiéndose  que 
la  devolución  de  garantías  que  el  Banco  de  España  deba 
hacer  al  Tesoro  á medida  que  se  amorticen  obligaciones, 
se  hará  en  total  en  bonos,  ínterin' existan  estos  valores, 
garantizando  en  unión  de  los  títulos  de  renta  al  3 por 
100  la  amortización  do  aquellas  obligaciones. 

Art.  2.a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  en  caso 
necesario  pueda  negociar  ios  bonos  del  Tesoro  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  en  la  forma  que  considero 
más  conveniente  á los  intereses  del  Estado,  segun  acuer- 
do del  Consejo  de  Ministros. 

Art.  3.Q  EL  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortos  del 
uso  que  haga  de  la  autorización  que  le  concede  el  artícu- 
lo anterior. 

Madrid  5 do  Diciembre  de  1876.  =E1  Ministro  de 
Hacienda,  José  García  Barzanallana. 
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Dieíámen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  pr oroya  para  la  terminación 
de  las  obras  del  ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca. 


AL  CONGRESO. 

Notorio  es  que  la  provincia  de  Cuenca,  y muy  es- 
pecialmente loa  partidos  de  la  capital*  I-Iuete  y Taran  - 
con,  por  los  cuales  cruza  la  linca  férrea,  fueron  durante 
la  pasada  guerra  teatro  de  continuas  invasiones  de  las 
partidas  rebeldes,  que  desde  Aragón  y Valencia  alarga- 
ban sus  correrías  k las  comarcas  de  Castilla. 

Si  en  caso  alguno  él  estado  de  guerra  es  poco  pro- 
picio ai  desarrollo  de  los  intereses  materiales  y empre- 
sas de  la  industria*  lo  es  mucho  menos  cuando  la  región 
en  donde  unos  y otras  han  de  desenvolverse  sirve  de 
teatro  á la  contienda  y produce  el  hecho  evidente  de 
una  fuerza  mayor  incontrastable,  que  trastorna  las  re- 
laciones normales,  pone  espanto  en  los  ánimos,  alar- 
ma los  intereses  y paraliza  6 contraria  la  actividad  pú- 
blica. 

Las  necesidades  legítimas  de  la  defensa,  obligaron 
además  al  Gobierno  á exigir  extraordinarios  sacrificios 
de  hombres  y dinero,  con  lo  cual  en  una  provincia  de 
suyo  poco  poblada,  cuyas  prodigiosas  fuentes  de  rique- 
za por  poco  conocidas  están  sin  explotar,  la  escasez  de 
brazos  y medios  para  dar  cima  á una  vasta  empresa  se 
dejó  sentir  considerablemente. 

Be  otra  parte*  aun  cuando  la  Diputación  provincial 
y el  Ayuntamiento  de  Cuenca  tienen  contraídos  solem- 
nes é irrevocables  compromisos*  porque  todos  ellos  se 
ajustan  á las  disposiciones  legales,  la  misma  causa  que 
ba influido  decisivamente  en  la  paralización  de  las  obras, 
impedía  á la  compañía  hacer  uso  con  rapidez  de  los  me- 
dios de  coacción  civil  contra  dichas  corporaciones  en 
momentos  críticos  de  guerra,  que  impone  cuantiosos  y 
preferentes  servicios,  Y aunque  la  compañía  ostenta 


perfecto  derecho  en  sus  relaciones  jurídicas  con  el 
Ayuntamiento  y Diputación  de  Cuenca,  como  accionistas 
que  son,  la  conveniencia  pública  aconsejaba  prescindir 
temporalmente  de  estos  intereses,  para  darlo  todo  á la 
pacificación  de  la  Patria,  desgarrada  por  lucha  fratrici- 
da. Hoy  que  las  circunstancias  han  cambiado,  la  com- 
pañía puede  y debe  exigir  el  cumplimiento  de  obliga- 
ciones contraídas , pues  con  ello  realizará  los  más  vaho  - 
sos  recursos  con  que  cuenta  para  terminar  su  empeño. 

Completa  el  pensamiento  que  inspiró  la  ley  de  1 1 
de  Julio  de  1856  el  cumplimiento  del  art,  l.°  dél  plie- 
go de  condiciones  particulares,  mediante  las  cuales  otor- 
gó el  Gobierno  la  concesión  en  1865;  pensamiento  rea- 
lizado por  el  informe  abundante  en  datos  ó inspirado  en 
razones  de  general  conveniencia  que  dió  la  comisión  es- 
pecial nombrada  por  Reales  decretos  de  26  de  Abril,  10 
de  Mayo  y 1 1 de  Setiembre  de  1865  para  proponer  el 
número  y clasificación  de  las  líneas  de  ferro -carril,  en 
cuyo  informe  se  aconseja  unánimemente  la  salida  de 
Madrid,  en  lo  cual  conviene  asimismo  la  ley  de  2 de 
Julio  de  1870,  que  al  otorgar  auxilio  á esta  compañía, 
expresó  con  perfecta  claridad  ese  mismo  propósito  y lo 
elevó  sin  genero  alguno  de  duda  á precepto  legal , 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  comisión  nom- 
brada para  emitir  dictamen  sobre  el  proyecto  tomado  en 
consideración,  con  acuerdo  del  Gobierno,  tiene  el  honor 
de  someter  k la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Sa  concedo  ala  compañía  del  ferro- 
carril de  Aranjuez  á Cuenca  próroga  de  tres  años  para 
la  terminación  de  las  obras,  autorizándole  además  para 
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que  pueda  partir  directamente  desde  Madrid,  con  arreglo 
á la  reserva  consignada  enei  arfe,  l.*  del  pliego  de  sus 
condiciones  particulares  y al  precepto  de  la  ley  de  2 de 
Julio  de  1B70,  previa  la  presentación  de  los  estudios 
necesarios  y aprobación  de  éstos  por  el  Gobierno,  y sin 
que  el  auxilio  de  que  disfruta  pueda  exceder  del  con- 


signado para  el  antiguo  trayecto  de  Aran  juez  k Cuenca. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1876,= 
Víctor  Balaguer,  presidente, =Enrique  Guilhou,=Isaac 
González  Goyenecfae.^Ei  Marqués  de  Guadales!* ^Ma- 
ría no  Carreras  y González, = El  Marqués  de  Hoyos,  se* 
cretario. 
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PRESIDENCIA  DEL  EICBO.  SB.  D.  JOSÉ  ELDUAYEN,  VICEPRESIDENTE. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  6 DE  DICIEMBRE  DE  1876. 

SUMARIO,  Abrese  ó las  dos  y medie, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, s=Dáse  cuenta  de  Iob 
objetos  de  que  se  ocuparon  las  seoúioAea  en  bu  reunión  de  ayer,  = Queda  sobre  la  mesa  la  hoja  de  ser- 
vicios del  Sr,  Vivar,  presentaba  por  el  mismo  señor, =Se  lee  una  proposición  de  ley  sobre  concesión  de 
un  ferro-carril  de  Lérida  que  termine  en  el  Puente  de  Rey,  =:  Discurso  del  Sr,  Castellarnau  en  apoyo,  = 
Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones.  =Igual  resolución  recae  acerca  de  otra  proposición, 
apoyada  por  el  Sr,  Conde  de  Torreanáz,  relativa  al  empalme  del  ferro-carril  de  Segovia  con  la  línea  del 
ITorte.  =Proposícioii  de  ley  estableciendo  una  nueva  penalidad  para  el  delito  de  conspiración,  =I>iscur- 
bo  del  Sr,  Puig  y Llagostera  en  apoyo. =DeI  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  =Reetifican  ambos  seño- 
rea.  = Se  desecha  en  votación  nominal. =Ori>en  dbl  día:  Discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  reemplazo 
del  ejército,  = Discurso  del  Sr,  Los  Arcos,  primero  en  contra,  =Del  Sr.  Conde  de  Rascón,  de  la  comi- 
sión. =Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, ^Rectificaciones  de  loa  Sres.  Los  Arcos,  Ministro  de  la  Guerra  y 
Conde  de  Rascón,  =Diseurso  del  Sr,  Lopes  Domínguez,  en  contra= =Se  suspende  ©1  discurso  y la  discu- 
sÍon*í=Se  lee  el  dictamen  relativo  á la  próroga  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Medina  del  Campea  Sa- 
lamanca, ^Se  aprueba  sin  debate, ^Igualmente  se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  relativo  á la 
construcción  del  ferro  carril  desde  Valla  á Barcelona.  =^Se  leen  también  por  primera  vez,  y pasan  á las 
respectivas  comisiones,  enmiendas,  del  Sr.  Danviia  al  dictamen  sobre  garantía  eventual  de  la  Macion 
respecto  al  empréstito  de  Cuba,  y de  los  Sres.  Reina  y Salamanca  (D,  Manuel)  al  dictamen  sobre  orga- 
nización del  reemplazo  del  ejército.  = Asimismo  so  leyó  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento  de 
comisión  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  sobre  nombramiento  de  ministros  del  Tribuna!  do 
Cuentas  del  Reino. ^ El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  comi- 
siones sobre  el  ferro  carril  de  Bobadilla  á Campillos;  sobre  declarar  eventos  de  contribución  los  edifi- 
cios que  construya  la  asociación  denominada  «La  Constructora  benéfica,»  y sobre  destino  ulterior  délos 
bonos  del  Tesoro.  = Orden  del  dia  para  mañana'  continuación  de  la  discusión  pendiente*  ==  Se  levanta  la 
sesión  á las  seis  y tres  cuartos. 
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Se  abrid  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  ayer  habían  acordado  los 
siguientes  nombramientos. 

Para  présidentes, 

Sres,  Aurioles, 

Alvarez  (XX  Fernando). 

Elduayen, 

Posada  Herrera. 

Oro  vio  (Marqués  de). 

. Alonso  Martínez, 

Moyano. 

Para  vicepresidentes. 

♦ Sres,  Hurtado. 

Homero  Ortiz, 

Pavía* 

Balagoer. 

Oamacho, 

Groizard, 

Rodríguez  Rubí, 

Para  secretarios. 

Sres.  Mariscal. 

Ordonoz, 

Rico. 

Martínez  (D,  Cándido). 

Benayas. 

Sil  vela. 

Fernandez  Cadó raiga. 

Para  vicesecretarios . 

Sres.  Garrí  do  Estrada. 

Fernandez  do  la  Hoz. 

Segó  via* 

Nieto  y Alvarez, 

Malpica  (Marqués  de). 

Quintana, 

tóerelles. 


Sres,  Roda  (D*  Arcadlo), 

Fernandez  de  la  Hoz* 

Trives  (Marqués  de). 

Alvares  Marino* 

Benayas, 

Que  vedo  . 

Perreras. 

Para  la  proposición  de  ley  sobre  construcción  ele  tm  ferro * 
carril  de  Valls  á Barcelona . 

Sres,  Sedó. 

Danvila* 

Santos. 

Balaguer. 

Yalentí, 

Quintana. 

Castelar, 


Para  el  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito 
Ir  aor  diñar  io  con  destino  á la  seCBion  cuarta  de  obligacio- 
nes de  los  departamentos  ministeriales,  cobras jn  el  Alcázar 
de  Toledo.)) 

Sres.  Grotta, 

De  Gabriel. 

Marqués  do  Trives, 

Yída. 

López  (D,  Elias), 

Melgarejo, 

Sauz. 

Para  ¡a  que  ha  de  informar  sobre  el  destino  ulterior  de  los 
bonos  del  Tesoro  con  arreglo  á la  ley  de  Z de  Junio  pró- 
jimo pasado , 

Sres,  Bayo, 

Fernandez  Yillaverde, 

Rico . 

Cos-  Gayón* 

Conde  de  las  Almenas, 

Gisbert. 

Fernandez  Cadórniga. 


Diósc  cuenta  de  que  las  secciones  habían  autorizado 
la  lectura  de  las  siguientes  proposiciones  de  ley 

Primera,  Del  Sr.  Fabra  (D.  Nilo),  concediendo  pró- 
roga  para  la  terminación  do  las  obras  del  ferro-carril  de 
Mollet  á Caldas  de  Monbuy,  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  mfon.  140,  que  es  el  _de  esta  sm'flrt*} 

Segunda,  Del  Sr.  Yillarroya,  sobre  pensión  á Doña 
María  de  los  Dolores  Pinedo  y Camaño,  viuda  de  D.  Fer- 
mín Gonzalo  Moron.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 

Tercera,  Del  Sr.  Conde  de  Torreanáz,  fijando  entro 
Vil  1 alba  y Árévalo  el  empalme  del  ferro -carril  de  Se- 
goviacon  la  línea  general  del  Norte.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario,} 

Cuarta.  Del  Sr,  Castellarnau  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Lérida  y pasando  por  Ba- 
laguer, termine  en  el  Puente  de  Rey,  { Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario,) 

Quinta.  Del  Sr,  Gorostídi,  concediendo  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  un  suplemento  de  crédito  de  190.842 
pesetas  coa  destino  al  servicio  de  sanidad  de  los  puer- 
tos, {Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  VIVAR:  Pido  lá  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  ¿Con  qué 
objeto4? 

El  Sr,  VIVAR:  Para  rogar  a la  Mesa  admita  mi  hoja 
de  servicios,  á fin  de  que  los  Sres,  Diputados  puedan  exa- 
minarla. 

El  Sr,  SECRETARIO  (SilvelaJ:  Quedará  sobro  la 
mesa  á disposición  de  los  Sres,  Diputados,» 


El  Sr,  CASTELLARNATT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  ¿Con  qué 
objeto? 

El  Sr.  C A STEEL  ABN  ATT : Para  rogar  á (3.  S,  so 


Comisión  de  Peticiones. 
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sírva  mandar  dar  lectura  al  Congreso  de  una  proposi- 
ción de  ley  Que  ha  sido  autorizada  por  las“  secciones.» 

Leída  la  proposición  de  ley  de]  Sr.  Castellar  ñau  so- 
bre concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Léri- 
da y pasando  por  Balaguer  termine  en  el  Puente  de 
Bey  [Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario),  dijo 

El  Gr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Castellamau  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  ÓASTELLARNATT:  Yoy  á pronunciar,  seño- 
res Diputados,  brevísimas  palabras  en  apoyo  del  pro- 
yecto de  ley  que  acaba  de  someter  á vuestra  considera- 
ción mi  digno  compañero  el  Secretario  de  la  Mesa* 

Trátase  déla  construcción  de  un  nuevo  ferro-carril 
que,  partiendo  de  Lérida,  una  las  importantes  poblacio- 
nes de  Balaguer,  Tremp,  Sorty  Yiella  á los  acreditados 
baños  termales  de  Les,  en  el  valle  de  Aran. 

Hace  muy  pocos  dias  se  lian  pronunciado  brillantí- 
simos discursos  por  varios  de  los  más  eminentes  orado- 
res de  esta  Cámara  con  motivo  de  la  concesión  del  fer- 
ro-carril de  esta  capital  á Ciudad -Real*  La  votación  que 
recayó  en  tan  importante  y debatido  asunto,  no  ménos 
que  otras  varías  concesiones  otorgadas  por  esta  Cámara 
en  esta  legislatura,  sientan  una  jurisprudencia  para  los 
casos  en  que  la  iuiciativa  particular,  sin  apoyo  alguno 
del  Gobierno,  trato  de  acometer  la  construcción  de  obras 
páblicas. 

Yo  acojo  á esa  jurisprudencia  al  solicitante,  de  cu- 
yo proyecto  de  ley  soy  firmante,  puesto  que  ningún  au- 
xilio pide  al  Gobierno,  ni  sacrificio  alguno  impone  al 
país,  esperando  que  con  el  reconocido  espíritu  de  equi- 
dad y justicia  que  precede  á todas  vuestras  resolucio- 
nes, autorizareis  hoy  el  pase  del  proyecto  en  cuestión  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  la  comisión  que  ha 
de  dar  informe,  y más  adelante  la  aprobareis  definiti- 
vamente.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Silvela):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  comi- 
sión. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Conde  de  Tor- 
reanaz  para  que  el  empalme  del  ferro  carril  de  Segovía 
con  la  línea  general  del  Harte  so  fije  entre  Villalva  y 
Arcvalo  ( Véate  el  Apéndice  tercero  á este  Diario),  dijo 

El  S r.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Conde  de  Torreanaz  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  pro- 
posición de  ley. 

El  Sr,  Conde  de  TORREANAZ:  El  art.  l.ü  de  la 
ley  de  2 de  Julio  de  1870,  entre  las  concesiones  que  au- 
torizaba al  Gobierno  para  otorgar  con  subasta,  contiene 
la  do  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Segovia  empalme 
con  la  linea  del  Norte. 

De  las  concesiones  enumeradas  en  aquel  primer  ar-  i 
tículo,  unas  tienen  determinados  precisamente  los  pun-  ■ 
tos  de  empalme  de  esos  nuevos  ramalea,  mientras  que 
otras  dejan  á la  discreción  del  Gobierno  ei  fijar  su  enla- 
ce en  aquel  punto  que  de  los  estudios  resulte  más  con- 
veniente. Entre  las  primeras  se  halla  esta  de  Segovía,  y 
cediendo  indudablemente  á esperanzas  que  al  acordar 
aquel  proyecto  sustentaba  aquella  provincia,  so  deter- 
minó que  empalmara  precisamente  en  Villalva.  Estas 
esperanzas  se  han  desvanecido  hasta  cierto  punto,  pues  ! 


de  los  estudios  resulta  que  para  llevar  á cabo  esta  línea, 
viniendo  directamente  hasta  Yillalva,  es  necesario  perfo- 
rar ó subir  el  puerto  de  Guadarrama  precisamente  por 
el  punto  más  difícil  que  tiene  toda  la  cordillera,  de  lo 
cual  resultaría,  así  para  la  provincia  como  para  el  Teso- 
ro, un  gravámeu  hasta  de  mucha  consideración. 

Yo,  señores,  he  opinado  siempre  que  la  provincia  de 
Segovia  y su  capital,  á pesar  de  hallarse  situadas  en  el 
corazón  déla  Península,  á pesar  de  las  condiciones  fa- 
briles de  Segovia,  de  su  inmediación  á un  sitio  Reai,  de 
la  constante  fertilidad  do  su  suelo,  de  Ja  tranquilidad  y 
amor  al  trabajo  de  sus  habitantes,  tienen  que  moderar 
sus  pretensiones.  Y si  no  hubiera  sido  abandonado  el 
proyecto  que  hace  veinte  años  sostuve  en  este  mismo  si- 
tio para  que  se  hiciera  un  ferro -carril  de  Segovia  á Aré- 
valo,  esa  provincia  tendría  hoy  fácil  salida  para  sus 
granos,  para  sus  maderas,  para  sus  lanas  y para  sus 
productos  manufactureros. 

Por  consiguiente,  la  proposición  está  reducida  á que 
se  autorice  al  Gobierno  para  mudar  el  punto  de  empal- 
me al  sitio  que  por  los  estudios  resulte  más  convenien- 
te. Si  hacemos  nuestro  ferro-carril  en  la  falda  septen- 
trional del  Guadarrama,  dotaremos  á aquella  provincia 
de  medios  suficientes  para  comunicarse  con  la  red  de 
caminos  de  hierro  que  cubre  á España  y á Europa. 

Tengo  motivos  para  creer  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, en  la  actualidad  ausente,  no  se  opondrá  á qne  se 
tome  en  consideración  la  proposición  de  que  se  trata;  y 
por  lo  tanto,  concluyo  suplicando  al  Congreso  que  me 
otorgue  este  favor.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  co- 
misión. 


El  Sr.  PUIG  Y LLAGOSTERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  ¿Para  que? 

EL  Sr.  PUIG  Y 1*1* AGOSTERA:  Para  apoyar  una 
preposición  de  ley  cuya  lectura  está  autorizada  por  las 
secciones.» 

Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Puig  y Llagoste- 
ra  estableciendo  una  nueva  penalidad  para  el  delito  de 
conspiración  [ Véase  el  Apéndice  octavo  al  Diario  número 
123,  sesión  del  15  de  Noviembre  próximo  pasado) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen) : El  señor 
Puig  y Llagostera  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  pro- 
opsicion  de  ley. 

El  Sr.  PUIG  Y LLAGOSTERA:  Señores  Diputa- 
dos, convencido  de  mi  insuficiencia,  de  mi  extrema 
pequenez  ante  la  magnitud  de  la  causa  del  órden,  que 
es  al  fin  la  de  la  proposición  que  he  tenido  la  honra  de 
presentar,  me  permitiréis  que  empiece  leyendo  al  Con- 
greso las'  palabras  que  á propósito  de  una  cuestión 
análoga  pronunció  en  esta  Cámara  desde  aquel  sitio 
(Señalando  al  banco  ministerial) , siendo  Presidente  del 
Poder  supremo  de  la  Nación,  un  apóstol  de  la  democra- 
cia, un  gigante  de  la  tribuna,  de  la  opinión  y de  la  es- 
cuela, del  que  voy  á servirme  ahora  como  de  introduc- 
tor que  me  recomiende,  llevándome  como  quien  dice 
de  la  mano,  dirigiéndoos  por  mí  el  primer  saludo,  y 
hasta  dictándome  las  primeras  palabras,  y así  podré 
tai  vez  evitar  la  repetición  de  manifestaciones  como  las 
de  que  acabo  de  ser  objeto  por  cierta  parte  de  los  es- 
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pectadores  del  salón,  y rereis  bien  como  ninguna  do 
las  palabras  que  yo  diga  tendrá  la  gravedad  de  las  que 
voy  á permitirme  leer  abora, 

aSi  hay  algo  que  venga  perturbando  de  una' mane- 
ra profunda  y lamentable  el  espíritu  publico  del  país; 
si  hay  algo  de  lo  cual  seamos  presa  al  presente,  estando 
como  estamos  constantemente  entregados  ó expuestos  á 
las  guerras  civiles  promovidas  por  torpes  pasiones,  es 
que  no  sabemos  ser  más  que  conjurados  y conspirado- 
res, contando  con  la  impunidad  que  nos  han  de  dar  los 
Gobiernos,  porque  todos  han  conquistado  y han  obte- 
nido el  Poder  por  el  mismo  procedimiento,» 

{Aplausos,  dice  el  Diario  de  las  Sesiones.) 

«Todo  aquel  que  infrinja  la  ley,  todo  aquel  que  co- 
meta cualquier  género  de  delito,  habria  de  sufrir  una 
pena  cierta*  Para  mí,  Sres.  Diputados,  por  mucho  que 
os  choque,  no  hay  diferencia  entre  los  delitos  comunes 
y los  delitos  políticos,  que  sin  embargo  se  olvidan  y 
perdonan  con  recíproca  indulgencia  los  partidos*  Los 
delitos  políticos  acusan  una  profunda  perversión  moral 
que  es  preciso  corregir  con  el  castigo  que  purifica*» 

* (¿Seria  el  fuego?) 

«Es  con  frecuencia  mayor  el  grado  de  perversión  de 
los  criminales  políticos  que  de  los  criminales  comunes, 
para  todos  los  cuales  hay  que  prohibir  la  gracia  de  in- 
dulto, para  que  la  pena  sea  cierta,  para  que  la  pena  sea 
inexorablemente  cumplida.  » 

Note  el  Congreso  que  yo  no  propongo  más  que  el 
fusilamiento  sea  irremisible.  Esto  no  es  más  que  la  irre- 
mísion  del  pecado,  la  imposibilidad  del  perdón,  cuando 
el  apóstol  pide  la  inexorabilidad  de  la  pena,  es  decir,  la 
negación  de  toda  clemencia,  de  toda  piedad» 

Esto  decía,  Sres.  Diputados,  desde  aquel  sitio,  ei  se- 
ñor D.  Nicolás  Salmerón  y Alonso;  y despuas  de  repe- 
tidas las  palabras  de  ese  apóstol  de  la  democracia,  del 
más  grande  apóstol  tal  vez  de  la  democracia,  solo  me 
queda  añadir  que  posteriormente  público  y notorio 
es  que  conspira  otra  vez,  sin  duda  porque  quiere  volver 
á conquistar  y obtener  el  Poder  por  el  mismo  procedimiento. 

Señores  Diputados,  grande  es  sin  dnda  mi  turba- 
ción y apocamiento  al  levantarme  á sostener  una  pro- 
posición de  ley  que  tan  enemiga  parece  de  toda  cons- 
piración, en  una  Cámara  en  que  se  sientan  tan  ilustres 
conspiradores*  Grande,  sin  duda,  debe  ser  mi  atrevimien- 
to para  levantarme  á sostener  á la  faz  del  país,  que  la 
ha  visto  escandalizado,  una  proposición  de  ley  que  más 
parece  un  grito  de  anatema  lanzado  contra  toda  conspi- 
ración y contra  todo  conspirador  sin  distinción  alguna* 

Ante  la  inmensa  Impopularidad  que  al  solo  anuncio 
de  tal  proposición  se  ha  manifestado  en  toda  España,  no 
se  concibe  su  defensa  más  que  como  un  acto  de  profun- 
da ignorancia  5 de  suprema  osadía*  Permitidme,  pues, 
que  empiece  protestando  que  ni  por  osadía  ni  por  ig- 
norancia entiendo  obrar.  N o por  osadía,  porque  profeso 
á la  Cámara,  como  Representación  nacional  y templo  de 
la  ley,  todo  el  respeto  y veneración  que  le  debo,  para 
permitirme  ser  osado  ante  ella.  No  por  ignorancia,  por- 
que no  desconozco,  antes  quizás  me  exagero,  toda  la 
magnitud  de  una  locha  Impopular  contra  la  manifesta- 
da corriente  de  la  opinión  pública. 

Y digo  corriente  manifestada  de  la  opinión  públi- 
ca, porque  es  la  sola  oplniou  que  publicamente  se  ha 
manifestado*  Tengo  para  mí  que  si  hubiera  en  las  gen- 
tes la  necesaria  decisión  para  manifestar  en  alta  voz  la 
razón,  la  aquiescencia  que  se  manifiesta  en  voz  baja, 
otra  seria  sin  duda  la  corriente  manifestada  de  la  opi- 
nión pública. 


Mas,  como  quiera  que  sea,  la  opinión  públicamente 
manifestada  aquí  y fuera  de  aquí  me  es  decididamente 
contraria;  y sabiéndolo  como  lo  sé,  y conociendo  bien 
los  calificativos  variados,  ninguno  favorable,  con  que  á 
mi  proposición  de  ley  se  ba  gratificado,  bien  compren- 
derá el  Gougreso  que  no  peco  tampoco  por  ignorancia 
al  defenderla.  Pero  deber  ineludible  es  de  todo  repre- 
sentante en  Córtes  en  un  país  tan  hondamente  pertur- 
bado como  el  nuestro  usar  de  su  derecho  proponiendo 
al  Poder  legislativo  aquellas  soluciones,  siquiera  aque- 
llos medios  que  según  su  leal  saber  y entender  á ami- 
norar su  perturbación  conduzcan.  Y entendiendo  yo, 
por  las  razones  que  después  diré,  que  es  no  solo  justa 
y necesaria,  sino  urgente  é indispensable  la  promulga- 
ción do  una  ley  por  el  estilo  de  la  que  con  escándalo 
general  presento,  tomo  bien  á mi  pesar  la  palabra  para 
apoyarla,  en  estricto  é ineludible  aunqne  penoso  cum- 
plimiento de  mi  deber  de  Diputado.  Solo  os  pido,  seño- 
res, que  seáis  indulgentes  con  el  compañero  que  en 
cumplimiento  de  un  deber  de  conciencia  os  dirige  la 
palabra  con  la  inmensa  desventaja  de  ver  alzados  con- 
tra .sí  el  país  y la  Cámara. 

Solo  dos  secciones  de  las  siete  autorizaron  la  lectu- 
ra de  mi  proposición  de  ley.  ¡Qué  mayor  dato  ni  prue- 
ba de  lo  refractario  que  ha  do  serme  el  concepto,  la 
predisposición  de  la  Cámara,  y de  la  indulgencia  que 
necesito  para  apoyar  ante  ella  lo  que  tan  repulsivo  la 
es l Y al  fin,  señores,  ¿qué  dice  mi  proposición  de  ley? 

«Artículo  único.  Todo  aquel  á quien  se  pruebe...»  ¿A 
qué  leerla?  El  Congreso  la  conoce  ya,  y yo  debo  por  cor- 
tesía ahorrarle  la  repetición  de  una  lectura  que  en  su 
gran  mayoría  ha  reprobado.  Podrá  tener  el  defecto  de 
no  ser  simpática  á la  Cámara,  pero  no  se  le  podrá  ne- 
gar el  mérito  de  ser  clara.  Tan  clara  y sencilla  se  me 
figura  á mí,  que  me  admira  que  no  se  haya  compren- 
dido desde  luego  todo  su  espíritu  en  su  sola  letra*  Clara 
y sombría  á la  vez,  al  condenar  fri amento  á todo  conspi- 
rador sin  salvedad  ni  rodeos,  parece  escrita  con  sangre 
y dictada  por  la  iracunda  pasión  dei  rencor  más  ven- 
gativo* Por  esto  es  quizás  que  se  ha  dicho  y aun  se  ha 
escrito  que  es  hija  de  un  sentimiento  mezquino  de  ven- 
ganza, de  un  corazón  pervertido  y sanguinario.  No;  la 
escribí  cual  la  sentía,  y la  sentí  cual  está  escrita;  y en 
el  sentimiento  qpe  me  la  inspiró  no  tomaron  parte  para 
nada  memorias  de  agravios  ni  mezquindades  de  cora- 
zón, que  por  fortuna  no  tengo.  Cuantos  me  conocen  de 
cerca,  y aunque  no  sea  con  intimidad*  saben  bien  que 
en  el  trato  común  con  las  gentes  y actos  normales  de  la 
vida  y la  sociedad  soy  cariñoso  y blando  de  corazón 
hasta  el  exceso,  sencillo  hasta  la  humildad,  respetuoso 
y hasta  timorato* 

No  es,  pues,  por  perversidad  de  corazón  ni  por  ins- 
tinto sanguinario  por  lo  que  pido  la  cabeza  de  cada  cons- 
pirador en  holocausto  de  la  paz  pública.  Pero  es  que  en 
el  fondo  de  esta  mansedumbre  y extremada  sencillez 
abrigo  una  convicción  profunda  é inquebrantable  ; el 
cumplimiento  de  mi  deber  y el  del  deber  ajeno.  Y si 
tengo  la  conciencia  de  que  no  debo  herir  á otro  por  de- 
trás y á mansalva  sin  exponerme  á ser  por  él  herido;  si 
creo  que  no  debo  desde  la  impunidad  ofender  á nadie 
ni  causar  agravio;  de  que  debo  arriesgar  lo  mió  al  dis- 
putar lo  ajeno,  ¡cómo  al  ver  la  facilidad  con  que  cons- 
piran contra  el  sosiego  público,  y reinciden  una  y otra 
vez  los  aventureros  políticos,  dispuestos  siempre  á tras- 
tornar el  país  por  grandes  ambiciones  ó por  mezquinos 
pretestos,  haciendo  siempre  de  su  personalidad  com- 
promiso de  Iq  Pátria;  cómo  en  sano  criterio  y »in  de- 
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jarme  ofuscar  por  la  pasión,  no  he  de  discurrir  fría- 
mente que  debe  arriesgar  su  vida  quien  pone  en  riesgo 
la  de  los  demás! 

Diréísme  acaso  que  ahí  está  la  ley  de  órden  público 
y la  ordenanza,  que  los  condena  á morir  según  y cómo. 
Mas  ¿qué  fé  queréis  que  tenga  en  la  eficacia  de  estas 
leyes  para  curar  un  mal  tan  grave,  cuando  hemos  visto 
tantas  conspiraciones,  conocemos  tantos  conspiradores 
que  se  han  hecho  responsables  de  la  vida  ante  esa  or- 
denanza y esa  ley,  y que  sin  embargo  en  completa  li- 
bertad y entera  vida  andan  por  ahí  más  6 monos  enri- 
quecidos, dispuestos  á conspirar  de  nuevo  otras  cien 
veces? 

Ese  es  el  objeto  principal  á que  mi  proposición  se 
dirige,  A estirpar  el  arte  de  conspirar,  lo  que  podríamos 
llamar  el  empirismo,  A que  no  degenere  en  oficio  de  cha- 
lanes lo  que  debiera  ser  epopeya  de  patricios,  A que 
se  haga  per  la  convicción  y el  sentimiento  pátrio  lo  que 
se  hace  ahora  por  ambición  y por  codicia.  A que  se  bus- 
que con  el  riesgo  propio  el  bien  común,  y no  sin  riesgo 
el  empleo  y el  botin  de  la  revuelta.  ¿Digo  yo  acaso  en 
mi  proposición  de  ley,  ó puede  acaso  desprenderse  de 
ella  que  niegue  yo  en  absoluto  la  facultad  de  conspi- 
rar? De  ningún  modo.  Momentos  hay  en  la  historia  de 
las  Haciones,  en  que  es  deber  de  los  buenos  congregar- 
se para  contribuir  á la  salvación  de  la  Pátria.  Yo  no  me 
arrepiento  de  haber  una  vez  conspirado  por  la  libertad 
en  la  edad  de  las  ilusiones,  y contra  la  libertad  en  la 
edad  de  los  desengaños.  Y al  hacerlo,  ya  sabia  bien  que 
me  arriesgaba  k morir,  y no  me  importaba,  porque  te- 
nia más  fé  en  mí  causa  que  apego  á mi  vida.  Así  como 
declaro  ahora  sin  rubor  y sin  jactancia  que  el  dia  en 
que  viese  en  el  Gobierno  entronizados  aquellos  principios 
disolventes  del  órden  social  ó de  la  integridad  de  la  Pa- 
tria, ó escla  vizada  ésta  por  una  Nación  extranjera,  ó sin- 
tiese de  cualquier  modo  ó forma  ante  las  desdichas  pú- 
blicas ó el  riesgo  nacional,  sublevado  mi  corazón  de 
español  ó mi  conciencia,  yo  el  primero  conspiraría  para 
derribar  aquella  situación,  ¿un  con  riesgo  de  la  muer- 
te; que  al  fin  la  vida,  como  el  dinero,  no  es  para  guar- 
dar, sino  para  cuando  se  necesita,  ¿Para  qué  quiere  la 
vida  quien  no  la  sabe  emplear?  O mejor  dicho,  ea  indig- 
no de  la  vida  quien  no  sabe  bien  morir, 

¿Que  llegará  uu  dia  tai  vez  en  que  por  la  causa 
lauta  de  la  Pátria  ó el  órden  social  la  conspiración  sea 
santa?  Pues  para  las  causas  santas  sou  los  mártires.  Y 
quien  tenga  para  ello  el  corazón  y la  fé,  láncese  en 
buen  hora  por  el  camino  de  la  conspiración  á coger  la 
palma  del  martirio.  Y como  se  busca  ahora  codiciosa, 
cobarde  y arteramente  el  bienestar  y la  opulencia  de  la 
vida  á costa  del  país,  so  buscará  entonces  la  salvación 
del  país  á costa  de  la  vida.  De  almas  grandes  necesita 
la  Patria  más  que  de  corazones  bastardos.  ¡Qué  mejor 
piedra  de  toque  queréis  aplicar  que  la  miserable  pena 
de  la  vida,  para  distinguir  los  corazones  fuertes  de  los 
corazones  menguados! 

Yod,  pues,  hasta  qué  punto  ha  sido  mal  compren- 
dido, ó con  toda  intención  mal  comentado  ese  proyec- 
to de  ley  que  tengo  la  honra  de  defender,  que  al  fin  no 
es  más  que  la  reválida,  el  pase  de  honor,  la  fianza  pu- 
blica de  todo  el  que  por  la  cosa  pública  se  dedica  al  no- 
ble arte  de  conspirar,  ¿Qué  menor  fianza  le  queráis  ya 
imponer  que  hacerle  fiador  cou  la  cabeza?  ¿Qué  arriesga 
ahora  toda  esa  turba  multa,  que  desertara  del  trabajo 
toma  la  política  por  oficio  y conspira  para  medrar?  Na- 
da, porque  en  su  inmensa  mayoría  nada  tienen  que  per- 
der. Todo  lo  más  que  pueden  arriesgar  es  la  cabeza;  y 


como  ésta  solo  de  una  manera  eludible  se  la  pide  la 
ley,  evitan  el  riesgo  sin  siquiera  curarse  de  él;  y cons- 
piradores impenitentes  de  todas  procedencias,  tránsfu- 
gas interminables  de  todos  los  partidos,  adeptos  de  to- 
dos los  principios  y predicadores  de  todas  las  doctrinas, 
en  nombre  siempre  de  la  Pátria  y sin  más  fin  que  el 
medro,  han  de  estar  forzosamente  mal  avenidos  con  to- 
da situación  que  no  les  atienda,  retribuya  y considere 
á la  altura  y en  la  medida  que  creen  merecer;  y sabido 
es  que  se  figuran  estar  siempre  por  encima  de  todo  me- 
recimiento. 

Pescadores  en  todas  las  aguas,  conspiran  sin  cesar 
para  hacer  de  todas  rio  revuelta,  importándoles  poco  ex- 
tenuar al  país  manteniéndole  en  un  estado  de  perma- 
nente anarquía,  ¿Por  qué,  pues,  os  ha  de  doler  una  ley 
que  así  separe  ese  empirismo  venal  de  los  que,  patriotas 
de  buena  fé,  conspiráis  ó estáis  dispuestos  á conspirar  por 
los  principios  santos  de  la  sociedad  ó la  Pátria?  ¿Cómo 
habéis  de  rechazar  este  medio  que  distingue  al  verda- 
dero patriota  que  en  aras  de  su  fé  arriesga  gustoso  su 
vida,  del  patriota  de  ocasión  que  mirando  solo  á su  per- 
sonalidad conspira  sin  riesgo,  ya  para  sacar  á pública 
luz  su  nombre  desconocido,  ya  para  adquirir  mérito» 
con  que  reclamar  en  una  próxima  situación  su  parte  de 
botín  ó de  despojo,  ó uu  aumento  exagerado  de  empleo, 
sueldo,  gangas  ¿ influencia?  Sin  la  facilidad  é impuni- 
dad con  que  se  conspira  y se  promueven  Los  trastornos 
públicos,  ¡cuántos  nombres  que  hacen  gran  ruido  esta- 
rían todavía  por  conocer  en  el  mundo  de  la  política!  Y 
cuando  se  llega  basta  el  extremo  de  conspirar  y lue- 
go hacerse  prender  para  evitar  así  hasta  las  contingen- 
cias del  menor  riesgo  y hasta  las  molestias  del  menor 
trabajo,  ¿no  creeís  todavía  necesario  contener  á esa 
chusma  aventurera  con  la  pena  capital? 

El  Congreso  me  permitirá  que  no  siga  por  ese  ca- 
mino. Yoy  á concretarme,  Sres.  Diputados,  y á ter- 
minar. 

Para  las  situaciones  extremadas  son  las  resolucio- 
nes supremas.  Y pues  es  extremada  ya  situación  que 
así  entrega  un  país  de  cuarenta  siglos  de  historia  á dis- 
creción de  la  turba  más  ¡audaz  ó más  afortunada  hoyi 
y de  la  más  afortunada  ó más  audaz  mañana,  urge  ya 
tomar  ia  suprema  resolución  de  condenar  a la  muerte  á 
todo  el  que  reo  de  conspiración  se  haga.  No  por  afan 
desordenado  de  muerte  y exterminio,  sino  por  instinto 
de  salvación,  por  espíritu  do  justicia. 

En  la  conciencia  de  cuantos  sin  prevención  de  es- 
cuela ni  partido  se  ocupan  de  la  cosa  pública  está  la 
convicción,  y en  sus  lábíos  en  voz  alta,  y en  los  de  los 
políticos  de  escuela  y de  partido  en  voz  más  ó ménoi 
baja,  está,  repito,  la  confesión,  el  credo  de  lo  que,  da- 
das las  condiciones  políticas  y económicas  en  que  se 
encuentra  el  país,  para  su  salvación  y prosperidad  se 
necesita;  es  que  surja  de  cualquier  parte  y de  cualquier 
modo  un  hombre  honrado  y audaz,  que  con  la  cabeza 
serena,  el  corazón  leal  y el  brazo  inflexible,  imponga  á 
sablazos  el  orden,  la  moralidad  y el  trabajo. 

Esta  es  la  convicción,  esta  es  el  sentimiento*  esta  e» 
la  voz,  este  es  el  grito  de  la  conciencia  pública.  Lo  que 
falta  es  el  hombre 

A pasos  agigantados,  no  lo  olvidéis,  Síes.  Diputa- 
dos, á pasos  agigantados  se  acerca  el  cataclismo,  y traa 
el  cataclismo  el  cáoa.  Del  caos  surgirá  infaliblemente 
un  dictador  con  un  nombre  conocido  ó ignorado.  Y el 
dia  que  ese  magno  acontecimiento  se  realizase,  ¿qué 
creáis  que  haría  ese  surgido  dictador?  Fusilaría  sin  pie- 
dad á cuantos  so  alzasen  Ó pretendiesen  alzarse  contra 
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él,  que  representaría  en  sí  solo  todos  los  poderes  del  Es- 
tado. Aquí  la  creencia  más  firme,  el  remedio  más  efi- 
caz es  el  castigo,  por  lo  mismo  que  la  convicción  más 
universal  de  la  concausa  primera  del  lastimoso  estado 
en  que  nos  encontramos  es  la  impnnidad.  Pero  no  creáis 
qué  fuera  preciso  fusilar  á muchos  (ÍZuas);  porque  co- 
mo lógicamente  empezarla  por  lo  alto,  que  tanto  más 
eficaz  es  el  ejemplo  cuanto  desde  mayor  altura  se  da,  el 
país  adquirida  pronto  la  convicción  de  que  ifia  de  veras, 
y á los  conspiradores  do  oficio  les  hasta  y sobra  con  esta 
seguridad  para  dejar  al  país  tranquilo.  ¡Qué  importa  e 
fusilamiento  de  un  capitán  general  de  ejército,  de  un 
ex- Ministro,  de  un  ex-DIputado,  si  con  su  muerte  se 
evitan  á tiempo  centenares,  millares  quizás  de  víctimas 
más  6 menos  inocentes,  más  6 menos  engañadas,  hijas 
del  pueblo;  de  ese  pueblo  bondadoso  y explotado,  el 
primero  á quien  se  busca  y adula  para  seducir,  el  úl- 
timo eu  quien  se  piensa  para  mejorar;  que  al  hacerle 
escabel  de  todas  las  ambiciones,  se  le  habla  á las  pasio- 
nes y no  á la  razón;  y luego,  cuando  fuera  de  razón  y 
apasionado,  habiendo  ya  servido  para  lo  que  se  le  qui- 
so, reclama,  exige  lo  que  se  le  ofreció,  se  le  envía  á la 
deportación  ó se  le  desengaña  á tiros.  ¡Ah!  sí  pndiera 
cada  conspirador  ver  reunidas  las  lágrimas  que  cuesta, 
veria  bastantes  para  ahogarse  en  ellas,.,  si  digno  fuera 
cada  conspirador  de  morir  ahogado  eu  las  lágrimas  que 
cuesta. 

Expuse  ya  las  principales  razones  que  en  apoyo  de 
mi  proposición  tenia.  Buego  al  Congreso  que  no  deseche 
esta  proposición  de  ley,  eminentemente  humana  y so- 
cial, civilizadora  y cristiana.  {Murmullos.)  Debo  repe- 
tirlo, eminentemente  humana  y social,  civilizadora  y 
cristiana.  Es  humana,  porque  tiende  á matar  unos  pocos 
que  se  arriesgan  voluntarios  á morir,  para  salvar  á mu- 
chos más  que  están  por  ellos  en  riesgo  de  muerte  sin 
buscarla.  Es  social,  porque  tiende  á la  conservación  de 
la  sociedad,  cnya  destrucción  al  fin  es  la  verdadera 
mar  de  fondo  de  las  revoluciones  modernas;  é impo- 
niendo por  tributo  la  vida  como  garantía  de  la  fe  en  su 
causa  de  cada  conspirador,  salva,  guarda  el  órden  social 
de  la  frecuencia  con  que  conspiradores  sin  causa  y . sin 
fé  se  lanzan  á una  conspiración  diaria,  empujando  así 
cada  día  un  paso  más  la  sociedad  al  caos.  Es  civiliza- 
dora, porque  tendiendo  á la  conservación  de  la  paz,  aun 
á costa  de  quien  pretenda  turbarla,  propende  al  fomen- 
to y desarrollo  de  la  cultura  y buenas  costumbres,  que 
inevitablemente  pierden  los  pueblos  al  perder  la  paz*  ya 
que  es  condición  genuina  de  la  guerra  alejar  los  pue- 
blos de  la  civilización  acercándolos  al  salvajismo  y la 
barbárie.  Y es  cristiana,  porque  tiende  & la  conserva- 
ción práctica  de  la  doctrina  de  paz  y caridad  por  Cris- 
to predicarla,  sin  cerrar  el  camino  á los  que,  sintiéndose 
Con  fé  y entusiasmo  para  alzarse  redentores,  ofrezcan 
con  santa  abnegación  su  sangre  por  el  mejoramiento 
político  y social  de  su  Patria  y sns  hermanos* 

Este  es  el  verdadero  espíritu  de  esta  proposición  de 
ley  tan  combatida  y calumniada. 

Indigna  para  el  decoro  nacional  la  llamó  álguíen  en 
las  secciones.  Lo  indigno  para  el  decoro  nacional  es  el 
vergonzoso  espectáculo  que  ante  el  mundo  civilizado 
estamos  dando  de  un  país  da  cucaña  y de  aventura. 

Concluyo,  señores,  suplicándoos  que  aceptéis  la 
proposición  de  ley. 

No  me  lisonjea  la  esperanza  de  que  cometáis  tal 
heroísmo.  Los  Scé volas  abrasando  impasiblemente  su 
propia  mano,  no  son  de  nuestra  generación.  Lo  viril  de 
nuestra  raza  se  acabó  en  el  Eruch  y el  Dos  de  Mayo. 


En  cuanto  á nuestros  patriotas,  hasta  tal  extremo 
aprendieron  á vivir  sobre  el  país,  que  olvidaron  cómo 
se  muere  por  la  Patria. 

Señores  Diputados,  yo  he  cumplido  con  mi  deber 
presentando  y defendiendo  contra  toda  popularidad 
una  proposición  de  ley  que  he  creído  y creo  en  con- 
ciencia ser  una  necesidad  pública.  Vosotros  cumpliréis 
con  el  vuestro  si  al  tomarla  en  consideración,  ó ai 
desecharla,  no  escucháis  tampoco  otra  voz  que  la  de 
vuestra  conciencia. 

El  £r.' VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr_  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores  Diputados,  la  atención  que  habéis  dis- 
pensadora! Diputado  que  ha  sostenido  la  proposición  de 
ley  que  es  objeto  de  vuestra  deliberación,  demuestra  el 
respeto  que  siempre  se  tiene  á la  sinceridad  de  convic- 
ciones y á todo  movimiento  espontáneo  del  corazón,  sí-* 
quiera  pueda  conducir  á extravíos  tales  como  los  que  se 
traducen  en  esta  proposición.  Así  es,  que  si  nos  fijamos 
un  poco  en  la  seducción  que  han  producido  algunas  de 
sus  frases,  en  el  sentimiento  con  que  hau  sido  expresa- 
das y basta  la  elocuencia  con  que  han  sido  construidas, 
yo  no  sé  si  el  Sr,  Puig  Llagostera  ha  pedido  ol  castigo 
de  los  conspiradores,  ó ha  hecho  la  apoteosis  de  la  cons- 
piración, toda  vez  que,  inspirándose  en  un  sentimiento 
da  valentía  y de  abnegación  de  su  propia  vida,  quería 
apartar  de  este  camino  á todo  aquel  que  solo  quisiera 
medrar,  y levantaba  á la  vez  altares,  extasiándose  en 
su  admiración  á los  que  sabían  sacrificarse  por  la  Pa- 
tria conspirando  contra  su  Gobierno;  y de  tal  manera  y 
con  tan  buen  pincel  representaba  el  Sr.  Puig  Llagoste- 
ra el  valor  y heroísmo  que  puede  haber  en  una  conspi- 
ración, que  él  declaraba  haber  conspirado  dos  veces;  y 
aun  cuando  no  se  hubiera  declarado  conspirador,  bas- 
taría la  última  parte  de  su  discurso  para  que  la  Opinión 
pública  lo  declarara  muy  próximo  á conspirar;  porque, 
¿qué  significa  y demuestra  semejante  convicción,  junto 
con  eso  de  pedir  á gritos  que  se  levante  nna  figura  que 
imponga  la  moralidad  y el  trabajo?  ¿Qué?  ¿Quién  puede 
imponer  el  trabajo  y la  moralidad  más  que  la  ley?  ¿Es 
que  al  Sr.  Puig  Llagostera  las  lejos  no  le  satisfacen,  ó 
es  que  el  sistema  de  las  instituciones  actuales  le  repug- 
na y lo  rechaza?  Y puesto  en  tal  camino,  está  á dos  pa- 
sos de  distancia  de  volver  á ser  un  conspirador  heróico, 
como  lo  ha  sido  en  otra  ocasión,  y como  él  dice  y aplau- 
de en  aquellos  que  verdaderamente  lo  sean. 

Examinando,  pues,  esta  proposición,  se  convencerá 
cualquiera  (y  esta  es  mi  esperanza  por  honra  del  Parla- 
mento} de  que  el  Sr.  Púig  Llagostera  al  presentarla  y 
apoyarla  en  este  dia,  lo  que  ha  buscado  no  ha  sido  pre- 
cisamente el  expresar  sus  sentimientos  y manera  de 
pensar  respecto  del  castigo  que  merecen  los  atentados 
contra  el  órden  público  ó contra  Gobierno  alguno,  sino 
dar  alguna  espansion  á la  amargura  de  que  se  halla 
poseída  su  alma  ante  la  idea  de  que  nuevas  conspira- 
ciones puedan  venir  á perturbar  la  tranquilidad  y á 
hacer  imposible  la  paz  en  este  desgraciado  país:  y una 
vez  que  S.  8.  ha  hecho  esa  manifestación  y ha  anate- 
matizado en  términos  tan  elocuentes  á los  conspirado- 
res posibles,  yo  tengo  la  seguridad  de  que  S.  8.  re- 
chaza la  misma  proposición  que  ha  presentado,  y que 
la  retirará,  para  honra  suya  y del  Parlamento  español. 

Además,  si  esta  proposición  después  de  todo  no 
atiende,  según  nos  ha  confesado  el  Sr.  Puig  Llagoste- 
ra, á necesidad  ninguna,  pues  S.  S.  mismo  nos  ha  dicho 
\ que  ha  conspirado  dos  veces  y ha  expuesto  su  vida  con 
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tanta  valentía,  ¿por  qué  quiere  imponer  la  pena  de 
muerte  k todo  conspirador?  Unicamente  para  separar  a 
los  conspiradores  locos,  á ios  conspiradores  de  oficia,  á 
los  que  no  tienen  fé;  en  términos,  que  para  ser  Iónico  sa 
señoría,  simpatizando,  como  simpatiza  con  aquellos  que 
se  dejan  arrastrar  de  los  impulsos  de  su  corazón,  casi 
estoy  seguro  que  impondría  menor  pena  para  ios  cons- 
piradores que  tienen  fé.  Y entonces  la  díñcuitad  de  la 
cuestión  subsistiría  siempre , y no  habría  necesidad  de 
esta  proposición,  toda  vez  que  en  la  legislación  actual 
hay  medio  de  castigar  la  conspiración,  cuando  la  gra- 
vedad dei  acto  lo  exigo,  hasta  con  la  última  pena.  Ven- 
dríamos, puG3,  k echar  un  borron  á nuestro  nombre  si 
aprobásemos  hoy  esa  proposición;  eso  es  lo  único  que 
conseguiríamos.  Porque  ¿cómo  sa  prueba  que  uno  no  es 
conspirador  de  oíicio?  ¿Quiénes  son  los  conspiradores 
con  fé?  Hada  de  esto  dice  la  proposición.  Habría  tam- 
bién que  nombrar  un  cuerpo  de  fusileros  dedicado  úni- 
camente á fusilar  á los  conspiradores  que  les  entrega- 
ran los  tribunales. 

Esto  no  se  puede  discutir;  esto  que  el  Sr,  PuigLla- 
gostera  ba  defendido  en  nombre  de  la  civilización  y de 
las  ideas  cristianas,  mereeeria  ser  rechazado  de  esta 
manera,  sí  S.  S,  no  se  apresurara  á retirar  la  preposi- 
ción, como  yo  lo  espero  de  su  sinceridad  y patriotismo. 

El  Sr.  BUIG  Y El* AGOSTERA:  Yo  pido,  Sr.  Mi- 
nistro, la  pena  de  muerte  como  pena  fínica  para  todos 
los  conspiradores,  incluso  para  mí,  sí  algún  día  creye- 
se otra  vez  deber  á la  sociedad  y á la  Patria  el  riesgo  de 
mi  vida.  No  pido  una  peua  leve  para  unos  y la  pena 
de  muerte  para  otros;  pido  una  pena  igual  para  todos* 
De  esa  manera  no  se  arriesgarán  á conspirar  aquellos 
que  no  tienen  la  fó  bastante  en  su  causa,  y que  solo 
conspiran  para  medrar  k costa  siempre  del  país. 

En  cuanto  á la  invitación  de  que  retire  la  proposi- 
ción, solo  tengo  que  decir  que  habiéndola  presentado 
creyendo  en  conciencia  que  era  una  necesidad  de  la  Pa- 
tria, y no  como  pretesto  para  una  exhibición  personal, 
que  no  me  halaga,  creo  cumplir  como  bueno  sostenién- 
dola hasta  el  fin. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  tengo  nada  que  decir;  lo  siento  por  el 
Sr.  Puig  y Llagostera.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se 
pidió  por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  y verificada  ésta,  quedó  aque- 
lla desechada  por  136  votos  contra  uno,  ea  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Sil  vela. 

Fernandez  Gadórniga. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Rico. 

Martin  de  Herrera. 

Homero  Robledo. 

Alzngaray. 

Gasset  y Matheu, 

Muros  (Marqués  de), 

Suarez  hielan. 

■ Barca. 

Echalecu. 

Dauvila. 

Polo. 

Alvarez  Marino, 

Cerveró, 


Arias. 

Patilla  (Conde  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio), 
Vehí, 

Quintana. 

Saltillo  (Marqués  del). 

Fabra  (D.  Nilo), 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio). 
Barrio  Ay  uso, 

Genovés. 

G o ic  oerro  te  a. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 
Belmonte, 

Escudero  (D.  Pedro), 

García  López. 

Dacarrete. 

Ledesma. 

Vi  11  arroya. 

Ciruelos. 

Avila. 

Albacete. 

Vida. 

Heredia. 

Ríus  y Taulet. 

Baiaguer. 

Coliaso. 

Muñiz. 

Nuñez  de  Arce. 

Gambel. 

Quevedo. 

Otero  y Rosillo, 

Perez  Zamora. 

Cantero, 

Pallares  (Conde  de). 

Tríves  (Marqués  de). 

Santa  Cruz, 

González  Yallanno, 

Isasa, 

Navarro  y Rodrigo  (D,  Cárlos). 
Alvarez  Bugalla!, 

Arenillas. 

Rodríguez  Rabí, 

Almenas  (Conde  de  las), 
Guadalesfc  (Marqués  de). 

Nuhez  de  Prado  (D.  Joaquín), 
Conde  y Luqüe, 

Aunóles. 

Juez  Sarmiento. 

Acá  puteo  (Marqués  de). 
Salamanca  y Negrete. 

González  (D.  Venancio). 

Rascón  (Conde  de). 

Parra. 

Clavijo, 

Monedero  y Monedero. 

Francos  (Marqués  de), 

Pedreuo. 

Alonso  Yaliejo. 

Mar  ton. 

Navarro  de  Ituren, 

López  Guijarro, 

Gaste  llaman. 

T u mil, 

Pons. 

Oñate, 

Argenti. 

Saberes. 
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Bas- 

Furnandez  de  la  Hoz. 

Navascués. 
tíanchoz  Milla. 

Coa - Gayón. 

Rayón, 

Vivar, 

García  Aseoslo. 

Hartado. 

González  Alonso, 

Torres  Yalderrama. 

Escudero  [D.  Francisco), 

Octioa, 

Benayas. 

Sánchez  Arjona. 

García  Camba, 

Nieto  Áivarez. 

Alonso  Pesquera. 

Pena  el  as. 

Soldevila. 

Cedrun. 

Jiménez  Palacios. 

Rius  y Salvá. 

Alonso  Martínez. 

Alboloduy  {Marqués  de). 

González  Goyenecho. 

Merelles. 

Sagas  ta. 

Rute. 

López  Domínguez. 

Grolzard. 

Seguvia, 

Castelar. 

Auglada. 

Romero  Ortiz. 

Forreras. 

Vega  Armijo  (Marqués  de  la). 
Campo-Sagrado  (Marqués  de)- 
Pinedo. 

Torrado.  - i 

Vierna. 

Carreras  y González. 

Sala  y Ciscar. 

Perez  Sanmillan. 

Hermida. 

Linares, 

Ulloa. 

Sedaño. 

Oamacho. 

Angulo. 

González  FiorL 

Sr.  Vicepresidente  (Elduayen). 

Total,  136. 

Señores  que  dijeron  sí, 

Puíg  y Llagostera. 

Total,  I. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  Discusión 
del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  or- 
ganización y reemplazo  del  ejército.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  primero  oX 
Diario  n4m.  138?  sesión  del  4 del  actual),  dijo 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen. 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señores  Diputados,  ni  la  falta 
de  dotes  oratorias  había  de  permitirme  hacer  un  largo 
discurso,  ni  aunque  así  no  fuera  me  lo  permitirla  tam- 
poco una  dolencia  física,  de  cuya  existencia  bien  pronto, 
por  mi  desgracia,  os  apercibiréis.  Puedo,  pues,  anun- 
ciaros la  satisfactoria  nueva  de  que  ya  que  mi  perora- 
ción no  sea  buena,  será  en  cambio  breve. 

Permitidme  dé  principio  á mi  discurso  recordando  la 
conocida  fábula  del  parto  de  los  montes: 

Parturiens  mons  mstitur  ridiculas  mus. 

No  es  mi  ánimo,  señores,  al  evocar  este  recuerdo, 
inferir  ofensa  alguna,  faltar  á las  consideraciones  que 
por  sus  eminentes  cualidades,  por  sus  grandes  servi- 
cios, por  sus  muchos  conocimientos  y por  su  respeta- 
bilidad, bajo  todos  conceptos,  son  debidas  á todas  y cada 
una  de  las  personas  que  han  intervenido  en  la  prepara- 
ción y estudio  de  este  proyecto;  es  tan  solo  mi  objeto 
dejar  consignado  que  éste  no  responde,  en  mi  concepto, 
y creo  que  tampoco  en  el  de  la  mayoría  del  país,  ni  á 
la  gravedad  ni  á la  importancia  de  los  grandes  proble- 
mas que  eu  él  van  envueltos,  ni  á la  ansiedad  é impa- 
ciencia con  que  la  opinión  pública  espera  la  solución 
que  á los  mismos  ha  de  darse. 

Hace  tiempo,  Sres.  Diputados,  que  reconociendo  lo 
defectuoso  de  nuestra  organización  militar,  hánse  pre- 
ocupado la  mayor  parte  de  los  hombres  eminentes,  así 
de  los  que  figuran  en  la  milicia  como  los  que  no  perte- 
necen á sus  filas  y tan  solo  por  afición  ó patriotis- 
mo dedican  su  atención  prefente  á cuantas  importan- 
tes cuestiones  pueden  redundar  en  beneficio  ó perjuicio 
del  público  bienestar,  se  han  preocupado,  repito,  de 
los  grandes  males  que  esta  viciosa  organización  ha  pro- 
ducido, y de  los  que  podía  producir  en  lo  sucesivo,  y 
se  han  aplicado  á conocer  y detallar  sus  defectos,  así 
como  han  dedicado  sus  afanes  á procurar  su  remedio. 

T no  lian  sido  solo,  señores,  los  hombres  eminentes 
los  que  á tan  importante  cuestión  se  han  dedicado. 
Otros  más  modestos,  pero  no  por  eso  ménos  celosos  del 
publico  bienestar,  han  contribuido  también  con  su  óbo- 
lo á esta  patriótica  tarea.  Uno  de  ellos,  quizá  el  más  hu- 
milde, quizá  el  más  modesto,  es  el  que  en  este  momen- 
to tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra;  y el  compro- 
miso que  entonces  contraje  de  defender  las  ideas  que 
emitía  en  todos  los  terrenos  en  que  á discusión  se  me 
llamase,  compromiso  bien  impremeditado  por  cierto, 
como  formado  sin  conocer  la  escasez  de  mis  fuerzas,  es 
el  que  me  mueve  á hablar  ahora,  contra  mí  costumbre 
y contra  mi  afición. 

De  este  conjunto  de  esfuerzos,  aunque  no  todos  fue- 
ran muy  fructuosos  y aunque  muchos  de  ellos  fueran 
de  escasa  Importancia,  y desde  luego  no  tengo  incon- 
veniente en  reconocer  que  el  que  me  cupo  hacer  es  el 
más  insignificante,  resultó  lo  que  resultar  debía,  que  la 
cuestión  fuese  uní  versalmente  conocida,  que  sobre  ella 
so  formara  la  opinión,  y que  las  distintas  escuelas,  por- 
que también  en  la  milicia  como  en  el  campo  político  hay 
diferentes  escuelas  que  por  distintos  procedimientos  y 
caminos  intentan  dirigirse  á un  mismo  fin,  fueran  pre- 
parando y estudiando  la  solución  que  en  su  día  habían 
de  dar  á tan  árdua  cuestión  como  es  la  de  ia  organiza- 
ción militar. 
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Desgraciadamente  cuando  este  movimiento  científi- 
co-militar tenia  Jugar  en  nuestra  Patria,  ardía  la  guer- 
ra en  nuestras  ciudades  y ensangrentaba  nuestros  cam- 
pos. No  era  ocasión  oportuna  para  introducir  en  el  ejér- 
cito trascendentales  reformas  y procedimientos  nuevos 
que,  aunque  al  parecer  bien  estudiados,  pudieran  resul- 
tar perjudiciales  en  la  práctica;  no  era  ocasión  oportu- 
na para  entretenerse  en  buscar  los  procedimientos  me- 
jores de  dotar  á la  Patria  para  el  porvenir  -de  una  com- 
pleta organización  militar;  éralo*  sí,  para  aplicar  aque- 
líos  más  capaces  de  reunir  sobre  las  armas  el  gran  nu- 
mero de  fuerzas  que  se  necesitaba  para  acabar  con  aque- 
lla guerra  que  nos  empobrecía  y nos  deshonraba.  Poco 
importaba  qUe  la  organización  militar  adoleciese  de  ta- 
lea <5  cuales  defectos*  que  no  siendo  trascendentales,  afec- 
taban tan  solo  á determinados  detalles;  poco  importaba 
que  el  servicio  de  los  diferentes  institutos  no  estuviera 
regularizado  de  la  manera  más  conveniente;  poco  impor- 
taba que  los  gastos  excedieran  en  mucho  de  lo  necesa- 
rio; babía  un  ideal  común,  cual  era  el  de  terminar  la 
guerra,  y lógico,  natural  y patriótico  era  sacrificar  á él 
todos  los  demás  secundarios  ideales,  por  grande  que  fue- 
ra su  importancia,  por  dignos  de  atención  que  fuesen. 

Así  se  hizo,  y cuantos  de  cuestiones  militares  se  ha- 
bían ocupado*  dieron  una  próroga,  hicieron  un  compás 
de  espera,  y aguardaron  á que  la  guerra  terminase  pa- 
ra reanudar  sus  tareas, 

Yíno  por  fortuna  el  término  de  la  guerra,  y con  este 
fausto  suceso  casi  coincidió  la  apertura  de  este  Parla- 
mento; y como  entonces. todos  los  militares  y los  que  no 
siéndolo  de  cuestiones  militares  se  ocupaban,  habían 
recobrado  su  libertad  de  acción,  y como  entonces  se 
podía  tratar  de  todas  las  graves  cuestiones  que  con  la 
Organización  militar  se  relacionan,  sin  más  limitaciones 
que  las  que  el  patriotismo  impone  en  todos  momentos, 
resultó  ío  que  resultar  debía,  que  los  periódicos,  hacién- 
dose, eco  de  la  opinión  y do  la  impaciencia  pública,  em- 
pezaron á ocuparse  de  estos  graves  asuntos,  que  en  esta 
y en  la  otra  Cámara,  pero  m esta  sobre  todo,  distin- 
guidos generales,  eminentes  oradores,  haciendo  uso  de 
su  propia  iniciativa,  y aprovechando  cuantas  ocasiones 
se  les  presentaban,  expusieron  aquí  ampliamente  sus 
ideas,  manifestaron  sus  tendencias  y anunciaron  sus 
propósitos.  Nada,  sin  embargo,  se  hizo;  todo  fué  trabajo 
perdido;  nada  llegó  á legislarse.  ¿Y  por  qué  sucedió  esto? 
Porque  el  Gobierno  de  S>  M.  se  oponía,  pretestando  que 
todas  estas  cuestiones,  que  eran  graves,  que  eran  tras- 
cendentales, era  necesario  que  fueran  estudiadas  pré- 
viaraente  por  un  alto  cuerpo  consultivo,  y al  mismo 
tiempo  prometía  que  una  vez  verificado  ese  estudio  se 
presentarían  los  oportunos  proyectos  para  que  sobre 
ellos  recayera  ámplla  discusión  y la  correspondiente 
aprobación  ó desaprobación.  Los  días  y los  meses  tras* 
currieron  sin  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cumplie- 
ra su  promesa,  y á cuantas  excitaciones  se  le  hadan 
contestaba  una  y otra  vez  que  él  también  á sn  vez  ex- 
citaba el  celo  de  los  individuos  de  aquella  Junta. 

Esta  misma  noticia  se  leia  en  los  periódicos,  y veía- 
mos y nos  enterábamos  que  á esa  Junta  se  le  daba  un 
aumento  considerable  de  personal;  no  era  un  secreto 
para  nadie  que  las  reuniones  de  esa  Junta  eran  frecuen- 
tes y continuas;  que  se  daban  numerosos  y luminosos 
dictámenes,  como  no  podían  menos  de  serlo  atendida  la 
gran  importancia  y autoridad  de  las  personas  que  los 
emitían;  que  las  discusiones,  si  bien  corteses  y comedi- 
das, eran  vivas  y animadas;  que  sobre  muchos  de  esos 
proyectos  recaían  numerosas  votaciones;  y como  esto 


trascendía  á la  opinión  pública*  y como  esta  opinión 
pública  tenia  confianza  en  el  Acierto  y en  la  inteligen- 
cia de  los  dignos  individuos  de  ese  alto  Cuerpo  consul- 
tivo, natui  al  era  que  si  no  obras  completamente  perfec- 
tas, porque  lo  completamente  perfecto  no  es  patrimonio, 
desgraciadamente,  de  los  trabajos  humanos,  esperara  al 
menos  obras  aceptables,  en  las  que  habiendo  desapare- 
cido ya  por  completo,  ó disminuídose  al  menos,  los 
grandes  defectos  de  la  organización  actual,  pudiera  es- 
perar la  Patria  dias  de  bienestar  y de  prosperidad,  y el 
ejército  días  de  prestigio  y de  gloria. 

Desgraciadamente,  por  lo  que  se  refiere  al  proyecto 
que  hoy  está  á discusión,  y aun  pudiera  añadir  que  tam- 
bién á algunos  otros  que  el  Gobierno  tiene  presentados 
en  esta  y en  la  otra  Cámara;  desgraciadamente  repito, 
y á pesar  del  mucho  tiempo  trascurrido  en  su  prepara- 
ción y estudio,  estas  esperanzas  se  han  visto  completa* 
mente  defraudadas, 

Pero,  señores,  acostumbro  yo  siempre  á probar  aque- 
llo que  afirmo,  y por  consiguiente  voy  á procurar  probar 
en  lo  sucesivo  las  afirmaciones  que  acabo  de  hacer.  Para 
ello  no  encuentro  camino  más  expedito  ni  más  oportuno 
que  examinar,  siquiera  sea  sucintamente,  porque  ni  mis 
fuerzas  me  permitirían  otra  cosa  ni  creo  yo  que  en  el 
estado  actual  de  la  legislatura  seria  prudente  prolon- 
gar mucho  este  debate;  para  ello  repito,  no  encuentro 
camino  más  expedito  y fácil  que  examinar,  siquiera  sea 
sucintamente,  los  varios  procedimientos  que  están  en 
uso  en  las  diferentes  Naciones  de  Europa  para  reem- 
plazar sus  ejércitos;  y una  vez  hecho  este  sucinto  exá- 
men,  compararlo  con  el  proyecto  que  la  comisión  nos 
presenta.  De  ese  exámen  espero  que  la  consecuencia  ha 
de  ser  la  afirmación  completa  de  lo  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  exponer  al  Congreso. 

Pero  antes  de  empezar  á hacer  el  análisis  de  estos 
diferentes  proyectos,  debo  decir  que  si  me  levanto  á ha- 
blar en  esta  cuestión  contra  mi  costumbre,  como  he  di- 
cho antes,  porque  habéis  observado  que  hasta  ahora  rara 
vez,  por  no  decir  ninguna,  he  hecho  uso  de  la  palabra 
y quizá  en  lo  sucesivo  haré  lo  propio,  ha  sido  porque 
reconozco  que  esta  cuestión  es  la  más  grave  de  todas 
las  que  con  la  organización  del  ejército  se  relacionan. 
Dadme  una  ley  de  reemplazo  para  cuya  confección  se 
hayan  tenido  en  cuenta  las  costumbres,  los  hábitos  y 
hasta  los  usos  de  los  habitantes  de  la  Nación,  sn  rique- 
zat  sn  carácter,  y yo  os  aseguro  que  el  ejército  que  esa 
Nación  tenga  será  suficiente  para  que  en  los  dias  de  pe- 
ligro rechace  todo  género  de  agresiones,  y que  esa  Na- 
ción conservará  siempre  en  todos  los  momentos  su  orden 
interior,  y que  esa  Nación  también,  en  la  que  las  fuerzas 
militares  habrán  estado  calculadas  con  arreglo  a esos 
datos,  á pesar  de  sostener  un  ejército  fuerte  y robusto, 
no  decrecerá  en  el  desarrollo  de  la  agricultura,  de  la 
industria  y del  comercio. 

Pero  dadme  en  cambio  un  ejército  formado  por  una 
ley  para  cuya  confección  no  se  hayan  tenido  en  cuenta 
todas  estas  consideraciones,  y os  aseguro  cpie  será  tan 
débil,  que  no  podrá  rechazar  agresión  ninguna,  como 
hasta  el  presente  podemos  decir  que  nos  ha  sucedido  á 
nosotros;  ó será  tan  débil  que  tenga  perturbado  el  órden 
interior,  ó esa  Nación  estará  constituida  de  un  cuer- 
po raquítico  con  una  cabeza  grande,  que  será  el  ejérci- 
to, y para  alimentar  el  cual  habrá  tenido  que  desaten- 
der la  agricultura,  la  Industria  y el  comercio.  Pero  si 
necesitara  autoridad  mayor  para  haceros  ver  que  es  in- 
mensa la  importancia  de  ese  proyecto  de  ley,  me  bas- 
taría leeros  el  primer  párrafo,  si  no  estoy  equivocado, 
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del  preámbulo  que  acompañaba  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  á las  bases  para  la  formación  del  mismo. 

Dice  el  Sr.  Ministro:  hEl  reemplazo  dei  ejército  y 
de  su  reserva  es  una  de  las  cuestiones  más  difíciles  y 
complicadas  que  pueden  presentarse,  y por  esta  razón 
en  todos  tiempos  ba  fijado  muy  especialmente  la  aten- 
ción de  los  Gobiernos  la  solución  de  tan  importante  pro- 
blema, de  la  cual  en  muchas  ocasiones  ha  dependido  la 
conservación,  la  gloria  y el  engrandecimiento  de  las 
Naciones*» 

Después  de  esta  autoridad,  de  gran  fuerza  para  mi, 
y creo  que  para  todos  los  Sres.  Diputados,  creóme  dis- 
pensado de  aducir  nuevos  argumentos  en  favor  de  la 
afirmación  que  había  presentado,  y paso  á hacer  el  exa- 
men de  los  sistemas  de  reemplazo,  como  tengo  anuncia- 
do. No  conozco  más  que  tres  sistemas,  al  ménos  que  se 
apliquen  en  su  pureza,  que  estén  en  uso  para  reempla- 
zar el  ejército:  uno  de  ellos  es  el  sistema  de  voluntarios, 
aquel  en  que  solamente  á loa  que  voluntariamente  se 
prestan  se  recurre  para  formar  y componer  el  ejército* 
Pocas  consideraciones,  Sres.  Diputados,  tendré  que  ha- 
cer para  probaros  que  este  procedimiento,  que  es  incon- 
veniente en  la  generalidad  de  las  Naciones,  lo  es  mucho 
más  en  la  nuestra;  me  bastaría  con  que  os  recordara  las 
escenas  llevadas  á cabo  por  los  célebres  francos;  basta- 
da que  os  citara  alguna  de  las  acciones  llevadas  á cabo 
en  las  calles  de  Madrid  por  un  cuerpo  que  no  sé  cómo 
se  llamaba,  si  voluntarios  ó movilizados  do  Málaga;  bas- 
taría que  os  trajera  á la  memoria  los  desórdenes,  la  des- 
organización por  que  desgraciadamente  pasó  nuestra 
Patria  durante  el  año  1873,  para  que  todos  á una  con- 
viníérais  en  que  el  sistema  de  reemplazo  por  medio  de 
voluntarios  era  totalmente  imposible  y altamente  per- 
judicial en  nuestra  Pátría* 

Pero  todos  estos  defectos,  todos  estos  inconvenien- 
tes de  ese  sistema  estaban  ya  previstos,  y no  se  com- 
prende si  no  en  una  época  tan  calamitosa  como  aquella, 
que  se  hubiera  recurrido  á este  procedimiento,  total- 
mente desacreditado  en  toda  Europa;  y para  probar  que 
esos  inconvenientes  y defectos  estaban  previstos,  voy  á 
permitirme  leeros  una  cita,  siquiera  conozca  yo  que  las 
citas  cansan  y molestan  al  Congreso,  pero  que  no  pue- 
do ménos  de  leerla  en  la  ocasión  presente. 

Hace  cuatro  anos,  señores,  el  modesto  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  al  analizar  el 
sistema  de  reemplazo  por  medio  de  voluntarios,  se  ex- 
presaba de  la  siguiente  manera: 

«Un  ejército  compuesto  de  voluntarios  seria  quizás 
la  mayor  plaga  que  á una  Nación  puede  sobrevenir, 
puesto  que  formado  de  Individuos  procedentes  de  las  ul- 
timas capas  de  la  sociedad,  en  cuanto  á moralidad,  ven- 
dría á constituir  un  continuo  foco  de  revueltas  y tras- 
tornos * 

Obsérvese  bien  quiénes  se  alistan  voluntarios,  y 
se  verá  que  el  pobre  campesino,  de  puro  corazón  y sauas 
costumbres,  tiene  horror  al  servicio  militar,  y prefiere 
trabajar  constantemente,  regar  con  el  sudor  de  su  ros- 
tro el  terreno  que  sus  manos  remueven,  á comer  el  pan 
de  munición,  más  descansadamente  ganado;  al  paso  que 
la  hez  de  la  sociedad  que  se  retine  en  las  capitales,  esa 
juventud  sin  hábitos  de  trabajo,  de  corrompido  corazón 
y depravadas  costumbres,  sin  idea  ninguna  digna  y 
generosa,  es  la  que  en  un  momento  de  contrariedad  ó 
desesperación  vaá  sumirse  en  un  cuartel,  no  con  ánimo 
de  variar  de  vida  olvidando  las  borrascas  de  la  pasa- 
da, sino  como  el  único  recurso  que  á su  imaginación 
se  presenta  para  esperar  tiempos' que  mejor  se  presten 


á sus  fines  sin  tener  que  recurrir  al  cotidiano  trabajo* 

¿Y  á un  ejército  formado  de  tales  individuos  habia 
de  estar  encomendadas! a defensa  de  la  sociedad?  ¿No  se- 
ria una  temeridad  inaudita  entregarles  armas,  que  qui- 
zás aprovecharían  para  trastornarla?  ¿No  so  diría  que  la 
Nación  que  en  tales  sujetos  confiaba  desconocía  la  ne- 
cesidad de  su  propia  conservación,» 

¿Puede  alegarse,  señores,  que  eran  desconocidos  los 
inconvenientes  de  este  sistema  de  reemplazo?  De  ningu- 
na manera,  porque  lo  que  yo  tuve  el  honor  de  escribir 
no  eran  C03as  que  yo  había  inventado,  sino  que  las  ha- 
bia estudiado  y las  había  lerdo* 

Descartado  el  sistema  de  reemplazo  por  medio  de  vo- 
luntarios, el  inmediato  es  el  del  sorteo*  SÍ  el  sorteo  se 
hiciera  en  toda  su  pur'eza,  desde  luego  yo  no  tendria 
nada  que  objetar  contra  él;  mejor  dicho,  algo  podria  ob- 
jetar, pero  seria  mirando  la  cuestión  bajo  un  punto  do 
vista  en  el  cual  me  he  propuesto  no  entrar  esta  tarde. 
Pero  desgraciadamente  este  sistema  de  reemplazo  viene 
acompañado  de  dos  accidentes,  de  dos  circunstancias, 
de  dos  condiciones,  cuales  son  la  redención  y la  susti- 
tución, que  destruyen,  que  oscurecen  por  completo  la 
esencia  del  sistema  en  sí. 

De  dos  órdenes  serian  las  consideraciones  que  podria 
hacer  contra  los  lamentables  efectos  que  tanto  la  sustitu- 
ción como  la  redención  introducen  en  el  ejército  y en 
la  Patria;  uaas  pertenecerían  completamente  al  punto  de 
vista  social;  otras  al  punto  de  vista  militar*  Bajo  el  pun- 
to de  vista  social,  graves,  muy  graves  y de  grande  tras- 
cendencia serían  los  argumentos  que  yo  podria  hacer  con- 
tra el  sistema  de  reemplazo  por  sorteo  con  sustitución 
y redención,  y desde  luego  los  haría  si  esta  discusión 
tuviera  lugar  en  un  Ateneo  ó en  una  Academia;  pero 
me  habéis  de  permitir  que  hoy  pase  como  sobre  ascuas 
sobre  esta  cuestión,  porque  no  es  mi  ánimo  expresar 
aquí  un  concepto  ni  pronunciar  una  frase  ó una  palabra 
cuyo  eco  fuera  de  este  sagrado  recinto  pueda  conside- 
rarse peligroso*  Bien  sé  que  asi  renuncio  á mis  amas 
más  poderosas  de  combate;  bien  sé  que  así  hago  muchí- 
simo más  fácil  mí  derrota  parlamentaría;  pero  yo  no  voy 
tras  de  una  vana  popularidad,  y no  he  de  seguir  un  ca~ 
mino  por  el  que,  aunque  ahora  se  me  presenta  muy  fá- 
cil, pudiera  acarrear  por  él  dias  de  loto  y de  tristeza 
para  mi  Patria, 

Jamás  contribuiré,  conscientemente  al  menos,  á so- 
liviantar ánimos  ni  á excitar  pasiones;  sé  muy  bien  lo 
que  debo  á mi  Patria;  sé  muy  bien  las  consideraciones 
que  debo  guardar  á una  alta  institución  de  que  soy  ce- 
loso partidario;  sé  muy  bien  los  deberes  queme  impono 
el  partido  en  que  milito,  sé  la  mesura  con  que  debe  ha- 
blarse en  este  sitio,  y sobre  todo,  sé  que  vale  más  que  el 
vano  aplauso  de  las  masas  el  tímido  aplauso  de  la  pro- 
pia conciencia.  Permitidme,  pues,  que  dejando  este  ca- 
mino vaya  á considerar  la  cuestión  solamente  bajo  el 
punto  de  vista  militar* 

Desde  luego,  permitiendo  la  redención  á todos 
aquellos  que  tengan  los  medios  necesarios  para  ello, 
claro  es  que  se  priva  al  ejército  de  la  mayor  parte  de 
las  personas  ilustradas  que  á él  podrían  y deberían  ir, 
y el  resultado  inmediato  de  esto  es,  que  nuestro  ejército 
está  casi  totalmente  desprovisto  de  personas  que  reúnan 
poca  ni  mueba  ilustración.  Hay  otros  inconvenientes 
además,  como  el  de  que  no  concurriendo  á él  más  que 
las  clases  menesterosas,  más  que  las  clases  pobres,  púa* 
de  llegar  un  di  a en  que  ose  ejército  pueda  ser  peligroso 
hasta  para  la  conservación  del  órden  interior.  Y no  he 
de  profundizar  más  en  este  asunto  por  las  mismas  con- 
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íideraciones  que  he  tenido  para  dejar  pasar  también, 
Begun  be  indicado,  otro  de  grande  importancia- 

Toda  vi  a voy  á indicar,  siquiera  sea  ligo  ramente , otros 
dos  defectos,  otras  dos  consecuencias  desfavorables  para 
d ejército,  de  admitirse  la  sustitución  y la  redención. 
Uno  de  ellos  es  el  desprecio  con  que  se  mira  al  ejerci- 
to; porque  como  todas  las  clases  que  disponen  de  algu- 
nos medios  saben  que  han  de  eludir  ese  servicio,  están 
acostumbrados  á considerar  al  pobre  soldado  que  está 
desempeñando  uno  de  los  más  altos  deberes  que  la  so- 
ciedad impone  á los  hombres  como  un  ser  vil,  indigno 
de  consideración  ninguna.  De  aquí  nacen  como  conse- 
cuencia los  antagonismos  entre  clase  y clase;  y sí  to- 
das las  clases  contribuyeran  á ese  servicio,  el  más  hon- 
roso de  la  Nación,  no  habría  ese  antagonismo  de  las 
clases  pobres  y las  clases  ricas,  porque  todas  ellas  si  no 
ie  igualarían  en  otra  cosa,  porque  la  igualdad  comple- 
ta no  es  de  este  mundo,  se  igualarían  en  el  cumpli- 
miento de  este  sagrado  deber. 

Como  he  de  hacer  algunas  consideraciones  en  su 
lugar  oportuno  sobre  este  sistema,  paso  á considerar  el 
tercer  sistema,  que  es  el  obligatorio, 

Realmente  el  sistema  de  servicio  obligatorio  no  es 
más,  y puede  hasta  cierto  punto  asimilarse  á él,  que  el 
sistema  de  sorteo  sin  admisión  de  la  sustitución  y de  la 
redención;  porque  teniendo  el  Gobierno  la  facultad  de 
8jar  el  cupo  anual  que  ha  de  llamar,  claro  es  que  puede 
llamar  todos  los  mozos  sorteables,  que  es  precisamente 
el  sistema  del  servicio  obligatorio;  es  el  límite  máximo 
i que  se  puede  llegar  por  medio  de  ese  sistema;  límite 
al  cual  han  recurrido  todas  las  Naciones  en  dias  peli- 
grosos- Este  os  el  sistema  que  mayores  ventajas  reúne, 
ya  bajo  el  punto  de  vista  social,  ya  bajo  el  punto  de 
vista  militar.  Bajo  el  punto  de  vista  social  tampoco  he 
de  entrar  en  su  análisis,  por  las  mismas  razones  que 
antes  he  enunciado;  entrare  tan  solo  á hacerlo  bajo  el 
punto  de  vista  militar. 

Contribuyendo  á ese  servicio  en  una  ú otra  forma, 
con  tales  6 cuales  modificaciones,  todas  las  clases,  así 
las  elevadas  como  las  bajas,  y siendo  de  suponer  que 
las  clases  elevadas  tengan  la  ilustración  que  les  es  cor- 
respondiente, tendríamos  un  ejército  más  ilustrado, 
mucho  más  ilustrado  que  el  que  tenemos*  Y esto  es  cier- 
to hasta  el  punto  de  que  escritores  ilustrados  sostienen 
que  en  la  última  campaña  de  los  ejércitos  prusianos  con- 
tra los  franceses,  una  de  las  más  poderosas  razones, 
quizá  la  más  poderosa  que  influyó  en  el  éxito  de  aque- 
lla guerra,  fué  la  ilustración  del  ejército  prusiano  y la 
completa,  la  crasa  ignorancia  del  ejército  francés. 

Tiene  otra  ventaja  el  sistema  del  servicio  obligato- 
rio^ es  que  por  medio  de  él,  en  un  momento  dado,  pue- 
den levantarse  las  fuerzas  que  so  consideren  necesarias, 
al  paso  que  por  medio  del  sorteo  hay  un  límite  del  cual 
no  se  puede  pasar,  ó es  muy  difícil  pasar,  y cuando  ae 
pasa  viénese  á caer  de  Heno  en  el  servicio  obligatorio; 
por  consiguiente,  para  llegar  en  el  momento  de  peligro 
á ese  sistema,  vallera  más  adoptarlo  desde  loego,  con 
lo  cual  se  tendrían  muchas  ventajas  y se  evitarían  no 
pocos  i neón  ven  lentes. 

He  indicado  que  todas  las  Naciones  en  momentos  de 
peligro  han  recurrido  al  sistema  obligatorio, y paradlo 
me  bastará  recordar  que  la  madre,  por  decirlo  así,  de 
ese  sistema,  Prusia,  después  de  la  batalla  de  Jena  tenia 
un  ejercito  completamente  destrozado,  por  no  decir  des- 
truido; su  capital  y la  mayor  parte  del  Estado  en  po- 
der del  enemigo,  y bastó  que  accediera  á ese  sistema  de 
reemplazo  forzoso,  verdadera  panacea,  para  que  escri- 


biera en  su  historia  la  página  de  Waterlóo,  para  que 
baya  aumentado  de  día  en  dia  su  prepotencia  militar, 
y esté  dando  hoy  ejemplo  de  lo  que  vale  un  ejército  po- 
deroso, adiestrado  é instruido. 

Y este  ejemplo  se  sigue;  y todas  las  Naciones,  y si 
no  todas,  la  mayor  parte,  muestran  tendencias,  las  que 
no  lo  han  aplicado,  á aplicar  este  sistema.  Yo  bien  só 
qne  este  -sistema,  como  todos,  tiene  inconvenientes, 
¿por  qué  negarlo?  Yo  bien  sé  que  no  se  puede  aplicar 
en  todas  las  Naciones  de  la  misma  manera,  Los  princi- 
pales  inconvenientes  los  he  de  exponer  en  otra  parte  de 
mí  discurso,  cuando  examine  las  principales  bases  del 
dictamen  que  la  comisión  ha  sometido  á la  aprobación 
del  Congreso.  La  conveniencia  de  la  modificación  no  la 
he  negado,  y en  prueba  de  ello  voy  á permitirme  otra 
cita  que  demuestra  que  yo  conocía  hace  tiempo  los  de- 
fectos de  ese  sistema  y la  necesidad  de  su  modifi- 
cación. 

Examinaba  yo  el  sistema  obligatorio,  habla  enume- 
rado sus  ventajas,  y decía: 

a Bien  patente  resulta  de  las  anteriores  consideracio- 
nes la  consecuencia  de  que  el  servicio  obligatorio,  por 
sí  solo  no  resuelve  completamente  la  cuestión  de  la  per- 
fecta organización  de  un  ejército;  pero  dejando  aparte 
esta  cuestión,  vamos  á continuar  la  discusión  sobre  las 
ventajas  é inconvenientes  de  tal  sistema. 

Cierto  es  que  este  sistema  tiene  las  ventajas  que 
antes  hemos  enunciado;  cierto  también  que,  aplicado 
á la  Nación  prusiana,  ha  dado  excelentes  resultados; 
pero  de  esto  no  puede  deducirse  que  idénticos  los  daría 
si  á la  nuestra  se  aplicase. 

Pretender  tal  cosa,  seria  desconocer  por  completo  la 
índole  de  las  sociedades  humanas,  querer  aplicar  á to- 
das las  mismas  leyes,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  el 
relativo  estado  de  esas  sociedades,  así  como  tampoco  sus 
usos,  sus  costumbres  y cuantas  circunstancias  influyen 
en  el  modo  de  ser  de  las  mismas. 

No  negamos  las  ventajas  del  sistema  prusiano,  an- 
tes bien  lo  conceptuamos  el  más  conveniente  y venta- 
joso^ pero  queremos,  que  antes  de  plantearlo  en  nuestra 
Patria  se  estudie  detenidamente  ia  cuestión,  se  emitan 
sobre  ella  cuantas  opiniones  surjan,  y se  tenga  en  cuen- 
ta la  diversidad  de  instituciones  y hábitos,  para  poder 
deducir  con  acierto  si  lo  que  allá  ha  sido  ventajoso  lo 
seria  también  aquí,  ó si,  por  el  contrario,  aquellos  prin- 
cipios que  allá  han  servido  para  constituir  un  poderoso 
Estado  militar,  servirían  aquí  tan  solo  para  sumirá  nues- 
tra Patria  en  el  desconcierto  y el  cáos,  por  efecto  del 
desenfreno  de  las  pasiones  políticas  y de  la  latente  lucha 
de  los  partidos. 

Consideremos  antes  de  adoptar  una  resolución  deci- 
siva, que  los  prusianos  son  gente  reflexiva  y laboriosa, 
y que  por  lo  mismo,  ni  es  peligroso  poner  un  arma  en 
sus  manos,  porque  de  ella  no  han  de  hacer  mal  uso,  ni 
tampoco  el  distraerlos  durante  determinadas  épocas  de 
sus  ocupaciones,  porque  á ellas  vuelven  apenas  les  es 
posible;  y consideremos  también  á nuestro  pueblo  bu- 
llicioso é inquieto,  y además  poco  aficionado  al  trabajo, 
y deduciremos  que  quizás  sea  peligroso  en  alto  grado 
el  armarlo,  y que  desde  luego  será  inconveniente  dis- 
traerlo de  sus  habituales  faenas,  porque  es  un  hecho  casi 
general  que  el  que  por  cualquier  causa  deja  en  nuestro 
país  durante  algún  tiempo  su  habitual  ocupación,  cuan- 
do esa  causa  desaparece,  no  vuelve  á ocuparse  de  lo  que 
antes  se  ocupaba,  sino  que  se  dedica  á ir  pasando  la  vida 
del  modo  mejor  posible,  y procurando  trabajar  lo  rueño» 
que  pueda. 
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Consideremos  que  en  Prusia  la  industria,  el  co- 
mercio y la  agricultura  se  hallan  á una  altara  conside- 
rable, y que  el  distraer  de  sus  ocupaciones  por  deter- 
minado tiempo  los  brazos  que  en  esas  faenas  se  ocupa- 
ban, do  trae  las  funestas  consecuencias  que  quizás  tra- 
jese  en  nuestra  Patria,  en  la  quose  necesita  muchísima 
protección  y estímulo  para  que  esos  ramos  de  la  rique- 
za pública  adquieran  el  desarrollo  que  deben  tener. 

Consideremos  que  el  pueblo  prusiano  constituye 
una  sociedad  ilustrada,  en  la  que  todos  sus  individuos 
conocen  sus  deberes,  al  paso  que  aquí  tan  solo  nos  ocu- 
pamos de  averiguar  nuestros  derechos. 

Tengamos  presente  que,  bien  sea  por  el  carácter, 
bien  por  otras  causas,  en  aquella  Nación  las  discusio- 
nes políticas  no  salen  del  terreno  de  la  polémica,  al  paso 
que  en  la  nuestra  mil  veces  han  engendrado  luchas  ci- 
viles más  6 ménos  duraderas,  pero  siempre  lo  suficien- 
te para  ensangrentar  los  campos. 

No  influye  ménos  para  el  buen  resultado  que  en 
Prusia  ha  producido  el  servicio  obligatorio,  el  carácter 
y tendencias  de  su  Gobierno,  respetado  por  sus  adver- 
sarios, y tendiendo  gobernantes  y gobernados  tan  solo 
á conseguir  la  grandeza  y prosperidad  de  su  Patria,  al 
paso  que  aquí,  donde  se  bastardean  las  ideas  más  no- 
bles y generosas,  mil  veces  suele  posponerse  tan  sagra- 
do nombre  á la  ambición  de  un  partido  6 á los  intere- 
ses de  una  colectividad  más  ó meuos  numerosa. » 

Después  de  estos  párrafos  que  acabo  de  leeros,  creo 
que  nadie  abrigará  la  convicción  de  que  yo  estoy  enca- 
riñado con  el  sistema  obligatorio;  confieso  paladinamen- 
te que  tiene  defectos;  confieso,  sin  embargo,  también 
paladinamente,  que  en  mi  convicción  es  el  mejor  délos 
sistemas;  que  es  muy  conveniente  estudiarlo  antes  de 
introducirlo  en  una  Nación.  Pero  qué, ¿es  esto  lo  que  ha 
hecho  la  comisión?  Yo  me  propongo  demostrar  que  no, 
y para  ello  voy  á empezar  haciendo  el  análisis  deí  pro- 
yecto que  nos  ha  sometido  á discusión 

Pomposamente  anuncia  la  comisión  en  su  art.  l.“,  que 
establece  el  sistema  del  servicio  obligatorio.  Señores, 
yo  tengo  que  decir  que  me  parece  que  no  es  esto  con- 
forme con  la  realidad;  desde  luego  entiendo  que  no  pue- 
de llamarse  servicio  obligatorio  el  que  se  puede  eludir 
por  medio  de  la  sustitución  y de  la  redención  que  esta- 
blece en  los  artículos  inmediatos;  esto  sin  contar  con  que 
todavía  hay  en  el  proyecto  otros  medios  de  eludir  este 
servicio.  En  el  articulado  del  mismo  que  estamos  dis- 
cutiendo, hay  individuos  que  por  unas  ó por  otras  cir- 
cunstancias, que  Juego  examinaremos,  marchan  á sus 
casas  con  licencia  ilimitada;  yo  bien  sé  que  esos  solda- 
dos están  siempre  á la  disposición  del  Gobierno,  que 
pueden  ser  llamados  en  todo  momento;  pero  desde  lue- 
go creo  que  no  me  negareis  que  hay  una  diferencia 
muy  notable  entre  que  todos  los  individuos  de  una  Na- 
ción cumplan  con  el  servicio, y entre  que  haya  unos,  la 
mayor  parte,  que  lo  cumplan,  y otros  que  por  razón  de 
las  circunstancias  puedan  quedarse  siu  cumplirle. 

Pero  en  todo  caso,  yo  os  concedo  que  á esos  que  con- 
cedéis licencias  ilimitadas  se  les  venga  á considerar  co- 
mo tales  soldados;  ¿qué  innovación  habéis  introducido? 
El  servicio  obligatorio  que  establecéis  en  el  art.  l.°,  ¿es 
el  servicio  obligatorio  que  desde  hace  muchísimos  años 
está  consignado  en  todas  nuestras  leyes  fundamentales? 
Hojead  todas  nuestras  Constituciones,  y encontrareis 
que  uno  de  los  deberes  de  todo  español  es  defender  á su 
Patria  con  las  armas  en  la  mano,  siempre  que  para  ello 
sea  llamado.  Pues  entonces,  ¿qué  razón  teneís  vosotros 
para  decir  que  introducís  en  nuestra  Patria  el  servicio 


obligatorio?  Este  servicio  estaba  ya  introducido  en  Es- 
paña desde  hace  muchos  años. 

Como  preveo  que  me  hau  de  faltar  las  fuerzas  para 
atacar  algunos  de  los  más  importantes  artículos  de  este 
proyecto,  voy  % hacer  algunas  consideraciones,  siquie- 
ra sea  en  general  y sin  descender  á grandes  detalles, 
sobre  los  más  importantes  artículos  que  ei  mismo  en- 
cierra. 

Encuéntrase  que  por  medio  de  uno  de  ellos  estable- 
céis la  redención  en  general.  Ya  he  indicado  los  incon- 
venientes que  tiene  la  redención;  pero  me  vais  á decir 
que  la  comisión,  inspirándose  en  el  deseo  de  acertar,  ha 
introducido  ciertas  restricciones  para  que  se  pueda  usar 
de  este  derecho.  Las  restricciones  que  ha  introducido  la 
comisión  es  negar  este  derecho  á todo  aqüel  que  no  ten- 
ga una  carrera,  una  profesión  ó un  oficio. 

Primer  incor: veniente  de  esta  base:  ¿qué  elasticidad 
mayor  o menor  se  le  va  á dar  a esa  baso?  Porque  yo  en- 
cuentro que  si  se  le  dá  toda  la  elasticidad  que  aquí  se 
acostumbra  en  tales  casos,  apenas  hay  un  español  que  no 
tenga  carrera,  profesión  ú oficio. 

Otro  inconveaíeute.  ¿Cdrao  vamos  á probar  que  to- 
dos y cada  uno  de  los  interesados  que  reclamen  el  de- 
recho de  redimirse  tienen  esa  carrera,  esa  profesión  6 
ese  oficio?  ¿Habrá  que  formar  un  expediente  para  cada 
uno  de  ellos?  Yo  espero  que  la  comisión  aclarará  esta 
dificultad.  Otra  dificultad.  Se  dice  que  el  que  siga  una 
carrera,  profesión  ú oficio.  Bien  sabéis,  señores,  que 
aquí  por  carácter  y por  costumbre  somos  amigos  de  elu- 
dir siempre  el  cumplimiento  de  la  ley,  y que  para  ello 
no  se  escasean  los  medios.  ¿Pues  qué  trabas  vais  á es- 
tablecer para  garantizar  el  exacto  cumplimiento  do  lo 
que  aquí  habéis  querido  disponer?  Puede  suceder  que 
uno  á los  19  años  se  dedique  á seguir  una  carrera  y á 
los  20  caiga  soldado;  ¿la  concedéis  el  derecho  de  redi- 
mirse? ¿Y  si  á los  2i  deja  ya  de  estudiar?  ¿No  habrá 
sido  ese  un  abuso,  no  habrá  sido  falsear  la  ley?  ¿Habréis 
conseguido  el  objeto  que  al  parecer  os  proponéis?  A.de- 
más,  ya  sé  que  me  diréis  que  esto  es  una  limitación  al 
fin  y al  cabo,  y yo  os  voy  á probar  que  no  es  tal  limi- 
tación, porque  no  hay  un  español  que  pueda  disponer 
de  8.000  rs.  para  redimirse  que  no  pueda  hacer  cons- 
tar que  tiene  d sigue  uua  carrera,  profesión  ú oficio;  de 
modo,  que  con  esta  base  á los  únicos  á quienes  les  pri- 
bais  del  derecho  de  redimirse  son  aquellos  que  uo  tie- 
nen 8.000  rs.  para  hacerlo. 

Yiene  luego  la  sustitución  personal.  Desdo  luego  yo 
aplaudo  la  tendencia  que  respecto  á esta  base  ha  demos- 
trado la  comisión;  ha  querido  limitar  lo  más  posible 
esta  sustitución  y ha  reformado  algún  tanto  el  proyec- 
to que  nos  habia  presentado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra; pero  yo  no  eé  hasta  que  punto,  sin  más  amplias 
aclaraciones,  be  de  poder  conceder  que  es  más  prove- 
choso y más  conveniente  lo  que  la  comisión  propone 
que  lo  que  el  Sr.  Ministro  proponía.  Si  yo  no  estoy 
equivocado*  si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  en  el  pro- 
yecto presentado  por  el  Sr.  Ministro  se  decia  que  solo 
se  permitía  la  sustitución  entre  individuos  que  fueran, 
parientes  de  determinado  grado,  y creo  que  del  segun- 
do, 6 entre  individuos  de  la  misma  provincia  por  cam- 
bio de  número.  Entendía  yo  que  el  cambio  de  número 
{y  así  creo  que  algunos  me  lo  explicaron)  era  entre  los 
que  habían  de  ir  al  ejército  activo  y los  que  habían  de 
quedar  para  la  reserva;  porque  bien  sabéis  que  con  el 
sistema  que  el  Sr.  Ministro  nos  proponía,  no  eran  lla- 
mados todos  los  mozos  so rt cables;  las  Córtes  habían  de 
fijar  un  tipo  todos  los  años,  y los  que  excedieran  de 
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aquel  tipo,  habían  de  quedar  fuera  del  llamamiento; 
por  consiguiente,  yo  entendía  que  ese  cambio  de  nú- 
mero había  de  ser  entre  los  que  habían  de  entrar  en  el 
ejercito  y los  que  habian  de  entrar  en  la  reserva,  y 
* dentro  do  la  provincia  * 

Pues  bien;  ahora  amplía  la  comisión  el  segundo 
grado  hasta  el  cuarto,  le  dá  más  elasticidad  á la  base; 
por  consiguiente,  como  aquí  lo  restrictivo  lo  considero 
yo  lo  mejor,  ya  por  este  lado  considero  más  aceptable 
el  proyecto  del  Gobierno  que  el  patrocinado  por  la  co- 
misión. 

Luego  autoriza  también  la  sustitución  por  cambio 
de  número  en  absoluto;  y como  el  cambio  de  número 
ha  de  ser  precisamente  entre  los  del  ejército  y los  de 
licencia  ilimitada,  resulta  que  también  de  este  modo  se 
dá  mas  amplitud  á la  sustitución.  Creo  que  no  lo  habré 
í atendido  mal*  Por  consiguiente,  la  comisión,  lejos  de 
aumentar  las  restricciones,  lejos  do  poner  más  trabas  á 
la  sustitución,  lia  contribuido  á quitarlas. 

Pero  hay  mas;  y he  de  proceder  todavía  á otro  exa- 
men, al  examen,  bien  de  lo  que  propone  la  comisión, 
bien  de  lo  que  propone  el  Gobierno  con  lo  que  actual- 
mente  hay,  para  ver  qué  es  lo  más  beneficioso  para  el 
ejército.  En  la  actualidad,  tan  solo  se  concede  la  susti- 
tución á aquellos  que  presenten  sustitutos  que  hayan 
sido  soldados  y que  hayan  cumplido  con  buena  nota. 
Esto  es  una  garantía  para  el  ejército;  el  ejército  adquie- 
re de  este  modo,  en  lugar  de  un  hombre  falto  de  ins- 
trucción militar  y cuyas  dotes  para  .ese  servicio  tampo- 
co  se  conocen,  un  hombre  ya  probado  en  la  milicia,  un 
hombre  que  sabe  cumplir  con  su  obligación  desde  el  dia 
en  que  ingresa  en  caja.  La  comisión,  pues,  en  lugar  de 
tender  hacia  adelante,  en  lugar  de  perfeccionar  esta  ba- 
se, contribuye  ó destruir  sus  buenos  efectos. 

En  el  preámbulo  del  proyecto  que  discutimos,  en  la 
prensa,  y por  medio  de  ia  opinión  pública,  se  alegan 
razones  que  yo  creo  que  habrán  sido  las  que  hayan  mo- 
vido á la  comisión,  las  que  la  comisión  haya  tenido  en 
cuenta  para  proponer  el  proyecto  que  estamos  discu- 
tiendo. Voy  á examinar  cuál  es  la  fuerza  de  estas  ra- 
zones. 

Una  de  las  que  se  aducen  es  que  la  redención  ya 
estaba,  por  decirlo  así,  aprobada  6 prejuzgada  en  el  ar- 
tículo 5.ü  de  los  presupuestos  generales  del  Estado.  Esta 
razón  no  tiene  fundamento;  el  art*  5.*  de  los  presupues- 
tos generales  del  Estado  no  dice  que  haya  de  haber  esa 
redención;  provee  el  caso  de  que  la  haya,  y determina 
lo  que  se  ha  de  hacer  con  los  fondos  que  se  adquieran 
por  ese  concepto;  pero  de  esto  á decir  que  ha  de  haber 
esa  redención,  hay  mucha  distancia. 

El  art.  5/  de  los  presupuestos  generales  del  Estado, 
lo  único  que  dice  es  lo  siguiente: 

«Los  ingresos  procedentes  de  la  redención  del  servi- 
cio militar  ingresarán  en  el  Tesoro  público,  con  aplica- 
ción exclusiva ásn objeto  especial,  debiéndose  reintegrar 
ante  todo  al  Consejo  de  administración  del  mismo  sos 
préstamos  al  Tesoro  anteriores  á esta  fecha,  y pasán- 
dose los  demás  ingresos  á la  Caja  de  Depósitos  para 
cumplir  las  obligaciones  atrasadas  y corrientes  que  di- 
cho Consejo  deba  satisfacer  según  sus  leyes  y regla- 
mentos,» 

Eu  mi  concepto,  esto  es  puramente  preventivo,  no 
es  dispositivo;  por  consiguiente,  si  no  hubiera  esa  re- 
dención á metálico,  no  podríamos  decir  solo  por  esto  que 
la  ley  de  presupuestos  quedaba  sin  cumplimiento,  sino 
que  aquella  disposición  no  podía  ser  aplicada. 

Otra  de  las  razones  que  se  alegan  es  la  de  no  perju- 


dicar el  desarrollo  de  la  agricultura,  principal  venero 
déla  riqueza  de  esta  Nación.  Pues,  señores,  yo  encuen- 
tro que  precisamente  á los  únicos  á quienes  no  se  les 
permite  redimirse  es  á los  que  tienen  que  trabajar  en 
los  campos,  á los  que  no  pueden  reunir  8.000  rs.  Si  me 
dijérais  que  era  para  favorecer  la  vagancia  de  ciertas 
clases  que  no  necesitan  recurrir  ai  trabajo  para  comer, 
lo  comprenderla;  pero  no  -entiendo  que  la  redención  fa- 
vorezca el  desarrollo  de  la  agricultura;  entiendo  todo  lo 
contrarío* 

Se  afirma  también  que  el  ejército  basado  sobro  el 
servicio  obligatorio  es  muy  caro.  Yo  concedo  desde  lue- 
go que  si  efectivamente  hubiéramos  de  armar,  equipar, 
instruir  y mantener  á todos  los  mozos  seria  carísimo; 
pero  como  el  establecer  el  servicio  obligatorio  no  im- 
plica la  obligación  de  tener  sobre  las  armas  á todos  los 
soldados,  sino  á aquellos  que  se  crean  necesarios  para 
atender  k las  necesidades  de  la  Nación,  no  encuentro 
justificado  tal  aserto;  tanto  más,  cuanto  que  podría  re- 
ducirse el  ejército  á los  mismos  límites  á que  se  reduce 
por  este  proyecto.  La  única  diferencia  que  habría  seria 
que  todos  los  que  fueran  declarados  soldados  tendrían 
que  alternar  en  el  servicio  para  que  nadie  pudiera  re- 
huir el  militar,  al  paso  que  ahora,  como  he  demostrado, 
hay  muchos  que  lo  pueden  rehuir* 

Pero  yo  quiero  conceder  que  efectivamente  es  mu- 
cho más  caro.  Hay  cierta  clase  de  economías  que  no  se 
pueden  citar  como  baso  de  ningún  razonamiento,  por- 
que si  fuéramos  k ajustar  la  cuenta  de  los  Inmensos 
caudales  que  hemos  despilfarrado  en  la  guerra  civil  pa- 
sada por  no  tener  desde  luego  un  ejército  capas  de  re- 
primir la  insurrección  en  los  primeros  momentos,  y lo 
que  nos  hubiera, costado  tener  ese  ejército,  yo  creo  que 
de  la  comparación  no  habría  de  resultar  nada  desfavo- 
rable para  mis  ideas,  sino  todo  lo  contrario.  Yo  encuen- 
tro más  razonable  que  se  gaste  lo  necesario,  que  no  el 
que  se  economice  en  la  ocasión  presente  para  que  el  dia 
de  mañana  nos  veamos  obligados  á decir:  no  se  repare 
en  los  gastos,  ¿pélese  á todos  los  medios  para  tener  un 
ejército  que  acabe  la  guerra  en  que  nos  encontramos* 

Otra  razón 5 y confieso  que  ésta  es  más  importante  y 
trascendental,  es  la  que  dimana  de  nuestras  costumbres* 
Efectivamente,  aquí  por  hábito,  por  costumbre,  ó no  sé 
por  qué,  hay  muchos  que  tienen  ódio  al  servicio  mili- 
tar, que  están  acostumbrados  á mirarle  con  cierto  des- 
vío, y sé  muy  bien  que  por  todos  los  medios  posibles  ha- 
bian de  procurar  eludir  su  cumplimiento,  aun  cuando 
esta  Cámara  y la  otra  aprobaran  el  proyecto  estable- 
ciendo el  servicio  obligatorio  y S,  M.  el  Rey  tuviera  á 
bien  sancionarlo;  yo  sé  bien  las  grandes  dificultades 
con  que  tropezó  el  ilustre  hombro  público  D.  Emilio 
Castelar  cuando  quiso  hacer  un  ensayo  de  este  sistema 
de  reemplazo;  pero  ante  todo,  tengamos  en  cuenta  las 
condiciones  en  que  el  Sr.  Castelar  hacia  esto.  Cuando 
tenia  enfrente  tres  guerras  civiles,  cuando  no  tenia 
ejército  ni  un  partido  fuerte  que  lo  sostuviera,  porque 
el  partido  de  que  procedía  le  abandonó  al  ver  que  re- 
negaba de  los  principios  que  había  defendido;  al  paso 
que  en  la  ocasión  presente  tenemos  un  Gobierno  fuerte, 
que  dice  que  viene  á reconstruir  la  Patria,  y yo  efecti- 
vamente creo  que  viene  á eso  y que  lo  conseguirá;  pe- 
ro prescindiendo  de  esto,  me  parece  que  es  una  razón 
de  muy  poca  fuerza  y que  hace  muy  poco  favor  que 
digamos  quo  nuestras  costumbres  se  oponen  á lo  que 
consideramos  útil  y beneficioso  para  la  Patria;  si  las 
costumbres  son  tales,  deber. es  de  ios  gobernantes  pro- 
curar corregirlas  y aatvar  los  obstáculos  que  ellas  pro- 
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senten  para  el  planteamiento  de  toda  medida  conve- 
niente. 

Otra  de  las  partes  del  proyecto  que  también  á la  li- 
gera tengo  que  atacar,  es  Ja  que  se  refiere  á la  estatura 
marcada.  Si  vosotros  por  medio  de  otras  disposiciones 
encaminadas  á dar  prestigio  al  ejército  y á considerar 
el  servicio  militar  como  un  de  deber  honroso,  quizá  el 
más  honroso  que  los  ciudadanos  pueden  desempeñar, 
hubieseis  presentado  una  organización  tal  que  hubiese 
quitado  muchos  inconvenientes  que  tiene  la  actual  en  lo 
que  se  refere  á oficinas,  asistentes,  ordenanzas,  etc., 
lo  cual  por  otra  parte  reconozco  que  es  difícil  quitarlo, 
desdo  luego  comprendería  que  fijaseis  una  talla.  Nadie 
desea  como  yo  que  hasta  en  las  cosas  exteriores  el 
ejército  sea  respetado;  pero  como  no  habéis  hecho  nada 
de  esto,  ese  servicio  de  escribientes,  ordenanzas  y asis- 
tentes, no  creo  que  requiera  un  completo  desarrollo  para 
desempeñarle.  He  de  aplaudir,  sin  embargo,  la  tenden- 
cia de  la  comisiony  que  ha  llevado  su  nimiedad  basta 
fijar  una  época  para  que  puedan  adquirir  esa  talla, 
puesto  que  decís  que  pueden  en  dos  anos  crecer,  y du- 
rante este  tiempo  puede  decirse  que  permanecen  en  ob- 
servación; pero  esto  no  se  opone  á lo  que  acabo  de  ma- 
nifestar. Además,  ya  que  para  éstos  se  han  fijado  dos 
años,  yo  hubiera  preferido  que  se  fijasen  cuatro,  y de 
este  modo  se  conseguía  mejor  vuestro  objeto  y les  que- 
daba, sin  embargo,  el  tiempo  necesario  para  llenar  el 
servicio  activo  en  las  mismas  condiciones  y durante  el 
mismo  tiempo  que  los  que  hubieran  tenido  desde  luego 
la  estatura  prevenida. 

En  el  art.  7.°  se  establece  que  las  reservas  han  de 
acudir  á las  asambleas  en  ia  época  y en  el  sitio  que  el 
Gobierno  determine,  para  lo  cual  se  le  dá  la  correspon- 
diente autorización.  Yo  soy  enteramente  contrario  á to- 
das esas  autorizaciones,  y sobre  este  particular  me  he 
de  extender  más  adelante.  Pero  desde  luego  digo  aquí 
que  seria  conveniente,  ya  que  tantos  meses  se  han  pa- 
sado en  el  estudio  de  este  proyecto,  que  se  hubiera  fija- 
do el  tiempo  de  duración  de  esas  asambleas  y sus  pun- 
tos de  residencia,  porque  sin  que  esto  sea  desconfiar 
del  Gobierno,  no  me  gusta  dejar  en  sus  manos  armas 
poderosas  que  puede. utilizar  en  momentos  dados.  Sabi- 
do es  que  aquí  por  desgracia  hay  épocas  en  que  al  Go- 
bierno le  trae  cuenta  concentrar  la  gente  en  un  punto 
dado,  y por  esta  autorización  puede  hacer  el  Gobierno 
que  se  reúnan  las  asambleas,  no  cuando  goh venga  al 
país  y en  las  comarcas  en  que  más  convenga  á los  in- 
tereses del  mismo,  sino  cuando  más  convenga  á los  pro- 
pósitos políticos  del  Gobierno  que  ocupe  ese  banco*  Yo 
no  sé  si  fija  el  punto  en  que  las  asambleas  han  de  te- 
ner lugar;  quizá  sea  un  error  mío,  y ha  de  permitirme 
la  comisión  que  examine  el  artículo.  Dice  así; 

«Art.  7.°  Los  individuos  de  la  reserva  tendrán 
asamblea  anual  en  la  estación  y por  el  tiempo  que  el 
G obí  er n o d ete  r m i n e . 

¿Dónde  van  á tener  lugar  esas  asambleas?  ¿No  seria 
conveniente  que  se  fijaran  los  puntos?  ¿No  puede  un  Go- 
bierno que  tenga  interés  en  perjudicar  á tal  ó cual  co- 
marca establecer  esas  asambleas  en  puntos  á donde  haya 
.que  hacer  largos  viajes?  Repito  que  respecto  de  esos  de- 
talles no  me  gusta  dejar  esas  armas  en  poder  de  ningún 
Gobierno,  sin  que  por  esto -sea  mostrar  desconfianza. 

Sobre  otro  punto  debo  llamar  también  la  atención  de 
la  comisión,  y es  el  que  se  refiero  al  art.  5/  Se  dice  en 
este  ártico  lo  que  de  la  fuerza  do  que  conste  el  ejército 
permanente  solo  permauerá' sobre  las  armas  la  que  fijen 
las  Córtes  todos  los  años,  pasando  los  exceden  tes  á sus 


casas  con  licencia  ilimitada,  sin  goce  de  haber  alguno, 
pero  quedando  siempre  dispuestos  á presentarse  cuando 
sean  llamados. 

Yo  bien  sé  que  si  en  el  segundo  párrafo  del  art.  12 
no  se  ha  puesto  la  misma  condición,  habrá  sido  por  omi- 
sión ó por  creer  que  no  es  necesaria;  y yo  pregunto; 
¿se  procederá  aquí  también  á poner  al  final  del  párrafo 
que  dice:  acamo  consecuencia  de  este  sorteo  y por  ór- 
den  correlativo  de  mayor  á menor»  esa  misma  condi- 
ción? Yo  sé  que  discutiendo  con  lealtad,  el  haber  supri- 
mido aquí  la  condición  de  que  tendrán  que  presentarse 
cuando  seau  llamados,  no  debe  teuer  importancia;  pero 
no  estaría  de  más  que  la  comisión  lo  agregara  para  evi- 
tar las  dudas  y las  malas  interpretaciones  á que  pudie- 
ra dar  lugar. 

Además,  por  el  art.  12  se  dice  que  habrá  un  sorteo, 
y por  el  22  se  previene  que  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, do  acuerdo  con  el  de  Guerra  y Marina,  propongan 
un  proyecto  de  reemplazo  con  el  cuadro  de  exenciones, 
y que  mientras  ésto  se  verifica  regirá  la  ley  de  30  de 
Enero  de  1S50. 

Yo,  que  he  vivido  algún  tiempo  en  ios  pueblos,  debo 
decir  que  esa  ley  coutíene  un  artículo,  precisamente  el 
que  se  refiere  al  sorteo,  que  me  parece  altamente  incoa- 
veniente,  altamente  injusto  y completamente  falto  de 
equidad.  Ese  artículo  dice  que  el  número  de  mozos  que 
cada  pueblo  haya  de  suministrar  se  regule  por  el  núme- 
ro de  mozos  sorteables  eu  el  año  anterior,  y la  comisión 
sabe  que  hay  pueblos  en  que  este  año  hay  50  mozos 
sorteables,  y por  causas  ajenas  completamente  á su  vo- 
luntad, el  año  que  vleue  no  hay  más  qué  30,  y sin  em- 
bargo osos  30  tienen  que  contribuir  con  arreglo  á los 
50  sorteables  el  año  anterior.  Creo  yo  que  esro  es  injus- 
to, inmoral,  falto  de  equidad  y de  justicia,  mucho  más 
cuando  yo  no  veo  inconveniente  en  que  la  Administra- 
ción, que  para  ese  caso  paga  el  pueblo,  so  tome  el  tra- 
bajo de  formar  todos  los  años  uu  padrón. 

Se  me  dirá  por  la  comisión  que  esto  es  provisional 
hasta  que  se  traiga  un  proyecto  sobre  reemplazos;  pero 
no  quiero  que  mientras  esa  ley  de  reemplazos  se  'pre- 
sente, se  apruebe  y se  ponga  en  vigor,  subsista  esto,  que 
digo  que  es  injusto  y poco  equitativo. 

Para  fijar  los  premios  de  enganches  y reenganches, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nos  pide  otra  autorización. 
Yo  bien  sé  que  esto  no  se  puede  sujetar  á uu  tipo  fijo; 
hay  épocas  en  que  los  que  quieren  reengancharse  y en- 
gancharse son  muchos  y las  necesidades  son  pocas,  y 
otras  en  que  las  necesidades  son  muchas  y los  que  se 
presentan  son  pocos;  comprendo  que  hay  que  dejar 
cierta  latitud  al  Gobierno  para  que  aumentando  6 dis- 
minuyendo esos  premias  procure  compensar  las  necesi- 
dades con  el  número  de  los  que  se  presentan;  pero  como 
he  dicho  antes,  soy  euemigo  y contrarío  á las  autori- 
zaciones, porque  sé  loa  inconvenientes  que  traca  á la 
j Administración,  no  queriendo  yo  que  se  repita  lo  que 
le  ha  estado  sucediendo  hasta  ahora,  en  que  en  las  mis- 
mas oficinas  de  administración  militar  no  sabían  el  ha- 
ber quo  correspondía  á cada  spldado,  en  virtud  de  que 
como  los  Ministros  se  creían  facultados  para  dar  Reales 
decretos  sobre  esto,  y como  cada  uno  de  los  Ministros 
cambia  y varía  lo  hecho  por  su  antecesor,  resultaba  uu 
caos  y una  confusión  completa,  y nadie  sabia  si  el  sol- 
dado tenia  una  peseta,  un  rea!,  ó qué  es  lo  que  tenía. 

Yo  quisiera,  pues,  que  se  fijara  un  límite  máxímuu 
y uu  límite  mínímun  para  esto.  Y llego  al  punto  capi- 
tal, que  es  el  art.  23  del  proyecto  que  so  discute;  el  eu 
que  se  dice  que  la  organización  del  ejército  permancU'- 
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te  y de  la  reserva  can  sujeción  á lo  establecida  en  esta 
ley  se  dispondrá  por  Reales  decretos* 

Os  he  indicado,  señores,  que  soy  completamente 
contrario  á todo  sistema  de  autorización,  y solo  en  casos 
ñniy  concretos  y para  determinadas  cuestiones  deben 
pedirse  á los  Parlamentos;  y no  es  que  yo  desconfíe  por 
esto  del  general  que  está  hoy  al  frente  ciet  Ministerio  de 
la  Guerra  ni  del  que  pueda  sustituirle  en  ese  sitio;  es 
que  yo  creo  que  ya  que  las  leyes  no  alcancen  por  des- 
gracia en  nuestro  país  toda  la  estabilidad  y prestigio 
que  todos  quisiéramos,  tienen  sin  embargo  más  dura- 
ción, prestigio  y fuerza  que  las  disposiciones  ministe- 
riales; porque  señores,  por  culpa  de  todos,  por  el  afan 
de  innovar,  de  corresponder  á compromisos  políticos  y 
á compromisos  particulares,  es  lo  cierto  que  ea  los  asun- 
tos cuya  resolución  se  considera  de  la  competencia  ex- 
clusiva de  los  Ministros,  raro  es  el  que  respeta  las  obras 
y acuerdos  de  sus  antecesores,  y aun  hay  muchos  que 
á poco  que  se  prolongue  su  estancia  en  el  Poder,  como 
nuevos  Saturnos  devoran  hasta  á sus  propios  hijos. 

De  este  modo  se  origina  el  desconcierto  y el  cáos* 
Yo  no  tengo  inconveniente  en  afirmar  que  ésta  ha  sido 
una  de  las  causas  más  graves,  la  más  grave  quizá  que 
ha  contribuido  á crear  en  nuestro  ejército  la  situación 
poco  halagüeña  en  que  se  encuentra* 

¿Cuáles  han  podido  ser  los  motivos  para  que  el  Go- 
bierno obre  así?  ¿Ha  creído  sin  duda  que  todo  lo  esen- 
cial que  con  la  organización  militar  se  relaciona  está  re- 
suelto y comprendido  en  los  pocos  artículos  que  sobre 
este  asunto  comprende  el  proyecto  de  ley  que  está  pues- 
to á discusión  en  estos  momentos?  Pues,  señores,  en  ese 
proyecto  se  limita  á decirnos  que  habrá  ejército  perma- 
nente, y que  éste  se  compondrá  de  activo  y pasivo,  y 
que  él  pasivo  tendrá  asambleas  en  la  época  que  dispon- 
ga, Si  esto  es  toda  una  organización  militar,  yo  no  lo 
creo  así. 

¿N os  ba  dicho  siquiera  el  Gobierno  cómo,  ni  en  qué 
forma,  ni  en  qué  proporción  se  propone  distribuir  las 
fuerzas  de  todo  el  ejército  entre  todas  y cada  una  de  las 
armas  é institutos  del  mismo?  ¿Nos  ha  dicho  siquiera 
cómo  piensa  organizar  cada  uno  de  sus  cuerpos?  ¿Nos 
dice  las  modificaciones  que  piensa  introducir  en  la  ma- 
nera de  ser  actual  y en  los  servicios  que  prestan  hoy? 

Pues  todo  esto  lo  considero  de  gran  importancia*  Y 
ya  que  el  Gobierno  no  hubiera  creido  conveniente  ó ne- 
cesario presentar  una  ley  completa,  creo  que  no  hubie- 
ra estado  de  más  que  hubiese  presentado  las  bases  ge- 
nerales á las  cuales  tenia  que  ajustarse  en  la  resolu- 
ción de  todas  esas  cuestiones. 

¿Es  que  su  proceder  está  arreglado  con  el  qne  si- 
guen las  demás  Naciones?  De  ninguna  manera.  En  to- 
dos los  países  que  se  rigen  constitucional  mente,  sus  Gá- 
maras  entienden  en  todas  y cada  una  de  las  graves 
cuestiones  que  con  su  organización  militar  se  relacio- 
nan, :¿Es  que  el  Gobierno  ha  creido  tan  críticas  las  cir- 
cunstancias que  atravesamos,  que  ha  considerado  peli- 
groso 6 inconveniente  hacer  hoy  lo  que  hubiera  creido 
conveniente  en  tiempos  normales?  Pues  en  Francia,  en 
ese  pueblo  tan  perturbado,  que  á cada  momento  está 
cambiando  de  postura  sin  encontrar  en  ninguna  el  des- 
canso y estabilidad  que  necesita,  en  medio  de  pavoro- 
sos problemas,  triste  legado  de  una  época  terrible  de 
calamidades  y desastres,  han  tenido  las  Cámaras  tiem- 
po para  ocuparse  de  la  organización  militar  hasta  en  loa 
más  mínimos  detalles,  hasta  del  número  do  compañías 
que  habían  de  constituir  cada  uno  de  los  batallones  del 
ejército. 


¿Guales,  pues,  han  podido  ser  las  razones  que  haya 
podido  tener  el  Gobierno  para  proceder  de  este  modo? 
Yo  creo  adivinarlas,  y sobre  ellas  he  de  hacer  algunas 
ligeras  indicaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cree  que  los  asuntos 
militares  no  deben  tratarse  en  estas  Cámaras  eminente- 
mente políticas;  y quizá  por  eso  rehuye  la  discusión 
siempre  que  le  es  posible;  y quizá  por  eso  opta  por  el 
sistema  de  autorizaciones  como  el  medio  más  fácil  y 
expedito  de  salir  de  este  asunto. 

Yo,  señores,  no  tongo  empacho  en  confesar  que  creo 
una  opinión  muy  respetable  la  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  y que  si  tedas  estas  cuestiones  se  miraran  tan 
solo  en  el  terreno  de  la  teoría,  formaría  á su  lado.  Pero 
cuando  llego  al  terreno  de  la  práctica  y veo  la  poca 
duración  de  los  Gobiernos*  la  grande  facilidad  con,  que 
aquí  se  dicta  un  decreto  y al  día  siguiente  otro  dispo- 
niendo lo  contrario,  creo  mucho  más  conveniente,  más 
justo  y más  equitativo,  así  para  el  bienestar  de  la  Pa- 
tria como  para  el  prestigio  y estabilidad  del  ejército, 
el  que  aquí  se  discutan  y se  voten  todas  las  leyes  rela- 
cionadas con  la  organización  militar* 

Y es  más:  en  esto  camino  iria  más  lejos;  yo  exigida 
leyes  para  muchos  asuntos  que  hoy  se  resuelven  por 
medio  de  Reales  decretos. 

Pero  yo  puedo  pensar  como  mejor  me  parezca  en 
esta  cuestión,  al  paso  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
no  puede  tener  la  misma  libertad  de  acción.  Miembro 
de  un  Gobierno  representativo,  si  sus  opiniones  no  están 
conformes  con  las  prácticas  de  ese  sistema,  deber  suyo 
es  abandonar  ese  sitio,  que  no  faltará  quien,  partidario 
de  ese  régimen,  ocupe  ese  lugar*  (El  Srt  Ministro  de  la, 
Guerra : Con  ventaja*)  Con  ventaja  creo  que  no;  yo  res- 
peto mucho  á S*  S.  y le  creo  muy  digno  de  desempeñar 
ese  puesto;  pero  eso  no  obsta  para  que  yo  diga  con  toda 
sinceridad  y franqueza  y con  todo  respeto  lo  que  pienso 
sobre  esta  cuestión.  He  dicho  que  sí  S.  S*  no  es  de  los 
partidarios  de  ese, sistema,  lo  que  procedía  era  abando- 
nar ese  sitio,  que  no  faltarían  generales,  ó no  generales, 
personas  completamente  adictas  áese  régimen  que  ocu- 
paran ese  su  lugar*  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Con 
ventaja.)  Permítame  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
no  insista  sobre  lo  que  he  dejado  manifestado.  Pero  si 
S;  S*  es  partidario  del  sistema  parlamentario,  cumpla 
3,  S.  sus  deberes,  y someta  á la  discusión  de  las  Cor- 
tes todas  sus  resoluciones,  todos  sus  proyectos  que  de- 
ban tener  carácter  legislativo. 

Pero  hay  más:  yo  quiero  prescindir  de  todas  estas 
razones  y de  otras  machas  que  podría  alegar,  para  que 
S*  3.  no  viniera  aquí  á pedirnos  una  autorización.  Su 
señoría  ha  prometido  en  este  sitio  una  y muchas  veces, 
que  apenas  la  Junta  consultiva  estudiara  esos  asuntos, 
traería  á las  Cámaras  los  proyectos,  y yo  creo  que  3.  3, 
no  considerará  satisfecha  esa  promesa,  al  raénos  en 
cuanto  á la  organización  militar,  puesto  que  todo  el  pro- 
yecto queda  reducido  á los  pocos  términos  que  he  dicho 
y á pedir  autorización  para  resolver  los  demás  asuntos 
por  medio  de  una  autorización*  Es  más:  S*  3.  cuando 
los  Sres*  Diputados  creían  que  se  tardaba  en  la  presen- 
tación de  esos  proyectos,  nos  decía  que  las  cuestiones 
eran  graves,  eran  arduas,  que  la  Junta  consultiva  ne- 
cesitaba tiempo  para  estudiarlas.  Yo  lo  creo  también 
así;  pero  igualmente  creo  que  no  es  natural  después  do 
esas  promesas,  que  S.  S.  nos  traiga  aquí  la  cuestión  in- 
tacta, sin  resolver,  sin  decir  nada  sobre  ella,  y pida 
autorización  para  resolverla.  Hay  más:  3.  3*  aumentó 
esa  Junta  consultiva  de  guerra t y me  ha  parecido  que 
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cuando  lie  dicho  antea  que  le  había  dado  un  aumento 
considerable,  S*  S,  ha  hecho  cierta  observación.  Creo 
que  fueron  cuatro  los  individuos  aumentados;  hay  pues 
que  tener  en  cuenta  su  relación  con  los  que  la  compo- 
nían antes  del  aumento,  que  no  eran  en  gran  número, 
y por  eso  he  dicho  aumento  considerable,  Pero  es  lo 
cierto  que  S.  8.  aumentó  esa  Junta,  y que  nos  dijo  lo 
hacia  porque  sus  trabajos  eran  muchos,  en  virtud  de 
que  tenia  que  estudiar  esos  proyectos;  y cuando  S*  S, 
decidid  aumentarla,  y aumentó  por  consiguiente  los 
gastos  de  uno  de  los  artículos  de  su  presupuesto,  preci- 
samente en  la  época  en.  que  las  economías  eran  tan  pre- 
cisas y necesarias/ debíamos  suponer,  y suponíamos, 
que  tendriapara  ello  muchas  y muy  graves  razones. 
Sin  embargo,  tampoco  creo  que  nos  pueda  satisfacer  la 
solución  que  S.  S.  nos  presenta,  puesto  que  yo  digo;  sí 
los  trabajos  luminosos  de  esa  Junta,  si  todo  lo  que  ha 
hecho  su  personal  aumentado  (no  digo  excesivamente 
aumentado,  porque  sí  hubiera  resuelto  todas  las  cues- 
tiones, hubiera  hecho  mucho),  si  todo  lo  que  ha  hecho 
ese  personal  no  es  más  que  lo  que  resulta  de  este  pro- 
yecto, no  creo  que  fuera  justificado  ni  aquel  aumento 
de  personal,  ni  aquel  aumento  de  gastos* 

De  manera,  Sres*  Diputados,  que  atendiendo  á la 
gran  tardanza  en  presentar  los  proyectos,  y á la  mane- 
ra con  que  se  nos  presentan,  me  concederéis  que  he 
tenido  razón  para  decir  al  principiar  mí  discurso,  y 
para  repetir  ahora  al  terminarle;  mous  partmeM  nascUur 
Hdiculm  mus. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON;  Pido  la  palabra. 

EiSr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  8,,  como  de  la  comisión,  primero  en  pro. 

El  Sr,  Conde  de  RASCON;  El  Sr.  Los  Arcos  al  prin- 
cipiar su  discurso,  nos  dijo  .'que  ocuparía  poco  la  aten- 
ción del  Congreso,  porque  no  le  era  posible  extender- 
se todo  lo  necesario  cu  el  examen  del  proyecto  de  ley. 
Sin  embargo,  S.  8,  ha  ocupado  un  largo  espacio  de 
tiempo  y ha  examinado  el  proyecto,  no  en  su  totalidad, 
no  fijándose  en  los  principios  sobre  que  se  funda,  sino 
desmenuzando  todos  los  artículos  y haciendo  sobre  ellos 
cuantas  observaciones  le  han  parecido  convenientes. 
Preciso  me  será,  pues,  seguir  á S*  S.  en  ese  camino  y 
contestarle  lo  más  brevemente  que  me  sea  posible,  para 
satisfacer  al  Congreso* 

Su  señoría  ha  empezado  por  donde  ha  concluido,  di- 
ciendo que  este  proyecto  es  el  parto  de  los  montes.  Pre- 
cisamente en  esa  obra,  de  la  cual  nos  ha  dado  lectura 
en  su  discurso,  ha  dicho  8*  S.  todo  lo  contrario,  porque 
se  ha  esforzado  eu  demostrar  la  inmensa  dificultad  de 
conciliar  los  tres  sistemas  de  reemplazo  del  ejército  co- 
nocidos hasta  ahora  en  todos  los  países,  y la  imposibi- 
lidad de  establecer  en  España  uno  de  ellos  puro,  esto 
es  sin  mezcla  de  ninguno  de  los  otros  dos  en  su  plan- 
teamiento ó en  su  desarrollo* 

La  comisión,  desde  que  examinó  el  proyecto  en  su 
primera  reunión,  decidió  aceptar  las  bases  propuestas 
por  el  Gobierno  do  S.  M.  , á pesar  de  que  la  mayoría  de 
sus  individuos  no  estaba  conforme  con  los  principios  que 
en  él  dominan,  á pesar  de  que  deseaba  establecer  en  Es- 
paña el  sistema  de  servicio  obligatorio  puro,  como  le  ha 
llamado  el  Sr*  Los  Arcos;  pero  las  refiexiones  que  algu- 
nos de  los  demás  individuos  de  la  comisión  hicieron  so- 
bre las  dificultades  que  le  hacían  completamente  impo- 
sible hoy  en  España,  y quizá  por  mucho  tiempo,  y las 
dificultades  de  encontrar  en  los  p reres  u puestos  recursos 
suficientes  de  plantearle , nos  persuadieron  de  que  era 
preciso  adoptar  un  sistema  misto,  un  término  medio 


que  sirva  como  de  ensayo  y como  base  para  en  su  día 
establecer  el  sistema  obligatorio,  que  indudablemente  es 
el  mejor,  no  solo  considerando  la  cuestión  bajo  el  punto 
de  vista  social  y político,  sino  también  bajo  el  punto  de 
vista  militar,  como  medio  do  tener  un  ejercito  fuerte; 
poderoso  é instruido  que  sirva  para  contrarrestar  las  in- 
vasiones del  extranjero  y al  mismo  tiempo  para  mante- 
ner el  órden  en  el  interior. 

Por  esa  razón  el  proyecto  actual,  lejos  de  ser,  como 
S:  S.  le  llama,  el  parto  de  los  montes,  ha  sido  una  com  - 
bínaeion  dificilísima,  aunque  parece  á primera  vista  una 
cosa  tan  sencilla,  porque  de  ella  resulta  la  base  del  sis- 
tema obligatorio,  y se  cambia  completamente  la  índole 
del  ejército  actual*  Y me  pasma,  me  admira  y rao  sor- 
prende, después  de  lo  que  habla  oido  al  Sr.  Los  Areos 
en  la  obra  que  ha  impreso,  y después  délo  que  nos  ha- 
bía anunciado,  que  SÉ  8.  no  encontrase  que  hay  un 
cambio  completo,  una  modificación  absoluta  en  la  ma- 
nera de  ser  de  nuestro  ejército;  y se  me  figura  que,  ó no 
ha  examinado  bien  el  proyecto,  á pesar  de  su  razonado 
discurso,  ó no  ha  estudiado  las  consecuencias  de  las  le- 
yes que  rigen  en  los  demás  países  donde  existe  el  siste- 
ma obligatorio;  porque  si  hubiera  examinado  en  lo  que 
consiste  el  conjunto  de  disposiciones  de  la  legislación  de 
la  Nación  que  sirve  de  modelo  para  estudiar  eso  siste- 
ma,  habría  visto  que  el  mismo  resultado  para  la  fuerza 
del  ejército  nos  dá  esta  ley  que  discutimos. 

Voy  á examinar  las  observaciones  que  ha  hecho 
S*  8*,  á alguna  de  las  cuales  me  parece  excusado  con- 
testar. 

Ha  hablado  S.  8.  del  sistema  de  volúntanos  adopta- 
do en  algunos  países,  como  Inglaterra,  y hoy  completa- 
mente abandonado,  y ha  demostrado,  con  la  lectura  de 
un  trozo  de  su  obra,  que  este  sistema  es  imposible  en 
España*  No  esperaba  yo  otra  cosa  de  la  ilustración  de 
8.  S.;  y por  lo  tanto,  S*  S*  mismo  selva  contestado  á las 
observaciones  que  sobre  este  punto  hizo* 

Ha  hablado  8.  8-  de  la  sustitución  y la  redención;  y 
sin  condenarlas  en  principio,  nos  ha  hecho  observar  la 
injusticia  que  en  su  concepto  envuelve  el  exigir  alguna 
condición  para  los  que  hayan  de  ser  redimidos,  y pre- 
guntaba de  qué  manera  se  podía  justificar  la  condición 
que  establece  el  artículo  de  estar  siguiendo  una  profe- 
sión ó carrera*  Es  claro  que  no  habría  otro  medio  do 
hacer  esta  justificación  que  presentar  los  documentos 
que  pudieran  servir  para  probar  que  el  individuo  seguía 
una  carrera;  si  después  de  redimido  no  la  sigue,  ya  no 
habrá  medio  de  evitar  la  redención;  pero  al  menos  no 
tendrá  ese  indivídno  las  condiciones  de  una  completa 
incapacidad,  que  es  lo  que  la  comisión  se  ha  propuesto 
evitar. 

Se  ha  fijado  principalmente  S.  8,,  por  lo  que  se  re- 
fiere al  sistema  obligatorio,  en  las  .ventajas  que  ofrece 
por  ei  hecho  de  llevar  al  ejército  las  personas  más  ilus- 
tradas é instruidas,  y parece  que  S.  S.  ha  querido  sos- 
tener la  conveniencia  de  establecerlo  eu  España*  Pues 
la  mayor  dificultad  para  establecer  el  sistema  obligato- 
rio en  España  consiste  para  mí  en  lo  penoso  que  seria 
hacer  ingresar  en  las  filas  á esa  juventud  brillante  por 
sus  estudios  y por  su  aplicación,  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido* Mientras  ei  ejército  no  tenga  otra  organización, 
mientras  los  cuadros  no  se  compongan  de  oficiales  ins- 
truidos en  las  ciencias  y de  notoria  superioridad,  mien- 
tras no  se  les  exijan  altas  condiciones  de  ilustración, 
como  se  exigen  en  Alemania,  condiciones  que  en  las  cir- 
cunstancias por  que  el  país  ha  atravesado  no . podian 
exigirse,  ¿cree  S*  8.  posible  quo  los  jóvenes  de  carrera, 


NÚMEBO  140. 


3853 


que  loa  que  tienen  una  instrucción  esmerada  ingresen 
en  las  filas,  para  obedecer  de  una  manera  tan  sumisa 
como  previene  la  ordenanza*  para  respetar  y tener  con*' 
sideración  á jefes  y oficiales  tan  inferiores  á ellos  en 
conocimientos  y en  instrucción  general?  ¿Cree  posible 
Si  S.  que  la  juventud  salida  de  las  Universidades,  de  los 
colegios  y escuelas  especiales  vaya  á servir  á las  órde^ 
nes  de  un  alférez,  un  teniente  y un  capitán,  que  se  halla- 
rían müy  por  debajo  de  ellos  en  cuanto  á instrucción,  por 
más  que  estén  cubiertos  de  honrosas  cicatrices,  prueba 
irrecusable  de  su  valor  en  los  combates  y de  condeco- 
raciones ganadas  heroicamente  en  el  campo  del  honor? 
Es  imposible,  y esta  es  la  primera  y la  mayor  dificul- 
tad que  la  comisión  ha  encontrado  para  establecer  el 
sistema  obligatorio*  Si  por  medio  del  cumplimiento  de 
esta  ley  se  forma  una  reserva  numerosa-  si  se‘ establece 
en  la  organización  del  ejército  un  régimen  distinto  para 
ia#admision  de  oficiales;  si,  en  fin,  se  encamina  este 
país  á adoptar  el  sistema  obligatorio  que  otras  Nacio- 
nes, y sobre  todo  la  Prusia,  han  adoptado,  entonces  será 
posible  suprimir  la  redención  ó establecer  condiciones 
más  difíciles  para  admitirla,  á fin  de  que  ingrese  en  las 
filas  un  número  más  considerable  de  personas  pudien- 
tes ¿ilustradas.  Pero  mientras  esto  no  suceda,  ¿cree  S*  S, 
que  será  posible  formar  compañías  sumisas  y obedien- 
tes, compuestas  de  abogados,  de  ingenieros  civiles,  de 
arquitectos  y de  literatos,  mandadas  por  oficiales  cuya 
instrucción  y conocimientos  dejan  tanto  que  desear?  Su 
señoría  recordará  seguramente  que  en  Prnsia,  donde  es- 
tá establecido  el  sistema  obligatorio,  para  ser  aspirante 
á oficial  se  exigen  casi  tantos  conocimientos  como  aquí 
para  entrar  en  la  Academia  de  un  cuerpo  facultativo; 
para  ser  alférez  hay  que  examinarse  de  todo  lo  que  aquí 
constituye  la  segunda  enseñanza,  y para  mandar  un 
batallón  ó un  escuadrón  hay  que  ganar  cursos  más  ri- 
gurosos que  los  que  hace  nuestro  brillante  cuerpo  de 
Estado  Mayor;  de  este  modo,  ¿qué  tiene  de  particular 
que  haya  allí  en  tiempo  de  guerra  compañías  compues- 
tas de  abogados,  médicos,  ingenieros  civiles  y hombres 
de  todas  las  carreras  del  Estado,  si  los  oficiales  que  los 
mandan  tienen  tanta  ó más  instrucción  que  ellos  mis- 
mos? Pero  aquí,  ¿cómo  se  había  de  entregar  ei  mando 
de  un  batallón  compuesto  de  jóvenes  procedentes  de  las 
Universidades  y colégios,  á oficíales  valientes,  sí,  aguer- 
ridos, llenos  de  honor  y con  todas  las  condiciones  mili- 
tares que  puedan  exigirse,  pero  sin  instrucción  y proce- 
dentes muchos  de  la  clase  de  soldados,  los  cuales  al  in- 
gresar en  las  filas  no  sabían  más  que  leer  y escribir? 

La  primera  condición  para  mantener  sin  violencia 
el  respeto  del  subalterno  al  jefe,  es  la  censideracion  á 
su  superioridad*  Todas  las  leyes  penales,  todas  las  pres- 
cripciones de  la  ordenanza  serian  letra  muerta  para  so- 
meter á la  obediencia  ciega  á tales  soldados,  porque  la 
humanidad  se  rige  por  leyes  eternas,  superiores  á todos 
los  Códigos,  y el  que  sabe  y vate  más  domina  y somete 
al  cabo  siempre  al  que  vale  y sabe  métaos'. 

La  comisión  reconoce  el  mérito  de  los  oficiales  de 
nuestro  ejército;  no  puede  negar  que  han  ganado  sus 
grados  en  el  campo  de  batalla  y que  tienen  el  cuerpo 
Cubierto  de  honrosas  cicatrices;  no  desconoce  tampoco 
que  han  llegado  á esos  puestos  después  do  grandes  me- 
recimientos; pero  no  sé  hasta  qué  punto  pueden  consi- 
derarse capaces  de  mandar  á personas  que  tienen  res- 
pecto de  ellos  conocimientos  muy  superiores,  así  como 
tampoco  puedo  admitir  que  estas  personas  so  sometan  á 
vivir  en  una  sumisión  constante  á esos  oficiales  que  les 
son  en  realidad  inferiores. 


El  Sr*  Los  Arcos,  al  ocuparse  precisamente  de  esa 
instrucción  superior  que  tiene  el  ejército  aleman,  no  ha 
podido  menos  de  confesar  que  el  sistema  allí  establecido 
no  daría  entre  nosotros  idéntico  resultado;  S,  S*  ha  re- 
cordado que  se  ha  dicho  que  los  triunfos  obtenidos  por 
el  ejército  aloman  sobre  el  ejército  francés,  más  que  á 
la  pericia  de  los  generales,  fueron  debidos  á la  inteli- 
gencia de  los  soldados;  que  el  vencedor  de  los  franceses 
no  fué  tanto  el  general  Moltke,  como  el  maestro  de 
escuela. 

Pues  bien;  sí  cree  eso  el  Sr*  Los  Arcos,  ¿pretende  por 
ventura  construir  la  pirámide  desde  la  cúspide,  en  vez 
de  empezar  á construirla  desde  la  base?  Para  reorganizar 
el  ejército  español,  ¿podría  empezarse  por  tener  brillantes 
soldados  sin  tener  oficiales  y jefes  de  sus  mismas  con- 
diciones que  los  manden? 

Ha  dicho  el  Sr*  Los  Arcos  que  con  el  planteamiento 
de  este  proyecto  no  se  habrá  conseguido  nada,  porque 
quedará  solamente  como  ejército  activo  el  que  las  Cór- 
tes fijen  todos  los  años,  y que  Tos  demás  individuos  que 
excedan  del  número  fijado  por  las  Córtes,  pasarán  á la 
reserva,  no  se  habrán  instruido  y no  se  habrán  alcanza- 
do los  resultados  que  se  apetecen,  ¿Pues  qué  otra  cosa 
más  que  esto  tiene  lugar  en  ios  países  en  que  se  halla 
establecido,  el  sistema  obligatorio,  á méuos  que  no  so 
aumenten  los  presupuestos  con  los  gastos  indispensa- 
bles para  dotar  al  ejército  de  mayor  número  de  cuadros, 
de  armas  y de  pertrechos  de  guerra?  ¿Qué  otra  cosa  ha 
hecho  la  Francia  desde  que  ha  adoptado  la  última  ley 
militar?  ¿Dejará  por  eso  de  componerse  el  ejército,  pa- 
sado cierto  número  de  años,  de  una  reserva  que  será 
quizás  triple  ó cuádruple  que  el  ejército  que  las  Córtes 
determinen  anualmente  en  los  presupuestos? 

Los  llamamientos  de  todos  los  años  se  irán  acumu- 
lando, y al  poco  tiempo  la  reserva  constará  de  un  nú- 
mero triple,  quíntuplo  ó quizá  mayor  que  el  ejército 
activo,  ¿No  podremos  por  este  medio  tener  con  uu  ejér- 
cito activo  de  100  ó 150,000  hombres,  una  reserva 
numerosísima,  tan  numerosa  que  quizás  pueda  ascender 
á 400  6 450,000  hombres?  Pues  si  podemos  hacerlo, 
¿qué  razón  tiene  S.  S.  para  decir  que  no  habremos  ade- 
lantado nada,  cuando  con  un  gasto  consiguado  en  el 
presupuesto  para  100  ó 150.000  hombres,  podemos  te- 
ner una  reserva  de  *400  o 450,000? 

Dice  el  Sr*  Los  Arcos  que  en  este  proyecto  de  ley 
no  se  fija  la  verdadera  organización  del  ejército,  y que 
deberla  presentarse  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  en 
que  se  fijara  ei  número  de  regimientos  de  cada  arma, 
el  número  de  batallones  de  cada,  regí  miento,  y el  nú- 
mero de  compañías  de  cada  batallón,  y en  fin,  una  com- 
pleta organización  del  ejército. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  contestará á S*  S.  loque 
tenga  por  conveniente  sobre  este  particular;  la  comisión 
solo  tiene  que  decir  á este  propósito,  que  al  examinar  el 
proyecto  no  le  ha  considerado  como  proyecto  de  orga- 
nización del  ejército*  Es  más;  no  tenia  para  qué  ocu- 
parse de  ella,  porque  según  la  Constitución,  el  Gobierno 
tiene  que  acudir  todos  los  años  á las  Górtes  pidiendo  en 
el  presupuesto  las  cantidades  necesarias  para  el  sosteni- 
miento de  la  fuerza  armada;  y al  determinar  la  inver- 
sión de  las  cantidades  puesupuestas  se  detallan  los  cuer- 
pos de  que  se  compone  cada  una  de  las  armas,  el  nú- 
mero de  regimientos,  de  batallones  y de  compañías  ó ba- 
terías; en  una  palabra,  toda  la  organización  del  ejérci- 
to. Allí  pueden  discutirse  ampliamente  todos  ios  siste- 
mas conocidos;  allí  puede  tratarse  de  todos  estos  puntos 
con  la  mayor  extensión,  con  la  mayor  proligidad* 
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También  el  Gobierno  tiene  por  la  Constitución  el  de- 
ber de  acudir  anualmente  á las  Cortes  pidiendo  á éstas 
que  fijen  la  fuerza  armada  para  el  año  venidero,  y en 
la  ley  que  á este  efecto  se  presenta  viene  detallado  el 
número  de  hombres  de  que  ha  de  constar  el  ejército  y 
en  las  armas  en  que  han  de  distribuirse.  De  modo,  que 
tiene  S.  S.  todos  los  años  dos  ocasiones  para  examinar 
la  organización  del  ejército  con  la  mayor  amplitud  y 
con  todos  los  detalles. 

La  comisión  no  ha  hecho  más  que  fijar  las.  bases  y 
los  medios  de  reemplazar  el  ejército  y de  tener  el  nú- 
mero de  soldados  suficiente  para  formarle  según  lo  que 
las  Cortes  tienen  determinado  6 puedan  determinar  en 
lo  sucesivo.  No  es,  pues,  oportuna  la  observación  de  su 
señoría  respecto  de  este  particular,  y ocasiones  tendrá 
de  hacerla  cuando  se  discutan  esos  dos  proyectos  de  ley 
que  todos  los  años  debemos  discutir. 

Todas  las  demás  observaciones  del  Sr.  Los  Arcos  se 
refieren  al  articulado  del  proyecto;  y como  hay  pre- 
sentadas doce  enmiendas  á esos  artículos,  cuando  lle- 
gue la  discusión  de  los  mismos  tendrá  la  comisión  la 
honra  de  tratar  de  los  puntos  tocados  por  S.  8*  h 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos}:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayeo):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Como 
quiera  que  el  Sr,  Conde  de  Rascón,  individuo  de  la  co- 
misión, ha  contestado  á todas  cuantas  observaciones  ha 
hecho  el  Sr.  Los  Arcos  sobre  el  proyecto  de  ley  que  nos 
ocupa,  me  levanto  solo  á decir  muy  pocas  palabras  en 
contestación  al  cargo  que  S.  S.  me  ha  hecho  de  haber 
faltado  á lo  que  ofrecí  á las  Cortes  de  traer  aquí  los  pro- 
yectos de  ley  tan  pronto  como  la  Junta  consultiva  los 
hubiera  terminado.  Es  verdad  que  á renglón  seguido 
criticaba  S,  3.  el  proyecto  que  he  presentado  aquí  y los 
que  tengo  también  presentados  en  el  otro  Cuerpo,  ¿En 
qué  quedamos?  ¿He  cumplido  mi  oferta,  ó no?  Si  la  he 
cumplido,  ¿por  qné  me  hace  B.  S.  ese  cargo?  Si  no  la 
he  cumplido,  ¿por  qué  critica  S,  S,  el  quo  haya  traído 
aquí  y llevado  al  Senado  esos  proyectos?  ¿Quiere  decir 
S.  S.  que  no  he  traído  todos  los  que  debía  traer?  Con- 
vengo en  ello,  y le  anuncio  á 8.  S.  que  están  en  estu- 
dio otros  que  vendrán  pronto. 

Por  lo  que  respecta  á si  soy  aficionado  á las  prác- 
ticas parlamentarias,  ya  vé  S.  3.  que  traigo  aquí  todo 
lo  que  á mi  ramo  pertenece;  que  entro  en  todas  las  dis- 
cusiones; y por  consecuencia,  este  cargo  lo  creo  tam- 
bién desprovisto  de  justicia  y de  equidad. 

Es  verdad  que  no  he  presentado  el  número  de  ba- 
tallones y de  compañías  de  que  ha  de  constar  el  ejér- 
cito, con  toda  su  organización;  pero  he  traído  las  bases 
generales,  lo  cual  es  bastante  cuando  solo  se  trata  de 
una  ley  para  el  reemplazo  del  ejército. 

Podrá  también  decir  el  Sr,  Los  Areos  que  no  se. in- 
dica la  manera  con  la  cual  ban  de  organizarse  las  re- 
servas. Precisamente  efi  mi  primitivo  proyecto  ponía 
esto,  y lo  he  quitado  para  poder  después  ocuparme  de. 
la  organización  sobre  las  bases  aquí  aprobadas. 

Y dicho  esto,  y como  mi  objeto  no  era  otro  que  con- 
testar á esos  dos  cargos,  no  tengo  más  que  decir  á S.  S. , 
y mo  siento,  esperando  á ver  lo  que  se  dice  en  el  curso 
de  la  discusión. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen) : Tiene 
V*  S,  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LOS  ARGOS:  Voy  á empezar  por  hacer  una 


ligera  rectificación  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  Cierto 
es  que  le  he  censurado  por  no  haber  traído  aquí  los  pro- 
yectos que  prometió,  y al  hacerlo,  me  referia  al  proyec- 
to sobre  organización  del  ejército,  porque  entendía,  y 
así  ío  he  consignado,  que  no  se  puede  considerar  como 
verdadero  proyecto  un  artículo  en  que  se  pide  autori- 
zación á las  üórtes  para  qué  por  medio  de  disposiciones 
dictadas  en  Consejo  de  Ministros  se  decrete  la  organi- 
zación de  todas  las  armas  é institutos  del  ejército.  Ade- 
más he  criticado  á S,  8.  bajo  otro  punto  de  vista,  y aquí 
desaparece  la  contradicción  que  S,  S.  ha  querido  hacer 
aparecer  en  mí.  Yo  decia:  ¿merecía  la  pena  un  proyec- 
to que  no  es  proyecto,  de  que  la  Junta  consultiva  de 
guerra  invirtiera  tantos  meses  en  prepararlo? 

Ahora  resalta,  según  el  Sr,  Ministro,  que  este  no  es 
un  proyecto  de  organización.  Pues  lo  mismo  en  el  pro- 
yecto del  Gobierno  quo  en  el  dictamen  de  la  comisión, 
yo  he  leído:  Proyecto  de  reemplazo  y oryanizacio?i  del  ejér- 
cito; y en  el  artículo  á que  antes  me  he  referido  se  pide 
autorización  para  dictar  por  Real  decreto  la  organiza- 
ción del  ejército.,.  {El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra:  Las 
bases  fundamentales).  Esa  es  otra  cuestión.  Si  8.  8.  en- 
tiende que  las  bases  fundamentales  de  la  organización 
de  un  ejército  están  reducidas  á decir  que  habrá  un 
ejército  y que  se  compondrá  de  activo  y de  reserva, 
únicas  cosas  que  se  establecen  en  el  decreto,  no  tengo 
más  que  añadir.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Sobre  lo 
existente).  Yo  creía  qui  otras  cuestiones  muy  graves  y 
trascendentales  formaban  parte  de  la  organización  do 
un  ejército,  y siento  diferir  de  la  opinión  de  S,  8, 

Al  Sr,  Conde  de  Rascón,  que  ha  tenido  la  amabili- 
dad de  contestarme,  debo  decirle  que  he  debido  estar 
muy  desgraciado,  puesto  que  8.  S.  me  ha  atribuido 
cosas  que  no  he  dicho.  Supone  S,  3,  que  yo  be  dicho 
que  es  imposible  introducir  un  sistema  puro  en  España. 
No  hay  tal  cosa;  yo  he  dicho  que  era  difícil,  no  imposi- 
ble; y lo  que  para  mí  era  difícil,  conceptuaba  qne  no 
lo  seria  para  las  altas  ilustraciones  que  componen  la 
Junta  consultiva  de  guerra,  que  además  de  tener  más 
aptitud  que  yo,  han  tenido  el  tiempo  necesario  para  es- 
tudiar el  asunto. 

Ha  criticado  S.  S.  que  yo  haya  comparado  este 
proyecto  con  el  parto  de  los  montes,  añadiendo:  «¿có- 
mo 8,  S. , que  concede  que  es  tan  difícil  resolver  con 
acierto  sobre  estas  cuestiones,  dice  que  no  hemos  hecho 
nada,  cuando  presentamos  uu  proyecto  que  es  una  ver- 
dadera transacción  entre  lo  que  había  y lo  que  parece 
qu'o  debicr/i  haber , este  proyecto  que  ha  salvado  los 
inconvenientes  de  una  cosa  y otra?» 

Yo,  señores,  acostumbro  á ver  las  cosas  en  su  parte 
más  esencial,  y entiendo  que  un  sistema  de  reemplazo 
está  definido  con  decir  que  hay  sorteo,  que  hay  reden- 
ción y que  hay  sustitución.  El  sorteo  existía  y existe; 
la  redención  á metálico  existía  y existe  en  la  misma 
forma,  como  os  lo  he  demostrado,  porque  las  limitaciones 
que  habéis  puesto  únicamente  se  refieren  á los  que  no 
puedan  desprenderse  de  8,000  rs. 

Á.  todo  el  que  tenga  8.000  rs,  le  será  muy  fácil,  aun 
cuando  no  sea  cierto,  probar  que  sigue  una  carrera, 
una  profesión  ó un  oficio;  y el  Sr,  Conde  do  Rascón  ha 
venido  á confirmar  esto,  porque  ai  contestar  á una  de 
mis  dudas  ha  dicho:  la  comisión,  ¿qué  ha  de  hacer?  81 
un  mozo  á los  19  años  se  dedica  á estudiar,  presenta  la 
matrícula  con  la  cual  tiene  el  derecho  de  redimirse,  y 
después  deja  de  estudiar  á los  31,  ¿cómo  se  ha  de  des- 
hacer la  redención?  Pues  ahí  tiene  S,  8.  Ja  prueba  de  que 
es  ilusorio  todo  lo  que  la  comisión  ha  hecho.  Yo  repito 
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que  el  que  tenga  8,000  rs.  se  redimirá,  y estoy  seguro 
de  que  el  tirnpo  vendrá  á confirmar  lo  que  ahora  digo. 
Además  * existe  tambieu  la  sustitución,  y ya  he  afirmado 
y probado  que  existe  más  ámplia,  ménos  limitada  que  en 
los  tiempos  actuales.  Ahora  nadie  puede  sustituirse  más 
que  por  otro  que  sea  soldado  cumplido  y con, buena  nota, 
y vosotros  establecéis  que  pueden  sustituir  los  parientes 
hasta  el  cuarto  grado,  sin  limitación  ninguna,  y los  que 
no  sean  parientes  simplemente  por  cambio  de  numero; 
y como  todos  han  de  tener  un  numero,  dais  á todos, el 
derecho  de  redimirse.  Vea,  pues,  S.  S*  cómo  he  podido 
decir  muy  bien  que  el  proyecto  era  el  parto  de  los  mon- 
tes, porque  todo  lo  esencial  do  lo  que  había  antes  existe, 
empeorado.  Yo  bien  sé  que  se  han  introducido  algunas 
modificaciones,  y así  lo  he  hecho  presente;  pero  no  es 
bastante  esto  para  decir  que  se  ha  modificado  comple- 
tamente. 

Ha  dicho  S*  S,  que  yo  no  he  atacado  en  principio  la 
sustitución  y la  redención* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Recuerde 
V.  Sp  que  está  rectificando. 

El  Sr,  EOS  ARCOS:  Señor  Presidente,  yo  tendría 
derecho  á consumir  un  segundo  turno,  pero  es  muy  po- 
co lo  que  tengo  que  decir. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Si  quiere 
S.  3.  consumir  el  segundo  turno,  podrá  seguir  repli- 
cando. 

El  Sr.  EOS  ARCOS:  Yo  tongo  poca  costumbre  de 
hablar,  y es  posible  que  diga  algo  más  de  aquello  á que 
tengo  derecho  para  rectificar;  por  consiguiente,  conste 
que  consumo  el  segundo  turno,  sí  es  que  no  hay  algún 
otro  Sr,  Diputado  que  lo  haya  pedido, 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Está  su 
señoría  en  su  derecho  y puede  extenderse  cuanto  quiera 
consumiendo  el  segundo  tumo. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Indicaba  el  Sr.  Rascón,  que  yo 
no  he  atacado  cu  principio  ni  la  sustitución  ni  la  reden- 
ción, No  es  exacto;  he  atacado  en  principio  aljabas  co- 
sas, sino  que  por  altas  razones  de  patriotismo  me  he 
abstenido  de  atacarlas  bajo  el  punto  do  vista  social,  y me 
he  limitado  á hacerlo  bajo  el  punto  de  vista  militar;  pe- 
ro no  es  esto  decir  que  crea  conveniente  ni  la  sustitu- 
ción ni  la  redención;  al  contrario,  he  empezado  por  ma- 
nifestar que  eran  los  'dos  grandes  Innares  del  sistema 
del  sorteo* 

El  Sr,  Rascón  ha  dicho  que  era  imposible  plantear 
aquí  el  sistema  del  servicio  obligatorio  por  la  dificultad 
de  hacer  entrar  á la  clase  elevada  en  el  ejército,  y eso 
que  esta  opinión  me  lo  atribuía  á mi  3,  S.  Yo  lie  reco- 
nocido que  era  muy  difícil,  que  es  una  de  las  cuestio- 
nes más  graves  y difíciles  que  se  relacionan  con  el  ejér- 
cito; pero  por  lo  mismo  parece  que  debiera  haberse  es- 
tudiado el  modo  de-  ir  ccrrigiendo  esa  dificultad,  ó al 
meaos  de  ir  disminuyéndola.  La  principal  dificultad  que 
presentaba  S.  S.  contra  eso  era  la  ignorancia,  la  falta 
de  conocimientos  en  la  oficialidad  del  ejército. 

Yo  esperaba  que  el  Sr*  Ministro  'de  la  Guerra,  jefe 
superior  del  mismo,  so  hubiera  hecho  cargo  do  la  afir- 
mación de  S,  S.  Me  basta  con  lo  dicho,  y pararé  ade- 
lante; pero  debo  también  decir  que  si  el  sistema  es  bue- 
no, alguna  vez  hay  que  empezar  á plantearlo,  y que  si 
S.  8,  cree  que  aquella  causa  es  una  dificultad  para  poder 
obligar  á que  preste  el  servicio  militar  la  clase  elevada, 
yo  creo  á mi  vez  que  es  una  dificultad  para  que  se  em- 
piece á exigir  esa  ilustración  que  8,  S.  echaba  de  menos 
en  ei  ejército,  el  no  hacer  concurrir  á esa  clase.  Tén- 
ganse soldados  ilustrados,  y el  Gobierno  se  verá  en  la 


necesidad  de  hacer  que  los  oficiales  también  lo  sean, 

Es  más:  S.  S.,  al  parecer,  ha  hecho  ia  sabiduría  pa- 
trimonio de  todo  el  que  tenga  8.000  rs.  para  arriba,  y 
yo  be  conocido  á personas  ilustradísimas  que  no  hau 
podido  redimirle,  y para  cuyas  personas  ni  el  Gobierno 
ni  nadie  se  ha  fijado  en  esos  inconvenientes.  Además, 
el  Sr.  Rascón  indicaba  que  yo  había  reconocido  la  pro- 
babilidad de  que  resultara  inconveniente  el  plantea- 
miento del  servicio  obligatorio  tal  cual  está  en  Frusta. 
Ya  he  dicho  que  no  quiero  que  se  plantee  solo  porque 
en  Prusia  haya  dado  buen  resultado,  y he  indicado  que 
en  principio  era  el  mejor  sistema,  y que  debía  estudiar- 
se convenientemente  con  arreglo  á nuestros  hábitos,  á 
nuestras  costumbres,  con  arreglo  á lo  que  exige  el  des- 
arrollo de  la  agricultura,  de  la  industria,  del  comercio, 
introduciendo  aquí  cuantas  reformas  se  creyeran  con- 
venientes, pero  respetando  el  principio,  en  cuya  defen- 
sa he  hablado  yo  hoy. 

Ha  indicado  S.  S*  que  no  era  esta  la  ocasión  opor- 
tuna para  que  yo  echara  de  méuos  una  organización, 
añadiendo  que  en  la  discusión  de  los  presupuestos  es 
donde  deben  tratarse  estas  cuestiones  de  organización, 
Pues,  señores,  ó hay  dos  organizaciones  completamente 
■ diferentes,  ó no  hay  más  que  una.  Si  no  he  estado  opor- 
tuno al  hacer  el  ataque,  hay  que  confesar  que  la  comi- 
sión no  lo  ha  estado  tampoco  al  hablarnos  en  un  artícu- 
lo de  autorización  para  plantear  una  organización,  y al 
poner  como  epígrafe  de  este  proyecto:  «Proyecto  de 
reemplazo  y Organización  de!  ejército, » Y todavía  voy 
á ir  más  lejos.  Yo,  que  veo  la  manera  de  preceder  en 
estos  Cuerpos  Golegisladores,  que  veo  queSS.  SS.  alegan 
en  un  artículo  del  proyecto  como  razón  para  plantear  la 
redención,  la. circunstancia  de  que  hay  un  art.  5.°  en 
ei  presupuesto  do  gastos,  he  temido,  y con  fundamento, 
que  el  dejar  consignado  ese  artículo  aquí  fuera  motivo 
suficiente  para  que-  el  Gobierno  nos  diera  por  Real  de- 
creto esa  autorización,  y que  al  llegar  los  presupuestos 
se  nos  dijera:  «prejuzgada  la  cuestión  en  el  artículo 
tantos  de  la  ley,  se  ha  dado  al  ejército  tal  organización; 
tapo  la  boca  á todos  los  Sres.  Diputados  para  que  de  la 
organización  se  puedan  ocupar;»)  y eso  que  no  me  hago 
cargo  de  que  los  presupuestos  suelen  venir  aquí  cuando 
el  tiempo  apremia,  cuando  razones  de  patriotismo  obli- 
gan á todos  á limitarme  á hacer  uso  de  la  palabra  lo 
ménos  posible,  cuando  únicamente  se  díscuteu  y atacan 
las  bases  principales  de  los  presupuestos.  ¿Groe  S.  S. 
que  entonces  sería  ocasión  oportuna  de  hacer  un  exá- 
men  tan  amplio,  tan  detallado,  tan  largo  como  tendría 
que  hacerse  de  todas  las  leyes  de  organización  del  ejér- 
cito, que  yo  le  aseguro  á S.  S*  que  seria  en  tan  gran 
número  que  no  nos  bastarían  muchos  meses  para  dis- 
cutirlas? ¿Cree  S,  S,  que  seria  Ja  ocasión  oportuna?  Pues 
yo  creo  que  no,  y con  esto  he  terminado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Cobaltos}:  Pido  la 
palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  O yo  no 
me  he  explicado  bien  antes  6 8.  S.  no  me  ha  com- 
prendido. He  dicho  que  aquí  se  presentaban  las  bases 
de  la  organización  de  las  reservas  y del  ejército,  y que 
no  era  ésta  ocasión  oportuna  para  tratar  del  número  de 
batallones,  de  compañías,  etc* 

Su  señoría  al  rectificar  me  ha  hecho  un  cargo  por 
haber  pasado  en  silencio  algunas  palabras  pronuncia- 
das por  el  individuo  de  la  comisión  que  ha  contestado 
á S*  8*,  y que  3*  S,  cree  que  ha  dicho  que  los  oficiales 
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del  ejército  do  teman  bastantes  conocimientos.  Creo 
que  el  individuo  de  la  comisión  me  habrá  comprendido, 
porque  en  voz  baja  le  he  dicho  que  eran  conocimientos 
profes io nales,  porque  había  muchos  oficiales  del  ejérci- 
to que  tenian  muchos  conocimientos  militares,  y á los 
cuales  sus  heridas,  su  sangre  derramada  en  los  comba- 
tes, y loa  anos  de  servicio,  eran  los  que  los  habían  ele- 
vado á las  posiciones  que  tenian.  Esto  be  dicho  en  voz 
baja  al  señor  individuo  de  la  comisión,  y esto  repito 
ahora  en  voz  alta  para  que  quede  bien  sentado.  Por 
consecuencia,  no  ha  estado  justo  el  Sr.  Los  Arcos  en  el 
cargo  que  me  ha  hecho. 

Esto  sentado,  así  como  lo  qne  dije  antes  respecto  á 
las  bases,  no  tengo  más  que  decir. 

El  'Sr.  Conde  de  RASCO N:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Elduayen);  La  tie-  ' 
ne  V.  S. 

El  Sr!  Conde  de  RASGON:  Voy  á rectificar  solamen- 
te uno  de  los  hechos  á que  se  ha  referido  ahora  el  Sr,  Los 
Arcos,  el  relativo  á la  sustitución  y á la  redención. 

El  Sr,  Los  Arcos  nos  decía  que  iba  á tenerse  un 
ejército  de  personas  poco  dignas,  de  personas  desgra- 
ciadas, de  personas  miserables,  porque  todo  el  que  tu-' 
viese  8.000  rs.  se  redimiría,  y que  no  íbamos  á llevar 
al  ejército  más  que  la  ignorancia,  y ahora  nos  ha  dicho 
que  conoce  personas  dignísimas,  personas  ilustradas 
que  no  han  podido  redimirse  porque  nó  tenían  S.QGO  rs. 
De  modo  que  tenemos  que  en  la  rectificación  el  Sr.  Los 
Arcos  encuentra  que  personas  dignas,  personas  ilustra- 
das, van  al  servicio  porque  no  tienen  S.QOG  r$,,  y en 
el  discurso  tenemos  que  no  van  al  ejército  las  personas 
dignas  é ilustradas  porque  se  redimen.  Yo  desearía  que 
el  Sr.  Los  Arcos  concillara  esas  dos  ideas,  tan  contraria 
la  una  á la  otra,  que  nos  ha  expuesto  ene!  trascurso  de 
tres  cuartos  de  hora, 

Seria  muy  largo,  seria  muy  extenso,  seria  más  bien 
para  una  Academia  que  para  un  Congreso  el  discutir  la 
conveniencia  y la  oportunidad  de  establecer  en  España 
el  sistema  obligatorio  como  está  en  Prusia;  pero  á pesar 
de  que  yo  no  quería  tratarla,  á pesar  de  que  me  he  visto 
obligado  á decir  las  cuatro  palabras  que  he  dicho,  por- 
que creía  que  altas  consideraciones,  porque  creía  que 
el  patriotismo,  como  ha  dicho  3.  £b,  me  imponía  silen- 
cio, algo  he  de  decir  para  justificar  á la  comisión  y 
para  demostrar  que  no  ha  podido  ir  más  lejos;  y esto 
me  lo  hubiera  podido  evitar  el  Sr.  Los  Arcos,  si  hubiera  4 
explicado,  como  militar  que  es,  la  organización  pru- 
siana. Yo  voy,  pues,  á tener  que  hacerlo,  simple  pai- 
sano y tan  poco  conocedor  de  estos  asuntos. 

El  sistema  obligatorio  en  Prusia  no  lleva  á las  filas 
inmediatamente  á las  personas  que  siguen  una  carrera 
ó que  tienen  una  fortuna,  á las  personas  ilustradas  (y 
no  ofendo  con  esto  á las  personas  que  no  tienen  carre- 
ra), porque  el  cuadro  de  excepciones  establecido  por  la 
ley  es  tan  numeroso,  que  si  io  aplicásemos  en  España, 
con  los  Ayuntamientos  y con  las  Diputaciones  que  hoy 
tenemos,  con  los  partidos  políticos  que  se  suceden  en 
el  mando  cada  uno  ó dos  años,  con  las  exigencias  de 
camarilla  que  dominan  en  los  gobiernos  civiles,  eo  fin, 
con  todo  lo  que  conoce  perfectamente  el  Congreso,  no 
íria  ál  ejército  ni  un  solo  mozo  que  no  fuera  de  la  últi- 
ma y más  desgraciada  clase  de  la  sociedad.  Por  esta  ra- 
zón, que  el  Sr.  Los  Arcos  debe  conocer  perfectamente, 
conociendo  como  conocerá  sin  duda  el  sistema  prusia- 
no, hemos  aceptado  la  sustitución  y la  redención,  que 
vienen  hasta  cierto  punto  á establecer  las  causas  de  ex- 


cepción que  establece  la  ley  prusiana.  Según  la  ley 
prusiana,  Sres.  Diputados,  no  entran  en  sorteo  los  que 
se  presentan  voluntarios,  renuncian  el  sueldo  y se  vis- 
ten, equipan  y mantienen  á su  costa  durante  un  año; 
los  que  sin  renunciar  ai  sueldo  ni  vestirse  ni  equiparse 
se  presentan  voluntarios  antes  de  hacerse  el  llamamien- 
to, los  cuales  tienen  derecho  á escoger  el  cuerpo  donde 
han  de  servir;  los  que  mantienen  a su  familia,  la  cual 
sin  su  apoyo  quedaría  en  la  miseria;  los  hijos  de  viuda 
incapaz  de  adquirir  su  subsistencia;  los  propietarios  de 
bienes  heredados  que  no  pueden  arrendarse  ni  admi- 
nistrarse por  otro  á cansa  de  su  exigüidad  6 de  otras  cir  - 
cunstancias; los  fabricantes  ó maestros  de  un  oficio  en 
el  cual  ocupen  á varios  operarios;  los  hijos  de  un  pro- 
pietario ó fabricante  incapaz  de  trabajar  y de  adminis- 
trar sus  bienes;  los  aprendices  de  un  arte  ü oficio,  si  3a 
interrupción  del  aprendizaje  puede  causarles  gran  per- 
juicio; los  alumnos  del  Instituto  industrial;  los  alumnos 
del  Colegio  de  medicina  y de  la  Escuela  de  veterina- 
ria, etc.,  etc. 

En  fin,  hay  tantas  excepciones,  que  si  no  fuera  por- 
que las  clases  acomodadas,  porque  las  personas  eleva- 
das y la  aristocracia  del  país  siguen  la  carrera  militar 
y ocupan  los  puestos  de  jefes  y oficiales,  no  se  vería 
una  sola  persona  de  esas  en  las  filas  sino  en  tiempo  do 
guerra,  en  el  cual  todos  van  á las  filos,  al  movilizarse 
lo  qne  allí  se  llama  la  reserva  del  reclutamiento,  que  es 
lo  que  el  Sr.  Los  Arcos  no  ha  visto  en  esta  ley,  por  lo 
cual  me  ha  sido  preciso  á mí  decírselo  al  Congreso,  va 
que  S.  S.  no  lo  ha  apercibido  ni  lo  ha  encontrado  en  el 
proyecto* 

El  Sr.  Los  Arcos  nos  decia:  ¿qué  sistema  es  este  qno 
admite  el  sorteo,  la  redención  y la  sustitución?  ¿Pues 
qué  el  sistema  prusiano  no  admito  el  sorteo,  lo  mismo 
que  nosotros?  ¿O  está  el  Sr.  Los  Arcos  en  las  ideas  que 
estaban  los  militares  franceses  el  ano  70,  de  creer  que 
allí  no  había  sorteo?  En  Prusia  hay  sorteo  lo  mismo  que 
en  España,  y nosotros  establecemos  aquí  el  sorteo  pru- 
siano; los  que  salgan  con  los  números  primeros  ingre- 
sarán en  las  filas,  y los  que  salgan  con  números  eleva- 
dos quedarán  á disposición  del  Ministerio  de  la  Guerra; 
y para  acudir  á las  filas  formando  el  nervio  del  ejérci- 
to, hemos  hecho  una  variación,  un  cambio  total,  qne 
el  Sr.  Los  Arcos  no  comprende.  En  vez  de  hacer  un 
ejército  como  tenemos  ahora  con  reserva  limitada,  ten- 
dremos un  ejército  triple  con  la  reserva  qne  se  formará; 
y si  se  forman  y organizan  los  cuadros  de  una  manera 
parecida  al  sistema  prusiano  en  los  diferentes  cuerpos, 
se  llegará  á tener,  no  una  cosa  como  la  que  hoy  existe 
en  Francia,  en  Prusia  ó en  Italia,  sino  una  cosa  que 
nos  encaminará  á la  reforma  total  en  su  día. 

El  Sr_  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
debo  darle  las  gracias,  porque  ha  recogido  la  indicación 
del  señor  individuo  de  la  comisión  referente  á ios  ofi- 
ciales del  ejército,  y debo  decirlo  que  S.  S.  ha  cometido 
una  injusticia  al  decir  qne  yo  había  estado  injusto  con 
él  por  acusarle  de  no  haberse  hecho  cargo  de  esa  alu- 
sión, porque  lo  cierto  es,  que  basta  después  de  mí  recti- 
ficación, S.  S,  no  se  había  hecho  cargo  de  aquel  ataque, 
sino  particularmente  al  individuo  de  la  comisión;  ISo 
sabía  que  S.  S,  lo  había  dicho;  es  más:  por  prestigio  díq 
ejército,  debía  exigir  que  eso  fuera  publico,  que  no  que- 
dara entre  los  labios  de  S.  S.  y los  oidos  del  Sr,  Conde 
de  Rascón* 


JSÚMEBO  140. 


3857 


El  3r.  Conde  de  Rascón  ha  empezado  por  decir  qae 
yo  había  incurrido  en  una  contradicción,  Efeetivamen- 
te,  cuando  en  ellas  incurro  no  me  duele  confesarlo;  si 
he  dicho  que  conocía  muchas  personas  de  ilustración 
que  por  no  tener  8.000  rs,  para  redimirse  habian  ido  al 
ejército,  la  contradicción  existe;  he  querido  decir  algu- 
nas, y la  contradicción  desaparece, 

A mi  vez  debo  decir  á 3*  S.  que  también  ba  incur- 
rido en  otra  contradicción.  Su  señoría  nos  decia  antes 
que  no  se  introducía  el  servició  obligatorio  personal  por 
la  dificultad  de  hacer  concurrir  al  servicio  á las  clases 
elevadas,  y ahora  nos  dice  que  en  Prusia  no  concurren 
verdaderamente  al  servicio  activo.  (El  Sr . Conde  de  Ras- 
cón- Pertenecen  á la  oficialidad.)  Pues  yo  al  discutir  el 
proyecto  he  dicho  bien  claramente  que  se  estudiaran 
las  modificaciones,  que  se  trajeran  las  que  ae  creyesen 
necesarias;  no  he  exigido  que  se  los  haga  soldados;  he* 
dicho  que  se  vea  si  aquello  es  bueno  y si  debe  ó no  re- 
formarse* 

Doy  gracias  al  Sr,  Conde  de  Rascón  por  la  amabili* 
lidad  con  que  me  ha  tratado.  Su  señoría  ha  dicho  que 
no  he  comprendido  esto,  que  no  he  comprendido  lo  otro, 
que  no  be  visto  que  se  establece  un  servicio  obligatorio 
con  los  números  altos  del  sorteo.,.  ¡Triste  papel  habría 
yo  hecho  si  hubiese  hablado  siu  fijarme  en  esoí 

También  ahora,  como  rectificación  á lo  que  lie  di- 
cho, nos  decia  el  Sr,  Conde  de  Rascón  que  en  Prusia 
hay  sorteo,  sustitución  y redención.  (El  Sr,  Conde  de 
Rascón:  Sorteo,)  Entonces  no  tengo  más  que  decir;  creía 
que  3,  S.  había  dicho  redención  y sustitución;  he  co- 
piado ó he  entendido  mal,  y quedan  entonces  terminadas 
las  breves  rectificaciones  que  tenia  que  hacer  á S.  S.; 
pero  debo  consignar  que  al  sorteo  puro  no  me  he  opues- 
to, y que  no  comprendo,  por  consiguiente,  ni  la  cita  ni 
el  ataque  de  3,  S.  He  dicho. 

EL  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  La  tiene 
S.  3.,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Confieso,  Sres.  Di- 
putados, que  jamás  me  he  levantado  á terciar  en  un 
debate  sobre  la  totalidad  de  una  ley  en  peores  condicio- 
nes que  lo  haga  esta  tarde. 

El  dlctámen  que  se  discuto  es  de  importancia  suma, 
y serla  doloroso  que  pasara  sin  una  amplísima  discu- 
sión, Para  ella  necesitaba  haberme  preparado,  haber 
estudiado  esta  ley,  y sentiría  que  el  Sr*  Conde  de  Ras- 
cón, mí  digno  amigo  y correligionario,  me  acusara  de 
no  haber  estudiado  el  dictamen;  pero,  Sres,  Diputados, 
ese  dictámen  se  ba  presentado  anteayer  á última  hora, 
apenas  ba  habido  tiempo  para  que  ayer  por  la  mañana 
lo  tuviéramos  impreso,  y desde  ayer  está  á la  órden  del 
dja.  No  trato  con  esto  de  dirigir  un  cargo  ala  Mesa; 
está  en  su  perfecto  derecho,  está  dentro  del  Reglamen- 
to; pero  el  hecho  es  que  había  leyes  políticas  presenta- 
das coa  anterioridad,  y podíamos  creer  que  tendrían  la 
prioridad  en  la  discusión.  En  ese  concepto  me  llevé  el 
dictámen  esta  mañana;  apenas  he  empezado  á estu- 
diarlo. 

Yo,  Sres.  Diputados;  me  encuentro  movido  á tomar 
parte  en  esto  debate,  porque  no  quiero  hacerme  cóm- 
plice del  desmayo,  del  marasmo,  de  la  falta  de  entu- 
siasmo y de  pasión  quo  hay  en  esta  Cámara,  que  no 
parece  sino  que  está  en  sus  postrimerías,  que  nadie 
puede  creer,  que  el  pais  se  asombrará,  de  que  apenas 
haga  un  mes  que  se  ha  abierto  de  nuevo,  cuando  con- 
temple que  las  leyes  vienen  aquí,  son  poco  discutidas, 
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ligeramente  estudiadas,  algunas  apenas  merecen  el  ho- 
nor de  la  discusión  y se  van  votando  y siendo  leyes  del 
Reino, 

No  quiero,  no,  hacerme  cómplice  de  este  desmayo, 
do  este  marasmo , y seria  todavía  más  culpable  en  mí  si 
hubiera  abandonado  ol  debate  da  una  ley  importantísi- 
ma, de  una  ley  que  afecta  los  intereses  sociales,  los 
in  ter  eses  del  país , los  intere  se  s públi  eos,  los  in  t e rases 
del  ejército* 

Yo  me  enternezco,  sufro,  lo  digo  con  sinceridad,  al 
ver  que  no  han  acudido,  no  los  Diputados  militares, 
sino  todos  los  que  componen  el  Congreso,  á tomar  par- 
te en  la  discusión  de  una  ley  que  no  es  puramente  mi- 
litar, que  es  una  ley  social,  que  entraña  el  porvenir  del 
país,  que  en  todos  los  países  de  Europa  está  siendo  ob- 
jeto de  grandes  controversias,  que  en  la  prensa,  en  las 
Cámaras,  en  el  libro,  en  todas  partes  se  discute  por 
hombres  civiles  y militares  pertenecientes  á todos  los 
estados;  yo  habría  tenido  una  satisfacción  si  en  este  de- 
bate no  hubiésemos  tomado  parte  los  Diputados  mili- 
tares* 

Tengo,  pues,  al  debate  en  malísimas  condiciones; 
voy  á exponer  mis  ideas  sin  cohesión;  voy  á decir  lo 
que  he  aprendido,  lo  que  sé  de  cosas  militares,  y ha- 
bréis da  dispensarme  que  no  tenga  método  en  esto,  que 
no  puedo  llamar  discurso,  pero  en  el  tiempo  que  ocupe 
vuestra  atención  he  de  decir  lo  que  pienso  sobre  un  pro- 
yecto de  ley  que  adolece  de  una  cosa  - que  yo  decia  en 
otra  discusión  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Discutíamos  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  me  lamentaba  yode  que  no  teníamos  leyes  or- 
gánicas del  ejército,  y entonces,  como  ha  dicho  perfec- 
tamente esta  tarde  el  Sr.  Los  Arcps,  á quien  felicito 
de  la  manera  más  cordial  porque  ha  inaugurado  su  car- 
rera parlamentaria  de  una  manera  envidiable,  entonces 
decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  oesas  leyes  vendrán, 
esas  leyes  se  estudian,  quiero  oir  los  Cuerpos  consulti- 
vos, y cuando  los  oiga  vendrán  á las  Cámaras; )>  y yo 
le  decia  á S*  3.:  hay  leyes  que  ya  están  estudiadas, 
que  están  sabidas  y que  no  necesitan  esa  nueva  consul- 
ta; vengan  aquí,  se  discutirán,  y si  pueden  perfeccio- 
narse, se  perfeccionarán.  Su  señoría  opinaba  de  otra 
manera,  y quizás  áeso  aludia  el  Sr,  Los  Arcos  cuando 
le  calificaba  de  poco  amante  de  traer  á discusión  las 
cosas  militares, 

Yo  creo  que  3.  S,  alguna  vez  ha  evitado  aquí  algún 
debate  político- militar;  pero  no  puede  tener  inconve- 
niente en  que  se  discuta  todo  lo  que  tiene  relación  con 
el  ejército;  pero  en  el  punto  concreto  de  que  hoy  nos 
ocupamos  ha  llegado  á mis  manos  un  trabajo  do  ese 
cuerpo  consultivo  que  3*  3.  quería  antes  oir  para  traer 
aquí  un  proyecto  dé  ley,  y paréceme  que  no  está  muy 
conforme  con  el  que  S.  S.  ha  presentado.  Yo  no  diré  al 
Congreso  que  el  proyecto  presentado  por  la  Junta  con- 
sultiva de  Guerra  sea  superior  ó inferior  al  que  discu- 
timos; pero  sí  me  voy  á permitir  manifestar  que  el  pro- 
yecto, como  ba  dicho  el  Sr,  Los  Arcos,  empieza  por  te- 
ner un  epígrafe  que  no  responde  á su  objeto:  se  titula 
Provecto  de  reorganización  y reemplazo  del  ejército , ¿Qué 
organiza  ese  proyecto,  Sres.  Diputados,  si  apenas  en- 
traña las  bases  para  un  buen  sistema  de  reemplazo,  si 
eso  sistema  de  reemplazo  que  se  establece  por  la  ley  que 
estamos  discutiendo,  es  vicioso  en  términos  quo  no  ha 
podido  resistir  á la  crítica  del  3r.  Los  Arcos? 

Pues  si  apenas  tiene  las  bases  do  un  sistema  de  re- 
emplazo, ¿dónde  hay  algo  que  se  parezca  en  eso  á or- 
ganización? ¿Es  organización  llamar  un  contingente  de 
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individuos  de  tal  ó cual  edad?  ¿Es  organización  decir 
que  se  formará  una  reserva  y que  tendrá  en  una  época 
determinada  asambleas?  ¿Es  organización  decir  que 
dentro  de  la  ley  de  reemplazos  se  permite  sustituirse  'ó 
redimirse?  Francamente,  Sres.  Diputados,  yo  creo  que 
ni  los  más  profanos  á los  asuntos  de  guerra  podrán 
creer  que  este  proyecto  puede  llamarse  de  organización 
y reemplazo  del  ejército,  porque  apenas  si  es  una  ley 
irregular  de  reemplazo. 

Más  adelante  me  propongo  hacer,  aunque  sea  bre- 
vemente, la  crítica  de  es^  proyecto;  ahora  voy,  cum- 
pliendo un  compromiso  empeñado , que  es  también  lo 
que  me  ha  obligado  á tomar  parte  en  este  debate,  á de- 
cir algunas  palabras  sobre  lo  que  yo  creo  que  debe  ser 
el  reemplazo  del  ejército,  la  base  de  la  organización  del 
ejército,  porque  los  Sres.  Diputados  recordarán  que 
cuando  discutíamos  aquí  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Guerra  manifesté,  entre  otras  cosas,  que  era  parti- 
dario del  servicio  obligatorio;  y este  compromiso,  y esta 
idea  que  entonces  emití,  es  la  que  en  este  momento  me 
obliga  á manifestar  cómo  entiendo  yo  el  reemplazo  del 
ejército* 

Señores  Diputados,  la  organización  de  los  ejércitos, 
como  todo  lo  que  puede  influir  grandemente  en  el  valer 
y en  la  importancia  de  las  Naciones,  sigue  ciertos  pe- 
ríodos en  la  historia  que  les  dá  en  un  momento  deter^ 
minado  nna  importancia  más  6 menos  exagerada,  pero 
siempre  se  sujeta  á principios , á fenómenos,  á hechos 
determinados,  y así  podréis  observar  que  al  tatito,  en 
los  pueblos  que  han  mantenido  grandes  guerras,  se  le 
ha  dado  en  todas  las  demás  Naciones  una  importancia 
grande  y han  procurado  averiguar  la  organización  del 
ejercito  que  lo  alcanzó  para  imitarlo;  asi,  nuestra  infan- 
tería organizada  en  tercios,  nuestras  tropas  vencedoras 
en  Italia r fueron  el  modelo  de  todos  los  demás  ejércitos, 
y hubo  un  momento  en  que  se  las  consideró  como  el 
desiderátum  i como  el  máximo  en  la  buena  organización 
militar.  Luego  el  Gran  Federico  hizo  una  reforma  en  la 
táctica,  la  aplicó,  venció,  y entonces  hubo  una  época 
en  que  todos  los  pueblos  querían  copiar  lo  que  hacia 
Federico  de  Prusia,  y todo  se  hacía  á la  Federica.  Más 
farde,  el  génio  de  Napoleón  se  imponía  por  la  estrategia, 
y entonces  fué  copiado  su  sistema  por  los  demás  pue- 
blos. 

En  los  últimos  tiempos  ha  sucedido  lo  mismo,  y ha- 
bréis observado  que  siempre  que  una  Nación  ha  venci- 
do á otra  se  ha  servido  del  pretesto  de  la  organización 
de  aquel  ejército  para  ver  si  se  podia  aplicar,  y siem- 
pre se  ha  aplicado;  así  los  Sres*  Diputados  recordarán 
que  primero  en  la  guerra  de  Italia  el  año  1S59,  cuando 
la  Francia  se  aliara  á Italia  para  combatir  al  Austria, 
se  riñeron  dos  sangrientísimas  batallas  en  que  fué  ven- 
cedor el  ejército  aliado,  y se  atribuyó,  y con  razón,  á 
que  Napoleón  había  tenido  el  atrevimiento  de  llevar  á 
Italia  toda  su  artillería  de  un  sistema  nuevo  que  se  en- 
sayó sobre  el  campo  de  batalla;  tan  nuevo,  Sres.  Dipu- 
tados, que  loa  oficiales  de  artillería  dudaban  ó ignora- 
ban cómo  se  habían  de  cargar  los  cañones  que  llevaban, 
por  haber  sido  un  secreto  el  rayado  de  aquellas  pi#zas 
y la  construcción  de  los  proyectiles. 

El  éxito  de  aquellas  batallas  dependió  de  la  af tille- 
ría  francesa;  y así  recordareis  que  relativamente  a la 
batalla  de  Solferino,  se  dijo  para  disculpar  al  ejército 
austríaco:  ¿qué  había  de  hacer  el  ejército  de  Austria,  si 
las  reservas  eran  arrolladas  por  la  artillería  francesa? 
Comprendióse,  pues,-  que  el  triunfo  do  los  ejércitos  fran- 
cés é italiano  lo  había  producido  el  aplicar  en  un  mo- 


mento dado  por  primera  vez  artillería  de  un  nuevo  sis- 
tema, y todas  las  Nociones  empezaron  á reformar  sus 
piezas,  á perfeccionarlas  y á construir  proyectiles  que 
se  adaptaran  á aquel  sistema. 

Tienen  después  las  campanas  de  Prusia  en  los  Du- 
cados de  Dinamarca,  y cuando  aquella  Nación  aliada 
con  el  Austria  se  apoderó  de  esos  Estados,  los  dina- 
marqueües  se  batieron  admirablemente,  y se  dijo:  triun- 
faron las  fuerzas  alemenas  porque  llevaban  un  nuevo  fu- 
sil; nn  fusil  de  aguja,  que  había  sido  desechado  en  casi 
todos  los  ejércitos  de  la  Europa  moderna. 

Pero  en  las  líneas  de  Duppel,  los  dinamarqueses  no 
podían  salir  de  sus  atrincheramientos,  porque  eran  diez- 
mados por  el  inmenso  fuego  de  fusil  de  los  alemanes. 
Entonces  todas  las  Naciones  se  apresuraron  á reformar 
sus  fusiles  ya  inventar  una  aguja  más  perfeccionada  para 
poner  su  armamento  por  encima  del  que  había  usado  ei 
ejército  aleman * 

Continúan  las  guerras  del  ejército  prusiano,  y si- 
guiendo su  política  tradicional,  los  prusianos  riñen 
con  los  aliados  que  habían  llevado  á Dinamarca,  soste- 
niendo grandes  batallas  con  el  ejército  austríaco*  ¿No 
recordáis,  Sres.  Diputados,  los  que  hay  ais  leído  las  des- 
cripciones de  aquellas  grandes  batallas,  que  siempre  so 
decia  que  el  ejército  austríaco  había  sucumbido  á la  im- 
portancia del  fusil  prusiano,  que  los  austríacos  no  que- 
rían darse  por  vencidos*  confesando  siquiera  que  su  ar- 
tillería era  inferior  á la  artillería  prusiana,  siéndolo 
grandemente?  Todavía  la  influencia  del  fusil  de  aguja  era 
la  que  había  vencido  al  ejército  austríaco  enSadovva* 

Termina  aquella  guerra;  todo  el  mundo  perfecciona 
su  armamento;  todas  las  Naciones  se  dedican  á estudiar 
sus  fusiles  perfeccionados,  y estalla  la  nueva  guerra  en- 
tre Prusia  y Francia* 

¿Que  os  he  de  decir  del  desastre  do  esa  gran  Nación 
militar?  Se  ha  dicho,  y esto  es  verdad,  que  el  ejército 
prusiano  era  más  ilustrado  que  el  francés,  que  tenia 
mejores  generales,  que  tenia,  sobre  todo,  un  gran  cuer- 
po de  Estado  Mayor;  pero  en  último  resultado,  ¿cuál  es 
la  razón  suprema  del  triunfo  de  Prusia  sobre  Francia? 
¿Cuál  es  la  razón  en  que  convienen,  así  los  hombres  ci- 
viles como  los  militares?  En  que  la  organización  militar 
del  ejército  prusiano  le  habia  permitido  llevar  en  un 
momento  dado  500.000  hombres  á las  orillas  del  Rliin; 
y en  efecto,  esa  es  la  gran  razón,  porque  yo  quiero  con- 
ceder á los  generales  del  ejército  prusiano  todo  el  saber 
que  se  quiera,  á sus  soldados  toda  la  instrucción  posi- 
ble; pero  no  puedo  negar  al  ejército  francés  grandes 
cualidades.  Yo  sé  que  ei  ejército  francés  no  carece  de 
buenos  y entendidos  generales;  yo  sé  que  tiene  cuerpos 
auxiliares  tan  buenos  como  los  de  Prusia;  yo  sé,  sobro 
todo,  que  tiene  gran  entusiasmo,  que  sabe  pelear  y 
morir  como  no  saben  otros  soldados,  y que  no  es  posible 
que  el  ejército  prusiano  tenga  más  afición  á la  pelea  que 
la  que  tiene  el  ejército  francés.  Digo  esto,  porque  he 
peleado  a su  lado  y porque  sé  que  los  soldados  franceses 
en  sus  batallas  con  los  prusianos  han  llegado  al  último 
extremo  en  bravura  y decisión. 

Las  batallas  cutre  franceses  y prusianos  han  empo- 
zado siempre  con  fuerzas  iguales  ó poco  superiores,  y 
han  terminado  en  la  tarde  de  aquel  día  ó en  el  siguien- 
te por  ser  completamente  aplastados  los  franceses  por 
las  fuerzas  inmensas  que  sobre  el  campo  de  batalla 
acumularoa  los  prusianos*  Cuando  la  Francia  colocaba 
250,000  hombres  entre  Metz  y Strasburgo,  los  prusia- 
nos pasaban  e!  Rhin  en  numero  de  400*000,  y esos 
400*000  hombres  y ei  medio  millón  también  do  hoin- 
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bres  que  pudieron  llegar  hasta  las  murallas  de  París,  ae 
deben  exclusivamente  á su  sistema  de  reemplazo* 

La  prueba,  Sres.  Diputados,  de  que  así  lo  lia  reco- 
nocido todo  el  mundo  es,  que  desde  entonces  no  ha  ha- 
bido ninguna  Nación , ni  grande  ni  pequeña,  que  no  se 
baya  dedicado  con  esquísito  celo  á estudiar  el  sistema  de 
reemplazo  de  su  ejército,  y como  consecuencia  el  que  eu 
todas  partes  se  adopte  el  sistema  que  en  el  menor  tiem- 
po proporcione  el  mayor  numero  de  soldados  disponibles. 

Este  es  el  problema  que  hay  que  resolver  en  esta 
materia,  y ruego  á los  Sres.  Diputados  que  se  fijen  en 
la  importancia  del  asunto,  y en  que  es  necesario  estu- 
diar detenidamente  este  proyecto  de  ley  para  ver  si  sa- 
tisface las  exigencias  de  nuestro  país,  de  nuestro  ejér- 
cito, de  nuestro  porvenir. 

Claro  es  que  cada  pueblo,  al  aplicar  el  sistema  de 
obligación  en  todo  ciudadano  de  servir  en  el  ejérci- 
to, parte  para  su  estudio  del  pueblo  que  primero  lo  ha 
ensayado  y practicado;  pero  tiene  buen  cuidado  de  es- 
tudiar también  el  suyo  propio  para  aplicarle  en  cuanto 
sea  posible.  Los  franceses,  que  son  impresionables  y re- 
fractarios siempre  á toda  innovación  que  no  parta  de  su 
propia  casa,  sin  embargo,  en  la  ocasión  presente,  como 
la  lección  fué  tan  dura,  no  solo  han  imitado,  sino  que 
han  copiado;  y al  recordar  esas  masas  inmensas  de  sol- 
dados con  que  el  ejército  prusiano  los  envolvía,  inter- 
ceptando á veces  su  retaguardia,  han  compre  adido,  co- 
mo han  dicho  muy  bien  el  Sr,  Los  Arcos  y el  Sr*  Conde 
de  Rascón,  que  esas  masas  venían  del  pueblo  prusiano 
con  su  saber  y su  ilustración,  Yo  no  quisiera  que  lo  lo- 
máseis  á jactancia  ni  que  os  parezca  pedante;  pero  os 
voy  á decir  una  frase  que  he  oido  de  labios  muy  auto- 
rizados, y os  la  diré  en  francés  para  que  no  pierda  su 
verdadero  espíritu*  Hace  dos  años  que  me  encontraba 
en  París,  y siempre  que  paso  por  la  capital  de  Francia  y 
encuentro  á algunos  de  los  generales  que  tuve  el  honor 
de  conocer  en  la  campaña  de  Crimea,  de  la  que  conser- 
vo tan  buen  recuerdo,  tengo  el  gusto  de  ir  á visitarlos. 
Encontrábase  entonces  allí  un  mariscal  distinguido  que 
había  mandado  en  jefe  el  ejército  do  Crimea  y un  cuer- 
po de  ejército  eu  Metz,  y cu  nuestra  larga  coh versación 
sobre  la  desastrosa  campaña  del  Rhln,  exageraudo  el 
mariscal  cómo  se  había  batido  su  ejército  y defendiendo 
á sus  soldados,  do  los  que  es  muy  amante,  me  decía  la 
siguiente  frase  para  expresar  lo  que  había  sucedido  á 
aquel  ejército  delante  del  ejército  prusiano:  Moimewr, 
nons  auons  eiés  ¿atlus  par  des  pro/eseurs  á ImeUes  qui  ont 
mis  touíes  leurs  Sciences  á mus  fusillers  » 

Ahí  tenéis,  Sres.  Diputados,  lo  que  era  el  ejército 
prusiano  delante  del  ejército  francés.  Pues  bien;  esos 
maestros  de  escuela  á que  se  referia  el  Sr*  Conde  de 
Rascón,  esos  profesores  con  anteojos,  esa  es  ia  reser- 
va que  queda  al  ejército  cuando  la  Patria  exije  el 
gran  sacrificio  de  ir  á pelear  por  ella.  Es  menester, 
pues,  que  con  fé  y entusiasmo  pensemos  eu  estudiar  la 
Organización  del  ejército,  de  modo  que  tenga  ese  núcleo 
de  defensores.  Bien  sé  que  para  que  los  maestros  de  es- 
cuela puedan  venir  á ser  soldados  es  menester  qno  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  sea  muy  severo  y baga  que  se 
les  paguen  pronto  y bien  sus  haberes. 

Pues  bien;  estas  razones  y otras  que  no  quiero  enu- 
merar porque  seria  ofender  la  ilustración  del  Congreso 
suponiendo  que  desconociese  todas  esas  cuestiones,  que 
son  preliminares  para  la  organización  de  un  ejército; 
todas  esas  cuestiones,  digo,  deben  pesar  eu  el  ánimo 
del  Gobierno  y del  Congreso,  para  que  vengamos  á ha- 
cer una  bien  meditada  ley  de  reemplazos* 


Como  esta  cuestión  no  es  política  afortunadamente, 
alguna  vez  hemos  de  debatir  entre  compañeros,  sin 
ningún  género  de  pasión;  y toda  vez  que  en  los  bancos 
de  enfrente  veo  á los  Sres.  Riquelme  y Azcárraga , tra- 
temos esta  cuestión  con  frialdad  y con  el  deseo  de  acer- 
tar, pero  hagamos  algo. 

Ha  dicho  el  Sr.  Conde  de  Rascón,  y lo  dirá  también 
sin  duda  alguna  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  que  una 
de  las  primeras  dificultades  para  establecer  en  un  país 
una  organización  militar  que  tenga  por  base  el  servicio 
obligatorio,  ha  de  ser,  en  primer  término,  los  gastos 
del  presupuesto.  Convengo  hasta  cierto  punto  en  que 
si  de  repente  se  hubiera  de  plantear  un  sistema  gene~ 
ral  y perfecto  de  organización  del  servicio  obligatorio; 
es  decir,  el  establecimiento  de  cuadros,  puntos  de  asam- 
blea, cabezas  de  ejército  tanto  activo  como  de  reserva; 
en  una  palabra,  esa  red  orgánica  que  habia  de  ser  la 
malla  á donde  vinieran  á refluir  todos  los  elementos 
primeros  de  esa  materia,  indudablemente  los  gastos  se- 
rian grandes. 

Pero  yo  no  pido  imposibles;  yo  no  quiero  que  desde 
luego  entremos  en  un  sistema  completo  de  organización 
del  ejército.  Antes  hay  que  dar  pasos  preliminares,  y 
es  necesario  darlos,  paralo  cual  creo  que  hay  elementos, 
si  no  en  el  presupuesto  vigente,  con  un  poco  de  aumento, 
para  que  se  hiciese  algo  en  ese  sentido.  ¿Cuál  es  la  base 
orgánica  de  un  ejército  que  se  nutre  con  el  servicio  obli- 
gatorio, es  decir,  que  tiene  organizada  su  fuerza  activa 
permanente  y sus  reservas  de  distintas  clases,  una  á 
disposición  del  Poder  ejecutivo  y otra  á disposición  de 
los  representantes  del  país,  que  la  llaman  cuando  lo  con- 
sideran conveniente,  y eu  un  momento  supremo  pueden 
levantar  todo  el  país  por  las  necesidades  de  la  Patria? 
Pues  para  eso  es  necesario  organizar  el  ejército  como 
decíamos  ya  en  la  discusión  del  prusup tiesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Guerra;  dividir  el  país  miiüarmen- 
te,  buscar  puntos  importantes  para  esas  asambleas  en 
cada  provincia,  conforme  á sus  condiciones  climatoló- 
gicas y conforme  á sus  trabajos  ordinarios,  porque  es 
necesario  no  olvidar  que  el  trabajo  en  un  pueblo  es  lo 
primero  que  hay  que  respetar,  y es  preciso  que  cuando 
se  llame  al  pueblo  á la  asamblea,  se  baga  en  los  meses 
que  menos  perjuicios  se  les  pueda  causar;  y como  estas 
condiciones  son  diferentes  en  cada  país,  claro  es  que 
para  la  época  de  esas  asambleas  no  se  puede  fijar  un 
mes  determinado* 

Yo  creo  que  puede  hacer  mucho  eL  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  dentro  de  su  presupuesto,  con  el  inmensísimo  per- 
sonal de  generales,  jefes  y oficiales  que  tanto  deben  ago- 
biar á S,  S,  para  tenerlos  colocados  y no  holgando,  como 
sucede  con  este  sistema  tan  desastroso  de  reemplazo  y 
de  cuartel*  Lo  primero  que  hay  que  hacer  es  la  división 
del  ejército  en  cuerpos  organizados  y en  cuadros  ó ba- 
ses de  organización,  y esparcir  por  todo  el  país  y en  los 
puntos  más  convenientes,  con  el  número  de  generales, 
jefes  y oficiales,  que  eu  su  dia  han  de  ser  los  cue  den 
la  instrucción  en  las  asambleas  á los  hombres  que  ven- 
gau  del  campo  y que  no  sean  soldados  del  ejército  acti- 
vo* ¿Es  que  so  opone  á esto,  según  he  oido  esta  tarde,  la 
falta  de  idoneidad  en  la  clase  de  jefes  y oficíales?  No, 
Sres.  Diputados,  no  exageremos  las  cosas.  Yo  no  voy  á 
decir  aquí  para  lisonjear  á nadie  que  tengamos  la  ofi- 
cialidad más  instruida  de  Europa;  hay  razones  por  des- 
gracia que  influyen  grandemente  en  que  así  no  suceda; 
pero  no  es  exacto  que  en  el  ejército  español  no  se  en- 
cuentre un  personal  bastante  instruido  para  organizar 
dichos  cuadros  en  los  puntos  de  instrucción. 
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La  base  ae  esas  ejércitos  nutridas  es  la  instrucción 
para  todo  el  mundo,  desde  el  general  hasta  el  último 
soldado.  Es  más:  yo  creo  que  en  un  país  tan  atrasado- 
como  el  nuestro,  como  en  todos,  debe  ser  ou  elemento 
de  instrucción  el  servicio  militar.  Si  me  dais  uu  país  or- 
ganizado militarmente,  y establecéis  para  este  -pueblo 
en  momentos  determinados  escuelas  de  instrucción  y de 
instrucción  primaria,  ¿no  ha  de  ser  elemento  de  ins- 
trucción para  todo  el  país?  Esto  es  evidente,  y lo  pri- 
mero que  debe  hacerse  para  conseguir  algo  en  ese  sen- 
tido es  marchar  por  ose  camino.  Pues  bien;  yo  creía 
que  era  tiempo  ya,  y ha  debido  caber  esta  gloría  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  actual,  de  traer  un  proyecto  de 
ley  que  fuera  en  efecto  orgánico  para  el  reemplazo  del 
ejército,  partiendo  do  esa  base  en  que  se  dice  que  todos 
los  españoles  al  cumplir  20  años  son  soldados,  y al  lado 
de  ese  artículo  los  de  la  redención  y sustitución,  que  yO 
no  apruebo,  y demás  que  establece  este  proyecto. 

Hubiera  podido  8,  8.,  oyendo  los  cuerpos  consulti- 
vos, 6 estudiándolo  en  Secretaría,  que  casi  siempre  es 
mejor  y más  pronto,  mucho  más  teniendo  á su  lado  una 
persona  tan  entendida  como  el  digno  general  que  des- 
empeña el  cargo  de  Subsecretario,  y unos  oficiales  de 
Secretaría  tan  inteligentes,  hubiera  podido,  digo,  S.  S., 
haber  traído  aquí  un  proyecto  en  el  cual  ya  se  hubiera 
visto  que  el  Gobierno  entraba  en  esas  vías,  empezando 
por  hacer  algo,  y no  trayendo  á la  ligera  la  cuestión 
de  organización  del  ejército. 

Si  hubiera  venido  aquí  un  proyecto  de  ley  de  reem- 
plazo del  ejército  como  era  de  esperar  ya  en  estos  tiem- 
pos,  inspirado  en  las  ideas  y principios  que  sustento,  yo 
le  hubiera  dado  mi  voto,  y no  hubiera  tomado  la  palabra 
en  este  debate,  en  el  que  he  tomado  parte  esta  tarde, 
como  he  dicho,  sin  verdadero  conocimiento  de  los  deta- 
lles del  proyecto,  y en  todo  caso,  con  más  tiempo  hu- 
biera traido  otros  datos  á la  Cámara  que  hubieran  cau- 
sado más  impresión  en  favor  de  mis  ideas* 

Yoy  ahora  á hablar  un  poco  del  proyecto  de  ley. 

Redúcese  este  proyecto,  poco  más  ó menos,  á una 
serie  de  ar  líen  los  que  establece  lo  siguiente.  Empieza 
por  una  contradicción,  como  ha  hecho  notar  el  Sr.  Los 
Arcos. 

Dice  el  artículo:  «Se  establece  el  servicio  obligato- 
rio; » y no  hay  tal  servicio  obligatorio,  desde  el  momen- 
to en  que  se  concede  la  facultad  de  la  redención  á me- 
tálico y de  la  sustitución  con  otro  hombre,  con  tales  y 
cuales  condiciones,  por  cierto  demasiado  latas. 

No  hay,  pues,  tai  servicio  obligatorio;  es  una  ley  de 
reemplazo  como  las  anteriores,  pero  peor  que  la  de  1870, 
que  considero  muy  superior  á la  actual.  En  la  ley  de 
1870  se  iba  introduciendo,  si  no  en  absoluto,  el  sistema 
del  servicio  obligatorio;  pero  á poco  de  puesto  en  prác- 
tica hemos  venido  á establecer  las  quintas,  á llamar 
quintas. 

Prescindo  de  los  períodos  de  grandes  perturbaciones 
y de  guerra  civil  que  las  necesidades  imponían;  enton- 
ces no  había  más  remedio  que  llamar  quintas.  Y sin 
embargo,  Sres.  Diputados,  tened  presente  que  en  el  úl- 
timo esfuerzo  que  el  Gobierno  hizo,  ya  se  habían  llama- 
do á la  quinta  los  mozos  de  19  años;  y no  sé  qué  siste- 
ma hubiera  seguido  el  Gobierno  para  tener  soldados,  á 
no  hacer  ir  á los  chicos  de  14  y 15  anos,  ó haber  ido  á 
buscar  hombres  pasada  ya  la  edad,  por  más  que  el  se- 
ñor Sagasta  habla  ya  llamado  á los  de  cierta  edad.  Es 
decir,  que  el  sistema  era  vicioso  y no  responde  á las  ne- 
cesidades. 

Pues  bien;  todo  esto  ha  podido  pasar  en  aquellos 


momentos  de  perturbación;  pero  cuando  hemos  venido 
al  período  de  la  paz,  después  do  dos  años  de  tranquili- 
dad, sin  que  hoy  le  agobíe  al  Gobierno  la  necesidad  de 
tener  más  soldados,  sino  que  al  contrarío,  croo  yo  que 
le  sobran,  atendido  el  presupuesto;  cuando  hemos  en- 
trado en  este  período,  ya  ha  podido  examinarse  con  de- 
tenimiento la  cuestión.  Y si  S.  S.  no  hubiera  podido 
traer  esta  ley  en  la  legislatura  actual,  yo  hubiera  pre- 
ferido que  la  hubiera  dejado  para  otra.  ¿Es  que  el  Go- 
bierno necesita  de  esta  ley  para  sacar  alguna  quinta? 
Pues  como  ha  sacado  las  anteriores,  podía  sacarosa  quin- 
ta. Por  consiguiente,  en  realidad,  hoy  ésta  no  es  una 
de  esas  leyes  que  la  opinión  pública  exige  y que  agui« 
jonea  al  Ministro  para  que  la  presente. 

A mí  me  parece  que  S.  S.  es  demasiado  celoso  de  su 
iniciativa  en  la  Cámara;  yo  creo  que  al  Sr.  Ministro  le 
mortifica  hasta  cierto  punto  que  los  Diputados,  en  uso 
do  nuestra  iniciativa,  traigamos  aquí  proyectos  que  ten  - 
gan conexión  con  las  cuestiones  militares;  le  parece  esto 
sin  dada  á S.  S.  que  no  le  deja  en  buen  lugar,  y su 
señoría  está  en  uu  error,  que  nace  de  que  no  está  acos- 
tumbrado á estas  prácticas  parlamentarias.  De  otra  ma- 
nera, comprenderla  quo  lo  mismo  sucede  con  los  demás 
Ministerios;  cuando  un  Diputado  presenta  un  proyecto 
sobre  ferro -carriles,  ¿ataca  la  iniciativa  del  Ministro  de 
Fomento?  Cuando  otro  presenta  un  proyecto  sobro  pro- 
cedimientos criminales,  ¿ataca  la  iniciativa  del  Ministro 
de  Gracia  y Justicia?  Pero  claro  está  que  lo  mismo  en 
uno  que  en  otro  caso,  la  iniciativa  del  Diputado  por  sí 
sola  no  es  bastante,  sino  que  necesita  el  concurso  de  la 
Cámara  y del  Gobierno.  Lo  que  aquí  hay  que  examinar, 
es  si  el  proyecto  está  6 no  fundado,  si  tiene  ó no  razón 
de  ser,  si  es  6 no  conveniente  á los  intereses  públicos, 
prescindiendo  de  la  cuestión  do  amor  propio  de  si  lo 
presenta  un  Diputado  ó un  Ministro. 

Señor  Presidente,  me  encuentro  fatigado  y todavía 
tengo  que  hablar  bastante.  Me  parece  que  solo  falta  un 
cuarto  de  hora,  y como  en  ese  tiempo  no  he  de  concluir 
y descanso  no  quiero  pedir,  mejor  seria  dejar  este  asun- 
to para  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Faltan 
para  completar  las  horas  más  de  cuarenta  y cinco  mi- 
nutos. La  sesión  ha  empezado  á las  dos  y treinta  y cin- 
co minutos,  y además  está  acordado quo¡no  se  cuentee! 
tiempo  que  se  invierta  antes  de  entrar  en  la  órden  del 
día.  Si  le  fuera  posible  á S,  S.  terminar  hoy,  mejor  se- 
ría que  descansase  ahora  unos  minutos. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  No  puedo  terminar 
hoy,  porque  la  cuestión  que  se  debate  es  muy  impor- 
tante. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Pero  tiene 
S.  S,  aún  cerca  de  una  hora. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Es  que  yo  quisiera 
que  esta  ley  no  pasara  ligeramente;  es  menester  que 
este  debate  sea  un  debate  ámplio  en  que  tomen  parte 
las  ilustraciones  de  la  Cámara,  y que  despierte  en  los 
Sres.  Diputados  el  entusiasmo  y el  deseo  de  estudiarla. 
De  este  modo  mañana  podrán  hacerse  observaciones, 
que  indudablemeute  serán  mejores  que  las  mías,  y todos 
contribuiremos  á perfeccionar  la  ley. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  Mesa 
cree  también  que  una  cuestión  de  esta  importancia  so 
debe  discutir  con  detención.  En  esta  inteligencia  pre- 
guntará á los  Sres.  Diputados  si  se  deja  para  mañana; 
pero  empezaremos  por  perder  una  hora  de  sesión. 

EL  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ;  En  ese  caso,  pro- 
fiero que  se  me  conceda  un  momento  de  descanso. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Se  con- 
ceden  á S,  S,  cinco  minutos  de  descanso. 

Eran  las  seis  y cuarto,  ■ . 


A las  seis  y media,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  Continua 
la  discusión  pendiente.  El  Sr.  López  Domínguez  tiene 
la  palabra  para  continuar  su  discurse. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGKRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGKRETE:  La  be  pe- 
dido para  manifestar  que  el  Sr,  López  Domínguez  acaba 
de  retirarse  indispuesto. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
del  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo 
proroga  para  la  conclusión  de  las  obras  del  ferro ^ car- 
ril de  Medina  del  Campo  á Salamanca,)) 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  nim,  134,  sesión  del  29  de  Noviembre  próximo 
pasado),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen)*  Abrese 
discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabm  en  contra,  se  puso  á votación,  y fue  aprobado 
el  artículo  único  de  que  constaba  el  dictamen,  en  la  for- 
ma siguiente: 

a Artículo  (mico.  Se  concedo  la  próroga  de  un  ano  á 
la  sociedad  concesionaria  del  ferre-carril  do  Medina  del 
Campo  á Salamanca  para  concluirlo  y abrirlo  á la  ex- 
plotación,» 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Süvela):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repar.  iera,  una  enmienda  del  se- 
ñor Danvila  al  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  pi- 
diendo la  garantía  eventual  de  la  Nación  para  la  amor- 
tización ó intereses  del  anticipo  de  15  á 25  millones  de 
pesos  con  destino  á las  atenciones  de  Cuba,  {Véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  sobre  la  preposición  de 
hy  concediendo  un  ferro-carril  que,  partiendo  de  Valls 


y pasando  por  VlUamieva  y Geltrú,  termine  en  Barce- 
lona. (Véae  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario,) 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  doce  enmien- 
das del  Sr,  Salamanca  á los  artículos  4:°,  5.°,  6.°,  10, 
11,  13,  1S,  19,  20  y 23  del  proyecto  de  ley  de  organi- 
zación y reemplazo  del  ejército.  ( Véase  el  Apéndice  octa- 
vo á este  Diario,) 


Se  leyó  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido  y aprobado  por 
•el  Senado,  sobre  nombramiento  de  ministros  del  Tribu- 
nal de  Cuentas  del  Reino.  (Véase  el  Apéndice  noveno  á 
este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  de  la 
proposición  de  ley  sobre  construcción  del  trozo  del  ferro- 
carril desde  Bobadiüa  á Campillos,  había  elegido  presi- 
dente al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio)  y secreta- 
rio al  Sr,  Garrido  Estrada, 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  comisioir  que  ha  de 
informar  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  exentos 
de  contribución  los  edificios  que  construya  la  asocia- 
ción La  Constructora  Bméjlca\  había  elegido  presidente  al 
Sr.  Moyano  y secretario  al  Sr.  Pcrier, 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  co- 
misión que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  del  proyecto 
de  ley  determinando  el  destino  ulterior  de  los  bonos  del 
Tesoro  con  arreglo  á la  ley  de  3 de  Junio  próximo  pa- 
sado, había  elegido  presidente  al  Sr.  Cos- Gayón  y se- 
cretario al  Sr.  Fernandez  de  Cadómíga. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Orden  del 
día  para  manana:  la  discusión  pendiente;  el  proyecto 
pidiendo  la  garantía  eventual  de  la  Nación  para  el  em- 
préstito de  Cuba;  el  que  declara  leyes  los  decretos  ex- 
pedidos por  el  Ministerio  de  Hacienda,  y los  que  so  re- 
fieren á los  ferro  - carriles  de  Madrid  á Mal  partid  a y de 
Lérida  á Montblanch. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  140. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fabra  fD.  Nüo),  concediendo  prórog  a para  la  termi- 
nación de  las  obras  del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  concede  á la  empresa*construc- 
tora  del  forro-carril  de  Moliot  á Caldas  de  Montbuy  el 


improrogable  plazo  de  ocho  meses  para  la  terminación 
de  las  obras. 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Diciembre  de  1876*  = 
Nüo  María  Fabra,  =' Víctor  Balaguer*  =Pedro  Coltaso  y 
GíL^Alberto  de  Quintana,  =Francisco  de  Paula  Kius 
y Taulet=Pcdro  Bosch  y Labras,  =Emüto  Castelar, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL.  NÚM  140. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , delSr.  Villar  roya,  sobre  pensión  á Doña  María  Pinedo , viuda 

de  D . Fermín  Gonzalo  Moron. 


AL  CONGRESO. 

Don  Fermín  Gonzalo  Moron,  hombre  páblico  dis- 
tinguido» escritor  notabilísimo,  Diputado  á tfórtes  en 
gran  numero  de  legislaturas,  sirvió  á la  Patria  con  des- 
interés extraordinario,  sacrificándole  su  actividad,  su 
Inteligencia,  su  fortuna  y hasta  su  razón  y su  vida. 

Las  Córtes  del  Reino  han  concedido  en  todo  tiempo 
pensiones  á las  viudas  y huérfanos  de  los  militares  que 
defendiendo  los  grandes  intereses  del  Estado,  han  su- 
cumbido gloriosamente  en  el  campo  de  batalla.  También 
los  hombres  civiles  pueden  sucumbir  en  otro  género  de 
combates,  y sucumben  con  Idéntica  gloria  por  la  Patria, 
y en  este  caso  son  igualmente  acreedores  al  aprecio  y 
gratitud  do  sus  conciudadanos,  Don  Fermín  Gonzalo 
Moron,  durante  una  vida  menos  larga  que  agitada,  hizo 
en  aras  del  bien  común  el  sacrificio  de  sí  propio;  y las 
Córtes  del  Reino,  que  conservan  el  recuerdo  de  sus  gran* 


des  merecimientos,  no  pueden  dejar  á su  familia"  en  un 
estado  próximo  á la  miseria. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  presentar  al  Congre- 
so la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  1/  Se  concede  á Doña  María  de  los  Dolores 
Pinedo  y Camaho,  viuda  de  D.  Fermín  Gonzalo  Moron, 
la  pensión  de  2.000  pesetas  anuales. 

Art.  2.*  Al  fallecimiento  de  Dona  María  de  los  Dolo- 
res Pinedo  y Camaño,  la  indicada  pensión  pasará  á sus 
hijas  Doña  María  de  los  Dolores  y Doha  María  de  los 
Desamparados  Gonzalo  Moron  y Pinedo, 

Palacio  del  Congreso  de  Diciembre  de  1876,= 
Enrique  de  Villarroya.  — Adrián  Yiudes.  = Conde  de 
Torreauaz.  = Emilio  Castelar.  = Antonio  Romero  Or- 
tiz.=Alejandro  Pida!  y Moa*  ==  Vicente  Oliag. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  140. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

m 

* 

Proposición  de  ley , del  Sr.  Conde  de  Torrean az,  para  que  el  empalme  del  ferro- 
carril de  Segovia  con  la  línea  general  del  Norte  se  fije  entre  ViUalva  y Arévalo. 


i 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á las  Córtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DS  LEY. 

Artículo  único.  El  empalme  con  la  línea  del  Norte 
det  ferro -carril  de  Segovia,  cuya  concesión  fué  autori- 
zada por  el  arfc.  I.°  de  la  ley  de  2 de  Julio  do  1870,  se 


fijará  por  el  Gobierno  entre  Villalba  y Arévalo,  esco- 
giendo el  punto  que  de  los  estudios  resulte  más  conve- 
niente. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1876,=Ei 
Conde  de  Torréanos,  José  de  Oñate,= Conde  de  Santa- 

Crus  de  ios  Manueles.  ^Hipólito  Finat.=LuÍs  de  Ru- 
te, ^Francisco  Sil vela. = Celestino  Rico. 
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ÁPÉTTDICE  CUARTO  AL  NÚM.  140. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Castellar  ñau,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  Lérida,  y pasando  por  B alaguer,  termine  en  el  Puente  del  Rey, 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á las  Ctírtes  se  sirvan  aprobar  la  siguiente 

. PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á D.  Antonio  Eovira  y 
Altiser  la  concesión  de  un  ferro-carril  que,  partiendo 


de  Lérida  y pasando  por  Balaguer,  Tremp,  Sort,  Es- 
terry  de  Arco,  Yiella  y Baños  de  Les,  termine  en  el 
Puente  de  Rey. 

Esta  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve  años, 
conforme  á la  ley  general  de  ferro-carriles  del  año 
1855  y sin  subvención  del  Estado. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1876.= 
Joaquín  de  Castellarnau.=José  Perreras, = Ramón  Sol- 
devila.=Manuel  Salamanca. = El  Marqués  de  Monto- 
liü,s=  Víctor  Balaguer,=Mariano  Pons, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NtTM.  140. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Goroslidi,  concediendo  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción un  suplemento  de  crédito  con  destino  al  servicio  de  sanidad  de  los  puertos. 


AL  CONGRESO. 

Las  constantes  exposiciones  que  las  autoridades  sa- 
nitarias de  los  puertos  elevan  al  Gobierno  manifestando 
que  no  pueden  dar  cumplimiento  á las  leyes  del  ramo 
por  falta  del  personal  y material  necesario,  y dejando  á 
salvo  la  responsabilidad  que  sobre  ellas  posa,  y las  nu- 
merosas protestas  y reclamaciones  de  daños  y perjui- 
cios que  el  comercio  entabla  á causa  de  las  dilaciones  y 
vejámenes  que  por  tal  motivo  se  ocasiona  á los  buques, 
han  evidenciado  ai  Gobierno  que  las  economías  efectua- 
das en  ios  capítulos  10  y 1L  de  la  sección  sexta  del 
presupuesto  vigente,  por  las  que  fué  suprimido  el  per- 
sonal de  las  Direcciones  de  cuarta  clase  y rebajadas 
otras  partidas  correspondientes  á las  de  primera,  segun- 
da y tercera,  son  insostenibles  como  perjudiciales  al 
mismo  comercio  y á la  salud  de  las  poblaciones  maríti- 
mas,  expuestas  á la  importación  y contagio  de  las  en- 
fermedades epidémicas  que  la  ley  del  ramo  comprende 
en  sus  prescripciones* 

Los  Diputados  que  suscriben  consideran  de  su  deber 
hacer  presente  á las  Cdrtes  esta  necesidad  y el  peligro  que 
de  ella  nace,  pidiendo  que  con  arreglo  al  art  40  do  la 


ley  de  contabilidad  vigente,  concedan  al  Ministerio  de 
ia  Gobernación  un  suplemento  de  crédito  en  la  forma 
que  determina  la  adjunta 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  De  conformidad  con  el  art  40  de  la  ley 
de  contabilidad  vigente,  se  concede  al  Ministro  de  Ja 
Gobernación  un  suplemento  de  crédito  por  la  cantidad 
de  190*842  pesetas. 

Art.  2.°  La  expresada  suma  se  distribuirá  eu  la  si- 
guiente forma:  8.000  pesetas  á la  sección  sexta  del 
presupuesto  general,  capítulo  10,  art*  l*;  158.125  al 
art,  2*°;  9.500  al  4.°  de  la  misma  sección  y capitulo, 
y 20,217  al  art.  2.Q  de  la  mencionada  sección,  capítu- 
lo II. 

Art*  3/  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  facul- 
tado para  establecer  los  conceptos  y reformar  los  servi- 
cios de  sanidad  con  arreglo  á las  necesidades  del  ramo 
y dentro  de  los  créditos  concedidos  por  la  ley  de  pre- 
supuestos y por  la  presente. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1876.==; 
Francisco  Gorostidi*= Mariano  Carreras  y Gonzalos. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  140. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Danvila  al  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  pidiendo  la 
garantía  eventual  de  la  Nación  para  la  amortización  é interés  del  anticipo  de 
15  á 25  millones  de  pesos  con  destino  á las  atenciones  de  Cuba. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  ae  sirva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda al  artículo  único  dd  dictámen  relativo  al  pro- 
vecto de  ley  pidiendo  la  garantía  eventual  de  la  Na- 
ción parala  amortización  é intereses  dd  anticipo  de  15 
á 25  millones  de  pesos  con  destino  á las  atenciones  de 
la  isla  de  Cuba: 

«El  Gobierno  de  S.  M.,  respetando  los  derechos  ad- 
quiridos por  el  Banco  Español  de  la  Habana  en  los  di- 


versos contratos  sobre  anticipación  de  fondos  celebra- 
dos con  el  mismo,  liquidará  y pagará  el  saldo  que  re- 
sulte en  iguales  términos  que  ha  de  reintegrar  el  em- 
préstito aprobado  por  Real  drden  de  30  de  Setiembre 
úRimo.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876, 
Manuel  Dan  vita. = Alberto  de  Quintana.  = Gonzalo  Se- 
gó via.=Federico  Bas.^Salustíano  Sanz.  = Ramon  Sol- 
devüa.=Ei  Marqués  de  San  Cários. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM,  140. 


DI  ARI 0 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro-carril  que,  par - 
tiendo  de  Valls  y pasando  por  Villanueva  y Geltrú,  termine  en  Barcelona. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  que  suscribe,  encargada  de  dictaminar 
sobre  la  proposición  do  ley  referente  ai  establecimiento 
de  un  ferro -carril  de  Valla  á Barcelona,  pasando  por 
Villanuava  y Geltrú,  ha  examinado  con  la  mayor  de- 
tención el  asunto  sometido  á su  informe;  y consíde  - 
rando: 

Que  el  aislamiento  en  que  se  encuentran  las  pobla- 
ciones situadas  en  el  trayecto  que  ha  de  recorrer  la  vía 
de  que  se  trata,  especialmente  los  importantes  centros 
fabriles  de  Valls  y Villanueva  y Geltrú,  perjudica  de  un 
modo  palpable  sus  intereses,  hasta  el  extremo  de  haber 
llegado  á ser  la  necesidad  más  apremiante  para  los  refe- 
ridos distritos  la  ejecución  de  esta  obra  pública; 

Que  la  nueva  vía  de  comunicación  ha  de  fomentar 
en  alto  grado  el  desarrollo  de  la  riqueza  de  dicha  co- 
marca, cuya  producción  y actividad  son  conocidas,  re- 
dundando en  beneficio  de  los  intereses  generales  del 
país, 

Y que  el  beneficio  expresado  se  obtendrá  sin  gra- 
vamen para  el  Erario  público, 


La  comisión  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congre- 
so la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Se  autoriza  á D.  Francisco  Gumá  y 
Ferran  para  construir,  sin  subvención  ni  auxilio  del  Es- 
tado, y con  arreglo  á la  legislación  vigente,  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Valls  pase  por  Villanueva  y 
Geltrú  y termine  en  Barcelona, 

Árt,  2.°  El  concesionario  deberá  presentar  el  pro- 
yecto de  las  obras  dentro  del  término  de  un  ano,  dar 
principio  á la  construcción  en  el  de  ano  y medio,  y ter- 
minarlas en  su  totalidad  en  el  de  cuatro. 

Art.  3.°  Si  dentro  de  los  términos  prefijados  en  el 
artículo  anterior  no  tuviere  cumplimiento  cualquiera  de 
estas  condiciones,  se  entenderá  caducada  la  concesión. 
Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876.= 
Emilio  Cautelar. =' Víctor  Balaguer . ^Manuel  Dan  vila,  = 
José  Emilio  de  Santos,  = Antonio  Sedé,  = Joaquín  Va- 
len tí.  = Alberto  de  Quintana, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM,  140. 


DE  LAS 


SESIONES 


DE  LOS 


Enmiendas  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo 

del  ejército. 


Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  4.g  de 
la  ley  de  organización  y reemplazo  del  ejército: 

<íArt  4.°  Formarán  el  ejército  permanente  todos  los 
jovenes  que  por  reunir  las  condiciones  que  fija  el  ar- 
tículo 12  sean  declarados  soldados  y destinados  á cuer- 
po, debiendo  servir  en  él  cuatro  años*» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876, = 
Manuel  Salamanca*  =Cándído  Martínez* ^Enrique  Vi- 
llar roya.  = José  López  Domínguez* = Adolfo  Merelles.= 
Escolástico  de  la  Parra,  =Salustiano  Sanz. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  5*p  del 
proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del  ejér- 
cito: 

«Art*  5,°  Constituyen  la  primera  reserva  los  mozos 
que  excediendo  en  cada  llamamiento  de  la  fuerza  nece- 
saria para  cubrir  las  bajas  del  ejército  permanente  se- 
gún la  detallada  por  las  Córtes,  pasan  á sus  casas  con 
licencia  ilimitada  durante  los  cuatro  primeros  años  de 
su  servicio* 

Estos  individuos  no  disfrutarán  haber  mientras  se 
hallen  en  la  reserva,  y están  obligados  á servir  en  el 
ejército  permanente  cuando  sean  llamados  dentro  del 
plazo  indicado  anteriormente*» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  18*76*== 
Manuel  Salamanca,:^ Cándido  Martínez*  = José  López 
Domínguez*  = Para  autorizar  la  lectura,  Constancio 
Gambell*  = Enrique  Villarroya.  ==  Salustiano  Sanz.= 
Adolfo  Merelles* 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art*  6*ú  del 
proyecto  de  ley  de  organización  del  ejército: 

«Art*  6*°  Constituirán  la  segunda  reserva  todos  los 
individuos  que  hayan  pertenecido  cuatro  años  al  ejér- 
cito activo  y primera  reserva,  los  cuales  servirán  los 
cuatro  restantes  en  ella.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876*  = 
Manuel  Salamanca.  ^Cándido  Martínez*  = José  López 
Domínguez.  = Escolástico  de  la  Parra*  = Constancio 
Gambell*  = Salustiano  Sanz.  = Enrique  Vülarroya.™ 
Adolfo  Merelles. 


Considerando  que  el  servicio  de  artillería  é ingenie- 
ros exige  más  largo  aprendizaje  que  e!  de  las  otras  ar- 
mas, y que  los  continuos  progresos  en  el  material  ha- 
cen casi  inhábiles  á los  que  habiendo  pasado  algún 
tiempo  en  la  reserva  son  llamados  á prestarlo,  circuns- 
tancias todas  que  abonan  la  supresión  de  las  reservas 
especiales  de  dieba  arma,  y una  medida  encaminada  a 
utilizar  por  el  más  largo  período  posible  los  soldados  ya 
instruidos,  los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  artícu- 
lo 6 .*  del  proyecto  de  ley  relativo  á la  organización  y 
reemplazo  del  ejército: 

«Los'que  sirvieren  seis  años  eñ  artillería  é ingenie- 
ros quedan  exceptuados  del  pase  á la  reserva,  obte- 
niendo al  cabo  de  aquel  tiempo  la  licencia  absoluta. 

El  servicio  de  conductores  y tronquistas  se  retri- 
buirá, como  más  penoso,  con  una  gratificación  especial, 

Por  análoga  razón  se  aumenta  el  haber  dé  los  arti- 
lleros de  montaña.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876,= 


2 


e DE  DICIEMBEE  DE  1876. 


José  de  Reina, = Cándido  Martínez. = José  López  Do- 
mínguez, = Gregorio  Jiménez,  = Manuel  Pavía,  ==  Sal  na- 
tiana  Sauz.  =Conde  do  Santa  Cruz  de  los  Manueles.— 
Aquilino  Herce, 


Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  10  del 
proyecto  de  organización  y reemplazo  del  ejército: 

«Art.  10.  La  primer  reserva  ó fuerza  excedente  del 
servicio  activo  que  se  halle  con  licencia  ilimitada,  po- 
drá ser  llamada  total  Ó parcialmente  á las  armas  por  un 
Real  decreto  acordado  en  Consejo  do  Ministros,  de  que 
dará  cuenta  á las  Córtes. 

La  segunda  reserva  6 fuerza  que  se  halle  en  el  se- 
gundo período  del  servicio,  solo  podrá  ser  llamada  á las 
armas  por  Real  decreto  en  el  caso  de  estar  disueltas  las 
Córtes,» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876,== 
Manuel  Salamanca.  = Cándido  Martines.— Escolástico 
de  la  Parran  José  López  Domínguez.  = Salustiano 
Sanz,=Enrique  de  Yiliarroya.^ Adolfo  Merelles. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  e!  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  1 1 
del  proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del 
ejército: 

«Arfe,  H.  En  tiempo  de  guerra,  pero  solo  en  el  caso 
de  no  haber  fuerza  alguna  con  licencia  ilimitada,  se 
podrá  suspender  el  pase  á la  reserva  de  los  individuos 
del  ejército  permanente  hasta  que  las  circunstancias  lo 
consientan,  debiendo  preceder  aprobación  de  las  Córtes 
en  caso  de  hallarse  reunidas,  o 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876,= 
Manuel  Salamanca . — Cándido  Martínez . = Escolástico 
de  la  Parra.  = Enrique  de  Yillarroya.  = Salustiano 
Sanz.=  Adolfo  Merelles,  = Para  autorizar  la  lectura, 
Constancio  Gambell, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  13 
del  proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del 
ejercito: 

«Art,  13.  El  contingente  para  los  ejércitos  de  Ultra- 
mar se  cubrirá:  primero,  con  voluntarios;  y segundo, 
por  sorteo  al  ingresar  en  caja  los  mozos  del  contingente 
anual  destinado  al  servicio  activo  y este  objeto  en  la 
proporción  que  las  necesidades  exijan.»  (El  resto  como 
está). 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876.= 
Manuel  Salamanca. = Cándido  Martínez.  = José  López 
Domínguez.  = Escolástico  de  la  Parra.  = Salustiano 
Sanz,=íEnrlque  YilIarroya,=  Adolfo  Merelles, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  13  del 
proyecto  de  ley  do  organización  y reemplazo  del  ejér- 
cito: 


ADICION. 

«La  fuerza  necesaria  á este  objeto  se  fijará  anual- 
mente en  la  ley  en  que  se  designe  la  fuerza  del  ejército 
para  el  año  económico,  y solo  podrá  fijarse  por  decreto 
en  caso  urgente  no  hallándose  reunidas  las  Cortes,  y 
dando  cuenta  en  el  acto  de  reunirse. » 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876.= 
Manuel  Salamanca, =Cándido  Martínez.  = Constancio 
Gambell,  =Esoolás tico  de  la  Parra.^Josó  Lopoz  Do- 
mínguez. =Salustíano  Sanz,  = Enrique  YÍl!arroya,= 
Adolfo  Merelles. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  18 
del  proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del 
ejército : 

«Art.  18.  Ei  importe  de  las  redenciones  ingresa- 
rá en  la  caja  del  fondo  de  redenciones  y enganches  mi- 
litares precisamente  en  metálico,  con  exclusión  de  otros  mío- 
res,  y se  aplicará  precisamente:  primero,  á obtener  igual 
número  de  enganchados  y reenganchados  que  cubran 
las  plazas  de  los  redimidos,  y si  no  los  hubiere,  á satis- 
facer el  premio  de  enganche  correspondiente  al  tiempo 
que  sírvan  en  activo  á los  individuos  de  los  que  ha- 
llándose en  primera  reserva  6 con  licencia  ilimitada 
fueren  llamados  á cubrir  estas  bajas  en  el  caso  de  no 
perderlas  el  ejército. 

Segundo,  como  está.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876.= 
Manuel  Salamanca.  =Cándido  Martínez.  = José  López 
Domínguez. ^Escolástico  de  La  Parra.  =Para  autorizar 
la  lectura,  Constancio  Gambell. =Enrique  Yillarroya,^ 
Salustiano  Sanz, §=  Adolfo  Merelles. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  18  del 
proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del  ejér- 
cito: 

ADICION. 

«3/  A satisfacer  la  parto  de  premio  correspondiente 
al  tiempo  servido  en  activo  al  suplente  cuyo  aümoro 
responsable  en  primer  término  redime  su  suerte  on  me- 
tálico.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876,= 
Manuel  Salamanca,  =Cándído  Martínez.  = Escolástico 
de  la  Parra.  = José  López  Domínguez,  = Enrique  Yi  llar- 
roya.  = Adolfo  Merelles.  =^Salustiano  Sanz, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  1# 
del  proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  de  i 
ejército: 

«Art.  19.  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  fijarán 
las  condiciones  con  que  han  de  ser  admitidos  los  en- 
ganchados y reenganchados,  y la  retribución  que  de- 
ban percibir,  que  no  será  en  ningún  caso  menor  del 
tipo  de  redención,  quedando  por  lo  demás  vigente  el 
Real  decreto  de  27  da  Abril  de  1870  .» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembro  de  1876.= 
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Manuel  Salamancas  Cándido  Martínez,  = Escolástico 
de  la  Parra,  = José  López  Do  mi  nguez.  — Constancio 
Gambéll.  =¿.  Salas  tí  ano  Sauz,  = Enrique  Yillarroya.  = 
Adolfo  Merches , 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  do  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artL.  20 
del  proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del 
ejército: 

<tArt,  20,  La  primera  parte  como  está. 

La  segunda.  El  Ministro  de  la  Guerra  dará  conoci- 
miento á las  Córtes  de  las  cuentas  que  anualmente  rinda 
al  Consejo,  y propondrá  ia  inversión  que  ha  de  darse  á los 
remanentes  que  resulten.  » 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876.— 


Manuel  Salamanca,  ==Cándí do  Martínez = Escolástico  de 
la  Parra,=*José  López  Domínguez, =Saiustiano  Saoz.= 
Enrique  Yillarroya.— Adolfo  Mere! les. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 23  del  proyecto  de  ioy  de  organización  y reemplazo 
del  ejército: 

<cArt,  23.  La  organización  del  ejército  permanente  y 
de  la  reserva,  con  sujeción  a lo  establecido  en  esta  ley, 
se  propondrá  á las  Córtes  por  un  proyecto  de  ley.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876  .= 
Manuel  Salamanca,  = O and  ido  Martínez, = José  López 
Domínguez,  = Enrique  Yillarroya. = Escolástico  de  la 
Parra. =Salustiauo  Sauz.  = Adolfo  Merelles. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  140. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  modificando  la  organización  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  del  Reino. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M*,  lia  aprobado  el  siguiente 

proyecto  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Los  nombramientos  de  presidente  y 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  se  ha- 
rán por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros 
y refrendado  por  el  Presidente  del  mismo,  y para  des- 
empeñar dichos  cargos  habrá  de  exigirse  alguna  de  las 
condiciones  siguientes: 

1.a  Para  ser  nombrado  presidente  del  Tribunal,  ser 
6 haber  sido  Ministro  de  la  Corona,  presidente  del  mis- 
mo Tribunal,  consejera  de  Estado  durante  dos  6 más 
años,  ministro  ó fiscal  de  cualquiera  de  los  Tribunales 
Supremos  existentes  6 suprimidos,  durante  dos  6 más 
años* 

2*a  Para  ser  nombrado  ministro  del  Tribunal,  ser  ó 
haber  sido  Senador  ó Diputado  á Córtes  en  cuatro  le- 
gislaturas, y tener  en  cualquiera  de  estos  casos  título 
de  licenciado  en  jurisprudencia  ó Administración,  con 
ocho  años  de  ejercicio  en  la  abogacía  6 de  servicios  en 
la  Administración  del  Estado. 

Haber  desempeñado  durante  dos  años  puesto  de  la 
categoría  de  jefe  superior  de  Administración  ó su  equi- 
valen to  en  los  cuerpos  administrativos  del  ejército  6 de 
la  armada,  contando  por  lo  menos  quince  años  de  ser- 
vicio efectivo  en  cualquiera  de  las  carreras  civiles  6 mi- 
litares del  Estado* 


Ser  <5  haber  sido  jefe  de  Administración  de  primera 
clase  dos  años  por  lo  monos,  contando  veinte  años  do 
servicio  en  cualquiera  de  las  carreras  del  Estado. 

Art.  2*  Tres  de  los  nueve  ministros  serán  letrados; 
y para  obtener  estas  plazas,  además  de  los  quince  años 
de  servicios  exigidos  en  el  artículo  anterior,  deberán 
los  aspirantes  haber  sido  por  espacio  de  dos  años  al 
menos  regentes  de  Audiencia  fuera  de  Madrid,  presi- 
dentes de  Sala  de  la  de  Madrid,  fiscal  de  la  misma  6 
asesores  generales  de  Hacienda,  ó fiscal  do  este  mismo 
Tribunal  de  Cuentas* 

También  podrán  ser  ministros  togados  los  que  lo  sean 
del  Tribunal  y reúnan  la  cualidad  de  letrados. 

Art.  3.°  La  cesación  y jubilación  del  presidente  y 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  se  dispon- 
drá también  por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de 
Ministros,  previa  formación  del  oportuno  expediente,  en 
ol  que  serán  oídos  el  interesado,  el  presidente  del  Tri- 
bunal y el  Consejo  de  Estado. 

Art*  4,*  La  plaza  de  fiscal  del  citado  Tribunal,  amo- 
vible cuando  el  Gobierno  lo  estime  conveniente,  se  pro- 
veerá en  los  mismos  términos  que  la  de  los  ministros, 
debiendo  reunir  el  que  la  obtenga  alguna  de  las  condi- 
ciones siguientes: 

Hallarse  en  cualquiera  de  log  casos  marcados  en  el 
artículo  2.°  de  esta  ley  respecto  de  los  ministros  le- 
trados. 

Haber  desempeñado  quince  años  por  io  ménos  en  la 
Administración  del  Estado  cargos  que  exijan  la  cualidad 
do  letrados,  y dos  de  ellos  ai  menos  con  la  categoría  da 
jefe  do  Administración. 
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Haber  ejercido  diez  anea  la  abogacía  con  estadio 
abierto  en  las  capitales  donde  residan  tribunales  supe- 
riores» siempre  que  en  los  últimos  anos  hayan  pertene- 
cido como  contribuyentes  ea  el  subsidio  Industríala  una 
categoría  superior  á la  cuota  ordinaria  de  tarifa, 

Art.  5/  Quedan  modificados  los  artículos  4.°,  5.°, 
6.a,  9.a,  10,  12  y 13  y el  l.°  de  las  disposiciones  tran- 
sitorias de  la  ley  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino  de  25  de  Junio  de  IS70,  y los  artículos  13,  18, 
20  y Igl  del  reglamento  orgánico  del  mismo  de  8 de 


Noviembre  de  1871 , y cualesquiera  otros  de  ambos  do- 
cumentos que  se  opongan  en  algo  á lo  dispuesto  ea 
esk  ley, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  espediente,  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  4 de  Diciembre  de  1876,  =E1 
Marqués  do  BarzanaUaoa,  Presidente,— El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario,^ El  Conde  de  Oasn-Ga- 
lindo,  Senador  Secretario. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  ELDUAYEN,  VICEPRESIDENTE. 


SESION  DEL  JUEVES  7 DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto* = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior* = Pasa  á la  o o 
misión  correspondiente  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Oviedo  sobre  registro  civil*  ==Se  acuerda 
unir  al  expediente  varias  exposiciones  del  Ayuuntamiento  y vecinos  de  Tarragona  acerca  de  la  próroga 
solicitada  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch.  ^Quedan  sobre  la 
mesa  los  estados  remitidos  por  Hacienda  acerca  de  las  mensualidades  que  se  deben  al  clero  y ¿ las  cla- 
ses pasivas,^ A la  comisión  de  Incompatibilidades  pasa  una  comunicación  del  Sr.  Vivar  renunciando 
el  empleo  que  le  ha  sido  conferido,  si  por  ello  se  le  considera  sujeto  4 reelección,  = A la  comisión  da 
Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr*  Castañon  y Albizúa  (D,  Eduardo),  electo  por  el  distrito  de  Sa- 
gunto,=El  Congreso  queda  enterado  de  no  poder  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo  el  Sr.  Carre- 
ras y González.  =Dise  cuenta  de  una  adición  del  Sr,  Sánchez  Milla  al  art.  4,u  del  proyecto  de  ley  elec- 
toral* = Asimismo  se  da  cuenta  de  dos  enmiendas  del  Sr*  Soldevila  al  dictamen  concediendo  próroga  á 
la  empresa  del  ferro-carril  de  Lérida  ¿ Reus.  =Qrden  DBt  día:  Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  or- 
ganización y reemplazo  del  ejército,  y en  el  nao  de  la  palabra  el  Sr.  López  Domínguez. ^Discurso  del  se- 
ñor Azcárraga  (D.  Marcelo).  = Rectifican  ambos  señores,  = Alusión  personal  del  Sr.  Vivar*  =Bectiflea- 
oion  del  Sr*  López  Domínguez*  ^=Diseurso  del  Sr*  Pavía,  tercero  en  contra*=Del  Sr*  Alzugaray,  de  la 
comisión.  = Rectificaciones  de  amboa.^Se  pasa  á la  discusión  por  artículos,  = Sin  ©Ua  se  aprueban  el  I*° 
y el  2.*Wse  lee  el  3*°,  y queda  también  aprobado  después  de  indicaciones  de  los  Sres.  López  Domín- 
guez y Azcárraga  (D.  Marcelo),  =Se  lee  el  4.°  y una  enmienda  del  Sr.  Salamanca  (D*  Manuel),  =La  co- 
misión la  admite .^Se  leo  otra  del  Sr*  Conde  de  Paliares. ^Discurso  de  dicho  señor  en  apoyo.  la 
admite  la  comisión,  y queda  retirada.  = Se  aprueba  el  artículo  con  la  enmienda  admitida.^  Se  lee  el  6.° 
y una  enmienda  del  Sr.  Salamanca  (B,  Manuel).  =La  comisión  no  la  admite.  = Discurso  del  Sr*  Saia- 
manea  en  apoyo,  — Del  Sr,  Conde  de  Bascan,  de  la  comisión,  ^Rectificaciones  de  ambos*— lío  se  toma 
en  consideración.  =Se  aprueba  el  artículo.  = Se  lee  el  6*°  y una  enmienda  del  Sr*  Reina, =La  comisión 
no  la  admite,  =Discurso  de  este  señor  en  apoyo,=Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra*=^Bectiñcaeion  de 
aquel,  =Queda  retirada  la  enmienda,  *=8e  suspende  esta  discusión, ^E1  Congreso  acuerda  reunirse  en 
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secciones  el  sábado  á primera  hors.=El  Sr.  Lasala  renuncia  el  cargo  de  Diputado  por  San  Sebastian.  s= 
Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  relativos  á la  reforma  da!  título  12  de  ia  de  enjuiciamiento  ci- 
vil y concediendo  al  Ayuntamiento  de  Gijon  los  terrenos  sobrantes  de  las  fortificaciones  de  aquella  pla- 
za. =Pasa  á las  secciones  ol  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  sobra  obras  do  utilidad  pública*  = 
Pasan  á La  comisión  de  Organización  y reemplazo  del  ejército  dos  enmiendas  de  los  Sres.  Hoy  ano  y Los 
Arcos  al  art.  22;  á la  de  reforma  de  enjuiciamiento  civil  una  del  3r,  Martin  Vena  ai  arfc*  l.°=El  Con- 
greso queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  comisión  que  entiende  en  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito  para  las  obras  del  alcázar  de  Toledo,  y la  del  ferro-carril 
de  Valle  á Barcelona,  repasan  á la  comisión  de  Actas  las  credenciales  presentadas  por  los  Diputados 
electos  de  Saldana  y Utiles.  =Orden  del  dia  para  el  sábado:  preguntas;  interpelaciones;  apoyo  de  pro- 
posiciones de  ley;  peticiones;  dictamen  sobre  el  empréstito  de  Cuba;  declarando  leyes  del  Reino  los  de- 
cretos espedidos  por  el  Ministerio-Regencia;  próroga  para  la  conclusión  de  las  obras  de  los  ferro-carri- 
les de  Madrid  a Malpartida  de  Plasencia  y Marida  ¿ Sevilla,  y de  Lérida  á Monblanch.^Se  levanta  la 
sesión  á las  siete  y media* 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leida  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada* 


El  Sr.  GONZALEZ  REGUERAL:  Pido  ia  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr.  GONZALEZ  REGUERAL:  Para  presentar 
á las  Cortes  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Ovie- 
do, pidiendo  la  derogación  del  articulo  de  la  ley  de  17 
de  Junio  de  1870  en  cuanto  se  refiere  al  registro  civil 
llevado  por  los  Juzgados  de  paz,  y que  desean  vuelva  á 
ser  llevado  por  los  Ayuntamientos  como  anteriormente 
se  verificaba, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico}:  Pasará  á la  comisión 
respectiva. 

Se  acordó  unir  al  expediente  los  documentos  á que 
se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

a Ministerio  de  Fomento. — Exornes  Sres.:  Recibidas 
en  este  Ministerio-las  exposiciones  dirigidas  á laa  Oórtes 
por  el  Ayuntamiento  de  Tarragona,  por  el  de  Arbeca  y 
por  varios  vecinos  de  la  misma  población  y las  de  Lé- 
rida y Valla,  apoyando  unas  y en  oposición  otras  la 
proposición  de  ley  presentada  al  Congreso  sobre  próro- 
ga del  plazo  de  construcción  del  ferro-carril  de  Lérida 
á Montblanch,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D*  G.)  ha  tenido  á bien 
disnoner  se  remitan  á V.  EE.,  como  de  su  Real  órden 
lo  ejecuto,  adjuntos  los  expresados  documentos  con  el 
fin  de  quejas  Córtes  puedan  tener  conocimiento  de  los- 
mismos  al  discutir  la  proposición  á que  se  refieren.» 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos*  Dios  guarde  á V,  EE,  mu- 
chos anos*  Madrid  G de  Diciembre  de  1876.  =C.  EL 
Conde  de  Toreno,=Sres,  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  leyó,  y acordó  quedara  sobre  la  mesa  para  co- 
nocimiento délos  Sres.  Diputados,  el  estado  que  se  men- 
ciona,en  la  comunicación  siguiente: 

¿(Ministerio  di?  Hacienda,  — Bxcmos,  Sres. : De  órden 
de  S*  M,  tengo  el  honor  de  remitir  k Y.  EE.  el  adjun- 
to estado  por  provincias  de  las  mensualidades  que  se  han 
satisfecho  al  clero  y á las  clases  pasivas  desde  l.°  de 
Euero  de  1875  hasta  la  fecha,  y de  las  que  se  les  adeu- 
da, cuyos  datos  han  sido  reclamados  por  Y.  BE.  en 
oficio  de  30  do  Noviembre  último,  por  indicación  del 
Sr.  Diputado  D.  Cándido  Martínez.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  anos.  ==  Madrid  5 de  Diciembre  de  lS76.=Josó 


García  53arzanaI!ana*=Sres,  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Dióse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  y ae 
acordó  que  pasara  á la  comisión  de  Incompatibilidades: 

Congreso  de  los  Diputados  7 de  Diciembre  de  1876. — 
Excmo*  Sr.  Vicepresidente  primero:  Con  focha  28  del 
pasado,  dirigí  una  comunicación  al  Sr*  Presidente  de 
la  Cámara,  en  la  que  le  participaba  que  no  obstante  no 
haber  duda  para  aceptar  el  empleo  de  coronel  que  con 
la  misma  fecha  me  concedía  S*  M*  el  Rey  por  un  ser- 
vicio prestado  por  mí  á mi  país,  renunciaba  á ó!  si  la 
Cámara  así  lo  considera,  pues  prefiero  el  cargo  de  Di- 
putado* . 

El  Sr.  Presidente,  abundando  en  mis  ideas,  me  ex- 
presó que  nada  había  dicho  el  Gobierno  de  S,  M« , y 
que  por  su  parte  baria  presente  en  toda  ocasión  el  paso 
quedaba. 

Mi  comunicación  fué  entregada  posteriormente  en 
la  Secretaría  del  Congreso;  y como  quiera  que  en  la 
sesión  del  día  5 de  este  mes  se  ha  dado  cuenta  del  em- 
pleo que  se  me  ha  concedido,  y siempre  hubiera  recla- 
mado, conste  la  existencia  de  mi  primera  comunicación 
y la  corroboración  por  esta  segunda,  deque  todo  lo  re- 
nuncio, si  es  necesario,  por  el  cargo  de  Diputado  que 
ejerzo*  Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  anos.— Excelen- 
tísimo señor.  = Antonio  de  Vivar.» 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  429,  presentada  en  Secretaría  per  el  señor 
D.  Eduardo  Castañon  Albizúa,  electo  Diputado  por  Sa- 
gunto,  provincia  de  Valencia. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  do  que 
el  Sr*  Carreras  y González  no  podía  asistir  á la  sesión 
por  hallarse  enfermo. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á i a comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  adición  del  se- 
ñor Sánchez  Milla  al  srt*  4.a  del  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  electoral  de  Diputados  á Córtes.  [Véase  el 
Apéndice  primero  a l Diario  núm.  141,  que  es  el  de  esta 
sesión .} 


Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á 
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]a  comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartieran, 
dos  enmiendas  del  Sis.  Soldevila  ai  artículo  único  del 
dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  pró- 
roga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro -carril  de 
Lérida  á Reus  y Tarragona.  (Véase  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Continua 
la  discusión  dei  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
organización  y reemplazo  del  ejército.  ( Véase  el  Apéndi- 
ce primero  al  Diario  núm*  138,  sesión  del  4 del  aclml  y 
Diario  núm.  143,  sesión  del  6 de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  López  Domínguez  continua  en  el  uso  de  la 
palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Debo  empezar  en  el 
dia  de  boy,  al  continuar  mi  interrumpida  peroración  dé 
ayer,  dando  las  gracias  ai  Sr.  Presidente  porque  tuvo 
la  bondad  de  suspender  la  sesión  á causa  de  una  ligera 
indisposición  que  sufrí  al  concluir  la  primera  parte  de 
mi  discurso,  Doy,  pues,  gracids  áS.  S.,  porque  aquella 
bondad  hoy  me  permite  poder  continuar  en  el  uso  de 
la  palabra, 

En  el  dia  de  ayer*  señores,  apenas  si  pude  explanar 
las  razones  en  que  creo  debe  fundarse  un  buen  sistema 
de  organización  para  el  ejército,  reemplazándose  éste 
por  medio  del  servicio  obligatorio.  Me  parece  que  dejé 
demostrado  que  tal  sistema  presenta  desde  Juego  varias 
ventajas.  Es  la  primera,  que  se  puede  obtener  en  el  me- 
nor tiempo  posibLe  el  máxiuiun  de  hombres  útiles  para 
el  ejército;  segunda,  que  establece  la  igualdad  en  todos 
loa  ciudadanos  para  prestar  el  servicio  militar  á la  Pá- 
tria;  y por  último,  que  bien  planteado  el  servicio  obli- 
gatorio, puede  contribuir  muy  eficazmente  á la  instruc- 
ción de  nuestro  pueblo. 

Como  quiera  que  estas  ventajas  esenciales  las  dejé 
sentadas  en  el  dia  de  ayer,  voy  en  el  do  hoy  á defender 
mis  opiniones  sobre  esta  importante  cuestión,  y en  el 
curso  dd  debato  desarrollaré  algunas  de  aquellas  razo- 
nes, haciéndome  cargo  de  argumentos  expuestos  ya, 
pero  no  bastante  desarrollados. 

Voy,  pues,  Sres.  Diputados,  á exponer  á vuestra 
consideración  los  principios  más  acertados  en  que  debe 
basarse  una  buena  ley  do  reemplazos  para  el  ejército,  y 
después  rae  ocuparé  de  hacer  la  crítica  del  proyecto  que 
ha  presentado  á la  deliberación  del  Congreso  lá  comi- 
sión, y que  varía  en  algo  del  que  trajo  el  Gobierno. 

Señores,  la  resolución  del  problema  de  organizar 
bien  los  ejércitos  en  la  época  moderna,  depende  de  las 
dos  grandes  necesidades  á que  ha  de  responder;  es  la 
una,  el  poder  reunir  grandes,  inmensas,  numerosas 
masas  de  hombres  en  un  momento  dado;  es  la  otra,  que 
los  presupuestos  se  graven  lo  menos  posible  con  el  ma- 
yor éxito.  De  la  primera  necesidad,  que  á todos  nos 
alcanza,  algo  he  de  decir  más  adelante;  sobre  la  segun- 
da, manifestaré  desde  luego  que  es  tanto  lo  que  van 
aumentando  los  gastos  de  los  presupuestos  de  guerra 
en  todas  las  Naciones,  por  efecto  de  la  aplicación  de  los 
adelantos  modernos  al  arte  de  la  guerra,  que  por  el  ca- 
mino que  se  ha  emprendido,  no  pudiendo  detenerse, 
porque  el  progreso  no  se  puede  detener,  yo  no  sé  á 
dónde  vamos  á parar.  Es  seguro  que  sí  se  aplican  todos 
los  adelantos  á la  maquinaria,  al  material  y á las  nece- 
sidades de  la  guerra,  lo  mismo  en  el  ejército  de  mar 


que  en  el  ejército  de  tierra,  el  presupuesto  de  la  Guerra 
en  las  Naciones  civilizadas  va  á absorber  el  total  ó la 
mayor  parte  de  sus  presupuestos, 

Tío  no  puedo  por  lo  pronto  deciros  lo  que  habla  de 
hacerse  ó intentarse  para  poner  coto,  para  detener  á los 
pueblos  en  estos  difíciles  gastos;  quizás  me  incline  á 
creer  que  ha  llegado  el  caso  de  plantear  este  difícil  é 
indeterminado  problema;  que  debe  discutirse  en  toda* 
partes  y por  todos  Jos  medios  si  ha  llegado  el  momento 
de  que  se  haga  una  reforma  en  el  derecho  internacional 
y que  todos  los  Gobiernos  civilizados  se  ocupen  de  ha- 
cer tratados,  de  establecer  contratos  para  limitar  la  apli- 
cación de  todos  los  progresos  en  el  arte  de  la  guerra,  en 
los  medios  de  destruirse  los  hombres  y los  pueblos  en- 
tre sí,  así  como  en  nombre' dei  derecho  de  gentes  se  ha 
prohibido,  por  medio  de  tratados  mutuos,  el  uso  de  cier- 
ta ciase  de  proyectiles,  por  lo  inhumano  y destructores 
que  pueden  ser;  así  como  se  planteó  por  alguna  Nación 
el  medio  de  humanizar  la  guerra,  paréceme  que  no  es- 
taría fuera  de  razón  que  las  Naciones  más  importante* 
se  pusieran  de  acuerdo  para  que  no  se  aplicaran  sino 
hasta  ciertos  límites  adelantos  de  inmensos  costes  y de 
horrible  destrucción  al  arte  de  guerrear. 

Hace  pocos  días  un  digno  Diputado,  el  Sr.  Vivar, 
marino  distinguido,  nos  decía  con  objeto  de  hacer  un 
cargo  al  Ministerio  de  Marina,  que  en  1851  teníamos 
tantos  buques  como  tenembs  en  la  actualidad;  y yo 
preguntaría  al  Sr.  Vivar:  ¿es  que  el  número  de  buques 
que  teníamos  en  1851  puede  compararse  con  el  que 
hoy  tenemos  en  coste  y en  medios  de  destrucción?  ¿Es 
que  tres  ó cuatro  navios  de  100  cánones  qne  suponen 
300  o 400  piezas  de  artillería  en  aquella  época  son  com- 
parables cou  un  barco  blindado  de  los  mayores  que  hoy 
se  construyen,  y que  apenas  pasará  la  dotación  de  su 
artillería  de  media  docena  de  cañones?  ¿Es  que  el  coste 
de  los  buques,  su  dotación,  su  entretenimiento  en  1851 
admite  comparación  alguna  con  los  enormes  gastos  qua 
actualmente  exigen  tales  construcciones?  Así,  pues, 
Sres.  Diputados,  por  lo  mismo  que  la  mayor  parte  del 
presupuesto  de  la  Guerra  ha  de  invertirse  forzosa  y ne- 
cesariamente en  la  construcción  del  material,  cuyo  cos- 
te no  tiene  límites,  por  lo  mismo  que  el  gasto  que  cons- 
tantemente se  necesita  para  ese  material  es  tan  absor- 
bente, todos  los  Gobiernos,  en  todos  los  Estados,  se  pre- 
ocupan de  la  forma  y manera  de  hacer  econpmías  en 
ios  gastos  que  origina  el  mantenimiento  de  sus  ejérci- 
tos, y todos  vienen  á coincidir  en  que  La  verdadera 
economía  puede  llevarse  á la  disminución  del  personal 
de  tropa  eu  actividad,  para  lo  cual  es  preciso  buscar  la 
fórmula  que  aplicada  bien  proporcione  el  pronto  levan- 
tamiento de  masas  de  hombres  aptos  para  el  servicio 
militar;  esta  es,  pues,  la  base*  el  fundamento  del  ser- 
vicio general  obligatorio  que  defiendo. 

Hay  otra  consideración  que  tener  presente.  Los 
ejércitos  permanentes,  o mejor  dicho,  los  ejércitos  dis- 
puestos para  entrar  en  campaña,  han  de  constar  en  la 
actualidad  de  un  número  mucho  más  grande,  mucho 
más  importante  que  antiguamente;  ¿y  por  qué?  Porque 
ya  no  hay  fronteras,  porque  los  caminos  de  hierro,  loa 
medios  de  comunicación  que  hoy  existen,  el  telégrafo, 
el  vapor  y la  facilidad  para  mover  las  masas  exponen  á 
las  Naciones  á ver  en  pocos  dias  invadidas  sus  fronte- 
ras por  masas  organizadas  de  300  ó 400,000  hombros, 
acaso  por  medio  millón  de  soldados. 

Cuando  esto  no  sucedía,  cuando  no  existía  esta  fa- 
cilidad de  comunicaciones  para  levantar  las  masa* 
armadas,  había  tiempo  para  que  los  soldados  se  fueran 
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llamando  y hasta  instruyendo,  toda  vez  que  era  fácil 
garantir  las  fronteras  con  algunas  plazas  fuertes  que 
defendían  los  caminos  practicables, 

Pero  hoy  no  sucede  nada  de  eso;  hoy  es  necesario 
que  los  pueblos  estén  dispuestos  para  que  en  un  ni  o - 
mentó  determinado  se  pueda  llevar  á la  frontera  ó al 
punto  que  fuera  invadido  una  inmensa  masa  de  hom- 
bres dispuestos  á batirse.  Pues  todas  estas  razones,  quo 
estoy  seguro  ningún  Sr.  Diputado  podrá  contradecir- 
me, han  hecho  que  en  todos  los  pueblos  los  militares  so 
preocupen  de  esta  cuestión,  y que,  por  último,  se  haya 
adoptado  el  reemplazo  de  los  ejércitos  con  el  servicio 
obligatorio,  porque  este  servicio  6 este  reemplazo  no 
es  más  que  la  facilidad  quo  puede  tener  todo  Gobierno 
para  mantener  un  ejército  activo  permanente  compues- 
to solamente  de  los  cuadros  y de  la  gente  necesaria 
para  el  servicio  de  guarniciones  en  tiempo  de  paz,  y ai 
lado  de  estos  cuadros,  de  estas  bases  de  instrucción, 
tenga  medios  el  Gobierno  para  que  en  poco  tiempo,  en 
dias,  en  meses,  pueda  nutrir  esos  cuadros,  formando 
luego  brigadas,  divisiones  y cuerpos  de  ejército  que 
eleven  el  contigente  de  su  ejército  á una  cifra  colosal  y 
necesaria.  Es,  pues,  este  sistema  de  organizar  los  ejér- 
citos el  más  económico;  por  eso  soy  partidario  de  tan 
útil  sistema,  y al  explicároslo  no  expongo  nada  nuevo, 
nada  inventado  por  mí,  lo  he  estudiado  y lo  he  apren- 
dido en  otros  pueblos;  por  oso  yo  quería  y pedia  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  ayer,  y lo  digo  hoy  al  Con- 
greso y á la  comisión,  que  nos  ocupemos  en  hacer  una 
ley  de  reemplazos  y de  organización  del  ejército  que 
entrañe  los  principios  de  este  sistema  obligatorio  para 
todos,  pues  como  luego  demostraré,  el  proyecto  de  la 
comisión  no  responde  á las  bases  esenciales  que  de- 
fiendo. 

Decía  antes,  y no  me  cansaré  de  insistir  en  ello,  que 
los  gastos  del  material  de  guerra  iban  teniendo  tal  des- 
arrollo, tal  incremento,  que  las  Naciones  que  se  encuen- 
tran en  una  situación  tan  apurada  como  la  nuestra,  y 
aun  las  que  tienen  sus  presupuestos  más  desahogados, 
apenas  si  pueden  subvenir  á organizar  sus  ejércitos  con 
arreglo  á los  adelantos  de  la  época;  y así  como  antes  refi- 
riéndome á la  marina,  al  $r.  Tivar  y á los  Sres,  Diputa- 
dos dije  que  compararan  lo  que  podía  costar  uu  navio 
de  madera  con  100  cañones  con  lo  que  cuesta  un  mo- 
nitor con  10  ó ménos  cañones,  digo  lo  mismo  de  loa 
ejércitos  de  tierra-  Los  Sres.  Diputados  saben  que  en  el 
puerto  de  Spezzia  se  ha  ensayado  un  canon  que  tiene 
de  peso  100  toneladas,  cuyo  proyectil  pesa  una,  y que 
ae  dispara  con  cuatro  quintales  de  pólvora.  ¿Para  qué  se 
ha  hecho  esta  artillería?  Porque  los  blindajes  ibau  re- 
sistiendo cañones  de  50  y 60  toneladas,  y este  es  un 
problema  que  está  reducido  á lo  siguiente.  El  construc- 
tor del  blindaje  procura  aumentar  el  espesor  de  éste 
para  que  resista  los  proyectiles,  y de  10  6 12  centíme- 
tros de  espesor  que  tenia  en  Un  principio,  pasaron  por 
20,  por  22,  y boy  llega  yaá  55;  es  decir,  más  de  medio 
metro;  pues  viene  el  artillero,  estudia  la  velocidad  ini- 
cial, el  peso  y resistencia  del  proyectil  para  atravesar 
tal  ó cual  blindaje  construyendo  uu  proyectil  que  para 
dispararle  se  necesitan  cuatro  ó cinco  quintales  de  pól- 
vora y que  pesa  una  tonelada  con  un  canon  que  pesa 
100.  El  resultado  ha  sido  admirable,  pero  ya  se  cons- 
truirá un  buque  cuyo  blindaje  tenga  el  suficiente  espe- 
sor para  que  resista  aquel  proyectil*  Señores,  ¿á  dónde 
vamos  á parar  por  este  camino?  Yo  creo,  señores,  y me 
parece  que  si  no  en  nombre  del  derecho  de  gentes,  que 
hasta  bajo  ese  punto  podría  defenderse,  siquiera  ante  la 


exposición  á la  mina  de  todos  los  pueblos,  yo  creo  que 
las  Naciones  deben  ponerse  de  acuerdo  y marcar  la  meta 
de  ciertos  adelantos,  quo  señalen  hasta  dónde  van  allegar 
los  buques  con  su  blindaje  y la.  artillería  con  sus  pro- 
yectiles, y as!  como  no  se  admiten  proyectiles  explosi- 
vos en  las  armas  portátiles,  porque  se  cree  que  es  con- 
tra el  derecho  de  gentes,  que  se  prohíba,  señores,  á la 
artillería  y al  blindaje  ese  enorme,  ese  descomunal  des- 
arrollo; en  nna  palabra,  contener  los  adelantos  dentro 
de  ciertos  límites  para  que  los  gastos  de  la  guerra  no 
vayan  á consumirla  riqueza  pública  en  todas  la  Naciones, 
Dejo  este  órden  de  consideraciones,  que  después  de 
todo  no  las  he  expuesto  más  que  para  insistir  en  la  ne- 
cesidad de  organizar  grandes  masas  dispuestas  á tomar 
las  armas  con  algunos  medios  de  instrucción,  con  al- 
guna disposición  para  ser  buenos  soldados,  y paso  á 
exponer  al  Congreso  cuál  creo  yo  que  ha  debido  ser  el 
criterio  de  la  comisión  al  venir  aquí  con  una  ley  do 
reemplazo  para  el  ejército. 

En  primer  lugar,  ya  lo  dije  ayer,  aquí  hay  una 
contradicción,  porque  eu  el  epígrafe  se  dice:  Uy  de  or~ 
ganiwcioti  y reemplazo  del  ejército.  La  ley,  en  efecto,  como 
dije  ayer,  no  es  tal  ley  de  organización;  es  una  ley  in- 
completa de  reemplazo;  y sin  duda  el  Gobierno  ó la  co- 
misión al  adoptar  ese  epígrafe,  lo  ha  hecho  recordando 
que  la  ley  de  1870,  discutida  y aprobada  por  las  Cór- 
tes  Constituyentes,  se  llamó  ley  de  organización  y reem- 
plazo  del  ejército;  pero  en  aquella  ley,  en  la  cual  hubo 
más  lógica,  principios  más  claros  y definidos,  esa  ley 
en  efecto  se  había  dividido  en  dos  títulos,  uno  que  se 
llamaba  de  reemplazo  y otro  de  organización.  Yo  creo, 
señores,  que  en  esta  clase  de  leyes,  lo  primero  que  tie- 
ne que  hacerse  para  confeccionarlas,  es  que  Ínter  ven- 
gan en  ella  dos  Ministerios;  esta  no  es  una  ley  exclusi- 
vamente militar;  esta  ley  lo  que  ménos  tiene  es  de  mi- 
litar. Porque  después  de  todo,  Sres.  Diputados,  y como 
decía  ayer,  los  militares,  prescindiendo  del  carácter  de 
Diputados  que  algunos  podamos  tener,  ¿qué  es  lo  que 
pedimos  á los  Gobiernos?  Nosotros  no  pedímos  más  que 
los  hombres  para  instruirlos  y para  llevarlos  después  al 
campo  do  batalla;  los  militares  dirán  al  Gobierno,  con 
arreglo  á sus  necesidades:  dadnos  tal  número  do  hom- 
bres, y el  Gobierno  es  el  que  tiene  el  deber  do  propor- 
cionarlos, con  arreglo  á lo  que  el  país  pueda  soportar, 
perjudicando  lo  menos  posible  los  intereses  públicos,  y 
estudiando  todas  las  cuestiones  que  entraña  este  proble- 
ma social.  En  realidad,  esta  ley  no  tiene  carácter  mili- 
tar; es  más  bien  una  ley  esencialmente  civil,  una  ley 
administrativa,  y por  esto  yo  creo  que  en  el  sistema  y 
forma  de  proporcionar  los  reemplazos  del  ejército,  tie- 
nen intervención  dos  Ministerios,  los  de  Gobernación  y 
Guerra.  EL  Ministerio  de  la  Gobernación  tiene  que  es- 
tablecer las  reglas  á que  se  hade  sujetar  la  Administra- 
ción para  hacer  los  alistamientos,  el  sorteo,  las  excep- 
ciones del  servicio,  etc.,  etc. , y el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra pedirle  el  número  de  hombres,  las  condiciones  físicas 
y sistemas  de  entrega  y licénciamientos  6 bajas  eu  el 
ejército,  por  todos  conceptos. 

Creo,  pues,  que  ha  llegado  el  caso,  cuando  afortu- 
nadamente hemos  venido  á una  época  de  paz,  al  ménos 
en  la  Península,  cuando  se  ha  disminuido  tanto  el  ejér- 
cito activo  que  podemos  esperar  todo  el  tiempo  que  sea 
necesario  para  la  confección  de  la  ley;  creo,  repito,  quo 
ha  llegado  el  caso  de  que  se  emprenda  un  trabajo  más 
completo,  un  trabajo  en  el  que  se  incluyan  algunas  do 
Las  bases  que  antes  he  expuesto;  y porque  en  el  pro- 
yecto de  la  comisión  no  encuentro  un  sistema  completo 
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y conveniente,  le  combato  en  los  términos  que  badén* 
dolo  estoy* 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  el  principio  esencial 
do  toda  ley  de  reemplazos,  no  de  una  ley  orgánica, 
atendiendo  á que  la  Constitución  consigna  el  deber  de 
todos  los  españoles  de  servir  á la  Patria  con  las  armas 
en  la  mano  cuando  la  ley  les  llame  , debe  ser  el  do  que 
todo  español  cumpliendo  cierta  edad  debe  considerarse 
soldado  y estar  dispuesto  á los  llamamientos  de  la  Pa- 
tria* Esta  debe  ser,  según  mi  parecer , la  primera  base 
de  la  ley*  Claro  es  que  esta  primera  base,  para  ser  apli- 
cada, exige  varías  condiciones;  exige  que  se  establezca 
quiénes  se  han  de  exceptuar  del  servicio  y por  qué  se 
han  de  exceptuar*  Para  mí,  Sres*  Diputados,  no  hay  más 
excepciones  para  el  servicio  militar  que  las  de  la  ley  de 
reemplazos  de  1856,  ley  bien  estudiada,  bien  hecha, 
aparte  de  algunos  defectos  de  los  cuales  se  lamentaba 
ayer  elocuentemente  el  Sr.  Los  Arcos,  y fáciles  de  cor  - 
regir*  En  dicha  ley  creo  que  se  ha  hecho  un  estudio  bas- 
tante exacto  de  las  excepciones  que  deben  consignarse 
al  tratar  del  reemplazo  del  ejército;  excepciones  físicas, 
excepciones  de  ciudadanos  españoles  que  tienen  padres 
sexagenarios,  excepciones  de  hijos  de  viudas  que  no  se 
pueden  mantener;  en  una  palabra,  todos  los  casos  de 
excepción  de  los  que  no  puedo  trataren  este  momento, 
porque  procuro  ser  todo  lo  más  breve  posible. 

Gomo  el  llamamiento  que  se  consigna  en  el  primer 
artículo,  base  de  la  ley,  se  refiere  á todos  los  españoles 
que  en  una  edad  determinada  deben  ingresar  en  el  ejér- 
cito, yo  creo  que  consideraciones  de  otro  órden  exigen 
que  á la  vez  que  se  atienda  a las  necesidades  de  la  mi* 
licia,  se  proporcionen  al  país  todas  las  ventajas  posibles, 
y de  aquí  el  quo  se  debe  estudiar  concienzudamente  una 
de  las  bases  en  que  fundaba  ayer  mis  ideas  sobre  el  sis- 
tema de  reemplazos*  Yo  deseo  que  ante  la  necesidad  dé 
arrancar  de  sus  hogares  á un  número  de  ciudadanos^ 
para  exponerlos  á ciertos  peligros,  se  procure  que  esto 
traiga  alguna  ventaja  para  el  país,  y de  aquí  las  excep- 
ciones que  pueden  hacerse  en  favor  de  los  que  tengan 
ó adquieran  instrucción. 

Podría  admitirse  que  en  determinados  casos  so  dis- 
minuyera la  duración  del  servicio  activo  á los  que  tu- 
vieran cierto  grado  de  instrucción,  sin  eludir  por  eso  el 
deber  en  que  quedarían  de  servir  en  las  reservas  duran- 
te el  número  de  años  que  marca  la  ley;  es  decir,  que 
seria  un  verdadero  estímulo  para  la  juventud  el  que  su- 
piera que  teniendo  tales  ó cuales  condiciones  dein'atruc  * 
clon,  en  vez  de  servir  cuatro  años  en  el  ejército  activo 
y cuatro  en  la  reserva,  servirá  en  aquel  tres,  dos  ó uno, 
según  el  grado  de  saber  y los  restantes  en  las  reservas* 
Estas  excepciones  se  pueden  admitir,  porque,  Sres*  Di- 
putados, yo,  que  soy  partidario  da  la  igualdad  en  todos 
los  derechos,  no  soy  partidario  de  que  la  igualdad  se 
observe  de  una  manera  absoluta.  Las  desigualdades  son 
necesarias,  y lo  que  no  quiero  es  que  sean  irritantes. 
Igualdad  ante  la  ley:  premiar  al  que  quiera  instruirse,  y 
al  que  no  pueda  hacerlo  por  sí  que  el  Estado  le  instru- 
ya. Atendiendo  á este  principio  de  estimular  á los  ciu- 
dadanos para  que  se  instruyan,  deben  disminuirse  los 
trabajos  del  servicio  militar  para  los  que  quieran  estu- 
diar, y debe  también  consignarse  en  Ja  ley  el  estable- 
cimiento de  Academias  militares  de  primera  enseñanza, 
en  las  que  el  ciudadano  español  que  pertenece  por  la  ley 
al  ejército,  encuentre  medios  de  instruirse  y aprenda,  a 
la  vez  que  á leer  y escribir,  las  obligaciones  del  soldado 
y de  sus  superiores,  los  deberes  de  su  profesión, etc*,  con 
lo  cual  al  cabo  de  uno,  dos  ó tres  anos  de  servicio  acti- 


vo, podrá  encontrar  una  gran  ventaja,  tanto  en  la  ma- 
yor ilustración,  cuanto  en  la  disminución  de  los  traba- 
jos de  la  vida  militar* 

Voy  enumerando  las  bases  que  yo  hubiera  estable- 
cido en  la  ley  de  reemplazos*  He  dicho  que  se  debe  ha- 
cer uu  llamamiento  de  todos  los  españoles  aptos  á la 
edad  en  que  tienen  el  deber  de  acudir  á las  armas*  Es 
claro  que  en  el  ejército  activo  no  cabe  el  gran  número 
de  hombres  que  representa  una  edad,  y que  el  numero 
fijo  de  soldados  en  actividad,  determinado  anualmente 
por  las  Córtes,  se  ha  de  sacar  del  de  la  edad  llamada;  este 
número,  pues,  se  tomará  por  sorteo,  por  edades  corre- 
lativas, por  estatura  ó por  cualquiera  otro  método,  pues 
ahora  no  resuelvo  cuál  deba  ser  el  preferido;  el  resto  de 
la  edad,  que  puede  llegar  á ser  de  50,  de  SO,  de  100*000 
ó más  hombres,  quedan  sin  embargo  á disposición  del 
Gobierno*  Después  diré  el  vacío  que  en  este  punto  tiene 
el  proyecto  qne  discutimos* 

Es  claro  que  el  resto  en  tresd  cuatro  años  do  los  hom- 
bres de  la  edad  respectiva  que  no  Ingrese  á recibir  la 
primera  instrucción,  constituye  un  numeroso  contingen- 
te, qüp  puede  llegar  á2G0  ó 250*000  hombres.  En  Es- 
paña la  edad  de  19  á 20  años  proporciona  un  total  de 
140  á 144.000  en  un  año.  Suponiendo  qne  de  estos, 
44*000  se  libren  por  exenciones,  quedan  100*000  hom- 
bres próxi  mamen  te  útiles  que  deben  pertenecer  al  ejér- 
cito activo.  Pues  bien;  en  tres  años  pueden  llegar  á 
300.000  hombres,  que  constituyen  una  primera  verda  * 
dera  reserva.  Gomo  esto  puede  no  ser  bastante  para  las 
necesidades  de  las  Naciones,  se  establece  otra  reserva 
compuesta  de  los  soldados  que  cumplen  el  tiempo  de  ser- 
vicio activo,  y qne  pasan  á formar  la  segunda  reserva, 
en  la  que  permanecen  otro  espacio  de  tiempo  que  puede 
ser  de  tres,  cuatro  6 más  años* 

La  comisión  fija  ahora  cuatro  anos  para  el  servicio 
activo  y cuatro  para  la  reserva;  esa  es  una  reserva  de 
hombres  instruidos,  lo  cual  es  bastante* 

Pues  bien;  estableciendo  sencillamente  estas  bases 
para  reemplazar  el  ejército,  podríamos  obtener  un  ejér- 
cito activo  disponible  de  cerca  de  300*000  hombres  y 
nna  reserva  de  soldados  cumplidos  que  puede  llegar  á 
un  número  igual  6 mayor*  Creo,  pues,  que  con  una  ley 
fundada  en  los  principios  expuestos  hubiéramos  podido 
cubrir  todas  las  necesidades  del  ejército  más  numeroso 
en  nuestro  país* 

Se  dirá  por  algunos  Sres,  Diputados*  y acaso  por  la 
comisión,  que  en  Españ'a  se  ha  ensayado  ya  otra  ley  que 
hasta  cierto  punto  respondía  á los  principios  expuestos; 
me  refiero  á lá  de  1870*  En  efecto  se  ensayó,  pero  tuvo 
la  desgracia  de  ser  en  época  de  perturbaciones,  y cuan- 
do era  una  novedad  el  encontrarse  soldados  de  la  noche 
á la  mañana  personas  que  no  lo  esperaban  y que  de 
ello  no  tenían  costumbre:  pero  aún  mal  ensayada,  dió 
algún  resultado  y proporcionó  ventajas,  como  la  de  qne 
viéramos  pasearse  por  las  calles  de  Madrid  á personas  de 
clases  acomodadas  con  el  humilde  aunque  siempre  hon- 
roso traje  de  soldado,  que  no  tenían  inconveniente  ya 
en  ostentar  en  los  paseos  y en  todas  partes*  Aquellos 
actos  contribuían  á que  se  aumentase  el  número  de  los 
qne  se  dedican  á-Ia  profesión  de  la  carrera  do  las  armas* 

Recnerdo  que  hubo  quien  pedia  por  favor  el  filiarse 
como  soldado,  ya  que  las  variaciones  en  la  Administra- 
ción tuvo  que  dejar  cesantes  á machas  personas  que  vi- 
vían con  sus  sueldos,  y buscaban  en  el  servicio  militar 
una  nueva  profesión  que  les  asegurara  su  subsistencia, 
y acaso  el  ingresar  en  nna  carrera  de  verdadero  porve- 
nir, Hubo  muchos  que  por  motivos  análogos  ó parecido» 
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se  hicieron  soldados  voluntarios,  llegando  á cabos  y sar- 
gentos, y aspirando  á ser  oficiales,  como  seguramente 
lo  serian  los  dignos  y aplicados.  Seria,  pues,  también 
un  medio  de  atacar  la  empleomanía,  mal  tan  grave  y 
triste  en  este  país.  Por  consiguiente,  lo  que  hace  falta, 
lo  que  es  necesario  es  que  el  Gobierno  se  proponga  sea 
verdad  una  ley  de  servicio  obligatorio,  que  se  despoje 
de  toda  preocupación,  que  se  blinde  contra  todas  las  in- 
fluencias y haga  que  se  cumpla  la  ley. 

Otra  délas  cosas  que  impidieron  á la  ley  de  1870 
el  éxito  en  sus  resultados,  fue  la  situación  difícil  y apu- 
rada de  nuestro  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
quo  no  permite  mejorar  como  debia  el  sistema  de  acuar- 
telamiento de  las  tropas,  la  calidad  del  menaje  y uten- 
silio en  términos  de  que  la  vida  det  soldado  acuartela- 
do no  repugne  á los  que  disfrutan  en  sus  casas  cierto 
bienestar. 

Deben  todas  estas  cosas,  que  contribuyen  al  presti- 
gio de  las  clases  de  tropa  y del  ejército,  y por  consiguien- 
te que  influyen  en  la  organización  de  un  buen  ejército,  ¡ 
preocupar  y Ajar  un  tanto  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  y la  dei  Gobierno  de  S,  M. , cualquiera  que 
sea  el  número  de  soldados  sobre  las  armas,  llámese  6 
no  ejército  permanente;  y digo  esto  a los  que  repugnan 
tal  nombre  de  permanente;  se  necesita  que  los  edificios 
destinados  á alojar  al  soldado  tengan  buenas  condicio- 
nes de  salud,  de  bienestar  y de  limpieza  y mueblaje; 
que  nadie  repugne  el  hacer  ia  vida  militar* 

Después  de  todo,  y como  quiera  que  el  ejército  acti- 
vo permanente  he  demostrado  que  no  debe  sor  muy 
numeroso,  sino  el  Indispensable  para  guarniciones  é 
intruccion,  tampoco  se  necesita  un  número  exorbitan- 
te de  cuarteles. 

No  quiero  extenderme  demasiado,  y voy  á resumir 
en  breves  frases  lo  que  he  manifestado.  Deseo  un  ejér- 
cito permanente  que  se  nutra  con  el  servicio  obligato- 
rio; que  se  ingrese  en  ese  servicio  sin  más  excepción 
que  las  de  instrucción,  bien  justificadas,  y las  que  esta- 
blece la  ley  vigente  de  1850;  en  una  palabra,  yo  soy 
contrarío  á la  redención  á metálico;  hay  que  rechazarla 
en  mi  concepto,  y la  sustitución  se  puede  admitir  cuan- 
do más  dentro  de  parientes  en  segundo  grado.  Yo  me 
explico  la  sustitución  entre  dos  hermanos,  por  ejemplo, 
de  los  cuales  corresponde  ser  soldado  al  que  sea  más 
útil  y necesario  á su  familia,  mientras  queda  libre  el 
que  para  nada  sirve  en  su  casa;  ante  esta  consideración 
puede  admitirse  el  cambio  ó sustitución;  pero  si  la  ad- 
mitís por  paisanos  6 por  soldados  cumplidos,  aunque 
éstos  últimos  puedan  tener  ventajas  para  el  ejército,  des- 
de ese  momento  se  admite  un  tráfico  inmoral,  se  admi- 
ten las  sociedades  de  sustitución,  y eso  se  presta  á mu- 
chos engaños;  y el  modo  de  evitarlo  es,  en  mi  concepto, 
que  todo  el  mundo  sea  soldado,  sin  más  excepciones  que 
las  expuestas.  Pido  además  dos  clases  do  reservas  bien 
organizadas;  la  primera,  que  pueda  poner  el  Gobierno 
sobre  las  armas  por  decreto  del  Consejo  de  Minínistros, 
y que  la  componen  los  contingentes  de  20  años  en  los 
años  de  servido  que  exija  como  aciva;  y la  segunda, 
que  solo  pueda  llamarse  por  una  ley  hecha  en  Córtes, 
que  la  componen  los  que  cumplen  los  primeros  años  do 
ser  vicio,  y estarán  otro  número  de  años  en  aquella  reser- 
va. Pido  también  instrucción  para  todo  el  ejército,  desde 
la  primaria  hasta  la  profesional.  Y con  estas  bases  que 
propongo  tendríamos  una  buena  ley  de  reemplazos  por 
servicio  general  obligatorio. 

Como  los  Sres.  Diputados  han  visto,  no  me  he  ocu- 
pado de  organización,  sino  de  la  ley  de  reemplazo.  Ai 


lado  de  ésta  podría  presentarse  un  proyecto  de  ley  de 
organización,  en  lo  cual  no  quiero  entrar  porque  no  lo 
juzgo  pertinente  á este  debate,  que  creo  dehe  concre- 
tarse á determinar  la  forma  y manera  de  instruir  con- 
venientemente el  ejército. 

Hablé  antes  de  instruir  los  soldados  y clases  de  tro- 
pa, y sobre  esto  debo  manifestar  al  Congreso  que  no 
hay  por  parte  del  soldado  español  dificultad,  ni  trabajo, 
ni  repulsión  á instruirse.  Es  todo  lo  contrario.  Casi  to- 
das las1  escuelas  que  se  han  establecido  por  los  cuer- 
por  por  voluntad  de  los  jefes,  alguna  vez  por  mandato 
superior,  siempre  han  dado  buenos  resultados.  Yo  creo 
haber  citado  ya  en  otra  ocasión  lo  que  á mí  mismo  mo 
ha  sucedido.  Al  volver  de  Ja  campaña  dé  Africa,  donde 
había  mandado  una  batería  de  montaña  que  tenia  la 
ventaja  de  que  pertenecía  ó estaba  agregada  á un  regi- 
miento de  artillería  á pié,  ó lo  que  es  lo  mismo,  quo  go- 
zaba de  cierta  independencia,  encontrábame  destacado 
en  una  capital  de  provincia;  téngase  presente  que  los 
soldados  mát  cargados  de  trabajo  son  los  artilleros  de 
montaña. 

Pues  bien;  en  aquel  destacamento  llegó  á mí  noti- 
cia un  nuevo  método  para  enseñar  á escribir  , y me  pro- 
puse aplicarlo  en  mis  soldados,  para  lo  que  establecí 
una  escuela  de  primeras  letras,  y obligué  á asistirá  to- 
dos lo  oficiales  ya  todas  las  clases  de  las  compañías,  ha- 
ciendo forzosa  á todos  los  soldados  la  asistencia  á la  es- 
cuela; y cuando  terminaban  aquellos  buenos  artilleros 
el  penosísimo  servicio  de  la  batería,  asistían  puntual- 
mente á la  escuela,  donde  se  empezó  á enseñar  por  el 
nuevo  método  á que  antes  me  .referí,  y que  empezó  á 
estar  en  boga.  Al  obligar  á todos  para  que  concurrieran, 
les  advertí  que  si  en  el  término  de  quince  dias  no  ade- 
lantaban en  la  enseñanza,  el  que  fuera  refractario  á 
aquel  ensayo  obtendría  permiso  para  dejar  de  asistir  á 
‘la  escuela.  Y,  Sres.  Diputados,  se  estimularon  tanto 
aquellos  toscos  artilleros*  cansados  ya  de  servir,  algunos 
próximos  á cumplir,  que  tuve  la  fortuna  de  que  apenas 
dos  ó tres,  porque  absolutamente  les  era  imposible  su- 
bordinar sus  dedos  á aquel  trabajo,  el  resto  aprendieron 
á leer  y escribir.  Y tuve  la  satisfacción  de  manifestar  al 
coronel,  quede  105  soldados  85  sabían  leer  y escribir  y 
podían  ser  cabos.  Aquellos  buenos  soldados  que  viniO' 
ron  al  servicio  sin  instrucción  alguna,  volvieron  á sus 
casas  sabiendo  por  lo  menos  leer  y escribir. 

Pues  esto  que  yo  hice  entonces  en  uso  de  mi  auto- 
nomía mandando  una  batería  de  montaña,  debe  apli- 
carse en  todos  los  cuerpos.  La  infantería  particular- 
mente tiene  menos  trabajo,  y en  algunas  do  las  horas 
que  destinan  á pasear  ú holgar  en  los  cuarteles  se  les 
debe  obligar  á asistir  á escuelas  de  instrucción,  y do 
este  modo,  viniendo  al  servicio  sin  saber  cosa  alguna, 
volverían  á sus  casas  con  aptitud  para  desempeñar  car- 
gos y destinos  de  todo  género,  ó aplicar  su  saber  á las 
artes  ú oficios  á que  se  dedicaran. 

Por  eso  decía  ayer,  y repito  hoy,  que  el  sistema  de 
servicio  general  obligatorio  debe  ser  un  elemento  civi- 
lizador como  base  de  la  instrucción  del  pueblo,  y mu- 
cho más  en  nn  país  como  el  nuestro,  por  desgracia  bien 
poco  instruido. 

Debo,  antes  de  pasar  adelante,  deciros  que  en  cuanto 
á ios  años  de  servicio  en  el  ejército  activo,  mi  opinión 
se  inclina  á que  con  tres  anos  de  servicio  en  el  ejército 
permanente  tiene  bastante  la  tropa  de  infantería;  tres 
años,  y ménos,  bastan  para  hacer  un  buen  soldado  de 
infantería.  Es  verdad  que  se  me  dirá  que  en  las  armas 
especíales  se  necesita  más  tiempo.  Pero  pudiera  fijarse 
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en  tres  anos  el  servicio  general,  y después  procurar  por 
todos  los  medios  posibles  estimular  la  continuación  vo- 
luntaria por  más  tiempo  de  los  soldados  en  las  armas 
especiales,  aumentando  el  haber,  ios  premios  de  engan- 
che, disminuyendo  ó suprimiendo,  por  ejemplo,  el  ser- 
vicio en  las  reservas  por  uno  6 dos  años  más  en  activo 
servicio. 

Termino  la  primera  parte  de  mis  consideraciones, 
porque  no  quiero  molestaros  con  otras  que  me  proponía 
exponer,  y voy  á hacerme  cargo  de  los  principales  de- 
fectos que  encuentro  en  el  dictamen  do  la  comisión. 

Señores,  me  parece  que  esta  ley  ha  debido  ser  re- 
dactada con  alguna  ligereza,  y que  no  se  han  fijado 
mucho  los  individuos  de  la  comisión  en  algo  nos  de  sus 
artículos,  d al  menos  que  estos  artículos  uo  están  al  al- 
cance de  mi  comprensión.  Dice  el  art.  5,*,  relacionán- 
dose con  el  art.  12:  «De  la  fuerza  de  que  conste  el  ejér- 
cito permanente,  solo  permanecerá  sobre  las  armas  la 
que  fijen  las  Córtes  anualmente,  pasando  I03  exceden- 
tes con  licencia  ilimitada  á sus  casas,  sin  goce  de  ha- 
ber alguno,  pero  quedando  siempre  dispuestos  á presen- 
tarse cuando  sean  llamados-» 

Y dice  el  art.  12: 

«Para  designar  los  mozos  que  han  de  ingresar  en  el 
servicio  activo  se  efectuará  anualmente  en  todos  los  pue- 
blos de  la  Península  é islas  Baleares,  el  primer  domingo 
del  mes  de  Febrero,  un  sorteo  entre  todos  ios  jóvenes  que 
sin  llegar  á 21  anos  hayan  cumplido  ó cumplan  20  des- 
do el  día  1,°  de  Enero  al  31  de  Diciembre, 

Como  consecuencia  do  este  sorteo  y por  órden  cor* 
relativo  de  menor  á mayor,  según  el  numero  que  en 
suerte  les  haya  cabido,  ingresarán  en  el  servicio  activo 
los  que  sean  necesarios,  pasando  los  demás  con  licencia 
ilimitada  á sus  casas.» 

La  comisión  establece  en  esta  ley  ejército  perma- 
nente y reserva,  y denomina  ejército  permanente,  no 
solamente  al  número  de  hombres  que  la  ley  llama  al  ser- 
vicio con  arreglo  á lo  que  las  Cortes  dispongan,  sino  á 
todos  aquellos  quo  no  ingresan  y que  so  van  á sus  ca- 
sas con  licenciallimitada.  Estos  ¿pertenecen  6 no  al  ejér- 
cito permanente?  Quisiera  que  me  lo  aclarara  la  comi- 
sión. Porque  la  ley  habla  de  la  reserva,  y dice:  todo 
soldado  al  cumplir  cuatro  años  de  servicio  activo  pasa- 
rá á servir  otros  cuatro  en  la  reserva;  reserva  quo  para 
ponerla  sobre  las  armas  basta  solo  un  decreto  acordado 
eo  Consejo  de  Ministros.  Yo  pregunto:  el  ejército  per- 
manente ¿se  compone  del  ejército  activo  que  las  Cortes 
fijen  todos  los  años  y de  todos  los  que  están  en  la  edad 
cumplida  de  20  años  que  pueden  ser  llamados  al  in- 
greso eu  el  ejército  activo?  ¿Es  todo  eso  ejército  per- 
manente, Ó es  reserva?  Porque  lo  que  es  la  ley  no  lo 
dice-  Yo  pido  á la  comisión  expliquo  esta  duda  que 
es  importantísima,  porque  deja  300.. 000  hombres  de 
ejército  permanente  á disposición  del  Gobierno,  y ni  si- 
quiera se  exige  para  el  llamamiento  do  estos  300.000 
hombres  un  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Minis- 
tros; no;  no  lo  dice  la  ley,  aunque  esté  en  la  mente  del 
Sr,  Ministro  y de  los  individuos  de  la  comisión.  Es  ne- 
cesario, pues,  que  esto  quede  perfectamente  definido. 
En  otro  artículo  de  la  ley  se  habla  de  asambleas  para 
instruir  la  reserva;  enhorabuena,  y no  nos  ocupemos 
ahora  de  su  coste  y organización;  estas  asambleas  tie- 
nen por  objeto  el  instruir  á los  soldados  de  la  reserva;  y 
yo  pregunto:  ¿cómo  se  instruye  el  gran  número  de  hom- 
bres que  en  los  cuatro  anos  de  servicio  activo  no  ingre- 
san en  las  filas  por  estar  en  sus  casas  con  licencia  Ili- 
mitada, y para  ios  cuales  'no  so  establecen  asamblea»? 


Paráosme  que  en  esto,  que  es  importante,  resulta  defi- 
ciente el  proyecto,  que  provee  á la  instrucción  de  solda- 
dos cumplidos  y no  á la  de  grao  número  que  pertenece 
al  ejército  permanente.  Por  eso  dije  antes,  que  esta  ley, 
sí  no  con  poco  detenimiento,  se  ha  hecho  con  poca  cla- 
ridad, y es  necesario  que  todo  esto  se  fije  y determi- 
ne bien. 

Además,  yo  no  puedo  ser  partidario  de  que  para 
llamar  do  nuevo  á las  armas  á lo  que  se  denomina  re- 
serva, qne  es  el  contingente  de  hombres  cumplidos  de 
cuatro  años,  que  van  á sus  casas  á pasar  otros  cuatro, 
baste  solo  no  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros. 
No,  señores;  esto  debe  hacerse  con  intervención  de  los 
Cuerpos  Colegisladores.  Esa  masa  de  hombres  es  nece- 
sario que  no  se  pueda  levantar  solo  por  voluntad  del 
Consejo  de  Ministros,  sino  que  esa  verdadera  reserva 
debe  levantarse  por  una  ley  hecha  en  Córtes,  y en  mo- 
mentos muy  extraordinarios,  supuesto  que  solo  en  lo 
que  la  comisión  llama  ejército  permanente  tiene  el  Go- 
bierno unos  300.000  hombres. 

Hay  un  artículo  que  huelga  en  la  ley,  porque  en 
este  dictámen  los  hay  que  no  hacen  falta,  y otros  que 
creo  de  absoluta  necesidad.  Dice  uno  de  los  primeros: 
«en  tiempo  de  guerra  se  podrá  suspender  el  pase  á la 
reserva  de  los  individuos  del  ejército  permanente  hasta 
que  las  circunstancias  lo  consientan. » Este  articulo  es- 
taba muy  bien  en  todas  las  leyes  de  quintas;  este  ar- 
tículo sobra  en  una  ley  de  servicio  obligatorio,  porque 
si  establecéis  el  servicio  para  todos  los  soldados,  si  de- 
jais a disposición  del  Gobierno  300.000  hombres,  ¿por 
qué  decís  que  se  podrá  suspender  el  pase  á la  reserva 
en  circunstancias  graves?  Sí  para  el  cambio  de  situa- 
ción marca  en  el  proyecto  las  facultades  del  Gobierno, 
debe,  pues,  suprimirse  este  artículo. 

Yoy  á ocuparme  ahora  ligeramente  de  otros  dos 
artículos,  porque  deseo  cuanto  antes  acabar  de  moles- 
tar al  Congreso,  y porque  además  espero  que  otros  se- 
ñores han  de  intervenir  en  el  debate  para  ilustrar  ja 
cuestión. 

La  sustitución  ha  sido  aceptada  por  la  comisión  do 
la  manera  siguiente: 

«Art.  16.  La  sustitución  solo  se  permitirá  entre  pa- 
rientes hasta  el  cuarto  grado  inclusive,  y por  cambio  de 
situación  entre  activo,  licencia  ilimitada  ó reserva,  cam- 
biando recíprocamente  de  obligaciones  y compromisos 
en  cualesquiera  de  estos  casos, 

A los  que  corresponda  por  suerte  ir  á Ultramar,  se 
permitirá  la  sustitución  con  arreglo  á instrucciones  es- 
peciales que  se  dictarán  por  el  Ministerio  de  la  Guerra.» 

Este  cambio,  esta  sustitución  en,  situaciones  tan 
parecidas  ó casi  idénticas,  no  me  lo  explico. 

En  lo  referente  á la  redención,  de  la  que  soy  acér- 
rimo adversario,  se  establecen  ciertas  condiciones  que 
tampoco  me  puedo  explicar.  ¿Es  que  la  comisión,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  concede  la  facultad  de  redi- 
mirse por  motáiieo  para  favorecer  en  algo  al  Consejo 
de  redenciones  y enganches?  ¿Es  que  se  ha  tenido  pre- 
sente que  aquel  Consejo  no  está  ciertamente  en  las 
mejores  condiciones  para  el  pago  de  los  haberes  deven- 
gados por  los  enganchados  y reenganchados?  Sí  esta  es 
la  razón,  seria  un  recurso  y nada  más;  pero  si  así  fue- 
ra, si  se  tratara  de  ayudar  en  algo  al  Consejo  de  reden- 
ciones y enganches  para  que  pueda  satisfacer  las  carga» 
que  sobre  él  pesan*  ¿cómo  se  dice  luego  que  ei  sobrante 
que  resulte  en  la  Caja  de  redención  se  aplicará  á ad- 
quirir y mejorare!  material  de  guerra  y otras  atenciones? 
¿Pues  uo  es  bien  sabido  que  el  Consejo  de  redención  so 
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La  encontrado  en  apuros,  como  otras  instituciones  eco- 
nómicas de  igual  ó parecida  índole,  porque  los  Gobier- 
nos se  han  apoderado  de  sus  existencias  en  metálico  ú 
obíigádoles  á operaciones  con  el  Tesoro  público,  con 
lo  cual  han  venido  á quedar  casi  como  este?  ¿A  qué  dar- 
le esperanza  al  país  de  que  puede  haber  un  sobrante, 
que  se  aplicará  al  material  de  guerra  y á otros  servi- 
cios del  ejército?  Y no  quiero  insistir  más  en  esta  cues- 
tión de  redenciones,  porque  creo  que  ha  de  ser  tratada 
por  otra  persona  muy  ilustrada  y competente,  y quiero 
dejársela  íntegra. 

Hay  un  articulo,  y voy  á concluir,  el  22,  que  dice: 

aArt,  22.  El  Ministro  de  la  Gobernación,  de  acuer- 
do con  los  de  Guerra  y Marina,  propondrá  á las  Córtes 
un  proyecto  de  ley  de  reemplazos  con  el  correspon- 
diente cuadro  de  exenciones,  é ínterin  esto  se  verifica 
regirá  para  la  ejecución  de  la  presente  ley  la  de  30  de 
Enero  de  1S56  y aclaraciones  posteriores. d 

¿En  qué  quedamos,  señores?  ¿Es  esta  una  ley  de 
reemplazos,  ó no  lo  es?  Si  lo  es,  no  comprendo  pónio  se 
dice  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  presentará  una 
ley  de  reemplazos;  esta  es  una  verdadera  contradicción. 
Si,  como  he  dicho  al  principio,  este  proyecto  hubiera 
venido  redactado  en  otros  términos  y con  un  acuerdo 
perfecto  entre  ambos  Ministerios,  no  se  hubiera  puesto 
tal  artículo  después  de  haberse  llamado  á la  que  se  dis- 
cute ley  de  reemplazo  para  el  ejército.  Por  todo  lo  ex- 
puesto, yo  creo  que  tanto  el  Congreso  como  los  dignos 
individuos  de  la  comisión  han  de  penetrarse  de  las  di- 
ficultades que  en  la  práctica  ha  de  presentar  el  pro- 
yecto que  discutimos,  de  su  ineficacia  y do  que  es  de 
absoluta  necesidad  que  se  haga  un  trabajo  más  deteni- 
do, más  profundamente  estudiado  y que  dé  mejores 
resultados  para  el  país.  Yo  me  atreverla  á rogar  al  se* 
ñor  Ministro  y á la  comisión  que  no  hicieran  de  este 
dictámeu  cuestión  de  amor  propio,  toda  vez  que  así 
como  yo  he  pedido  y pido  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  traiga  aquí  leyes  orgánicas  del  ejército  en  sus  di- 
versos ramos,  respecto  del  actual  proyecto. creo,  y así 
se  lo  dije  ayer  al  Sr.  Ministro,  que  es  la  ley  ménos  ur- 
gente, puesto  que  el  Gobierno  tiene  bastantes  medios 
con  los  existentes  para  reemplazar  su  ejército,  para 
llamar  sus  quintas  y para  todo  lo  que  necesite;  no  nos 
acontezca  que  por  apresurar  la  aprobación  de  esta  ley 
de  .reemplazos,  en  la  que  parece  que  hemos  resuelto  nn 
gran  problema,  nos  encontremos  que  es  mucho  peor  que 
la  que  existe. 

Yo  sentiría  muchísimo  que  tanto  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  como  la  comisión  y los  Sres.  Diputados  de  la 
mayoría  pensaran  que  debían  acoger  con  reparo  mis 
observaciones,  solo  por  salir  de  iábios  de  un  Diputado 
de  la  oposición;  yo,  señores,  en  esta  cuestión  no  me 
acuerdo  para  nada  de  mis  ideas  políticas;  lo  dije  ayer 
y hoy  lo  repito;  esta  ley  es  de  intereses  generales,  es 
una  ley  exigida  por  todos  los  partidos  para  gobernar,  y 
exigida  por  las  necesidades  de  la  época  moderna;  por 
consiguiente,  és  menester  que  venga  con  las  condicio- 
nes necesarias,  con  toda  la  autoridad  y el  prestigio  del 
acierto.  Por  esta  razón  yo  suplicaría,  y mí  súplica  no 
es,  repito,  la  de  un  Diputado  de  oposición,  sino  la  de 
un  Representante  del  país  lleno  de  buena  fé  y buenos 
deseos,  yo  suplicaría  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y á 
la  comisión  que  retiraran  ol  dictamen,  porgue  tal  como 
está  redactado,  aun  aceptando  el  sinnúmero  de  enmien- 
das presentadas,  sí  se  aprueba  la  ley,  ha  de  resultar 
cuando  menos  confusa. 

Retírese,  pues,  el  díctámen,  y en  el  Congreso  mis- 


mo, si  no  quiere  llevarse  el  proyecto  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  la  misma  comisión  podría  llamar  más  ante- 
cede ntes,  informarse  mejor  y traer  una  ley  orgánica,  una 
organización  completa  del  ejército,  en  Ja  cual  se  viera 
que  siguiendo  los  principios  ya  extendidos  y aplicados 
en  otros  países , nos  iba  conduciendo  por  el  camino 
del  sistema  obligatorio  que  han  aceptado  ya  todos  los 
países  de  Europa.  No  haciéndolo  así,  podrá  salir  del 
Congreso,  y más  tarde  del  Senado,  una  ley  que  no  es 
do  reemplazo,  que  no  establece  el  servicio  obligatorio. 
y que  no  establece  ninguna  de  las  condiciones  que  se 
necesitan  para  tener  un  buen  ejército.  He  dicho. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  pa- 
labra, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Señores  Dipu- 
tados, sin  condiciones  de  orador,  me  veo  en  la  necesí- 
sidad,  como  individuo  de  la  comisión,  de  contestar  al 
brillante  discurso  que  ha  pronunciado  el  Sr.  López  Do- 
mínguez, á quien  debo  empezar  por  dar  las  gracias  por 
las  frases  lisonjeras  que  me  dirigió  ayer.  Debo  también , 
antes  de  contestar  á los  puntos  relativos  al  proyecto, 
decir  algunas  palabras  sobre  la  especio  de  cargo  que 
dirige  á la  comisión  por  la  precipitación  con  que  se  su- 
pone ha  emitido  su  dictámeu  y le  ha  traído  al  Congre- 
so. Hace  unos  quince  dias  que  este  proyecto  de  ley  se 
presentó  á la  Cámara;  se  nombró  la  comisión,  y ésta 
ha  tenido  cinco  ó seis  reuniones.  Como  es  costumbre, 
se  ha  anunciado  en  la  tablilla  la  hora  y sitio  para  estas 
reuniones;  algunos  Sres.  Diputados  han  acudido  á ellas, 
y sí  hubieran  acudido  todos,  la  comisión  habría  tenido 
especial  satisfacción  en  ello,  porque  indudablemente  la 
asistencia  de  mayor  número  de  Sres.  Diputados  hubie- 
ra dado  mejores  condiciones  al  dictámeu.  de  la  comisión. 
Y dicho  esto,  voy  á contestar  al  discurso  del  Sr.  López 
Domínguez, 

Ha  dicho  S.  S,  que  esta  no  es  una  ley  do  organiza- 
ción del  ejército;  que  es  peor  que  la  de  1370  que  está 
hoy  rigiendo,  y que  no  responde  á ninguno  de  los  ade- 
lantos modernos,  á ninguno  de  los  sistemas  seguidos  en 
las  principales  Naciones  de  Europa,  Yoy  á rebatir  todos 
estos  puntos,  empezando  por  el  relativo  á quo  esta  ley 
no  es  ni  de  organización  ni  de  reemplazo  del  ejército. 
No  conozco,  Sres,  Diputados,  ni  se  me  podrá  citar  nin- 
guna ley  que  trate  de  organización  general  del  ejército 
que  no  tenga  puntos  relacionados  con  el  reemplazo;  ni 
conozco,  ni  se  me  podrá  citar  tampoco  una  ley  da 
reemplazos  que  no  se  ocupe  también  algo  de  la  organi- 
zación del  ejército.  Coja  3.  S.  una  ley  cualquiera  de 
este  género,  lo  mismo  las  de  España  en  las  diferentes 
épocas  en  que  se  han  dictado  que  las  del  extranjero,  y 
verá  comprobado  mi  aserto. 

Consigna  esta  ley  principios  permanentes  que  han 
de  regir  en  la  organización  del  ejército,  bases  genera- 
les sobre  las  cuales  ha  de  cimentarse  esta  organización, 
y por  tanto  no  es  exacto  que  no  haya  en  este  proyecto 
nada  relativo  á esa  misma  organización,  como  voy  á 
probar  citando  algunos  artículos. 

Se  prescribe  en  el  proyecto  cómo  se  forma  el  ejér- 
cito, dividiéndole  en  ejército  permanente  y en  reserva, 
lo  cual  no  es  de  la  ley  de  reemplazos.  Se  determina  que 
es  lo  que  compone  el  ejército  activo;  esto  no  es  tampo- 
co referente  al  reemplazo.  Se  fija  también  cómo  se  ha 
de  pasar  de  una  situación  á otra,  en  qué  condiciones  se 
han  de  habar  en  esas  diversas  situaciones,  cómo  se  han 
de  poner  sobre  las  armas,  y*  algunos  otros  detalles  que 
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bo  recuerdo,  pero  que  todos  son  de  organización  del 
ejército* 

Por  lo  que  hace  al  reemplazo,  también  consigna  to- 
dos aquellos  puntos  esencialmente  militares,  como  son 
ios  relativos  á la  edad,  la  duración  del  servicio,  la  talla, 
la  sustitución  y condiciones  en  que  ha  de  ser  admitida, 
así  como  los  enganches  y reenganches  y algunos  otros 
puntos  que  son  puramente  militares*  Después  de  deter- 
minar todas  estas  materias,  deja  que  la  ley  general  de 
reemplazos,  que  es  de  más  larga  discusión,  porque  tíe * 
ne  que  contener  una  porción  de  detalles,  se  haga  como 
corresponde  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  de 
acuerdo  con  el  de  Guerra  y Marina. 

Y como  la  ley  que  hoy  rige,  como  la  ley  que  víeno 
observándose  hasta  ahora  es  buena,  no  hay  más  que  in- 
troducir en  ella  las  reformas  que  se  señalan  en  esta  y al- 
gunas otras  que  un  estudio  más  detenido  aconseje  ser 
convenientes.  Este  sistema  no  es  tampoco  nuevo,  seño- 
res Diputados;  la  ley  que  ha  citado  el  Sr.  López  Domín- 
guez, la  ley  do  1870,  so  titula  precisamente  lo  mismo 
que  esta,  ley  de  organización  y reemplazo  del  ejército. 
Tiene  un  titulo  que  trata  del  reemplazo  y que  introdu- 
ce en  esta  materia  alteraciones  que  entonces  se  creyeron 
convenientes,  y otro  titulo  relativo  á la  organización,  y 
que  solo  contiene  seis  ó siete  artículos.  Aquella  ley  no 
sentaba  más  que  las  bases  principales,  y dando  luego 
mucha  más  amplitud  á la  facultad  del  Poder  ejecutivo, 
deja  á los  regíame n tos  lo  relativo  k la  organización  de- 
tallada y á los  pormenores  del  reemplazo  diciendo: 
«Por  ios  Ministerios  de  la  Guerra  y Gobernación  se  dic- 
tarán las  órdenes  y reglamentos  oportunos  para  la  eje- 
cución de  esta  ley*» 

El  decreto  orgánico  de  Enero  da  1867,  en  quo  por 
primera  vez  se  organizaron  las  reservas  de  una  manera 
conveniente,  sentaba  también  solamente  las  bases  prin- 
cipales, los  principios  que  han  venido  luego  rigiendo. 
Aquel  decreto,  que  luego  se  convirtió  en  ley  y que  filé 
indudablemente  un  gran  adelanto,  también  determina 
en  uu  artículo  que  el  Gobierno  presentaría  el  correspon- 
diente proyecto  do  ley  para  la  cuestión  de  reemplazo  en 
armonía  con  aquellos  principios,  y ese  proyecto  se  pre- 
sentó y fue  aprobado  en  Junio  do  1867.  La  ley  hoy 
vigente  sobro  redención  y enganches  con  las  modifi- 
caciones que  aconsejó  la  experiencia,  fué  presentada  por 
el  Ministro  de  la  Guerra,  porque  era  una  cuestión  orgá- 
nica del  ramo  de  Guerra. 

Por  tanto,  sostengo  que  esta  ley  os  una  ley  de  orga- 
nización y de  reemplazo.  Las  bases  para  la  organización 
están  sentadas,  y con  sujeción  á ellas,  y sin  apartarse 
de  ellas,  el  Ministro  de  hi  Guerra  formará  y redactará 
los  decretos  orgánicos  militares. 

Tamos  ahora  á hacer  la  comparación  entre  este  pro- 
yecto y la  ley  del  año  70,  que  está  vigente;  y cuidado 
que  no  he  de  tratar  de  censurarla;  considero  que  será 
siempre  un  título  de  honra  para  el  Gobierno  quo  la  pre- 
sentó Las  ideas  que  preponderaban  en  aquella  época 
todos  las  conocéis;  se  clamaba  contra  los  ejércitos  per- 
manentes; nadie  quería  las  quintas,  y sin  embargo  ol 
proyecto  fué  aprobado  por  la  Cámara,  conservando  el 
ejército  permanente  y conservando  las  quintas  y la  re- 
dención, 

Yo  confieso  que  se  hizo  lo  que  se  pudo,  que  se  hizo 
mucho,  pero  la  ley  quedó  incompleta,  porque  si  bien  se 
creó  uun  reserva  que  pudiera  en  caso  de  necesidad  po- 
nerse sobre  las  armas,  no  estaba  en  armonía  con  Las 
exigencias  del  tiempo  de  guerra.  ¿Y  qué  resultó  de  es- 
to? Que  en  el  año  72  ? cuqndo  comenzó  la  insurrección 


carlista,  entre  el  ejército  permanente,  entre  ios  solda- 
dos que  estaban  con  licencia  ilimitada  y la  reserva, 
solo  existían  100.000  hombres  muy  escasos,  y precisa- 
mente esto  fué  lo  que  dió  lugar  á que  se  exigieran  al 
país  durante  la  guerra  grandes  sacrificios;  sacrificios 
que  la  guerra  siempre  exige,  pero  que  entonces  tuvie- 
ron que  ser  ma3rores  y ménos  equitativos. 

Al  encontrarse  aquellos’  Gobiernos  con  uu  ejército 
tan  exiguo,  se  vieron  en  la  necesidad  el  año  73  de  lla- 
mar al  servicio  de  las  armas  á lodos  los  jóvenes  de  20 
años;  el  ano  74  se  repitió  esto  mismo  en  el  mes  de  Ene- 
ro y fueron  llamados  tambiem  los  jóvenes  de  20  anos, 
y en  el  mes  de  Abril  los  de  10;  y resultando  que  esto 
no  era  bastante,  en  el  mes  de  Agosto  se  llamó  á todos 
los  que  teniendo  23  años  no  hubieran  cumplido  35;  es 
decir,  que  entraron  en  suerte  ¿e  nuevo  los  mozos  que  en 
años  anteriores  habían  pasado  por  el  sorteo.  Llegó  el 
ano  75  y se  llamaron  en  Febrero  70.000  hombres  y 
100*000  en  Agosto;  y como  ya  el  año  anterior  se  ha- 
blan sacado  los  jóvenes  de  20  y de  19  años,  en  la  quin- 
ta de  febrero  del  75  buho  que  llamar  á los  de  19,  y en 
la  de  Agosto  á los  de  18. 

Pues  todo  esto  fué  necesario  hacer  por  no  haber  te- 
nido constituido  un  ejército  con  la  reserva  conveniente. 

La  ley  del  año  70  dice:  «Se  servirá  cuatro  años  en 
el  ejército  activo  y dos  en  la  reserva;»  y nuestro  pro- 
yecto establece  cuatro  años  para  el  ejército  permanente 
y otros  cuatro  para  la  reserva.  Por  aquella  ley  se  for- 
mó una  especio  de  segunda  reserva  que  no  llegó  á or- 
ganizarse, y de  la  cual  se  prescindió  en  absoluto  en  las 
leyes  subsiguientes  de  los  llamamientos  anuales,  vinien- 
do á quedar  una  sola  reserva  en  la  situación  de  ser  la 
primeramente  llamada;  es  decir,  que  el  individuo  que 
había  servido  cuatro  años  estaba  obligado  á servir  de 
nuevo  si  se  necesitaba  aumentar  el  ejército.  Esto  no  po- 
drá suceder  ahora,  porque  se  establece  que  sirva  cua- 
tro anos  en  el  ejército  permanente  pasando  después  á la 
reserva;  y como  todos  los  de  20  años  han  de  pertenecer 
al  ejército  permanente,  los  primeros  que  se  llamarán  en 
caso  de  necesidad,  serán  los  que  estén  en  su  casa  du- 
rante los  primeros  cuatro  años,  los  cuales,  aunque  no  se 
hallen  con  las  armas  en  la  mano,  saben  que  tienen  el 
compromiso  de  servir  esos  cuatro  años  en  el  ejército  ac- 
tivo, Esto  dá  por  resultado  ocho  años  de  servicio  y un 
llamamiento  mayor.  Lo  que  antes  sucedía  es  que  para 
cubrir  las  bajas  det  ejército  activo,  que  no  excedian  de 
80  á 90.000  hombres,  se  designaba  el  contingente  es- 
trictamente preciso;  esto  es,  25  ó 30,000  hombres,  los 
que  después  de  servir  cuatro  años  pasaban  á la  primera 
reserva;  pero  como  durante  el  período  de  servicio  acti- 
vo el  contingento  de  los  25  ó 30.000  hombres  sufría 
las  bajas  que  son  naturales,  solo  quedaban  para  pasar 
á la  reserva  15  ó 18.000;  y como  el  tiempo  deservicio 
en  ella  era  de  dos  años,  resultaba  que  la  primera  reser- 
va no  podía  tener,  ni  tuvo  nunca  más  de  30  ó 35.000 
hombres,  cifra  muy  exigua  para  cubrir  nuestras  nece- 
sidades. 

Y cuenta,  señores,  que  ésto,  aunque  se  llama  pri- 
mera reserva,  es  la  única  que  hemos  tenido  y tenemos; 
pues  la  segunda  reserva  de  que  nos  habla  la  ley  del  70 
ha  sido  solo  en  el  papel,  puesto  que  ni  llegó  á organi- 
zarse ni  siquiera  se  tuvo  presente  lo  que  sobre  ella  pre- 
venía dicha  ley  al  hacerse  los  llamamientos  anuales. 
Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  el  Gobierno,  es  de- 
cir, la  Nación,  para  acudir  de  momento  aun  grave  con- 
flicto interior  ó exterior,  solo  tenia  á lo  sumo  130.000 
| hombres  por  todos  conceptos , teniendo  inmediatamen- 
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te  que  acudir  á las  quintas  para  aumentar  el  ejército, 
con  los  inconvenientes  que  ya  os  he  demostrado  al  prin- 
cipio^ que  no  creo  necesario  repetir.  Nuestro  proyecto 
viene  á evitar  esto.  En  él  se  dice:  «Son  declarados  sol- 
dado! todos  los  mozos  de  20  años;  do  esta  fuerza  solo 
permanecerán  sobre  las  anuas,  coustituyenfb  el  ejérci- 
to verdaderamente  activo,  los  hombres  que  sean  nece- 
sarios para  llenar  los  cuadros  del  ejército  permanente 
con  arreglo  á la  fuerza  que  las  Córfces  determinen,  que- 
dando todos  los  demás  en  sus  casas  dedicados  á sus  tra- 
bajos, pero  con  el  compromiso  de  acudir  cuando  se  les 
llame. 

Los  cálculos  que  ha  hecho  el  señor  general  López 
Domínguez  no  son  completamente  exactos.  Es  cierto  que 
podrá  haber  de  140  á 159.000  mozos  de  20  años;  pero 
hay  que  rebajar  por  las  exenciones  físicas  y morales 
del  40  al  45  por  100,  y esto  io  podrán  comprobar  los 
Sres,  Diputados;  sin  que  nadie-pueda  extrañarse  de  que 
asi  suceda  en  España,  cuando  en  atras  Naciones  su- 
cede poco  más  ó menos  lo  mismo.  En  Alemania,  por 
ejemplo,  hay  un  48  por  100  de  bajas  de  este  género  por 
las  exenciones  llamadas  físicas  y legales  que  excluyen 
del  servicio;  en  Austria  esta  baja  llegó  al  49  por  100;  en 
Francia  al  40,  y al  35  ó más  en  Italia;  y como  hay  que 
hacer  esa  rebaja,  repito,  no  será  e!  ejército  permanente 
de  300.000  hombres,  como  supone  el  señor  general  Ló- 
pez Domínguez,  sino  de  unos  200.000,  Por  lo  tanto, 
aun  permaneciendo  sobre  las  armas  90  ó 100,000  hom- 
bres, quedan  otros  tantos  que  saben  tienen  el  compro- 
miso de  servir  el  dia  en  que  las  circunstancias  lo  exijan; 
y de  esta  manera  no  habrá  necesidad  de  sacar  una,  dos 
tres  quintasen  un  año.  Esto  es  una  mejora;  pero  hay 
más:  cumplidos  los  cuatro  años  de  permanencia  en  el 
ejército  permanente,  unos  sirviendo  en  las  filas  y otros 
en  sus  casas,  si  no  hay  guerra,  pasan  todos  á la  reserva, 
donde  permanecerán  otros  cuatro  años,  pero  con  en- 
tera libertad  en  sus  casas;  de  modo,  señores,  que  sí  te- 
nednos un  período  de  paz  de  ocho  años,  habrá  un  nú- 
mero considerable  de  individuos  que  cumplirán  su  total 
tiempo  de  servicio  sin  haberse  movido  de  sus  casas,  lo 
cual  es  una  grau  ventaja.  Además  se  obtiene  otra  para 
los  jóvenes  que  ingresen  en  el  sprvicio,  que  pueden  de- 
cir que  su  verdadero  compromiso  se  reduce  á cuatro 
años,  pues  muy  raro  será  que  haya  necesidad  de  poner 
sobre  las  armas  la  reserva,  cuando  delante  de  ella  hay 
elementos  bastantes  para  elevar  á 200,000  la  fuerza 
del  ejército. 

La  reserva  que  nosotros  proponemos  podrá  llegar 
también  á 200.000  hombres,  y cuando  esto  suceda,  que 
aerá  cuando  este  proyecto  lleve  ocho  años  de  practicar- 
se, podrá  contar  el  país  con  400.000  hombrea,  aparte 
de  ta  Guardia  civil,  carabineros  y batallones  de  marina, 
fuerza  muy  suficiente  hoy  para  atender  á nuestras  ne- 
cesidades interiores  y para  ocupar  entre  las  Naciones  de 
Europa  el  lugar  honroso  que  á nuestra  dignidad  corres- 
ponde. Oreo,  pues,  que  también  en  esto  nuestro  proyec- 
to tiene  una  grao  ventaja  á lo  existente. 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  habréis  compren- 
dido este  sencillo  mecanismo.  Siguiendo  el  sistema  que 
desea  el  Sr.  López  Domínguez,  de  traer  á las  Cortes  todas 
las  leyes  orgánicas  militares,  todas  las  disposiciones 
referentes  á organización,  aun  cuando  no  afecten  al  pre- 
supuesto y al  contingente  de  hombres,  que  es  lo  único 
que  tienen  necesidad  de  votar  las  Cortes,  no  llegaríamos 
nunca  á organizar  el  ejército. 

Hay  que  advertir  que  este  año,  deseoso  el  Gobierno 
de  evitar  al  país  sacrificios  y de  resarcirle  en  parte  de 


los  grandes  que  había  hecho  dando  cinco  quintas  en  dos 
años,  acordó  que  no  se  llamara  la  quinta;  y esto  era 
tanto  más  necesario,  cuanto  que  de  haberse  llamado 
hubiera  sido  preciso  acudir  á los  jóvenes  de  18  á 19 
años.  El  Gobierno,  pues,  tiene  que  prepararse,  no  por 
una  simple  ley  llamando  tantos  ó cuantos  hombres,  sino 
estableciendo  ya  bases  generales  y permanentes  para  la 
organización  de  este  ejército,  en  los  términos  que  dejo 
indicados.  Llamar  solo  una  quinta  para  cnbrir  las  bajas 
que  hoy  tenemos,  como  parece  haber  indicado  8.  S,, 
seria  tanto  como  prolongar  los  defectos  que  ha  apuntado 
de  lo  existente;  y el  traer  un  proyecto  extenso  y áeta- 
liado  de  organización,  aparte  de  no  ser  pertinente  ni 
haberse  practicado  nunca,  hada  la  discusión  intermi- 
nable, como  podréis  calcular  por  lo  que  se  emplea  en 
ésta,  y llegaría  el  año  77  y no  tendríamos  ley  y no  se 
podna  sacar  el  contingente  correspondiente. 

Además,  se  establece  en  nuestro  proyecto  de  nna 
manera  definitiva  y permanente  el  modo  de  cubrir  las 
bajas  del  ejército  de  Ultramar,  haciéndese  en  el  momen- 
to del  llamamiento  anual  y evitando  que  el  reemplazo  del 
ejército  de  Ultramar  se  limite  al  alistamiento  de  volun- 
tarlos, y evitando  también,  y esto  os  peor,  que  haya  que 
hacer  frecuentes  sorteos  dentro  de  ios  cuerpos  de  la  Pe- 
nínsula; la  ley  actual  nada  de  esto  establece. 

Eu  cuanto  á la  sustitución,  nos  debemos  explicar 
mal,  porque  parece  que  no  se  entiende  á la  comisión. 
Compárese  el  artículo  de  este  proyecto  con  el  corres- 
pondiente de  la  ley  de  1870,  de  que  ha  hablado  el  señor 
López  Domínguez,  y so  verá  la  diferencia  que  existe. 
La  ley  del  79  dice  que  se  admite  la  sustitución  sin  Res- 
tricción, y el  proyecto  de  la  comisión  establece  que  so 
admite  solo  entre  parientes  hasta  el  cuarto  «grado.  El 
señor  general  López  Domínguez  cree  que  bastaría  con 
admitirla  hasta  el  segundo  grado.  A mí  no  rae  parece 
necesario  restringir  esto  tanto;  bien  pocos  serán  los  sus- 
tituidos con  parientes  basta  el  cuarto  grado. 

Continúa  diciendo  el  artículo  del  proyecto,  y obser- 
ven los  Sres,  Diputados  que  esto  no  es  sustitución,  que 
la  sustitución  se  permitirá  por  cambio  de  situación  en- 
tre activos,  licencias  ilimitadas  ó reservas.  Gomo  todos 
han  de  pertenecer  al  ejército,  si  hay  alguno  que  estan- 
do en  la  reserva  ó licencia  ilimitada  prefiriera  ir  al  ejér- 
cito activo,  se  le  permite  que  lo  haga;  porque  si  este 
mozo  es  bueno  para  la  reserva,  bueno  será  también  para 
el  ejército  activo,  al  que  cualquier  dia  puede  ser  lla- 
mado. Esto  verdaderamente  no  es  sustitución,  puesto 
que  el  ejército  en  su  conjunto  consor  va  los  mismos  hom- 
bres, y solo  vienen  á cambiar  de  situación,  quedando  así 
perfectamente  limitada  la  sustitución,  á la  que  verda- 
deramente no  debe  llamarse  así,  puesto  que  no  os  sus- 
titución realmente  más  que  en  el  ejército  activo. 

En  cuanto  á la  redención  á metálico,  que  también 
establece  este  proyecto,  hay  que  tenor  eu  cuenta  que 
también  la  consigna  la  ley  dq!  año  70  que  ha  invocado 
el  Sr,  López  Domínguez,  lo  cual  probará  que  cuando  so 
hacen  leyes  basadas  en  principios  que  no  están  aún  en 
la  conciencia  del  país,  no  pueden  cumplirse.  La  ley  del 
año  73  cuando  vino  á la  Cámara  como  proyecto  tenia 
un  artículo  que  decía ; «Se  prohíbe  la  redención  á me- 
tálico,» Todos  los  Sres,  Diputados  saben  las  ideas  que 
el  año  69,  cuando  se  presentó  el  proyecto,  predomina- 
ban en  el  país,  y sobre  todo  en  la  Cámara,  por  lo  cual 
no  creo  necesario  detenerme  sobre  ello:  pues  bien;  ese 
proyecto,  que  se  presentó  en  la  Cámara  con  un  artículo 
suprimiendo  la  redención,  salió  de  la  Cámara  con  la  re- 
dención, Esto  ¿qué  índica?  Que  no  habían  hecho  toda- 
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vía  bastante  camino  las  ideas  de  los  señores  que  han 
hablado  en  esto  sentido , y de  las  que  participa  también 
el  $i%  López  Domiuguez. 

EL  Sr/ López  Domínguez  indudablemente  en  su  bri- 
llante peroración»  lia  tratado  todas  las  cuestiones  mili- 
lares  con  la  altara  de  conocimientos  y con  la  ilustra- 
ción que  le  distingue;  yo  no  puedo  menos  de  estar  con- 
forme con  la  mayor  parte  do  los  puntos  que  ha  tratado 
S,;  pero  hay  machos  de  los  cuales  ha  hablado  como 
si  no  estuvieran  consignados  en  la  ley.  Debo  decir  ade- 
más á S.  S.  , que  otros  que  no  están  consignados  no  han 
pasado  desapercibidos  á la  comisión,  puesto  que  ha  es- 
tudiado muy  detenidamente  el  proyecto  y lo  que  se 
hace  en  otros  países;  ha  meditado  y ha  creído  que  de- 
bía traer  aquí  una  ley  práctica,  una  ley  que  pueda  lle- 
garse á cabo  sin  inconvenientes,  y por  eso  ba  consigna* 
dp  y admitido  principios  que  indudablemente  han  de 
desaparecer  en  su  día,  dejando  do  consignar  otros  que 
no  serian  prácticos  aunque  se  pusieran,  y de  esto  he- 
mos tenido  ejemplos  en  España.  La  ley  de  las  Córtes 
Constituyentes  del  año  73  suprimid  en  absoluto  la  re- 
dención á metálico,  y sin  embargo  yo  no  tengo  noticia 
de  que  ningún  rico  propietario,  ningún  grande  de  Es- 
paña ni  título  de  Castilla  estuviese  sirviendo,  ni  fuese 
4 servir,  á pesar  de  los  grandes  esfuerzos  que  para  ello 
se  hicieron. 

Se  evadieron  muchos  porque  con  el  carácter  de  ge- 
neralidad que  se  dio  á la  ley  no  hubo  fiscalización  in- 
dividual, y resultó  que  habiendo  llamado  á todos  los 
jóvenes  de  20  años,  solo  ingresaron  40.000  hombres  en  el 
ejercito,  y de  éstos,  el  Sr.  López  Domínguez,  como  yo, 
y como  la  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados,  conoce- 
rán una  multitud  de  personas  que  aparecían  como  sóida  - 
dos  pertenecientes  al  cuerpo  E ó al  cuerpo  i?,  y sin  em- 
bargo, el  cuerpo  no  los  vió  nunca;  figuraban  como  asis- 
tentes, como  ordenanzas,  y se  valían  de  todos  los  me- 
dios posibles  para  no  ingresar  en  el  cuerpo;  y hago  caso 
omiso  de  los  muchos  que  emigraron. 

Creo,  pues,  haber  demostrado  que  estos  son  los  prin- 
cipios generales,  fijos,  para  la  formación  de  la  ley  de 
organización  y de  reemplazo,  que  es  un  adelanto  res- 
pecto de  la  ley  vigente  en  la  actualidad,  y digo  mas: 
digo  que  es  un  paso,  que  os  un  avance  grandísimo  al 
sistema  seguido  en  las  principales  Naciones,  y para  de- 
mostrado voy  á hacer  un  exámon  comparat  vo. 

Tomemos  el  país  que  quiera  el  Sr,  López  Domín- 
guez; empecemos  por  Alemania,  que  puede  decirse  que  es 
la  baso  del  sistema.  ¿Qué  pasa  en  Alemania?  Todos  los 
jóvenes  de  20  anos  están  obligados  al  servicio  militar. 

Perfectamente;  esto  mismo  decimos  nosotros.  Dice 
luego:  permanecerán  en  el  servicio  activo  siete  añoSj 
y nosotros  decimos,  cuatro;  de  manera  que  exigimos 
menos  sacrificios  al  país.  Pero  en  seguida,  como  en 
Alemania  hay  todos  los  años  al  pió  de  340.000  ó más 
individuos  de  20  años,  aun  cuando  debe  rebajarse  el 
48  por  100  que  por  mil  causas  no  pueden  ingresar, 
sin  embargo,  queda  un  gran  contingente  para  el  in- 
greso en  el  ejercito  activo  do  los  340.000  jóvenes  de 
20  años,  y por  consiguiente  no  todos  pueden  ingresar 
en  las  filas.  De  estos  jóvenes  van  al  servicio  activo  los 
necesarios,  los  que  son  precisos  para  cubrir  las  bajas, 
¿Y  cómo  se  determinan  estos  individuos?  Por  sorteo, 
porque  el  sorteo  es  el  mejor  de  los  sistemas,  es  el  que 
menos  sujeto  está  á abusos;  es  el  que  se  sigue  en  Austria, 
en  Italia,  en  Alemania,  en  Francia  y en  otros  países 
de  Europa. 

Pues  bien;  ingresan  los  que  son  necesarios  y ios  de- 


más se  quedan  en  su  casa  por  los  siete  años;  hay  hom- 
bres en  tiempo  de  paz  que  no  han  servido  un  solo  día, 
pero  están  comprometidos.  De  los  que  se  destinan  á ac- 
tivo, permanecen  tres  años  en  el  servicio,  yo  1 viendo  á 
sus  casas  otros  cuatro  años,  pero  formando  siempre  parte 
del  ejército  permanente  y á disposición  del  Ministerio  de 
La  Guerra  hasta  .cumplir  los  siete  años. 

Esta  ley  dice:  todos  son  soldados  á los  20  años  y en- 
trarán en  el  servicio  activo  los  que  la  suerte  designe; 
los  domas  estarán  en  su  casa  con  Uceneiailimitada  para 
acudir  cuando  sean  llamados.  Después  de  los  siete  años 
de  ejército  permanente,  pasan  en  Alemania  á La  reser- 
va, á la  landwer,  como  allí  se  llama,  y en  ella  están 
cinco  años;  nosotros  establecemos  cuatro  para  la  reser- 
va; es  decir,  que  el  compromiso  total  que  á los  jóveues 
se  impone  en  España  es  de  ocho  anos,  y con  excepción 
de  Bélgica  y Portugal»  Los  hacemos  de  mejor  condición 
que  en  las  demás  Naciones  de  Europa,  donde  el  compro- 
miso es  de  doce  años  para  arriba.  En  la  landwer  hay 
cinco  contingentes  qne  han  servido  y cinco  que  no  lo 
habrán  hecho,  yen  nuestra  reserva  habrá  también  con- 
tingentes que  no  hayan  servido,  al  lado  de  otros  que  lo 
habrán  hecho,  de  modo  que  en  esto  hay  armonía  entre 
esta  ley  y la  alemana.  ¿Cuál  es  la  diferencia?  Pues  con- 
siste en  que  nosotros  establecemos  la  redención  á metáli- 
co; y como  ala  redención  á metálico  parece  que  hay  pre- 
sentada una  enmienda,  para  entonces  reserva  la  comi- 
sión tratar  ese  punto  con  más  extensión. 

Comparada  la  ley  que  se  discute  con  la  alemana,  la 
nuestra  es  más  beneficiosa  para  el  soldado,  puesto  que 
le  obliga  á estar  menos  tiempo  eu  el  servicio,  tiempo, 
sin  embargo,  suficiente,  porque  no  podríamos  sostener 
más  de  los  400.000  hombres  que  á los  ocho  años  de  re- 
gir esta  ley  tendremos.  Y aunque  nosotros  conserva- 
mos la  redención,  hay  que  observar  que  en  Alemania 
existen  muchas  exenciones  en  cambio,  algunas  de  las 
cuales  solo  pueden  utilizar  los  ricos,  como,  por  ejemplo, 
los  voluntarios  de  un  año,  los  cuales,  siempre  que  se 
costeen  el  uniforme  y ei  equipo  y se  mantengan,  no  sir- 
ven en  activo  más  que  un  año,  y luego  hay  otras  ex- 
cepciones hasta  23,  como  dijo  ayer  el  Sr.  Conde  de 
Ha  seo  u;  excepciones  que  nosotros  no  tenemos,  y que  si 
aceptáramos  es  bien  seguro  que  no  serían  los  pobres  los 
que  las  utilizaran. 

En  vez  de  establecer  esto,  que  h^bia  do  producir 
grandes  inconvenientes  y dificultades  en  España,  nos- 
otros optamos  por  lo  qne  se  viene  haciendo,  qne  es  ya 
conocido  y no  ha  ofrecido  dificultades.  Y no  hay  i neón  * 
veniente  eu  admitirlo,  porque  se  ha  exagerado  mucho 
respecto  de  la  necesidad  de  que  los  ricos  vayan  á ser- 
vir como  soldados.. Nuestro  ejército,  compuesto  de  hom- 
bros sacados  de  las  quintas,  no  deja  qne  desear  nada  eu 
cuanto  á valor,  en  cuanto  á virtudes  y disciplina,  y ña 
dado  muestras  de  llegar  tau  allá  y más  allá  que  cual- 
quiera otro  ejército  de  Europa  ; luego  la  redención  no 
causa  los  perjuicios  que  se  dicen. 

Creo  hacer  demostrado  los  tres  puntos  esenciales 
que  me  proponía  demostrar,  á saber:  que  la  ley  que  se 
discute  es  de  organización  del  ejército,  que  es  mejor' 
que  la  hoy  vigente  y que  es  uu  gran  paso  para  entrar 
de  lleno  eu  el  sistema  del  servicio  obligatorio,  como  se 
practica  en  las  Naciones  más  adelantadas.  Se  me  olvi- 
daba, señores,  decir,  en  corroboración  á lo  que  he  ma- 
nifestado sobre  la  redención,  que  eu  la  ley  italiana  á 
los  voluntarios  de  un  año  se  les  exigen  1.500  liras,  ó 
sean  6.000  rs. , por  el  tiempo  que  se  les  dispensa  del 
servicio  en  al  arma  de  infantería,  y para  el  lervicio  de 
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caballería  se  les  exigen  8.000  rs,,  que  es  una  suma 
equivalente  & la  que  nosotros  establecemos* 

Dijo  el  Sr.  López  Domínguez  que  creía  que  nuestros 
soldados  seria  conveniente  que  sirvieran  solo  tres  anos* 
La  comislou  se  ha  ocupado  do  este  punto;  pero  ha  creí- 
do que  sí  el  soldado  de  infantería  puede  formarse  en 
tres  años,  en  cambio  ese  tiempo  es  corto  para  el  soldado 
de  caballería  y artillería,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta 
el  sistema  seguido  en  nuestro  país,  de  frecuentes  abo- 
nos de  tiempo;  bien  sé  que  eso  puede  hacerse  desapare- 
cer, pero  hoy  por  boy  existe. 

Hay  un  medio;  Italia,  queriendo  atender  únicamente 
á la  necesidad  que  tiene  de  un  buen  ejército,  ha  estable- 
cido que  el  tiempo  de  servicio  en  activo  en  el  arma  de 
infantería  sea  de  tres  anos,  y en  el  arma  de  caballería 
cinco*  Esto  no  es  equitativo,  porque  no  es  justo  obligar 
á los  hombres  que  no  tienen  derecho  do  elegir  el  arma 
en  que  han  de  servir,  ¿que  estén  más  tiempo  en  una  que 
en  otra,  porque  tienen  más  estatura,  mejores  condi- 
ciones, porque  son  más  á proposito  para  una  íl  otra  ar- 
ma* Por  eso  la  comisión,  no  pudiendo  mantener  en  las 
armas  especiales  al  soldado  por  más  tiempo  que  en  las 
otras  armas,  ha  optado  por  un  término  medio,  el  de 
cuatro  años,  si  bien  cree  la  comisión  que  en  el  arma  de 
infantería  bastaría  que  sirvieran  tres  años,  porque  esto 
aumentada  las  reservas  instruidas,  que  es  á lo  que  la 
comisión  da  más  importancia,  pues  sobre  todo  en  IasT 
armas  especiales,  considera  que  son  de  absoluta  necesi- 
dad reservas  instruidas  para  evitar  se  repita  lo  ocurrido 
en  la  última  guerra,  que  si  no  tuvimos  desastres  fué 
debido  á los  esfuerzos  de  nuestros  bizarros  y pundono- 
rosos oñciales,  que  como  S.  S*  sabe  pasaron  por  gran- 
des amarguras* 

Yoy  á ocuparme  ahora  de  algunas  indicaciones  que 
ha  hecho  el  Sr*  López  Domínguez  en  cuanto  á los  ar- 
tículos respecto  de  ios  cuales  no  se  han  presentado  en- 
miendas, porque  en  cnanto  á éstos,  me  parece  que  será 
ocasión  más  oportuna  para  discutir  las  cuestiones  que 
en  ellos  se  tratan  cuando  esas  enmiendas  se  hayan  so- 
metido al  debate*  EL  Sr.  López  Domínguez  no  se  ha  fija- 
do bien  en  la  redacción  del  arfe*  fi,6;  dice  así; 

«Constituirán  la  reserva  todos  los  individuos  que 
hayan  pertenecido  cuatro  años  al  ejército  permanente, 
los  cuales  servirán  otros  cuatro  en  ella.» 

Por  consiguiente,  no  es  lo  que  supone  el  Sr,  López 
Domínguez  que  la  reserva  va  á ser  instruida.  En  esa 
reserva  habrá  cuatro  contingentes,  es  decir,  los  que 
llevan  cinco,  seis  ó siete  años  de  servicios,  de  los  cuales 
los  unos  habrán  servido  activamente  cuatro  años,  pero 
otros  no* 

También  ha  dicho  el  Sr.  López  Domínguez  que  no 
ha  encontrado  necesario  el  arfe,  IL,  que  dice:  «En  tiem- 
po de  guerra  se  podrá  suspender  el  pase  á la  reserva  de 
los  individuos  del  ejército  permanente  hasta  que  las  cir- 
cunstancias lo  consientan.»  Guando  todo  el  ejército,  lo 
mismo  el  permanente  que  la  reserva,  esté  sobre  las  ar- 
mas, esto  verdaderamente  no  es  necesario,  á pesar  de  que 
conviene  que  esté  siempre  perfectamente  definido  los 
que  pertenecen  á una  situación  6 á otra  para  que  eo  el 
momento  en  que  se  determíne  los  que  deben  pasar  á ella 
se  haga  más  fácilmente;  pero  puede  suceder  que  el  es- 
tado de  la  guerra  sea  de  tai  naturaleza,  que  no  sea  ne- 
cesario llamar  á las  armas  á la  reserva  por  bastar  con 
las  fuerzas  del  ejército  permanente,  y entonces  se  prac- 
ticará lo  que  dice  el  artículo. 

Supone  también  el  Sr*  López  Domínguez  que  tam- 
poco es  necesario  el  artículo  relativo  á la  aplicación  que  1 


se  ha  de  dar  al  sobrante  que  se  recaude  por  redenciones, 
puesto  que  no  ha  de  haber  sobrante.  Su  señoría  no  ha 
tenido  en  cuenta  que  de  los  compromisos  que  el  Con- 
sejo contrae  con  los  voluntarios,  no  tiene  que  cumplir 
todos,  pues  muchos  fallecen,  y cuando  esto  sucede  no 
siendo  en  acción  de  guerra,  quedan  á favor  del  Oonse- 
jo,  aparte  de  lo  que  también  resulto  á su  favor  por  los 
voluntarios  sin  premio,  que  también  se  le  toman  en 
cuenta;  de  modo  que  luego  que  el  Consejo  haya  cum- 
plido con  las  obligaciones  que  hoy  tiene  pendientes,  le 
quedará  un  sobrante  que  se  podrá  aplicar  al  material  de 
guerra,  de  que  carecemos,  para  ponernos  en  las  condi- 
ciones que  exigen  los  ade  la  utos  de  la  época, 

Creo,  pues,  haber  contestado  á ios  puntos  especiales 
de  la  última  parte  del  discurso  del  Sr,  López  Domín- 
guez, y aunque  algunos  quedan  sin  explicar,  como  hay 
enmiendas  presentadas,  cuando  so  discutan  tendré  el 
gusto  de  referirme  á ellos* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayon):  El  señor 
López  Domínguez  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  DORES  D0NINGUE2:  Muy  brevemente 
voy  á hacerlo,  y empiezo  por  agradecer  al  Sr*  Azcár- 
raga  los  elogios  que  le  ha  merecido  mí  modesta  pero- 
ración. 

Yo  no  he  defendido  la  ley  de  1870  como  inmensa- 
mente superior  á la  que  ha  presentado  la  comisión;  pero 
en  muchas  cosas  lo  es;  en  efecto,  también  permite  aque- 
lla ley  la  redención  por  metálico,  que  combatí,  y por 
cierto  que  ese  artículo  no  lo  tenia  el  proyecto  que  el  Go- 
bierno de  entonces  presento  á las  Cortes  Constituyen- 
tes, sino  que  fue  obra  de  éstas;  sin  embargo,  enton- 
ces, como  ahora,  opinaba  yo  en  contra  de  la  reden- 
ción* No  he  defendido,  pues,  la  ley  de  1870  eu  ese  sen- 
tido; la  he  defendido  como  más  clara,  y precisamente 
en  el  artículo  que  más  importa  definir  y aclarar,  que  á 
pesar  de  la  hábil  contestación  del  Sr*  Azcárraga,  no  me 
ha  satisfecho,  y será  que  yo  debo  estar  muy  torpe  ú ob- 
cecado, porque  la  ley  que  presenta  la  comisión  estable- 
ce ó llama  ejército  permanente  al  contingente  que  vo- 
ten las  Cortes  de  la  edad  de  20  años.  ¿Y  el  resto  de  las 
edades  de  20  anos?  ¿Es  ejército  permanente  también? 
Esta  era  mi  pregunta;  es  decir,  cuatro  contingentes  de  la 
edad  de  20  años,  puesto  que  sirven  cuatro  años,  forma- 
rán eo  España  el  ejército  permanente;  y suponiendo  que 
sufra  cada  edad  una  baja  de  45  por  100,  como  ha  dicho 
S.  S.,  quedará  un  total  do  300.000  hombres,  que  por 
vuestro  proyecto  se  llama  ejército  permanente,  á dispo- 
sición del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra.  La  ley  de  1870 
dividía  el  ejército  en  activo,  primera  y segunda  reser- 
va, que  es  lo  que  yo  antes  exponía  como  idea  propia* 
Formaban  la  primera  reserva  los  que  llevaban  cumpli- 
dos cuatro  anos  dentro  del  ejército,  3r  pasaban  por  otros 
dos  años  á dicha  reserva,  y todo  el  exceso  que  no  in- 
gresaba en  las  filas  de  las  edades  de  20  años  se  llamaba 
segunda  reserva.  Esto  falta  en  la  ley  actual,  porque 
únicamente  llama  ejército  permanente,  y según  esa  de- 
finición, es  ejército  permanente  los  cuatro  contingentes 
de  20  años  que  por  la  ley  son  soldados,  con  las  excep- 
ciones que  se  marquen;  quedan^  pues,  cuatro  contin- 
gentes de  20  años  de  edad  á disposición  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra. 

En  mi  concepto,  este  articulo  debe  redactarse  en 
otra  forma;  yo  creo  más,  yo  creo  que  eso  que  se  llama- 
ba en  la  ley  de  1870  segunda  reserva,  debe  compren- 
derse en  el  servicio  activo  para  que  se  instruya,  esta- 
bleciendo un  sistema  de  relevos  por  períodos  determi- 
nados, mandando  á sus  casas  con  licencia  á los  qud  se 
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hallen  instruidos,  y por  eso  encontraba  el  proyecto  que 
se  discute  deficiente. 

Es  verdad  que  en  esta  ley  se  introduce  la  novedad 
del  sorteo  de  los  reemplazos  para  Ultramar,  lo  cual  no 
se  decía  en  la  que  rige;  y no  me  atrevo  á dar  mi  opi- 
nión sobre  si  es  más  conveniente  que  se  establezca  el 
sorteo  entre  los  reclutas  para  Ultramar  ó nutrir  aquel 
ejército  cuando  no  haya  voluntarios  con  soldados  viejos 
sorteados.  Después  de  todo,  al  fijar  aquel  derecho  me 
parece  que  hubiera  sido  más  conveniente  dejar  al  Go- 
bierno en  mayor  libertad;  pero  repito  que  no  tengo  una 
Opinión  completamente  fija  y determinada  sobre  este 
punto.  Es,  en  fin,  novedad  plausible,  porque  antes  se 
hacia  sin  ley  y ahora  se  establece  en  ella. 

Respecto  de  la  sustitución,  ya  ha  ex  pilcado  S.  8.  có- 
mo la  entiende  hasta  el  cuarto  grado,  y después  el  cam- 
bio de  número.  Yo  lo  mismo  ataco  la  sustitución  que  el 
cambio  de  numero,  porque  todo  lo  que  sea  evadir  el  ser- 
vicio lo  combato,  pues  mi  deseo  es  que  sirva  todo  el 
mundo;  pero  todavía,  queriendo  conceder  el  cambio  dé 
número  del  soldado  activo  al  que  está  en  su  casa,  toda- 
vía le  exigiría  un  año  para  instruirse.  Enhorabuena  quo 
el  que  pueda  encontrar  un  sustituto  en  estas  condicio- 
nes lo  presente;  pero  antes  de  salir  de  las  filas,  antes  de 
marchar  á su  casa,  que  se  instruya  en  todo  lo  que  con- 
cierne al  servicio  militar.  Por  Consiguiente,  repito  que 
no  soy  partidario  del  cambio  de  número,  y ya  dije  que 
tampoco  me  parecía  bfea  la  redención  y que  por  ello  la 
he  combatido  en  esta  ley  como  en  la  de  1870, 

Ha  hablado  el  Sr.  Azcárraga  de  la  ley  alemana,  para 
afirmar,  como  contradiciendo  hasta  cierto  punto  con  las 
ideas  que  be  presentado  relativas  á la  redención,  que 
en  Alemania  hay  muchas  exenciones.  Pues  bien;  hay 
muchas  exenciones,  pero  no  tienen  aplicación  en  nues- 
tro país.  Los  Sres.  Azcárraga  y Rascón,  que  enumera- 
ban ayer  las  exenciones  que  hay  en  Alemania  y de- 
cían que  una  de  ellas  era  la  de  los  que  dirigen  una  in- 
dustria* la  de  los  que  están  al  frente  de  ciertas  fábricas» 
no  tienen  en  consideración  que  eso  no  sucede  en  nuestro 
país.  ¡Cuánto  gusto  no  tendría  yo  en  que  pudiéramos 
exceptuar  á muchos  españoles  de  20  años  que  pudieran 
dirigir  una  fábrica!  Ciertas  reglas,  ciertas  disposiciones 
que  se  aplican  en  otros  países  no  pueden  aplicarse  cu 
el  nuestro.  Yo  quiero  las  exenciones  justificadas;  lo  que 
lo  quiero  es  que  un  ciudadano  so  exima  del  servicio 
por  el  dinero;  lo  que  no  quiero  es  que  se  preste  el  ser- 
vicio militar  á la  idea  irritante  de  que  el  que  tiene 
8,000  rs,  se  Ubre  y el  pobre  sea  el  único  que  va  á ser- 
vir en  ol  ejército. 

Ha  insistido  el  Sr.  Azcárraga  en  que  algunos  de  los 
que  ingresaron  en  el  ejército  el  año  1873  eludieron  la 
ley  de  cierta  manera.  Yo  lo  he  dicho  también;  hubo 
muchas  personas  acomodadas,  hubo  hijos  de  personas 
pertenecientes  á diversas  clases  de  la  sociedad,  que  in- 
gresaron en  el  ejército  como  escribientes  ú ordenanzas. 
Estos  fueron  abusos,  quo  como  otros,  es  indispensable 
cortar*  Ya  lo  dije  antes;  es  necesario  corregir  estos  abu- 
sos con  mano  fuerte.  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  ! 
cuando  un  Gobierno  se  proponga  quo  se  observen  los 
preceptos  legales,  si  al  cabo  de  uno  ó dos  años  viene  un 
nuevo  Gobierno,  aunque  no  tengan  sus  individuos  las 
condiciones  do  carácter  que  los  del  primero,  el  país» 
acostumbrado  á acatar  la  ley,  hará  que  no  se  vuelvan 
á repetir  abusos  como  los  que  anteriormente  lamentaba, 
Para  esto  no  hay  condiciones  mejores  que  las  que  dá 
una  situación  pacífica,  una  situación  de  órden;  enton- 
ces es  cuando  debe  hacerse,  porque  no  es  posible  venir 


' á criticar  el  que  se  haya  faltado  á la  ley  en  el  período 
álgido  de  la  revolución,  cuando  se  encontraba  el  país  en 
una  situación  anormal,  cuando  todo  era  obstáculos  para 
la  libre  acción  del  Gobierno*  y no  evitar  esas  infraccio- 
nes de  la  ley  cuando  no  hay  peligro  alguno  y cuando 
el  país  ha  entrado  en  un  período  de  paz. 

No  quiero  abusar  más  de  la  atención  del  Congreso, 
y dejo  de  ocuparme  de  otras  rectificaciones  para  que 
puedan  hacerlo  otros  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  La  tie- 
ne Y*  8. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  El  señor  general 
López  Domínguez  ha  empezado  diciendo  que  él  no  ha- 
bía considerado  como  la  mejor  ia  ley  de  1870.  Efec- 
tivamente, yo  no  he  dicho  lo  qüe  S.  S.  supone;  y si  en 
mi  contestación  anterior  ha  aparecido  que  lo  he  querido 
decir,  no  ha  sido- esa  mi  intención;  pero  dijo  el  Sr.  Ló- 
pez Domínguez  que  era  mejor  que  ésta,  y yo  creo  quo 
no  es  mejor,  puesto  que  aun  cuando  consignaba  los  mis- 
mos principios,  nos  daba  ménos  ejército,  siendo  ade- 
más menos  equitativa,  porquq  llamaba  en  primer  tér- 
mino, en  casos  extraordinarios  de  guerra,  á aquellos 
quo  ya  habían  servido* 

Dijo  también  el  Sr.  López  Domínguez»  que  enton- 
ces como  hoy  era  contrario  á la  redención;  la  verdad 
es  quo  el  Sr,  López  Domínguez  era  Diputado  en  aque- 
lla época,  y no  recuerdo  que  combatiera  el  artículo*  La 
comisión  ha  explicado  . hoy  ya  por  qué  admite  la  re- 
dención. 

Vuelve  á insistir  en  que  no  entiende  lo  que  por  e 
proyecto  va  á ser  el  ejército  activo.  En  el  dictamen  que 
se  discute  están  las  mismas  palabras  que  en  la  ley  de 
1870.  Dice  la  ley  de  1870:  «CoMstituyea  el  ejército  per- 
manente, el  activo  y la  reserva*  )>  Pues  esta  ley  dice: 
«El  ejército  de  la  Península  se  dividirá  en  permanente 
y reserva.»)  La  diferencia  está  en  que  allí  iban  á sus 
casas  con  licencia  ilimitada  los  que  acababan  de  servir 
cuatro  años. 

Quiere  el  Sr,  López  Domínguez  que  se  planteen  desde 
luego  todas  las  reformas,  y yo  entiendo  que  para  que 
las  leyes  sean  buenas  y para  andar  todo  el  camino,  es 
menester  andarlo  poco  á poco.  Se  ha  dado  un  gran  paso 
como  he  dicho  anteriormente,  y no  conviene  precipitar- 
se. Hay  que  tener  en  cuenta  que  ese  mismo  artículo  se 
ha  suprimido  en  Francia»  qu  riendo  hacer  una  aplicación 
casi  literal  de  la  ley  alemana,  y han  resultado  tantos 
inconvenientes,  que  es  lo  probable,  dado  el  espíritu  que 
reinaba  en  la  prensa  y entre  los  militares,  que  se  haya 
reformado  á estas  fechas,  y eso  que  leyes  de  esta  clase 
se  suelen  plantear  á consecuencia  de  grandes  desgra- 
cias en  el  país.  En  Alemania  se  planteó  después  de  ha- 
ber sido  vencida  esta  Nación  por  las  huestes  de  Napo- 
león I;  en  Francia  despnes  de  la  última  guerra;  en  Ita- 
lia se  va  planteando  también  & consecuencia  de  los  es- 
fuerzos que  hace  para  llevar  á feliz  término  la  unidad 
de  la  Patria, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen);.  El  señor 
Vivar  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  VIVAR;  El  Sr*  López  Domínguez  ha  formado* 
á mi  juicio,  nn  concepto  equivocado  de  lo  que  dije  el 
otro  día,  y con  poco  que  yo  explique  mis  palabras,  creo 
que  S.  3.  cambiará  de  Opinión, 

Antiguamente,  nn  navio  de  90  á 120  cañones  y que 
venia  á costar  de  13  á 19  millones,  lo  mandaba  un  ca- 
pitán de  navio,  y en  la  actualidad  una  fragata  de  13  á 
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19  cañan es*  y que  cuesta  34  á 45  millones,  la  manda 
un  capitán  de  navio*  Diez  navios  antiguos,  que  á 120 
cañones  cada  uno  reunían  L200,  y cuyo  coste  he  in- 
dicado* los  mandaba  un  jefe  de  escuadra.  Lo  que  yo  qui- 
se entonces  demostrar  es  que  independientemente  del 
número  de  cañones  que  montan  y de  la  fuerza  de  los 
barcos,  existe  una  desproporción  inmensa  en  cuanto  á 
la  graduación  que  se  exigía  en  1851  para  los  mandos 
y la  que  se  exige  hoy,  lo  cual  dá  por  resultado  un  au- 
mento excesivo  en  las  categorías  superiores* 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEFBESIBENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr*  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Unicamente  para 
decir  al  Sr*  Vivar  que  al  hacer  la  comparación  del  cos- 
te de  los  antiguos  buques  con  los  modernos  y citar  lo 
dicho  por  S*  S,,  no  fue  para  hacerle  cargos,  sino  porque 
convenia  á mi  razonamiento;  S*  S*  hizo  uso  de  un  de- 
recho perfecto  sacando  de  sus  raciocinios  cargos  para 
el  Ministro  en  lo  que  se  refería  al  personal,  y yo  hacia 
comparaciones  de  coste. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Tiene  la 
palabra  el  Sr*  Pavía,  tercero  en  contra* 

El  Sr.  PAVÍA:  Señores  Diputados,  me  hallaba  ocu- 
pado en  estudiar  el  proyecto  de  ley  de  orgauizacion  del 
Estado  Mayor  del  ejército,  de  cuya  comisión  tengo  la 
honra  de  ser  presidente,  y me  reservaba  para  ese  mo- 
mento cumplir  con  el  deber  sagrado  que  tienen  todos 
los  Diputados  de  contribuir  á la  formación  de  las  leyes 
con  los  conocimientos  de  la  carrera  que  profesan,  cuan- 
do  me  ha  sorprendido  esta  discusión  de  la  ley  de  reem- 
plazos, á las  veinticuatro  horas  de  estar  sobre  la  mesa 
del  Congreso;  y mí  estrañeza  ha  subido  de  punto  cuan- 
do he  visto  la  frialdad  con  que  ha  sido  recibida  una  ley 
tan  importante  como  la  del  reemplazo  del  ejército,  que 
debia  ser  ampliamente  estudiada  y discutida  por  los  Di- 
putados de  todos  los  lados  de  la  Cámara. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  en  el  preámbulo  del 
proyecto  presentado,  marca  en  sus  primeras  palabras  la 
importancia  de  este  proyecto  y consigna  que  no  es  po- 
lítico; y la  comisión  trasmite  esas  mismas  palabras  en 
el  primer  párrafo  de  su  dictámen,  y esa  idea  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  la  confirman  en  la  comisión  per- 
sonas de  distintas  opiniones  políticas.  El  proyecto,  se- 
ñores Diputados,  es,  no  solamente  importante,  sino  in- 
teresante á todos  los  pueblos,  y yo  no  sé  qué  proyectos 
se  podrán  discutir  aquí  que  sean  más  importantes  que 
el  que  ahora  nos  ocupa;  así  es  que  me  ha  extrañado,  y 
perdónenme  los  Sres.  Diputados,  que  uu  proyecto  com- 
pletamente exclusivo  de  la  parte  civil,  aunque  también 
tenga  algo  de  la  militar,  esté  reducida  su  discusión  á 
los  militares. 

En  todos  los  Parlamentos  del  mundo,  en  una  discu- 
sión semejante  han  tomado  parte  Diputados  de  todos  la- 
dos de  la  Cámara  y se  han  presentado  muchas  enmien- 
das y tercian  en  ella  no  solo  el  Ministro  de  la  Guerra, 
sino  el  Ministro  de  la  Gobernación  y basta  el  Presidente 
del  Consejo,  y aquí  nos  vemos  en  la  necesidad  los  Dipu- 
tados militares  de  discutir  este  proyecto;  así  es  que  so- 
lamente cumpliendo  un  deber  y no  estando  preparado  y 
reservándome  como  me  reservo  para  cuando  hable  como 
presidente  de  la  comisión  de  Organización  general  de 
Estado  Mayor  de  hablar  de  la  organización  general  del 
ejército  hasta  sus  últimos  detalles,  me  dispensará  la  Cá- 
mara que  solo  pronuncie  breves  palabras. 

Tengo  el  más  profundo  sentimiento  en  repetir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  las  mismas  palabras  que  dige 


en  otra  ocasión  cuando  se  trató  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra*  Decía  yo  entonces  que  no  era  po- 
sible apreciar  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra 
si  no  se  traía  al  Parlamento  la  base  y organización  del 
ejército  en  general,  y lo  mismo  repito  ahora*  El  Sr*  Mi- 
nistro de  la  guerra,  á quien  yo  respeto  y considero  mu- 
cho, que  tiene  probado  su  celo  por  el  ejército  en  el  Mi- 
nisterio que  desempeña,  ha  llevado  á la  Junta  consul- 
tiva de  guerra  muchos  proyectos  para  llevar  á cabo  su 
pensamiento*  Pero  la  Junta  consultiva  de  guerra  está 
mal  organizada,  y yo  no  hago  cargo  alguno  por  esto  al 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  porque  no  es  de  su  tiempo; 
pero  es  lo  cierto  que  no  responde  al  objeto  de  su  insti- 
tución, y con  pocas  palabras  voy  á demostrarlo  ai  Con- 
greso. 

La  Junta  consultiva  de  guerra  está  organizada  con 
los  directores  generales  de  las  armas,  personas  ilustra- 
das y distinguidas  en  eado  uno  de  sus  ramos;  y siendo 
además  algunos  de  los  individuos  de  los  que  la  compo- 
nen Representantes  de  la  Nación  y teniendo  que  asistir 
á las  sesiones  de  las  Cámaras  y á las  Juntas,  les  falta 
hasta  tiempo  material  para  desempeñor  su  cometido. 
El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  debe  de  estar  conforme, 
cuando  ha  nombrado  cuatro  dignísimos  generales  que 
se  hallaban  de  cuartel  para  ponentes  de  la  Junta  con- 
sultiva de  guerra* 

La  Junta  consultiva  de  guerra  se  debia  componer 
de  generales  que  no  tuvieran  más  cargo  que  el  de  ser 
individuos  de  esa  Junta,  y los  directores  do  las  armas 
consejeros  extraordinarios,  para  que  cuando  la  Junta 
consultiva  tratase  de  asuntos  referentes  á un  arma,  pu- 
diera el  director  de  la  misma  contribuir  con  sus  cono- 
cimientos, Pero  tal  como  está  constituida  esta  Junta, 
por  más  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  se  esfuerce  en 
que  resuelva  pronto  los  asuntos  que  á su  conocimiento 
someta,  no  es  posible  que  lo  consiga,  porque  falta  tiem- 
po material  para  ello. 

Pues  bien;  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  llevado  en 
esto  de  un  celo  exagerado,  se  ha  apresurado  á traer  á 
la  Cámara  este  proyecto,  que  no  puede  ser  bueno.  ¿Sabe 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sabe  la  comisión,  si  el  día 
en  que  se  presente  la  organización  general  del  ejército 
será  suficiente  6 insuficiente  6 perjudicial  este  proyec- 
to? Lo  que  hay  que  traer  antes  es  la  organización  ge- 
neral del  ejército,  y luego  las  demás  leyes  ordinarias  que 
obedezcan  á esa  organización,  porque  si  no  habrá  que 
subordinar  ésta  á los  proyectos  ya  aprobados,  6 habrá 
que  volver  á empezar.  Si  no  conocemos  el  ejército  que 
hemos  de  nutrir  y alimentar,  ¿cómo  vamos  á aprobar 
ese  proyecto  de  ley? 

Dichas  estas  breves  palabras,  comprendiendo  la  in- 
utilidad de  esta  discusión  y no  queriendo  repetir  el  rue- 
go hecho  por  el  Sr,  López  Domínguez  de  que  se  retire 
este  dictámen  y se  presente  este  proyecto  buando  esté 
discutida  la  organización  general  del  ejército,  yo  de- 
berla sentarme;  pero  como  este  seria  un  acto  descortés 
y no  me  gusta  nunca  faltar  á la  cortesía,  y respetando 
mucho  a!  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y á los  dignos  in- 
dividuos de  la  comisión,  me  habréis  de  permitir  que  me 
fije  en  uno  de  los  puntos  principales  de  este  proyecto  y 
que  diga  breves  frases  para  cumplir  con  este  deber  de 
cortesía*  Por  otra  parte,  yo  no  podría  hacer  más  que 
repetir,  después  de  haber  Intervenido  en  esta  discusión 
personas  tan  ilustradas  como  los  Sres*  López  Domín- 
guez, Ministro  de  la  Guerra,  Azcárraga,  Los  Arcos  y 
Conde  de  Rascón.  El  Sr*  López  Domínguez  ha  trazado 
á grandes  rasgos  las  causas  que  han  originado  las  vic- 
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torias  alcanzadas  en  las  áltimas  guerras,  y en  particular 
la  guerra  franco-prusiana,  que  venció  el  ejército  ale- 
mán, Dijo  SH  S,  con  la  elocuencia  que  le  distingue  y 
con  mucíia  razón,  que  eran  debidas  sus  victorias  á la 
buena  organización  de  su  ejército  y al  número  de  hom- 
bres de  que  se  componía,  porque  el  ejército  francés  no 
pudo  presentar  el  mismo  número  de  hombres  que  el  ale- 
mán en  el  corto  espacio  de  tiempo  en  que  éste  lo  hizo. 

Yo,  haciéndome  eco  de  las  palabras  pronunciadas 
ayer  por  el  Sr.  López  Domínguez,  rindo  un  tributo  do 
consideración  y respeto  al  ejército  francés,  que  no  su- 
cumbió por  falta  de  valor,  sino  por  la  preponderancia 
del  ejército  aloman,  do  solo  por  su  organización,  sino 
por  el  espíritu  guerrero  que  domina  en  él  y que  le  lleva 
á obedecer,  á defender  su  territorio  y rechazar  con 
energía  cualquier  ofensa  que  so  les  haga, 

Siendo  pues  una  necesidad,  y se  puede  decir  que 
es  una  necesidad  imperiosa  que  existirá  siempre,  ios 
ejércitos  permanentes;  pero  Siendo  costoso  y robando 
brazos  á la  agricultura,  al  comercio  y á las  artes,  todas 
las  Naciones  han  estudiado  un  sistema  de  reservas  tal 
que  puedan  en  un  momento  dado  desarrollar  el  ejército 
permanente  de  una  manera  rápida  y presentar  el  ma- 
yor número  de  hombres  que  necesiten  para  defenders  e 

Desgraciadamente,  Sres.  Diputados,  hace  muchos 
años  que  el  espíritu  militar  en  España  iba  en  una  de- 
cadencia grande;  decadencia  que  ocasionó  la  muerte  de 
este  espíritu  militar  cuando  se  verificaron  aquellas  dis- 
ensiones viólenlas  de  las  quintas,  Los  Ministerios  resis- 
tían el  abolir  las  quintas;  advierto  que  yo  no  soy  par- 
tidario de  ellas;  y como  los  Ministerios  resistian  abolir 
las  quintas,  las  oposiciones  exageraban  las  razones,  sus 
fundamentos  para  pedir  la  abolición  de  las  quintas,  y 
acudieron  á toda  clase  de  medios,  y perturbaron  la  mo- 
ral de  ios  jóvenes  de  tal  modo,  que  so  tenia  á mengua 
y como  si  fuera  la  mayor  de  las  desgracias  que  puede 
haber  en  el  mundo  la  de  ir  al  servicio  militar.  De  aquí 
resultaba  que  no  iban  al  servicio  militar  más  que  los 
que  absolutamente  no  podían  evadirse,  y ocasionaba 
aquel  estado  triste  y depresivo  del  espíritu  guerrero, 
del  espíritu  militar  que  no  era  posible  levantarlo  ni  si- 
quiera inspirar  átomos  de  él. 

La  resistencia  á abolir  las  quintas  por  los  Gobiernos 
trajo,  Como  era  natural,  el  estudiar  los  medios  de  pedir 
el  menor  número  de  hombres  de  los  quintados.  De  aquí 
nacieron  los  enganches,  reenganches,  los  sustitutos,  los 
voluntarios  y las  redenciones. 

Recaer  do  perfectamente  que  en  aquella  época,  á pe- 
sar de  la  variación  que  tuvo  el  servicio  militar,  era  tal 
el  decaimiento  del  espíritu  guerrero,  del  espíritu  mili- 
tar, que  no  se  pudieron  conseguir  ni  enganches,  ni 
reenganches,  ai  sustitutos,  ni  voluntarlos;  éstos  eran 
contados  on  todo  el  ejército;  en  un  ano,  solo  hubo  43. 

Vinieron  las  redenciones,  y éstas  sí  que  tomaron  un 
aumento  extraordinario;  cada  año  iban  aumentando. 
Los  padres  de  familia  hacían  y üau  hecho  sacrificios 
inmensos  para  librar  á sus  hijos  del  servicio  militar,  y 
los  mismos  hombres  se  comprometían  y se  comprome- 
ten á pagar  esas  cantidades  por  esas  sociedades  que  se 
constituyen  para  librar  del  servicio  á los  mismos,  y 
crean  compromisos  que  no  pueden  satisfacer  en  el  de- 
terminado número  de  años  prefijado,  y no  pueden  des- 
arrollar sus  industrias  ni  sus  oficios. 

Visto  el  decaimiento  del  espíritu  guerrero,  del  es  - 
píritu militar,  la  resistencia  de  todas  las  clases  á venir 
al  servicio  militar  y lo  perjudicial  de  la  redención,  yo 
tengo  la  plena  convicción  de  que  para  levantar  este  es- 


píritu guerrero  y este  espíritu  militar,  que  yo  creo  que 
es  necesario  en  esta  Nación,  si  hemos  de  entrar  en  el 
concierto  europeo,  es  preciso  que  el  servicio  en  el  ejer- 
cito sea  obligatorio,  sea  forzoso  y sin  ninguna  excep- 
ción, ni  siquiera  la  de  la  talla,  exceptuando  solamente 
los  motivos  de  salud. 

Yo  me  alegro  y me  complazco  mucho  de  que  la  Cá- 
mara haya  escuchado  con  calma  esta  idea;  creia  yo  que 
iba  á protestar;  hemos  adelantado  mucho;  si  hace  años 
hubiera  yo  dicho  estas  palabras,  creo  que  no  hubiera 
salido  vivo  de  aquí. 

Señores  Diputados,  entrando  en  el  ejército  todos  loa 
jóvenes,  sin  excepción  alguna,  desaparecerían  por  com- 
pleto esas  diferencias  odiosas  de  riquezas,  osas  diferen- 
cias de  posición,  é imprimida  en  el  ejército  un  espíritu 
militar,  uu  espíritu  honrado  y un  espíritu  estudioso, 
como  lo  voy  á demostrar. 

Las  clases  menesterosas  vendrían  sin  mengua  n¡ 
dolor  al  servicio  militar;  las  clases  acomodadas  que  no 
disponen  de  dinero  tendrían  el  placer  de  poder  entrar 
en  un  servicio  sin  ser  depresivo  y sin  necesidad  de  sa- 
crificios; y las  clases  ricas,  puesto  que  todos  eran  igua- 
les, veudrian  con  gusto.  Esta  juventud  procedente  de 
las  diferentes  clases  sociales,  esparcirla  por  completo  sus 
luces,  su  instrucción,  su  educación,  y establecería  una 
emulación  grande  y digna. 

Paso  ahora  á la  ejecución  de  este  servicio  obíigato- 
rio:  yo,  que  no  establezco  excepción  alguna;  yo,  que 
no  establezco  diferencia  ninguna  entre  las  clases  socia- 
les , consignaría  sin  embargo  una,  y es.  que  á todo  jó- 
veu  que  al  caer  soldado  en  la  edad  marcada  en  el  pro- 
yecto estuviera  cursando  los  estudios  militares  se  le  en* 
tregara  su  filiación  de  soldado.  Si  concluía  su  carrera, 
entraba  en  el  ejército  de  oficial;  pero  si  por  desaplicado 
no  la  concluía,  iba  á servir  de  soldado.  En  cuanto  á las 
diferentes  carreras  civiles,  que  no  tengo  necesidad  de 
mencionar  porque  todas  las  conocen,  establecería  que  á 
todo  joven  que  hubiese  emprendido  cualquiera  de  ellas 
se  le  destinase  á los  batallones  de  infantería  que  hubiese 
en  el  punto  donde  estuvieran  sus  maestros,  y así  seguí  ■ 
rían  sus  carreras  sirviendo  dos  años  ó lo  que  fuese  en 
el  servicio  activo.  De  manera  que  los  jóvenes  podrían 
asistir  á las  Universidades,  cátedras  de  ingenieros  civi- 
les, escuelas  de  comercio;  en  una  palabra,  á toda  clase 
de  estudios,  y al  mismo  tiempo  al  cuartel  y á los  ejer- 
cicios do  instrucción.  Así  se  Ies  obligaría  á estudiar 
(que  os  lo  que  hace  falta  en  este  país),  y los  hijos  de  la 
persona  más  distinguida  ó del  hombre  más  rico  do  Es- 
paña que  no  tuviesen  á bien  seguir  carrera  alguna,  irían 
á servir  los  cuatro  años  en  el  ejército  activo  y los  otros 
cuatro  en  la  reserva,  como  todos.  Es  decir,  que  yo  no 
quiero  proteger  la  vaga  ocia,  sino  auxiliar  el  estudio, 
pero  pasando  todos  por  el  servicio  militar.  ¿Qué  había 
de  pasar  á un  jó  ven  de  19  ó 20  años  que  cayera  quin- 
to? Que  asistirla  á sus  cátedras  y seguiría  su  carrera,  y 
al  mismo  tiempo  acudiría  al  cuartel. 

Me  va  á permitir  el  Congreso  que  me  extrañe  de  lo 
que  pasa  hoy  cu  la  sociedad;  no  sé  cómo  son  los  padres 
de  hoy;  creen  que  aman  á sus  hijos  más  que  nos  ama- 
ban á nosotros  nuestros  padres,  y les  ponen  á estudiar 
una  carrera  cuando  nosotros  ya  habíamos  concluido  las 
nuestras.  Yo  recuerdo,  y aquí  están  el  general  López 
Domínguez,  el  digno  presidente  de  la  comisión,  general 
Riquélme,el  Sr,  De  Gabriel,  el  Sr.  Sana,  de  ingenieros, 
y el  Sr.  Reina  de  infantería,  y otros  que  han  emprendi- 
do la  carrera  de  1 3 */s  á 13  años,  y la  hemos  con- 
cluido á ios  17  y 18  años;  es  decir,  que  cuando  era 
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edad  d©  declaramos  soldados,  ya  habíamos  terminado 
el  estadio  de  nuestra  carrera  y no3  habíamos  batido, 
nos  habíamos  bautizado  con  sangre.  Pues  ahora  á les 
17  y 18  anos  es  cuando  piensan  los  padres  en  la  carre- 
ra que  han  de  dar  á sus  hijos,  ¡Qué  error  tan  grave!  Se 
quiere  demostrar  que  nuestras  imaginaciones  tiernas  no 
podían  comprender  los  estudios  superiores , y patente 
está  la  brillante  oficialidad  que  salió  de  todas  las  Aca- 
demias, Ahora  ios  jóvenes  desarrollan  sus  imaginacio- 
nes en  cierta  clase  de  estudios  que  nosotros  hemos  apren- 
dido cuando  hemos  concluido  nuestras  carreras,  Y no  es 
que  pasáramos  buena  vida  en  el  colegio;  yo  recuerdo  y 
lo  recordará  el  Sr,  López  Domínguez,  que  apenas  tenía- 
mos un  metro  de  estatura,  éramos  aun  muy  tiernos*  y 
sin  embargo  al  toque  de  diana  teníamos  que  romper  los 
cántaros  con  los  machetes  para  sacar  agua  que  estaba 
helada  con  que  lavarnos,  y trabajábamos  como  soldados, 
y teníamos  nuestro  fusil,  no  tan  pesado  como  el  del  sol- 
dado, pero  que  lo  era  bastante.  Así  mí  padre,  que  dio 
á sus  hijos  la  carrera  militar,  de  lo  cual  yo  me  alegro 
mucho,  tuvo  la  satisfacción  de  verso  rodeado  de  ellos 
antes  de  su  muerte,  cuando  aún  estaban  en  temprana 
edad  y tenían  hechas  las  carreras,  Pero  los  padres  de 
ahora  lo  que  hacen  es  afeminar  la  juventud,  y lo  mismo 
sucede  con  la  gente  del  campo.  Antiguamente  los  sol- 
dados llevaban  un  pesado  correaje  en  cruz,  una  mo- 
chila con  maletín,  un  morrión  de  medio  metro,  un  fu- 
sil que  con  su  bayoneta  tenía  mucha  longitud,  y sin 
embargo  generales  dignísimos  que  todos  conocemos,  al- 
canzaron con  esos  soldados  brillantísimas  y numerosas 
victorias  combatiendo  á un  enemigo  que  tenia  en  su 
vestuario  la  misma  ligereza  y peso  que  ha  tenido  el  ene* 
migo  de  esta  última  guerra  civil.  ■ 

Yo,  que  quiero  borrar  la  diferencia  de  clases  y po- 
siciones, quiero  establecer  la  única  diferencia  que  hon- 
ra á una  Nación  civilizada,  la  diferencia  del  estudio  y 
del  saber. 

Por  lo  tanto,  ¿qué  padre  se  ha  de  oponer,  aunque 
tenga  muchos  cuarteles  de  nobleza  y po3ea  una  gran 
fortuna,  á que  su  hijo  siga  estudiando  su  carrera,  y al 
mismo  tiempo  aprenda  las  prácticas  militares?  Pues  el 
servicio  militar  es  un  beneficio  para  los  padres,  pues- 
to que  infunde  en  sus  hijos  el  espíritu  de  obediencia  y 
respeto  á los  superiores*  Además,  el  servicio  militar  es 
necesario  para  imprimir  en  los  corazones  el  espíritu 
guerrero;  porque  todos  los  hombres  tienen  igual  cora- 
zón, y no  hay  hombres  más  valientes  que  otros;  pero  en 
unos  no  se  ha  desarrollado  este  espíritu  guerrero,  está 
como  apagado,  hasta  que  liega  una  ocasión  que  se  en- 
ciende y los  hace  tan  valientes  como  el  que  más. 

Es  necesario,  señores,  que  procuremos  dar  á nues- 
tra juventud  un  espíritu  gn  errar  o.  Los  jóvenes  que  tu- 
vieran terminada  su  carrera  de  médico,  abogado,  etc., 
y lo  probasen,  se  les  daría  su  licencia  absoluta.  De  este 
modo,  la  oficialidad  producto  de  esta  ilustrada  juven- 
tud seria  brillantísima;  á esto  tiende,  según  mis  noti- 
cias, un  proyecto  que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, que  se  halla  en  estudio  en  la  Junta  consultiva,  y del 
que  es  ponente  un  distinguido  general;  proyecto  rela- 
tivo á un  plan  general  de  Academias  y de  estudios  ge- 
nerales para  todos  los  cuerpos. 

Y ya  que  de  la  oficialidad  hablo,  el  Sr.  Conde  de 
Rascón  me  ha  de  permitir  que  le  diríja  palabras  un  tan- 
to severas;  pero  yo  tengo  que  protestar  de  las  palabras 
que  ayer  pronunció,  refiriéndose  á la  oficialidad  del 
ejército.  La  oficialidad  de  los  cuerpos  facultativos  de 
España  compite  con  la  de  todas  las  Naciones,  y ja  de 


las  armas" generales  compite  también  en  la  parte  mili- 
tar; lo  que  le  falta  es  práctica,  pero  no  es  suya  la  cul- 
pa* sino  de  lo3  Gobiernos,  que  no  sé  por  qué  temores, 
nunca  establecen  campamentos  para  prácticas;  y lo  fal- 
tan ciertos  estudios  y conocimientos  accesorios  que 
ciertamente  debían  tener;  pero  cualquier  jó  ven  que  va- 
ya á servir  á un  cuerpo,  por  muclia  instrucción  que 
lleve,  tendrá  mucho  que  aprender  de  todos  los  oficiales 
del  ejército.  Yo  siento  que  el  Sr,  Conde  de  Rascón,  en 
el  calor  de  la  improvisación  sin  duda,  dejara  escapar 
estas  frases  tan  poco  benévolas. 

He  dicho  al  principio  que  solo  me  iba  á ocupar,  por 
un  deber  de  cortesía  y en  muy  breves  frases,  del  ser- 
vicio obligatorio  con  supresión  para  siempre  de  toda  re- 
dención* y he  cumplido  mi  palabra;  pero  antes  de  sen- 
tarme tengo  que  decir  que  si  mi  pensamiento  se  reali- 
zara, el  Gobierno  de  S.  M.  crearía  un  ejército  perma- 
nente y una  reserva  (no  hablo  ahora  del  número,  por- 
que eso  se  trataría  cuando  vinieran  esos  proyectos)  dis- 
tinguido* ilustrado*  estudioso,  con  un  espíritu  militar  y 
guerrero  que  se  extendiera  á toda  la  Nación,  y que  haría 
que  los  padres  obligaran  á sus  hijos  á estudiar;  porque 
Sres.  Diputados,  habéis  de . permitirme  dirigiros  una 
pregunta:  ¿no  tiene  esta  Nación  un  porvenir?  No  tiene 
puntos  objetivos?  ¿No  tiene  nada  que  temer  de  otras  Na- 
ciones? ¿No  puede  verse  envuelta  en  un  conflicto  euro- 
peo? ¿No  está  en  la  conciencia  de  todos  que  hay  quien 
codicia  algunos  pedazos  de  nuestro  territorio?  Pues  pa- 
ra que  una  Nación  sea  respetada,  para  que  nadie  so 
atreva  á ofenderla,  para  que  pueda  'entrar  eu  el  concier- 
to de  los  pueblos  civilizados  y realizar  ese  porvenir*  esos 
puntos  objetivos,  sin  los  cuales  toda  Nación  se  extingue 
y muere*  es  preciso  que  haya  órdeu  eu  el  interior,  quo*so 
desarrolle  el  estudio  hasta  su  último  límite  y que  tenga 
un  ejército  digno  de  ella.  He  dicho. 

El  Sr,  AXíZUGARAY;  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayeo):  La  tiene 
Y,  S.,  tercero  eu  pro,  como  de  la  comisión. 

El  Sr,  ALZUGARAY:  Señores  Diputados*  el  Con- 
greso comprenderá  fácilmente  cuán  difícil  y crítica  ha 
de  sor  mi  situacioOj  honrado  con  vuestra  confianza  para 
pertenecer  á esta  comisión,  y teniéndome  que  ocupar 
de  asuntos  puramente  militares.  Es  verdad*  señores*  que 
habréis  observado  como  yo  que  muchos  de  los  distin- 
guidos generales  que  han  terciado  en  este  debate  han 
hablado  más  bien  como  hombres  civiles  que  como  hom 
bres  militares:  no  tendrá*  pues,  nada  de  extraño  que  yo 
hable  más  bien  como  hombre  militar  que  como  hombre 
civil.  Empiezo  por  decir  que  al  contestar  al  digno  gene- 
ral Pavía*  tengo  necesidad  de  rendir  un  tributo  do  jus- 
ticia al  patriotismo  que  ha  predominado  en  su  discurso. 
Pocas  personas  seguramente  hay  para  mí  ni  más  dig- 
nas ni  más  respetables  y á quienes  yo  tribute  con  ma- 
yor espontaneidad  los  homenajes  de  mi  admiración; 
pero  es  lo  cierto,  Sres,  Diputados,  que  si  acompañara 
como  preámbulo  al  dictámon  de  la  comisión  sobre  or- 
ganización y reeemplazo  del  ejército  que  está  sometido 
á vuestra  deliberación  el  discurso  del  general  Pavía* 
no  se  necesitaba  más  para  llevar  á la  conciencia  de  los 
Brea,  Diputados,  y también  á la  conciencia  del  país,  que 
en  este  punto  ha  hecho  el  Gobierno  todo  lo  que  huma- 
namente era  posib'e.  No  es*  pues*  su  discurso,  por  más 
que  el  general  Pavía  se  haya  visto  precisado  á hablar 
en  contra  del  proyecto,  no  es,  pues,  su  discurso  en  re- 
sumen otra  cosa  que  el  elogio,  el  panegírico  del  dicta- 
men de  la  comisión,  recaído  sobre  el  proyecto  del  Go- 
bierno. 
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Yo,  Sres.  Diputados,  procuraré  imitar  el  buen  ejem- 
plo que  el  señor  general  Pavía  nos  ha  dado,  y molesta- 
ré breves  instantes  vuestra  atención*  Si  sigo  alguna  vez 
á 3.  S,  en  ciertas  excursiones  histéricas  ó miradas  res- 
tres  pecti  vas  acerca  de  la  situación  en  que  se  hallaba  la 
España  cuando  pedia  á gritos  la  abolición  de  las  quin- 
tas, y cuando  luego,  por  exigencias  más  imperiosas  hu- 
bo necesidad  de  volver  á las  quintas  con  una  exagera- 
ción de  que  no  había  habido  hasta  entonces  ejemplo, 
será  tánicamente,  Sres.  Diputados,  por  rendir  ese  tri- 
buto más  de  cortesía  al  señor  general  Pavía,  pero  no 
seguramente  porque  el  dictamen  de  la  comisión  exija 
que  entremos  en  esas  miradas  retrospectivas  á épocas 
que  han  producido  la  abolición  de  las  quintas  unas  ve- 
ces, y la  vuelta  al  sistema  de  quintas  otras  en  una  for- 
ma de  que  no  ha  habido  ejemplos  en  nuestra  historia* 
Las  quintas,  Sres  Diputados,  después  de  todo,  y 
permitidme  esta  Opinión,  porque  al  fin  y al  cabo  os  la 
somete  un  hombre  civil,  é importa  poco  ni  para  la  co- 
misión ni  para  el  Gobierno  que  cometa  yo  un  error  en 
esta  materia-  las  quintas,  después  de  todo,  ó mejor  di- 
cho, el  sistema  de  quintas,  o o está  bien  juzgado,  sobre 
todo  en  aquellos  países  en  que  no  es  necesario  que  ha- 
ya una  gran  fuerza  de  ejército  permanente  sobre  las  ar- 
mas. Yo  creo  que  el  sistema  de  quintas  ha  venido  á ser 
una  perfección  en  el  camino  del  progreso  en  la  parte 
que  se  refiere  al  servicio  militar,  porque  los  Gobiernos 
veuian  hallándose  frente  á frente  con  el  problema  de 
hacer  compatible  el  precepto  constitucional  relativo  á 
la  obligación  de  todos  los  españoles  de  servir  á la  Pa- 
tria con  las  armas  en  la  mano,  con  la  necesidad  de  no 
mantener  sobre  las  armas  más  que  el  numero  de  solda- 
dos que  sojuzgaba  indispensable  y que  estaba  en  ar- 
monía con  las  atenciones  del  Erario  publico.  Dada  la 
necesidad  de  combinar  estos  principios,  estas  necesida- 
des, ¿cómo  había  de  sacarse  de  la  masa  general  de  los 
ciudadanos  que  estaba  toda  llamada  al  servicio  de  las 
armas,  el  numero  limitado,  el  cupo  determinado  que  era 
necesario  poner  sobre  las  armas?  Después  de  ensayarse 
toda  clase  de  sistemas,  se  vino  al  de  las  quintas,  que  en 
rigor  parecía  el  más  equitativo  y demostraba  por  parte 
de  la  Administración  una  gran  parte  do  imparcialidad. 
Todos  los  jóvenes  era  imposible  que  fueran  al  servicio 
de  las  armas;  habían  de  ir  solo  algunos,  v la  Adminis- 
tración, llevada  de  sn  espíritu  do  imparcialidad,  dejaba 
que  la  suerte,  es  decir,  las  leyes  providenciales,  dijeran 
quiénes  eran  los  que  habían  de  servir  á la  Patria  con 
las  armas  en  la  mano  en  ciertos  momentos  dados;  sien- 
do de  notar,  Sres*  Diputados,  que  la  mayor  parte  de 
esas  aspiraciones  que  ha  habido  en  ciertos  períodos  re- 
volucionarlos han  consistido  en  Mtimo  resultado  en 
volver  á los  primitivos  procedimientos  de  las  sociedades 
que  no  tienen  bien  definida  su  organización,  Pero  como 
antes  he  dicho  al  Congreso,  yo  no  necesito  para  defen- 
der el  dictamen  de  la  comisión  seguir  al  digno  general 
Pavía  en  este  terreno;  lo  hago  más  bien  por  la  cortesía 
que  le  debo,  por  la  consideración  que  personalmente  se 
merece,  que  no  porque  en  nombre  de  la  comisión  tenga 
que  contestar  á esta  clase  de  cargos,  que  no  se  han  di- 
rigido en  realidad  contra  el  proyecto  del  Gobierno* 
Servicio  obligatorio*  El  señor  general  Pavía  ha  de- 
fendido el  servicio  obligatorio  y el  proyecto  de  la  co- 
misión, despees  de  todo,  establece  ese  servicio*  Pero  se 
hacen  cargos  a la  comisión,  porque  se  cree  que  tanto 
ella  como  el  Gobierno  han  faltado  al  rigorismo  lógico, 
porque  después  de  haber  admitido  en  el  art.  l*°dei  dic- 
tamen el  servicio  obligatorio,  admiten  también  la  sus- 


titución y la  redención.  Pero,  Sres*  Diputados,  ¿es  que 
nos  hemos  de  atener  acaso  estrictamente  á la  significa- 
ción gramatical  de  las  palabras  para  deducir  el  espíri- 
tu de  las  leyes?  ¿Es  qne  acaso  en  la  misma  Prusía,  á que 
ha  aludido  el  digno  general  Pavía  y los  demás  señores 
que  han  tomado  parte  eu  la  discusión,  ese  servicio  obli- 
gatorio és  tan  general  que  padie  se  exime  de  él?  ¿Es 
por  ventura  que  en  la  misma  Prusía  las  excepciones  no 
son  mucho  mayores  que  las  establecidas  en  España?  ¿Es 
que  no  hay  allí,  como  ha  dicho  muy  bien  el  digno  in- 
dividuo de  la  comisión  8r,  Conde  de  Rascón,  una  reser- 
va reglamenteria  que  pocas  ó ninguna  vez  entra  á to- 
mar las  armas  en  defensa  de  la  Patria? 

Pues  entonces,  convengamos  en  que  en  todas  par- 
téalo que  se  llama  servicio  obligatorio,  ese  servicio  im- 
prescindible del  cual  ningún  ciudadano  pnede  excusar- 
se, está  limitado  por  ciertas  excepciones  que  todos  los 
países  admiten.  La  misma  Inglaterra,  á pesar  de  tener 
un  ejército  de  voluntarios,  tiene  sin  embargo  como  un 
precepto  de  su  Constitución  interna  que  todos  los  ingle- 
ses están  obligados  á servir  á la  Pátria  con  las  armas; 
pero  en  la  práctica  sucede  que  la  mayor  parte  de  los  in- 
gleses se  mueren  en  edad  muy  avanzada  sin  haber  te- 
nido que  servir  á la  Pátria  con  las  armas  en  la  mano, 

Y !a  comisión,  por  otra  parte,  ha  tratado  de  armoni- 
zar ese  bello  ideal  de  los  generales,  ha  tratado  de  armo- 
nizar la  equidad  en  el  servicio  de  las  armas  con  lo  que 
es  factible,  con  lo  que  es  posible,  con  lo  qne  es  prácti- 
co en  nuestro  país.  Depues  de  todo,  el  señor  general  Pa- 
vía lo  ha  dicho:  ¿no  se  ha  ensayado  ya  aquí  el  sistema 
de  llamar  á todos  indistintamente  al  servicio  de  las  ar- 
mas? ¿Y  qué  resultados  ha  dado?  No  me  ocuparé  de  los 
abusos,  no  me  ocuparé  de  los  medios  contrarios  á la  ley 
y á la  justicia  que  se  ponían  en  juego  para  eludir  el 
servicio  obligatorio;  me  ocuparé  únicamente  de  otros 
puntos  de  vista  igualmente  importantes  para  la  Pátria, 
para  las  familias  y para  la  sociedad  y aun  sobre  esto 
no  haré  tampoco  más  que  algunas  brevísimas  conside- 
raciones* 

En  primer  lugar,  el  servicio  obligatorio,  el  que  hace 
que  todo  el  mundo  esté  sobre  las  armas  cuando  es  lla- 
mado á dar  esta  prestación  personal,  impondría  á nues- 
tro presupuesto,  harto  exhausto  ya,  un  sacrificio  enorme 
que  nosotros  no  podemos  soportar. 

Habría  necesidad  forzosamente  de  elegir  de  entre 
todos  los  mozos  de  una  misma  edad  llamados  al  servicio, 
ios  que  hubieran  de  estar  con  las  armas  en  la  mano  y los 
que  hubiera  que  mandar  á sus  casas,  porque  el  Erario 
no  podría  sufragar  los  gastos  que  originarían  tantos  sol- 
dados en  las  filas  del  ejército* 

Además,  los  Sres,  Diputados  comprenderán  que*  da* 
das  las  condiciones  de  instrucción  que  tienen  las  ciases 
de  esta  sociedad,  el  servicio  obligatorio  no  podría  hoy 
establecerse  por  completo.  Para  algunos  ciudadanos  este 
servicio  es,  no  diré  que  una  recompensa,  pero  sí  un  es- 
tado que  ni  Ies  perjudica,  ni  les  molesta»  ni  les  causa 
vejamen  ninguno;  antes  al  contrario,  pasan  de  un  es- 
tado social  precario  y á veces  miserable  á una  situa- 
ción en  que  se  encuentran  rodeados  do  ciertas  condicio- 
nen que  no  pueden  lograr  en  el  seno  de  sus  familias. 
¿No  comprendéis,  señores,  que  para  estos  individuos  ei 
servicio  militar  no  es  una  carga,  mientras  que  pa- 
ra otros  que  on  estas  condiciones  tienen  que  alternar 
con  hombres  cuyos  grados  de  instrucción  son  tan  di- 
versos, se  convierte  en  una  verdadera  pena?  ¿Por  qué  no 
hemos  de  tener  en  cuenta  las  condiciones  de  nuestra 
propia  sociedad  para  ir  marchando  á ese  ideal  á que  to* 
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dos  queremos  llegar1?  ¿Por  qué  no  liemos  de  atender  al 
desarrollo,  al  desenvolvimiento  material  y mora]  de 
nuestro  pueblo?  ¿Por  qué  no  hemos  de  esperar  á que  no 
haya,  al  ménos  bajo  el  punto  de  vista  de  la  instrucción, 
tanta  diferencia  entre  las  diversas  clases  sociales  que 
componen  el  pueblo  español? 

Decía  el  señor  general  Pavía  que  llamando  á esas 
clases  ricas  al  servicio  de  las  armas,  no  admitiéndose 
la  redención  se  difundiría  con  el  contacto  de  esas  clases 
acomodadas  la  instrucción  por  las  filas  del  ejército,  que 
tienen  su  origen  y su  procedencia  en  otras  clases  mé- 
nos  ilustradas;  ya  lo  hemos  visto  también,  Sres,  Dipu- 
tados. 

En  efecto,  todos  aquellos  ciudadanos  á quienes  el 
rigor  extricto  de  la  ley  no  permitía  redimirse  eu  estos 
pasados  tiempos,  buscaban  sm  embargo  el  medio  de 
formar  parte  del  batallón  de  ordenanzas  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  ó acudian  á la  amistad  personal  de  un 
general  para  que  les  permitiera  ser  ordenanzas  de  ofi- 
ciales amigos  suyos.  Yestian  en  efecto  el  honroso  uni- 
forme de  la  milicia,  y nadie  se  degradaba  por  llevarlo. 
¿Quién  ha  podido  pensar  en  España  que  se  degradaba 
por  vestir  el  uniforme  de  la  milicia,  que  no  es  más  que 
la  consagración  de  un  sacerdocio  prestado  en  aras  de  la 
Patria?  ¿Quién  se  cree  denigrado,  rebajado  porque  le 
líamela  sociedad  para  que  vierta  su  sangre  en  defensa 
de  ella  y de  las  instituciones  del  país?  Pues  qué,  ¿no 
está  convencido  todo  español  de  que  se  halla  animado 
de  cierto  espíritu  demasiado  guerrero,  que  es  precisa- 
mente el  que  causa  la  mayor  parte  de  nuestras  desdi- 
chas pátras? 

Todo  ese  sistema  de  aventuras  que  salpica  la  historia 
del  pueblo  español*  todo  ese  sistema  de  aventuras,  des- 
dichadas las  más  veces,  que  nos  han  traído  á la  postra- 
ción presente,  ¿no  depende  de  ese  espíritu  aventurero 
que  se  encuentra  en  el  fondo  del  corazón  de  todo  espa- 
ñol? De  manera  que  no  puede  decirse  bajo  ese  punto  de 
vista  que  los  españoles  no  quieren  vestir  el  honroso  uni- 
forme del  ejército.  Aquí,  señores,  donde  se  ha  visto  que 
por  vestir  el  uniforme  de  miliciano  nacional  se  ha  creí- 
do que  se  rompían  todos  los  vínculos  que  á un  ciudada- 
no unen  con  los  demas,  es  extraño  ese  cargo  qpe  el  se- 
ñor general  Pavía  parecía  querer  dirigir  á las  ideas  que 
la  comisión  presenta  bajo  el  punto  de  vista  de  exigir  el 
servicio  obligatorio  para  todos  los  ciudadanos, 

Pero  el  señor  general  Pavía  se  veia  asaltado  en  me- 
dio de  su  brillante  peroración  por  un  argumento  al 
cual  quería  contestar  victoriosamente.  Comprendía  su 
señoría  que  no  permitiéndose  la  redención,  las  muses 
acomodadas  que  sigan  una  carrera  ó una  profesión,  se 
habían  de  ver  impedidas  de  continuar  sus  estudios  por 
todo  el  tiempo  que  durara  el  servicio  militar;  y á esta 
objeción  natural  contestaba  al  parecer  victoriosamente 
diciendo:  no,  porque  a estos  individuos  de  las  clases 
acomodadas  que  bayan  de  servir  en  el  ejercito,  y no  pue- 
den eximirse  por  la  redención,  se  les  destinará  á que 
sirvan  en  aquellos  cuerpos  que  estén  en  puntos  donde 
les  sea  posible  continuar  sus  estudios.  Pues  qué,  seño- 
res, ¿existe  por  ventura  en  España  la  localización  de  los 
cuerpos  del  ejército?  ¿Es  que  el  señor  general  Pavía  si 
mañana  fuera  Ministro  de  la  Guerra  se  comprometería 
á localizar  en  puntos  distintos  cuerpos  de  ejerciio  dé 
una  manera  tal  que  fuera  posible  á esos  Individuos  se- 
guir sus  estudios?  ¿Se  atarla  S.  S,  las  manos  para  im- 
pedir que  esos  cuerpos  salieran  de  los  pantos  en  donde 
se  bailaban  ante  la  consideración  de  que  algunos  indi- 
viduos tenían  que  seguir  una  carrera? 


La  edad  para  el  servicio  ha  sido  otro  de  los  puntos 
que  el  señor  general  Pavía  ha  tocado  en  su  discurso, 
aunque  de  una  manera  indirecta , haciéndonos  ver  en 
cuán  temprana  edad  había  empezado  S.  S.  á prestar  ya 
sus  distinguidos  servicios  á la  Patria.  Su  señoría  ha  em- 
pezado á prestar  esos  distinguidos  servicios  militares  en 
la  edad  temprana  eu  que  los  demás  hemos  empezado  á 
prestar  nuestros  servicios  civiles  á la  Patria.  ¿Tiene  esto 
algo  que  ver  con  la  edad  en  que  se  debe  llamar  & los 
mozos  ai  servicio?  El  pueblo  inglés  compone  su  ejército 
con  mozos  desde  17  anos;  nosotros  hemos  tenido  llama- 
mientos de  18  años,  y una  triste  experíeucía  nos  ha  cou< 
vencido  de  que  cuando  era  necesario  llevar  á esos  mozos 
á las  fatigas  de  la  guerra,  aumentábase  el  contingente 
de  los  hospitales  en  un  50  por  100  de  los  que  estaban 
en  las  filas.  ¿Conviene  por  ventura  al  país,  conviene  ai 
Erario,  conviene  á las  familias  que  los  que  entren  á ser- 
vir en  la  milicia  no  tengan  toda  la  robustez  y todas  las 
condiciones  necesarias  para  sufrir  las  grandes  fatigas  á 
que  por  desgracia  está  condenado  el  ejército  español  á 
cada  momento  en  nuestra  historia? 

Hacía  luego  el  señor  general  Pavía  una  reconven- 
ción á mi  digno  amigo  y compañero  de  comisión  el  se- 
Conde  de  Rascón,  porque  había  censurado,  ó al  ménos 
había  sido  injusto  con  nuestra  brillante  oficialidad,  su- 
poniendo que  no  tenía  las  condiciones  de  instrucción 
necesarias.  No  ha  sido  seguramente- el  objeto  del  señor 
Conde  de  Rascón  dirigir  censura  ninguna  á la  oficiali- 
dad del  ejército.  Esta  oficialidad  está  en  la  misma  si- 
tuación de  instrucción  que  están  todas  las  demás  cla- 
ses sociales  de  España  con  respecto  á las  demás  clases 
sociales  de  otros  pueblos  más  adelantados;  pero  por 
desgracia,  Sres.  Diputados,  pocas  veces  sucederá  en 
España  que  un  oficial  pueda  pasearse  por  toda  la  Fran- 
cia sin  necesidad  de  guía  ni  de  intérprete,  sin  necesi- 
dad de  acudir  más  que  al  itinerario  de  su  jefe  para  lla- 
mar á la  puerta  de  los  alcaldes  de  los  pueblos  y exigir 
las  raciones  necesarias  para  sus  tropas.  Cuando  este 
grado  de  instrucción  pueda  tener,  merced  á los  ade- 
lantos de  todo  el  pueblo  español  la  oficialidad  de  nues- 
tro ejército,  entonces  no  habrá  ningún  inconveniente 
en  que  los  que  sigan  carreras  profesionales  alternen  en, 
las  filas  del  ejército  con  ios  que,  sí  son  sus  hermanos 
por  el  nacimiento,  no  pueden  serlo  bajo  el  punto  de 
vista  de  las  condiciones  morales. 

No  rae  he  de  ocupar  yo,  Sres.  Diputados,  de  las  va- 
rias reflexiones  con  que  el  señor  general  Pavía  ha  ter- 
minado su  brillante  discurso  de  esta  tarde,  Yo  entien- 
do, señores,  y esta  es  la  apreciación  de  un  Diputado  ci- 
vil, que  no  está  seguramente  el  porvenir  de  España  en 
nuevas  y desgraciadas  aventuras:  ¿queremos  gloria  mi- 
litar? Bastante  tenemos  analizando  las  páginas  de  nues- 
tra historia.  Contentémonos  ahora,  Sres.  Diputados,  coa 
desenvolver  nuestra  riqueza  moral  é intelectual,  sin  ne- 
cesidad de  crear  hombres  para  el  servicio  del  ejército, 
sino  de  hacer  buenos  ciudadanos  para  el  servicio  de  la 
Nación. 

El  Sr,  PAVÍA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eldunyen):*  La  tie- 
ne Y.  S. 

Ei  Sr.  PAVÍA:  Cuatro  palabras  nada  más.  Creo 
que  he  dicho  muy  claramente,  Sres,  Diputados,  que  un 
deber  de  cortesía  me  obligaba  á tomar  parte  en  esta 
discusión,  y además  que  viéndonos  los  Diputados  mili- 
tares precisados  á tratar  esta  cuestión,  que  yo  creía  más 
exclusiva  de  los  Diputados  civiles  de  todos  los  lados  de 
la  Cámara,  no  atacaba  el  proyecto  ni  me  ocupaba  de 
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él,  limitándome  solamente  á un  punto,  á examinar  el 
bien  que  reportaría  á mi  país  et  ser  vicio  obligatorio* 
Conste  esto,  porque  el  digno  individuo  de  la  comisión 
ha  manifestado  que  yo  he  atacado  el  proyecto  en  gene- 
ral y en  particular,  cuando  yo  no  he  hecho  más  que 
emitir  mi  opinión  sobre  un  punto  de  él.  Por  lo  demás, 
doy  tas  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Alzugaray  por  las 
frasei  benévolas  que  me  ha  dirigido,  y que  no  merezco 
ciertamente,  toda  vez  que  no  he  hecho  más  que  cum- 
plir an  deber  para  con  mi  país,  al  cual  desearia  tener 
muchas  ocasiones  en  que  poder  servirle. 

Al  hablar  de  la  edad  en  que  hemos  empezado  la 
carrera  los  militares,  yo  dirigía  una  censura  á los  pa- 
dres de  familia  que  hoy  día  hacen  emprender  á sus  hi- 
jos las  carreras  k la  edad  en  que  hemos  concluido  la 
nuestra;  pero  no  me  referia  solamente  á los  militares, 
sino  también  á los  civiles,  porque  la  juventud  de  mi 
época,  tatito  civil  como  militar,  emprendía  su  carrera 
en  tierna  edad,  mientras  que  ahora  no  sucede  así*  De 
manera  que  no  ha  sido  un  ataque  á la  comisión,  sino  á 
los  padres  de  familia,  y sostengo  la  censura* 

Dice  el  Sr.  Alzugaray  que  cómo  ge  llevaría  S la 
práctica  el  que  los  jóvenes  que  siguieran  carrera  pu~ 
dieran  atender  á sus  estudios  y al  cuartel.  Ahora  está 
sucediendo  eso,  y yo  he  mandado  compañías,  baterías 
y batallones  en  que  había  jóvenes  que  no  habían  podi- 
do librarse  del  servicio  y pedian  permiso  para  asistir  á 
las  Universidades  y seguir  una  carrera,  y por  la  noche 
á las  escuelas  de  dibujo,  y los  jefes  se  lo  'Concedían 
siempre  con  mucho  gusto.  Pues  ai  esto  se  dispusiera  en 
la  ley,  se  obedecería  como  se  obedecen  todas  las  leyes, 
y todos  los  regimientos  tendrían  un  número  de  hom- 
bres que  estarían  siguiendo  su  carrera,  y los  cuales  no 
interrumpirían  la  marcha  de  ese  regimiento  de  un  pun- 
to áotro  en  tiempo  de  paz,  porque  se  haría  lo  que  hoy 
sucede  con  muchos  que  están  en  concepto  de  ordenan- 
zas y en  otros  cargos,  qae  pasan  al  regimiento  que 
viene  á relevar  al  que  ellos  pertenecen;  y en  tiempo 
de  guerra,  dicho  se  está  que  no  hay  caso,  porque  el 
primer  deber  de  todo  ciudadano  es  el  de  acudir  á la 
defensa  de  la  Patria* 

En  cuanto  á los  grados  de  instrucción  que  ha  dich* 
el  Sr.  Alzugaray  que  tienen  los  oficiales  prusianos , me 
parece  un  poco  exagerado,  y yo  creo  que  no  todos  los 
oficiales  prusianos  se  atreverle n á. cruzar  la  Francia 
sabiendo  por  dónde  iban,  puesto  que  las  columnas  eran 
llevadas  por  los  oficíales  de  Estado  Mayor > pero  no  por 
oficiales  de  infantería  y de  caballería* 

Y esto  no  es  decir  que  no  teugan  instrucción,  por- 
que ya  lo  he  reconocido  antes. 

En  cuanto  á nuestros  oficiales,  tienen  una  instruc- 
ción militar  brillantísima,  y lo  que  les  hace  falta  es  la 
instrucción  accesoria,  porque  una  cosa  es  el  estudio 
elemental  y otra  el  accesorio,  que  constituye  el  comple- 
mento de  la  educación,  pero  que  no  es  tan  necesario 
como  el  elemental. 

Cuando  he  hablado  del  porvenir,  no  he  querido  ha- 
cer un  discurso  hablando  de  aventuras.  Lo  que  he  dicho 
es  que  toda  Nación  en  el  mundo,  y apelo  á la  concien- 
cia del  Sr.  Alzugaray,  tienen  su  porvenir,  tienen  su 
punto  objetivo,  y España  lo  debe  tener  también.  Y es 
natural  que  ateniéndonos  á nuestra  riqueza,  á nuestro 
bienestar  hagamos  un  buen  ejército  para  atender  á nues- 
tro porvenir  y á nuestro  objetivo,  puesto  que  es  Impo- 
sible vivir  sin  él.  No  tengo  más  que  decir* 

El  Sr*  ALZUGARAY:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 


El  gr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr*  ALgSTJGARAY:  Voy  á contestar,  rectifican- 
do brevemente,  al  Sr.  Pavía. 

Sería  difícil  que  lo  que  S,  S.  ha  podido  en  una  ba- 
tiría hacer  como  excepción,  lo  estableciera  como  regla 
general,  sobre  todo  en  puntos  que  dan  muchos  soldados, 
y que  tienen  sin  embargo  poca  guarnición,  como  por 
ejemplo,  Galicia  y Astúrias.  Seria,  por  consiguiente,  nn 
poco  difícil  que  pudiera  llevar  á la  práctica  como  medida 
general  lo  que  como  excepcional  ha  podido  hacer  con 
reducido  número  de  soldados. 

Respecto  á la  oficialidad  del  ejército,  he  tenido  an- 
tes el  honor  de  manifestar  á la  Cámara  y al  general 
Pavía,  en  nombre  del  Sr.  Conde  de  Rascón,  en  el  de  la 
comisión  y en  el  mió,  que  la  supongo  adornada  de  la 
sólida  instrucción  que  necesita.  Lo  que  encuentro  es 
que  nuestra  oficialidad  no  puede  desprenderse  de  per- 
tenecer á nuestra  propia  sociedad,  y que  está  su  ins- 
trucción en  relación  proporcional  á todas  las  demás 
clases  sociales. 

Respecto  al  porvenir  de  España,  comprendo  el  pen- 
samiento del  Sr.  Pavía,  y precisamente  ae  retrata  el 
pensamiento  del  Gobierno  y el  de  la  comisión  en  este 
proyecto.  No  es  que  queramos  educar  al  pueblo  espa- 
ñol pura,  única  y exclusivamente  para  el  ejercicio  de 
las  armas;  es  que  debemos  tener  un  ejércieo  bien  orga- 
nizado para  defender  en  todas  partes,  si  es  necesario, 
el  porvenir,  la  dignidad  y la  integridad  nacional;  pero 
no  por  eso,  Sres.  Diputados,  hemos  de  renunciar  á des- 
arrollar las  otras  fuentes  de  riqueza  del  pueblo  español 
sin  considerar  que  vamos  á ser,  no  una  Nación  de  guer- 
reros, sino  una  Nación  de  .ciudadanos. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Habiendo 
hablado  sobre  la  totalidad  tres  señores  en  contra  y tres 
en  pró,  se  procede  á la  discusión  por  artículos. o 

Se  leyó  el  art.  I,°,  que  decía: 

«Artículo  1**  El  servicio  militar  es  obligatorio  para 
todos  los  españoles  desde  la  edad  que  marca  esta  ley*» 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  este  artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación,  y fuó  aprobado* 

Sin  debate  alguno  lo  fuó  el  2.%-en  los  términos  si- 
guientes: 

«Art.  2.°  La  duración  de  este  servicio  será  de  octio 
años  entre  el  ejército  permanente  y la  reserva,  empe- 
zándose á contar  desde  el  alta  en  nn  cuerpo  el  tiempo 
de  servicio  activo,  y desde  el  ingreso  en  caja  el  plazo 
total  obligatorio.» 

Se  leyó  el  3*ü,  que  decía: 

«Art.  3.°  El  ejército  de  la  Península  se  dividirá  en 
permanente  y reserva.» 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  este  artículo* 

El  Sr*  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y*  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  He  pedido  la  pala- 
bra porque  deseo  que  la  comisión  manifieste  terminan- 
temente qué  entiende  por  ejército  permanente,  porque 
el  art.  2**  habla  de  ejército  permamauente  y de  reserva. 

¿Considera  el  Gobierno,  considera  la  comisión  que 
los  cuatro  contingentes  de  cerca  de  140.000  hombres 
que  por  la  ley  son  soldados,  son  ejército  permanente? 
¿Es  eso?  Pues  todo  lo  que  antes  he  dicho  en  contra  de  la 
totalidad,  lo  doy  aquí  por  reproducido,  y me  parece  que 
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es  perjudicial  la  facultad  que  se  concede  al  Gobierno  de 
levantar  300.000  hambres  , que  son  el  contingente, 
mientras  laley  del  70  llamaba  reserva  segunda  á todo  el 
exceso  de  hombres  que  había  sobre  el  numero  que  las 
Córtes  llamaban  y podía  llamarse  cuando  el  Gobierno 
licenciaba  un  numero  igual. 

Yo  deseo  que  se  establezca  ésa  diferencia,  que  es 
esencial. 

La  ley  del  *70  establecía  primera  y segunda  reserva, 
y llamaba  primera  reserva  á todos  los  que  cumplidos  loa 
años  de  servicio  activo  pasan  á cumplir  otros  cuatro 
años,  durante  los  cuales  tienen  ciertos  derechos  y gozan 
de  cierta  libertad*  y pueden  llamarse,  no  por  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros;  según  mi  opinión,  sino  por 
una  ley  hecha  en  Córtes, 

Yo  creo  que  debe  haber  diferencia  entre  lo  que  es 
ejército  permanente  y lo  que  no  lo  es,  llámese  primera 
ó segunda  reserva,  y íne  parece  que  lo  que  hoy  se  pro- 
pone no  es  técnico  ni  regular. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D,  Marcelo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Como  dije  antes 
contestando  á S,  S. , el  ejército  permanente  lo  constitu- 
yen todos  los  jóvenes  de  20  años,  y durante  cuatro 
anos  pertenecen  á la  parte  activa  que  está  sobre  las  ar- 
mas, y la  otra  parte  está  con  licencia  ilimitada*  En  esto 
esta  ley  es  semejante  á la  que  S.  S.  ha  citado,  según 
la  cual  el  ejército  permanente  se  compone  de  ejército  ac- 
tivo y reserva;  lo  que  hay  es  que  3.  S.  confunde  aque- 
lla reserva  compuesta  de  individuos  que  habían  servido 
cuatro  años,  y la  comisión  considera  que  es  más  equi- 
tativo el  sistema  que  propone,  qué  consiste  en  que  es- 
tén en  servicio  activo  los  soldados  que  sean  necesarios, 
y los  otros  sirvan  para  el  aumento  que  haya  de  hacer- 
se en  los  cuadros  de  ese  mismo  ejército  activo,  bien  por 
el  señalamiento  anual  que  hacen  las  Córtes  de  la  fuer- 
za que  ha  de  tener  el  ejército  activo  en  drcunhstaucias 
ordinarias,  ó bien  por  llamamientos  del  Gobierno  en 
épocas  extraordinarias.  Esto  es  lo  que  dije  antes,  en 
cuanto  á lo  que  significa  ejército  permanente,  lo  cual 
es  igual,  con  la  diferencia  de  tiempo  de  servicio,  á lo 
que  hay  en  otras  Naciones. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Insisto,  después  de 
las  explicaciones  que  acaba  de  dar  S.  S. , y que  sen  las 
mismas  que  ha  dado  antes,  en  considerar  mejor  la  ley 
antigua,  y conste  mi  voto  en  contra  del  artículo.  Yo  no 
puedo  entender  por  ejército  permanente  lo  que  dice  su 
señoría;  prefiero  la  diferencia  que  establecía  la  ley  an- 
tigua entre  ejército  y reserva;  además , si  es  ejército 
permanente  lo  que  el  Sr.  Azcárraga  dice,  ¿considera  su 
señoría  que  puede  haber  un  ejército  instruido  compues- 
to de  esos  hombres  que  no  vienen  al  ejército?  Y no  se 
diga  que  hay  asambleas,  porque  aunque  las  haya  lo  son 
para  lo  que  se  llama  reservas,  pero  no  para  ese  contin- 
gente, que  es  el  máximun  de  hombres  que  pueden  ser 
llamados  al  servicio. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D,  Marcelo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  3r.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Ese  contingen- 
te es  para  completar  el  pié  de  guerra,  y el  Gobierno 
cuidará  de  que  esos  hombres  se  Instruyan.  No  tendrán 
instrucción  sólida,  porque  no  están  en  las  filas,  pero 


tendrán  la  necesaria.  Los  batallones  en  tiempo  de  paz 
se  componen  de  600  hombrea,  y en  tiempo  de  guerra 
se  elevan  á 1.200;  y para  completar  esos  cuadros  ser- 
vían los  de  licencia  ilimitada,  empezando  por  los  últi- 
mos reemplazos,  mientras  que  ahora  se  completan  con 
los  que  constituían  reserva;  y nuestra  reserva,  señores, 
solo  será  llamada  cuando  la  guerra  tome  grandes  pro- 
porciones, Esta  es  la  diferencia  que  hay  entre  esta  ley 
y la  anterior. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela}:  Se  ha  presentado 
en  la  mesa  la  siguiente  enmienda: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  á.  del 
proyecto  de  ley  relativo  á la  Organización  y reemplazo 
del  ejército: 

«Art.  4/  Formarán  el  ejército  permanente  todos  lo* 
jóvenes  que  por  reunir  las  condiciones  que  fija  el  ar- 
tículo 12  sean  declarados  soldados,  debiendo  servir  en 
él  tres  años  los  que  sepan  leer  y escribir  y cuatro  los 
que  no  sepan,  n 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1876. 
Conde  de  Pallares,  = Adolfo  Torrado.  ==Lino  Peñuelas.=^ 
El  Marqués  de  San  Carlos.  = Juan  Perez  Sanmillan,= 
El  Marqués  de  Trives.  =Tomá9  Rodríguez  Rubí.» 

Es  primera  lectura  y pasará  á la  comisión.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  art.  3 / y que- 
dó aprobado. 

Se  leyó  el  4.°,  que  decía: 

«Art,  4/  Formarán  el  ejército  permanente  todos  los 
jóvenes,  que  por  reunir  las  condiciones  que  fija  el  ar- 
tículo 12  sean  declarados  soldados,  debiendo  servir  en 
él  cuatro  años.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  A este  artículo  hay 
dos  enmiendas;  la  del  Sr.  Salamanca  (D.  Manuel),  di- 
ce así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  4.  de 
la  ley  de  organización  y reemplazo  del  ejército: 

«Art.  4.°  Formarán  el  ejército  permanente  todos  los 
jóvenes  que  por  reunir  las  condiciones  que  fija  el  ar- 
tículo 12  sean  declarados  soldados  y destinados  á cuer- 
po, debiendo  servir  en  él  cuatro  años.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876,=^ 
Manuel  Salamanca. =Cánd Ido  Martínez.  = Enrique  Vi- 
llar roya.  = José  López  Domínguez.^  Adolfo  Mereües.  = 
Escolástico  de  la  Parra  =Salustiano  Sanz, » 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D,  Marcelo):  Para' decir  que 
la  comisión  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  La  segunda  en- 
mienda es  del  Sr.  Conde  de  Pallares,  y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sírva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  4.  de! 
proyecto  de  ley  relativo  á la  organización  y reemplazo 
del  ejército, 

«Art.  4,*  Formarán  el  ejército  permanente  todos  los 
jóvenes  qixe  por  reunir  las  condiciones  que  fija  el  ar- 
tículo 12  sean  declarados  soldados,  debiendo  servir  en 
él  tres  años  los  que  sepan  leer  y escribir,  y cuatro  loa 
que  no  sepan.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1876. =E1 
Conde  de  Paliares.  Adolfo  Torrado, = Lino  Peuuelas,= 

El  Marqués  de  San  Cárlos.=Juau  Perez  Sanraillau.*-* 
I El  Marqués  de  Trives. =Tomás  Rodríguez  Rubí.» 
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El  Sr.  AZCÁRKAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tiQ-  i 
ne  V.  S*,  como  de  la  comisión. 

El  Sr*  AZCÁRRAGrA  (D.  Marcelo):  La  comisión  no 
admite  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Conde  de  Pallares  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

El  Sr.  Conde  de  PALLARES:  La  enmienda  que 
acaba  de  leerse  y que  ha  sido  presentada  hace  muy  po- 
cos minutos  en  la  mesa,  y muy  pocos  minutos  antes  re- 
dactada también,  tiene  por  objeto,  como  los  Sres.  Di- 
putados habrán  notado  por  la  simple  lectura  de  ella, 
dar  un  premio  á todos  aquellos  mozos  que  sepan  leer  y 
escribir,  y sabido  es  que  bien  lo  necesitan  en  este  país, 
porque  la  inmensa  mayoría  de  los  que  van  al  ejército 
no  tienen  esas  cualidades* 

No  tengo  datos  ni  he  tenido  tiempo  para  tomarlos, 
ni  aunque  los  tuviera  entretendría  grandes  momentos 
la  atención  del  Congreso;  pero  recuerdo  ahora  que  hay 
en  Sajorna  una  ley  quo  establece  una  multa  á todos 
aquellos  quintos  que  al  entrar, en  caja  demuestren  que 
no  saben  leer  ni  escribir,  multa  que  tienen  que  pagar 
sus  padres*  No  sería  fácil  aplicar  aquí  este  sistema,  por- 
quo  entonces  la  inmensa  mayoría  de  los  soldados  que 
entrasen  en  sorteo  incurrirían  en  esa  multa;  pero  en 
cambio,  ya  que  no  se  puede  establecer  esa  multa,  yo 
quisiera  qne  se  estableciera  un  premio  bien  insignifi- 
cante, cual  es  el  do  rebajar  un  año  en  el  ejército  activo 
a los  que  supieren  leer  y escribir. 

El  señor  general  López  Domínguez  decía  hace  po- 
cos momentos  que  debía  darse  instrucción  á los  solda- 
dos Inego  que  entrasen  en  caja;  yo  creo  que  ese  mismo 
pensamiento  está  indudablemente  en  el  ánimo  de  todos 
los  Sres.  Diputados,  y que  ai  fuera  realizado  en  todo  ó 
en  la  parte  que  lo  sea,  se  llegará  k su  organización. 

Pues  bien;  los  que  han  aprendido  antes  á leer  y es- 
cribir, ¿no  merecían  algún  premio?  Seria  seguramente 
un  medio  indirecto  de  favorecer  la  instrucción  prima- 
ria* Pero  puesto  que  la  comisión  no  acepta  esa  enmien- 
da, dichas  estas  breves  palabras,  lajretiro. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Sil vela):  Queda  retirada* 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  el  art.  4.*  con  la  enmienda  admitida  por 
la  comisión* » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  4 votación,  y fué  aprobado,  eu  la  forma  siguiente: 

({Art.  4*°  Formarán  el  ejercito  permanente  todos  los 
jóvenes  que  por  reunir  las  condiciones  que  fija  el  ar- 
tículo 12  sean  declarados  soldados  y destinados  á cuer- 
po, debiendo  servir  en  él  cuatro  años.» 

Se  leyó  el  art*  5.a,  que  decía  asi: 

«Art.  5.*  De  la  fuerza  de  que  conste  el  ejército  per- 
manente, solo  permanecerá  sobre  las  armas  la  qne  Sjen 
las  Cortes  anualmente,  pasando  los  excedentes  cou  li- 
cencia ilimitada  á sus  casas,  sin  goce  de  haber  alguno, 
pero  quedando  siempre  dispuestos  á presentarse  cuando 
sean  llamados.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (SU vela):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr,  Salamanca  (D.  Manuel),  que  di- 
ce así: 

«Los  Diputados  quo  suscriben  tienen  el  honor  de  pro* 
poner  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  5*D  del 
proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del  ejér- 
cito: 

«Art.  5*a  Constituyen  la  primera  reserva  los  mozos 


qne  excediendo  en  cada  llamamiento  de  la  fuerza  nece- 
saria para  cubrir  las  bajas  del  ejército  permanente  se- 
gún la  detallada  por  las  Córtes,  pasan  á sus  casas  con 
licencia  ilimitada  durante  los  cuatro  primeros  anos  de 
su  servicio* 

Estos  individuos  no  disfrutarán  haber  mientras  se 
hallen  en  la  reserva,  y están  obligados  á servir  en  el 
ejército  permanente  cuando  sean  llamados  dentro  del 
plazo  indicado  anteriormente.» 

Palacio  del  Congreso  ó de  Diciembre  de  1876. 
Manuel  Salamanca. ^Cándido  Martínez.  ==  José  López 
Domínguez.  =Para  autorizar  la  lectura,  Constancio 
Gambell.  = Enrique  Yiliarroya.  = Salustiano  Sanz.= 
Adolfo  Merelles.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  ¿Admite 
la  enmienda  la  comisión? 

El  Sr.  AL^UGARAY:  La  comisión  no  la  admite* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  Sr,  Sa- 
lamanca tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRE TE:  EL  Congreso 
acaba  de  oir  seis  discursos  notables  de  elocuentísimos 
oradores,  tanto  militares  como  civiles,  qué  han  discuti- 
do extensamente  el  proyecto  de  ley  llamado  de  organi- 
zación y reemplazo  del  ejército.  Poco  pudiera  yo  decir 
que  no  hayan  dicho  ya  estos  Ilustres  oradores  con  ma- 
yores dotes  oratorias  de  las  que  yo  tengo,  y por  consi- 
guiente, ¡mis  aspiraciones  han  de  ser  más  modestas; 
por  esta  razón  he  querido  limitarme  á combatir  los  ar- 
tículos de  la  ley,  tanto  por  no  contar  con  fuerzas  sufi- 
cientes para  competir  dignamente,  como  he  dicho  an- 
tes, con  esos  oradores,  como  para  venir  más  pronto 
ai  terreno  práctico*  Qon  este  objeto  he  presentado  la 
enmienda  que  ha  sido  aceptada  por  la  comisión,  y como 
consecuencia  natural  de  ella  las  enmiendas  á los  ar- 
tículos 5.°  y 6.° 

La  comisión  ha  aceptado  la  enmienda  al  art.  4.% 
qne  viene  á decir  que  el  ejército  activo  lo  componen 
los  individuos  á quienes  corresponda  la  suerte  de  sol- 
dado en  el  alistamiento  general  de  cada  año  y que  sean 
destinados  á cuerpo,  Al  ver  yo  que  había  sido  admiti- 
da en  principio  por  la  comisión,  creía,  como  no  podía 
ménoSj  que  ésta  seria  admitida  también,  porque  es  el 
desarrollo  consiguiente  de  ella,  puesto  que  si  el  ejérci- 
to permanente  lo  constituyen  solo  los  individuos  desti- 
nados k cuerpo  de  todos  los  del  alistamiento*  evidente 
es  que  el  sobrante  de  los  que  no  ingresen  en  cuerpo 
deben  constituir  una  cosa  que  se  llame  primera  6 se- 
gunda reserva,  pero  eu  el  punto  ó con  el  nombre  que 
que  se  le  quiera  dar. 

El  haber  aceptado  la  comisión  la  primera  enmienda 
y no  aceptar  la  segunda,  me  lo  explico  tan  solo  dicien- 
do la  comisión  qne  Ingresarán  en  caja  todos,  absoluta- 
mente todos  los  hombres  del  alistamiento;  y si  así  fue- 
ra, sentiría  el  que  se  haya  aceptado  La  enmienda,  por- 
que para  mi  propósito,  y creo  que  para  la  convenien- 
cia del  país,  está  infinitamente  peor  la  ley  con  la  en- 
mienda, aceptada  en  esa  forma,  que  sin  la  enmienda 
Señores,  yo  creo  que  de  la  discusión  anterior,  de  los 
elocuentes  discursos  que  ha  oido  la  Cámara,  no  puede 
menos  de  haber  deducido,  entre  otras*  la  consecuencia 
de  quo  la  ley  llamada  de  organización  y reemplazo  del 
ejército  no  es  ley  de  organización  ni  de  reemplazo.  No 
es  solo  que  lo  hayan  dicho  los  oradorares  que  han  com  - 
batido ei  dictamen;  es  que  lo  dicen  la  comisión  y el  Go- 
bierno. Lo  dicen  la  comisión  y el  Gobierno  en  el  art.  22* 
que  encomienda  al  Sr*  Ministro  de  ia  Gobernación,  de 
acuerdo  con  los  de  la  Guerra  y Marina,  la  confección 
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da  una  ley  de  reemplazos;  lo  dicen  el  Gobierno  y la  co- 
misión en  el  art,  23  , que  faculta  al  Ministro  de  !a  Guer 
ra  para  dictar  por  medio  de  Reales  decretos  la  organi- 
zación del  ejército  bajo  la  base  de  este  proyecto  de  ley, 

A loa  argumentos  expuestos  relativamente  á este 
particular  por  los  Sres,  Domínguez,  Pavía  y Los  Arcos* 
no  ha  habido  más  contestación  que  las  manifestaciones 
del  Sr*  Azcárraga,  referentes  á que  el  proyecto  da  ley 
erábase  de  organización  y base  de  reemplazo  del  ejército. 

En  primer  lugar , no  lo  dice  asi  el  proyecto  de  ley, 
sino  que  ostenta  el  título  de  «Proyecto  de  ley  de  orga  - 
zacion  y reemplazo  del  ejército,))  En  segundo  lugar,  si 
bien  tiene  de  todo,  es  tan  económico  en  ese  panto, 
que  yo  creo  que  tiene  un  céntimo  de  organización  y 
otro  céntimo  de  reemplazo;  y el  resto  de  la  ley,  más 
bien  que  otra  cosa,  es  una  contribución  indirecta.  Esta 
ley,  como  la  generalidad  de  las  que  hasta  ahora  se  han 
presentado,  adolece,  en  mi  concepto,  del  vicio  capital 
de  dejar  casi  íntegra  ai  Poder  ejecutivo  !a  parte  dispo- 
sitiva, por  decirlo  así,  la  aplicación  de  la  ley,  lo  cual 
hace  que  al  poco  tiempo  las  leyes  vengan  á ser  tan  am- 
pliadas, tan  ensanchadas  á gusto  de  los  distintos  Minis- 
terios, que  llegan  á ser  ininteligibles. 

Además  en  esta  se  dejan  tan  poderosas  armas  en 
manos  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  se  dejan  tales  facul- 
tades, que,  por  decirlo  así,  es  completamente  ineficaz 
todo  lo  que  se  legisla;  y a evitar  esto  se  encaminan  las 
enmiendas  qne  he  presentado  á los  artículos  5,°jr  6,°t 
como  la  que  he  presentado  y aceptado  la  comisión  al  ar- 
tículo 4,°  Su  objeto  es  sencilla mente  limitar  las  faculta- 
dos ministeriales  y organizar  las  reservas  y el  ejército 
del  modo  oportuno. 

En  mi  concepto,  es  no  principio  inconcuso  que  para 
que  el  ejército  esté  bien  organizado  ha  de  constar  de 
ejército  activo,  de  reserva  del  ejército  activo  y de  ejér- 
cito de  reserva.  Oreo  que  esta  idea  necesita  poca  expli- 
cación, porque  es  bien  clara* 

El  ejército  activo,  el  ejército  permanente  es  el  que 
está  con  las  armas  en  la  mano  en  tiempo  de  paz,  la  base 
de  instrucción,  el  núcleo  de  la  fuerza  para  la  guerra. 
La  reserva  de  este  ejército  es  la  tropa  de  condiciones 
idénticas  á Jas  de  servicio  activo  en  edad,  en  fuerza,  en 
instrucción,  en  condiciones  de  toda  especie  que  en  la 
guerra  viene  á fundirse  con  el  ejército  activo,  ya  para 
cubrir  las  bajas  naturales,  ya  para  elevar  la  fuerza  del 
ejército  al  pié  de  guerra.  El  ejército  de  reserva  es  la 
fuerza  de  condiciones  de  menos  actividad,  de  menos 
agilidad,  pero  ai  mismo  tiempo  más  sólida  en  su  perso- 
nal de  oficiales  y soldados,  que  viene  á ser  el  apoyo  del 
ejército  en  operaciones,  que  viene  k cubrir  los  puestos 
de  esta  base  de  operaciones  donde  se  necesita  menos  ac- 
tividad, y si  es  preciso,  combate  también  en  el  citado 
ejército  de  operaciones* 

Es  evidente  que  lo  que  la  comisión  quiere  es  lo  mis- 
mo que  yo  quiero,  pero  no  sé,  queriendo  lo  mismo,  por- 
qué no  lo  dice  en  todas  las  bases  orgánicas*  El  destinar 
todos  los  individuos  de  la  reserva  al  ejército,  supone  una 
porción  de  vicios  orgánicos  que  iré  diciendo  conforme 
sea  oportuno*  Destinados  á los  cuerpos  los  individuos, 
vienen  á estar  en  dependencia  directa  del  coronel,  del 
director  del  arma  y del  Ministro  de  la  Guerra;  y estos 
hombres  ¿van  á ser  registrados  en  su  documentación, 
filiación  y antecedentes  por  los  cuerpos?  ¿Dependen  di- 
rectamente del  coronel,  del  director  del  arma  y del  Mi- 
nistro de  la  Guerra?  ¿Ó  van  á depender  de  las  autorida- 
des provinciales  con  licencias  temporales?  ¿Yan  á depen- 
der do  los  cuadros,  ó de  los  cuerpos?  Esto  seria  muy  im- 


portante que  lo  aclarase  la  comisión,  para  no  molestar 
yo  inútilmente  al  Congreso.  Mí  enmienda  está  perfecta- 
mente  de  acuerdo  con  el  Gobierno;  así  que  no  compren- 
do cómo  no  ha  sido  aceptada.  El  proyecto,  como  digo, 
está  perfectamenre  de  acuerdo  con  mis  ideas,  porque  en 
él  se  dice:  «Las  reservas  las  formarán;  primero,  los  indi- 
viduos que  hayan  servido  cuatro  años  en  el  ejército  per- 
manente; y segundó,  los  del  cupo  anual  que  no  ingre- 
sen en  el  ejército  permanente* 

Los  primeros  servirán  en  ella  cuatro  años,  y ocho  los 
segundos,)) 

Este  artículo  ha  sido  enmendado  por  la  comisión  al 
Gobierno*  El  Gobierno,  como  se  vé,  marcaba  cómo  se  in- 
gresaba en  el  ejército  permanente  y en  la  reserva,  y la 
comisión,  al  enmendar  este  artículo,  incluye  todos  loa 
individuos  en  el  ejército  permanente;  pero  en  su  primi- 
tivo proyecto  la  comisión  los  mandaba  con  licencia  ili- 
mitada á sus  caías,  y aceptando  ahora  la  enmienda, 
parece  que  los  destina  á cuerpos,  puesto  que  considera 
como  ejército  permanente  á los  individuos  de  cada  lla- 
mamiento: seria  bueno  saber  si  la  comisión  piensa  des- 
tinar desde  luego  esos  hombres  á cuerpos  activos*  Sí 
fuera  esto  así,  resultarían  los  cuerpos  con  una  fuerza 
nominal  de  3 ó 4.000  hombros  y la  documentación  se- 
ria imposible,  ó habría  que  ensanchar  las  oficinas,  que  á 
pesar  de  todo,  nunca  podrian  subvenir  á las  necesidades 
de  alta  y baja  y todas  las  demás  que  proceden  del  ser- 
vicio, porque  residiendo  los  individuos  en  distintas  pro- 
vincias, es  imposible  que  los  cuerpos  sepan  nunca  los 
hombres  de  esta  reserva  que  están  con  licencias  ilimi- 
tadas y los  que  se  encuentran  en  aptitud  para  servir 
cuando  se  les  necesite,  como  es  imposible  también  que 
recibau  oportunamente  las  órdenes  de  los  jefes  de  los 
cuerpos  que  se  hallan  en  distintos  puntos  de  la  provincia* 

Por  eso  desearia  que  la  comisión  explicase  esto,  para 
no  perder  tiempo  ni  molestar  á los  Srds*  Diputados* 

Además,  como  he  dicho  antes,  la  comisión  al  en- 
mendar en  esta  parte  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  lo  ha 
hecho  sin  ilación  entre  los  artículos  que  se  relacionan 
entre  sí,  dejando  algunos  en  las  mismas  condiciones  en 
que  estaban  antes  de  hacer  esa  variación*  Sin  ir  mái 
lejos,  en  el  art*  10  del  proyecto  del  Gobierno  se  dice: 
«Los  individuos  de  la  reserva  podrán  emprender  dentro 
de  la  Península  los  viajes  que  a sus  intereses  conven- 
gan, sin  más  obligación  que  la  de  hacer  saber  el  punto 
de  su  residencia  para  el  caso  extraordinario  de  ser  lla- 
mados á las  filas*» 

Este  artículo  en  el  proyecto  del  Gobierno  estaba 
perfectamente,  como  en  relación  con  los  anteriores,  pues 
los  individuos  que  estaban  sirviendo  cuatro  anos  en  el 
ejército  pasaban  á la  reserva,  y los  que  excedían  del 
cupo  destinado  á cuerpo  pasaban  desde  las  cajas  á sus 
casas  en  uso  de  licencia  y destino  también  á la  reserva; 
y por  la  enmienda  admitida  por  la  comisión,  y por  la 
que  la  comisión  habla  hecho  ai  dictamen  del  Gobierno, 
resulta  que  los  pobres  individuos  excedentes  que  no 
les  ha  tocado  ir  á cuerpos  y que  ahora  quedan  agrega- 
dos á ellos,  nada  se  dice  de  sí  pueden  usar  Ucencia  pa- 
ra salir  de  sus  pueblos,  á quién  la  han  de  pedir,  quién 
la  ha  de  otorgar,  ni  se  dice  de  ellos  nada,  no  pudiéndo- 
se mover  de  sus  puntos  de  residencia,  ó habría  que  ha- 
cer otra  aclaración  á la  ley*  Lo  mismo  sucede  con  las 
asambleas.  Aceptando  la  comisión  como  ha  aceptado  la 
enmienda  que  yo  he  presentado,  aunque  no  en  el  con- 
cepto y con  el  criterio  que  yo  la  presenté,  y destinán- 
dose á cuerpos  por  el  criterio  de  la  comisión  á esos  in- 
dividuos, evidente  es  que  quedan  libres  de  asambleas, 
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porque  éstag  son  para  lag  reservas,  y no  parece  natural 
se  les  envíe  á los  cuerpos  á tenerla,  y ménos  hallándose 
en  distinto  distrito.  Si  la  ley  marca  ya  la  facultad  en  el 
Gobierno  de  poder  llamar  á la  reserva  sin  más  que  un 
Beal  decreto,  dicho  está -que  aunque  ese  articulo  se  re- 
formase en  la  forma  que  propuse,  desde  luego  podida  ve- 
rificarse la  incorporación  con  más  facilidad  y de  modo 
más  práctico,  puesto  que  según  el  proyecto  de  la  comi- 
sión, el  cuerpo  habrá  de  avisar  á los  individuos  y vigi- 
lar su  incorporación  de  muy  distintas  y lejanas  provin- 
cias, y en  mi  enmienda  se  facilita,  porque  las  órdenes  y 
vigilancia  de  «u  cumplimiento  partirían  de  la  coman- 
dancia de  reserva  residente  en  la  localidad,  en  constante 
roce  y comunicación  con  los  Ayuntamientos,  con  per- 
fecto conocimiento  de  las  bajas,  altas  é historial  de  cada 
individuo  y con  facilidad  de  conocer  los  ausentes,  los 
que  excusasen  ilegalmeute  la  incorporación,  y con  fa- 
cilidad do  obviar  todas  las  dificultades  que  se  presenten, 
que  no  puede  tener  la  oficina  de  un  cuerpo  distante  y 
que  ha  de  entenderse  con  múltiples  autoridades  civiles 
y militares  de  distintas  provincias  y hasta  distritos*  El 
llamamiento,  por  ejemplo  parcial,  se  haría  fácilmente  en 
cada  provincia  por  su  comisión  de  reserva  ó batallón, 
reuniendo  en  horas  el  contingente  que  se  les  pidiera,  con 
todas  las  condiciones  de  equidad,  y marcharía  reunido 
y completo  en  pocos  dias,  y no  sucedería  lo  que  con  los 
destinados  á cuerpos  que,  siendo  do  distintas  provincias, 
habrían  ios  jefes  de  llamar  por  turno  á cierto  numero 
de  cada  uua,  Ies  seria  difícil  hacerlo  con  justicia  reunir- 
los,  resolver  las  dificultades,  y en  consultas  y oficios  pa- 
saría el  tiempo  para  lo  que  en  la  reserva  ae  resuelve 
en  el  dia  con  solo  consultar  el  expediente  de.quiutai  del 
Ayuntamiento  6 Diputación, 

Ya  he  dicho  antes  que  destinando  á los  cuerpos  es- 
tos individuos,  resultará  que  cada  batallón  de  infantería 
tendrá  3*000  hombres  de  fuerza,  porque  se  nos  ha  di- 
cho por  la  misma  comisión  que  las  quintas  producirán 

140.000  hombres,  sin  contar  con  las  exenciones,  que  se 
calculan  por  algnnos  en  un  45  por  100,  cosa  que  me 
parece  algo  exagerada.  Aun  suponiendo  que  en  cada 
quinta  entren  96.000  hombres  distribuidos  en  100  ba- 
tallones de  infantería  que  tenemos,  vendrían  á resultar 

1.000  por  ano;  y quiere  decir  que  á los  dos  anos  ven- 
dría á resultar  cada  batallón  con  una  fuerza  de  2.500  á 

3.000  hombres,  que  no  so  presta  fácilmente  á llevar  al 
dia  y corriente  el  detall,  tan  recargadas  como  se  hallan 
las  comandancias  de  trabajo  y documentación.  Yo  no  me 
explico  la  resistencia  do  la  comisión  a aceptar  esta  en- 
mienda, y mucho  menos  siendo,  por  decirlo  así,  la  re- 
producción de  lo  presentado  por  eí  Ministro  de  la  Guer- 
ra en  bu  proyecto, 

Yo  creo  que  no  solamente  es  más  claro  el  sistema  de 
llamar  reserva  á lo  que  realmente  lo  es,  sino  que  es  más 
lógico,  y el  no  hacerlo  así  es  uno  de  los  defectos  que 
encuentro  en  este  proyecto  do  ley  de  organización  del 
ejército* 

Yo  creo  que  las  reservas  en  el  ejército  deben  tener 
proporciones  tácticas  y orgánicas  marcadas  eu  la  ley 
con  relación  al  personal  existente*  tanto  en  las  clases 
de  oficíales  como  en  la  de  tropa  de  cada  edad  y de  con- 
diciones especiales  ó distintas,  como  también  cou  rela- 
ción ala  misma  topografía  dei  país,  Y de  aquí  que  hay 
Naciones,  y yo  no  estoy  lejos  de  creer  que  aquí  en  Es- 
paña pudiera  quizá  ser  conveniente,  en  que  en  el  ejército 
de  reserva  hay  gran  número  de  fuerzas  irregulares  que 
se  arman  en  tiempo  de  guerra  y aumentan  el  ejército  de 
reserva  formando  parte  de  él.  Que  nosotros  hagamos  la 


organización  como  propone  la  comisión,  llamando  ejér- 
cito activo  á na  conjunto  numeroso,  más  o amoroso  re- 
lativamente que  el  proporcional  de  las  demás  Naciones, 
en  mi  concepto  no  será  hacer  nada  útil  y conveniente 
si  no  está  en  relación  con  las  fuerzas  materiales  del  país, 
si  este  ejército  que  llamamos  activó  no  tiene  las  condi- 
ciones de  tal  por  su  personal,  instrucción  y circunstan- 
cias. Seria  hacer  una  amalgama  de  las  condiciones  de 
ejército  activo  y de  la  de  ejército  de  reserva*  Entonces 
tóndríamosnnejóreitoactivo  muy  numeroso,  pero  que  no 
reuniría  condiciones  orgánicas  y que  seria  ménos  útil 
á la  guerra  que  otro  menor,  pero  mejor  organizado  y 
con  reserva  más  potente,  más  práctica  y en  que  no  hu- 
biese amalgama  de  elementos  hetereogóneos* 

Podiendo  tener  un  ejército  activo  fácilmente  refor- 
zado, una  reserva  de  este  ejército  con  condiciones  de 
rápida  incorporación  y buena  organización,  opta  la  co- 
misión por  un  conjunto  impracticable  que  llama  ejér- 
cito permanente,  pero  de  difícil  manejo. 

Poco  se  ha  fijado  la  comisión  en  las  condiciones  or- 
gánicas del  ejército  y sus  reservas  en  este  proyecto  de 
ley;  menos  aún  en  la  dificultad  de  su  desarrollo,  que 
por  eso  sín  duda  deja  al  Ministro  de  la  Guerra,  al  que 
anuncio  gran  trabajo  si  ha  de  haber  conexión  entre  las 
bases  y su  aplicación,  porque  sou  tan  inconexas,  tienen 
tan  poca  armonía,  que  más  parecen  un  conjunto  de  ba- 
ses de  distintos  sistemas,  que  el  producto  de  un  pensa- 
miento meditado  y estudiado;  cou  él  no  tendremos  ver- 
dadero ejército  activo  potente,  porque  sus  elementos 
constítuvQS  no  tendrían  la  fuerza  necesaria,  es  decir,  la 
actividad  que  necesita  su  verdadera  primera  reserva, 
que  es  la  fuerza  que  se  halla  con  licencia  ilimitada* 
Para  abreviar,  molestar  menos  al  Congreso,  venir 
al  terreno  práctico  y no  perder  tiempo,  insisto  solamen- 
te en  que  la  comisión  diga  si  los  individuos  que  ahora 
parece  que  amalgama  en  ei  ejército  activo,  van  á de- 
pender de  los  cuerpos  ó de  la  reserva,  sin  lo  cual  no 
podemos  discutir  ni  comprendería  yo  la  aceptación  de 
mi  primera  enmienda,  sin  igual  resolución  en  ésU  que 
no  se  ha  aceptado. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Eldunyen):  El  «enor 
Conde  de  Rascón  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Conde  de  RASGON;  Voy  á contestar  muy 
brevemente  al  Sr*  Salalamanca,  con  las  mismas  razones 
de  que  se  ha  valido  para  apoyar  la  enmieuda* 

El  Sr*  Salamanca,  fundado  en  ios  buenos  principios, 
ha  explicado  al  Congreso  lo  que  es  un  ejército  activo  y 
lo  que  es  una  reserva,  las  condiciones  que  deben  tener 
los  soldados  que  compongan  un  ejército  activo  y las 
quo  deben  tener  los  que  formen  una  reserva* 

Pues  por  esas  razones  la  comisión  insiste  en  no 
aceptar  la  enmienda  y en  sostener  el  artículo  tal  como 
está  redáctalo* 

Es  verdad  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  propuso 
en  el  proyecto  de  ley  que  está  sometido  á la  delibera  - 
cion  del  Congreso,  que  los  mozos  excedentes  del  cupo 
que  ca  ta  ano  ingresara  en  filas  pasaran  á la  reserva;  y 
la  comisión  ha  modificado  ese  artículo  estableciendo 
que  los  mozoa  excedentes  cada  ano  del  cupo  que  mar- 
quen las  Cortes  continúen  en  el  ejército  activo. 

Precisamente  se  ha  fundado  la  comisión  para  hacer 
esta  modificación  en  las  ideas  que  acaba  de  sostener 
el  Sr.  Salamanca  y en  el  pensamiento  general  que  ha 
dominado  ayer  y hoy  eu  esta  Cámara  en  los  señorea 
que  se  han  opuesto  al  proyecto  de  ley* 

Se  nos  dice  que  es  menester  que  nosotros  establez- 
camos el  servicio  obligatorio;  que  son  necesarias  gran- 
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des  masas  de  soldados;  que  para  ponernos  al  nivel  de 
las  demás  Naciones  de  Europa  es  preciso  que  el  Gobier- 
no tenga  á su  disposición  los  elementos  necesarios  para 
que  en  el  caso  de  una  invasión  extranjera  encuentre 
desde  luego  hombres,  no  solamente  ya  conocidos  en  tér- 
minos de  que  pueda  disponer  de  ellos  inmediatamente, 
sino  con  cierta  instrucción,  ai  ménos  con  la  elemental 
para  ingresar  en  las  filas:  y después  de  decir  todo  esto 
y ae  encomiar  un  sistema  cuyas  ventajas  somos  ios 
primeros  en  reconocer,  se  vienen  á poner  trabas  y difi- 
cultades para  que  el  Gobierno  no  pueda  realizarlo. 

Si  se  estableciera  que  los  mozos  que  todos  los  anos 
no  ingresen  en  filas  pasaran  á la  reserva,  además  de  ser 
imposible  que  hubiera  siempre  un  número  suficiente  de 
fuerzas  para  que  cuando  las  Cortes  establecieran  un  au- 
mento considerable  en  el  ejército  ingresara  desde  lue- 
go ese  número  en  las  filas,  se  cometerla  una  grande  in- 
justicia, que  el  Salamanca  ha  demostrado'al  explicar  lo 
que  es  reserva  y lo  que  es  ejército  activo.  Se  llama  ! 
ejército  activo  el  que  componen  los  hombres  más  jóve- 
nes que  todavía  no  han  prestado  todo  el  servicio  que 
exige  la  ley;  que  por  su  edad,  que  por  la  instrucción 
que  acaban  de  recibir  pueden  someterse  á las  grandes 
fatigas  demna  campana,  4 las  grandes  marchas,  á los 
campamentos,  á las  acciones  y batallas  en  campo  ra- 
so, etc.  Se  llama  reserva  la  que  componen  los  hombres 
que  ya  han  cumplido  cuatro,  cinco  ó seis  anos  de  ser- 
vicio, que  tienen  ya  más  edad  y que  son  más  á propó- 
sito  para  las  guarniciones,  para  servicios  sedentarios 
que  no  exigen  esa  misma  robustez  y fuerza. ' 

Pues  bien;  si  adoptáramos  la  enmienda  del  Sr.  Sa- 
lamanca, estableceríamos  una  confusión,  una  perturba- 
ción completa  en  el  ejército,  porque  entrarían  en  las  re 
servas  hombres  de  20  años  al  lado  de  los  de  28,  Los 
mozos  de  20  años  que  en  Abril  de  1877  no  ingresaran 
en  las  filas,  pasarían  á la  reserva  y harían  el  servicio  al 
lado  de  los  hombres  que  habían  servido  ya  cuatro  años. 
¿Y  qué  resultarla?  Que  habrían  de  prestar  el  servicio 
sedentario  hombres  de  buena  edad  y que  aún  no  han 
servido,  juntamente  con  hombres  de  mayor  edad  y que 
ya  estaban  exentos  de  trabajos  activos,  Y esto  seria 
anómalo  y absurdo,  considerada  la  cuestión  de  la  ma- 
nera táctica  que  la  ha  considerado  el  señor  general  Sa- 
lamanca, porque  tendrían  que  prestar  el  servicio  de  los 
soldados  de  avanzada  edad  aquellos  mozos  que  por  pri- 
mera vez  entraban  en  el  ejército  Al  mismo  tiempo  hay 
que  tener  en  cuenta  que  los  cuerpos  de  la  reserva  han 
de  estar  mandados  por  oficiales  de  edad  avanzada  que 
no  tengan  condiciones  suficientes  de  actividad,  salud  y 
robustez,  y no  está  bien  que  semejantes  oficiales  man- 
den á soldados  de  las  mejores  condiciones.  Esto  bajo  el 
punto  de  vista  táctico. 

Pero  si  se  considera  la  cuestión  atendiendo  á la  ne- 
cesidad de  mantener  un  ejército  numeroso,  que  con  los 
cupos  que  vayan  instruyéndose  m forme  una  fuerza 
considerable,  es  preciso  que  los  mozos  que  no  quepan 
en  el  cupo  anual  votado  por  las  Córtes  permanezcan  en 
el  ejército  activo.  De  esta  manera,  sumando  los  cuatro 
contingentes  que  han  de  servir  en  el  ejército  activo,  y 
que  han  de  pasar  después  á la  reserva,  lejos  de  ser  la 
reserva  excesivamente  superior  al  ejército  activo  seria 
igual  á éste,  y al  cabo  de  ocho  años  el  ejército  ac- 
tivo no  tendría  más  número  superior  al  dé  la  reserva 
que  aquel  que  la  muerte  ó las  enfermedades  6 los  reen- 
ganches hubiesen  ocasionado  en  ésta.  El  3r,  Salaman- 
ca ha  fijudo  nada  ménos  que  en  300.000  hombres  ©1 
ejército  permanente,  el  esta  ley  se  lleva  á cabo;  pero 


no  ña  considerado  el  Sr.  Salamanca,  que  aun  admitien- 
do que  todos  los  años  ingresen  en  las  filas  100.000  hom- 
bres (opinión  de  S,  S»  con  la  cual  yo  estoy  conforme, 
si  bien  no  lo  están  algunos  señores  generales) , entre  loa 
que  se  destinan  á Ultramar  y á la  marina,  nunca  po- 
dria  ascender  el  ejército  activo  á más  de  200.000  hom- 
bres; y considerado  el  número  de  bal  aliones  que  tiene 
el  ejército,  no  podria  pasar  de  2.000  ó 2,500  hombres 
cada  batallón,  caso  de  que  se^  agregaran  4 los  actuales 
batallones  los  mozos  excedentes,  no  para  el  servicio  cuo- 
tidiano, no  para  la  mecánica  del  cuartel,  no  para  los 
ejercicios  y maniobras  ordinarias,  sino  para  las  asam- 
bleas, que  han  de  durar  quince  ó veinte  dias  lo  más  en 
los  dos  períodos  que  se  establezcan. 

Otra  de  las  observaciones  que  ha  hecho  el  señor  ge- 
neral Salamanca  para  demostrar  la  imposibilidad  de 
ejecutar  el  artículo  en  los  términos  en  que  está  conce  ** 
hido,  ha  sido  la  residencia.  No  ha  considerado  el  jsehor 
Salamanca  que  para  este  caso  excepcional  de  la  forma- 
ción de  esos  depósitos  con  que  han  de  contar  las  fuer- 
zas activas  para  su  reemplazo  en  los  cuatro  años,  puede 
adoptar  el  Gobierno  varios  sistemas  que  no  se  opqngan 
á la  residencia  de  los  mozos  en  los  puntos  do  sus  domi- 
cilios, que  no  se  opongan  á los  viajes  que  el  arfe.  6*°  les 
permito  hacer  libremente  en  los  cuatro  años,  y 4 todas 
esas  condiciones  que  quiere  el  Sr.  Salamanca,  conforme 
con  las  ideas  y principios  de  la  comisión. 

Esto  que  la  comisión  propone  no  es  nuevo  en  Eu- 
ropa; la  comisión  no  ha  hecho  más  que  adoptar  el  sis- 
tema prusiano,  tan  decantado  por  los  dignos  generales 
que  han  tomado  parte  en  esta  discusión.  En  Prusia 
existe  ei  ejército  permanente;  los  soldados  que  pertene- 
cen al  ejército  permanente  sirven  en  él  siete  años;  exis- 
te también  la  reserva  ó lo  que  llaman  la  Im^mer*  en  la 
cual  pasan  cinco  años,  Pero  como  todo  el  cupo  de  ios 
hombres  válidos  que  anualmente  dá  la  Prusia  es  muy 
superior  al  llamamiento  que  exige  el  reemplazo  del  ejér- 
cito, queda  todos  los  años  un  remanente  de  75  á 80.000 
hombres,  que  se  llama  la  reserva  dd  reclutamiento;  y esta 
reserva  no  pertenece  á la  reserva  nacional,  á la  landwer, 
sino  que  es  la  reserva  de  los  cuerpos  activos,  y de  ella 
se  cubren  las  vacantes  hasta  elevar  la  fuerza  de  cada 
compañía  de  infantería  4 250  hombres,  y salen  los  cuar- 
tos y hasta  quintos  batallones  de  los  regimientos;  pero 
esa  reserva  dei  reclutamiento  es  siempre  ejército  acti- 
vo, porque  seria  una  injusticia  hacer  entrar  en  la  re- 
serva propiamente  dicha  á los  mozos  de  las  primeras 
edades.  Pues  este  sistema,  planteado  en  Prusia  en  1813, 
se  ha  adoptado  definitivamente  en  1862,  y le  dióen  1870 
1.200.000  combatientes  Instruidos. 

A esta  reserva  del  reclutamiento,  que  no  es  la  lan- 
dwer  (si  bien  están  los  individuos  en  sus  casas)  per- 
tenecen los  numerosísimos  exceptuados  que  reconoce  la 
ley  prusiana,  que  son  todos  los  que  pertenecen  á las 
clases  acomodadas  de  la  sociedad,  que  no  entran  en  las 
filas  del  ejército,  sino  que  permanecen  en  sus  casas,  y 
solo  concurren  en  los  momentos  de  una  guerra. 

Naturalmente,  si  esta  ley  se  ha  de  poner  en  práctica 
y ha  de  dar  los  resultados  que  ei  Gobierno  de  S.  M.  y 
ia  comisión  esperan,  no  puede  seguir  organizado  el 
ejército  como  lo  está  en  la  actualidad;  y sí  el  Sr.  Sala- 
manca se  funda  en  esto  para  combatir  el  articulo,  desde 
luego  le  doy  la  razón»  Ea  menester  que  sin  cambiar  por 
completo  toda  la  extructura  y organización  actual  del 
ejército,  porque  en  el  respeto  álo  antiguo  se  deben  fun- 
dar siempre  todas  las  reformas,  si  han  de  ser  durade- 
ras, se  den  tales  condiciones  de  flexibilidad  á los  cuer- 
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pos,  que  puedan  ingresar  fácilmente  en  sus  ñlas  los  ex- 
cedentes que  solo  habrán  recibido  una  instrucción  li- 
gera y elemental,  nada  más  que  la  suficiente  para  que 
no  les  parezca  una  novedad  completa  el  día  qoe  por  cau- 
sa de  una  guerra  ó de  cualquier  eventualidad  sean  lla- 
mados k las  filas.  La  única  dificultad  que  se  presenta 
para  esto  es  en  lo  referente  á las  armas  especiales ; y 
esta  dificultad  ha  parado  mucho  k la  comisión  antes  de 
decidirse  por  uno  de  los  varios  sistemas,  que  no  cito 
porque  no  son  de  este  lugar,  pues  no  se  trata  ahora  de 
una  ley  orgánica  del  ejército.  En  este  asunto  el  Go- 
bierno verá  lo  más  oportuno  para  que  los  excedentes 
de  las  armas  especiales,  como  la  artillería,  por  ejemplo, 
que  necesita  hombres  instruidos  en  el  ejercicio  del  ca- 
non, en  el  cuidado  de  los  atalajes  y del  ganado  y en  el 
manejo  de  los  proyectiles,  puedan  en  un  momento  dado 
ingresar  en  las  filas  y ser  útiles  para  el  servicio. 

Por  lo  tanto,  la  comisión  insiste  en  no  admitir  la  en- 
mienda del  Sr.  Salamanca  por  las  razones  mismas  en 
que  S.  S.  se  fundaba. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala* 
bra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  La  tie- 
ne V*  S. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Veo  que  no 
he  logrado  hacerme  comprender  del  Sr.  Conde  de  Ras- 
cón, indudablemente  por  no  haberme  explicado  con  cla- 
ridad, y por  la  escasez  de  mis  dotes  oratorias. 

Ha  supuesto  S.  S.  que  yo  quería  que  en  el  ejército 
activo  estuviesen  reunidos  los  hombres  de  20  anos  y los 
de  23;  ni  be  dicho  esto,  ni  es  otra  mi  aspiración  qué  la 
de  la  comisión;  es  decir,  que  los  individuos  que  resul- 
ten excedentes  vayan  á la  primera  reserva.  Y precisa- 
mente S.  S.  ha  venido  á confirmar  la  necesidad  de  esto 
mismo,  porque  la  organización  prusiana,  que  la  comi- 
sión nos  administra  por  píldoras  de  cuando  en  cuando, 
dice  que  los  individuos  excedentes  van  á constituir  la 
reserva  de  los  regimientos.  Yo  aceptaría  esto  sin  incon- 
veniente alguno;  pero  como  en  cada  Nación  las  reservas 
tienen  que  obedecer  á las  necesidades  del  país,  en  Es- 
paña no  puede  hacerse,  porque  no  podemos  pagar  una 
reserva  régimen  tal  ni  de  batallones,  además  de  otra  ge- 
neral ó segunda  reserva;  por  esta  razón,  en  todos  tiem- 
pos y bajo  el  mando  de  los  generales  más  distinguidos, 
hemos  tenido  las  reservas  en  la  forma  que  yo  digo:  pri- 
mera y segunda  reserva  dentro  del  mismo  batallón. 

Dice  S.  S.  que  las  asambleas  pueden  hacerse  por 
cuerpos;  dispénseme  S,  S.  que  le  pregunte  cómo  un 
quinto  de  la  Corana,  por  ejemplo,  ha  de  ir  á buscar  su 
regimiento  á Cataluña.  ¿No  seria  mejor,  como  sucedía 
en  la  reserva  del  general  O’Donnell  y en  las  posteriores, 
que  ese  quinto  estuviera  en  la  primera  reserva  depen- 
diendo del  batallón  de  reserva,  recibiendo  allí  su  ins- 
trucción, y sabiéndose  que  pertenece  á tal  ó cual  cuer- 
po, al  que  debe  unirse  cuando  sea  llamado  por  el  Go- 
bierno? ¿Pues  qué  otra  cosa  es  lo  que  sucede  en  Prusia 
con  la  reserva  regimen  tal  y con  la  otra,  que  tiene  un 
nombre  que  yo  no  puedo  repetir,  porque  no  conozco  el 
aloman  y no  quiero  decir  un  disparate?  ¿Qué  es  esto  más 
que  la  primera  y la  segunda  reserva?  ¿Qué  dificultad 
hay,  ya  que  en  España  contamos  con  tan  pocos  recur- 
sos, en  que  un  individuo  ingrese  en  el  batallón  de  re- 
serva do  su  provincia,  allí  asista  á las  asamblea  ganó- 
les, y allí  se  siga  su  historia  y su  documentación,  sa- 
biéndose el  numero  que  le  corresponde  on  la  caja  de 
quintos  y todos  loa  datos  necesarios  para  cuando  llegue 
el  caso  do  que  el  Gobierno  lo  llame  al  servicio?  Be  ad- 


mitirse lo  que  el  Sr.  Conde  de  Rascón  dice,  un  mozo 
perteneciente  á la  reserva  de  Galicia  seria  al  mismo 
tiempo  soldado  del  regimiento  de  Granada;  de  manera 
que  este  regimiento  tetídria  cuatro  ó más  reservas  en 
los  puntos  á que  pertenecieran  los  cupos  de  cada  año,  y 
como  puede  comprenderse  no  hay  presupuesto  posible 
para  tantas  reservas,  lo  cual  no  sucede  en  Prusia,  que 
cada  regimiento  tiene  solo  contingente  de  una  provin- 
cia en  la  que  además  reside.  Si  se  me  dice,  que  pueden 
pertenecer  estos  individuos  á cuerpo  en  España,  según 
su  actual  organización,  diré  que  será  en  el  nombre,  no 
real  y útilmentes  y aseguro  que  el  dia  en  que  el  Go- 
bierno tenga  necesidad  de  reunir  esa  fuerza,  cuya  or- 
ganización regalo  al  Gobierno  y á la  comisión  ? se  han 
de  pasar  más  de  tres  meses  antes  de  que  pueda  poner 
esos  soldados  sobre  las  armas.  ¿Y  por  qué?  Porque  es  de 
todo  punto  imposible  hacerlo;  porque  la  documentación 
de  los  cuerpos,  como  sabemos  todos  los  que  hemos  te- 
nido ocasión  de  verlo  de  cerca,  es  cosa  muy  difícil.  El 
jefe  del  detall  en  cada  batallón  es  esclavo  de  la  documen- 
tación y no  puede  tenerla  corriente  á poco  que  se  mueva 
el  cuerpo.  ¿Cómo,  pues,  ha  de  ser  posible  conocer  el 
historial  de  dos  mil  y tantos  hombres  que  ha  de  tener 
ausentes  en  las  distintas  provincias  de  España?  ¿Será 
bastante  un  jefe  para  tener  corriente  la  documentación 
correspondiente  á todos  esos  hombres  que  están  en  otros 
puntos?  De  ninguna  manera.  No  solo  no  será  bastante 
un  jefe,  sino  que  serán  necesarios  10  jefes,  todo  un 
cuerpo  de  oficiales  encargados  de  seguir  la  pista  á estos 
dispersos  y para  sostener  la  comunicación  con  los  al- 
caldes, jueces,  autoridades,  etc,,  etc. 

Yo  insisto  en  que  en  este  punto  era  mejor  el  pro- 
yecto del  Sr.  'Ministro  de  la  Guerra  que  el  de  la  co- 
misión. 

Dice  el  Sr,  Conde  de  Rascón  que  la  reserva  ha  de 
ser  de  los  hombres  viejos.  Ya  lo  he  dicho  anteriormen- 
te. En  el  ejército  activo  han  de  estar  los  jóvenes  y en  la 
reserva  los  viejos. 

Respecto  á las  asambleas  de  estas  fuerzas,  he  de  in- 
sistir en  lo  que  antes  he  dicho.  No  sabemos  si  las  asam- 
bleas van  á ser  en  los  cuerpos  ó en  las  reservas,  aunque 
á ellas  no  pertenezcan.  Si  es  en  las  reservas,  no  lo  com- 
prendo no  perteneciendo  á ellas;  si  es  en  los  cuerpos, 
yo  no  sé  hasta  qué  punto  esto  será  posible;  es  más:  digo 
que  sobre  costosísimo  no  es  práctico  y es  imposible . 

El  Sr.  Rascón  no  se  ha  dignado  contestarme  á una 
pregunta  que  he  tenido  el  honor  de  dirigirle  respecto  á 
los  jefes  de  quienes  habían  de  depender  directamente 
esos  individuos  déla  reserva,  y es  también  de  alguna  ur- 
gencia é importancia  su  contestación. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  La  verdad  es,  Sres\  Di- 
putados, que  el  resultado  de  esta  discusión  parece  re- 
ducirse á uua  cuestión  de  nombres,  puesto  que  versa 
sobre  si  se  han  de  llamar  ó no  á los  mozos  excedentes 
soldados  activos  ó Individuos  de  la  reserva*- 

El  Sr,  Salamanca  ha  convenido  con  las  observacio- 
nes que  he  tenido  la  honra  de  hacer  al  Congreso;  pero 
insiste  en  que  se  den  los  nombres  de  primera  y segun- 
da reserva.  La  comisión  no  admite  esos  nombres,  porque 
el  nombre  tiene  que  significar  alguna  cosa,  y si  signi- 
ficase la  palabra. reserva  lo  que  naturalmente  debe  sig- 
nificar, no  se  conseguiría  lo  que  quiere  la  comisión.  Si 
se  llamaran  reservas,  habría  reservas  numerosas,  y un 
ejército  permanente  exiguo,  y no  se  realizaría  el  pen- 
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sarniento  de  la  comisión,  Por  no  decir  una  cosa  que 
perjudicarla  al  fin  que  se  ha  propuesto  la  comisión,  que 
es  el  de  tener  un  ejército  permanente  numeroso,  es  por 
lo  que  no  puede  admitir  esas  palabras. 

Tendré  el  gusto  de  contestar  á la  pregunta  concreta 
del  Sr.  Salamanca,  diciéndole  que  esos  individuos  de- 
penderán de  un  jefe  cu  jo  nombre  y cuya  graduación  y 
atribuciones  no  puede  comprometerse  á fijar  la  comisión 
porque  no  se  discute  una  ley  orgánica,  así  como  tam- 
poco puede  decir  si  ingresarán  en  unos  ó en  otros  ba- 
tallones, 

Desde  luego  desgraciadamente  no  podrá  hacerse 
como  en  el  ejército  alemau,  porque  muchas  circunstan- 
cias que  conoce  perfectamente  el  Sr*  Salamanca  impi- 
den que  en  España  se  organice  el  ejército  territorial 
como  en  Alemania* 

Por  razones  que  seria  prolijo  exponer  y que  están 
en  el  ánimo  de  los  Sres*  Diputados,  no  puede  organi- 
zarse en  España  el  ejército  territorial,  y esEe  es  el  ma- 
yor obstáculo  que  viene  á oponerse  al  servicio  obliga- 
torio, al  desarrollo  que  Alemania,  Italia  y Francia  están 
dando  á sus  ejércitos.  De  todos  modos,  el  Gobierno  de 
8.  M,  procurará  conciliar  la  organización  actual  de  los 
regimientos  de  Infantería  y de  los  batallones  de  cazado  - 
res,  con  las  medidas  necesarias  para  encontrar  en  las 
excedentes  del  cupo  anual  fuerzas  suficientes  para  unir- 
se al  ejército  en  el  caso  de  una  invasión  extranjera  ó de 
un  movimiento  cualquiera,  de  los  muchos  que  desgra- 
ciadamente ocurren  en  este  país. 

Esos  individuos,  como  ya  he  dicho,  tendrán  jefes 
que  llevarán  el  historial  de  cada  uno  de  ellos,  que  ten- 
drán conocimiento  de  su  domicilio,  y que  podrán  cono- 
cerlos por  razón  de  la  asamblea  ó de  las  dos  asambleas 
que  se  celebren  al  año.  No  tengo  más  que  decir*» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
dél  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abres© 
discusión  sobre  el  art.  5.° 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fue  aprobado* 

Se  leyó  el  6/,  que  decia.  _ 

aArt.  6/  Constituirán  la  reserva  todos  los  indivi- 
duos que  hayan  pertenecido  cuatro  anos  al  ejército  per- 
manente, los  cuales  servirán  otros  cuatro  en  ella*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  A este  artículo  hay 
dos  enmiendas;  la  del  Sr.  Reina,  dice  así: 

({Considerando  que  el  servicio  de  artillería  é ingenie- 
ros exige  más  largo  aprendizaje  que  el  de  las  otras  ar- 
mas, y que  los  continuos  progresos  en  el  material  ha- 
cen casi  inhábiles  á los  que  habiendo  pasado  algún 
tiempo  en  la  reserva  son  llamados  á prestarlo,  circuns- 
tancias todas  que  abonan  la  supresión  de  las  reservas, 
especiales  de  dicha  arma,  y una  medida  encaminada  á 
utilizar  por  el  más  largo  período  posible  los  soldados  ya 
instruidos,  los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  artícu- 
lo G.'del  proyecto  de  ley  relativo  á la  organización  y 
reemplazo  del  ejército: 

Los  que  sirvieren  seis  años  en  artillería  é ingenie- 
ros quedan  exceptuados  del  pase  á la  reserva,  obte- 
niendo al  cabo  de  aquel  tiempo  la  licencia  absoluta. 

El  servido  de  conductores  y tronquistas  se  retri- 
buirá, como  más  penoso,  con  una  gratificación  especial* 
Por  análoga  razón  se  aumenta  el  haber  de  los  arti- 
lleros de  montaña. » 
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José  de  Reina*  =Cándido  Martínez* = José  López  Do- 
minguez.=Gregorio  Jiménez. .—Manuel  Pavía.  =Salus- 
tiano  Sanz.=  Conde  de  Santa  Cruz  de  los  Manueles*  = 
Aquilino  Herce.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  comi- 
sión se  servirá  manifestar  si  admite  la  enmienda* 

Ei  Sr.  ALZTJGARAY:  La  comisión  cree  que  no 
puede  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  [Elduayen):  La  tie- 
ne V*  S: 

El  Sr*  REINA:  Señores  Diputados,  en  malísimas 
condiciones  voy  á entrar  en  este  debate* 

No  siento  por  mí  que  no  haya  sido  aceptada  mi  en- 
mienda; lo  siento  principalmente  por  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra.  Vino  este  proyecto  de  ley  desde  el  principio 
en  malísimas  condiciones  para  mí,  que  precisamente 
soy  el  único  Diputado  de  esta  Cámara  que  cuando  se 
constituyó  la  comisión  que  ha  entendido  en  él  se  pres- 
tó á discutirle  y á tomar  parte  en  loa  trabajos  de  aque- 
lla. A los  tres  dias  de  constituida  dio  la  comisión  su 
dictamen,  y la  verdad  es  que  no  hemos  podido  asistir  á 
sus  reuniones.  Dice  el  señor  general  Azcárraga,  digno 
individuo  de  la  comisión,  que  se  ponía  diariamente  en 
la  tablilla  el  sitio  donde  se  reunía.  Esta  es  una  forma; 
pero  en  las  comisiones  se  suele  tener  con  los  Diputados 
otra  atención,  que  es  la  de  pasar  á aquellos  que  tienen 
interés  en  los  proyectos  de  ley  que  se  discuten  una  pa- 
peleta análoga  á la  que  se  manda  á los  individuos  de  la 
comisión* 

Así  lo  estoy  yo  practicando  en  la  del  Código  penal 
y en  todas  aquellas  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer, 
y en  esta  ocasión  no  se  ha  hecho  eso  conmigo. 

Estaba  yo  enfermo  anteayer  cuando  me  avisaron 
que  se  había  puesto  á discusión  este  proyecto  de  ley, 
á pesar  de  habernos  acercado  á la  Mesa  mis  dignos 
compañeros  los  generales  Pavía  y López  Domínguez  y 
yo  pidiendo  tiempo  para  estudiarlo.  El  dictamen  vi- 
no á discusión,  y yo  he  tenido  el  sentimiento  de  no  po- 
der obtener  un  turno,  siquiera  para  tomar  parte  en  el  de- 
bate sobre  la  totalidad,  que  como  saben  los  Sres.  Dipu- 
tados, es  donde  puede  uuo  explanar  ámpllamente  sus 
ideas.  Tengo,  pues,  que  limitarme  á apoyar  mí  enmien- 
da, porque  aun  cuando  quisiera  hacer  otra  cosa,  ni  me 
lo  permitiría  el  Sr.  Presidente,  ni  me  escucharían  con 
atención  los  Sres*  Diputados,  cansados  como  están  de 
oir  hablar  del  reemplazo  del  ejército* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  En  aten- 
ción á las  razones  que  ha  expuesto  el  Sr,  Reina,  y ha- 
llándome imposibilitado  do  concederle  otro  turno,  pue- 
de S.  8,  en  esta  ocasión  extenderse  lo  que  considero 
conveniente  en  apoyo  de  su  enmienda. 

El  Sr,  REINA:  Doy  gracias  al  Sr,  Presidente,  si 
bien  creo  que  no  á todos  mis  compañeros  les  parecerá 
oportuna  su  benevolencia,  porque  en  atención  á lo  avan- 
zado de  la  hora  desean  termine  ei  debate* 

He  dicho  al  principio,  Sres*  Diputados,  que  sentía 
que  mí  enmienda  no  fuese  admitida  por  el  Sr*  Ministro 
de  la  Guerra,  Yo  he  llegado  á figurarme  que  hay  en  mí 
idiosincracia  algo  que  le  es  completamente  refractario  al 
Sr.  Ministro,  al  cual  siempre  he  guardado  las  mayores 
consideraciones;  y digo  esto,  porque  no  hace  mucho 
tiempo  tuve  la  ateucion,  que  no  todos  los  Sres*  Diputa- 
dos suelen  tener,  de  presentarle  un  proyecto  que  yo 
creía  beneficioso  para  el  ejército,  y después  de  leerlo  me 
dijo  que  no  lo  podía  aceptar;  mi  digno  compañero  el 
Sr.  López  Domínguez  lo  recogió,  lo  hizo  suyo,  se  lo 
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presentó  4 S.  S.,  y S.  S.  lo  aceptó  hasta  el  punto  de 
que  boy  es  iey  del  Estado* 

He  trabajado  con  todo  el  interés,  con  todo  eL entu- 
siasmo de  que  yo  soy  capaz  por  conseguir  alguna  venta- 
ja, ¿qué  digo  ventaja?  por  conseguir  justicia  y equidad 
para  algunas  clases  del  ejército,  y á la  generosidad  de 
estas  Córtes  se  debe  el  que  ea  el  presupuesto  de  gastos 
se  consignara  la  justa  medida  de  equiparar  a los  briga- 
dieres del  ejército  con  los  capitanes  de  navio  de  la  ar- 
mada, que  eran  entonces  de  inferior  categoría,  por  más 
que  ahora  se  hayan  igualado.  La  Gámara  lo  votó  y el 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra  ha  encontrado  el  medio  de  que 
esta  medida  no  se  lleve  á cabo.  Lo  siento  también  por 
S*  y lo  siento  por  esa  dignísima  clase,  que  tan  ne- 
cesitada está  do  que  se  la  atienda  y se  la  mire  con  un 
poco  más  de  predilección . Conseguí  también  alguna 
cosa  en  la  comisión  de  Presupuestos  para  los  ministros 
del  Supremo  Tribunal  de  la  Guerra,  que  estaban  muy 
mal  tratados  y rebajados  en  categoría  y sueldo  al  lado 
de  los  del  Consejo  de  la  armada.  La  Cámara  lo  votó,  y 
tampoco  ha  habido  medio  de  conseguir  que  por  Guerra 
se  lleve  á cabo  esta  medida, 

Y vengo  por  último,  Sres*  Diputados,  á pedir  ¿qué? 
que  se  haga  con  Jas  fuerzas  destinadas  á los  institutos 
montados  de  los  cuerpos  de  artillería  é ingenieros  lo 
que  do  puedo  pedir  en  mi  país  porque  no  encuentro  uu 
hombre  de  carácter  suficiente  para  hacer  que  aquí  se 
cumpla  la  ley,  que  en  los  demás  países  del  mundo  se 
cumple*  Hoy  en  Bélgica  y en  Italia  está  mandado  que 
sirvan  cinco  anos  los  que  están  destinados  á los  institu- 
tos montados,  al  paso  que  en  la  infantería  solo  se  sirven 
tres.  Ya  sé  yo  con  qué  dificultades  habia  de  tropezar 
S*  S.  para  conseguir  esto;  pero  tendría  el  derecho  de 
pedirlo;  y ya  que  no  lo  pide,  y ya  que  yo  pido  á 3.  S, 
que  se  acepte  en  Jos  que  voluntariamente  lo  pidan,  ¿qué 
razones  bay  para  que  3*  S.  no  pueda  admitirlo? 

Y tengo  que  decir  otra  cosa  más  notable  á la  Cama- 
ra*  Los  Sres.  Azcárraga  y Conde  de  Rascón,  que  son 
los  individuos  de  la  comisión  que  ^raás  han  estudiado 
este  proyecto,  porque  el  presidente  de  ella  nos  decía  es- 
ta tarde  que  no  sabia  cómo  estaba  redactado  el  dicta- 
men, me  apludieron  la  idea,  y no  solo  la  aplaudieron, 
sino  que  el  Sr.  Conde  do  Rascón  la  acogió  con  entusias- 
mo, dícióüdome:  me  alegro  que  Vd.  lo  haga  así.  Pro- 
seóte mi  enmienda,  y sin  duda  porque  está  firmada  por 
Reina,  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  no  la  acepta* 

No  he  de  cansar  yo  á los  Sres.  Diputados  haciendo-* 
Ies  la  historia  de  lo  que  es  el  soldado  de  artillería  de 
montaña;  lo  que  sí  les  diré  es,  que  no  ha  habido  un  solo 
general  con  mando  en  esta  última  campana,  que  no  ha- 
ya dirigido  una  comunicación  al  Gobierno  de  S*  M*  re- 
clamando el  aumento  de  haber  para  estos  infelices  sol- 
dados* Su  trabajo  es  ímprobo;  tienen  todas  las  malísi- 
mas condiciones  de  los  soldados  de  caballería,  sin  nin- 
guna de  las  ventajas.  Tienen  que  cuidar  de  un  grande 
equipo;  tienen,  además  del  material  y atalaje,  que  con- 
ducir -el  [ganado,  dejándole  el  camino  bueno  y yéndo- 
se ellos  por  los  barrancos  y sitios  de  difícil  paso*  Pues 
bien;  estos  soldados  tienen  el  mismo  haber  que  los  de 
infantería.  Se  ha  formado  un  expediente  voluminoso  que 
existe  en  Guerra,  y no  hay  autoridad  militar  ni  jefe  de 
cuerpo  que  no  se  exprese  en  los  términos  que  yo  acabo 
de  exponer* 

Pero  hay  más,  señores*  Su  Majestad  el  Rey  estuvo 
á visitar  el  cuartel  de  un  regimiento  de  artillería  de 
montana,  y lo  primero  que  dijo  fuó  que  no  habia  ran- 
cho bastante  para  aquella  clase  de  hombres,  ni  el  haber 


era  suficiente  para  que  los  soldados  pudiesen  cuidar  de 
las  mil  atenciones  que  tienen;  sin  embargo,  no  parece 
conveniente***  [El  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla *) 
Comprendo,  Sr.  Presidente,  y paso  á otro  punto* 

Los  Sres*  Diputados  comprenderán  perfectamente  lo 
necesario  que  es  en  esos  cuerpos  el  mejor  servicio  de  la 
ciase  de  tropa,  sobre  todo  de  los  soldados  que  tienen  la 
condición  especial  de  ser  tronquistas  ó conductores, 
porque  su  instrucción  tiene  que  ser  mucho  más  vasta, 
y por  oso  en  todas  las  Naciones  se  dan  grandes  premios 
á estos  soldados  para  que  se  reenganchen,  como  el  se- 
ñor Rascón  habrá  tenido  ocasión  de  observar  durante  el 
tiempo  que  ha  estado  en  Alemania*  Ahora  bien;  ¿pido 
yo  que  se  les  obligue  á quedarse?  No;  pido  una  cosa  que 
creo  que  no  perjudica  á nadie  y que  es  perfectamente 
justa;  pido  que  á los  soldados  de  este  instituto  que  vo- 
luntariamente quieran  reengancharse  por  dos  años*  les 
sirvan  estos  dos  años  por  cuatro  en  la  reserva,  y el  que 
solo  quiera  reengancharse  por  uno  que  le  sirva  por  dos. 
Lo  mismo  acontece  en  los* instituios  montados  del  cuer- 
po de  ingenieros  que  en  las  baterías  de  montaña*  Be- 
ñores,  cuando  la  artillería  era  completamente  lisa  y su 
manejo  fácil,  se  obligaba  á los  soldados  á servir  ocho 
años;  todos  comprendéis  lo  que  se  ha  adelantado  en  este 
ramo;  todos  sabéis  que  las  armas  se  han  llevado  á ua 
extremo  tal  de  precisión,  que  se  necesita  hasta  delicade- 
za en  las  manos  para  manejarlas,  porque  suelen  ser  hoy 
sus  cierres  complicados  como  una  máquina  de  reloj* 

Pues  bien;  en  este  tiempo  en  que  se  necesita  máa 
instrucción*  solo  se  tiene  al  soldado  cuatro  años;  es  de-* 
cir,  que  cuando  empieza  á ser  soldado  y á conocer  sus 
deberes  se  le  manda  á la  reserva,  y excuso  demostraros 
que  este  soldado  eu  su  casa  no  se  ha  de  dedicar  á per- 
feccionar lo  que  ha  aprendido,  y si  fuera  llamado  algún 
día  al  servicio,  seria  tan  inútil  como  lo  son  los  quintos, 
ó poco  menos*  Es  indispensable,  pues,  y así  lo  han  re- 
conocido todos  l03  Estados  militares,  no  solo  eu  artillería 
é ingenieros,  sino  hasta  en  la  caballería,  es  indispensa- 
ble buscar  el  medio  de  que  los  soldados  sirvan  algún 
tiempo  más  que  eu  infantería,  y yo  no  tendría  inconve- 
niente en  que,  como  ha  dicho  el  Sr*  López  Domínguez, 
se  rebajara  á tres  años  el  servicio  en  la  infantería,  con 
tai  de  que  en  ios  institutos  especiales  pudiéramos  tener 
soldados  de  cinco  y seis  años.  Yo  no  puedo  rogar  á la 
comisión  que  acepte  mi  enmienda,  porque  ya  ha  dicho 
su  última  palabra  sobre  eso*  No  quiero  tampoco  rogár- 
selo á los  Sres.  Diputados,  porque  su  número  es  tan  es- 
caso en  la  Cámara,  que  si  pidiera  votación  nominal  no 
habría  seguramente  suficientes*  No  quiero  tampoco  mo- 
lestaros por  más  tiempo,  porque  sé  lo  violentos  y cansa- 
dos que  estáis  de  esta  discusión*  Por  consiguiente,  he 
cumplido  con  un  deber  de  conciencia  que  cumplí  ya 
cuando  tuve  la  houra  de  estar  al  frente  de  un  cuerpo 
de  ejército,  haciéndole  presente  al  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra esta  necesidad.  Cumplo  hoy  con  el  deber  de  Diputado 
recordándolo  aquí;  queda  mi  conciencia  tranquila  y el 
ejército  hará  justicia*  Dicho  esto,  retiro  mí  enmienda* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Süvela):  Queda  retirada* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y*  3* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  He  senti- 
do mucho  oír  al  señor  general  Reina  decir  que  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  tenia  alguna  prevención  contra  sn  per- 
sona, cuando  sucede  todo  lo  contrario*  Como  amigo  apre- 
cio á S.  S .;  lo  aprecio  también  como  general  en  todo  lo 
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que  vale,  y siento  mucho  que  dude  de  mi  amistad,  (El 

Reina:  De  la  amistad  no*)  Voy  á explicarme  y verá  v 
S.  S*  cómo  los  cargos  que  me  ha  dirigido  son  infunda-  h 
dos.  Dice  S.  S*  que  presentó  un  proyecto  de  ley  que  d 
yo  no  admití,  y que  después  admití  el  del  señor  gene-  q 
ral  López  Domínguez*  Yo  tengo  que  decir  que  el  del  □ 
Sf.  López  Domínguez  venia  redactado  en  otros  térmi-  1¡ 
nos,  (El  Sr . Reina:  En  los  mismos;  no  hizo  más  que  d 
cambiar  de  mano,)  Además,  me  parece  que  le  di  expli-  e 
caciones  particulares  á S.  S. , y yo  creía,  confiado  en  la  i 
amistad  que  nos  une,  que  se  hubiera  dado  por  satisfe-  1 
cho.  Respecto  á los  brigadieres,  S*  S*  sabe  que  lo  que  c 
se  decía  en  la  ley  de  presupuestos  era  condicional,  s 
puesto  que  se  indicaba  que  se  recomendara  al  Ministro  c 
do  la  Guerra  que  hiciera  las  economías  necesarias  para  l 
dar  á ios  brigadieres  el  mismo  sueldo  que  tienen  los  de 
marina,  y yo  en  un  principio  me  callé  solo  por  reser-  t 
var  este  derecho  á los  brigadieres,  creyendo  que  era  r 
todo  lo  que  podia  hacer  por  la  clase,  después  de  haberse  g 
rebajado  en  el  presupuesto  21  millones*  Yo  hubiera  de- 
seado dar  á estos  compañeros  de  armas  el  haber  que  les  1 
correspondía,  no  solamente  por  la  clase,  que  ya  me  m-  ( 
teresa  bastante,  sino  por  haber  partido  de  S,  S.  la  indi-  ¡ 
cacion.  En  cuanto  á los  ministros  de  los  tribunales,  hasta  < 
ahora  no  ha  cesado  ninguno,  pero  cuando  cesen  ten-  ¡ 
drán  la  misma  cesantía  que  los  de  marina,  porque  la  ley  i 
así  lo  ordena.  Su  señoría  ha  sido  injusto  conmigo,  y no  ¡ 
siento  la  injusticia  del  general  ni  la  injusticia  del  Dipu-  ] 
tado,  siento  la  injusticia  del  amigo.  i 

Respecto  á lo  que  decía  S.  S.  de  que  solo  sirvan  los 
mozos  seis  años  en  artillería  é ingenieros  * s in  que  ten- 
gan después  que  pasar  á la  reserva,  ayer  di  á S.  S.  ex- 
plicaciones  que  no  puedo  repetir  en  la  Cámara;  pero  sí 
le  puedo  decir  que  creyendo  yo  que  este  era  un  privile- 
gio para  estas  dos  armas,  no  podia  admitirlo.  La  razón 
que  se  alega  para  esto  existe  también  en  lo  que  se  re- 
fiere á la  caballería,  porque  S.  S.  sabe  que  los  soldados 
de  caballería  tardan  mucho  en  ser  ginetes  y están  en 
las  mismas  condiciones  que  los  de  artillería.  Por  con- 
siguiente,  no  podia  yo  conceder  un  privilegio  á estas  dos 
armas  y no  concedérselo  á las  demás. 

Las  razones  en  que  me  fundaba  ayer,  tuve  el  gusto 
de  decírselas  á S,  S.  particularmente,  y no  puedo  repe- 
tirlas aquí. 

Respecto  al  aumento  de  sueldos,  estoy  conforme;  y 
no  solo  estoy  conforme,  sino  que  me  he  ocupado  del  expe- 
diente, y S.  S.  verá  que  se  dá  un  aumeuto  de  prets  á los  ^ 
artilleros  de  las  baterías  de  montana,  que  como  el  señor 
Reina  ha  dicho  muy  bien,  son  los  que  más  trabajan  en 
tiempo  de  paz  y eu  tiempo  de  guerra:  con  la  particula- 
ridad de  que  además  de  lo  mucho  que  trabajan,  cual- 
quiera que  les  vea  cuidar  de  su  ganado  tiene  que  que- 
rerlos por  el  cariño  con  que  lo  hacen,  con  un  ganado 
tan  arisco  como  son  los  mulos,  que  pegan  á todo  el 
mundo,  que  no  les  sirven  para  nada,  y síq  embargo 
gastan  una  hora  de  conversación  en  cuidarlos  y en 
acariciarlos.  Por  consiguiente,  dígase  si  solo  por  esto 
no  son  acreedores  á cualquier  cosa. 

Yo  celebrarla,  pues^que  el  Sr,  Reina  me  digera  que 
quedaba  complacido  del  amigo  y del  Ministro. 

El  Sr*  REINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V,  S* 

Ef  Sr.  REINA:  Yodel  amigo,  con  cuya  amistad  me 
he  honrado  siempre,  estoy  completamente  satisfecho: 
de  quien  no  lo  estaba  era  del  Ministro,  y yo  tenia  para 
ello  mis  razones. 


El  Sr*  Ministro  sabe  que  yo  no  he  hablado  una  sola 
vez  en  este  recinto,  no  he  hecho  una  proposición,  no  he 
hecho  una  indicación  siquiera  sin  antes  tomqr  la  vénia 
de  S.  S,  y decirle  si  era  ó no  conveniente.  Las  razones 
que  S.  S,  me  dió  acerca  de  la  no  admisión  de  esta  en- 
mienda, dice  S.  S.  que  no  las  puede  explicar  y que  me 
las  dio  particularmente.  Yo  creo  que  S.  S.  está  trascor- 
dado; sin  duda  pensó  dármelas,  pero  no  me  díó  ningu- 
na, Yo  me  acerqué  ai  banco  y me  dijo:  ((Ustedes  van  á 
imposibilitar  con  esa  enmienda  la  discusión  de  esta 
ley. j)  Dije  á S.  S.:  (do  que  nosotros  queremos  es  que 
cada  cual  traiga  su  grano  de  arena  para  que  el  edificio 
se  construya  pronto  y bien;  yo  creo  que  esto  es  muy 
conveniente  al  Gobierno,  á mí  personalmente  no,  al  Go- 
bierno mucho,  y principalmente  á S,  S.» 

Terminó  la  conversación  y no  supe  que  no  se  admi- 
tiría la  enmienda  hasta  que  al  retirarme  de  este  recinto 
me  dijeron  algunos  individuos  de  la  comisión  que  á su 
señoría  no  le  parecía  bien* 

Francamente,  no  adivinábalos  motivos  queS,  S.  hu- 
biera tenido  para  ello,  porque  las  razones  de  privilegio 
que  S,  S.  aduce,  carecen,  á mi  juicio  de  fundamento. 
¿Qué  privilegio  hay  en  conceder  aun  soldado  que  sírva 
dos  años  más  en  el  ejército  á voluntad  y estos  dos  años 
se  le  compensen  con  los  cuatro  que  ha  de  servir  en  la 
reserva?  ¿Hay  privilegio  en  esto?  Pues  algo  más  gravo 
sucede  en  otros  países  en  que  esto  se  está  ensayando, 
pues  en  esos  países  se  lo  obliga  al  soldado , y aquello  es 
una  mortificación,  pero  no  es  lo  que  yo  propongo. 

En  fin,  lo  que  yo  quiero  reiterar  es  que  no  he  te- 
nido intención  de  molestar  en  manera  alguna  al  amigo, 
y únicamente  he  tratado  de  manifestar  que  no  estaba 
conforme  en  sus  apreciaciones  con  el  Ministro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Eiduayen):  Habiendo 
pasado  las  horas  de  Reglamento,  se  suspende  esta  dis- 
cusión. Mañana  no  habrá  sesión  por  ser  dia  festivo. 

Ei  Sr.  Sscretrrio  se  servirá  preguntar  sí  el  Congre- 
so acuerda  reunirse  en  secciones  ei  sábado  á primera 
hora* » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Süveta,  el 
Congreso  así  lo  acuerda* 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  enmien- 
<Was  al  dictámen  de  la  comisión,  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  organización  y reemplazo  del  ejército,  una  del 
Sr.  Moyano,  y la  otra  del  Sr.  Los  Arcos  al  art,  22. 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario ,) 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Lasala  participaba  que  renunciaba  el*  cargo  de 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  do  San  Sebastian,  pro- 
vincia do  Guipúzcoa. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  reformando  el 
titulo  12  de  la  de  enjuiciamiento  civil.  (Véase  el  Apén- 
dice cuarto  é este  Diario.) 
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Se  leyó,  y acordó  pasara  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  comisión,  el  proyecto  do  ley  aprobado  y 
remitido  por  el  Senado,  reformando  la  de  enganche  de 
29  de  Junio  de  18G4*  {Véan  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario*;) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  concediendo  al  Ayuntamiento  de  Gijon  los  terre- 
nos que  ocupan  ks  fortificaciones  de  aquella  plaza, 
(Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito  extraordi- 
nario con  destino  á la  sección  cuarta  de  obligaciones 
de  loa  departamentos  ministeriales,  había  elegido  presi- 
dente al  Sr,  Vida  y secretario  ai  Sr.  López  González. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  conce- 
diendo un  ferro- carril  que  partiendo  de  Valls  y pa- 
sando por  Yillanueva  y Geltrü  termino  en  Barcelona, 
había  nombrado  presidente  al  Sr*  Gastelar  y secretario 
al  Sr,  Quintana* 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión  , acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  uua  enmienda  dei  se- 
ñor Martin  Vena  al  art,  1/  y reglas  segunda,  tercera; 
cuarta,  quinta  y undécima  del  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  refor- 
mando el  título  12  de  la  de  enjuiciamiento  civil*  (Vé®~ 
se  el  Apéndice  sétimo  d este  Diario* ) 


Se  mandaron  pasar  á la  comisión  de  Actas  las  ere  - 
denciales  números  430  y 431  presentadas  en  Secretaría 
por  los  Sres*  Marqués  de  Bogaraya  y D.  Jaime  Alvares 
Bohorques,  Conde  de  Canillas,  electos  Diputados  respec- 
tivamente por  los  distritos  de  Saldaba  y Hules,  provin- 
cias de  Falencia  y Castellón* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Orden  del 
día  para  el  sábado:  preguntas;  interpelaciones;  apoyo 
de  proposiciones  de  ley;  dictámenes  de  peticiones;  ídem 
acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  la  garantía  eventual  de  la 
Nación  para  el  empréstito  de  Cuba;  idem  declarando  le- 
yes del  Reino  ios  decretos  expedidos  por  el  Ministerio- 
Regencia;  ídem  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo 
pródo  próroga  para  la  conclusión  de  las  obras  del  ferro  - 
carril  de  Madrid  á Malpartida  de  Plasencia  y de  Mérida 
á Sevilla;  idem  concediendo  próroga  parala  terminación 
de  las  obras  del  ferro -carril  de  Lérida  á Reus  y Tarra- 
gona {sección  de  Lérida  á Montblanch). 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  y media. 


SIETE  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMEEO  AL  NÚM.  141. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Sánchez  Milla  al  art.  4.°  del  dietámen  sobre  el  proyecto  de  ley 
estableciendo  la  electoral  de  Diputados  á Cortes  de  18  de  Julio  de  1865. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  adición  siguiente  al  art.  4,° 
del  proyecto  de  ley  electoral: 

a 3.*  Ser  natural  del  distrito  ó provincia  en  que 
haya  de  ser  elegido  Diputado;  y en  defecto  de  esta  cua- 
lidad, pagar  en  ella  por  contribución  directa  250  pese- 
tas en  cada  un  año. 


Se  exceptúan  de  esta  prescripción  los  que  hayan 
sido  Ministros.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1876.=^ 
Antonlno  Sánchez  de  Milla. =Felipe  Juez  Sarmiento.  = 
Luis  Alonso  Vallejo.  =Ramon  Benito  y Aceña.  = José 
Pastor  y Magan.  = Diego  González  Conde.  = Miguel 
Ochoa  Llacer. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL.  NÚM  141. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONCRESO  DE  LOS  DIPITTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Soldevila  al  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo 
próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Lérida  á Reus  y 

Tarragona. 


Los  Diputados  infrascritos  proponen  al  Congreso  la 
siguiente  enmienda  ó adición  al  dictámen  de  !a  comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  ley  para  conceder  una  próro- 
ga á la  empresa  del  ferro-carril  de  Lérida  á Monblanch, 
Rene  y Tarragona: 

«Esta  próroga  se  considerará  dividida  en  tres  plazos 
ó períodos  de  seis  meses;  y dentro  de  cada  uno  de  ellos 
deberá  la  compañía  ejecutar  por  secciones  todas  las 
obras  necesarias  para  poner  en  explotación  !a  tercera 
parte  del  trayecto  que  le  falta  terminar.  Si  trascurridos 
loa  seis  primeros  meses  desde  la  publicación  de  esta  ley 
no  estuvieren  concluidos  siete  kilómetros  de  los  22  que 
hay  por  construir  desde  Las  Borjas  á Lérida;  ó si  pasa- 
dos los  doce  primeros  meses  no  se  hubieren  construi- 
do 14  kilómetros,  quedará  sin  efecto  la  próroga  y ca- 
ducará la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1876,  = 
Ramón  Soldevila,  = Antonio  Sedó.  = Joaquín  Bañe- 
res.  =:Enriqiie  Vivanco.=Manuel  de  Azcárraga.=José 
Plorej  achfl , = Constancio  Cambell . 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  ó adición  al  artículo  único  del 
dictámen  de  la  comisión  sobre  concesión  de  una  próro- 
ga á la  empresa  del  ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch: 
«Para  utilizar  esta  próroga  sin  incurrir  en  la  cadu- 
cidad de  la  concesión,  será  preciso  que  la  compañía 
cumpla  ¡as  siguientes  condiciones:  que  prosiga  las  obras 
sin  interrupción;  que  en  el  plazo  de  seis  meses,  desde  la 
publicación  de  esta  ley,  construya  todas  las  obras  de 
ti#rra  y arte  desde  Borjas  haata  la  entrada  del  puente 
de  Juneda;  que  en  el  término  de  un  ano,  desde  la  mis- 
ma fecha,  termine  dicho  puente,  abra  á la  explotación 
la  sección  de  Borjas  á Juneda,  y concluya,  con  arre- 
glo al  trazado  aprobado  por  Real  órden  de  24  de  Agosto 
de  1563,  todas  las  obras  desde  Juneda  hasta  la  Cruz  de 
Artesa;  y que  en  los  últimos  seis  meses  termine  y pon- 
ga en  explotación  toda  la  línea  hasta  Lérida, » 

; Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1876,= 
Ramón  Soldevila, =Cons  táñelo  Gambell.  = Joaquín  Ba- 
ñeros. =E1  Marqués  de  Montoliú.=Enrique  Vivanco.^* 
José  Florejachs,=Manuel  de  Azcárrags. 
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APÉNDICE  TERCERO  ÁL  NÚM.  141. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Los  Arcos  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  organización 

y reemplazo  del  ejército. 


Los  Diputados  que  firman  tienen  la  honra  de  pre- 
poner á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adi- 
ción al  art.  22  del  proyecto  de  ley  de  reemplazo  y or- 
ganización del  ejército: 

ADICION, 

«El  Gobierno  propondrá  á las  Córtes  un  proyecto  de 
ley  fijando  el  uniforme  que  hayan  de  usar  las  diferentes 
armas  ó institutos  del  ejército,  consignando  en  el  mis- 
mo la  condición  de  que  para  y arlarle  será  necesaria  una 
nueva  ley,» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1876,= 
Gláudio  Moyano,=  Javier  Los  Arcos. = Juan  Perez  San- 
millan.==; Francisco  SÍlveIa,=El  Conde  de  Xiquena.= 
El  Marques  de  San  Oárlos,=José  de  Reina. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  22  del 
proyecto  de  ley  de  reemplazo  y organización  del  ejército: 
«Art,  22,  El  Ministro  de  la  Gobernación,  de  acuerdo 
con  los  de  Guerra  y Marina,  propondrá  á las  Córtes  un 
proyecto  de  ley  de  reemplazos  con  el  correspondiente 
cuadro  de  exenciones,  é ínterin  esto  se  verifica,  regirá 
para  la  ejecución  da  la  presente  ley  la  de  80  de  Enero 
de  1856  y aclaraciones  posteriores ; pero  variando  la 
primera  únicamente  en  el  artículo  que  se  refiere  al 
número  que  ba  de  servir  de  base  para  fijar  el  cupo  á 
cada  pueblo,  entendiéndose  que,  en  vez  de  ser,  como  en 
aquella  se  establece,  el  de  mozos  sorteados  el  año  ante- 
rior, lo  sea  el  que  resulten  sorteables  en  el  año  corres* 
pondiente. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1876,= 
Javier  Los  Arcos, =Manuel  Salamanca,  =^Cláudio  Mo- 
y ano.  — Juan  Perez  SanmiHan,=SaIustiano  Sanz.=Ma- 
nuel  Pavía.  = José  López  Domínguez. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  141. 


DIARIO 


Dí5  LAS 


SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  sobre  el  proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado , refor- 
mando el  título  \ 2 de  la  de  enjuiciamiento  civil. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  Omitir  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  aprobado  y remitido  por  el  Senado, 
relativo  á Ja  reforma  del  título  12  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil,  dice: 

Que  el  citado  proyecto  obedece  indudablemente  al 
deseo  de  satisfacer  una  necesidad  sentida  por  los  prác- 
ticos y reclamada  por  la  generalidad  do  los  propietarios, 
ansiosos  do  que  la  propiedad,  libre  por  su  naturaleza,  n> 
tenga  más  trabas  que  las  impuestas  por  la  voluntad  de 
las  partes  contratantes,  sin  sutilezas  que  la  puedan  des- 
naturalizar; de  poder  recobrar  la  integridad  de  sus  de- 
rechos con  facilidad  y sin  las  solemnidades  de  esa  lenta 
ritualidad  judicial  que  llevan  consigo  las  cuestiones 
complejas  y difíciles;  y finalmente,  de  qne  sean  todos  de 
igual  condición,  más  accesible  la  justicia,  y una  ver- 
dad práctica  el  principio  de  la  proporcionalidad  que  debe 
existir  entre  ios  gastos  y la  sencillez  del  juicio.  Por 
tanto,  la  comisión,  inspirada  en  los  mismos  sentimien- 
tos, no  puede  menos  de  prestarle  su  concurso  y apoyo. 

No  desconocen  loa  firmantes  que  podían  introducir- 
se alteraciones  ó adiciones  que  tal  vez  completaran  ó 
hiciesen  más  acabado  y perfecto  el  proyecto;  pero  ante 
la  idea  de  apresurar  los  beneficios  y ventajas  que  han 
de  obtenerse  con  esa  anhelada  reforma,  por  la  que  se 
entrega  al  conocimiento  de  todos  los  jueces  municipales 
el  de  los  juicios  de  desahucio  que  se  funden  en  la  falta  de 
pago  del  arriendo  estipulado,  optan  por  hacer  el  sacri- 
ficio de  sus  aspiraciones  sobre  extremos  complementa- 
rios, en  aras  de  la  opinión,  tan  pronunciada  en  favor  de 
esta  reforma;  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  ei  pro- 


yecto definitivo  sobre  la  materia,  se  halla  ya  sometido 
al  estudio  de  la  comisión  de  Códigos,  que  llenará  todos 
los  vacíos  en  su  dia,  y la  menor  alteración  en  el  pro- 
yecto del  Senado  daría  hoy  por  resultado  su  no  discu- 
sión y aprobación,  efecto  de  lo  angustioso  del  plazo  na- 
tural de  la  actual  legislatura  y trámites  exigidos  por  la 
ley  que  regula  las  relaciones  de  los  Cuerpos  Co legisla- 
dores. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  comisión  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  que  se 
sirva  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1/  El  título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil  se  reformará  con  sujeción  a las  reglas  siguientes: 

1/  El  conocimiento  del  juicio  de  desahucio,  cuando 
se  funde  en  la  falta  de  pago  del  arriendo  estipulado,  cor- 
responde al  juez  municipal  del  distrito  en  que  estuvie- 
re sita  la  finca,  cualquiera  que  sea  el  importe  anual  del 
mismo  arriendo  . 

2/  El  actor  expondrá  su  reclamación  en  un  sen- 
cillo escrito,  fechado  y firmado  por  él  ó por  un  testigo 
á su  ruego,  si  no  pudiese  firmar,  estando  dispensado  de 
la  representación  de  procurador  y de  la  dirección  de 
letrado, 

3/  Recibido  el  escrito  en  secretarla,  el  jaez  man- 
dará convocar  al  actor  y al  demandado  á juicio  verbal, 
ad virtiéndose  en  la  citación  al  segundo  que  concurra 
provisto  de  los  documentos  justificativos  de  los  pagos 
que  tuviera  realizados. 

4/  El  juicio  se  celebrará  dentro  de  los  seis  dias  si- 


% 


1 PE  DICIEMBRE  DE  1876. 


guientes  al  de  la  presentación  del  escrito,  que  se  admi* 
tirá  sin  que  preceda  acto  de  conciliación,  pero  median- 
do siempre  tres  dias  entre  dicho  juicio  y la  citación  del 
demandado. 

5.*  La  citación  se  hará  con  sujeción  á lo  que  pre- 
Tiene  el  art,  640  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Si  el  demandado  no  se  hallase  en  el  distrito,  se  pro* 
cederá  en  la  forma  que  establece  el  art.  641*,  pero  sin 
que  el  total  del  término  para  la  comparecencia  pueda 
exceder  de  veiute  dias.  * 

Cuando  el  demandado  no  tenga  domicilio  fijo  ó se 
ignorase  su  paradero,  se  procederá  con  arreglo  á lo  que 
dispone  el  art,  644, 

6/  Si  el  demandado  que  estuviere  en  el  lugar  de! 
juicio  no  compareciese  a la  hora  señalada,  se  observará 
lo  que  determinan  los  artículos  645  y 646, 

7.'  En  el  acto  de  la  comparecencia,  el  actor  repro- 
ducirá su  reclamación  y el  demandado  justificará  la 
exactitud  en  el  pago  con  la  presentación  de  documen- 
tos, ó reconocerá  la  certeza  dei  hecho  origen  del  juicio, 

8/  El  juez  dictará  sentencia  dentro  de  tercero  dia, 
decretando  haber  lugar  6 no  al  desahucio,  y apercibien- 
do en  el  primer  caso  al  demandado  de  lanzamiento  si 
no  desaloja  la  finca  dentro  de  los  términos  á que  se  re- 
fiere la  regla  siguiente. 

Dicha  sentencia  se  hará  saber  al  demandado,  si  no 
hubiese  concurrido  al  juicio,  en  la  forma  que  determi- 
na el  art.  649,  y se  notificará  en  estrados  en  el  caso 
que  el  mismo  supone* 

9/  Los  términos  de  que  habla  la  regla  anterior  son 
los  que  expresa  el  art.  647  de  la  ley  de  enjuiciamiento, 
con  la  prevención  en  su  caso  que  establece  el  art.  648. 

10.a  Pasados  dichos  términos  sin  que  el  arrendata- 
rio haya  desalojado  la  finca,  se  procederá  á lanzarle  de 
ella  en  la  forma  que  previene  el  art.  651,  En  el  su- 
puesto á que  se  refiere  el  art.  652,  se  observará  lo  que 
éste  establece;  pero  sin  que  se  detenga  por  eso  llevar  á 
efecto  el  lanzamiento. 

11/  La  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos. 
La  apelación  se  interpondrá  por  medio  de  escrito  sin 
necesidad  de  letrado  ni  de  procurador;  pero  si  el  ape- 
lante lo  fuese  el  demandado,  no  admitirá  el  juez  el  re- 
curso si  no  consignare  el  importe  de  los  plazos  del  ar- 
riendo vencido  y los  que  debiera  pagar  adelantados* 

12/  Admitida  la  apelación,  se  remitirá  el  expedien- 
te dentro  de  las  veinticuatro  horas  al  juez  de  primera 
instancia,  el  cual,  tan  Inego  como  reciba  los  autos,  con* 
vocará  las  partes  á nueva  comparecencia  dentro  de  ter- 
cero día,  haciéndose  la  citación  conforme  á lo  que  pre- 


viene la  regla  5.a;  pero  aplicando  al  ausente  la  disposi- 
ción que  establece  el  último  párrafo  de  la  misma  para 
aquel  cuyo  paradero  se  ignore. 

El  acto  tendrá  lugar  en  la  forma  que  fija  la  regla  7/, 
y el  juez  dictará  sentencia  en  el  término  que  dice  la  8/ 
13/  Dictada  .que  sea  la  sentencia,  se  devolverán  ios 
autos  con  certificado  de  la  misma  para  su  cumplimien- 
to al  Juzgado  municipal,  el  que  si  el  fallo  fuese  favora- 
ble al  propietario,  procederá  al  lanzamiento  del  arren- 
datario dentro  de  los  términos  á que  se  refiere  la  re- 
gla 9/ 

En  la  misma  forma  procederá,  si  la  sentencia  de  pri- 
mera instancia  hubiese  quedado  firme  por  no  haber  con- 
signado el  arrendatario  el  importe  de  los  plazos  que  dice 
la  regla  11/ 

14/  Si  por  alguna  de  las  partes  se  interpusiere  re- 
curso de  casación  contra  la  sentencia  de  apelación,  se 
aplicará  el  art.  667  de  ia  ley  de  enjuiciamiento,  corres- 
pondiendo el  cumplimiento  de  la  ejecutoria,  si  se  decía* 
rase  haber  lugar  al  desahucio,  ai  juez  municipal, 

15/  Las  costas  de  ambas  sentencias,  así  como  las 
que  ocasione  el  lanzamiento,  serán  de  cuenta  del  arrea- 
datar  io,  si  se  acordase  el  desahucio,  y para  hacer  efec- 
tivo su  pago  se  procederá  con  arreglo  á los  artículos 
653,  654  y 655  de  la  expresada  ley, 

16/  Los  términos  designados  en  las  reglas  anterio- 
res son  improrogables  en  absoluto,  siendo  aplicables  á 
ellos  cuanto  en  esta  parte  establece  el  art.  672, 

17/  Guando  el  juicio  de  desahucio  se  siga  en  vir- 
tud del  fundamento  á que  se  refiere  esta  ley,  o!  abono 
que  expresan  los  artículos  656,  657  y 658-de  la  de  en- 
juiciamiento, se  reclamará  ante  el  juez  municipal,  si  el 
importe  de  dicho  abono  no  excediese  de  250  pesetas;  y 
tanto  esta  demanda  como  la  segunda  instancia  que  es- 
tablece el  art.  660  se  sustanciarán  en  los  términos  pro- 
venidos por  la  misma  ley  de  enjuiciamiento  para  los 
juicios  verbales. 

Si  el  importe  del  abono  excediese  de  250  pesetas, 
la  reclamación  se  entablará  ante  el  juez  de  primera  ins- 
tancia en  los  términos  que  previene  el  art.  658,  obser- 
vándose en  la  apelación  lo  que  disponen  loa  artículos 
659  y 660, 

Art,  2,°  El  Gobierno  pondrá  en  consonancia  con 
las  reformas  que  esta  ley  introduce  en  el  juicio  de  des- 
ahucio, el  título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 
Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876,  =¡ 
iíanuel  de  Azcár r a ga,=  Rafael  Conde  y Luque,=Joa- 
quinMarton.=  Antonio  Quevedo,=Juan  González  Alón* 
so.=El  Conde  de  Santa  Colonia.  = Raraon  Benito  Aceña. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  141. 


DIAS 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  y remitido  por  el  Senado,  sobre  obras  de  utilidad 

pública. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando' en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  Mm  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  l.°  Se  declaran  obras  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  ley  de  1 7 de  Julio  de  1836  las  de 
ensancho  de  las  poblaciones  en  lo  que  se  refiere  á calles, 
plazaai  mercados  y paseos. 

Art.  2.°  El  Gobierno,  oyendo  á los  Ayuntamientos, 
resolverá  por  Real  decreto  las  solicitudes  de  ensanche 
de  una  población,  y aprobará  el  plano  general  del  mis- 
mo, que  no  podrá  ser  variado  sin  oir  á aquellos  y á los 
propietarios  á quienes  interese* 

El  Gobierno  publicará  su  resolución  en  la  Gaceta  de 
Madrid . 

Art  3.*  Para  atender  á las  obras  do  ensanche,  ade- 
más do  la  cantidad  que  como  gasto  voluntario  pueda 
incluirse  anualmente  en  el  presupuesto  municipal,  se 
concede  á los  Ayuntamientos: 

I.’  El  importe  de  la  contribución  territorial  y re- 
cargos municipales  ordinarios  que  durante  veinticinco 
años  satisfaga  la  propiedad  comprendida  en  la  zona  de 
ensanche,  deducida  la  suma  que  por  aquel  concepto 
baya  ingresado  en  el  Tesoro  público  en  el  afio  económi- 
co anterior  al  en  que  comience  á computarse  el  indica- 
do plazo. 

2*  Un  recargo  extraordinario  sobre  el  cupo  de  la 
contribución  territorial  que  satisfagan  los  edificios  com- 
prendidos en  el  ensanche,  el  cual  podrá  ascender  al  4 
por  100  de  la  riqueza  imponible* 


Art.  4/  El  recargo  extraordinario  del  4 por  100 
durará  hasta  que  estéii'  cubiertas  por  los  Ayuntamien- 
tos todas  las  obligaciones  á que  haya  dado  lugar  el  es- 
tablecimiento de  servicios  públicos  en  la  respectiva  zo- 
na de  ensanche;  pero  en  ningún  caso  podrá  exceder  pa- 
ra cada  propietario  de  veinticinco  anos,  contados  desde 
que  se  publicó  la  ley  do  ensanche  en  cuanto  á los  edifi- 
cios ya  entonces  existentes,  y respecto  de  los  construi- 
dos ó que  se  construyan  posteriormente,  desde  que  con 
arreglo  á las  leyes  deba  el  propietario  pagar  la  cuota  al 
Tesoro. 

Art.  5,°  El  Ayuntamiento,  prévia  autorización  dei 
Gobierno,  podrá  contratar  empréstitos  sobre  la  base  de 
los  ingresos  especificados  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  6.°  El  Gobierno  podrá  dividir  la  zona  general 
de  ensanche  en  dos  ó tres  zonas  parciales. 

Art.  7.°  Hasta  que  queden  establecidos  todos  los 
servicios  de  uso  público,  se  llevará  cuenta  separada  de 
los  ingresos  y de  ios  gastos  correspondientes  á cada  zo- 
na parcial  6 á la  general  en  su  caso.  La  cantidad  que  el 
Ayuntamiento  incluya  en  su  presupuesto  figurará  en  la 
cuenta  de  la  zona  parcial  á que  en  el  mismo  esté  deter- 
minada. 

* Art.  8.°  El  Ayuntamiento  podrá  emitir  al  contratar 
un  empréstito  tantas  series  de  obligaciones  cuantas  sean 
las  zonas  en  que  haya  sido  dividida  la  general  de  en- 
sanche. 

El  producto  de  cada  serie  habrá  de  invertirse  inde- 
fectiblemente en  los  gastos  de  la  zona  correlativa.  Los 
ingresos  de  cada  una  de  éstas  responderán  especial  y 
exclusivamente  al  pago  de  intereses  y á la  amortización 
de  las  obligaciones  de  sú  serie. 
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Art.  9,°  El  Ayuntamiento  se  hará  cargo  de  las  ca- 
lles ó plazas  desde  ol  momento  que  en  cada  una  de  ellas 
estén  construidas  las  alcantarillas,  acera  y empedrado, 
y establecido  el  alumbrado,  y su  conservación  será 
desde  entonces  de  cuenta  del  presupuesto  general  mu- 
nicipal. 

Art.  10.  El  Ayuntamiento  elegirá  de  cinco  á siete 
concejales,  que  bajo  la  presidencia  del  alcalde,  forma- 
rán una  comisión  especial,  que  entenderá  cu  todos  los 
asuntos  propios  de  ensanche;  pero  sus  acuerdos  habrán 
de  someterse  al  del  Ayuntamiento  y á la  aprobación 
que  corresponda  según  la  ley  municipal. 

Art*  11.  El  gobernador  de  la  provincia  hará  la  va- 
luación de  los  terrenos  que  deban  expropiarse  por  con- 
secuencia de  lo  dispuesto  en  esta  ley,  siempre  que  no 
haya  conformidad  entre  el  Ayuntamiento  y el  propie- 
tario. 

Constarán  para  ellp  en  el  expediente  que  se  forme, 
los  dictámenes  de  dos  peritos,  uno  nombrado  por  el 
Ayuntamiento  y otro  por  el  propietario;  el  importe  de  la 
contribución  territorial , siempre  que  la  expropiación 
recaiga  sobre  edificios;  la  última  escritura  de  compra 
del  solar  ó de  la  ñuca  que  el  propietario  deberá  presen- 
tar, y los  demás  datos  que  el  gobernador  estime  opor- 
tuno reunir,  y en  especial  los  que  se  refieren  al  valor 
de  la  propiedad  en  los  anos  precedentes  más  próximos 
en  la  zona  en  que  esté  enclavada  la  que  se  expropie  y 
en  las  colindantes,  pudiendo  traer  al  expediente  con  este 
objeto  el  Ayuntamiento  y los  propietarios  las  certifica- 
ciones del  Registro  de  la  propiedad  que  estimen  conve- 
nientes, 

Art.  12.  La  resolución  motivada  del  gobernador  se 
publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  cuando 
sea  consentida  por  las  partes.  Es  siempre  ejecutiva;  pero 
si  los  interesados  no  lo  consintiesen,  se  consignará  en  la 
Caja  general  de  Depósitos  la  cantidad  sobre  que  verse  la 
diferencia* 

Art.  13.  Contra  la  resolución  del  gobernador  puede 
reclamarse  ante  el  Gobierno,  y su  decisión  ultima  la  vía 
gubernativa.  Procede  la  vía  contenciosa  contra  la  Real 
orden  que  termina  el  expediente,  tanto  por  vicio  sus- 
tancia] en  sus  trámites,  como  por  lesión  en  la  aprecia- 
ción del  valor  del  terreno  expropiado  si  dicha  lesión 
representare  cuando  menos  la  sexta  parte  del  verdade- 
ro justo  precio. 

La  Real  órden  que  fuere  consentida  se  publicará  en 
el  Boletín  oficial  de  la  provincia* 

Art.  14.  A las  empresas  y particulares  que  en  toda 
zona  ó en  parte  de  ella  cedan  al  Ayuntamiento  la  pro- 
piedad de  los  terrenos  necesarios  para  calles  y plazas, 
costeen  sus  desmontes,  construyan  las  alcantarillas  y 
establezcan  las  aceras,  empedrado  y alumbrado,  se  les 
entregará  ó condonará  en  su  caso  el  importe  de  la  con- 
tribución territorial  y recargos  municipales  expresados 
en  el  nüm,  1,B  del  art.  3.°,  y el  especial  que  se  auto- 
riza en  el  2.°  de]  mismo  articulo,  por  el  tiempo  y en  la 
forma  que  el  Ayuntamiento  determine,  con  aprobación 
del  Gobierno.  ‘ 

A los  propietarios  ó empresas  que  sin  costear  las 
obras  á que  en  este  artículo  se  hace  referencia  cedan 
en  propiedad  á los  Ayuntamientos  los  terrenos  necesa- 
rios para  la  vía  pública,  se  Ies  condonará  el  recargo  ex- 
traordinario á que  se  refiere  el  núm.  2 ° del  art.  3*°,  si 
la  cesión  llega  á la  quinta  parte  del  solar  que  ha  de 
tener  fachada  sobre  la  vía  que  el  Ayuntamiento  haya 
acordado  que  se  abra  al  servicio  público,  ó si  pagan  se- 
gún tasación  pericial  el  número  de  piés  correspondien- 


te hasta  completar  la  expresada  quinta  parte,  cuando 
fuera  menor  la  porción  que  el  Ayuntamiento  hubiera  de 
tomar* 

Tienen  derecho  á igual  condonación  en  cuanto  al 
terreno  que  ocupen  sus  edificios,  los  propietarios  que 
hayan  construido  ya,  si  pagan  al  Ayuntamiento  la  can- 
tidad que  resulte  capitalizando  al  tipo  de  10  por  1QQ 
el  Importe  de  dicho  recargo  municipal,  el  extraordina- 
rio del  4 por  100,  pero  sin  que  por  ello  queden  exentos 
de  su  pago  en  el  presento  ano  económico  de  1870  á 
1877. 

Art.  15.  Siempre  que  el  Ayuntamiento  acuerde  la 
apertura  de  una  plaza,  calle  ó paseo,  tiene  derecho  para* 
expropiar  la  totalidad  de  la  finca  ó fincas  que  hayan  de 
tener  fachada  sobre  estas  nuevas  vías,  cuyos  dueños  se 
nieguen  á ceder  la  quinta  parte  para  el  servicio  públi- 
co, ó á pagar  su  precio  en  la  forma  expresada  ea  el  ar- 
tículo anterior. 

El  Ayuntamiento  podrá  traspasar  este  derecho  á 
cualquiera  empresa  ó particular  que  se  comprometa  á 
ceder  dicha  quinta  parte,  Ó á pagar  en  su  caso  la  can- 
tidad necesaria  para  que  resulte  efectiva  esta  cesión, 

Art*  16.  Se  declara  que  los  que  aparezcan  en  el  re- 
gistro de  la  propiedad  como  dueños,  ó que  tengan  ins- 
crita la  posesión,  así  como  también  el  Estado,  los  tuto- 
res y curadores,  maridos,  poseedores  de  mayorazgos  su- 
primidos cuya  mitad  deben  reservar,  y demás  corpora- 
ciones ó personas  que  tienen  impedimento  legal  para 
vender  los  bienes  que  usufructúan  ó administran,  que- 
dan autorizados  para  ceder  la  quinta  parte  de  los  quo 
estén  comprendidos  en  el  ensanche  en  cambio  de  la  con- 
donación del  recargo  municipal  extraordinario , para 
convenir  en  su  caso  el  precio  de  cualquiera  expropia- 
ción, y para  nombrar  peritos  y practicar  las  demás  di- 
ligencias necesarias  según  esta  ley.  Podrán  en  su  cou- 
se cuenci  a celebrar  con  ios  Ayuntamientos  y con  los  de- 
más propietarios  interesados  en  el  establecimiento  do 
las  nuevas  vías,  todos  los  contratos  que  estimen  conve- 
nientes sobre  los  particulares  relacionados  en  esta  ley. 

Si  por  su  edad  6 por  otra  circunstancia  estuviese 
incapacitado  para  contratar  el  propietario  de  un  terre- 
no, y no  tuviese  curador  ú otra  persona  que  legalmeu- 
te  le  represente,  ó la  propiedad  fuese  litigiosa,  se  en- 
tenderá el  Ayuntamiento  con  el  promotor  fiscal,  que  po- 
drá hacer  válidamente  en  su  nombre  cuanto  se  expresa 
en  el  párrafo  anterior. 

Cuando  no  sea  conocido  el  propietario  de  un  terreno 
ó se  ignore  su  paradero,  le  hará  saber  el  Ayuntamiento 
el  acuerdo  que  haya  tomado  para  formar  la  plaza  ó abrir 
la  calle  que  haya  de  ocupar  parte  de  él,  por  medio  de! 
Boletín  oficial  de  la  provincia  y de  la  Gaceta  de  Madrid . 
Si  nada  expusiese  ante  el  Ayuntamiento  dentro  del  tér- 
mino de  cincuenta  dias  por  sí  ó por  persona  debida- 
mente apoderada,  se  entenderá  que  consiente  en  ceder 
en  propiedad  con  destino  á la  vía  la  quinta  parte  do 
su  finca,  y en  pagar  en  su  caso  el  valor  del  número  de 
piés  correspondiente  hasta  completarla.  Si  fuese  mayor 
de  la  quinta  parte  el  terreno  que  se  le  ocupase,  le  per- 
judicará la  tasación  que  se  hiciese  en  la  forma  prescrita 
en  el  art.  1 1 , debiendo  ei  promotor  fiscal  nombrar  el 
perito  que  ha  de  informar  por  parte  de  los  propietarios 
en  este  y en  todos  los  casos  en  que  el  interesado  no 
eligiere  perito  dentro  del  término  que  se  le  señale,  ni 
prestase  su  conformidad  con  el  propuesto  por  ei  Ayun- 
tamiento. No  teniendo  el  interesado  inscrita  su  finca  en 
el  registro  de  la  propiedad  en  condiciones  tales  que  la 
inscripción  sea  de  dominio  y eficaz  contra  tercero,  ó 
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siendo  de  las  personas  que  no  tienen  libre  facultad  para 
vender  loa  terrenos  de  cuya  expropiación  se  trate,  se 
depositará  en  la  Caja  general  de  Depósitos  cualquiera 
cantidad  que  deba  recibir,  y no  podrá  disponer  de  ella 
sino  con  mandato  judicial,  previa  la  seguridad  que  deba 
dar  con  arreglo  á las  leyes  á favor  de  sus  menores  ó 
representados  6 de  los  terceros  que  puedan  presentarse 
ejercitando  cualquier  derecho,  á pesar  de  la  inscripción 
del  registro  do  la  propiedad. 

Art.  17.  Las  trasmisiones  de  la  propiedad  de  los 
edificios  que  se  construyan  en  la  zona  de  ensanche  solo 
devengarán  en  favor  de  la  Hacienda  durante  los  seis 
primeros  años  la  mitad  de  los  derechos  que  correspon- 
dan por  disposición  general,  á contar  para  cada  inmue- 
ble desde  la  licencia  de  construcción, 

Art.  18.  Ei  Gobierno,  oyendo  al  Ayuntamiento  y á 
la  Junta  municipal  de  sanidad,  podrá  modificar  con  apli- 
cación á la  zona  de  ensanche  las  ordenanzas  municipa- 
les y de  construcción  que  rijan  para  el  interior  de  la 
localidad,  concillando  los  intereses  del  común  con  el  de- 
recho  de  propiedad. 

Art.  1 9*  Empezarán  á contarse  los  veinticinco  años 
expresados  en  el  art,  3.°  de  esta  ley  desde  que  se  haya 
publicado  ó se  publique  en  la  Gacela  oficial  el  decreto 
autorizando  el  ensanche,  y desde  la  promulgación  de  la 
de  29  de  Junio  de  1864  respecto  de  las  poblaciones  en 
que  la  autorización  estuviese  concedida  con  anterioridad 
por  el  Gobierno  de  S,  M* 

Si  en  uno  ó más  de  los  anos  ya  trascurridos  desde 
que  ha  debido  tener  aplicación  la  ley  de  ensanche  no 
hubiese  percibido  algún  Ayuntamiento  el  importe  de  la 
contribución  territorial  que  se  le  concedió  por  su  artícu- 
lo 3, se  entenderá  prorogado  ei  expresado  plazo  por  el 
tiempo  necesario  para  completar  los  veinticinco  años  de 
la  concesión, 

Art.  20.  El  presupuesto  y la  cuenta  anual  del  en- 
sanche se  formarán  y aprobarán  en  la  misma  forma  y 
con  sujeción  á iguales  reglas  que  ei  presupuesto  y las 
cuentas  municipales  generales. 

Las  cuentas  del  ensanche  que  desde  30  de  Junio  de 
1864  en  que  se  publicó  la  ley,  no  estén  formadas  y 
aprobadas  en  cualquiera  población,  se  formarán  y so- 
meterán á la  aprobación  de  la  Junta  de  asociados  antea 
del  31  de  Diciembre  de  1877*  Los  gastos  hechos  en  el 


ensanche  en  los  años  en  que  los  Ayuntamientos  no  ha- 
yan formado  presupuesto  especial,  se  clasificarán  te- 
niendo en  consideración  que  son  siempre  cargo  del  pre- 
supuesto general  municipal  los  del  derribo  de  las  mu- 
rallas 6 tapias  que  circundaren  la  población  antigua, 
los  de  nuevas  murallas  ó fosos  de  cerramiento,  los  de  los 
paseos  establecidos  con  anterioridad  á la  publicación  en 
la  Gaceta  del  decreto  autorizando  el  ensanche  y su  con- 
servación, y todos  los  demás  que  por  su  naturaleza  de- 
ban reputarse  hechos  especialmente  en  beneficio  de  la 
población  del  interior. 

Art.  21*  Un  reglamento  expedido  por  el  Gobierno 
determinará  !a  tramitación  de  los  expedientes  que  se 
instruyan  sobre  el  ensanche  y lo  demás  que  sea  nece- 
sario para  la  ejecución  de  esta  ley* 

Art.  22*  Los  Ayuntamientos  formarán  unas  orde- 
nanzas especiales  que  determinarán  la  extensión  de  la 
zona  próxima  al  ensanche  dentro  de  la  cual  no  se  pue- 
de construir  ninguna  clase  de  edificaciones,  las  reglas 
á que  deban  someterse  las  construcciones  que  se  hagan 
fuera  de  la  población  del  interior  y del  ensanche,  y los 
arbitrios  especiales  con  que  puedan  ser  gravados  los 
géneros  que  en  estos  edificios  se  expendan  sujetos  á la 
contribución  de  consumos* 

Estas  ordenanzas  serán  sometidas  á la  aprobación 
del  Gobierno,  que  no  podrá  concedérsela  sin  próvkf In- 
forme del  Consejo  de  Estado. 

Art,  23.  Quedan  derogadas  la  ley  de  29  de  Junio 
de  1864  y todas  las  disposiciones  que  se  opongan  á las 
contenidas  en  esta. 

ARTÍCULO  TRANSITORIO, 

Los  artículos  11,  12  y 13  de  esta  ley  regirán  res- 
pecto de  las  expropiaciones  de  solares  y edificios  que 
se  lleven  á cabo  en  el  interior  de  las  poblaciones  mien- 
tras no  se  haga  una  ley  especial  de  expropiación. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  ti  expediente,  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  *7  de  Diciembre  de  1876.  =E1 
Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.  =E1  Señor  de  Ru- 
bianes,  Senador  Secretario. —Emilio  Bravo,  Senador  Se- 
cretario. 
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SESIONES  DE  C 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Diclámen  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  cesión  al  Ayuntamiento  de  Gijon 
de  los  terrenos  que  ocupan  las  fortificaciones  de  aquella  plaza. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  emitir  sa  dictamen  en 
la  proposición  de  ley  presentada  por  varios  Sres,  Dipu- 
tados para  la  cesión  de  ios  terrenos  ocupados  por  la 
derruida  fortificación  de  la  ciudad  de  Gijon  á favor  de 
su  Ayuntamiento,  ha  examinado  con  toda  detención 
los  antecedentes  de  este  asunto,  y se  cree  en  el  caso  de 
proponer  á la  Cámara  una  resolución  que,  si  no  Llena 
de  una  manera  tan  absoluta  como  la  proposición  que  se 
ha  tomado  en  consideración  los  deseos  naturales  y le- 
gítimos de  la  Corporación  municipal  en  defensa  de  los 
intereses  que  representa,  tiende  á llenar  el  mismo  ob- 
jeto, concillando  con  aquellos  los  intereses  del  Estado, 
no  menos  dignos  do  respeto*  y por  cuya  conservación 
esté  obligado  á velar  en  primer  término  este  Cuerpo 
deliberante.  En  los  antecedentes  que  se  han  compul- 
sado, abundan  los  motivos  en  abono  de  la  resolución 
que  la  comisión  propone, 

Gijon,  pueblo  trabajador,  pacífico,  cuya  importancia 
data  de  la  época  en  quo  el  régimen  liberal  en  nuestra  Pa- 
tria desligo  al  comercio  y á la  industria  de  las  trabas  con 
que  las  antiguas  instituciones  la  sujetaban*  plaza  abierta 
lo  mismo  por  la  parte  de  tierra  que  por  el  mar  que  baña 
la  mayor  extensión  de  su  perímetro,  sintió  la  necesidad 
de  ponerse  en  estado  de  defensa  contra  las  invasiones 
que  por  algún  tiempo  llevaron  con  frecuencia  á cabo  ios 
sectarios  del  absolutismo  en  la  anterior  guerra  civil, 
llamada  de  ios  siete  años,  y de  aquella  época  datan  las 
fortificaciones  á que  hemos  becbo  referencia.  Estudiado 
por  los  ingenieros  del  Gobierno  el  mejor  modo  de  poner 
el  pueblo  á cubierto  de  un  golpe  de  mano,  acordóse  la 
construcción  de  un  recinto  estrellado*  y el  pueblo  m 


impuso  los  más  duros  sacrificios  para  conseguir  ese  ob- 
jeto, encargándose  de  gestionar  la  expropiación  de  los 
terrenos  de  dominio  privado  que  la  fortificación  había 
de  ocupar,  facilitando  sin  indemnización  los  pertene- 
cientes al  Ayuntamiento,  y comprometiénd ose  á con- 
tribuir á la  ejecnciou  de  las  obras  con  la  cantidad  de 
100.000  rs, , en  calidad  de  anticipo  reintegrable.  En 
aquellos  tiempos  competían  los  apuros  del  Gobierno  con 
los  de  las  Corporaciones  y los  de  los  particulares,  su- 
pliendo el  patriotismo  la  falta  de  recursos;  por  lo  que, 
aun  cuando  la  expropiación  ascendía  solo  a la  reducida 
cifra  de  228,000  rs,  vn.,  el  Estado  no  llegó  á abortar 
más  que  130.000*  y esta  es  la  época  en  que  aún  está 
en  descubierto  aquel  resto,  Fué  preciso  acudir  á me- 
dios coercitivos  para  obtener  de  los  atribulados  veci- 
nos de  Gijon  la  suma  de  48,000  rs,  vn,  que  una  der- 
rama produjo,  en  lugar  de  los  100.000  que  se  hablan 
comprometido  á sufragar;  y por  ultimo,  arbitrios  pro- 
vinciales vinieron  en  auxilio  de  las  obras , proporcio- 
nando los  36.000  y más  duros  que  se  Invirtieron  en 
ellas,  hasta  el  ano  1840  en  que  fueron  suspendidas. 
Desde  aquella  fecha  el  recinto  fortificado  no  prestó 
servicio  alguno,  y el  Congreso  participará  sin  duda  de 
la  creencia  que  la  comisión  abriga,  de  que  el  ansiado 
medio  de  defensa  se  convirtió  en  gravísima  molestia, 
que  por  todas  partes  constreñía  y cercenaba  el  desarro- 
llo de  la  población,  á pesar  de  las  industrias  que  por  do 
quiera- se  implantaban  á la  sombra  de  la  paz  y del  pro- 
greso. No  se  extrañará  por  eso  que  hubiera  quien  pidie- 
se la  destrucción  de  las  murallas  cuando  apenas  se  ha- 
bían establecido;  pero  esto  había  de  ser  obra  de  más 
tiempo,  y por  de  pronto  lo  que  consta  es,  que  el  pueblo 
de  Gijon  se  limitó  á producir  y repetir  una  y otra  ves 
la  reclamación  de  las  cantidades  con  que  para  la  cons- 
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trucoioa  de  las  murallas  había  contribuido;  gestiones 
que  jamás  llegaron  á obtener  uu  resultado, 

Pero  al  fio  el  tiempo  hizo  su  camino,  la  evidencia  se 
abrió  paso,  y la  administración  militar  declaró  en  1867 
que  para  nada  le  eran  necesarias  las  fortificaciones  de 
Gijon,  y quet  por  el  contrario,  era  de  urgencia  que  la  Ha- 
cienda del  Estado  se  incautara  de  ellas  para  librarse  do 
las  molestias  y dispendios  que  su  conservación  imponía 
al  ramo  de  Guerra,  en  virtud  de  lo  cual  se  procedió 
por  éste  á la  más  formal  entrega  al  alcalde  de  Gijon,  en 
representación  de  la  Hacienda,  en  Octubre  de  dicho  ano, 
por  medio  de  inventarios  valorados  á los  precios  que  la 
administración  militar  tuvo  por  conveniente  señalar. 
Consta  de  los  documentos,  que  en  aquel  mismo  momento 
nació  por  parte  do  la  Municipalidad  la  protesta  y reser- 
va de  sus  derechos  por  lo  referente  á los  terrenos  que 
de  la  pertenencia  del  Ayuntamiento  habían  sido  ocupa* 
dos,  y excusado  seria  decir  que  con  esto  se  despertaron 
los  intereses  de  los  propietarios  que  se  hallaban  en  el 
mismo  caso* 

No  debieron  los  funcionarios  subalternos  de  Hacien- 
da creer  suficientes  los  fundamentos  expuestos  por  la 
Gorporacioo  municipal,  cuando  poco  tiempo  después  se 
procedió  á anunciar  la  venta  ea  publica  subasta  de  los 
terrenos  aludidos,  distribuidos  en  lotes,  secundando  el 
sistema  que  para  la  valoración  habían  tenido  por  con- 
veniente adoptar  los  ingenieros  militares  encargados  de 
la  entrega,  y aun  llegaron  á subastarse  dos  de  ellos, 
únicos  para  que  al  parecer  se  presentaron  licitado  res, 
pero  la  superioridad  estimó  los  motivos  alegados  por 
el  Ayuntamiento,  por  virtud  de  las  instancias  de  éste,  se 
suspendieron  las  subastas  sucesivas  y quedaron  sin  efec- 
to las  ya  verificadas* 

El  Ayuntamiento  de  Gijon  había  alegado  que  los 
terrenos  aludidos  no  se  podían  vender  en  la  forma  que 
se  establecía:  primero,  porque  entre  la  masa  general 
que  constituía  ios  lotes  había  una  gran  porción  de  ter- 
renos propios  del  Ayuntamiento,  y que  por  tanto  de  he- 
cho le  pertenecían,  en  el  m o meato  de' haber  dejado  de 
Henar  el  objeto  de  interés  público,  causa  única  que  ha- 
bía podido  autorizar  su  ocupación;  segundo,  porque 
constituyendo  una  gran  parte  de  la  zona  de  fortificación 
y en  toda  la  longitud  de  ella  el  camino  militar,  éste  te- 
nia el  carácter  de  vía  pública,  pues  que  por  él  se  ser- 
vían multitud  de  Casas  construidas  con  autorización  del 
ramo  de  Guerra,  sin  tener  otro  acceso  ni  más  servicio 
de  aguadas,  ventilación  y luces  que  el  que  ia  dicha 
calle  les  proporcionaba;  tercero,  porque  además  de  esta 
calle,  que  verdaderamente  lo  es,  pues  dá  servicio  á 
más  de  40  edificios,  y por  tanto  es  inalienable,  tam- 
poco se  puede  vender  cierto  espacio  de  foso  que  había 
de  ser  ocupado  por  una  alcantarilla  ó sistema  de  des- 
agüe, para  el  saneamiento  de  aquellos  terrenos  y salu- 
bridad del  pueblo,  tau  pronto  como  se  suprima  el  foso 
á donde  acuden  hoy  todas  las  corrientes  naturales  que 
por  él  fueron  interceptadas;  cuarto  y último,  porque  los 
irregulares  trozos  que  aún  quedaseu  vendibles  estarían 
de  tal  manera  entremezclados  cou  los  que  pertenecen  al 
Ayuntamiento,  que  los  harían  de  todo  punto  inservibles 
para  la  edificación,  agregándose  la  circunstancia  de  que 
todavía  habrían  de  ser  objeto  de  nuevas  subdivisiones 
al  ser  truncados  por  la  prolongación  de  las  antiguas  ca- 
lles, en  que  las  edificaciones  se  extienden  ya  por  fuera 
de  las  murallas. 

Desde  el  ario  1868  en  que  la  suspensión  de  las  ven- 
tas tuvo  lugar,  se  ha  gestionado  repetidas  veces  por  el 
Ayuntamiento  para  que  se  le  permitiera  disponer  de  los 


terrenos  de  la  fortificación,  alegando  los  derechos  que 
indicados  quedan;  pero  sus  esfuerzos  no  han  dado  re- 
sultado, porque  la  resolución  que  se  solicitaba  sale  de 
las  atribuciones  del  Poder  ejecutivo*  Esto  mismo,  síu 
embargo,  obliga  á excogitar  un  medio  da  resolver  esta 
especie  de  co  adicto  que,  nacido  de  las  circunstancias 
relacionadas,  tiene  en  suspenso  el  desarrollo  del  pueblo, 
exactamente  como  si  las  murallas  existieran,  y presenta 
una  dificultad  insuperable  á la  Hacienda  para  disponer 
de  los  terrenos  que  aquellas  ocuparon*  Esto  es  lo  que 
pretendía  la  proposición  de  ley  que  hemos  sido  encar- 
gados de  examinar,  y este  doble  objeto  se  propone  el 
dictámen  de  la  comisión* 

Grato  le  sería  someter  á la  consideración  del  Con- 
greso la  solución  más  ventajosa  para  los  intereses  de 
Gijon,  si  las  circustancias  del  Tesoro  público  consintie- 
ran donaciones  de  cierta  importancia,  aun  estando 
aconsejadas  por  la  magnitud  de  uu  beneficio  á deter- 
minada localidad,  muy  superior  al  que  de  no  hacerla 
conseguirla  el  Estado;  pero  á pesar  de  la  poca  cuantía 
de  los  bienes  de  que  se  trata;  á pesar  también  de  que 
una  expropiación  aún  reciente  deja  ver  que  su  adquisi- 
ción solo  costó  ai  Estado  una  suma  menor  que  la  obte- 
nida ya  por  éste  al  enajenar  una  parte  de  dichos  ter- 
renos, considera  la  comisión  que  deben  imponerse  limi- 
taciones á la  concesión  * 

A 107.482  metros  cuadrados  asciende  la  extensión 
superficial  del  área  que  las  murallas  ocupaban*  De  esta 
corresponden  28.296  metros  cuadrados  á los  terrenos 
del  Ayuntamiento,  según  los  datos  que  la  comisión  tie- 
ne á la  vista.  Aun  de  la  última  cifra  expresada  hay  que 
separar  4.524  metros  vendidos  en  subasta  por  la  Ha- 
cienda; de  manera  que  se  refiere  la  preposición  de  que 
se  trata  á una  extensión  de  74*662  metros.  Pero  en 
primer  lugar,  esta  cifra  debe  ser  rebajada  en  14.098 
metros  que  ocupa  el  foso  de  desagüe,  cuya  conserva- 
ción ó reemplazo,  en  forma  análoga  es  de  necesidad , 
por  exigirlo  así  el  saneamiento  de  los  terrenos  inmedia- 
tos á ia  población  y la  salida  do  aguas  de  ésta;  y por 
otra  parte,  los  derechos  que  la  ley  de  9 de  Junio  de  1869 
concede  á Los  destinados  á via  pública,  concepto  que 
no  puede  menos  de  tener  el  camino  cubierto  ó cable  mi- 
litar, hacen  creer  á la  comisión  que  está  ya  fijado  por 
la  ley  el  concepto  de  ineuajenable  que  tiene  esta  parto 
de  los  terrenos  de  que  sa  trata,  y cuya  extensión  mide 
82.701  metros  cuadrados,  que  de  hecho  habrían  de 
quedar  sin  nuevas  concesiones  á favor  de  aquella  po- 
blación. Deducidas  estas  cifras,  y teniendo  en  cuenta 
que  el  Estado  mismo  autorizó  el  usufructo  de  una  por- 
ción importante  de  estos  terrenos  por  el  ferro-carril  de 
Langreo,  quedan  escasamente  20.000  motros  á que  pue- 
da referirse  la  concesión  que  se  propone* 

Mas  aun  tratándose  de  cifra  tan  escasa  y repartida 
por  todo  el  recinto  que  cercaba  la  parte  de  tierra  de  la 
población,  los  que  suscriben  han  creído  deber  atenerse 
á precedentes  de  casos  que  guarden  con  el  presente 
cierta  semejanza,  y encuentran  uno  do  importancia  in- 
comparablemente mayor,  pero  de  tanta  analogía,  que 
han  creído  deber  tomarlo  como  base  para  proponer  una 
solución*  Esta  es  ja  ley  de  18  de  Diciembre  de  1869, 
que  concedió  á la  ciudad  de  Barcelona  el  terreno  que 
ocupaba  la  cíudadela.  Los  precedentes  de  las  murallas 
de  Gijon  pueden  y deben  ser  en  su  mayor  parte,  y apli- 
carse, como  aquellos,  ai  embellecimiento  de  la  pobla- 
ción, construyéndose  plazas  y jardines  en  donde  la 
aglomeración  de  aquella  exija  que  mejoren  las  con- 
diciones de  ventilación,  cuajando  ciertos  espacios  de 
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plantíos,  única  aplicación  que  por  ia  naturaleza  del  sue- 
lo pueden  recibir»  y muy  especialmente  estableciendo 
ó perfeccionando  un  gran  camino  ó calle  de  circunva- 
lación, pues  la  travesía  de  gran  frecuentación,  de 
Oriente  á Poniente,  ó sea  de  la  carretera  de  la  costa, 
tiene  que  verificarse  boy  por  calles  estrechas  y tortuo- 
sas de  la  antigua  población;  y sí  por  efecto  del  plano 
que  se  adopte  resultasen  algunas  parcelas  que  conviniera 
dedicar  á la  edificación,  ei  Ayuntamiento  podrá  enaje- 
narlas, satisfaciendo  al  Estado  un  cáaon  como  el  que  en 
la  ley  citada  se  establece,  y siempre  que  el  conjunto  de 
estas  parcelas  no  exceda  de  la  parte  total  de  los  terre- 
nos concedidos,  con  lo  cual  ingresaría  en  las  arcas  del 
Tesoro  una  cantidad  que  estará  en  relación  con  el  des- 
arrollo que  esta  mejora  introduzca  en  las  nuevas  edi- 
ficaciones. 

Por  este  medio  quedarán  terminadas  las  reclamacio- 
nes pendientes  del  Ayuntamiento  de  Gijon,  y además 
se  impondrá  á éste  la  obligación  de  atender  á las  que 
puedan  presentarse,  ya  por  los  primitivos  dueños  de  los 
terrenos  que  tengan  aun  pendiente  parte  del  pago  de 
sus  fincas,  ya  por  lo  que  toca  á servicios  establecidos 
coa  el  permiso  competente  sobre  la  zona  de  Ta  fortifica- 
ción, y quedarán  asimismo  respetados  por  la  Munici- 
palidad los  usufructos  que  el  ramo  de  Guerra  baya  con- 
cedido. 

La  comisión,  pues,  siguiendo  paso  á paso  la  estruc- 
tura de  la  citada  ley  de  10  de  Diciembre  de  1869 } tiene 
el  honor  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  ceden  al  Ayuntamiento  de  Gijon 
todos  los  terrenos  no  vendidos  ni  ocupados  hoy  por  el 
Estado,  pertenecientes  al  recinto  de  las  fortificaciones 
que  existieron  en  dicha  ciudad. 

Art.  %*  Estos  terrenos  se  destinarán  á ensanche  de 
la  vía  publica,  á construcción  de  un  camino  6 gran 
calle  do  circunvalación  y ai  establecimiento  de  plazas  y 
jardines  que  sirvan  de  recreo  y esparcimiento  al  vecin- 
dario, 

Art,  3.*  Los  gastos  do  demolición  do  la  parte  de  las 


antiguas  murallas  que  afin  subsisten  en  pié  serán  de 
cuenta  de  la  Corporación  municipal, 

Art.  4/  Esta  Corporación  construirá  á sus  expensas 
las  obras  de  desagüe  necesarias  para  el  saneamiento  de 
los  terrenos  contiguos  y las  que  exija  la  salubridad  de 
la  población  por  consecuencia  del  cegamiento  del  foso, 
para  lo  que  podrá  utilizar  ios  materiales  aprovechables 
de  este  foso  y de  las  murallas, 

Art.  5/  El  Estado  queda  á salvo  de  toda  reclama- 
ción, aáí  por  el  complemento  del  pago  de  los  terrenos 
ocupados  por  las  fortificaciones,  como  por  la  devolución 
de  las  cantidades  que  ei  Ayuntamiento  anticipó  para  la 
ejecución  de  las  obras. 

Art.  6.°  El  Ayuntamiento  de  Gijon  se  subroga  al- 
Estado  en  toda  clase  de  responsabilidades  por  los  terre- 
nos que  se  le  ceden  , y solventará  como  en  derecho 
corresponda  las  reclamaciones  de  cualquier  especie  que 
pudieran  entablar  los  antiguos  dueños  de  dichos  terre- 
nos ó los  propietarios  colindantes  con  la  zona  de  la  for- 
tificación, 

Art.  7.°  Asimismo  queda  obligado  el  Ayuntamiento 
de  Gijon  á respetar  los  usufructos  y servidumbres  que 
sobre  dichos  terrenos  haya  concedido  el  Estado  en  la 
forma  en  que  éste  lo  hizo. 

Art.  8.°  Si  para  regularizar  las  obras  de  ensanche 
y embellecimiento  de  la  población,  conviniere  dedicar 
á edificaciones  una  pequeña  parte  de  los  terrenos  que 
se  ceden,  el  Ayuntamiento  podrá  enajenar  esta  parte, 
que  eu  ningún  caso  excederá  de  15.000  metros  cua- 
drados, en  la  forma  que  las  leyes  establecen,  y satisfará 
al  Estado  por  vía  de  eánon  el  1 lj%  por  100  del  precio 
en  que  resulte  vendida  la  porción  edificable. 

Art.  9.a  En  cualquier  tiempo  en  que  el  terreno  des- 
tinado al  publico  por  esta  ley  cambiase  de  objeto  ó 
aplicación  renacerán  para  el  Estado  todos  los  derechos 
que  le  competen  para  disponer  de  dichos  terrenos  en  la 
forma  que  marca  la  ley  de  9 de  Junio  de  1869. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876.= 
Venancio  González,  presidente. = Antonio  María  Fa- 
bié.  =Salusti0  González  Reguera!,  —Gregorio  Jimé- 
nez. = Ventura  García  Sancho,  = Santos  de  Isasa.= 
Cándido  Martínez,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  BE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Martin  Veña  al  dietámen  sobre  el  proyecto  de  ley  aprobado  y 
remitido  por  el  Senado,  reformando  el  título  12  de  la  de  enjuiciamiento  civil. 


Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar las  siguientes  enmiendas  al  proyecto  de  ley  so- 
bre reforma  del  título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil. 

En  la  regla  segunda  del  art.  I.0,  después  de  la  pa- 
labra «reclamación,»  se  dirá:  «en  dos  papeletas  escritas 
en  papel  común,  firmadas  por  él  6 por  un  testigo  á su 
ruego,  si  no  pudiere  firmar. 

En  estas  papeletas  se  expresará: 

EL  nombre,  profesión  y domicilio  del  demandante 
y demandado. 

La  pretensión  que  se  deduzca,  en  sucinta  rela- 
ción. 

La  fecha  en  que  se  presenta  en  el  Juzgado.» 

A continuación  de  la  palabra  «letrado,»  de  la  mis- 
ma regla  segunda,  se  añadirá;  «pero  será  obligatorio 
valerse  de  procurador  si  lo  hubiese  en  el  punto  en  que 
se  Incoe  la  demanda,  cuando  no  comparezcan  personal- 
mente los  litigantes.» 

Por  consecuencia,  la  referida  regla  segunda  queda* 
?í  redactada  en  los  siguientes  términos: 

«EL  actor  expondrá  su  reclamación  en  dos  papeletas 
escritas  en papel  común,  firmadas  por  ó!  6 por  un  tes- 
tigo á^su  ruego,  sino  pudiere  firmar. 

En  estas  papeletas  se  expresará: 

El  nombre,  profesión  y domicilio  del  demandante  y 
demandado. 

La  pretensión  que  se  deduzca,  en  sucinta  relación. 

La  fecha  en  que  so  presenta  en  el  Juzgado. 


Están  dispensados  los  litigantes  en  las  demandas  de 
desahucio  de  la  representación  de  procurador  y de  la  di- 
rección de  letrado;  pero  será  obligatorio  valerse  de  pro- 
curador, si  le  hubiere  en  el  punto  eu  que  se  incoe  la 
demanda,  cuando  no  comparezcan  personalmente  los  li- 
tigantes.» 

En  la  regla  tercera  del  referido  artículo  se  suprimi- 
rán las  palabras  «recibido  el  escrito,»  sustituyéndolas 
por  las  de  «recibidas  las  papeletas;»  y después  de  la  úl- 
tima palabra  «realizados,»  so  añadirá:  «se  entregará  en 
el  acto  de  la  citación  al  demandado  una  de  las  dos  pa- 
peletas presentadas  por  el  actor. » 

Quedando  por  consiguiente  la  regla  tercera  en  los 
siguientes  términos: 

«Recibidas  las  papeletas  eu  secretaría,  el  juez  man- 
dará convocar  al  actor  y al  demandado  á juicio  verbal, 
advlrtíóndose  en  la  citación  al  segundo  que  concurra 
provisto  de  los  documentos  justificativos  de  los  pagos 
que  tuviera  realizados.  Se  entregará  en  el  acto  de  la 
citación  al  demandado  una  de  las  dos  papeletas  pre- 
sentadas por  el  actor.» 

En  la  regla  cuarta  sustituirá  á las  palabras  «del 
escrito,»  las  de  «de  las  cédulas,»  y quedará  redactada 
de  esto  modo: 

«El  juicio  se  celebrará  dentro  de  los  seis  dias  si- 
guientes al  de  la  presentación  de  las  cédulas,  que  se 
admitirá  sin  que  preceda  acto  de  conciliación,  pero  me- 
diando siempre  tres  dias  entre  dicho  juicio  y la  citación 
del  demandado.» 
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La  regla  quinta  se  reformará  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«La  citación  se  hará  con  sujeción  á lo  que  previene 
el  art*  640  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  con  ia 
modiñcacitm  establecida  en  ia  regla  tercera.» 

En  la  regla  undécima  del  precitado  artículo  se  su- 
primirá: «sin  necesidad  de  letrado  ni  de  procurador,»  y 
añadiendo  después  de  la  palabra  escrito  «ó  de  compa- 
recencia!» quedando  por  tanto  redactada  así: 

«La  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos*  La 


apelación  se  interpondrá  por  medio  de  escrito  6 de  com- 
parecencia; pero  si  el  apelante  lo  fuere  el  demandado, 
no  admitirá  el  juez  el  recurso  si  no  consignare  el  im- 
porte de  los  plazos  del  arriendo  vencido  y los  que  de- 
biera pagar  adelantados*» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1376*= 
Manuel  Martin  Vena*  ^Fernando  Monedero.  =Ei  Mar- 
qués de  San  Miguel  de  la  Vega.=Santos  de  Isasa.= 
Elias  López  y González*  =£aturnino  Arenillas*  =;Felipe 
González  Tallarino* 
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COINGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  ELDOAYEN,  VICEPRESIDENTE. 


SESION  DEL  SÁBADO  9 DE  DICIEMBRE  DE  1876. 

* % 

SUMARIO.  Á breso  a las  dos  y medí a,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  ==  Se  reserva  la  pa- 
labra al  Sr,  Martínez  (D.  Cándido)  para  cuando  esté  presente  el  8r.  Ministro  de  Hacienda. = Dase  cuen- 
ta de  una  proposición  de  ley  concediendo  próroga  á la  empresa  de!  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de 
Montbuy.^Díscurso  del  Sr,  Balaguer  en  apoyo,  =Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones.  =* 
Interpelación  sobre  la  invasión  de  la  langosta  en  algunas  provincias.  =sBiseurso  del  Sr.  Mariscal  =-Del 
Br.  Garrido  Estrada,  =DeL  Sr.  Sánchez  Milla. =Del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  =¡Rectifica  el  Sr,  Mariscal, 
y acuerda  el  Congreso  pasar  á otro  asunto.  ^Preguntas  del  Sr.  Martínez  (B,  Cándido)  referentes  á la  ni- 
velación en  los  pagos  de  sus  haberes  al  clero  y á las  clases  pasivas,  =Conteatacion  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  = Rectifican  ambos  señores.  ^Preguntas  del  Sr.  Marques  de  Sardoal  relativas  al  pago  de  ha- 
beres fuera  de  presupuesto  a los  hijos  del  Infante  D,  Francisco  de  Paula,  y á la  concesión  de  indulto  á 
D.  León  Cappa  en  contravención  á la  ley  vigente  sobre  indultos,  y pide  que  vengan  ambos  expedientes 
al  Congreso.  =; Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, = Rectificación  del  Sr*  Marques  de  Sardoal. 
Preguntas  del  Sr,  Salamanca  y Kegrete:  primera,  sobre  la  no  celebración  de  quintas  en  Havarra;  segun- 
da, sobre  el  plazo  concedido  al  distrito  de  Berga  para  la  presentación  de  su  cupo;  tercera,  acerca  de  la 
no  inserción  en  el  Diario  de  las  Sesiones  de  ios  dos  documentos  que  leyó  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  en  la 
sesión  del  dia  1S  de  noviembre;  cuarta,  sobre  cumplimiento  del  decreto  de  18  de  Julio  de  75  reformando 
los  tribunales  militares;  quinta,  solicitando  venga  al  Congreso  el  expediente  sobre  consejeros  intrusos 
en  el  Supremo  de  la  Guerra;  sexta,  pidiendo  igualmente  la  acordada  del  Tribunal  Supremo  en  la  rui- 
dosa causa  de  los  cazadores  de  Madrid;  sétima,  si  es  exacto  que  las  Provincias  Vascongadas  satisfacen 
el  pan  de  las  tropas  que  están  en  operaciones  en  aquel  punto;  octava,  si  los  gastos  de  armamento  de  los 
batallones  que  han  ido  á Cuba  han  salido  del  empréstito  ó del  presupuesto  de  la  Península;  y novena,  si 
se  trata  de  alterar  los  goces  que  disfruta  el  cuerpo  de  inválidos,  =Contestaoion  del  3r.  Ministro  de  la 
Gobernación,  =Reetiñcacion0S  de  los  Sres.  Salamanca  y Ministro  de  la  Gobernación,^ Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra, = Rectificaciones  de  los  Sres.  Salamanca  y Ministro  de  la  Guerra, = Pasan  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  comisión  mista  los  dos  proyectos  de  ley  modificados  por  el  Senado 
sobre  construcción  de  un  ferro-carril  do  Valiadolid  á Galatayud  y el  de  reforma  de  las  leyes  orgáni- 
cas. =Se  suspende  la  sesión  á las  cuatro  y cuarto  para  reunirse  el  Congreso  en  secciones.  =¡ Vuelve  a 
abrirse  á las  cinco. = Se  reserva,  por  no  hallarse  presente,  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  la  palabra  para  ha- 
cer al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  una  pregunta  acerca  de  la  resolución  de  cierto  expediente  sobre 
indulto, = El  Sr,  Bagaste  presenta  una  exposición  de  la  comisión  de  la  Diputación  provincial  de  Zamora 
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sobro  la  falta  da  unidad  en  la  legislación  de  todas  las  clases  de  papel  sellado,  y dirige  una  pregunta  so- 
bre el  atraso  en  el  percibo  de  sus  haberes  en  que  se  encuentran  los  peones  camineros  de  la  provincia 
de  Iiogroño,  y el  descuento  que  sufren,  á pesar  de  cobrar  sus  escasas  asignaciones  por  ol  material.  = 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento*  ^Rectificación  del  3r.  gagasta.^ Indicación  del  Sr.  Marques 
de  Sardoal  respecto  á su  pregunta  sobre  el  expediente  de  indulto  mencionado, —El  Sr,  Ministro  d©  Gra- 
cia y Justicia  ofrece  traerlo  sobre  la  mesa,  ^Exposición  de  varios  contratistas  de  obras  públicas  sobre 
el  atraso  con  que  se  hacen  efectivos  sus  créditos,  y ruego  al  Gobierno  para  que  atienda  á esta  reclama - 
cion,=sContestacÍQn  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  = Rectificación  del  Sr.  Moyano. — Pregunta  del  señor 
Villarroya  sobre  la  legislación  que  rige  en  la  carrera  diplomática. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  da 
Estado. =E1  Sr.  Villarroya  convierte  la  pregunta  en  interpelación. =El  Sr.  Ministro  la  acepta  en  el 
acto*=Diseurso  del  Sr.  Villarroya  explanándola. = Del  3r.  Ministro  de  Estado. ^Beatificaciones  de  am- 
bos señores.— Discurso  del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  con  advertencias. —Del  Sr.  Ministro  de  Estado,^ 
Beatificación  del  Sr.  Conde  de  XiquGna„= Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. =Bec- 
tiñcaciones  de  estos  dos  reñores.  = Discurso  del  Sr.  ITIloa.^Del  Sr.  Ministro  de  Estado,  =r Rectifica- 
ción del  Sr.  TTll.oa,=Se  pasa  á otro  asunto.  = Se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  bases  para  la  legislación  de  obras  públicas.  =E1  relativo  á la  próroga  para  las 
obras  del  ferro-carril  de  Medina  del  Campo  á Salamanca, ^Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  el  dic- 
tamen sobro  destino  ulterior  de  los  bonos  del  Tesoro  sobre  la  proposición  de  ley  fijando  reglas  para 
la  administración  de  los  pósitos,  para  las  subastas  en  quiebra  de  las  ñucas  ó censos  desamortizados,^ 
Pasa  á las  secciones  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  ratificando  el  tratado  de  comercio 
y navegación  entre  España  y Busia  y entre  España  y Portugal,  =E1  Congreso  queda  enterado  de  los 
objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy.^Se  leen  por  primera  vez,  y pasan 
á la  comisión,  diferentes  enmiendas  al  dictamen  sobre  organización  y reemplazo  del  ejercito. =Se 
lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  sobre  las  cuentas  definitivas  del  Estado  correspondientes 
al  año  1803-04. =El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  comisión 
sobre  el  empalme  del  ferro-carril  de  Segovia,  Villalva  y Aréva!o.=La  de  concesión  de  un  ferro- 
carril desde  Xiérida  á Puente  do  Rey*  = Se  lee,  y pasa  d la  comisión  de  Actas,  una  instancia  del  señor 
D.  Jáime  Alvarez  de  Enhorques  y Giraidez,  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Hules,  y abogado  fiscal 
primero  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra.  =Queda  sobre  la  mesa  el  estado  de  las  cantidades  que  se 
adeudan  á la  empresa  de  vapores  de  A,  López  y compañía  por  el  trasporte  de  tropas  á Ultramar,  recla- 
mado por  el  Sr*  D.  Venancio  González.  =:Quedan  igualmente  los  expedientes  de  las  sociedades  Fusión 
carbonífera  y metalífera  de  Belmez  y Espié!  y Carbonera  española,  remitidos  á petición  del  Sr,  D,  Luis 
Torres  de  Mendoza. = Quedan  asimismo  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas  propo- 
niendo la  admisión  de  los  Sres.  Marqués  de  Bogaraya,  Conde  de  Canillas  y D.  Eduardo  Castañon  y AL- 
bizúa.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  organización  y reem- 
plazo del  ejércítoj  aprovechamiento  de  terrenos  de  las  murallas  de  Gijon  y demás  asuntos  pendientes.  = 
Se  levanta  la  sesión  á las  ocho.  * 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  7 del 
actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  El  señor 
Martínez  {D*  Cándido)  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Señor  Presiden- 
te» ruego  á S.  S.  se  sirva  reservarme  [a  para  cuando  se 
halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  Se  le  re- 
servará á S,  S.  la  palabra. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  El  Sr.  Ba- 
laguer  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  BALAGUER:  Había  pedido  la  palabra,  si 
S.  S.  no  tuviese  inconveniente,  para  apoyar  en  breves 
palabras  una  proposición  que  está  sobre  la  mesa  acer- 
ca del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy.» 

Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Fabra  (D,  Nilo) 
concediendo  prórroga  para  la  terminación  de  las  obras 
del  ferro -carril  de  Mollet  á Caldas  do  Montbuy  [Véase  el 


Apéndice  primero  al  Diario  núm.  1 40,  lesión  del  6 del  ae- 
tml),  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  El  Sr.  Ba- 
laguer  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de 
ley,  como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr*  BALAGUER:  Señores  Diputados,  brevísimas 
palabras  bastarán  solo  para  apoyar  esta  proposición. 
Son  varias  las  complicaciones  que  han  obligado  á esta 
empresa  á no  poder  realizar  por  el  momento  sus  deseos  y 
los  deseos  del  país.  Se  trata  de  un  ferro-  carril  económi- 
co tan  importante  como  es  el  de  Mollet  á Caldas  de  Mont- 
buy,  ya  consecuencia  de  ]a  desastrosa  guerra  civil  por 
que  hemos  pasado,  á consecuencia  de. los  inmensos  pe- 
ligres que  han  corrido  aquellos  pueblos  inmediatos  i la 
línea,  donde  por  ese  motivo  no  se  han  podido  efectuar 
los  trabajos  principiados,  esa  empresa  se  vé  eu  la  pre- 
cisa necesidad  de  tener  que  pedir  una  próroga  do  ocho 
meses.  Esta  próroga,  sin  embargo,  nosotros  la  hemos  pe- 
dido diciendo  que  sea  soiamente  de  ocho  meses,  y que  se 
entienda  ya  caducada  la  concesión  si  eu  este  plazo  oo 
se  llevan  á cabo  las  obras  de  este  ferro-carril* 

Ruego,  pues,  á los  Sres.  Diputados  que  tengan  la 
bondad  de  aprobar  esta  proposición,  que  de  tan  útil  re- 
sultado puede  ser  para  ana  do  las  comarcas  más  privi- 
legiadas da  Cataluña.»  . 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SEGRETARXO  (Fernandez  Cadórniga):  La 
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proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra* 
miento  de  comisión. 


El  Sr,  VIOEPBESip^EM  (EiduayenJ:  EISr.  Ma- 
riscal tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MARISCAL:  Ilc  pedido  la  palabra  para 
anunciar  la  misma  interpelación  que  el  sábado  anterior 
quedó  en  solo  anuncio  y dirigí  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, sobre  la  invasión  de  la  langosta  en  varías  pro* 
viudas  de  España,  entre  ellas  la  de  Jaén. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  [Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Por  mi  parte,  no  tengo  inconveniente  alguno  en  contes- 
tar á la  interpelación  en  el  momento  en  que  la  Mesa  se- 
ñale su  discusión, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  Sr,  Ma- 
riscal tiene  la  palabra  para  explanar  su  interpelación* 

El  Sr,  MARISCAL:  Señores  Diputados,  dispensad- 
me que  moleste  vuestra  atención  ocupándome  nueva* 
mente  en  este  segundo  período  de  la  legislatura  de  un 
asunto  importante  que  afecta  á los  intereses  agrícolas 
de  varias  provincias  de  España,  y entreseñas  la  provin- 
cia de  Jaén,  uno  de  cuyos  distritos  tengo  el  honor  de 
representar.  Estas  insistencias  parlamentarias,  estas  va- 
riaciones sobre  un  mismo  tema,  espero,  Sres.  Diputados, 
que  me  las  perdonará  vuestra  benevolencia,  siquiera  por- 
que no  soy  el  único  Diputado  que  las  practica  ó que  las 
ejerce* 

Aquí  tenemos  un  digno  compañero,  el  Sr,  Ñoñez  de 
Arce,  que  repetidamente  se  ocupa  de  un  asunto,  el  de  la 
prensa  periódica'  aquí  tenemos  otro  no  menos  digno 
compañero,  el  señor  general  Salamanca,  que  repetida- 
mente m ocupa  de  otro  asunto,  el  que  podremos  Llamar 
dei  intituto  militar;  es  decir,  de  las  cosas  ó personas  que 
conciernen  á la  milicia,  (El  Sr.  Salamanca  pide  la  pa~ 
labra*)  A semejanza  de  éstos  Sres.  Diputados,  yo  tengo 
otro  asunto  de  que  me  ocupo  repetidamente,  y éste,  ya 
lo  sabéis,  es  el  de  la  plaga  de  Ja  langosta;  y es  lo  cier- 
to, Sres.  Diputados,  que  por  hablar  de  la  plaga  de  3a 
langosta  tendré  que  arrostrar  el  fuego  graneado  de  los 
chistes,  juego  de  palabras,  equívocos,  sátiras  y agude- 
zas que  me  lanzarán  las  gacetillas  de  muchos  periódicos 
de  Madrid  y do  otros  muchos  de  provincias;  pero  á mí 
no  me  afectan  gran  cosa,  pues  estoy  curado  de  toda  in- 
quietud desde  que  oí  ©l  primer  discurso  al  jefe  de  la 
oposición  constitucional, 

Decia  el  Sr,  Sagasta  en  aquel  discurso  al  principio 
dñ  la  legislatura...  Señor  Presidente,  ¿está  Y,  S,  ame- 
nazándome con  la  cara  panilla?  [Risas.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Esté  tran- 
quilo S.  S.,  que  mientras  esté  dentro  de  la  cuestión  yo 
no  le  llamaré  al  órdeu* 

El  Sr,  MARISCAL:  Dentro  de  la  cuestión  estoy, 
y ahora  lo  verá  el  Congreso, 

Decia  el  Sr,  Sagasta  al  principio  da  la  legislatura, 
que  ciertas  libertades  humorísticas  que  se  toman  los  pe- 
riódicos no  deben  influir  ni  inquietar  á nadie;  que  á 
3>  S,  no  le  afectaban  ni  le  inquietaban,  y que  en  varias 
épocas  le  habían  dirigido  nombres  y calificativos  hasta 
el  punto  de  que  una  ves  un  periódico  do  oposición,  sin 
darle  cuidado  al  Sr,  Sagasta,  llamó  k S,  S ogro;  ¡ogro, 
Sres.  Diputados,  que,  según  ol  Diccionario  do  la  len- 
gua, es  una  especie  de  monstruo  fantástico ! 


Pues  desde  que  oí  ese  discurso,  dije  para  mí:  si  al 
Sr.  Sagasta,  ai  jefe  del  partido  constitucional,  á una 
persona  de  verdadera  importancia  no  leudaba  cuidado 
el  que  nu  periódico  le  llamase  ogro,  yo,  que  no  tengo 
importancia  de  ninguna  clase,  no  me  debo  cuidar  tam- 
poco de  que  los  periódicos  me  llamen  langosta  ó lan- 
gostino; y en  efecto,  Sres.  Diputados,  no  me  dá  cuida- 
do* (Grandes  risas.) 

También  consiste,  y esta  es  una  circunstancia  ate- 
nuante, en  que  siempre  que  se  habla  de  langosta  y de 
plagas  de  langosta,  todos  hacen  comparaciones,  y yo 
también,  con  otras  muchas  plagas  sociales,  políticas  y 
hasta  domésticas  que  pululan  y que  nos  abruman  en  la 
España  de  ambos  mundos.  (HUaridadv) 

Pero  dejando  aparte  estos  preliminares,  un  tanto 
ociosos,  voy  á concretarme  á mi  principal  objeto,  que 
es  el  de  la  invasión  de  la  langosta  en  el  verano  último 
en  la  provincia  de  Jaén.  ^ 

Esta  invasión  ha  sido  tremenda,  ha  sido  espantosa 
en  el  verano  anterior;  millones  de  millones  de  insectos 
voladores  invadieron  la  provincia  de  Jaén,  formando 
falanjes  de  tal  magnitud  y de  tal  densidad,  que  algu- 
nas de  ellas  oscurecían  la  luz  del  sol.  No  creáis  que  esto 
sea  un  dicho  hiperbólico,  ni  una  ponderación  audalu- 
za;  es  una  afirmación  real  y positiva  que  tiene  hasta 
sus  precedentes  históricos.  Todos  habéis  leído  ia  histo- 
ria de  España  por  el  Padre  Mariana;  pues  bien;  al  ocu- 
parse aquel  célebre  historiador  do  los  tiempos  de  la  in- 
fancia y de  la  juventud  de  aquella  gran  Reina  cuya 
estátua  contemplo  en  esa  entrada  del  salón,  al  ocuparse 
de  aquellos  tiempos  de  grandes  revueltas  y disensiones 
entro  los  magnates  y señores  de  Castilla,  se  leen  dos 
renglones  con  los  que  termina  uno  de  sus  períodos: 
uPor  aquéllos  años,  dice  el  Padre  Mariana,  fue  tal  y 
tan  grande  la  plaga  de  langosta  que  penetró  en  el  reino 
de  Jaén,  que  al  cruzar  por  el  espacia  nublaba  el  sol.» 

Esto  sucedía  en  los  principios  de  la  segunda  mitad 
del  siglo  XV;  pues  á principios  del  último  cuarto  del 
siglo  XIX  ha  sucedido  lo  mismo,  y nadie  tiene  que  con- 
tármelo, porque  lo  he  visto  yo,  ¡Sorprendente  espectácu- 
lo, señores,  que  causaba  pena,  pero  que  valia  la  pena 
de  verlo!  Ejércitos  inmensos  de  langostas  cruzaban  á 
grande  altura  por  encima  de  las  murallas  de  Jaén  en  el 
mes  de  Julio  último  de  ocho  á once  de  la  mañana,  ca- 
minando, ó mejor  dicho,  volando  de  Oriente  á Occiden- 
te; y de  aquellos  inmensos  ejércitos  se  desprendían  á 
manera  do  numerosos  destacamentos  que  caíau  sobre 
los  campos  de  Jaén  y sobre  la  misma  ciudad,  inundan- 
do sus  calles,  plazas,  patíos  y jardines*  A la  vez  que 
esto  sucedía  ea  Jaén,  en  los  mismos  días  y en  los  pos  - 
tenores,  en  el  mes  de  Julio  y parte  de  Agosto  invadía 
la  langosta  los  términos  municipales  de  A adujar,  Bae- 
za,  Huelma,  La  Carolina  y otros  varios,  re  come  ado  la 
langosta  todas  las  zonas,  saltando  de  unas  á otras  y 
merodeando  en  todas.  Viñedos,  legumbres,  hortalizas, 
maíces,  espigas  de  cereales,  frutas  pendientes  de  los 
árboles,  hojas  y ramas  de  olivos,  todo  era  arrasado,  des- 
truido y consumido  por  ei  apetito  insaciable  de  eso  in- 
secto voraz  á quien  dotó  la  naturaleza  de  unas  mandí- 
bulas en  forma  de  sierra*  (¿l tiwsims  de  aprobación*.)  , 
Señores  Diputados,  ¡qué  grandes  perjuicios  lia  cau- 
sado la  langosta!  ¡Guantas  pérdidas  ha  ocasionado  en 
las  grandes  haciendas  de  los  ricos,  ymuánta  miseria  ha 
traído  destruyendo  la  hacienda  de  los  pobres!  Conozco 
modestos  arrendatarios  de  pequeñas  huertas  deja  ribe- 
ra da  Jaén,  que  no  contaban  oou  otros  recursos  para 
mantener  á sus  esposas  y á sus  familias  que  con  los  de 
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llevar  al  mercado  de  la  ciudad  sus  legumbres  y horta^ 
lizas,  y he  visto  á esos  honrados  hortelanos  de  mi  país 
y á sus  esposas  é hijos  llorar  amargamente  sobre  la 
completa  ruina  do  su  pequeña  hacienda.  (Sensación.)  La 
provincia  de  Jaén  se  halla  empobrecida,  casi  arruinada. 
Sí  creeis  que  exagero,  acudid  al  testimonio  de  vuestras 
noticias  particulares  y al  de  mis  dignos  compañeros  y 
queridos  amigos  los  demás  Representantes  de  la  proviu- 
da de  Jaén.  Esta  provincia  se  vé  abrumada  por  dos 
grandes  infortunios:  el  de  la  invasión  de  la  langosta  en 
el  año  anterior  y en  el  presente,  y el  de  una  sequía  te- 
naz y pertinente  durante  tres  anos,  hasta  ahora,  lo  cual 
ha  hecho  que  sean  pequeñas  sus  cosechas  de  cereales,  y 
nulas  ó casi  nulas  lag  de  aceite.  Sobre  estos  dos  infor- 
tunios asoma  otra  plaga,  otro  enemigo  contra  bs  pro- 
ductos mermados  do  los  aceites,  contra  los  valores  y 
productos  de  la  indas  tina  olivarera:  me  redero  al  aceite 
de  algodón  que  mezclado  con  nuestros  aceites  se  ex- 
pende para  comer  en  varias  poblaciones  de  España,  en- 
tre ellas  Yalladolíd  y Falencia,  contribuyendo  á la  de- 
preciación de  nuestros  aceites  y envenenando  de  camino 
al  género  humano.  Señores,  es  preciso  que  las  autori- 
dades competentes  castiguen  con  mano  fuerte  y en  to- 
das partes  estas  indignas  falsificaciones;  es  preciso  que 
se  vigile  muy  de  cerca  á ese  gran  falsificador,  á ese 
aceite  de  algodón,  bandolero  de  nueva  especie  que  aten- 
ta contra  la  bolsa  y la  vida  de  infinitos  españoles. 

Sobre  esas  desgracias  pasadas  y presentes  hay  otra 
desgracia  en  espectativa:  el  peligro  inminente  que  ame- 
naza la  langosta  en  su  desarrollo  ulterior  en  los  dias 
próximos  á la  primavera.  Ya.  sé  que  este  peligro  puede 
ser  aminorado  con  las  gestiones  que  se  están  practican- 
do en  la  provincia  de  Jaén  y las  que  dirige  y manda  e! 
Gobierno  de  S.  M,;  la  gestión  municipal,  la  gestión  pro- 
vincial, la  gestión  de  los  particulares,  todas  se  unen  para 
conjurar  este  peligro,  y me  complazco  en  este  momen- 
to en  enviar  mis  elogios  á aquellas  autoridades  locales  y 
á aquellas  Juntas  de  mi  provincia,  dirigidas  por  el  dig- 
no gobernador  Sr.  Aranguren , que  tanto  celo  desplegó 
y está  desplegando  en  la  persecución  de  la  langosta  en 
la  época  anterior  y en*la  presenta.  Todo  esto,  Sres,  Di- 
putados, podrá  contribuir  á aminorar  la  langosta;  pero 
considerad  en  estos  apuntes  que  me  han  sido  facilitados, 
la  espectativa  que  se  presenta.  Cuarenta  y cinco  térmi- 
nos municipales  de  otros  tantos  pueblos  han  denuncia- 
do la  ovaciou  de  la  langosta  en  Setiembre  último;  estos 
45  términos  municipales  representan  terrenos  que  mi- 
den una  suma  de  28.000  hectáreas;  considerad,  señores 
Diputados,  los  millones  de  langosta  aovando  millones  de 
canutillo  en  28,000  hectáreas,  conteniendo  cada  uno  por 
término  medio  de  13  á 18  larvas.  Oigo  á mi  querido 
amigo  el  Sr,  Sánchez  Milla  rectificarme  en-  sentido  fa- 
vorable á lo  que  vengo  manifestando;  y después  que 
ésto  consideréis,  embargará  vuestro  ánimo  la  idea  de  una 
terrible  multiplicación,  (Muestras  de  asentimiento.) 

Señores  Diputados,  voy  á concluir  por  no  molestar 
demasiado  vuestra  atención;  pero  antes  séame  permitido 
manifestar  que  si  me  ocupo  especialmente  de  la  provin- 
cia de  Jaén,  es  porque  tengo  el  deber  de  hacerlo  así,  y 
porque  conozco  sus  intereses  más  de  cerca,  pero  que  mi 
gestión  parlamentaria  lo  mismo  s©  encamina  á las  demás 
provincias  de  España  que  están  invadidas  por  la  langos- 
ta; y recuerdo  eu  este  momento  las  recientes  y últimas 
invasiones  de  langosta  de  las  provincias  de  Cádiz  y Huel- 
va.  Tengo  para  mí  que  esas  mangas  de  langosta  extem- 
poráneas podrán  cansar  perjuicios  ó los  habrán  causado; 
pero  no  creo  que  tengan  reproducción  ni  que  aoven;  sin 


embargo,  desearía  que  el  Congreso  oyera,  y yo  tendré 
mucho  gusto  de  oír,  las  opiniones  tan  Rostradas  en  esta 
materia  de  mis  amigos  los  Sres,  Garrido  Estrada  y San* 
chez  Milla, 

Voy  á concluir.  Tales  son  los  motivos  en  que  he  fun- 
dado ésta,  que  no  llamaré  interpelación,  pues  aunque 
así  la  he  llamado,  no  ha  sido  más  que  para  aprovechar- 
me de  la  amplitud  que  concede  el  Reglamento,  que  uo 
llamaré  excitación,  porque  no  la  necesita  el  Gobierno  de 
S.  Mt,  así  como  tampoco  el  digno  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, cuyo  celo  es  fcau  grande  y cuyo  acierto  y vigi- 
lancia han  sido  tan  importantes  en  la  campana  de  la 
langosta  en  el  año  presente;  lo  llamaré  ruego,  lo  llama- 
ré demanda  que  hago  al  Gobierno  dB  S.  M.  en  solicitud 
de  redoblados  esfuerzos , de  vigilancia  incesante,  de 
adopción  do  medidas  preventivas,  de  concesiones  de  cré- 
ditos ordinarios  y extraordinarios  con  objeto  de  hacer 
frente  al  desarrollo  de  la  langosta  en  el  año  venidero  eu 
todas  las  provincias  invadidas,  y con  especialidad  en  la 
provincia  de  Jaén*  {Generales  nuestras  de  aprobación.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  [Elduayen):  ¿Con  qué 
objeto  ha  pedido  la  palabra  el.Sr,  Salamanca? 

El  Sr,  8 ALAMAMCA  Y NEGRETE:  Para  una 
alusión  que  me  ha  hecho  el  Sr*  Mariscal;  pero  median- 
te á que  no  ha  tenido  importancia,  renuncio  el  uso  de 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  ELSr.  Gar- 
rido Estrada  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Yo  agradezco  real- 
mente á mi  amigo  el  elocuente  Diputado  Sr.  Mariscal 
la  alusión  que  me  ha  hecho,  y voy  á explicar  á los  se- 
ñores Diputados  la  razón  de  por  qué  uso  de  3a  palabra. 

Ya  en  el  verano  pasado  varios  distritos  de  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  y entre  ellos  el  que  tengo  la  honra  de 
representar,  fueron  invadidos  por  ese  insecto  volador, 
como  le  llama  mi  amigo  el  Sr,  Mariscal*  Afortunada- 
mente el  adelantarse  allí  las  cosechas  fué  causa  de  que 
no  produjera  grandísimos  perjuicios*  Recientemente,  eu 
el  mes  pasado,  ha  habido  una  invasión  de  langosta  tan 
extraordinaria,  que  también  aseguro  que  no  hay  exa- 
geración si  repito,  como  ha  dicho  mí  amigo  el  Sr.  Ma- 
riscal, que  nublaba  el  sol,  que  era  una  verdadera  nube 
de  langosta.  Afortunadamente  esta  nube  de  langosta, 
esta  invasión  en  este  tiempo  no  causa  grandes  perjui- 
cios, porque  no  llega  el  periodo  de  la  ovacíon  y propa- 
gación, y porque  además  en  esta  época  uo  hay  cose- 
chas á las  cuales  pueda  perjudicar. 

Sin  embargo  de  esto,  alarmó  tanto  á la  provincia  de 
Cádiz  y á sus  limítrofes  las  de  Málaga  y Huelva,  en  las 
cuales  tengo  muchos  amigos,  que  recibí  cartas  verda- 
deramente alarmantes  y me  proponía  hacer  una  pregun- 
ta y rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se  ocupara  do 
este  asunto  con  el  celo  verdaderamente  de  agradecer 
con  que  lo  viene  haciendo  desde  el  año  pasado,  y es  de 
esperar  que  continúe»  Pero  teniendo  noticia  de  que  el 
Sr*  Mariscal,  tan  competente  en  la  materia,  se  había 
ocupado  ya  del  asunto  y había  conseguido  grandísimos 
beneficios  en  obsequio  de  los  pueblos,  aunque  yo  pen- 
saba repetir  ó hacer  una  nueva  Interpelación  al  SrP  Mi- 
nistro de  Fomento  sobre  este  asunto,  diferí  y cedí  á la 
primacía  para  que  se  ocupara  del  asunto  el  Sr.  Mariscal, 
seguro  de  que  S.  S.  lo  haría  mucho  más  elocuentemen- 
te de  io  que  yo  pudiera  hacerlo. 

Por  lo  tanto,  yo  no  hago  más  que  añadir  mi  modes- 
to ruego  al  del  Sr.  Mariscal  para  que  el  digno  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  continué  ocupándose  de  este  asunto 
con  el  celo  y la  actividad  que  le  distingue* 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eldunyen):  El  señor 
Sánchez  Milla  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr,  SANCHEZ  MILLA:  Extrañarla  indudable- 
mente á muchos  Sres.  Diputados  que  habiendo  tenido 
la  bondad  de  aludirme  mi  amigo  el  Sr,  Mariscal,  y tra- 
tándose de  langosta,  yo  no  os  dirigiera  mí  voz,  siquiera 
sea  ménos  elocuente  que  la  de  este  amigo  mió,  repre- 
sentante digno  de  uno  de  los  distritos  de  España  más 
plagados  y más  asolados  por  ese  insecto. 

Señores  Diputados,  todo  lo  que  aquí  ha  dicho  el  se- 
ñor Mariscal  es  una  copia  fiel,  exacta  de  cuanto  viene 
sufriendo  la  provincia  de  Ciudad-Real  hace  cinco  anos. 
Hay  pueblos,  como  el  de  Daimiel,  cuyo  distrito  tengo  el 
honor  de  representar,  que  han  quedado  (no  creáis  que 
es  exageración  también,  aunque  no  soy  andaluz);  que 
han  quedado  sin  camisa  por  poner  de  su  parte  cuanto 
podían  á fin  de  coadyuvar  á los  dignos  esfuerzos  que 
el  Gobierno  y el  digno  director  de  agricultura  han  em- 
pleado, especialmente  en  este  último  año*  para  la  es- 
tinción  de  una  plaga  incalificable. 

No  sientan,  pues,  ios  Sres.  Diputados  entretener  ó 
dedicar  unos  cuantos  minutos  á este  asunto,  porque  en 
efecto, es  de  mucha  más  gravedad  que  la  mayor  parte 
de  los  que  tienen  ocupados  muchos  dias  á los  Represen- 
tantes de  la  Nación, 

La  plaga  de  la  langosta,  Sres.  Diputados,  significa 
el  hambre;  significa  la  desolación  de  España;  y sí  no  se 
hubieran  puesto  por  la  provincia  de  Ciudad-Real,  por 
aquella  Diputación  provincial,  por  aquellos  Ayunta- 
mientos, por  la  Dirección  de  agricultura  y por  el  señor 
Ministro  da  Fomento  los  medios  y los  esfuerzos  que  con  ! 
auxilio  del  digno  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  se  emplea- 
ron el  año  último,  tened  por  cierto  que  esa  plaga  hu- 
biera invadido  la  provincia  de  Madrid,  y quizá  estuvie- 
ra!! ya  plagadas  también  todas  las  de  Castilla  la  Vieja, 

No  hay  que  hacerse  ilusiones.  Es  un  gasto  perfecta- 
mente reproductivo  el  que  se  haga  para  atajar  ese  mal 
en  ei  principio.  Afortunadamente,  la  Providencia  parece 
que  se  conduele  de  nosotros,  y las  lluvias  que  hemos 
tenido  la  dicha  de  disfrutar  estos  días  amenguarán  in- 
dudablemente ese  mal,  Pero  sí  continúa  la  sequía,  esa 
sequía  que  constituye  la  lepra  de  la  tierra  y produce  la 
langosta,  señores,  el  hambre  se  viene  á pasos  agigan- 
tados, y ya  sabéis  que  los  estragos  del  hambre  son 
peores  que  los  estragos  de  la  guerra. 

Por  consecuencia,  como  yo  no  he  de  añadir  ningún 
brillo  al  cuadro  que  con  mano  maestra  ha  pintado  en 
compendio  el  dignísimo  Diputado  por  Jaén,  porque  esas 
escenas  lastimosas,  esas  peticiones  de  que  me  asesinen, 
como  he  visto  yo  á los  labradores  tirarse  sobre  las  par- 
vas en  las  eras  que  desaparecían  instantáneamente  cuan- 
do estaban  próximos  á rocojerlas;  como  yo  he  presen- 
ciado esas  escenas  terribles  y deplorables,  no  quiero 
añadir  una  palabra  más,  á fin  de  no  palidecer  ei  cuadro 
que  nos  ha  pintado  esta  tarde  el  Sr-  Mariscal, 

Solo  me  permitiré  decir,  como  compendio  de  este 
asunto,  que  la  provincia  de  Ciudad-  Real  enterró  el  año 
pasado  setecientas  y tantas  mil  arrobas  de  mosquito  de 
langosta,  y enterro  ó quemó  24.000  fanegas  de  canu- 
to, y que  no  se  sabe  ^03  millones  que  importarían  los 
jornales  y obradas  que  hemos  pagado  todos  los  labrado- 
res para  atajar  ese  mal. 

Si  hay  estado  verdaderamente  excepcional  que  fuera 
capaz  de  un  privilegio,  señores,  la  provincia  de  Ciudad- 
Real  lo  merecería,  porque  está  haciendo  sacrificios  in- 
mensos hace  cinco  años,  y está  librando  los  frutos  de  las 


demás  provincias  de  España  del  aniquilsmiento,  de  la 
destrucción  que  nosotros  hemos  venido  experimentando. 
No  quiero  decir  una  palabra  más, 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (ELduayen);  El  señor 
Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Aun  cuando  realmente,  Sres.  Diputados,  no  tengo  nada 
que  oponer  á las  indicaciones  de  los  señores  que  han 
usado  la  palabra  con  motivo  de  esta  interpelación,  creo, 
sin  embargo,  que  faltaría  á mi  deber  si  no  dijera  algu- 
nas frases  además  de  las  ya  pronunciadas  por  estos  se- 
ñores, no  en  contradicción  de  lo  que  haa  expuesto,  sino 
para  afirmar  y añadir  á lo  que  han  indicado  algo  más 
que  conviene  tener  en  cuenta,  porque  contribuirá  á ha- 
cer comprender  la  dificultad  ante  la  cual  nos  encontra- 
mos, y que  para  remediarla  no  bastan  esfuerzos  ni  bue- 
nos deseos,  sino  que  es  necesario  gran  tino  y gran  pru- 
dencia de  parte  de  todos,  y aun  sacrificios  por  parte  de 
los  propietarios  de  unas  y de  otras  provincias. 

El  Sr,  Mariscal,  que  como  siempre  que  usa  déla  pa- 
labra, ha  entretenido  agradablemente  á la  Cámara  so- 
bre uu  asunto  por  cierto  bien  triste,  mérito  doblo  en 
este  caso  para  S,  S,,  si  bien  no  se  lamentaba,  venia  á 
curarse  en  salud,  como  vulgarmente  se  dice,  en  cuanto 
á ios  apodos  ó nombres  que  ya  ha  obtenido  ó puede  ob- 
tener eu  adelante  con  motivo  de  su  insistencia  en  tratar 
en  la  Cámara  la  cuestión  de  la  langosta.  A S.  S.  Je  im- 
portan poco,  y tiene  razón;  y no  solo  debe  importarle 
poco,  sino  que  hasta  lo  debe  celebrar,  porque  coa  ellos 
llevará  un  sello  de  su  buen  deseo,  de  su  actividad,  de 
su  afan,  de  su  interés  por  todo  lo  que  más  afecta  á ios 
verdaderos  intereses.  Pero  á más  de  eso,  le  ha  pasado  al 
Sr,  Mariscal  lo  que  á todos  aquellos  de  quienes  la  prensa 
se  ocupa  eu  un  sentido  ó en  otro,  y es  que  siempre  tie- 
nen su  compensación  los  disgustos  que  en  algún  casóse 
pueden  experimentar;  si  alguna  vez  la  prensa  mortifica 
un  poco,  no  falta  en  cambio  alguna  satisfacción  y mo- 
tivo de  contentamiento.  Ciertamente  que  al  Sr,  Mariscal 
en  este  punto  le  ha  ocurrido  algo  que  sin  duda  habrá 
estimado  de  veras;  y es  que  mientras  algunos  se  habrán 
ocnpado  por  broma  de  su  insistencia  en  ia  cuestión  de 
la  langosta,  su  nombre  ha  traspasado  los  Pirineos  y se 
ha  visto  estampado  hfista  en  3os  periódicos  alemanes,  que 
le  han  citado  como  una  persona  entendida  y celosa,  qne 
se  había  ocnpado  cou  grande  actividad  de  una  de  las 
cuestiones  que  mas  interesan  á su  país,  lo  cual  no  pue- 
de méuos  de  lisonjear  al  Sr.  Mariscal  y á todo  aquel  que 
cumple  como  S,  S.  con  sus  deberes,  y principalmente 
con  los  que  tiene  como  Diputado, 

Pero  entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión,  debo  de- 
cir á los  señores  que  representan  provincias  que  por 
fortuna  no  han  tenido  que  lamentar  la  plaga  de  la  lan- 
gosta, que  cuanto  han  dicho  los  Diputados  que  se  han 
ocupado  esta  tarde  de  este  asunto  es  pálido,  si  palidez 
cabe  después  de  la  exposición  que  han  hecho,  ante  la 
triste  realidad  de  los  hechos.  Los  esfuerzos-  llevados  á 
cabo  por  las  provincias  invadidas  en  ei  año  último  haV 
sido  de  mucha  consideración,  porque  les  aguijoneaba 
para  verificarlos  la  triste  experiencia  de  años  anterio- 
res, en  que  creyéndose  que  no  podía  tomar  la  plaga  de 
la  langosta  ei  desarrollo  que  llegó  á tener  últimamente, 
no  se  habían  cuidado  de  combatir  el  mal  en  un  princi- 
pio, destruyendo  la  langosta  en  so  germen,  y después 
en  forma  de  mosquito.  Pero  aun  así  y todo,  á pesar 
de  ios  esfuerzos  realizados,  á pesar  de  los  sacrificios  que 
hizo  el  país  destinando  á e3e  servicio  2 millones  de  rea- 
I Ies  que  votaron  las  Cámaras,  á pesar  de  la  circunstan- 
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cia  favorable  ele  haberse  terminado  la  guerra  y de  tener 
el  Gobierno  á su  disposición  un  gran  número  de  solda- 
dos que  enviar  á los  campos  para  auxiliar  á los  labra- 
dores, á pesar  de  todo,  esos  esfuerzos  reunidos  no  bas- 
taron ciertamente  á hacer  desaparecer  por  completo  la 
plaga,  si  bien  se  ha  disminuido  considerablemente, 
como  se  lo  habrá  hecho  comprender  á los  Sres.  Diputa- 
dos las  cifras  citadas  por  el  Sr.  Sánchez  Milla  de  las 
arrobas  de  mosquito  y fanegas  de  canuto  que  hablan 
sido  destruidas  en  la  provincia  de  Ciudad  -Real,  provin- 
cia por  cierto  la  primera  en  cuanto  á la  invasión  de  la 
langosta,  por  ser  la  que  más  ha  trabajado  y la  que  más 
ha  padecido. 

En  el  año  que  corre  se 'han  principiado  á hacer  los 
trabajos  convenientes  y propios  de  la  época;  se  han  dado 
las  órdenes  más  terminantes  por  el  Ministerio  de  Fomen- 
to, y después  por  los  gobernadores,  Juntas  de  agricul- 
tura y aun  por  los  alcaldes,  para  destruir  la  langosta 
hoy  en  forma  de  canuto,  y para  que  en  los  pueblos  se 
labren  tierras,  se  remuevan  los  Jugares  donde  se  crea 
que  han  podido  ovar,  y se  haga  todo  lo  posible  por  re- 
coger y destruir  el  canuto.  Pero  hay  una  cuestión  ver- 
daderamente grave  en  ésta  ai  parecer  sencilla  de  la  lan- 
gosta, con  respecto  á su  destrucción.  La  langosta  acos- 
tumbra ovar  en  los  terrenos  más  duros,  en  los  terrenos 
que  más  pueden  defender  el  canuto  de  la  influencia  at- 
mosférica, de  l&a  aguas  y nieves;  y estos  terrenos  más 
duros  suelen  generalmente  formar  parte  de  las  dehesas 
destinadas  á la  alimentación  de  los  ganados,  y surge  iu- 
mediatamente  la  cuestión  gravísima  de  que  io  que  por 
una  parte  es,  y no  puede  menos  de  ser  favorable  á los 
agricultores,  productores  de  semillas  y de  legumbres, 
es  pernicioso  y hasta  ruinoso  para  todos  los  que  dedican 
sus  terrenos  á la  ganadería;  se  encuentran,  pues,  los 
intereses  de  los  ganaderos  enfrente  de  los  de  los  labra- 
dores, y esta  es  nna  cuestión  de  difícil  solución,  pues 
mientras  éstos  exigen  que  se  roturen  las  dehesas  y se 
extirpe  la  langosta,  dicen  aquellos  que  para  ellos  empie- 
za la  verdadera  langosta  desde  el  momento  en  que  se  la 
empieza  á perseguir  y se  quiere  librar  de  sus  efectos  á 
los  labradores;  y por  lías  que  la  Opinión  de  las  personas 
entendidas  en  estas  materias  es  que  con  cierto  género 
de  labor  que  no  sea  un  arado  profundo,  sino  una  esca- 
rificación, una  remoción  de  la  parte  más  superficial  de 
la  tierra,  basta  para  dejar  los  gérmenes  de  la  langosta 
al  descubierto  y para  que  las  influencias  atmosféricas 
los  destruyan , es  lo  cierto  que  auu  á esta  operación  se 
oponen  Jos  ganaderos,  porque  no  la  creen  tan  insignifi- 
cante en  cuanto  á lo  que  á ellos  interesa. 

Acerca  de  esto,  así  como  algunos  $res*  Diputados 
han  hablado  bajo  un  punto  de  vista  determinado,  si  fue- 
ra necesario,  yo  creo  que  con  otro  criterio  podrían  le- 
vantar su  vos  en  este  sitio  algunos  dueños  de  dehesas  y 
ganaderos  de  la  provincia  de  Madrid  y de  las  de  Anda- 
lucía que  con  nosotros  toman  asiento  eu  esta  Cámara, 
y veríais,  señores,  cómo  surgía  esta  cuestión  difícil,  de 
soluciou  delicada  y que  demanda  gran  prudencia  y mu- 
cho detenimiento. 

Hay  además  de  esta  cuestión  la  no  menos  grave  de 
que  la  roturación  de  las  tierras  para  la  extinción  de  la 
langosta  exige  que  la  hagan  por  sí  los  mismos  propie- 
tarios, porque  ño  hay  otros  fondos,  sino  los  de  las  due- 
ños de  cada  tierra  que  puedan  acudir  á prestar  este  ser- 
vicio y á costear  este  trabajo;  y claro  está  que  los  pro- 
pietarios de  dehesas  salen  perjudicados,  porque  se  trata 
de  extensos  terrenos  cuya  roturación  exige  gruesas  su- 
mas y grandes  sacrificios  f que  realmente  son  para  favo- 


recer, no  sus  propios  intereses,  sino  los  de  los  demás. 

Así  las  cosas,  y á pesar  de  la  gravedad  de  estas  con- 
sideraciones, hoy  por  hoy  lo  que  está  prescrito  es  que 
se  hagan  las  roturaciones,  que  se  pongan  al  descubier- 
to los  canutos  de  la  langosta  con  la  menor  remoción  po- 
sible de  las  tierras,  y procurando  poner  eu  armonía  los 
intereses  de  los  unos  y de  los  otros;  es  cuestión  en  que 
hay  que  proceder  muy  despacio  y con  mucho  tino;  y es 
menester  convencer  á los  ganaderos  de  que  si  hoy  se 
ven  obligados  á hacer  algún  sacrificio  eu  favor  de  los 
labradores,  acaso  más  adelante  suceda  un  caso  contra- 
rio, y sea  preciso  que  los  propietarios  de  otro  género 
hagan  sacrificios  porros  ganaderos,  á lo  cual  estarán 
más  propicios  si  éstos  dan  hoy  ejemplo,  que  en  último 
término  ha  de  redundar  eu  beneficio  de  todos,  porque 
ganaderos  sin  labradores,  sin  productores  de  semillas, 
y sin  otros  elementos  de  vida,  no  podrían  existir. 

El  Ministerio  de  Fomento  por  su  parte  ha  dado  todas 
las  órdenes  convenientes  para  que  estos  trabajos  se  va- 
yan llevando  á cabo;  y así  sucede',  no  solo  en  cumpli- 
miento de. las  órdenes  dictadas,  sino  porque  todos  los 
labradores  se  han  convencido  de  lo  indispensables  que 
son  estas  medidas,  si  se  ha  de  obtener  alguna  recolec- 
ción en  provincias  tan  invadidas  como  las  del  Mediodia 
de  España. 

EL  Sr.  Mariscal  no  ha  hecho  más  que  exponer  la  tris- 
te situación  eu  que  se  encontraba  el  país  invadido  por 
esta  plaga,  y no  ha  hecho  á la  Cámara  petición  de  nin- 
guna especie,  y yo  entiendo  que  S.  S.  ha  obrado  con 
cordura.  Hay  que  comprender  que  los  trabajos  que  hoy 
se  están  realizando  y los  que  han  de  llevarse  á cabo  has- 
ta dentro  de  algún  tiempo,  son  exclusivamente  de  cargo 
de  los  Municipios  y de  los  particulares,  sin  que  puedan 
traspasarse  estos  limites,  porque  no  bastaría  ninguna 
cantidad  que  votaran  las  Cámaras  para  poderlos  llevar 
á cabo  en  otra  forma. 

Andando  el  tiempo,  cuando  adelante  más  la  estación, 
cuando  venga  la  primavera,  ya  entonces  esta  cuestión 
toma  el  carácter  provincial;  y cuando  ese  carácter  ad- 
quiera esta  plaga,  si  el  cambio  de  tiempo,  si  las  lluvias, 
si  las  nieves  que  eu  último  término  son  las  que  han  de 
dar  fin  de  ella  uo  la  concluyen  para  e£á  época,  entonces 
será  también  cuando  las  provincias  se  hallarán  en  situa- 
ción de  tener  que  intervenir  en  la  destrucción  de  la  lan- 
gosta. Y si  llegado  ese  caso,  á pesar  de  los  trabajos  de 
las  provincias,  hubiera  un  inminente  peligro  y se  cre- 
yera necesario  que  interviniera  el  Estado,  en  ese  caso, 
que  como  digo  no  puede  llegar  hasta  la  primavera  pró- 
xima, ia  Cámara  verá  lo  que  tiene  que  hacer,  votando 
una  cantidad  igual  ó parecida  á la  del  ano  pasado  para 
auxiliar  á las  provincias  invadidas  en  la  destrucción  de 
ese  insecto,  y para  impedir  al  mismo  tiempo  que  se  ex- 
tienda á otras  provincias  colindantes,  porque  ese  insec- 
to cuando  se  encuentra  sin  medios  de  subsistir  en  cier- 
tas y determinadas  provincias,  se  va  extendiendo  por 
otras  comarcas  y por  otras  provincias  para  poder  ali- 
mentarse. 

De  todos  modos,  me  conviene  hacer  constar,  y por 
eso  lo  repito,  que  este  servicio  en  toda  su  extensión  es 
puramente  municipal  al  principio,  de  las  provincias 
después,  y en  ningún  caso  más  que  como  socorro  6 
como  auxilio  de  cargo  del  Estado. 

Me  conviene  hacer  constar  también,  que  las  Córtes 
en  el  primer  período  de  esta  legislatura  tuvieron  por 
conveniente  votar  con  cargo  al  presupuesto  pasado  un 
auxilio  de  % millones  de  reales  para  acudir  á socorrer 
á aquellas  provincias  que  se  encontraron  más  acometí- 
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das  do  la  langosta.  El  Gobierno  hizo  el  reparto  de  esa 
cantidad  con  el  mayor  detenimiento  y teniendo  en 
cuenta  el  aumento  ó disminución  de  la  plaga  que  iba 
observándose  en  las  distintas  regiones  de  España,  y me 
ha  cabido  la  satisfacción  de  que,  á pesar  de  haber  so- 
corrido con  esa  suma  a muchas  proviucias,  no  ha  habi- 
do ni  una  sola  reclamación,  ni  una  sola  queja,  ni  una 
sola  protesta  de  ninguna  de  ellas.  Es  más:  ni  se  les  ha 
ocurrido  la  más  ligera  indicación  de  que  hubiera  podi- 
do haber  ni  la  más  leve  injusticia,  ni  la  menor  equivo- 
cación por  parto  del  Gobierno  al  hacer  la  distribución 
que  le  estaba  encomendada,  sin  reglas  fijadas  de  ante- 
mano, y á las  c nales  hubiera  de  Mearse , y sin  más  cri- 
terio que  la  observación  de  la  necesidades. 

Debo  hacer  constar  también  con  gran  satisfacción, 
que,  á excepción  de  una  ó dos  provincias  que  no  han 
podido  ultimar  sus  cuqntas  por  razón  del  mucho  trabajo 
que  ha  habido  en  ellas,  todas  las  demás  han  presentado 
Jas  cuentas  de  lo  invertido  en  sus  localidades  en  la  des- 
trucción de  la  langosta^  De  un  celo  y de  una  exactitud 
tan  grande  en  asunto  de  este  género  como  en  la  oca- 
sión presente,  no  habido  hasta  ahora  ejemplo  en  España. 

Debo  asimismo  hacer  constar  que  ha  habido  provin- 
cias, que  si  no  recuerdo  mal  sea  las  de  Zamora  y Sala- 
manca, que  habiendo  pedido  algunas  cantidades  para  la 
destrucción  de  la  langosta,  renunciaron  después  á ellas. 
Habían  sido  tales  los  esfuerzos  que  las  provincias  mis- 
mas habían  hecho  para  perseguir  y destruir  el  insecto, 
que  lograron  que  desapareciera  mientras  llegaban  los 
auxilios  del  Gobierno,  En  esta  situación,  y reconocien- 
do que  á consecuencia  de  sus  trabajos  no  hacían  falta  ya 
los  socorros  del  Estado,  dijeron  al  Gobierno  que  no  ne- 
cesitaban de  sus  auxilios»  y que  podía  acudir  con  ellos 
á otras  provincias  que  los  necesitaran.  Raro  ejemplo 
también  que  según  mis  noticias  no  se  había  presentado 
tampoco  hasta  ahora. 

Y después  de  hacer  constar  esto,  debo  decir  á la  Cá- 
mara, para  concluir,  que  el  Gobierno  cumplirá  en  esta 
parte  todos  sus  deberes,  y que  el  Ministro  de  Fomento  en 
esta  materia  estará  siempre  pronto  á hacer  todo  cuanto 
pueda  contribuir  á la  destrucción  de  esa  plaga, 

El  Sr.  MARISCAL:  Pido  la  palabra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S* 

El  Sr.  MARI SO  AL:  Unicamente  para  dar  las  más 
expresivas  gracias  al  digno  Sr.  Ministro  de  Fomento 
por  la  sério  de  luminosas  consideraciones  que  ha  ex- 
puesto al  Congreso,  y por  las  promesas  satisfactorias 
que  ha  hecho  á los  pueblos,  envolviendo  jtambiea  en  mis 
gracias  á mis  amigos  los  Sres,  Garrido  Estrada  y Sán- 
chez Milla. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Se  pasa  á 
otro  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Martínez  (D.  Cándido)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Según  los  datos 
remitidos  á instancia  mía  al  Congreso  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  las  provincias  en  que  se  adeuda  más  al 
clero  desde  I.B  de  Enero  de  1875  son  las  siguientes: 
Huesca,  Lugo,  Patencia, Teruel,  Yalladolid  y Zaragoza, 
se  les  deben  de  nueve  á diez  meses.  Las  más  favoreci- 
das son  Murcia,  Toledo  y Valencia,  eu  lás.cuales  está 
pagado  el  mes  de  Noviembre  ultimo.  Que  cobraron  el 
mes  de  Octubre  hay  13  provincias,  entre  ellas  la  feliz 
Málaga, 

Las  clases  pasivas  más  perjudicadas  en  los  pagos 


son  las  de  Navarra,  Teruel,  Granada,  Burgos,  Guada- 
Lijara,  Zaragoza,  Lérida,  Logroño,  Segovia,  Falencia, 
Yalladolid,  Huesca,  Lugo,  Oviedo  y Tarragona,  á las 
que  se  les  adeudan  de  veintiuno  á doce  meses.  Las  más 
favorecidas  de  la  Península  son:  las  de  la  feliz  Málaga, 
que  están  al  corriente;  Madrid,  en  donde  se  debe  un 
mes;  Burgos,  otro  mes;  Huelva,  otro;  Avila,  cinco;  y Ali- 
cante, León,  Pontevedra»  Salamanca  y Santander,  seis. 

No  sigo  suministrando  otras  curiosas  noticias,  por- 
que el  Reglamento  no  me  lo  permite;  pero  á fin  de  que 
las  conozcan  la  Cámara  y el  país,  entregaré  este  pape- 
lito  á Los  taquígrafos  con  objeto  de  que  se  inserte  ínte- 
gro su  contenido  en  el  Diario  de  las-  Sesiones* 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  añadido  un  dato  que 
yo  no  le  pedí,  y que  no  viene  á cuento,  y es  el  que  se 
refiere  á los  débitos  á las  clases  pasivas  en  fines  da  Di- 
ciembre de  1874,  época  anormal  y harto  crítica,  Y por 
cierto  que  este  dato  es  inexacto,  como  voy  á demostrar 
con  un  ejemplo.  Manifiesta  el  Sr.  Ministro  que  se  debían 
entonces  doce  meses  á las  clases  pasivas  de  Lugo;  han 
trascurrido  veintitrés  hasta  l.8  de  Diciembre  de  1876, 
que  con  los  doce  hacen  treinta  y cinco:  diferencia  á los 
diez  y nueve  que  se  han  satisfecho,  diez  y seis;  y el  se- 
ñor Ministro  certifica  que  solo  se  adeudan  doce.  Sin  em- 
bargo, esta  inexactitud  no  me  sorprende  ni  sorprenderá 
at  Congreso,  porque  estamos  aquí  muy  acostumbrados 
á otras  mayores  de  esos  centros*  Pero  ¿qué  se  pretenda 
con  este  dato?  ¿Demostrar  que  se  ha  pagado  mucho?  Pues 
no  se  ha  pagado  lo  bastante;  eso  lo  hubiera  hecho  cual- 
quier Gobierno,  toda  vez  que  otros  que  han  vivido  me- 
nos tiempo  y no  tuvieron  tantos  recursos  han  pagado 
más  y mejor.  ¿O  es  que  se  quiere  significar  que  ya  no 
se  pagan  los  atrasos,  que  vau  á amortizarse  por  amorti- 
zar algo? 

Resulta  de  todos  modos  que  las  preferencias  y las 
desigualdades  de  que  nos  hemos  quejado  aquí  varias 
veces,  y que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  negado  re- 
plicando á mi  elocuente  amigo  el  Sr,  Gamaso,  son  evi- 
dentes; preferencias  y desigualdades  que  dieron  lugar  á 
que  algunas  personas  oficiosas  y cínicas  se  dirigieran 
á las  provincias  ofreciendo,  principalmente  al  clero,  que 
se  pagaría  cou  puntualidad  á las  que  dieran  á aquellas 
una  gratificación  ó un  tanto  por  ciento,  lo  cual  motivé 
una  circular  que  aplaudo,  publicada  en  tiempo  de  S.  S. 

No  vengo  yo  á pedir  que  se  atienda  á mi  provincia, 
á la  provincia  de  Lugo,  que  es  la  patria  adoptiva  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  su  segunda  patria,  como  si 
diéramos  la  patria  en  que  se  ha  mecido.su  segunda 
cuna;  no  vengo  á pedir  que  se  considere  á mi  provin- 
cia y á la  provincia  de  S.  S,  como  á Málaga  la  feliz,  que 
cuenta  entre  sus  ilustres  hijos  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  f 
por  lo  cual  siu  duda  esa  provincia  dichosa  disputó  á 
Madrid  el  dictado  y las  delicias  de  la  gran  Jauja  de  Es- 
paña/y  ganó  el  pleito.  (Risa  getteroL)  Nada  de  eso;  vengo 
á pedir  que  se  cumpla  lo  que  el  Gobierno  ha  ofrecido  á 
la  faz  de  la  Nación;  pues  nos  ofreció,  Sres.  Diputados, 
que  pagaría  al  corriente  y nivelaría  todos  los  atrasos  en 
cuanto  tuviese  el  presupuesto  que  se  ejercita,  porque 
con  él  conceptuaba  que  le  sobraban  recursos  para  aten- 
der á las  obligaciones  pasadas  y presentes;  vengo  á pe- 
dir justicia  distributiva;  vengo  á pedir  que  se  pague  á 
todos  por  igual,  ó que  si  no  se  puede  en  verdad,  no  se 
pague  á nadie;  y lo  pido  á nombre  de  esas  clases  res- 
petabilísimas que  sufren  el  descuento  de  25  por  100,  y 
lo  pido  á nombre  del  país,  y lo  pido  por  el  interés  ^el 
Gobierno  á quien  combato. 
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Dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  hay  sobran- 
tes en  las  cajas  de  provincia,  6 que  no  se  recauda  lo 
suficiente,  ¿Gomo  ha  de  haber  sobrantes,  cómo  ha  de 
haber  dinero  si  S,  S, , que  tiene  á sus  inmediatas  órdenes 
al  director  general  del  Tesoro  pübhco,  al  ordenador  ge- 
neral de  pagos  dispone  de  cantidades  que  ascienden  al 
doble  de  lo  que  en  provincias  se  recauda,  y no  las  deja 
nunca  lo  preciso  para  que  puedan  cubrir  sus  perento- 
rias necesidades?  ¿Cómo  ha  de  haber  sobrantes  si  8.  S,  < 
ó el  director  general  del  Tesoro,  que  está  á sus  órdenes, 
libran  en  descubierto?  ¿Gomo  ha  de  haber  dinero  para 
las  provincias,  si  existen  en  ellas  funcionarios  que  no 
obedecen  lo  que  á las  mismas  conviene,  pagando  así  ia 
hospitalidad  que  reciben,  y el  Gobierno  les  premia? 

Concluyo  formulando  mi  pregunta:  ¿Está  dispuesto 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  á nivelar  las  pagas  del  clero 
y de  las  clases  pasivas  de  tal  suerte  que  perciban  la 
del  mes  de  Noviembre  último  las  que  no  lo  han  cobrado, 
y que  las  que  han  cobrado  no  reciban  un  céntimo 
hasta  que  las  atrasadas  estén  al  igual  de  las  más  favo- 
recidas? ¿Está  dispuesto  3,  S.  á distribuir  en  lo  futuro 
los  haberes  de  estas  clases  con  perfecta  regularidad  é 
igualdad  y á castigar  todo  abuso  que,  en  contra  de  las 
órdenes  que  á este  tenor  dicte,  cometan  sus  subalternos? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Et  señor 
Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA,  (García  Barzannlla- 
na):  El  Sr.  Martínez,  con  el  pretesto  de  hacer  una  pre- 
gunta, ha  hecho  io  que  el  Congreso  ha  oido;  no  só  si 
interpelación  6 pregunta,  ó cómo  lo  calificará  S.  S.,  y 
ha  aprovechado  con  este  motivo  la  ocasioa  de  llamarme 
Senador  cunero  por  la  provincia  de  Lugo.  (El  Sr*  Mar - 
iintty  D.  Cándido : Los  hombres  eminentes  no  tienen  Pá 
tria.)  Porque  ésto  traducido  al  lenguaje  vulgar,  como 
suele  decirse,  es  lo  que  S,  S,  ha  expresado.  To  no  ten- 
go más  que  manifestar  á S.  8.  que  antes  que  S.  S,  vi- 
niese á este  sitio  como  Diputado  por  Lugo,  había  veni- 
do yo  Diputado  por  aquella  provincia,  y por  méritos 
que  no  tengo  en  este  momento  por  conveniente  alegar. 

El  Sr.  Martínez  ha  leido,  ó ha  dicho  que  iba  á leer 
y que  dejaba  á los  spnores  taquígrafos  para  que  lo  in- 
sertasen en  el  Diario  de  las  Sesione s un  estado  que  yo  he 
remitido  al  Congreso  en  que  se  expresa  la  situación  en 
que  se  halla  el  pago  dei  clero  y de  las  clases  pasivas  en 
todo  el  Reino,  y yo  debo  decir  á S,  S.,  que  consiguiente 
á una  nota  que  puse  en  el  estado  remitido,  ese  estado  ya 
no  es  verdad,  pues  de  un  dia  á otro  se  va  aglomerando 
de  tal  manera  el  pago  de  dichas  atenciones  que  aquí  ten- 
go el  estado  de  hoy,  que  por  lo  tanto  puede  llamarse  el 
estado-verdad,  del  cual  aparece  que  las  atenciones  á que 
8,  S*  ha  aludido  se  hallan  en  una  situación  mucho  más 
satisfactoria  que  Ja  que  resalta  de  los  datos  que  3.  S. 
tiene  en  la  mano,  y eso  que  supongo  que  hará  nada 
más  que  cuatro  ó cinco  dias  que  ha  sido  remitido  al 
Congreso. 

Por  tanto,  si  8,  S,  quiere  ahorrarse  que  se  publique 
el  estado  de  S.  S. , puede  decirlo,  ó se  publicarán  los 
dos.  Despees  de  todo,  el  que  tengo  en  la  mano  será  la 
verdad,  y ya  verá  S.  S.  cómo  lo  que  S.  S,  me  aconse- 
jaba no  necesitaba  aconsejármelo,  para  que  estuviese  ya 
hecho  por  mi  parte. 

Pero  3.  S.  me  censuraba  porque  al  remitir  los  datos 
que  reclamó  envié  otros  que  completaban  los  que  S.  S. 
me  había  pedido.  ¿Pues  no  habia  de  enviarlos?  ¿Gómo 
queria  8.  3.  que  yo  no  demostrase  cuál  habia  sido  el 
propósito  del  Gobierno  en  su  decidido  intento,  que  lleva 
% cabo,  de  pagar  las  muchas  atenciones  que  habian 


quedado  en  descubierto  y que  encontró  en  tal  estado  el 
Gobierno  de  la  restauración  cuando  llegó  á España  el 
Sr.  D.  Alfonso  XIIo  (Risas.)  Los  que  se  ríen  ahora,  de- 
bían reírse  de  otra  cosa  y no  de  eso,  ¿Gómo  si  no  po- 
dría yo  demostrar  que  esa  desigualdad  era  mucho  más 
importante  entonces,  cuando  habia  provincias  como, 
por  ejemplo,  la  de  Alava,  á la  cual  se  le  debían  18  pa- 
gas, 18  á la  de  Burgos,  18  á la  de  Guadalajara,  19  4 
la  de  Guipúzcoa  y por  este  estilo  á otras  muchas  pro- 
vincias, como  ios  Sres.  Diputados  tendrán  ocasión  de 
ver  cuando  el  estado  se  publique?  ¿Y  qué  ha  resultado 
por  virtud  de  las  gestiones  de  los  Ministerios  desde  Ene- 
ro de  1875  acá?  Pugs  ha  resultado  que  hay  provincias, 
como  por  ejemplo,  la  de  Alava*  en  donde  las  clases  pa- 
sivas han  recibido  34  pagas;  hay  otras,  como  la  de  Al- 
bacete, cu  donde  han  cobrado  2f3,  28  en  la  de  Cuenca, 
27  en  León,  29  en  Guadalajara,  30  en  Málaga,  29  en 
Falencia:  lo  cual  demuestra  que  el  Gobierno,  no  solo  ha 
procurado  tener  estas  obligaciones,  corno  las  tiene  en 
la  inmensa  mayoría  de  las  provincias,  al  corriente, 
sino  que  ha  llegado  á amortizar  ó enjugar  muchísima 
parte  de  los  atrasos  en  que  se  encontraban  estas  clases 
cuando  dejó  de  gobernar  este  país  el  Gobierno  que  re- 
gia los  destinos  de  él  en  Diciembre  de  1874. 

Su  señoría  me  aconseja  que  yo  pague  todos  los  atra- 
sos, que  se  ponga  á todas  las  provincias  al  nivel.  A eso 
solo  tengo  que  contestar  á S,  S.  que  la  obligación  mía 
es  pagar  las  atenciones  del  presupuesto  corriente  con 
los  recursos  del  presupuesto  corriente;  que  los  déficits 
de  los  presupuestos  anteriores  tengo  obligación  de  sa- 
tisfacerlos cuando  tenga  recursos  en  los  presupuestos 
para  ello;  y como  no  ios  tengo,  por  eso  he  venido  al 
Congreso  con  un  proyecto  de  ley  para  que  me  autorice 
á levantar  fondos  con  que  pagar  las  obligaciones  de  los 
presupuestos  anteriores.  De  otro  modo,  ¿de  dónde  he  de 
sacar  yo,  por  ejemplo,  cerca  de  20  millones  de  pesetas 
que  se  debían  en  ña  de  Junio  por  cuenta  dei  presupuesto 
de  clases  pasivas?  ¿De  dónde  he  de  sacar  yo  18  miñones 
de  pesetas  que  en  fin  de  Junio  se  debían  también  por 
cuenta  del  presupuesto  del  clero?  Pues  qué,  ¿creen  los 
Sres.  Diputados  que  con  los  ingresos  del  presupuesto 
actual  he  do  cubrir  las  obligaciones  dei  presupuesto  re- 
ferido y todos  los  déficits,  de  los  presupuestos  anteriores? 
Pues  yo  no  sé  hacer  esos  milagros,  ni  creo  que  el  señor 
Martínez  ni  ninguno  de  sus  amigos  los  liarían. 

Mientras  tanto,  demasiado  se  va  haciendo.  Estan- 
do como  está  la  deuda  flotante  reducida  á 80  millones 
de  reales  , se  van  sosteniendo  todas  las  obligaciones 
del  presupuesto  actual  y al  mismo  tiempo  enjugando 
grandísimas  cantidades,  enormes  cantidades  por  cuen- 
ta de  déficits  de  los  presupuestos  anteriores,  Y esto  se 
debe,  señores,  á la  moralidad,  al  régimen  administra- 
tivo que  se  ha  establecido,  y que  ha  permitido  que  en 
el  mes  último  se  haya  hecho  una  recaudación  cual  nun- 
ca se  había  conocido  en  este  país.  Tengo  el  gusto  de 
decir  al  Congreso  que  se  han  recandado  304  millones 
en  el  mes  de  Noviembre  próximo  pasado. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Era  natural  que 
yo  dedujera  consecuencias  del  estado  mandado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  porque,  Sres.  Diputados,  la 
fecha  es  del  4 de  Diciembre,  y desde  el  4 de  Diciembre 
basta  hoy,  en  cinco  dias  no  me  parecía  que  hubieran 
variado  mucho  las  circunstancias  de  esas  desgraciadas 
clases,  cuando  apenas  si  han  variado  durante  veintitrés 
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meses.  Es  verdad  que  el  estado  traía  una  nata  muy 
graciosa,  que  dice  lo  siguiente: 

«(Las  cifras  que  se  consignan  en  este  estada  varían 
diariamente  á medida  que  se  reciben  ios  datos  que  fa- 
cilitan los  jefes  económicos,  de  los  pagos  que  van  satis- 
faciendo, tanto  al  clero  como  a las  clases  pasivas,  j > 

Yo  he  traducida  la  nota  en  estos  otros  términos: 
las  cifras  varían  diariamente,  porque  cada  día  se  debe 
más  y paga  menos,  y aunque  se  satisfagan  los  dias  ve- 
nideros quedamos  en  lo  mismo. 

Ahora  S,  S.  trae  otro  estado  y me  pregunta  si  deseo 
que  se  publique,  ¿pues  no  lo  he  de  desear?  Que  se  publi- 
quen los  dos  (BISr.  Ministro  de  Hacienda'.  Que  se  publi- 
quen), porque  firmados  van  los  dos  por  ei  director  gene- 
ral del  Tesoro,  y el  que  se  ha  remitido  á la  Gámarajrao 
con  ]a  comunicación  la  firma  de  S.  S.  Que  se  publiquen, 
pues  entrañan  una  enseñanza  fructífera, 

Añade  S,  S.  que  no  tiene  recursos  para  satisfacer  esos 
pagos.  ¿Y  los  recursos  de  los  presupuestos  anteriores 
que  no  se  realizaron?  ¿Y  los  cientos  de  millones  da  los 
bienes  nacionales  vendidos  y no  cobrados?  Yo  no  sé 
que  término  dar  á la  comparación  que  S,  S.  establece 
entre  lo  que  sucedía  en  1874  y lo  que  ocurre  hoy.  En- 
tonces, Sr.  Ministro,  estaban  vein  titanias  provincias* 
ocupadas  por  las  armas  carlistas.  ¿Y  la  diferencia  que 
hay  de  aquel  presupuesto  á'  este?  Sí  la  Cámara  me  lo 
permitiese,  diría  quo  esto  no  es  discutir  de  buena  fé. 

Su  señoría  afirma  que  ha  representado  á mi  provin- 
cia antes  que  yo.  Primera  consideración:  que  es  S.  S, 
más  viejo.  Por  Lo  demás,  bien  sé  yo  que  Galicia  admiró 
siempre  á los  hombres  grandes,  y algunos  distritos  los 
eligió  y elige  espontáneamente,  aunque  jamás  los  haya 
visto  cuando  son  candidatos  oficiales;  pero  también  me 
figuraba  que  ahora  de  próximo  se  había  olvidado  de  la 
inmensa  importancia  do  S.  S.  y su  familia,- porque  des- 
pués do  esas  elecciones  á que  S.  S.  ha  aludido  creo  que 
ha  sido  derrotado  en  Galicia,  y siendo  Ministro  de  Hacien- 
da, un  importante  individuo  de  su  familia.  (El  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda : ¿En  Lugo?)  En  Santiago:  el  hermano 
de  S.  S. , el  8r.  Presidente  del  Senado.  Por  último,  mo 
felicito  de  las  buenas  disposiciones  de  S.  S.  No  le  doy 
gracias,  porque  no  se  deben  tributar  cuando  se  hace 
justicia,  que  tal  es  el  deber  de  los  Ministros,  Nosotros 
deploramos  la  injusticia,  pero  desde  estos  escaños  no 
podemos  ni  debemos  pedir  más  que  justicia,  y solo  jus- 
ticia. ¡Ojalá  persista  S.  S.  en  la  buena  idea  de  ordenar 
los  pagos  con  extricta  justicia!  Pero  si  las  sesiones  du- 
ran quince  dias,  me  prometo  que  he  de  tener  necesidad 
de  levantarme  otra  vez  á hablar  á S.  S.  de  esto  mismo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  g. 


EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Yo  celebraré  que  el  Sr,  Martínez  se  levante  á ha- 
blar contra  mí  siempre  que  guste;  yo  tengo  un  placer 
en  oir  á S.  S.,  y desde  luego  lo  tendré  siempre  que  lo 
verifique,  tanto  más,  cuanto  que  me  pondrá  en  condi- 
ciones de  defender  mis  actos,  y yo  tengo  una  gran  sa- 
tisfacción en  dar  á todo  el  mundo  cuenta  de  mis  accio- 
nes y de  mi  proceder. 

El  Sr.  Martínez  está  en  un  error  creyendo  que  un 
individuo  de  mi  familia  ha  luchado  en  Galicia.  (El  señor 
Martínez,  D.  Cándido:  En  Santiago.)  Nunca  ha  luchado 
en  Santiago.  Por  lo  demás,  es  la  primera  vez  que  he  oido 
que  Santiago  pertenece  á ia  provincia  de  Lugo.  (El  se~ 
núr  Martínez Á Galicia:  y el  Sr.  Linares  y todos  los  Di- 
putados gallegos  conocen  la  derrota,  y alguno  contri- 
buyó á ella.)  ¿Saben  que  Santiago  pertenece  á Lugo? 
No  lo  había  Oido  nunca. 

Sn  señoría  me  decía  que  había  puesto  yo  en  el  esta- 
do relativo  al  pago  de  las  clases  pasivas  y del  clero  una 
nota  sumamente  graciosa.  No  he  comprendido  la  gracia: 
pero  yo  voy  á decir,  no  en  son  de  gracioso,  sino  en  son 
de  verdad,  que  tan  cierto  es  que  esas  noticias  varían  de 
un  momento  á otro,  que  hasta  el  mismo  que  yo  he  traí- 
do y entregado  á los  señores  taquígrafos,  ha  variado  de 
un  cuarto  de  hora  á esta  parte,  porque  hallándome  con  el 
sombrero  puesto  para  venir  al  Congreso,  he  recibido  un 
telegrama  de  Burgos  en  que  se  me  manifiesta  que  se 
lia  abierto  el  pago  para  dar  tres  pagas  á las  ciases  pa- 
sivas* Yo  desearía  que  se  me  dijera  si  hace  mucho  tiem- 
po que  se  han  dado  tres  pagas  á la  vez  á las  clases  pa- 
sivas. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Dos  palabras, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Tiene  usía 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  ¡Si  hemos  votado 
un  presupuesto  de  ingresos  para  que  se  Ies  pagara  todo  , 
y ai  corriente ! ¡Pues  gran  cosa  ha  hecho  S.  S J 

Antes  de  sentarme  debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, para  que  no  lo  ignore  en  lo  sucesivo,  que  San- 
tiago de  Galicia  está  en  Galicia.  * 

Ei  Sr.  Ministró  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
Uana):  Las  Córtes  habrán  votado  las  cantidades  nece- 
•sarias,  para  pagar  como  he  dicho  antes,  el  presupuesto 
corriente,  no  las  tres  pagas  que  he  manifestado  yo  que 
se  han  mandado  satisfacer  últimamente  con  recursos  pro- 
pios de  la  provincia  de  Burgos.  Esto  corresponde  á pre- 
supuestos muy  anteriores,  porque  si  mal  no  recuerdo  á 
la  provincia  de  Burgos  era  una  de  las  que  en  Enero  de 
1876  se  la  debían  18  ó más  pagas. 
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(Estado  citado  por  el  Sr.  Martínez.) 

DIRECCION  GENERAL  DEL  TESORO  PÚBLICO. 


.Estado  de  las  mensualidades  satisfechas  al  clero  y clases  pasivas  desde  l.°  de  Enero  de  1875 
hasta  la  fecha. 


PROVINCIAS. 

MENSUALIDADES  SATISFECHAS 
desde  I,°  da  Enero  de  1875  par  época 
c órnente. 

MENSUALIDADES  ATRASADAS 

Que  se  adeudan, 

Clero. 

Clases  pasivas. 

Que  se  adeudaban 
á clases  pasivas  en 
ñn  de  im  . 

Satisfechas  É.  cuen- 
ta de  estos  atrasos. 

Tesorería  central . . ..  . 

22 

23 

2 

1 

1 

Alava,  . . * * , * v «■ , * 

22 

23  . 

18 

11 

7 

Albacete 

18 

23 

13 

2 

11 

Alicante,,  . . 

22 

23 

6 

» 

6 

Almería 

17 

23 

10 

10 

Avila 

22 

23 

S 

2 

6 

Badajoz 

21 

23 

* 6 

1 

5 

Barcelona 

22 

23 

8 

i> 

8 

B&rgos. 

17 

23 

18 

4 

14 

Cáceres,  , ♦ , 

22 

23  . 

9 

8 

1 

Cádiz,  , * , , . 

22 

22 

10 

» 

10 

Castellón 

17 

23 

11 

1 

10 

Ciudad-Beah  . * 

22 

23 

8 

)> 

8 

Córdoba, , . P 

19 

23 

S 

■ 1 

7 

Coruña 

15 

16 

11 

» 

11 

Cuenca 

22 

23 

15 

6 

9 

¡ Gerona, 

17 

20 

10 

)) 

10 

Granada 

17 

23 

■17 

1 

16 

Guadalajara. 

22 

23 

18 

4 

14 

Guipúzcoa . 

■» 

23 

19 

14 

5 

Huelva, 

21 

23 

4 

» 

4 

Huesca 

13 

22 

■ 12 

» 

12 

Jaén 

21 

23 

9 

1 

8 

León * * . . , 

15 

23 

9 

3 

6 

Lérida 

15 

23 

16 

3 

13 

Logroño 

16 

19 

13 

» 

13 

Lugo.. . , . , 

14 

19 

12 

» 

12 

Madrid \ . 

22 

23 

2 

1 

1 

Málaga 

22 

22 

» 

» 

» 

Murcia,.  ■ , 

23 

23 

14 

5 

9 

Navarra*  * . 

H 

22 

21 

n 

21 

Orense  , . . 

15 

18 

10 

)> 

10 

Oviedo,,  , , . . 

15 

23 

15 

3 

12 

Falencia,, 

14 

23 

15 

6 

9 

Pontevedra . 

22 

23 

9 

3 

6 

Salamanca * . * , , 

22 

23 

8 

2 

6 

Santander..  , . 

18 

23 

>6 

)> 

6 

Segovia. 

17 

23 

14 

1 

13 

Sevilla 

21 

22 

9 

» 

9 

Soria 

15 

23 

15 

5 

10 

Tarragona 

20 

21 

12 

)> 

* 12 

Teruel 

14 

19 

18 

» 

18 

Toledp . 

23 

22 

7 

7 

Valencia 

23  . 

23 

13 

» 

13 

Valladolid 

14 

23 

14 

1 

13 

Vizcaya 

0 

23 

15 

8 

7 

Zamora,  . . 

15 

22 

9 

i) 

9 

Zaragoza 

14 

22 

14 

» 

14 

Baleares 

15 

22 

6 

6 

Canarias * 

18 

21 

)) 

f 

» 

» , 

Madrid  4 de  Diciembre  de  1876,  =E1  director  general,  Antonio  de  Echenique. 

NOTA.  Las  cifras  que  se  consignan  en  este  estado  varían  diariamente,  á medida  que  se  reciben  los  datos  que 
facilitan  los  jefes  económicos  de  las  pagas  qne  van  satisfaciendo*  tanto  al  clero  como  á las  clases  p asivas, 
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(Estados  citados  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda.) 


CLERO, 


PROVINCIAS. 

Mensualidades 
completas  satisfe- 
chas al  clero  desde 
l.o  de  Enero  de 
1ÉHÓ  al  3()  de  No- 
viembre de  181*1 

imu 

desde  %P  de 
Diciembre  actual 
hasta  hoy. 

TOTAL 

de 

pagas  satisfechas. 

Alava 

21 

21 

Albacete.  * 

18 

18 

L 

Alicante *0. 

22 

1 

23 

Almería 

17 

17 

Avila* 

22 

» 

22 

Badajoz 

21 

» 

21 

Barcelona 

22 

»4 

22  ; 

Burgos . ...  t . 

16 

1 * 

17 

Cáceres 

22 

)> 

22 

Cádiz 

22  - 

• » 

22 

Castellón.  ............ 

17 

)) 

vi 

Oiudad-Real, .' 

17 

)> 

17 

Córboba*  

19 

1 

20 

Corana* 

16 

16 

Cuenca 

22 

» 

22 

Gerona.’ 

17 

» 

17 

Granada * . . 

18 

18 

Guadalajara,  ......... 

22 

» 

22 

Guipúzcoa. ........... 

No  tiene  clero- 

» 

y> 

Huelva.  

21 

)> 

21 

Huesca . 

IB 

)> 

13 

Jaén . ............... 

21 

I 

22 

León 

15 

tt 

15 

Lérida 

14 

>y 

14 

Logroño , * 

16 

» 

16 

Lugo • - • • . 

14 

1 

15 

Madrid . * . . . 

i) 

i) 

)) 

Málaga.  

22 

» 

22 

Murcia 

22 

1 

23 

Navarra 

No  tiene  clero. 

» 

» 

Orense.  . . . 

15 

15 

Oviedo 

16 

I 

17 

Falencia.  

14 

» 

14 

Pontevedra * . 

» 

» 

» 

Salamanca 

22 

» 

22 

Santander. 

22 

» 

22  ■ 

SegovIaP 

20 

r> 

20 

Sevilla 

21 

w 

21 

Soda. ........ 

15 

» 

lo 

Tarragona 

23 

» 

23 

Teruel 

18 

r » 

13 

Toledo 

22 

» 

22 

Valencia. 

22 

1 

23 

Valladolid 

14 

)> 

14 

Vizcaya.  

No  tiene  clero. 

» 

» 

Zamora 

15 

» . 

15 

Zaragoza. 

14 

)y 

41 

Baleares 

» 

r> 

» 

Canarias.  . . 

» 

)> 

)) 

OBSERVACIONES. 


tiene  21, 


Excepto  la  diócesis  de  Vich,  que 
solo  ha  percibido  18* 


Al  clero  de  las  diócesis  y cinco  al 
Priorato  de  las  órdenes. 


Excepto  La  Seo  deUrgel,  que  tiene  12 


No  so  ha  recibido  el  dato. 

Excepto  la  diócesis  de  Falencia,  que 
tiene  23  y 18  Santander. 


No  se  ha  recibido  el  dato. 
No  se  ha  recibido  el  dato. 
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CLASES  PASIVAS. 


PROVINCIAS. 

NÚMERO 

de  mensualida- 
des que  so adeu- 
daban en  K°  de 
Enero  do  1875, 

NÚMERO 

do  las  satisfe- 
chas desdi  l.°de 
Enero  de  1875 
hasta  SO  do  No- 
viembre de  1870, 

NÚMERO 

de  mensualida- 
des que  se  debeu 
en  SO  de  Noviem- 
bre de  1876. 

PAGAS 

satis  fe  olías  des- 
de I,°de  Diciem- 
bre hasta  hoy. 

PAGAS 

que  se  adeudan 
boy  diado  la 
facha. 

OBSERVACIONES; 

A 1 ti  V 0,  r i ■ 1 . t ' 

18 

34 

7 

ti 

7 

Albacete  . . . . 

14 

26 

11 

ti 

11 

Alicante  .... 

7 

24 

6 

a 

6 

Almería 

10 

23 

10 

ti 

10 

# 

Avila. 

8 

25 

6 

» 

6 

Badajoz ..... 

6 

25 

4 

ti 

4 

Barcelona . * . 

8. 

23 

8 

ti 

8 

Burgos  . . . . , 

18  ’ 

27 

14 

ti 

14 

Cáceres 

10 

32 

1 

ti 

I 

Cádiz 

11 

23 

11 

n 

11 

Castellón. . * , 

11 

24 

* 10 

» 

10 

j Ciudad-Real . 

8 

23 

8 

, » 

8 

; Córdoba  . , . , 

8 

24 

■ 7 

i 

6 

Corana  ..... 

13 

18 

18 

» 

18 

, 

Cuenca 

14 

28 

9 

j> 

9 

Gerona  ..... 

10 

21 

12 

» 

12 

* 

' Granada .... 

16 

. 23 

16 

» 

16 

Gtiadalajara.. 

19 

29 

13 

i 

12 

Guipúzcoa.. . 

20’ 

38 

5 

» 

5 

. : 

Huelga 

6 

25 

4 

» 

4 

Huesca 

10 

21 

12 

12 

Jaén  ....... 

9 

* 24 

S 

1 

7 

4 

León 

9 

27 

5 

» 

5 

Lérida 

16 

27 

12 

1 

11 

j Logroño  .... 

13 

19 

17 

1 

16 

Lugo.  ...... 

13 

21 

15 

ti 

15 

Madrid. ..... 

ti 

ti 

i) 

» 

» 

Málaga ..... 

8 

80 

1 

)> 

1 

* 

iMúrcia 

13 

27 

9 

n 

9 

Navarra 

22 

23 

22  ■ 

1 

21 

Orense 

11 

19 

15 

ti 

15 

| Oviedo 

15 

27 

11 

» 

11 

Falencia 

15 

29 

9 

ti 

9 

Pontevedra.  . 

ti 

» 

ti 

>í 

i> 

No  ba  venido  el  dato. 

Salamanca. . . 

8 

25 

6 

» 

6 

Santander . . . 

6 

23 

6 

ti 

6 

Segó  vía,  .... 

13 

26 

10 

n 

10 

Sevilla 

9 

21 

11 

1 

10 

Soria. 

15 

28 

10 

» 

10 

Tarragona. . . 

12 

23 

12 

ti 

12 

Teruel 

18 

19 

22 

ti 

22 

Toledo 

8 

25 

6 

ti 

6 

1 

Valencia .... 

13 

23 

13 

1 

12 

J 

Yalladolid , . , 

14 

24 

13 

» 

13 

- - '•  - ",'t  1 

Vizcaya 

15 

31 

7 

a 

7 

Zamora ..... 

11 

24 

10 

» 

10 

, . , . 

Zaragoza.  . , , 

14 

22 

15 

» 

15  . 

Baleares  .... 

ti 

ti 

» 

n 

ti 

No  ha  venido  el  dato. 

i Canarias .... 

ti 

» 

» 

» 

>j 

No  ha  venido  el  dato.  j 
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E18r*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Ei  señor 
Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  dos  preguntas*  una  al  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  y otra  ai  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

La  primera*  que  me  la  ha  inspirado  la  que  acaba  de 
hacer,  6 más  que  la  que  acaba  de  hacer,  la  contesta- 
ción que  el  Sr.  Barzanallana  ha  dado  al  Sr*  D*  Cándido 
Manjtinez,  es  la  siguiente:  ¿Puede  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda traer  al  Congreso  ei  expediente  en  virtud  del 
cual  fuera  del  presupuesto,  se  han  abonado  en  concep- 
to de  deuda  flotante  á los  hijos  del  Infante  D.  Francis- 
co de  Paula  las  cantidades  no  incluidas  en  et  presupues- 
to, y que  debieron  corresponderies  por  los  años  de  la 
revolucioné  Porque  cuando  de  moralidad,  acerca  de  la 
cnal  no  abrigo  yo  duda  ninguna  por  lo  que  á los  seño- 
res Ministros  se  refiere,  pero  cuando  de  moralidad  re- 
firiéndose á actos  de  Administraciones  anteriores  se  ba- 
hía* es  natural  que  se  acepte  en  un  sentido  genérico,  y 
la  moralidad  de  los  Sres.  Ministros  no  consiste  solo  en 
no  aprovecharse  del  cargo  que  ocupan*  sino  en  no  dis- 
poner de  ios  fondos  públicos  sin  el  concurso  del  Poder 
legislativo.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
se  sírva  traer,  para  que  lo  examinemos,  el  expediente  á 
que  me  he  referido. 

He  concluido  con  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda.  Voy 
á ocuparme  de  algo  que  o o pertenece  á su  departamen- 
to, sino  al  de  Gracia  y Justicia;  y aunque  el  Sr.  Martin 
de  Herrera  no  se  halla  presente,  individuos  hay  en  el 
banco  del  Gobierno  que  podrán  contestar  á mi  pregunta. 

¿Considera  el  Gobierno5  y á esta  pregunta  me  co 
testo  yo  mismo,  que  están  vigentes  todas  aquellas  leyes 
que  uo  están  derogadas?  No  hallándose  derogada  la  ley 
provisional  de  1870  para  la  concesión  de  indultos,  ¿en- 
tiende ol  Gobierno  que  está  vigente,  y que  por  lo  mismo, 
sin  incurrir  en  grave  responsabilidad,  no  puede  falsear- 
la ni  prescindir  de  los  preceptos  que  en  ella  se  estable- 
cen? Si  esto  es  así,  ¿por  qué  se  ha  concedido  reciente- 
mente un  indulto^,  no  solo  en  contra  do  la  Opinión  del 
Consejo  de  Estado,  aunque  só  que  solo  tiene  voto  con- 
sultivo, pero  sin  poderse  cumplir  ninguna  de  las  dispo- 
siciones contenidas  en  la  ley  de  indultos,  especialmente 
en  el  art.  24,  por  no  haber  sido  notificada  la  sentencia 
al  reo?  ¿Puedo  el  Gobisrno  decirme,  o ya  que  decirme 
no  quiera,  las  causas  que  le  han  inducido  á conceder  ese 
indulto  en  época  de  tanta  represión  y de  tanta  justicia, 
se  servirá  el  Gobierno  traer  al  Congreso  ese  expediente? 
Me  refiero  al  expediente  del  indulto  concedido  al  señor 
D.  Lcou  Cappa,  eu  contravención  de  todos  los  preceptos 
que  establece  la  ley  vigente  para  el  ejercicio  del  dere- 
cho de  gracia. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  [García  Barzanalla- 
na):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzan&lla- 
na):  Contestaré  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  cuanto  á 
la  pregunta  que  me  ha  dirigido,  que  no  tengo  la  menor 
noticia  del  expediente  á que  S.  S,  ha  aludido,  que  pue- 
do asegurarle  que  no  ha  sido  resuelto  en  mi  tiempo, 
que  procurare  enterarme,  y que  si  no  hay  inconvenien- 
te, tendré  mucho  gusto  en  complacer  á S.  S. 

La  pregunta  que  S.  S,  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  se  pondrá  en  eu  conocimiento,  y 
S.  S.  contestará  cuando  lo  crea  oportuno.  Pero  desde 
luego  puedo  manifestar  al  Sr*  Marqués  de  Sardoal  que 
el  Gobierno,  cuando  las  leyes  no  están  derogadas,  no 


solo  cree  que  están  vigentes,  sino  que  procura  siempre 
cumplirlas. 

El  Sr.  Marqués  de  S ABDO  AL:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Tiene 
V.  S*  la  palabra  para  rectificar. 

Et  Sr*  Marqués  de  SABDOAL:  Puedo  confirmar  mi 
primera  pregunta  relativa  al  pago  á que  me  he  referido, 
diciendo  al  Sr,  Barzanallana  que  esto  no  ha  sucedido  en 
su  tiempo;  pero  ha  sucedido,  y habiendo  sucedido  es  de 
esperar  de  la  probada  moralidad  de  S.  8,  que  traiga  ese 
expediente,  que  se  ha  resuelto  estaudo  abiertas  las  Cór- 
fes  y sin  contar  con  ellas. 

En  cuanto  á la  contestación  sobre  la  segunda  pre- 
gunta que  he  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, tomo  acta  de  las  palabras  pronunciadas  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  que  declara,  como  no  pedia 
menos  de  declarar  en  nombre  del  Gobierno,  que  toda 
ley  que  no  ha  sido  derogada  está  vigente;  lo  cual  equi- 
vale, y apelo  de  ello  al  expodiente,  que  si  no  se  trae 
será  una  confirmación  de  mis  palabras, lo  cual  envuelve 
y me  felicito  de  ello,  un  voto  de  censura  al  Sr*  Ministro 
de  Grapia  y Justicia.  Por  lo  demás,  me  basta  consignar 
el  hecho,  .del  cual  por  haber  concurrido  la  circunstan- 
cia del  defensor  del  reo  á que  me  he  referido  puede  de- 
cir con  el  poeta: 

«Esto,  Inés,  ello  se  alaba; 
no  es  menester  alabalb.» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  Sr*  Sa- 
lamanca tiene  la  palabra. 

Ei  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  He  de  moles- 
tar algunos  momentos  la  atención  del  Congreso  con  algu- 
nas preguntas  y ruegos  que  he  de  dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y su- 
plico que  me  dispenséis  si  abuso  demasiado,  en  atención 
á que  como  el  sábado  no  estu  vo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra en  la  Cámara  y además  se  discutió  la  interpelación 
del  Sr.  González  Fiori  y otros  asuntos  más  importantes, 
hace  tros  sábados  que  no  puedo  hacer  preguntas  al  Go- 
bierno. 

Empezaré  por  hacer  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación j siquiera  para  que  el  Sr*  Mariscal  no 
vuelva  a citarme  entre  los  perseguidores  de  la  langosta 
militar. 

Al  principio  de  esta  legislatura,  ’ó  sea  en  el  primer 
período,  dirigí  una  pregunta  at  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación con  objeto  de  que  manifestase  S.  S.  cuándo 
se  sacaban  las  quintas  de  Navarra;  S.  S*  entonces  me 
contestó  que  el  asunto  estaba  tratándose  en  Consejo  de 
Ministros.  Pasó  aquel  período,  ha  empezado  este,  y vol- 
ví á dirigir  á S*  S*  ia  misma  pregunta,  y me  dijo  que 
se  lacariau  lo  que  debían  de  los  cupos  anteriores;  in- 
sistí en  ello,  como  insisto  hoy,  diciendo  que  la  provin- 
cia de  Navarra  no  debía  restos  de  cupo,  sino  que  debía, 
todos  los  cupos  del  tiempo  de  la  guerra,  lo  cual  confir- 
mó el  Sr,  Oarriquirri,  manifestando  que  no]los  debía* 
puesto  que  no  se  le  hablan  pedido*  (El  Sr . Los  Áreos 
pide  ¿a  palabra).  Suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción me  diga  si  está  dispuesto  á sacar  esos  cupos,  por- 
que hace  pocas  sesiones  pregunté,  hablando  sobre  la 
quinta  de  Berga,  si  era  cierto  que  se  había  dado  una  ór- 
den  prorogando  por  seis  meses  el  tiempo  para  sacar  las 
quintas  del  distrito  electoral  de  Berga,  y S*  5*  me  dijo 
que  no  sabia  nada;  yo  he  procurado  enterarme,  y lo  que 
hay  en  el  asunto  os  una  órden  del  general  en  jefe  del 
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ejército  de  Cataluña*  suspendiendo  por  seis  meses  la 
entrega  de  quintos  del  distrito  electoral  de  Barga,. aquel 
famosa  distrito  de  los  6 millones  de  votos.  Hay  que  ad- 
vertir que  el  distrito  electoral  de  Berga  se  compone  de 
cuatro  pueblos  del  Juzgado  de  Manresa. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Su  seño- 
ría puede  hacer  las  preguntas  que  quiera»  pero  no  his- 
toria de  la  composición  del  distrito  de  Berga, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pues  pregun- 
to al  8r,  Ministro  de  la  Gobernación  sí  es  legal  que  estan- 
do convocada  por  la  Diputación  provincial  de  Barcelo- 
na la  entrega  de  quintos  de  algunos  distritos  para  un 
dia  determinado»  la  autoridad  militar  de  Cataluña  haga 
una  excepción  del  distrito  de  Berga»  prolongando  por 
seis  m'eses  la  entrega  de  quintos,  contra  el  acuerdo  de 
la  Diputación  provincial»  y en  contra  de  lo  hecho  con 
los  demás  distritos  electorales  y no  electorales  de  Cata- 
luña, 

Respecto  de  las  preguntas  que  tengo  que  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  si  S.  8,  quiere  que  las  deje 
para  cuando  el  Sr*  Ministro  déla  Gobernación  conteste, 
con  objeto  de  no.iovolucrar  una  cuestión  comotra,  y 
si  el  Sr,  Presidente  lo  permite,*,  * 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Puede  su 
señoría  formular  las  preguntas  á los  diferentes  Ministros 
y ya  lo  contestarán. 

EL  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Me  es  igual. 
En  la  sesión  del  día  18  del  pasado,  en  que  defendí  una 
proposición  respecto  al  reconocimiento  del  cabecilla  Mi- 
ret  y destino  á Cuba  de  otro  personaje,  ef  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  leyó  dos  documentos,  que  eran  el  telegra- 
ma dirigido  á la  autoridad  de  Cataluña,  y la  Real  Órdeo 
para  la  primera  autoridad  de  la  isla  de  Cuba,  Estos  do- 
cumentos , que  es  costumbre  insertar  íntegros  en  el 
Diario  de  Sesiones,  no  aparecen  en  él»  sino  que  sencilla- 
mente se  pone  Uijé.  He  procurado  enterarme,  y se  me 
ha  dicho  que  3,  S.  no  los  ha  entregado»  y con  este  mo- 
tivo, un  dia *en  que  S.  S.  no  se  hallaba  aquí,  pedí  á la 
Mesa  que  se  le  comunicase  que  había  pedido  esos  docu- 
mentos con  objeto  de  que  vinieran  al  Congreso,  Como 
no  han  venido,  insisto  en  ello, 

Et  otro  ruego  es.  que  en  el  primer  período  de  la 
presente  legislatura  Supliqué  á 8.  Si  que  trajese  á las 
Córtés  el  decreto  de  18  de  Julio  de  1875  reformando 
los  tribunales  militares,  en  cuyo  decreto,  así  se  dice, 
se  ofrece  que  será  presentado  á las  Córtes.  Este  decreto 
altera  considerableniente  los  tribunales  militares,  ata- 
cando, en  mi  concepto,  notablemente  los  derechos  del 
ejército  y de  un  modo  inconveniente  la  justicia  de  ese 
mismo  ejército;  sin  embargo,  á pesar  de  haberse  ofre- 
cido en  el  decreto  que  se  traería  á las  Córtes,  no  se  ha 
hecho,  y yo  creo  que  ahora  es  la  ocasión  más  oportuna 
de  traerle,  puesto  que  tenemos  pendiente  de  discusión 
un  proyecto  de  Código  militar* 

Suplico  también  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sir- 
va traer  el  expediente  formado  en  su  Ministerio  sobre 
los  consejeros  intrusos  del  Supremo  de  la  Guerra,  expe- 
diente que  resolvió,  según  tengo  entendido,  el  general 
Jovellar,  disponiendo  que  se  presentase  á las  Górtes  en 
su  primera  reunión. 

También  suplico  á S,  S*  que  venga  ai  Congreso  el 
expediente  de  la  acordada  del  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y Marina  en  la  ruidosa  causa  de  cazadores  de 
Madrid  y muerte  de  su  teniente  coronel. 

Ruego  también  á S.  S.  me  diga  si  es  exacto  que  las 
Provincias  Vascongadas»  como  ha  dicho  aquí  algún  se- 
ñor Ministro»  satisfacen  el  pan  de  las  tropas  en  opera- 


ciones en  aquel  punto,  porque  si  esto  es  cierto,  acusa  un 
menor  gasto  en  los  presupuestos  de  unos  1 1 millones  de 
reales.  Si  es  así,  suplico  á S.  8.  me  díga  la  inversión 
que  se  ie  ha  de  dar,  ó si  se  destinará  para  rebaja  de  los 
descuentos  á las  clases  pasivas,  como  se  ofrece  en  ios 
presupuestos. 

También  ruego  á S.  S.  me  diga  si  ios  gastos  de  re- 
cluta y armamento  de  los  24  batallones  que  han  ido  á 
Cuba  han  salido  de  cantidades  entregadas  por  el  Minis- 
terio de  Ultramar  con  motivo  del  reciente  empréstito, 
como  parece  se  dice  en  éi,  ó de  los  8 millones  de  reales 
consignados  en  presupuestos  para  este  objeto. 

Y por  fin,  la  última  pregunta  se  reduce  á saber  si 
es  cierto  que  se  van  á alterar  determinados  goces  á de- 
rechos de  los  inválidos,  sin  tener  en  cuenta  los  adquiri- 
dos por  los  oficiales  ingresados  en  el  cuerpo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V,  S. 

Et  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Voy  á ver  si  el  Sr.  Salamanca  queda  comple- 
tamente satisfecho  por  lo  que  hace  á las  quintas  Óe  Na- 
varra. 

Los  Sres,  Diputados  saben  que  la  provincia  de  Na- 
varra no  ha  dado  quintas  durante  la  guerra  civil,  y el 
motivo  por  que  no  las  ha  dado  no  lo  explicaré  por  creer- 
le inútil,  puesto  que  todos  tos  Sres,  Diputados  lo  saben. 
Qué  consideraciones  haya  tenido  este  Gobierno  para  no 
exigirlas,  han  sido  coomunes  á los  Gobiernos  que  te  han 
precedido,  los  cuales  tampoco  sacaron  ninguna  quinta 
en  esa  provincia,  [El  Sr , Salamanca:  Pido  la  palabra). 
Despees  de  hecha  la  pazT  no  se  ha  celebrado  quinta  en 
el  país',  y hay  consideraciones  también  para  no  haber 
hecho  una  excepción  en  ia  provincia  de  Navarra;  sin 
embargo,  eso  asunto  está  naturalmente  á la  resolución 
del  Gobierno, 

Por  lo  que  hace  á la  quinta  referente  á Berga,  ten- 
go que  manifestar  al  Sr*  Salamanca,  que  Borga,  fundán- 
dose en  su  heroica  defensa  y en  los  servicios  prestados 
por  sus  voluntarios  cuando  fue  atacada  por  Lqs  carlistas, 
servicios  que  todos  los  españoles  han  aplaudido,  ha  pe- 
dido que  se  la  perdone  la  quinta.  Se  sigue  un  expedien- 
te, que  está  eu  el  Congojo  de  Estado;  y como  yo  no  lo 
be  resuelto  todavía,  no  tengo  más  que  decir  sino  que 
esta  reclamación  es  justísima,  porque  es  digno  de  res- 
peto para  todos  los  españoles  el  heroísmo  coa  que  Ber- 
ga se  defendió  de  las  huestes  carlistas. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  No  puedo 
conformarme  con  la  contestación  de  S.  S.»  y el  motivo 
es  porque  los  Ministerios  anteriores  á quienes  S*  S.  alu- 
de, no  han  tenido  consideración  con  Navarra;  lo  que  han 
tenido  es  imposibilidad  de  sacar  las  quintas,  lo  mismo  en 
Navarra  que  en  otros  puntos  de  España.  Eu  esos  otros 
puntos  en  que  no  se  han  sacado  oportunamente,  se  es- 
tán sacando  ahora,  como  sucede  en  Ga  tal  uña,  como  su- 
cede eu  Castilla,  en  Valencia  y en  otras  partes. 

Gon  respecto  á Berga,  tambieii  tengo  que  hacer 
presente  á S.  S.  que  la  defensa  de  Berga  no  es  mejor 
que  la  de  Puigcerdá,  que  la  de  Teruel  y que  la  de  otros 
puntos;  ia  defensa  de  Berga  ha  sido  hecha  por  gente  ex- 
tranjera, digámoslo  así,  á la  localidad.  Tampoco  creo 
que  esto  esté  en  las  atribuciones  del  Gobierno,  sino  que 
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debe  reñir  á las  Córtes,  pidiendo  la  dispensa  de  una 
quinta  para  esa  localidad. 

Así,  pues,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernador* 
que  resuelva  este  expediente  lo  más  pronto  posible  y 
que  lo  traiga  á las  Córtes,  para  que  si  la  cuestión  sigue 
se  pueda  presentar  una  proposición  sobre  ella. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Me  parece  que  de  mi  anterior  contestación  se 
deduce  que  en  la  misma  imposibilidad  que  se  han  en- 
contrado los  Gobiernos  anteriores,  se  ha  encontrado  el 
Gobierno  actual  cuando  ha  hecho  alguna  quinta  en  el 
país,  porque  después  de  la  paz  no  se  ha  hecho  ningu- 
na. Esto  se  deduce  de  una  manera  clara  y terminante. 
Se  han  hecho  en  todas  partes  todas  las  operaciones  pre- 
paratorias para  los  atrasos  de  quintas,  y también  se  han 
mandado  hacer  y se  han  hecho  en  Navarra. 

Creo  que  esto  no  admite  lugar  á dudas  y debe  sa- 
tisfacer completamente  al  Sr.  Salamanca.  {El  Sr,  Sala- 
manca pide  la  palabra  para  rectificar,) 

Hay  un  argumento  que  constantemente  se  ejercita 
contra  este  Gobierno*  Se  denuncia  por  algún  individuo 
de  la  oposición  un  hecho  que  parece  digno  de  censura, 
y si  se  responde  que  las  mismas  dificultades  con  que 
tropieza  el  actual  Gobierno  han  tropezado  los  anteriores, 
se  dice:  «sí,  pero  eatoncces  había  guerra  y ahora  hay 
paz. u Sin  embargo,  no  se  quiere  hacer  al  Gobierno  ac- 
tual la  justicia  de  que  ha  tenido  la  fortuna  de  concluir 
la  guerra;  y ai  hacer  este  argumento*  darían  las  oposi- 
ciones una  gran  prueba  de  imparcialidad. 

Con  relación  á Berga,  no  tengo  que  decir  má^  que 
lo  que  he  dicho.  Berga  ha  hecho  una  reclamación,  el 
Gobierno  ha  instruido  un  expediente,  que  no  ha  resuelto 
aún,  y ese  expediente  servirá  de  ilustración  para  ver  si 
el  Gobierno  ha  de  proponer  á las  Córtes  la  dispensa  de 
una  ley  fundándola  en  los  hechos  que  resultan  del  ex- 
pediente, en  el  que,  después  de  todo,  se  demostrará  si 
lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Salamanca  respecto  de  la  defensa 
de  Berga  es  cierto  ó no  lo  es. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Debo  lla- 
mar la  atención  del  Sr,  Salamanca,  sobro  que  el  dia  de 
hoy  está  destinado  á preguntas,  y que  no  se  ha  abierto 
debato  sobre  ellas;  por  consiguiente,  no  tiene  por  qué 
rectificar  lo  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
expuesto. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  agradezco 
la  indicación  del  Sr.  Presidente,  y á mi  vez  le  ruego 
tenga  en  cuenta  que  el  Reglamento  concede  la  palabra 
para  alusiones  personales  en  todos  los  dias  de  la  sema- 
na, y creo  que  son  bien  claras  las  que  me  ha  hecho  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  las  apreciaciones  que 
acaba  de  exponer. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Las  alu- 
siones personales  no  se  refieren  á los  que’  tomen  parte 
en  una  discusión,  porque  claro  está  que  á cada  instan- 
te hay  alusión  personal*  Bajo  el  supuesto  de  3.  S. , el 
que  usara  uua  vez  de  la  palabra  podría  usarla  indefini- 
damente. 

Tiene  S,  S,  la  palabra  para  rectificar  algún  concep- 
to equivocado  que  le  haya  atribuido  el  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Sobre  eso.  El 


concepto  equivocado  que  me  ha  atribuido  es  el  de  que 
este  Gobierno  no  ha  podido  sacar  las  quintas,  por  lo 
mismo  que  los  demás  Gobiernos  no  las  sacaron.  Yo  no 
he  dicho  eso;  he  dicho  que  este  Ministerio*  que  al  prin- 
cipio ha  tenido  la  misma  imposibilidad  que  los  anterio- 
res, y que  tiene  la  gran  gloria  de  haber  hecho  la  paz, 
¿es  es  esto  lo  que  quiere  8,  SY  (El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Siempre  es  bueno  que  conste) ; después  ha  he- 
cho las  quintas  en  todas  partes  menos  en  Navarra  y en 
Berga.  Esta  es  la  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra  para  decir  que  después  de  he- 
cha la  paz,  este  Gobierno  no  ha  pedido  quinta  alguna. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  No  hay 
palabra.  ¿Para  qué  la  ha  pedido  el  Sr.  Quintana? 

El  Sr*  QUINTANA:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tendrá 
3,  S,  cuando  le  toque  el  turno. 

El  Sr*.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceba] los):  Pido  la 
palabra . 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Geballos):  Diré  al 
Se,  Salamanca  que  vendrán  todos  los  expedientes  que 
S*  S.  ha  pedido,  excepto  el  que  se  refiere  á los  tribu- 
nales militares  de  justicia,  porque  se  halla  en  el  Conse- 
jo de  Estado. 

Respecto  al  pan,  se  paga  con  la  contribución  de  este 
año,  y sea  de  una  manera  ó de  otra,  al  Ministro  de  la 
Guerra  no  le  sobran  esos  millones,  porque  no  le  dán 
más  que  lo  necesario  para  cubrir  sus  atenciones. 

Eu  cuanto  á si  se  ha  pagado  con  el  empréstito  de 
Cuba  el  gasto  de  la  última  expedición,  le  dire  que  se 
ha  pagado  con  el  empréstito;  pero  los  S millones  á que 
se  refiere  S.  3.  no  estaban  destinados  para*  la  expedi- 
ción de  Cuba,  sino  para  mantener  sobre  las  armas  esos 
hombres  que  tenían  que  ir  á Cuba. 

Por  lo  que  hace  á si  eo  el  cuartel  de  inválidos  se 
proyecta  hacer  algo  que  perjudique  derechos  adquiri- 
dos, no  tengo  noticia  alguna  acerca  de  esto. 

El  8r,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar  brevemente. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  no  he  pe- 
pedido  el  expediente  del  Real  decreto,  sino  que  el  Go- 
bierno dé  cuenta  á las  Córtes  de  ese  Real  decreto,  como 
ofreció  en  el  mismo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos)  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Como 
ese  expediente  se  halla  en  el  Consejo  de  Estado,  según 
he  tenido  ocasión  de  decir  ya  en  el  Senado,  para  traer 
en  su  dia  el  correspondiente  proyecto  de  ley,  no  se  pue- 
de traer  el  decreto  sin  que  venga  al  mismo  tiempo  el 
proyecto  de  ley.  Cuando  el  Consejo  de  Estado  omita  su 
opinión,  podré  complacer  á S.  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señor  Presidente,  tengo  pedi- 
da la  palabra  para  una  alusión  personal* 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  Nú  está 
apuntado  S.  S, , pero  tomaré  nota. 

El  Sr*  LOS  ARCOS:  La  habla  pedido  apenas  usó 
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de  la  palabra  el  señor  general  Salamanca,  como  Dipu- 
tado  por  Navarra  a cuya  provincia  se  aludió, 

K!  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  Esa  no  es 
alusión  personal,  porque  si  se  entienden  las  alusiones  á 
las  provincias,  constantemente  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos tendrían  que  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  OLAVAERIETA:  Pido  la  palabra,  y suplico 
que  se  me  ponga  en  turno  para  cuando  me  toque. 


Se  leyó,  y acordó  pasara  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  comisión  mista,  el  proyecto  de  ley  modi- 
ficado y remitido  por  el  Senado  autorizando  al  Gobierno 
para  que,  sin  hacerlo  depender  del  ferrocarril  de  Me- 
dina del  Campo  ó Salamanca,  saque  a subasta  la  conce- 
sión del  de  Valladolid  á Calatayud  por  Arattda.  (Véase  d 
Apéndice  primero  al  Diario  núm,  142,  que  es  el  de  esta 
sesión .} 


Igualmente  se  leyó,  y acordó  pasara  4 las  secciones 
para  nombramiento  de  comisión  mista,  el  proyecto  de 
ley  modificado  y remitido  por  el  Senado  reformando  la 
ley  municipal  y provincial  de  20  de  Agosto  de  1870, 
(Véase  el  Apéndice  segundo  d este  Diario*)' 


El  Sr/ VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Habiendo 
acordado  el  Congreso  en  su  última  sesión  reunirse  en 
secciones,  pasa  en  este  momento  á esa  reunión,  conti- 
nuando después  la  sesión. 

Eran  las  cuatro  y cuarto. 


A las  cinco,  dijo 

El  Sr,  VlCEPRESXDENDE  (Elduayen):  Continúa 
la  sesión.  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  No  habiendo  podido  venir  antes,  me  han 
informado  de  que  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  ha  mani- 
festado deseos  de  dirigirme  una  pregunta  acerca  de 
cierto  expediente  de  indulto,  suponiendo  que  en  su  re- 
solución se  habta  faltado  á la  ley  vigente  de  Junio  de 
1870,  y me  apresara  á decir  que  estoy  dispuesto  á con- 
testar á la  pregunta  y á probar  al  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doal que  el  expediente  se  funda  y acomoda  extrictamen- 
te  á la  ley  citada. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  No  estan- 
do presente  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  se  concede  ia 
palabra  á otro  Sr,  Diputado, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Sagasta  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SAGASTA:  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición  y dirigir  una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de 
Fomento, 

La  comisión  permanente  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Zamora  eleva  por  conducto  de  sus  representan- 
tes una  exposición  al  Congreso  exponiendo  la  triste  si- 
tuación d«  los  pueblos  con  motivo  de  la  legislación  del 
papel  sellado  y sellos  de  recibos  y de  guerra.  La  pena- 


lidad que  llevan  consigo  Jas  faltas  involuntarias  contra 
este  impuesto  es  de  tal  enormidad,  que  causa  la  ruina 
de  los  muchos  funcionarios  que  tienen  que  intervenir  en 
la  Administración  general,  provincial  y municipal,  por 
la  dificultad  que  ofrece  el  exacto  cumplimiento  de  esta 
ley,  porque  la  falta  de  unidad  y las  diversas  y nume- 
rosas disposiciones  en  esta  materia,  lo  hacen  de  todo 
punto  imposible.  En  demanda,  pues,  del  conveniente 
remedio  á este  mal,  los  Diputados  do  la  provincia  de 
Zamora  tenemos  la  honra  de  presentar  la  exposición  que 
con  este  objeto  nos  remite  la  comisión  permanente  de 
aquella  Diputación  provincial,  y mientras  llega  el  caso 
de  que  se  discuta  este  asunto,  rogamos  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  tome  en  cuenta  las  justas  reclamaciones 
que  se  hacen  en  una  exposición  quo  al  efecto  se  ha  di- 
rigido. 

Y ahora  voy  á hacer  la  pregunta  al  Sr*  Ministro  de 
Fomento,  ¿Sabe  S,  S.  que  á los  peones  camineros  de  la 
provincia  de  Logroño,  pobres  jornaleros,  que  no  tienen 
más  que  7 rs.  diarios,  se  les  adeudan  diez  y nueve  men- 
sualidades? Creo  que  no  lo  sepa,  porque  de  saberlo  no 
hubiera  consentido  que  estas  cosas  hubiesen  llegado  á 
tan  lamentable  situación;  pero  de  cualquier  modo,  sea 
que  lo  sepa  ó que  lo  ignore,  yo  le  pido  en  nombre  de  la 
humanidad,  y si  no  fuera  bastante  en  nombre  de  la  equi- 
dad y de  la  justicia,  que  á esos  infelices  jornaleros  se 
les  equipare  con  los  demás  peonas  camineros,  y se  les 
pague  con  más  puntualidad  que  hasta  aquí,  porque  es- 
tos empleados  sufren  el  inconveniente  de  estar  pagados 
por  el  material,  cobrando  por  consiguiente  con  menos 
puntualidad  que  cobran  los  del  personal;  pero  al  mismo 
tiempo  sufren  el  inconveniente  del  descuento  personal; 
descuento  qne  es  el  15  por  100.  Pregunto,  pues,  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  sí  está  dispuesto  á hacer  que  á 
los  peones  camineros  de  la  provincia  de  Logroño  se  les 
pague  con  más  puntualidad,  igualándolos  por  de  pron- 
to á los  demás  peones  camineros,  y si  está  dispuesto 
también  á influir  dentro  del  Gobierno  á que  so  les  re- 
baje ese  i 5 por  100  que  se  Ies  quita  como  descuento, 
siendo  así  que  cobrando  por  el  material  no  debía  des- 
contárseles nada,  porque  sufren  el  inconveniente,  repi- 
to, de  cobrar  por  el  material  y además  les  alcanza  ei 
único  inconveniente  que  tiene  el  cobrar  por  el  personal, 
qne  es  el  sufrir  el  descuento. 

Espero,  pues,  de  S.  S.  que  atendiendo  á esta  clase, 
bien  desgraciada,  haga  por  ella  todo  cuanto  pueda. 

El.Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  La  exposición 
presentada  pasará  á la  comisión  correspondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Empezaré  por  decir  al  Sr.  Sagasta  que  á lo  que  S*  8.  se 
ha  referido  acerca  de  las  mensualidades  que  se  deben  á 
Jos  peones  camineros  de  la  provincia  do  Logroño,  lo  sa- 
bia yo  desde  hace  tiempo,  y por  mi  parto  he  de  mani- 
festar á S*  S.  que  he  pasado  varias  Reales  órdenes  al 
Ministerio  de  Hacienda  a fin  de  evitar  esa  falta  y que 
los  peones  camineros  de  la  provincia  de  Logroño  sean 
pagados  en  la  misma  forma  y considerados  de  la  misma 
manera  que  los  peones  camineros  de  las  demás  provin- 
cias. No  puedo  decir  á S.  S*  en  qué  consiste,  pero  debo 
haber  algo  en  la  provincia  de  Logroño  que  todavía  no 
he  podido  averiguar,  quizá  rozamientos  que  no  son  de 
este  momento,  que  producen  esas  dificultades;  yo  he 
I procurado  que  eso  desaparezca,  y en  vista  de  la  indica- 
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cion  de  S*  S* , procuraré  hacer  vencer  esas  dificultades* 
Debo  decir  además  al  Sr.  Sagasta  que  la  cuestión 
del  descuento  de  los  peones  camineros  se  ha  tratado  ya 
por  el  Consejo  de  Ministros,  por  haber  sido  llevada  la 
cuestión  por  mí  á ese  lugar,  no  habiéndose  resuelto  en 
sentido  favorable  á los  peones  camineros,  porque  no  se  ha 
creido  el  Consejo  de  Ministros  facultado  para  hacerlo 
por  sí  i cuando  vengan  los  presupuestos  presentará  el 
Ministro  de  Fomento  la  cuestión  y la  Cámara  acordará 
lo  que  tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  SAO-ASTA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V*  S> 

ElSr,  SAGASTA:  Agradeciendo  los  buenos  deseos 
manifestados  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  debo  ad- 
vertirle que  no  basta  que  haya  dado  órdenes  para  que  á los 
pobres  peones  camineros  de  aquella  provincia  so  les  equi- 
pare con  los  de  las  demás  provincias,  porque  se  han  da- 
do diferentes  veces  esas  órdenes  que  nunca  se  han  cum- 
plido; y mientras  las  órdenes  se  dan  y no  se  cumplen, 
esos  pobres  peones  camineros  se  mueren  de  hambre,  6 
ven  perecer  de  hambre  á sus  familias. 

De  consiguiente,  suplico  ai  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to que  tomo  por  su  cuenta  este  asunto,  que  no  lo  dejo 
do  la  mano  y que  baga  cumplir  las  órdenes  que  se  dan, 
porque  bien  merece  toda  la  solicitud  de  S,  S,  atención 
tan  sagrada  y necesidades  tan  apremiantes* 


11  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Al  continuar  la  se- 
sión, el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  dicho  que 
estaba  diapuesto  á contestar  á la  pregunta  qne  yo  ha- 
bía tenido  el  honor  de  dirigirle  cuando  S.  S.  so  hallaba 
ausente,  y que  estaba  dispuesto  también  á probarme  no 
sé  qué.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  hace  m sig~ 
no  afirmativo). 

Si  está  dispuesto,  me  alegraré  oir  de  sus  labios  la 
contestación.  Pero  no  sé  si  sus  compañeros  habrán 
puesto  en  su  conocimiento  que  deseaba  que  ei  expedien- 
te de  indulto,  que  ciertamente  estará  en  el  Ministerio 
de  su  cargo,  venga  á la  mesa  del  Congreso  para  cono- 
cimiento de  ios  Sres.  Diputados.  Estudiado  que  sea,  lo 
discutiré  en  la  forma  que  el  Reglamento  me  lo  permita* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayon):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera):  AL  referirme  á ia  pregunta  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  no  se  me  había  informado  de  la  petición  que 
acaba  de  dirigirme  para  que  venga  el  expediente  de 
indulto  á que  S,  S.  so  ha  referido,  sobre  la  mesa  del 
Congreso. 

Ese  expediente  le  puedo  asegurar  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  y al  Congreso  que  existe,  y no  podía  ménos  de 
existir.  Tendrá,  pues,  pasado  mañana  sobre  la  mesa 
del  Congreso. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayon):  El  señor 
Moyano  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MOYANO:  Varios  contratistas  de  obras  pú- 
blicas acuden  al  Congreso  exponiendo  la  situación  tris- 
tísima á que  se  hallan  reducidos  por  el  notabilísimo 
atraso  coa  que  perciben  sus  créditos. 


Esta  situación  Ies  obligará  á suspender  sus  obras, 
porque  han  agotado  ya  todos  sus  recursos,  como  com- 
prenderán con  facilidad  los  Sres,  Diputados.  T como 
esto  no  se  puede  hacer  sin  perjudicar  grandemente  á 
las  mismas  obras,  por  los  deterioros  á que  quedan  ex- 
puestas de  dejarlas  sin  concluir,  y sobre  todo  los  miles 
de  jornaleros  que  en  obras  públicas  se  ocupan,  se  per- 
miten dirigir  al  Congreso  ia  exposición  que  tongo  la 
honra  de  presentar,  y yo  me  permito  dirigirme  á los 
Sres*  Ministros  de  Hacienda  y Fomento,  que  en  último 
resultado  son  los  que  han  revolver  esta  cuestión,  ha- 
ciéndoles presente  que  consideren  es  de  la  mayor  gra- 
vedad, y que  es  una  do  las  más  importantes  que  pueden 
presentarse  á su  resolución,  no  solo  por  la  quo  tienen 
en  sí  las  obras  públicas,  sino  por  estas  clases  jornaleras, 
Y me  atrevería  á rogarles  que  en  medio  de  ia  situación 
del  Tesoro,  que  comprendo  e3  muy  angustiosa,  procu- 
ren atender  á esta  importantísima  necesidad  en  la  for- 
ma preferente  que  ella  misma  reclama. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Ministro  de  Hacíeadá  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  No  podía  menos  un  hombre  de  gobierno,  como  es 
el  Sr.  Moyauo,  de  expresarse  en  loa  términos  que  so  ha 
expresado.  - 

EL  Gobierno  apreciará  las  reclamaciones  que  se  ha- 
gan, y el  Sr.  Moyano  baco  justicia  al  Gobierno  cuando 
espera  que  tomará  en  cuenta  las  reclamaciones  de  eso3 
interesados,  y las  atenderá  en  la  medida  que  permitan 
los  fondos  del  Tesoro. 

Yo  debo  con  este  motivo  hacer  una  declaración  más 
sobro  las  que  acabo  de  hacer  esta  tarde.  En  el  presu- 
puesto que  concluyó  en  fin  de  Junio,  si  mal  no  recuer- 
do, se  debían  á los  contratistas  unos  100  millones*  Xa 
vé  el  Sr*  Moyano  que  es  una  cantidad  de  alguna  cuan- 
tía para  que  el  Ministerio  vea  de  qué  manera  ha  de  bus- 
car fondos  para  atender  á ésta,  además  de  las  otras  obli- 
gaciones que  pesan  .sobre  el  presupuesto.  * 

El  Sr,  MOYANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr*  MOYANO:  Tenia  conocimiento  de  la  canti- 
dad á que  ascienden  b3  créditos  de  los  contratistas.  Ella 
misma,  puesto  que  es  de  100  millones,  está  demostran- 
do la  justicia  con  que  reclaman;  porque  los  mismos  que 
tienen  contratadas  las  obras,  habiendo  desembolsado  es- 
tos 100  mi Uones,  comprenderán  los  Sres,  Diputados  las 
dificultades  que  han  de  encontrar  en  adelante  para  hallar 
dinero  con  que  poder  continuar  esas  obras.  Y por  esta 
consideración  sin  duda  hace  ya  algunos  meses  se  celebró 
un  convenio  con  ellos,  de  irles  pagando  por  cuartas 
partes,  cuyo  convenio  no  se  ha  cumplido.  Y yo  rogaría  ai 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  aunque  el  convenio  no  ha  sido 
en  su  tiempo,  agradeciendo  sus  buenas  disposiciones,  con 
las  cuales  ya  yo  contaba,  que  al  menos  cumpla  ese  con- 
venio. Ellos  no  piden  que  se  les  déu  esos  100  millones 
de  una  vez;  pero  sí  piden  que  lo  convenido  con  el  an- 
terior Ministro  de  Hacienda  se  cumpla  eo  la  manera  que 
permita  el  Tesoro,  si  no  en  todo,  al  ménos  en  una  ma- 
nera que  Ies  sea  fácil  continuar  las  obras  que  han  prin- 
cipiado, y no  se  les  obligue  á suspenderlas,  dando  lugar 
á que  cuando  se  hagan  nuevas  subastas  00  haya  quien 
se  presente,  porque  saben  que  no  van  á cobrar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  Ministro  do  HACIENDA  [García  Barzana- 
tlana):  No  tenia  noticia,  ni  creo  sea  completamente 
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exacto  que  el  Ministerio  anterior  hubiera  celebrado  nin- 
gún convenio  con  esos  contratistas  para  pagarles  de  la 
manera  que  ha  dicho  el  Sr*  Moyano.  Pudo  ser  un  con- 
venio amistoso,  sin  haberse  formalizado,  de  que  estas 
obligación  es  se  fueran  pagando  según  lo  permitieran 
los  fondos  del  Tesoro, 

Pero  después  de  todo,  lo  que  el  Sr,  Moyano  pide  al 
Ministro  do  Hacienda  y lo  que  el  Ministro  de  Hacienda 
puede  ofrecer,  es  que  se  atienda  á esa  obligación  en  la 
medida  que  permita  la  situación  del  Tesoro* 

Pues  esto  es  lo  que  estoy  haciendo;  todos  los  dias, 
poco  ó mucho,  se  dan  á los  contratistas  cantidades  de 
importancia,  porque  do  importancia  es,  después  de  todo, 
el  que  se  les  hayan  satisfecho  diarí ámente  20  ó 30,000 
reales  al  principio;  hoy  ya  es  más  baja  la  cantidad, 
porque  las  atenciones  del  presupuesto  corriente  van  cre- 
ciendo, y se  reúnen  las  obligaciones  del  presupuesto 
anterior  y del  corriente.  Por  eso  he  dicho  antes  que  ne- 
cesito que  las  Córtes  autoricen  al  Gobierno  pronto  para 
levantar  fondos  con  que  pagar  las  obligaciones  del  pre- 
supuesto anterior. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  Sr*  Ti- 
llar roya  tiene  ia  palabra. 

El  Sr,  VILLA  R ROY  A : Es  para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Estado* 

Los  nombramientos  llevados  á cabo  en  este  Ministe- 
rio de  algún  tiempo  á esta  parto,  han  ocasionado  que- 
jas, reclamaciones  y hasta  protestas  reverentes  quo  yo 
juzgo  fundadísimas;  y esto  me  lleva  á rogar  á S.  S.  que 
me  diga  qué  legislación  es  la  que  rige  actualmente  en 
la  carrera  diplomática. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  El  señor 
Ministro  de  Estado  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collantes): 
Con  mucho  *gusto  contestaré  al  Se*  Villarroya*  Habla 
una  ley  orgánica  de  la  carrera  diplomática  que  lleva 
el  nombre  del  Sr.  Sagasta,  porque  se  promulgó  siendo 
S.  S.  Ministro  de  Estado,  Esa  ley  es  la  única  que  regia 
desde  que  se  promulgó  hasta  que  mi  digno  antecesor 
el  Sr,  Castro  la  derogó  por  un  decreto,  con  la  protesta 
de  someterle  después  á la  aprobación  de  las  Córtes,  co- 
mo otros  muchos  con  carácter  legislativo  que  el  pri- 
mer Ministerio  de  la  restauración  y los  antecesores 
habían  dado  sobre  diversas  materias.  Este  decreto,  por 
causas  que  á mí  no  me  incumbe  averiguar,  no  se  pu- 
blicó durante  algún  tiempo;  y al  tener  yo  la  honra  de 
encargarme  del  Ministerio  de  Estado  me  encontré  con 
que  dos  ó tres  có úsales  que  hablan  sido  separados  por 
el  Sr,  Castro,  con  infracción  á su  juicio  de  las  disposi- 
ciones contenidas  en  la  ley  del  Sr,  Sagasta,  habían 
acudido  á la  vía  contencíoso-ndministrativa.  Como  es 
consiguiente,  la  Sección  de  lo  contencioso  del  Consejo 
de  Estado  pidió  los  expedientes  gubernativos  ó la  dis- 
posición de  carácter  general,  si  es  que  existia,  en  vir- 
tud de  la  cual  se  hubiere  derogado  aquella  disposición. 
Se  habían  pasado  una  ó dos  comunicaciones,  y creo 
que  se  había  contestado  por  mi  digno  antecesor  el  se- 
ñor Castro;  pero  ain  duda  do  hubo  de  satisfacer  á la 
Sala  de  lo  contencioso,  porque  siendo  yo  Ministro  vol- 
vieron á pedirme  los  expedientes  gubernativos.  Yo,  con 
el  respeto  que  se  dehe  á toda  institución  reconocida 
por  las  leye3,  y máxime  á ésta,  que  administra  en  cier- 
ta manera  justicia,  aunque  no  sea  con  un  carácter  de 
devolución,  contesté  Inmediatamente  que  no  existían 


expedientes  gubernativos.  Se  me  pidieron  entonces  los 
personales,  y los  envié.  Se  me  dijo  si  habla  una  me- 
dida de  earáctar  general,  porque  sabe  el  Sr,  Villarroya, 
y saben  todos  los  señores  que  me  escuchan,  que  exis- 
tiendo esta  medida  de  carácter  general,  buena  ó mala, 
por  ilegal  que  sea,  y aunque  sujete  al  Ministro  que  la 
dictó  á responsabilidad,  ya  la  vía  contencioso-admitiis- 
trativa  no  procede;  y saben  los  Sres.  Diputados  que  la 
primera  cuestión  que  hay  que  ventilar  en  ia  esfera 
contencioso- administrativa,  es  la  de  si  procede  la  ad- 
misión, es  la  de  si  há  lugar  á la  via  conteneíoso-admi- 
nístratíva,  Y me  encontré  con  aquel  decreto,  ó inme- 
diatamente remití  al  Consejo  de  Estado  una  copia  au- 
torizada, y aun  creo  que  envié  el  decreto  original  fir- 
mado por  el  Sr.  Castro.  En  este  estado  quedó  él  asunto. 

Él  decreto  del  Sr.  Castro,  que  filé  objeto  de  discu- 
sión en  el  otro  Cuerpo  Colegislador  y en  éste,  y que  yo 
le  sostuve,  como  creo  que  estaba  en  mi  deber  el  soste- 
ner los  actos  de  mi  digno  antecesor,  declaraba  sin  efec- 
to el  del  Sr.  Sagasta,  y vigentes  los  reglamentos  que 
entonces  existían.  Había  varios  reglamentos  ó decretos; 
uno  de  1851,  dictado  siendo  Ministro  el  Sr.  Bertrán  de 
Lis;  otro  del  Sr.  Marqués  do  Miradores,  y otro  del  señor 
D.  Manuel  Bermudez  de  Castro,  cuando  últimamente  en 
1865  desempeñó  el  cargo  de  Ministro  de  Estado,  Sin 
duda  el  ánimo  del  Sr,  Castro,  al  indicar  que  quedaba 
derogada  la  ley  del  Sr.  Sagasta  (seguiré  dándole  este 
nombre,  porque  es  conocida  así  aunque  es  ley,  no  es 
acto  personal  del  Sr.  Sagasta,  reconozco  que  es  ley),  fue 
declarar  vigentes  los  reglamentos  que  existían  antes  de 
ella.  Pues  el  reglamento  del  Sr,  Bertrán  de  Lis  no  exis- 
tía, no  podía  tener  aplicación,  porque  usaba  de  un  tec- 
nicismo y de  una  nomenclatura  que  no  cabía  en  la  nue- 
va organización  del  cuerpo  diplomátco,  ¿Soria  el  del  se- 
ñor Marqués  de  Miradores?  Tampoco,  porque  adolecía 
del  mismo  inconveniente.  ¿Seria  el  del  Sr.  Bermudez  de 
Castro?  Ese*  á lo  único  que  se  limita  es  á dictar  unas 
cuantas  disposiciones  para  ei  ingreso  en  la  carrera  di- 
plomática; de  modo  que  no  puede  llamarse  ni  decreto  or- 
gánico, ni  reglamentación;  y en  realidad,  aunque  yo 
no  concibo  la  conveniencia  de  este  estado  de  cosas,  al 
que  me  propongo  poner  pronto  remedio,  no  existe  ni  la 
ley  orgánica  del  Sr.  Sagasta,  ni  los  decretos  orgánicos, 
porque  hablan  quedado  ya  en  desuso  . Claro  es  que  este 
estado  de  cosas  no  debe  continuar,  y me  propongo,  vuel- 
vo á decir,  ponerle  término,  bien  por  medio  de  un  de- 
creto de  los  que  esté  en  las  facultades  del  Poder  ejecu- 
tico  dictar,  bien  por  medio  de  un  proyecto  de  ley  que 
tendré  la  honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cór- 
tes  para  regularizar  ei  ingreso  y ascenso  en  ia  carrera 
diplomática,  y para  dar  las  garantías  que  por  conve- 
niencia publica  deben  tenor  esos  funcionarios;  pero  por 
lo  pronto,  y en  Jo  que  respecta  á mis  actos  como  MiniS'- 
tro,  dispuesto  estoy  siempre  á responder  de  ellos  ante  la 
Cámara,  porque  esta  es  una  de  las  primeras  obligaciones 
de  los  Ministros  y de  todo  e!  que  desempeñe  un  cargo 
público,  y me  es  indiferente  que  para  examinarlos  tome 
como  base  el  Sr.  Villarroya  ei  decreto  del  Sr.  Bertrán 
de  Lis,  el  del  Sr.  Marqués  de  Miradores  ó el  dei  Sr.  Ber- 
mudez de  Castro. 

El  Sr.  VILLARROYA:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  VILLARROYA:  Habria  de  dar  las  gracias 
al  Sr,  Ministro  do  Estado  por  la  extraña  apología  que 
ha  hecho  del  decreto  de  su  predecesor;  realmente  es  una 
apología  que  conviene  á mis  fines.  Pero,  en  fin,  de  las 
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palabras  de  S.  S.  se  deduce  una  cosa,  y es,  que  en  el  Mi- 
jiiáterio  de  Estado  no  hay  en  la  actualidad  ningún  re- 
glamento, ninguna  ley  á que  pueda  arreglar  sus  actos 
el  Ministro;  es  decir,  que  la  única  legislación  en  esa  de- 
pendencia es  el  albedrío  ministerial* 

Naturalmente  no  ha  de  satisfacerme  la  contestación 
de  8.  S*?  y por  lo  tanto  le  anuncio  una  interpelación, 
que  tendré  el  gusto  do  explanar  en  cuanto  el  8r<  Minis- 
tro se  baile  dispuesto  á contestarla. 

El  Sr  P Ministro  de  ESTADO  (Calderón  dolían  tes]: 
Estoy  dispuesto  á contestarla  en  el  acto* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Elduayen]:  El  señor 
Yíllarroya  puede,  sí  gusta,  usar  de  la  palabra  para  ex- 
planar su  interpelación. 

El  Sr.  VILARROYA:  Señores  Diputados,  cuando 
el  1 6 de  Junio  último  tuve  la  honra  de  levantarme  en 
este  sitio  para  oponerme  á la  aprobación  del  presupues- 
to de  Estado  y para  censurar  los  nombramientos  de  em- 
bajadores que  sin  reciprocidad  se  habían  hecho,  y las 
direcciones  sin  objeto  que  suprimidas  por  los  Gobiernos 
moderados  fueron  restablecidas  en  interés  de  determi- 
nadas personas,  tuve  el  gusto  de  obedecer  á un  alto  sen- 
timiento de  imparcialidad  y justicia,  felicitando  al  señor 
Calderón  Collantes,  porque  absteniéndose  de  hacer  al- 
teraciones en  la  carrera  diplomática,  había  seguido  las 
tradiciones  de  su  difunto  hermano.  Desdichadamente  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  parece  que  no  quiere  seguir  me- 
reciendo el  elogio  del  Diputado  de  oposición;  el  Sr*  Mi- 
nistro ha  variado  por  completo  su  conducta,  y hoy  me 
veo  en  el  caso  de  venir  aquí  á recordar  algunas  do  sus 
palabras  de  entonces.  Decía  S*  8,: 

a Cuando  llegue  un  Ministerio,  y otro,  y otro,  y otro, 
y se  hayan  sucedido  tres  6 cuatro  Administraciones,  y 
todas  ellas  hayan  respetado  los  funcionarios  que  sirvan, 
con  probidad  y celo  al  Estado  en  sus  respectivos  pues- 
tos; cuando  hayan  premiado  sus  merecimientos  sin 
atender  á su  procedencia  política  ni  á las  opiniones  que 
profesen,  entonces  la  estabilidad,  la  inamovilidad  en 
los  cargos  públicos  será  una  verdad.» 

Ciertamente,  cuando  ei  Sr.  Ministro  de  Estado  decia 
esto  ya  se  hablan  sucedido  esos  Ministerios,  porque  la 
ley  regia  aquí  desde  la  época  en  que  por  primera  vez 
entró  ei  partido  constitucional  en  el  Poder,  y había  sido 
perfectamente  respetada  por  dos  situaciones  constitu- 
cionales, una  radical  y varias  republicanas, 

Era  necesario  que  llegara  esta  época  llamada  do 
reparación  para  que  esa  ley  quedara  destruida-,  para 
que  se  hablara  de  procedencias  políticas,  cosa  que  nun- 
ca se  había  nombrado  en  el  Ministerio  de  Estado,  y ape- 
lo al  testimonio  del  Sr.  Conde  de  X [quena,  del  señor 
Ulloa  y de  todos  aquellos  que  han  desempeñado  altos 
puertos  en  aquella  casa.  Los  funcionarios  del  Ministerio 
do  Estado,  sépalo  el  Sr*  Ministro,  son, funcionarios  de 
la  Patria,  no  han  pertenecido  jamás  á ningún  partido 
político,  no  han  hecho  política;  allí  es  esta  una  tradi- 
ción constante  y en  estos  momentos  se  debe  observar 
también  que  los  funcionarios  del  Ministerio  de  Estado 
necesitan  formar  una  carrera  especial  por  la  índole  es- 
pecialíslma  de  sus  funciones,  por  el  hábito  y práctica  1 
que  para  ella  necesitan.  Tienen  la  honra  de  España  en- 
tre sus  manos,  no  han  de  faltar  á ella  per  nada  del 
mundo;  y si  yo  reconozco  que,  como  decia  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  en  16  de  Junio  último,  si  yo  reconozco 
que  el  Gobierno  ha  de  tener  depositada  su  confianza  en 
bus  representantes,  también  debo  decirle  que  en  la  ley 
que  lleva  el  nombre  del  Sr*  Sagasta  y que  S.  8.  con- 
tribuyó a formar,  al  menos  con  su  voto,  se  preveía  este  ' 


caso  y dejaba  los  puestos  do  embajadores  y ministros 
plenipotenciarios  á la  libre  elección  del  Gobierno* 

Pero  esta  ley,  que  empezó  á elaborar  con  su  regla- 
mento el  Sr*  Bertrán  de  Lis;  esta  ley,  que  han  venido 
preparando’‘todas  las  situaciones  que  so  han  sucedido 
en  España,  entre  ellas  una  de  que  8.  S*  formó  parte  y 
que  tenía  al  frente  del  Ministerio  de  Estado  al  Sr.  Bcr- 
mudez  de  Castra;  esta  ley,  que  las  Córtes  Constitu- 
yentes de  1869  tuvieron  la  gloria  de  dar  cima  y que 
todas  las  situaciones  revolucionarias  supieron  respetar; 
esta  ley,  digo,  ha  sido  destruida  por  la  situación  ac- 
tual. 

En  una  forma  tardía  y singular,  apareció  en  la 
cela*  de  29  de  Febrero  último  el  siguiente  decreto: 

«El  Ministerio' Regencia  del  Reino,  teniendo  presen- 
tes altas  consideraciones  de  interés  público  y de  conve- 
niencia política,  de  cuya  oportunidad  dará  cuenta  en 
su  día  á la  Representación  nacional,  declara  en  suspen- 
so las  leyes  y reglamentos  vigentes  en  las  carreras  di- 
plomática, consular  y de  intérpretes,  resolviendo  que 
en  lo  sucesivo,  y hasta  tanto  que  se  modifiquen,  se  ri- 
jan por  las  disposiciones  que  estaban  en  vigor  anterior- 
mente. Madrid  7 de  Enero  de  1S75.  — El  Presidente  del 
Ministerio-Regencia,  Antonio  Cánovas  dei  Castillo* =Ei 
Ministro  de  Estado,  Alejandro  Castro*» 

Forma  completamente  inusitada,  verdaderamente 
extraña,  porque  nunca  se  habían  puesto  en  la  Gaceta 
decretos  encabezados  de  este  modo. 

La  fecha  es  de  7 de  Enero  de  1875,  y su  publica- 
ción en  la  Gaceta  el  29  de  Febrero  de  1876.  Nótenlo 
bien  los  Sres.  Diputados. 

Este  decreto,  que  nunca  podré  condenar  bastante, 
vino  á destruir  una  importante  carrera  que  era  una  ex- 
cepción afortunada  en  medio  de  nuestra  movilidad  ad- 
ministrativa; víuo  á derogar  una  ley  hecha  eu  Córtes 
que  creaba  una  carrera  cuya  necesidad,  con  mucho 
gusto  he  oido  reconocer  al  Sr*  Calderón  Callantes*  ¿Me- 
rece, Sros*  Diputados,  merece  este  decreto  qjie  lo  con- 
sideréis con  verdadera  estrañeza? 

No  tengo  que  hablar  aquí  de  las  coincidencias  que 
hubo  entre  ciertos  nombramientos  y ese  decreto;  el  país 
todo  está  enterado  de  este  asuntó,  y yo  también  he  de- 
bido hablar  de  él  en  este  lugar*  Me  abstengo,  pues,  de 
evocar  ciertos  recuerdos,  bastándome  hacer  constar  el 
hecho  de  que  este  decreto  fue  ignorado  d arante  mucho 
tiempo  por  la  misma  ordenación  de  pagos  del  Ministerio 
de  Estado;  que  fueron  protestados  varios  nombramien- 
tos llevados  á cabo  por  ese  centro,  y que  no  solamente 
fueron  protestados  por  la  ordenación  de  pagos  varios 
nombramientos  con  arreglo  á la  ley,  sino  que  hubo  más 
aún.  Ante  el  Cuerpo  consultivo  de  la  Nación  hubo  un 
pleito  que  se  falló  én  Julio  de  1875,  es  decir,  muchos 
meses  después  de  expedido  (ifra  á decir)  de  publicado 
ese  decreto.  Esa  sentencia  se  basaba  toda,  absolutamen- 
te toda  eu  la  lev  que  ese  decreto  expedido  secretamen- 
te muchos  meses  antes  habla  derogado,  y sin  embargo, 
servia  esa  misma  ley  derogada  de  fundamento  á la  sen- 
tencia del  Consejo  de  Estado.  ¿Y  saben  los  Sres.  Dipu- 
tados quién  presidia  la  sección  del  Consejo  de  Estado 
que  dictó  esta  sentencia?  Pues  ia  presidia  un  juriscon- 
sulto íntegro,  un  hombre  de  Estado  eminente;  la  presi- 
dia el  Sr.  Calderón  Colían  tes,  ese  mismo  Sr*  Calderón 
Cufiantes  que  colocado  por  la  bondad  del  Soberano  al 
frente  del  Ministerio  de  Estado,  ha  venido  á comunicar 
tardíamente  la  destrucción  de  la  ley  en  que  basaba  sus 
sentencias,  y que  en  virtud  de  ese  decreto  ha  hecho 
nombramientos  qiie  han  merecido  la  reprobación  general. 
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Pero  el  decreto  del  Sr.  Castro,  ese  decreto  que  yo 
podría  llamar  mejor  del  Sr.  Calderón  Gallantes,  que  lo 
ha  hecho  suyo,  que  lo  ha  traído  aquí,  que  lo  ha  defen- 
dido, contra  el  cual  dictó  una  sentencia  porque  dero- 
gaba una  ley,  y contra  los  efectos  del  cual  protestó  tata- 
bien  el  ordenador  de  pagos  del  Ministerio;  ese  decreto, 
digo,  se  fundaba  en  altas  consideraciones  de  interés  pú- 
blico, Y aquí,  señares,  tropezamos  con  la  dictadura.  La 
dictadura,  dando  á esta  palabra  su  interpretación  más 
ámplia  es,  á mí  juicio,  el  derecho  que  se  arroga  el  Po- 
der de  menoscabar  las  leyes  que  puedan  perjudicar  á 
la  seguridad  del  Estado.  Pero,  Sr.  Ministro  de  Estado, 
¿peligra  la  seguridad  de  la  Pátria  porque  se  nombren 
ó no  se  nombren  unos  cuantos  secretarios  de  legación 
ó unos  cuantos  agregados  supernumerarios?  ¿Qué  altas 
consideraciones  de  interés  público  hacían  necesaria  esa 
dictadura?  ¿Existe  la  dictadura  para  nombrar  secreta* 
río  de  legación  sin  ninguno  de  los  exámenes  exigidos 
por  los  reglamentos  y por  una  ley  votada  en  Córtes,  á 
un  jóven?  casi  niño,  que  ha  tenido  la  fortuna  de  care- 
cer'de  tiempo  para  prestar  servicios,  y que  se  sobrepo- 
ne y posterga  á funcionarios  inteligentes  á quienes 
asistía  un  derecho  adquirido,  que  venían  desempeñan- 
do sus  puestos  sin  retribución  ninguna  del  Estado  du- 
rante seis  y siete  años?  Pues  en  virtud  de  la  dictadura, 
en  virtud  del  albedrío  ministerial,  llevado  al  mayor  ex- 
ceso y conculcando  todos  los  derechos  y hasta  un  sen- 
timiento natural  de  equidad,  puede  hacerse  ese  nom* 
bramiento,  del  cual  debe  estar  ciertamente  muy  ufano 
el  Sr,  Calderón  Callantes,  que  interpretaba  la  ley  cuan- 
do, según  ha  dicho,  no  existía. 

Señores  Diputados,  yo  doy  por  supuesto  que  la  dic- 
tadura liega  hasta  ese  punto,  porque  la  seguridad  pú- 
blica está  comprometida  en  la  existencia  ó no  existen- 
cia de  esos  agregados  que  ingresaron  en  la  carrera  con 
arreglo  á una  ley  cuya  retroactividad  habla  de  recono- 
cerse; yo  quiero  aceptar  ese  decreto , y pregunto:  ¿qué 
dice  ese  decreto?  Pues  dice  que  «declara  en  suspenso  las 
leyes  y reglamentos  vigentes  en  las  carreras  diplomá- 
tica, consular  y de  intérpretes,  resolviendo  que  en  lo 
sucesivo,  y hasta  tanto  que  se  modifiquen,  se  rijan  por 
las  disposiciones  que  estaban  en  vigor  anteriormente,  u 

Pues  bien;  con  anterioridad  á la  ley  votada  por  las 
Córtes  Constituyentes,  que  el  Sr.  Calderón  Collantes 
contribuyó  á confeccionar  con  su  voto,  existían  regla- 
mentos, y estos  reglamentos  no  han  sido,  que  yo  sepa, 
derogados  por  ningún  decreto.  Si  este  decreto  existe, 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  siguiendo  la  tradición  de  su 
antecesor,  lo  tendrá  secreto , porque  tampoco  ha  sido 
publicado  en  la  Gaceta  hasta  más  de  un  año  .después. 
¿Existe  ese  decreto?  Si  ese  decreto  no  existe,  si  S.  S,  no 
tiene  decretos  ocultos,  existían  ias  disposiciones  por  las 
cuales  se  regia  la  carrera  diplomática , y por  tanto  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  ha  faltado  á esas  disposiciones 
ai  hacer  el  nombramionto  de  tercer  secretario  de  lega- 
ción á favor  de  un  agregado  diplomático  que  entró  sin 
examen  en  la  carrera  y que  estuvo  en  ella  diez  y seis 
meses,  en  vez  de  los  tres  años  que  marcan  todos  los  re- 
glamentos. Por  de  pronto  yo  no  creo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  haya  derogado  el  reglamento  que  hizo  el 
Sr.  Bermudez  de  Castro,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Calderón 
Collantes,  que  era  su  colega  en  el  Ministerio;  y si  no  lo 
ha  derogado,  claro  es  que  ei  funcionario  á que  me  re- 
fiero debía  por  lo  ménos  haber  sufrido  examen. 

Y todavía  antes  del  decreto  del  Sr,  Ber  mudez  de 
Castro  ex  istia  el  del  Sr.  Marqués  de  Miradores  y el  de! 
Sr.  Bertrán  de  Lis  del  año  1851,  y todos  ellos  marca- 


ban ciertas  reglas  para  el  ingreso,  reglas  de  las  cuales 
se  ha  prescindido  ahora.  Ei  dilema  es  difícil  de  eludir. 
O se  lian  derogado,  ó no  so  han  derogado  esos  regla- 
mentos» ¿Se  han  derogado?  Pues  publíquese  el  decreto 
de  su  derogación.  Si  uo  se  han  derogado,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  ha  faltado  por  completo  á los  reglamentos. 
Pero  hay  más,  Sres.  Diputados:  ei  reglamento  de  1851 
en  su  ari  3.°  dispone  «que  los  ascensos  hasta  ministro 
residente  inclusive  seguirán  rigorosa  escala  de  catego- 
rías, y no  podrán  obtenerse  sin  haber  servido  la  plaza 
efectiva  inmediatamente  inferior  durante  tres  años  por 
lo  ménos.»  Esto  viene  en  apoyo  de  la  tesis  que  acabo 
dé  sostener.  Pero  aun  cuando  diéramos  por  derogados 
todos  los  reglamentos  de  la  carrera  diplomátiea,  aun 
cuando  creyéramos  que  son  letra  muerta,  aun  cuando 
no  la  consideráramos  como  carrera  del  Estado,  y es 
ciertamente  una  carrera  muy  importante,  el  Sr.  Minis- 
tro del  ramo,  con  sus  disposiciones,  con  so  manera  do 
legislar,  con  su  albedrío  ministerial,  y uso  esta  pala- 
bra porque  me  parece  más  suave  que  otras  que  pudie- 
ra usar,  el  Sr.  Ministro  del  ramo  se  pone  enfrente  de 
una  ley  que  se  ha  hecho  siendo  Ministro  S.  S.,  que  se 
ha  hecho  bajo  la  inspección  del  actual  Ministerio,  y que 
han  votado  estas  Córtes  con  la  ley  de  presupuestos. 
Dice  la  ley  de  presupuestos  en  su  art.  26,  párrafo  ter- 
cero: «Para  ascender  de  una  clase  á otra  se  requerirán 
dos  años  de  servicios  en  la  Inmediata  inferior,  y además 
el  número  proporcionado  de  años  de  servicios  prestados 
al  Estado  que  determinen  los  reglamentos. » 

Uno  de  los  nombramientos  quo  estoy  censurando  en 
este  momento,  se  ha  hecho  para  favorecer  á un  funcio- 
nario que  no  llevaba  dos  años,  sino  que  solamente  lle- 
vaba diez  y seis  meses.  Existía  la  ley  de  presupuestos, 
y sin  embargo  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  que  ha  esta- 
blecido una  legislación  arbitraria  en  su  departamento, 
no  hace  caso  siquiera  de  la  ley  de  presupuestos.  Los 
funcionarios. del  Ministerio  de  Estado,  Sres.  Diputados, 
hablan  ingresado  en  su  carrera  al  amparo  de  una  ley; 
su  derecho  existia,  y ese  derecho  ha  sido  vulnerado.  Yo 
comprendería  perfectamente  que  el  Gobierno  hubiera 
derogado  toda  la  Legislación  que  existía  hasta  el  pre- 
sente, pero  conservando  los  derechos  de  los  que  á la 
sombra  de  esa  legislación  habían  ingresado  en  la  car- 
rera. Lo  contrario  no  es  equitativo;  lo  contrarío  no  es 
justo;  lo  contrarío  no  es  conveniente.  El  Gobierno  no 
ha  hecho  nada  de  eso;  su  actitud  es  desorganizadora 
para  una  carrera  cuya  existencia  reconoce  como  indis- 
pensable el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y á la  cual  nosotros 
habíamos  contribuido  tan  poderosamente,  que  el  parti- 
do constitucional,  no  solo  había  hecho  una  ley  á cuyo 
amparo  pudieran  vivir  seguros  los  funcionarios,  sino 
que  mi  ilustre  amigo  él  Sr.  Ulloa,  llevando  tal  vez  á la 
exageración  su.  celo,  nombró  una  comisión  compuesta 
de  hombres  de  todos  los  partidos,  entre  los  cuales  la  si- 
tuación actual  estaba  dignamente  representada  por  el 
presidente  de  dicha  comisión,  Sr.  Sil  vela,  y por  el  se- 
ñor Conde  do  Casa-Yalencia,  digno  predecesor  del  se- 
ñor Calderón  Collantes  en  el  departamento  que  tiene  á 
su -cargo,  para  que  revisara  los  expedientes  personales 
de  todos  los  funcionarios,  atendiera  todas  las  reclama- 
ciones, y en  justicia  las  resolviera  todas  y formara  el 
escalafón. 

¿Qué  significa  ese  escalafón  con  la  ley  del  albedrío 
ministerial,  promulgada  á lo  que  se  vé  por  el  Sr.  Calde- 
rón Collantes?  ¿Qué  significa  ese  escalafón?  Significa  quo 
en  adelante  un  funcionario  encanecido,  que  ha  prestado 
servicios,  que  ha  sacrificado  tal  vez  su  patrimonio,  pue- 
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de  ser  postergado  á un  jóven,  casi  niño,  que  por  for- 
tuna suya  no  ha  tenido  tiempo  de  prestar  servicio  per-  < 
sonal  nioguno.  La  ley,  pues,  de!  albedrío  ministerial  es  ] 
una  ley  desorganizadora,  es  una  ley  insostenible.  1 -] 
El  Sr*  Ministro  de  Estado  acaba  de  decir  hace  un  i 
momento  que  está  resuelto  á derogar  esa  ley,  de  que  él  : 
mismo  es  autor,  y yo  pregunto  al  8r*  Ministro  de  Esta-  1 : 
do  si  3*  S.  abriga  esas  buenas  disposiciones;  y si  las  i 
abriga,  le  sigo  preguntando:  ¿por  qué  ha  dado  muerte 
de  mano  airada  a la  legislación  anterior?  Si  S.  8-  abri- 
ga estas  buenas  disposiciones,  ¿está  dispuesto  á resta- 
blecer las  leyes  orgánicas  de  la  carrera  diplomática, 
consular  y de  intérpretes  hechas  por  las  Córtcs  Consti- 
tuyentes en  1870?  Y si  8*  8.  no  lo  está,  ¿está  al  menos 
dispuesto  á hacer  que  se  cumplan  los  reglamentos  ante- 
riores á esa  ley,  tal  y como  se  dice  en  el  decreto  que 
S.  S.  comunicó  á las  Córtes  y que  durante  año  y medio 
todo  el  mundo  ignoraba,  siendo  protestados  los  nombra- 
mientos por  la  ordenación  de  pagos,  y que  no  ha  tenido 
en  cuenta  al  dictar  una  sentencia  S.  3.  mismo?  ¿Está 
tí,  S*,  por  último,  dispuesto  á hacer  que  se  cumpla  la 
ley  de  presupuestos  y á anular  todos  los  nombramien- 
tos que  han  sido  hechos rprescindíendo  de  toda  esa  legis- 
lación, de  dos  años  á esta  parte?  Espero  la  contestación 
de  8.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Callantes); 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPBES1DEKTE  (EldUayen):  La  tie- 
ne V-  S* 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  {Calderón  Odiantes): 
Después  de  las  explicaciones  que  Yoy  á tener  la  honra 
de  dar  al  Sr*  Yillarroya  y al  Congreso,  yo  espero  que 
S.  3*,  animado  de  un  espíritu  de  imparcialidad  y recti- 
tud que  le  reconozco  con  mucho  gusto,  no  ha  de  reti- 
rarme los  elogios  que  ha  recordado  so  sirvió  dirigirme 
en  el  mes  de  Junio  ultimo,  porque  tan  digno  soy  ahora 
de  ellos  como  lo  era  en  aquella  época;  en  nada  he  varia- 
do absolutamente  en  el  sistema  que  me  propuse  en- 
tonces* 

Babia  una  ley  de  1870;  esa  ley  se  derogó,  y este  es 
el  cargo;  pero  esa  ley,  ¿la  derogué  yo?  ¿Dicté  yo  el  de- 
creto derogatorio  de  esa  ley?  He  dicho  que  lo  dictó  mi 
digno  antecesor*  Esto  fué  objeto  ya  de  discusión  en  el 
otro  Cuerpo  y en  este;  ambos  Cuerpos  se  manifestaron 
satisfechos  con  las  razones  que  yo  tuve  la  honra  de  ex- 
poner en  apoyo  de  mi  antecesor,  y no  es  cosa  de  que  en 
cada  legislatura  y en  cada  período  de  legislatura  se 
traten  las  mismas  cuestiones,  Paso  por  ese  particular,  y 
quede  consignado  que  el  Sr.  Castro  derogó  la  ley  del 870 
por  un  decreto  de  carácter  legislativo  sometido  á la  apro- 
bación de  las  Córtes,  lo  mismo  que  otros  muchos  de 
igual  carácter  que  nosotros  y todos  los  Gobiernos  que 
nos  han  precedido  dictaron* 

Pero  dice  el  Sr*  Yillarroya  que  ese  decreto  fué  des- 
conocido por  una  sentencia  do  la  Sala  de  lo  contencioso 
del  Consejo  de  Estado,  cuando  yo  tenía  la  honra  de  pre- 
sidirla, y de  aquí  saca  un  grande  argumento.  ¡Qué  con- 
tradicción! El  Sr*  Calderón  Coliantes,  presidiendo  la  Sala 
de  lo  contencioso,  entiende  que  la  ley  del  Sr.  Bngnsta 
estaba  vigente,  y despees  como  Ministro  de  Estado  la 
considera  derogada*  El  argumento  al  pareceres  contun- 
dente, y sin  embargo,  señores,  nada  más  fácil  que  des- 
truirle: Distingue  témpora  eí  concordabis  jura,  Según  los 
tiempos  y las  circunstancias,  y los  datos  legales  que 
obran  en  cada  caso,  puede  resolverse  uua  cuestión  de 
distinta  manera,  sin  que  por  eso  se  incurra  en  contra- 
dicción, sino,  por  el  contrario,  siéndose  muy  consecuente. 


Dije  antes,  y por  lo  visto  el  Sr*  Yillarroya  no  ha 
querido  variar  el  plan  de  su  discurso  y no  ha  querido 
hacerse  cargo  de  estas  observaciones,  por  no  descom- 
ponerle; dije  antes  que  ese  decreto  dictado  por  el  señor 
Castro  en  Enero  de  1875  no  se  había  publicado  por 
razones  que  yo  respeto  y que  no  tengo  necesidad  de 
repetir;  por  consiguiente,  no  habiendo  tenido  publicidad 
en  la  Gaceta,  no  habiéndose  comunicado  al  Consejo  de 
Estado,  éste  no  pudo  tenerlo  presente  en  sus  consultas  y 
no  sentencias,  como  equi vacada menie,  á pesar  de  su  no- 
toria Ilustración,  las  ha  llamado  el  Sr*  Yillarroya,  porque 
no  son  más  que  proyectos  de  consulta  con  los  cuales 
puede  el  Gobierno  conformarse  ó no,  y el  Consejo  no 
pudo  hacerse  cargo  de  un  documento  que  le  era  desco- 
nocido, que  ni  oficial  ni  extraoficialmente  se  le  había 
comunicado,  y que  no  se  había  publicado  en  la  Gaceta * 
Ahora  bien;  yo  tuve  el  honor  de  publicarlo  en  la  Ga- 
ceta en  Febrero  de  este  año,  lo  comunique  á las  Córtes 
como  es  costumbre,  y me  he  atenido  á él  como  Ministro 
y lo*  he  respetado*  Siendo  derogatorio  de  la  ley  del  se- 
ñor Sagasta,  me  parece  que  esta  ley  no  se  encuentra 
vigente*  Creo  que  el  Sr*  Yillarroya,  desembarazado  ya 
de  su  peroración,  podrá  apreciar  esto  con  más  sereno 
ánimo* 

Pero  si  no  hay  ley  ni  reglamento,  está  entregada 
esa  desgraciada  carrera  diplomática  á una  arbitrarie- 
dad que  se  ha  llevado  á los  últimos  límites  (me  parece 
que  son  palabras  textuales  del  Sr.  Yillarroya*)  Con  efec- 
to, la  arbitrariedad  ministerial  ha  llegado  en  mi  tiempo 
á un  límite  extraordinario,  á un  limite  tan  increíble, 
que  no  lie  decretado  la  separación  de  un  solo  funciona- 
rio. [Qué  abuso  tan  pasmoso  de  la  arbitrariedad  minis- 
terial respetar  á todos  en  sus  puestos!  Y no  teniendo 
relación  personal  con  ninguno  de  ellos,  ha  sido  un  sen- 
timiento de  rectitud,  de  justicia,  y no  consideración  al- 
guna personal  lo  que  me  ha  obligado  á respetar  á todos 
los  que  dignamente  sirven  en  la  carrera  diplomática;  y 
dije  antes,  y repito  ahora,  que  la  inamoviftdad  que  se 
funda  en  buenas  doctrinas,  en  buenos  hábitos  de  los 
Gobiernos,  debe  inspirar  é inspira  más  confianza  que  la 
inamo  vil  ídad  consignada  en  las  leyes  cuando  todavía 
no  están  arraigadas  en  las  costumbres;  y de  esto  tene- 
mos ejemplos.  Lo  repetiré  por  si  el  Sr.  Yillarroya  no  lo 
recnerda.  ¿De  qué  ha  servido,  Sres.  Diputados,  que  la 
iuamovilídad  judicial  venga  estableciéndose  en  todas 
nuestras  Constituciones,  desde  la  del  año  12  hasta  la 
que  hoy  nos  rige  de  1876?  ¿Cuándo  se  ha  cumplido? 
Pues  sin  embargo  yo,  no  teniendo  ningún  principio 
de  inamovitidad  que  respetar,  lo  he  respetado  por  un 
sentimiento  do  justicia  que  á los  Gobiernos  que  á sí  mis- 
mos se  respetan  les  es  más  poderoso  y eficaz  que  las 
disposiciones  legales;  y decia,  y repito,  que  la  inamovi- 
lidad  se  establece  con  buenas  costumbres  en  nuestro 
país,  no  con  letra  muerta  que  sirva  de  epígrafe  á la  ley; 
la  inamovilidad  se  establece  con  buenos  hábitos,  apren- 
diendo  todos  á respetar  los^  cargos  de  los  que  sirven 
honrada  y lealmente  al  Estado* 

Como  no  he  separado  á nadie,  y con  efecto,  puedo 
„ asegurar  á los  Sres.  Diputados  que  ninguna  separación 
l he  acordado,  están  tan  satisfechos  todos  los  individuos 

■ de  la  carrera  diplomática,  desde  el  primero  hasta  elúl- 

■ timo,  están  tan  seguros  de  la  garantía  que  mi  propia 
í rectitud  les  ofrece  sin  necesidad  de  ley  escrita,  que  no 
; hay  ninguno,  absolutamente  ninguno  que  abrigue  la 
i sospecha  de  ser  separado,  con  tai  que  no  dé  motivo 
- para  ello.  Y si  no,  que  se  pregunte  por  el  Sr,  Yillarroya 
. á todos,  desde  el  primero  hasta  el  último,  á ver  si  todos 
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no  dicen  i «estamos  tan  confiados  y más  confiados  en  la 
rectitud  y probidad  del  Sr.  Calderón  Callantes  (y  per- 
mítame el  Congreso  esta  lisonja  en  este  punto  concre- 
to, y nada  más);  estamos  mucho  más  confiados  que  si 
nuestra  inamovilidad  estuviera  consignada  en  una  ley.» 

Y con  efecto,  en  trece  ó catorce  meses  no  lia  habido 
más  que  dos  vacantes..* 

El  Sr,  DTjLOA:  Pido  la  palabra: 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  {Calderón  Collantes): 
Me  alegro,  porque  mejor  es  eso  que  no  estar  apuntando 
por  debajo  de  cuerda.  A mí  me  gustan  los  ataques  de 
frente. 

El  Sr.  ULLGA;  Yo  no  he  atacado  jamas  por  la  es- 
palda; podía  S,  S.  usar  otro  lenguaje. 

El  &i\  Ministro  do  ESTADO  (Calderón  Collante3)i 
Prosigo,  y tío  hago  caso  do  más  interrupciones. 

Han  sido  tan  afortunados  los  individuos  de  la  car- 
rera diplomática  y consular,  que  no  he  tenido  que  se- 
parar á nadie;  no  ha  habido  más  que  dos  vacantes  en 
trece  meses.  Sirven  en  las  regiones  más  apartadas,  en 
China,  en  Oriente,  en  Africa;  se  alimentan  de  una  ma- 
nera contraria  á la  que  comunmente  estaban  acostum- 
brados, y sin  embargo,  todos  han  tenido  patente  de  sa- 
lud; ni  uno  ha  fallecido,  de  lo  cual  yo  me  felicito;  y co- 
mo han  vivido  todos,  no  he  podido  disponer  más  que  de 
dos  vacantes,  y vamos  á ver  cómo  las  he  provisto. 

La  primera  fné  de  un  secretario  de  primera  clase; 
vacante  natural,  y en  contra  de  las  recomendaciones 
que  se  me  hacian  por  algunos  de  los  que  al  parecer 
protegen  á los  reclamantes,  en  favor  de  uno  muy  mo- 
derno, porque  entonces  no  parecía  mal  el  que  se  salta- 
se por  la  antigüedad,  dije:  son  muy  dignos  ios  más 
antiguos,  y los  prefiero.  Con  efecto,  el  más  antiguo  de 
la  clase  de  segundos  pasó  á la  de  primeros,  y el  más 
antiguo  de  la  clase  de  terceros  pasó  á la  de  segundos; 
así  es  como  yo  procedí.  (El  Sr.  Villarroya : No  siempre,) 
Voy  refiriendo  los  casos;  todo  se  andará;  crea  el  señor 
Yillarroya  que  no  me  duelen  prendas,  y que  estoy  dis- 
puesto á discutir  hasta  que  SS.  SS,  quieran;  estoy  com- 
pletamente seguro  de  mis  actos. 

Digo  que  he  hecho  dos  nombramientos,  y así  es;  no 
he  provisto  más  que  dos  vacantes;  una  la  que  propor- 
cionó al  más  antiguo  de  la  clase  de  segundos  su  ascen- 
so á la  de  primeros,  y al  más  antiguo  de  la  clase  de  ter- 
ceros su  ascenso  á la  de  segundos. 

En  esto  me  parece  que  aun  cuando  estuviera  esta- 
blecido el  principio  de  rigorosa  antigüedad  {que  no  lo 
estaba  en  la  ley  del  Sr.  Sagasta,  ni  nunca  podía  esta- 
blecerse un  principio  tan  absurdo  como  el  de  la  anti- 
güedad rigorosa)  lo  respeté,  y no  merecía  un  cargo  por 
haberlo  respetado. 

Ocurre  otra  vacante,  y esto  es  el  nombramiento  úni- 
co por  el  cual  se  me  ha  dirigido  un  cargo.  Hombre  á 
un  agregado,  no  k uno  de  fuera  de  la  carrera;  podía 
haberlo  hecho,  como  se  ha  hecho  en  otras  muchas  oca- 
siones por  amigos  de  S.  Sv,  cuya  lista  tengo  aquí;  pero 
no  lo  he  hecho,  porque  yo  ya  sé  que  estos  argumentos 
pueden  mortificar,  pero  no  tienen  fuerza  para  las  per- 
sonas imparciaies  y desapasionadas.  Que  un  Ministro 
haya  hecho  mal , no  probaria  que  yo  hiciese  bien  si 
imítase  su  conducta;  no  me  valgo  de  ese  argumento, 
pero  digo  solo  que  sin  quebrantar  ley  ni  reglamento 
hubiera  podido  nombrar  de  fuera  de  la  carrera,  como  se 
ha  hecho  repetidamente,  y puedo  citar  muchísimos  que 
han  llegado  en  la  carrera  diplomática  á primer  secre- 
tario, etc. 

Yo  nombré  á un  agregado  (nótenlo  bien  los  seño- 


res Diputados)  á un  agregado  que  servia  en  Washing- 
ton; por  consiguiente,  dentro  do  la  carrera,  pero  no  ftra 
el  más  antiguo,  y este  es  el  cargo.  Pues  si  el  Sr.  Yi- 
llarroya me  presenta  un  artículo  de  un  reglamento  que 
quiera,  yo  digo  que  no  existe  ninguno;  pero  acepto  el 
que  quiera  S.  S.}  el  del  Marqués  de  Miradores,  el  del 
Sr.  Bertrán  de  Lis  ó ol  del  Sr.  Be r mudez  de  Castro,  con 
tal  que  en  cualquiera  de  ellos  haya  un  artículo  qne  diga 
que  los  ascensos  se  lian  de  conceder  por  rigurosa  anti- 
güedad, y entonces  me  declaro  por  vencido;  como  esta 
es  cuestión  de  hecho,  venga  el  texto  legal;  pero  de  se* 
guro  no  le  hay;  ¿qué  lia  de  haber?  (El  Sr.  Villarroya: 
Si  le  hay.}  ¿Dónde  está?  Cítelo  S.  S.  (El  Sr . ViU  arroya: 
Se  lo  diré  á S.  S.)  Puede  hacerlo  desde  luego,  y yo 
contestaré.  (El  Sr , Yillarroya : Lo  haré  después.)  ; Ah, 
ya!  (El  Sr.  Yillarroya:  Enseguida  se  lo  leeré  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayení:  Señor 
Yillarroya,  yo  no  he  concedido  á S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  YILLARROYA;  Es  verdad,  Sr.  Presidente; 
pero  el  Sr.  Ministro  de  Estado  de  tal  manera  me  ha  ex- 
citado á que  hablara,  que  no  he  tenido  presente  que  mí 
deber  era  pedir  la  palabra.  Si  S.  S,  quiere  que  obedez- 
ca las  indicaciones  del  Sr,  Ministro  do  Estado,  lo  haré 
ahora;  ó si  quiere  que  lo  haga  después,  como  debo  ha- 
cerlo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Después 
concederé  á S.  S,  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collantes); 
Por  mí  parte  no  tenia  inconveniente  ninguno  en  que  el 
Sr.  Yillarroya  citase  ese  articulo,  que  estoy  seguro  que 
no  ha  de  citar,  y aunque  sea  por  lo  bajo...  (El  Sr . Yi- 
llarroya: Eso  no  es  lícito  ni  me  parece  digno  de  S.  S. 
Cuando  el  Sr.  Presidente  mo  dé  la  palabra,  entonces  se 
lo  citaré.) 

Yo  quisiera  que  aunque  fuese  así;  de  modo  que  lle- 
gase á mis  oidos,  pero  que  no  lo  oyese  el  Sr.  Presiden- 
te, me  dijese  á qué  artículo  ó á qué  decreto  se  refiere. 
¿Es  la  ley  orgánica  del  Sr.  Sagasta?  Pues  ja  ley  orgá- 
nica de  Sr.  Sagasta  decía  lo  siguiente,  y cuidado  que 
es  la  que  más  responde  al  ascenso  por  antigüedad;  pero 
no  incurrió  en  el  absurdo,  oi  podia  incurrir,  de  que  sen  - 
tase  como  principio  absoluto  la  antigüedad.  Decía  lo 
siguiente: 

<*Art.  9.°  Las  vacantes  definitivas  de  la  carrera  di- 
plomática se  cubrirán  en  el  orden  siguiente: 

Una  se  proveerá  por  rigorosa  antigüedad  en  los  ce  ■ 
sanies  de  ia  misma  categoría;  ia  segunda  se  conferirá 
al  ascenso. v> 

Es  decir,  al  ascenso  sin  antigüedad,  sin  más  condi- 
ción que  la  de  hallarse  sirviendo  en  la  clase  inmediata- 
mente inferior.  (El  Sr . Conde  de  Xiyuem:  Que  tengan 
tres  anos  de  antigüedad.) 

Ese  es  otro  punto,  (El  Sr , Ulloa:  De  eso  so  trata.) 
Pero  ¿cree  el  Sr,  Conde  de  Xiqaena  que  yo  he  venido 
tan  desprevenido  á esta  discusión?  (El  Sr . Ulloa : Lo  pa- 
rece.) 

Eso  se  lo  parecerá  á S.  S, , y ya  veremos  los  deste- 
llas de  su  inteligencia  qué  luz  arrojan  sobre  esta  dis- 
cusión. (El  Sr , Ulloa:  Es  no  tergiversar  los  hechos:  se 
trataba  de  ia  antigüedad  que  se  necesitaba  para  aseen « 
der.)  A eso  voy  ahora;  poro  no  me  han  dejado  leer  todo 
el  artículo,  porque  cuando  yo  estoy  contestando  con 
tanta  templanza,  se  exaltan  de  tai  manera  los  señores  de 
enfrente  que  no  quieren  oir  leer  más  que  un  renglón.  Pues 
tiene  muchos  más  eso  artículo,  y verán  cómo  demues- 
tran lo  mismo  que  yo  tenia  la  honra  de  asegurarles. 
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El  primero  dice:  «Se  proveerán  por  rigurosa  anti- 
güedad en  la  misma  categoría,»  Aquí  no  hay  antigüe- 
dad  para  el  ascenso,  que  es  lo  que  yo  venía  probando. 

El  segundo:  «Se  conferirá  al  ascenso  sin  antigüe- 
dad;)) es  decir,  al  que  sirva  en  las  clases  inmediatas  in- 
feriores, pero  no  por  antigüedad  rigurosa. 

uY  la  tercera  podrá  concederse  por  elección  en  di- 
cha clase  de  cesantes,  con  la  condición  precisa  de  mo- 
tivar el  nombramiento.» 

Y después  el  párrafo  segundo  del  mismo  artículo 
¿ice  lo  siguiente,  y en  honor  de  la  verdad  no  tengo  in- 
conveniente en  declarar  que  este  será  tal  ves  el  sistema 
que  yo  acepte  ep  la  ley  que  proponga  á las  Córte3  y á 
la  aprobación  de  S.  M.: 

«Cuando  desaparezca  la  clase  de  cesantes,  se  desti- 
narán dos  vacantes  á la  antigüedad  y una  á la  elec- 
ción, exceptuando  de  esta  regla  á los  individuos  de  la 
sétima  y octava  categoría  que  ingresen  por  oposición *»‘ 

Pues  de  estas  sétima  y octava  categoría  es  de  lo  que 
se  trataba  ahora;  de  manera  que  en  la  ley  del  Sr.  Sa- 
gasta,  aun  en  el  caso  do  que  se  extínga  la  clase  de  ce- 
santes, no  se  ha  de  ascender  por  rigorosa  antigüedad, 
que  es  en  la  que  están  los  individuos  de  quienes  se  tra- 
ta, Está  demostrado  que,  según  la  ley  del  Sr.  Sagas ta, 
no  se  asciende  por  rigorosa  antigüedad,  no  solo  mien- 
tras haya  cesantes,  pero  ni  aun  después  que  se  haya 
extinguido  esa  clase. 

Pues  vamos  al  decreto  del  Sr.  Bertrán  de  Lis,  por- 
que, repito,  yo  admito  el  que  al  Sr.  Yillarroya  le  aco- 
mode que  rija;  no  rige  ninguno,  pero  lo  acepto  para  la 
discusión. 

Pues  decía  así: 

«Art.  S.°  Los  ascensos  hasta  ministro  residente  in- 
clusive seguirán  rigorosa  escala  de  categorías,  y no  po- 
drán obtenerso  sin  haber  servido  la  plaza  efectiva  in* 
mediatamente  inferior  tres  anos  por  lo  ménos.» 

¿Es  este  el  artículo  infringido?  Pues  la  contestación 
es  soncilla  y tuve  el  honor  de  darla  á mi  querido  amigo 
el  Sr.  Yillarroya  (que  no  porque  se  crucen  estas  pa- 
labras dejamos  de  serlo),  al  explicar  por  qué  la  Sala' 
de  lo  contencioso  había  resuelto  en  un  sentido  y des- 
pués .el  Ministro  de  Estado  había  procedido  en  otro.  No- 
ten los  Sfcs.  Diputados  que  dice  este  artículo  rigurosa 
escala  de  categorías;  pero  es  el  caso  que  según  este  regla- 
mento los  simples  agregados  honorarios  poro  no  efecti- 
vos, en  cuyo  caso  se  hallan  los  que  pudieran  conside- 
rarse perjudicados,  no  están  en  la  escala;  por  consi- 
guiente, no  habla  de  ellos  este  artículo.  No  forman  par- 
te de  la  escala,  porque  la  establecida^  este  reglamen- 
to por  el  Sr,  Beltran  de  Lis  terminaba  en  los  agregados 
efectivos  con  sueldo,  pero  no  en  los  agregados  honora- 
rios de  que  se  trata,  y que,  por  consiguiente,  no  tenian 
necesidad  de  esperar  á que  cumpliesen  tres  anos  para 
ingresar  en  la  carrera. 

Hó  aquí,  pues,  cómo  ya  se  atienda  al  decreto  del  se- 
ñor Bertrán  de  Lis,  ya  al  del  Sr,  Marqués  deMirañores, 
ya  á cualquier  otro,  en  ningún  caso  hay,  no  digo  in- 
fracción, pero  ni  siquiera  desviación  de  ningún  precep- 
to que  regiese  á mi  entrada  en  el  Ministerio, 

Pues  vamos  al  reglamento  del  Sr.  Bermudez  de  Cas- 
tro, que  es  el  ultimo.  El  reglamento  del  Sr.  Bermudez 
de  Castro  no  habla  nada,  absolutamente  nada  de  esto; 
no  trata  de  la  antigüedad.  El  decreto  del  Sr.  Bermudez 
de  Castro  de  1S65,  no  tiene  más  que  dos  artículos  y lo 
acepto  como  mió  porque  alguna  parte  tuvo  en  él,  y esos 
artículos  dicen  lo  siguiente: 

«1,°  Para  ingresar  en  la  carrera  diplomática,  como 


agregado  supernumerario,  se  necesita  ser  español,  tener 
por  lo  meaos  18  anos  de  edad  y haber  obtenido  el  grado 
de  bachiller  en  artes. 

2,°  Los  aspirantes,  después  de  haber  acreditado  en 
el  Ministerio  de  Estado  que  saben  escribir  con  buen  ca- 
rácter de  letra,  deberán  examinarse,  ante  un  tribu- 
nal compuesto  de  profesores  de  la  Universidad  Cen- 
tral, de  las  materias  siguientes:  idioma  francés,  que  de- 
berán leer,  hablar  y escribir  con  corrección,  traducien- 
do indistintamente  del  francés  ai  español  y del  español 
al  francés.  Otra  lengua  viva,  que  deberán  por  lo  ménos 
hablar  y traducir.  Geografía,  historia  política  de  Euro- 
pa y de  América  desde  la  paz  de  Westfalía  hasta  nues- 
tros dias,  y con  especialidad  de  los  tratados  generales  de 
paz  y de  comercio.  Historia  de  España,  con  especiali- 
dad desde  el  principio  del  reinado  de  los  Reyes  'Católi- 
cos hasta  nuestros  dias.  Derecho  natural  y de  gentes. 
Derecho  internacional  privado  y derecho  internacional 
marítimo. » 

No  habla  de  ascensos,  no  hay  regla  alguna  de  as- 
censo; por  consiguiente,  este  decreto  no  ha  podido  ser 
infringido. 

Podrá  decirme  el  Sr,  Yillarroya  que  no  se  ha  respe- 
tado el  precepto  de  someter  á exámen  á los  que  ingre- 
san en  la  carrera  diplomática.  Esto  es  cierto;  pero  no  es 
culpa  mía  si  ha  olvidado  S.  8.  los  precedentes  que  hay 
en  la  materia,  y que  yo  por  mi  carrera  anterior  tengo 
más  motivos  que  S,  S,  para  conocer.  Esto  está  ya  juz- 
gado y prejuzgado  por  el  Consejo  de  Estado  en  Sala  do 
lo  contencioso,  y por  el  Gobierno  de  S.  M1S  porque  un 
señor  agregado  ó secretario  tercero,  que  esto  importa 
poco,  un  señor  que  pertenecía  á la  carrera  diplomática 
fué  separado  á título  de  que  do  hatüa sufrido  el  exámen 
que  previene  el  decreto  del  Sr.  Bermudez  de  Castro,  y 
que  requiere  también  el  delSr.  Bertrán  de  Lis;  entabló 
recurso  contencioso- administrativo,  y el  Consejo  de  Es- 
tado declaró  que  no  habiéndose  llegado  á constituir  el 
tribunal  de  oposiciones  á ese  exámen,  y no  siendo  cul- 
pa de  aquel  desgraciado  agente  diplomático  el  que  no 
se  hubiese  establecido  por  el  Gobierno,  no  había  dere~ 
cho  para  separarle  de  la  carrera,  y se  le  reintegró  en 
ella.  Este  señor  me  parece  que  se  llamaba  Alvarez  Moya. 
Después  vinieron  otros  dos  casos,  yelOqnsejo  de  Esta- 
do consultó  y el  Gobierno  se  conformó  coa  la  consulta, 
declarando  lo  mismo,  supuesto  que  siendo  culpa  del  Go- 
bierno y no  de  loa  agregados  ó secretarios  de  legación 
el  que  no  se  hubiese  establecido  el  tribunal  de  oposicio- 
nes ó de  exámenes,  do  les  podía  parar  perjuicio,  y así  es 
que  la  mayor  parte  de  los  que  sirve*  hoy,  ó muchos  á 
lo  menos  de  los  que  hay  hoyen  el  Ministerio  de  Estado, 
no  han  sufrido  exámen. 

Quizá  los  mismos  que  se  consideren  agraviados  por 
este  nombramiento  no  hayan  sufrido  exámen,  y no  por 
culpa  de  ellos,  que  estarán  dispuestos  á sufrirlo,  sino  por- 
que los  Gobiernos  no  han  teDido  por  conveniente  esta- 
blecer el  tribunal  de  exámen  ó de  oposición. 

Eesta  ahora  ocuparme  de  una  medida,  porque  no 
quiero  dejar  sin  contestar  nada,  de  una  medida  de  carác- 
ter permanente  de  la  ley  de  presupuestos,  que  dice  que 
no  se  podrá  ascender  á la  clase  inmediata  superior  sin 
haber  servido  en  la  inferior  por  lo  ménos  dos  anos.  Ya 
he  contestado  antes  á esto,  diciendo  que  de  lo  que  .se  tra- 
ta aquí  es  del  ingreso,  que  el  ingreso  empieza  por  tercer 
secretario,  y que  después  de  ingresar  de  tercer  secreta- 
rio es  cuando  no  se  puede  ascender  á segundo  hasta 
haber  servido  dos  años,  porque  según  ese  mismo  decre- 
to que  S.  S,  invoca,  el  simple  cargo  de  agregado  diplq* 
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máticó  sin  sueldo,  óá  lo  monos  supernumerario,  no  cons- 
tituye categoría  diplomática,  ni  por  tanto  se  necesita 
tener  la  antigüedad  para  ingresar  en  la  clase  inmediata 
superior 

Yoy  á la  cuestión  de  los  sueldos.  Este  argumento 
no  me  lo  ha  hecho  el  Sr*  Yillarroya,  pero  yo  me  lo  hago 
para  tener  el  gusto  de  contestarme, 

No  so  puede  nombrar  á nadie  para  el  ingreso  en  la 
carrera  sino  por  la  ultima  plaza,  que  tiene  5,000  rea- 
les, á no  ser  que  se  trate  de  un  letrado,  en  cuyo  caso 
puede  empezar  con  un  sueldo  de  14,000  rs*  y Ja  cate- 
goría proporcionada  á ese  mismo  sueldo. 

Efectivamente,  así  es;  pero  esto  se  refiere  á la  car- 
rera puramente  administrativa,  cuyo  primer  empleo  es 
de  5,000  rs. ; pero  esto  no  so  puede  aplicar,  por  ejem- 
plo, á la  carrera  consular.  En  ella  el  vicecónsul  tie- 
ne 3,000  pesetas;  y una  de  dos,  ó no  hay  que  nom- 
brar vicecónsules,  ó se  nombran  con  infracción  de  esta 
ley  de  presupuestos,  ¿Y  por  qué?  Porque  la  ley  de  pre- 
supuestos se  hizo  para  la  carrera  administrativa,  y no 
para  la  diplomática,  donde  no  puede  entrar  nadie  con 
un  sueldo  menor  de  3,000  pesetas,  porque  no  existe. 

Después  de  satisfecho  este  deseo,  justo  y natural 
del  Sr.  Yillarroya,  debo  concluir  conviniendo  con  algu- 
nas de  sus  observaciones.  Es  justo,  es  conveniente,  y 
yo  me  propongo  hacerlo  y lo  he  hecho  sin  necesidad  de 
que  lo  disponga  la  ley,  que  se  den  garantías,  y al  efecto 
presentaré  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  ó someteré  á 
la  aprobación  de  S.  H.  un  Real  decreto;  pero  desde  ahora 
declaro  que  el  principio  de  antigüedad  rigurosa  como 
regla  única  para  el  ascenso,  lo  rechazaré  siempre,  como 
contrario  á la  buena  administración  y al  principio  de 
responsabilidad  ministerial.  Es  probable  que  acepte  el 
principio  del  8r,  Sagasta,  de  dar  uno  á la  antigüedad  y 
otro  á la  elección,  después  que  hayan  servido  en  la  clase 
inmediatamente  inferior  dos  ó tres  años;  esto  es  varia- 
ble; en  la  carrera  judicial  han  sido  dos  anos,  y en  la 
administrativa  tres,  pero  la  obligación  de  nombrar  siem- 
pre al  más  antiguo,  ese  principio  lo  rechazo  desde  lue- 
go, y repito  que  no  le  aceptaré. 

Entre  tanto,  me  complazco  en  declarar  que  es  de- 
masiado triste  y demasiado  poco  lucrativa  la  carrera 
diplomática  para  que  todavía  se  pongan  mayores  difi- 
cultades á los  que  la  siguen*  En  la  carrera  diplomática, 
prescindiendo  de  los  que  entran  por  arriba  como  hom- 
bres políticos,  como  ministros  plenipotenciarios  ó em- 
bajadores, que  éstos  se  gastan  el  patrimonio  que  tienen 
en  esa  carrera,  digo,  nadie  puede  mantenerse  cou  lo  que 
gana;  empezando  por  los  jefes  de  legación,  que  pueden 
llegar  á ser  ministros  plenipotenciarios*  Ningún  minis- 
tro plenipotenciario  de  primera  clase  puede  vivir  con  el 
decoro  que  su  elevada  gerarquía  requiere  con  solo  el 
sueldo  que  le  da  el  Estado,  ní  tiene  que  pensar  para 
nada  en  hacer  ahorros  para  su  familia,  cosa  que  debe- 
mos procurar  todos  los  que  tenemos  hijos.  Un  secretario 
tercero  con  10*000  pesetas,  aunque  se  le  dá  algo  más 
de  representación  en  Londres,  San  Petersburgo,  Yiena 
y Berlín,  ¿cómo  se  puede  mantener?  ¿Cómo  puede  pre- 
sentarse en  la  sociedad  con  el  decore  que  exige  su  ca- 
rácter diplomático?  ¿Cómo  han  de  presentarse  en  el  ex- 
tranjero á cierta  clase  de  recepciones  donde  asisten  con 
sus  señoras?  Liega  á secretario  primero  el  que  sigue 
la  carrera;  ¿cuándo?  Cuando  han  gastado  ya  un  patri- 
i monio.  Yo  me  compadezco  de  los  que  signen  esa  car- 
rera, y por  eso  los  respeto  tanto  y quiero  para  ellos  las 
i garantías  que  sean  compatibles  con  el  buen  servicio. 
^Pero  entre  tanto  queda  demostrado  qne  yo  no  he  falta- 


do á ninguna  ley  ni  reglamento  vigente,  y que  Jejoa 
de  abusar  de  .ese  arbitrio  ministerial,  ni  siquiera  Iq  he 
usado  una  sola  vez,  y pueden  tener  la  confianza  de  que 
mientras  que  los  desempeñen  dignamente  están  seguros 
en  sus  puestos,  ménos  aquellos  que,  ó por  cierta  actitud 
rebelde  en  que  se  colocan,  ó por  desafección  al  Rey  ó 
á la  dinastía  se  hagan  indignos  de  servirla,  porque  yo 
estoy  obligado  á impedir  qne  ninguno  haga  alarde  de 
antidinástico;  soy  Ministro  del  Rey  y tengo  obligación 
de  defenderle. 

El  Sr.  VILLARROYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  La  tiene 
Y,  S*  para  rectificar  ó para  replicar,  pues  para  una  y 
otra  cosa  tiene  derecho  por  el  Reglamento* 

El  Sr.  VILLARRQYA:  Empezaré  mi  contestación 
a]  Sr*  Ministro  de  Estado  dándole  gracias  porque  tengo 
la  suerte,  siempre  que  discuto  con  S*  S*,  de  tenerle  algo 
que  agradecer , y ahora  tengo  qne  agradecerle  una 
lección. 

Señores,  yo  me  he  equivocado,  he  dicho  sentencia 
en  vez  de  consulta,  y el  Sr,  Ministro  de  Estado  ha  te- 
nido la  galantería  de  descender  de  sn  inmensa  altura 
para  darme  esa  lección.  Mucho  me  halaga  ser  discípulo 
de  S.  S*,  á qnien  considero  como  uno  de  los  hombres  do 
mayor  talla  que  hay  en  la  política  española*  Además  de 
las  gracias  tengo  también  que  dar  á S.  S*  la  enhorabue- 
na* Todo  el  mundo  está  satisfecho  de  S.  S.  en  el  Minis- 
terio de  Estado,  todos  los  funcionarios  pertenecientes  á 
la  carrera  diplomática  tienen  confianza  en  la  rectitud 
de  S.  S*;  rectitud  que  yo  le  reconozco,  pero  do  la  cual 
no  carecían  aquellos  de  sus  predecesores  que  sabían 
cumplir  las  leyes.  Le  doy  la  enhorabuena  por  la  con- 
fianza que  en  su  opinión  todos  han  depositado  en  su 
señoría;  por  esa  especie  de  adoración  que  no  todos  le  tie- 
nen, pero  que  S*  S*  cree  que  se  la  tienen  todos. 

El  Sr.  Calderón  Collantes  me  evita  que  le  lea  artícu- 
los ni  reglamentos,  puesto  que  confiesa  que  está  pre- 
venido, por  el  mismo  decreto  de  que  fue  coautor  con  el 
Sr.  Bermudez  de  Castro,  puesto  que  confiesa,  digo,  que 
■está  prevenido  el  examen;  examen  que  no  ha  sufrido 
ese  funcionario  elevado  por  S.  S.  al  puesto  de  tercer 
secretario  á los  diez  y seis  meses  de  servicio*  no  á los 
dos  años  como  previenen  los  miamos  reglamentos  que 
S*  S,  ha  leído,  y la  ley,  que  no  sé  para  qué  invoca  su 
señoría,  puesto  que  la  ha  derogado  cou  el  nombramien- 
to de  ese  funcionario,  que  no  había  sufrido  exárnen.  No 
necesito,  pues,  leer  nada,  S*  S*  me  ha  dado  la  razón; 
S*  S*  ha  confesado  que  no  había  cumplido  los  preceptos 
reglamentarios  puestos  en  vigor  por  el  decreto  de  ca- 
rácter legislativo ‘que  en  virtud  de  la  dictadura  ha  ve- 
nido á regir  á los  agregados  diplomáticos. 

Y ya  que  hablamos  de  este  decreto -ley,  conste  que 
por  confesión  del  Sr.  Ministro  de  Estado  lo  ignoraba  el 
Consejo  de  Estado,  lo  ignoraba  el  ordenador  general  de 
pagos*  que  protestaba  los  nombramientos  hechos  por 
efecto  de  la  derogación  de  la  ley  hecha  en  Córfces.  ¿Quie- 
re decir  el  Sr*  Ministro  de  Estado  qué  efectos  legales 
tenia  este  decreto  ignorado  por  todo  el  mundo,  no  pu- 
blicado en  la  Gaceta,  protestado  en  sus  efectos  por  la 
ordenación  general  de  pagos  del  mismo  Ministerio,  y 
que  hasta  el  Sr*  Calderón  Collantes  que  ocupaba  dig- 
namente la  presidencia  de  una  sección  en  el  Consejo 
de  Estado,  como  la  ocupó  también  dignamente  á raíz 
de  la  revolución  do  Setiembre;  que  el  Sr.  Calderón  Co- 
llantes, repito,  tenia  que  desconocer  hasta  el  punto  do 
fallar  como  si  la  ley  hecha  en  Córtes  no  estuviera  en 
efecto  derogada?  ¿Quiere  decirme  S,  S,  cuáles  eran 
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sus  efectos  legales?  PeroS*  S*  Insiste  en  que  las  costum- 
ifres  son  las  que  hacen  la  estabilidad,  y precisamente 
aquí  había  par  fortuna  una  costumbre,  la  costumbre  de 
respetar  la  ley  de  la  carrera  diplomática;  costumbre  que 
han  seguido  varios  Ministerios,  y solo  de  poco  tiempo  á 
esta  parte  se  ha  perdido  esa  costumbre;  8.  S*  es  ene- 
migo de  esa  costumbre,  y no  quería  que  se  arraigara, 

Estoy  persuadido  de  que  S.  S.  no  aludía  á mi  per- 
sona al  decir  que  yo  pidiera  un  privilegio  á la  ley  en 
favor  de  los  que  no  eran  más  antiguos,  porque  yo  he 
pertenecido  & la  carrera  diplomática  y sé  que  todos  los 
agregados  diplomáticos  que  existían  cuando  dejé  el  Po- 
der el  partido  constitucional,  habían  entrado  por  la 
puerta  dol  exámcn,  y no  por  ]a  del  favor,  puerta  por  la 
que  no  entró  para  ser  agregado  supernumerario  ese  jo- 
ven, que  no  ba  tenido  tiempo  para  prestar  servicios,  y 
que  S*  8.  ha  ascendido  postergando  á los  que  estaban 
en  la  carrera  hace  siete  años  gastando  el  patrimonio  de 
sus  familias,  como  S*  S*  ha  dicho  perfectamente*  Pues 
bien;  esos  individuos  habían  sufrido  examen  de  ingre- 
so, y acaso  en  esto  «e  apoyaba  la  consulta,  8r*  Minis- 
tro de  Estado;  ¿lo  lie  dicho  bien?  La  consulta  del  Con- 
sejo para  resolver  que  no  habiendo  tenido  lugar  el  exa- 
men de  ascenso  por  no  haberse  constituido  tribunal, 
no  era  por  su  culpa,  quo  mi  antiguo  compañero  el  se- 
ñor Alvarez  Moya  había  dejado  de  examinarse*  De  to- 
das maneras,  me  basta  saber  quo  8.  S*  se  apoyaba  en- 
tonces en  la  ley* 

Ha  dicho  el  Sr*  Ministro  de  Estado  que  por  amigos 
políticos  míos  se  había  ínfrigido  esa  ley  en  lo  relativo 
al  examen.  Yo  se  lo  niego  rotundamente  á S.  S.;  no  ha 
habido  en  ningún  Gobierno  del  partido  constitucional 
quien  haya  hecho  ni  un  solo  nombramiento  de  agrega- 
do diplomático  prescindiendo  del  examen;  S.  S.  no  me 
citará  uno;  citará  algunos  casos,  pero  eran  de  amigos 
de  8*  S*>  porque  S.  S.  apoyaba  á los  Gobiernos  que  po- 
dían hacer  esos  nombramientos* 

El  partido  constitucional,  desde  que  existe  como 
partido  y desde  que  uno  de  sus  representantes  fué  al 
Mi qís torio  do  Estado*  ba  cumplido  fielmente  la  ley*  Oja- 
lá el  Sr*  Calderón  Odiantes  la  hubiera  cumplido  tam- 
bién del  mismo  modo* 

Dice  el  Sr*  Ministro  de  Estado  que  los  agregados 
diplomáticos  supernumerarios  no  tienen  categoría  di- 
plomática; que  se  la  negaba  el  decreto-reglamento  del 
Sr.  Bertrán  de  Lis,  por  más  quo  la  conceda  esa  ley  que' 
para  ciertos  usos  y cuando  le  conviene  también  acepta 
S.  S*  La  verdad  es  que  en  virtud  de  esa  ley  los  agre- 
gados diplomáticos  actuales  existen,  y esa  ley  no  ha 
de  tener  efecto  retroactivo* 

Pero  si  no  tienen  categoría  diplomática,  ¿cómo  com* 
prende  el  Sr*  Ministro  de  Estado  que  puedan  llegar  bas- 
ta ser  encargados  interinos  de  una  legación?  Pues  cuan- 
do lo  son,  es  porque  tienen  categoría  dentro  de  la  car- 
rera* En  todas  partes  se  les  concede,  y solo  S.  8.,  que 
es  mejor  jurisconsulto  que  diplomático,  es  quien  se  la 
niega* 

Conste,  pues,  que  oí  Sr*  Ministro  de  Estado  ha  co- 
metido un  error,  extraño  en  S.  S*,que  debe  estar  muy 
enterado  de  las  cosas  de  aquel  departamento*  ai  decir 
que  había  imitado  la  conducta  de  mis  amigos  políticos  al 
nombrar  sin  exámcn  un  agregado  y sin  más  que  diez  y 
seis  meses  de  carrera,  debiendo  advertir  que  este  em- 
pleado cobró  desde  el  primer  día  sueldo  con  cargo  al 
presupuesto  de  la  isla  de  Cuba. 

No  tenia,  pues,  que  imitar  la  conducta  de  nuestros 
amigos  políticos;  mas  aunque  le  hubieran  dado  tan  per- 


niciosos ejemplos,  un  hombre  do  la  altura  de  S*8«, 
¿puede  imitar  los  errores  de  los  demás? 

Yo  aseguro  á 8*  S*  que  si  algún  nombramiento  hubo 
que  se  asemejara  al  queS.  S*  ha  hecho,  fué  únicamen- 
te durante  el  período  de  la  efervescencia  revoluciona- 
ria; y tenga  presente  que  yo  deploro  estos  abusos,  pero 
celebro  en  general  de  que  S.  S.  vea  en  la  revolución 
ejemplos  que  seguir  y no  escollos  que  evitar.  Verdal 
es  que  8*  8*  fué  revolucionario  ardentísimo;  tan  ar- 
diente, que  al  disolverse  el  Consejo  de  Estado  tomó  uua 
plaza  de  presidente  do  sección  en  aquel  alto  Cuerpo  para 
servir  á la  revolución  y llevarle  el  apoyo  de  esa  altísi- 
ma inteligencia,  que  yo  me  he  complacido  siempre  en 
reconocer  á S.  8* 

El  Sr*  Ministro  de  Estado  ha  lanzado  una  amenaza; 
es  una  especie  de  lasciaíi  ogni  speranza  dirigido  á los  em- 
pleados que  se  hallan  sirviendo  á sus  órdenes;  S,  S*  les 
ha  dicho  : yo  no  tengo  presente  para  nada  la  anti- 
güedad en  virtud  de  la  cual  fundabais  vuestras  espe- 
ranzas; yo  os  separaré  en  el  momento  que  seáis  des- 
afectos á la  dinastía  ó rebeldes  en  el  Ministerio*  Si  pro- 
bara el  Sr*  Ministro  desafección  á la  dinastía,  comprendo 
que  separase  á los  desafectos;  pero  esté  seguro  de  que 
ningún  empleado  de  la  carrera  diplomática  faltará  nun  - 
ca  á sus  deberes  ni  pertenecerá  á ningún  partido;  los  que 
hemos  estado  allí  hemos  hecho  abstracción  completa  de 
nuestras  opiniones  políticas,  y lo  mismo  hacen  los  que 
eu  la  actualidad  están*  Mala  idea  tiene  S.  S,  de  ios  que 
dependen  de  su  Ministerio  sí  otra  cosa  cree* 

Pero  el  Sr.  Ministro  habla  de  los  que  aparezcan  dísco- 
los y rebeldes.  ¿Qué  entiende  S.  S.  por  esa  rebeldía?  ¿De- 
signa acaso  8,  S.  á los  que  haciendo  uso  del  derecho  de 
petición,  que  no  se  niega  á nadie  en  ei  ejército,  donde 
existe  una  ordenanza  infinitamente  más  severa  que  la 
que  el  Sr.  Calderón  Collantes  pueda  introducir  en  su 
Ministerio,  han  elevado  una  reverente  exposición  pidien- 
do que  se  les  haga  justicia  y se  les  reconozca  sus  dere- 
chos? ¿Entiende  eso  por  rebeldía?  Lo  siento  por  8*  S*  si 
tal  entiende. 

Pero  viene  aquí  un  argumento  que  podremos  llamar 
el  argumento  Aquilea  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  Dice 
S.  S>:  ¿cómo  he  de  tener  yo  en  cuenta  el  art.  26  de  la 
ley  de  presupuestos,  puesto  que  la  carrera  diplomática 
no  es  una  carrera  de  administración,  sino  una  carrera 
especial?" 

¡Ahí  Desgraciadamente  no  es  as!,  Sr*  Ministro  de 
Estado;  así  debía  sor,  A eso  iban  encaminadas  las  ten- 
dencias de  los  hombres  de  todos  los  partidos,  desde  el 
Sr.  Bertrán  de  Lis  hasta  el  Sr*  Castelar,  desde  el  señor 
Marqués  de  Miradores  hasta  el  Sr.  Sagasta  y el  Sr*  Ulloa, 
Desgraciadamente  no  es  así;  el  Sr,  Ministro  de  Estado 
y sus  amigos  han  acabado  con  la  carrera  diplomática, 
y hoy  esa  carrera  no  tiene  más  ley  que  la  ley  de  pre- 
supuestos, que  es  la  única  que  aquí  existe,  á menos  que 
no  reconozcamos,  como  S*  S*  quiere  que  reconozcamos, 
el  albedrío  ministerial,  ó por  otro  nombre,  la  arbitra- 
riedad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  EL  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collaotes): 
Realmente,  Sres.  Diputados,  el  segundo  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr*  Villarroya,  permítame  sn  se- 
ñoría que  lo  diga,  no  merece  contestación;  pero  voy  á 
rectificar  algún  concepto  de  S*  8. 

Me  ha  acusado  S*  S.  de  que  después  de  la  revolu- 
ción lomó  un  cargo  público  (El  Sr.  Villarroya:  No  he 
acusado;  he  consignado),  y que  era  un  ardiente  re  vola- 
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cíonario.  Yo  he  sido,  con  efecto,  tan  ardiente  revolu- 
cionario, que  habiéndome  buscado  el  Sr*  Gastelar  para 
uno  de  los  primeros  cargos  del  Estado,  acaso  el  único 
que  podía  lisonjearme,  lo  dije:  «yo  he  servido  á la  Rei- 
na Doña  Isabel  II,  y no  sirvo  á ningun  otro  Gobierno,)) 
Y después,  en  la  época  de  la  interinidad,  no  una,  sino 
tres  veces,  fué  personalmente  á mi  casa  (lo  he  dicho  de- 
lante de  quienes  lo  sabían,  y nadie  se  ha  levantado  á 
contestarme,  oyéndome  en  esa  ocasión  el  Sr.Ruiz  Zor- 
rilla), fue  k mi  casa  el  general  Prim  á ofrecerme  un 
puesto  en  el  Ministerio  que  presidia,  y le  di  la  misma 
contestación:  «he  sido  Ministro  de  la  Reina  Dona  Isa- 
bel II,  y yo  no  seré  Ministro  con  otro  Rey*))  Vino  des- 
pués la  Monarquía  de  D,  Amadeo,  y yo  no  censuro  á 
ninguno  de  los  que  le  sirvieron  y se  pusieron  á su  la- 
do; sin  ser  revolucionarios  pudieron  hacerlo  por  senti- 
mientos de  patriotismo,  porque  al  fin  era  la  única'  re- 
presentación del  principio  monárquico,  y pudieron 
creer,  y creyeron  bien,  que  colocarse  á su  lado  era  sos- 
tener la  Monarquía;  pero  yo  ni  aun  eso  quise  hacer;  ja- 
más doblé  la  rodilla  ante  aquella  Monarquía,  ni  aún 
ocasión  tuve  de  quitarme  el  sombrero  delanto  de  aquel 
Rey,  y me  negué  completamente  á aceptar  ninguna 
posición  oficial*  Esta  es  la  carrera  revolucionaria  que 
S.  S*  me  ha  proporcionado  el  gusto  de  explicar  á los  se- 
ñores Diputados,  y por  la  cual  ciertamente  no  me  de- 
jarán de  prestar  su  apoyo*  [El  Sr.  Villarroya:  ¿Y  la  pre- 
sidencia en  el  Consejo  de  Estado?)  Exactamente.  Cuan- 
do quedó  vacante  la  Monarquía,  á lo  cual  yo  no  contri- 
buí ni  directa  ni  indirectamente,  y hay  personas  que  lo 
saben,  saben  que  después  de  haber  salido  de  una  re- 
unión en  que  se  trataba  de  actos  puramente  políticos  y 
legales,  un  alto  personaje  que  vive  me  dijo:  «quédese 
usted  para  hablar  con  Tal  y Taln  (uo  quiero  nombrarlos); 
nos  quedamos  solos,  con  efecto,  después  que  se  mar- 
charon todos,  que  eran  en  gran  número,  y dijeron;  «es 
preciso  pensar  en  otra  cosa;»  y yo  pregunté:  en  qué 
cosa?  ¿En  medios  ilegales?  ¿En  apelar  á la  fuerza?  Pues 
no  pasen  Vds.  adelante,  porque  no  quiero  ni  aun  saber- 
lo; yo  no  he  de  entrar  ep  ello;  yo  no  he  entrado  jamás 
en  conspiración  alguna,  y ménos  había  de  entrar  aho- 
ra; y por  si  esto  llega  á saberse,  como  es  probable,  por- 
que al  fin  todo  se  sabe,  yo,  que  no  quiero  que  se  sospe- 
che alguna  indiscreción  de  mi  parte,  me  despido  desde 
luego  de  Yds.,  y sigan  Yds.  por  sn  camino*  Quedó  va- 
cante el  Trono,  y de  nada  de  lo  que  entonces  me  pasó 
me  arrepiento  ni  me  retracto*  Un  Gobierno  que  vino  á 
llenar  el  vacío  que  dejó  la  Monarquía  que  desapareció, 
me  buscó,  y yo  le  serví;  y al  servirle,  serví  al  Gobier- 
no de  mi  Patria,  pero  no  serví  contra  la  dinastía,  ni 
serví  á ninguna  otra  dinastía;  aunque  hubiera  estado 
D.  Amadeo  cincuenta  años  en  el  Trono,  jamás  le  hu- 
biera servido.  Por  consiguiente,  creo  que  el  Congreso 
quedará  satisfecho  de  que  el  Sr.  Villarroya  ha  dado  un 
golpe  en  vago, 

Y por  lo  que  hace  al  reglamento,  no  hago  de  la  ley 
del  Sr,  Sagasta  un  comodín;  yo  no  digo  que  unas  ve- 
ces esté  vigente  y otras  no;  yo  digo  que  mientras  no 
se  publicó  el  decreto  del  Sr*  Castro,  no  pedia  tener  co- 
nocimiento oficial  de  él,  porque  no  se  había  publicado 
en  la  Gacela  ni  se  había  comunicado  al  Consejo  de  Es- 
tado, y por  consiguiente  no  podía  cumplirle  como  con- 
sejero; pero  después  que  se  publicó,  después  que  se  co- 
municó al  Consejo  de  Estado,  indudablemente  era  obli- 
gatorio, y derogó  la  ley  del  Sr.  Sagasta,  Y con  esto,  y 
asegurar  al  Sr*  Villarroya  que  lo  mismo  que  he  hecho 
con  ese  nombramiento  pienso  hacer,  es  decir,  ir  nom- 


brando dentro  de  los  agregados,  pero  no  al  más  anti- 
gao, sino  al  que  merezca  mi  confianza,  ya  sabe  S*  S. 
mi  sistema;  rechazo  el  principio  absoluto  do  ia  antigüe- 
dad y nombraré  de  entre  la  clase  inmediatamente  infe- 
rior al  que  sea  más'  digno,  al  que  yo  le  crea  tal,  por- 
que so3^  el  juez  sobre  esto  mientras  sea  jefe  de  la  casa* 

El  Sr.  V1LLARBGYA:  Pfdo  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eidaayén):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  VILLARROYA:  El  Sr*  Calderón  Callantes, 
lo  habéis  oido,  no  fue  Ministro  de  la  revolución,  porque 
lo  había  sido  de  la  Reina  Dona  Isabel  II;  pero  el  señor 
Calderón  Odiantes  apoyó  á la  revolución  en  los  altos 
puestos  del  Estado,  en  puestos  de  muchísima  confianza, 
y olvidó  sos  afecciones  dinásticas  votando  aquí  una  Mo- 
narquía que  no  era  la  que  hoy  existe.  No  era  revolucio- 
nario el  Sr.  Ministro  de  Estado,  no;  pero  apoyaba  una 
solución  monárquica  que  era  perfectamente  revolucio- 
naria. No  se  quitaba  el  Sr.  Ministro  de  Estado  el  som- 
brero ante  la  Monarquía  elegida  por  las  Córtes  Consti- 
tuyentes, que  al  fiu  y al  cabo,  ¿res*  Diputados,  revo- 
lucionaria era  esa  Monarquía;  pero  se  lo  quitaba  delan- 
te de  la  República,  que  no  era  la  institución  monár- 
quica. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Odiantes): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr*  Ministro  da  ESTADO  (Calderón  CoUantes): 
¿Cuando  me  he  quitado  ,el  sombrero  delante  de  la  Re- 
pública? ¡Si  yo  voté  contra  ella  aquí  el  día  I L de  Feb re- 
rol Voté  contra  ella  aquí;  por  consiguiente,  no  me  he 
quitado  el  sombrero  delante  dé  la  República,  y después 
no  la  seguí  y estuve  alejado  de  ella,  aunque  se  me  buscó, 

Y al  decir  yo  que  no  me  había  quitado  el  sombrero 
ante  D,  Amadeo,  no  lo  he  dicho  en  son  de  menosprecio, 
sino  para  significar  que  tan  alejado  estaba  yo  de  aque- 
lla Monarquía,  que  ni  ocasión  tuve  de  saludar  á aquel 
Monarca,  pues  si  la  hubiese  tenido  le  hubiera  saludado 
respetuosamente  como  debía. 

Respecto  al  voto  que  di  en  las  Córtes,  no  hay  para 
qué  negarlo,  puesto  que  es  bien  público*  Yo  obedecía 
entonces  á este  principio:  monárquico  antes  que  todo* 
Si  en  mi  mano  hubiera  estado  restablecer  la  dinastía, 
la  hubiera  restablecido;  pero  no  podiendo  restablecerla 
en  la  forma  en  que  estaba,  apelé  á la  cuasi  legitimidad* 
(El  Sr.  Conde  de  Xiquemi  Nunca;  fuera  de  la  casa  do 
Barbón  no  había  legitimidad. — El  Sr , Moyano:  Nosotros 
no  reconocemos  más  legitimidad  que  la  hereditaria,  re- 
presentada hoy  únicamente  por  D.  Alfonso  XII  ■ Una 
Monarquía  electiva  no  es  legítima.  — Grandes  protestas  y 
rumores  en  algunos  bancos;  el  Sr . Presidente  llama  varias 
veces  al  érden  al  Sr * Conde  de  Xiquena,^  Tanto  éste  como  el 
Srt  Moyano  pronuncian  palabras  que  no  pueden  entenderse.) 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Callantes): 
No  hay  motivo  para  esos  alardes  do  dinastismo,  que 
nada  cuestan  ahora;  ni  el  Sr*  Moyano,  que  á pesar  de 
sus  años  se  ha  alborotado  de  una  manera  poco  oportuna, 
ni  el  más  jó  ven,  Sr*  Conde  de  Xlquena,  tienen  razón  para 
eso*  ¿Quién  que  conozca  medianamente  la  historia  con- 
temporánea no  sabe  que  á la  Monarquía  de  Luis  Felipe 
se  le  llamó,  aun  por  los  mismos  legitimistas,  la  cuasi 
legitimidad ? {El  Sr.  Conde  de  Xiquem i Nunca,  jamás. — 
{Crecen  los  rumores  y las  protestas .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Llamo  al 
Sr*  Conde  de  Xiquona  por  tercera  vez  al  Órden. 


2ÍÚMER0  142. 


3919 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collantes): 
No  porque  asi  se  respetase  6 dejara  de  respetarse  el  prin- 
cipio hereditario,  sino  porque  habla  un  hecho,  y contra 
los  hechos  es  en  vano  que  se  levante  ese  vocerío*  Por- 
que haya  existido  y exista  hoy  en  España  el  principio 
monárquico  hereditario,  ¿dejará  de  haber  habido  RoptL 
blica  y Monarquía  de  IX  Amadeo  de  Saboya?  ¿Qué  im- 
portan las  voces/  qué  importan  las  protestas  contra  la 
evidencia  de  los  hechos?  ¿De  dónde  le  viene  á S.  S.  la 
pretensión  de  darme  á mí  lecciones  de  dinas  timo?  Yo  le 
niego  autoridad  para  ello  á él  y á todos  los  que  con  él 
han  protestado* 

No  hay  ninguna  obra  contemporánea  que  al  hablar 
de  la  Monarquía  de  Luís  Felipe  no  díga  la  cuasi  tpgüi^ 
midad ; y en  este  sentido  es  en  el  que  yo  he  empleado 
mí  frase.  Per  mitán  me  8S,  SS.  que  les  diga  que  para  ha- 
cer ostentación  de  sus  aficiones  dinásticas  podían  haber 
escogido  ocasiones  de  más  peligro  que  ia  presente,  en 
que  no  hay  ninguno, 

Y con  esto,  creyendo  que  se  ha  dado  á este  debate 
más  extensión  de  la  que  su  poca  importancia  exigía, 
concluyo,  asegurando  nuevamente  al  Sr.  Yillarroya  que 
la  actitud  que  tomen  mis  subordinados  me  corresponde 
á mí  apreciarla,  que  la  apreciare  como  lo  crea  justo,  y 
en  consecuencia  obraré. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  ¿Para  que 
había  pedido  la  palabra  el  Sr,  Conde  de  Xíquena? 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Para  consumir  el  se- 
gando  turno  reglamentario  en  apoyo  de  la  interpelación 
dirigida  por  el  Sr.  Yillarroya  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Pues  tie- 
ne Y,  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Sí  yo  en  todo3  mis  ac- 
tos, y más  en  los  parlamentarios,  no  procurase  llevar 
siempre  la  cortesía  hasta  sus  más  extremos  límites,  que 
se  alcanzar  por  más  que  la  vehemencia  natural  de  mi 
carácter  alguna  vez  me  lleve  á expresarme  con  más 
calor  que  otros,  no  contestaría  á las  últimas  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  Estado.  Era  mi  ánimo  terciar  aquí  en 
una  discusión  sosegada,  en  uu  debato  exclusivamente 
dedicado  at  examen  detenido  de  algunos  actos  llevados 
á cabo  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  con  individuos  de 
la  carrera  diplomática;  actos  que  el  Sr.  Yillarroya  lia 
expuesto  magistral  mente y sobre  los  cuales  habré  de 
volver;  pero  el  ruidoso  incidente  provocado  por  las  pa- 
labras del  Sr.  Ministro  de  Estado  mo  obliga  á variar  mi 
propósito  y á contestar  á S.  S.  antes  de  entrar  en  el  fon- 
do de  la  cuestión  que  hoy  realmente  se  discute. 

No  tengo  para  qué  negarlo,  Brea.  Diputados,  y me 
apresuro  á declararlo  antes  de  dar  principio  á mi  dis- 
curso; profeso  mucha  consideración  personal  háeia  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado;  reconozco  sus  condiciones,  las 
aplaudo  y no  aplaudo  menos  los  esfuerzos  de  S.  S,  en 
determinadas  ocasiones  para  hacer  prevalecer  en  el  seno 
del  Gabinete  las  soluciones  más  adecuadas  á los  princi- 
pios que  profesa  el  partido  á que  tengo  la  honra  de  per- 
tenecer: no  creo  que  este  punto  de  mi  peroración  pue- 
da reputarse  extremadamente  acalorado,  y en  todo  caso 
no  será  esa  ciertamente  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de 
Estado.  Pero  yo,  que  pago  así  un  justo  tributo  á la  per- 
sonalidad del  Sr,  D,  Fernando  Calderón  Collantes,  no 
be  podido  oír  sin  radígnacon,  lo  digo  sin  rebozo,  á un 
Ministro  do  S.  M,  Don  Alfonso  XII  llamar  desde  el  ban- 
co azul  cuasi  legítima  á determinada  solución  monár- 
quica que  no  es  la  que  hoy  felizmente  nos  rige,  y 
que,if 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Su  seño- 


ría ha  pedido  la  palabra  sobre  la  interpelación,  y el  in- 
cidente anterior  ha  quedado  terminado;  de  modo  que 
S.  S.  solo  puede  hablar  de  la  interpelación. 

El  Sr.  Cande  de  XIQUENA:  Señor  Presidente,  he 
principiado  por  declarar  que  antes  de  entrar  en  el  fún- 
de de  la  cuestión  he  de  procurar  contestar  en  la  forma 
que  rae  sea  dado  hacerlo  al  Sr,  Ministro  de  Estado.  Si 
el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  desde  el  alto  sitial  que 
ocupa  cree  que  el  amparo  que  debe  á las  minorías  no 
llega  hasta  el  punto  de  consentirme  hacer  uso  de  la  pa- 
labra, ruego  á S.  S.  que  se  sirva  preguntar  á la  Cáma- 
ra si  se  me  permite  ó no  contestar  á las  palabras  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  En  lo  quo 
á S.  S.  pueda  referirse  como  alusión  personal,  S.  S.  está 
en  su  pleno  derecho  para  hablar  de  ella;  pero  respecto  á 
sucesos  pasados,  8.  8,  no  tiene  derecho  para  entrar  en 
el  examen  de  los  mismos. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Señor  Presidente,  yo 
respeto  como  el  que  más  la  alta  autoridad  de  que  Y,  S. 
se  halla  revestido;  en  esa  misma  autoridad  estriba  el 
derecho  que  yo  invoco  para  contestar  á la  declaración 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  Si  Y.  S.  por  su  esmerado 
celo  en  cumplir  el  Reglamento,  celo  que  yo  soy  el  pri- 
mero en  reconocer,  cree  que  no  puedo  contestar  á las 
palabras  del  Sr.  Calderón  Collantes,  yo  ruego  nueva- 
mente á Y,  S,  que  consulte  al  Congreso,  por  que  ya  en 
otra  ocasión  rae  ha  sucedido  que  después  de  sangrien- 
tos ataques  contra  poderes  indiscutibles  en  este  sitio,  y 
en  cuya  defensa  me  levanté,  se  me  negó  el  uso  de  la 
palabra.  En  esta  ocasión,  decidido  á no  cejar  en  mí  pro- 
pósito, yo  suplico  encarecidamente  al  Sr.  Presidente  que, 
olvidando  por  completo  las  relaciones  de  amistad  que 
con  S.  S.  me  unen,  y que  seguramente  le  llevarían  á ser 
indulgente  conmigo,  consulte  ai  Congreso  si  me  permi- 
te ó me  niega  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  No  hay 
necesidad  de  consultar  á la  Cámara,  porque  está  en  el 
uso  de  la  palabra,  y en  lo  que  á S,  S,  se  refiera  la  alu- 
sión personal  podrá  defender  todo  lo  que  quiera. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:’  Yenia  diciendo,  seño- 
res Diputados,  quo  no  he  podido  oir  sin  indignación  á un 
Ministro  de  la  Corona  cal  idear  desde  el  banco  azul  de 
casi  legitima  una  dinastía  distinta  do  aquella  que  por  es- 
pacio de  tantos  siglos  y con  tanta  gloria  ha  reinado  en 
España  ; á un  proyecto  monárquico  opuesto  á la  dinas- 
tía de  la  augusta  casa  de  Borbon. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  no  ha  dicho  nada  de  eso. 

(Varios  Sres.  Diputados:  Sí,  sí. — (Remores). 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Orden, 
Sres,  Diputados.  Puede  Y.  S,  continuar  en  el  uso  de  la 
palabra,  Sr.  Conde  de  Xíquena. 

El  Sr.  Grade  de  XIQUENA:  Esas  palabras  de  casi 
legitimidad  aplicadas  por  un  Ministro  de  la  Corona  á 
ciertas  soluciones  monárquicas,  no  pueden  ni  deben  pa- 
sar sin  correctivo  en  este  sitio. 

Señores,  en  un  país  tan  perturbado  como  España 
por  siete  años  de  larga  y cruenta  revolución;  en  un  país 
como  España,  en  que  todos  los  ensayos  revolucionarios 
han  llegado  á los  más  extraños  límites,  debilitando  en 
las  ideas  como  ea  los  hechos  cuanto  representa  el  prin- 
cipio de  autoridad,  ¿qué  esperanzas  de  no  ver  nunca 
volver  los  dias  sombríos  podemos  concebir  los  que  he- 
mos sostenido  siempre  la  causa  legítima,  al  ver  que  el 
Gobierno  de  lá  restauración,  á quien  corresponde  en 
primer  térra! qo  el  sagrado  deber  de  defender  el  derecho. 
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encarnado  en  la  persona  de  nuestro  Rey  Alfonso  XII, 
reputa  casi  legitimidad  k determinada  solución  anti- 
dinástica, ai  ver  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  es  quien 
sostiene  en  el  Parlamento  "tai  teoría,  verdaderamente 
criminal?  ¿Cómo  se  atreve  S*  S.  á llamar  casi  legitimidad 
á la  combinación  á que  se  ha  referido,  fundándose  en 
que  por  algunos  tal  se  considerara  en  Francia  ia  causa 
de  la  casa  de  Orleans?  ¿Quién  se  atrevo  á sostener  que 
pueda  calificarse  de  casi  legitimidad  La  dinastía  fundada 
en  las  barricadas  levantadas  en  París  en  1S30?  ¿Quién 
so  atreverá  á aplicar  tal  calificativo  á una  situación  crea- 
da y sostenida  por  todos  aquellos  que  tenían  abolengo 
revolucionarlo,  precisamente  porque  era  la  negación  de 
la  legitimidad  representada  por  Carlos  X?  ¿Por  qué  ra- 
zón, con  qué  pretesto  hubiera  logrado  jamás  Luís  Feli- 
pe escalar  el  Trono  de  Francia,  si  no  hubiera  sido  ia 
encarnación  del  principio  revolucionario  y antidinás- 
tico, que  veia  y con  razón  en  eL  triunfo  y encumbra- 
miento del  Rey  de  Julio  el  triunfo  y advenimiento  de 
Los  dogmas  de  la  revolución  de  l7S£?  ¿Cómo  ha  de  ha-  ' 
ber  quien  se  atreva  á llamar  casi  legítima  en  ninguna 
parte  las  dinastías  de  Orleans,  cuando  los  primeros  en 
proclamarlas  antítesis  en  su  origen  de  la  legitimidad 
hereditaria  son  aquellos  mismos  que  las  fundan  y los 
que  más  de  ellas  se  aprovechan?  ¡Triste  suerte  la  de 
este  Ministerio,  á quien  le  ha  tocado  ver  á uuo  de  sus 
individuos  ser  el  primero  á traer  al  Parlamento  para 
defenderla  desde  el  banco  azul  la  peregrina  teoría  de 
una  cuasi  legitimidad  que  nadie,  ni  el  mismo  Luís  Feli- 
pe , ni  ningún  Duque  de  Orleans  jamás  soñaron  in- 
vocar 1 

* 

No  hay  para  qué  negarlo,  Sres,  Diputados;  estamos 
atravesando  un  momento  histórico  en  que  1a  confusión 
de  la  nocion  del  bien  y del  mal,  de  lo  justo  y de  lo  in- 
justo llega  hasta  tal  extremo,  que  aterroriza  y espanta. 

Si  los  ataques  á la  dinastía  de  nuestros  Reyes  par- 
tieran de  los  enemigos  tradicionales  de  la  legitimidad, 
nada  tendría  de  extraño,.. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  Su  seño- 
ría está  saliéndose  de  la  cuestión,  y le  llamo  á ella, 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Yo  ruego  á S.  S,  que 
se  sirva  indicarme  el  cauce  en  que  quiere  que  yo  en- 
cierre un  discurso  en  que  tengo  que  impugnar  lo  dicho 
por  el  Sr,  Ministro  de  Estado- 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen);  Su  seño- 
ría está  haciendo  uso  de  la  palabra  en  una  interpela- 
ción sobre  nombramientos  hechos  por  el  Sr.  Ministro  de 
Estado. 

El  Sr.  Conde  de  XIQTJENA:  Señor  Presidente,  S.  S. 
se  ha  servido  decirme  hace  poco  que  me  concedía  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen);  Yo  he  con- 
cedido á S.  S.  ia  palabra,  pues  en  este  concepto  la  ha- 
bía pedido,  para  consumir  un  segundo  tumo  en  la  in- 
terpelación del  Sr.  Yil ¡arroya. 

El  Sr.  Conde  de  XIQTJENA:  Pues  consumiendo  un 
segundo  turno  en  favor  de  esa  interpelación,  estoy  auto- 
rizado á contestar  á todos  los  argumentos  expuestos  por 
el  Sr.  Ministro  de  Estado, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  Siempre 
que  sean  referentes  á la  cuestión. 

El  Sr.  Conde  de  XIQTJENA:  Señor  Presidente,  yo 
estoy  dispuesto  á llevar  mi  condescendencia  hácia  su 
señoría  hasta  sus  últimos  límites.  Si  S.  S,  al  hacerme  la 
advertencia  que  me  ha  dirigido,  si  S,  S.  al  no  querer 
dejarme  continuar  en  ese  terreno,  obra  así  porque  reco- 
noce implícitamente  la  inconveniencia  cometida  por 


Sr.  Ministro  de  Estado,  y la  cree  suficientemente  conten 
tada,  haré  punto  en  esta  parte  de  mi  discurso,  y pasaré  á 
ocuparme  del  ascenso  á tercer  secretario  de  un  agregado 
diplomático;  si  no,  continuaré  diciendo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  á propósito  de  un  recuerdo  lejano  de  deter- 
minados actos  políticos,  y prescindiendo  de  esa  calma, 
de  esa  mesara,  de  esa  prudencia  que  en  los  diplomáti- 
cos es  un  deber  mayor  que  en  ei  resto  de  los  mortales, 
ha  tenido  el  valor,  que  valor  para  tanto  se  necesita,  de 
hacer  las  declaraciones  que  ha  oido  el  Congreso;  é in- 
comodado con  los  que  nos  hemos  levantado  á protestar 
contra  la  conducta  de  S.  S. , no  ha  encontrado  otra  de- 
fensa que  ei  revolverse  contra  mí  para  decirme,  ai  mal 
no  recuerdo,  que  reservara  mis  arranques  dinásticos  para 
momentos  ea  que  hubiere  más  peligro  que  en  los  ac- 
tuales. 

¿Dónde  estaba  S.  S.  el  día  29  de  Setiembre  de  1868? 
(El  Sr,  Ministro  de  Estado:  En  mi  casa.)  Pues  ¿sabeS.  S* 
dónde  estaba  yo?  Atado  codo  con  codo  y apoyado  en  las 
tapias  de  la  estación  del  ferro-carril  del  Norte,  esperan- 
do que  de  un  momento  á otro  me  fusilaran  los  que  des- 
pués entregaron  á S.  3.  cierta  papeleta  para  cierta  vo- 
tación; papeleta  que  sin  salvedad  ninguna,  entonces 
sin  casi , S,  3.  depositó  en  la  urna.  [El  Sr , Ministro  de 
Estado:  No  había  peligro  aquel  dia.  (El  Sr , Reina:  No  le 
habría  para  S.  S.}  ¿Me  quiere  decir  el  8r.  Calderón  Ce- 
ñantes en  cuál  de  los  dos  dias  había  peligro,  el  día  en 
que  yo  aprehendido  por  las  turbas  y negándome  á en- 
tregar la  clave,  la  cifra  y los  sellos  del  Ministerio  de  Es- 
tado me  vi  arrollado  y expuesto  hasta  ei  extremo  que 
acabo  de  indicar,  cuando  los  insurgentes,  regimentados 
y dirigidos  por  el  Comité  central  invadieron  y se  apo- 
deraron de  la  estación  del  Norte  para  dar  cuenta  de  los 
que  allí  nos  hallábamos  en  cumplimiento  de  nuestro  de- 
ber, ó el  dia  en  que  S.  S,s  obedeciendo  sin  duda  á altas 
razones  de  patriotismo  y lealtad  venia  aquí  á votar  una 
solución  monárquica,  incomparablemente  más  funesta  y 
perjudicial  para  la  causa  de  la  legitimidad  y del  dere- 
cho que  la  misma  República?  ¿Qué  derecho  tiene  S.  S. 
para  decir  que  me  debe  ser  vedado  emplear  hoy  para 
defender  la  legitimidad  de  D.  Alfonso  XII  la  entereza 
que  ayer  tuve  defendiendo  la  de  Dona  Isabel  II? 

No  es  posible  que  se  presente  ocasión  en  que  dar  á 
B.  M.  el  Rey  una  prueba  de  mi  lealtad  incondicional  y 
perpetua  parecida  á las  que  le  di  á la  augusta  Reina 
Doña  Isabel  II,  porque  tan  arraigado  está  en  el  corazón 
de  todos  los  españoles  el  amor  á fluestro  Rey,  que  ese 
dia  no  llegará  nunca  á escribirse  en  la  historia;  pero  sí 
fuera  posible» que  para  castigo  de  esta  tierra  desgracia- 
da pudieran  reproducirse  en  un  mismo  siglo  aconteci- 
mientos tan  tremendos  y desgarradores  como  los  que 
han  azotado  á España,  crea  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
que  los  leales  seremos  siempre  leales,  y para  el  mayor 
bien  del  Rey  y de  la  Patria  estoy,  por  lo  que  á mí  ha- 
ce, resuelto  á poner  de  mi  parte  cuanto  mi  pequenez 
consienta  para  que  los  que  no  fueron  leales  una  vez,  lo 
sean  siempre  en  lo  sucesivo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  Habiendo 
trascurrido  las  horas  de  Reglamento,  so  va  á consultar 
al  Congreso  si  se  proroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Fernandez 
Cadórníga,  el  acuerdo  fuá  afirmativo. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Adversario  decidido 
del  actual  Gabinete,  abrigo,  sin  embargo,  fó  vivísima 
de  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  na- 
da perdonará  para  impedir  que  tal  eventualidad  llegue 
& realizarle.  Yo  tengo  la  mayor  confianza  cu  Iqb  acutí- 
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míen  tos  dinásticos  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  y no  dado 
que  hará  por  la  causa  de  la  dinastía  cuanto  de  él  depen- 
da; pero  por  lo  mismo  que  abrigo  esa  seguridad  y esa 
confianza,  no  vacilo  eu  suplicar  al  Sr.  Cánovas  del  Cas* 
tillo  que  haga  imposible  que  del  seno  del  Ministerio  que 
preside  puedan  salir  desde  ese  banco  declaraciones  tris- 
tísimas y tan  aLta mente  peligrosas  como  las  que  con  es- 
cándalo y dolor  sincero  una  y otra  vez  venimos  oyendo. 
Si  es  cierto  que  del  enemigo  hay  que  seguir  el  consejo, 
reforme  el  Gabinete  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi 
nistros,  si  no  prefiere... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  ¿Y  la  in- 
terpelación sobre  los  nombramientos  de  agregados? 

EL  Sr.  Conde  de  XIQUENA;  Señor  Presideute,  hago 
punto  en  lo  que  se  refiere  al  incidente  suscitado  por  el 
Sr,  Ministro  de  Estado,  no  sin  hacer  constar  que  en 
nada  he  contribuido  á promoverlo,  puesto  que  ni  aun 
he  sido  autor  de  la  interpelación  que  ha  originado  el 
debate  que  ha  presenciado  la  Cámara;  pero  puesto  que 
al  Sr.  Presidente  le  molesta  tauto  la  pobre  defensa  que 
estoy  haciendo  de  lo  que  para  S,  S,  y para  mi  es  el 
símbolo  carísimo  de  nuestra  fé  y de  nuestras  creencias 
políticas,  cierro  el  paréntesis  y me  dedico  á la  interpe- 
lación, esperando  que  esta  parte  de  mi  discurso  no  pro- 
porcionará ocasión  4 3,  S.  de  hacer  uso  tan  frecuente 
como  molesto  de  la  campanilla  presidencial. 

¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  en  el  Ministerio  de  Estado, 
Sres.  Diputados?  Lo  pregunto  sin  esperanza  de  recibir 
contestación,  porque  habiendo  seguido  con  la  mayor 
atención  el  discurso  que  el  Sr.  Ministro  do  Estado  ha 
pronunciado  replicando  á mi  querido  amigo  particular 
el  Sr.  Vltlarroyá,  no  he  podido  llegar  á comprender  ni 
enterarme  del  criterio  á que  obedece  S.  S.  en  lo  que  se 
refiere  á la  carrera  diplomática.  Yoy  á procurar  poner 
la  cuestión  en  un  punto  de  tal  manera  claro  que  no 
pueda  dar  lugar  á interpretaciones  ni  á comentarios  en 
este  ó eu  el  otro  sentido.  El  hecho  llevado  á cabo  por  el 
Ministro  de  Estado  es  el  siguiente:  un  agregado  ha  sido 
promovido  á tercer  secretario  por  el  Sr.  Calderón  Co- 
lla atea,  y le  preguntaba  el  Sr,  Villar  roya  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  con  arreglo  á qué  reglamento,  en  virtud 
de  qué  precepto  legal,  en  fuerza  de  qué  criterio  un 
agregado  que  tenia  el  núm.  23  en  el  escalafón  de  su 
clase  ha  podido  ser  ascendido  á tercer  secretario,  sal- 
tando por  encima  de  sus  22  compañeros  más  antiguos. 

Yo  no  he  oido  que  el  Sr.  Calderón  Collantes  haya 
contestado  tal  pregunta:  S.  S,  ha  declarado  que  el  he- 
cho había  sido  obra  suya,  pero  no  ha  indicado  los  mo- 
tivos que  ha  tenido  para  llevar  á cabo  el  nombramiento. 
Su  señoría  ha  hablado  de  las  razones  políticas  que  podría 
tener  para  separar,  ascender  ó retrasar  en  sus  carreras  á 
determinados  empleados  diplomáticos,  pero  nada  ha  di- 
cho sobre  las  disposiciones  legales  que  pueden  justificar 
su  conducta,  ¿Y  cómo  las  habla  de  indicar  S.  S,,  si  el 
ascenso  concedido,  dictado  únicamente  por  la  arbitra- 
riedad ministerial,  no  descansa  en  ningún  precepto  le- 
gal, y si  solo  m las  simpatías  personales  que  S.  3.  pue- 
de tener  hácia  el  agraciado,  y que  éste  á todas  luces 
merece,  lo  cual  no  impide  que  el  nombramiento  es  per- 
fectamente ilegal  en  todos  los  terrenos,  como  espero 
demostrárselo  al  Sr.  Ministro  de  Estado  con  perfecta  cal- 
ma* sin  arranques  intempestivos  ni  sobrado  acaloramien- 
to, si  es  que  S,  S.  por  su  parte  no  vuelve  4 incurrir  en 
tales  errores. 

La  carrera  diplomática  en  el  mo monto  en  que  triun- 
fó la  revolución,  se  regia  por  un  reglamento  que  fue  de- 
rogado por  la  ley  del  8r.  Sagasta,  votada  en  Córtes,  y ésto 


halló  vigente  el  primer  Ministro  de  Estado  de  la  restau- 
ración. 

El  Sr.  D.  Alejandro  de  Castro,  mi  más  querido  jefe, 
en  mí  concepto  con  muchísima  razón,  con  grao  mayo- 
ría de  razón,  suspendió  la  ley  revolucionaria  por  medio 
de  un  decreto  publicado  en  la  Gacela;  y una  vez  sus- 
pendida la  ley,  los  nombramientos  hechos  por  eLseñor 
Castro  no  tenían  para  qué  amoldarse  á ninguna  pres- 
cripción legal  que  no  estuviera  consignada  eu  el  regla- 
mento que  el  mismo  decreto  restableció. 

La  situación  actual  del  Sr,  Calderón  Collantes  es 
muy  distinta,  y sus  atribuciones  infinitamente  más  redu- 
cidas que  aquellas  de  que  pudo  usar  el  Sr.  D.  Alejandro 
de  Castro,  y por  una  razón  muy  sencilla.  El  decreto  dei 
3r.  Castro  al  suspender  la  ley  del  Sr.  Sagas ta  anuló  la 
aplicación  á la  carrera  diplomática  de  todo  precepto  de 
carácter  legislativo,  puesto  que  suspendió  todo  lo  que 
existía,  menos  los  reglamentos  anteriores  alano  de  1868; 
pero  el  3r.  Ministro  de  Estado  se  ha  encontrado  con 
una  disposición  consignada  on  la  Ley  general  do  presu- 
puestos votada  en  Córtes  posteriores  al  decreto  expedido 
durante  el  interregno  parlamentario,  y S.  3.  ha  debido 
cumplir  la  ley.  Yo  no  discutiré  si  debe  considerarse  vi- 
gente el  reglamento  del  Sr.  Marqués  de  Miradores,  el 
del  Sr,  Be r mudez  de  Castro,  el  del  Sr.  Bertrán  de  Lis  ó 
el  del  Sr,  Sagasta;  lo  que  sostengo  es  que  aun  sin  que- 
rer considerar  especial  la  carrera  diplomática,  no  puede 
dejar  de  aplicarse  á sus  indivídaos  la  regla  tercera  del 
artículo  26  de  la  ley  de  presupuestos,  que  manda  que 
todo  empleado  publico  para  recibir  un  ascenso  debe  haber 
servido  dos  años  en  la  categoría  inmediatamente  inferior. 
El  Sr.  Ministro  de  Estado,  comprendiendo  perfectamente 
la  dificultad  de  suposición,  ha  procurado  con  su  acostum- 
brada habilidad  confundir  dos,  cuestiones  tan  distintas, 
como  son  el  principio  del  ascenso  por  rigurosa  antigüe- 
dad y la  aptitud  legal  indispensable  para  ascender  hasta 
por  elección. 

Es  cierto  que  nunca  se  ha  dicho  que  eu  la  carrera 
diplomática  se  asciende  por  rigurosa  antigüedad ; es 
cierto,  pero  no  lo  es  menos  que  ha  regido  siempre  para 
los  ascensos  la  regla  que  acabo  de  mencionar,  de  que 
todo  funcionario  para  poder  ascender  debe  tener  indis- 
pensablemente la  aptitud  legal  prescrita  por  las  leyes 
así  generales  como  especiales;  es  decir,  que  eu  el  día  de 
hoy  los  ascensos  se  pueden  dar  sin  tener  en  cuenta  la 
mayor  ó menor  antigüedad  en  su  respectiva  clase  4 to- 
dos los  empleados  diplomáticos  que  hayan  cumplido  con 
el  precepto  legal,  que  exige  haber  servido  dos  años  en 
la  categoría  inmediatamente  inferior;  y como  en  el  nom- 
bramiento hecho  por  el  Sr.  Calderón  Collantes  en  favor 
áñ  determinado  agregado,  S.  8.  ha  olvidado  esta  regla, 
puesto  que  el  agregado  haservído  eu  tal  calidad  bastan- 
te tiempo  ménos  que  en  los  dos  años;  claro  03  que  ese 
nombramiento  es  completamente  ilegal. 

Y no  es  este  el  único  hecho  sobre  el  que  pudiera  in- 
terpelarse á 3.  S. ; no  crea  3.  S.  que  su  situación  como 
jefe  del  Ministerio  de  Estado  es  tau  invulnerable  y per- 
fecta como  quiere  dar  á entender.  No  conviene  á mi 
propósito  entrar  hoy  en  el  examen  detenido  de  algunos 
actos  de  S.  3.,  que  bien  difícil,  más  aüu,  imposible  había 
do  serle  defender;  solo  diré  antes  de  sentarme  al  señor 
Calderón  Callantes,  que  en  cuanto  al  afecto  que  dice  su 
señoría  le  profesan  los  que  están  á sus  órdenes,  no  seré 
yo  quien  lo  ponga  en  duda;  basta  tener  el  gusto  de  co- 
nocer á S,  S.  para  quedar  prendado  de  su  extremada 
benevolencia,  de  sus  maneras  tan  corteses,  tan  afables, 
tan  dulces  para  con  todos,  que  hacen  que  lejos  de  contra- 
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decir  las  palabras  del  Sr.  Calderón  Callantes,  nú  hay 
quien  no  le  proclame,  no  solo  el  jefe  preferible,  sido  el 
ídolo  de  cuantos  tienen  la  suerte  de  poder  apreciar  en 
lo  que  valen  sus  relevantes  condiciones,  que  yo  soy  el 
primero  en  reconocer. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  {Calderón  Coll antes): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne T,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Callantes): 
Respecto  á la  infracción  legal , como  el  Sr.  Conde  de 
Xiquena  no  ha  hecho  más  que  repetir,  por  cierto  más 
débilmente,  ios  argumentos  del  Sr,  Yillarroya,  á los  que 
yo  conteste  en  mi  concepto  satisfactoriamente,  no  ten- 
go para  qué  repetir  la  contestación. 

Acepto  cuanto  ha  dicho  S,  S,  No  hay  motivo  para 
respetar  el  principio  de  la  antigüedad,  que  no  se  res- 
peta ni  se  ha  respetado  jamás;  estoy  conforme  con  eso; 
pero  falta  el  requisito  legal,  el  haber  servido  dos  o tres 
anos.  Señores,  con  decir  que  esa  regla  de  la  ley  de  pre- 
supuestos se  refiere  á la  Administración  civil,  es  visto 
que  no  comprende  á la  carrera  diplomática.  Además, 
empieza  á regir  eso  también  desde  el  primer  grado,  y 
como  los  agregados  sin  sueldo  ó supernumerarios  no 
constituyen  grados,  empieza  á regir  desde  que  son  nom- 
brados secretarios  de  tercera  clase. 

Pero  esto  no  me  obligaría  á tomar  la  palabra,  porque 
repito  que  lo  he  contestado  ya,  sin  otro  incidente  muy 
grave  en  el  que  yo  extraño  que  de  buena  fe  haya  insis- 
tido elSr,  Conde  de  Xiquena  con  esa  perseverancia,  por 
una  expresión  que  estoy  seguro  de  que  cuantos  la  han 
oido  no  la  han  dado  la  inteligencia  que  casi  gratuita- 
mente, casi  afectadamente  la  ha  dado  S,  S. 

Yo  reconozco  y proclamo,  ¿cómo  no  hacerlo?  pues 
qué  ¿podría  sentarme  en  este  banco  sí  no  dijera  que  no 
hay  más  legitimidad  que  la  de  S,  M,  el  Rey  D,  Alfon- 
so XII?  Pero  ¿qué  tiene  que  ver  eso? 

Yo  empleé  una  frase  en  el  sentido  comunmente  ad- 
mitida, que  no  ignora  nadie,  como  no  lo  ignora  el  se- 
ñor Conde  de  Xiquena,  sino  que  á S.  S.  le  ha  conveni- 
do esta  tarde  interpretarla  asi,  y por  eso  lo  ha  hecho,  en 
uso  de  su  derecho;  pero  permítame  S.  S,  le  diga  que  no 
sé  si  dentro  de  la  buena  fé  del  debate. 

Yo  he  usado  de  una  expresión  que  se  encuentra  en 
todos  los  libros,  que  es  usada  por  cuantos  han  tratado 
de  la  revolución  de  Julio;  todos  han  dicho,  destronada 
la  primera  rama,  se  ha  apelado  á la  segunda  como  una 
cuasi  legitimidad.  Y no  querían  decir  que  hubiera  dos 
legitimidades,  que  esto  es  absurdo;  no  puede  haber  ni 
hay  más  que  una  legitimidad:  6 falta  absoluta  de  legi- 
timidad, ó uua  legitimidad.  Pero  en  el  lenguaje  vulgar 
así  lo  dijeron  los  franceses,  y de  esa  frase  vulgar  me 
valí  yo;  pero  estoy  seguro  que  en  el  fondo  de  su  con- 
ciencia el  Sr.  Conde  de  Xiquena  no  ha  entendido  lo  que 
públicamente  ha  querido  dar  á entender;  no  ha  enten- 
dido que  yo  quisiera  confundir  la  cuasi  legitimidad  con 
la  legitimidad  verdadera,  que  no  puede  ser  más  que 
una,  representada  en  la  persona  augusta  de  S.  M.  el 
Rey  D.  Alfonso  XII.  Yo  seria  indigno,  no  digo  de  sen- 
tarme en  este  banco,  sino  de  pertenecer  al  Congreso  y 
al  trato  de  los  hombres  honrados,  si  se  me  hubiera  es- 
capado una  frase  que  está  muy  lejos  de  mi  conciencia, 
una  frase  en  virtud  de  la  cual  pudiera  creerse  que  yo 
confundía  la  legitimidad  con  lo  que  se  llama  cuasi  le- 
gitimidad. Yo  la  he  usado  en  este  tecnicismo  vulgar, 
como  se  habla  entre  gentes  de  los  sucesos  corrientes, 
no  siempre  en  estilo  académico  y científico,  pero  de 


manera  que  estoy  seguro  que  dos  Sres..  Diputados,  to- 
dos muy  amantes  de  la  dinastía,  que  ninguno  cede  en 
esto  al  Sr,  Conde  de  Xiquena,  han  comprendido  que  no 
salía  de  mis  labios  una  palabra  qu<j  no  fuese  de  respeto 
y de  veneración  á la  única  legitimidad  que  existe,  á la 
de  S.  H,  el  Rey  D.  Alfonso  XII. 

No  he  querido  poner  en  duda,  porque  conozco  al  se- 
ñor Conde  de  Xiquena,  ni  su  valor  ni  la  lealtad  con  que 
cumple  siempre  sus  compromisos.  Ni  ¿cómo  le  había  yo 
de  hacer  esa  ofensa  á S.  S.  ni  á nadie?  Pero  ¿no  es  ver- 
dad, Sres.  Diputados,  que  en  hacor  esos  alardes  tan  es- 
trepitosos de  dinastismo  hoy  en  el  seno  de  esta  Cámara 
no  hay  ningún  peligro?  ¿Hay  alguno?  ¿Y  qué  decia  yo? 
Guarde  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  esos  arrebatos  de  en- 
tusiasmo dinástico  para  cuando  haya  más  peligro,  quo 
yo  espero  que  no  llegarán  esos  tristes  momentos,  y para 
ello  hemos  de  hacer  todo  lo  posible,  á posar  de  machos 
que  con  sus  imprudencias  quisieran  suscitarlos;  para 
entonces  espero  que  S.  S,  guardará  su  entusiasmo  di- 
nástico; pero  permítame  S,  S.  qua  le  díga  que  hfly  no 
tiene  gran  mérito,  porque  nadie  corre  riesgo  en  procla- 
marse y en  llamarse  inmensamente  dinástico. 

Conste,  pues,  el  verdadero  sentido  de  la  frase,  que 
está  en  la  conciencia  de  todos  los  Sres.  Diputados  y en 
la  del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  si  ménos  acalorado  que 
cuando  tomó  la  palabra,  se  para  á reflexionar  en  ello. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (ENduayen);  Tiene 
V,  S.  la  palabra  para  rectificar. 

Et  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Para  rectificar,  y en 
muy  pocas  palabras. 

Aun  cuando  al  intervenir  en  el  debate  que  nos  ocu- 
pa no  hubiera  tenido  muy  presente  la  costumbre  de 
que  nunca  me  aparto  de  pensar  lo  que  digo  antes  do 
decir  lo  que  pienso;  aun  cuando  hubiese  cedido,  como 
quiere  dar  á entender  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  á al- 
gún acaloramiento  injustificado  en  el  incidente  provo- 
cado por  S.  S * , me  daría  el  parabién,  me  daría  la  en** 
horabuena  más  completa  por  haber  así  dado  ocasión  al 
Sr,  Cal  do  ron  Callantes  de  hacer  las  declaraciones  tan 
altamente  dinásticas,  tan  decididas  en  favor  de  S.  M.  el 
Rey  como  las  que  acaba  de  oir  el  Congreso,  ( El  Sr . Mi- 
nistro de  Estado : No  necesitaba  hacerlas,  están  en  mis 
actos.)  Yo  celebro  de  todas  veras  el  resultado  que  he  ob- 
tenido, y no  debe  celebrarlo  ménos  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  pues  á S.  S.  le  hacia  falta  cumplir  noblemente  ese 
deber  á la  faz  del  país,  puesto  que  los  antecedentes  de 
S.  S,,  eso  sí  que  no  lo  pondrá  en  duda  ni  dirá  que  es  un 
exceso  en  mí  el  afirmarlo,  sus  antecedentes  daban  lugar 
á que  las  palabras  que  ha  pronunciado  en  el  día  hoy  sus- 
citaran las  protestas  que  ha  oido  el  Congreso.  Yo  me 
doy  el  parabíeu,  y me  felicito  por  haber  prestado  tau  im- 
portante servicio  al  Sr,  Calderón  Collantes,  tanto  mas, 
cuanto  que  bien  fácil  ha  de  ser  defenderme  de  otro 
cargo  que  S.  S.  me  ha  dirigido,  cual  es  el  de  venir 
aquí  á buscar  estudiados  efectos  de  antemano  prepa- 
rados. 

¡Ah,  Sr,  Calderón  Collantes!  ¿Cuál  de  nuestros  com- 
pañeros en  este  recinto,  y fuera  de  este  quién  se  atro^ 
verá  á sostener  que  alguien  pudiera  venir  aquí  prepara- 
do para  el  incidente  á que  S.  S.  con  sua[  palabras  sobre 
la  cuasi  legitimidad  ha  dado  lugar?  ¿Quién  había  de  ve- 
nir preparado  á dar  esta  ó la  otra  interpretación  á unas 
palabras  que  nadie  podía  sospechar  que  aquí  se  pronun- 
ciaran? En  cuanto  á la  conducta  que  c¿da  cual  obser- 
vará en  el  día  de  mañana,  yo  profeso  idéntica  opinión 
á la  del  Sr.  Ministro  de  Estado  cuando  dice  que  loo 
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días  tristes,  los  dias  sombríos  no  se  han  de  reproducir 
jamás;  cierto  estoy  de  ello;  pero  en  toda  ocasión,  siem- 
pre que  S,  M.  el  Rey  pueda  tener,  no  diré  necesidad 
del  más  modesto  de  sus  servidores,  sino  deseo  de  hon- 
rarlo con  sus  órdenes,  nadie,  ni  el  mismo  Sr.  Calderón 
Callantes  pnede  en  lo  más  mínimo  dudar  de  que  emplea- 
ré sin  vacilar  lo  poco  que  soy  y valgo  en  el  mejor  ser* 
vicio  de  S.  M.  Y no  digo  más. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne "V-  s. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
ÍCánovas  del  Castillo):  He  pedido  la  palabra  para  decir 
muy  pocas  naturalmente;  pero  ya  que  el  Sr,  Conde  de 
Xiquena  ha  tenido  la  bondad  de  darme  nn  consejo,  que 
acepto  como  de  un  Diputada,  y un  Diputado  de  la  im-* 
portañola  do  S,  9.,  respecto  de  lo  que  debería  hacer  cou 
el  actual  Ministerio,  con  mis  dignos  compañeros,  ha  de 
permitirme  8,  S.  que  le  dé  otro,  y es  el  de  no  tomar 
en  vano  con  demasiada  frecuencia  el  nombre  de  la  le- 
gitimidad, el  nombre  de  la  dinastía.  La  legitimidad,  la 
Monarquía  son  de  aquellas  cosas  cuyo  nombre  tampoco 
so  debo  traer  en  vano. 

Se  trataba  de  historia,  se  trataba  de  hechos  do  hom- 
bres políticos  anteriores  á la  feliz  restauración  de  la  Mo- 
narquía legítima  constitucional;  y si  tratándose  de  esta 
cuestión  hubiera  de  suscitarse  con  motivo  do  los  actos 
de  los  hombres  políticos  que  legítimamente  pueden  as- 
pirar á desempeñar  el  poder  bajo  el  Trono  constitucio- 
nal de  D.  Alfonso  XII  un  debate  de  la  naturaleza  del  que 
el  Sr,  Conde  de  Xiquena  ha  suscitado  aquí,  vendría- 
mos á parar  á una  consecuencia  que  espero  que  á S,  S, 
le  asustaría;  es  á saber:  que  8.  M,  D,  Alfonso  XII,  para 
librarle  do  los  peligros,  sí  por  desgracia  los  corriera, 
que  no  los  correrá,  no  encontraría  al  rededor  suyo  otros 
hombrea  que  loa  que  su  augusta  Madre  encontró  el  dia 
de  su  salida  de  España,  Y como  eso  no  puede  quererlo 
el  Sr.  Conde.de  Xiquena;  como  eso  no  puede  quererlo 
ninguno  de  los  partidarios  leales  de  D.  Alfonso  XII, 
como  S.  S.  lo  es,  de  ahí  que  haya  que  andarse  con 
mucho  cuidado  al  suscitar  debates  de  esta  naturaleza. 

No  digo  los  hombres  tan  monárquicos  como  el  señor 
Calderón  Collantes;  no  digo  los  hombres  que  han  confe- 
sado tan  altamente  que  en  todo  tiempo  han  preferido  la 
egitimidad,  sino  los  hombres  que  están  en  distinto  si- 
tio, los  que  abiertamente  defienden  el  principio  de  la 
soberanía  nacional,  los  hombres  que  hayan  creído  legí- 
tima otra  dinastía  en  momentos  determinados;  todos 
aquellos  que  con  lealtad  y con  patriotismo  acepten  el 
Trono  de  D.  Alfonso  XII,  le  presten  obediencia  y estén 
dispuestos  á gobernar  en  su  nombre,  tienen  derecho  á 
sentarse  en  este  banco  con  dignidad  completa,  sin  ne- 
cesidad de  debates  como  el  que  S.  S.  ha  promovido  esta 
tarde,  y que  no  pueden  traer  sino  tristes  consecuen- 
cias. 

Me  he  levantado  ain  ánimo  de  decir  otras  palabras 
que  éstas  que  he  pronunciado.  Espero  que  en  ellas  no  ha- 
brá visto  ningún  ataque  el  Sr,  Conde  de  Xiqueua,  por- 
que las  he  pronunciado  en  cumplimiento  de  nn  deber 
ineludible  do  mí  posición:  y no+  he  querido  atacar  la 
conducta  del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  sino  únicamente 
devolverle  un  consejo  que  me  ha  dado;  porque  es  este 
de  aquellos  debates  que  yo,  por  mi  parte,  voluntaria- 
mente no  he  do  provocar  jamás. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  8. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Estoy  completamente 
de  acuerdo  con  cuanto  acaba  de  exponer  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros*  ménos  en  un  punto,  y 
fácil  ha  de  serle  á S,  S.  comprender  que  no  es  un  ex- 
ceso de  amor  propio  ni  una  temeraria  ó injustificada 
opinión  de  mi  mismo  lo  que  me  impide  coincidir  con 
8.  S,  en  aquel  extremo  de  su  discurso  en  que  S.  S, , en 
términos  que  agradezco,  ha  tenido  por  conveniente 
aconsejarme  de  abstenerme  de  darle  consejo  en  lo  que 
se  refiere  á determinados  hombres  políticos.  Como  el  que 
más*  admiro  la  inmensidad  del  talento  del  Sr.  Cánovas 
dei  Castillo*  y no  hay  lección  que  ufano  no  admita  dada 
por  S,  S.,  ménos  en  ío  que  se  refiera  al  cumplimiento 
del  deber.  Como  Diputado,  en  todo  tiempo  y en  toda 
ocasión,  obedeciendo  solo  á la  voz  da  mi  conciencia,  usa- 
ré del  derecho  que  tengo  como  Representante  de  la  Na- 
ción para  hacer  prevalecer  lo  que  reputo  santo,  justo  y 
legítimo,  y ios  principios  en  mi  sentir  más  convenien- 
tes á los  intereses  altísimos*  y no  seré  yo  nunca  el  que 
suscite  debates  que  puedan  traer  tristes  consecuencias 
para  lo  que  es  objeto  de  mi  más  acendrado  cariño. 

Ha  dicho  el  Sr.  D,  Antonio  Cánovas  dei  Castillo 
que  si  solo  quedasen  alrededor  del  Trono  de  D,  Alfonso 
aquellos  hombres  que  defendieron  á S.  M.  la  Reina,  se 
crearia  una  situación  ménos  feliz  y próspera  que  el  ver 
rodeado  nuestro  augusto  Monarca  por  todos  los  parti- 
dos políticos  en  el  terreno  de  la  legalidad  común.  ¿Y 
quién  puede  dudarlo,  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros? Soy  el  primero  en  aplaudir  el  valor  de  los  hom- 
brea que  después  de  haber  tomado  parte  en  la  revolu- 
ción, con  la  conciencia  de  su  error*  convencidos  y alee* 
clonados  por  la  más  triste  de  las  experiencias,  recono- 
cen y acatan  la  legitimidad  de  la  Monarquía, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Su  seño- 
ría tiene  la  palabra  para  rectificar,  para  deshacer  con* 
ceptos  equivocados  que  se  le  hayan  atribuido,  y S.  8, 
está  contestando  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  ¿No  ha  dicho  acaso  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  el  procurar 
que  por  todos  se  reconozca  y acate  la  lega1  idad  común 
y conviértanse  las  diversas  banderías  políticas  en  un 
verdadero  baluarte  del  Trono,  debe  ser  el  objeto  de  los 
esfuerzos  de  todo  corazón  elevado,  y que  yo  lo  descono- 
cía, puesto  que  había  suscitado  un  debate  que  pudiera 
considerarse  como  efecto  del  deseo  y preocupación  cons- 
tante de  no  querer  ver  alrededor  de!  Trono  más  que  á 
los  hombres  que  defendieron  á S.  M,  Ja  Reina  Doña  Isa-, 
bel  II?  Cúmpleme  contestar  que  estoy  en  cuanto  á lo 
primero  de  acuerdo  con  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  ¿Y  cómo  no  he  de  estarlo?  Pues  qué,  ¿no  he 
representado  yo  acaso  en  una  córte  extranjera  al  primer 
Ministerio  de  la  restauración,  presidido  por  el  Sr,  Cáno- 
vas del  Castillo?  ¿No  he  visto  yo  con  no  fingida  satisfac- 
ción á los  hombres  que  hablan  tomado  parte  en  la  revo- 
lución venir,  como  decía  en  el  momento  que  me  inter- 
rumpió el  Sr.  Presidente,  venir  á reconocer  la  legitimi- 
dad del  Rey,  y apiñarse  en  torno  do  él  y de  las  institu- 
cioues  que  representa?  No  seré  yo  quien  repudie  eu  esto 
las  teorías  dei  Sr.  Presidente  del  Consejo,  yo  que  me  se- 
paré y puse  enfrente  de  8.  S.  precisamente  cuando  y por 
que  rompió  la  conciliación. 

Yo  aplaudo,  yo  admiro,  yo  respeto  al  que  conven- 
cido de  sus  pasados  errores  procura  repararlos  sirvien- 
do leal  y sinceramente  al  Rey  y á la  Pátria;  pero  np 
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puedo  respetar,  no  respetaré  nunca  á aquellos  que  des- 
pués de  haber  sido  indultados  por  S.  M,  y admitidos  á 
sus  consejos,  vienen  aquí  á reincidir  eu  los  mismos  er- 
rores y á gloriarse  de  su  tristísimo  pasado;  esta  es  la 
explicación  do  mi  conducta  en  el  día  de  hoy  y siem- 
pre; esta  es  la  conciliación,  según  yo  la  entendí. 

Ojalá  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  renunciando  k 
contemplaciones  y exclusiones  igualmente  peligrosas, 
lejos  de  restar  y dividir  los  partidos  históricos,  desenvol- 
viera con  resolución  y valor  los  principios  y la  política 
del  partido  á que  rae  cabe  la  honra  de  pertenecer;  pero 
lejos  de  ser  asfTsolo  por  lo  visto  servimos  para  que  3.  S. 
eche  sobre  nosotros  la  responsabilidad  de  la  declaración 
gravísima  hecha  en  el  dia  de  hoy  por  un  individuo  del 
Gabinete  que  preside,  y no  podemos  permitirlo.  Repito 
que  para  nosotros  todo  aquel,  cualquiera  que  sea  su  pa- 
sado, que  reconozca  ta  legitimidad  y el  perfecto  dere  - 
cho  de  S,  H.  el  Rey  y las  instituciones  vigentes,  mere- 
ce todo  nuestro  aprecio;  es  más:  toda  ocasión  que  so 
ofrezca  de  reproducir  en  el  campo  de  la  política... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Bu  seño- 
ría no  está  rectificando,  está  contestando. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Señor  Presidente,  el 
* del  Consejo  dé  Ministros  acababa  de  decirme  precisa- 
mente*.. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Hemos 
oido  al  Sr,  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros,  y no  ha 
habido  ningún  supuesto  equivocado  que  S.  B,  no  haya 
rectificado;  está  S,  S.  contestando  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Puesto  que  S.  S.  afir- 
ma que  nada  me  queda  que  rectificar,  no  digo  más. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  He  pedido  la  palabra  para  decir 
únicamente,  como  término  de  este  debate,  que  3.  M.  el 
Bey  al  venir  á España,  ni  por  sí  propio,  ni  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  las  personas  que  entonces  tenían  el  ho- 
nor de  aconsejarle,  ha  venido  aquí  con  la  palabra  {adul- 
to, sino  con  la  palabra  concordia;  que  lo  que  B.  M,  el 
Rey  necesita,  que  lo  que  la  Nación  necesita,  que  lo  que 
la  Constitución  exige,  es  la  leal  adhesión  á las  institu- 
ciones actuales,  porque  actualmente  lo  son  con  todos  los 
caractéres  debidos  ele  legalidad  y de  legitimidad;  pero 
que  en  cuanto  á los  antecedentes,  en  cuanto  á 1.a  histo- 
ria, es  imposible  abrir  aquí  un  debate  para  examinar 
los  hechos  de  cada  cual,  las  condiciones,  las  ideas  de 
cada  cual,  ni  abrir  tampoco  uu  juicio  para  que  todo  el 
mundo  abjure  aquí  de  ana  manera  pública  los  que  han 
sido  errores,  6 los  que  han  sido  actos  de  conciencia, 
que  caen  bajo  la  jurisdicción  de  ia  historia,  pero  que  no 
pueden  ni  deben  estar  sometidos  jamás  a la  jurisdicción 
de  las  Cortes.  {El  Sr*  Conde  de  Xiquena  pide  la  pa- 
labra.) 

P a récem e q u e el  de ba  te  i n ci dental  mente  promovido 
aquí  por  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  tiene  bastante  im- 
portancia para  que  esto  quede  fijo  y determinado  de  una 
manera  concreta.  Sé  lo  que  S.  &.  va  á decir,  y es,  que 
el  debate  ha  nacido  de  unas  palabras  que  ha  explicado 
perfectísimamente  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  ¿Pero  el 
Sr,  Ministro  de  Estado  hablaba  de  algún  acto  suyo  de 
estos  tiempos?  ¿Hablaba  do  actos  que  baya  ejecutado 
después  de  la  vuelta  á España  de  la  dinastía  legítima, 
después  de  la  restauración  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfon- 
so XII?  Ei  Sr.  Ministro  de  Estado  hablaba  de  actos  de 
su  historia  pasada,  de  actos  suyos  de  otro  tiempo;  y no 
solo  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dicho,  sino  co- 
gas  mayores  que  esa,  respecto  de  opiniones  pasadas, 


pueden  decirse  legítimamente  cuando  se  refieran  á la 
propia  historia,  porque  éste  no  es  un  tribunal  que  haya 
de  juzgarlos  hechos  históricos  que  nadie  ha  sometido 
al  juicio  de  estas  Córfces.  Cada  cual  responderá  ante  la 
historia  de  sus  propios  actos;  la  historia  juzgará  de  los 
errores  de  la  inteligencia  y de  los  errores  de  las  inten- 
ciones. 

Cuando  este  juicio  se  abra,  cuando  el  juicio  mismo 
de  los  sucesos  de  Setiembre  de  1868  se  abra,  entonces 
habrá  su  parte  para  todos,  porque  la  historia  , por  lo 
mismo  que  ha  de  ser  i m parcial,  tendrá  que  tener  en 
cuenta  todos  los  elementos;  tendrá  que  oirlos  á todos; 
tendrá  que  juzgarlos  á todos;  y cuaudo  este  juicio  so 
abra  con  la  plenitud  que  solamente  es  dado  hacerlo  á 
la  historia,  entonces  será  el  tiempo  de  ver  quién  ha  er- 
rado más,  quien  ha  errado  ménos,  y quién,  si  por  ven- 
tura hay  alguno  eu  semejante  caso,  puede  considerar- 
se impecable,  Pero  este  juicio  no  es  de  hoy;  este  juicio 
considero  yo,  respetando  profundamente  las  intencio- 
nes, que  es  de  una  grandísima  imprudencia  abrirlo  en 
estos  momentos;  y por  eso,  en  cumplimiento  de  tul  de- 
ber, me  he  levantado  á decir  estas  palabras,  y aun  á de- 
cirlas con. alguna  más  vehemencia  de  la  que  he  em- 
pleado en  las  que  he  dicho  al  principió- 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Ei  señor 
Conde  de  Xi quena  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  insiste  en  afirmar  que  yo  he  pro- 
vocado la  discusión  que  nos  ocupa.  Rectificación;  lo  ha 
provocado  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  puesto  que  las  pa- 
labras que  han  encendido  el  debate  han  salido  de  los  li- 
bios de  S,  8.;  esta  es  la  primera  rectificación. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con  su  elocuencia  acos- 
tumbrada , cree  que  no  debe  dar  lugar  á debate  al- 
guno en  este  sitio  cuanto  se  refiera  á opiniones  pro- 
fesadas y á actos  consumados  en  lo  pasado,  y que  no 
hay  para  qué  provocar  aquí  discusiones  retrospectivas, 
que  como  S.  S.  considero  á todas  luces  inconvenientes, 
pues  son  solo  ocasionadas  á reproducir  ódios  y rencores 
que  el  patriotismo  exige  dar  al  olvido.  Todos,  así  los  que 
nos  sentamos  en  estos  bancos  como  los  que  ocupan  los 
de  enfrente,  opinamos  como  S.  S.,  y mí  conducta  de 
hoy  en  nada  contradice  tal  manera  de  ver,  pues  las  pa- 
labras del  Sr.  Ministro  de  Estado,  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  no  se  refieren  ni  á opiniones  ni  á actos  políticos, 
se  refieren  á la  nocion  del  derecho  que  es  uno  en  todo 
tiempo  y en  todas  las  épocas,  y superior... 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Señor  Con- 
de de  Xiquena,  ¿es  eso  rectificar? 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Creo  que  sí,  Sr.  Pre^. 
si  dente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Oreo  que 
no,  porque  S.  3,  está  explicando  las  opiniones  del  señor 
Ministro  de  Estado. 

11  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Sea  de  esto  lo  que 
quiera,  Sr.  Presidente,  y para  evitar  que  S.  3.  se  eno- 
je más  y más  conmigo,  concluiré  diciendo  al  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  que  en  mí  no  cabo  re- 
mordimiento alguno  de  haber  provocado  este  debate 
lastimoso,  y terminando  mi  rectificación  como  la  prin- 
cipié, me  siento,  no  sin  rogar  antes  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  que  si  imprudencia  ha  habido  hoy,  y algo  más, 
no  deje  de  exigir  al  Sr,  Ministro  de  Estado  la  responsa- 
bilidad a que  éste  se  ha  hecho  acreedor,  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  He  dicho. 

El  Sr.  ULXiOA;  Había  pedido  la  palabra,  Sr,  P*eBÍ- 
dente. 
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El  Si**  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  ¿En  qué 
concepto? 

El  3r.  ULLOA:  Para  Henar  un  turno  en  la  interpe- 
lación, ó para  alusiones  personales;  pero  como  pienso 
renunciar  el  uso  de  la  palabra  en  aquel  concepto,  solo 
diré  algunas  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  por  cuya  pro- 
vocación la  pedí  antes. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
TJlloa  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  ULLOA:  Daria  pruebas  de  mal  gusto  si  aten- 
diendo el  giro  de!  debate  á que  ha  dado  feliz  término  la 
gran  elocuencia  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  como  en  otras  muchas  ocasiones  ha  sacado 
á salvo  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  y visto  lo  avanzado 
de  la  hora,  intentara  siquiera  hacer  un  ligero  discurso; 
pero  tengo  que  responder  á cierta  excitación  que  con 
su  febril  impaciencia  me  ha  dirigido  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  y do  la  que  yo  no  puedo  tener  ninguna  culpa 
ni  ser  responsable  en  manera  alguna. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  pasa  el  tiempo,  en  uso 
de  su  derecho,  diciendo  á sus  compañeros  lo  que  tiene 
por  conveniente  y aun  interrumpiendo  á los  oradores, 
no  pudo  ver  con  sangre  fría,  que  yo  hiciera  con  un 
compañero  mió  lo  que  se  hace  siempre,  ayudarle  con 
una  idea  ó con  una  palabra,  y no  solo  no  lo  vid  con 
sangre  fría,  sino  que  me  interpeló,  ó más  bien  me 
apostrofó,  diciendo:  cara  a cara  es  como  quiero  yo  los 
ataques. 

Yo  nunca  los  empleo  de  otra  manera,  Sr.  Ministro 
de  Estado;  y yo  podría  decir  á 3.  SM  si  no  tuviera  esa 
impaciencia  que  tanto  le  aqueja,  los  ataques  que  ha 
dado  bastante  recientemente  sin  haber  provocado  un 
solo  quite,  á pesar  de  la  maestría  que  en  esgrima  par- 
lamentaria tiene  el  Sr.  Calderón  Collantes. 

Yo  podría  combatir  ciertas  ideas  que  ha  emitido  el 
Sr,  Ministro  de  Estado;  ideas  que  creo  hasta  depresivas, 
contra  su  voluntad  seguramente,  de  las  personas  que 
hemos  ocupado  un  puesto  análogo  al  de  S,  S. 

Decia  S.  S.  : «Todo  el  mundo  confía  en  mi  honradez 
y en  mi  probidad,  porque  mi  probidad  y mi  honradez 
valen. más  que  todas  las  leyes  del  mundo. » 

No  se  lo  niego  á S.  S.  ni  á nadie;  pero  3*  S>  nos 
hará  la  justicia  de  creer  que  probidad  y honradez  tie- 
nen las  personas  que  han  ocupado  ese  puesto,  y que  sin 
embargo  han  creído  que  estaban  ene!  deber  imprescin- 
dible do  rendir  acatamiento  á las  leyes* 

Que  S.  S.  ha  infringido  las  leyes,  no  lo  voy  á probar 
ahora;  los  Brea.  Yíll arroya  y Conde  de  Xiquena  lo  han 
probado  de  una  manera  indudable,  de  una  manera  in- 
cuestionable. Su  señoría  ha  pasado  de  una  categoría  di- 
plomática a otra  á un  individuo  sin  haber  estado  003 
años  en  la  categoría  anterior;  S.  S.  no  puedo  negar  á los 
agregados  diplomáticos  la  categoría  diplomática,  porque 
se  la  ha  dado  la  ley,  y la  derogación  de  la  ley  hecha  por 
el  Sr.  Castro  no  les  ha  podido  quitar  ese  derecho  ni  su 
señoría  se  atrevería  á quitárselo.  Yo  desafío  á 8.  S.  á 
que  se  lo  quite,  porque  si  3.  3.  me  saca  un  decreto  ex- 
ceptuando á estos  agregados,  yo  le  saco  una  ley  que  Ies 
ha  dado  esos  derechos  y que  no  ha  sido  derogada  ni 
puede  serlo  por  S.  3. 

Pero  esto  es  pequeño;  esto  está  ya  debatido,  y no 
pienso  cansar  más  á la  Cámara  ocupándome  de  ello  ; me 
basta  decir  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  cuando  yo 
quiera  combatirle,  sé  hacerlo  cara  á'cara,  que  no  lo 
hago  de  otra  manera,  y que  ahora  y siempre  me  permi- 
tiré dar  á mis  amigos  cuantos  consejos  me  pidan  y ha- 
cer cuantas  indicaciones  crea  convenientes* 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collantes): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collantes); 
No  es  exacto  que  yo  dirigiera  esa  provocación  al  señor 
Ulloa:  los  hechos  han  sido  estos.  Estaba  S.  S,  en  uso  de 
su  derecho  (tiene  razón,  y por  eso  los  correligionarios 
se  deben  sentar  juntos),  auxiliando  al  Sr.  Yillarroya,  y 
yo  dijo  á mis  compañeros:  Sí,  puede  consumir  turno, 
porque  es  interpelación.  Entonces  al  oírle  una  palabra, 
dije:  si  puede  hacerlo  cara  á cara,  ¿por  qué  lo  hace  por 
ese  medio?  Por  consiguiente,  no  hubo  provocación;  no 
hice  más  que  indicar  que  puesto  que  estábamos  en  una 
interpelación,  3.  S.  podía,  si  lo  tenia  por  conveniente, 
consumir  un  turno. 

En  cuanto  á la  infracción  de  ley*  ya  he  dicho  lo 
bastante.  No  es  categoría  la  de  que  se  trata,  con  ar- 
reglo al  decreto  orgánico  del  Sr.  Bertrán  de  Lis  que 
estaba  vigente. 

En  cnanto  á la  rectitud  y probidad,  recuerde  su 
señoría  que  yo  habló  concretamente  del  punto  relativo 
á la  separación  da  fu u donarlos,  y en  eso  dije,  y repito, 
que  pueden  tener  completa  confianza  en  mí,  porque  han 
visto  que  á nadie  he  separado  sin  causa,  ni  pienso  ha- 
cerlo tampoco  sin  motivo  justificado.  En  los  demás  que 
me  han  precedido  en  el  cargo  que  tengo  la  honra  de 
desempeñar  reconozco  tanta  honradez,  tanta  probidad 
y tanta  rectitud  como  en  mí;  y como  á lo  único  que 
me  referí  fué  al  punto  concreto  de  la  separación  de  em- 
pleados, y como  no  he  separado  á nadie,  no  cabe  qne 
tengan  más  que  yo. 

Por  lo  demás,  al  Sr.  Uiloa  le  sobran  medios  para 
combatir  frente  á frente  cuando  quiera,  y espero  que  á 
mí  no  me  han  de  faltar  tampoco  para  contestar  á los 
que  me  ataquen. 

Quede  sentado  que  por  mí  parte  no  ha  habido  pro- 
vocación ni  desconocimiento  de  las  cualidades  de  su  se- 
ñoría ni  de  mis  demás  antecesores. 

Él  Sr.  ULLOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y,  3*  ' 

El  Sr.  ULLOA:  Para  decir  una  cosa  que  puede  in- 
teresar á una  clase. 

Insiste  el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  que  los  agre- 
gados que  han  sido  examinados  en  virtud  de  la  ley  del 
año  1870  no  forman  categoría  diplomática.  Yo  creo 
que  hoy  tienen  categoría  diplomática,  que  S.  S.  no 
puede  quitársela,  y que  el  decreto  del  Sr.  Castro  no  se 
la  quitó,  porque  las  leyes  deben  respetar  los  derechos 
adquiridos.  Conviene  que  esto  se  sepa,  porque  hay  Inte- 
reses creados  que  pudiera  lastimar  contra  su  voluntad 
el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Es  verdad  que  el  decreto  del  Sr.  Bertrán  de  Lis  no 
establecía  esa  categoría;  pero  como  existe  por  virtud  de 
esa  ley,  claro  es  que  se  ha  infringido  el  decreto  doi  se- 
ñor Bertrán  de  Lis,  que  estaba  vigente.  Pero  en  fin,  es- 
ta es  polémica  qne  interesa  poco;  lo  que  interesa  es  que 
el  Sr.  Ministro  declare  que  los  agregados  examinados 
pertenecen  á una  categoría  diplomática. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Habiendo 
tomado  parte  en  la  interpelación  los  turnos  que  pre- 
viene el  Reglamento,  se  pasa  á otro  asunto. 


Se  leyó,  revisado  por,  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó  y 
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aprobé  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  bases 
para  la  legislación  de  obras  públicas,  {Véase  el  Apéndi- 
ce tercero  á este  Diario,} 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobé  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  concediendo  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Medina  del  Campo  á Salaman- 
ca, (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  determinacdo  el  destino  ulterior  de  los  bonos  del 
Tesoro  con  arreglo  á lo  que  previene  la  ley  de  3 de  Junio 
próximo  pasado.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  fijando  reglas  para  la  administración  de 
loa  pósitos.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordán- 
dose imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  estableciendo  reglas  para  las  subastas  en 
quiebra  de  las  fincas  ó censos  desamortizados.  (Véase  el 
Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y acordó  pasara  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  comisión,  el  proyecto  de  ley  aprobada  y 
remitido  por  el  Senado,  ratificando  el  tratado  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  España  y Rusia,  (Véase  el 
Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y acordó  pasara  á las  seccio- 
nes para  nombramiento  de  comisión,  el  proyecto  de  ley 
aprobado  y remitido  por  el  Senado,  ratificando  el  trata- 
do de  comercio  y de  navegación  entre  España  y Portu- 
gal, (Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado  los 
siguientes  nombramientos  de  comisión. 

Comisión  mista  para  el  proyecto  de  ley  de  obras  públicas, 

gres.  Navascués. 

Santa  Cruz, 

Cárdenas. 

Garda  López. 

Suarez  Iuelán. 

Vizconde  de  Manzaneta. 

Sánchez  Milla. 


Para  la  proposición  de  ley  fijando,  entre  Vütalba  y Arévalo 
el  empalme  del  ferro -carril  de  Se  g ovia* 

Sres.  Conde  de  Torreanaz, 

Finat. 

Rico. 

García  López. 

Rute. 

Albacete. 

Mendez  Vígo. 

Sobre  concesión  ds  un  ferro -carril  desde  Lérida  por  Pala- 
guer  d Puente  de  Rey. 

Sres.  González  Fioru 
Romero  Ortiz. 

Castellar  ñau . 

Martínez  (D,  Cándido). 

Boguerin. 

Florejach. 

Forreras. 

Para  el  proyecto  dé  ley  sobre  nombramiento  del  presidente  y 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 

Sres.  Escudero. 

Alvares  (D.  Fernando). 

Cadenas. 

Cos- Gayón. 

Caramés, 

Groizard. 

Moyana. 

Para  el  proyecto  de  ley  reformando  la  de  ensanche  de  pobla  - 
dones  de  1864. 

Sres*  Abril* 

Hernández  López, 

Conde  de  Llobregat, 

Balaguer. 

Marqués  de  Mal  pica* 

Quintana. 

Canalejas* 

Sobre  ratificación  del  tratado  entre  España  y Rusia. 

Sres.  Marqués  de  Acapulco. 

Marqués  de  Vallejo. 

Marqués  de  San  Cárlos, 

Jove  y Héyía. 

Marin. 

Quintana. 

Rodríguez  Rubí. 

Sobre  ratificación  del  tratado  entre  España  y Portugal* 

Sres.  Marqués  de  Acapulco. 

Marqués  de  Vallejo. 

Marqués  de  San  Cárlos* 

Jove  y Hévia. 

Marin* 

Vizconde  de  Manzanera, 

Rodríguez  Rubí* 

Sobre  el  ferro  -carril* de  Mollet  á Caldas  de  l ífontbuy . 

Sres.  Sedó. 

Azcárraga* 
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Sres*  Penuelas . 

Alvarez  Martño. 

Yalentí* 

Fabra  {D,  Nilo). 

Gasteils  de  Pons. 

Comisión  mista  para  él  ferro- carril  de  YalladoUd  á Za- 
ragoza, 

Sres.  Garrido  Estrada* 

Goleo  er  rotea* 

Perez  Garcbitorena. 

Perier* 

Alonso  Pesquera, 

Ochoá. 

Cerveró. 

Mista  para  el  proyecto  de  ley  municipal  y provincial. 

Sres*  Barca, 

Danvila* 

Marqués  de  Trives* 

Oampoamor. 

Suarez  Inclán. 

Polo, 

Fernandez  Cadórniga, 


Dióse  cuenta  de  que  las  secciones  habían  autorizado 
la  lectura  de  las  siguientes  proposiciones  de  ley. 

Primera,  Del  Sr.  Herce,  concediendo  abono  de  do- 
ble tiempo  de  servicio  á los  militares  do  todas  las  gra- 
duaciones que  han  formado  parte  de  los  ejércitos  del 
Norte,  Cataluña  y del  que  combatió  la  insurrección 
cantonal  en  1873.  (Véase  el  Apéndice  décimo  á esto 
Diario.) 

Segunda.  Del  Sr.  Marqués  de  Prives,  concediendo 
próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro  «carril 
de  Orense  á Yigo*  ( Véase  el  Apéndice  undécimo  á este 
Diario,) 

Tercera,  Del  Sr*  López  Domínguez,  autorizando  al 
Gobierno  para  sobreseer  en  los  procedimientos  incoados 
contra  los  generales,  jefes  y oficiales  por  la  responsa- 
bilidad en  que  hayan  podido  incurrir  en  el  ejercicio  de 
sus  mandos  durante  la  última  guerra  dril.  (Véase  el 
Apéndice  duodécimo  á esto  Diario,) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  comi- 
sión, acordando  so  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  organización  y reemplazo  del  ejército. 

Del  Sr,  Salamanca  (D*  Manuel),  á los  artículos  7,\ 
8.\  9,\  16  y 17. 

Del  Sr.  Los  Arcos  á los  artículos  7.°  y 17, 

Del  Sr,  Gorostidi  al  21. 

(Véase  el  Apéndice  décimo  tercero  á este  Diario), 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  comisión  per- 
b« anente  de  Examen  de  cuentas  sobre  las  generales  de- 
finitivas del  Estado  correspondientes  al  abo  1863-64, 
n¿íise  el  Apéndice  décimocuarto  á esto  Diario*) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  fijan- 
do el  empalme  del  ferro -carril  de  Segovia  entre  Yillal- 
va  y Arévalo,  habla  nombrado  presidente  al  Sr*  Mar- 
qués de  Torreanaz  y secretario  al  Sr*  Rico. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
comisión  nombrada  para  la  proposición  de  ley  conce- 
diendo un  ferro-carril  que  partiendo  de  Lérida  y pa- 
sando por  Balaguer  termine  en  ei  Puente  de  Rey,  ha- 
bla elegido  presidente  al  Sr*  Romero  Ortiz  y secretario 
a!  Sr.  Martínez  (D,  Cándido*) 


Se  leyó  y acordó  pasara  á la  comisión  de  Actas  ia 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Exemos.  Sres*:  Con  es- 
ta fecha  digo  al  presidente  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  lo  que  sigue: 

aEn  vista  de  la  instancia  cursada  á este  Ministerio 
el  7 del  presente  mes  por  el  fiscal  togado  de  ese  alto 
Cuerpo,  y promovida  por  ei  auditor  de  guerra  gradua- 
do, teniente  auditor  de  primera  clase  efectivo  D.  Jaime 
Alvarez  de  Boborquesy  Guiraldez,  cuyo  individuo  ex- 
pone que  el  destino  de  abogado  fiscal  primero  de  eso  Con- 
sejo que  ahora  desempeña  es  incompatible  con  el  cargo 
de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Hules,  provincia 
de  Castellón,  para  que  se  le  ha  elegido  recíen  tedíente, 
razón  por  la  cual  pide^que  se  le  declare  en  situación  de 
reemplazo  como  tal  teniente  auditor  de  guerra  de  pri- 
mera clase,  autorizándose  su  residencia  en  esta  córte  á 
fin  de  poder  ejercer  legal  mente  la  representación  del 
referido  distrito  en  el  Congreso  de  los  Sres*  Diputados, 
el  Rey  (Q.  D.  G*)  so  ha  servido  aceder  á cuanto  solicita 
el  interesado*)) 

De  órden  de  S.  M.  tengo  el  honor  de  trasladarlo  á 
Y.  EE*  para  conocimiento  del  Congreso  y efectos  opor- 
tunos, Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos  años*  Madrid  9 da 
Diciembre  de  I876.=FrancIgco  de  Caballos*  =-8eñores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Se  leyó  y acordó  quedara  sobre  la  mesa  para  cono- 
cimiento de  ios  Sres:  Diputados,  el  estado  á que  se  re- 
fiere la  siguiente  comunicación. 

«Ministerio  de  Ultramar*  — Excmos*  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remitirles  adjunto  el  estado  de  las  cantida- 
des qne  se  adeudan  á la  empresa  de  vapores  de  A*  Ló- 
pez y compañía  por  el  trasporte  de  tropas  á Ultramar 
y de  las  ya  satisfechos  por  este  concepto,  cayos  da- 
tos había  pedido  el  Sr.  DIputudo  D.  Venancio  González 
en  sesión  del  dia  2 según  comunicación  de  Y..EE.  de 
3 del  corriente,  á que  contesto.  Dios  guarde  á Y,  EE. 
muchos  años.  Madrid  9 de  Diciembre  de  1 87 6.= Cris- 
tóbal Martin  de  Herrera,  =Señores  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados*» 


Igualmente  se  leyó,  y acordo  quedaran  sobre  la  mesa 
para  conocimiento  de  los  Sres*  Diputados  ios  expedien- 
tes que  se  mencionan  en  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  db  Fomento*  — Excmos.  Sres,;  De  órden 
del  Rey  {Q,  D*  G.)  remito  á Y.  EÉ*  los  expedientes  de  las 
sociedades  Fusión  carbonífera  y metalífera  de  Beimez  y 
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Kspiel  y Carbonera  española,  reclamados  por  Y.  EE.  con 
comunicación  fecha  14  de  Noviembre  próximo  pasado 
para  servir  el  pedido  de!  3i\  Diputado  D*  Luis  Torres 
de  Mendoza,  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid 
9 de  Diciembre  de  1876, =0.  El  Conde  de  Toreno.= 
Señorea  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dictámen: 
«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
de  elección  parcial  del  distrito  de  Saldaña,  provincia  de 
Falencia;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones 
legales,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  ai  Congreso  s©  sirva  aprobar  dicha  acta,  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al  señor 
Marqués  de  Bogaraya,  qne.ha  presentado  su  credencial, 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  dei  Congreso  9 de  Diciembre  de  1876 ,=An- 
tonino  Sánchez  de  Milla. =Felipe  González  Yallarino,= 
José  Perez  Garchitorena.=FeIipe  Juez  Sarmiento,  = 
Joaquín  Mar  ton,» 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  dicté- 
men  que  á continuación  se  expresa: 

«La  comisión  permanente  de  Actas,  ha  examinado  la 
de  elección  pardal  del  distrito  de  Nales,  provincia  de 
Castellón;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones 
dé  la  Jey,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  hon- 
ra de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta, 
y admitir  como  Diputado  por  el  deferido  distrito  á Don 
Jáime  Aivarez  de  Bohgrques,  Conde  de  Canillas,  que  ha 
presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1876.= 
Antonino  Sánchez  de  Milla.  ==  Felipe  González  Tallari- 


nes José  Perez  Garchitorena.=Felipe  Juez  Sarmien- 
to.—Joaquín  Marión.» 


También  se  leyó  y quedo  sobre  la  mesa  el  dictámen 
siguiente: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
de  elección  parcial  del  distrito  de  Sagunto,  provincia  de 
Yaleucia;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones 
legales,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta,  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
Eduardo  Castañon  Albizha,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1876,= 
Antonino  Sánchez  de  Milla.  =Felipe  González  • Vahari- 
na, = José  Perez  Garchitorena.= Joaquín  Marton.=Fe- 
lipe  Juez  Sarmiento.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  Orden  del 
dia  para  el  lunes:  discusión  pendiente  sobre  organiza- 
ción y reemplazo  del  ejército;  aprovechamiento  de  los 
terrenos  de  las  murallas  de  Gijon;  proyecto  de  ley  sobre 
la  garantía  eventual  de  la  Nación  para  el  empréstito  de 
Cuba;  Idem  declarando  leyes  del  Reino  los  decretos  ex- 
pedidos por  el  Ministerio -Regencia;  ídem  sobre  la  pre- 
posición de  ley  concediendo  próroga  para  la  conclusión 
de  las  obras  del  ferro -carril  de  Madrid  á Mal  partida  de 
Plasencia  y de  Mérida  á Sevilla;  idem  concediendo  pró- 
roga para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro- carril  da 
Lérida  á Eeus  y Tarragona  (sección  de  Lérida  á Mont- 
blanch,} 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 
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APÉNDICE  PEI  MEE  O AL  NÚM.  142. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno 
para  que , sin  hacerlo  depender  del  ferro-carril  de  Medina  del  Campo  á Sala- 


manca, saque  á subasta  la  concesión  del 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado  ha  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LE  y. 

Articula  l.°  Se  autoriza  al.  Gobierno  de  S.  M.  para 
que,  sio  hacerlo  depender  de  la  construcción  del  ferro- 
carril da  Medina  del  Campo  á Salamanca,  saque  á su- 
basta la  concesión  desde  Yalladolid  á Calatayud  por 
Árauda  y Soria,  con  arreglo  á la  ley  general  de  ferro- 
carriles. 

ÁrL  2.°  Esta  línea  disfrutará  de  una  subvención 
igual  á ía  cuarta  parte  de  su  presupuesto  aprobado, 
no  podiendo  exceder  de  sesenta  mil  pesetas  por  kilómetro, 
y que  será  satisfecha  en  las  épocas  en  que  se  devengue, 
y en  la  forma  que  las  leyes  de  presupuestos  determinen. 


de  Valladolid  á Calaíayud  por  Áranda. 


Y habiendo  el  Senado  modificado  los  artículos  del  ex- 
presado proyecto  de  ley,  ha  designado  para  formar  par- 
te de  la  comisión  mista  que  ha  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  ámbos  Cuerpos  Colegislad  ores  á los  Sres.  Don 
MarianoLino  de  Reinoso,  Conde  de  Casa- Segó  vía»  Don 
Fernando  Puig,  Marqués  de  Múdela/  D.  Emilio  Bravo, 
D.  Julián  Gómez  Inguanzo  y D.  Manuel  Relnoso. 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Di- 
putados para  los  efectos  prescritos  en  el  art*  10  de  la 
ley  de  10  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Senada  9 de  Diciembre  de  1876.=: El 
Marqués  de  Barzaaallana,  Presidente.— El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario. = El  Conde  de  Casa-Ga- 
lludo, Senador  Secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  142. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONCRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  reformando  la  municipal 

y brovmdál  de  20  de  Agosto  de  1870. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Secado  ha  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1 *ü  La  ley  municipal  do  20  de  Agosto  de 
1870  continuará  rigiendo  con  las  reformas  contenidas 
en  las  disposiciones  siguientes: 

PRIMERA.  Las  elecciones  de  Ayuntamientos  se 
ajustarán  á la  ley  electoral  de  20  de  Agosto  de  1S70  sin 
otras  modificaciones  que  las  expresadas  á continuación* 
Serán  electores  los  vecinos  cabezas  de  familia  con 
casi  abierta  que  lleven  dos  anos  por  lo  méuos  de  resi- 
dencia fija  en  el  término  municipal  y vengan  pagando 
por  bienes  propios  alguna  cuota  de  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería,  o de  subsidio  industrial 
ó de  comercio  con  un  ano  de  anterioridad  á la  forma^ 
cion  de  las  listas  electorales,  6 acrediten  ser  empleados 
civiles  del  Estado,  la  provincia  ó el  Municipio  en  servi- 
cio activo,  cesantes  con  haber  por  clasificación,  jubila- 
dos ó retirados  del  ejército  y armada. 

También  serán  electores  los  mayores  de  edad  que 
llevando  dos  años  por  lo  menos  do  residencia  en  el  tér- 
mino del  Municipio  justifiquen  su  capacidad  profesio- 
nal ó académica  por  medio  de  título  oficial* 

En  los  pueblos  menores  de  100  vecinos,  todos  ellos 
serán  electores,  sin  más  excepciones  que  las  generales 
que  establece  el  art.  2/  de  la  ley  electoral  de  20  de 
Agosto  de  IS70* 

Serán  elegibles  en  las  poblaciones  mayores  de  1*000 
vecinos  los  electores  que,  además  de  llevar  cuatro  años 
por  lo  ménoa  de  residencia  fija  en  él  termino  munici- 
pal, paguen  uní  cuota  directa  de  las  que  comprendan 


en  la  localidad  los  dos  primeros  tercios  de  las  listas  de 
contribuyentes  por  el  impuesto  territorial  y por  el  de 
subsidio  industrial  y de  comercio;  y en  los  Municipios 
menores  de  1.000  y mayores  de  400  vecinos,  los  que 
satisfagan  cuotas  comprendidas  en  los  primeros  cuatro 
quintos  de  las  referidas  listas*  Eu  los  pueblos  que  no 
excedan  de  400  vecinos  serán  elegibles  todos  los  elec- 
tores* 

Serán  además  incluidos  en  el  número  de  los  elegi- 
bles todos  los  que  contribuyan  con  cuota  Igual  á la  más 
baja  que  eu  cada  término  municipal  corresponda  pagaf 
para  serlo  con  arreglo  al  párrafo  anterior. 

Los  que  siendo  vecinos  paguen  alguna  cuota  de 
contribución  y acredíten  por.  medio  de  título  oficial  su 
capacidad  profesional  6 académica,  serán  también  ele- 
gibles. 

Igualmente  lo  serán  los  que  acredíten  que  sufren 
descuento  en  los  haberes  que  perciban  de  fondos  gene- 
rales, provinciales  ó municipales,  siempre  que  el  impor- 
te del  descuento  se  halla  comprendido  en  la  proporción 
marcada  anteriormente  para  los  elegibles  en  las  pobla- 
ciones de  1,000  y 400  vecinos  respectivamente. 

Se  estimará  la  cuota  acumulando  las  que  satisfagan 
los  contribuyentes  dentro  y fuera  del  pueblo  por  im- 
puesto directo  del  Estado  y por  recargos  municipales. 
Para  computar  la  contribución  á los  electores  y á los  ele- 
gibles, se  considerarán  bienes  propios:  respecto  de  los 
maridos,  los  de  sus  mujeres,  mientras  subsista  la  socie- 
dad conyugal;  respecto  de  los  padres,  los  de  bus  hijos 
que  legítimamente  administren;  respecto  de  los  hijos,  los 
suyos  propios  cuyo  usufructo  no  tuvieren  por  cualquier 
concepto. 

Se  procurará  que  á cada  colegio  electoral  eorrespon- 
da  elegir  cuatro  concejales  6 el  número  que  más  á éste 
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Se  aproxime.  Cada  elector  votará  únicamente  dos  Con- 
cejales cuando  hayan  do  elegirse  tréh  en  el  colegio  elec- 
toral; tres  cuando  cuatro,  cuatro  cuando  seis,  y cinco 
cuando  siete. 

Promulgada  esta  ley,  se  procederá  á formar  las  listas* 
electorales  con  arreglo  á lo  prevenido  en  los  párrafos 
anteriores,  sujetándolas  en  su  formación,  plazos  y de- 
más requisitos  y trámites  á la  ley  electoral,  según  que- 
da dispuesto* 

En  los  pueblos  que  no  excedan  de  S00  vecinos  se 
constituirá  una  sola  mesa. 

Los  cargos  de  diputado  provincial  y de  concejal  son 
incompatibles  entre  sí. 

Los  catedráticos  de  Universidad  6 de  Instituto  po- 
drán ser  concejales  en  las  poblaciones  en  que  desempe- 
ñen sus  destinos, 

El  Gobierno  de  S.  M,  cuidará  de  fomentar  y prote- 
ger por  medio  de  sus  delegados  las  asociaciones  y co- 
munidades de  Ayuntamientos  para  flues  de  seguridad, 
instrucción,  asistencia,  policía,  construcción  y conser- 
vación de  caminos,  aprovechamientos  vecinales  ú otros 
servicios  de  índole  análoga,  sin  perjuicio  de  los  derechos 
adquiridos  hasta  hoy.  Estas  comunidades  serán  siempre 
voluntarías  y estarán  regidas  por  juntas  de  delegados  de 
los  Ayuntamientos,  que  celebrarán  alternativamente  sus 
reuniones  en  las  respectivas  cabezas  de  los  distritos  mu- 
nicipales asociados. 

Cuando  se  produzcan  reclamaciones  sobre  la  mane-  ! 
ra  como  actualmente  son  administradas  las  antiguas  co- 
munidades de  tierra,  el  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  de 
Estado  , podrá  someter  dichas  comunidades  á lo  dispuesto 
en  el  párrafo  anterior,  salvas  las  cuestiones  relativasálos 
derechos  de  propiedad  hasta  hoy  adquiridos,  que  quedan 
reservadas  á los  tribunales  de  justicia. 

Los  grupos  [de  población,  aunque  tengan  Ayun- 
tamiento propio,  situados  á una  distancia  máxima  de 
] 0 kilómetros  del  término  de  la  capital  de  la  Monar- 
quía, podrán  ser  agregados  á él  por  Real  decreto,  previa 
consulta  al  Consejo  de  Estado , dando  cuenta  á las 
Córtes  * 

De  igual  modo  y con  los  mismos  trámites  podrá  en- 
sancharse el  término  de  las  poblaciones  que  cuenten 
más  de  100,000  habitantes  hasta  una  distancia  máxi- 
ma de  seis  kilómetros. 

SEGUNDA,  Los  Ayuntamientos  elegirán  de  su  se- 
no á los  alcaldes  y tenientes  de  alcalde*  El  Rey  podrá 
nombrar  de  entre  los  concejales  los  alcaldes  de  las  capi- 
tales de  provincia,  de  las  cabezas  de  partido  judicial  y 
de  los  pueblos  que  tengan  igual  6 mayor  vecindario  qno 
aquellas  dentro  del  mismo  partido. 

El  alcalde  de  Madrid  será  de  libre  nombramiento  del 
Rey;  también  podrá  el  Rey  nombrar  en  Madrid  los  tenien- 
tes de  alcalde , pero  del  seno  do  la  Corporación  mu* 
nicipaL 

TERCERA*  Los  gobernadores  civiles  de  las  pro- 
vincias podrán  suspender  á los  alcaldes  y tenientes  por 
cansa  grave,  dando  cuenta  al  Gobierno  en  el  término 
de  ocho  dias.  El  Ministro  de  la  Gobernación,  en  el  de  se- 
senta, alzará  la  suspensión  6 instruirá,  oyendo  al  inte- 
resado, expediente  de  separación,  que  será  resuelto  en 
Consejo  de  Ministros, 

CUARTA*  Los  alcaldes,  como  delegados  del  Go- 
bierno de  8*  M.  y como  administradores  de  los  pueblos, 
tendrán  las  atribuciones  que  les  señalaron  los  artículos 
77  y 78  del  decreto -ley  de  21  de  Octubre  de  1868,  y 
desempeñarán  cuantas  funciones  especiales  les  confieran 
las  1 ey«»  y lo»  reglamentos; 


Los  agentes  de  vigilancia  municipal  que  usen  armas 
dependerán  exclusivamente  del  alcalde  en  su  nombra- 
miento y separación. 

QUINTA*  Los  alcaldes  nombrarán  de  entre  los  elec- 
tores á los  alcaldes  de  barrio  y los  separarán  libre- 
mente. 

SEXTA.  Los  gobernadores  civiles  ejercerán  en  ade- 
lante las  atribuciones  resolutivas  que  concede  á las  Co- 
misiones provinciales  la  ley  municipal  en  sus  artícu- 
los 43  y 44,  Ejercerán  también,  pero  oyendo  necesa- 
riamente á las  mismas  Comisiones,  las  facultades  de 
igual  clase  comprendidas  en  los  artículos  75,  en  su  pár- 
rafo segundo,  80,  143  y 156,  en  armonía  con  la  disposi- 
ción décima  de  la  presente. 

Quedan  suprimidas  la# facultades  que  á las  Comisio- 
nes provinciales  reconoce  la  citada  ley  municipal  en  sus 
artículosS2,  96,  l7ü,  175,  180  y 182,  pasando  á la  Di- 
putación las  que  determinan  los  20,  37,  38,  62,  64, 
71,  81  y 137.  Pasará  asimismo  al  gobernador  la  res- 
ponsabilidad que  el  art.  169  declara  como  consecuencia 
del  ejercicio  de  las  mencionadas  atribuciones  resolu- 
tivas* 

Los  recursos  de  alzada  que  autoriza  el  art.  161  de 
aquella  ley,  procederán  ante  el  gobernador,  oida  la  Co- 
misión provincial,  debiendo  ser  interpuestos  en  el  tér- 
mino de  treinta  dias,  contados  desde  la  notificación  ad- 
ministrativa, ó en  su  defecto  desde  la  publicación  de! 
acuerdo* 

SÉTIMA.  Los  Ayuntamientos  [nombrarán  sus  se- 
cretarios, prévio  concurso,  comunicando  ei  nombra- 
miento al  gobernador.  Los  alcaldes  podrán  suspenderlos 
dando  á la  misma  autoridad  cuenta  documentada  para 
su  conocimiento.  La  destitución  será  válida  cuando  la 
acuerden  las  dos  terceras  partes  de  la  totalidad  de  los 
concejales,  en  cuyo  caso  se  informará  al  gobernador, 
remitiéndole  copia  del  acta*  El  gobernador,  mediando 
causa  grave,  podrá  también  suspender  y destituir  á los 
secretarios  de  Ayuntamientos,  daudo  parte  al  Gobierno, 
quien  á instancia  6 con  audiencia  del  secretario  desti- 
tuido ó suspenso,  y oyendo  al  Consejo  do  Estado,  adop- 
tará la  resolución  que  estime  oportuna. 

El  cargo  de  secretario  es  incompatible  con  todo  otro 
cargo  municipal, 

OCTAVA.  En  ios  casos  de  incompetencia,  perjui- 
cio de  los  intereses  generales  ó peligro  del  órden  publi- 
co, podrá  el  alcalde  suspender  loa  acuerdos  del  Ayunta- 
miento, dando  cuenta  al  gobernador,  que  aprobará  ó 
desaprobará  la  suspensión  y propondrá  la  revocación  al 
Gobierno  cuando  la  crea  justa  si  no  perteneciese  á su 
autoridad  con  arreglo  á la  disposición  quinta. 

NOVENA.  La  formación  de  loa  preso  puestos  cor- 
responderá á Jos  Ayuntamientos  y su  aprobación  á las 
Juntas  municipales*  El  dia  ]5  de  Marzo  comunicarán 
los  Ayuntamientos  al  gobernador  el  presupuesto  apro- 
bado para  el  solo  efecto  deque  corrija  las  extralimitado- 
nes  legales,  sí  las  hubiere.  De  los  acuerdos  del  goberna- 
dor en  materia  de  presupuestos  podrán  alzarse  las  Jun- 
tas municipales  en  el  término  de  ocho  días  ante  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  que  resolverá  en  el  de  sesenta,  oyendo 
al  Gonsejo  de  Estado.  Si  llegase  el  15  de  Junio  sin  re- 
solución del  Gobierno,  regirán  los  presupuestos  aproba- 
dos por  las  Juntas* 

La  asamblea  de  asociados  se  compondrá  de  un  nú- 
mero de  contribuyentes  igual  al  de  los  concejales. 

Los  Ayuntamientos,  para  atender  á los  presupuestos 
de  gastos,  utilizarán  los  ingresos,  recargos  y arbitrios 
que  autorizan  la  ley  municipal  de  20  de  Agosto  de  1870? 
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la  general  de  presupuestos  del  Estado,  y las  demás  dis- 
posiciones vigentes,  sin  continuar  en  la  obligación  .de 
subordinarse  ex  t netamente  ai  órden  establecido,  en  la 
primera  de  las  leyes  citadas- 

I os  Ayuntamientos  de  poblaciones  mayores  de 
200.000  habitantes,  si  renuncian  al  repartimiento  ge- 
neral, podrán  acudir  á otros  impuestos,  recargos  6 ar- 
bitrios además  de  los  enumerados  en  las  leyes,  con  la 
aprobación  del  Gobierno,  que  oirá  para  concederla  al 
Consejo  de  Estadio, 

Las  dudas  y reclamaciones  sobre  recargos  6 arbi- 
trios municipales  serán  resueltas  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  oyendo  al  de  Hacienda  y al  Consejo  de  Es- 
tado, cuando  lo  estimo  oportuno. 

Todos  los  Ayuntamientos  remitirán  al  Gobierno  de 
S*  M,,  por  conducto  de  los  gobernadores  civiles,  resú- 
menes de  sus  presupuestos  de  gastos  ó ingresos  defini- 
tivamente aprobados. 

DÉCIMA,  La  revisión  y censura  de  las  cuentas  de 
los  Ayuntamientos  corresponderá  á las  Juotas  munici- 
pales. Su  aprobación,  cuando  no  pasen  de  100.000  po- 
seías, al  gobernador,  oida  la  Comisión  provincial;  y si 
excedieren  de  esa  sama,  al  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino,  previo  informe  del  gobernador  y de  la  Comisión, 
Las  Juntas  municipales  se  reunirán  en  Ja  primera 
quincena  de  Febrero  para  revisar  y censurar  las  cuen- 
tas del  ano  económico  anterior. 

UNDÉCIMA.  En  las  poblaciones  cuyo  presupues- 
to do  gastos  no  baje  de  100.000  pesetas,  habrá  un  con- 
tador de  fondos  municipales,  nombrado  por  el  Ayunta- 


miento entre  los  que  hubieren  sido  aprobados  en  oposi- 
ción publica,  que  tendrá  lugar  en  Madrid, 

Un  reglamento  determinará  todo  lo  referente  á cla- 
ses y sueldos  de  esos  funcionarios,  así  como  á las  bases 
del  concurso,  sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos 
por  los  contadores  actuales. 

La  separación  de  ios  contadores  municipales  nom- 
brados con  arreglo  á lo  que  queda  dispuesto,  correspon- 
derá á los  Ayuntamientos,  pero  no  será  acordada  sino 
por  causa  grave  y previo  expediente. *Los  interesados 
podrán  alzarse  del  acuerdo  ante  el  gobernador,  que  re- 
solverá oyendo  á la  Comisión  provincial. 

DUODÉCIMA.  Quedan  suprimidas  las  Juntas  es- 
peciales que  establece  la  ley  de  29  de  Junio  do  1804, 
referente  al  ensanche  de  las  poblaciones.  La  cuenta  de 
ingresos  y gastos  del  eusauche  será  separada  de  la  ge- 
neral del  Ayuntamiento^  continuará  sujeta  á la  divi- 
sión por  zonas,  cuyo  número  podrá  reducir  el  Gobierno. 

DÉOIMAMlRaEBA.  En  todo  lo  relativo  al  régi- 
men, aprovechamiento  y conservación  de  los  montes 
municipales,  regirán  la  ley  de  24  de  Mayo  de  1863  y 
el  reglamento  de  igual  mes  de  1865, 

DÉCIMACUABTA.  Las  atribuciones  de  los  Ayun- 
tamientos en  el  ramo  de  beneficencia,  serán  y se  enten- 
derán siempre  sin  perjuicio  de  la  alta  inspección  que  al 
Gobierno  confiere  la  legislación  vigente  sobre  benefi- 
cencia general  y particular,  y las  referentes  á obras  pú- 
blicas, con  sujecionála  legislación  especial  de  este  ramo. 

DÉOIMAQUINTA,  Queda  suprimida  la  disposi- 
ción tercera  de  las  adicionales , 
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LEY  PROVINCIAL. 


Artículo  2. 8 La  ley  provincial  de  2G  de  Agosto  de 
18*70  seguirá  en  vigor  con  las  reformas  que  compren- 
den las  disposiciones  siguientes: 

PRIMERA.  Xas  elecciones  de  diputados  provin- 
ciales se  ajustarán  á la  ley  electoral  de  20  de  Agosto 
de  1870,  y á las  modificaciones  en  ella  introducidas  por 
la  disposición  primera  del  art,  l.°de  la  presente,  ex- 
ceptuando la  encaminada  á facilitar  á las  min crías  par- 
ticipación en  los  cargos  municipales. 

Cada  partido  judicial  elegirá  tres  diputados  provin- 
ciales. Si  los  que  por  esta  regla  deben  ser  nombrados 
en  la  provincia  no  llegan  abnúraero  de  20,  se  aumentará 
el  de  los  elegibles  hasta  completarse,  en  los  partidos 
que  tengan  mayor  población.  Si  los  que  corresponda 
elegir  á la  provincia  exceden  de  30,  se  reducirá  el  nú- 
mero de  los  elegibles  en  los  partidos  que  tengan  menor 
población.  El  Gobierno  de  tí.  M.  publicará  oportuna- 
mente el  número  de  diputados  provinciales  que  debe 
nombrar  cada  partido  j udicial  con  arreglo  á esta  dispo  - 
sicion. 

Pueden  ser  Diputados  provinciales  todos  los  que  te- 
niendo aptitud  legal  para  serlo  á Córtes,  tengan  su  ve- 
cindad dentro  de  la  provincia. 

El  cargo  de  catedrático^  Universidad  6 de  Insti- 
tuto en  la  capital  de  la  provincia  será  compatible  con  el 
de  diputado  provincia!. 

SEGUNDA,  El  Gobierno  de  S.  M.  podrá  mombrar 
flabgobcrnadores  en  la  forma  prevenida  por  el  Real  de- 
creto de  31  de  Agosto  de  1875,  pero  sin  atribuirles  fa- 
cultad alguna  de  las  que  correspondan  á los  alcaldes  y á 
los  Ayuntamientos  como  administradores  de  los  pueblos. 
El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del  establecimien- 
to de  los  Subgobiernos  en  el  término  de  ocho  días  á en 
los  ocho  primeros  de  cada  legislatura,  si  adoptase  la  re- 
solución en  el  período  en  que  las  Córtes  no  se  hallaren 
abiertas» 

TERCERA.  El  Rey,  á propuesta  en  terna  de  la  Di- 
putación, nombrará  de  entre  sus  individuos  los  vocales 
de  la  Comisión  provincial  y su  vicepresidente.  También 
corresponderá  al  Rey  la  suspensión  y separación,  que 
deberá  ser  motivada.  De  los  vocales  de  la  Comisión  pro- 
vincial, dos  á lo  mqnos  serán  letrados. 

Cada  uno  dp  los  vocales  disfruta  de  una  indemniza- 
ción que  acuerda  la  Diputación,  y no  excederá  de  5,000, 
4.000  ó 3.000  pesetas  en  las  provincias  de  primera,  se- 
gunda y tercera  clase  respectivamente, 

CUARTA.  Las  Comisiones  provinciales  tendrán  las 
facultades  siguientes ; 

1/  Como  Cuerpos  consultivos  darán  su  dictámen 
cuando  las  leyes  y reglamentos  lo  prescriban,  y siem- 
pre que  el  gobernador  por  si  ó por  disposición  del  Go- 
bierno estime  conveniente  pedírsele* 


2* 5 Actuarán  como  tribunales  conten  cíoso-adminig- 
trativos  en  los  asuntos  que  determinan  loa  artículos  83 
y 84  de  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863  y en  loa  de- 
más que  señalen  las  leyes. 

En  tal  concepto  oirán  y fallarán  cuando  pasen  í ser 
contenciosas  las  cuestiones  referentes  al  cumplimiento, 
inteligencia,  rescisión  y efectos  de  los  contratos  y re- 
mates celebrados  con  los  Ayuntamientos  para  toda  es- 
pecie de  servicios  y obras  públicas. 

3. a  Decidirán  todas  las  incidencias  de  quintas,  fa- 
llando los  recursos  que  se  promuevan  con  sujeción  á la 
ley  de  reemplazo  del  ejército  y las  reclamaciones  y pro- 
testas en  las  elecciones  de  concejales  é incapacidades 
ó excusas  de  éstos  en  los  casos  y forma  que  la  ley  mu- 
nicipal y la  electoral  establezcan  con  arreglo  al  pár- 
rafo segundo  del  art,  66  de  la  de  20  de  Agosto  de  1870, 
Las  demás  atribuciones  que  ese  articulo  concedía  á la* 
'Comisión  provincial  las  ejercerá  en  adelante  el  goberna- 
dor de  la  provincia. 

4. *  Resolverán  interinamente  los  negocios  encomen- 
dados á la  Diputación  provincial  cuando  por  la  urgen- 
cia ó naturaleza  del  asunto  no  pudiera  esperarse  á la 
reuníou  de  ésta,  debiendo  asistir  en  tales  casos  los  di- 
putados provinciales  que  se  hallen  en  la  capital.  La  Di  - 
putacion  en  su  primera  reunión  acordará  lo  que  estime 
conveniente  para  que  recaiga  la  resolución  definitiva. 

Hasta  la  publicación  de  la  ley  á que  hace  referen- 
cia el  art¡.  70  de  la  orgánica  del  Consejo  de  Estado  de 
17  de  Agosto  de  1860,  el  procedimiento  en  los  nego- 
cios contencioso -administrativos  de  que  deban  conocer 
las  Comisiones  provinciales,  se  ajustará  á los  artícu- 
los 90  al  98  de  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863  y al 
reglamento  aprobado  por  Real  decreto  de  l.°  de  Octu- 
bre de  1845, 

QUINTA,  Guando  en  los  negocios  contenciosos  de 
la  administración  en  que  deban  entender  las  Comisio- 
nes provinciales  se  halle  en  oposición  el  interés  del  Es- 
tado con  el  de  la  provincia,  formarán  parte  de  la  Comi- 
sión provincial  dos  funcionarios  que  pertenezcan  á al- 
guna de  las  siguientes  categorías  : primera,  catedráticos 
de  la  facultad  de  derecho,  donde  haya  Universidad:  se- 
gunda, magistrados  ó jueces  cesantes;  tercera,  profeso- 
res de  Instituto,  prefiriendo  á los  que  sean  letrados; 
cuarta,  ingenieros  jefes  de  los  tres  cuerpos  civiles  ó je- 
fes de  Administración  solo  á falta  de  los  anteriormente 
enumerados. 

El  gobernador  al  principio  de  cada  ano  sorteará 
ante  la  Comisión  provincial  ios  nombres  de  las  perso- 
nas comprendidas  en  la  prescripción  anterior,  las  cua- 
les serán  agregadas  á la  Comisión  en  el  caso  expuesto, 
por  riguroso  turno. 

SEXTA.  Corresponde  al  Rey  decidir  las  competen- 
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cias  de  jurisdicción  y atribuciones  entre  las  autoridades 
administrativas  y los  tribunales  ordinarios  y especiales. 
Las  Comisiones  provinciales  serán  siempre  consul- 
tadas sobre  las  providencias  declarando  la  competencia 
6 incompetencia  en  esos  conflictos, 

SÉTIMA.  Las  Diputaciones  provinciales  tendrán 
todas  las  facultades  que  les  reconoce  la  ley  provincial 
de  20  de  Agosto  de  1870  en  sus  artículos  3.°,  16,  21, 
27  al  29*  31»  35  al  37,  40,  41,  44  al  48,  55,  56  y 72, 
Asumirán  además  las  que  el  art.  69  concedía  á la  Co- 
misión provincial,  Lo  establecido  en  el  67  corresponderá 
al  presidente  y secretarios  de  la  Diputación.  Ejercerán 
las  Diputaciones  provinciales  las  atribuciones  á que  se 
refería  el  art.  46  de  la  ley  citada,  con  sujeción  á las  le- 
yes especiales  y reglamentos  de  los  diversos  ramos  de 
la  administración  pública. 

Las  atribuciones  que. por  el  art.  46  corresponden  á 
las  Diputaciones  en  el  ramo  de  beneficencia,  serán  y se 
entenderán  siempre  sin  perjuicio  de  la  alta  inspección 
que  al  Gobierno  confiere  la  legislación  vigente  sobre 
beneficencia  general  y particular,  y las  referentes  á to- 
dos los  diversos  ramos  de  la  administración  pública,  con 
sujeción  á las  leyes  especiales  y reglamentos, 

OCTAVA.  El  gobernador  presidirá  con  voto  la  Di- 
putación provincial  y la  Comisión  cuando  asista  á sus 
sesiones.  El  Gobierno  designará  la  persona  que  haya  de 
sustituir  al  gobernador  en  ausencias  y enfermedades. 

ITGVEITA.  Corresponderá  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales, en  las  vacantes  que  ocurran,  el  nombramien- 
to de  sus  secretarios,  previo  concurso,  y su  suspensión, 
prévio  expediente.  Tendrá  también  el  Gobierno  de  S.  M. 
la  facultad  de  suspender  y separar  á los  secretarios  de 
la»  Diputaciones  provinciales  por  causa  grave,  juatífi-' 
cada  en  expediente,  que  no  se  resolverá  sin  oir  al  se- 
cretario suspenso  y al  Consejo  de  Estado. 

El  concurso  para  el  nombramiento  de  los  secretarios 
de  las  Diputaciones  se  ajustará  al  decreto -ley  de  21  de 
Octubre  de  1868,  á la  orden  de  24  de  Noviembre  del 
mismo  ano  y al  decreto  de  4 de  Enero  de  1869, 

Los  que  obtuvieron  sus  cargos  con  arreglo  á esas 
disposiciones  y los  demás  funcionarios  provinciales  nom- 
brados previa  oposición,,  serán  respetados  en  los  dere- 
chos adquiridos. 

DÉCIMA,  Las  Diputaciones  provinciales  sujetarán 
la  contabilidad  de  sus  fondos  á las  disposiciones  de  la 
ley  y reglamento  de  20  de  Setiembre  de  1865,  en  cuan- 
to fueren  aplicables  al  sistema  de  impuestos  vigente, 
con  las  modificaciones  que  siguen : 

1/  El  art.  5,°  se  entenderá  modificado  respecto  á 
carreteras,  con  arreglo  á lo  que  disponga  la  legislación 
especial  de  obras  públicas.  Continuarán  por  lo  demás  las 
Diputaciones  provinciales  ejercitando  las  atribuciones 
que  en  esta  materia  les  corresponden,  con  arreglo  á la 
ley  de  20  de  Agosto  de  1870  y á las  disposiciones  de  la 
presente, 

2.*  Las  Diputaciones  provinciales  redactarán , discu- 
tirán y aprobarán  su  presupuesto  ordinario  dentro  de 
los  quince  primeros,  días  del  mes  de  Abril,  y el  adicio- 
nal durante  el  mes  de  Febrero.  El  dia  20  de  Abril  re- 
mitirán las  Diputaciones  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, por  conducto  del  gobernador,  el  presupuesto  apro- 
bado para  el  doblo  efecto  de  corregir  las  extralimitacio- 
nes legales,  si  las  hubiere»  é impedir  que  se  perjudiquen 


los  intereses  generales  da  los  pueblos,  Si  el  día'  15  de 
Junio  no  hubiese  sido  devuelto  el  presupuesto  á la 
Diputación  por  el  Ministerio,  comenzará  á regir  el  que 
votó  la  Corporación  provincial. 

La  ordenación  general  de  pagos  corresponderá  al 
presidente  de  la  Diputación  provincial  6 á quien  haga 
sus  veces  mientras  la  Diputación  se  halle  reunida,  y 
cuando  no  lo  esté  corresponderá  al  vicepresidente  de  la 
Comisión  provincial. 

Las  provincias  que  de  antiguo  y con  anterioridad  al 
sistema  tributario  de  1845  hayan  utilizado  algún  arbi- 
trio especial  ordinario  ó extraordinario  con  la  aproba- 
ción del  Gobierno  y la  aquiescencia  de  los  pueblos  de  su 
demarcación,  podrán  continuar  aplicando  sus  productos 
á cubrir  las  atenciones  de  so  presupuesto,  en  la  forma 
en  que  lo  hayan  hecho  hasta  hoy,  siempre  que  medien 
las  expresadas  condiciones. 

3. a  La  Diputación  podrá  disponer  sin  acuerdo  del 
gobernador  de  la  partida  de  imprevistos. 

4. a  Corresponderá  exclusivamente  á la  Diputación 
provincial,  ó si  no  estuviere  reunida  á la  Comisión,  aso- 
ciada de  los  diputados  que  se  hallen  en,  la  capital,  la 
distribución  mensual  de  fondos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 27. 

Y 5.a  Competerá  á la  Diputación  el  nombramiento 
del  depositario  de  fondoj  provinciales  y de  los  demás 
émpleados. 

Los  contadores  serán  también  nombrados  por  las  Di- 
putaciones, pero  conforme  á la  ley  y reglamento  de  20 
de  Setiembre  de  1865.  Los  que  obtuvieron  sus  cargos 
con  arreglo  á estas  disposiciones  serán  respetados  en  los 
derechos  adquiridos. 

Art.  3.a  El  Gobierno  de  S.  M.  procederá  tan  pronto 
como  sea  posible  á la  renovación  total  de  los  Ayunta- 
mientos, y las  Diputaciones  provinciales  con  sujeción  á 
las  leyes  municipal,  provincial  y electoral  reformadas 
con  arreglo  á las  anteriores  bases , dictando  además  las 
disposiciones  y reglamentos  que  juzgue  necesarios. 

Podrá  el  Gobierno  anticipar  y variar  por  esta  sola 
vez  los  días  y plazos  señalados  por  la  ley  á las  opera- 
ciones electorales  y modificar  la  división  de  colegios 
para  las  elecciones  de  Ayuntamientos  en  cuanto  lo  exi- 
ja la  aplicación  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  noveno  de 
la  disposición  primera  del  arfe.  I,°  referente  al  número 
de  concejales  quo  puede  votar  cada  elector, 

Art.  4/  Se  aplicará  esta  ley  á la  provincia  de  Puer- 
to-Rico con  arreglo  á las  disposiciones  contenidas  en  el 
artículo  89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía, 

Y habiendo  el  Secado  modificado  los  artículos  l*  y 
2.a  del  expresado  proyecto  de  ley,  ha  designado  para 
formar  parte  de  la  comisión  mista  quo  ha  de  conciliar 
las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegialadores  á los  se- 
ñores D.  José  Fernandez  de  la  Hoz,  D.  Amaro  López 
Borreguero,  Conde  de  Remar,  Marqués  Je  Albama,  José 
María  Bremon,  Barón  de  Covadonga  y Conde  de  Casa- 
Valencia, 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Di- 
putados para  los  efectos  prescritos  en  oi  art.  10  de  la 
ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  9 de  Diciembre  de  1876.  =El 
Marqués  de  Barzanalla,  Presidente. = El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretarios  El  Conde  de  Caaa-Galíndo, 
Senador  Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPCTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  bases  para  la  legislación  de 

obras  públicas. 


AL  SENADO. 

E!  Congreso  de  los  Diputados  ha  aprobado  lo  si- 
guiente: 

Artículo  1/  La  legislación  de  obras  públicas  se 
ajustará  á las  bases  siguientes; 

1 / Para  los  efectos  de  la  ley  se  entenderá  por  obras 
públicas  las  que  sean  de  general ^íso  6 aprovechamien- 
to, y las  construcciones  destinadas  á servicios  que  se 
hallen  á cargo  del  Estado,  de  las  provincias  ó de  los 
pueblos. 

2/  Para  el  examen  y aprobación  de  los  proyectos, 
vigilancia  en  la  construcción  y conservación  de  las 
obras  públicas,  su  policía  y uso,  dependerán  aquellas 
siempre  de  la  Administración  en  cualquiera  de  sus  esfe- 
ras, central,  provincial  6 municipal. 

3/  Podrán  construir  y explotar  obras  públicas  el 
Estado,  las  provincias  y los  Municipios,  bien  por  admi- 
nistración 6 por  contrata.  También  podrán  hacerlo  los 
particulares  ó compañías  mediante  concesiones,  con  ar- 
reglo á lo  que  prevengan  las  leyes. 

4/  El  Gobierno  formará  oportunamente  los  planes 
generales  de  las  obras  públicas  que  hayan  de  ser  cos- 
teadas por  el  Estado,  presentando  á las  Cdrtes  los  res- 
pectivos proyectos  de  ley,  en  que  aquellas  se  determi- 
nen y clasifiquen  por  su  órden  de  preferencia. 

5/  Las  Diputaciones  provinciales  formarán  igual- 
mente los  planes  de  las  obras  públicas  que  hayan  de  ha- 
cerse por  su  cuenta  y los  someterán  á la  aprobación 
del  Gobierno. 

6.a  Los  Ayuntamientos  por  su  parte  formarán  los 
planes  de  las  obras  públicas  que  hayan  de  ser  de  su 
cargo,  que  someterán  á la  aprobación  del  gobernador 


de  la  previo Gia,  Si  contra  la  resolución  del  gobernador 
aprobando  ó desaprobando  estos  planes  se  interpusiera 
alguna  reclamación,  el  expediente  integro  se  elevará  á 
la  aprobación  del  Gobierno. 

7/  Las  obras  comprendidas  respectivamente  en  ca- 
da uno  do  los  planes  á que  se  refieren  las  tres  bases  an- 
teriores, una  vez  aprobados  por  quien  corresponda,  lle  - 
varán consigo  la  declaración  de  utilidad  pública  para 
los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  con  arreglo  á la 
ley  especial  sobro  la  materia,  y en  todos  los  casos  será 
requisito  indispensable  que  á la  ejecución  de  la  obra 
preceda  la  formación  del  proyecto  y su  aprobación  por 
el  Estado,  la  Diputación  provincial  o el  gobernador,  se- 
gún los  casos. 

8/  La  dirección  facultativa  de  las  obras  públicas 
que  se  lleven  á cabo  por  administración,  y la  vigilancia 
de  las  que  se  hagan  por  contrata,  estarán  confiadas  al 
cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos, 
cuando  sean  de  cargo  del  Estado;  á este  mismo  cuerpo 
ó á los  ayudantes  de  obras  públicas,  cuando  sean  de 
cargo  de  las  provincias;  y á las  personas  que  designen 
los  Municipios,  siempre  que  posean  el  título  profesional 
correspondiente  que  acredite  su  aptitud,  cuando  sean 
de  cargo  de  los  Ayuntamientos. 

Dentro  de  las  condiciones  establecidas  para  cada  ca- 
so, el  nombramiento  de  estos  agentes  facultativos  se 
hará  libremente  por  el  Estado,  por  la  Diputación  pro- 
vincial ó por  el  Ayuntamiento  respectivo. 

Se  exceptúan  las  construcciones  civiles,  las  cuales 
estarán  encomendadas  á arquitectos  con  título  profe- 
sional. 

Se  conservarán  á los  directores  de  caminos  vecina- 
les los  derechos  que  le*  concede  la  legislación  vigente. 
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9,'  Sobre  las  obras  provinciales  y municipales  el 
Gobierno  ejercerá  un  servicio  de  inspección  por  medio 
de  sus  agentes  facultativos. 

10/  Los  particulares  6 compañías  podrán  ejecutar, 
iin  otras  restricciones  que  las  que  impongan  los  regla- 
mentos de  policía , seguridad  y salubridad  públicas, 
cualquiera  obra  de  interés  privado  que  no  ocupe  ni  afec- 
te al  dominio  público  ó del  Estado,  ni  exija  ia  expro- 
piación forzosa. 

11/  Las  concesiones  á particulares  6 compañías 
para  la  construcción  6 explotación  de  las  obras  públi- 
cas se  harán  por  el  Gobierno  ó sus  delegados,  6 bien 
por  las  Corporaciones  á cuyo  cargo  correspondan  las 
obras,  siempre  que  para  ellas  no  se  pida  subvención  de 
ninguna  clase  y no  destruyan  las  que  se  bailen  com- 
prendidas en  alguno  de  los  planes  á que  se  refieren  las 
bases  4,*,  5/  y 6/  de  esta  ley. 

Estas  concesiones  se  otorgarán  á lo  más  por  noven- 
ta y nueve  años,  á no  ser  que  la  índole  de  la  obra  hi- 
ciese conveniente  una  especial  por  mayor  tiempo,  en 
cuyo  caso  será  objeto  de  una  ley.  Concluido  el  plazo 
de  la  con  cesión , la  obra  pasará  á ser  propiedad  del  Go- 
bierno 6 de  la  Corporación  que  haya  otorgado  la  con- 
cesión. 

Se  entenderá  caducada  la  concesión  desde  el  mo- 
mento mismo  en  que  solicite  subvención  de  cualquiera 
clase. 

12/  Cuando  las  concesiones  á que  se  refiere  la  base 
anterior  sean  relativas  á obras  públicas  que  destruyan 
las  que  se  hallen  comprendidas  en  alguno  de  los  planes 
á que  se  refiere  la  base  4/,  no  podrán  otorgarse  sino 
por  medio  de  una  ley.  Las  que  destruyeren  las  que  se 
hallen  comprendidas  en  alguno  de  los  planes  mencio- 
nados en  las  bases  5.a  y 6/,  no  podrán  concederse  si- 
no por  medio  de  un  Real  decreto. 

Estas  concesiones  se  harán  á lo  más  por  noventa  y 
nueve  años,  á no  ser  que  la  índole  de  la  obra  hiciese 
conveniente  mayor  plazo. 

Trascurrido  el  tiempo  déla  concesión,  la  obra  pasará 
a ser  propiedad  del  Estado,  de  la  provincia  6 del  Muni-1 
cipio  de  cuyo  cargo  sea. 

La  concesión  caducará  también  en  el  caso  de  pedir 
subvención,  según  se  previene  en  la  base  anterior. 
f$  13/  Siempre  que  se  pidiese  subvención  de  cual- 
quiera clase  para  la  ejecución  de  una  obra  pública  por 
particulares  6 compañías,  la  concesión  al  efecto  se  otor- 
gará, cuando  la  subvención  haya  de  proceder  de  la  pro- 
vincia ó del  Municipio,  por  la  Corporacian  á cuyo  cargo 
correspondan  las  obras,  pero  en  todo  caso  mediante  su- 
basta pública;  y si  la  subvención  hubiese  de  proceder 
del  Estado,  será  además  objeto  de  una  ley. 

Las  concesiones  de  esta  clase  serán  siempre  tempo- 
rales; su  duración  no  podrá  exceder  de  noventa  y nue- 
ve años,  y trascurrido  este  plazo  la  obra  pasará  á ser 
propiedad  del  Estado,  provincia  6 pueblo  que  hubiese 
suministrado  la  subvención. 

14.’  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entenderá  por 
subvención  todo  auxilio  en  metálico  6 valores  que  con- 
ceda el  Estado,  la  provincia  ó el  pueblo,  la  Ubre  intro- 
ducción de  materiales  y el  seguro  de  cualquier  interés 
á los  capitales  invertidos  en  las  obras. 

15/  Ninguna  obra  para  cuya  explotación  sea  nece- 
sario ocupar  otra  del  Estado,  provincias  ó pueblos,  po- 
drá concederse  sin  previa  licitación  en  remate  público, 
en  el  cual  tendrá  el  solicitante  el  derecho  de  tanteo,  y 
además  el  de  ser  indemnizado  por  el  adjudicatario,  pre- 
via tasación  pericial  da  los  gastos  del  proyecto. 


16/  Será  necesaria  al  concesión  del  Gobierno  ó de 
sus  delegados: 

Para  la  ejecución  de  toda  obra  que  haya  de  ocupar 
6 aprovechar  constantemente  una  parte  del  dominio  pú- 
biieo  destinada  al  uso  general. 

Si  la  obra  hubiese  de  causar  perjuicios  al  referido 
uso,  6 afectarle  6 entorpecerle  de  cualquier  modo,  ó bien 
imponer  alguna  servidumbre  forzosa  sobre  la  propiedad 
privada,  la  concesión  se  otorgará  mediante  licitación 
pública,  que  recaerá  sobre  rebaja  en  las  tarifas  de  ex- 
plotación, 6 sobre  el  valor  que  de  antemano  se  fije  á la 
parte  del  dominio  que  hubiere  de  cederse. 

Si  la  obra  no  hubiese  de  causar  perjuicios  al  uso 
expresado  ni  imponer  servidumbre  forzosa,  no  se  reque- 
rirá subasta,  pero  precederá  á la  concesión  elexámen  y 
aprobación  de  las  tarifas  que  se  trate  de  establecer  para 
la  explotación. 

Estas  concesiones  se  otorgarán  por  noventa  y nue* 
ve  años  á lo  más,  salvo  los  casos  en  que  las  leyes  espe- 
ciales de  obras  públicas  establezcan  mayor  tiempo,  ó la 
concesión  se  otorgue  por  una  ley  que  así  lo  determine. 

17/  Será  igualmente  necesaria  concesión  del  Go- 
bierno para  Ja  ejecución  de  toda  obra  que  haya  de  ocu- 
par parte  del  dominio  del  Estado.  Dicha  concesión  se 
otorgará  en  subasta  pública,  que  versará  sobre  el  pre- 
cio de  la  propiedad  que  hubiese  de  cederse  con  arreglo  á 
la  legislación  vigente  en  este  ramo  de  la  administración. 

18/  Bastará  autorización  administrativa: 

Primero.  Para  llevar  á cabo  cualquiera  obra  que 
altere  servidumbres  establecidas  en  beneficio  del  domi- 
nio público  6 del  Estado. 

Segundo.  Para  ejecutar  toda  obra  que  haya  de  ocu- 
par 6 aprovechar  temporalmente  una  parte  del  dominio 
público  destinada  al  uso  general. 

Tercero.  Para  llevar  á cabo  obras  que  hayan  de  ocu- 
par ó aprovechar  constantemente  alguna  parte  del  mis- 
mo dominio  en  que  no  exista  uso  general. 

19/  La  ley  general,  6 las  especiales  de  obras  pú- 
blicas, determinarán  los  requisitos  que  deban  preceder 
á la  concesión  ó autorizaciones  á que  se  refieren  las  bases 
anteriores,  la  autoridad  ó Corporaciones  á quienes  cor* 
responda  otorgarlas,  lo^ principales  trámites  á que  ha- 
brán de  someterse,  y las  cláusulas  esenciales  que  de- 
berán fijarse  en  la  ley,  decreto  ó resolución  correspon- 
diente. Asimismo  prevendrán  lo  que  hubiere  de  hacer- 
se cuando  se  presente  más  de  una  petición  para  la  mis- 
ma obra,  los  casos  de  caducidad  y las  consecuencias 
de  ésta. 

20/  La  declaración  de  utilidad  pública  de  una 
obra,  cuando  ésta  no  se  baile  comprendida  en  lo  que 
previenen  las  bases  4/,  5/  y 6/  y haya  de  llevar  con* 
sigo  la  aplicación  de  la  ley  de  expropiación  forzosa,  ae 
hará  por  regla  general  por  la  autoridad  administrativa. 
La  ley  general  de  obras  públicas  establecerá  los  casos 
en  que,  atendida  la  naturaleza  de  la  obra,  deberá  dicha 
declaración  ser  objeto  de  una  ley,  y especificará  á quién 
corresponde  hacerla  en  los  demás  y resolver  las  recla- 
maciones que  suscite,  así  como  los  requisitos  necesarios 
para  obtenerla,  y efectos  que  ha  de  llevar  consigo. 

21/  El  Gobierno  podrá  establecer  impuestos  ó arbi- 
trios por  el  aprovechamiento  de  las  obras  que  sean  de 
cuenta  del  Estado,  salvos  los  derechos  adquiridos  y 
dando  cuenta  á las  Górtes. 

22/  Los  capitales  extranjeros  que  se  empleen  en 
las  obras  públicas  y en  la  adquisición  de  terrenos  ne- 
cesarios para  ellas  estarán  exentos  do  represalias,  con- 
fiacacione#  y embargos  por  causas  de  guerra. 
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23."  En  la  ley  general  de  obras  públicas  se  destín-* 
darán  las  atrib aciones  que  sobre  la  gestión  administra- 
tiva y económica  do  las  mismas  obras  corresponden  á 
la  Administración  central  y á la  provincial  y munici- 
pal. con  arreglo  á las  leyes  orgánicas  respectivas.  Asi- 
mismo se  fijarán  los  limites  de  las  atribuciones  de  la 
Administración  y de  las  jurisdicciones  ordinaria  y con- 
tenciosa sobre  esta  materia. 

24, 1 Los  espedientes  relativos  á obras  páblicas  que 
se  bailen  en  tramitación  se  ultimarán  con  arreglo  á la 
legislación  anterior  que  les  corresponde*  á menos  que 
los  interesados  no  prefieran  someterse  á lo  prescrito  en 
las  bases  que  contiene  la  presente  ley. 

ArtÉ  2.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
que,  oyendo  al  de  Marina  en  lo  relativo  á aquella  parte 
dei  ramo  de  puertos  que  afecta  á los  servicios  depen- 
dientes de  este  departamento*  y por  si  solo  en  los  de- 
más* pero  siempre  con  informe  de  la  Junta  consultiva 


de  caminos,  canales  y puertos*  y oido  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  redacte  y publique  por  Real  decreto 
aprobado  en  Consejo  de  Ministros*  con  sujeción  á estas 
bases,  la  ley  general  de  obras  páblicas  y las  especiales 
de  ferrocarriles,  carreteras,  aguas  y puertos* 

Y habiendo  el  Congreso  de  los  Diputados  madrea- 
do las  bases  desde  la  3.a  basta  la  24  inclusive,  y el  ar- 
ticulo 2.°  del  proyecto  de  ley  del  Senado,  formarán 
parte  de  la  comisión  mista  que  ha  de  conciliar  las  opi- 
niones do  ambos  Cuerpos  Colegisladores  los  Sres.  D,  Ni- 
casio  Navascues,  D,  Franciseo  Santa  Cruz  y Gómez,  Don 
José  de  Cárdenas,  D.  Juan  García  López*  D,  Estanislao 
Suarez  laclan,  el  Vizconde  de  Manzanero  y D.  Antonio 
Sánchez  de  Milla, 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1876.= 
José  Elduayen,  Vicepresidente.  = Celestino  Rico,  Dipu- 
do Secretario.  = Cándido  Martínez,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  líÚM.  142. 


DIARIO 


DE  LAS 


•ESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  próroga  para  la  termi- 
nación de  las  obras  del  ferro-carril  de  Medina  del  Campo  á Salamanca. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  lo 
propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  la  próroga  de  un  año  á 


!a  sociedad  concesionaria  del  ferro -carril  de  Medina  del 
Campo  á Salamanca  para  concluirlo  y abrirlo  á la  ex- 
plotación, 

Y el  Congreso  de  loa  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9,°  do  la  ley  de  19  de  Julio  &*  1837. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  l87$,=Jo- 
sé  Elduayen,  Yicepresidente,s=  Celestino  Rico,  Diputa- 
do Secretario.  ^Cándido  Martines,  Diputado  Secretarlo, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  142. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

* 


Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  determinando  el  destino  ulterior  de  los  bonos 
del  Tesoro , con  arreglo  á lo  que  previene  la  de  3 de  Junio  próximo  pasado. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda para  determinar  el  destino  ulterior  de  los  bonos 
del  Tesoro  que  se  liberen  de  la  pignoración  á conse- 
cuencia dei  sorteo  de  las  obligaciones  del  Banco  y del 
Tesoro,  creadas  por  la  ley  de  3 de  Junio  último,  ha 
examinado  detenidamente  esté  asunto. 

Los  bonos  del  Tesoro,  de  la  primera  y de  la  segun- 
da emisión,  existen  en  virtud  de  los  decretos-leyes  de 
23  de  Octubre  de  1868  y 24  de  Junio  de  1874.  Ningu- 
na disposición  legislativa  ni  administrativa  les  ha  pri- 
vado de  su  fuerza  y vigor.  Su  misma  situación  de  pig- 
norados indica  que  tienen  un  valor  no  caducado,  y al 
ser  liberados  de  la  pignoración  quedarán  naturalmente 
con  él  entre  los  demás  valores  del  Tesoro  disponibles. 
Ninguna  nueva  declaración  seria  necesaria  para  esto,  si 
la  base  sétima  del  art,  1/  de  la  ley  de  3 de  Junio  últi- 
mo no  hubiera  anunciado  que  ulteriormente  se  adopta- 
ría* Los  primeros  sorteos,  verificados  ya,  de  las  dos  sé- 
ríes  de  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro,  presentan 
ocasión  oportuna  para  que  se  decida  sobre  el  destino  de 
los  bonos  liberados,  Ei  Gobierno  ha  creído  que  en  vez 
de  resolver  por  ai  mismo,  debía  someter  el  asunto  á las 
Córtes. 

Los  datos  que  ha  aducido  demuestran  la  necesidad 
de  que  los  bonos  no  sean  desde  luego  cancelados.  Sí  otra 
vez  so  pignoran , no  por  eso  podrá  decirse  con  razón  que 
se  innova  ei  contrato  hecho  con  los  compradores  de  las 
obligaciones  cuyas  condiciones  están  fijadas  en  la  ley 
de  3 de  Junio,  puesto  que  en  ella  quedó  expresamente 
reservada  ia  cuestión  que  ahora  se  resuelve.. 

Tampoco  ofrece  dificultad  alguna  legal  ni  de  otra 
clase  el  punto  relativo  al  orden  con  que  las  garantías 
subsidiarias  de  las  obligaciones  han  de  ser  liberadas. 
Es  lo  natural  que  lo  sean  antes  los  bonos,  destinados  á 
prestar  otros  servicios  que  ios  títulos  del  3 por  10 


condenados  á la  caducidad  por  el  mero  hecho  de  la  li- 
beración* La  proporción  que  la  ley  y el  contrato  exi- 
gen para  las  garantías  que  se  vayan  recogiendo,  ha  de 
ser  incuestionablemente  con  la  suma  de  obligaciones 
amortizadas  por  sorteo,  y no  entre  los  bonos  y los  tí- 
tulos del  3 por  100,  que  están  considerados  como  de 
condiciones  completamente  iguales. 

Consideraciones  que  á la  comisión  han  parecido  muy 
atendibles,  aconsejan  que  se  prefiera  el  sistema  de  la 
pignoración  al  de  la  venta*  El  primero  ha  de  ser  más 
favorable  para  el  crédito.  La  comisión,  después  de  po- 
nerse de  acuerdo  con  el  Gobierno,  ha  suprimido  la  auto- 
rización para  la  venta,  dejando  sola  la  relativa  á la  pig- 
noración. 

Por  estas  razones,  que  explicará  más  detalladamente 
si  fuese  preciso  eh  el  debate  ante  el  Congreso,  ia  comi- 
sión le  propone  que  apruebe  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único*  Los  bonos  del  Tesoro  que  se  liberen 
con  arregla  4 la  base  sétima  del  art,  l.°  de  la  ley  de  3 
de  Junio  de  1876,  además  de  la  aplicación  autorizada 
por  el  art,  I*°  adicional  de  la  ley  de  presupuestos  de  21 
de  Julio  de  1876,  podrán  pignorarse  de  nuevo  para  ga- 
rantir operaciones  de  ia  deuda  flotante.  La  devolución 
de  garantías  que  el  Banco  de  España  debe  hacer  al  Te- 
soro, 4 medida  que  se  amorticen  las  obligaciones  ai  por- 
tador, creadas  por  ia  ley  de  3 de  Junio  de  1876,  se  ha- 
rá en  total  en  bonos,  ínterin  existan  estos  valores,  ga- 
rantizando en  unión  de  los  títulos  de  la  reuta  consoli- 
dada al  3 por  100  la  amortización  de  aquellas  obliga- 
ciones. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1876.= 
Femando  Cos-Gayon,  presidente.  =Lope  Gisb0id.  = Rai- 
mundo  Fernandez  Tilla  verde  * = Celestino  R ico  *=^  Adolfo 
Bayo.=Conde  de  las  Almenas*  = Gabriel  Fernandez  de 
Cadórniga,  Secretario, 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  TTÚM.  143. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  RIMADOS. 


Dietámen  sobre  la  proposición  de  ley  fijando’jreglas  para  la  administración  de 

los  pósitos. 


AL  CONGRESO. 

* 

La  comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  dictando  reglas  para  la  administra- 
ción de  los  pósitos,  ha  procurado  llenar  con  toda  la 
atención  y cuidado  que  la  reconocida  importancia  del 
asunto  exige,  la  misión  que  se  le  ha  confiado* 

La  proposición  de  ley  del  Sr.  Garrido  Estrada  tie- 
ne dos  objetos;  uno  es  investigar  el  estado  actual  de 
estos  establecimientos,  que,  como  siempre  ha  sucedido 
en  casos  semejantes,  sufren  en  sus  intereses  y en  su 
acertada  y metódica  gestión  cuando  el  país  pasa  por 
períodos  de  perturbación  y de  guerra  como  los  que  Es- 
paña ha  atravesado  en  los  años  últimos;  otro  es  intro- 
ducir reformas  importantes  en  la  manera  de  ser  y en  la 
administración  de  esta  benéfica  institución,  aconsejadas 
por  la  experiencia  y recomendadas  por  las  autoridades 
más  competentes  en  la  materia. 

La  comisión  está  conforme  en  la  oportunidad  y en 
la  conveniencia  de  la  proposición  de  ley  sometida  á su 
dietámen  y de  los  laudables  fines  que  se  propone.  Al- 
gunas modificaciones  ha  creído  necesario  introducir  en 
ella  después  de  madura  y detenida  deliberación,  y co- 
mo resultado  de  su  trabajo  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  Se  creará  una  comisión  en  cada  una  de 
las  provincias  del  Reino  con  la  denominación  de  « Co- 
misión permanente  de  Pósitos,»  la  cual  se  compondrá: 
Del  gobernador  de  la  provincia,  presidente. 


Del  comisario  de  agricultura  m ás  antiguo,  vicepre- 
sidente. 

De  dos  diputados  provinciales. 

De  dos  individuos  de  la  provincial  de  agricultura, 
industria  y comercio. 

Y de  dos  contribuyentes  nombrados  de  los  50  que 
paguen  mayor  cuota  de  contribución  territorial,  culti- 
vo y ganadería  y sean  vecinos  y residentes  en  la  pro- 
vincia. 

Los  nombramientos  de  vocales  de  la  Comisión  per- 
manente se  harán  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Será  secretario  sin  voto  el  de  la  Junta  provincial  de 
agricultura, 

Att,  2.ü  Constituida  la  Comisión  permanente  de  pó- 
sitos procederá  á investigar  si  cada  uno  de  estos  bené- 
ficos establecimientos  existentes  en  la  provincia  se  en- 
cuentra en  posesión  del  caudal  que  le  corresponde.  Para 
ello  tendrá  presente  las  existencias  indubitables  que 
formaban  dicho  caudal  del  pósito  en  el  año  pasado 
de  1863,  y el  aumento  que  desdo  entonces  ha  debido 
tener  ese  caudal  por  creces  papilares,  intereses  y cobro 
de  créditos,  así  como  la  relación  de  créditos,  expedien- 
tes de  moratorias  y condonaciones  que  en  el  mismo  año 
se  hallaban  en  tramitación. 

El  Ministro  do  la  Gobernación,  teniendo  en  cuenta 
los  datos  correspondientes,  fijará  á cada  provincia  el 
plago  en  el  que  debe  llevarse  á cabo  dicha  investiga-* 
clon. 

Art.  3,°  Si  resultase  malversado  ó distraído  ilegal- 
mente  en  todo  ó en  parte  el  caudal  de  un  pósito,  la  Co- 
misión permanente  procederá  á investigar  inmediata- 
mente quién  ó quiénes  fueron  los  causantes  y los  per- 
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ceptores  del  caudal,  exigiendo  el  reintegro  además  de 
las  creces  ó el  Interés  correspondiente.  A este  efecto 
tendrá  la  Comisión  de  pósitos  las  mismas  atribuciones  y 
facultades  en  caso  necesario,  que  las  disposiciones  vi- 
gentes conceden  á la  Administración  para  la  exacción  y 
cobro  de  las  contribuciones  y derechos  del  Estado  y para 
la  realización  de  alcances  procedentes  de  cuentas  ó fue- 
ra de  cuentas. 

Art.  4/  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  re- 
mitirá á cada  una  de  las  provincias  en  el  más  breve  pía- 
zo  posible  los  antecedentes  y datos  que  obran  en  el  mis- 
mo respecto  de  las  existencias  en  frutos,  en  metálico  y 
en  otros  valores  que  constituían  el  caudnl  de  cada  pó  - 
sito  en  el  expresado  año  de  1863. 

Remitirá  asimismo  relación  nominal  de  los  expe- 
dientes que  en  dicho  Ministerio  existían  en  tramitación 
y de  ios  existentes  en  las  provincias  sobre  moratorias  ó 
esperas,  condonaciones  y anulaciones  de  créditos  á fa- 
vor de  los  pósitos  con  arreglo  á los  índices  estadísticos, 
registros  y demás  datos  del  mismo  Ministerio  y de  la 
Dirección  general  de  Admistracelon  local. 

Art,  5/  Sí  se  hubiese  reformado  ó suprimido  algún 
pósito,  la  comisión  permanente  instruirá  el  oportuno 
expediente  y con  su  informe  le  pasará  al  gobernador  de 
la  provincia,  acompañando  todos  los  datos  y antece- 
dentes relativos  al  asunto;  el  gobernador  de  la  provin- 
cia remitirá  en  el  término  de  quince  dias  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  el  expediente  documentado,  y el  Mi- 
nisterio, oyendo  al  Consejo  de  Estado,  resolverá  lo  que 
corresponda, 

Art.  6.°  Toda  declaración  de  deuda  fallida  se  hará 
con  la  cláusula  de  <tpor  ahora  y sin  perjuicio  de  la  me- 
jor fortuna  del  deudor Los  Ayuntamientos  podrán 
conceder  moratorias  ó esperas  por  un  plazo  que  no  po- 
drá exceder  de  cuatro  años,  y por  seis  el  gobernador  de 
3a  provincia,  prévio  informe  favorable  de  la  Comisión 
permanente  de  pósitos. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  continuará  con  las 
facultades  que  le  concedió  la  ley  de  4 de  Mayo  de  1856 
para  perdonar  deudas  que  no  excedan  de  10.000  rs.  ó 
de  250  fanegas  de  grano;  pero  será  condición  indis- 
pensable oir  al  Consejo  de  Estado  en  todo  expediente 
que  verse  sobre  condonaciones  que  pasen  de  1.000  pe  * 
setas  ó 100  fanegas. 

Toda  deuda  que  exceda  de  estas  cantidades  solo  po- 
drá ser  perdonada  por  una  ley. 

Art.  7,9  Los  Ayuntamientos  convertirán  á metálico 
todos  los  frutos  que  existan  é ingresen  en  las  paneras 
propias  de  los  pósitos.  La  conversión  se  hará  en  tres 
años,  con  virtiendo  la  tercera  parte  en  cada  uno  de 
ellos. 

La  conversión  se  hará  por  medio  Áe  venta  en  pu- 
blica subasta,  en  la  que  intervendrá  el  alcalde,  síndico 
del  Ayuntamiento  y el  depositario. 


La  conversión  á metálico  de  las  existencias  de  los 
pósitos,  su  refundición  y la  venta  de  sus  Inmuebles,  no 
modificarán  en  modo  alguno  loa  derechos  legalmente 
adquiridos. 

Los  préstamos  á metálico  se  harán  á */2  por  100 
mensual  de  interés,  no  podrán  dejar  de  hacerse  mien- 
tras haya  existencias  en  la  caja  del  pósito,  y serán  siem- 
pre preferidos  los  de  menor  cantidad. 

Art.  8.^  Asimismo  se  enajenarán  en  publica  subas- 
ta todos  los  inmuebles  que  posean  los  pósitos,  ingresan- 
do su  producto  en  la  caja  del  establecimiento  á que  per- 
tenezcan, como  aumento  de  su  caudal. 

El  pago  se  hará  en  diez  plazos  y nueve  anos,  abo- 
nando el  rematante  el  interés  de  6 por  100  anual  de  los 
plazos  que  adeude. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  determinará  las  re- 
glas á que  han  de  atenerse  ios  compradores  de  fincas 
de  pósitos  respecto  de  la  trasformacíon  y desaparición 
de  estos  Inmuebles,  mientras  no  esté  totalmente  satisfe- 
cho el  pago  de  todos  los  plazos,  quedando  desde  luego 
sujetas  las  ventas  de  estas  hacas  á las  disposiciones  que 
rigen  respecto  de  las  del  Estado. 

Art.  9/  El  caudal  de  los  pósitos  será  administrado 
por  ios  Ayuntamientos.  La  sexta  parte  del  interés  que 
produzcan  los  préstamos  se  abonará  á los  Ayuntamien- 
tos como  gastos  de  administración. 

Los  individuos  de  los  Ayuntamientos  son  personal 
y subsidiariamente  responsables  de  los  préstamos  que  ae 
hagan  del  caudal  de  los  pósitos. 

Art.  10.  La  Comisión  permamente  de  pósitos  podrá 
proponer  y el  gobernador  nombrar  subdelegados  espe- 
ciales que  practiquen  visitas  á los  pósitos,  con  arreglo 
á la  instrucción  aprobada  por  Real  órden  de  24  de  Ju- 
lio de  1864  y demás  disposiciones  vigentes.  Esta  facul- 
tad constituirá  un  deber  de  la  Autoridad  y de  la  Corai- 
mision  mientras  no  se  hubiese  convertido  á metálico  la 
totalidad  del  caudal  de  los  pósitos. 

Art.  11.  Los  Ayuntamientos  llevarán  una  contabi- 
lidad especial  para  ei  caudal  de  los  pósitos,  haciendo 
que  se  refundan  en  uno  si  hubiera  dos  ó más  en  una  lo- 
calidad. 

La  rendición  de  cuentas  se  hará  á la  Comisión  per- 
manente de  pósitos,  la  que  las  examinará  y reparará,  cor- 
respondiendo su  aprobación  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ó á los  gobernadores  de  las  provincias,  con  arre- 
glo á lo  que  dispongan  los  reglamentos. 

Art,  12.  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  las 
órdenes  y los  reglamentos  necesarios  para  el  inmediato 
cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  det  Congreso  7 de  Diciembre  de  1870. ^Sal- 
vador de  Albacete,  presidente.  =Manuel  Darmla.;= 
Eduardo  Gassdt  Matheu.=Salvador  López  Guijarro.  = 
Ramón  Goicoerro tea.  = Felipe  González  Valladnos 
Eduardo  Garrido  Estrada,  secretario. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  142. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  reglas  para  las  subastas  en  quie- 
bra de  las  fincas  ó censos  desamortizados . 


La  comisión  elegida  por  el  Congreso  para  dar  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  referente  á subastas  de 
flacas  en  quiebra  y talas  de  arbolado,  que  presentó  á la 
Cámara  en  25  de  Noviembre  áltlmo  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  ha  examinado  dicho  proyecto  con  la  atención 
debida,  y tiene  el  honor  de  exponer  al  Congreso  que  lo 
encuentra  inspirado  en  una  urgente  necesidad  de  bue- 
na administración,  y dictado  por  ana  innegable  conve- 
niencia de  los  intereses  públicos. 

Mucho  tiempo  hace,  en  efecto,  que  la  opinión  gene- 
ral clama  contra  los  especuladores  dedicados  á las  subas- 
tas de  las  propiedades  de  la  Nación,  á que  acuden  sin  el 
proposito  sincero  de  figurar  en  ellas  seriamente,  sin  la 
posibilidad  de  hacerlo,  y con  la  impunidad  de  una  cul- 
pable industria  que  nada  arriesga,  que  á nada  se  expo- 
ne, y que  produce  solo  perturbaciones  y quebrantos  á 
la  Administración,  y perjuicios  injustos  al  interés  del 
postor  de  buena  fe.  Hora  es  ya  de  que  ese  punible  trá- 
fico concluya. 

Mas  para  que  así  sea  y para  que  el  interés  adminis- 
trativo y el  de  la  probidad  individual  que  á él  se  asocia 
obtengan  los  resultados  apetecidos,  seria  conveniente, 
Ajuicio  de  esta  comisión,  extender  la  garantía  del  de- 
pósito del  5 por  100  del  tipo  del  remate,  que  propone 
o!  proyecto  del  Sr.  Ministro,  á las  subastas  de  todas  las 
Sacas  nacionales  y censos  desamortizados  eo  general,  ó 
hiejor  dicho,  establecer  dicha  condición  de  depósito  pa- 
ra todas  las  subastas,  desde  la  primera  inclusive,  de 
cualquiera  propiedad  del  Estado,  en  ios  términos  que  ei 
referido  proyecto  fija,  Por  que  si  las  subastas  de  fincas 


en  quiebra  son  un  deplorable  efecto  de  la  insolvencia 
no  prevista  en  las  anteriores  ó de  la  mala  intención 
de  ciertas  osadas  sordideces,  acabando  con  la  causa  des- 
aparecerá su  consecuencia,  ó por  lo  ménos  se  evitarán, 
de  seguro,  muchas  de  sus  hoy  harto  numerosas  repeti- 
ciones; y de  este  modo,  el  interés  del  Erario  y el  del 
postor  lloarado,  so  verán  á cubierto  délos  manejos,  en- 
torpecimientos y perjuicios  á que  hoy  se  exponen,  y 
para  cuya  evitación  no  ha  sido  bastante  eficaz  lo  pre- 
visto en  los  artículos  38  y 39  de  la  ley  de  II  de  Julio 
de  1856  y de  la  Real  órden  de  25  de  Enero  de  1867, 
Respecto  á las  disposiciones  que  el  mismo  proyecto 
de  ley  contiene  para  impedir  la  destrucción  de  arbola- 
dos y montes,  expuestos  también,  como  una  triste  ex- 
periencia lo  acredita,  á las  explotaciones  de  la  codicia, 
la  comisión  las  encuentra  de  todo  punto  justas  y nece- 
sarias á la  protección  que  el  Estado  debe  á uno  de  sus 
más  importantes  ramos  de  riqueza. 

Tiene,  por  tanto,  la  comisión  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l/  Para  tomar  parte  en  cualquiera  subaita 
de  ñucas  y propiedades  del  Estado  ó censos  desamorti- 
zados, es  indispensable  consignar  ante  el  juez  que  las 
presida,  ó acreditar  que  se  ha  depositado  préviamente 
en  la  dependencia  pública  que  corresponda,  el  5 por  100 
de  la  cantidad  que  sírvale  tipo  para  el  remate. 

Inmediatamente  que  termine  ei  acto  de  la  subasta? 
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el  juez  dispondrá  que  se  devuelvan  los  depósitos  6 loa 
resguardos  que  los  acrediten,  reservando  únicamente  el 
del  mejor  postor. 

La  Dirección  general  de  propiedades  y derechos  del 
Estado,  luego  que  conozca  el  resultado  de  las  subastas 
dobles  ó triples,  acordará  igual  devolución  respecto  á 
los  licit adores  que  no  hubiesen  hecho  la  proposición 
más  ventajosa. 

Art,  2.°  La  cantidad  depositada  previamente,  una 
ves  adjudicada  la  finca  ó censo,  ingresará  en  el  Tesoro, 
completando  el  comprador  lo  que  falte  para  el  pago  del 
primer  plazo. 

Si  dicho  pago  no  se  completa  en  el  término  de  ins- 
trucción, se  subastará  de  nuevo  la  finca,  quedando  á 
beneficio  del  Tesoro  la  cantidad  depositada,  sin  que  el 
rematante  conserve  sobre  ella  derecho  alguno. 

La  cantidad  expresada  no  se  devolverá  sino  en  el 
caso  de  anularse  la  subasta  ó la  venta  por  causas  ajenas 
en  un  todo  á la  voluntad  del  comprador. 

Art.  3.°  Los  compradores  de  fincas  con  arbolado, 
no  podrán  hacer  cortas  ni  talas  mientras  no  tengan  pa- 
gados todos  los  plazos* 

Para  hacer  cualquiera  corta  ó limpia  que  sea  nece- 
saria para  la  expío taciuu  ordinaria  del  monte  y aun 
para  su  fomento  y conservación,  deberán  los  compra- 
dores obtener  permiso  de  la  respectiva  Administración 
económica. 


Este  permiso  se  otorgará  oyendo  al  ingeniero  de 
montes  del  distrito,  y atemperándose  á ¡las  reglas  que 
el  mismo  establezca. 

Toda  corta  verificada  sin  el  permiso  correspondiente 
ó contraviniendo  á las  reglas  marcadas,  podrá  ser  de- 
nunciada como  hecha  en  monte  del  Estado,  suspendi- 
da por  la  Administración  y castigada  con  arreglo  á la 
legislación  de  montes  y al  Código  penal. 

Art.  4.°  Luego  que  el  precio  de  la  finca  esté  total- 
mente satisfecho,  el  poseedor  tendrá  libertad  de  admi- 
nistrarla y explotarla  sin  intervención  alguna  de  la 
Administración  pública,  como  cualquiera  otro  propieta- 
rio particular. 

Art.  b/  Lo  dispuesto  en  los  anteriores  artículos  no 
deroga  las  domas  disposiciones  vigentes  sobre  respon- 
sabilidad de  los  compradores  quebrados,  ni  sobre  las 
fianzas  prestadas  ó que  deban  prestar  los  que  han  ad- 
quirido ó adquieran  fincas  con  arbolado. 

Arfe,  G.fl  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  187G.=Es- 
tanislao  Suarez  Inclan,  presidente, = Angel  Echalecu,^: 
Fernando  Cos -Gayón  .= José  de  Cárdenas.  = Marqués  de 
la  Puebla  de  Racamora.= Antonio  Mariscal,  ^Salvador 
López  Guijarro,  secretario,. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  U2. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado , ratificando  el  tratado  de 
comercio  y navegación  entre  España  y Rusia. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M, , ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  3.  Mt  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  y de  navegación  entre 
España  y Rusia,  firmado  en  San  Petersburgo  el  23  do 
Febrero  del  presente  año. 

Y ei  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  ios  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  1/  de  Diciembre  de  I876.=E1 
Marqués  de  Barzanallana,  Presidente,  = El  Señor  de  Rn- 
bianes.  Senador  Secretario,  =Emilio  Bravo,  Senador  Se- 
cretario. 

Ministerio  ije  Estado. — Dirección  de  asuntos  comercia - 
les  y consulares*  — Copia  traducida* — En  el  nombre  de  la 
mu  y santa  ó indivisible  Trinidad: 

Su  Majestad  el  Rey  do  España  y S.  M.  el  Emperador 
de  todas  las  Rusias,  animados  del  deseo  de  facilitar  las 
relaciones  comerciales  y marítimas  establecidas  entre  los 
dos  Estados,  han  resuelto  celebrar  con  este  objeto  un 
tratado  de  comercio  y navegación,  y han  nombrado  por 
sus  respectivos  plenipotenciarios,  á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España,  á D,  Manuel  Acuña  y 
Derviile,  Marqués  de  Bedmar  y de  Escalona,  Grande  do 


España,  su  gentil-hombre  de  cámara,  embajador  ex- 
traordinario y plenipotenciario  cerca  de  3,  M,  el  Empera- 
dor de  todas  las  Rusias,  gran  cruz  de  la  orden  de  Car- 
los III,  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia  y 
comendador  de  la  órden  de  Malta, 

Y S,  M*  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  ai  Prínci- 
pe Alejandro  Gortchacon,  su  canciller  del  Imperio,  in- 
dividuo del  consejo  del  Imperio,  Grande  de  España, 
condecorado  con  el  retrata  de  3.  M,  el  Emperador  guar- 
necido de  diamantes,  caballero  de  las  órdenes  rusas  de 
San  Andrés  en  diamantes,  de  la  de  primera  clase  de  San 
Wladimiro,  de  San  Alejandro  de  Newsky  y del  Aguila 
blanca,  de  la  de  primera  clase  de  Santa  Ana  y de  la  de 
primera  clase  de  San  Estanislao,  de  las  órdenes  extran- 
jeras del  Toison  de  Oro  de  España,  grau  cruz  de  la  Le- 
gión de  Honor  de  Francia,  de  la  Anunciata,  de  San  Es- 
teban de  Austria,  del  Aguila  negra  de  Prusia  en  dia- 
mantes y de  otras  varias  órdenes  extranjeras. 

Los  cuales,  después  de  haber  cambiado  sus  plenos 
poderes  respectivos,  hallados  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  l.°  Habrá  recíprocamente  plena  y entera 
libertad  de  comercio  y de  navegación  para  los  buques  y 
los  nacionales  de  las  altas  partes  contratantes  en  las 
ciudades,  puertos,  ríos  ó lugares  cualesquiera  de  los 
dos  Estados  y de  sus.  posesiones,  cuya  entrada  esté  ac- 
tualmente permitida  ó pueda  estarlo  en  lo  sucesivo,  á los 
súbditos  y á los  tíuques  de  cualquiera  otra  Nación  ex- 
tranjera, 
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Los  españolee  en  Rusia  y los  rasos  en  España  podrán 
recíprocamente,  conformándose  con  las  leyes  del  país, 
entrar,  viajar  ó permanecer  con  entera  libertad  en  cual- 
quier parte  qne  sea  de  loa  territorios  y posesiones  res- 
pectivos, para  ocuparse  en  ellos  en  sus  negocios,  y go- 
zarán á este  efecto  respecto  sos  personas  y sus  bienes 
de  la  misma  protección  y seguridad  que  los  nacionales. 

En  toda  la  extensión  de  los  dos  territorios  podrán 
ejercer  la  industria,  comerciar,  ya  sea  por  mayor  6 por 
menor,  alquilar  ó poseer  casas,  almacenes,  tiendas  ó 
terrenos  qne  les  sean  necesarios,  sin  estar  sujetos,  sea 
por  razón  de  sus  personas  ó bienes,  sea  para  ejercer  su 
comercio  ó industria,  á contribuciones  generales  ó lo- 
cales ni  á impuestos  ni  obligaciones,  de  cualquier  clase 
que  sean,  diferentes  ó más  onerosos  que  aquellos  qne  se 
hallan  establecidos  ó puedan  establecerse  para  los  nacio- 
nales. 

Queda  bien  entendido,  sin  embargo,  que  las  estipu- 
laciones precedentes  no  derogan  en  nada  las  leyes,  or- 
denanzas y reglamentos  especíales  en  materia  de  comer- 
cio, de  industria  y de  policía  vigentes  en  cada  uno  de 
los  dos  países  y aplicables  á todos  los  extranjeros  eo 
general. 

Art.  2/  Los  españoles  en  Rusia  y los  rusos  en  Es- 
paña tendrán  recíprocamente  libre  acceso  en  los  tribu- 
nales de  justicia,  conformándose  con  las  leyes  del  país, 
tanto  para  reclamar  como  para  defender  sus  derechos  en 
todos  los  grados  de  jurisdicción  establecidos  por  las  le- 
yes- Podrán  valerse  en  todas  las  instancias  de  los  abo- 
gados, procuradores  y agentes  de  todas  clases  autori- 
zados por  las  leyes  del  país,  y gozarán  bajo  este  concep- 
to de  los  mismos  derechos  y ventajas  concedidos  ó que 
pueden  concederse  á los  nacionales. 

Art.  3.*  Los  españoles  en  Ensiay  los  rusos  on  Es- 
paña tendrán  completa  libertad  para  adquirir,  poseer  y 
enajenar  en  toda  la  extensión  de  los  territorios  y pose- 
siones respectivas  cualquiera  clase  de  propiedad  que 
las  leyes  del  país  permitan  actualmente  6 en  lo  suce- 
sivo adquirir  ó poseer  á los  subditos  de  cualquiera  otra 
Nación  extranjera. 

Podrán  adquirir  dicha  propiedad,  y disponer  de  ella, 
por  venta,  donación,  permuta,  matrimonio,  testamento, 
ó de  cualquier  otra  manera  que  sea  en  las  condiciones 
establecidas  ó que  puedan  establecerse  con  respecto  á 
los  súbditos  de  cualquier  otra  Nación  extranjera,  sin  es- 
tar sujetos  á otras  6 más  elevadas  contribuciones,  im- 
puestos ó cargas,  de  cualquiera  denominación  que  sean, 
que  las  establecidas  ó que  se  establezcan  para  los  na- 
cionales. 

Podrán  asimismo  exportar  libremente  el  producto 
do  venta  de  su  propiedad  y sus  bienes  en  general  sin 
quedar  sujetos  á pagar  como  extranjeros  por  razón  de 
la  exportación  otros  derechos  ó más  elevados  que  los 
que  satisfarían  loa  nacionales  en  circunstancias  aná- 
logas. 

Art.  4.°  Los  españoles  ea  Rusia  y los  rusos  en  Es- 
paña estarán  reciprocamente  exentos  de  todo  servicio 
personal,  sea  en  los  ejércitos  de  tierra  6 de  mar,  sea  en 
los  guardias  6 milicias  nacionales,  de  toda  contribución 
en  dinero  6 en  especie  destinada  á librarse  del  servicio 
personal,  de  todo  empréstito  forzoso  y de  todo  servicio  ó 
requisa  militar. 

Se  exceptúan,  sin  embargo,  las  cargas  anejas  á la 
posesión,  por  cualquier  título  que  sea,  de  bienes  inmue- 
bles, y los  servicios  y requisas  militares  que  puedan 
exigirse  á todos  los  nacionales  como  propietarios  ó ar- 
rendatarios de  bienes  inmuebles. 


Quedarán  igualmente  exentos  de  todo  cargo  6 ser- 
vicio judicial  ó municipal  de  cualquiera -dase  que  sea. 

Art,  5.°  Los  buques  españoles  y sus  cargamentos 
en  los  puertos  de  Rusia,  y reciprocamente  los  buques  ru- 
sos y sus  cargamentosen  los  de  España  á su  llegada,  sea 
d ir ectam ente  del  país  de  origen,  sea  de  otro  país,  y cua- 
lesquiera que  sea  el  lugar  de  procedencia  <5  el  destino 
de  su  cargamento,  gozarán  bajo  todos  conceptos  del  mis- 
mo trato  que  los  buques  nacionales  y sus  cargamentos. 

No  se  impondrá  derecho,  contribución  ó carga  al- 
guna que  pese,  bajo  cualesquiera  denominación  que  sea, 
sobre  el  casco  del  buque,  su  pabellón  ó su  cargamento  y 
se  perciban  en  nombre  ó en  provecho  del  Gobierno,  de 
los  empleados  públicos,  de  particulares,  corporaciones 6 
establecimientos  de  cualquier  clase,  á los  buques  de  am- 
bos Estados  en  los  puertos  del  otro  á su  llegada,  du- 
rante su  permanencia  y á su  salida,  que  no  se  imponga 
igualmente  y con  las  mismas  condiciones  á los  buques 
nacionales. 

Art.  6/  La  nacionalidad  de  los  buques  se  recono- 
cerá por  una  y otra  parte  con  arreglo  á las  leyes  y re- 
glamentos particulares  de  cada  país,  mediante  los  títu- 
los y patentes  que  las  autoridades  a quienes  competa 
expidan  á los  capitanes  6 patronos. 

Art.  7.°  En  todo  lo  que  concierne  á Ja  colocación 
de  los  buques,  su  carga  y descarga  en  los  puertos,  ra- 
das, ensenadas,  bahías,  ríos,  rías  ó canales,  y general- 
mente á todas  las  formalidades  y disposiciones  de  cual- 
quiera clase  á que  puedan  quedar  sometidos  los  buques 
do  comercio,  sus  tripulaciones  y cargamentos,  no  se 
concederá  á los  buques  nacionales  en  uno  do  los  dos  Es- 
tados ningún  privilegio  ni  favor  que  no  se  conceda 
también  á los  buques  de  la  otra  Potencia;  siendo  la  vo- 
luntad de  las  altas  partes  contratantes  que  bajo  este 
concepto  los  buques  españoles  y los  buques  rusos  sean 
tratados  bajo  el  pié  de  una  perfecta  igualdad. 

Art,  8.°  Los  buques  españoles  que  entren  en  un 
puerto  del  Imperio  de  Rusia,  y recíprocamente  los  bu- 
ques rusos  que  entren  en  un  puerto  de  España  y quo 
no  dejen  en  ellos  más  que  una  parte  de  su  cargamento, 
podrán , siempre  que  se  conformen  con  las  leyes  y regla- 
mentos de  los  Estados  respectivos,  conservar  á su  bordo 
la  parte  destinada  á otro  puerto,  sea  del  mismo  país,  sea 
de  otro,  y reexportarla,  sin  quedar  obligados  á pagar 
por  esta  última  parte  de  su  cargamento  derecho  algu^ 
no  de  aduana,  salvo  ios  de  vigilancia,  los  cuales  no  po- 
drán, por  otra  parte,  percibirse  sino  con  arreglo  á las  ta- 
rifas fijadas  para  la  navegación  nacional. 

Art,  9.°  Los  capitanes  y patrones  de  los  buques  es- 
pañoles y rusos  quedarán  recíprocamente  exentos  de  la 
obligación  de  recurrir  en  les  puertos  respectivos  de  los 
dos  Estados  á corredores  oficiales,  pediendo  en  su  con- 
secuencia servirse  libremente  de  sus  cónsules  ó de  los 
corredores  que  designen  por  sí  mismos,  conformándose 
sin  embargo  en  los  casos  previstos  por  el  Código  de  co- 
mercio español,  ó por  el  Código  de  comercio  ruso,  con 
las  disposiciones  de  los  mismos  que  no  queden  deroga- 
das por  la  presente  clausula. 

Art,  10.  Las  disposiciones  del  presente  tratado  no 
son  aplicables  de  modo  alguno  á la  navegación  de  costa 
ó de  cabotaje,  la  cual  queda  exclusivamente  reservada 
en  cada  uno  de  los  dos  países  al  pabellón  nacional. 

Sin  embargo,  los  buques  españoles  y rusos  podrán 
pasar  de  un  puerto  de  uno  de  los  dos  Estados  á otro  ó 
varios  del  mismo  Estado,  ya  sea  para  dejar  allí  todo  6 
parte  de  su  cargamento  procedente  del  extranjero,  ya 
para  tomar  ó completar  su  cargamento, 
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Art.  11,  Gomarán  completa  franquicia  da  derechos 
de  tonelaje  y de  expedición  en  los  puertos  de  cada  uno 
de  los  dos  Estados: 

l Los  buques  que  entrando  en  lastre,  de  cualquier 
punto  que  sea*  salgan  también  en  lastre. 

2*  Los  buques  que  trasladándose  de  un  punto  de 
uno  de  los  dos  Estados  á otro  6 varios  puertos  del  mis- 
mo Estado  en  las  condiciones  determinadas  por  el  se- 
gundo párrafo  del  articulo  precedente,  justificasen  que 
han  satisfecho  ya  estos  derechos. 

3.°  Los  buques  que  habiendo  entrado  con  carga- 
mento en  un  puerto,  sea  voluntariamente,  sea  por  ar- 
ribada forzosa,  saliesen  de  él  sin  haber  hecho  operación 
alguna  de  comercio. 

En  caso  de  arribada  forzosa  no  se  considerarán  como 
operaciones  de  comercio  el  desembarque  y reembarque 
do  mercancías  para  la  reparación  del  buque,  el  trasbor- 
dado á otro  buque  en  caso  de  no  estar  eu  disposición  de 
navegar  el  primero,  los  gastos  necesarios  para  el  abas- 
tecimiento de  las  tripulaciones,  y la  venta  de  las  mer- 
cancías averiadas  cuando  la  administración  de  aduanas 
hubiere  dado  autorización  para  ella. 

Art,  12.  Todo  buque  de  una  de  las  dos  Potencias 
que  se  viere  obligado  por  el  mal  tiempo  ó por  un  acci- 
dente de  mar  á refugiarse  en  un  puerto  de  la  otra  Po- 
tencia, tendrá  libertad  para  carenarse  en  ót,  para  pro- 
veerse de  todos  los  objetos  que  les  sean  necesarios,  y 
para  volver  á hacerse  á la  mar  sin  tener  que  pagar  otros 
derechos  que  los  que  en  circunstancias  análogas  paguen 
los  buques  nacionales. 

En  caso  de  naufragio  ó de  varada,  el  buque  ó sus 
restos,  los  papeles  de  á bordo  y todos  los  efectos  y mer- 
cancías que  se  hubieren  salvado,  ó el  producto  de  la 
venta,  si  ésta  ha  tenido  lugar,  se  enviarán  á los  propie- 
tarios ó á sus  agentes  medíante  reclamación  de  los 
mismos. 

La  intervención  de  las  autoridades  locales  en  el  sal- 
vamento no  dará  lugar  al  cobro  de  costas  de  ninguna 
clase,  salvo  las  que  ocasionen  las  operaciones  de  salva- 
mento y la  conservación  de  ios  objetos  salvados,  así 
como  aquellas  á las  que  se  sometieron  en  casos  análogos 
los  baques  nacionales. 

Las  altas  partes  contratantes  convienen  además  en 
que  las  mercancías  y efectos  salvados  no  so  someterán 
al  pago  de  derecho  alguno  de  aduana,  á menos  que  no 
se  las  destine  al  consumo  interior. 

Art,  13  f Se  exceptúa  de  las  estipulaciones  del  pre- 
sento tratado  lo  relativo  á las  ventajas  de  que  son  ó 
pueden  ser  objeto  los  productos  de  la  pesca  nocional. 

Árt,  14.  Las  mercancías  do  todas  clases,  productos 
de  la  industria  ó del  suelo  de  uno  de  ios  dos  Estados  que 
pueden  6 puedan  ser  legalmente  importadas  en  el  otro 
ó ser  exportadas  de  él  por  tierra  6 por  mar,  no  se  su- 
jetarán á derecho  alguno  de  entrada  6 de  salida  dife- 
rentes de  aquellos  que  tengan  que  pagar  los  productos 
similares  de  cualquiera  otra  Nación  extranjera  la  más 
favorecida. 

Art,  15,  En  todo  lo  que  se  refiera  á los  derechos  de 
aduana,  á la  entrada  y á la  salida  por  las  fronteras  de 
tierra  6 de  mar,  derechos  de  importación  ó de  exporta- 
ción y otros,  las  dos  altas  partes  contratantes  prometen 
recíprocamente  no  conceder  rebaja  alguna  do  cuota, 
privilegio,  favor  ó inmunidad,  de  cualquiera  clase  que 
sean,  á los  súbditos  óá  loa  productos  de  otro  Estado  que 
no  se  hagan  desde  luego  extensivos  sin  condición  á los 
nacionales  y á los  productos  respectivos  de  los  dos  paí- 
ses, siendo  la  voluntad  do  las  dos  altas  partes  contra- 


tantes que  los  españoles  en  Rusia  y los  rusos  en  Espa- 
ña gocen  del  trato  de  la  Nación  más  favorecida  en  todo 
cuanto  se  refiera  á importación,  exportación,  tránsito, 
depdsito,  reexportación,  derechos  locales,  corretaje,  ta- 
rifa y formalidades  de  aduanas,  así  como  también  en 
todo  lo  que  se  refiere  al  ejercicio  del  comercio  y de  la 
industria. 

Art.  16,  No  podrá  establecerse  por  una  de  las  al- 
tas partes  contratantes,  con  respecto  á la  otra,  prohibi- 
ción alguna  á la  importación  6 exportación  que  no  se 
aplique  al  propio  tiempo  á todas  las  demás  Naciones  ex- 
tranjeras, exceptuando,  sin  embargo,  las  prohibiciones 
<5  restricciones  temporales  que  uno  ú otro  Gobierno  juz- 
garen necesario  establecer  en  lo  concerniente  ai  con- 
trabando de  guerra  6 por  motivos  sanitarios. 

Art.  1 7.  Los  buqués  rusos  que  entren  con  carga- 
mento 6 sin  él  en  ano  de  los  puertos  abiertos  de  las  pro- 
vincias españolas  de  Ultramar,  serán  asimilados  á los 
buques  españoles  en  cuanto  al  pago  de  los  derechos  de 
puerto  y navegación. 

Las  importaciones  y exportaciones  verificadas  por 
buques  rusos  en  las  provincias  españolas  de  Ultramar, 
serán  asimiladas  á las  que  se  efectúan  por  loa  buques  de 
la  Nación  más  favorecida. 

Art.  18.  Queda  entendido  que  las  estipulaciones  del 
presente  tratado  se  aplicarán  á todos  los  buques  que  na- 
veguen bajo  pabellón  ruso,  sin  distinción  alguna  entre 
la  marina  mercante  rusa,  propiamente  dicha,  y la  que 
pertenece  más  especialmente  al  Gran  Ducado  do  Tos- 
cana, 

Art.  18,  La  reproducción  en  uno  de  los  dos  Estados 
de  las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio  fijadas  en  el  otro 
sobre  determinadas  mercancías  para  acreditar  su  origen 
y calidad,  así  como  toda  venta  ó circulación  de  pro- 
ductos provistos  de  marcas  de  fábrica  6 de  comercio  es- 
pañolas ó rusas  falsificadas  en  cualquier  país  extran- 
jero, serán  severamente  prohibidos  en  el  territorio  de 
ambos  Estados,  y quedarán  sometidos  á las  leyes  de  ca- 
da país. 

Las  operaciones  ilícitas  mencionadas  en  el  presente 
artículo  podrán  dar  lugar  ante  los  tribunales,  y según 
las  leyes  del  país  en  que  hubiesen  sido  comprobadas,  á 
una  acción  de  daños  y perjuicios  que  podrá  entablar  la 
parte  agraviada  contra  los  culpables. 

Los  súbditos  de  uno  de  los  dos  Estados  que  quieran 
asegurar  en  el  otro  la  propiedad  de  sus  marcas  de  fá- 
brica 6 de  comercio,  quedarán  obligados  á llenar  las 
formalidades  prescritas  al  efecto  por  el  Gobierno  res- 
pectivo. 

En  c&so  de  duda  6 de  divergencia,  queda  entendido 
que  las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio  á las  que  se 
aplica  el  presente  artículo,  son  aquellas  que  en  cada 
uno  de  los  dps  Estados  han  sido  legítimamente  autori- 
zadas cqu  arreglo  á la  legislación  del  país  respectivo  á 
favor  de  los  industriales  y comerciantes  que  las  usan. 

Art,  20.  El  presente  tratado  regirá  durante  cinco 
años.  En  el  caso  de  que  ninguna  de  las  altas  partes  con- 
tratantes hubiere  notificado  doce  meses  antes  de  la  men- 
cionada época  su  intención  de  hacer  cesar  sus  efectos? 
seguirá  siendo  obligatorio  por  el  término  de  un  año*  á 
contar  desde  el  dia  en  que  alguna  de  las  altas  partes 
contratantes  lo  hubiere  denunciado^. 

Art,  21.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y las 
ratificaciones  se  canjearán  en  San  Petersburgo  lo  más 
pronto  que  sea  posible,  y el  tratado  se  pondrá  i media- 
tamente en  vigor. 

En  fé  de  ío  cual  los  plenipotenciarios  respectivos 
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han  firmado  el  presente  tratado  y han  puesto  en  él  e 
sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  San  Petershurgo  á 11  de  Febrero  (23)  del 
eoo  degrada  de  I876,^=Firmado,  Bedmar.  =^(L.  S.),— 
Firmado,  Gortchacon.=(L.  R)==Está  conforme. 

A RTÍ CU  LOS  SEPA  B ADOS  * 

Artículo  L°  Rigiéndose  las  relaciones  comerciales 
de  Rusia  en  los  Reinos  de  Suecia  y Noruega  y países  li- 
mítrofes del  Asia  por  estipulaciones  especiales  respec- 
to al  comercio  déla  frontera,  é independientes  de  los  re- 
glamentos aplicables  al  comercio  extranjero  en  general, 
las  dos  altas  partes  contratantes  convienen  en  que  las 
disposiciones  especiales  contenidas  en  el  tratado  cele* 
Prado  entre  Rusia  y Suecia  y Noruega  en  26  de  Abril 
(8  de  Mayo)  de  1838,  así  como  las  que  se  refieren  al 
comercio  con  los  otros  Estados  y países  mencionados, 
no  podrán  en  caso  alguno  invocarse  para  modificar  las 
relaciones  de  comercio  y navegación  establecidas  entre 
las  dos  altas  partes  contratantes  por  el  presento  tra- 
tado. 

Arh  2,°  Queda  igualmente  entendido  que  no  se  con- 
siderará que  derogan  el  principio  de  reciprocidad,  que 
es  la  base  de!  presente  tratado,  las  franquicias,  inmu- 
nidades y privilegios  siguientes,  á saber: 

Por  parte  de  España: 

3 / Las  inmunidades  establecidas  en  favor  de  la 
pesca  marítima  nacional. 

2.a  El  monopolio  sobre  el  tabaco,  así  como  también 
sobre  cualquier  otro  artículo  que  el  Gobierno  pudiera 
reservarse  en  io  sucesivo. 


3/  Las  leyes  especiales  que  rigen  en  las  provincias 
españolas  de  Ultramar. 

Y por  parte  de  Rusia: 

1. °  La  franquicia  de  que  gozan  los  buques  cons- 
truidos en  Rusia  y pertenecientes  á súbditos  rusos,  los 
cuales  quedan  exentos  de  los  derechos  de  navegación 
durante  los  tres  primeros  años, 

2. *  La  facultad  concedida  4 los  habitantes  de  la 
costa  del  Gobierno  de  Arcángel,  de  importar  en  franqui- 
cia ó mediante  derechos  módicos  en  los  puertos  del 
mencionado  Gobierno  pescado  seco  ó salado,  así  como 
varias  ciases  de  pieles,  y de  exportar  de  los  mismos  de 
igual  modo  trigos,  cuerdas,  jarcias,  brea  y tela  para 
velas. 

3/  Las  leyes  del  Gran  Ducado  de  Finlandia,  que  no 
conceden  á los  extranjeros  el  derecho  de  ejercer  el  co- 
mercio más  que  eu  las  ciudades  marítimas  (stapehtadt) 
de  dicho  país,  y solamente  al  por  mayor. 

Las  inmunidades  concedidas  en  Rusia  4 varias  com- 
pañías de  recreo  denominadas  Yacht  Qlnbz, 

Arfc,  3,u  Los  presentes  artículos  separados  tendrán 
la  misma  fuerza  y valor  que  si  se  hubiesen  insertado 
palabra  por  palabra  en  el  tratado  de  esta  fecha.  Serán 
ratificados,  y las  ratificaciones  se  canjearán  al  mismo 
tiempo  que  el  tratado. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
los  han  firmado  y han  puesto  en  ellos  el  sello  de  sus 
armas. 

* Hecho  en  San  Pétersburgo  4 11  (23  do  Febrero)  del 
año  de  gracia  de  1876.=Firmado,  Bedmar.  ==(L,  S,)= 
Firmado,  Gortchacon,^=(L,  S.)=iEstá  conformo. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  y remitido  por  el  Senado,  ratificando  el  tratado  de 
comercio  y navegación  entre  España  y Portugal. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS.  ■ 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M. , ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 


tre España  y Portugal,  ñrmado  en  Lisboa  el  20  de  Di- 
ciembre de  1872, 

Y el  Senado  lo  pasa  a!  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  pura  ios  efectos  correspon- 
dientes* 

Palacio  del  Senado  7 de  Diciembre  de  1876,  = El 
Marqués  de  Barzanallana,  Presidente, = El  Señor  de  Ru- 
bianes,  Senador  Secretario*  =Emilio  Bravo,  Senador  Se- 
cretario* 
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Lista  de  las  principales  rebajas  arancelarias  concedidas  por  Portugal  á Francia. 


MERCANCIAS, 


Pieles  y caeros  manufacturados  no  especificados, 

incluso  el  herraje  y guarnecido. . . 

Tripas  en  cuerdas 

Lana  en  vellón,  teñida * 

Chales  y telas  de  merino  de  uno  ó más  colores, * . 

Merinos  de  un  color ; 

Idem  de  más  de  un  color.  

Pasamanería  pura  en  galones*  * 

Idem  id.  de  lana 

Idem  id.  de  cerda ; * 

Idem  en  galones  de  lana  6 de  cerda  con  mezcla 
do  10  por  100  ó ménos  de  seda  en  cantidad  de 

hilos  , , . * 

Idem  no  especificados. 

Idem  con  mezcla  de  lino,  cáñamo  ó algodón  en 

galones. , 

Hq  especificados * . . 

Telas  de  lana  tejidas,  cortadas,  cosidas  ó hilvana- 
das , * 

Seda  en  rama,  horra  de  seda  y trama  cruda,  blan- 
ca 6 ligeramente  azulada. , * . . , 

Seda  teñida # # 

Idem  torcida.  

Idem  hilada,  pura  6 mezclada,  exceptuando  los 

carretes  en  que  venga  liada. 

Felpas  puras  ó mezcladas. 

Tercipelos  puros  6 mezclados 

Idem  no  especificados  de  seda  pura  lisos. ...... 

Idem  id.  labrados  

Pasamanería  de  seda  pura  en  galones * , , . . 

Idem  no  especificados.  

Tejidos  de  seda. 

Idem  con  mezcla  de  seda  con  lana,  corda,  etc- . . 

Idem  con  mezcla  de  más  de'  10  por  100  en  can» 

tifiad  

Idem  de  hilos  en  galones 

Idem  no  especificados 

Idem  con  solo  10  por  100  ó ménos  de  hilo  de  se- 
da en  galones 

Idem  id.  no  especificados... . * * 

■ Idem  id.  de  seda  manufacturada * . 

Manufacturas  de  algodón  en  pasamanería  que  con- 
tengan 10  por  100  ó ménos  de  seda  en  cantidad 

de  hilos  en  galones. 

Manufacturas  no  especificadas  de  la  misma  clase. 

Idem  de  tejidos  cortados,  cosidos  6 hilvanados. . * 

Hilos  de  lino  6 de  cáñamo  sencillos  blancos 

Idem  id.  id,  crudos.  

Idem  id.  id,  teñidos. 

Idem  id.  id.  torcidos  blancos 

Idem  id,  id.  id.  crudos. 

Idem  id.  id.  id.  teñidos ' 

Idem  de  abacá  y otros  filamentos  vegetales 

Idem  tejidos  para  velas,  crudos, 

Idem  id,  á medio  curar, 

Idem  íd,  curados . . . fl  * « * . , 


D^recüo 

Derecho  de  la  tarifa  del  tra- 

Unidad do  peso. 

dsl  arancel  generál* 

tado  francés. 

Kilogramo. 

1.500  reis. 

l5por  100  ad  valorm , 

tt 

500 

15  por  100 

tt 

500 

1 por  100 

tt 

3.770 

3.260 

» 

2.500 

1.000 

tt 

2.500 

1.300 

)> 

1.600 

tt 

1.630 

tt 

1.600 

> 800 

tt 

2.775 

» 

5.000 

1.600 

1.630  i 

)E!  derecho  de  la  ma- 

tt 

tt 

> teda  que  predomine 
) en  cantidad* 

» 

El  doble  del  derecho 

El  50  por  100  del  de- 

municipal  

recho  principal. 

>3 

75 

50 

*■  tt 

1.000 

200 

tt 

2.500 

1,000 

1) 

6.300 

6.200 

)> 

5.000 

3.000 

tt 

7.500 

6.200 

tt 

tt 

6.300 

7.500 

6.200 

tt 

tt 

6.300  l 

5.000  ! 

[ 3.000 

tt 

El  triple  del  derecho,  j 

El  50  por  100  del  de- 
i recho  principal. 

Varios  derechos  no 

tt  1 

especificados  en  el 
arancel., 

De  1,800  á 6,200. 

tt 

» 

» 

tt 

tt 

6.300 

5.000 

3.000 

El  derecho  de  la  ma- 

» 

6.300 

teria  que  predomine 

tt 

5.000  ( 

en  cantidad. 

tt 

Triple  del  derecho. . . 

El  50  por  100  del  de- 
recho principal. 

tt 

6.300 

1.100 

tt 

5.000 

1/100 

» 

El  doble  del  derecho. 

El  50  por  100  más  del 
derecho  principal. 

tt 

» 

375 

250  \ 

150 

tt 

500  1 

200 

tt 

1.500  j 

tt 

1.000  [ 

300 

tt 

2.000  ) 

tt 

No  estaban  tarifadoa.  [ 

5 por  100, 

» 

250 

tt 

250  > 

150 

» 

550 
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Derecho  de  la  tarifa  del  tra- 

Derecho 

MERCANCIAS. 

Unidad  det  peso. 

tado  francés. 

del  arancel  general. 

Pasamanería  conteniendo  10  por  100  ó ménos  de 

seda  en  cantidad  de  hilos 

Manufacturas  de  Uno  6 cáñamo  cortadas,  cosidas 

Kílógramo?, 

5,000 

1.100 

El  50  por  100  más  dal 

ó hilvanadas. . 

El  doble  del  derecho . ■ 

Manufacturas  de  madera  en  instrumentos  para  ar- 

derecho  principal. 

tes  ú oficios. . 

» - i 

Idem  en  medidas  lineales  ó de  capacidad.. 

» 

1 V 

Idem  en  cajas  para  tabaco. 

Idem  en  piezas  para  el  servicio  de  mesa  y no  es- 

. » 

500 

25  por  100 

pecificados  ^ 

Molduras  para  marcos  de  cuadros,  de  madera  6 

» 

pasta 

)) 

30  por  100. 

20  por  100 

Muebles  de  madera  de  todas  clases. ........... 

» 

35  por  100. 

25  por  100 

Alfileres  de  cobre  y sus  compuestos. 

250 

Idem  de  hierro 

» 

125 

Joyería  de  cobre  y sus  compuestos  . . 

» 

2,000  | 

' El  derecho  asignado  á | 

v 15  por  100 

Idem  de  otros  metales^ 

» i 

| las  manufacturas  de  1 
los  respectivos  meta- 
les  

Obras  de  plaqué 

» 

500 

250 

Cobre  en  botones  lisos 

n 

500 

Idem  id.  labrados  ó esmaltados 

» 

750 

■ 200 

Clavazón. 

n 

200 

En  utensilios  sencillos. 

» 

250 

1 

Corchetes  de  cobre  y sus  mezclas 

» 

250 

Idem  de  hierro 

» 

125  1 

i 15  por  100 

De  otros  metales, excepto  de  oro  y de  plata. .... 

Los  derechos  de  los  res-  1 

)> 

pectivos  metales. . . . 

Instrumentos  para  agricultura  y jardinería. .... 

ti 

No  tarifados J 

2 

Herramientas,  agujas  y anzuelos. 

» 

150 

Cardas  para  cardar 

)) 

75  | 

! 25 

Palas  armadas  ó sin  armar 

1) 

75  i 

Eastrilladores. 

» 

125 

Hierro  colado  6 fundido  sencillo 

Idem  pintado,  barnizado,  esmaltado  ó cubierto  de 

ti 

75 

40 

estaño,  cinc  ó cobre 

Idem  id,  cuando  cada  pieza  pese  más  de  135  kilo- 

ti 

125  . 

80 

gramos  

ti 

30 

10 

Hierro  forjado  ó laminado 

» 

175 

100 

Idem  pulimentado,  barnizado  6 pintado 

)> 

250 

160 

Idem  charolado,  esmaltado  ó estañado 

Artículos  diYersos  de  metales,  como  martillos,  cer- 

)> 

375 

rojos,  pestillos,  candados  puños,  etc  ........ 

ti 

De  70  á 500 

15  por  100 
200 

Vinagre 

Decálitro 

340 

Vino 

j¡> 

1.000 

500 

Haipes , , 

Cartones * 

Kilogramo 

100 

250 

15  por  100 

Estampas  y fotografías 

50 

Libres. 

Libros  reimpresos  en  portugués  veinte  años  des- 

Libres. 

pués  de  su  última  edición.  . 

ti 

100 

Libros. 

Música  impresa,  litografiada  ó manuscrita ...... 

' ti 

30 

Librea. 

Perfumería  preparada 

» 

De  250  á 500 

10  por  100 
■ 400 

Calzado  hecho  ó por  concluir 

Par 

800 

Sombreros  para  hombre 

Uno 

De  900  á 1.300 

20  por  100 

Idem  para  señora 

» 

De  1.000  á 2.000  1 

Escobas  con  cabo  de  madera 

Eílógramo 

ti 

. 1.000 

500 

Idem  con  mangos  finos  de  otras  materias., ..... 

De  1.000  á 1.500 

800 

Keceseres  para  costura t viaje,  etc.  * • 

ti 

20  por  100 

15  por  100 
20  por  100 

Flores  artificiales 

ti 

12.000 

Hojas  de  mano - • 

» 

370 

16  por  100 

Abanico*,. 

ti 

1.000 

15  por  100 
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MERCANCIAS. 

Unidad  del  peso 

Derecho  de  la  tarifa  del  tra- 
tado froncéa. 

Derecho 

del  arancel  genera]. 

' El  derecho  de  los  me- 

i tales  de  que  se  com- 

1 

Objetos  para  escritorio * . . . 

Kíló gramo.  / 

1 ponganyciertosdere- 
chos  que  llegan  en  al- 
( güilos  casos  á 3-.000 
reís  y al  35  por  100. 

15  por  100 

Objetos  de  cuero  de  varías  clases , . 

■ ■ i 
¡ 

L Varios  derechos  que 
llegan  á 1,000  reís,  i 
f Varios  derechos  que  i 

15  por  100 

Quincallería  « 

1 . » ! 

i 

1 llegan  á 500  reis  y á f 
| 35  por  IQO  en  algu-  j 

15  por  100 

nos  casos * . ] 

Tocados  para  señoras 

Uno. 

2.000 

20  por  100 

Carruajes  

Uno. 

De  2,000  á 230.000 

25  por  100 

Además  se  consignan  en  la  tarifa  del  tratado  francés  los  derechos  de  2.300  reis  por  el  ganado  caballar  y de 
UGO  por  el  mular  que  figuren  en  el  arancel  general,  lo  cual  evita  que  puedan  subirse  ínterin  esté  en  vigor  el 
tratado.  =Efltá  conforme,  =Hay  una  rubrica. 


Su  Majestad  D,  Amadeo  I por  la  gracia  de  Dios  y la 
voluntad  nacional  Bey  de  España,  y S,  M,  Don  Luis  I, 
Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes;  igualmente  anima- 
dos del  deseo  de  estrechar  los  vínculos  de  amistad  que 
unen  á las  dos  Naciones,  y queriendo  mejorar  y ampliar 
las  relaciones  comerciales  entre  sus  respectivos  Estados, 
han  resuelto  concluir  con  este  objeto  un  tratado  espe* 
cial,  y han  nombrado  al  efecto  por  sus  plenipotencia- 
rios, á saber; 

Su  Majestad  el  Bey  de  España , á D.  Angel  Fernan- 
dez de  los  Ríos,  Senador  del  Reino,  caballero  de  prime- 
ra clase  de  la  órden  militar  de  San  Fernando,  gran 
cruz  de  la  órden  civil  de  María  Victoria  y de  la  de  Isa- 
bel la  Católica,  gran  cruz  de  las  órdenes  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Concepción  de  Villa  viciosa  y de  Cristo  de  Por- 
tugal, enviado  extraordinario  y ministro  plenipotencia- 
rio cerca  de  S,  M.  Fidelísima, 

Y S,  M,  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes,  á 
Juan  de  Andrade  Corvo,  do  su  Consejo,  Par  del  Reino, 
Ministro  y Secretario  de  Estado  de  los  Negocios  extran- 
jeros, profesor  de  la  Escuela  Politécnica  de  Lisboa,  co- 
mendador de  la  antigua,  nobilísima  y esclarecida  órden 
de  Santiago,  de  mérito  científico,  literario  y artístico  y 
de  la  órden  do  Cristo,  caballero  de  la  órden  militar  de 
Aviz,  gran  cruz  de  la  Real  y distinguida  órden  de  Gár- 
los  III  de  España,  de  la  de  San  Mauricio  y San  Lázaro 
de  Italia,  de  la  de  Leopoldo  do  Austria,  gran  cruz  efec- 
tiva de  la  Órden  de  la  Rosa  del  Brasil,  Los  cuales,  des- 
pués de  haberse  comunicado  sus  respectivos  plenos  po- 
deres, bailados  en  buena  y debida  forma,  han  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes; 

Artículo  1,°  Habrá  entera  libertad  de  comercio  y de 
navegación  entro  los  súbditos  de  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes, No  estarán  sujetos  en  razón  de  su  comercio  ó 
industria  en  Jos  puertos,  ciudades  ó lugares  cualesquie- 
ra de  los  Estados  respectivos,  sea  que  se  establezcan  ó 
que  residan  temporalmente  en  ellos,  á otros  ni  mayores 
tributos,  impuestos  ó contribuciones,  de  cualquier  deno- 
minación que  sean,  que  los  que  paguen  los  nacionales. 
Los  privilegios,  inmunidades  ó cualquiera  otros  favores 
de  que  gozaren  en  materia  de  comercio  ó industria  ios 


subditos  de  una  de  las  altas  partes  contratantes,  serán 
comunes  á los  de  la  otra. 

Art.  2,°  Las  alias  partes  contratantes  se  garanti- 
zan recíprocamente  el  trato  de  la  Nación  más  favoreci- 
da en  todo  lo  concerniente  á la  importación,  á la  ex- 
portación y al  tránsito.  Cada  una  se  obliga  á hacer  dis- 
frutar á la  otra  de  todos  los  favores,  de  todos  los  privi- 
legios ó rebajas  de  derechos  sobre  la  importación  ó ex- 
portación que  llegue  á conceder  á una  tercera  Poten- 
cia. Portugal  se  reserva,  sin  embargo,  el  derecho  de 
conceder  únicamente  al  Brasil  ventajas  particulares, 
que  no  podrán  ser  reclamadas  por  España  como  conse- 
cuencia  de  su  derecho  á ser  tratada  como  la  Nación  más 
favorecida.  Las  altas  partes  contratantes  se  obligan 
también  á no  establecer  la  una  respecto  de  la  otra  de- 
recho alguno  ó prohibición  de  importación  ó de  expor- 
tación que  no  se  aplique  al  mismo  tiempo  á las  demás 
Naciones, 

Art,  3.°  Las  mercancías  de  cualquier  naturaleza, 
originarias  de  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes 
é importadas  en  el  territorio  de  la  otra  parte,  no  podrán 
estar  sujetas  á derechos  tfacciu,  de  puertas  ó de  consu- 
mos cobrados  por  cuenta  del  Estado  ó de  los  Munici- 
pios, superiores  á aquellos  que  pagan  ó pagaren  las  mer- 
cancías similares  de  producción  nacional.  Sin  embargo, 
los  derechos  de  importación  podrán  ser  aumentados  con 
las  sumas  que  representaren  los  gastos  ocasionados  á 
los  productores  nacionales  por  el  sistema  d^accise. 

Art.  4.°  En  lo  concerniente  á las  marcas  ó rótulos 
de  las  mercancías  ó de  sus  embalajes  y á los  dibujos  y 
marcas  de  fábrica  ó de  comercio,  los  súbditos  de  cada 
uno  de  los  Estados  respectivos  gozarán  en  el  otro  de  la 
misma  protección  que  los  nacionales,  siempre  que  se 
conformen  con  las  disposiciones  vigentes  en  ei  país  res- 
pectivo. 

Art.  5.°  Los  objetos  sujetos  á un  derecho  de  en- 
trada que  sirven  de.  muestras  y que  se  importen  en 
España  por  comisionistas,  viajeros  portugueses  ó en 
Portugal  por  comisionistas  viajeros  españoles , gozarán 
en  una  y otra  parte,  mediante  las  formalidades  adua- 
neras necesarias  para  asegurar  la  reexportación  de  los 
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mismos  objetos  6 su  devolución  al  depósito,  del  privi- 
legio de  la  devolución  de  los  derechos  que  hayan  sido 
depositados  á la  entrada,  Estas  formalidades  se  regula- 
rán de  coman  acuerdo  entre  las  altas  partes  contratantes. 

A rt . 6 . 0 Los  fabrican  tes  y negociantes  españoles , asi 
como  sus  comisionistas  viajeros,  debidamente  autoriza- 
dos como  tales  en  España,  cuando  viajaren  por  Portugal  1 
podrán,  sin  quedar  sujetos  á impuesto  alguno  de  paten-  1 
te,  hacer  allí  las  compras  necesarias  para  su  industria 
y recibir  pedidos  por  medio  de  muestras,  ó sin  ellas,  pe- 
ro sin  conducir  ni  vender  mercancías  de  puerta  en  puer- 
ta, Habrá  reciprocidad  en  España  para  los  fabricantes 
ó negociantes  de  Portugal  y sus  comisionistas  viaje- 
ros* Las  formalidades  exigidas  para  obtener  exención  de 
aquel  impuesto  serán  reguladas  de  común  acuerdo* 

Art.  7*°  El  importador  deberá  presentar  en  la  adua- 
na del  otro  país  un  documento  que  pruebe  que  ios  pro- 
ductos que  importa  son  de  origen  6 de  manufactura 
nacional*  Este  documento  será,  ó una  declaración  oficial 
hecha  ante  un  magistrado  del  punto  de  expedición,  6 
una  certificación  dada  por  el  jefe  de  la  sección  compe- 
tente déla  aduana  de  salida,  6 una  certificación  expe-  , 
dida  por  los  cónsules  ó agentes  consulares  del  país  en 
que  la  importación  baya  de  hacerse,  residentes  en  el 
punto  de  expedición  ó en  el  puerto  do  embarque* 

Por  lo  que  respecta  al  despacho  en  las  aduanas  de 
los  objetos  que  adeudan  ad  vaiorm,  los  importadores  y 
los  productos  de  uno  de  ios  dos  -países  serán  tratados 
en  el  otro  bajo  todos  conceptos  como  ios  importadores 
y los  productos  de  la  Nación  más  favorecida, 

Art.  8.°  Los  buques  españoles  y sus  cargamentos 
serán  tratados  en  Portugal,  y los  buques  portugueses  y 
sus  cargamentos  serán  tratados  en  España  en  todos 
conceptos  como  los  buques  nacionales  y sus  cargamen- 
tos, sea  cual  fuere  el  punto  de  partida  de  los  buques  ó 
su  destino  y el  origen  del  cargamento  y su  destino. 
Todos  los  privilegios  y todas  las  exenciones  conce- 
didas en  este  punto  á una  tercera  Potencia  por  una  de 
las  altas  partes  contratantes,  serán  inmediatamente  con- 
cedidas á la  otra  sin  condiciones* 

Art,  9**  Las  dos  altas  partes  contratantes  se  reser- 
van la  facultad  de  imponer  en  los  puertos  respectivos  so- 
bre los  baques  de  la  otra  Potencia,  así  como  sobre  las 
mercancías  que  constituyeren  la  carga  de  estos  buques, 
arbitrios  especiales  destinados  á cubrir  las  necesidades  de 
algún  servicio  local. 

Queda  entendido  que  los  arbitrios  de  que  se  trata 
deberán  aplicarse  en  todos  los  casos  igualmente  á los 
buques  de  las  dos  altas  partes  contratantes,  6 á sus  car- 
gamentos, 

Art,  10*  En  todo  lo  concerniente  á la  colocación  de 
los  buques,  á su  carga  y descarga  en  ios  puertos,  en- 
senadas, bahías  6 fondaderos,  y generalmente  á todas  y 
cualesquiera  formalidades  y disposiciones  á que  puedan 
estar  sujetos  los  boques  mercantes,  sus  tripulaciones  y 
cargamentos,  no  será  concedido  á los  buques  naciona- 
les en  los  respectivos  Estados  privilegio  6 favor  alguno 
que  no  se  conceda  igualmente  á los  de  la  otra  Potencia, 
siendo  la  voluntad  de  las  altas  partos  contratantes  que 
en  este  punto  los  buques  españoles  y portugueses  sean 
tratados  con  perfecta  igualdad, 

Art.  II,  La  nacionalidad  de  los  buques  se  recono- 
cerá por  una  y otra  parte  conforme  á las  leyes  y regla- 
mentos particulares  de  cada  país,  por  medio  de  los  do- 
cumentos expedidos  á los  capitanes  por  las  autoridades 
competentes* 

Art,  12.  Las  mercancías  de  todas  clases  importa- 


das directamente  de  España  en  Portugal  bajo  bandera 
española  y recíprocamente  las  mercancías  de  toda  espe- 
cie importadas  directamente  de  Portugal  en  España  bajo 
bandera  portuguesa,  gozarán  de  las  mismas  exenciones, 
restituciones  de  derechos,  primas  ó cualesquiera  otros 
favores;  no  pagarán  otros  ni  más  altos  derechos  de  adua- 
na, de  navegación  6 de  portazgo,  percibidos  en  provecho 
del  Estado,  de  las  Municipalidades,  de  las  Corporaciones 
locales,  de  los  particulares  ó de  cualquier  establecimien- 
to, y no  estarán  sujetos  á ninguna  otra  formalidad  ma- 
yor que  si  la  importación  fuese  hecha  con  bandera  na- 
cional. 

Art.  13.  Las  mercancías  de  todas  clases  que  fuesen 
exportadas  de  España  por  buques  portugueses,  ó de  Por- 
tugal por  buques  españoles,  para  cualquier  destino  que 
sea,  no  estarán  sujetas  á derechos  6 formalidades  de 
exportación  diversos  de  los  que  las  serian  aplicables  si 
fuesen  exportadas  por  buques  nacionales,  y gozarán 
bajo  una  y otra  bandera  de  todas  las  primas,  restitucio- 
nes de  derechos  y otros  favores  que  se  concedan  6 fue- 
sen concedidos  en  cada  uno  de  los  dos  países  á la  nave- 
gación nacional. 

Se  exceptúan,  sin  embargo,  de  las  disposiciones  pre- 
cedentes las  ventajas  y favores  especiales  de  que  puedan 
ser  objeto  los  productos  de  la  pesca  nacional  en  uno  y 
otro  país, 

Art,  14.  Los  buques  españoles  que  entraren  en  un 
puerto  de  Portugal,  y recíprocamente  los  buques  portu- 
gueses que  entraren  en  un  puerto  de  España,  y que  no 
tengan  que  dejar  más  que  una  parte  de  la  carga,  podrán 
siempre  que  se  conformen  con  las  leyes  y reglamentos 
del  Estado  respectivo,  conservar  á su  bordo  la  parte  de 
carga  destinada  á otro  puerto,  sea  del  mismo  país,  sea 
de  otro,  y reexportarla  sin  tener  que  pagar  por  esta  úl- 
tima parte  de  su  cargamento  derecho  alguno  de  adua- 
na, excepto  los  de  vigilancia,  los  cuales,  sin  embargo, 
no  podrán  naturalmente  ser  cobrados  sino  con  arreglo  á 
, la  tarifa  fijada  para  la  navegación  nacional. 

Art.  15,  En  todo  lo  concerniente  á los  derechos  do 
navegación,  las  dos  altas  partes  contratantes  se  prome- 
ten recíprocamente  no  conceder  á una  tercera  Potencia 
privilegio  alguno  que  do  sea  también  y desde  luego  ex- 
tensivo á sus  respectivos  súbditos, 

Art,  16.  La  navegación  de  costa  ó de  cabotaje  no 
queda  comprendida  en  las  estipulaciones  del  presente 
tratado. 

Entiéndese  que  continúan  en  vigor  las  disposiciones 
del  convenio  de  27  de  Abril  de  1866  eu  cuanto  á la  na- 
vegación fluvial. 

Art.  17.  Las  mercancías  de  todas  clases  que  vengan 
de  uno  de  los  dos  Estados  6 se  remitan  por  él  estarán 
recíprocamente  exentas  en  el  otro  Estado  de  todos  los 
derechos  de  tránsito. 

Queda  sin  embargo  en  vigor  la  legislación  especial 
de  cada  uno  de  los  dos  países  relativa  á los  artículos 
cayo  tránsito  esté  ó pueda  llegar  á estar  prohibido,  y 
las  dos  altas  partes  contratantes  se  reservan  el  derecho 
de  someter  á autorizaciones  especiales  el  tránsito  de  las 
armas  y municiones  de  guerra. 

Art.  18.  Las  disposiciones  del  presente  tratado  son 
aplicables  sin  excepción  alguna  á las  islas  adyacentes 
de  ambos  Estados,  á saben  por  parte  de  España  á las 
Baleares  y Canarias,  y por  parte  de  Portugal  á las  tío 
Madera,  Puerto  Santo  y al  archipiélago  de  las  Azores. 

Art.  19*  El  presente  tratado  empezará  á regir  un 
I mes  después  de  canjeadas  las  ratificaciones  y continua- 
rá eu  vigor  hasta  1*°  de  Julio  de  1878,  Si  ninguna  de 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  141. 


7 


las  altas  partes  contratantes  hubiera  comunicado  á la 
otra  un  año  antes  de  la  espiración  de  este  plazo  la  in- 
tención de  hacer  cesar  sus  efectos,  continuará  en  vigor 
hasta  un  año  después  del  dia  en  que  una  de  las  altas 
partes  contratantes  lo  hubiera  denunciado. 

Art  20.  El  presente  tratado  será  ratificado  y las 
ratificaciones  serán  canjeadas  en  Lisboa  á la  posible  bre- 
vedad. 


En  fé  de  lo  cual  los  respectivos  plenipotenciarios  lo 
han  firmado  poniendo  en  él  un  sello. 

Hecho  en  Lisboa  por  duplicado  á 20  de  Diciembre 
de  1872,  ” (L.  S.)=Firmadot  Angel  Fernandez  de  los 
Rios,  = (L.  S.):=  Firmado,  José  de  Andrade  Corvo. “=Está 
conforme,  =*  Hay  una  rúbrica. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  142. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Héroe,  concediendo  doble  tiempo  de  servicio  á los  mi- 
litares que  formaron  parte  de  los  ejércitos  del  Norte  y Cataluña. 


Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á ia  aprobación  del  Congreso  !a  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

# 

Articulo  l.°  Se  concede  á los  militares  de  todas 
graduaciones  que  han  formado  parte  de  los  ejércitos 
del  Norte,  Cataluña  y del  que  combatió  la  insurrección 
cantonal  en  1873,  el  abono  del  doble  tiempo  que  hayan 
concurrido  á las  operaciones  activas  do  la  campaña 
para  optar  á los  beneficios  de  retiro,  premios  de  cons- 
tancia y cruces  de  San  Hermenegildo. 

Art,  2/  Es  necesario  para  el  abono  del  doble  tiempo 
de  campaña  haberla  hecho  en  uno  ó varios  plaáos  du- 
rante dos  meses,  y haber  asistido  á dos  acciones  de 
guerra  ó á una  sola  si  además  lian  sido  sitiados  ó blo- 
queados. 

Art.  3,°  Los  heridos  y contusos  graves  tendrán,  por 
haberlo  sido,  además  del  abono  á que  el  anterior  ar- 
ticulo les  dá  derecho,  el  del  doble  tiempo  que  hayan 


necesitado  para  su  completa  curación,  cualquiera  que 
fuese  el  punto  donde  ésta  tuvo  lugar. 

Art.  4.°  Las  guarniciones  de  puntos  comprendidos 
dentro  del  teatro  de  la  guerra,  tendrán  derecho  á la  mi- 
tad del  tiempo  que  hayan  permanecido  en  ellas,  si,  ex- 
cediendo de  dos  meses,  asistieron  á dos  combates  ó fue- 
ron sitiados  ó bloqueados, 

Art*  5.°  Iguales  beneficios  y bajo  las  mismas  ba- 
ses se  concederán  á los  generales,  jefes  y oficiales  que 
hayan  combatido  la  insurrección  republicana  de  1873. 

Art.  6.“  Para  los  efectos  de  los  artículos  anteriores 
se  contará  la  duración  de  la  campaña  desde  el  primer 
encuentro  con  los  sublevados,  hasta  el  dia  en  que  el 
Pretendiente  abandonó  el  territorio  español,  para  la  guer- 
ra carlista,  y hasta  la  rendición  de  la  plaza  de  Carta- 
gena para  la  insureceion  cantonal. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1873,= 
Aquilino  Herce.=Javier  Los  Arcos,  =José  de  Reina, = 
Gregorio  Jiménez. = EL  Marqués  de  Viana.=El  Marqués 
de  Yillalobar.=Emilio  Gutiérrez  de  la  Cámara, 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  142. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Trives,  concediendo  próroga  para  la  ter~ 
minacion  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Orense  á Vigo. 


Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  concede  á la  compañía  del  fer- 
ro-carril de  Orense  á Yigo  próroga  hasta  el  31  de  Mar- 
zo de  1878  para  abrir  á la  explotacien  la  sección  com- 
prendida entre  Vigo  y Tuy,  y hasta  el  31  de  Diciembre 
de  1879  para  la  de  este  último  punto  á Orense,  debien- 
do esta  compañía  percibir  en  la  misma  forma  y épocas 
la  parte  proporcional  de  subvención  que  le  corresponda 


por  los  beneficios  de  que  pueda  disfrutar  por  aumento 
6 devolución  la  compañía  de  los  ferro- carriles  del  Nor- 
oeste de  España,  por  haber  figurado  siempre  unidas  am- 
bas compañías  en  todas  las  leyes.  La  compañía  de 
Orense  á Yigo  quedará  asimismo  sujeta  á todas  las  con- 
diciones, restricciones  y penalidades  que  para  la  del 
Noroeste  se  hallen  establecidas  ó se  establezcan  en  lo 
sucesivo. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1376.^= 
El  Marqués  de  Trives.  ==  Angel  Escobar.  Joaquín  Ro- 
drigues Gajoso.  = Javier  Soguería.  = José  de  Torres 
Yaiderram a, = Escolástico  de  la  Farra. = Emilio  Gu- 
tiérrez. 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AI*  N"ÜM.  142. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley t del  Sr.  López  Domínguez,  autorizando  al  Gobierno  para  so- 
breseer en  los  procedimientos  incoados  á los  generales,  jefes  y oficiales  durante 

la  última  guerra  civil. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  & H. 
para  que  pueda  mandar  sobreseer  en  el  estado  en  que 


se  encuentren  los  procedimientos  incoados  para  escla- 
recer la  responsabilidad  en  que  hayan  podido  incurrir 
los  generales,  jefes,  oficiales  6 clases  de  tropa  del  ejér- 
cito y armada  por  los  mandos  ejercidos  durante  la  pa- 
sada guerra  civil  carlista  hasta  la  pacificación  de  la  Pe- 
nínsula* 

Palacio  del  Congreso  8 de  Diciembre  de  1876.^ 
José  López  Domínguez. 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  ALNÚM.  142. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  sobre  el  'proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del 

ejército. 


Del  Sr.  SALAMANCA  Y NEG-RETE:  al  art.  7.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  7.a  del 
proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del  ejér- 
cito: 

M Art.  7.*  Los  individuos  de  la  reserva  y los  del  ejér- 
cito permanente  que  por  excedentes  del  cupo  se  hallan  con  li- 
cencia ilimitada  tendrán  asamblea  al  menos  una  vez  cada 
dos  años  en  la  capital  de  su  demarcación,  en  el  tiempo 
en  que  el  Gobierno  determíne;  pero  sin  qae  pneda  ex- 
ceder su  duración  de  seis  semanas.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1876,— 
Manuel  Salamanca,  ^Cándido  Martínez,  ===Luis  de  En- 
te. Severiano  Arias+  = Ádolfo  Mcrelles,  = Venancio 
González,  ^Enrique  Villar  roya. 


Del  Sr.  LOS  ABCOS  al  art.  7.a: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  7,‘  del 
proyecto  do  ley  de  reemplazo  y organización  del  ejército: 
« Art.  7.°  Los  individuos  de  la  reserva  tendrán  asam- 
blea anual. 

El  Gobierno,  á los  cuatro  meses  de  publicada  esta  ley, 
publicará  un  reglamento  que  comprenda  los  extremos 
siguientes: 

1.*  La  duración  que  deben  tener  las  asambleas. 

Da  época  en  que  las  mismas  han  de  tener  lugar, 


teniendo  en  cuenta  para  fijarla  las  condiciones  y nece- 
sidades de  las  diversas  comarcas. 

3. °.  SI  las  mencionadas  asambleas  han  de  verificar- 
se por  provincias  ó por  grandes  circunscripciones. 

4. a  Los  puntos  que  hayan  de  servir  de  reunión  en 
uno  ú otro  caso. 

5. °  Si  los  individuos  que,  usando  de  la  autorización 
que  Ies  concede  el  art.  6/,  se  hallen  viajando,  han  de 
asistir  á las  asambleas  á sus  respectivas  provincias  ó á 
aquellas  en  que  se  encuentren  en  la  época  de  su  cele- 
bración.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1876.== 
Javier  Los  Arcos.  = Manuel  Pavía,  =ManueI  Salaman- 
ca. = Andrés  de  Cápua,=EnrIque  Yilfarrqya*==Gándi- 
do  Martínez.  =¡Salustiano  Sauz, 


Del  Sr.  SALAMANCA  Y UEGRETE  al  art.  8.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  8 / del 
proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del  ejér- 
cito, 

«Art  S.°  Los  individuos  de  la  reserva  y tos  que  del 
ejército  permanente  se  hallan  con  licencia  ilimitada  con  arre- 
glo al  art,  5.*,  podrán  emprender  dentro  de  la  Península 
los  viajes  que  á sus  intereses  convengan  sin  mus  limi- 
tación que  solicitar  el  oportuno  pase  del  jefe  de  la  i e- 
serva  local,  que  no  podrá  negarlo  más  que  en  el  caso 
de  limitar  previamente  este  derecho  el  Gobierno  por 
atenciones  de  guerra.» 


2 


9 BE  DICIEMBRE  DE  1876, 


Falacia  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1876.= 
Manuel  Salamanca.  ^Cándido  Martínez. = Enrique  Yi- 
llarroya.  = Javier  Loa  Arcos. =Yíctor  Balagucr.=LuIs 
de  Rute.=El  Marqués  de  Sardoal. 


Del  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE  al  art,  9/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo  9,°  del  proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo 
del  ejército: 

«Art.  .9,°  Los  soldados  y clases  de  tropa  á quie- 
nes corresponda  pasar  á la  reserva  podrán  continuar  en 
activo  si  lo  desean  y retinen  las  condiciones  reglamen- 
tarias, optando  al  premio  pecuniario  correspondiente  en 
el  caso  de  no  haber  cubierto  el  Consejo  de  redenciones 
el  cupo  equivalente  al  de  redimidos.  Cesarán  de  perci- 
bir el  premio  en  el  momento  que  sea  llamada  á las  ar- 
mas la  reserva  en  que  le  correspondía  bailarse.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1876.= 
Manuel  Salamanca. = Cándido  Martines. = Enrique  Ti- 
llar roya,  ==’ Víctor  Balaguero  Javier  Los  Arcos  *= El 
Marqués  de  Sardoal.=Luis  de  Rute. 


Del  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRECE,  al  art.  16: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  16 
del  proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del 
ejército. 

«Art,  16,  (La  primera  parte  como  está). 

La  segunda.  A los  que  corresponda  por  suerte  ir 
á Ultramar  se  permitirá  el  cambio  de  número  con  cual- 
quier otro  individuo  del  ejército  permanente  de  la  mis  ■ 
ma  caja  ó guarnición  que  do  estuviere  precisamente 
alistado  como  Yoluatatío.  » 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1876.^ 
Manuel  Salamanca.  ==  Cándido  Martínez,  =EnrÍque  Vi- 
llar roya,  = Víctor  Balaguer.=  Javier  Los  Arcos, = Luis 
de  Rute.=Et  Marqués  de  Sardoal. 


Del  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE  al  art,  l7: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  17  del 
proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del  ejér- 
cito: 

«Art*  17.-  Se  autoriza  la  redención  á metálico  por 
1,250  pesetas. 

Los  redimidos  en  esta  forma  quedan  libres  del  ser- 
vicio permanente,  pasando  por  cuatro  años  á la  reser- 
va, para  que  tenga  debido  cumplimiento  el  art,  l.°  de 
esta ley.» 


Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1876.= 
Manuel  Salamanca. = Cándido  Mart i nez, ^Enrique  Vi- 
llarroy  a.  = Víctor  Balaguer.  = Javier  Loa  Arcos.  = Luis 
de  Rute. = El  Marqués  de  Sardoal, 


Del  Sr.  LOS  AROOS  al  art.  17: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  art.  17  del 
proyecto  de  ley  para  el  reemplazo  y organización  del 
ejército: 

«Se  autoriza  la  redención  á metálico  por  2.000  pe- 
setas. 

Para  utilizar  el  beneficio  de  la  redención  es  preciso 
que  los  que  la  pidan  acrediten  que  desde  cuatro  añoi 
antes,  y sin  solución  de  continuidad,  excepto  las  mo- 
tivadas por  falta  de  salud,  que  también  deberán  acre- 
ditarse  debidamente,  vienen  siguiendo  una  carrera,  pro- 
fesión ú oficio. 

Los  individuos  que  en  virtud  de  haber  probado  al- 
guno de  los  extremos  que  comprende  la  condición  an- 
terior, hayan  conseguido  la  autorización  para  redimir- 
se, no  quedarán  Ubres  por  completo  de  responsabilidad, 
puesto  que  si  antes  de  los  cuatro  años  hubieran  dejado 
de  estar  comprendidos  en  aquella  condición,  bien  por 
no  haber  concluido  su  carrera,  6 por  baber  abandonado 
la  profesión  ú oficio  que  seguían,  serán  llamados  á lle- 
nar el  servicio  militar,  devolviéndoles  las  2.000  pesetas 
que  hubieran  entregado.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1876.= 
Javier  Los  Arcos. =Manael  Salamanca.  =Enrique  VI- 
Harroya,=Satugtiano  Sanz,=Manael  Pavía, = Andrés 
de  Cápua,=CándÍdo  Martínez. 


DeL  Sr.  GOROSTLDI  a]  art,  21: 

Los  Diputados  que  suscriben,  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  2l  del  proyecto  de  ley 
de  organización  y reemplazo  dei  ejército,  se  redacte  en 
la  siguiente  forma: 

«Art,  21,  Las  vacantes  que  resulten  en  los  destinos 
que  expresa  la  ley  de  3 de  Julio  de  1876,  se  concede- 
rán á los  licenciados  del  ejército  en  concurrencia  con 
los  demás  individuos  á quo  se  refiero  la  misma  ley  y 
el  art.  28  de  la  ley  de  presupuestos  do  21  del  propio 
mes,  siempre  que  los  que  la  soliciten  hayan  observado 
buena  conducta  durante  el  servicio  y reúnan  las  con- 
diciones físicas  y de  capacidad  necesarias  al  desempeño 
de  los  destiuos.» 

Palacio  del  Congreso  á 9 de  Diciembre  de  1876,= 
Francisco  Gorós  t id  i. =M  arquéis  de  AcapuIeo,= Joaquín 
Bañeros.  = Eduardo  Garrido  Estrada, = Hipólito Finat.^= 
Matías  López. = Luís  Abril  y León. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  comisión  permanente  de  mámen  de  Cuentas  sobre  las  generales 
definitivas  del  Estado  correspondientes  al  año  económico  de  i 863-64. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  permanente  de  Exámen  de  cuentas 
presenta  su  dictámen  sobre  las  generales  definitivas  del 
Estado  correspondientes  al  ejercicio  de  los  presupues- 
tos de!  año  1863-64  y el  proyecto  de  ley  de  aprobación 
de  las  mismas  que  en  a a concepto  procede,  y al  hacerlo^ 
debe  comenzar  manifestando  que,  en  atención  a!  grande 
atraso  del  importantísimo  servicio  constitucional  que  le 
compete,  pues  las  últimas  cuentas  generales  definiti- 
vas que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  presentado  á la  san- 
ción legislativa,  son  las  correspondientes  alano  econó- 
mico de  1865-66,  sin  que  aún  la  hayan  obtenido  las 
posteriores  al  ejercicio  délos  presupuestos  del  año  1862 
y seis  primeros  meses  de  1863,  le  ha  sido  necesario  se- 
guir el  sistema  establecido  por  la  ilustrada  comisión  que 
en  la  legislatura  del  año  de  1865  ordenó  los  trabajos  del 
exámen  y aprobación  délas  cuentas  generales  definitivas 
del  Estado,  de  modo  que  se  pudiese  dar  esta  sanción  á 
laa  numerosas  Administraciones  económicas  que  care- 
cían de  ella,  sin  que  este  preferente  servicio  se  parali- 
zase ante  la  necesidad  de  depurar  los  hechos  que  pu- 
diesen llevar  consigo  responsabilidades  económicas  ó 
políticas,  denunciasen  abusos  que  fuese  necesario  cor- 
regir, ó indicasen  reformas  ó disposiciones  de  ley  que 
adoptar  para  el  mejoramiento  del  sistema  de  la  admi- 
nistración y contabilidad  en  sus  tres  ramos,  admitís- 
tfütwo,  judicial  y legislativo y y sin  que  dicha  sanción 


perjudicase  tampoco  á lo  que  respecto  da  estos  casos 
conviniese  resolver,  con  cuyo  objeto,  cuando  resultan 
del  exámen  de  las  cuentas,  Reales  decretos  y órdenes 
que  modificaron  los  presupuestos,  certificaciones  y Me- 
morias del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  y dictáme- 
nes del  ministerio  fiscal  del  Tribunal  mismo,  se  exclu- 
yen de  la  sanción  que  se  concede  á las  cuentas,  lleván- 
dolos á un  expediente  general  de  contabilidad  legisla- 
tiva del  Congreso,  para  qua,  una  vez  puesto  por  el  Go- 
bierno y las  Oórtes  el  servicio  de  presentación,  exámen 
y aprobación  de  las  cuentas  dentro  de  los  períodos  que 
la  ley  señala,  puedan  las  comisiones  estudiarlos  de  un 
modo  especial,  y proponer  á los  Congresos  lo  que  res- 
pecto de  cada  uno  de  ellos  estimen  procedente. 

Hecha  esta  observación,  la  comisión  pasa  á exponer 
los  hechos  de  aquella  administración  económica,  resul- 
tantes de  sus  cuentas  generales  definitivas,  redactadas 
por  la  contabilidad  general  de  la  Hacienda  pública,  y 
comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  con 
las  particulares  examinadas  y falladas  por  el  mismo,  Al 
propio  tiempo  compara  dichos  hechos  con  las  prescrip- 
ciones de  la  ley  do  presupuestos  de  18  de  Mayo  de 
1863,  de  la  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850, 
y todas  las  demás  disposiciones  legislativas  á que  debió 
arreglarse,  notando  lo  que  estime  conveniente  sobre 
ellos,  y llevando,  como  se  ha  dicho,  sus  observaciones 
al  mencionado  expediente  general  de  contabilidad  le- 
gislativa del  Congreso,  para  que  en  su  día  produzcan 
ios  debidos  efectos, 
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CUENTA  DE  RENTAS  PÚBLICAS. 

En  la  1 oy  de  presupuestos  de  18  de  Mayo  de  1883  se  calcularon  ios 
ingresos  ordinarios  para  el  ano  económico  de  1863-84  en  rs,  yo* 

T los  del  presupuesto  extrardinario  en, ; 


Eran  también  ingresos  presupuestos,  aunque  no  se  consignó 
cantidad  por  ninguno  de  estos  conceptos: 

1. °  Los  que  se  obtuvieron  por  derechos  de  aduanas  del  material 

de  obras  públicas,  los  cuales  ascendieron  en  los  doce  me- 
ses á rs.  v,u,  , . , . 

2, °  La  parte  con  que  las  provincias  y los  pueblos  contribuye- 

ron en  dichos  doce  meses  á la  construcción  de  carreteras 
de  primero,  segundo  y tercer  orden,  cuya  recaudación  as- 
cendió á rs.  vn.  

3/  Los  donativos  hechos  para  atender  á los  gastos  causados  por 
la  guerra  de  Africa,  que  se  formalizaron  en  el  año  de  esta 
cuenta;  los  reintegros  do  ejercicios  cerrados,  que  dismi- 
nuyeron los  gastos  de  aquella  guerra,  y el  producto  lí- 
quido de  las  aduanas  cedidas  por  el  Imperio  de  Marruecos 
para  el  completo  pago  de  la  indemnización  estipulada  con 
el  mismo,  todo  lo  cual  en  el  año  económico  de  1863-64 

ascendió  á rs*  vn 

4.°  Lo  realizado  por  cuenta  délos  presupuestos  anteriores,  6 
sean  los  créditos  del  Tesoro  que  en  ñn  de  Ionio  de  1863 
quedaron  pendientes  de  cobro  y se  hicieron  efectivos  en 

el  ano  1863-64,  cuyos  créditos  importan  rs*  vu , 

Y 5,°  Los  derechos  procedentes’  de  anteriores  presupuestos  ex- 
traordinarios que  habiendo  resultado  pendientes  de  cobro 
en  fin  de  18G3  se  hicieron  efectivos  hasta  ñn  de  igual  mes 
de  1864,  é importan  rs.  vn*  * * , , 


De  modo  que  el  total  de  ingresos  calculados  é imputables  al  ejerci- 
do de  los  presupuestos  de  1863-64  se  elevó  á rs.  vn. 2.695,857.335,72 

Los  hechos  que  por  consecuencia  de  los  mencionados  créditos  se  consumaron  en  los  diez  y ocho  meses  del 
ejercicio,  con  inclusión  de  los  recargos  para  los  partícipes  de  las  rentas,  aunque  no  se  comprendieron  en  el  pre- 
supuesto de  ingresos,  presentan  en  la  cuenta  los  siguientes  resultados  generales: 

^ i | ' restos 


PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO  DE  1863-64, 

DERECHOS 

devengados  y liquidados 
á favor  del  Tesoro, 

imR  ESOS 

obtenidos  por  caen la  de 
eatos  derechos. 

por  cobrar  al  cerrarse  de- 
finitivameaté  el  ejercicio 
on  ñu  de  1S64 

Contribuciones  directas 

58^.826.014,06 

511,049.917,39 

76.776.096,67 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales. 
Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por 

558.951,519,82 

409.484.707,63 

89,466.812,19 

la  Administración. 

833.682.120,76 

830.366.971,08 

3.315.149,68 

Propiedades  y derechos  del  Estado, 

106.312.975,92 

96.217.364,51 

10.095.611,41 

Sobrantes  de  Ultramar. - 

Recursos  extraordinarios  del  Tesoro  (Guerra 

12.868.979,02 

9.208.779,02 

3.660.200 

de  Africa].  

12,194,349,22 

12.194.349,22 

» 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS, 

2.111.835,958,80 

1.928.522.088,85 

183.313.869,95 

De  los  presupuestos  de  1850  á 1857, 

36.091,540,81 

1,796.013,53 

34.295.527,28 

Del  de  1858 

3,536.085,12 

530.842,29 

3.005.242,83 

Del  de  1859 ' 

6.096.275,48 

473.037,61 

5.623.237,87 

Del  de  1860 

3.233.927,59 

678.943,81 

2.554.983,78 

Del  de  1861 

De  lop  de  1862  y seis  primeros  meses  .de 

4.352.673,83 

1.351.543,93 

3.001.129,90 

1863 

9.183,927,18 

3,453.573,62 

5.730.353,56 

2.174.330.388,81 

1.936.806.043,64 

237.524,345,17 

2.078.633.000 

538.669.348 

— — 2.617.307.348 


39.733,508,72 


565,865,41 


12, 194.349,22 


8.285.954,79 


17.772,309,58 
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PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO, 

DERECHOS 

devengados  y liquidados 
A favor  del  Tesoro, 

INGRESOS 

obtenidos  per  cuenta  de 
estos  derechos. 

RESTOS 

por  cobrar  al  cerrarle  de- 
finitivamente el  ejercicio 
en  fín  do  1BG4. 

Productos  de  ventas  de  btehes  nacionales. . . 

311.151,107,01 

269.699.820,03 

41.451.286,98 

Reintegro  de  subvenciones  do  ferro-carriles. 

37.555  44 

37.555.44 

í> 

Ingresos  especiales  para  carreteras. 

535.865,41 

565.865,41 

)> 

Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras 
públicas 

39.733.508,72 

39.733.508,72 

i 

Billetes  del  Tesoro  y pagarés  de  compradores 
de  bienes  nacionales. ................ 

109.068.655,77 

109.068.655,77 

» 

Resultas  de  ejercicios  cerrados.  

41.954.563,45 

17.772.309,58 

24.182.253,87 

Participes  de  las  rentas  publicas  y de  las  de 
bienes  del  clero  anteriores  á L856 

2.676.841.644,61 

360.267.931,71 

2.373.683.758,59' 

317.745,004,33 

303.157.886,02 

42.522.927,33 

3.037.109.576,32 

2.691.428.762,97 

345.680.813,35 

Respecto  de  la  considerable  sama  de  303.1571886  rs.  vn.,  2 céntimos,  á que  ascendían,  según  los  precedentes 
resaltados  generales  de  esta  cuenta  los  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  realización  a!  cerrarse  definitivamen- 
te el  ejercido  de  los  presupuestos  de  1863-64,  es  de  observar  que  de  dicha  cantidad  253.750.877  rs.  tu,  51  cén- 
timos correspondían  a resultas  de  ejercicios  cerrados,  atrasos  hasta  fin  de  1849  y otros  conceptos  de  índole  es- 
pecial que  no  siguen  la  ampliación  do  los  presupuestos,  aplicándose  al  nuévo  ejercicio  lo  que  desde  1/  de  Julio 
se  realiza  por  cuenta  de  ellos.  De  modo  que  los  restos  por  cobrar  que  como  resaltas  propias  de  los  presapaestos  or- 
dinario y extraordinario  de  1863-G4  pasaron  á los  de  1884-65,  ascendían  solo  á 49.407*008  rs.  vn.  51  cén- 
timos, de  los  cuales  11. 359. 314  rs.  vn.  19  céntimos  correspondían  al  presupuesto  ordinario  y 38.047.693  reales 
vellón  32  céntimos  al  extraordinario;  cuyos  atrasos  no  son  tampoco  de  extrañar  atendidas  las  inevitables  demo- 
ras con  que  se  realizan  los  valores  de  algunos  ramos. 

El  Tribunal  de  Cuentas  det  Reino,  en  su  certificación  sobre  las  generales  definí  vas  de  este  ejercicio,  cumplien- 
do ^on  lo  dispuesto  en  el  art.  41  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1S50,  nótalas  diferencias  adver- 
tidas en  la  comparación  y comprobación  de  esta  cuenta  general  definitiva  con  las  particulares  examinadas  y fa- 
lladas por  el  mismo  y resumidas  en  ella*  Estas  diferencias  son  tan  insignificantes,  que  se  reducen  k producir  la 
baja  de  1.282  rs.  vn.  relativa  al  aumento  de  igual  cantidad  que,  rectificando  el  mismo  error  de  aplicación,  se 
produjo  en  la  cuenta  del  ano  1862  y seis  primeros  meses  da  1863. 

Ni  el  mismo  Tribunal  ni  su  ministerio  fiscal  hacen  otra  observación  alguna  respecto  de  esta  cuenta;  y como 
la  comisión  tampoco  lia  encontrado  en  su  examen  hecho  alguno  que  deba  ser  objeto  de  reparo  legislativo,  opi- 
na que  puede  aprobarse  la  cuenta  de  rentas  públicas  correspondiente  al  ejercicio  de  1863-64. 


CUENTA  DE  GASTOS  PUBLICOS. 


La  ley  de  presupuestos  de  18  de  Mayo  de  1863  concedió  para  las 
obligaciones  de  los  servicios  ordinarios  del  Estado  durante  el  ano 

económico  de  1863-64*  rs.  vn.,  * 2.075.053.404 

Y para  el  presupuesto  extraordinario 538.669,348 

2.813.722.752 

Además  de  esta  cantidad  se  autorizaron  por  la  misma  ley  los  pa- 
gos de  varios  servicios  cuyo  importe  era  desconocido  al  formarse  el 
respectivo  prerupuesto,  pudiendo  entenderse  concedido  por  ella  el 
crédito  equivalente  á lo  que  resultase  reconocido  y liquidado  k favor 
de  ios  a creed  res  del  Estado  por  los  indicados  conceptos,  cuyos  crédi^ 
tos  fueron  los  siguientes; 

1/  La  diferencia  entróles  gastos  presupuestos  y los  recen  ácidos  y 


liquidadados  por  obligaciones  corrientes  de  clases  pasivas.,  12.246.204,66 
2.°  La  diferencia  entre  las  obligaciones  presupuestas  y las  reco- 
nocidas y liquidadas  por  comisiones  é indemnizaciones  á 
los  administradores  de  loterías..  * 346,938,74 


3.°  El  exceso  de  las  ganancias  de  loe  jugadores  de  loterías  sobre 
el  crédito  fijado  á esto  respecto < * 


8.292. 430 
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4/  Lo  reconocido  y liquidado  por  devolución  de  ingresos  de  ejer- 
cicios cerrados  en  el  presupuesto  extraordinario,, 

5.®  Lo  satisfecho  por  capital  é intereses  de  billetes  del  Tesoro  do  la 
emisión  do  230  millones  y del  anticipo  decretado  en  19  de 
Mayo  de  1854,  admitidos  en  pago  de  bienes  vendidos,  que  se 
recogieron  y dataron  durante  el  ejercicio  de  1803-64,  y el 
importe  de  los  billetes  del  Tesoro  emitidos  en  virtud  de  ¡a  ley 
do  l.°de  Abril  de  1859,  que  se  amortizaron  definitivamente 
en  dicho  año  económico,  el  de  sus  intereses  y los  correspon- 
dientes á las  cantidades  que  en  otra  forma  suplió  el  Tesoro 
al  presupuesto  extraordinario,.  , , , 

0/  Las  entregas  hechas  por  las  provincias  y los  pueblos  para  la 
construcción  de  carreteras , , 

7/  Lo  pagado  por  indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  ma- 
terial de  obras  públicas . 

8,"  El  importe  de  lo  pagado  por  cuotas  á los  cumplidos  del  ejército. 

También  eran  créditos  legislativos  para  el  ejercicio  de  1863-64: 

1/  Los  procedentes  de  ejercicios  cerrados  que  al  terminar  el  de  los 
presupuestos  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863gueda- 
ron  pendientes  de  pago,  cuyos  créditos,  según  la  cuenta  de- 
finitiva de  gastos  públicos  de  dicho  ejercicio,  se  elevaban  á 
243,218,230  rs.  vn.  61  cénts,  , si  bien  no  se  consideraron 
como  tales  créditos  más  que  los  pagos  ejecutados  por  cuenta 
de  los  mismos  durante  el  ejercicio,  habiéndose  elevado  á.  , 

0. "  El  sobrante  del  crédito  de  6 millones  de  reales  concedido  por 

la  ley  de  2*1  de  Febrero  de  1861  para  socorrer  á los  que 
perdieron  sus  bienes  con  motivo  de  las  inundaciones,  cuyo 
sobrante  se  trasfirió  en  el  concepto  de  permanente  al  ejer- 
cicio de  1863-64,  é importaba 

3. a  Los  créditos  que  resultaron  anulados  según  la  cuenta  defini- 

tiva de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863  por  traspaso 
al  presupuesto  extraordinario  de  1863-64  en  concepto  de 
permanentes,  con  arreglo  al  art,  3.°  de  la  ley  de  1/  de 
Abril  de  1859,  , . 

4. °  Las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso 

hasta  fin  de  1856,  que  en  virtud  de  lo  prevenido  en  el  art.  16 
del  Real  decreto  de  4 de  Marzo  de  1857  se  vienen  formali- 
zando, las  cuales  en  el  año  de  esta  cuenta  importan  rs.  vn, 

Y 5,°  Lo  pagado  por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presu- 
puesto extraordinario.  * . , * . 

De  modo  que  al  comenzar  el  ejercicio  de  los  presupuestos  de  1863  á 
64  los  gastos  que  tenían  crédito  legislativo  ascendían  k un  total  ders,  vn. 
Esta  ¡suma  de  créditos  contra  el  Tesoro  todavía  se  aumentó  du- 
rante el  ejercicio: 

1. °  Con  la  diferencia  multante  entre  los  concedidos  por  la  ley  de 

18  de  Mayo  de  1863  para  personal  y material  de  las  oficinas 
del  Congreso  de  los  Diputados,  y los  que  figuraron  en  el  pre- 
supuesto aprobado  por  la  comisión  permanente  de  Gobierno 
interior  del  mismo  Cuerpo  Colegislador,  cuyos  créditos  exce- 
dieron de  los  consignados  en  dicha  ley  en  rs.  vn, 

2. "  Por  la  Real  órden  de  29  de  Enero  de  1864,  disponiendo  que  los 

efectos  de  la  de  7 de  Noviembre  de  1869  sobre  los  gastos  oca- 
sionados por  la  |guerra  de  Africa  se  entendiesen  prorogados 
para  el  ejercicio  de  1863-64,  en  cuya  virtud  se  consideró  como 
crédito  concedido  lo  satisfechopor  este  concepto  que  ascendió  á. 

3. *  Por  jas  leyes  de  25  de  Junio  de  1864  concediendo  al  art.  2,°, 

capítulo  48  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda  un 

suplemento  de  crédito  importante  rs,  vn.  , * * , - 

Otro  al  Mínístero  de  Gracia  y Justicia  aplicado  al  capítulo  16 

«Personal  del  clero  secular» • 

Y otros  siete  al  de  la  Guerra,  importantes  en  junto.  , . 

4. *  Por  los  Reales  decretos  de  12  de  Junio,  25  de  Setiembre  y 2 de 

Octubre  de  1863,  concediendo  varios  créditos  supletorios  que 
produjeron  un  aumento  de,  , * 


4.961.028,33 


177,194.011,53 

565,865,41 

39. 73.3.508,72 
20.759.498,70 

— 264.081 ,086 ,09 


33.024.547,06 


8.596,42 

171 .235.679 ,89 

25. .158,33 
4.648.616,07 

— 208.942.598,37 

3.086.740.436,46 


598.679 


2.864.994,50 

1.000.900 

1,699.000 

26.192.302 

1.286.500 

, 34,542,475,56 


APÉNDICE  DÉCIMOCUABTO  AL  M"ÚM,  142. 


5 


Así  el  total  de  loa  créditos  concedidos  ó autorizados  por  leyes  y Reales  decretos  y órdenes 


para  el  ejercicio  de  1863  se  elevó  á rs*  vn, ********  3.121*288.912,02 

y siendo  la  suma  consignada  en  la  ley  de  presupuestos  de  18  de  Mayo  de  1863*  * . . . * . . * 2.613.722.752 

Resulta  un  aumento  de.  . * * . * 507.566.160,02 


Y aunque  los  Reales  decretos  de  11  de  Setiembre,  31  de  Octubre,  13  y 19  de  Diciembre  de  1864,  dispo- 
niendo varías  tr  asiere  ocias  de  unos  capítulos  á otros  hasta  la  cantidad  de  10*820.687  rs*  vn,?  después  de  dedu- 
cidos 721,135  rs.  39  cénts,  que  pasaron  de  los  créditos  señalados  á «Obligaciones  eclesiásticas á la  sección  terce- 
ra, «Deuda  pública,»  no  alteraron  la  suma  total  de  ios  créditos  mencionados,  aumentaron  en  dicha  cantidad  las 
obligaciones  presupuestas,  llevando  consigo  las  equivalentes  concesiones  de  suplementos  de  crédito  á los  capí- 
tulos á que  se  efectuaron  las  trasferencias. 

Los  hechos  consumados  durante  el  ejercicio  en  consecuencia  de  las  obligaciones  presupuestas  y demás  cré- 
ditos abiertos  contra  el  Tesoro  que  se  han  mencionado,  incluyéndose  además  las  correspondientes  á los  partíci- 
pes de  las  rentas  que  no  fíguan  entre  dichos  créditos,  presentan  en  la  cuenta  los  siguientes  resultados  ge- 
nerales* 


TRUSUPÜESTO  ORDINARIO* 


Obligaciones  generales  del  Estado,  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  y departamentos  Mi- 
nisteriales  

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  de 
» » 

» )> 

» j> 

» » 


1850  á l857  inclusive. . 
1853..  ****** 

1859  

1860  * 

1861 

1862-63*.  * * * * 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  librados  en 

suspenso  hasta  ñn  de  1856 

Presupuesto  extraordinario 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

Del  presupuesto  de  1859 

» 1860 

» 1851..  ..*****. 

» 1862-63..  *****,***** 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  del  ser- 
vicio militar  (Resultas  de  1859} * 

Partícipes  por  recargos  sobro  Jas  contribuciones 
y por  rentas  de  los  bienes  de  i clero  hasta  fin 
de  1855 **..,.**■**** 


DERECHOS 

reconocidos  y liquidado» 
á favor  de  Jos  aeree- 
dores  del  Tesoro. 

PAGOS 

ejecutados  por  cuenta  de 
estos  derechos* 

RESTOS 

por  pag'ar  al  cerrara# 
el  ejercicio  de 
18G3-Ü4* 

3.145.26  2.551,91 

2.072.023,293,21 

73.239.258,70 

73.895.467,60 
8.851.124,25 
7. 439. 317, S4 

21.824.997.85 
37.940.945,62 

50.890.437.86 

51.347.05 

2.125.175,53 

2.267.857,62 

923:547,04 

14,635.557,72 

13.021.062,10 

73.844,120,55 

6.725,948,72 

5.171.460,22 

20.901.450,81 

23.305.387,90 

37.869.375,76 

2,346.104.842,93 

2.105.047.840,27 

.241.057,002,66 

25.158,33 

619.990.157,79 

25.158,33 

596,532.008,76 

i> 

23.458.149,03 

39.010,44 

32.585,64 

131,392,93 

42.579.349,58 

» 

» 

14.923,45 

2.153.004,12 

39.010,44 

32.585,64 

116.469,48 

40.426.345,64 

2.480.689,10 

2.480.689,10 

» 

3.011.383.186,74 

2.706.253,624,03 

305.129.562.71 

378.312.196,82 

313.870.423,17 

. 64.441,773,65 

fe*  * 

3.339*695.383,56 

3.020.124.047,20 

369*571,336,36 

De  la  declaración  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Rei- 
no, dada  en  21  de  Diciembre  de  1367  en  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  sétimo  del  arfc.  16  de  su  ley 
orgánica  de  25  de  Agosto  de  J85l,y  en  el art.  41  de  la 
de  contabilidad  de  20  do  Febrero  de  1850 , resulta  que  co- 
tejada por  el  mismo  Tribunal  esta  cuenta  general  defi- 
nitiva con  las  particulares  resumidas  en  ella,  sobre  las 
cuales  el  propio  Tribunal  pronunció  su  fallo,  aparecen 


varias  bajas  en  los  capítulos  correspondientes  á «Resul- 
tas de  presupuestos  anteriores,»  cuyas  bajas  ascienden 
á la  cantidad  de  1.403.829  rs.  vn.  92  cents*,  y se  hallan 
compensadas  con  igual  suma  de  aumentos  por  el  con- 
cepto de  «Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  care- 
cen de  crédito  legislativo. » El  mencionado  Tribunal 
dice  que  esos  aumentos  debieron  ser  reconocidos,  pré- 
vias  las  formalidades  establecidas  por  la  ley  de  emita* 
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bilidad  para  las  obligaciones  que  carecen  de  crédito  le- 
gíslativo;  poro  ia  comisión,  insistiendo  en  las  observa- 
ciones que  sobre  caso  análogo  consigné  en  su  dictamen 
relativo  á la  cuenta  general  definitiva  de  gastos  públi- 
cos del  ejercicio  do  los  presupuestos  de  1862  y seis  pri- 
meros meses  de  1863,  opina  que  mientras  se  admita  en 
los  presupuestos  el  capítulo  adicional  «Obligaciones  de 
ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo ,» 
estas  diferencias  no  tienen  la  menor  importancia,  con- 
sistiendo en  meros  errores  de  aplicación,  pues  por  dicho 
capítulo  adicional j las  obligaciones  de  que  se  trata,  que 
son  las  reconocidas  y liquidadas  después  de  cerrados 
ios  respectivos  ejercicios,  deben  considerarse  como  los 
demás  gastos  autorizados  por  las  mismas  leyes  de  pre- 
supuestos. 

También  resulta  de  la  misma  declaración  del  Tribu- 
nal, que  comparados  los  gastos  reconocidos  y liquida- 
dos con  los  presupuestos,  aquellos  excedieron  á éstos 
en  varios  capítulos  hasta  Ja  considerable  suma  de 
40,173*636  rs.  vn*  2 cents*  El  Tribunal  llama  la  aten- 
ción del  Gobierno  de  S.  M*  sobre  la  necesidad  de  que  estos 
excesos  se  autoricen  por  Reales  decretos ; y la  comisión, 
considerando  que  estos  excesos  no  den  a ocian  un  abuso 
privativo  de  la  Administración  económica  del  ejercicio 
de  que  se  trata,  pues  que  en  más  ó menos  cantidad  vie- 
ne apareciendo  en  todas  las  cuentas  definitivas  de  gas- 
tos públicos  desde  que  se  estableció  el  actual  sistema  de 
contabilidad  y administración,  y atendiendo  al  tiempo 
trascurrido  desde  que  se  consumaron  los  hechos  de  que 
proceden,  también  opina  que  debe  concedérseles  la  san* 
cion  legislativa,  mayormente  habiéndose  provisto  por  el 
artículo  11  de  la  ley  de  6 de  Mayo  de  1870  aprobando 
las  cuentas  generales  definitivas  del  ejercicio  de  los  pre- 
supuestos de  1861  lo  conveniente  para  que  este  repara- 
ble abuso  desaparezca  de  las  Administraciones  sucesivas* 

También  llamó  el  propio  Tribunal  la  atención  del 
Gobierno  acerca  de  la  necesidad  de  que  se  autorizase 
por  Real  decreto  Ja  anulación  definitiva  en  los  presu- 
puestes de  1883-64  de  52.623.739  rs.  vn*  22  céntimos, 
que  resultaron  sobrantes  después  de  cubiertos  los  gastos  á 
que  estaban  destinados;  y la  comisión  crea  igualmente 
que  debe  legalizarse  esta  anulación  definitiva,  encon- 
trando que  también  se  dispuso  en  el  segundo  párrafo 
del  art*  16  de  la  ley  de  aprobación  de  las  cuentas  ge- 
nerales definitivas  del  ejercicio  de  los  presupuestos  de 
1862  y seis  primeros  meses  de  1863  lo  necesario  para 
que  estas  anulaciones  se  decreten  al  terminar  el  perío- 
do de  ampliación  de  cada  ejercicio  para  liquidar  y cer- 
rar definitivamente  el  respectivo  presupuesto* 

Hada  más  observan  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Rei- 
no ni  su  ministerio  fiscal  sobre  las  generales  definitivas 
del  ejercicio  de  los  presupuestos  de  1363-64.  La  comi- 
sión, sin  embargo,  no  puede  menos  de  notar  que  las 
trasferéncías  dispuestas  por  los  Reales  decretos  de  11 
de  Setiembre,  31  de  Octubre,  10  y 19  de  Diciembre  de 
1864,  importantes  en  junto  10.820*687  rs.  se  efec- 
tuaron sin  que  se  cumpliese  con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 27  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de 
1850,  de  ]o  cual  no  dispensó  el  art  10  de  la  ley  de 
presupuestos  de  22  de  Mayo  de  1859;  estableciendo  la 
prévia  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  y no  reproduce 
las  observaciones  hechas  por  la  misma  y sus  predece- 
sores sobre  casos  análogos  reparados  en  anteriores  cuen- 
tas, porque  la  ley  de  6 de  Mayo  do  1870  , ya  citada,  en 
sus  artículos  11  y 12  dispuso  de  un  modo  claro  y ter- 
minante cómo  han  de  hacerse  estas  trasferenclas  por  las 
sucesivas  Administraciones, 


Igualmente  cree  deber  observar  que  la  Real  resolu- 
ción do  29  do  Enero  de  1864  disponiendo  continuase 
abierto  en  el  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  Minis- 
terio de  ln_  Guerra  para  el  año  1863-64  el  capítulo  adi- 
cional, «Gastos  de  la  guerra  de  Africa,»  en  cuya  virtud  se 
consideró  como  crédito  concedido  lo  satisfecho  por  este 
concepto j que  ascendió  á 2 864.994  rs*  56  céntimos, 
adolece  de  ia  misma  irregularidad  que  la  comisión  se- 
ñaló en  ese  capítulo  adicional  al  emitir  su  dictamen  so- 
bre las  cuentas  del  ejercicio  de  1862  y seis  primeros 
meses  de  1863,  pues  que  en  su  concepto  era  más  pro- 
cedente que  atendidas  Ja  legitimidad  y urgencia  del  ser- 
vicio que  produjo  este  gasto,  se  hubiese  concedido  ai 
Ministerio  de  ia  Guerra  el  correspondiente  crédito  ex- 
traordinario con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  27  de 
la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  y en 
su  consecuencia  opina  que  asi  este  gasto  como  la  Real 
orden  que  lo  autorizó  necesitan  especial  aprobación  le- 
gislativa. 

Por  tanto,  vistas  las  disposiciones  legislativas  que 
sirvieron  de  base  á este  ramo  de  la  administración  eco- 
nómica en  el  año  1863-64,  y vistos  los  Reales  decre- 
tos y órdenes  que  las  modificaron: 

Vistos  y comparados  con  unas  y otras  disposicrones 
los  hechos  consumados  durante  el  ejercicio: 

Vistas  Jas  observaciones  hechas  por  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino  sobro  loa  mencionados  hechos,  sin  que 
ninguna  de  ellas  pueda  producir  reparo  legislativo: 

Resultando  también  que  las  observaciones  hechas 
pbr  la  comisión  versan  sobre  ciertos  vicios  y abusos  que 
lejos  de  ser  privativos  de  este  ejercicio  han  sido  ya  cen- 
surados en  las  cuentas  de  años  anteriores,  hasta  el 
punto  de  haberse  dictado  ya  las  convenientes  resolu- 
ciones legislativas  para  que  desaparezcan  de  la  Admi- 
nistración y contabilidad: 

Resultando  también  que  las  Reales  resoluciones  que 
modificaron  los  primitivos  presupuestos  en  cuanto  no 
revistieron  la  forma  y las  solemnidades  debidas,  se  ha- 
llan justificadas  por  la  legitimidad  de  las  atenciones  á. 
que  fuá  necesario  acudir, 

La  comisión  opina  que  puede  aprobarse  ia  cuenta 
general  definitiva  de  gastos  públicos  del  ejercicio  de 
1863-64,  si  bien  deben  aprobarse  previamente  por  las 
razones  que  se  dejan  indicadas,  o por  hallarse  todavía 
pendientes  de  la  sanción  legislativa 

1. °  Los  Reales  decretos  de  12  de  Junio,  25  de  Se- 
tiembre y 2 de  Octubre  de  1863  concediendo  varios  su- 
plemento de  créditos  que  importaron  1*286.500  rs,  vn* 

2. °  Los  Reales  decretos  de  11  de  Setiembre,  31  de 
Octubre,  13  y 19  de  Diciembre  de  1864,  que  dispusie- 
ron varias  trasferenclas  de  unos  capítulos  á otros  hasta 
la  cantidad  de  10*820*687  rs.,  después  de  deducidos 
721,135  rs.  39  cánts.,  que  pasaron  de  los  créditos  se- 
ñalados á obligaciones  eclesiásticas  á la  sección  tercera 
«Deuda  pública. » 

3. °  La  Real  ó rd en  de  29  de  Enero  de  1864  dispo- 
niendo Continuase  abierto  en  el  presupuesto  ordinario  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el  año  1863-64, 
el  capítulo  adicional  «Gastos  de  ia  guerra  de  Africa»  y la 
suma  á que  durante  el  ejercicio  ascendieron  estos  gastos* 

También  deben  aprobarse  los  gastos  reconocidos  y 
liquidados  que  en  varios  capítulos  excedieron  de  los 
créditos  concedidos,  cuyos  excesos,  según  so  ha  visto, 
ascendieron  á la  suma  de  40*173*636  rs*  2 cents.  La 
anulación  definitiva  de  52.623*789  rs*  22  cents*  en  los 
presupuestos  de  1863-64  por  créditos  que  al  cerrarse  el 
ejercicio  resoltaron  sobrantes  en  varios  capítulos  des* 
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pues  do  cubiertos  los  gastos  á que  fueron  destinados. 
La  anulación  en  el  presupuesto  ordinario  de  1863  64 
de  los  8.596  fs*  42  cents*  que  al  terminar  el  ejercicio 
resultaron  sin  invertir  del  crédito  extraordinario » de 
6 millones  de  reales  concedidos  por  la  ley  de  21  de  Fe- 
brero de  1S6I  para  socorrerá  los  que  hubiesen  perdido 
sus  bienes  á consecuencia  de  las  inundaciones,  y la  tras- 
jferencia  de  dicho  remanente  al  presupuesto  ordinario 
de  1864-65.  La  anulación  en  el  presupuesto  extraordi- 


nario de  1863-64  de  los  créditos  qae  á la  terminación 
del  ejercicio  resultaron  sin  invertir  en  los  servicios  del 
material  extraordinario  autorizados  por  hs  leyes  de  1 
de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de  1361  y 25  de 
Mayo  de  1363,  cuyos  créditos  importaron  en  jnnto 
299*968.436  rs.  74  cents.,  vía  trasferencia  de  esta 
cantidad  al  presupuesto  extraordinario  de  1864-65,  de 
conformidad  con  las  citadas  leyes  como  aumento  á los 
créditos  autorizados  en  él  para  los  mismos  servicios* 


CUENTA  DEL  TESORO. 


Esta  cuenta  se  halla  redactada  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art*  34  de  la  ley  de  contabilidad  y en 
los  155  y 156  de  la  Eeal  instrucción  de  25  de  Enero  de  1850* 

Divídese  en  dos  partes,  que  son: 

Primera,  ingresos  y pagos  por  todos  conceptos. 

Segunda,  operaciones  del  Tesoro, 

Los  resultados  generales  de  la  primera  son  los  siguientes: 

Existencias  en  ño  de  Junio  de  1863  rs.  m. . * . * . * € , # . * 2.247,226.339,95 


Ingresos  realizados  durante  el  ano  económico  de  1S63-64: 

Por  valores  consignados  en  los  presupuestos,  cuya  recaudación  se 
halla  juzgada  en  las  cuentas  definitivas  de  rentas  públicas  de 
* los  ejercicios  de  1862  y sois  primeros  meses  de  1863  y de  1863-64 

con  las  cuales  está  conforme  esta  cuenta * 

Por  cargos  procedentes  do  las  operaciones  dei  Tesoro,  ó sean  los  in- 
gresos que  aumentan  los  créditos  pasivos,  que  disminuyen  los 
créditos  activos,  y los  cargos  causados  en  las  cajas  por  el  movi- 
miento de  fondos* . , * * * * , * . *..*,,,  * , 

Por  fondos  especíales  ó correspondientes  ¿ los  partícipes  de  las  ren- 
tas públicas  y á depósitos  y fianzas. , , , • * * 

Por  papel  de  la  deuda  recaudada  por  venta  de  fincas  y redención  de 
consos,  que  se  remite  para  su  amortización  á la  Dirección  del  ra- 
mo: por  valores  de  otra  clase  de  papel  emitido  con  diversos  ob- 
jetos y aplicaciones,  6 recibido  por  el  Tesoro  á consecuencia  de 
la  desamortización  y de  las  concesiones  hechas  por  las  leyes  alas 
empresas  de  ferro -carriles  para  el  adeudo  del  material  que  in- 
troducen del  extranjero, # + # 


2.380.601*373,06 


7.802*502.777,04 

337.799*948,69 


1.403.006*861 

11.923*911*459,79 


Cargo  total 


14*171.137.799,74 


Pagos  efectuados  durante  el  año  económico  de  1363-64: 

Por  obligaciones  incluidas  en  los  presupuestos,  cuyos  pagos  resul- 
tan juzgados  en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos  de  los 


ejercicios  de  1862-63  y 1863-64,  coalas  cuales  está  conforme 

esta  cuenta  * 2*740.856*656,98 

Por  pagos  procedentes  do  las  operaciones  del  Tesoro,  ó sean  los  qne 
disminuyen  los  créditos  pasivos,  los  $ue  aumentan  los  créditos 
activos  y las  datas  causadas  en  las  cajas  por  ol  movimiento  do 

fondos*  * * * * 8.085*236.656,30 

Por  fondos  especiales * , * 334*008.008,25 

Por  papel  de  varias  clases * . * ...... 507, 177*276 ,93 


Data  total 


11.667*273.598,46 


Existencias  que  resultaron  en  las  cajas  en  fin  de  Junio  de  1864. 


2*503*859*201,23 


De  la  segunda  parte  de  esta  cuenta,  ó sea  de  la  exposición  de  las  operaciones  de  crédito,  de  creación  y amor- 
tízaern  de  valores  y de  movimiento  de  fondos,  practicadas  durante  el  año  económico  de  1363-64  para  facilitar 
el  pago  de  las  obligaciones  en  las  épocas  de  su  vencimiento  y en  los  puntos  en  que  lo  exige  el  servicio,  resulta 
que  en  fin  de  Junio  de  dicho  ano  1864,  los  créditos  á favor  y en  contra  del  Tesoro  eran  los  siguientes; 


s 
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Saldos  contra  el  Tesoro: 

Yalores  del  Tesoro  pendientes  de  pago,  inclusas  las  obligaciones  de 
compradores  de  bienes  del  clero,  que  han  sido  habilitadas  para 
dadas  en  garantía,  y los  billetes  creados  para  el  canje  de  la  mo- 
neda catalana.  , * . . , 305.459.049,55 

Préstamos  y fondos  recibidos  y no  devueltos;  * 1* 79 7. 9 5 4. 3 98, 20 

Débitos  por  operaciones  de  negociación,  realización,  adquisición  y 

canje  de  efectos*  *,.***, 237,348*460,77 

Movimiento  de  fondos* — Remesas  no  datadas * 69,017.411,18 


Fondos  especiales  recibidos  y no  devueltos; 

De  partícipes  de  las  rentas 84.252,106,75 

De  depósitos  y danzas * * 14,257,145,49 

98.509,252,24 

Suman  los  débitos  del  Tesoro * 2,508.288,571,94 

Saldos  á favor  del  Tesoro: 

Saldo  de  presupuestos  no  liquidados.— Exceso  de  los  pagos  ejecu- 
tados respecto  de  los  ingresos  obtenidos  hasta  ñn  de  Junio  de 


1864  por  cuenta  del  presupuesto  del  año  económico  de  1863-64..  101.485.883,36 

Anticipaciones  y fondos  facilitados  á varios 560\2l4.58l  ,42 

Créditos  por  operaciones  de  negociación,  reálicion. 


adquisición  y canje  de  efectos. * , « 1,0*34.738,60 

Movimiento  de  fontos. —Fondos  remitidos  que  no 
habían  llegado  á su  destino  en  fin  de  Junio  de 

1864 11.250.379,47 

Existencia  en  dicha  fecha  en  poder  de  los  tesore- 
ros y depositarios. . * * * . * * 328.671.539,64 

i* — 340.957.157,71 


Suman. los  créditos  del  Tesoro . * , * . 1.062,657.622,49 

Exceso  de  los  saldos  contra  el  Tesoro  por  metálico  y valores  comentes,  1,445.630*949,45 


Este  exceso  proviene  del  déficit  entre  los  ingresos  y pagos  verificados  desde  1,°  de  Enero  de  1850  hasta  fin 
de  Junio  de  1864  por  resultas  do  los  presupuestos  y operaciones  del  Tesoro  correspondientes  á la  época  que  ter- 
minó en  1849;  del  déficit  líquido  de  los  presupuestos  de  1850  á fin  de  Junio  de  1863,  liquidados  definitivamente; 
del  papel  do  la  deuda  que  se  ha  recibido  en  pago  de  los  ingresos  de  estos  mismos  presupuestos;  el  cual  se  ha 
cancelado  y remitido  para  su  amortización  definitiva  á las  oficinas  del  ramo;  y por  último,  de  rectificaciones 
practicadas  según  las  cuentas  generales  de  1S50  á fin  de  Junio  de  1863  y la  presente  en  las  liquidaciones  res- 
pectivas de  las  operaciones  del  Tesoro. 

Los  560.214.581,42  que  por  el  concepto  de  anticipaciones  y fondos  facilitados  á varios  figuran  en  los  sal- 
dos á favor  del  Tesoro,  se  hallan  distribuidos  en  la  forma  siguiente: 


Entregas  á justificar  y pagos  en  suspen- 
so hechos  hasta  fin  de  1856 


Al  Ministerio  de  Estado , 

— de  Gracia  y Justicia 

— - — — de  la  Guerra 

—  — de  Marina , . 

— — - — — de  la  Gobernación. , 

— ■ — — de  Fomento. 

— - — 'de  Hacienda 


164.862,50 

5.861,50 

2,559,542,54 

1.698.125,45 

7,584.377,13 

1.510.924,05 

4.417.284,79 


Pagos  en  suspenso  verificados  desde  1857 
á fin  de  Junio  de  1864,  


A la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  . . . 

Al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 

— — de  la  Guerra. 

- — de  Marina,  , . , * * * 

- — — — , de  la  Gobernación. 

de  Fomento,  •**,*.*..,.*. 

— de  Hacienda  . . 


1.544.972,34 
86.940,27 
16,089.889,43 
41.079, 170.93 
5.843.822,75 
27.466,287,82 
15.473.437,10 


Anticipaciones  reintegrables , , . 

Deudores  á las  *supri  midas  pagadurías,  datas  indebidas  y otros  conceptos.  * . ...  . . * * 

Quebranto  de  la  recogida  de  calderilla  i Parte  que  corresponde  ai  Tesoro * . , . 

catalana.  . . * ) — que  abonan  las  provincias  de  Cataluña, 

Banco  de  España.  — Cuenta  de  obligaciones  cobradas. * , , 

Corresponsales  del  Tesoro  en  el  extranjero*— Cuenta  de  deudores  ...... 


58.486.253,32 
8.109.712,37 
15.388  899,45 
18. 174.  l63s42 
11.158 

33.307.214,91 


APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  H2. 


Alzamiento  de  Julio  de  1854 * . . ...  * , , « , . , 

Juntas  de  Gobierno  de  1856,  . * * , *.*-*.■* * 1 . 

Cajas  de  Ultramar,  — Remesas  y pagos  hechos  por  cuenta  de  las  mismas*  . . , 
Anticipaciones  al  Consejo  de  administración  de  las  obras  de  la  Puerta  del  Sol, 

— á las  Corporaciones  civiles  por  cuenta  de  intereses  vencidos* . * 

— á los  señores  comisarios  de  la  Tesorería  de  Inglaterra, 

/ Ministerio  de  Estado * . 


Pagos  hechos  en  el  extranjero. 


Pagos  hechos  en  Marruecos  pendientes  de 

formalizaciom*  . , . 


—  de  Gracia  y Justicia, 

de  la  ^Guerra,  . • 

—  de  Marina, 

—  de  la  Gobernación,  * 

— — — de  Fomento 

— de  Ultramar 

de  Hacienda 

Ministerio  de  Estado,. 

’ — de  la  Guerra 


Existencias  en  poder  de  los  interventores  de  las  aduanas  de  Marruecos, 


CUENTA  DE  PRESUPUESTOS. 


1.336 

387. 

108.405 

34.739 

35.445. 

57.369 

923, 

4 

8.774 

48.670 

1.602 

643 

1 

15 

3 

2.886 


579,76 

786,55 

253,90 

929,41 

532,70 

807,62 

997,94 

.882,56 

.851,23 

.220,44 

:.224,69 

.856,80 

.216,40 

.568,82 

.654,64 

441,50 

.666,37 


560.214.581,42 


La  cuenta  general  definitiva  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1863-64  ofrece  los  siguientes  resul- 
tados generales: 


PRESUPUESTO 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS. 

ORDINARIO, 

EXTRAORDINARIO.  ¡ 

TOTAL. 

La  ley  de  18  de  Mayo  de  1863  presupone  los  recursos 
del  Tesoro  para  atender  á las  obligaciones  del  Esta- 
do en 

2.078.638.000 

538.669.348 

2.617.307.348 

A esta  suma  deben  aumentarse  los  recursos  que  no 
tienen  cantidad  marcada  en  el  presupuesto,  6 no  han 
sido  previstos  en  el  mismo  y han  producido  una  can*- 
tídad  durante  el  ejercicio  que  ya  es  conocida  cuales 
son: 

1.°  Lo  que  los  ejercicios  cerrados  de  época  corrien- 
te han  producido  al  presupuesto  de  1863-64  á 
saber* 

/Loado  1850  á 1857.  ..  1.796.013,53] 
l 1858.  . . 530,842,29 

Presupuesto! — — 1859.  . * 473.037*61! 

8.283.954,79 

» 

8,283.054,79 

ordinario.!  1860.  . . 678.943,81 

1 1861...  1.351.543,93 

v 1862-63.  3,453.573,62/ 

2,®  Idem  id,  por  id,  de  los  presupuestos  extraordína- 

ríos. . . . * 

)> 

17,772.309,58 

17.772.309,58 

3.°  Idem  id,  por  donativos  para  la  guerra  de  Africa, 

» 

1.200 

1.200 

4,°  Idem  id,  por  los  reintegros  que  disminuyen  los 
gastos  de  la  misma,  é indemnización  estipulada 
con  el  Imperio  de  Marruecos 

12,198.149,22 

» 

12.193.149,22 

5.°  Idem  id.  parte  con  que  contribuyen  los  pueblos 
para  la  construcción  de  carreteras  en  conformi- 
dad á ía  disposición  primera  del  presupuesto  ex- 
traordinario..   - * . 

n 

565.865,41 

505.865,41 

Idem  id,  formalízaciones  de  los  derechos  de  adua- 
nas por  material  de  obras  públicas 

39.733.508,72 

39.733.508,72 

Total . * . 

2.099.116.304,0) 

596.741.031,71 

2.695.857.335,72 

PRIMERA  COMPARACION. 

Los  recursos  presupuestos  en  su  fijación  primitiva  con 
los  aumentos  autorizados  por  las  leyes  se  elevan  á la 
suma  de. , . ( 

. 2.099.116.304,01 

596.741.031,71 

2.695.857.335,72 

3 
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Comparando  esta  cantidad  con  las  partidas  que  arroja 
la  cuenta  de  rentas  publicas  en  los  derechos  reco- 
nocidos y liquidados  á favor  del  Tesoro  en  todo  el 
ejercicio 

PRESUP 

ORDINARIO. 

UESTO 

EXTRAORDINARIO. 

TOTAL. 

2.1*74.330.388,81 

502.511.255,80 

2.676.841.644,61 

Resulta  un  exceso  de  los  derechos  reconocidos  y líquU 

dados  á favor  del  Tesoro  comparados  con  los  recar- 

sos  presupuestos  en  el  ordinario  de 

75.214.084,80 

b> 

» 

» 

Al  paso  que  resulta,  por  el  contrario,  en  el  extraordi- 

narlode, . * 

94.229.775,91 

» 

Y en  el  total,  exceden  los  recursos  presupuestos  á los 

reconocidos  y liquidados  en 

» 

» 

19.015.691,11 

SEGUNDA  COMPARACION. 

Según  se  ha  demostrado,  los  ingresos  calculados  as- 

cienden  á,  ...........  

2,099.116.304,01 

596.741.031,71 

2.695.857.335,72 

Comparando  esta  cantidad  con  los  ingresos  efectivos 

realizados  por  cuenta  de  los  derechos  reconocidos  á 

favor  del  Tesoro  que  aparecen  en  la  cuenta  de  Ren- 

tas  públicas 

1.936.806,043,64 

436.877.714,95 

2.373.683.758,59 

Hay  un  exceso  de  misen  los  recnrsos  presupuestos  de..  . 

162.310.260,37 

159,363.316,76 

322.173.577,13 

Aumentando  y rebajando  de  esta  suma  respectivamen^ 

te  el  exceso  de  más  ó rué  tíos  que  arroja  la  anterior 

comparación,  resulta  un  líquido  en  total  de 

75.314.084,80 

94.229.775,91 

19.015.691,11 

Resultan  de  restos  por  cobrar  al  cierre  del  ejercicio,  y. 

* 

á que  tiene  derecho  el  Tesoro  según  demuestra  la 

cuenta  de  rentas  públicas 

237.524.345,17 

65.633.540,85 

303.157.886,02 

PRIMERA  DEMOSTE  A CIOM\ 

El  exceso  que  resulta  entre  los  recursos  presupuestos 

con  los  ingresos  realizados,  lo  es  de 

162.310.260;37 

159.863.316,76 

322.173.577,13 

Pertenecen  i contribuciones 

18.280.082,61 

» 

18.280.082,61 

á impuestos  indirectos  y recursos  eventua- 

les 

24.915.292,37 

» 

24.915.292,37 

■— — — - á sellos  del  Estado  y propiedades  y dere- 

chos del  mismo 

9.323,664,41 

» 

9.323.664,41 

á sobrantes  de  Ultramar.  , . . t 

109.791.220,98 

» 

109.791.220,98 

— — á los  conceptos  que  abraza  el  presupuesto 

extraordinario.  

159,863.316,76 

159.863.316,76 

Igual . 

162.310.260,37 

159.863.316,76 

322.173,577,13 

SEGUNDA  DEMOSTRACION. 

Los  restos  pendientes  de  cobro  al  cierre  deUejercício, 

lo  son.  ; 

237.524.345,17 

65.633.540,85 

303.157.886,02 

Pertenecen  ai  presupuesto 

183.313.869,95 

■41.451.286,98 

224.765.156,93 

A resultas  de  ejercicios  cerrados 

54.210.475,22 

24.182.253,87, 

78.392,729,09 

Igual 

237.524.345,17 

65.633,540,85 

303.157.386,02 

APÉNDICE  DÉCIfffOCUARTO  AIi  NÚM.  142. 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS, 


Los  créditos  concedidos  para  el  pago  de  las  obligaciones 
del  Estado  por  la  ley  13  do  Mayo  de  1863  ascienden  á 

A esta  soma  deben  aumentarse  los  pagos  realizados 
que  no  tienen  cantidad  marcada  en  presupuesto,  6 que 
siendo  desconocida,  so  autorizó  al  Gobierno  para  satisfa- 
cer el  total  que  resulte  reconocido  y liquidado  á favor 
de  los  acreedores  del  Estado , con  otros  que  no  estaban 
previstos , y lo  son,  á saber: 

1 Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  los  créditos  pro- 
cedentes de  ejercicios  cerrados  que  quedaron  sin 
satisfacer  en  fln  de  1862-63  y corresponden  á 

1850  á 1857.,  51,347,05 

1858. . 2,125,175,53 

1859. . . . 2.267, 857,62 

1860  023,547,04 

1861  14,635,557,72 

1862-63 , . , . 13.021 .062, 10 

2, °  La  diferencia  éntrelos  créditos  otorgados  por  la  ley 

de  18  de  Mayo  de  1863  para  personal  y material 
de  las  oficinas  del  Congreso  de  los  Diputados  y los 
que  figuran  en  el  presupuesto  remitido  posterior- 
mente por  la  comisión  de  Gobierno  interior  del 

mismo . 

3, °  La  diferencia  entre  ios  gastos  presupuestos  y los  re- 

conocidos y liquidados  por  obligaciones  corrien- 
tes de  clases  pasivas  concedida  al  Gobierno  en 
virtud  do  la  disposición  contenida  al  final  de  la 
sección  quinta,  a Clases  pasivas» 

4, “  Lo  satisfecho  por  gastos  de  la  guerra  de  Africa  que 

se  autorizan  por  Real  orden  de  29  de  Enero  de 
1864  por  la  que  se  determina  que  los  efectos  de  la 
de  7 de  Noviembre  de  1860  se  entiendan  proro- 
gados para  el  ejercicio  de  1863-64,  y no  teniendo 
crédito  marcado  se  tiene  como  tal  lo  satisfecho. 
5/  El  importe  de  lo  pagado  á los  cumplidos  del  ejérci- 
to en  conformidad  á lo  dispuesto  en  los  artículos 
4/  y 5.*  de  la  ley  do  reemplazos  de  30  de  Enero 
de  1856,  que  figura  en  presupuesto  en  concep- 
to de  «Memoria»  y asciende  é * « . . , 

6,°  Lo  satisfecho  con  exceso  de  la  cantidad  presupues- 
tada á los  administradores  de  loterías  y ganan- 
cias de  jugadores  en  virtud  de  la  disposición  con- 
signada al  final  do  la  sección  octava  autorizando 
al  Gobierno  para  ampliar  ios  créditos  consigna- 
dos en  los  capítulos  52  y 69 

7/  El  sobrante  del  crédito  de  6 millones  de  reales  con- 
cedido por  la  ley  de  21  de  Febrero  de  1861  para 
socorrer  calamidades,  declarado  permanente  por 
Real  órden  de  21  de  Junio  de  1862, 

8/  El  importo  de  los  créditos  anulados  al  cerrarse  el 
presupuesto  de  1362-63  por  traspaso  al  extraor- 
dinario do  1 863- 64  en  virtud  de  la  ley  de  1 de 
Abril  de  1859,  y al  órden  de  30  de  Octubre  de 

1860 , 

9/  Lo  satisfecho  por  devolución  de  ingresos  de  ejer- 
cicios cerrados,  cuyo  crédito  figura  en  el  presu- 
puesto en  concepto  de  «Memoria» 


PRESUPUESTO 

TOTAL , 

ORDINARIO. 

EXT  a A ORDINARIO. 

2.0*75.053.404: 

138.669.348 

\ i , 

2,613.722.712 

^ 33.024.541,06 

» 

33.024.547,06 

598.6*79 

» 

598.679 

/ 

12.246.204,66 

» 

12.246.204,66 

2.864.994,56 

» 

2.864.994,56 

20.750,498,70 

» 

20.750.498,70 

8.639,368,74 

» 

8,639.368,74 

8.596,42 

» 

8.596,42 

» 

171,235.679,89 

171.235.679,89 

» 

4,951*028,33 

4.951.928,33 
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10. 8 Lo  satisfecho  por  capí  talca  é intereses  de  billetes 
del  Tesoro  de  la  emisión  de  230  millones  y del 
anticipo  decretado  en  19  de  Mayo  de  1854,  y de 
los  emitidos  en  virtud  de  la  ley  de  L°  de  Abril  do 
1859  que  no  tienen  cantidad  determinada  en  el 
capítulo  3/  y se  tiene  lo  reconocido  y liquidado. 
11 / Las  entregas  hechas  por  las  provincias  y pueblos 
para  la  construcción  de  carreteras  que  se  tie- 
nen como  cantidad  presupuesta,  según  la  pri- 
mera de  las  disposiciones  consignadas  en  el 

presupuesto  extraordinario. , 

12.°  Lo  satisfecho  por  indemnización  de  los  derechos 
de  aduanas  por  material  de  obras  publicas, 
cuyo  concepto  figura  con  la  designación  de  «Me- 
moria»  . 

13/  Idem  por  obligaciones  de  ejercicies  cerrados  li- 
bradas -en  suspenso  hasta  fin  de  1856 , que 
en  coiíformidad  á lo  dispuesto  en  el  art¡.  16  del 
■ Real  decreto  de  i de  Marzo  de  1857,  se  ve- 
rifica su  pago  y asciende  á # . 

1 4/  Idem  por  resultas  de  ejercicios  cerrados  del  pre- 
supuesto extraordinario,  

15/  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  conce- 
didos durante  el  curso  del  ejercicio  de  1863-64, 

De  manera  que  el  presupuesto  de  gastos  con  las  modi- 
ficaciones sufridas  se  eleva  á.  .....  


PRIMERA  COMPARACION. 


obligaciones  del  Estado  por  la  ley  de  presupuestos 
con  los  aumentos  que  han  tenido  según  las  disposi- 
ciones antes  citadas  que  le  autorizan  para  ello  lo  son. 
Comparando  ahora  esta  cantidad  con  los  gastos  recono- 
cidos y liquidados  á favor  de  los  particulares  por  ser 


que  lo  son. 


Hay  un  exceso  de  los  gastos  presupuestos  á los  recono- 
cidos y liquidados  de, . . . . ; 


SE  G-LND  A COMPARACION, 


aumentos  que  han  tenido  ascienden  á. 


gastos  públicos. 


pagos  ejecutados  de. 


paracion,  resulta  un  liquido  en  total  de. 


que  tienen  derecho  los  acreedores  del  Tesoro. 


• PRESUPUESTO 

OKDJRAErO, 

EXTRAORDINARIO . 

TOTAL. 

ti 

177.194.611,53 

177.194.61,153 

» 

565.866,41 

565.865,41 

ti 

39.733.508,72 

39.773.508,72 

25.158,33 

« 

25.158,33 

i> 

4.648.616,67 

4.648.616,67 

31.078.802 

» 

31.078.802 

2.184.290.253,4? 

936.998.658,55 

3.121.288.912,02 

2.184.290.253,47 

936.998.658,55 

3.121.288.912,02 

2.346.130.001,26 

665.253.185,48 

3.011.383.186,74 

161.839.747,79 

271.745.473,07 

109.905.725,28 

5 

. 2.184.290.254,74 

4 

937,998.658,15 

i 3.121.288.912,02 

y 

. 2.105.072.998,60 

601.180,625,45 

1 2.706.253.624,03 

9 

79.217.254^ 

e 

í 335,818.033,15 

S 415.035.287,99 

. 161. 839, 747, 7£ 

! 271.745, 473, 0*1 

! 109.905.725,28 

£ 

; 241. 057. 002, 6C 

i 64.072.560,05 

í 305.129.562,71 
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PRESUPUESTO 

ORDINARIO* 

liXTRAOEÜiNARIO, 

TOTAL. 

TOTAL. 

PRIMERA  DEMOSTRACION. 

Ei  exceso  que  resulta  entra  los  gastos 
presupuestos  sobre  los  pagos  ejecuta- 
dos, asciende  en  totales  á * * , , . 

J> 

» 

n 

415.035.287,99 

f 

El  cual  se  distribuye  en  esta  forma: 
Oréditos  anulados  por  sobrantes  después 
de  cubiertos  los  gastos  y no  haberse 

hecho  uso  de  ellos » * * 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato, 

como  resulta  de  i presente, 

Por  haberse  declarado  permanentes 

46.143.035,77 

73.239.258,70 

8.596,42 

6.482.793,45 

29.366.802,93 

299.968.436,74 

52.625.829,22 

102.606.061,63 

299.977.033,16 

Deduciendo  ahora  el  exceso  de  los  gas- 
tos reconocidos  y liquidados,  compa- 
rados con  los  presupuestos 

119.308.850,89 

40.173.636,02 

329.909.379,22 

i) 

455.208,924,01 

40.173.636,02 

415.035.287,99 

Igual. 

SEGUNDA  DEMOSTRACION. 

- 

Los  restos  pendientes  de  pago  al  cierre 
del  ejercicio  á favor  de  los  acreedores 
del  Tesoro  ascienden  á. . - 

» 

» . 

» 

305.129.562,71 

Pertenecen  estos  á 

Obligaciones  generales  del  Estado  y de- 
na  Tramontes  ministeriales . . . . 

73.289.258,70 

167.817.743,96 

» 

n 

73.239.258,70 

A resultas  de  ejercicios  cerrados: 

Del  delSoü  á 1857.  ..  73.844.120,55 

» 1858...  6.725.943,72 

» ' 1859...  5. 171.460,22 ¡ 

» 1860..  . 20.901.450,81 

» 1861.  . . 23.305.387,90 

z 1862-63.  37.869.375,76 

Obligaciones  del  presupuesto  extraordi- 
nario.  ....... 

» 

23.458.149,03 

167.817.743,96 

23.458.149,03 

A resultas  de  ejercicios  cerrados  no 
procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de  Abril 
de  1859  y 7 de  Abril  de  1861  en  esta 
forma: 

Al  ejercicio  de  1859  . . . 39.010,44 

» 1860  * * * 32.585,64 

» 1861  « . . 116,469,48 

» 1862-63.  40. 426,345,46 

i t> 

40.614,411,02 

40.614.411,02 

241.057.002,66 

64.072.560,05 

305.129.562,71 

305.129.562,71 

¡' 

¡ 

Igual, 

4 


14 


9 TXE  DICIEMBRE  DE  1876, 


TERCERA  BEMO  STB  ACION. 


Los  derechos  reconocidos  y liqui- 
dados á favor  del  Tesoro  en  la 
duración  del  ejercicio  de  IS63-64 
ascienden  á ■ **-**..*t« 

Comparando  ahora  con  iguales  de- 
rechos que  resultan  á favor  de  los 
acreedores  del  Tesoro  por  servicios 
prestados  en  el  mismo  período. . . 
Hay  un  exceso  en  contra  del  Tesoro 
de  rs.  vn . 


PRESUPUESTO 
o RD IK  ARIO . EXT  R AQRD  INAÍtlQ. 


TOTAL» 


2*174*330, 388,81 


2.346*130,001,26 


171,799.612,45 


502.511.255,80 


668.858^185,48 


2*676*841.644,61 


3*041.383*186,74 


162*741. 929,68  334,541.542,13 


TOTAL. 


Por  último,  comparados  los  ingresos  obtenidos*. . . * , .........  2.373.683.758,59 

Con  los  pagos  ejecutados 2.706.253.624,03 

Resulta  en  los  ingresos  un  déficit  de 332.569.865,44 


Vistos  los  resultados  generales  de  esta  cuenta,  la  comisión  no  puede  menos  de  señalar  con  estrañeza  la  dife- 
rencia de  5,908.653  rs.  90  cénts.  que  aparece  entre  los  créditos  del  presupuesto  extraordinario  anulados  por 
traspaso  al  inmediato,  como  resulta  del  de  1863-64,  cuyos  créditos,  consignados  en  Ja  primera  demostración,  con- 
forme con  las  de  la  cuenta,  páginas  77  y 79,  se  elevan  á la  suma  de  29,366,302  rs,  93  cénts*  y los  restos  pen- 
dientes de  pago  al  terminar  el  ejercicio,  que  son  los  que  realmente  se  traspasan  como  tales  resultas  del  presu- 
puesto extraordinario  de  1863-64,  y se  elevan  solo  á la  suma  de  23.458.149  rs.  3 cénts*  Esta  cantidad,  consig- 
nada en  la  segunda  demostración,  está  conforme  con  la  cuenta  de  gastos  públicos,  con  la  cual  debe  estarlo  siem- 
pre la  de  presupuestos  en  la  parte  correspondiente, 

También  se  observa  otra  diferencia  de  2,040  rs*  entre  los  créditos  que  en  las  mismas  primera  demostración  y 
páginas  77  y 79  de  la  cuenta  aparecen  anulados  por  el  concepto  de  sobrantes  después  de  cubiertos  los  gastos  á 
que  estaban  afectos,  elevándose  allí  á 52.625.829  rs.  22  cénts.,  y la  cantidad  que  por  este  concepto  señala  en 
su  declaración  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  quien  fija  dichos  sobrantes  en  la  soma  de  52.623,789  rs.  22 
céntimos* 

Llama  igualmente  la  atención  que  el  mencionado  Tribunal,  lejos  de  reparar  estas  diferencias,  haya  consiga 
nado  en  su  citada  declaración  que  esta  cuenta  está  conformo  con  la  de  gastos  públicos.  La  comisión,  mediante 
el  detenido  exámen  que  ha  hecho  de  una  y otra,  ha  encontrado  que  la  expresada  diferencia  de  2.040  rs.  resul- 
tante de  ménos  en  la  declaración  del  Tribunal,  afectando  á los  créditos  del  presupuesto  ordinario,  cuyo  sobrante, 
elevado  á 46.143.035  rs.  77  cents,  aparece  debidamente  comprobado,  no  tiene  la  menor  importancia,  pues  con- 
siste sencillamente  en  que  al  formarse  el  estado  demostrativo  de  los  sobrantes  que  sirvió  de  base  á la  declaración 
del  Tribunal,  á la  que  acompaña  con  el  núm.  7,  no  se  tuvo  presento  la  anulación  de  igual  cantidad  2.040  rs*  he- 
cha por  este  concepto  en  el  capítulo  2.°  de  la  sección  tercera  de  las  obligaciones  generales  del  Estado.  Pero  la  de 
los  5.908*653  rs,  90  cénts.  en  que  las  resultas  del  presupuesto  extraordinario  consignadas  en  la  cuenta  de  pre- 
supuestos exceden  de  las  que  arrojan  la  cuenta  de  gastos  públicos,  que  es  en  la  que  han  de  justificarse  los  tras- 
pasos por  el  concepto  de  resultas,  diferencia  que  no  se  explica  ni  de  la  cual  dicen  nada  ni  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino  ni  su  ministerio  fiscal,  la  comisión  opina  que  debe  desaparecer,  entendiéndose  rectificada  la 
suma  á que  en  la  cuenta  de  presupuestos  se  elevan  los  créditos  anulados  en  el  presupuesto  extraordinario  de 
1863-64  por  traspaso  al  inmediato  como  resultas,  cuya  suma  es,  según  se  ha  dicho,  de  29. 366. 80 2 rs.  93  cén- 
timos; por  la  de  los  restos  pendientes  de  pago  al  cerrarse  ei  ejercicio  que  se  acredita  en  la  cuenta  de  gastos  pú- 
blicos; y en  lo  perteneciente  al  presupuesto  extraordinario  es,  como  también  se  ha  dicho,  do  23.458,149  reales 
3 cénts.  Entendiéndose  hecha  esta  rectificación,  por  cuanto  en  todo  lo  demás  la  comisión  ha  encontrrdo  los  resulta- 
dos generales  de  esta  cuenta  conformes  con  loa  hechos,  cuya  aprobación  propone  en  las  de  rentas  públicas  y gas- 
tos públicos,  sin  que  tenga  nada  que  añadir  á lo  dicho  en  el  examen  de  los  mismos  acerca  de  ellos,  opina  que 
puede  aprobarse  la  cuenta  general  definitiva  de  presupuestos  del  ejercicio  de  1863-64. 
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CUENTA  DE  LA  DEUDA  PÚBLICA. 


La  redacción  de  esta  cuenta  se  halla  en  perfecta  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art.  36  de  la  ley  de 
contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  y de  sus  demostraciones  resulta  lo  siguiente: 

La  deuda  existente  por  todos  conceptos  en  fin  de  Junio  de  1863,  como  se  comprueba  tam- 
bién por  la  cuenta  de  aquel  año,  ascendía  á rs.  vn.  . * . , , , * , , 

En  fin  de  Junio  de  1864,  ofreció  la  suma  de . * . . 


El  resultado  de  las  operaciones  practicadas  en  el  aüo  económico  de  1863*64,  fuá  por 
tanto,  un  aumento  de. . * 


Las  existencias  en  la  Tesorería  del  ramo  y eu  las  comisiones  de  Londres  y París  eran: 

En  ña  de  Junio  de  1883.  En  fin  do  Junio  de  1864.  Diferencia. 


Metálico,  rs.  vn 65.427.677,81  60.331.030,14  5.096.647,67 

Efectos  del  Estado  y pertenecientes  á depósitos  y 

danzas , , , 413.893,994,52  371.590.308,08  42.303.686,44 


Habiendo  estado  las  operaciones  de  este  ramo  bajo  la  inspección  de  la  comisión  de  Sres,  Senadores  y Dipu- 
tados creada  en  virtud  del  art.  43  de  la  ley  de  contabilidad,  y resultando  falladas  las  cuentas  del  mismo  en  lo 
que  se  relacionan  con  los  presupuestos  en  la  de  gastos  públicos,  sin  que  nada  hayan  observado  sobre  ellas  el 
Tribunal  de  las  del  Eeino  en  su  declaración,  ni  el  ministerio  fiscal  del  mismo  en  su  dictamen  sobre  dicho  docu- 
mento, nada  tiene  tampoco  que  observar  la  comisión  acerca  de  esta  cuenta. 


16.412.679,979,33 
16.788. 138.754,99 


375.458.7X5,66 


CUENTA  GENERAL  DE  PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO. 


Habiendo  sido  esta  cuenta  redactada  con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1850  y de 
la  Real  instrucción  de  30  de  Junio  de  1855,  se  halla  dividida  en  tres,  y sus  resultados  son  los  siguientes: 

Valor  calculado  á las  fincas,  censos  y acciones  en  estado  de  venta,  y 

de  secuestros  en  fin  de  Junio  de  1863,  rs.  vn . 1,413.403.833,54 

Idem  á las  adquiridas  ó inventariadas  en  el  año  económico  de  1863-64,  91,404.924,47 

Aumentos  obtenidos  en  las  subastas,  y cansados  por  rectificaciones  de  % 

cuentas,  , ....  * . , , * . , * * , « . ...  , ..........  ....  195.085,061,07 

— 1.099,958,819,08 

Importe  de  las  ventas  y redenciones  verificadas  ó formalizadas  en  el 

año  económico  de  1863-64.  , . 325, 196,681  jSl 

Bajas  por  reducción  de  valor  en  las  subastas  de  fincas  y redenciones 
de  censos,  por  rectificaciones  de  cuentas  é inventarios  y otras  causas.  20,797. 976 ,66 

— 345.994,658,47 

Valor  calculado  k las  fincas,  acciones  y censos  en  estado  de  venta  al 

terminar  el  mes  de  Junio  de  1864.  , , , , )>  1.353,904,160,61 

Importe  en  papel  de  la  deuda  y en  metálico,  de  las  flacas  enajenadas 
con  anterioridad  á la  ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855,  pendiente  de  rea- 
lización en  fin  de  Junio  de  1863,  . 82.954.098,05 

Idem  de  las  formalizadas  en  el  año  económico  de  1863-64,  811.373,27 

Aumentos  obtenidos  por  varios  conceptos.  3,624.758,34 

¿ , 87,390.234,66 

Valores  realizados,  tanto  en  metálico  como  en  papel  durante  el  año 

económico  de  1863-64,  . 8,065,123,01 

Anulados  por  varias  cansas * 504.349,08 

Bajas  causadas  por  varios  conceptos * . . . 3.323,370,17 

11.892,842,26 

Importe  de  las  fincas  enajenadas  con  anterioridad  á la  ley  de  l,fl  da 
Mayo  de  1855,  que  resultó  por  realizar  en  fin  de  Junio  de  1864,  ■ » 75,497.392,40 
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De  la  cuenta  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  enajenados  en  virtud  de  las  leyes  de  I,“  de  Mayo  do  1855 
y 11  de  Julio  de  1856,  resulta  lo  que  sigue: 

Importe  de  loa  pagarés  pendientes  de  vencimiento  en  30  de  Junio  de 

1863 . .....  .***.*■,***,, , 4 . * , , 1.644*666,671,76 

Idem  de  los  suscritos  hasta  ñn  de  Junio  de  1864  por  ventas  y reden- 
ciones, * * . * , * . * . . 273.715.046,34 

Idem  de  los  otorgados  por  trasferencia  de  dominio  y otras  causas,  y 

de  los  aumentos  por  rectificaciones 7.451.218,69 

i- — — - — — — 1,825.832*936,79 

Idem  de  loa  anticipados  y vencidos  hasta  fin  de  Junio  de  1864,  * * * 323*152.495,38 

Idem  de  los  cancelados  por  quiebras,  anulaciones  de  ventas  y otras 

causas,  y de  las  bajas  por  rectificaciones.  * 14.247.988,03 

_ — 337.400,483,41 

Idem  de  los  pendientes  de  vencimiento  en  fin  de  Junio  do  1863,  cuyo 
vencimiento  habia  de  irse  efectuando  sucesivamente  desde  l.°de 

Julio  del  mismo  ano  basta  30  de  Junio  de  1883 » 1,488.432.453,38 


Yistos  loa  resultados  generales  de  esta  cuenta  en  sus  tres  partes,  resta  solo  á la  comisión  consignar  que  en 
cuanto  se  relacionan  con  el  presupuesto  extraordinario  dei  mismo  ano  económico  de  1863-64,  se  bailan  confor- 
mes con  los  fallados  en  la  cuenta  de  rentas  públicas,  sin  que  el  Tribunal  de  las  del  Reino  ni  su  ministerio  fis- 
cal hayan  hecho  observación  alguna  sobre  ellos,  ni  la  comisión  tenga  tampoco  nada  que  observar  acerca  de  la 
misma. 

Hecho  detalladamente  por  ramos  el  exámcn  de  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes 
al  año  económico  de  1863-64,  con  las  observaciones  que  se  han  creído  oportunas  para  que  llevadas  al  expe- 
diente general  de  contabilidad  legislativa  que  se  instruye  en  la  Secretaría  dei.  Congreso  produzcan  en  su  día  los 
convenientes  efectos,  la  comisión,  fundada  en  esta  parte  expositiva,  tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación 
de  la  Cámara  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédito  que  sobre  el  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año 
económico  de  1863  á 1864  fueron  concedidos  por  Reales  decretos  de  12  de  Junio,  25  de  Setiembre  y 2 de  Octu- 
bre de  1863,  los  cuales  produjeron  en  dicho  presupuesto  un  aumento  de  1.286*500  rs.  vn. 

Art,  2.°  Se  aprueban  las  trasferencias  de  créditos  de  unos  capítulos  á otros  del  citado  presupuesto  ordinario 
de  gastos,  que  con  previa  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  se  dispusieron  por  Reales  decretos  de  11  de  Setiem- 
bre, 31  de  Octubre,  13  y 19  de  Diciembre  de  1864,  cuyas  trasfereucins,  después  de  deducidos  721.135  rs.  39 
céntimos  que  pasaron  de  Iqe  créditos  señalados  á «Obligaciones  eclesiásticas»  á la  sección  torcera,  «Deuda  pu- 
blica,» importaron  10.820,687  rs*  vn* 

Art.  3.°  Se  aprueba  la  Real  orden  de  29  de  Enero  de  1864,  disponiendo  continuase  abierto  en  el  presupuesto 
ordinario  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  ol  año  económico  de  1863-64,  el  capítulo  adicional,  «Gastos 
de  Ja  guerra  de  Africa.»  Y asimismo  se  aprueban  los  gastos  efectuados  por  este  concepto,  importantes  2.864.994 
reales  56  cénts* 

Art*  4.°  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año 
económico  de  1863  á 1864,  redactadas  por  la  Dirección  general  de  contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  y exa- 
minadas y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art,  5,°  Los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro  por  los  recursos  de  los  presupuestos  de  1863-64,  durante 
su  ejercicio  y por  el  concepto  de  resultas  de  presupuestos  anteriores,  so  fijan  definitivamente  en  las  cantidades 
que  siguen : 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1803-64  rs.  va.  2*111*835.958,80 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

36.091,540,81 
3.536.085,12 
6.096.275,48 
3*233,927,59 
4*352.673,83 
9.183*927,18 

2.174*330*388,81 

Por  el  presupuso  extraordinario  dei  año  económico  de  1863-64,  * 460,550*692*35 


De  los  de  1850  á 1857 

Del  de  1858* * 

Del  de  1859 

Del  de  1860,  **.,.*, 
Del  de  1861  * .*'***,* 
De  los  de  1862-63*  4 * 
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RESULTAS  BE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1862-63  inclusive.  41.954.563,45 

2.676.841.644,61 

Recaudados  en  ios  diez  y ocho  meses  del  ejercicio: 


Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1863-64 1.928.522.088,85 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

Délos  presupuestos  de  1850  á 1857 1.796,013,53 

Del  de  1858, . , , ; 530.842,29 

Del  de  1859 473.037,61 

Del  de  1860 678.943,81 

Del  de  1861 1.351.543,93 

Del  de  1862-63 3.453.573,63 


1.936.806.043,64 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64. . 419.105.405,37 

RESULTAS  BE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1862-63  inclusive.  17.772.309,58 

2.373.683,758,59 

Pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio,  pasando  á los  presupuestos  de  1864-65, 
en  concepto  de  resultas  de  presupuestos  cerrados  con  arreglo  ó la  ley  de  contabilidad: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1863-64  rs.  vn.  183,313.869,95 


RESULTAS  DE  EIEBC1CIQB  CERRADOS. 

34.295.527,28 
3.005.242,83 
5.623.237,87 
2.554.983,78 
3.001.129,90 
5.730.353,56 


237.524.345,17 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64. . 41.451,286,98 

RESULTAS  BE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1862-63  inclusive.  24.182.253,87 

■ 503.157.886,02 

Art.  6.°  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante  el 
ejercicio  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1863  á 1864,  se  fijan  definitivamente  en  esta  forma: 


Por  el  presupuesto  ordinario  delaño  económico  de  1863  á 1864,  rs.  vn.  2,145.262.551,91 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  de  1850  á 1857 73.895,467,60 

Del  de  1858 8.851.124,25 

Del  de  1859 7.439.317,84 

Del  de  1860 ' 21.824.997,85 

Del  de  1861 37.940.945,62 

De  los  de  1862-63 50.890.437,86 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso  basta  fin 

de  1856 ■ . 25,158,33 


Do  los  de  1850  á 1857, 

Del  de  1858 

Del  de  1859 

Del  de  1860 

Del  de  1861 

De  los  de  1862-63, . . . 


Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1803  ¿1864, 


2.346.130.001,26 

619.990.157,79 


i 
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RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinario»  de  1859  á 1862-03  inclusive.  -15.263,027,69 

— 3,011.383. 186,74 

Satisfecho  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicios 
Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1863-64.  . , . , 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  de  1850  á 1857.  ............ 

Del  de  1S5S..  ........  Év .......  . 

Del  de  1859..  . . , . 

Del  de  1860 . . . . 

Del  de  1861..  : 

De  los  de  1862-63 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso  hasta  ño 
de  1856 ...... 


2.105,072.998,60 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64...  596.532.008,76 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1859  k 1862-63  inclusive..  4.648.616,67 

2.706.253,624,03 

Pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio,  pasando  á los  presupuestos  de  1864-65  en 
concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1863-64.  ....  73.239.258,70 

RESULTAS  DK  EJERCICIOS  CERRADOS. 


2.072.023.293,21 


51.347,05 
2.125.175,53 
2,267.857,62 
923.547,04 
14.635.557,72 
13.021, 062, 10 

25.158,33 


De  los  de  1850  á 1857,  73.844,120,55 

Del  de  1858 6.725.948,72 

Del  de  1859 5,171.460,22 

Del  de  1860 20.901.450,81 

Del  de  1861 23.305.387,90 

De  los  de  1862-63.. . . . 37.869.375,76 

Obligaciones  de  ejercicios-  cerrados  libradas  en  suspenso  hasta  fin 

de  1856..  . . » 


241.057.002,66 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64,..  23.458*149,03 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1859  á 1862-63  inclusive.,  40.614.411,02 

305.129.562,71 

Árt.  7,°  La  liquidación  definitiva  de  los  presupuestos  ordinario  y extraordinario  del  año  económico  de  1863 
á 1864,  con  inclusión  de  las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  k 
los  presupuestos  de  1864-65,  con  arreglo  al  arí.  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1350,  es  como 
sigue: 


Derechos  liquidados  k favor  del  Estado,  ra,  * , . . « 2,676.841.644,01 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas * . , , . 3,011.383.186,74 


Déficit  en  los  recursos  de  ios  presupuestos,  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  cer- 
rados  334*541.542,13 

Becuraos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio  de  los  presupuestos  ordinario  y ex- 
traordinario del  año  económico  de  1863  á 1864,  en  virtud  de  los  mismos  presupuestos 

y de  las  resultas  de  ejercicios  anteriores . . . 2-373*683.758,59 

Obligaciones  pagadas*.  , . . 2.706,253.624,03 


Déficit  en  los  recursos  realizados..  ¿ , 332.569.865,44 
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Art,  8/  Se  aprueban  los  gastos  reconocidos  y liquidados  que  en  varios  capítulos  excedieron  de  los  créditos 
concedidos,  cuyos  excesos  ascendieron  á la  suma  de  40.173,636  rs,  vn,  2 cénts/ 

Arfe*  9/  Se  apruébala  anulación  definitiva  de  46.140.995  rs.  vn.  77  cents,  en  el  presupuesto  ordinario  de 
gastos  del  ano  económico  de  1863-64,  por  créditos  que  al  cerrarse  el  ejercicio  resultaran  sobrantes  en  varios  ca- 
pítulos, después  de  satisfechas  las  obligaciones  k que  fueron  destinados. 

Art.  10.  Se  aprueba  la  anulación  también  definitiva  de  6.482.793  rs.  45  cénts.  en  ©1  presupuesto  extraordi- 
nario del  mismo  año  económico  de  1863-64,  por  igual  concepto  de  sobrantes  después  de  cubiertos  los  gastos  a 
que  estaban  destinados.  * 

Art.  11.  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  económico  de  1863-64,  de 
los  8.596  rs.  vn.  42  cents,  que  al  terminar  el  ejercicio  resultaron  sin  invertir  del  crédito  extraordinario  de  6 
millones  de  reales,  concedidos  por  la  ley  de  21  de  Febrero  de  1861  para  socorrer  k los  que  hubiesen  perdido  sus 
bienes  á consecuencia  de  las  inundaciones,  y asimismo  se  aprueba  la  trasferencia  de  dicho  remanente  ai  presu- 
puesto ordinario  de  1864-65. 

Art.  12.  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64,  de 
299.968.436  rs.  vn,  74  cénts.  como  no  invertidos  durante  el  ejercicio  en  los  servicios  del  material  extraordina- 
rio, autorizados  por  las  leyes  de  1/  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863,  trasfi- 
riéudose  dicba  suma  al  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1864-65,  como  aumento  k los  créditos 
en  él  autorizados  para  los  mismos  servicios,  de  conformidad  con  las  leyes  citadas. 

Art.  13.  Se  autoriza  el  pago,  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  eco- 
nómico de  1863-64,  y con  aplicación  at  que  se  halle  en  ejercicio  cuando  tenga  efecto,  de  ios  73.239  258 
reales  vellón  70  céntimos  á que  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  expresado  presu- 
puesto do  1863-64  al  quedar  definitivamente  cerrado. 

Art.  14.  También  se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  extraordinario  del  mismo 
ano  de  1863-64,  de  ios  23.453,149  rs.  vn.'3  cents,  á que  ascendieron  las  obligaciones  liquidadas  y no  satis- 
fechas de  dicho  presupuesto  al  cerrarse  el  ejercicio. 

Art.  15.  La  aprobación  que  por  esta  ley  ss  concede  á las  cuentas  generales  definitivas  de  los  presupuestos 
del  año  económico  de  1863-64  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  día  se  proponga  y resuelva  acerca  de 
las  observaciones  que  se  llevan  at  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Congreso, 

Palacio  del  Congreso  24  de  Noviembre  de  lS76,=Fernando  de  Gabriel,  presidente,  = Román  Fuentes.  =■ 
Escolástico  do  la  Parra. = Eduardo  Gassot  Matheu,  = Ei  Marqués  de  Francos.  = Angel  Echalecu,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  BEL  EICMO.  SB.  D.  JOSÉ  ELBUAYÉN,  VICEPRESIDENTE. 


SESION  DEL  LUNES  11  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y 0101113,=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Pasa  á la  comi- 
sión respectiva  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  la  Corana  sobre  el  registro  civil. =EL  Sr*  Quinta- 
na* al  presentar  una  exposición  de  ios  interesados  en  la  fabricación  del  corcho,  hace  algunas  observa- 
ciones sobre  el  particular.  ^Contestación  del  8r.  Ministro  de  Hacienda.  =301  Sr,  Vivar  reclama  el  expe- 
diente instruido  en  Marina  sobre  que  los  vapores-correos  de  Cuba  toquen  á bu  regreso  en  Puerto-Rico, 
y anuncia  una  interpelación  sobre  el  material  flotante  de  los  establecimientos  de  construcción  y el  esta- 
do de  la  flota,  =E1  Sr,  González  (D.  Venancio)  maniñesta  que  por  su  parte  puede  ser  devuelto  al  Go- 
bierno el  expediente  de  arrendamiento  de  la  mina  de  Arrayanes,  y ruega  venga  al  Congreso  el  relativo  al 
contrato  de  emisión  de  bonos  con  el  Banco  de  C as till a. = Manifestación  del  Sr*  Ministro  d©  Hacienda, 

Se  acuerda  la  devolución  del  primer  expediente,  =Proposicion  de  ley  derogando  algunas  disposiciones 
del  decreto  de  19  de  Marzo  de  1874,  por  el  que  se  concedió  al  Banco  Racional  el  privilegio  de  la  emi- 
sión fid  uciari  a,  =¿  Discurso  del  Sr.  Sedó  en  apoyo.  = Alusión  del  Sr.  Conde  de  Toereanaz.= Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =EL  Sr.  Sedó  pide  la  palabra  para  rectificar*  =2  Ra  se  le  concede  entre  recla- 
maciones y protestas,  =Se  desecha  la  proposición  0#  votación  nominal.  = Proposición  incidental  del 
Sr.  Sedó  y otros  para  que  el  Congreso  declare  haber  visto  con  desagrado  la  conducta  que  el  Sr*  Vice- 
presidente Rlduayen  ha  observado  con  un  Sr.  Diputado,  negándolo  la  palabra  para  rectificar. =Discurso 
del  Sr  * Rute  en  apoyos  Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. = Rectificaciones  de  ambos  seño- 
res. =No  se  toma  en  consideración  en  votación  nominal. —Orden  del.  día:  Dictámenes  de  la  comisión  de 
Actas*  = Sin  debate  se  aprueban  los  relativos  á los  Sras*  Marqués  de  Bogaraya,  Conde  de  Canillas  y Cas- 
tañon  y Albizúa,  quedando  avjmitidos  y proelaaiados  Diputados.  =Continua  la  discusión  pendiente  so- 
bre reemplazo  del  ejército, Sr.  Salamanca  y Regrete  retira  su  segunda  enmienda  ai  art.  6, ^Discu- 
sión de  éste.  ^Discurso  del  Sr*  Salamanca  y Regrete,  eu  contra. =Se  suspende  la  discusión  para  jurar 
los  Sres*  Marqués  do  Bogaraya,  Gastañon  y Aibizúa  y Conde  de  Canillas, =Continúa  aquella.  =Di®eurso 
del  Sr.  Azcárraga  (D,  Marcelo).  =Rectiflcaeiones  de  ambos.  =No  se  aprueba  el  artículo  en  votación  ’bo- 
minal  por  falta  de  número. ^Pasa  a la  comisión  sobre  reemplazo  del  ejercito  una  enmienda  del  señor 
Sanz* = Quedan  sobre  la  mesa  los  antecedentes  relativos  á varias  sociedades  mineras,  remitidos  por  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  á petición  del  Sr,  Torres  Mendoza,  y el  incoado  á instancia  de  D.  León  Cappa 
Bejar,  remitido  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á reclamación  del  Sr*  Marqués  de  Sardoal,=s 
Queda  el  Congreso  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  comisiones  sobre  el  proyecto 
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de  ley  reformando  la  do  ensanche  de  las  poblaciones,  las  relativas  á los  proyectos  de  ley  ratificando  los 
tratados  de  comercio  entre  España  y Portugal  y entre  España  y Rusia,  y la  de  Peticiones^ Se  le©  la  lista 
d©  éstas  presentadas  en  Secretaría,  comprensiva  de  los  números  desde  el  215  al  331,  =140000©  asimismo  log 
dietámanes  concediendo  una  pensión  4 Dona  Josefa  de  Herrera  Dávila  y á Dona  Felipa,  Doña  María  del 
Carmen  y Doña  María  de  la  O Maimó,=^Tambien  se  leen,  acordándose  igualmete  su  impresión,  los  dio* 
tamenes  deparando  exceptuados  de  toda  especie  de  contribuciones  loa  terrenos  y edificios  pertenecien- 
tes á la  asociación  de  caridad  titulada  La  Constructora  benéfica;  otorgando  la  Goncesion  de  un  ferro -carril 
desde  Lérida  á Puente  de  Rey,  y sustituyendo  el  farro- carril  d©  ViiLalva  a Segovia,  4 que  se  refiere  la 
ley  da  Julio  del  70,  con  una  línea  que  partiendo  del  punto  más  conveniente  de  la  de  Madrid  á Valla- 
dolid  termine  en  Segovia.  =Fasan  4 las  respectivas  comisiones  tres  exposiciones  de  los  propietasios  de 
las  notarías  de  Sevilla,  de  los  Casinos  conservadores  agrícola  é industrial  de  la  villa  de  Espejo,  y do  los 
letrados  con  ejercicio  en  los  Juagados  de  Ordenes  y Arzúá,=Orden  del  dia  para  mañana:  Continuación 
de  la  discusión  pendiente  sobre  organización  y reemplazo  del  ejército;  dictamen  dando  la  garantía  even- 
tual de  la  Nación  para  el  empréstito  de  Cuba;  idem  relativo  al  ferro- carril  de  Madrid  á Malpartida; 
idem  sobre  el  de  Lérida  4 Montbianeh;  idem  sobre  el  de  Aranjuez  4 Cuenca;  idem  relativo  á la  ley  elec- 
toral de  Diputados  4 Cortes;  idem  sobre  bandolerismo;  idem  sobre  desahucio;  idem  sobre  pósitos;  idem 
sobre  fincas  en  quiebra  y talas  de  arbolado;  ídem  sobre  bonos;  idem  declarando  leyes  del  Reino  los  de- 
cretos expedidos  por  Hacienda;  idem  sobre  el  ferro -carril  de  Valls  4 Barcelona;  ídem  sobre  cesión 
al  Ayuntamiento  de  Gijon  de  los  terrenos  que  ocupaban  sus  fortificaciones. = Se  levanta  la  sesión  4 
las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  9 
del  actual,  quedó  aprobada, 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Home  tiene  la  palabra. 

El Sr.  HEROE:  Tengo  el  honor  de  presentar  al  Con- 
greso una  exposición  del  Ayuntamiento  de  la  Comna 
para  que  el  registro  civil  dependa  en  lo  sucesivo,  no  de 
los  Juzgados  municipales,  sino  de  los  Ayuntamientos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión de  Peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Quintana  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  QUINTANA:  Al  discutirse  el  presupuesto 
vigente  tuve  el  honor  de  presentar  una  enmienda,  ó 
mejor,  una  autorización  para  que  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda pudiera  imponer  un  derecho  ad  valorean  al  corcho 
procedente  de  todas  las  provincias  españolas.  El  Minis- 
terio de  Hacienda  no  ha  tenido  por  conveniente  hacer 
uso  de  la  autorización,  y en  su  consecuencia  los  dele- 
gados de  las  provincias  catalanas,  andaluzas  y extre- 
meñas han  redactado  una  exposición  al  Congreso, 
tengo  el  honor  de  presentar,  para  que  se  ocupe  con  in- 
terés de  este  asunto,  tan  vital  para  la  industria  y la 
agricultura  españolas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzaüa- 
llana):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Efectivamente,  en  la  ley  de  presupuestos  está  au- 
torizado el  Ministro  de  Hacienda  para  lo  que  el  señor 
Quintana  ha  dicho.  El  asunto  no  deja  de  tener  grave- 
dad; hay  intereses  encontrados,  los  de  los  que  opinan 
que  se  imponga  el  derecho  que  fijaba  la  ley  de  presu- 
puestos, y los  de  los  que  piden  se  declare  completamen- 
te libre  la  facultad  de  los  dueños  de  los  corchos  para 


disponer  de  ellos  del  modo  que  les  parezca  más  conve- 
niente, y so  han.  recibido  bastantes  exposiciones  en 
uno  y otro  sentido.  Tengo  recomendado  este  asunto  á la 
Dirección  de  ado  anas,  porque  es  de  los  poquísimos  com- 
prendidos en  la  ley  de  presupuestos,  para  resolver  los 
cuales  se  concedió  al  Gobierno  autorización,  y se  ha- 
llan aún  pendientes  de  decisión.  No  hace  muchas  horas 
que  el  director  me  ha  dicho  que  para  la  resolución  de 
este  expediente  había  acordado  pasarle  á la  Junta  de 
aranceles,  á fin  de  que  se  nombre  una  comisión  ponen- 
te que  informe  sobre  el  particular.  Puede  estar  seguro 
el  Sr.  Quintana  de  que  no  dejo  el  asunto  de  la  mano,  y 
que  se  resolverá  cuanto  antes  sea  posible  del  mejor  mo- 
do para  todos  los  intereses,  sí  es  que  hay  términos  con- 
ciliables. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Quintana  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  QUINTANA:  Es  para  decir  únicamente  que 
las  palabras  que  habia  pronunciado  antes  no  envolvían 
absolutamente  censura  ninguna  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; pero  tenia  necesidad  de  explicar  ei  por  qué  de 
esta  nueva  exposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  la  expo- 
sición á la  comisión  correspondiente, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  El  Sr.  Vi- 
var tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VIVAR;  Es  para  suplicar  á la  Mesa  que  pi- 
da al  Sr.  Ministro  de  Marina  el  expediente  instruido  en 
su  Ministerio  para  que  los  vapores-correos  de  la  isla  de 
Cuba  toquen  á su  regreso  en  Puerto- Rico. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  y á fin  de  que  el  Sf.  Minis- 
tro vaya  reuniendo  datos  desde  hoyóle  anuncio  una  in- 
terpelación sobre  el  material  dotante,  los  establecimien- 
tos de  construcción  y el  estado  do  la  dota. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Las  inter- 
pelaciones y preguntas  no  pueden  tener  lugar  más  que 
los  sábados. 

El  S r.  VIVAR:  No  hago  más  que  anunciar  la  in~ 
terpelacion  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  esté  pre- 
parado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Marina, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
González  (D.  Venancio)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio':  Es  para  hacer 
una  manifestación  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  i mani- 
festación que  interesa  al  Gobierno,  porque  se  trata  de 
un  expediente  que  hay  en  la  Cámara  á mego  mió,  y 
que  ya  no  le  necesito. 

Recordará  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  el  día 
en  que  por  segunda  vez  pedí  que  se  trajera  á la  Cáma- 
ra el  expediente  de  la  mina  Arrayanes  1 me  suplicó 
S.  S.  que  no  le  detuviese  aquí  mucho  tiempo,  y yo  le 
prometí,  y lo  he  cumplido,  verle  en  el  menor  tiempo 
posible.  Hoy  me  levanto  para  decir  á S.  S.  que,  como 
no  quiero  que  el  haber  estado  el  expediente  en  la  Cá* 
mara  sirva  nuevamente  de  pre testo  para  que  su  curso 
se  paralice  indefinidamente,  puede  el  Sr.  Ministro  dis- 
poner de  él  desde  luego,  y así  tendrá  ocasión  de  acor- 
dar en  una  nota  de  la  Dirección,  que  hace  un  ano  pró- 
ximamente espera  el  acuerdo  ministerial,  y que  me  pa- 
rece es  fundadísima, 

Y ya  que  estoy  de  pió,  ruego  á S.  S.  se  sirva  traer 
á la  Cámara  el  expediente  det  contrato  de  emisión  de 
bonos  con  ei  Raneo  de  Castilla  y de  las  incidencias  que 
haya  producido,  para  estudiar  á conciencia  el  dicta- 
men. que  supongo  se  dará  boy  ó mañana,  (VaHos  seño- 
re&  diputados:  He  ha  dado  ya.)  Pues  entonces,  ei  dicta- 
me  que  ya  se  haya  dado  sobre  el  proyecto  de  ley  rela- 
tivo á estos  valores. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Se  remitió  al  Congreso  el  expediente  del  contrato 
relativo  al  arrendamiento  de  las  minas  de  Arrayanes  por- 
que el  Sr.  González  le  habia  pedido. 

La  súplica  del  Sr,  González  es  á la  Mesa,  sin  duda 
para  que  se  devuelva  otra  vez  al  Gobierno.  La  Mesa  á su 
vez  dispondrá  lo  que  tenga  por  conveniente,  tanto  más, 
cuanto  que  el  Gobierno  cuando  lo  remitió  dijo  que  su- 
plicaba que  si  no  hacia  aquí  mucha  falta  se  devolviera 
con  la  brevedad  que  fuera  posible. 

Ahora  la  Mesa  dispondrá  lo  que  tenga  por  oportuno, 
vuelvo  á decir,  y el  Gobierno  resolverá  lo  que  estime 
justo  sobre  el  particular  cuando  examine  el  negocio 
cual  corresponde. 

Pero  el  Sr.  González  me  ha  dirigido  una  acusación 
diciendo  que  hay  una  nota  pendiente  de  resolución  hace 
uu  año.  Yo  no  hace  un  ano  que  estoy  en  el  Ministerio; 
pero  puedo  asegurar  ai  Sr,  González  que  he  tenido  noti- 
cia de  ese  expediente  cinco  ó seis  dias  antes  de  haberlo 
remitido  aquí,  porque  ha  seguido  otros  trámites  condu- 
centes á una  resolución  acortada, 

Eli  cuanto  al  otro  expediente  que  S,  S.  ba  pedido, 
vendrá,  ei  no  hay  dificultad,  como  todos  los  que  se  pi- 
dan, á pesar  de  que  rae  parece  (es  un  parecer  mió,  po- 
dro estar  equivocado  y ser  acertado  el  del  Sr,  González) 
que  no  tenga  que  ver  absolutamente  nada  con  el  pro- 
yecto que  está  pendiente  de  la  resolución  de  la  Cámara, 

El  Sr,  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  No  puedo 
concederla  á S.  S.  ya  sobre  ese  asunto. 

El  Sr.  SECBETABIG  (Martínez):  El  expediente 
será  devuelto  hoy  mismo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 


El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Elduayen):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr,  Sedó? 


SI  Sr.  SEDÓ:  Para  apoyar  la  proposición  de  ley 
sobre  el  Banco,  cuya  lectura  ha  sido  autorizada  por  las 
secciones  y está  sobre  la  mesa.» 

Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Sedó  derogando 
varias  disposiciones  del  decreto  de  19  de  Marzo  de  1874, 
por  el  que  se  concedió  al  Banco  Nacional  el  privilegio 
do  la  emisión  fiduciaria  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm.  135,  sesión  del  30  de  Noviembre  próximo  pa- 
sado), dijo 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Sedó  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SEDÓ:  Señores  Diputados,  con  dificultad  ae 
habrán  presentado  proposiciones  de  ley  que  revistan 
tanta  importancia  como  la  que  voy  á tener  la  honra  da 
apoyar.  Basta  enunciarla  para  que  os  hagais  cargo,  no 
solo  de  la  magnitud  que  encierra,  si  que  también  de  la 
trascendencia  que  pueda  alcanzar  su  definitiva  apro- 
bación. 

Enterado  perfectamente  de  las  circunstancias  que 
motivaron  el  decreto-ley  relativo  á la  institución  del 
Banco  Nacional,  no  puedo  desconocer  en  manera  alguna 
los  grandes  servicios,  bien  retribuidos  por  cierto,  que 
ha  prestado  al  país.  Pero  si  bien  es  verdad  que  esos  ser- 
vicios han  sido  verdaderamente  importantes,  por  io  que 
al  Tesoro  publico  se  reñore,  es  menester  que  tengamos 
en  cuenta,  Sres.  Diputados,  la  situación  del  comercio, 
de  la  industria,  la  de  las  clases  más  ó ménos  acomoda- 
das, porque  todas,  en  mayor  ó menor  grado,  dependen 
de  las  múltiples  operaciones  que  al  Banco  se  refieren . Y 
por  el  respeto  que  la  Cámara  me  inspira  he  de  tratar 
est*  cuestión  con  la  mesura  y templanza  que  requiere, 
confiando  en  la  benevolencia  que  otras  veces  me  ha  dis- 
pensado y de  que  tanto  necesito  en  la  presente  ocasión. 

Dejando,  pues,  á nu  lado  los  servicios  que  el  Banco 
ha  podido  prestar  al  Tesoro  público,  no  debemos  desco- 
nocer tampoco,  Sres.  Diputados,  los  que  este  mismo 
establecimiento  viene  obligado  á prestar  al  comercio  y 
á la  industria;  servicios  que  ciertamente  no  son  los  que 
todo  el  país  esperaba,  Y como  uno  de  sus  más  incom- 
prensibles actos  baya  sido  tal  ves  forzar  un  poco  la 
emisión  de  billetes,  y esto  evidentemente  constituye 
un  abuso,  creo  que  iodos  los  que  nos  sentamos  en  estos 
escaños,  tenemos  el  sagrado  deber  de  denunciarlo  y per- 
seguirlo donde  quiera  que  esté,  con  tanta  más  energía, 
cuanta  más  elevada  sea  la  personalidad  que  lo  cometa. 

Todos  recordamos  cómo  se  fundó  el  Banco  Nacio- 
nal: sabéis  ya,  Sres.  Diputados,  que  esta  institución 
es  obra  de  un  Ministro,  algo  atrevido  por  cierto,  que 
por  medio  de  un  simple  decreto  derogó  leyes  votadas 
por  las  Cortes,  destruyendo  en  mengua  de  intereses 
respetabilísimos  una  infinidad  de  operaciones  dei  co- 
mercio y de  la  industria  que  se  estaban  realizando  con 
los  Bancos  de  emisión  en  las  distintas  provincias  de  la 
española  Península,  Bien  puede  consiguientemente  de- 
cirse que  este  establecimiento  se  ha  levantado  sobre  las 
ruinas  de  todos  los  demás,  gracias  á privilegios  de  que 
seguramente  no  hay  ejemplo  en  el  mundo  Óan cario. 

Todo  esto  seria  relativamente  de  poca  importancia, 
Sres.  Diputados,  si  por  lo  meaos  el  Banco  hubiera  cum- 
plido con  los  compromisos  contraídos  á la  sombra  del 
decreto-ley  de  su  creación.  Todo  esto  seria  lo  de  manos 
si,  como  afirmaba  el  Ministro  que  promulgó  aquel  decre- 
to, el  Banco  hubiera  activamente  realizado  en  las  pro- 
vincias y en  Madrid  las  operaciones  de  crédito  y de  des- 
cuento ; pero  desgraciadamente  no  ha  sucedido,  puesto 
que  muchas  provincias,  las  tres  cuartas  partes  por  lo 
menos,  carecen  de  sucursales  todavía;  de  manera  que 
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por  el  privilegio  concedido  al  Banco,  infinidad  de  pobla- 
ciones se  ven  privadas  de  tener  establecimientos  de  cré- 
dito, que  vendrían  4 cooperar  en  grande  escala  al  cre- 
ciente desarrollo  de  todos  los  intereses  mercantiles  é 
industriales. 

Indudablemente  concedióse  al  Banco  el  privilegio  de 
la  emisión  fiduciaria,  porque  se  creyó  que  habría  de  es- 
tablecer sucursales  en  todas  Jas  capitales  de  provincia, 
y porque  fundadamente  se  supuso  que  de  una  manera 
extrlcta  se  cumplirían  todos  los  artículos  de  aquel  de- 
creto; pero  lejos  de  ser  así,  se  ha  faltado  abiertamente 
á la  ley,  y en  prueba  de  ello  ved  los  términos  eu  que 
viene  redactada  mi  proposición. 

Dicen  los  artículos  del  decreto -ley  de  19  de  Marzo 
de  1874: 

« Art,  *1*  Atendiendo  á que  en  la  situación  por  que 
actualmente  atraviesa  el  país  no  es  posible  verificar  las 
traslaciones  materiales  de  fondos  con  la  celeridad  que 
podrá  exigir  el  reembolso  de  los  billetes  del  Banco  de 
España  k su  presentación  á las  sucursales,  se  domici- 
liará, por  ahora,  en  cada  una  de  ellas. 

Los  billetes  domiciliados  en  las  sucursales  serán 
canjeados  en  la  Caja  central  por  los  que  no  tengan  esta 
circunstancia,  ó reembolsados  en  efectivo. 

Art,  8.*  Los  billetes  no  domiciliados  podrán  ser 
canjeados  en  las  sucursales  donde  se  presenten  por  bí~ 
líeles  de  las  mismas,  y éstos  por  aquellos»  si  existieran 
en  ellas  de  uno  y otros  el  número  necesario  para  aten- 
der k la  demanda,  ó bien  serán  reembolsados  en  efecti- 
vo con  la  limitación  prudente  que  exija  la  situación  de 
fondos  de  la  sucursal,  ínterin  la  Caja  central  del  Banco 
pueda  proveerla  del  numerario  que  sea  indispensable 
para  el  cambio,  o 

De  modo,  Sres,  Diputados,  que  el  Banco,  desde  el 
dia  eu  que  se  dió  el  decreto  de  creación,  venia  obliga- 
do á efectuar  la  emisión  fiduciaria  única  en  todos  los 
puntos  donde  hubiera  sucursales,  ¿Lo  ha  hecho?  No,  ¿Lo 
está  haciendo  hoy?  Tampoco;  alguno  de  vosotros  habrá 
salido  de  Madrid  con  billetes  de  este  establecimiento, 
creyendo  que  pudieran  ser  cambiados  en  Barcelona, 
Bilbao,  Alicante,  Valencia  ó en  cualquiera  otra  pobla- 
ción donde  el  Banco  tiene  sucursales,  y al  presentarse 
con  arreglo  al  decreto  de  fundación  á las  sucursales 
con  este  objeto,  no  solo  se  habrán  negado,  como  con 
frecuencia  sucede,  á cambiarlos  en  metálico  ó en  bi- 
lletes de  los  domiciliados,  sino  que,  como  muchas  veces 
acontece,  se  habrá  dado  el  caso  de  cambiarlos  mediante 
un  descuento,  y esto  es  muy  grave;  de  modo  quo  des- 
pués de  haberse  concedido  al  Banco  Nacional  el  privi- 
legio de  ser  el  único  que  emite  billetes  en  toda  España, 
con  obligación  de  cambiar  los  de  unas  sucursales  por 
los  de  otras,  después  de  concederle  el  privilegio  de 
verificar  el  cambio  en  billetes  de  los  llamados  domici- 
liados cuando  no  tenga  metálico,  el  Banco  infringe  ter- 
minantemente el  decreto-ley  en  lo  que  al  cambio  se 
refiere. 

He  aquí  por  qué  pido  que  el  Banco  Nacional  no  ten- 
ga más  que  una  clase  de  billetes  y éstos  sean  cambiados 
indistintamente  en  Madrid  y en  provincias.  Mientras 
esto  no  se  haga  se  opondrán  al  comercio  grandes  difi* 
cuitados,  y con  ello  hasta  cierto  punto  se  autoriza  áque 
se  diga  por  algún  malicioso,  aunque  me  guarde  mucho 
de  dar  crédito  k ciertas  versiones,  que  el  hecho  de  in- 
fringir el  decreto  de  creación  implica  un  fin  particular 
que  conviene  no  ignoren  los  Sres*  Diputados* 

Sabido  es  que  el  Banco  y sus  sucursales  hacen  todos 
los  dias  importantes  operaciones  sobre  descuento  de  le- 


tras, que  según  las  plazas  sobre  que  se  giran,  valen  al 
Banco  uní,  un  2 y en  algunas  hasta  un  3 por  100  de 
beneficio;  así,  pues,  si  yo  tuviese  que  mandar,  por 
ejemplo,  4 ó 5,000  duros  á Barcelona,  con  la  seguridad 
deque  en  aquella  sucursal  se  cambian  los  billetes,  no  iría 
al  Banco  á buscar  una  letra  á ocho  dias  vista,  teniendo 
que  pagar  2,  2 4/2  y hasta 3 por  100,  según  las  cotizacio- 
nes oficiales;  de  manera,  que  sí  el  cambio  de  billetes  se 
efectuara  en  la  forma  á que  el  Banco  viene  obligado,  no 
ganaría  ese  tanto  por  ciento  en  los  giros.  Ya  he  dicho 
antes  que  no  quiero  suponer  siquiera  que  el  Banco  no 
proceda  á la  circulación  general  de  sus  billetes  por  hacer 
este  negocio;  pero  de  todos  modos,  es  innegable  que  con 
el  cumplimiento  de  la  ley  se  desvanecerían  esas  sos- 
pechas. 

Inútil  es  que  insista,  Sres.  Diputados,  en  la  deroga- 
ción de  los  artículos  7.°  y 8,°t  porque  ella  se  recomien- 
da por  sí  sola. 

El  Banco  debia  desde  luego  considerar  como  dero- 
gados artículos  cuya  aplicación  depende  exclusivamen- 
te de  circunstancias  transitorias  que  ya  desaparecieron, 
puesto  que  el  privilegio  de  poder  cambiar  en  provincias 
los  billetes  de  la  Caja  central  por  billetes  domiciliados, 
y no  en  metálico,  debia  tener  lugar  mientras  duraran 
aquellas  circunstancias;  es  decir,  en  tanto  que  no  hu- 
biera facilidad  de  mandar  fondos  de  unas  á otras  pro- 
vincias. Esas  circunstancias  cesaron  ya,  y por  consi- 
guiente el  Banco  por  su  propio  crédito  debía  tener  por 
derogados  esos  artículos,  sin  dar  ocasión  á que  el  Di- 
putado más  humilde  de  todos  los  quo  se  sientan  en  es- 
tos bancos  se  haya  levantad»  para  clamar  contra  los 
abusos  á que  se  presta  la  aplicación  de  artículos  que  han 
dejado  legal  mente  de  existir.  Los  Bancos,  como  todos 
los  establecimientos  de  su  índole,  son  siempre  los  quo* 
más  especialmente  han  de  velar  por  su  crédito,  á fin  de 
que  no  se  menoscabe  en  lo  más  mínimo,  y en  su  defec- 
to no  hay  más  remedia  que  llevar  á cabo  lo  que  en  be- 
neficio de  todas  las  clases  de  la  sociedad  y con  tanta 
justicia  se  pide. 

Preciso  es  que  con  arreglo  á la  legitima  demanda 
que  se  establece  eu  el  primer  artículo  de  mi  proposición 
de  ley  venga  el  Banco  obligado  á cambiar  sus  billetes 
á presentación  y en  efectivo.  Imposible  parece  que  un 
Diputada  de  la  Nación  se  vea  en  el  sensible  caso  de  re 
currlr  á la  Cámara  formulando  pretensiones  que  no  ofre- 
cen dada  y que  debieran  ser  ajenas  á toda  controversia. 
El  Banco  debe  cambiar  sus  billetes  á presentación,  y de 
no  ser  así  pueden  producirse  funestas  consecuencias. 
¿Cuál  es  la  obligación  si  no  que  tienen  en  primer  ter- 
mino esos  establecimientos?  Los  Bancos  de  emisión  vie- 
nen obligados,  por  el  solo  hecho  de  emitir  panel,  á cam- 
biarle por  metálico,  sea  cual  fuere  la  cantidad  que  con 
este  objeto  se  presente. 

¿Qué  es  el  billete  de  Banco?  Todo  el  mundo  sabe  qus 
os  simplemente  una  promesa  de  pagar  una  cantidad  de- 
terminada al  portador  del  mismo,  á la  vista  y eu  efec- 
tivo. Este  ha  sido  siempre  su  carácter;  y desde  el  mo- 
mento en  que  esa  promesa  no  se  cumple,  desde  el  mo- 
mento eu  que  el  Banco  de  España  deja  pasar  horas  y 
más  horas*  días  y más  dina,  tiempo  y más  tiempo  sin 
que  el  compromiso  se  realíce,  el  billete  pierde  comple- 
tamente su  naturaleza,  en  perjuicio  del  crédito  y do  los 
intereses  que  descansan  sobre  el  valor  de  un  titulo  fidu- 
ciario. 

Lo  que  está  pasando  hoy  con  loa  billetes  del  Banco 
Nacional  (y  siento  mucho  tener  que  decirlo  cu  este  sitio), 
[ es  asunto  tan  grave,  que  no  sé  cómo  so  mira  con  tanta 
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indiferencia;  es  más:  no  me  explico  cómo  el  Gobierno  de 
B.  M.  no  ha  tomado  ya  medidas  para  evitar  un  mal  que 
de  tal  manera  paede  desarrollarse,  que  dé  lugar  á la 
más  lastimosa  y más  trascendental  délas  crisis.  El  Banco 
que  me  ocupa,  como  sabe  la  Cámara,  tiene  actualmente 
sus  billetes  con  un  descuento  de  2 V2 , de  3 y aun  de  4 por 
100,  según  los  dias,  y esto  perturba  grandemente  to- 
das las  operaciones  mercantiles,  causa  grandes  perjui- 
cios á las  clases  no  comerciales,  porque  ellas  tocan  tam- 
bién las  consecuencias  del  menosprecio  de  los  billetes. 

No  he  de  detenerme  en  detallar  todos  los  inconve- 
nientes que  ese  menosprecio  produce  en  todas  las  cUses; 
no  los  presentaré  uno  por  uno;  pero  permitidme  al  me- 
nos que  cite  algunos  casos,  que  exponga  ciertas  dificul- 
tades eminentemente  prácticas  como  acostumbro  siem- 
pre que  se  trata  de  alguna  irregularidad. 

Se  hace  una  compra-venta  de  algunos  artículos,  y 
estando  los  billetes  del  Banco  con  descuento  de  2 Va  ó 
3 por  100,  surge  el  primer  inconveniente  entre  el  com- 
prador y el  vendedor  cuando  éste  quiere  saber  con  qué 
clase  de  moneda  se  le  va  á pagar,  porque  no  ignora 
que  si  en  vez  de  efectivo  recibe  billetes,  ha  de  sufrir 
una  pérdida  de  2 , 3 ó 4 por  100  al  reducir  á metálico 
el  billete  que  recibe.  Eáta  es  una  de  las  perturbaciones 
qtie  produce  el  hecho  de  que  el  Banco  do  cambie  sus 
billetes  á presentación. 

Voy  á indicar  ahora  otro  perjuicio  no  menos  grande 
que  debe  tener  muy  en  consideración  el  Banco  Nacional, 
y espero  que  hallándose  presentes  algunos  de  los  digní- 
simos consejeros  de  ese  establecimiento,  han  de  produ- 
cir mís  observaciones  el  efecto  que  me  propongo» 

Con  frecuencia,  Sres,  Diputados,  los  comercios  de 
Madrid  no  pueden  realizar  la  venta  de  los  géneros  por 
las  dificultades  ó pérdidas  que  el  cambio  de  billetes  pue- 
da producir,  E!  comerciante  tiene  que  perder  tiempo  en 
ajustar  el  precio  de  la  mercancía*  y cuando  la  venta 
parece  ya  realizada  por  completo,  no  se  efectúa  por  el 
pago  del  valor  de  la  compra  en  billete  6 billetes  del  Ban- 
co, porque  si  la  mercancía  le  produce  un  lucro  de  3 ó 4 
reales  y el  cambio  del  billete  le  cuesta  20  6 30,  como  la 
pérdida  sube  más  que  lo  que  gana  con  el  género,  prefie- 
re dejar  de  vender. 

No  es  esto  todo.  El  empleado,  el  obrero,  todos  los  que 
cobran  una  cantidad  determinada,  se  encuentran  en  el 
mismo  caso;  cobran  su  quincena  ó sn  mensualidad  en 
billetes,  y es  muy  triste  que  un  hombre  que  trabaja  un 
día  entero  para  ganar  2 ó 3 pesetas,  se  vea  en  la  triste 
necesidad  para  cambiar  un  billete  de  acudir  á esa  nube 
de  langosta  que  rodea  el  Banco,  perdiendo  parte  de  su 
sueldo  y dejando  en  poder  del  cambista  más  de  lo  que  ha 
ganado  en  doce  <5  catorce  horas  de  trabajo.  Bien  podía 
el  Banco  tenerlo  muy  en  cuenta,  mayox'mente  cuando 
de  tan  grandes  privilegios  disfruta. 

Estos  principios,  que  tal  vez  se  escapen  á la  vista  de 
loa  que  ho  se  fijan  mucho  en  estos  asuntos,  son  de  tal 
trascendencia,  que  pueden  afectar  algún  día  una  cues- 
tión de  órden  público.  Pero  no  paran  aquí  los  perjui- 
cios. La  conducta  del  Banco  de  España  no  cambiando 
sus  billetes  á presentación,  perturba  los  mercados  de 
París,  de  Lóndres,  de  todo  el  mundo  comercial  en  sus 
relaciones  con  España,  y voy  á probarlo.  Sabido  es  el 
cambio  usual  entre  las  diferentes  plazas  mercantiles 
cuando  los  pagos  se  hacen  en  efectivo. 

Nadie  ignora  la  equivalencia  de  la  moneda  francesa 
al  duro  español;  todo  el  mundo  sabe  lo  que  representa 
una  letra  sobre  Lóadres  á la  par;  pero  como  al  comer- 
ciante español  que  hace  sus  compras  en  París  6 en  Ma- 


dres se  le  Impone  la  condición  antes  de  cerrar  el  tratot 
de  que  será  de  su  cuenta  el  daño  que  el  giro  ocasione, 
y esto  no  es  posible  fijarlo  de  antemano  porque  depen- 
de del  cambio  que  tengan  los  billetes  el  día  en  que  so 
efectúe,  resulta  que  ese  comerciante  no  puede  saber  fija- 
mente el  precio  que  alcanza  la  mercancía.  Sabido  es 
que  la  utilidad  del  banquero,  ó de  la  persona  que  pro- 
porciona el  cambio  no  puede  influir  en  esto,  porque  se 
contenta  con  un  lU  ó un  Va  por  100;  lo  que  irfiuye  nota- 
blemente es  el  cambio  de  los  billetes,  cuyo  descuento 
carga  sobre  el  giro,  y si  ese  descuento  es  de  2,-3  ó 4 por 
100,  como  ahora,  6 de  14  como  lo  ha  tenido  otras  veces, 
el  comerciante  se  encontrará,  después  de  haber  hecho 
el  viaje  al  extranjero,  con  que  en  vez  de  ganar  según 
sus  cálculos  un  4,  nn  6 ó un  8 por  100,  habrá  perdido 
una  parte  de  su  capital  y el  tiempo  empleado. 

Meditad,  Sres.  Diputados,  sobre  esto,  y vea  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  sí  ha  llegado  la  hora  de  dirigir 
fuertes  y sérias  observaciones  al  Banco,  obligándole  á 
cumplir  como  cumplen  los  Bancos  de  París  y de  Lon- 
dres, como  cumplían  los  Bancos  de  las  provincias  antes 
de  que  viniera  á absorverlos  el  Binco  Nacional,  que  no 
dieron  nunca  el  espectáculo  que  está  dando  este  todos 
los  dias  de  dejar  sin  pagar  sus  billetes  á presentación. 

En  Bilbao  acaba  de  darse  un  triste  ejempto  del 
cual  se  han  ocupado  todos  los  periódicos  de  Madrid  y 
de  provincias;  se  ha  presentado  una  cantidad  de  bille- 
tes para  el  cambio,  y la  sucursal  del  Banco  se  ha  nega- 
do al  pago,  alegando  que  no  tenia  moneda  corriente 
para  cambiarlos;  pero  no  quiero  insistir  en  esa  cuestión, 
porque  de  ella  entienden  ya  los  tríbuuales,  Preciso  es  ob- 
servar, Sres.  Diputados,  que  semejante  conducta  puede 
poner  en  peligro  al  comerciante  más  acreditado,  más  rec- 
to, al  hombre  de  mejor  buena  fé.  Hay,  por  ejemplo,  un 
comerciante  en  Madrid  que  tiene  cuenta  corriente  con  el 
Banco  con  un  saldo  á su  favor  de  40,  60  ú 80,000  duros; 
este  comerciante  hace  una  compra  en  Toledo,  ea  Gua- 
da  la  jara,  en  cualquiera  punto  de  fuera  de  Madrid,  y 
contando  con  el  capital  propio  que  tiene  en  el  Banco,  se 
compromete  á pagar  para  un  dia  determinado.  Ya  al 
Banco  con  su  talón,  exige  parte  de  su  3aldo,  que  es 
uu  depósito  sagrado,  y en  lugar  de  pagarle  en  efectivo, 
el  Banco  lo  hace  en  billetes  con  el  pretesto  de  que  no 
tiene  otra  cosa. 

Pues  bien;  ese  comerciante,  que  contaba  con  capital 
propio  para  cumplir  su  compromiso,  ve  protestada  una 
letra  que  había  aceptado,  empieza  por  hacer  un  papel 
ridiculo,  seguidamente  pierde  su  crédito  y acaba  por 
declararse  en.  bancarrota,  A estas  consecuencias  puede 
dar  logar  la  falta  de  cumplimiento  del  Banco  no  cam  - 
b¡ando  sus  billetes.  ¿Qué  le  importaría  al  Banco  repartir 
á sus  accionistas  un  dividendo  algo  ménos  crecido  dei 
que  reparte,  dedicando  parte  de  sus  ganancias  á la  ad- 
quisición de  metálico  para  cumplir  con  su  deber? 

Después  de  tanto  abuso  y teniendo  en  cuenta  los  pri- 
vilegios deque  el  Banco  disfruta,  entre  los  que  se  cuen- 
ta el  de  la  emisión  fiduciaria  única,  bien  podremos  hacer 
aplicación  del  antiguo  refrán  que  todos  conocéis:  <tcria 
cuervos  puraque  te  saquen  los  ojos.»  Dadle  privilegios, 
dadle  ventajas  para  que  en  detrimento  del  comercio,  de 
la  industria  y basta  de  los  salarios  del  pobre  trabajador 
se  engolfe  en  un  mar  de  punibles  abusos,  con  lo  cual 
perjudica  á la  par  sus  propios  intereses.  ¿Qué  se  hace 
con  la  letra  del  comerciante  que  después  de  haber  sido 
aceptada  no  ss  paga?  Be  protesta.  Pues  que  se  haga  lo 
mismo  con  el  Banco,  porque  la  falta  de  pago  de  sus  bí- 
I lletes  es  lo  mismo  que  la  falta  de  pago  de  una  letra, 
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Que  pague  a presentación,  ó que  se  autorice  al  tenedor 
para  protestarle, 

Y bien  mirado,  esta  es  una  petición  que  no  debía 
hacer  y que  hasta  cierto  punto  es  ociosa,  porque  al  crear- 
se el  Banco,  todo  el  mundo  creyó  que  éste  tendría  el 
deber  de  cambiar  los  billetes  á presentación* 

He  observado  otra  cosa  que  me  parece  digna  dolía' 
mar  la  atención  de!  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  bien 
merece  se-dén  explicaciones  por  parte  de  algunos  conse- 
jeros del  Banco  que  ocupan  un  sitio  en  estos  escaños* 
Todos  los  Bancos  del  mundo,  sin  distinción  de  ninguna 
especie,  ponen  en  sus  billetes:  «El  Banco  tal,  pagarán! 
portador  en  efectivo  la  suma  de  tanto  » Pues  bien;  el 
Banco  Nacional,  sin  que  yo  pueda  darme  cuenta  de 
cuándo,  ni  cómo,  ni  por  qué,  se  ha  arrogado  una  facultad 
que  no  le  concede  el  decreto-ley  de  su  creación,  no  pone 
más  que  lo  siguiente:  «El  Banco  de  España  pagará  al 
portador  la  suma  de  tanto.»  ¿Podría  decírseme  por  qué 
ha  suprimido  la  palabra  efectivo!  ¿Es  que  tiene  la  preten- 
sión en  un  día  dado  de  pagar  sus  billetes  con  lo  que  ten- 
ga en  cartera  y no  en  metálico?  Pues  yo  ruego  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  le  obligue  á restablecer  la  an- 
tigua fórmula  en  los  siguientes  términos:  «El  Banco  Na- 
cional pagará  al  portador  la  suma  de  tanto  en  efectivo,» 
Asi  se  concibe  el  billete  de  Banco;  las  palabras  pagará 
al  portador  son  muy  vagas. 

No  digo  más  sobre  el  art.  I.°  de  mi  proposición  de 
ley,  y voy  á entrar  en  el  2*  Dice  éste: 

«Art,  2/  Si  á los  noventa  dias  de  la  promulgación 
de  la  presente  ley  el  Banco  Nacional  no  estableciese  su- 
cursales eu  las  poblaciones  de  la  Península  ó islas  Ba- 
leares que  hoy  carecen  de  ellas,  podrán  instituirse  en 
las  mismas  Bancos  de  emisión  y descuentos  con  arreglo 
4 la  ley  de  1 9 de  Octubre  de  1869*» 

El  Banco,  Sres.  Diputados,  como  decía  el  preámbu- 
lo del  decreto-ley  de  su  creación,  viene  obligado  á es- 
tablecer sucursales  en  todos  los  puntos  de  la  Península; 
pero  sin  tomar  esto  en  un  sentido  tan  lato  como  lo  tomó 
el  preámbulo  del  decreto,  me  daría  por  satisfecho  con 
que  estableciese  sucursales  en  todas  las  capitales  de  pro- 
vincia* Decía  el  preámbulo:  «tres  objetos  principales  ha 
de  llevar  el  nuevo  establecimiento: 

«1*°  Recojer  las  inmensas  masas  de  valores  que  como 
pedazos  del  patrimonio  nacional  andan  divididas  y dis- 
persas en  prenda  de  múltiples  operaciones,  y darlas 
vida  al  amparo  de  nuevos  y sólidos  capitales* 

2.°  Realizar  la  circulación  fiduciaria  única  pero  vo- 
¡untaría,  y garantida  siempre  por  reservas  metálicas,» 
Es  decir,  que  las  emisiones  deben  estar  siempre  ga- 
rantidas por  reservas  metálicas* 

«3,°  Yen  ir  eficazmente  eu  ayuda  del  comercio,  lle- 
vando el  beneficio  del  descuento  y de  la  emisión,  prime- 
ro, al  mayor  número  posible  de  nuestras  plazas,  y más 
tarde,  4 medida  que  el  país  se  tranquilice,  á todas  ellas*» 
De  manera  que  el  Banco,  ínterin  duraran  aquellas 
circunstancias,  que  afortunadamente  para  eí  país  han 
terminado,  aceptó  la  obligación  de  establecer  sucursa- 
les en  el  mayor  número  dé  poblaciones  posibles,  y más 
tarde,  6 sea  cuando  nos  encontráramos  como  hoy  nos 
encontramos,  en  un  período  de  paz,  á fin  de  facilitar  el 
trasporte  del  metálico,  en  todas  las  plazas  del  Reino.  ¿Ha 
hecho  esto  el  Banco?  Me  parece  inútil  contestar,  porque 
no  pasarán  de  una  docena  las  sucursales  que  se  han  es- 
tablecido. Por  eso  concede  mi  proposición  noventa  dias 
de  término  para  establecerlas.  ¿Es  que  no  quiere  fun- 
darlas en  donde  no  las  tenga?  Pues  que  renuncie  á su 
privilegio,  ya  que  por  su  parte  empieza  por  no  cumplir- 


lo, y que  deje  á la  iniciativa  individual  el  establecimien- 
to de  Bancos  de  emisión  y descuento,  que  tanto  lian  de 
contribuir  al  desarrollo  de  la  industria  y de  la  agricul- 
tura, y de  que  tanta  necesidad  tienen  hoy  todas  las  pla- 
zas mercantiles*  Oreo  que  la  pretensión  es  justa. 

Ni  una  palabra  más  sobre  este  particular,  y paso  al 
artículo  3*°  de  mi  proposición,  que  tiene  verdadera  im- 
portancia. 

Dice  así; 

«Art.  3.a  Queda  derogada  la  disposición  décima- 
quinta  del  decreto-ley  de  19  de  Marzo  de  1871. » 

El  art*  15,  cuya  derogación  pido  y sobre  el  cual  Ha- 
mo la  atención  de  los  Sres,  Diputados,  por  su  grave- 
dad, dice: 

«En  los  casos  de  robo  ó malversación  de  los  fondos 
del  Banco,  serán  éstos  considerados  para  todos  sus  efec- 
tos como  caudales  públicos.» 

Señores,  6 este  artículo  es  muy  inocente  y no  quie- 
re decir  nada,  porque  si  solo  se  refiere  á la  aplicación 
del  castigo  al  que  malverse  6 robe  los  fondos  del  Banco, 
existe  ya  el  Código  penal  que  los  persigue,  ó en  otro 
caso,  este  artículo  envuelve  hasta  cierto  pauto  la  inten- 
ción de  que  si  mañana  un  empleado*  una  persona  cual- 
quiera, una  compañía  de  baodoleroa  roba  al  Banco  una 
cantidad y el  Estado  debe  abonársela*  Así  entiendo  este 
artículo  y así  lo  h in  entendido  otras  personas...  [Eí señor 
Ministro  de  Hacienda  hace  %n  signo  negativo *)  Yeo  que  ei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  hace  un  signo  negativo, 
lo  cual  hasta  cierto  punto  me  tranquiliza,  porque  no 
hace  muchos  dias  que  8*  S.  me  dejó  entrever  que  opi- 
naba lo  mismo  que  yo;  pero  sin  duda  lo  habrá  estudiado 
mejor  y habrá  visto  lo  contrarío*  (El  Sr,  Ministro  de  Ha - 
deuda:  Si  fuera  eso,  convenido*)  Pues  como  decía  antes, 
ó ei  Banco  pretende  por  medio  de  este  artículo  que  se 
le  abone  el  dia  que  le  suceda  una  desgracia,  porque  una 
desgracia  es  que  le  robe  uno  de  sus  empleados  ó que 
uno  de  sus  directores  dé  una  inversión  que  n,o  deba  al 
capital,  6 no  significa  nada,  en  cuyo  caso  creo  que  está 
de  más,  y por  eso  pido  la  supresión. 

Si  el  Oongreso  se  digna  tomar  en  consideración  mi 
proposición,  el  dia  en  que  se  discuta  el  dictámea  se 
presentará  la  oportunidad  de  entrar  en  el  análisis  del 
balance  del  Banco  publicado  en  4 del  actual  mes  de 
Diciembre,  con  fecha  del  último  dia  de  Noviembre;  no 
obstante  aprovecho  esta  ocasión  para  rogar  al  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda  que  exija  al  Banco,  que  al  publicar  sus 
balances  ponga  en  primer  término  el  capital  efectivo; 
es  decir,  el  metálico  que  tenga  en  sus  cajas,  y consigue 
por  separado  la  cantidad  en  billetes,  porque  fijándome 
en  los  balances  he  visto  con  sorpresa  que  no  figura  en 
el  activo  ninguna  partida  por  existencia  de  billetes,  y 
en  cambio  en  el  pasivo  consta  la  total  emisión*  De  ma- 
nera, que  esto  puede  dar  lugar  á suponer  sin  que  sea 
cierto,  que  la  cantidad  que  el  Banco' pone  como  activo 
en  sus  balances  no  sea  efectiva,  sino  la  suma  que  im- 
portan les  billetes  que  tenga,  juntamente  con  el  verda- 
dero metálico*  Por  eso  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que  obligue  al  Baneo  á hacer  esta  aclaración,  junta- 
mente con  la  que  voy  á tener  la  honra  de  exponer. 

Todos  los  Bancos,  el  de  Francia,  el  de  Inglaterra,  el 
de  Alemania,  al  poner  los  valores  en  cartera  detallan,  y 
aquí  tengo  un  balance  de  todos*  que  no  leeré  sino  eu  el 
caso  de  que  se  me  obligue  á ello;  detallan,  repito,  sus 
valores  en  cartera  clasificándolos  según  sean  efectos  co- 
merciales, en  papel  del  Estado,  en  préstamos  sobre  pa- 
pel de  tai  ó cual  clase,  eu  préstamos  al  Tesoro,  especi- 
ficando, en  una  palabra,  su  activo  y su  pasivo* 
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Esto  es  muy  conveniente  para  que  el  público  sepa 
en  qué  consiste  la  cartera  del  Banco,  y por  cierto  que 
pasa  de  1,000  millones  lo  que  figura  en  el  último  ba- 
lance  publicado,  y bien  valen  1.000  millones  los  hono- 
res de  la  publicidad,  en  cambio  de  la  confianza  que  se 
dispensa  ai  Banco  con  la  aeeptaebu  de  sus  billetes.  No 
eg  extraño  que  llame  la  atención  que  el  Banco,  no  pu- 
diendo  cambiar  sus  billetes,  como  no  los  cambia,  y en 
la  consiguiente  depreciación  en  que  están,,  la  plaza  co- 
tice sus  acciones  con  un  premio  de  96  por  100,  y que 
reparta  dividendos  de  20,  22  y 24  par  100.  A.  mi  fran- 
camente, Sres,  Diputados,  esto  no  me  llama  la  atención; 
¿cómo  me  la  ha  de  llamar,  si  cada  capital  del  Banco  pue- 
de elevarse  por  me  lio  del  papel  que  pone  en  circula- 
ción á dos,  tres  y cuatro  capitales,  que  son  los  que  re- 
presentan los  biletes,  y sobre  cada  uno  de  estos  capita- 
les so  gana  el  5 ó 6 por  IG0?  Es  natural,  pue3,  que 
cuadruplicándose  el  capital  por  medio  de  la  emisión,  se 
reparta  un  beneficio  do  20  ó 24  por  100, 

Nl  siquiera  me  llama  la  atención  la  prima  de  las 
acciones,  porque  cuando  la  gente  que  por  lo  general  no 
profundiza  bien  estos  negocios,  que  no  siempre  ve  en  lo 
que  consiste  esa  utilidad,  sabe  que  las  acciones  producen 
un  20  por  100,  hace  el  siguiente  cálcala:  una  acción 
me  cuesta  200  duras,  me  produce  el  20  por  i 00;  ob- 
tengo un  buen  interés.  No  he  de  decir  nada  sobre  ese 
particular;  son  jugadas  de  Bolsa  muchas  veces,  y cada 
cual  hace  lo  que  quiere  de  su  dinero.  Sabido  es,  seño- 
res Diputados,  que  la  principal  misión  del  B meo  es  au- 
xiliar á la  industra  y al  comercio;  por  consiguiente, 
ruego  al  8r.  Ministro  de  Hacienda  y al  Gobierno  de 
S.  M.  que  le  deje  con  la  tranquilidad  posible,  que  solo 
acida  á él  en  los  casos  extremos,  porque  sabida  es  la 
historia  de  los  Bancos  en  España,  los  desastres  de  que 
han  sido  víctimas  cuando  se  han  entregado  completa- 
mente á operar  con  los  Gobiernos. 

El  Rauco  de  San  Garlos,  fundado  en  el  siglo  pasado, 
fuó  victima  de  haber  entregado  todo  su  capital  al  Go- 
bierno, y sus  billetes  llegaron  á tener  un  descuento  de 
75  por  100,  por  lo  cual  no  tuvo  más  remedio  en  el  año 
28  que. liquidar,  perdiendo  de  su  capital,  que  era  de 
300  milones*  260,  pues  solo  el  Tesoro  la  debía  300  mi- 
llones que  luego  tuvo  que  saldarlos  desastrosamente;  es 
decir,  que  el  Tesoro  había  absorbido  al  Banco  con  sus 
operaciones,  no  tan  solo  su  capital  sino  además  0 millo- 
nes de  las  cuentas  corrientes.  Propuso  aquel  estableci- 
miento una  liquidación  , y se  realizó  dándolo  el  Tesoro 
por  los  pagarés  y letras  que  contra  él  tenia,  que  como 
he  dicho  ya  importaban  309  millones,  40  en  efectivo, 
con  cuyo  capital  se  fundó  el  Banco  de  San  Fernando,  que 
no  tenia  otra  objeto  que  hacer  préstamos  y descuentos. 

Al  principio  tuvo  el  buen  tino  y el  buen  tacto  de  no 
entrar  en  operaciones  con  el  Tesoro;  el  Bauco  vio  coti- 
zadas sus  acciones  á buenos  tipos ; su  cartera  estaba 
bien  garantida;  pero  se  reformó  el  reglamento,  autori- 
zándole para  operar  con  el  Tesoro.  Eu  el  ano  de  1846 
se  le  concedió  el  aumento  de  su  capital,  así  como  la  fa- 
cultad de  emitir  60  millones  en  billetes;  tomó  la  recau- 
dación de  algunos  impuestos;  hizo  nuevas  negociacio- 
nes con  el  Tesoro,  y en  esta  forma  siguió  hasta  el  año 
■18,  en  que  sus  acciones  valiau  al  doscientos  noventa  y 
tantos  por  ciento,  y repartió  á sus  accionistas  el  24  por 
100.  Pero  aquel  mismo  año  el  Tesoro  tenia  absorbido, 
no  solo  el  capital  del  Banco,  sino  40  millones  más  de 
cuentas  corrientes,  y vino  la  catástrofe  que  todos  cono- 
céis, y aquellas  acciones  que  se  cotizaban  eu  el  mes  de 
Enero  de  1848  al  295  por  100,  en  Octubre  del  mismo 


año  solo  valían  á 44  por  100.  ¿Y  por  qué?  Porque  aquel 
Banco  siguió  el  mismo  sistema  que  el  actual;  publica- 
ba sus  balances,  pero  no  los  detallaba  como  debia;  y por 
consiguiente,  se  ignoraba  en  qué  consistía  su  cartera. 

El  día  ea  que  se  conoció  el  estado  de  su  cartera  ; el 
dia  en  que  se  supo  que  sus  créditos  eran  incobrables  eu 
su  mayor  parte;  el  dia  en  que  se  descubrió  que  algu- 
nos de  sus  préstamos  estaban  garantidos  por  acciones 
del  mismo  Banco  (y  yo  celebro  que  en  la  actualidad  esté 
privado  el  Bauco  de  hacer  operaciones  sobre  sos  mis- 
mas acciones);  cuando  se  supo  que  su  cartera  era  poco 
ménos  que  ficticia,  aquel  dia  cesó  la  confianza  del  pú-> 
blico;  el  Banco  vió  sus  acciones  al  44  por  100,  y sus 
billetes  perdieron  un  14  por  100  en  la  plaza.  Todos  co- 
nocéis la  triste  historia  de  aquel  establecimiento  y la  tras- 
formacion  que  sufrió  el  año  56  en  Banco  de  España,  asi 
como  todo  lo  demás  que  luego  ha  ocurrido;  por  con- 
siguiente, para  que  nadie  sospeche  que  la  cartera  del 
Banco  Nacional  la  constituyen  valores  de  la  especie  de 
los  que  la  constituían  en  los  años  28  y 48  los  Bancos 
citados,  es  por  lo  que  yo  suplico  ai  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  le  obligue  á que  en  sus  balances  publique 
detalladamente  el  metálico  y especifique  las  letras  y 
efectos  que  tiene  sobre  provincias,  las  que  tiene  sobre 
el  extranjero,  los  préstamos  al  Tesoro,  los  que  ha  hecho 
sobre  tal  ó cual  clase  de  valores,  con  las  correspondien- 
tes negociaciones.  Os  he  molestado,  Sres.  Diputados, 
más  tiempo  del  que  me  proponia,  y por  consiguiente, 
no  quiero  insistir  en  otro  género  de  apreciaciones;  pero 
ya  que  no  se  trata  de  una  cuestión  política,  me  per- 
mito apelar  al  patriotismo  de  todos  los  lados  de  la  Cáma- 
ra para  evitar  de  una  vez  las  graves  y funestas  conse- 
cuencias que  ciertos  abusos  pueden  traer  a!  país;  y pues- 
to que  aquí  me  rodean  personas  tan  dignas  é inteligen- 
tes en  la  cuestión  de  Bancos  como  el  Sr.  Marqnés  de  Oro- 
vio,  el  Sr.  Camacho  y el  Sr.  Abuso  Martínez,  y que  han 
sido  además  Ministros  de  Hacienda,  y tantas  otras  perso- 
nas no  menos  dignas  é inteligentes,  permitidme  que  á 
ellas  me  dirija  excitando  su  celo  para  que  se  sírvan  ro^ 
bastecer  con  su  autorizada  opinión  aspiraciones,  termi- 
nantemente manifestadas,  respondiendo  á las  justas  exi^ 
gencias  del  país  en  la  proposición  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  sostener,  y que  suplico  á la  Gámara  se  sirva  tomar 
en  consideración. 

El  Sr.  Conde  de  TORRE  AISTAZ:  Pido  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eldnayen):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORRE  AINAS;  Deseaba  vivamen- 
te no  intervenir  para  nada  en  esta  cuestión,  y habla 
suplicado  una  y otra  vez  al'Sr.  Sedó  que  no  me  aludie- 
ra; sin  embargo,  el  Sr.  Sedó  me  ha  aludido  una  y otra 
vez.  Podría,  empero,  dispensarme  de  recoger  esas  alu- 
siones. El  Banco  de  España  no  es  un  Banco  libre,  no  es 
un  Banco  como  el  de  Inglaterra,  que  elige  m gobernador 
y snbgobemador.  El  de  España  es  un  Banco  que  tiene 
en  su  seno  un  gobernador  y dos  subgobernadores  nom- 
brados por  el  Rey  y que  en  tal  concepto  representan  al 
Estado;  y el  Gobierno,  por  medio  de  estos  funcionarios 
suyos,  que  son  los  ejecutores  de  todo  lo  que  acuerda  el 
Consejo,  debe  saber  cuanto  allí  sucede,  y por  sí  mismo 
recoger  todo  género  de  ataques  respecto  á ese  estable- 
cimiento ó compelerle  á que  llene  sus  compromisos 
cuando  esos  ataques  son  fundados.  Pero  el  Sr.  Sedó  no 
se  ha  cansado  de  repetir  que  aquí  se  sientan  consejeros 
del  Banco;  y como  si  bien  es  cierto  que  varios  de  ellos 
pertenecen  á la  alta  Cámara,  tengo  yo  la  desgracia  d§ 
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ser  el  único  que  pertenece  al  Congreso,  no  debo  guar- 
dar ahora  silencie,  porque  seria  interpretado  desfavora- 
blemente para  mí*  Aun  asi  no  molestaría  la  atención  de 
la  Cámara,  si  el  asunto  que  ha  tratado  el  Sr,  Sedó  no  se 
relacionara  de  la  manera  más  directa  que  sea  posible 
con  el  interés  público,  sobre  todo  en  los  momentos  ac- 
tuales, 

España  tiene  en  los  momentos  actuales  que  situar 
en  el  extranjero  la  cantidad  de  fondos  necesarios  para 
pagar:  primero,  los  intereses  de  su  deuda  exterior,  lo 
cual  puede  representar  40  ó 5 i)  millones  de  reales;  se- 
gundo, los  intereses  y amortizaciones  de  las  obligacio- 
nes del  Banco  y del  Tesoro  en  la  parte  de  emisión  ex- 
terior, que  han  de  satisfacerse  también  de  cuenta  del 
Tesoro,  siendo  á cargo  de  éste  el  coste  del  cambio,  y que 
suben  á 44  millones  de  reales;  y tercero  (si  bien  esto  no 
puedo  asegurarlo,  pero  sospecho  que  sea  cierto),  algu- 
nas otras  atenciones  que  ha  de  haber  todavía  á satisfa- 
cer por  la  comisión  de  Hacienda  de  París, 

Pues  ahora  bien;  el  banquero  de  Londres  que  libra 
contra  Madrid  (y  aquí  va  á resultar  que  quien  perturba 
los  combios  con  el  extranjero  es  el  Sr.  Sedó,  que  no  ha 
pensado  bastante  lo  que  ha  hecho  hoy  y la  trascenden- 
cia que  puede  tener);  ei  banquero  do  Lóndres  que  libra 
contra  Madrid,  al  fijar  el  precio  del  cambio,  si  sabe  que 
aquí  el  signo  monetario  billete  inspira  confianza,  tiene 
en  cuenta  solamente  los  compromisos  que  entre  ambas 
Naciones  necesitan  saldarse  en  el  momento  dado  de 
efectuarse  el  giro  ; y siempre  resultará  que  mientras 
que  en  la  Nación  contra  la  cual  se  libra  el  billete  sea 
mirado  como  una  equivalencia  del  metálico  y sea  sólido 
el  establecimiento  que  responde  de  él,  el  banquero  no 
podrá  elevar  el  precio  del  cambio  más  arriba  de  lo  que 
importaría  la  traslación  material  del  metálico  mismo  de 
una  Nación  á otra.  Sí,  por  el  contrario,  ese  banquero 
inglés  libra  contra  una  Nación  en  que  ios  billetes  pier- 
den, adiciona  al  precio  del  cambio  el  descuento  que  su- 
fren esos  billetes;  y así,  por  ejemplo,  hoy  cuando  libra 
contra  los  Estados-Unidos  adiciona  10  por  100,  que  es 
lo  que  pierden  allí  los  billetes;  cuando  libra  contra  Italia 
adiciona  9 por  100,  que  es  el  ágíodel  o:o  en  este  país; 
cuando  libra  contra  Rusia  adiciona  30  por  100,  que  á 
tanto  sube  hoy  el  descuento  del  papel-moneda  en  ese 
poderoso  Imperio;  y cuando  libra  contra  Austria  adi- 
ciona 18  por  100  por  la  misma  causa* 

Pues  decidme  , Sres*  Diputados,  cuando  ese  ban- 
quero de  Lóndres  lea  las  afirmaciones  del  Sr*  Sedó  , y 
estando  antes  en  la  creencia  fundada  de  que  los  bi- 
lletes solo  sufren  en  Madrid  un  pequeño  descuento  cai- 
ga en  el  error  de  suponer  que  esto  sucede  también  en  las 
sucursales,  y qne  es  de  un  3 y un  4 por  100,  ¿qué  hará? 
Adicionará  el  cambio  de  las  letras  que  libre  á la  par 
Contra  España  con  una  pérdida  de  uo  2,  de  un  3 ó de  un 
4 por  100*  Pues  esa  pérdida  la  tendrán  que  pagar  el 
Tesoro  y los  contribuyentes;  y en  resumen,  ío  que  ha- 
brá conseguido  el  Sr*  Sedó  es  perjudicar  al  comercio  y 
á España. 

Aquí  es  de  absoluta  necesidad  poner  en  su  verdade- 
ro punto  de  vista  las  cosas;  y reconociendo  como  yo 
reconoceré  la  parte  de  responsabilidad  qne  incumba  á 
ese  establecimiento,  no  olvidaré  que  también  hay  una 
parte  de  responsabilidad  que  pesa  sobre  el  Gobierno  y 
sobre  el  país  para  qne  cese  la  injusticia  con  que  la  opi- 
nión juzga  este  asunto.  Yo  suplico  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  por  un  momento  depongan  la  pasión  con  que  es 
mirado  ese  establecimiento,  que  me  escuchen  con  áni- 
mo sereno;  y en  cuanto  á los  que  me  conocen,  saben 


que  yo  soy  incapaz  de  faltar  á la  verdad  ni  de  alterar 
los  hechos  por  ningún  provecho  personal*  Yo  no  soy 
banquero  como  el  Sr.  Sedó;  no  he  tenido,  ni  tengo  ja- 
más negocios;  soy  un  hombre  desocupado  á quien  la 
casualidad  ha  deparado  una  manera  de  emplear  sus 
ócios  siendo  consejero  del  Banco  de  España* 

Hay  que  probar  que  los  billetes  del  Banco  de  Espa- 
ña no  inspiran  verdadera  desconfianza,  que  lo  que  exis- 
te es  una  dificultad  de  cambio  circunscrita  á Madrid; 
dificultad  pequeña  y transitoria  en  parte,  y en  parte 
también  de  difícil  remedio,  si  constantemente  no  se  es- 
tán  haciendo  sacrificios  para  corregir  los  efectos  de  con- 
diciones económicas  de  esta  capital* 

Fuera  de  Madrid,  en  las  sucursales  respectivas,  los 
billetes  del  Banco  de  España  se  cambian  á presentación 
( Varios  $rest  Dipuíados'.  En  ninguna),  y el  periódico  que 
ha  negado  eso  en  una  capital  á que  se  ha  referido  el  se- 
ñor Sedó,  ha  sido  llevado  ante  los  tribunales,  y será  se- 
verameute  castigado,  como  se  castiga  á aquel  que  dice 
lo  contrario  de  la  verdad.  [El  Sr.  Earandica  pide  la  pa- 
labra.) 

Si  el  Sr.  Baraudica  tiene  ganas  dejnter  venir  en  el 
debate,  yo  de  propósito  me  detengo  en  este  asunto  para 
que  S.  S*  tenga  ocasión  de  terciar  en  él* 

Fuera  de  Madrid  los  billetes  del  Banco  de  España  se 
cambian  á su  presentación  en  la  sucursal  en  que  están  do- 
miciliados; y puesto  que  el  Sr.  Sedó  es  catalan,  le  diré  que 
no  hace  mucho  tiempo  he  tenido  ocasíou  de  pasar  por  Bar- 
celona, y por  mí  mismo  sé  que  en  la  sucursal  del  Ban- 
co de  España  en  aquella  ciudad  se  cambian  los  corres-* 
pondientes  billetes,  como  he  indicado,  á su  presenta- 
ción, y que  se  cambian  también  en  las  tiendas,  porgue 
he  comprado  en  ellas  objetos  pequeños,  h«  pagado  en 
billetes  y me  han  dado  la  vuelta  completa  sin  obstácu- 
lo* Por  consiguiente,  si  S*  S.  no  puede  negar  eso , yo 
deseo  que  quede  establecido  que  fuera  de  Madrid,  en  las 
respectivas  sucursales,  se  cambian  sin  la  menor  difi- 
cultad los  billetes  del  Banco  de  España  en  ellas  domici- 
liados. 

Ahora  voy  á hacerme  cargo  de  por  qué  se  cambian 
con  esa  facilidad  los  billetes  en  las  sucursales  de  pro- 
vincia* Es  precisamente  porque  el  Banco  ha  hecho  lo 
contrarío  de  lo  que  propone  el  Sr*  Sedó, 

El  Sr*  Sedó  pretende  que  el  Banco  de  España  gene- 
ralice el  billete  en  toda  la  Península,  haciéndole  paga- 
dero indistintamente  en  Madrid  y las  sucursales,  y di- 
rige un  cargo  á ese  establecimiento  porque  no  lo  ha  ge- 
neralizado todavía*  El  Banco  pagó  el  privilegio  de  ha- 
cer circular  sus  billetes  en  toda  España,  y lo  pagó  ca- 
rísimo, como  no  lo  ha  pagado  niogun  Banco  del  mun- 
do, El  Banco,  ¿lo  hubiera  pagado  á tanta  costa  si  el  uso 
de  esa  facnltad  de  generalizar  ei  billete  fuera  para  él  una 
carga  * en  vez  de  un  derecho  de  uso  facultativo,  y para 
él  de  un  inmenso  beneficio?  Hay  co.sas  tan  claras,  que 
su  demostración  solo  ofrece  la  dificultad  que  ofrdee 
siempre  demostrar  la  evidencia.  El  beneficio  de  que  cir- 
culasen los  billetes  por  toda  España,  para  nadie  seria  tan 
grande  como  para  el  mismo  Banco,  pues  por  ese  mismo 
hecho  de  hacer  circular  los  billetes  por  +oda  España,  se 
sustituiría  k los  demás  banqueros  particulares;  y su- 
primiendo las  diferencias  de  cambios  de  la  capital  con 
las  provincias,  y de  las  provincias  entre  sí,  et  beneficio 
y ganancia  qne  hoy  reportan  los  banqueros  particula- 
res 3o  reportaría  solo  el  Banco. 

Entonces,  además , podría  lanzar  á la  circulación 
una  suma  mucho  mayor  de  moneda  fiduciaria,  y operar 
de  consiguiente  con  un  capital  mayor.  Pero  ¿está  el  pala 
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en  posición  do  generalizar  el  billete?  El  Banco  do  Es- 
paña, ¿no  ha  prestado  un  verdadero  servicio  al  país  re- 
b anclando  al  uso  de  esa  facultad  de  tanto  provecho  para 
él,  y nq  haciendo  lo  que  el  Sr.  £>edó  pretende?  Yo  creo 
que  si,  y lo  voy  á probar. 

Todos  los  Bancos  qao  han  tenido  el  privilegio  de  ha- 
cer circular  sus  billetes  en  un  país,  han  tardado  machos 
anos  en  hacer  uso  de  ese  privilegio.  El  Banco  de  Fran- 
cia, que  se  formó  por  la  fusión  de  todos  los  Bancos  fran- 
ceses de  emisión  en  1348,  tardó  muchos  años  en  usar 
de!  privilegio  á que  mo  redero.  Pero  además  Je  los  obs- 
táculos que  en  todas  partos  han  impedido  entrar  repen- 
tinamente en  esta  circulación  general  t medían  entre 
nosotros  otras  circunstancias  que  voy  á indicar  y que 
se  oponen  á que  el  billete  circule  en  la  actualidad  por 
toda  la  Península.  La  primera  es  la  impunidad  de  los 
falsificadores.  Yo  nada  echo  de  menos  en  la  ley;  la  ley 
es  bastante  severa  con  los  autores  del  delito  de  fal- 
sificaciones de  billetes.  Yo  no  acuso  á la  magistratura, 
que  considero  animada  del  mayor  celo  para  aplicarla; 
pero  el  resultado  es,  que  de  diez  años  á esta  parte,  ha 
habido  22  falsificaciones,  y sin  embargo,  ni  una  sola 
persona  está  sufriendo  condena  por  tan  'grave  delito. 
Fuera  de  España,  decir  cnanto  se  sabe  á la  justicia  os 
punto  de  honor.  Todos  sabemós  que  el  billete  de  Banco 
encierra  en  su  grabado  y su  papel  ciertos  signos  secre- 
tos, que  solo  conoce  el  mismo  que  ha  abierto  la  lámina 
ó fabricado  el  papel;  porque  si  lo  conocíerau  otros,  si  de 
ellos  estuvieran  enterados  en  20  sucursales,  dejarla  de 
ser  secreto.  Et  billete,  pues,  tiene  que  venir  á Madrid 
para  ser  reconocido,  y por  esto  no  es  posible  qué  el  cam- 
bio se  generalice  á presentación  indistintamente  en  cual- 
quier sucursal  mientras  las  falsificaciones  no  se  casti- 
guen; aunque  no  sea  con  tanta  inhumanidad  como  en  In- 
glaterra ó como  en  Francia,  donde  van  10  ó 12  sujetos 
á trabajos  forzados  por  este  delito  todos  los  años. 

Hay  que  advertir  que  las  falsificaciones  son  tan  fre* 
cuentes  aquí,  que  en  esto  mismo  año  los  agentes  del  Ban- 
co han  sorprendido  dos  en  Barcelona.  Para  la  una  es- 
taba ya  el  papel  completamente  hecho  en  una  fábrica; 
para  la  otra  estaba  preparada  la  lámina,  que  se  ha  cogi- 
do. Por  la  primera  falsificación  no  hay  nadie  en. la  cár- 
cel; por  la  segunda  creo  que  hay  dos  ó tres  sujetos,  pe- 
ro supongo  que  no  tardarán  en  verse  gozando  de  su  li- 
bertad. 

Sontiré,  Sr,  Presidente,  tener  que  dar  alguna  ex- 
tensión á mis  observaciones;  el  asunto  es  de  interés 
público,  y creo  que  procurando  yo  no  traspasar  los  lí- 
mites de  la  alusión,  S.  S.  hará  un  servicio  á la  Patria 
dejando  que  la  cuestión  se  dilucide,  porque  acaso  sea  do 
niás  importancia  para  el  país  que  muchas  de  las  que  nos 
ocupan  en  este  sitio  diariamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Yo  siento 
mucho  no  poder  acceder  á los  deseos  de  S.  S,;  pero  el 
Reglamento  dice  de  un  modo  ter  mi  Dante  que  las  propo- 
siciones de  ley  serán  apoyadas  por  sus  autores  y sobre 
ellas  no  se  admitirá  debate  alguno. 

Señor  Secretario,  tenga  S.  S,  la  bondad  do  leer  los 
artículos  del  Reglamento  que  se  refieren  á este  asunto. 

El  Sr,  Conde  de  TORREANAZ:  Y el  de  las  alusio- 
nes per  so  nal  es,  y el  de  ios  hechos  que  puede  uno  explicar. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martines):  Dicen  así: 

«Art.  89.  Uno  de  los  autores  do  la  proposición  po- 
drá exponer  de  palabra  los  motivos  y fundamentos  de 
ella  en  seguida  de  su  lectura,  ó el  dia  que  tenga  á bien. 

Art.  90.  Verificada  esta  exposición  de  motivos,  6 
renunciando  á ella  el  autor  ó autores  de  la  proposición, 
se  preguntará  al  Congreso  sí  la  toma  en  considera- 
ción ó no.  Para  esta  resolución  no  se  permitirá  debate 
alguno,  i) 

EL  Sr.  Conde  de  TORRRANAZ:  Señor  Presidente, 
cada  vez  que  el  Sr.  Sedó  ha  aludido  á la  administración 
del  Banco  de  España,  se  ha  referido  al  único  consejero 
que  habia  aquí.  Yo  ruego,  pues,  á S.  S.  que  considere 
si  un  hombre  que  se  estima  en  algo  debe  guardar  silen- 
cio cuando  se  le  dirigen  alusiones  de  la  naturaleza  de 
las  que  ha  hecho  el  Sr.  Sedó.  Procuraré  ser  breve. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Elduayen/:  Recuerdo 
á S.  S,  que  las  alusiones  han  sido  ai  Banco  de  España, 
no  á S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORREANAZ:  Procuraré  ceñirme 
á la  alusión  personal;  pero  estas  son  materias  que  re- 
quieren mucho  tiempo  para  ser  tratadas  debidamente, 
y no  pueden  discutirse  á la  ligera. 

Establecido,  pues,  que  en  provincias  se  cambia  u con 
facilidad  los  billetes  domiciliados  respectivamente  eu  las 
sucursales,  vengamos  á lo  que  ocurre  en  Madrid.  En 
primer  lugar,  el  billete  en  Madrid  no  puede  inspirar 
desconfianza  porque  no  es^é  garantido.  Ei  Banco  de  Es* 
pama  es  acaso  el  único  del  mundo  que  tiene  para  sus 
billetes  una  garantía  doble;  primero,  su  reserva  metá- 
lica, acunada  ó sin  acuñar;  y segundo,  una  masa  de 
obligaciones  del  Estado  que  se  cotizan  á 85  por  100,  y 
cuya  venta  producirla  una  suma  mucho  mayor  que  ia  de 
los  billetes  que  hubieran  de  reembolsarse.  El  Banco  ve- 
nía sobrellevando  el  cambio  de  billetes  con  bastante  re- 
gularidad, ¿Por  qué,  pues,  no  puede  eu  este  momento 
cumplir  esa  obligación?  Porque  hacia  cuatro  ó cinco 
años  que  no  atreviéndose  los  Gobiernos  á resolver  la 
cuestión  monetaria,  cuestión  que  trae  perplejos  á tantos 
estadistas  en  el  dia,  no  se  acuñaba  oro;  pero  en  cuanto 
se  ha  resuelto  esa  cuestión  y ha  vuelto  á comenzar  la 
acuñación,  el  Banco  ha  puesto  á las  puertas  de  la  Gasa 
de  la  Moneda  200  millones  en  barras  de  oro  y traerá  de 
Londres  todo  el  oro  que  sea  necesario,  y lo  mismo  hará 
cuando  se  le  permita  acuñar  plata.  Con  respecto  á este 
metal,  ¿tiene  el  Banco  la  culpa  de  que  hayan  pasado 
tres  ó cuatro  meses  acuñando  pesetas,  á las  cuales  se  las 
pudiera  aplicar  lo  que  decia  al  Rey  en  una  consulta  el 
Oonsejo.de  Castilla  hablando  de  los  dinerillos,  «que  no 
son  moneda  porque  apenas  valen  cosa  alguna  como  ma- 
teria ó mercancía?))  ¿Tiene  la  culpa  de  que  en  eso  se 
haya  invertido  tanto  tiempo,  dando  cansa  á que  ahora 
no  cambie  el  Banco  con  la  debida  puntualidad,  no  por 
falta  de  metálico  en  sus  arcas,  síuo  porque  este  metáli- 
co no  se  acuña? 

Esta  reserva  metálica  pone  al  Banco  de  España  á la 
cabeza  do  todos  los  de  Europa  y América,  y así  resulta 
de  un  estado  formado  por  mí  mismo  á principios  de 
este  año,  estado  que  no  leeré  por  no  molestar  demasia- 
do al  Congreso,  pero  que  entregaré  á los  taquígrafos. 
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U DE  DIQIEMBEE  DE  1873, 


Capital,  reserm  metálica  y Ulletes  en  circulación  de  rariosBa  neos  de  Europa  al  comenzar  el  aüo  de  1876, 

en  pesetas , 


Bélgica  Banco  Nacional 

CAPITAL. 

RESERVA, 

billetes. 

PROPORCION, 

50.000.000 

140.704.620 

152. 500.000 

363.800.000 
100,000.000 

120.984.037 

538.571.590 

1.686.062.612 

542.500,000 

134.311.091 

337.813.730 
835.593.120 
2.497,840.635 
688. 100.000 
127.699.575 

36  por  100. 
64  por  100. 
66  por  100. 
79  por  100. 
105  por  100. 

Alemania,  Banco  del  Imperio,  ..... 

Francia  (Banco  de).  . i * . . 

Inglaterra  {Banco  de). 

España 

Tiene  una  segunda  reserva  el  Banco  de  España,  co- 
mo  no  la  tiene  ningún  otro  Banco,  y que  le  permite 
entrar  victoriosamente  en  una  comparación  con  el  Ban- 
co do  Inglaterra.  El  Banco  cuenta  con  700  millones  de 
reales  en  obligaciones  del  Tesoro  y 370  millones  anti- 
cipados sobre  las  contribuciones  de  este  año.  Pues  en  el 
balance  del  Banco  de  Inglaterra  se  hace  figurar  como 
metálico  la  deuda  que  tiene  contra  el  Estado,  y si  en  el 
Banco  de  España  se  hiciera  esto,  resultarla  cerca  de  un 
300  por  100  la  proporción  de  la  reserva  con  la  emisión; 
pero  en  el  Banco  de  España  no  se  hace  figurar  para 
este  objeto  más  que  lo  que  tiene  en  moneda  6 en  barras 
de  oro  y plata. 

Creo,  y voy  acercándome  al  término  de  mis  alusio- 
nes, que  no  deben  exagerarse  dificultades  que  son  has- 
ta cierto  panto  pasajeras,  por  más  que,  eu  mi  concep- 
to, no  dejarán  de  sentirse  en  mucho  tiempo  completa- 
mente sino  con  incesantes  sacrificios.  Las  condiciones 
económicas  de  Madrid  hacen  imposible  que  se  detenga 
aquí  el  metálico  que  viene  de  provincias,  porque  Ma- 
drid es  siempre  deudor  al  resto  de  España.  Madrid  no 
produce  en  proporción  do  lo  que  consume,  y más  que 
un  pueblo  de  productores  es  un  pueblo  de  intermedia- 
rios de  la  producción.  Madrid  no  es  Lóndres  ni  París, 
París  recibe  un  millar  al  año  en  primeras  materias  para 
la  industria,  y las  esparce  luego  por  las  cuatro  partes 
del  mundo  convertidas  en  objetos  de  moda,  de  artes, 
de  comfort  y de  todo  género.  Así  afluye  allí  el  oro  sin 
necesidad  de  que  le  lleven  a viva  fuerza. 

En  su  última  Memoria  á los  accionistas  dice  el  go- 
bernador del  Banco  de  Francia: 

<iEl  aumento  siempre  creciente  de  nuestras  reservas 
metálicas,  se  explica  con  facilidad  por  el  cambio  sobre 
el  extranjero,  favorable  á Francia  hace  muchos  años;  y 
este  resultado  en  sí  mismo  es  debido  á que  durante  ese 
mismo  espacio  de  tiempo,  la  balanza  de  nuestras  tran- 
sacciones internacionales  se  ha  saldado  en  mayor  ó me- 
nor suma  á nuestro  favor,.*))  aEl  juego  del  cambio  es 
resultado  absolutamente  inevitable  de  las  relaciones  co- 
merciales con  los  diferentes  países,  y Francia  no  tiene 
la  culpa  do  que  las  otras  Naciones,  haciéndose  deudoras 
de  ella,  se  vean  obligadas  á enviarla  fuertes  cantidades 
de  metal,  porque  las  letras  ú otros  efectos  les  costarían 
mucho  más  caras.» 

Pero  mientras  tanto,  ocurre  todo  lo  contrario  respec- 
to de  Madrid.  En  los  tiempos  modernos  se  paga  caro  el 
lujo  de  tener  una  capital  cuyo  cielo  no  oscurece  el  humo 
de  las  fábricas.  Aquí  la  vida  es  muchas  veces  comple- 
tamente infecunda  para  la  riqueza  nacional.  Id  á París 
y comparad  la  clase  de  movimiento  industrial  y mer- 
cantil que  fuera  del  reducido  espacio  en  que  devoran 
sus  caudales  los  provincianos  y extranjeros,  allí  ae  ad- 
vierte, con  la  clase  del  que  reina  aquí,  A Madrid  por  eso 
hay  que  traer  el  oro  prisionero  para  que  en  seguida  se 
escape  por  las  filtraciones  del  ócío  y la  disipación  á los 


centros  á que  le  llaman  las  leyes  de  la  producción.  Es- 
tá, pues,  Madrid  en  condiciones  excepcionales;  y mien- 
tras ellas  subsistan  y no  se  modifiquen,  tendremos  que 
seguir  tegiendo  esta  tela  de  Penélope,  de  traer  el  oro, 
que  se  vuelve  á marchar,  sin  que  haya  un  Ulises  que 
venga  á libertarnos  de  tan  ruinosa  tarea,  porque  ese 
Ulises  tiene  que  ser  el  trabajo  y el  ahorro. 

Reconozco  que  cierto  órden  en  mis  ideas  que  me 
habia  propuesto  para  irlas  presentando  á los  Sres,  Di- 
putados, se  me  ha  perdido  completamente  con  el  temor 
de  ser  reducido  á silencio  por  el  Sr,  Presidente,  por  lo 
que  suplico  se  me  disimule  la  falta  de  método  en  que 
voy  exponiendo  estos  razonamientos. 

Pues  bien;  si  la  dificultad  es  momentánea  (al  menos 
en  aquella  parte  en  que  admite  remedio,  sí  bien  consis- 
te éste  en  descontar  el  porvenir),  y si  el  concurso  de  la 
opinión  para  que  se  depongan  ciertas  preocupaciones  es 
lo  que  puede  aliviar  en  gran  manera  este  mal,  ¿no  es 
justo  que  ese  concurso  se  preste  al  Saúco  y no  se  pro- 
muevan inopinadamente  estas  cuestiones,  precisamente 
cuando  se  está  operando  una  evolución  monetaria?  ¿Có- 
mo, si  no,  ha  de  prestar  el  Banco  auxilios  á los  Gobier- 
nos por  nn  lado,  y al  mismo  tiempo  ha  de  tener  desaho- 
go para  cambiar  sus  billetes  con  puntualidad?  Yo  creo 
que,  por  el  contrario,  seria  justo  dar  gracias  á ese  esta- 
blecimiento secular,  que  ha  librado  ¿ España  de  conocer 
y sufrir  las  amarguras  del  curso  forzoso.  No  hay  Nación 
en  el  mundo  que  no  haya  pasado  por  ese  trance,  y va- 
rias veces;  y si  hay  otra  más  que  España,  que  la  cite  el 
autor  de  la  proposición  que  se  discute.  Y acaso  haya 
sido  esto  uu  error,  porque  tai  vez  hace  diez  años,  esta- 
bleciendo con  las  garantías  necesarias  el  curso  forzoso, 
nos  hubiera  librado  de  pagar  á los  prestamistas  de!  Te- 
soro el  25  ó el  30  por  100  al  año. 

Los  Estados-Unidos,  al  concluir  la  guerra  de  sucesión 
ae  encontraron  con  una  deuda  inmensa  ó inundados  al 
propio  tiempo  de  papel- moneda.  Al  verse  enfrente  de 
estas  dos  pendientes,  y no  sintiéndose  con  fuerzas  para 
remontar  el  crédito  por  ambas  á la  vez,  dejaron  la  del 
papel  de  curso  forzoso  para  más  tarde,  y prefirieron  su- 
bir primero  la  pendiente  de  la  amortización  de  la  deuda. 
De  ella  extinguen  SCO  millones  de  dollars  cada  año.  Para 
esto  siguieron  interinamente  con  el  curso  forzoso,  que 
no  es  más  que  nn  medio  de  tomar  prestado  de  bal  ¡Je  á 
la  generalidad  del  país  lo  que  do  otro  modo  se  tomaría  á 
nn  precio  may  subido,  aunque  ocasionando  injusticias  y 
perturbaciones  en  la  contratación,  que  yo  no  quiero  para 
mi  Patria.  Por  consiguiente,  hay  irreflexión  en  censurar 
á un  establecimiento  que  tanto  ha  contribuido  á conse- 
guir que  este  país,  con  asombro  y aplauso  de  los  publi- 
cistas extranjeros,  pueda  citarse  como  una  excepción,  en 
medio  de  todo  género  de  calamidades,  en  materia  de 
curso  forzoso.  Si  tuviera  tiempo  y ocasión  para  ello,  yo 
recordaría  lo  que  ha  sucedido  con  los  Bancos  de  otras 
Naciones,  Italia,  Austria,  Rusia  > donde  el  cambio  de  la 
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moneda  de  papel  por  metálico  es  ya  un  hecho  olvidado. 

No  vaya  4 creerse  autorizado  el  Sr.  Sedó  para  decir 
que  yo  haya  hablado  de  traer  el  curso  forzoso.  El  curso 
forzoso  no  son  en  el  dia  los  asignados  de  Francia;  y los 
Bancos  no  se  prestan  á establecerle,  teniendo  que  emi- 
tir el  Estado  on  papel* moneda;  pero  para  eso  son  nece- 
sarias garantías  sólidas,  una  renta  4 70,  ó pagarés  de 
bienes  nacionales,  como  Italia,  un  4 y%  4 la  par  como  los 
Estados- Unidos,  certeza  en  la  época  del  reembolso  de 
ios  billetes*  Nosotros  ya  no  tenemos  con  que  garantir 
todo  esto. 

Sobrellevemos,  pues,  la  situación  tal  como  se  en- 
cuentra, evitando  proposiciones  poco  meditadas  como 
la  del  Sr,  Sedó,  que  en  vez  do  aliviar  el  mal  no  hacen 
más  que  exacerbarle,  y suplico  al  Congreso,  para  ter- 
minar, que  me  dispense  el  desaliño  con  que  he  tenido 
que  expresar  mis  ideas  para  no  salirme  de  los  límites  que 
el  Reglamento  marca  4 las  alusiones. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Bar  zana* 
llana);  Señores  Diputados,  después  del  luminoso  dis- 
curso del  Sr.  Conde  do  Torreanaz,  mi  situación  es  mu- 
cho más  desembarazada,  y podré,  prescindiendo  de 
ciertos  puntos  que  han  sido  dilucidados  por  este  señor 
Diputado,  dedicarme  4 algunos  otros  que  ha  expuesto 
el  Sr.  Sedó  defendiendo  su  proposición;  proposición  que 
mego  desde  luego  4 la  Cámara,  en  nombre  del  Gobier- 
no de  S.  M, , que  se  sirva  no  tomar  en  consideración;  si 
es  que  el  Sr.  Sedó  insiste  en  ponerla  4 votación  y no 
dá  una  prueba  de  benevolencia,  benevolencia  á que  es- 
toy acostumbrado,  porque  como  S.  S.  acaba  de  mani- 
festar, tuvo  4 bien  consultar  conmigo,  y aun  cuando 
no  accedió  á mi  ruego  de  que  no  la  formulara  ni  la 
apoyara  en  todo  caso , no  tiene  por  conveniente  reti- 
rarla. 

Después  de  todo,  ¿qué  es  lo  que  elSr.  Sedó  se  ha 
propuesto  al  apoyar  esa  proposición,  en  mi  concepto,  lo 
mismo  que  en  el  del  Sr.  Conde  de  Torreanaz,  poco  me- 
ditada, poco  conveniente  y contraproducente?  Los  pro- 
pósitos que  S.  S,  ha  tenido  al  apoyar  su  proposición, 
en  mi  sentir,  son  tres;  primero,  darnos  una  prneba  más 
de  sus  conocimientos  económicos,  darnos  una  prueba 
más  del  celo  con  que  mira  por  el  interés  de  sus  Comi- 
tentes; segundo,  hacer  una  recomendación  al  Gobierno 
de  S,  M, , que  no  necesitaba,  para  que  mirase  por  estos 
mismos  intereses  y los  del  público  en  general,  eu  su 
sentir  abandonados,  porquo  creía  que  á pesar  de  que  el 
Gobierno  do  S.  M.  tiene  delegados  en  el  Banco  de  Es- 
paña que  defienden  los  intereses  del  público  en  general, 
y que  representan  allí  al  Gobierno , estos  intereses,  en 
concepto  del  Sr.  Sedó,  no  estaban  bastante  garantidos. 
Tercer  propósito  de  S,  S.,  llamar  la  atención  del  Con- 
sejo Sel  Banco,  citando  poco  menos  que  nominalmente 
á algún  Diputado  que  se  sienta  en  el  Consejo  del  Banco, 
para  que  se  siguiera  una  conducta  distinta  de  la  que 
venía  siguiéndose  por  éste,  el  cual,  como  el  Congreso 
comprenderá  bien,  es  quien  tiene  más  interés  que  otro 
alguno  en  que  la  situación  actual  cese,  en  que  pueda 
operar  en  condiciones  más  desembarazadas,  extendien- 
do á más  puntos  su  acción,  y en  todo  caso  evitar  discu- 
siones como  la  en  que  hoy  se  está  ocupando  él  Con- 
greso, 

Y hecha  esta  manifestación,  debo  decir  que  no  creo 
que  un  decreto,  que  no  es  ya  solo  un  decreto,  sino  ley, 


puesto  que  carácter  legislativo  le  han  dado  las  Cámaras; 
que  no  creo,  digo,  conveniente  que  un  decreto  de  tales 
condiciones,  que  forma  un  todo  armónico  y completo 
por  las  diversas  partes  de  que  se  compone,  pueda  dero- 
garse parcialmente  de  la  manera  que  el  Sr.  Sedó  propo- 
ne, sin  que  haya  mútna  avenencia  de  ambas  partes,  y 
sin  que  al  mismo  tiempo  ae  tornen  en  cuenta  las  demás 
circunstancias  y propósitos  que  se  ventilan  y deciden 
en  los  demás  artículos  del  decreto,  que  quedarían  vi- 
gentes aun  cuando  se  aprobase  la  proposición  del  señor 
Sedó,  limitada  4 algunos  particulares  de  la  ley. 

Después  de  todo,  la  creación  del  Banco  único  que 
tiene  por  objeto  el  establecimiento  de  la  circulación  fidu- 
ciaria única,  por  medio  de  un  signo  también  único,  no 
fué  una  concesión  que  se  hiciera  al  Banco  á título  gra- 
tuito, sino  á título  oneroso. 

Y en  el  caso  de  que  se  adoptara  la  propuesta  del  se- 
ñor Sedó,  encontraríamos  el  grave  inconveniente  de  te- 
ner que  indemnizar  al  Banco  de  España  de  las  cantida- 
des que  todavía  le  está  debiendo  el  Tesoro  por  cuenta 
de  los  anticipos  que  se  le  hicieron  en  la  fecha  de  la  coii' 
cesión  qne  le  otorgó  el  decreto  de  19  de  Marzo  de  1874 
y otras  posteriores,  por  todo  eso,  el  Gobierno  se  cree  en 
el  deber  de  defender  al  Banco  de  España  de  las  acusa- 
ciones que  se  te  han  dirigido,  porque  el  Banco  de  Espa- 
ña es  el  establecimiento  de  crédito  más  importante  de 
nuestro  país,  y que  nunca  se  ha  negado  á prestar  su 
cooperación  y auxilio  más  eficaz  á los  Gobiernos,  cuales- 
quiera que  hayan  sido  los  partidos  que  han  dirigido  los 
negocios  públicos  en  nuestro  país.  Ahora  mismo  ha 
prestado  al  Gobierno  actual  un  servicio  de  grandísima 
cuantía,  anticipándole  109  millones  de  reales  para  que 
pueda  pagar  los  intereses,  así  de  la  deuda  interior  como 
de  la  exterior,  que  se  han  de  satisfacer  con  la  mayor 
prontitud  que  sea  dable  en  el  mes  próximo  inmediato.  . 

Esc  establecimiento  está  todos  los  dias  anticipando 
fondos  al  Gobierno  por  cuenta  de  las  contribuciones, 
siempre  que  el  Gobierno  se  ve  en  el  caso  de  pedírselos; 
y además,  señores,  conviene  recordar  á los  que  lo  olvi- 
den, que  en  la  suscricclon  abierta  para  colocar  las  obli- 
gaciones del  Tesoro  y del  Banco,  éste  tomó  la  participa- 
ción que  todos  sabéis,  y si  no  hubiera  sido  por  eso,  aque- 
llas obligaciones  habrían  sido  emitidas  con  un  gran  de- 
mérito, y en  lugar  del  tipo  de  la  emisión,  qne  no  logra- 
ron por  cierto  lnego  sostener  sino  mucho  tiempo  después 
de  emitidas,  y que  ahora  mismo  no  tienen,  hubieran  te- 
nido que  enajenarse  por  el  Tesoro  con  una  depreciación 
considerable. 

El  Sr.  Sedó  empezó  manifestando  que  habla  habido 
un  grande  abuso  por  el  Banco  en  forzar  la  emisión  do 
billetes;  ¿cómo  puede  sostenerse  esta  declaración,  si  con 
arreglo  al  mismo  decreto-ley  que  el  Sr.  Sedó  ha  impug- 
nado, el  Banco  puede  emitir  hasta  2.000  millones  de 
reales,  ó sea  509  millones  de  pesetas  en  billetes,  equi- 
valentes al  quíntuplo  de  su  capital  efectivo,  y á esta 
fecha,  según  el  estado  publicado  por  el  Banco  hace  po- 
cos días,  importan  solo  los  billetes  emitidos  y circulan- 
tes, tanto  en  Madrid  como  en  provincias,  153  millones 
de  pesetas,  en  lugar  de  los  500  millones  que  hubieran 
podido  emitirse? 

Y-  nótese,  Sres.  Diputados,  una  circunstancia  im- 
portan tisma,  pues  aunque  el  Sr.  Conde  de  Torreanaz 
lo  ha  afirmado  ya,  conviene  que  el  Gobierno  lo  diga  de 
nuevo;  en  las  provincias  el  Banco  ha  pagado  y está  pa- 
gando los  billetes  4 su  presentación,  en  el  acto;  no  hay 
queja,  absolutamente  ninguna  que  haya  llegado  al  Go- 
bierno. Y el  Banco  procede  en  este  punto  con  tal  parsi- 
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monia  y prudente  acuerdo  en  las  provincias,  que  todos 
los  billetes  que  están  domiciliados  allí  importan  solo  la 
cantidad  de  52*573.000  pesetas,  y el  efectivo  existente 
en  las  sucursales  para  atender  al  pago  da  estos  billetes 
subo  á una  cifra  de  42*886*000  pesetas,  además  de  la 
parte  que  corresponda  á las  existencias  en  poder  de  los 
comisionados  de  las  provincias,  y qne  serian  también 
fondos  de  que  p adiera  echarse  mano  para  en  caso  dado 
haber  de  satisfacer  los  billetes  at  presentarse,  y realigar, 
lo  cual  no  es  dable  creer,  por  completo  el  cambio  de  to- 
da la  cantidad  de  billetes  que  existen  domiciliados  en 
provincias* 

Laproposicion  del  Sr*  Sedó,  y qne  se  ha  detenido  en 
apoyar  muy  detalladamente,  contiene  cuatro  partes  ó 
articules*  Prescindiré  de  la  cuarta,  porque  después  de 
todo,  es  una  especie  de  corolario  de  las  tres  primeras, 
por  la  que,  á manera  de  lo  que  suele  decirse,  se  trata 
de  derogar  todas  las  leyes,  decretos  y disposiciones  qne 
se  opongaa  ó contradigan  lo  que  prescribirla  la  propo- 
sición una  vez  convertida  en  ley,  lo  cual  no  espero  su- 
ceda, Vamos,  pues,  á examinar  estos  tres  artículos,  y 
veamos  cuál  es  el  fundamento  que  S.  S*  tiqne  para  pro- 
poner al  Congreso  que  los  tome  en  consideración* 

Dice  el  primero,  que  se  deroguen  las  disposiciones 
sétima  y octava  del  decreto - ley  de  19  de  Marzo  de  1874, 
por  haber  cesado  las  circustancías  que  los  motivaron,  y 
que  en  su  consecuencia  tanto  la  caja  central  del  Banco 
como  las  sucursales  hayan  de  cambiar  sus  billetes  á 
presentación  en  metálico.  Hemos  de  prescindir,  señores, 
de  la  parte  relativa  á las  sucursales  de  las  provincias, 
porque  3ra  he  manifestado  antes  que  allí  los  billetes  se 
pagan  á presentación,  y por  lo  tanto  debe  quedar  limi- 
tada la  propuesta  del  Sr*  Sedó  á que  se  satisfagan  en 
Madrid  á presentación  en  la  caja  central  del  Banco,  pero 
que  si  no  se  satisfacen,  puedan  ser  considerados  como 
documentos  ejecutivos.  El  Gobierno  de  S.  M.  rechaza 
desde  luego  esta  consecuencia  que  deduce  el  Sr,  Sedó 
de  que  se  consideren  como  documentos  ejecutivos,  ó 
sea  como  una  letra  de  cambio,  para  la  cual  no  existen 
más  personas  responsables  en  primer  término  que  el 
librador  y el  librado,  ¿Puede  compararse  de  ninguna 
manera  una  letra  do  cambio  con  un  billete  del  Banco  de 
España,  cuyo  pago  está  completamente  garantido,  por 
que  está  solvente  el  establecimiento,  como  lo  demuestran 
los  estados  que  acaba  de  publicar  hace  pocos  dias,  esta- 
dos demostrativos  de  su  activo  y de  su  pasivo?  ¿Puede 
tomarse  en  consideración  esta  proposición  tratándose  de 
un  establecimiento  cuya  cartera,  á la  que  el  Sr,  Sedó  ha 
aludido  antes,  la  constituyen  casi  en  su  totalidad  obli- 
gaciones del  Tesoro  y del  Banco,  que  es  el  papel  sin  du- 
da privilegiado  por  excelencia,  por  las  muchas  garantías 
de  que  se  halla  revestido  por  una  ley  votada  no  hace 
mucho  tiempo  por  estas  mismas  Górtes?  Si  el  Gobierno 
tuviese  la  más  mínima  sospecha  de  que  el  Banco  no  es- 
taba solvente,  tomarialas  medidas  convenientes,  por  ex- 
tremas que  fuesen,  para  que  pudiese  responder  de  sus 
compromisos;  pero  no  estamos  en  este  caso;  lo  que  hoy 
pasa  no  es  una  crisis  fiduciaria,  sino  que  los  billetes  del 
Banco  sufren  algún  descuento*  ¿Y  por  qué?  Por  las  cir- 
cunstancias -excepcionales  en  que  están  las  plazas  de 
Madrid  y de  provincias  de  resoltas  dei  último  decreto 
sobre  acuñación  de  moneda;  porque  falta  la  moneda, 
porque  hay  escasez  de  moneda;  y sobre  esto  me  voy  á 
ocupar  un  momento. 

Dióse  en  tiempo  del  Sr*  Figuerola,  á raíz  de  la  re- 
volución, un  decreto  arreglando  ei  sistema  monetario; 
pero  pasaron  años  y anos,  y hemos  estado  viendo  aquí 


en  tiempo  de  D,  Amadeo  do  Saboya  que  se  estaban  acu- 
nando centenes  por  el  sistema  antiguo,  ó sea  por  un 
sistema  completamente  distinto,  completamente  contra- 
río al  que  habla  establecido  el  Sr*  Figueroía  por  su  de- 
creto de  Octubre  de  1868.  Había  entonces  la  grande 
anomalía  de  que  en  tanto  que  se  estaba  acunando  mo- 
neda de  plata  por  el  nuevo  sistema,  rebajada  la  talla,  la 
moneda  de  oro,  con  el  busto  de  Doña  Isabel  II,  se  esta- 
ba acuñando  por  el  sistema  anterior  á 1868.  ¿Podía  se- 
guir tal  sistema?  ¿Pedia  seguir  ejecutándose  esto?  El  Go- 
bierno de  S,  M,  no  lo  creyó  conveniente,  y después  do 
tres  años  en  que  ya  no  se  venia  acuñando  moneda  de 
ninguna  clase,  arrostró  con  los  inconvenientes  qne  en 
concepto  de  algunos  existían  para  resolver  desde  luego 
la  cuestión  monetaria,  y dló  el  decreto  de  20  de  Agosto 
de  este  año  por  el  cual  se  mandó  acuñar  la  pieza  de  25 
pesetas*  ¿Qué  resultó?  Que  en  tanto  que  creíamos  que 
aquí  no  habla  centenes  antiguos,  pues  todos  habían  ido 
al  extranjero,  y que  tendríamos  hasta  precisión  de  ir 
allí  á buscar  barras  do  oro  y pagarlas  á un  precio  más 
elevado,  porque  no  existía  oro  que  acuñar,  ha  habido 
tal  afluencia  de  centenes,  que  no  hay  posibilidad  de  acu- 
ñarlos en  la  Oasa  de  la  Moneda  de  pronto,  ni  para  efec- 
tuar las  operaciones  que  hay  que  practicar  para  poder 
satisfacer  las  necesidades  de  las  personas  que  ahora  acu- 
den á cambiar  los  antiguos  centenes*  Y al  Banco,  ¿que 
le  sucedía  mientras  tanto?  Qué  el  Banco  tenia  en  su 
caja,  on  cumplimiento  de  un  precepto  del  decreto  de  19 
de  Marzo  de  1874,  no  la  cuarta  parte,  como  era  la  obli- 
gación que  le  imponía  el  decreto,  no  la  cuarta  parte  de 
los  billetes  emitidos,  sino  una  cantidad  muy  superior  en 
metálico  y en  barras.  Ahora  mismo  es  la  siguiente:  como 
los  billetes  emitidos  son  ciento  cincuenta  y tres  millones 
y pico  de  pesetas,  esta  cantidad  exigiría  irn  depósi- 
to para  responder  del  pago  de  estos  billetes  de  solo 

38.320.000  pesetas;  pero  resulta  que  en  barras  solo  tenia 

28.812.000  pesetas  en  ñn  de  Noviembre,  y en  metáli- 
co, tanto  en  Madrid  como  en  provincias,  una  cantidad 
importante  39  millones  de  pesetas. 

¿Puede  decirse  en  vista  de  esto  que  el  Banco  está 
insolvente,  que  hay  lugar  á ninguna  clase  de  alarma,  y 
que  la  discusión  promovida  pueda  ser  conveniente  como 
no  sea  para  bien  del  Banco?  Esto  es  lo  que  yo  entrego 
al  juicio  del  Sr.  Sedó;  estoy  seguro  de  que  S,  S.  com- 
prenderá que  una  vez  dado  el  paso  que  ha  dado,  lo  más 
prudente,  lo  más  conciliador  seria  el  retirar  la  proposi- 
cion  que  ha  formulado*  Pero  si  prescindimos  de  lo  que 
pasa  en  el  cambio  de  billetes  domiciliados  en  las  pro- 
vincias, y nos  atenemos  á lo  que  prescribe  la  disposi- 
ción octava,  que  también  quiere  S.  S*  que  se  derogue, 
del  decreto-ley  de  19  de  Marzo  de  1874,  nos  encontra- 
mos con  que  establecía  que  los  billetes  no  domiciliados 
serian  reembolsados  en  efectivo,  con  Ja  limitación  pru- 
dente que  exigiera  la  situación  de  fondos  de  las  sucur- 
sales, ínterin  las  cajas  del  Banco  pudiesen  proveerlas 
del  numerario  indispensable  para  el  cambio.  ¿Y  han  va- 
riado estas  circunstancias?  ¿Está  en  disposición  el  Ban- 
co de  poder  suministrar  á las  sucursales  el  numerario 
necesario  para  aquellos  casos  que  pudieran  ocurrir  por 
motivo  de  lucro,  de  rivalidad,  ó bien  por  otras  causas 
meaos  defendibles,  de  que  acudiesen  de  repente  gran- 
des masas  de  billetes  á las  sucursales,  poniendo  en  un 
grave  conflicto  á dos  ó más  de  ellas,  y produciéndose 
entonces  el  pánico  que  ahora  no  existe?  Esta  es  otra 
consideración  que  yo  tengp  que  someter  al  juicio  del 
Sr*  Sedó,  y que  espero  que  S*  S.  habrá  de  tomar  en 
cuenta* 
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Se  ha  quejado  también  S.  S.  de  la  parsimonia  con 
que  se  hacen  los  cambios  en  el  establecimiento  central 
del  Banco.  Yo  me  he  procurado  una  nota  detallada  por 
dias  de  las  sumas  que  se  han  cambiado  eu  los  meses 
de  Octubre  y Noviembre  y en  los  dias  trascurridos  del 
actual,  de  la  cual  resulta  que  en  los  veintiséis  días  la- 
borables de  Octubre  se  cambiaron  25.141.680  rs.>  ósea 
928.526  rs-  diarios  por  término  medio;  en  el  mes  de 
Noviembre' esta  suma  ha  crecido  más,  pues  sube  á 
27.478.200  rsM  que  en  los  veintiséis  dias  laborables 
son  1.099. 124  diarios;  y en  los  seis  primeros  dias  del 
mes  actual  (no  habiendo  incluido  el  sábado  último,  por- 
que la  nota  la  traje  en  el  mismo  sábado  creyendo  que 
entonces  apoyaría  su  proposición  el  Sr.  Sedó),  9. 187.200 
reales,  ó sea  1.531.000  por  dia.  De  manera,  que  desde 
Octubre  acá  se  ba  aumentado  en  más  de  un  50  por  100 
la  cantidad  que  se  cambia.  Estos  son  datos  que  acaso 
desconozca  el  Sr.  Sedó,  y bueno  es  que  se  sepan  para 
poner  la  verdad  en  el  lugar  que  le  corresponde. 

Pide  el  Sr.  Sedó  en  su  proposición  que  se  destinen 
para  hacer  el  cambio  de  billetes  diez  horas  diarias,  y 
esto,  señores,  me  parece  llevar  las  cosas  á la  exagera- 
ción; pues  ¿qué  establecimiento  dedica  á sus  operacio- 
nes diez  horas  diarias?  Me  parece  que  con  que  se  dedi- 
quen cuatro  ó seis  es  lo  bastante  para  satisfacer  al  pú- 
blico; sin  embargo,  en  la  proposición  se  sostiene  esa 
idea,  por  más  que  S,  S.  no  ha  tenido  hoy  por  conve- 
mente  ocuparse  de  ella  en  su  discurso* 

He  dicho  antes  que  creo  que  las  circunstancias  ac- 
tuales son  verdaderamente  transitorias,  y voy  á decir  en 
que  me  fundo.  Me  fundo  en  que  á medida  que  se  vaya 
reacunando  la  moneda  de  oro  convirtiéndola  en  piezas 
de  25  pesetas,  y las  grandes  masas  de  pastas  que  el 
Banco  tiene  en  depósito  se  vayan  presentando  á la  Casa 
de  la  Moneda,  como  ha  dicho  el  Sr.  Conde  de  Torrea- 
ñas,  tendremos  dentro  de  poco  una  Circulación  mone- 
taria tan  considerable  que  hará  desaparecer,  si  no  por 
completo,  en  gran  parte  estos  apuros,  estos  descuentos 
de  que  tanto  se  lamentaba  el  Sr*  Sedó. 

Podrá  decirse,  y con  esto  voy  á rectificar  un  aserto 
del  Si\  Conde  de  Torreanaz:  ¿pues  cómo  en  cuatro  ó 
cinco  meses  no  se  ha  conseguido  hacer  lo  que  el  Minis- 
tro de  Hacienda  cree  que  se  va  á hacer  tan  pronto  en 
lo  sucesivo?  El  Sr.  Conde  de  Torreanaz  dijo  que  se  ha- 
bía entretenido  la  Casa  de  la  Moneda  tres  ó cuatro  me- 
ses eu  acuñar  moneda  divisionaria  ó de  4 rs. , y esto  no 
es  de  todo  punto  exacto;  sí  la  Casa  de  Moneda,  en  tan- 
to que  se  poma  el  establecimiento  en  condiciones  de 
poder  dedicarse  con  toda  actividad  á la  acuñación  de 
oro,  se  dedicó  por  espacio  de  mes  y medio  á la  acuña- 
ción de  moneda  de  peseta,  fué  porque  tantas  eran  las 
reclamaciones  acerca  de  la  necesidad  de  que  se  acuña- 
se moneda  divisionaria  con  el  busto  del  Rey  D.  Alfon- 
so  XII,  que  fué  preciso  dedicar  el  establecimiento  á di- 
cha operación* 

No  bastaba  esto  solo;  no  bastaba  que  por  el  Gobier- 
no de  S,  M*  se  hubiera  resuelto  la  cuestión  de  la  mone- 
da para  que  desde  luego  la  Casa  de  la  de  Madrid  empe- 
zara á acuñar  piezas  de  25  pesetas*  Fué  necesario  ante 
todo  considerar  que  de  resultas  de  haber  estado  parada 
tres  ó cuatro  años,  no  tenia  la  maquinaria  indispensa- 
ble para  dedicarse  á la  acuñación  de  la  moneda  de  oro; 
fué  necesario  tomar  en  cuenta  que  los  cilindros  tenían 
que  venir  de  Alemania  y que  costaban  tan  considera- 
ble suma  que  no  convenia,  traerlos  concluidos  y de  tal 
manera  preparados  que  pudieran  funcionar  desde  luego, 
por  cuya  razón  se  dispuso  quo  se  trajesen,  digámoslo 


así,  en  bruto  el  acero  Krupp,  y que  aquí  en  el  mismo 
establecimiento  se  arreglasen,  teniendo  en  cuenta  ios 
adelantos  de  los  últimos  tiempos. 

Fue  necesario  además  hacer  el  cuño  de  la  nueva 
moneda  de  oro,  porque  se  determinó  que  no  tuviese  la 
nueva  moneda  el  mismo  diámetro  que  las  antiguas.  El 
diámetro  de  los  antiguos  centenes  era  de  22  milímetros 
y fué  necesario  hacerle  de  24  milímetros*  He  aquí  por 
qué  los  trabajos  que  se  habían  hecho  quedaron  comple- 
tamente inútiles,  y por  qué  también  fué  necesario  em- 
pezar por  hacerlo  todo  une  yo  para  la  acuñación  de  la 
moneda. 

Además  fué  preciso  tomar  en  cuenta  los  adelantos 
últimos,  lo  que  en  este  punto  han  hecho  las  otras  Na- 
ciones, porque  España  no  podía  hacer  ménos  de  lo  que 
ellas  habían  hecho.  Antes  el  permiso  era  de  seis  milési- 
mas, ó sea  48  miligramos;  y como  en  las  nuevas  no  ha- 
bía de  ser  sino  de  dos  milésimas,  ó sea  18  miligramos, 
que  es  la  tercera  parte,  el  Ministro  que  en  este  momen- 
to tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  creyó 
de  su  deber  mirar  con  la  mayor  atención  este  asunto, 
para  que  no  se  dijera  que  no  podía  hacerse  en  España 
lo  que  se  hacía  en  otras  partes;  esto  es,  todos  los  es- 
fuerzos imaginables  para  que  nuéstra  moneda  de  oro  no 
apareciese  desacreditada  y sin  las  condiciones  legales 
necesarias.  - 

Esto  es  lo  que  ha  pasado  con  la  acuñación  de  la 
moneda  de  oro,  y esta  es  también  la  causa  por  qué  en 
vez  de  5 ó 6 millones  diarios  que  antes  se  acuñaban, 
no  se  acuñan  ahora  más  que  2 7*,  que  podrán  llegar  á 
3 el  día  en  que  todo  se  halle  como  corresponde*  Mer- 
ced á todas  las  precauciones  tomadas,  nuestra  moneda 
está  acreditada  en  todas  partes,  pues  tiene  todas  las 
condiciones,  todas  las  circunstancias  que  reúnen  las  de 
las  demás  Naciones  de  Europa.  Con  este  motivo,  con- 
viene que  haga  presente  a la  Cámara  una  cosa  que  yo 
mismo,  he  visto  prácticamente.  Eu  Francia,  que  tanto 
se  nos  pondera,  y que  siempre  se  nos  presenta  como 
modelo  en  ciertas  cosas,  no  se  acuña  la  moneda  con  la 
perfección  que  en  España*  Yo  he  tenido  ocasión  de 
examinar  100  monedas  de  oro  admitidas  por  la  Casa 
de  Moneda  de  París  como  buenas  para  ia  circulación, 
después  de  no  pocos  exámenes,  y desechando  las  inad- 
misibles, por  suponerse  que  tenían  ya  todas  las  condi- 
ciones legales,  y de  esas  100  monedas,  las  balanzas 
automáticas  demostraron  que  28,  por  faltas  ó febles,  y 
dos  por  fuertes,  ó sean  30  en  total,  carecían  de  las 
condiciones  legales.  Como  yo  he  visto  esto,  y como 
creo  también  que  nuestro  país  tiene  la  gloria  de  hacer 
muchas  cosas  tan  bien  ó mejor  que  se  verifica  en  otras 
partes,  quiero  que  quede  aquí  consignado  el  hecho  re- 
ferido. 

Dice  el  Sr*  Sedó  en  otro  artículo  de  su  proposición: 
«Si  á los  noventa  dias  de  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ley  el  Banco  Nacional  no  estableciese  sucursales 
en  las  poblaciones  de  la  Península  ó islas  Baleares  que 
hoy  carecen  de  ellas,  podrán  instituirse  en  las  mismas 
Bancos  de  emisión  y descuento  con  arreglo  á la  ley 
de  19  de  Octubre  de  1869*» 

Si  hubiera  de  tomarse  al  pié  de  la  letra  la  preposi- 
ción del  Sr.  Sedó,  era  necesario  establecer  sucursales 
en  todas  las  poblaciones  del  Reino,  por  pequeñas  ó in- 
significantes que  fueran,  puesto  que  no  dice  más  sino 
que  se  establecerán  sucursales  en  todas  las  poblaciones 
de  ia  Península  é islas  Baleares  que  hoy  carezcan  de 
ellas*  Sin  duda  3.  ¡8.  al  redactar  esta  parte  de  su  pro- 
posición creyó  que  el  Banco  no  había  cumplido  lo  pro" 
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venido  en  el  decreto  de  19  de  Marzo  de  1874,  dejando 
de  establecer  las  sucursales  en  los  puntos  en  que  debie- 
ran establecerse,  y en  esto  permítame  S.  S.  que  lo  diga 
que  está,  en  un  error.  Aquel  decreto  no  previene  abso- 
lutamente más  sino  que  el  Banco  haya  de  tener  la  Obli- 
gación de  establecer  sucursales  en  las  plazas  más  im- 
portantes de  lalación;  y sí  S.  S.  insiste  en  decir  que 
solo  están  establecidas  en  doce  puntos,  también  está 
equivocado. 

¿Hay  alguna  plaza  importante  en  la  Nación  más  que 
Alicante,  Barcelona,  Baleares,  Cádiz,  Jerez  de  la  Fron- 
tera, Coruña,  Málaga,  Oviedo,  Palma  de  Mallorca,  Pam- 
plona, San  Sebastian,  Santander,  Sevilla,  Valencia,  Ya* 
lladülidj  Vitoria  y Zaragoza?  Pues  en  todos  estos  pun- 
tos hay  establecidas  sucursales  del  Banco  do  España. 
Total  17,  que  con  la  central  ascienden  á 18,  Pero  ea  de 
advertir  que  en  Tarragona  y Rens,  donde  no  pudieron 
ponerse  antes  por  la  guerra  civil,  habrá  sucursales  des- 
de l.°  de  Enero  de  1S77,  lo  cual  hace  subir  á 20  el 
número  de  las  establecidas.  Además,  si  no  ma  hallo 
equivocado,  se  están  haciendo  las  diligencias  necesa- 
rias para  establecer  sucursales  en  Granada,  Córdoba  y 
algunas  otras  poblaciones  que  carecen  de  ellas,  y son 
las  únicas  de  importancia. 

Voy  á hacer,  concretándome  cuanto  me  sea  posible, 
algunas  observaciones  respecto  del  art,  3/  de  la  propo- 
sición del  Sr.  Sedó,  que  S,  S.  califica  como  el  más  gra- 
ve de  los  que  contiene  su  proposición,  aserto  que  me 
dejó  grandemente  sorprendido.  Se  limita  á consignar 
que  quede  derogada  la  disposición  quinta  del  decreto 
ley  de  19  de  Marzo  antes  citado.  ¿Qué  dice  esta  dispo- 
sición quinta?  Pues  dice  que  «en  los  casos  de  robo  ó 
malversación  de  los  fondos  del  Banco,  serán  éstos  con- 
siderados para  todos  sus  efectos  como  caudales  pú- 
blicos, » 

Bu  señoría  no  debe  sin  duda  ignorar  que  ese  ar- 
tículo es  una  especie  de  reproducción  casi  literal  de  lo 
que  ya  se  había  prevenido  en  el  art,  6.°  de  la  ley  de  15 
de  Diciembre  de  1851.  Además  este  artículo,  si  es  que 
alguna  duda  puede  tenerse  en  el  sentido  que  S.  S,  ha 
querido  manifestar  hoy,  está  modificado  ó plenamente 
explicado  en  el  art,  8/  del  convenio  celebrado  por  el 
Gobierno  de  S,  M.  con  el  Banco  de  España  para  el  co- 
bro délas  contribuciones  en  4 de  Agosto  de  1876,  y 
que  yo  he  tenido  la  honra  de  firmar. 

Nunca  se  ha  tratado  por  el  Banco,  nunca  ha  sido  su 
propósito  que  el  Tesoro,  que  el  Gobierno  indemnice  al 
Banco  de  los  perjuicios  que  hayan  podido  ó puedan  ir- 
rogársele por  malversación  de  sus  funcionarios;  nunca 
Be  ha  propuesto  el  Banco,  y esto  lo  demuestran  Los  ex- 
pedientes que  en  el  Ministerio  existen,  nnnea  se  ha  pro- 
puesto el  Banco  sino  ser  indemnizado  de  los  robos  de 
cantidades  correspondientes  á la  recaudación,  hechos 
por  fuerza  armada  y en  circunstancias  inevitables,  y 
esto  mismo  es  lo  que  dice  la  base  ó art.  18  cuando  pre- 
viene que  así  por  fuerza  mayor  fueran  sustraídos  los 
fondos  de  la  recaudación  de  los  puntos  Ó arcas  en  que 
los  custodien  las  dependencias  del  Banco,  le  serán  de 
abono,  siempre  qae  la  situación  de  los  mismos  sea  la  si- 
guiente: primero,  en  poder  de  los  agentes  recaudado- 
res de  los  pueblos  ó partidos;  segundo,  en  camino  de 
uno  á otro  pueblo  al  partido,  y de  éste  ó aquellos  á la 
capital  de  la  provincia;  tercero,  en  poder  de  los  dele- 
gados, sucursales  ó comisionados  durante  los  días  in- 
termedios entre  los  señalados  para  la  formalizacion  de 
las  reservas  en  las  cajas  del  Tesoro,  sí  se  justifica  que 
en  el  inmediato  anterior  lo  hicieron  de  todo  lo  recau- 


dado por  ellos  hasta  la  misma  fecha,  justificando  tam- 
bién en  los  tres  casos  expresados  la  violencia  y la  pre- 
existencia de  los  fondos  procedentes  de  la  cobranza  do 
contribuciones  ante  los  Juzgados  de  primera  instancia, 
con  sujeción  á las  disposiciones  dictadas  al  efecto  ó que 
en  lo  sucesivo  determine  el  Gobierno.» 

Hoy  mismo  en  el  Ministerio  de  Hacienda  existo  un 
expediente  relativo  al  abono  de  ciertas  cantidades  que 
fueron  robadas  á mano  armada  y con  violencia  por  la 
facción  que  en  la  provincia  de  Guenca  dirigía  el  llama- 
do Infante  Don  Alfonso,  hermano  del  titulado  Carlos  VII, 
y á estas  fechas  todavía  no  ha  podido  conseguir  el  Ban- 
co que  le  sean  abonadas.  Por  lo  demás,  esté  seguro  el 
Sr.  Sedó  que  no  ha  habido  reclamación  del  Banco  por 
otros  perjuicios;  que  nunca  ha  habido  abono  por  el  Te- 
soro de  estas  cantidades;  que  el  Banco,  como  sabe  bien 
que  no  tiene  derecho  á pedir  ese  abono,  nunca  lo  pedirá. 

Ceso  de  molestar  á la  Cámara,  que  veo  está  cansada 
de  esta  discusión,  y omitiendo  lo  mucho  que  aún  po- 
dría decir,  concluyo  pidiendo  al  Congreso  lo  mismo  que 
tuve  la  honra  de  pedir  en  un  principio,  que  si  8.  S.  in- 
siste en  que  su  proposición  sea  votada,  se  dígne  no  to- 
marla en  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Artículo  89  del 
Reglamento:  «Uno  de  los  autores  de  la  proposición  po- 
drá exponer  de  palabra  los  motivos  y fundamentos  de 
ella  en  seguida  de  su  lectura,  ó el  día  que  tenga  á bien. 

Art,  90,  Verificada  esta  exposición  de  motivos,  ó 
renunciando  á ella  el  autor  ó autores  de  la  proposición, 
se  preguntará  al  Congreso  si  la  toma  en  consideración 
ó no.  Para  esta  resolución  no  se  permitirá  debate  al- 
guno.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Pregunte 
Y.  S. , Sr.  Secretario,  si  se  toma  en  consideración  la 
preposición* 

El  Sr.  BAR  ANDIGA:  Señor  Presidente,  be  pedido 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  No  hay 
alusión  personal* 

EL  Sr.  BAR  ANDIGA:  He  sido  aludido  directamen 
te  en  hechos  míos  personales  cuando  se  ha  hablado  de 
un  hecho  concerniente  al  Banco  de  Bilbao,  en  que  be 
intervenido,  y necesito  dar  algunas  explicaciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  No  puedo 
conceder  á V,  S,  la  palabra,  porque  me  lo  impideu  los 
artículos  del  Reglamento  que  se  acabau  de  leer. 

El  Sr.  BARANDIOA:  Puedo  hablar  para  alusiones, 
y pido  al  Sr,  Presidente  se  sirva  consultar  á la  Cámara. 

El  Sr.  SEDÓ:  Se  me  han  atribuido  errores  que  es- 
toy en  el  derecho  de  desvanecer.  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  El  Regla- 
mento está  terminante,  y el  Congreso  resolverá  si  toma 
ó no  en  consideración  la  proposición. 

El  Sr.  SEDÓ:  Pido  que  se  lea  el  artículo  del  Regla- 
mento que  trata  de  las  rectificaciones. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Se  han 
leído  los  que  se  refieren  á las  proposiciones  de  ley,  y lo 
que  S,  S,  ha  presentado  es  una  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SEDÓ:  Señor  Presidente,  no  puedo  dejar  esto 
así;  no  puedo  quedar  bajo  el  peso  de  los  errores  que  se 
me  han  atribuido,  y necesito  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abórden, 
Sr.  Sedó;’  no  concedo  á 3,  S.  la  palabra,  porque  el  Re- 
glamento no  lo  permite. 

El  Sr.  SEDÓ:  El  Reglamento  me  dá  derecho  á rec- 
tificar. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  En  las 
proposiciones  de  ley,  no* 

El  Sr,  SEDÓ:  Si  S.  S*  no  me  quiere  conceder  la 
palabra,  pido  que  se  consulte  á la  Cámara* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen) : Al  órden. 
Los  artículos  del  Reglamento  están  terminantes;  se  tra- 
ta de  una  proposición  de  ley,  y no  tiene  S*  S.  el  derecho 
de  hablar  ahora  más  sobre  ella* 

El  Sr*  SEDÓ;  Lo  tengo,  puesto  que  se  me  han  atri- 
buido errores  que  no  he  cometido,  y... 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Pregunte 
V*  S. , Sr*  Secretario,  si  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se 
pidió  por  competente  número  do  Sresl  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella 
desechada  por  156  votos  contra  41,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no. 

Sil  vela* 

Fernandez  Cadórniga* 

Rico* 

Cánovas  del  Castillo  (D*  Antonio), 

Martin  de  Herrera. 

Romero  Robledo. 

* Toreno  (Conde  de). 

Zayas. 

Fernandez  Yillaverde, 

Cabezas. 

Ay  neto* 

Ciruelos, 

Agrela* 

Cardenal* 

Cisneros* 

Pachtes, 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio), 

Finat* 

Alvarez  Mari  ño* 

Trives  (Marqués  de). 

Mal  pica  (Marqués  de). 

Viudos, 

Fabié. 

Albacete. 

Carreras  y González. 

Perez  Zamora. 

YiUalva  y Perez. 

Gutiérrez  de  la  Cámara* 

D a car rete. 

Rodríguez  Rubí* 

Herce, 

Oliag. 

De  Gabriel. 

Rodenas, 

Huguiro* 

Cadenas* 

Nuñez  de  Prado  (D,  Joaquín)* 
fíhee  y Saavedra. 

GuÜlelmi, 

Fiorejach, 

Martínez  de  Aragón, 

Oro  vio  {Marqués  de)* 

García  Zúniga* 

Diez  J ubi  tero. 

Arenillas* 

Cruzada* 


Botella  (D.  José). 

Bayo. 

Campoamor, 

Alzugaray, 

Perez  G ar  chito  rena. 

Navarro  de  Ituren, 

Sala  y Ciscar. 

Montes. 

Boguerin* 

Mariscai* 

Abril* 

Sedaño* 

Ce r vero, 

Ochoa, 

Miranda. 

González  Conde* 

Melgarejo* 

Caramba. 

Perier. 

Mirasol  (Marqués  de). 

Conde  y Luque. 

Cárdenas* 

Carballo* 

López  Guijarro* 

Escobar* 

Aranaz* 

Grotta* 

Cos- Gayón, 

Vida* 

Torreanaz  (Conde  de)* 

Oñate* 

Martínez  Corbalan. 

Torres  Yalderrama, 

Díaz  Miranda. 

Fontan. 

Cantero, 

Reig  y Fourquet* 

Almenas  (Conde  de  las)* 

Arnau* 

Castellarnau* 

Monedero  (D.  Fernando), 

Alonso  Vallejo. 

Alcalá  (Barón  de). 

Navascuós. 

Bosck. 

Polo* 

Belmente* 

Sánchez  Milla* 

Palau. 

Santa  Cruz. 

Jove  y Hévia. 

Quevedo. 

García  López. 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de). 
Salamanca  (Marqués  de). 

López  González. 

Rubio* 

Yillalva  (D*  Federico). 

Carriquiri, 

Martin  Yeña, 

Canalejas* 

Podren  o* 

Azcárraga  (D.  Manuel). 

Alvares  (D.  Fernando). 

Ledesma. 

Verdugo, 

Garda  Asensio. 


3944 


11  DE  DICIEMBRE  DE  1870, 


Azcárraga  (D.  Marcelo). 

Aeapulco  (Marques  de). 

Agrámente  (Marqués  de). 

González  Tallarme. 

Suarez  Inclán. , 

Rius  y Salvá, 

Hoppe. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Martin  de  Oliva, 

Aguüar  de  Carnpóo  {Marqués  de). 
Guirap. 

Puebla  de  Rücamor&  (Marqués  de  la) . 
García  Camba, 

Echalecu, 

Montear  gen  (Marqués  de), 
González  Reguera!, 

Muñoz  Vargas, 

Cápua, 

Olaso, 

Cabra  (Marqués  de). 

Cerdá. 

Rodríguez  Gay  oso. 

Rojas, 

Ruiz  Tagle. 

Bañeros. 

Jiménez  Palacios. 

Pons. 

Barca. 

Saltillo  (Marqués  del1. 

Perez  Sanmillan. 

Yallejo  (Marqués  de). 

Yillamejor  (Marqués  de). 

Rivas. 

Antón  Ramírez, 

Gavina. 

Reina, 

De  Miguel. 

Navarro  Díaz. 

Juez  Sarmiento, 

Navarro  y Calvo, 

Guilhou. 

Ruata, 

Sr.  Presidente. 

Total,  156. 

Señores  que  dijeron  sí. 

Martínez  (D.  Candido). 

Barandica. 

Zabala. 

Ticuna. 

GambelL 

Muros  (Marqués  de). 

Till  arroya. 

Sedó. 

Turull. 

Los  Arcos. 

Rute. 

Callase, 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio). 
Balaguer. 

Angulo. 

Arias. 

Salamanca  y Negréte, 

Nuñez  de  Arce, 

Parra, 

Linares. 


Merelles, 

López  Domínguez, 

Forreras. 

Romero  Ortiz, 

González  (D.  Venancio). 

Tierna, 

Santos  (D.  Emilio), 

González  Goyeneche. 

. Bayon. 

Moreno  Mora. 

Quintana. 

Pastor  y Magan, 

Gamazo, 

Patilla  (Conde  de  la). 

Nieto  Alvarez. 

Castell  de  Pons, 

Vivar, 

Benayas. 

Bas. 

Olavarríeta. 

Hermida. 

Total,  41. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Escobar):  Se  va  á dar 
lectura  de  una  proposición  que  so  ha  presentado  sobre 
la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscribeu  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  qne  declare  haber  visto  con  pro- 
fundo desagrado  el  acto  de  haber  privado  el  Sr,  Presi- 
dente de  la  palabra  á un  Sr.  Diputado  qua  pretendía 
rectificar,  en  uso  de  su  derecho.  » 

Palacio  del  Congreso  II  de  Diciembre  do  1S 76.= 
Antonio  Sedó, = Javier  Los  Arcos. ^Leopoldo  de  Alba 
Salcedo.  =Manuel  Salamanca.  — Alberto  do  Quintana, = 
Gaspar  Nnnez  de  Arce.— Luis  de  Rute.» 

El  Sr.  RUTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Escobar):  Ei  Sr,  Rute 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr,  RUTE:  Señores  Diputados,  siempre  es  eno- 
joso tener  qne  tomar  la  palabra  cuando  un  acto  como 
el  que  se  acaba  de  verificar  delante  de  la  Cámara  ha 
dado  lugar  á una  proposición  de  censura.  Y la  dificul- 
tad es  tanto  más  grande,  cuanto  que  con  esta  proposi- 
ción se  pretende,  y se  pretende  justamente,  censurar 
los  actos  de  un  dignísimo  individuo  de  esa  mayoría, 
del  dignísimo  Vicepresidente  de  la  Cámara  Sr.  Eldua- 
yen.  Es  mucho  más  enojoso  cuando  se  trata  de  una 
persona  cuyos  antecedentes  liberales,  cuya  historia  li- 
beral le  obligan  más  que  á otros  individuos  que  ocu- 
pan puestos  análogos  á guardar  él  debido  órden  en  la 
discusión,  á atenerse  al  Reglamento,  tanto  más,  cuanto 
que  por  el  lugar  que  ocupa  es  el  encargado  de  distri- 
buir entre  todos  nosotros  la  justicia.  Yo  vengo,  pues, 
á defender  el  derecho  de  la  Cámara;  yo  vengo  á defen- 
der el  derecho  de  todos  los  Diputados,  no  el  derecho  del 
Sr,  Sedó,  sino  el  de  cualquier  otro  individuo  de  les  qne 
ocupen  estos  bancos,  que  si  hoy  en  una  cuestión  como 
esta  se  priva  de  la  palabra  á un  individuo  que  tantas 
pruebas  ha  dado  de  prudencia  en  el  curso  del  debate, 
mañana  con  otro  motivo  podría  alegarse  algún  pretesto 
que  justificara  se  impusiera  silencio  á vocea  que  sa 
elevaran  en  cuestiones  políticas,  más  dadas  á la  turbu- 
lencia de  los  debates. 

Es  tanto  más  grave  el  caso,  cuanto  que  el  Sr.  El- 
d na  yen,  como  digo,  ha  reñido  batallas  en  (a  oposición 
al  lado  del  partido  constitucional  y al  lado  de  los  indi- 
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viduog  que  aquí  representan  ta  pureza  y el  prestigio  del 
régimen  parlamentario-  Y era  tanta  más  obligación  del 
Sr.  Elduayen,  cuanto  que  tenemos  todos  ios  dias  un 
ejemplo  que  seguir  en  la  conducta  del  dignísimo  Pre- 
sidente de  la  Cámara,  Sr.  Posada  Herrera.  Le  bastaba, 
seguramente  observar  la  misma  conducta,  seguir  su 
ejemplo,  y el  8r.  Sedó  hubiera  estado  en  el  uso  de  la 
palabra  y no  se  habría  lastimado  su  derecho,  que  en  este 
caso  los  derechos  de  los  Diputados  están  ligados  con  los 
fueros  de  la  Representación  nacional  y con  los  derechos 
de  todos  los  individuos  de  la  Cámara. 

Dice  el  arfe.  129:  «En  todos  los  casos  (sea  cualquie- 
ra la  cuestión  de  que  se  trate)  el  Diputado  que  haya 
usado  de  ta  palabra,  podrá  volver  á usar  de  ella  para 
deshacer  equivocaciones  puramente  de  hecho  ó de  con- 
cepto, pero  sin  hacer  discursos  sobre  la  cuestión  prin- 
cipal.» 

Y aquí  el  Sr.  Sedó  había  pedido  la  palabra  para 
rectificar;  es  decir,  dentro  de  los  términos  del  artículo 
del  Reglamento  que  esto  prescribo.  No  había,  por  con- 
siguiente, en  el  Sr.  Elduayen  ni  eu  nadie  derecho  para 
poner  una  mordaza  en  los  labios  del  Diputado  que  ha- 
blaba en  pleno  uso  de  su  derecho  y dentro  de  los  lími- 
tes que  el  Reglamento  señala  á todos  nuestros  debates. 

Y diga  lo  que  diga  el  Reglamento  respecto  de  las 
proposiciones  incidentales,  el  art.  129  se  refiere  a!  tí- 
tulo «Del  uso  de  la  palabra,»  y es  por  tanto  aplicable  á 
todos,  absolutamente  á todos  los  casos,  y prescrito  está 
con  todas  sus  letras.  Por  consiguiente,  que  el  derecho 
del  Sr.  Sedó  ha  sido  lastimado  es  do  toda  evidencia,  no 
cabe  duda  sobre  ello,  y creo  que  todos  debemos  protes- 
tar con  nuestros  votos  haciendo  entender  á todos  los  que 
ocupen  ese  puesto  (Señalando  á la  Presidencia)  que  deben 
imitar  la  conducta  del  que  diariamente  lo  viene  ocu- 
pando presidiendo  nfiestros  debates. 

Existo  el  Reglamento  que  dirige  nuestras  discusio- 
nes, y está  por  cima  do  todos,  y hay  que  atenerse,  no 
ya  á su  espíritu,  sino  en  este  caso  también  á la  letra, 
que  es  bien  clara.  No  necesito,  pues,  extenderme  en  el 
apoyo  de  la  proposición;  son  demasiado  evidentes  sus 
términos  y muy  claro  el  agravio  del  Sr*  Sedó  y el  agra- 
vio inferido  á todo  el  Congreso. 

El  Sr.  Presidente  del  COK  SE  JO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Escobar):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Me  levanto  para  rogar  al  Sr.  Di- 
putado que  acaba  de  hablar  que  retire  la  proposición 
que  ha  presentado  y que  acaba  de  sostener,  no  ya  eu 
obsequio  de  la  mayoría,  ni  mucho  menos  del  Gobierno, 
sino  en  obsequio  también  de  la  minoría  y de  toda  la  Cá- 
mara; y en  caso  de  que  el  Sr,  Ente,  obrando  dentro  de 
su  perfecto  derecho,  que  yo  reconozco,  no  la  retire,  rue- 
go u los  Sres.  Diputados  se  sirvan  no  tomarla  en  con- 
sideración. Si  hay  algo,  Sres,  Diputados,  que  no  nece- 
site, en  España  y en  las  Cámaras  españolas  ningún 
género  de  corrección,  es  la  severidad  de  los  Presidentes, 
porque  jamás  entre  nosotros  ha  habido  una  severidad  ex- 
cesiva en  este  punto.  {Varios  Sres,  Diputados  de  laminaría: 
Esta  tarde.)  Jamás,  en  ningún  tiempo,  en  tiempo  de  nin- 
gún partido*  en  ninguna  de  las  Cámaras  deliberantes 
de  las  muchas  que  hemos  conocido.  No  habiendo,  pues, 
entre  nosotros,  no  ya  una  severidad  sistemática  y exce- 
siva, sino  ni  siquiera  la  severidad  que  se  aplica  á la  di- 
rección de  las  discusiones  en  todos  los  demás  países  re- 
gidos por  sistemas  parlamentarios,  ¿creen  ios  Sres.  Di- 


putados quo  es  conveniente  en  la  primera  cuestión , en 
cualquiera  cuestión  que  se  suscite  entre  el  Presidente 
y un  Diputado,  darle  la  razón  ai  Diputado  y quitársela 
al  Presidente?  (En  los  bancos  de  la  minoría : El  Reglamen- 
to, el  Reglamento.) 

Ruego  á los  señorea  de  la  minoría  que  reconozcan 
que  estoy  en  mi  completo  derecho  al  hacer  este  género 
de  observaciones;  la  autoridad  del  Presidente  es  de  tal 
manera  importante  para  la  libertad  de  la  discusión,  pa- 
ra la  libertad  de  la  minoría,  tanto  ó más  que  para  la  li- 
bertad de  la  mayoría,  que  es  imposible  en  cada  caso 
determina  lo  juzgar  de  upji  manera  escrupulosa,  some- 
ter siquiera- á juicio  en  cada  ocasión  la  conducta  dei 
Sr,  Presidente,  si  es  que  no  se  quiere  privarle  de  toda 
la  autoridad  quo  necesita  para  dirigir  las  discusiones. 

Yo  me  niego,  pues,  por  mi  parte  a entraren  el  jui- 
cio de  la  conducta  del  Sr.  Presidente  esta  tarde;  yo  rue- 
go á la  mayoría  de  los  Sres.  Diputados  que  se  nieguen 
á entrar  eu  ese  terreno,  desechando  la  proposición  de 
que  se  trata,  no  tomándola  en  consideración  si  no  se 
retira.  Yo  les  ruego  que  se  nieguen  á entrar  en  el  exa- 
men y en  el  juicio  de  la  conducta  del  Sr.  Presidente, 
y no  por  el  incidente  de  esta  tarde;  y no  porque  el  se- 
ñor Presidente  sea  quien  es,  un  individuo  de  la  mayo- 
ría, que  como  ha  expuesto  el  Sr.  Rute  ha  sido  toda  su 
vida  liberal;  no,  sino  por  una  consideración  que  es  to- 
davía más  alta  que  la  personalidad  del  Sr.  Presidente 
que  nos  ha  presidido  esta  tarde  y que  la  personalidad 
de  cualquiera  otro;  por  consideraciones  propias  del  ré- 
gimen monárquico-constitucional  en  que  estamos,  por 
consideraciones  propias  del  sistema  parlamentario. 

No  ©s  posible  que  al  Sr.  Presidente  se  le  sujete  aquí 
en  cada  uno  de  sus  actos,  porque  alguno  de  ellos  pu- 
diera no  ser  de  todo  punto  acertado,  porque  ni  los  Pre- 
sidentes ní  nadie  son  infalibles;  no  es  posible,  digo  (y 
aquí  lo  que  hago  es  explicar  una  doctrina),  someterlo 
en  cada  caso  á un  juicio  de  residencia,  votar  sobre  su 
conducta  y desautorizarle.  No  discuto,  pues,  no  quiero 
juzgar  el  incidente  de  esta  tarde,  y á decir  verdad,  tam- 
poco tengo  el  derecho  do  juzgarlo;  yo  hablo  aquí  en 
este  momento  como  Diputado,  como  uno  de  tantos  Di- 
putados, sometido  constan temente  á la  autoridad  del 
Sr.  Presidente;  yo  no  quiero  hacerme  su  juez;  yo  acon- 
sejo á mis  dignos  colegas,  á los  que  quieran  escuchar 
mi  voz,  que  se  nieguen  también  á ser  jueces  del  señor 
Presidente  en  este  caso. 

Hay  en  todos  los  Parlamentos  del  mundo  una  auto- 
ridad discrecional,  muchísimo  más  extensa  de  la  que 
se  tiene  en  España,  á cuya  autoridad,  después  de  todo, 
se  debe  que  otros  Parlamentos  tengan  mucha  más  efi- 
cacia en  sus  resoluciones  que  la  que  por  desgracia  ha 
sabido  tener  hasta  ahora  el  Parlamento  español. 

Y vuelvo  á lo  que  decía  al  principio:  yo  creo,  como 
siucerísimo  amanto  del  régimen  parlamentario,  como 
hombre  que  ha  nacido  bajo  estas  bóvedas  y que  ha  al- 
canzado bajo  ellas  todo  lo  que  se  puede  y debe  ser,  yo 
digo  que  si  algún  defecto  se  advierte  en  el  régimen  par^ 
lamentarlo  de  España,  este  defecto  no  consiste  en  la  ex- 
cesiva severidad  de  los  Sres.  Presidentes  de  las  Cáma- 
ras; lejos  de  haber  sobra  de  severidad,  hay  una  indul- 
gencia desconocida  en  otras  partes;  indulgencia  auto- 
rizada por  la  costumbre,  que  yo  no  censuro  en  este  ins- 
tante, como  no  censuro  la  severidad,  poro  que  en  todo 
caso  es  más  deplorable  para  el  régimen  monárquico- 
constitucional , para  el  régimen  parlamentario,  quo  la 
severidad  misma. 

Ruego,  pues,  á los  Sres,  Diputados  que  por  estas 
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altas  consideraciones,  que  no  se  refieren  al  caso  deter- 
minado de  esta  tarde,  ni  á ningún  otro,  sino  á la  con- 
veniencia i qué  digo  á la  conveniencia!  á la  necesidad 
de  fortificar  la  autoridad  del  Sr,  Presidente,  de  man- 
tenerla en  todos  los  casos,  aunque  estos  casos  pudieran 
ser  dudosos;  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  por  estas 
consideraciones,  que  no  son  favorables  á esta  mayoría 
ni  á este  Gobierno,  sino  ai  régimen  parlamentario  en 
general,  ae  sirvan  desechar  la  proposición  que  ha  sos- 
tenido el  Sr.  Rute,  si  no  la  retira. 

El  Sr,  RUTE:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

EISr.  VICEPRE3IBEN  TE  (Escobar);  La  tieneS,  3, 
El  Sr,  BUTE:  Desde  el  momento  en  que  vuelvo  á 
usar  de  la  palabra  en  el  debate,  el  Sr.  Presidente  acaba 
de  demostrar  cuánta  es  la  justicia  de  ese  artículo  del 
Reglamento  y cómo  debe  acatarse  siempre.  El  acto  solo 
de  hablar  yo  en  este  instante  es  la  protesta  más  viva 
contra  lo  que  antes  acaba  de  pasar,  porque  concederme 
la  palabra  para  rectificar  es  precisamente  acatar  el  ar-* 
tí  culo  del  Reglamento  y censurarse  así  por  el  Sr.  Pre- 
sidente y por  el  Congreso  la  conducta  tenida  por  el  que 
antes  ocupara  la  Presidencia. 

Me  duele  profundamente  que  el  Sr.  Cánovas  haya 
terciado  eu  el  debate,  porque  siendo,  tanta  mi  inexpe- 
riencia y tanta  en  cambio  su  práctica  parlamentaria, 
mal  podré  yo  discutir  con  él;  pero  en  este  caso  no  se 
nos  ha  de  medir  ni  por  la  talla  política  del  Sr.  Cánovas, 
que  yo  reconozco,  ni  por  mi  escasa  importancia,  sino 
por  la  justicia  de  Jas  razones  que  me  obligan  á hablar, 
oo  hablo  en  contra  del  Sr.  EJduayen ; yo  res- 
peto como  nadie  su  personalidad;  yo  me  honro  con  su 
amistad,  pero  vengo  a defender  los  fueros  del  Parlamen- 
to en  nombre  de  todo  el  Congreso;  lo  que  yo  hago  lo 
podían  hacer  desde  el  primero  hasta  el  último  de  los 
Diputados,  honrándose  en  ello,  sintiendo  ya  haber  ter- 
ciado en  el  debate,  porque  hay  otras  personas  verdade- 
mente  importantes  que  al  encargarse  de  defender  Ja  pro- 
posición habrían  dado  mayor  fuerza  á mis  razones,  Yo 
recuerdo,  á pesar  de  lo  corto  de  mi  vida  parlamentaría, 
haber  oído  al  Sr,  Gaste  lar  defender  en  este  mismo  sitio 
con  menor  razón,  pero  ayudado  de  toda  su  elocuencia 
y con  todo  el  vigor  de  su  palabra,  los  fueros  del  Regla- 
mento, cuando  ocupaba  aquel  sitial  una  délas  personas 
más  respetables  de  la  política  española,  muerto  por 
nuestro  mal,  y ante  quien  todos  se  inclinaban  en  el 
Parlamento. 

Pero  en  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Gánovas,  á pesar  de 
mdo  su  talento,  de  toda  su  ciencia,  de  todos  sus  cono- 
cimientos, que  soy  el  primero  siempre  en  reconocer  y 
admirar,  ¿habéis  oido  una  sola  razón  que  desvirtúe  las 
que  yo  he  dicho?  ¿Ha  dicho  algo  para  defender  la  con- 
ducta del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara?  No.  Y0  no  voy 
á defender  si  hay  más  ó ménos  templanza  de  parte  de 
los  Presidentes  de  las  Cámaras  españolas;  yo  no  ten^o 
que  acordarme  de  la  historia  del  régimen  parlamentarlo 
de  esta  Nación;  yo  solo  tengo  que  acordarme  de  un  hecho 
reciente,  del  Reglamento,  que  está  por  encima  de  nos- 
otros y de  vosotros,  que  está  por  encima  de  todos,  que 
desde  el  momento  que  hay  un  Presidente,  por  el  solo 
hecho  de  ocupar  ese  sitial  todos  le  respetamos  y reco- 
nocemos como  autoridad^  siempre  que  reconozca  él  tam- 
bién una  autoridad  que  está  por  encima  de  todos:  la 
autoridad  de  la  ley,  la  autoridad  del  Reglamento.  (Mu- 
chos Sres*  Diputados:  Bien,  bien.) 

¿Ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  algo  que  des- 
virtúe el  artículo  det  Reglamento?  No  podía  desvirtuar- 
la 3,  3-,  porque  el  Reglamento  es  una  ley  mujr  clara? 


que  está  por  encima  de  todos,  ¿Ha  dicho  algo  en  este 
caso  concreto  para  defender  la  conducta  del  Presidente 
á quien  pretende  sacar  de  este  conflicto?  Yo  no  he  oido 
una  sola  razón  en  boca  de  S.  S. 

Su  señoría  ha  invocado  el  patriotismo;  S,  8,  ha  in- 
vocado la  prudencia  de  los  Sres.  Diputados;  ¿poro  ha 
invocado  algo  que  legalmente  pueda  servir  para  defen- 
der al  Presidente  de  la  Cámara?  Yo  he  visto  al  Sr,  Cá- 
novas levantarse  en  ese  sitio  á amparar  con  su  enérgi- 
ca y majestuosa  palabra  á sus  compañeros;  yo  le  he 
visto  sacar  de  un  conflicto  al  Sr,  Ministro  de  Estado;  yo 
le  he  visto  sacar  de  otro  conflicto  al  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  pero  en  el  caso  actual,  ¿ha  amparado  al 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara? 

Yo  no  sé  cuál  va  á ser  el  voto  que  dé  el  Congreso; 
pero  lo  que  yo  sé  es  que  si  vota  en  contra  de  esta  pro- 
i posición,  el  Congreso  dá  un  voto  de  censura  al  Presi- 
dente que  todos  los  dias  dirige  las  discusiones»  y cuya 
conducta  está  bien  distante  de  la  que  en  el  caso  actual  ha 
observado  el  Sr,  Elduayen.  (Rumores.)  Sí,  bien  distante. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Escobar):  Ruego  al 
Sr,  Rute  se  concrete  á la  rectiflcacion. 

El  Sr.  RUTE;  Voy  á terminar  con  una  sola  pre- 
gunta. ¿Se  ha  violado,  6 no  se  ha  violado  el  Reglamen- 
to? Que  diga  cualquiera  de  los  señores  de  la  mayoría, 
que  diga  el  Sr,  Cánovas,  siquiera  se  valga  de  su  mági- 
ca elocuencia»  algo  que  desvirtúe  la  falta  que  se  ha  co- 
metido violando  el  Reglamento,  y entonces  tendréis  una 
razón  en  que  apoyar  vuestro  voto  al  desechar  mi  pro- 
posición; mientras  tanto,  queda  en  pié  y entero  mi  de- 
recho, queda  en  pié  el  derecho  de  la  Cámara,  queda  en 
pié  el  derecho  del  Diputado,  que  venimos  á amparar  con 
esta  proposición.  Todos  los  que  votéis  en  contra»  vota- 
reis también  en  contra  dei  Sr.  Posada  Herrera  y del  Re- 
glamento, que  está  por  encima  de  todas  las  personali- 
dades. 

El  Sr.  Presidente  dei  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Escobar):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Al  decir  el  Sr.  Rute  que  no  he 
expuesto  yo  ninguna  razón  en  favor  ni  en  contra  de  la 
conducta  del  Sr,  Presidente  esta  tarde,  ha  dicho  una 
cosa  tan  cierta,  como  que  eso  era  precisamente  lo  que 
me  había  propuesto,  y así  lo  había  anunciado  á los  se- 
ñores Diputados. 

No;  yo  no  me  he  propuesto  discutir  la  conducta  del 
Sr,  Presidente  esta  tarde;  yo  no  quiero  discutir  la  con- 
ducta de  los  Sres.  Presidentes  de  la  Cámara;  toda  mí 
vida,  siendo  Diputado,  me  he  sometido  á ella.  Concibo 
que  cuando  la  conducta  de  una  Presidencia  sea  siste- 
máticamente opuesta  á la  libertad  de  los  Diputados; 
cuando  el  error  constituya  en  ella  un  verdadero  sistema, 
sea  por  defecto  de  inteligencia,  sea  por  defecto  de  in- 
tención, se  levanten  censuras  y protestas  como  las  que 
se  pretenden  levantar  contra  ella  esta  tarde,  y vuelvan 
por  sus  ultrajados  derechos  los  Sres,  Diputados,  y la 
Cámara  legislativa  en  su  conjunto.  Comprendo  esto,  y 
esto  es  lo  que  yo  baria  cien  veces,  ora  me  encontrase 
en  los  bancos  de  la  oposición,  ora  me  encontrase  en  los 
bancos  de  la  mayoría. 

He  tomado  yo  la  cuestión  de  otra  manera,  ¿Hay 
aquí  quien  pueda  dudar  lealmente  de  un  hombre  de 
los  antecedentes  liberales»  de  ios  antecedente*  consti* 
tucionales  del  Sr.  Elduayen?  ¿Hay  quien  pueda  creer 
<{W  el  Sr*  Elduayen  trata  de  negar  los  fuero*  de  lo* 
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Sores  Diputados,  de  coartar  las  libertades  parlamenta- 
rías?  Yo  creo  que  no  lo  hay,  y dudo  mucho  que  el  se* 
ñor  Rute,  con  ser  su  adversario,  dé  á esto  una  contes- 
tación concreta  y terminante. 

No;  no  se  puede  acusar  al' Vicepresidente  de  la  Ca- 
nsara; no  se  puede  acusar  de  buena  fé  al  que  ha  presi- 
dido esta  tarde  de  hombre  enemigo  del  sistema  parla* 
mentario,  de  hombre  que  profese  el  sistema  de  restrin- 
gir la  libertad  de  los  Brea.  Diputados,  Si  álguien  se 
atreviera  á presentar  la  cuestión  en  estos  términos,  y 
ai  después  de  planteada  la  cuestión  tuviera  ella  tales 
antecedentes  que  pudieran  llegar  á la  conciencia  de  los 
Sres,  Diputados,  no  seria  yo  el  ültimo  en  levantarme  á 
defender  los  fueros  de  todos  y cada  uno  de  los  señores 
Diputados  del  Parlamento  español. 

Pero  si  esta  acusación  no  se  hace  porque  no  se 
puede  hacer,  ¿á  qué  queda  reducida  la  censura?  A que 
en  un  momento  dado,  en  un  instante  determinado,  se 
supone  que  el  Sr.  Presidente,  de  buena  fé,  porque  la 
buena  fé  no  puede  ponerse  en  duda,  ha  interpretado  de 
una  manera  equivocada  un  artículo  del  Reglamento, 
¿No  es  esta  la  cuestión  concreta?  Y siendo  como  es  esta 
la  cuestión  concreta,  yo  pregunto,  y lo  pregunto  doc- 
trinal mente:  ¿es  que  cada  vez  que  haya  duda  sobre  la 
aplicación  que  de  buena  fé  hace  el  Sr.  Presidente  de 
\m  artículo  del  Reglamento,  la  conducta  del  Sr.  Presi- 
dente se  ha  de  someter  al  juicio  de  la  Cámara  y ha  de 
ser  objeto  de  un  voto  de  censura?  Pues  ai  esto  se  sos- 
tiene en  principio,  si  esto  se  profesa  como  doctrina,  ha 
cesado  toda  especie  de  deliberación,  porque  la  delibera- 
ción será  imposible  si  la  Presidencia  está  sujeta  á se- 
mejante rigor,  á semejante  censura;  y añado  quo  esto 
no  se  ha  visto  en  ningún  Parlamento  del  mundo,  que 
en  ningún  Parlamento  se  entiende  de  esta  manera. 

Hay  por  necesidad  cierta  libertad  discrecional  en  el 
Presidente  para  poder  dirigir  las  discusiones;  hay  por 
necesidad  que  tener  en  cuenta  quo  si  el  Presidente  no 
es  infalible,  porque  no  puede  serlo,  que  si  alguna  vez 
puede  equivocarse,  es  de  muchísima  más  importancia  y 
conveniencia  para  el  régimen  parlamentario  tolerar  y 
consentir  esta  equivocación  quo  poner  al  Presidente 
bujo  el  juicio  y bajo  el  fallo  de  la  Cámara.  Yo,  que  no 
lis  tratado  do  ensañar  este  debate,  eu  primer  lugar  por- 
que no  acostumbro  á hacerlo,  y en  segundo  lugar  por- 
que esto  debate'  es  el  que  trata  de  la  dirección  de  las 
discusiones,  es  un  debate  en  que  todos  debemos  y po- 
demos ser  imparciales  porque  por  igual  nos  importa  á 
todos,  no  he  querido  discutir  la  cuestión  en  los  térmi- 
nos concretos  en  que  sin  duda  quería  el  Sr.  Rute  que 
la  discutiese;  he  procurado  tratarla  como  cuestión  de 
doctrina,  y solamente  como  cuestión  de  doctrina  la  he 
expuesto  á la  consideración  de  la  Cámara, 

En  resftmen,  mi  opinión  es,  y no  temo  decirlo  y nos 
temo  que  se  tome  testimonio  de  estas  palabras  para 
ahora  y para  luego,  que  de  los  conflictos  entre  la  Pre- 
sidencia y un  3r.  Diputado,  por  regla  general  (regla 
que  como  todas  admite  excepciones),  cuando  no  se  trata 
de  infracciones  sistemáticas , sino  de  acertar  ó errar  en 
un  caso  determinado,  debe  darse  la  razón  á la  Presi- 
dencia; y afirmo  que  la  doctrina  contraria,  lejos  de 
conducir  á la  libertad  de  la  discusión,  couduce  á la  ti- 
ranía de  la  discusión  y á la  imposibilidad  completa  do 
las  deliberaciones. 

Los  Sres.  Diputados  han  oído  al  Sr.  Rute  y han  oido 
también  las  palabras  que  he  tenido  el  honor  de  dirigir 
al  Congreso,  y espero  que  desechando  la  proposición, 
darán  á la  Presidencia  ia  autoridad  que  en  este  y en 


todos  los  casos  debe  tener,  así  representada  por  el  Vi- 
cepresidente Sr.  Elduayen,  como  por  el  dignísimo  se- 
ñor Presidente,  autoridad  que  necesita  siempre  aquella 
Atesa  para  bien  de  la  Cámara  y para  bien  del  sistema 
parlamentario. 

El  Sr,  RUTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Escobar]:  La  tie- 
ne V.  S< 

El  Sr.  BU  TE:  No  se  trata  aquí,  Sres.  Diputados,  de 
mostrar  malevolencia  hácia  el  Sr.  Elduayen;  no  hay 
aquí  malevolencia  ninguna;  una  gran  parte  de  esta  mi- 
noría, entre  cuyos  individuos  me  cuento,  le  hemos  dado 
nuestros  votos  y se  los  daríamos  en  una  ocasión  análo- 
ga si  hubiera  probado  que  lo  sucedido  esta  tarde  era 
una  excepción  o que  era  un  error  de  interpretación  do 
nuestra  ley.  No  "podía  haber  en  raí,  como  en  ninguno 
de  los  individuos  de  esta  minoría,  una  obstinación  solo 
porque  se  refiera  á la  persona  del  Sr.  Vicepresidente  de 
la  Cámara,  que  todos  respetamos  y queremos;  se  trata 
de  defender  un  derecho;  se  trata  de  defender  una  pre- 
rogativa  parlamentaría,  y este  derecho  y esta  prerogati- 
va están  por  encima  de  las  palabras  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  con  harto  sentimiento  mió,  y 
hoy  con  más  sentimiento  que  nunca,  porque  he  tomado 
el  peso,  y peso  abrumador  para  mí,  de  una  proposición 
de  este  género,  en  que  está  interesado  el  prestigio  del 
Parlamento.  Me  considero,  pues,  en  la  obligación  de  de- 
fender un  derecho,  y por  consiguiente,  con  harto  dolor 
mió,  de  sostener  la  proposición  y de  no  deferir  al  rue- 
go, que  en  otro  caso  fuera  para  mí  una  orden,  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Sostengo,  pnes,  la 
proposición  y con  ella  el  derecho  de  los  Diputados  á rec- 
tificar en  todas  las  cuestiones  que  en  la  Cámara  se  dis- 
cutan, cualquiera  que  sea  el  asunto  de  que  se  trate  y 
sin  distinción  entre  las  proposiciones  de  ley,  las  inci- 
dentales 6 las  interpelaciones.  He  dicho.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  numero  de  Bros.  Diputados  que  la  votación 
fu^ra  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella  desecha- 
da por  181  votos  contra  43,  en  la  forma  siguiente:,  . 

Señores  que  dijeron  no* 

Silvela. 

Fernandez  Cadórniga. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio). 

Toreno  (Conde  de). 

Martin  de  Herrera. 

Romero  Robledo* 

Agrela. 

Ay  neto* 

Martin  de  Oliva. 

Bedano. 

Cardenal. 

Rivas. 

Belmente, 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 

Fuentes. 

Ruata, 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio), 

Finat. 

Conde  y Laque. 

Suarez  ínclán. 

Albacete, 

Trives  (Marqués  de). 

Carreras  y González 
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Zayas, 

Go  rostid  i. 

Perez  Zamora* 

Villalva. 

Agramante  (Conde  de). 
Navarro  y Calvo. 

Da  carre  te* 

Guillelmi. 

Rodrigues:  Rubí. 
Escudero. 

Hoyos. 

Garbullo. 

García  López. 

Muguíro. 

Csrriquiri, 

Tiudés. 

Reig  y Fourqnet, 
Mirasol  (Marqués  de). 
Cadenas. 

Sbee  y Saavedra, 

Palau, 

Salamanca  (Marqués  de), 
Fernandez  de  la  Hoz. 
Fiorejach. 

Oro  vio  (Marqués  de). 
Fernandez  YiUaverde. 
Martínez  Corbalan. 

Diez  Jubitero. 

Arenillas. 

Cruzada, 

Botella  (D.  José). 

Montes. 

Goícoerrotea. 

González  Yallaríno. 
Cárdenas. 

Perez  üarehitorena. 
Navarro  Ituren. 

Escobar  (D,  Angel), 

Mal  pica  (Marqués  de). 
Mariscal. 

Polo, 

Aman* 

Yillalobar  (Marqués  de). 
Gerverd. 

Ocboa. 

Pallares  (Conde  de). 
González  Conde. 
Melgarejo. 

Ródenas. 

Domínguez  (D.  Lorenzo), 
Vallejo  (Marqués  de). 
Saltillo  (Marqués  del). 
Casado, 

Clavijo- 
Car  arnés. 

Grotta* 

Rubio, 

Sala  y Ciscar, 

Fabíé, 

Cantero. 

Pérez  Aloe. 

Díaz  Miranda. 

Foutan, 

López  González. 

Yillalva  (D.  Federico), 
Boguerín, 

Acapulco  (Marqués  de). 


Francos  (Marqués  de). 

Primo  de  Rivera. 

De  Gabriel. 

Navascuós. 

Bayo, 

Rius  y Salva, 

Herce. 

Guadalest  (Marques  de). 

Barca. 

Cos-Gayon. 

San  Miguel  deiaYega  (Marqués  de). 
Jove  y ííévia. 

Alvarez  Marino. 

González  Reguera!. 

Moreno  Mora. 

Monte  virgen  (Marqués  de) . 
Almenara  Alta  {Duque  de). 

Ruiz  Tagle, 

Hurtado. 

Zabalburu, 

Lados. 

Martin  Teña. 

García  Zímiga. 

Abril. 

Pe  dreno. 

Ledesma. 

Garrido  Estrada. 

Verdugo, 

Borrajo, 

Azcárraga  (D,  Manuel). 
Torres-Cabrera  (Conde  de). 

Antón  Ramírez, 

Alonso  Vallejo, 

Rodríguez  Gayoso. 

FIguera  y Silvela. 

Alzugaray. 

Genovés. 

Alvarez  Bugallal, 

Alcalá  (Barón  de), 

Aurioles. 

Camps, 

Segovia. 

Guirao, 

Ordonez. 

Toro. 

Ecbalecu, 

San  Carlos  (Marqués  de). 

Que  vedo, 

Martínez  de  Aragón, 

Olaso. 

Escudero  y León. 

Valero  y Algora, 

Cabra  (Marqués  de). 

Cerda. 

García  Asensio. 

Torres  Yalderrama, 

González  Vázquez, 

Navarro  Díaz. 

Guílbou, 

Moreno, 

González  Alonso, 

Santa  Cruz, 

Vida, 

Campoamor. 

Baüeres, 

Pons. 

Soldé  yila. 
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Cabezas. 

Yívanco.. 

Muñoz  Vargas. 

Cedmn. 

Sánchez  de  León. 

Sánchez  Milla. 

Olíate. 

Alonso  Pesquera. 

De  Miguel. 

Perez  Sanmillan, 

Olíag. 

Áranaz. 

Miranda. 

Canalejas. 

Sánchez  Bustillo. 

Almenas  (Conde  de  las). 
Azcárraga  (D.  Marcelo). 
Castellarnau. 

Roda  (D.  Arcadio). 

Rojas, 

López  Guijarro, 

Otero  y Rosillo, 

Esteban  Coliantes. 

Sr.  Vicepresidente  (Escobar). 

Total,  181, 

Señores  que  dijeron  ti. 

González  Fiori, 

González  Marrón. 

Rascón  (Conde  de). 

GambelL 

Sedó. 

Col)  aso. 

Angulo, 

Salamanca  y Negrete. 

Moyano. , 

Los  Arcos. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio), 
González  (D.  Venancio). 

Camacho, 

Balaguer. 

Nnñez  de  Arce. 

Muñía, 

Hermída. 

Linares  Rivas, 

Oiavarrieta. 

Rnte, 

Saga3tar 
Romero  Ortiz, 

Perreras. 

Aguilar  de  Campóo  (Marqué*  de). 
Alonso  Martínez, 

Santos. 

Groizard. 

González  Goyeaeche, 

Quintana. 

Fabra  y Floreta. 

Bayon. 

Benayas. 

Pastor  y Hagan, 

Gamazo. 

Alba  Salcedo. 

Nieto  Alvarez, 

Castell  de  Pona. 

Torrado. 


Vivar. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  dé  la). 
Campo  Sagrado  (Marqués  de). 
Pinedo. 

Muros  (Marqués  de). 

Canda u, 

Albareda, 

Vi  era  a. 

Cas  telar. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Total,  48. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas.)» 

Leído  el  relativo  ai  acta  del  distrito  de  Saldaba,  pro- 
vincia de  Falencia  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del 
Sr.  Marqués  de  Bogaraya  ( Véase  el  Diario  núm.  142,  se- 
sión del  9 del  actual),  dijo 

m Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictamen.)» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado el  Sr.  Marqués  de  Bogaraya, 

E!  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen)  :*  Queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Bogaraya, 


Igualmente  y sin  debate  alguno , fué  aprobado  el 
dictamen,  quedando  admitido  Diputado  ei  Sr,  D.  Jaime 
Alvares  de  Bohorques,  Conde  de  Canillas,  por  el  distrito 
de  Nules,  provincia  de  Castellón.  (Véase  el  Diario  núme* 
ro  142.) 

EiSr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen)  : Queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Conde  de  Canillas. 


También  fué  aprobado  el  díctámen  relativo  al  acta 
del  distrito  de  Sagunto,  provincia  de  Valencia,  quedan- 
do admitido  Diputado  el  Sr.  D,  Eduardo  Castañon  Al- 
bizúa.  (Véase  el  Diario  núm.  142.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Queda 
proclamado  Diputado  e!  Sr.  Castañon. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Continua 
la  discusión  del  dictamen  sobre  organización  y reem- 
plazo del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
núm.  I BS  , sesión  del  4 del  actual , Diario  núm,  140,  sesión 
del.  6 de  ídem ¡ y Diario  núm.  141,  sesión  del  7 de  ídem.) 
Sigue  la  discusión  de  los  artículos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  enmienda  del 
Sr.  Salamanca  al  art,  G,°,  dice  así: 

«Los  Diputados  qne  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner ai  Congreso  3a  siguiente  enmienda  al  art.  6.a  del 
proyecto  de  ley  de  organización  del  ejército: 

«Art,  6,°  Constituirán  la  segunda  reserva  todos  los 
individuos  que  hayan  pertenecido  cuatro  años  al  ejór- 
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cito  activo  y primera  reserva , loa  cuales  servirán  los 
cuatro  restantes  en  ella.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1S76.= 
Manuel  Salamanca,  =Cándido  Martínez,  = José  López 
Domínguez,  = Escolástico  de  la  Parra,  = Constancio 
Gambell*  = Salustiano  Sana,  — Enrique  Yillarroya.= 
Adolfo  Merelles*» 

El  Sr,  SALAMANCA  Y INTEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRECE:  Señor  Presi- 
dente, retiro  la  enmienda,  puesto  que  ha  sido  prejuzga- 
da ya  por  el  Congreso  ai  desechar  la  anterior  en  la 
última  sesión,  y pido  la  palabra  en  contra  del  artículo, 

Ei+ Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada 
la  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  el  art,  6.°  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, me  levanto  eo  las  peores  condiciones  posibles 
á combatir  el  art,  6/  del  dictamen  de  la  comisión  so- 
bre el  proyecto  de  organización  y reemplazo  del  ejérci- 
to; en  malas  condiciones,  por  lo  cansada  que  está  yu  la 
Cámara;  en  malas  condiciones,  por  el  estado  de  mi  sa- 
lud; y últimamente,  por  la  amenaza  que  sobre  nosotros 
pesa,  porque  después  de  la  discusión  ya  tenida,  nos  que- 
dan en  este  momento  cuatro  horas  de  discusión,  lo  cual 
quiere  decir  que  saldremos  de  aquí  á las  diez  de  la  noche 
si  la  Presidencia  del  Congreso  no  se  apiada  de  nosotros. 

He  retirado  la  enmienda  que  había  presentado  al 
díctámen  de  la  comisión,  porque  el  Congreso,  en  la  vo- 
tación del  viernes,  la  ha  prejuzgado,  puesto  que  no  es 
posible  segunda  reserva  sin  que  exista  primera,  y de 
desechar  la  enmienda  por  la  que  se  establecía  primera 
reserva,  ha  quedado  esta  segunda  enmienda  virtual- 
mente  desechada. 

Sin  embargo,  no  he  querido  dejar  de  tomar  la  pala- 
bra en  contra  del  artículo,  porque  creo  un  deber  mió  el 
exponer  al  Congreso  claramente  Los  inconvenientes  que 
va  á producir  la  adopción  de  una  reserva  única,  y lo  im- 
praclicable  que  es  paralaorganízackmde  nuestro  ejérci- 
to, En  este  artículo,  como  en  todos,  el  dictamen  de  la  co- 
misión en  mi  concepto  es  un  cajón  desastre,  en  donde  hay 
retazos  de  todos  panos,  de  todas  prendas  y de  todos  co- 
lores. Tenemos  en  el  dictamen  retazos  prusianos  impor- 
tados por  un  aficionado,  retazos  de  nuestras  leyes  ante- 
riores y retazos  originales  aunque  no  lo  sean  por  otra 
cosa,  que  por  lo  que  se  oponen  al  mismo  espíritu  del 
proyecto,  resultando  de  aquí  uoa  ley  de  servicio  obli- 
gatorio que  deja  de  serlo  con  facilidad,  una  ley  de  or- 
ganización del  ejército  que  necesita  organizarse,  y una 
ley  de  reemplazos  que  se  necesita  que  los  haga  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  el  de  Marina  y el  de  Gobernación, 

Este  es  el  resumen,  y esto  no  lo  digo  yo;  lo  dice  la 
comisión  en  Jos  artículos  22  y 23  del  proyecto;  de  mo 
do  que  esta  ley  de  organización  del  ejército,  es  del  sis- 
tema ño ideo  pático,  y por  lo  menos  de  la  décima  dilución. 
Es  una  toma  homeopática  de  organización  y otra  de  ley 
de  reemplazos* 

Y dicho  esto,  voy  á entrar  de  lleno  en  la  cuestión. 

Como  he  manifestado  en  la  sesión  del  viernes  ulti- 
mo, dentro  de  los  buenos  principios  orgánicos  militares 
existen  reservas  del  ejército  y ejércitos  de  reserva;  esto 
lo  tienen  todos  los  ejércitos  y debe  haberlo  en  España, 
El  Sr*  Conde  de  Rascón  manifestó  que  el  amalgamar  el  i 


contingente  excedente  que  se  halla  con  licencia  ilimi- 
tada con  el  ejército  permanente,  y llamar  á esto  ejérci- 
to activo,  es  el  principio  adoptado  en  Prusia.  Pero  yo 
creo  que  no  es  razón  que  en  Prusia  se  hiciese  esto  para 
hacerlo  aquí  también,  no  siendo  iguales  las  condiciones 
de  aquel  ejército  y las  del  nuestro;  así  es  que,  á mi  jui- 
cio, en  Prusia  puede  ser  ejército  permanente  6 reserva 
regimen  tal,  como  decía  el  Sr.  Conde  de  Rascón,  el  ex- 
cedente, y en  España  no  puede  serlo;  la  razón  es  que 
eu  Prusia  las  divisiones  son  divisiones  locales,  y de  con- 
siguiente sus  regimientos  son  también  regimientos  lo- 
cales, que  reciben  todo  su  contingente  de  una  misma 
provincia;  y no  solo  esto,  sino  que  siempre  que  es  posi- 
ble prestan  el  servicio  dentro  de  la  provincia,  en  la 
cual  tiene  su  plana  mayor,  sus  almacenes,  etc*;  de 
manera,  que  no  solo  es  posible  llamar  ejército  activo 
al  que  está  sobre  las  armas,  más  el  contingente  exce- 
dente, sino  qne  esto  es  lo  lógico  y natural,  toda  vez 
que  siendo  de  la  misma  provincia  los  individuos  de  un 
regimiento,  al  ser  llamados  á las  armas  pueden  unirse  á 
él  con  facilidad.  Pero  hay  que  tener  presente  que  para 
ésto  Prusia  tiene  cuartos  batallones  y quintas  compa- 
ñías de  depósito. 

De  aquí  se  deduce  que  aunque  en  España  pudiéra- 
mos tener  una  reserva  tau  numerosa  como  la  de  Prusia 
no  seria  aceptable  este  sistema,  porque  en  España  los 
regimientos  reciben  en  cada  quinta  sucontiu gente  dedos 
ó tres  provincias  distintas,  y á veces  de  más,  resultan- 
do que  en  los  cuatro  alistamientos  correspondientes  á los 
cuatro  años  que  constituyen  el  servicio  activo,  un  re- 
gimiento tendrá  un  contingente  do  individuos  que  per- 
tenezcan á 10  ó 12  provincias;  eu  Prusia  el  contingen- 
te es  todo  de  la  misma  provincia;  de  modo  que  cada  re- 
gimiento tiene  su  reserva,  mientras  que  en  España  cada 
regimiento  necesitaría  10  ó 12  reservas  regimentóles 
en  diferentes  puntos  y con  diferentes  jefes.  Y llamo  la 
atención  del  Gongreso  hacía  esta  cuestión,  y esporo  que 
se  me  díga  si  esto  podría  hacerse  dentro  de  nuestro 
presupuesto. 

Pero  hay  más:  el  ejército  prusiano  no  tiene  como 
nosotros  que  mantener  un  excedente  de  jefes  y oficia- 
les, con  los  que  habría  bastante,  no  solo  para  uno,  sitio 
para  dos  ó tres  ejércitos;  y aquí  el  Ministro  de  la  Go er- 
ra tiene  que  luchar  con  la  falta  de  recursos  para  man- 
tener un  personal  tan  numeroso,  y que  es  un  verdadero 
sobrante  para  una  buena  organización.  Repito  que  el 
sistema  prusiano  puede  considerarse  como  el  helio  ideal 
á que  debe  tender  la  futura  organización  para  que  se 
autoriza  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra.  Sí  pudiéramos 
crear  una  reserva  reglmental  {que  reserva  es  al  fia  y al 
cabo)  y una  reserva  general,  tendríamos  lo  que  yo  de- 
seo, que  es  la  reserva  del  ejército  y el  ejército  de  ¡re- 
serva;  de  consiguiente,  la  cuestión  entraba  en  los  lí- 
mites, por  decirlo  así,  técnicos  y militares. 

Pero  esto  no  es  posible  hoy  día,  porque  si  además 
de  los  batallones  de  reserva  se  quieren  establecer  las 
reservas  regímentales,  so  crearán  unos  gastos  á que  no 
podemos  subvenir, 

Pero  aun  organizada  así  la  reserva,  y ann  organi- 
zada la  misma  reserva  regí  mental,  en  mi  concepto  seria 
un  sistema  poco  práctico,  y diré  por  qué.  Seria  un  sis- 
tema orgánico  y práctico  si  se  ensanchara  el  número 
de  batallones,  si  en  vez  de  100  batallones  tuviéramos 
l50t  porque  entonces  el  contingente  de  guerra  cabria 
dentro  de  los  cuadros  existentes  en  la  paz;  pero  boy 
día,  aunque  pudiéramos  formar  los  terceros  batallones 
para  constituir  la  reserva  reglmental,  y agregáramos  á 
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los  batallones  de  cazadores  una  ó dos  compañías  de  de- 
pósito, las  fuerzas  destinadas  por  la  comisión  al  ejérci- 
to permanente  son  tan  grandes  y están  tan  poco  en  ar- 
monía con  la  reserva,  qae  no  caben  dentro  del  regi- 
miento ó dei  batallón  en  tiempo  de  guerra, 

131  Sr,  Azcárraga  en  la  última  sesión  me  decía  que 
era  exagerada  esta  opinión  mía,  por  cuanto  las  bajas  de 
las  quintas  venían  á dar  un  45  por  100  de  merma  en 
los  contingentes-  A mí  me  pareció  algo  excesiva  esta 
cifra,  y he  buscado  los  antecedentes  necesarios  para  ver 
si  tenía  razón  S.  S.  ó la  tenia  yo*  Yoy  á decir  al  Con- 
greso de  dónde  he  tomado  los  antecedentes,  para  que 
se  vea  que  son  verdaderamente  oficiales.  Esos  antece- 
dentes los  he  visto  en  el  Anuario  estadístico  publicado 
en  el  ano  68  oficialmente,  y en  él  todos  los  estados  es- 
tán firmados  par  los  jefes  de  los  centros  respectivos* 
Los  relativos  á los  reenganches  aparecen  firmados  por 
el  general  gerente  de  la  Caja  de  redenciones,  y los  re- 
ferentes al  Ministerio  de  la  Guerra  aparecen  firmados 
por  el  Ministro  del  ramo. 

Do  estos  datos  resulta  que  en  los  anos  comprendi- 
dos en  dicho  Anuario  estadístico,  y qué  son  los  del  63 
al  67,  hubo  en  los  alistamientos  el  resultado  que  voy  á 
tener  el  honor  de  leer  al  Congreso* 

«El  ano  63,  el  alistamiento  de  mazos  fue  de  140*628 
hombres* . . » 

Para  na  molestar  al  Congreso  entregará  á los  seño- 
res taquígrafos  este  estado  para  que  lo  inserten  eu  el 
Diario * 
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Yo  me  limitaré  ahora  á hacer  constar  que  las 
bajas  representan  algo  más  del  20  por  100;  que  lo^ 
alistamientos  e*tán  entre  142  y 145.000  hombres,  y 
que  tomando  como  término  medio  143.000,  y como 
dato  para  las  bajas  el  ano  64,  que  fue  el  que  las  tuvo 
mayores,  todavía  resultarán  cada  ano  como  aptos  y úti- 
les 113,000  hombres  para  ingresar  en  el  ejército* 
Ciento  trece  mil  hombres  en  cuatro  anos  darán  un  total 
de  452.000  hombres;  de  manera  que  los  batallones  ten* 
drán  3.500  plazas  descontando  todas  los  hombres  ne- 
cesarios para  la  caballería  y artillería  y las  bajas  natu- 
rales, para  lo  cual  dejo  un  sobrante  de  102.000. 

De  todos  modos,  la  verdad  es  que  quedan  para  cada 
batallón  3.500  hombres,  y claro  es  que  esa  fuerza  no 
cabe  en  los  batallones,  y que  cuando  llegue  el  caso  de 
poner  la  reserva  sobre  las  armas  no  habrá  medio  de  ma- 
nejar esas  fuerzas* 

Pera  yo  quiero  suponer  que  el  número  de  3.500  pla- 
zas para  cada  batallón  es  exagerado;  yo  quiero  suponer 
que  no  sean  más  que  2.500;  ¿habrá  quien  se  atreva  á 
decir  que  esto  es  práctico,  que  esto  es  orgánico?  Evi-« 
dente  es  que  entonces  habrían  de  crearse  nuevos  bata- 
llones, poro  ya  no  seguiríais  el  principia  orgánico,  pues 


Sabido  es  que  la  organización  en  tiempo  de  guerra  debe 
ser  la  misma  que  en  tiempo  de  paz,  sin  más  diferencia 
que  la  de  completar  los  cuadros,  que  para  eso  reciben 
i este  nombre* 

Pues  bien;  si  esta  organización  es  mala,  si  no  sirve 
ni  para  la  paz  ni  para  la  guerra,  como  he  demostrado, 
¿para  qué  sirve?  Para  nada,  porque  en  la  paz  tampoco 
es  posible  que  el  detall  de  batallones  de  tal  fuerza  y ele- 
mentos responda  á las  necesidades  orgánicas  de  pronta 
organización  y completo  conocimiento  de  la  situación 
del  personal.  Estoy  seguro  que  los  militares  que  me  es- 
cuchan compadecerán  la  suerte  del  pobre  jefe  del  detall 
de  esos  batallones  de  3*500  plazas  y de  12  provincias* 
¿Cómo  es  posible  que  un  jefe  del  detall  pueda  llevar  ai 
corriente  la  documentación  de  tan  considerable  número 
¡ de  hombres?  * 

Y si  esta  organización  como  dije  anteriormente,  no 
sirve  ni  para  la  paz,  ni  para  la  guerra,  ni  para  nada, 
excusado  era  tanta  prisa  en  su  discusión,  tanto  empeño 
en  sacar  á fióte  un  trabajo  que  tan  poco  honra  á sus 
autores* 

En  este  punta  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  era  más  arreglado  á los  principios  orgánicos, 
y el  proyecto  mismo  de  la  comisión,  antes  de  aceptar 
mi  enmienda,  era  también  más  conforme  con  esos  mis- 
mos principios.  El  ór*  Ministro  de  la  Guerra  mandaba  á 
la  reserva  á los  unos  y á los  otros;  yo  no  estoy  por  una 
sota  reserva;  pero  siquiera  3,  S*  tenia  una  razón  pode- 
rosa en  que  apoyarse,  puesto  que  podía  decir:  «Yo  no 
tengo  recursos  más  que  para  una  reserva;  pues  creo 
una  reserva*  De  esa  reserva,  que  salgan  luego  los  con- 
tingentes para  poner  los  batallones  activos  en  pié  de 
guerra  y que  con  los  sobrantes  se  creen  nuevos  batallo  - 
neg.  » Na  es  esto  lo  más  orgánico  ni  lo  adoptado  en  todos 
los  ejércitos,  pero  al  ménos  es  lo  más  económica*  Sin 
embargo,  la  comisión  también  implícitamente  había 
aceptado  este  principio,  puesto  que  en  su  dictamen  no 
habla  de  los  excedentes,  y se  debe  presumir  que  apro- 
baba en  este  punto  el  proyecto  del  Gobierno* 

Yo  presenté  tres  enmiendas  dirigidas  á un  mismo 
objeto;  se  ha  aceptado  una,  la  que  pedia  que  se  inclu- 
yera en  el  ejército  activo  toda  la  fuerza  que  éntre  en 
tos  alistamientos;  pero  en  mi  concepto  ha  faltado  el  des- 
arrollo de  las  bases  en  este  sentida,  que  algo  debe  de- 
cirse de  esto  en  un  proyecto  que  se  titula  de  organiza- 
ción y reemplazo  del  ejército. 

Este  proyecto  de  ley  lo  juzgan  algunos  malo,  malísi- 
mo, hasta  el  punto  de  que  mí  amigo  el  general  López 
Domínguez  suplicaba  á la  comisión  que  lo  retirase  por 
malo.  Yo,  que  tengo  la  seguridad  de  que  la  comisión  no 
lo  ha  de  retirar,  porque  es  bueno  y retebueno  para  el 
objeto  que  ella  se  ha  propuesto,  no  la  suplico  eso,  y 
únicamente  suplicaré  al  Congreso  que  no  le  dé  su  apro- 
bación* 

El  proyecto  es  como  hecho  por  la  mano  maestra  de 
mi  amigo  el  general  Azcárraga,  que  en  estos  asuntos, 
como  suele  decirse,  no  es  rana.  Más  que  un  proyecto  de 
organización  y reemplazo  del  ejército,  es  un  proyecto 
hábilmente  preparado  para  que  el  Sr,  Ministro  de  la  - 
Guerra  tenga  absolutamente  todas  las  facultades  que 
quiera  dentro  y fuera  de  la  Constitución;  es  decir,  para 
que  no  haya  ley  de  presupuestos,  ni  de  reemplazo,  ni 
de  nada*  y haga  S*  S*  lo  que  quiera*  Por  eso  he  dicho 
que  el  proyecto,  considerado  generalmente  como  malo, 
es  bueno  y retebueno*  Examiuemos  si  no  cualquier  ar- 
tículo,'el  de  las  reservas,  por  ejemplo,  puesta  que  asta- 
mos  en  él.  ¿De  qué  sirve  et  artículo  de  la  Constitución 
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que  dice  que  las  Córtes  designarán  todos  los  años  la 
fuerza  del  ejército?  De  nada»  desde  el  momento  en  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  facultad  de  armar 
la  primera  y segunda  reserva  siempre  que  lo  tenga  por 
conveniente;  y es  además  evidente  que  si  le  dais  esta' 
autorización,  le  concedéis  implícitamente  los  fondos  ne- 
cesarios para  la  manutención  del  ejército*  Si  dais  al 
Ministro  de  la  Guerra  el  derecho  de  llamar  á los  350,000 
hombres  que  tienen  licencia  ilimitada,  es  claro  que  le 
concedéis  al  mismo  tiempo  los  créditos  necesarios  para 
el  mantenimiento  de  esos  soldados,  aunque  no  estén  con- 
signados en  el  presupuesto. 

Yo  llamo  la  atención  del  Congreso  acerca  de  este 
punto,  porque  nos  vamos  á encontrar  en  la  misma  situa- 
ción en  que  nos  encontramos  cuando  se  discutieron  los 
presupuestos.  Nos  díó  el  Gobierno  el  presupuesto  de 
gastos  antes  que  el  de  ingresos,  y lo  tragamos;  vino  ei 
de  ingresos,  y siempre  que  se  combatía  alguna  cosa  se 
nos  decía:  cuidado,  que  sin  eso  no  se  pueden  hacer  los 
gastos  ya  votados,  Ahora  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
viene  con  una  píldora  de  organización;  la  tragamos,  y 
luego  en  el  presupuesto  próximo  nos  encontraremos,  ó 
con  un  gasto  doble,  ó con  que  no  podemos  tener  reser- 
va. Si  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  organiza  la  reserva 
en  la  forma  que  indica  el  art,  23,  vendrá  después  con 
un  presupuesto  crecido;  si  no  la  organiza  en  esa  forma 
y se  circunscribe  á los  gastos  consignados  en  el  presu- 
puesto, tendrá  un  contingente  de  soldados,  pero  no  ten- 
drá reserva.  Yo  supongo,  siendo  como  es  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  un  militar  veterano  y entendido  en 
cuestiones  de  organización,  que  lo  que  hará,  y hará 
muy  bien,  será  organizar  el  ejército  como  lo  tenga  por 
conveniente.  Vendrá  el  presupuesto,  os  asustareis  de  la 
cifra  y os  dirá;  ¿no  me  habéis  autorizado  para  organi- 
zar el  ejército  á mi  antojo?  Pues  yo  le  he  organizado  de 
esta  manera,  que  me  parece  la  mejor  y más  barata. 

Por  eso  repito  que  el  proyecto  es  obra  de  intencio- 
nes encubiertas  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y muy 
especialmente  de  la  mano  maestra  de  mi  amigo  el  ge- 
neral Azeárraga,  no  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra na  se  haya  ocupado  de  este  asunto,  sino  porque  es 
sabido  que  los  que  llegamos  á cierta  posición  tenemos 
necesidad  de  tener  una  persona  que  nos  ayude  en  nues- 
tros trabajos,  porque  es  imposible  que  lo  hagamos  todo; 
es  decir,  que  en  el  uno  está  la  cabeza  y en  el  otro  el 
brazo;  aplicad  vosotros  ambas  cosas  al  que  corresponda. 

1 SI  la  comisión,  ya  que  d3otro  de  ella  reinan  esos 
aires  prusianos,  nos  dijera  que  la  organización  habrá  de 
ser  á la  prusiana,  yo  me  conformaría,  por  más  que  los 
Sres.  Diputados  habrían  de  pegar  un  brinco  decente  el 
dia  que  vieran  los  presupuestos;  pero  al  ménos  tendría- 
mos ejército.  Dentro  de  ese  sistema  caben  las  reservas 
como  están,  porque  si  se  aumenta  un  batallón  á cada 
regimiento  ó se  aumentan  compañías  álos  batallones  de 
cazadores,  sobran  los  3.000  ó 3.500  hombres.  Pero  no 
me  atrevo  á creer  en  ese  bello  ideal,  porque  aunque  no 
tengo  muchos  años  de  servicio,  he  visco  ya  que  sé  yo 
cuantas  organizaciones  y las  que  espero  ver,  y esas  or- 
ganizaciones no  han  durado  más  que  lo  que  ha  durado 
un  presupuesto,  porque  al  año  siguiente  el  Ministro  de 
la  Guerra  se  ha  visto  cohibido  y ha  tenido  que  dismi- 
nuir el  número.  De  manera  que  desde  la  organización 
de  provinciales,  que  ba  tenido  sus  altas  y bajas,  la  or- 
ganización de  los  batallones  de  reserva  ha  venido  ci- 
ñéndose  al  presupuesto.  Yo  no  me  bago  ilusiones;  pero 
creía  que  un  proyecto  que  ostenta,  siendo  tan  dfminii- 
to,  uu  título  tan  ostentoso  y tan  magnífico  como  el  de 


proyecto  de  organización  y reemplazo  del  ejército,  de- 
bía decir  algo  acerca  de  las  bases  de  organización,  y no 
que  todo  lo  que  sabemos  de  organización  es  lo  que  con- 
viene al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  sepamos,  pa- 
ra tener  el  derecho  mañana  de  hacer  lo  que  tenga  por 
conveniente.  Parecía  natural  que  se  nos  dieran  las  ba- 
ses, que  se  nos  dijera  si  esas  fuerzas  que  han  de  ir  con 
licencia  ilimitada  habrán  de  tener  sus  cuadros  orgáni- 
cos, como  nos  ha  ofrecido  el  Sr.  Rascón. 

Ahora,  la  cuestión  de  sí  ha  de  haber  un  jefe  y 10 
oficiales  y 20  sargentos  etc. , etc. , puede  quedar  á la 
iniciativa  de  los  respectivos  directores,  y en  especial  á 
la  iniciativa  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero  aquí  se 
nos  dice  únicamente  lo  que  hace  falta  decimos  para 
entrar  luego  en  la  cuestión  de  pagos. 

Lo  mismo  sucede  con  la  cuestión  de  reemplazo,  en  la 
cual  como  decía  muy  bien  el  Sr.  López  Domínguez,  hay 
que  tener  presente  que  no  hay  nada  que  justifique  esa 
prisa,  y ménos  en  una  legislatura  que  ha  de  durar  un 
mes,  cuando  es  probable  que  nos  volvamos  á reunir  den- 
tro de  tres  ó cuatro  meses,  y mucho  más  cuando  en  este 
año  no  sé  de  dónde  va  á sacar  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra los  mozos  de  20  años.  Será  una  quinta  ilusoria  la 
que  se  haga,  porque  lo  más  que  se  podrá  sacar  será  al- 
gún mozo  que  se  haya  escabullido,  toda  vez  que  hace 
dos  años  hemos  sacado  una  quintado  100.000  hombres 
en  la  edad  de  IB.  Pero  comparemos  esta  ley  con  las  le- 
yes anteriores,  con  la  del  56,  con  la  del  67,  con  la  del 
72,  con  una  porción  de  leyes  orgánicas  que  tenemos,  y 
yo  pregunto:  ¿hay  alguna  que  esté  condensada  en  me- 
nos palabras  sin  que  contenga  más  autorizaciones?  Y 
digo  esto  por  la  circunstancia  de  que  estas  autorizacio- 
nes, además  de  envolver  grandes  perjuicios  para  los  in- 
dividuos de  esas  agrupaciones  llamadas  de  rosorva  ó de 
licencia  ilimitada,  pueden  causar  y causarán  uu  perjui- 
cio considerable  al  Erario,  puesto  que  si  las  aprobamos 
es  excusado  que  hagamos  nada  al  llegar  la  ley  de  pre- 
supuestos; el  Ministro  de  la  Guerra  tiene  mil  medios  de 
elidir  la  discusión  diciendo  que  el  que  autoriza  á po- 
ner fuerzas  sobre  las  armas,  implícitamente  autoriza  á 
que  se  gaste  lo  necesario  para  mantenerlas,  porque  sa- 
bido es  que  La  tropa  no  puede  estar  sobre  las  armas  sin 
medios  de  manutención. 

Volvamos  á las  reservas.  Yo  no  mo  explico,  y de- 
searía sobre  esto  tener  una  discusión  fuera  da  aquí  con 
mí  amigo  particular  el  Sr.  Rascón  y con  mí  más  parti- 
cular amigo  el  señor  general  Azeárraga;  yo  no  me  ex- 
plico cómo  es  posible  que  un  cuerpo  con  12  contingen- 
tes distintos  dentro  de  bí  pueda  ser  administrado.  Ya 
sé  yo  que  hay  medios  para  ello,  pero  nuestra  pobreza 
no  nos  permite  llevarlos  á cabo.  Ya  sé  yo  que  yendo  en 
coche  puedo  llegar  á Palacio  muy  pronto;  pero  como  no 
tengo  coche,  voy  á pié  y tardo  medía  hora.  Lo  mismo 
sucede  al  Tesoro:  yo  bien  sé  que  sí  se  ponen  oficiales 
para  que  vayan  á ser  cabezas  de  esa  reserva  de  las 
provincias,  tendremos  reservas  regimentabas;  yo  bien 
sé  que  si  se  siguiera  el  sistema  de  Prusia  y los  batallo- 
oes  fueran  do  una  misma  provincia,  bastaba  con  una 
reserva  do  cada  regimiento;  pero  no  debemos  olvidar  la 
historia,  no  debemos  olvidar  que  somos  un  país  esen- 
cialmente político  por  desgracia.  Aquí  no  se  han  acli- 
matado aún  loa  batallones  de  una  misma  provincia;  los 
provinciales  murieron  por  ser  de  una  misma  provincia, 
quo  por  lo  demás,  tanto  en  la  guerra  pasada  como  ea 
la  de  Africa  prestaron  grandes  servicios  y respondieron 
al  objeto  de  su  institución.  Sin  embargo,  todos  los  par- 
tidos políticos  han  considerado  como  un  peligro  los 
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cuerpos  en  que  no  hubiera  más  que  contingentes  de  una 
provincia,  y ha  Rogado  el  caso  de  que  con  los  cuerpos 
venidos  de  Galicia,  de  Valencia,  de  las  cajas  donde  ios 
rezagos  son  muchos,  y por  economizar  viajes  se  ha 
ordenado  el  ingreso  en  los  cuerpos  de  la  guarnición, 
cuando  han  estado  tres,  cuatro  ó cinco  años  en  Galicia 
ó en  otro  punto  así  y ha  llegarlo  la  generalidad  de  sus 
contingentes  a ser  do  la  misma  provincia,  han  tenido 
cuidado  las  Direcciones  de  las  armas  de  distribuir  estos 
contingentes,  porque  se  han  considerado  como  poco 
convenientes,  por  nuestras  condiciones  esencialmente 
políticas. 

Pues  siendo  esto  así,  evidente  es  que  si  un  batallón 
tiene  12  contingentes,  ó se  han  de  necesitar  12  jefes 
para  que  estén  ai  frente  de  estos  contingentes,  6 es  im- 
posible conseguir  ni  exigir  que  un  soldado  de  Galicia, 
por  ejemplo,  pida  uoa  licencia  temporal'  á su  jefe  qne 
está  en  Cataluña  y espere  á que  vuelva  esta  licencia 
concedida;  y si  á esto  añadimos  el  estado  habitual  de 
los  correos  y la  pereza  innata  en  nosotros,  es  posible 
que  el  jefe  no  reciba  esta  comunicación,  ó no  haga  caso 
de  ella  y pase  un  mes  y otro.  Asimismo  es  imposible 
que  este  jefe  sepa  lo  que  necesita  saber  de  alta  y baja  y 
demás  respecto  al  contingente  de  su  batallón  á tan  lar- 
ga distancia,  T no  se  diga  que  se  dará  órden  á los  al- 
caldes de  que  dén  los  partes,  porque  todos  sabemos  co- 
mo se  cumple  este  servicio. 

Yo  no  me  explico  cómo  puede  hacerse  esto  ni  darse 
la  instrucción,  á pesar  do  que  el  Sr  Conde  de  Rascón 
decía:  yo  respondo  de  que  estos  contingentes  recibirán 
la  instrucción;  porque  yo  pregunto:  ¿dónde?  ¿Cómo?  ¿En 
su  país?  Habrá  que  mandar  oficiales,  de  ío  cual  el  pre- 
supuesto se  sonreirá  bastante,  ó habrán  de  venir  acá  á 
recibirla  ea  las  reservas.  Sí  la  reciben  en  las  reservas,  es 
un  voto  de  censura  á la  comisión:  si  los  oficiales  van  á 
instruir  á los  individuos,  excuso  decir  el  gasto  que  esto 
ocasionará  al  Estado  y la  instrucción  que  recibirán;  y 
sí  ellos  vienen  á las  asambleas  para  incorporarse  al 
cuerpo  para  una  asamblea  de  mes  y medio,  se  necesi- 
tarán seis  meses  do  convocatoria  y los  gastos  consi- 
guientes, lo  cual  será  muy  bonito,  pero  no  tiene  mucho 
de  práctico. 

Cómo  que  tengo  que  defender  17  enmiendas  y estoy 
poco  bueno,  como  ho  dicho  antes,  y el  Congreso  muy 
cansado*  según  demuestra  lo  vacíos  que  están  los  ban- 
cos, concluiré,  siquiera  para  no  concluir  yo  con  el  Con- 
greso por  cansancio,  diciendo  sencillamente  que  ruego 
á los  Sres.  Diputados  que  en  este  artículo  y en  las  dis- 
tintas enmiendas  que  he  de  apoyar  después,  sí  puedo, 
se  fijen  muy  especialmente  en  que  mi  idea  ha  sido  ex- 
poner las  consecuencias  futuras  de  este  proyecto  de  ley, 
que  aunque  yo  lo  creo  de  escasísima  vida,  de  más  esca- 
sa vida  que  todos  sus  antecesores,  porque  ha  salido 
más  raquítico  y padece  de  una  anemia  qne  lo  condu- 
cirá á U tumba,  sin  embargo,  Ies  ruego  que  se  fijen  en 
las  eventualidades  que  ha  de  sufrir,  una  de  las  cuales, 
para  concluir,  expondré  en  muy  pocas  palabras. 

Yo  supongo  que  la  organización  actual  de  la  infaU' 
tería  seria  adoptada  para  el  nuevo  sistema;  y digo  que 
lq  supongo,  porque  no  se  concebiría  que  después  de 
aprobado  el  presupuesto  de  este  año,  cuando  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  estaría  con  las  manos  eu  la  masa  de 
esta  organización,  si  no  se  ha  hecho  de  empujón,  á 
trompicones  y de  repente,  allá  en  los  meses  de  Jnlio  y 
Agosto,  haya  salido  la  nueva  organización  de  la  infan- 
tería con  100  batallones  de  reserva  y 100  de  Infantería 
activa,  [El$T'  Azcárraga;  No  ha  salido  eso,)  ¿No  ha  sa- 


lido? Bueno;  yo  estaba  en  la  inteligencia  de  qne  había 
salido.  De  consiguiente,  si  el  numero  de  batallones  es 
igual  ó equivalente,  como  hemos  dicho  antea,  para  la 
reserva  que  para  el  ejército  activo,  con  un  contingen- 
te de  400  ó 450.000  hombres  se  hace  una  cosa  que 
no  se  debe,  porque  la  mayoría  han  de  estar  en  activo 
servicio,  porqne  ei  ejército  activo  ha  de  ser  una  mi- 
tad  mayor  que  la  reserva*  principio  que  no  es  de  loa 
más  aceptados  en  todos  los  ejércitos;  pero,  en  fin,  que 
aquí  se  establece.  Para  demostrarlo  basta  fijarse  en  que 
los  hombres  que  van  á la  reserva  han  servido  cuatro 
años  en  el  ejército,  y resulta  por  tanto  que  son  baja. 
Además  de  las  bajas  naturales  de  todos  loa  contingentes 
y de  los  de  Ultramar  que  quedan  relevados  de  venir  á 
la  reserva,  hay  también  las  bajas  de  ios  que  se  engan- 
chen y reenganchen  que  quedan  en  e¡  ejercito,  y ade- 
más la  de  los  penados  y la  de  los  ascendidos.  De  mane  * 
ra  que,  como  he  dicho  antes  y repito  ahora,  á pesar  de 
que  la  reserva  ha  de  ser  la  mitad  del  ejército  activo, 
sin  embargo,  los  batallones  son  más  relativamente,  pe- 
ro mucho  más  relativamente. 

De  manera  que  mientras  los  batallones  de  reserva 
han  de  tener  á 1.500  hombres  á lo  más,  los  batallones 
en  activo  han  de  tener  á lo  meaos  á 2.500;  no  sé  en 
qué  principio  orgánico  pueda  cáber  eso.  No  digo  más, 
puesto  que  he  de  decir  mucho  esta  tarde* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  Tan  á en- 
trar á jurar  tres  Sres,  Diputados, 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Marqués  de  Bo- 
garaya,  Castañon  y Conde  de  Canillas,  anunciándose 
que  ingresaban  respectivamente  eu  las  secciones  sex- 
ta, primera  y segunda* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen]:  Continúa 
la  discusión. 

EL  Sr.  Azcárraga  (D.  Marcelo)  tiene  la  palabra  en 
pró,  como  de  la  comisión* 

El  Sr*  AZCÁRRáGA  [D.  Marcelo):  El  Sr.  Salaman- 
ca no  se  ha  ocupado  solo  del  artículo  sometido  á discu- 
sión, sino  de  la  totalidad;  y como  se  han  pronunciado  ya 
tres  discursos  en  contra  y otros  tres  en  pró  contestando 
á muchos  de  los  argumentos  que  ha  hecho  el  Sr.  Sala- 
manca, he  de  limitarme  á lo  que  hace  referentia  al  ar- 
tículo que  se  debate. 

Tres  cargos  ha  formulado  S*  8, , y versan  el  primero 
sobre  la  cuestión  de  nombre;  el  segundo  sobre  la  cues- 
tión de  fuerza,  y el  tercero  sobre  la  cuestión  orgánica. 

Le  parece  mal  á S*  S.  el  nombre  de  licencia  ilimi- 
tada aplicado  á los  individuos  que  pertenecen  al  con  * 
tingente  del  ejército  permanente,  ó sea  dentro  de  los 
cuatro  primeros  años  de  servicio,  y el  Sr*  Salamanca 
propone  que  se  aplique  el  nombre  de  primera  y segun- 
da reserva.  Es  cuestión  de  nombro,  que  nada  significa, 
y sollaman  de  licencia  ilimitada  porque  es  el  nombre  más 
conocido,  y porque  perteneciendo  al  ejército  permanen- 
te se  les  distinga  mejor  respecto  de  los  que  se  hallan  en 
distinta  situación*  La  mejor  identidad  de  nombres  que 
resulta  aceptando  el  de  primera  y segunda  reserva,  dá 
lugar  á frecuentes  equivocaciones  en  la  práctica,  que  á 
veces  son  de  gran  importancia;  y si  el  Sr.  Salamanca 
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se  fija,  verá  que  esta  denomí nación  no  es  exclusiva  de 
España;  pues  en  la  ley  italiana  se  emplea  la  misma  frase 
de  licencia  ilimitada;  en  Francia  se  aplica  la  palabra 
dispombililó  k los  que  pertenecen  al  ejército  permanente, 
pero  que  no  entran  en  el  servicio  activo,  porque  no  ha- 
cen falta;  en  Alemania  hay  dos  nombres,  porque  unos 
han  servido  tres  años  y los  otros  no;  á unos  so  les  lla- 
ma reserva  del  reclutamiento  y á otros  se  les  aplica  el 
mismo  nombre  de  licencia  ilimitada,  ó una  cosa  muy  pa- 
recida. 

Vamos  á la  cuestión  de  cifras.  El  Sr.  Salamanca  su- 
pone que  habrá  300.000  hombres,  y ha  hecho  unos 
cálculos  y una  estadística  que  parten  de  un  supuesto  fal- 
so, DiceS,  8,  que  habla  140,000  jóvenes  sorteadles  cuan- 
do se  hicieron  las  quintas  de  tal  y tai  fecha,  y en  ellas, 
por  razón  de  exenciones  legales,  por  razón  de  talla,  por 
razón  de  excepciones  físicas,  solo  hubo  tantas  bajas;  y 
por  consiguiente,  la  proporción  es  muy  inferior  á lo  que 
yo  he  señalado  cuando  tuve  la  satisfacción  de  contestar 
al  Sr,  López  Domínguez, 

El  Sr.  Salamanca,  si  bien  ha  reunido  ios  datos  de 
aquellas  quintas,  no  ha  tenido  en  cuenta  que  esas  quin- 
tas erau  limitadas,  y por  consiguiente,  los  jóvenes  que 
sacaban  un  numero  alto  no  tenían  interés  en  alegar 
exenciones;  pero  puedo  asegurar  que  solo  por  exencio- 
nes legales  hay  una  baja  de  II  por  100,  por  exencio- 
nes físicas  un  12,  y por  cortedad  de  talla  un  16  ó un 
17,  resultando  más  de  un  40  por  100  del  total  de  mo- 
zos de  20  años,  que  es  lo  que  he  dicho  y sostengo. 

Vea  S,  S,  los  datos  de  los  ejércitos  de  Europa,  y se 
convencerá  de  que  el  que  ménos  dá  una  baja  de  30  ó 
de  35  por  100  en  . el  contingente  de  una  misma  edad. 
Habiendo,  pues,  una  baja  de  40  ó 45  por  100,  resalta 
que  de  140.000  hombres,  tendremos  solo  80.000,  de 
los  cuales  hay  que  deducir  los  que  han  de  ir  á la  mari- 
na y á Ultramar;  y rebajados  éstos  de  los  80,000,  ten- 
dremos unos  00 .000  hombres,  que  multiplicados  por 
cuatro  anos  darán  un  total  de  240,000  hombres.  De 
éstos  hay  que  deducir  las  bajas  naturales  que  vayan 
ocurriendo  en-  cada  año,  y por  tanto,  poco  más  de 
200,000  será  la  cifra  que  quedará,  y de  ninguna  mane- 
ra los  400,000  que  supone  S.  S. 

Ha  dicho  eí  Sr,  Salamanca  qué  quinta  es  esta  que 
nos  proponemos  hacer  de  20  años,  cuando  todos  los  Jó- 
venes de  18  fueron  sorteados  el  año  75/  Me  parece  que 
S.  3,  no  se  ha  fijado  bien  en  la  redacción  del  artículo, 
ni  tampoco  se  ha  fijado  bien  en  las  condiciones  en  que 
se  hizo  la  segunda  quinta  del  75,  No  llamaba  ésta  á to- 
dos los  jóvenes  de  18  años  de  aquel  año,  sino  á todos 
los  que  hubiesen  cumplido  18  años  hasta  31  de  Diciem- 
bre del  año  74, 

Por  consiguiente,  esos  jovenes  son  todos  los  que  ha- 
brán cumplido  20  años  en  todo  el  año  de  1876;  y como 
en  este  año  no  se  ha  de  hacer  ya  ninguna  quinta,  re- 
sulta que  el  argumento  de  S.  S,  queda  destruido.  Pero 
para  el  caso  de  que  el  llamamiento  se  haga  en  Febrero, 
dice  el  art.  1.*:  «Serán  llamados  todos  los  jóvenes  que 
cumplan  20  años  desde  el  1/  de  Enero  hasta  el  ultimo 
día  de  año;»  y en  esto  no  hay  la  menor  dificultad,  por- 
que ninguno  de  esos  Individuos  habrá  entrado  en  sor- 
teo, y lo  que  se  busca  es  que  de  ninguna  manera  un 
individuo  lo  sufra  dos  veces,  porque  seria  injusto. 
Respecto  á la  fuerza  de  los  batallones,  debo  decir  á 
S.  S,  que  no  constando  el  ejército  permanente  de  más  de 
200.000  hombres,  y teniendo  que  rebajar  40  ó 50.000 
para  las  armas  especiales  y auxiliares,  puede  estar  se- 
guro que  los  batallones  no  tendrán  esos  3,500  ni  2,  500 


hombres  de  que  nos  hablaba,  ni  mucho  méuos  3.000 
hombres.  [El  Sr.  Salamanca:  2,500.) 

Ha  hablado  el  Sr.  Salamanca  de  la  organización  y ha 
dicho  las  diferentes  que  pueden  darse.  Pues  precisamente 
S.  S.  se  contradice,  porque  ha  indicado  varias  organi- 
zaciones perfectamente  aplicables,  y la  comisión  no  ha- 
bía de  incurrir  en  la  falta  en  que  se  ha  incurrido  en  la 
Nación  vecina,  donde  por  la  forma  que  han  dado  á su 
organización,  sus  regí  m leo  tos  han  llagado  á tener  6 y 
7.000  hombres.  La  comisión  ha  huido  de  esto,  porque 
comprende  la  imposibilidad  de  que  un  jefe  de. detall  da 
un  batallón  activo  esté  encargado  de  un  número  de 
hombres  excesivo;  por  lo  cual  puede  estar  tranquilo, 
pues  á estos  jefes  no  se  dará  más  trabajo  del  que  racio- 
nalmente pueden  tener. 

Hace  S.  S.  un  cargo  á la  comisión  por  haber  admi- 
tido la  enmienda,  la  cual  dice  que  todos  los  indvíduos 
con  licencia  ilimitada  han  de  ser  destinados  á cuerpo, 
La  comisión  la  ha  aceptado,  porque  estaba  en  su  pensa- 
miento que  todos  los  soldados  sean  destinados  á cuerpo; 
pero  no  ha  dicho  á qué  cuerpos  se  han  de  destinar,  ni 
si  ha  do  existir  la  misma  organización  de  hoy,  ó si  so 
han  de  hacer  las  modificaciones  necesarias  para  evitar 
esos  inconvenientes. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  presupuestos,  dice  la  ley 
que  sobre  las  armas  no  pueda  haber  mayor  número  de 
hombres  que  los  que  voten  las  Cortes;  por  consiguiente, 
ei  Gobio r no  tiene  que  hacer  su  organización  dentro  de 
los  créditos  consignados  en  los  presupuestos,  sin  salirse 
de  ellos,  y no  cabe  en  esto  ningún  subterfugio,  puesto 
que  el  Gobierno  no  ha  de  salirse  de  ellos  sin  venir  an- 
tes  á pedir  autorización  á las  Córtes* 

También  nos  ha  dicho  el  Sr.  Salamanca  que  exa- 
minando cualquiera  de  las  leyes,  la  de  1867  ó Ja  de 
1870 , se  verá  que  la  que  se  discute  es  infinitamente  peor, 
pues  no  hay  más  que  ver  ei  número  de  sus  artículos,  y 
que  nada  se  consigna  de  organización.  Pues  examínelas 
S.  S.,  y verá  que  consignan  como  ésta,  particular- 
mente, la  de  1S70,  los  principios  generales  dentro  de 
los  cuales  se  ha  de  verificar  la  organización , dando  la 
libertad  necesaria  ai  Gobierno  para  que  haga  la  organi- 
zación dentro  de  las  bases  que  contiene  la  ley. 

En  cnanto  á la  desproporción  que  ha  indicado  8r.  S, 
del  activo  y de  la  reserva,  vendrá  á suceder  que  en  el 
activo  podrá  haber  100.000  hombres,  con  licencia  ili- 
mitada otros  100.000,  y en  la  reserva  otros  200.000, 
en  ló  cual  no  veo  ninguna  desproporción,  sino  única- 
mente que  so  obedece  al  principio  que  se  ha  propuesto 
el  Gobierno  y la  comisión,  que  es  tener  pocos  hombres 
sobre  las  armas,  y muchos  disponibles  en  sus  casas 
para  un  caso  de  necesidad. 

En  cualquier  otro  ejército  encontrará  S.  8.  que  su- 
cede lo  que  acabo  de  indicar.  Por.  ejemplo,  Alemania 
tiene  en  tiempo  de  paz  400,000  hombres  en  ei  ejército 
activo,  y puede  poner  sobre  las  armas  en  caso  de  guer- 
ra millón  y medio,  y dentro  del  ejército  permanente,  sin 
llamarla  landwer,  puede  poner  al  pié  de  guerra  800.000, 
Lo  mismo  sucede  en  Francia,  que  sostiene  450,000  en 
paz,  y puede  tener  ua  millón  y medio  en  caso  de  guer- 
ra; y en  todas  partes  sucede.Io  mismo;  en  ninguna  hay 
esa  proporción  que  quiere  el  Sr.  Salamanca  para  las 
fuerzas  del  ejército  español.  No  tengo  quedecir  más  res- 
pecto al  artículo  que  se  debate. 

El  Sr.  SALAMANCA  IT  NEGUE  TE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  La  tie- 
ne V,  S, 
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EL  Sp.  SALAMANCA  Y NEG-RETE:  Empezaré 
por  lo  último t porque  es  lo  que  está  más  reciente  en  la 
memoria* 

El  Sr.  Azcárraga  me  ha  atribuido  que  me  ha  c [lo- 
cado la  desproporción  entre  el  ejército  activo  y la  fuer- 
za con  licencia  ilimitada*  No  es  esto;  es  la  despropor- 
ción entre  el  ejército  activo  como  está  constituido,  y 
la  reserva*  Es  decir,  que  la  desproporción  es  infinita- 
mente mayor  de  lo  que  en  mi  concepto  debiera  ser;  es 
decir,  quo  no  pudíendo  caber  en  los  batallones  el  con- 
tingente activo,  por  más  que  el  Sr*  Azcárraga  lo  reba- 
jo cuanto  tenga  por  conveniente,  en  esos  20 0. 000  hom- 
brea no  puede  ménos  de  suceder  lo  que  yo  sostengo,  y 
tenemos  el  ejemplo  reciente  de  la  guerra  última,  en  que 
los  provinciales  subían  á una  cifra  bien  pequeña,  y sin 
embargo  tuvimos  806*000  hombres  sobre  las  armas  y 
no  había  este  sistema  de.quíntás,  Pero  admito  esa  ci- 
fra de  los  200.000  hombres,  y en  este  caso  correspon- 
den á 2.000  por  batallón  activo,  ¿Caben  2*000  hom- 
bres en  cada  batallón?  Evidentemente  que  sí;  si  estos 
hombres  fueran  de  la  reserva,  como  yo  proponía,  no 
habría  inconveniente,  porque  el  objeto  de  la  reserva  es 
este;  pero  que  del  ejército  activo  salga  en  tiempo  de 
guerra  fuerza  para  formar  otros  batallones,  lo  juzgo 
antiorgáníco,  lo  juzgo  opuesto  á todo  lo  que  en  este 
punto  se  ha  hecho,  puede  hacerse  y hará.  Que  de  una 
reserva  provincial  se  formen  tres,  cuatro  ó más  batallo- 
nes en  caso  de  guerra,  se  comprende,  porque  es  su  ob- 
jeto, y puede  reducirse  el  número  de  reservas  por  la 
penuria  del  Tesoro;  que  de  la  reserva  salgan  los  con- 
tingentes para  nutrir  los  cuerpos  activos,  también;  pero 
que  un  batallón  activo  do  tiempo  do  paz  se  gubdivida 
en  dos  ó tres  batallones  en  caso  de  guerra,  no  lo  he 
visto  en  ninguna  parte,  ni  lo  creo  posible  en  buenoS 
principios  orgánicos.  Estaos  la  diferencia  que  be  ma- 
nifestado á su  señoría. 

Me  ha  atribuido  S,  S,  que  me  he  ocupado  de  toda  la 
ley  que  se  discute.  No  ha  sido  para  combatirla,  no  ha 
sido  para  violar  el  Reglamento,  porque  después  de  ha- 
ber hablado  personas  tan  ilustradas  esmo  los  Sres.  Ló- 
pez Domínguez,  Los  ¿reos  y otros,  mi  discurso  ha  de 
aparecer  pálido;  be  hablado  de  toda  la  ley,  porque  co- 
mo trata  de  la  organización  del  ejército  y los  asuntos 
militares  están  tan  ligados  entre  sí,  no  se  puede  hablar 
de  la  reserva  sin  hablar  también  de  las  asambleas  mili- 
tares, del  vestuario  y de  otra  porción  de  cosas.  No  es, 
pues,  que  yo  haya  querido  hablar  de  todos  los  artículos 
de  la  ley.  Eu  cuanto  á la  cifra,  como  be  dicho  ya,  doy 
por  buena  la  que  ba  dicho  S.  S.,  porque  me  sirve  lo 
mismo  para  mi  argumento. 

Como  noto  alguna  impaciencia  eu  el  Sr.  Presidente, 
doy  por  terminada  mí  rectificación. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D,  Marcelo):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Etduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Dos  palabras  no 
más,  para  decir  al  Sr.  Salamanca  que  estoy  conforme  en 
que  de  cada  batalon  activo  no  deben  salir  tres  de  reser- 
va; pero  como  no  se  ba  hablado  de  organización,  no  es 
posible  que  pueda  juzgar  S,  S.  lo  que  ha  de  ocurrir.  Por 
consiguiente,  cuando  conozca  la  organización  verá  que 
no  podrá  haber  esa  inmensidad  de  fuerza  en  los  batallo- 
nes activos,  y que  los  que  no  estén  sobre  las  armas  ten- 
drán la  organización  conveniente  para  que  puedan  po- 
nerse sobre  ellas  eu  caso  de  guerra.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr*  Diputado  que  pidiera 


la  palabra  en  contra,  y hecha  ia  pregunta  ie  si  se  apro- 
baba e!  urt.  6.°,  se  pidió  por  competente  numero  de  se- 
ñores Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  verifi- 
cada esta,  resultó  haber  dicho  si  59  y no  2,  en  la 
forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Silvela. 

Fernandez  Cadorníga* 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio), 

Martin  de  Herrera. 

Calderón  Ooilantes, 

Toreno  (Conde  de). 

Ruata. 

Sala  y Ciscar. 

Diez  J ubi  tero  . 

Cardenal. 

Otero  y Rosillo. 

Navarro  Ituren* 

Qnevedo. 

González  Alonso. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Marín  y Duro, 

Navarro  y Calvo. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Danvila. 

Florejach, 

Navascués. 

Primo  de  Rivera. 

Períer* 

Yívanco, 

Jiraenez  Palacios. 

Polo. 

Sedaño. 

Cabezas. 

Galante, 

Jo  ve  y Hévia. 

Alzugaray* 

Cantero* 

Azcárraga  (D.  Marcelo). 

Soldevila, 

Yida. 

Rascón  (Conde  de) . 

Rodríguez  Rubí* 

Grotfa. 

Boguerin, 

Aguilar  de  Carupoo  (Marqués  de). 

Montes. 

Alvarez  Bugallal. 

Moyano. 

Hurtado. 

Oliag. 

López  González, 

Arnau. 

Azcárraga  (D.  Manuel), 

Moreno, 

Cruzada, 

Martínez  Corbalan. 

Sánchez  Bastillo, 

Botella, 

García  Camba. 

López  Guijarro. 

Yillalva  {D,  Federico), 

Castellarnau, 

Ordoñez. 

Sr.Yicepresidente  (Elduayen),  J, 

Total,  50. 
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11  DE  DICIEMBRE  DE  1870. 


Señores  que  dijeron  noi 

Martínez  (D,  Cándido). 

Salamanca  y Negrete* 

Total,  2. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Elduayen):  No  ha- 
biendo tomado  parte  en  la  votación  el  número  que  exi- 
ge el  art*  102  del  Reglamento,  se  suspende  esta  dis- 
cusión. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  ála  comisión,  acor- 
dando se  imprimiría  y repartirla,  una  adición  del  señor 
Sanz  al  art  19  del  dietámen  sobre  organización  y reem- 
plazo del  ejército.  {Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
numero  143,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Se  acordó  quedaran  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres,  Diputados,  ios  antecedentes  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

« Ministerio  dk  Fomento — Excmos.  Sres.:  De  órden 
del  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  á Y.  EE*  varios  antecedentes 
relativos  á las  sociedades  mineras  Fusión  carbonífera 
y metalífera  de  Belmez  y Es  piel  y Carbonera  Española, 
por  si  fuera  conveniente  que  los  tuviese  á !a  vista  el  se- 
ñor Diputado  D.  Luís  Torres  Mendoza,  que  reclamó  en 
1 4 de  Noviembre  ultimo  los  expedientes  mercantiles  de 
dichas  sociedades.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos* 
Madrid  11  de  Diciembre  de  1876,  =C.  El  Conde  de  To- 
reno*=Sres*  Diputados  Secretarios  del  Congreso.  » 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa  para  conocí  miento 
de  los  Sres*  Diputados,  el  expediente  que  se  menciona 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  t Justicia,  —Excmos.  Sres, : De 
Real  órden  paso  á manos  de  Y*  EE.  el  adjunto  expe- 
diente incoado  á instancia  de  D.  León  Cappa  Bejar,  pe- 
dido en  la  sesión  de  9 de  los  corrientes  por  el  excelen- 
tísimo Sr.  Marqués  de  Sardoal*  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  11  de  Diciembre  de  1876|g=CrÍ3- 
tóbal  Martin  de  Herrera.^  Excmos*  Sres.  Secrétanos  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  comisiones  que  á continuación  se  expresan  habían 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  Sres.  Diputa- 
dos siguientes: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  reformando  la  de  ensanche  de  poblaciones,  al  señor 
Balaguer  y al  Sr.  Canalejas. 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  {remitido  por 
el  Senado)  ratificando  el  tratado  de  comercio  y de  na- 
vegación entre  España  y Portugal,  al  Sr.  Rodríguez 
Rubí  y al  Sr,  Marqués  de  Acapul co* 

La  que  ha  de  informar  acerca  del  proyecto  de  ley 
{remitido  por  el  Senado)  ratificando  el  tratado  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  España  y Rusia,  al  se- 
ñor Rodríguez  Rubí  y al  Sr*  Marqués  de  Acapul co. 

Y la  de  Peticiones,  al  Sr.  Marqués  de  Trives  y al  se- 
ñor Fernandez  de  la  Hoz  y Rey. 


So  mandó  pasar  a la  comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  4 del  actual, 
en  que  so  dió  cuenta  de  la  anterior: 

«Número  215.  Doña  Josefa  Amalia  López,  viuda  de 
D.  Antonio  Gómez  y Machado,  comandante  graduado 
capitán  del  regimiento  de  Granada,  muerto  á conse- 
cuencia de  una  caída  dada  en  campaña,  solicita  una 
pensión  de  gracia. 

Núm.  216,  Doña  Sofía  Gómez  Samper,  viuda  de 
D.  Joaquín  Gómez  Bizarro,  catedrático  que  fué  del  Ins- 
tituto de  segunda  enseñanza  de  Málaga,  solicita  para 
sí  y sus  hijos  una  pensión  de  1.25o  pesetas  anuales* 

Núm*  217.  Doña  Josefa  Micaela  Guerra,  viuda  de 
D.  Francisco  Aguado  y Áldana,  coronel  subinspector 
del  primer  tercio  de  la  Guardia  civil  de  la  Habana, 
muerto  de  resultas  de  ia  herida  que  recibí  ó . en  las  ca- 
lles de  Santander  el  24  de  Setiembre  de  1S68,  solicita 
una  pensión  de  gracia  . 

Núm,  21S.  Doña  María  Antonia  Sánchez,  viuda  del 
cirujano  D.  Luis  López,  muerto  del  cólera  en  Yaldelo- 
sa,  provincia  de  Salamanca,  según  expediente  que  la 
misma  dice  hallarse  en  ia  Junta  de  sanidad,  solícita  una 
pensión; 

Núm,  219,  Luís  Domínguez  Andrés,  confinado  en 
el  establecimiento  penal  de  Cartagena,  solicita  la  con- 
mutación de  la  pena  por  igual  tiempo  de  servicio  en  las 
armas  con  destino  al  ejército  del  Norte,  previo  informe 
de  su  conducta, 

Núm,  220.  Los  secretarlos  de  los  Ayuntamientos  de 
Fraga  y Tamarite  solicitan  que  en  la  ley  municipal  se 
consignen  algunas  garantías  para  que  puedan  ser  res- 
petados en  sus  destinos  los  funcionarios  de  su  clase* 

Números  221 , 222,  223,  Los  Ayuntamientos  de  Ce- 
rezal de  Alute,  Cerecillos  del  Carrizal  y Vitialcampo,  en 
la  provincia  de  Zamora,  solicitan  la  condonación  de  la 
multa  que  respectivamente  ha  sido  Impuesta  á dichas 
Corporaciones  á consecuencia  de  expediente  formado 
por  el  visitador  de  la  empresa  del  Timbre  por  faltas  en 
el  uso  del  papel  sellado,  y que  una  nueva  ley  que  re- 
funda toda  la  legislación  del  Banco  ponga  término  á los 
graves  perjuicios  que  se  siguen  á los  pueblos  con  las 
dudas  que  ésta  ofrece* 

Números  224,  225,  226,  227,  228*  Los  Ayunta- 
mientos de  Santander,  Bilbao,  Alcalá  la  Real,  Motril  y 
Oviedo  solicitan  que  el  registro  civil  de  las  poblaciones 
corra  á cargo  de  las  Corporaciones  municipales* 

Núm.  229.  El  Ayuntamiento  de  Alcalá  la  Real,  pro- 
vincia de  Jaén,  pide  á las  Cortes  se  sirvan  decretar  se 
baga  una  baja  proporcionada  en  los  tipos  de  los  encabe- 
zamientos, en  relación  al  descenso  de  tributación  que 
ha  motivado  la  Real  órden  de  í 4 del  corriente  mes  y ano, 

Núm.  230.  Yarios  contratistas  de  obras  públicas 
residentes  en  Madrid  acuden  al  Congreso  en  solicitud 
de  que  les  sean  abonados  desde  luego  los  créditos  que 
tienen  contra  el  Tesoro,  para  atender  al  pago  de  los  mi- 
les de  obreros  que  de  ellos  dependen. 

Núm.  231.  La  Comisión  provincial  de  Zamora  pi- 
de al  Congreso  se  sirva  dictar  algunas  aclaraciones  en 
la  legislación  del  papel  sellado  y sellos  de  recibo  y de 
guerra,  y se  conceda  un  plazo  durante  el  cual  so  hicie- 
ran los  reintegros  necesarios  para  evitar  los  perjuicios 
que  por  multas  sufren  los  pueblos,» 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dietámen  sobre  la  proposición 


r 
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de  ley  concediendo  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Lé- 
rida y pasand ) por  Balaguer  termine  en  Puente  de  Rey . 
(Véase  d Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


También  se  leyó  y quedó  sobre  ia  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  sobre  la  propo- 
sición de  ley  aprobando  los  estatutos  de  la  Sociedad  La 
Constructora  benéfica , y declarando  exentos  de  toda  clase 
de  contribuciones  los  edificios  que  construya*  ( Véase 
d Apéndice  tercero  á este  Diario,} 


Asimismo  se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordado  se  imprimieran  y repartieran,  dos  dictámenes 
de  la  comisión  de  Gracias  y pensiones,  relativos  á Doña 
Josefa  de  Herrera  Dávüa,  D*  Fernando  Baceta,  Doña 
Josefa  Sollá,  Doña  Felipa,  Doña  María  del  Carmen  y 
Doña  María  de  la  O Maimó*  {Véase  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario*) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  imprí- 
miera  y repartiera,  el  diclámen  sobre  la  proposición  de 
ley  para  que  el  empalme  del  ferro- carril  de  Segó  vía  con 
la  linca  general  del  Horte  se  fije  entre  Villalva  y Aré- 
lalo, (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario*) 


A la  comisión  de  Peticiones  se  mandó  pasar  dos  ins- 
tancias^ una,  entregada  por  el  Sr.  Mena  y Zorrilla,  de 
los  propietarios  de  las  notarías  de  Sevilla  revertidas  ai 
Estado,  pidiendo  qne  dichos  propietarios  puedan  pre- 
sentar por  una  sola  vez  teniente  ó servidor  que  las  des- 
empeñen, reunn ciando  h la  indemnización  que  les  cor- 
responde, y otra  de  los  Casinos  conservador,  agrícola  é 


industrial  de  la  villa  de  Espejo,  provincia  de  Córdoba, 
para  que  los  aceites  de  semilla  paguen  los  mismos  de- 
rechos que  el  que  se  extrae  del  olivo* 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  que  en  su  dia  se  nom- 
bre una  instancia,  entregada  por  el  Sr*  Hermida,  dolos 
letrados  con  ejercicio  en  los  Juzgados  de  Ordenes  y Ar- 
zúa,  provincia  de  la  Coruña,  pidiendo  que  al  discutirse 
el  proyecto  de  ley,  hoy  presentado  al  Senado,  sobre  ar- 
reglo de  la  carrera  judicial  y fiscal,  se  tengan  presente 
las  observaciones  que  hacen  á la  misma,  para  que  los  de 
la  clase  mencionada  puedan  optar  á las  vacantes  de  jue- 
ces y promotores  fiscales. 


El  Sr.  V I OE  F RE  SI  DEN  T E (Eíduayen);  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Discusión  pendiente  sobre  organización  y reemplazo 
del  ejército. 

Dictamen  dando  la  garantía  eventual  de  la  Kacion 
para  el  empréstito  de  Cuba. 

Idem  relativo  al  ferro- carril  de  Madrid  á Halpartida. 

Idem  sobre  el  de  Lérida  á Mohtblanch. 

Idem  sobre  el  de  Aranjuez  á Cuenca* 

Idem  relativo  á la  ley  electoral  de  Diputados  á 
Córtcs* 

Idem  sobre  bandolerismo* 

Idem  sobre  desahucio. 

Idem  sobre  pósitos. 

Idem  sobre  fincas  en  quiebra  y talas  de  arbolado. 

Idem  sobre  bonos* 

Idem  declarando  leyes  del  Reino  los  decretos  expe- 
didos por  Hacienda, 

Idem  sobre  el  ferro-carril  de  Valla  á Barcelona. 

Idem  sobre  cesión  al  Ayuntamiento  de  Gijon  de  los 
terrenos  qne  ocupaban  sus  fortificaciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


CINCO  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  Ai  NÚM,  143, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr , Sanz  al  arl.  19  del  dictámen  sobre  organización  y reemplazo 

del  ejército. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente  adición  ai  art.  19  del 
proyecto  de  ley  para  reemplazo  y organización  del 
ejército: 

a Entre  las  condiciones  á que  se  hace  referencia  en 
el  párrafo  anterior,  figurará  la  de  que  serán  admitidos 
como  voluntarios  todos  aquellos  que  se  presenten,  siem- 


pre que  tengan  16  años  cumplidos  y todas  las  condicio- 
nes físicas  que  se  exijen  6 sa  exijan  por  las  leyes  y re- 
glamentos vigentes. 

Palacio  del  Congreso  II  do  Diciembre  de  1876.= 
Salustiano  Sanz  * ^Javier  Los  Árcos.=Maouel  Pavía. 

El  Conde  do  Xiquena,=  José  de  Reina.  =E1  Marqués  de 
Francos. = José  López  Domínguez. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  143. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro-carril  que  partiendo 
de  Lérida,  y pasando  por  Balaguer  y otros  pueblos,  termine  en  Puente  de  Rey. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  de 
ia  proposición  da  ley  presentada  al  Congreso  por  varios 
Sres.  Diputados,  y tomada  en  consideración  en  la  sesión 
de  6 del  corriente  para  la  concesión  de  una  línea  de 
ferro-carril  aín  subvención  del  Estado,  que  partiendo  de 
Lérida  y pasando  por  Balaguer,  Tremp,.  Sort,  Esterry 
de  Aneo,  Yíella  y Baños  de  Les,  termine  en  Puente  de 
Rey,  ha  estudiado  el  asunto,  conferenciando  además  con 
otros  Sres.  Diputados  de  la  provincia  que  ha  de  recor- 
rer esta  vía  y oyendo  al  apoderado  del  peticionario  ^de- 
duciendo de  este  estudio  que  la  mencionada  linea  es  de 
la  mayor  importancia  general  y local,  ya  por  las  relacio- 
nes que  establecerá  entre  España  y Francia,  ya  también 
por  el  incremento  que  tendrán  los  intereses  materiales 
de  una  provincia  que  posee  grandes  elementos  de  pros- 
peridad, hoy  inexplotados  por  falta  de  una  vía  de  co- 
municación perfecta  y económica. 

La  riqueza  de  la  comarca  á que  extenderá  su  acción 
este  ferro-carril  es  muy  notable,  tanto  la  agrícola  como 
ia  minera  y la  forestal,  poseyendo  además  manantiales 
de  aguas  medicinales,  inaccesibles  hoy  por  la  causa  an- 
tedicha. 

Por  estas  razones,  que  en  caso  necesario  se  amplia- 
rán en  la  disensión,  la  comisión  no  ña  dudado  un  mo- 
mento en  proponer  en  principio  la  concesísn  que  so 
solicita,  con  tanto  más  motivo,  cnanto  qne  pidiéndose 
sin  subvención  alguna  del  Estado,  el  país  se  verá  dota- 
do de  un  instrumento  de  trabajo  y de  producción  tan 
eficaz,  y de  un  medio  de  gobierno  tan  poderoso  como 
10  es  siempre  un  ferro-carril,  pasando  á ser  propiedad 


del  Estado  al  terminar  el  término  de  la  concesión,  sin 
que  para  ello  tenga  que  hacer  los  sacrificios  que  han 
exigido  la  casi  totalidad  de  las  líneas  concedidas  has- 
ta hoy. 

Solo  sí,  y con  el  único  objeto  de  asegurar  la  ejecu- 
ción de  esta  importantísima  vía,  ha  creido  la  comisión 
deber  proponer  que  se  fije  un  plazo  para  la  construc- 
ción de  las  obras,  la  obligación  del  concesionario  de 
presentar  á la  aprobación  del  Gobierno  el  proyecto  de- 
tallado, lo  cual  podrá  hacer  por  secciones  , y la  de  cum- 
plir los  demás  requisitos  prescritos  en  la  ley  general  de 
ferro-carriles  de  3 de  Junio  de  1855,  con  arreglo  á la 
cual  se  ha  de  otorgar  la  concesión. 

Atendiendo  á estas  consideraciones,  la  comisión  tie- 
ne el  honor  de  proponer  al  Congreso  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  otorga  á D.  Antonio  Rovira  y 
Altisen  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  servicio  ge- 
neral que  partiendo  de  Lérida  y pasando  por  Balaguer, 
Tremp,  Sort,  Esterry  de  Aneo,  Yiella  y Baños  de  Les, 
termine  en  el  Puente  de  Rey. 

Esta  concesión  se  otorga  por  noventa  y nueve  años, 
con  arreglo  á la  ley  general  de  ferro-carriles  de  3 de 
Junio  de  1355,  á la  instrucción  y pliego  de  condiciones 
generales  de  15  de  Febrero  de  1856,  y sin  subvención 
del  Estado. 

EL  Gobierno  queda  encargado  de  exigir  al  concesio- 
nario ia  presentación  del  proyecto  detallado  de  toda  la 
línea,  que  podrá  serlo  por  secciones,  en  el  término  de 
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diez  y ocho  meses,  y de  hacerle  cumplir  oportunamente 
los  demás  requisitos  prescritos  en  la  mencionada  ley 
general.  El  depósito  será  del  3 por  100  del  importe  del 
presupuesto  que  dicha  ley  establece,  y se  constituirá 
á medida  que  se  apruebe  el  proyecto  de  cada  sección. 
Las  obras  deberán  principiar  en  el  plazo  de  seis  mu- 
ges, contados  desde  la  fecha  de  la  aprobación  del  pro- 


yecto de  la  primera  sección,  y terminarse  en  el  de  ocho 
años,  contados  desde  la  misma  fecha. 

Palacio  del  Congreso  i!  do  Diciembre  de  1876,^ 
Antonio  Romero  Ortiz,  presidente.  ^Joaquín  de  Gaste*- 
llar  ñau* —José  Perreras.  = José  Fiorejacbg*  = Javier  Bo- 
gaerin.* Joaquín  González  Fíorh  = Cándido  Martínez, 
secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  US. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  [OS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  aprobando  los  estatuios  de  la  sociedad 
La  Constructora  benéfica  y declarando  exentos  de  toda  clase  de  contribuciones 

los  edificios  que  construya. 


AL  CONGRESO. 

Uno  de  ios  más  árduos  problemas  y de  las  atencio- 
nes más  importantes  da  la  época  presente  en  las  Nacio- 
nes europeas,  es  el  modo  de  fomentar  el  bienestar  y la 
moralidad  en  las  Clases  deArabaj  adores  que  pueblan  cam- 
pos y ciudades. 

Esta,  que  siempre  filé  noble  aspiración  cristiana, 
hállase  solicitada  en  el  día  por  superiores  razones  de 
conveniencia  social,  y por  algunas  de  las  que  en  el  ha- 
bla clásica  española  llamábanse  no  há  mucho,  y no  sin 
propiedad,  razones  de  Estado. 

El  proletariado,  base  del  trabajo  mecánico,  como  las 
demás  clases  deben  serlo  del  intelectual,  y todas  de  las 
tradiciones  morales,  creciente  por  su  Sudóle,  aguijo- 
neado á voces  por  sus  penurias,  instigado  otras  por  as- 
tutas sugestiones  en  las  inquietudes  políticas,  encierra 
siempre,  cuando  tranquilo  y morigerado,  el  nervio 
de  los  pueblos  viriles;  cuando  vicioso  y turbulento, 
el  peligro  cotidiano  de  las  Naciones  en  decadencia, 
Y nada  hay  que  contribuya  más  al  bienestar  y cul- 
tura moral  de  las  familias  de  los  trabajadores  que  el  po- 
der adquirir,  en  fácil  arrend amiento  hoy,  en  propiedad 
mañana,  el  modesto  y salubre  albergue  que  han  me- 
nester de  primera  y precisa  necesidad.  Otorgarles  tal 
beneficio,  haciéndoles  Cooperará  su  logro  con  su  orde- 
nado vivir  y sus  ahorros  perseverantes,  es  el  objeto  de 
los  estatutos  de  la  Constructora  Itnéflca,  que  van  unidos 
al  expediente  que  esta  comisión  ha  examinado  con  todo 
detenimiento. 

Yarios  modos  hay  de  procurar  resultado  tau  lauda- 


ble; pero  han  de  esquivarse  aquellos  que  en  los  tiempos 
presentes  lleven  la  apariencia  siquiera  de  una  separa- 
ción de  clases,  6 contribuyan  á una  aglomeración  in- 
discreta en  los  contornos  de  una  capital,  con  detrimen- 
tos posibles  en  el  órden  político  y el  económico,  de  que 
acaso  ofrezca  recientes  y dolorosas  pruebas  la  vida  con- 
temporánea de  una  gran  Nación  vecina.  La  comisión 
nota  que  en  los  artículos  14  y 15  de  los  adjuntos  esta- 
tutos, hállase  previsto  lo  concerniente  á tan  importan- 
tes ideas. 

Y toda  vez  que  por  una  empresa  moral  de  caridad 
y como  ejemplo  en  la  córte  de  lo  que  debe  y puede  ha- 
cerse en  el  resto  de  la  Nación,  se  ha  iniciado  con  gene- 
roso intento  y con  verdadero  sentido  práctico  el  útilí- 
simo proyecto  de  que  se  trata,  adunando  á la  piado- 
sa ofrenda  de  personas  que  murieron  los  activos  servi- 
cios de  otras  no  méuos  bien  intencionadas  que  las  so- 
sobre viven,  y el  deseado  concurso  de  cuantas  quieran 
asociarse  con  éstas,  ofrécese  la  oportuna  ocasión  deque 
los  poderes  públicos  apoyen  y fomenten  lo  que  pue- 
de redundar  tau  en  beneficio  público,  al  par  que  alien- 
ten, como  es  debido,  el  espíritu  de  asociación  y de  ini- 
ciativa particular  para  las  empresas  morales  y materia- 
les de  provecho  notorio  por  su  índole  y sus  medios. 

A las  Górtes  no  atañe  otra  manera  más  propia  de 
auxilio  que  el  de  eximir  de  toda  clase  de  contribucio- 
nes, impuestos  y cargas. á las  fincas  destinadas  á tan 
fecundo  y tan  humanitario  objeto,  mientras  no  pasen 
del  dominio  de  la  asociación  caritativa  á ser  propiedad 
particular.de  otras  personas. 

No  se  vulnerarán  de  esta  suerte  los  intereses  del  Fia- 
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co,  antes,  por  el  contrario,  pues  á todas  luces  es  princi- 
pio de  sólida  ciencia  económica,  aunque  no  siempre  por 
desgracia  obedecido,  que  el  ayudar  á la  fácil  produc- 
ción de  la  riqueza  en  sus  fuentes  originarias  es  el  más 
eficaz  y seguro  medio  de  aumentar  la  prosperidad  del 
país  y las  rentas  imponibles  á un  tiempo  mismo. 

La  comisión,  por  tanto,  tiene  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Los  terrenos  y edificios  que  adquie- 
ra ó construya  la  asociación  de  caridad  titulada  Lo, 
Constructora  bméjtca,  con  destino  al  objeto  de  su  funda- 
ción, quedan  exentos  completamente  de  toda  especie  de 
contribuciones,  impuestos  y cargas,  asi  pertenecientes 


al  Estado  como  provinciales  y municipales,  mientras 
no  pasen  á ser  propiedad  particular  de  otras  personas, 
cesando  el  dominio  de  la  asociación.  La  traslación  de 
éste  á los  particulares  por  la  primera  vez  queda  exen- 
ta igualmente  del  impuesto  de  su  clase. 

En  el  uso  del  papel  sellado,  inscripciones  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad,  diligencias  6 expedientes  judi- 
ciales y. administrativos  de  cualquier  género,  gozará  di- 
cha asociación  de  todas  las  exenciones,  inmunidades  y 
ventajas  que  se  otorguen  por  cualquiera  ley  ü otra  dis- 
posición á los  pobres  en  general  ó á los  establecimientos 
de  beneficencia. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1876.^ 
Claudio  Moyano,  presidente.  = Antonio  Sedó.=Pedro 
Bosch  y Lab  rus.  = Antón  io  *Palau.  = Pedro  Escude- 
ro. = Manuel  Martin  de  Oliva.  = Carlos  María  Peder,  se- 
cretario. 


APÉNDICE  CU  AUTO  AL  NÜM.  143. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONE!  DE  CORTES 


COWJRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  la  comisión  de  Gracias  y pensiones. 


La  comisión  de  Gracias  y pensiones  ha  examinado 
con  todo  detenimiento  y con  el  mayor  interés  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Fomento  concediendo  pensiones  vitalicias  á Dona  Josefa 
Herrera  Dávüa  y D,  Fernando  Bnceta  y Doña  Josefa 
Sollá,  esposa  y padres  respectivamente  de  los  ingenie- 
ros del  cuerpo  de  minas  D.  José  Monasterio  y D,  Isidro 
Buceta  y So  lié,  asesinados  vilmente  en  las  minas  de 
Almadén  al  tratar  de  cumplir  con  sus  deberes*  Exa- 
minado también  el  expediente  formado  al  efecto  en  el 
Ministerio  de  Fomento  i la  comisión  cree*  no  solo  proce- 
dentes, sino  altamente  justas  las  pensiones  que  van  á 
concederse,  y opina  que  la  correspondiente  á la  esposa 
del  Sr.  Monasterio  debe  ser  de  2*0 DO  pesetas,  en  aten- 
ción al  alto  rango  que  éste  ocupaba  en  el  cuerpo  de  inge- 
nieros de  minas,  y que  ambas  pensiones  deben  empezar 
á contarse  desde  la  fecba  en  que  aquella  desdichada  es- 
posa y aquellos  infortunados  padres  se  vieron  privados 
de  seres  tan  queridos,  nunca  bastante  llorados» 

La  comisión  estima  que  no  es  este  asunto  en  el  que 
necesita  grandes  razonamientos,  ni  hacer  valer  sus  opi- 
niones con  copia  de  datos  ni  con  esforzados  argumen- 
tos; en  la  conciencia  de  todos  está  la  justicia  de  la  con- 
cesión, y por  tanto  tiene  la  honra  de  proponer  á la  de- 
liberación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  l*0  Se  concede  una  pensión  vitalicia  de 
2.000  pesetas  á Doña  Josefa  de  Herrera  Dávila,  viuda 
de  D.  José  de  Monasterio  y Correa,  inspector  general 
que  filó  del  cuerpo  de  ingenieros  de  minas. 

Art,  2.°  *Se  concede  una  pensión  vitalicia  de  1*500 
pesetas,  á D,  Fernando  Buceta  y Doña  Josefa  Sollá,  pa- 
dres de  D.  Isidro  Bucetay  Sollá,  ingeniero  de  la  clase  de 
primeros  que  fué  del  expresado  cuerpo* 


Art»  3,°  La  pensión  que  por  el  artículo  anterior  se 
concede  á los  padres  del  ingeniero  Buceta  y Sollá,  será 
trasmisible  á los  hermanos  del  mismo,  disfrutándola  los 
varones  hasta  la  edad  de  20  anos,  y las  hembras  mien- 
tras permanezcan  solteras. 

Art*  4.°  Las  expresadas  pensiones  empezarán á con- 
tarse desde  el  mes  de  Julio  de  1314,  época  del  asesina- 
to de  los  Sres.  Monasterio  y Buceta* 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1876.= 
Gonzalo  Segovia.  =RamonGoicoerrotea»=MiguelOchoa 
Llacer*  =Felipe  González  Vallarino.=  Juan  Navarro  de 
Ituren. 


La  comisión  de  Gracias  y pensiones  ha  examinado 
el  expediente  relativo  á la  solicitud  de  una  pensión , he- 
cha por  Doña  Felipa,  Dona  María  del  Carmen  y Doña 
María  de  la  O Maimó  y de  Latmsta,  y teniendo  en  con- 
sideración que  el  teniente  de  navio  de  la  armada  D*  An- 
drés Maimó  no  deja  bienes  de  fortuna  ni  pensión  del  Es- 
tado, por  haberse  casado  siendo  alférez , y considerando 
también  ia  buena  hoja  de  servicios  del  mencionado  ofl  - 
clal,  es  de  dictamen  y propone  al  Congreso  la  aproba- 
ción del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  Cínico.  Be  concede  á Dona  Felipa,  Doña  Ma- 
ría del  Cármen  y Doña  María  de  la  O Maimó  y de  La- 
busta,  hijas  de  D.  Andrés  y Doña  María,  la  pensión  de 
625  pesetas  anuales  por  los  di&s  de  su  vida  y con  dere- 
cho de  acumulación  á los  supervivientes. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1876.= 
Ramón  Goicoerrotea.=Miguel  Ochoa  LLacer,  =FeIipe 
Yallarino*=Juan  Navarro  de  Ituren. = Gonzalo  Segovia, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  143. 

DIARIO 


DE  LAS 

* 

SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley,  para  que  el  empalme  del  ferro-carril  de 


Segovia  con  la  linea  del  Norte 


AL  CONGRESO. 

fíat  re  las  concesiones  de  ferrocarriles  que  el  Go- 
bierno se  halla  autorizado  para  otorgar  en  publica  su- 
basta por  el  art.  1/  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  , 
figura  una  línea  de  Yillalba  á Segovia.  Semejante  linea 
supone  el  paso  del  Guadarrama  por  el  punto  más  difícil 
de  la  cordillera;  y practicados  los  primeros  estadios  de 
este  paso,  ha  resultado  que  el  coste  de  las  obras  ascen- 
dería á una  suma  que  no  guarda  proporción  con  ios  au- 
xilios que  hoy  pueden  prestar  el  Tesoro  público  y las 
localidades  particularmente  beneficiadas  4 tal  género  de 
empresas.  Por  tan  poderosa  razón  se  ha  solicitado  que 
el  empalme  cou'el  ferro-carril  del  Norte  se  fije  nueva- 
mente por  el  Gobierno  en  un  punto  desde  el  cual  sea 
dado  construir  uu  ramal  corto,  fácil  y que  solo  requie- 
ra sacrificios  llevaderos  á la  provincia  de  Segovia  y al 
Estado. 


se  fije  entre  Villalva  y Arénalo. 

La  comisión,  en  vista  de  todo  lo  expuesto,  someta 
á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
sustituir  el  ferro- carril  de  Villalva  á Segovia  á que  se 
refiere  el  art.  1/  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  cou 
una  linea  que  partiendo  del  punto  más  conveniente  de 
la  de  Madrid  á Valiadolid  termine  en  Segovia,  con  los 
mismos  beneficios  concedidos  por  el  art,  2.a  de  dicha 
ley  al  ferro 'Carril  sustituido. 

Art.  El  Gobierno  fijará,  previa  audiencia  de  la 
Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puertos , el 
punto  que  considere  más  conveniente  para  el  empalme 
de  esta  línea  con  la  de  Madrid  á Valiadolid. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1878.= 
Conde  de  Torreanaz.=Luis  de  Rute.=El  Conde  de  San- 
ta Coloma.  =Juan  García  López. = Salvador  do  Albace- 
te. ^Hipólito  Finat.= Celestino  Rico. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  ELDUAYEN,  VICEPRESIDENTE. 


SESION  DEL  MARTES  12  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


SUMARIO*  Abrea©  4 las  dos  y media,  = Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior.  = Vari  os  Sres.  Dipu- 
tados unen  su  voto  al  de  la  mayoría  en  las  votaciones  de  ayer* = A las  respectivas  comisiones  pasan: 
una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Játiva  sobre  el  registro  civil;  una  instancia  de  Doña  Josefa  Micas-* 
la  Guerra  en  solicitud  de  pensión;  una  exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz  pidiendo  que 
el  aceite  de  algodón  se  iguale  en  derechos  con  el  aceite  de  oliva  extranjero;  otra  exposición  de  i Ayun- 
tamiento y vecinos  de  Gastor  en  solicitud  de  cesión  de  terrenos.  =Dáse  cuenta  de  una  proposición  do 
ley  concediendo  doble  tiempo  de  servicio  á los  militare  que  formaron  parte  de  los  ejércitos  de!  Norte 
y Cataluña* = Discurso  del  Sr.  Herce  en  apoyo ,= Se  toma  en  eonsider ación,  y pasa  4 las  secciones.^ 
Igual  acuerdo  recae  acerca  de  una  proposición  de  ley  después  de  apoyada  por  el  Sr*  Marqués  de  Tri- 
ves,  concediendo  próroga  á la  empresa  del  ferro-carril  de  Orense  4 Viga.  Pasan  4 las  respectivas  co- 
misiones: una  exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  0ijon  sobre  el  estado  de  paralización  de  las 
obras  del  ferro- carril  del  Noroeste,  y una  instancia  de  Doña  Inés  Ferrús,  viuda  de  Pourcet,  en  solici- 
tud de  pensión* =E1  Sr.  Vicepresidente  propone  al  Congreso  que  en  vista  de  los  muchos  proyectos  de 
ley  quo  hay  pendientes  de  discusión,  el  apoyo  de  proposiciones,  asi  como  las  interpelaciones  y pregun- 
tas solo  puedan  tener  lugar  ios  sábados,  y que  además  la  duración  de  las  sesiones  sea  de  seis  horas.  =s 
Consultado  el  Congreso  acerca  de  esta  proposición  de  la  Mesa,  pide  y obtiene  la  palabra  el  Sr,  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  =Discurso  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación* ^Rectificaciones  de  los  señorea 
Marqués  de  la  Vega  de  Arníijo  y Ministro  de  la  Gobernación.  ^Alusión  personal  del  Sr,  Nuñez  de  Ar^ 
ce-=Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. = Rectificación  del  Sr.  Nuñez  de  Arce.=Diflcurso  del 
Sr.  Moyano,=Del  Sr»  S agesta.  = Del  Sr*  Hurtado,  =^Del  Sr.  Domínguez,  =Del  Sr,  Alonso  Martínez.  = 
Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  = Rectificaciones  de  estos  dos  señores* =DeI  8r.  Sagasta  y 
del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  = Alusión  personal  del  Sr,  Rico.  t=  Discurso  del  Sr.  Minis- 
tro interino  de  Ultramar. = Rectificaciones  de  estos  dos  señores.  =Díscurao  del  Sr.  Marques  de  Sar- 
doal*=Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  = Rectificación  de  aquel.  ^Discurso  del  Sr,  Casté- 
lar.=Dei  Sr*  Presidente  del  Consejo. ^Rectificación  de  aquel, =Se  aprueba  la  propuesta  de  la  Mesa  en 
votación  nominal.  =£1  Sr*  Vicepresidente  anuncia  que  desde  mañana  comenzará  la  sesión.  4 la  una  y 
concluirá  4 las  siete. =Dése  cuenta  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  comisión  mista  refor- 
mando la  ley  municipal  y provincial.  Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes  de 
comisión:  ratificación  del  tratado  celebrado  con  Rusia;  Idem  con  Portugal;  proyecto  municipal  y pro- 
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Yincial,  y de  alzamiento  de  la  suspensión  de  tas  garantías  constitucionales^ Presentan  sus  credenciales 
los  Sres,  D.  Enrique  Ofosco,  electo  por  Barga*  y D.  José  Eseríg  y Pont,  electo  por  Segorbe.  = Orden  del 
dia  para  mañana:  discusión  pendiente  sobre  organización  y reemplazo  del  ejército;  dictamen  dando  la 
garantía  eventual  de  la  N ación  para  ©1  empréstito  de  Cuba;  ferro-carril  de  Madrid  4 Malpartida;  de  Lé- 
rida 4 Mdntblanch;  de  Aranjuez  á Cuenca;  ley  electoral  de  Diputados  4 Cortes;  sobre  bandolerismo;  so- 
bre desahucio;  sobre  pósitos;  sobre  fincas  en  quiebra;  declarando  leyes  del  Beiuo  los  decretos  expedi- 
dos por  Hacienda;  ferro-carril  de  Valls  4 Barcelona;  sobre  cesión  al  Ayuntamiento  de  Gijon  de  los  ter- 
renos que  oeupan  sus  fortificaciones.  = Se  levanta  la  sesión  4 las  ocho  y cuarto* 


Se  abrió  4 las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


* El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  El  señor 
Marqués  de  Rocamora  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  ROCAMORA:  Deseo  que  cons- 
te  mi  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  segun- 
da y tercera  votación  de  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Cons- 
tará en  el  Acta  y en  el  Diario  de  fiesmies. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  El  señor 
Oliag  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OLIAG:  He  pedido  la  palabra  para  tener  la 
honra  de  presentar  ana  exposición  del  Ayuntamiento  de 
Játiva,  pidiendo  que  el  registro  civil  sea  devuelto  á las 
Corporaciones  municipales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Pa- 
sará á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen);  El  señor 
Hurtado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HURTADO:  Para  presentar  al  Congreso  una 
exposición  que  le  dirige  Doña  Josefa  Micaela  Guerra, 
solicitando  una  pensión  en  atención  á que  su  esposo 
D.  Francisco  Aguado  y Aldana,  coronel  subinspector 
del  primer  tercio  de  ía  Guardia  civil  de  la  Habana,  fa- 
lleció á consecuencia  de  padecimientos  producidos  por 
la  herida  que  recibió  en  Santander  en  1868. 

. El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga}:  Pa- 
sará á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  EiSr,  Ge- 
noves  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GE  NOVES:  Tengo  la  honra  de  presentar  á 
las  Córtes  dos  exposiciones:  una  de  la  Liga  de  contri- 
buyentes de  Cádiz  adhiriéndose  á la  que  han -dirigido 
las  de  Yalladolid,  Burgos  y otras  capitales  solicitando 
la  reforma  de  los  artículos  63  y 256  de  los  aranceles, 
con  el  objeto  de  que  el  aceite  de  algodón  se  iguale  en 
derechos  al  de  oliva  extranjero;  y otra  del  Ayuntamien- 
to y vecinos  del  Gestor,  en  solicitud  de  que  se  acuerde 
la  concesión  á dicho  Municipio  de  un  huerto  denomina- 
do de  la  Fuente  ó Ruedos,  y una  suerte  conocida  por  la 
Era  de  los  muertos,  para  ensanche  de  la  población. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Pa- 
sarán á las  comisiones  correspondientes. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr*  Herce? 

Ei  Sr.  HERCE:  Para  apoyar  una  proposición  do  ley 
que  he  tenido  el  honor  de  firmar,  y |que  está  sobre  la 
mesa,)> 

Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Herce  conce- 
diendo doble  tiempo  de  servicio  á ios  militares  que  for- 
maron parte  de  ios  ejércitos  del  Norte  y Cataluña  (Véa- 
se el  Apéndice  décimo  al  Diario  mím*  142,  sesión  del  9 
del  actual) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  El  señor 
Herce  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  HERCE:  Señores  Diputados,  no  voy  á ser 
muy  extenso,  porque  la  preposición  que  se  acaba  de  leer, 
y que  he  tenido  la  honra  de  firmar,  es  en  mi  concepto 
tan  justa  que  no  necesita  largos  argumentos. 

Constituye  una  de  las  prerogativas,  quizá  la  de  más 
valia  para  los  militares  el  doble  abono  de  tiempo  de  cam- 
paña para  los  efectos  del  retiro  y premios  de  constancia. 
Esta  prerogativa  existe  en  todas  las  Naciones,  y hoy,  se- 
gún el  decreto  de  26  de* Diciembre  de  1873  que  rige, 
ha  venido  en  España  á hacerse  punto  menos  que  ilu- 
soria. 

Todos  los  decretos  que  en  este  siglo  so  han  dado  re- 
ferentes á abonos  de  tiempo  de  campaña,  se  refieren  al 
de  20  do  Abril  de  1815,  que  lo  abonaba  sin  limitación 
de  ningún  género  á todos  los  que  habían  tomado  parto 
en  la  guerra  de  la  Independencia* 

Este  decreto  fue  aplicado  sin  limitación  también  de 
ningún  género  á los  quo  tomaron  parte  en  la  guerra  de 
Conehinehina. 

Los  hechos  militares  más  culminantes  ocurridos  pos- 
teriormente á osa  fecha,  aparte  de  otros  uo  menos  san- 
grientos ni  ménos  deplorables,  pero  de  poca  duración, 
son  la  guerra  de  Santo  Domingo,  la  guerra  de  Africo, 
la  insurrección  republicana  y la  guerra  carlista  por  la 
que  acabamos  de  pasar* 

En  la  guerra  de  Santo  Domingo  y en  la  de  Africa, 
el  doble  tiempo  de  campaña  se  abonaba  á todos  ios  mi- 
litares que  habían  tomado  parte  en  ella  durante  dos  me- 
ses y asistido  á dos  acciones. 

En  la  guerra  carlista  y en  la  insurrección  cantonal, 
es  necesario  que  se  haya  asistido  á ellas  y tomado  una 
parte  activa  durante  doce  meses,  con  asistencia  á tres 
combates  para  que  se  pueda  tener  derecho  al  doble  abo- 
no de  tiempo. 

Las  guarniciones  en  la  guerra  de  Santo  Domingo  y 
en  la  de  Africa  tenían  doble  abono  de  una  parto  de 
campaña  con  solo  la  asistencia  de  dos  meses:  Aquí  para 
tener  derecho  al  abono  de  esa  parte  necesitan  haber 
permanecido  también  doce  meses  y asistido  á do»  com- 
bates, ó haber  estado  sitiados  ó bloqueados. 

No  se  trata  de  restablecer  por  esta  proposición  de  ley 
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el  decreto  del  año  1815,  pero  sí  equiparar  para  la  guer- 
ra carlista  que  acabamos  de  presenciar  y para  la  insur- 
rección cantonal  estos  derechos  que  tuvieran  entonces 
loe  generales,  jefes,  oficiales  y clases  de  tropa. 

Hay,  sobre  todo,  nn  caso  que  puede  acontecer  por 
el  decreto  que  hoy  rige  de  1873,  qne  es  sumamente 
raro,  y qne  estoy  seguro  justificará  La  proposición  qne 
sa  ha  presentado.  Puede  ocurrir  que  un  herido  que  haya 
tomado  parte  en  la  campaña  y que  haya  tenido  la  des- 
gracia de  serio  en  el  primer  día  se  retire  enfermo  y per- 
manezca imposibilitado  de  volver  á tomar  parte  en  ella, 
y no  por  falta  de  deseo;  pues,  sin  embargo,  este  herido 
no  tiene  derecho  ni  á un  solo  dia  de  abono,  Gomo  com- 
prenden los  Sres.  Diputados,  no  hay  razón  ninguna  para 
que,  por  ejemplo,  en  la  guerra  do  Africa,  se  abone  ei 
tiempo  total  de  la  campaña  á todos  los  heridos  solo  por 
serlo,  y qne  en  la  guerra  carlista  se  necesite  haber  per- 
manecido en  ella  lo  que  marca  el  decreto  de  1873,  se- 
gún el  cual  solo  se  abonará  desde  el  dia  que  entraron 
en  campaña  hasta  el  dia  qne  fueron  heridos. 

Hay  además  un  punto  muy  importante,  que  aunque 
me  propongo  ser  breve  debo  tocar.  El  decreto  de  1878 
prescribe  que  la  guerra  carlista  para  los  efectos  de  reti- 
ros, premios  de  constancia  y cruces  de  San  Hermenegil- 
do se  entienda  que  ha  comenzado  el  de  Enero 
de  1873.  Todos  recordamos  cuándo  se  levantaron  las 
primeras  partidas  de  Cataluña;  fue  á principios  de  1872. 
Entonces  la  guerra  tuvo  períodos,  si  no  de  grande  ries- 
go, indudablemente  de  mucha  fatiga,  á causa  de  la  or- 
ganización de  las  partidas  carlistas,  que  muchas  veces 
rehuían  el  combate;  habia  necesidad  de  hacer  marchas 
forzadas,  como  ocurría  en  Cataluña,  que  desde  Olot  á 
Gerona  por  las  montañas,  es  decir,  14  ó 15  leguas  de 
distancia,  se  hacia  con  mucha  frecuencia.  Además,  hu- 
bo también  entonces  algunos  hechos  gloriosos  en  Cata- 
luña y en  el  Norte;  hubo  los  hechos  de  Balaguer  y de 
Tortellá  y otros  que  no  recuerdo  en  Cataluña,  y hubo  los 
de  Oroquieta  y Manaría  en  el  Norte,  además  de  otros 
importantes,  como,  por  ejemplo,  el  encuentro  en  la  Sier- 
ra de  Urtasa,  donde  murió  el  cabecilla  carlista  García, 
cuya  muerte  contribuyó  no  poco  á la  terminación  de  la 
guerra  en  aquel  período.  En  esta  Cámara  hay  generales 
distinguidos  que  han  tomado  parte  en  la  guerra  en  su 
primer  período,  y cuya  autoridad  será  da  más  peso  que 
la  inia.  No  obstante,  está  probado,  en  mi  concepto,  que 
no  hay  razón  ninguna  para  hacer  caso  omiso  de  las  ope- 
raciones de  1872,  y que  no  es  justo  que  olvidemos  la 
sangre  que  allí  se  derramó;  por  lo  tanto,  se  pide  en  la 
proposición,  con  justicia,  que  las  operaciones  contra  los 
carlistas  y contra  los  republicanos  se  consideren  empe- 
zadas desde  el  primer  encuentro  que  tuvo  lugar  con  los 
sublevados;  norma  que  se  ha  seguido  para  otras  insur- 
recciones, como  sucede  en  Santo  Domingo,  En  la  guer- 
ra de  Africa  se  ha  considerado  el  tiempo  de  duración  de 
seis  meses,  tiempo  que  se  ha  abocado  íntegro  á los  he- 
ridos, por  solo  el  hecho  de  serlo,  aunque  su  asistencia  á 
clia  fuera  de  un  solo  dia,  así  como  también  á todos  los 
que  asistieron  á dos  combates  y permanecieron  dos  me- 
ses, Loa  heridos  en  la  guerra  de  Santo  Domingo,  y 
ciertamente  con  mucha  justicia,  así  como  los  que  habían 
adquirido  una  enfermedad  por  efecto  de  la  campaña  y 
se  retiraron  para  curarse  á Cuba  ó Puerto  'Rico,  se  les 
consideró  para  el  abono  como  tiempo  de  campaña  todo 
el  que  emplearon  para  su  completa  curación,  Por  esta 
razón,  y fundándose  en  dichos  precedentes,  se  pide  en 
esta  proposición  que  á todos  ios  heridos  y contusos  gra- 
ves se  lea  conceda  el  mismo  privilegio,  además  del  tiem- 


po que  marcan  el  1/  y 2.*  artículo;  es  decir,  el  que  haya 
tras ourr ido  desde  el  dia  en  que  recibieron  la  herida  has- 
ta el  de  su  completa  curación,  cualquiera  que  haya  sido 
el  sitio  en  que  hayan  permanesido. 

No  necesito  aludir  á nadie;  pero  si  mi  autoridad  no 
fuese  bastante  por  no  haber  asistido  á machos  hechos  de 
armas  de  la  guerra  carlista  é insurrección  cantonal,  aquí 
hay  dignísimos  generales  que  han  dirigido  las  operacio- 
nes militares  ó tomado  una  parte  muy  activa  en  ellas,  y 
creo  que  los  considerareis  autoridad  bastante. 

Las  razones  que  he  alegado  me  permiten  rogaros  que 
toméis  en,  consideración  fa  proposición,  coa  io  cual  el 
ejército  os  quedará  agradecido  y probareis  que  las  pri- 
meras Cortes  de  la  restauración  no  han  olvidado  la  san- 
gre derramada  antes  del  ano  de  1873  por  la  honra  y de- 
coro de  la  Nación, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tle-' 
ne  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados):  Unica- 
mente para  decir  que  encontrando  muy  justificada  La 
proposición  de  ley  que  ha  presentado  mi  amigo  el  señor 
Herce,  ruego  á la  Cámara  la  acoja  favorablemente.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  comisión. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Tiene  la 
palabra  ei  Sr,  Jo  ve  y Hévia, 

Rl  Sr.  JO  VE  Y HÉVIA:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar una  exposición  de  ia  Liga  de  contribuyentes  de 
Gijon,  sobre  el  estado  de  paralización'  de  las  obras  del 
ferro -carril  del  Noroeste. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Pa- 
sará á la  comisión  mista  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  VIÓEPBESIDENTE  (Elduayen):  EISr.  Fa- 
bra  y Floreta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  Habiendo  votado 
ayer  en  pró  de  la  proposición  del  Sr.  Sedó,  y no  cons- 
tando mi  nombre  en  ei  Extracto  ojtciaU  ruego  á la  Mesa 
se  sirva  hacer  la  rectificación  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Cons- 
tará en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


EL  Sr,  Marqués  de  TRIVES;  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  Ruego  al  Sr,  Presi- 
dente que  se  sirva  mandar  leer  la  proposición  que  en 
unión  ¡Je  varios  Sres.  Diputados  he  presentado  pidien- 
do una  próroga  para  la  empresa  del  ferro-carril  de  Oren- 
se á Yigo.u 

Leída  la  preposición  de  ley  del  Sr.  Marques  de  Tri- 
ves  concediendo  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Oranse  á Yigo  (Véase  el  Apén^ 
dice  undécimo  al  Diario  núm*  142,  sesión  del  9 del  ac~ 
tual),  dijo 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Ei  señoj 
Marqués  de  Trives  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  pro- 
posición  de  ley. 

El  Sr,  Marqués  de  TRIVES:  Brevísimas  palabras 
bastarán,  Sres,  Diputados,  para  apoyar  la  proposición 
que  acaba  de  leerse  . Tiene  dos  entremos:  uno  relativo, 
como  he  dicho  antes,  á la  próroga  indispensable  para 
terminar  el  camino  de  hierro  de  Orense  á Yigo,  cuya 
petición,  análoga  á otras  que  diariamente  surgen  de  to- 
dos loa  lados  de  la  Cámara,  no  significa  más  que  el  do  - 
seo  de  restablecer  los  términos  verdaderamente  legales 
de  las  concesiones  respectivas.  Las  perturbaciones  de 
los  años  últimos,  es  bien  notorio  que  han  hecho  suspen- 
der todas  las  obras  públicas;  y ya  que  se  ha  conseguido 
la  paz  por  el  feliz  restablecimiento  de  la  Monarquía,  es 
natural  que  los  Cuerpos  Colegísládores,  como  vienen 
haciéndolo  diariamente,  restablezcan,  como  digo,  los 
términos  legales  de  las  concesiones. 

El  segundo  extremo  de  la  proposición  se  limita  á 
aplicar  á la  línea  de  Orense  á Vígo  las  condiciones  es- 
peciales que  ambas  Cámaras  haa  creido  oportuno  esta- 
blecer  para  la  compañía  del  Noroeste;  esta  línea  de 
Orense  á Yigo  no  es  realmente  más  que  una  parte  de  la 
red  del  Noroeste,  y necesita  de  esas,  mismas  condicio- 
nes especiales  por  la  sola  razón  de  ser  distinta  compa- 
ñía, Los  Diputados  por  Galicia  hemos  presentado  esta 
proposición  con  el  objeto  de  garantizar  la  terminación 
del  camino  de  hierro,  para  lo  cual  se  exige  una  condi- 
ción no  exigida  hasta  ahora,  que  es  hacer  independien- 
te, en  el  caso  de  caducidad  de  los  derechos  de  la  com- 
pañía, la  continuación  de  las  obras. 

Por  esta  sola  razón,  y á reserva  de  explanar  otras 
muchas  si  la  proposición  de  ley  que  me  ocupa  se  toma 
en  consideración  y se  presenta  después  á vuestra  apro- 
bación, termino  rogando  al  Congreso  que  lo  tome  en 
consideración  para  que  pase  á las  secciones.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Fernandez  Cadórniga):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Siendo 
tan  excesivo  el  número  de  proyectos  de  ley  que  están 
sometidos  á la  deliberación  de  la  Cámara,  puesto  que 
ascienden  á 22,  estando  próximas  las  fiestas  de  Navi- 
dad, y acercándose  el  término  de  la  legislatura,  la  Mesa 
cree  conveniente  proponer  al  Congreso  que  las  pregun- 
tas, interpelaciones  y toda  clase  de  proposiciones  se 
anuncien,  explanen  y discutan  los  sábados  de  cada  se- 
mana, y que  el  resto  de  ella  se  consagre  exclusivamen- 
te á los  proyectos  de  ley  que  estén  á la  órden  del  día* 
y que  las  horas  de  discusión  sean  desde  la  una  á las 
siete  de  ia  tarde. 

Señor  Secretario,  sírvase  Y.  S.  consultar  al  Congre- 
so sí  aprueba  esta  propuesta,  - 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga): 
¿Aprueba  el  Congreso  la  propuesta  hecha  por  la  Mesa? 

El  Sr.  Marqués  do  la  VEGA  DE  ARMIJQ:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr-  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Señores 
Diputados,  siento  en  el  alma  tener  que  ocupar  ai  Con- 
greso, aunque  sea  por  brevísimos  instantes,  y siento 


aún  más  que  mi  particular  amigo,  que  mi  verdadera- 
mente querido  amigo  el  Sr*  Vicepresidente  que  ocupa 
ese  sitial  en  este  momento,  haya  hecho  una  preposi- 
ción al  Congreso  sobre  la  cual  tengo  que  hacer  algu- 
nas observaciones. 

No  seré  yo  ciertamente  el  que  se  oponga  á que  so 
empleen  si  es  necesario  más  de  las  horas  ordinarias  de 
sesión,  á pesar  de  que  á estas  Córtes  y sobre  todo  en 
este  período  de  la  legislatura,  no  se  les  puede  echar  en 
cara  que  hayan  dejado  de  aprovechar  el  tiempo  ni  que 
hayan  hecho  poco.  Pero  eu  la  proposición  de  la  Mesa  no 
hay  solo  el  aumento  de  las  horas  de  sesión,  hay  ataques 
á artículos  reglamentarios  y á acuerdos  solemnes  del  Con- 
greso, diciendo  que  las  proposiciones  de  ley,  que  toda  cla- 
se de  proposiciones  queden  para  los  sábados  , como  se  ha- 
bla hecho  con  las  preguntas  é interpelaciones.  Y esto  se 
propone  precisamente  cuaudo  para  no  coartar  en  lo  más 
mínimo  la  iniciativa  del  Diputado  en  la  presentación  de 
proposiciones  de  ley  y ordinarias,  se  había  acordado  que 
éstas  pudieran  discutirse  todos  los  dias  de  la  semana, 
con  tal  de  que  no  fueran  contadas  como  horas  de  se- 
sión aquellas  que  se  emplearan  en  ese  objeto,  viniendo 
á resultar  como  consecuencia  natural  del  acuerdo,  que 
las  cuatro  horas  de  sesión  que  el  Congreso  debe  tener 
después  de  aprobadas  las  actas,  vendrían  á dedicarse  á 
los  proyectos  de  ley  que  se  hallan  sobre  la  mesa.  De 
esta  suerte,  el  Diputado  podía  todos  los  dias  ejercer  su 
iniciativa  en  la  forma  reglamentaria;  pero  con  la  pro- 
puesta del  Sr.  Presidente,  sin  que  yo  diga  que  tenga 
ese  objeto,  resalta  atacado  el  derecho  del  Diputado;  y 
así  como  ayer,  con  grandísima  pena  por  nuestra  parte, 
sobre  todo  por  la,  persona  contra  la  cual  votamos,  por 
más  que  yo  tenga  la  opinión  de  que  al  hacerlo  así  am- 
parábamos al  amigo  particular,  que  abandonado  por  los 
suyos  necesitaba  de  la  autoridad  que  sin  la  votación  le 
habría  faltado;  así  como  ayer  repito,  teníamos  que  votar 
para  sostener  el  derecho  de  los  Diputados,  el  derecho  do 
las  minorías,  única  defensa  que  verdaderamente  tienen 
los  que  son  menos  en  las  Cámaras , que  es  el  de  que  se 
cumpla  el  Reglamento,  así  en  esta  ocasión  en  que  veo 
que  toma  proporciones  mucho  más  alarmantes  el  ataque 
á ia  iniciativa  de  los  Diputados , he  creido  que  debía, 
aunque  con  gran  sentimiento,  someter  algunas  conside- 
raciones á la  Cámara. 

Esta  cuestión , aunque  sencilla  al  parecer,  entraña 
uua  gravedad  suma  sí  se  relaciona  con  lo  que  de  pú- 
blico se  dice,  y no  vemos  ciertamente  contrariado,  do 
que  el  objeto  de  ella  es  que  se  cierre  la  legislatura  con 
motivo  de  las  fiestas  de  Navidad.  Gomo  esto  traería  co- 
mo consecuencia  natural  y lógica  el  que  los  presupues- 
tos, es  decir,  la  cuestión  más  importante,  más  de  fon- 
do, más  vital  para  el  país  que  deben  discutir  los  Parla- 
mentos, no  se  presentaría  con  la  debida  anticipación 
para  que  el  1.*  de  Julio  estuvieran  discutidas  todas  las 
medidas  administrativas  y financieras  que  hace  nece- 
sarias el  estado  deplorable  de  nuestro  Tesoro,  de  ahí  es 
que  nosotros  nos  alarmemos  al  ver  esta  proposición  y 
al  recordar  lo  que  ia  prensa  en  general  indica  y no  se 
contraría  por  aquella  que  podemos  decir  que  recibe  las 
inspiraciones  del  Gobierno. 

Hé  aquí  por  qué  la  cuestión  entraña  gravedad  su- 
ma. Aunque  la  iniciativa  de  los  Diputados  pedia  ejer- 
cerse con  proposiciones,  debatiendo  la  política  del  Go- 
bierno, que  no  se  ha  tratado  todavía  en  este  período  de 
ia  legislatura  en  un  ámplío  debate,  desde  el  momento 
en  que  esas  proposiciones  quedan  para  el  sábado  y las 
discusiones  que  nosotros  quisiéramos  promover  no  pue** 
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den  tener  lagar  en  los  demás  dias  de  la  semana,  por  ra- 
zón de  la  propuesta  de  Ja  Mesa,  desde  ese  momento  re- 
salta la  imposibilidad  de  tratar  cuestiones  de  que  nos- 
otros no  podemos  prescindir,  y de  ahí  la  necesidad  ab- 
soluta de  hacer  cuando  ménos  esta  protesta  antes  de  que 
la  Cámara  acuerde  sobre  cuestión  tan  importante. 

Yo  creo,  por  consiguiente,  á lo  ménos  esta  es  mi 
Opinión  y la  de  algunas  personas  con  quienes  en  los  po  - 
cos momentos  de  que  hemos  podido  disponer  desde  qué 
supimos  que  se  iba  á hacer  esta  propuesta  basta  ahora 
hemos  consultado  el  asunto,  que  podemos  acordar  la 
próroga  de  las  sesiones,  pero  que  no  podemos  adoptar  la 
proposición  que  nos  ha  hecho  la  Mesa,  que  es  de  una 
Índole  tan  grave,  que  ataca  la  iniciativa  del  Diputado. 
Pero  además,  señores,  ¿qué  prisa  tenemos  en  que  se  re- 
suelvan cuestiones  que  no  son  de  esas  que  requieren  un 
plazo  fijo?  ¿Pues  no  hemos  visto  muchas  legislaturas 
suspendidas  y aun  terminadas  el  día  22  6 24  de  Di- 
ciembre y abiertas  después  de  las  fiestas  do  Navidad? 
¿Cuándo  ha  sido  el  invierno  la  época  en  que  los  Dipu- 
tados no  han  podido  reunirse?  ¿lista  sometida  ála  deli- 
beración del  Parlamento  alguna  cuestión  que  sea  de  una 
perentoriedad  tan  notoria  como  lo  son  los  presupuestos 
para  el  día  l.°  de  Julio?  Y cuando  este  caso  ha  llegado, 
¿no  hemos  accedido,  no  ya  á tener  dos  horas  más  de 
sesión,  sino  á tener  tres  sesiones  diarias? 

Por  tanto,  yo  desearía  que  la  Mesa,  comprendiendo 
teda  la  gravedad  de  la  proposición  que  ha  hecho,  con- 
siderase que  en  las  observaciones  que  he  presentado 
hay  un  fondo  político  de  la  mayor  importancia,  que  por 
no  prolongar  el  debate  no  desenvuelvo,  pero  que  des- 
conocidas podrían  traer  funestas  consecuencias  para  el 
régimen  representativo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr;  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Las  observaciones  que  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  ha  tenido  á bien  hacer  á la  propuesta 
de  la  Mesa,  obligan  al  Gobierno,  bien  á su  pesar,  á de- 
cir algunas  palabras  sobre  ese  acuerdo,  si  es  que  las 
Córtes  llegan  á tomarlo.  Su  señoría,  al  levantarse  á 
consignar  una  protesta  y á hablar  de  funestas  conse- 
cuencias, cosa  que  ha  repetido  en  dos  ó tres  partes  de  su 
discurso,  ha  dicho  que  e3te  acuerdo  era  un  ataque  á la 
Iniciativa  del  Diputado,  á la  iniciativa  parlamentaria. 

Esta  es  una  cosa  que  realmente  no  merece  contradic- 
ción (El  Sr . Nufttz  de  Arce:  Justo,  porque  es  evidente), 
porque  en  efecto , no  ha  habido  unas  Córtes  en  España 
que  cuando  han  visto  acumulados  muchos  asuntos  sobre 
la  mesa  no  hayan  tomado  un  acuerdo  análogo  ó pare- 
cido, b más  duro  si  cabe.  (Un  Sr.  Diputado : Ningunas.) 
Es  muy  fácil  decir  ningunas;  lo  que  no  es  tan  fácil  es 
decir  qué  Córtes  no  ban  hecho  eso,  porque  yo,  que  he 
tenido  la  fortuna  de  pertenecer  á machas  Córtes*  inclu- 
so á las  Córtes  republicanas,  he  presenciado  muchísimos 
acuerdos  de  esta  índole,  que  no  matan  ni  coartan  en 
nada  la  iniciativa  parlamentaria;  que  antes,  por  el  con- 
trario, responden,  como  responderá  éste,  al  interés  pú 
hlico. 

Y,  señores,  no  puede  decirse,  por  más  que  lo  haya 
dicho  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que  todavía 
en  esta  legislatura  no  se  ha  discutido  la  política  del  Go- 
bierno ni  ha  habido  tiempo  para  discutirla;  porque  los 
hechos  son  de  ayer,  los  hechos  son  recientes,  y en  la 
memoria  de  todos  está  que  se  ha  discutido,  no  la  políti- 


ca del  Gobierno  en  conjunto,  sino  en  detalle,  hasta  el 
extremo  de  haberse  empleado  una  de  las  últimas  y más 
largas  sesiones  en  discutir  si  había  sido  bien  ó mal  he- 
cho el  nombramiento  de  un  empleado  de  inferior  cate- 
goría en  el  Ministerio  de  Estado.  Y en  todo  caso,  si  no 
hubiera  habido  esas  discusiones,  ¿de  quién  hubiera  sido 
la  culpa?  ¿Se  ha  visto  S,  S,  cohibido  por  el  Reglamento 
ó por  algnn  acuerdo  del  Congreso  para  discutir  una  y 
mil  veces  la  política  del  Gobierno?  ¿No  se  ha  discutido 
la  cuestión  ocurrida  en  Mahon  y la  de  la  situación  de 
lá  prensa,  un  dia  por  el  Sr,  Nuñez  de  Arce  y otro  por 
el  Sr.  González  Fiorí?  ¿No^e  han  discutido  todos  los  ac- 
tos de  los  Ministros  hasta  llegar,  como  ya  he  dicho,  á 
hacer  una  cuestión  política  el  nombramiento  de  un  fun- 
cionario del  Ministerio  de  Estado  de  ínfima  categoría? 
Bueno  es  que  esto  quedé  consignado. 

Pero  S.  S.,  celoso  de  los  intereses  públicos,  ha 
anunciado  un  temor  acerca  de  no  se  qué  propósitos  que 
ha  descubierto  la  prensa.  Aquí  no  hay  que  descubrir  . 
nada.  Que  esta  legislatura  tiene  que  concluirse,  es  una 
cosa  natural , y en  este  caso  forzosa  y necesaria  después 
de  haber  discutido  los  asuntos  que  se  refieren  al  orden 
público.  ¿Pero  es  que  por  esto  no  se  van  á discutir  los  pre- 
supuestos? ¿Desde  cuándo  S.  S. , y perdóneme  que  le  haga 
cu  esta  forma  el  argumento,  se  ha  preocupado  en  el  mes 
de  Diciembre  de  los  presupuestos  que  se  han  de  plan- 
tear en  Julio?  ¿Por  ventura  en  Diciembre  del  75  se  pre- 
ocupaba nadie  de  la  discusión  de  los  presupuestos  para 
el  ejercicio  que  está  rigiendo,  cuando  ni  siquiera  se  ha- 
bían convocado  las  Córtes,  cuando  se  reunieron  en  Fe- 
brero? ¿Por  ventora  este  Gobierno  no  ha  dado  el  ejem- 
plo, siguiendo  el  de  otros  Gobiernos,  de  estar  aquí  dia 
y noche  con  las  Córtes  abiertas  discutiendo  hasta  la  sa- 
■ ciedad,  hasta  el  último  capítulo  del  presupuesto? 

Yo  no  he  de  decir  lo  que  se  me  ocurre  acerca  de 
este  temor,  porque  no  quiero  que  se  diga  qae  ataco  con 
exceso;  pero  en  fin,  ese  es  un  temor  que  de  seguro  hoy 
no  comparte  con  S.  S.  ningún  español*,  y al  cual  pue- 
do responder  que  el  Gobierno,  por  su  historia  y por  sus 
antecedentes  y por  los  precedentes  que  se  han  sucedido 
en  este  Congreso,  lo  rechaza  en  absoluto  y no  admite 
cargos  sobre  esto,  toda  vez  que  con  su  conducta  ha  de- 
mostrado que  está  dispuesto  á discutir  los  presupuestos, 
como  los  ha  discutido  hasta  con  exceso  en  la  primera 
parte  de  esta  legislatura. 

Pero  jah,  señores!  lo  que  el  país  sí  debe  conocer,  lo 
que  el  país  podrá  apreciar,  es  el  que  se  invoque  la  ini- 
ciativa parlamentaria  para  entretener  el  tiempo  en  asun- 
tos que,  sisón  importantes,  porque  en  todo  Gobierno  re- 
presentativo y liberal  tiene  gran  importancia  el  discu- 
tir la  conducta  de  ios  Gobiernos  hasta  en  sus  menores 
detalles,  no  lo  son  tanto  como  otros;  y antes  de  perder 
sesiones  inútilmente  sin  resultado  práctico,  deben  pen- 
sar los  Sres.  Diputados  que  nuestros  valientes  soldados 
están  empeñados  en  una  guerra  en  Cuba,  y que  toda- 
vía está  sobre  la  mesa  el  dictamen  acerca  de  un  emprés- 
tito hecho  para  proporcionar  recursos  con  que  llevar  á 
esos  valerosos  soldados  á combatir  tilos  que  quieren  que 
desaparezca  nuestra  gloriosa  bandera.  También  deben 
pensar  los  Sres.  Diputados,  y lo  pensarán  seguramente, 
con  aplauso  del  país,  que  bien  pueden  los  Sres.  Dipu- 
tados sin  menoscabo  de  su  iniciativa,  anteponer  la  dis- 
cusión de  una  ley  que  afecta  á la  integridad  del  terri- 
torio por  una  lucha  en  que  el  país  está  empeñado,  y la 
de  aquella  otra  que  devolviendo  al  régimen  constitucio- 
nal su  estado  normal,  da  al  Gobierno  el  crédito  que 
necesita  para  traer  á sus  hogares  á miliares  de  infeli- 
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Ces  arrojados  por  las  re  vueltas  políticas  á las  Marianas. 
Vean  los  Sres.  Diputados,  vean  las  oposiciones  todas, 
cómo  sin  menoscabo  de  su  iniciativa  pueden  dar  prefe- 
rencia á la  cuestión  de  la  defensa  del  honor  nacional  y 
á la  otra  cuestión  que  he  indicado,  para  que  vuelvan  á 
sus  hogares  aquellos  infelices  á quienes  las  revueltas 
políticas  hicieron  objeto  de  medidas  tan  severas  y tan 
crueles* 

Por  tanto,  yo  espero  muy  confiado  en  el  juicio  públi- 
co, que  si  el  Congreso  toma  el  acuerdo  patriótico  que  ha 
propuesto  el  Sr.  Presidente,  merecerá  bien  de  la  Pátria 
y el  aplauso  de  todos  ios  houjbres  que  se  interesan  por 
el  bien  público. 

El  Sr*  MOV  ANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Pido  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  Ei  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Yo  es- 
peraba poder  deducir  de  las  palabras  del  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación  alguna  consecuencia  que  me  hi- 
ciera no  oponerme  en  lo  más  mínimo  á la  proposición 
de  la  Mesa:  pero  3.  S.  al  tomar  la  palabra,  desgracia- 
damente á mi  juicio,  quizá  me  equivoque,  ha  anuncia- 
do que  era  yo  solo  en  España  el  que  abrigaba  temores 
de  que  no  so  pudieran  discutir  convenientemente  los 
presupuestos  y esta  es  una  cuestión  muy  importante 
para  que  yo  me  resigne  á estar  solo.  La  verdad  es,  que 
el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  al  contestar,  no  nos 
ha  dicho  nada  que  pueda  tranquilizarnos  en  lo  que  se 
refiere  á volverse  á reunir  las  Córtes  con  bastante  an- 
terioridad para  que  puedan  discutirse  los  presupuestos 
en  la  forma  que  lo  hicimos  el  año  pasado:  y no  sé  por- 
qué me  echa  en  cara  SÉ  3*  que  no  los  haya  discutido, 
cuando  lo  hicieron  todos  los  que  parecían  tener  el  mis- 
mo punto  de  vista  que  yo  en  aquella  ocasión* 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  se  con- 
tenta con  eso;  no  explica  la  conveniencia  de  que  no  se 
discuta  cierta  clase  de  cuestiones,  sino  que  me  echa  en 
cara  también  que  no  haya  venido  yo  con  una  interpe- 
lación á provocar  un  debate  político  de  aquellos  que  pre- 
tende 3.  3,  que  ha  habido  aquí,  y que  por  cierto  no  han 
sido  más  que  de  detalles,  aunque  en  graves  cuestiones, 
pero  no  un  debate  de  política  general*  Yo  creía  que  su 
señoría,  en  lugar  de  censurarme,  debía  estarme  agra- 
decido por  no  haber  sido  de  los  que  han  dificultado  la 
marcha  natural  de  esos  proyectos  tan  importantes,  y á 
cuya  discusión  yo  no  me  opongo*  Al  contrario,  deseo 
que  se  discutan  con  amplitud,  no  con  la  presión  que 
indirectamente  se  ejerce  cuando  no  hay  tiempo  de  es** 
tudiarloa  ni  de  discutirlos. 

Pero  dice  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  esos 
temores  que  yo  abrigo  no  quiere  calificarlos  por  noí  or 
agresivo.  Yo  me  alegro  que  S.  S*  se  vaya  enmendando 
de  esa  costumbre  que  tiene,  sobre  todo  cuando  discute 
conmigo,  y eso  que  yo  no  me  apuro  tampoco,  porque 
3.  3.  sabe  que  yo  le  contesto  en  el  mismo  terreno,  Pero 
este  temor  no  lo  abrigo  yo  solo,  sino  muchas  gentes, 
cuando  vemos  un  día  y otro  repetirse  que  no  se  abri- 
rán las  Córtes  hasta  Abril  para  discutir  los  presupues- 
tos, y por  consiguiente  esta  cuestión  va  perfectamente 
enlazada  con  una  cosa  que  es  inexplicable  y que  no  ha 
aprendido  S*  S.  ciertamente  en  aquellos  tiempos  en  que 
sostenía  tres  días  de  combate  sobre  un  presupuesto  de 
marina,  creyendo  que  cumplía  un  deber  patriótico*  Y 
ahora  noi  echa  en  cara  que  las  discusiones  son  largas. 


¿Pero  me  opongo  yo  á que  se  discutan  los  pregu* 
puestos  y las  cuestiones  importantes?  No;  á lo  que  me 
opongo  es  á que  sin  justificación  de  ninguna  especie  se 
quiera  acelerar  la  discusión  de  modo  que  no  podamos 
desenvolver  las  ideas  que  tengamos  sobre  los  proyectos 
importantes  á que  S.  S.  se  ha  referido.  Pero  hay  otra 
cosa.  ¿Ha  dicho  algo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
respecto  á que  se  volverán  á abrir  las.  Córtes  en  época 
conveniente,  para  que  sean  una  salvaguardia  en  la 
cuestión  de  aplicación  de  la  ley  municipal  y provin- 
cial? No;  ni  siquiera  nos  ha  dicho  que  se  abrirán  las  Cór- 
tes en  Abril*  De  manera,  que  3,  3.  no  ha  conseguido 
que  la  alarma  cese  con  las  explicaciones  que  ha  dado. 

He  oido  pedir  la  palabra  á otras  personas  respetabi- 
lísimas, y no  quiero  tener  el  monopolio  de  esta  discu- 
sión. Si  alguna  otra  indicación  se  hiciera  respecto  ámi 
persona,  con  gran  sentimiento,  puesto  que  no  me  gus- 
ta ocupar  al  Congreso  con  asuntos  personales,  volveré  á 
tomar  parte  en  el  debate. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Me  apresuro  ante  todo  á hacer  una  rectifica- 
ción* Su  señoría  no  es  solo  el  que  tiene  el  temor  que  ha 
manifestado  y que  le  ha  movido  á hablar,  porque  su  se- 
ñoría no  tiene  semejante  temor,  lo  aparenta,  á mi  jui- 
cio (Bl  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  pide  la  palabra); 
y digo  esto,  porque  me  extraña  ver  insistir  á 3,  S,  en 
que  yo  no  haya  dicho  nada  que  pueda  tranquilizar  á los 
Sres.  Diputados  sobre  la  discusión  del  presupuesto;  y 
yo  había  dicho  tanto,  que  creo  que  no  hay  nadie  que 
no  haya  quedado  tranquilo,  y es  á saber:  he  argüido 
con  la  conducta  del  Gobierno,  con  la  historia  de  los 
hombres  que  lo  componen,  y sobre  todo  con  la  memo- 
ria reciente  de  lo  que  han  hecho  estas  Cortes;  y al  ar* 
giiir  así,  he  manifestado  que  tenia  que  decir  que  lo  que 
hacia  era  no  admitir  el  cargo,  que  no  lo  contestaba  has- 
ta tanto  que  algún  acto  do  este  Gobierno  hubiera  dado 
á entender  que  quería  prescindir  de  las  Córtes* 

No  he  reconvenido  yo  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  como  me  ha  atribuido  equivocadamente,  por- 
que no  ha  interpelado.  Lo  que  he  dicho  al  ver  que  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  se  mostraba  suma- 
mente extrañado  porque  no  se  hubiera  discutido  la  po- 
lítica de  este  Gobierno,  lo  que  he  dicho  es  que  había 
habido  varias  discusiones  políticas,  en  las  cuales  siem- 
pre habla  tenido  3.  3*  ei  derecho  de  terciar  en  alguna 
de  ellas.  Es  verdad  que  dice  que  no  han  sido  bastante 
levantadas,  que  han  sido  de  detalle.  Esta  es  una  cen- 
sura para  los  señores  que  en  ellas  han  intervenido;  pero 
cuando  el  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  intervenga, 
será  la  discusión  mucho  más  importante.  {Bl  Sr.  Mar- 
gues de  la  Vega  de  Armijo:  No  he  dicho  eso.)  Esto  es  lo  que 
ha  dicho  3*  S ,,  lo  cual  es  una  censura  para  el  Sr*  Nunez 
de  Arce,  que  no  trató  la  cuestión  de  imprenta,  y que  de* 
bió  tratar  la  cuestión  pequeña  de  algún  periódico,  aca- 
so de  La  Iberia * {El  Sr.  iY nuez  de  Arce  pide  la  palabra.) 
Me  alegro  que  pida  ei  Sr,  Nunez  de  Arce  la  palabra, 
porque  así  dirá  S*  3*  si  trató  la  cuestión  de  imprenta, 
que  era  lo  que  yo  había  creído. 

Por  lo  demás,  yo  no  tenia  ni  tengo  para  qué  decir 
si  las  Córtes  se  van  á abrir  en  Abril  ó ea  Marzo,  por  una 
razón  sumamente  sencilla,  porque  e!  Gobierno  no  tiene 
la  Regia  prerogativa  en  el  bolsillo;  el  Gobierno  puede 
responder  de  sus  propósitos,  pero  no  puede,  eí  viene  á 
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qué,  ni  es  pertinente  decir  ahora  que  las  Cortea  se  abri- 
rán ó dejarán  de  abrirse*  ¿Qué  importancia  tiene  para 
que  sea  conveniente  y el  país  reclame  que  los  señores 
Diputados  se  ocupen  con  preferencia  de  lo  que  afecta  á 
la  guerra  de  Cuba,  y lo  que  pueda  afectar  el  devolver 
á esos  cindadados  que  están  en  las  Marianas  á sus  hoga- 
res» que  el  Gobierno  declare  que  las  Córtes  se  abrirán 
on  Abril  ó en  Marzo?  ¿Es  que  cuando  el  Gobierno  diga 
que  se  abrirán  en  este  6 en  aquel  mes,  estas  cuestiones 
han  perdido  su  actualidad?  Entonces,  ¿á  que  ese  argu- 
mento? ¿Es  que  el  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
quisiera  alguna  declaración  para  hacer  más  política? 
pues  el  Gobierno,  que  no  quiere  que  se  extravíen  los  dis- 
cusiones» además  de  las  razones  que  be  dicho  antes, 
como  do  es  pertinente  el  deseo  de  S.  SM  no  hace  decla- 
raciones de  este  género* 

El  Sr*  Marqués  de  la  VEGA  DE  ABMIJO:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  Tiene  su 
señoría  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  Marqués  de  la  VEGA  DE  ABMIJO:  Seño- 
res, me  habia  propuesto  no  volver  á ocupar  al  Congre- 
so, y así  acabé  las  pocas  palabras  de  la  rectificación 
que  hizo  indispensable  lo  que  me  atribuyo  el  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación*  Pero  al  oír  que  el  Sr.  Ministro  decía 
que  yo  aparento  lo  que  no  creo**.  (El  Sr*  Ministré  de  la 
Gobernación:  No  he  dicho  eso,)  Así  lo  ha  dicho  S*  S*  y 
lo  he  apuntado*  Me  maravillé  tanto  de  que  una  per- 
sona tan  culta  como  8*  S*  dijera  esto,  que  uo  he  podi- 
do menos  de  apuntarlo  y pedir  la  palabra* 

¿Qué  quiere  significar  el  Sr*  Ministro  de  la  Gober* 
naciou  al  decir  que  yo  aparento  lo  que  no  creo?  ¿A 
donde  ha  aprendido  8,  S*  que  yo  haya  hecho  eso  nun- 
ca? ¿TieneS.  S*  pruebas  para  justificarlo?  Pues  sí  no 
tiene  pruebas  para  justificar  acusaciones  de  esa  índole, 
uo  tiene  S*  8,  el  derecho  de  hacerlas*  Yo  vengo  aquí  con 
mis  principios  y con  mí  sinceridad  á decir  lo  que  pien- 
so; y nunca  he  oido  ni  he  visto  jamás,  cuando  he  teni- 
do la  honra  de  ocupar  el  sitio  que  ocupa  S*  S*,  que  ha- 
yan salido  palabras  de  esa  índole  y de  esa  naturaleza 
del  banco  donde  8,  S.  está  sentado;  verdad  es  que  tam- 
poco las  he  oído  salir  de  ningún  otro  banco* 

El  Sr*  Ministro,  siguiendo  este  órden  de  argumen- 
tación, ha  supuesto  una  cosa  que  no  he  dicho*  Ha  su- 
puesto que  yo  afirmaba  que  no  se  habían  discutido  aquí 
á una  grande  altura  las  cuestiones  políticas  que  se  han 
^debatido,  y que  este  era  un  ataque  á los  demás  señores 
Diputados  que  habían  tomado  parte  en  ellas,  y me  ci- 
taba la  cuestión  de  imprenta.  Lo  que  yo  he  dicho  y sos- 
tengo es  que  no  ha  habido  una  discusión  general  como 
las  que  hay,  y como  es  probable  que  haya  en  esta  legis- 
latura, por  pequeña  que  sea,  una  discusión  general,  lo 
cual  es  muy  distinto  de  una  discusión  alta.  ¿Es  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quería  que  yo  aparecie- 
se rebajando  á los  demás  Diputados  para  tener  el  pla- 
cer de  levantarlos  contra  mí?  Son  demasiado  experi- 
mentados en  las  lides  parlamentarias  para  caer  en  un 
lazo  que,  francamente,  no  quiero  calificar* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo)*  Pido  i a palabra* 

EL  3r.  VICEPRESIDENTE  (EÍduayen):  La  tie- 
ne Y*  3* 

El  Sr*  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento»  Sres*  Diputados,  que  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Yoga  de  Armijo,  tan  experimentado  en  estas 
lides,  como  ha  concluido  manifestándonos,  sea  tan  deli- 
cado y susceptible  que  nunca  haya  oido  un  cargo  co- 


mo el  que  yo  le  he  dirigido,  y sin  embargo,  el  cargo  le 
favorecía  á S.  S, , porque  preocupándose  desde  el  mes 
de  Diciembre  de  que  uo  se  iba  á discutir  el  presupuesto 
para  Julio,  y preocupándose  frente  á un  Gobierno  que 
ha  discutido  ios  presupuestos  estando  aquí  hasta  más  de 
mediado  el  verano,  decía  yo:  no  es  posible  que  el  señor 
Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  tenga  ése  temor;  este  es 
un  argumento  tan  inocente  que  se  ha  oido  en  todas  par- 
tes* y si  S*  8*  no  lo  hubiera  oido,  tendría  entonces  que 
desmentir  lo  que  después  nos  ha  asegurado,  que  es  su- 
mamente experto  en  estas  lides - 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen) : El  señor 
Nunez  de  Arce  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal* 

Bt  Sr*  NUNEZ  DE  ARCE:  Bien  ajeno  estaba  yo 
de  tomar  parte  en  este  debate  cuando  el  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación,  con  una  intemperancia  á que  nos  tiene 
bastante  acostumbrados,  se  ha  permitido  aludirme  con 
la  intención  que,  si  no  conociera  á S.  S*,  calificarla  de 
pueril,  de  ver  si  producía  alguna  discordia  entre  ios 
elementos  de  las  oposiciones* 

Antes  también  me  había  dado  8*  S*  motivo  para  pe- 
dir la  palabra,  al  contradecir  una  aseveración  mia:  la 
de  que  jamás,  en  ningún  tiempo  como  en  la  ocasión 
presente  se  ha  tratado  por  Ministerio  alguno,  apoyándose 
en  la  mayoría,  de  atropellar  con  tan  manifiesto  empeño 
el  Reglamento  y los  fueros  de  las  oposiciones*  Porque 
éstas,  dando  nn  alto  ejemplo  de  patriotismo  en  la  legis- 
latura pasada,  cuando  el  país  no  estaba  constituido,  tu- 
vieron la  abnegación  de  consentir  en  que  por  espacio  de 
algún  tiempo  todo  se  sacrificara  á la  organización  defi- 
nitiva de  los  poderes  públicos,  este  Gobierno  quiere 
ahora  convertir  en  derecho  lo  que  fué  entonces  concesión 
graciosa  de  las  oposiciones,  impulsadas  por  su  deseo  de 
que  la  Nación  saliera  pronto  del  triste  estado  en  que  se 
encontraba;  y hoy  por  medio  de  la  proposición  del  señor 
Presidente  quiere  arrancarse  á las  miñonas  un  derecho 
al  cual  no  pueden  en  manera  alguna  renunciar,  se  las 
quiere  privar  de  su  iniciativa  en  estos  momentos  angus- 
tiosos, cuando  está  próximo  el  fin  de  la  legislatura,  y 
cuando  aún  no  se  ha  discutido  la  política  del  Gobierno, 
por  culpa  vuestra  y no  nuestra,  toda  ves  que  hace  veinte 
dias  lo  ménos.que  una  comisión  estudia  el  proyecto  de 
ley  levantando  la  suspensión  de  las  garantías  constitu- 
cionales, y todavía  no  ha  dado  su  dictamen*  ( Varios  $£- 
nores  Diputados:  Está  sobre  la  mesa*)  Hoy  se  habrá  pre- 
sentado; pero  han  trascurrido  veinte  días  sin  que  la  co  : 
misión  haya  evacuado  su  informe  sobre  cuestión  tan 
grave.  ¿Es  nuestra  la  culpa? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  Su  seño- 
ría ha  pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr*  NUÑEZ  DE  ARCE:  Despees  de  todo,  ¿qué 
razón , que  motivo » qué  disculpa , qué  pretesto  podéis 
alegar  en  apoyo  do  vuestro  propósito?  El  acuerdo  en  que 
por  respeto  y consideración  al  Sr,  Presidente  convinie- 
ron las  oposiciones  á los  pocos  diaa  de  abrirse  el  perio- 
do actual  de  la  legislatura,  fué  que  no  se  tuviera  en 
cuenta  para  la  duración  de  las  sesiones  el  tiempo  em- 
pleado en  sostener  las  proposiciones  de  ley  ni  las  inci- 
dentales, cuyo  derecho  para  apoyarlas  cuando  tuvieran 
por  conveniente  sin  limitación  alguna  se  habia  devuel- 
to á los  8 res.  Diputados.  Esto  debería  haber  bastado 
para  que  reconociendo  la  buena  fé  de  las  oposiciones, 
respetareis  sus  fueros,  vulnerados  unas  veces  por  las  de- 
cisiones de  la  Presidencia,  y otras  por  la  iniciativa  de  la 
mayoría*** 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  Su  seño- 
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íía  ha  pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal,  y 
hasta  ahora  no  ha  hablado  nada  de  la  alusión. 

El  3r,  NTLNEZ  DE  ARCE:  Voy  á concretarme  á la 
alusión,  diciendo  acerca  de  ella  muy  pocas  palabras. 

El  Sr*  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  no  ha  tenido 
intención  de  rebajar  ni  en  mucho  ni  en  poco  á los  que 
han  tratado  puntos  incidentales  de  la  política  del  Go- 
bierno, Además,  aunque  lo  hubiera  hecho,  no  me  agra- 
ciaría en  lo  que  á mí  pudiera  referí  ríe,  porque  soy  el 
primero  en  reconocer  mi  insuficiencia.  Lejos  de  ofender- 
me, sostengo  que  en  lo  que  3*  S.  ha  dicho  tiene  razón, 
y que  las  cuestiones  políticas  que  aquí  se  lian  plantea- 
do no  se  han  tratado  con  la  profundidad  debida,  no  por 
culpa  de  las  oposiciones,  sino  por  culpa  del  Ministerio* 

El  Sr.  Marqués  de  la  Yega*  de  Armijo  ha  manifesta- 
do también  con  sobrada  justicia  que  hasta  ahora  no  se 
ha  discutido  en  toda  su  extensión  la  política  general  del 
Gobierno*  Hemos  estado  esperando  pacientemente  la  hora 
de  discutirla  con  ocasión  del  proyecto  de  ley  sobre  ga- 
rantías constitucionales.  Hoy  por  fin  se  ha  presentado; 
hay  pendientes  de  la  deliberación  del  Congreso  muchos 
asuntos;  el  tiempo  apremia*  porque  se  quiere  á toda  eos- 
ta  que  termine  la  legislatura  el  23  del  mes  actual,  fal- 
tan muy  pocos  di  as,  y no  sé  por  qué  me  dá  el  corazón 
que  si  la  proposición  del  Sr*  Presidente  se  aprueba,  la 
política  general  del  Gabinete  no  va  á ser  discutida,  sin 
duda  porque,  á pesar  de  la  grandísima  elocuencia  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  Gobierno  no 
debe  estar  muy  seguro  de  la  bondad  de  sos  actos- 

El  3r*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y*  B. 

El  Sr.  Ministro  de  ía  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yoy  á ver  si  puedo  contener  mi  intemperan- 
cia para  contestar  al  discurso  templado  y suave  que  ha 
hecho  el  Sr*  Nuñez  de  Arce,  Con  motivo  de  haberle  yo 
nombrado  porque  lo  exigía  la  necesidad  de  la  discusión, 
pero  en  realidad  de  una  manera  lisonjera* 

EL  Sr*  Nuñez  de  Arce  debe  estar  muy  tranquilo,  y 
sus  amigos  también;  el  Gobierno  de  seguro  do  ha  de 
sembrar  la  división  entre  33*  33*  y las  demás  oposicio- 
nes; si  acaso  pudiera  soldar  y hacer  desaparecer  las  di- 
ferencias que  existen  y que  aquí  no  se  ven,  patriótica- 
mente lo  haría,  porque  desea  ver  enfrente  un  partido 
organizado,  mejor  que  varios  grupos,  de  los  cuales  unos 
sabe  lo  que  son,  y de  otros  todavía  lo  ignora.  (Bien, 
bien. ) 

Pero  ya  se  vé;  para  contestar  á la  alusión  personal 
que  con  intemperancia  suma  dirigí  al  Sr.  Nuñez  de  Ar- 
ce, S.  S, , templada  y modestamente  ha  dicho  que  el 
Gobierno- viene  á atropellar  ia  iniciativa  parlamentaria 
de  las  minorías,  y ha  hablado  de  atropellos,  y ha  em- 
picado otros  calificativos  que  no  se  me  han  quedado  en 
la  memoria,  pero  que  tengo  por  seguro  que  no  han  de 
haber  olvidado  los  Sres.  Diputados* 

¿Y  á qué  propósito  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  tan  tem- 
plado en  su  forma,  se  ha  permitido  calificar  tan  dura- 
mente la  conducta  del  Gobierno?  Por  el  acuerdo  que  ha 
propuesto  el  Sr.  Presidente  de  que  por  unos  dias,  para 
discutir  asuntos  que  están  sobre  la  mesa,  los  Sres.  Di- 
putados renuncien  un  poco  de  su  derecho  (no  lo  olvi- 
den, no  renuncian  á su  iniciativa,  sino  renuncian  un 
tanto  de  su  derecho),  y en  virtud  del  mismo  derecho, 
que  por  eso  lo  van  á acordar,  digan:  por  nuestra  inicia- 
tiva vamos  á discutir  lo  que  nos  parece  más  urgente  y 
reclama  el  país*  Todavía  dejaremos  en  la  semana  un  dia 


para  discutir  lo  que  m ea  más  urgente,  para  que  todo 
el  mundo  haga  alarde  y lujo  de  su  iniciativa,  y después 
que  hayan  terminado  estas  cuestiones  seguirá  la  legis- 
latura; porque  no  so  dice  ni  se  cerrarán  las  Córtes  ni 
seguirá  la  legislatura,  porque  eso  no  hay  para  qué  de- 
cirlo ahora.  ¿Y  qué  puede  suceder?  Que  so  cierren  las 
Córtes,  cómo  es  lo  más  probable,  porque  las  legislatu- 
ras tienen  un  fio , y por  eso  está  en  la  Constitución, 
tanto  más,  cuanto  que  estas  Córtes  llevan  una  duración 
no  infructuosa  ni  corta;  pero  ¿qué  puede  suceder?  Pues 
cuando  hayan  tomado  el  acuerdo  propuesto  por  la  Pre- 
sidencia, han  deliberado  sobre  todo  lo  más  importante 
y que  afecta  al  interés  público,  (Varios  Sres.  Diputados 
de  la  minoría  constitucional:  No,  no*) 

¿Con  que  no  es  lo  más  importante  lo  que  afecta  á i a 
guerra  de  Cuba  (lo  creo),  ni  legalizar  la  situación  de 
los  demás  Gobiernos?  (Rumores,  — Un  Sr.  Diputado:  ¿Por- 
qué no  lo  habéis  traído  antes? — Protestas  en  la  minoría 
constitucional )* 

El  Gobierno,  intemperante  siempre,  sufre  todo  gé- 
nero de  interrupciones,  y después  no  se  puede  argumen- 
tar sin  excitar  la  irritación  de  los  señores  de  enfrente. 
Si  las  minorías  entienden  que  el  Gobierno  no  debe  de- 
fenderse ni  discutir,  eso  seria  bueno  que  se  consignara 
de  alguna  manera,  para  que  cuando  se  levante  un  se- 
ñor Diputado  de  las  minorías  y nos  diga  que  atropella- 
mos, que  somos  inicuos,  que  violamos  las  leyes,  que 
aquí  no  hay  sistema  constitucional,  nos  levantemos  nos- 
otros, contritos,  ños  demos  tres  golpes  de  pecho  ante  su 
elocuencia  invencible  y digamos  que  tienen  razón;  esta 
es  por  lo  visto  la  única  manera  que  tienen  de  entender- 
lo los  señores  de  las  minorías» 

En  definitiva,  no  hay  renuncia  absoluta  de  la  ini- 
ciativa del  Diputado,  puesto  que  quedan  los  sábados 
para  que  puedan  ejercerla;  y aun  cuando  no  quedaran 
los  sábados,  no  hay  atentado  á la  iniciativa  del  Diputa-, 
do  desde  que  son  los  Diputados  mismos,  desde  que  en 
uso  de  su  iniciativa  resuelven  y acuerdan  que  hay  asun- 
tos que  merecen  preferencia;  además,  tampoco  viene 
muy  oportunamente  tanto  escandalizarse  cuando  en  el 
primer  período  de  esta  legislatura  se  tomó  este  mismo 
acuerdo,  y cuando  otras  Oórtes  lo  han  hecho*  No  hay 
para  qué  preguntar  si  se  van  á cerrar  ó no  se  van  á 
cerrar  las  Córtes.  31  las  Córtes  se  cierran  porque  la  le- 
gislatura termine  y este  Gobierno  llega  á abrirlas,  ante 
ellas  será  responsable  de  su  conducta,  y responderá  de 
todos  sus  actos.  * 

Pero  ¿qué  es  lo  que  se  quiere  en  resúmen?  Nos- 
otros, loa  que  estamos  do  acuerdo  con  la  propuesta 
del  Sr*  Presidente,  le  podemos  decir  al  país  claramente 
y sin  ningún  género  de  reticencias  nuestro  deseó,  dí- 
ciéndole:  deseamos  que  los  medios  con  quif  el  Gobierno 
ha  atendido  á llevar  á Cuba  una  expedición  que  honra 
á este  país  {y  do  quiero  hablar  del  Gobierno,  porque  en- 
tonces quizás  pudiera  tener  algunas  interrupciones),  se 
discutan  y se  legalicen;  deseamos  que  ciertas  medidas 
de  los  poderes  discrecionales  que  aquí  han  existido, 
vengan  á la  Representación  nacional  para  que  también 
se  discutan  y se  legalicen;  deseamos  que  después  de 
seguir  por  su  orden,  según  los  casos  sean  más  ó mo- 
nos interesantes  para  el  país,  todos  los  Dipntados  ten- 
gan su  iniciativa,  que  respetamos,  porque  estamos  dis' 
puestos  á respetarla,  porque  nuestra  historia  nos  obli- 
ga á ser  parlamentarios*  porque  jamás  lo  hemos  des- 
mentido ni  lo  desmentiremos  coa  nuestros  actos*  En- 
frente de  esto  se  levantarán  las  oposiciones  á decir: 
deseamos  que  no  se  acaben  las  Córtes  porque  se  pueden 
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cerrar.  ¡Para  qué?  No  lo  sabemos;  sin  duda  para  que- 
jarse  todos  los  dias  de  que  somos  intemperantes* 

El  Sr*  NUNEZ  BE  ABCE:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Elduayen):  Latie- 
no  Y*  S*  . 

El  Sr*  NUNEZ  DE  ARCE:  No  tema  el  Sr.  Presi- 
dente que  abuse  de  la  palabra  que  me  ha  concedido. 
Las  cuestiones  que  las  frases  del  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación han  suscitado  nuevamente,  serán  tratadas 
por  personas  de  más  autoridad  que  yo,  y por  eso  voy  á 
concretarme  pura  y exclusivamente  á la  rectificación. 

He  dicho  que  la  proposición  que  os  está  sometida 
atropella  la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados;  no  retiro 
mi  juicio,  por  duro  que  parezca;  la  atropella,  porque  des- 
conoce la  ley  de  todos,  porque  desconoce  el  Reglamen- 
to, que  á las  mayorías  como  á las  minorías  por  igual 
obliga.  Si  teneis  empeño  en  apresurar  todas  Jas  discu- 
siones para  terminar  la  legislatura  en  un  plazo  dado,  y 
si  para  alcanzar  vuestro  proposito  os  estorba  el  Regla- 
mento, medios  hábiles  para  modificarlo  os  ofrece  el  Re- 
glamento mismo;  presentad  legalmente  un  proyecto  de 
reforma,  y.*. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Su  seño- 
ría está  ocupándose  de  la  cuestión.  Eso  no  es  rectifi- 
car ni  hablar  para  alusiones  personales,  y ya  ha  dicho 
S*  3.  que  otras  personas  tratarán  de  la  cuestión* 

El  Sr,  NUÑEZ  DE  ARCE:  Tiene  S.  S*  razón,  y 
me  siento* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  Sr,  Mo- 
yana tiene  la  palabra  * « 

El  Sr,  MOYANO:  Hace  mucho  tiempo  que  abrigo 
la  convicción  más  profunda  de  que  entre  los  diferentes 
partidos  políticos  en  que  por  desgracia  nos  hallamos  di- 
vididos, el  más  liberal,  en  ol  buen  sentido  de  la  palabra, 
el  más  constitucional,  el  más  parlamentario  es  el  mode- 
rado. Señores,  á nadie,  absolutamente  á nadie  interesa 
tanto  la  autoridad,  la  gran  autoridad  que  debe  tener  el 
Reglamento  como  á las  minorías*  ¿Y  como  creeis  que  el 
Reglamento  tiene  más  autoridad;  cuando  está  hecho  por 
el  Cuerpo  Colegislador,  ó cuando  es  objeto  de  una  ley? 
Haced  el  Reglamento  objeto  de  una  ley;  ¡y  qué  garan- 
tía tan  grande  no  ofrece  entonces!  El  Reglamento  obje- 
to de  una  ley,  si  viene  el  proyecto  de  parte  del  Gobier- 
no, éste  tiene  que  pedir  la  venia  á S*  M*  para  presen- 
tarlo á las  Córtes;  se  nombra  una  comisión  para  que  in- 
forme; se  discute  con  todas  las  solemnidades  de  una 
ley,  y sí  se  aprueba  va  al  otro  Cuerpo  y sucede  lo  mis- 
mo, Si  viene  por  iniciativa  del  Diputado,  por  medio  de 
una  preposición  de  ley,  ¿no  pasa  á las  secciones  para 
que  autoricen  su  lectura?  ¿No  la  apoya  aquí  su  autor? 
¿No  hay  que  tomarla  en  consideración?  Y si  se  toma  en 
consideración,  ¿no  vuelve  á las  secciones  y sigue  los 
trámites  de  cualquier  otro  proyecto  de  ley?  ¿Queréis  va- 
riarlo? Pues  la  variación  tiene  que  pasar  por  todos  estos 
trámites,  y la  minoría  está  completamente  garantida, 
está-  completamente  asegurada  de  que  no  se  le  ha  de 
atropellar  en  su  derecho,  de  lo  cual  se  queja  con  mu- 
chísima razón  la  minoría  constitucional , pues  puede 
suceder  ahora  que  por  una  pregunta  del  Sr*  Presiden- 
te, formulada  hoy  en  uso  do  su  derecho,  ó por  una 
mocion  de  un  Diputado,  se  proponga  una  alteración 
que  se  discuta  en  una  tarda,  que  se  vote  en  media 
hora , y queda  atropellado  el  derecho  de  que  vienen 
gozando  las  minorías*  (El  Sr , Sagasta  pide  la  palabra.) 

Es  decir f señores,  que  cuando  el  Reglamento  es 
efecto  de  un  acuerdo  del  Cuerpo  Colegialador,  las  mi- 


norías están  enteramente  á disposición  de  las  mayorías; 
y como  las  mayorías  lo  están  (en  buenos  principios,  no 
tomen  esto  á ofensa  loa  Sres*  Diputados]1,  como  las 
mayorías  deben  estar  dirigidas  por  el  Ministerio,  resul- 
ta que  las  minorías  están  completamente  entregadas  y 
atadas  de  piés  y manos  al  Ministerio* 

Hoy  tenemos  que  agradecer  al  Ministerio  que  de 
seis  dias  no  nos  quítela  iniciativa  más  que  en  cinco.  Al 
fin  nos  queda  uno,  porque  si  el  Ministerio  quisiera  po- 
dría proponer  que  no  nos  quedara  ninguno;  se  votaba 
esta  tarde  y asunto  concluido. 

Pues  bien;  los  moderados,  y por  eso  deda  autes  que 
son  loa  más  liberales  y los  más  parlamentarlos,  es- 
tablecieron que  el  Reglamento  fuera  objeto  de  una  ley, 
y los  no  moderados  son  los  que  han  traído  las  cosas  al 
estado  en  que  nos  hallamos,  determinando  que  el  Re- 
glamento se  apruebe  y se  modifique  por  el  Cuerpo  Co- 
legíslador. 

Hago  punto  sobre  esto,  y vengo  á la  cuestión. 

Dos  partes  contiene  la  pregunta  que  nos  ha  hecho 
el  Sr,  Presidente*  la  primera  se  refiere  á los  dia3  en  que 
hemos  de  poder  usar  de  nuestra  iniciativa  para  pregun- 
tas, para  interpelaciones,  proposiciones  de  ley  y demás 
incidentes,  y la  otra  hace  relación  al  tiempo  que  han  de 
durar  las  sesiones;  son,  pues,  dos  cosas  distintas. 

Que  por  la  primera  parte  se  viola  nuestro  derecho, 
no  puede  caber  duda  alguna;  y hablo  del  derecho  que 
sanciona  á estas  horas  el  Reglamento,  que  es  de  donde 
vienen  todos  aquellos  que  tenemos  en  las  discusiones 
como  Diputados*  Hoy  fuera  del  acuerdo  que  se  nos  exi- 
gió antes,  sobre  el  que  han  dicho  bastante  los  señores 
que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  y al  que 
accedimos  por  consideraciones  que  saben  todos  los  seño- 
res Diputados,  somos  libres  y el  Reglamento  que  nos 
rige  nos  permite  hacer  todos  ios  días  las  preguntas  que 
tengamos  por  conveniente,  según  ocurran  los  sucesos, 
ó apoyar  proposiciones  de  ley  ó las  que  no  tienen  este 
carácter.  Pues  uo  dejando  más  que  uno  cada  semana, 
está  violado  el  derecho  qué  se  nos  concede  para  que  las 
hagamos  en  cualquiera*  Esto  podrá  ser  6 no  convenien- 
te, pero  que  es  nuestro  derecho  no  cabe  duda  alguna, 

¿Es  conveniente?  Esta  es  la  segunda  cuestión.  La 
primera  se  resuelve  indudablemente  contra  la  pregunta; 
es  una  violación  del  derecho  que  establece  hoy  el  Re- 
glamento; y como  esta  tarde  lo  podéis  variar,  hé  aquí 
cómo  con  el  Reglamento  que  sostenéis,  las  minorías  es- 
tán á disposición  del  Ministerio* 

¿Es  conveniente  que  no  se  destine  más  que  un  día 
para  esto? 

Señores,  no  hay  ni  posibilidad  siquiera  de  conseguir 
que  en  un  solo  dia  se  le  ocurra  á uno,  6 hagan  necesa- 
rio los  acontecimientos  el  hacer  preguntas  como  un  Ca- 
tecismo, como  se  hacen  los  sábados  en  las  escuelas*  Nos- 
otros  no  podemos  fijar  los  dias  en  que  tendremos  nece- 
sidad de  hacer  preguntas.  Esto  es  imposible,  y hay  que 
dejar  á la  discreción  de  cada  Diputado  el  uso  de  ese  de- 
recho. El  extremar  ese  derecho  es  cosa  siempre  sensi- 
ble, pero  no  hay  más  regla  que  la  discreción  de  cada 
uno*  Por  ejemplo,  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y tengo 
que  darle  gracias  por  ello,  ha  remitido  al  Congreso,  (i 
petición  mia,  algunas  relaciones  nominales  de  ios  deu- 
dores por  renta,  venta,  censos  y quiebras  de  bienes  na- 
cionales. Yo  he  tenido  que  dedicar  mucho  tiempo  al  es- 
tudio de  estas  relaciones,  porque  abultan  bastante,  pues 
al  cabo  son  cuarenta  y nueve  provincias,  para  poder 
hablar  con  algún  acierto  sobre  esta  importante  materia; 
y aunque  reconozco  y aplaudo  que  elSr.  Ministro,  como 
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la  Dirección  del  ramo  se  han  esmerado  en  remitir  iodos 
los  antecedentes  lo  más  pronto  posible  al  Congreso, 
faltan  algunos  de  mucha  consideración.  Ha  y provincias 
en  las  que  se  deben  machos  millones  por  plazos  venci- 
dos y no  satisfechos;  y como  mi  primera  petición  fue  la 
de  las  deudas  por  provincias,  ahora  que  la  tengo,  cuan- 
do la  he  recibido  he  preguntado  segunda  vez  quiénes 
son  esos  que  deben  esas  sumas. 

Yo  sé,  y sabe  el  Congreso  por  los  datos  anteriores, 
lo  que  en  cada  provincia  se  debe  por  bienes  nacionales; 
lo  que  no  sabemos  es  quiénes  son  los  deudores.  El  se- 
ñor Ministro  ha  remitido  datos  sobre  esto  de  muchas 
provincias,  pero  faltan  muchas,  entre  ellas  Cáceres  y 
Segó via,  en  que  yo  sé  lo  que  deben  y lo  sabe  el  Con- 
greso, porque  ahí  está  el  estado;  pero  respecto  de  las 
personas  que  lo  deben,  que  es  lo  que  voy  buscando,  y 
respecto  de  las  diligencias  practicadas  para  que  esos 
deudores  paguen,  no  sé  una  palabra.  No  me  extiendo 
sobre  esto,  porque  conozco  quo  no  es  de  la  cuestión  del 
momento,  y si  lo  refiero  es  solo  para  demostrar  que  no 
se  puede  limitar  el  derecho  de  preguntar  á un  día  solo 
de  la  semana.  Yo  venia  dispuesto  á anunciar  sobre  esto 
una  interpelación,  y para  anunciar  esta  interpelación 
necesitaba  pedir  el  complemento  de  estos  datos,  porque 
basta  saber  que  hay  algún  deudor,  una  compañía  en 
una  provincia  que  apremiada  nada  ménos  que  por  1 1 1 
millones  de  reales?  por  una  órden  superior  se  ha  sus- 
pendido el  apremio.  Yo  deseaba  conocer  esa  órden.  (El 
Sr,  Ministro  de  Eáciéndai  ¿De  qué  fecha  es  esa  órden?) 
No  lo  dice  el  Gobierno  en  el  estado  que  ha  mandado. 

Yo  supongo  que  esto  tendrá  una  explicación  clara 
y fácil,  porque  en  cosa  de  tanto  bulto  no  puede  menos 
de  haber  una  razón  muy  justa  para  haber  adoptado  esa 
disposición;  pero  venia  dispuesto  á pedir  esa  órden  y á 
anunciar  una  interpelación  sobre  la  falta  de  cumpli- 
miento de  las  leyes  de  desamortización;  y sí  se  tomara 
el  acuerdo  de  que  se  trata,  ya  no  podría  hacerlo  hasta  el 
sábado,  y si  no  podía  verificarlo  este  primer  sábado,  co- 
mo pudiera  suceder  que  no  hubiera  otro  hábil,  me  que- 
daría ya  sin  tratar  esta  cuestión... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Su  seño- 
ría puede  hacerlo  también  por  un  oficio,  y desde  luego 
se  hubiera  puesto  en  conocimiento  del  Gobierno,  y el 
Sr,  Ministro  hubiese  enviado  ios  datos  que  el  Sr.  Ho 
yano  desea. 

El  Sr.  MOYATfO:  Seque  la  interpelación  la  puedo 
anunciar  por  escrito;  pero  tenemos  este  otro  sistema,  en 
cuya  posesión  estamos  todavía.  Esto  es  respecto  de  la 
primera  pregunta.  Nosotros  no  podemos  admitirla  sin 
consentir  en  la  violación  de  nuestro  derecho,  y esto  es 
demasiado  exigir  de  las  minorías. 

Por  lo  que  hace  á las  horas,  que  es  la  segunda  par- 
te, yo  no  me  opondría  si  no  fuera  porque  tengo  ei  hábi- 
to, á pesar  de  ser  viejo,  io  cual  me  recordaba  ei  otro 
día  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  tengo  el  hábito  de  estu- 
diar los  expedientes  y de  tomar  alguna  parte  en  su  dis- 
cusión, según  me  lo  permiten  mis  fuerzas,  y no  sé  lo  que 
ocurrirá  á los  demás  Sres.  Diputados,  en  quienes  reco- 
nozco el  mismo  interés  y celo,  y quizás  mayor;  pero 
por  lo  quo  á mí  hace  puedo  asegurar  que  no  me  queda 
tiempo  para  estudiar  las  cuestiones,  no  digo  todas  las 
que  vienen  aquí,  sino  aquellas  en  las  que  quiero  tomar 
parte;  do  modo  que  es  imposible  de  todo  punto  estar 
aquí  las  seis  horas,  como  yo  acostumbro  á estar  el  tiem- 
po que  duran  las  sesiones,  estar  seis  horas  y quedar 
tiempo  para  estudiar  en  nuestra  casa  las  cuestiones  que 
hemos  de  discutir  aquí?  sí  no  queremos  venir  á tratar 


loLs  asuntos  con  poco  conocimiento  de  los  mismos  para 
decir  cosas  á veces  impertinentes  y do  que  luego  ten- 
gamos necesidad  de  arrepentimos, 

Pnes  para  estudiar  las  cuestiones  qne  vienen  al  Par- 
lamento no  hay  tiempo  si  las  sesiones  han  de  durarlas 
horas  que  se  marcan.  Yo  bien  sé  que  contra  esto  hay 
algunas  veces  una  razón  tan  grande  y tan  reconocida, 
que  no  hay  más  remedio  que  recibir  el  acuerdo  y suje- 
tarse á eso  tiempo  y estudiar  ménos  ó dormir  ménos;  yo 
sé  que  muchas  veces  hay  una  necesidad  suprema  que 
obliga  á que  se  adopte  un  acuerdo  semejante;  ¿pero  exis- 
te hoy  esa  necesidad  suprema? 

La  había,  por  ejemplo,  cuando  adoptamos  nu  acuer- 
do parecido1  en  el  mes  de  Mayo,  porque  estaba  próximo 
el  1,°  de  Julio,  en  cuyo  día  y mes  los  presupuestos  te- 
nían que  regir,  y uo  era  posible  obtener  ese  resultado 
si  nos  hubiésemos  limitado  á las  sesiones  ordinarias. 
Habla  también  la  razón  del  calor,  porque  muchos  seño- 
res Diputados,  y yo  entre  ellos,  deseaban  marcharse, 
razón  que  obligaba  á tomar  aquel  acuerdo;  pero  hoy  no 
existe  ninguna  de  esas  dos  razones.  Hoy  no  nos  apre- 
mia c i tiempo,  podemos  disentir  como  nos  pareza,  con 
calma,  con  sosiego,  estudiando  antes  bien  las  cuestio- 
nes; y si  nosotros  podemos  hoy  hacer  esto,  porque  es- 
tamos á mediados  de  Diciembre,  ¿por  qué  se  nos  propo- 
ne que  apresuremos  los  asuntos  de  tal  manera  que  no 
tengamos  tiempo  para  estudiarlos  con  detenimiento? 
¿Está  encerrado  este  Congreso  dentro  de  un  término 
perentorio  como*Io  estaba  cuando  discutíamos  á últimos 
del  mes  de  Mayo?  Las  cuestiones  que  se  presentan  hoy 
á nuestro  examen  y á nuestra  tleliberacion , ¿es  indis- 
pensable que  queden  votadas  esta  noche  ó esta  semana? 
Yo  creo  que  no  hay  nada  de  eso;  y sí  apremiase  tanto 
el  tiempo,  vendría  á resultar  en  contra  del  Ministerio, 
que  ha  podido  convocarnos  antes,  y en  vez  do  llamar- 
nos el  día  6 de  Noviembre  ha  podido  hacerlo  un  mes 
antes,  y hubiéramos  discutido  con  mayor  calma. 

Hoy,  en  el  estado  que  tienen  las  cosas,  qué  incon- 
veniente hay,  Sres.  Miuistros  y Sr.  Presidente,  qué  in- 
conveniente hay  en  que  esta  legislatura  dure  algo  mus 
del  mes  de  Diciembre?  ¿Dónde  está  el  inconveniente?  ¿Es 
que  desaprovechamos  el  tiempo?  Pues  ese  es  un  cargo 
contra  los  que  extravían  las  cuestiones,  si  es  que  hay  ex- 
travío, no  siendo  por  lo  demás  una  razón  para  obligar- 
nos á aceptar  el  acuerdo  que  se  nos  propone.  Yo  he 
pertenecido  á muchas  legislaturas,  comoqué  llevo  vein- 
tiséis anos  de  Diputado  día  por  día,  he  pertenecido  á 
muchas  legislaturas,  en  casi  todas  me  ha  tocado  estar 
aquí  en  este  tiempo,  han  llegado  las  Pascuas  y se  han 
suspendido  las  sesiones  y se  ha  anunciado  que  para  la 
primera  sesión  se  avisaría  á domicilio,  y los  Sres.  Di- 
putados se  han  ido  á pasar  las  Pascuas  donde  han  teni- 
do por  conveniente.  ¿Qué  es  lo  que  impide  hacer  ahora 
lo  mismo?  Vamos,  pues,  á discutir  tranquilamente,  va- 
mos á discutir  concienzudamente  los  asuntos  que  ten- 
gamos pendientes,  y cuando  haya  llegado  el  día  22  se 
dice  que  se  avisará  para  la  primera  sesión  á domicilio, 
se  marchan  los  Sres.  Diputados  á donde  tengan  por 
conveniente,  y para  los  primeros  di  as  de  Enero  volvemos 
á reunirnos  y podemos  continuar  discutiendo. 

Porque  yo  pregunto;  ¿qué  van  á hacer  las  Córtes, 
qué  van  á hacer  los  Diputados  desde  el  veintitantos  de 
este  mes  en  que  se  declare  cerrada  la  legislatura  hasta 
el  mes  de  Abril  en  que  se  volverá  á abrir?  (fnterrup- 
dones. ) 

No  he  entendido  las  interrupciones;  si  las  hubiera 
entendido  me  baria  cargo  de  ellas;  porque  si  hay  Di- 
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putados  que  tengan  que  hacer  en  sus  Gasas , era  necesa- 
rio averiguar  qué  pasos  hablan  dado  al  solicitar  el  car- 
go de  Diputados,  porque  es  probable  que  ninguno  esté 
por  la  fuerza.  Y si  lo  han  solicitado  y los  electores  aten- 
diendo á sus  megos  han  depositado  en  ellos  su  condan- 
za, justo  es  que  lleven  el  mal  rato  de  estar  aquí  hacien- 
do lo  ofrecido  cuando  solicitaban. 

¿El  tiempo  exije  el  acuerdo  que  se  nos  pide?  Seguro 
que  no  hay  ninguno  que  se  atreva  á contestar  afirma- 
tivamente. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿qué  incon- 
veniente hay  en  tomar  esta  tarde  este  acuerdo?  ¿Es  que 
se  teme  no  se  vaya  á cerrar  la  legislatura  y que  no  pue- 
da continuar  luego?  Es  que  todos  creemos  lo  que  ha 
anunciado  antes  el  Sr.  Ministro,  de  que  probablemente 
se  cerrará  pronto;  y como  probablemente  se  cerrará,  hé 
ahí  mi  pregunta:  ¿qué  hacemos  después  de  cerrada  la 
legislatura?  ¿Por  que  no  venir  el  tantos  de  Enero  á con- 
tinuar los  trabajos,  siendo  esto  mil  veces  preferible  á 
hacerlo  todo  de  barullo  y queden  cuestiones  importan- 
tísimas sin  resolver,  como  entre  otras  la  de  Hacienda? 
¿Por  qué  se  han  de  cerrar  estas  Córtes,  y llamo  sobre 
esto  la  atención  de  la  mayoría,  sin  que  queden  siquiera 
presentados  aquí  los  presupuestos  del  ano  económico  de 
1877  á 1878,  no  digo  discutidos,  sería  de  desear  que 
quedaran  discutidos,  pero  cuando  ménos  siquiera  pre- 
sentados para  que  pudiéramos  estudiarlos  para  cuando 
volvieran  á abrirse  las  Oórtes? 

Y aquí  no  sucederá  eso,  porque  vendrán  los  presu- 
puestos en  el  mes  de  Abril  ó Mayo,  pasarán  á la  comi- 
sión, y entonces  ocurrirá  que  nos  ahogará  el  tiempo  y 
pasará  lo  que  ha  pasado  en  esta  legislatura,  que  los  dis- 
cutiremos sin  apenas  tener  tiempo  para  hacernos  cargo 
de  las  cuestiones,  teniendo  dos  sesiones,  viniendo  aquí 
mañana  y tarde,  á todas  horas,  sin  tiempo  para  estu- 
diar nada,  porque  se  nos  echaba  encima  el  l.°  de  Julio, 

Pue^  esto  mismo  anuncio  que  va  á suceder  con  ei 
presupuesto  inmediato,  Y faltaremos  al  más  imperioso, 
al  más  fuerte  de  todos  los  deberes  que  pesan  sobre  nos- 
otros. Porque  tened  entendido,  Sres.  Diputados,  dema- 
siado lo  sabéis,  porque  la  Nación  lo  está  pidiendo  á gri- 
tos, que  es  necesario  que  arreglemos  los  gastos  y la  Ha- 
cienda, que  introduzcamos  el  orden  y economías  indis- 
pensables. Y por  no  introducir  ese  orden  en  los  gastos 
y por  no  reducirlos  á nuestros  ingresos,  se  está  dando 
el  escándalo  que  estamos  dando  todos  los  anos  de  pedir 
grandes  millonadas  extraordinarias  para  atender  á ne- 
cesidades ordinarias. 

Se  concibe,  Sres.  Diputados,  que  en  la  época  que 
hemos  pasado  desgraciadamente  de  guerra  civil,  6 cual- 
quier acontecimiento  que  pudiera  sobrevenir,  hubiera 
desnivel  en  el  presupuesto;  pero  no  se  concibe  que  en 
circunstancias  ordinarias,  todos  los  dias  so  esté  pidien- 
do á loa  pueblos  lo  que  no  pueden  dar  para  atender  á 
los  gastos  ordinarios  del  presupuesto  votado  con  supe- 
raba. 

En  una  casa  puede  ocurrir  un  gasto  extraordinario 
y quedarse  uno  sin  levita  para  atender  á él;  pero  en  cir- 
cunstancias ordinarias,  emplear  los  recursos  que  el  país 
no  tiene,  hé  aquí  una  cosa  de  que  el  país  está  escanda- 
lizado. 

Me  he  extendido  más  de  lo  que  me  propuse,  por  lo 
cual  pido  perdón  á la  Cámara,  singularmente  á la  ma- 
yoría, y concluyo  oponiéndome  á las  dos  partes  de  la 
proposición.  Pie  dicho,  Sr,  Presidente. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Sagasta  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  SAGASTA:  No  sé,  Sres.  Diputados,  en  qué 
puede  fundarse  el  Sr.  Moyano  para  decir  que  de  los  va- 
rios partidos  en  que  están  divididos  los  españoles,  el 
partido  moderado  sea  el  más  liberal,  eí  más  parlamen- 
tario y el  más  constitucional;  lo  que  sí  sé  es  que  hasta 
ahora  no  se  le  ha  conocido;  y la  prueba  que  nos  ha  dado 
el  Sr,  Moyano,  no  es  por  cierto  muy  concluyente.  Pre- 
tende el  Sr.  Moyano  que  el  partido  moderado  es  el  más 
liberal  de  todos  los  partidos  españoles,  porque  quiere 
que  los  Reglamentos  para  el  régimen  de  las  Córtes  sean 
leyes;  leyes  que  hagan  los  Cuerpos  Colegisladores  y que 
sancione  la  Corona.  Permita  el  Sr,  Moyano  que  los  que 
no  ceden  en  liberales  al  partido  moderado,  opinen  en 
este  punto  de  otra  manera,  precisamente  porque  somos 
liberales,  porque  no  creemos  que  es  liberal  que  una  ley 
regule  la  vida  interior,  la  vida  reglamentaria  y parla- 
mentaria de  estos  Cuerpos.  ¿Qué  peligros  ve  el  Sr*  Mo- 
yano en  que  los  Reglamentos.no  sean  leyes?  ¿Es  porque 
la  mayoría  los  puede  anular?  Pues  no  hay  semejante 
peligro,  porque  los  Reglamentos  hechos  por  los  Cuer- 
pos Colegisladores,  cada  uno  haciendo  el  suyo,  adoptan 
las  mismas  precauciones  que  se  toman  para  una  ley;  no 
se  pueden  modificar  más  que  por  los  mismos  trámites 
que  la  ley;  y ya  tiene  el  Sr.  Moyano  resuelto  el  proble- 
ma, sin  necesidad  de  .dar  participación  en  la  vida  inte- 
rior de  los  Parlamentos  más  queá  los  Parlamentos,  que 
es  lo  mas  liberal. 

Yoy  á convencer  al  Sr.  Moyano  y á todos  los  seño- 
res Diputados  que  parece  que  asentían  á las  palabras 
que  acaba  de  decir.  (/Ve,  no.)  Dice  el  Reglamento  en  su 
artículo  216:  uLa  proposición  de  reforma  del  Reglamen- 
to seguirá  los  trámites  de  una  proposición  de  ley.»  Es 
decir,  pues,  que  no  se  puede  variar  ni  en  poco  ni  en 
mucho  el  Reglamento  sin  que  se  sigan  las  formalidades, 
sin  que  se  adopten  los  trámites  necesarios  para  hacer  y 
para  modificar  las  leyes.  Lo  que  hay  es,  que  aquí  so 
toman  como  moneda  corriente  de  jurisprudencia  los 
# actos  que  se  llevan  á cabo  impulsados  por  el  patriotis- 
mo, cuando  el  peligro  de  la  Patria  y las  urgencias  del 
patriotismo  exigen  que  las  minorías  cedan  de  su  dere- 
cho, y con  efecto  ceden;  y lo  que  después  sucede  es  que 
se  priva  á las  minorías  de  los  derechos  que  las  concede 
el  Reglamento  ; y precisamente  por  no  seguir  los  trámi- 
tes de  Reglamento,  precisamente  por  olvidar  los  dere- 
chos que  el  Reglamento  concede,  precisamente  por  pres- 
cindir de  las  formalidades  que  se  exigen  para  variar  los 
Reglamentos,  es  por  lo  que  nos  encontramos  en  esta  di- 
ficultad. No  hay  más  que  seguir  el  Reglamento,  que  es 
el  que  dá  vado  á todas  las  dificultades  que  pueden  ocur- 
rir, que  es  el  que  puede  dar  vado  á la  discusión  de  todos 
los  proyectos  que  están  sobre  la  mesa,  sin  necesidad  de 
que  alteremos  sus  prescripciones  por  procedimientos 
que  no  son  legales. 

Se  pretende  que  para  dar  vado  á todos  estos  tra- 
bajos qne  están  sobre  la  mesa  se  altere  una  prescripción 
reglamentaria,  que  las  proposiciones  de  ley  é inciden* 
tales  pasen  á los  sábados,  qne  las  preguntas  é Interpela- 
ciones no  puedan  hacerse  tampoco  más  que  en  los  sába- 
dos. Pues  eso  no  lo  podemos  hacer  aquí  por  una  pro- 
puesta; en  todo  caso  se  podrá  hacer  en  adelante,  si  el 
Reglamento  se  reforma  con  arreglo  á esa  prescripción» 
porque  hay  qne  reformarlo;  si  no,  lo  qne  se  pretende  se- 
ria un  golpe  de  Estado. 

Yo,  para  que  sobre  esto  no  se  pueda  dudar,  porque 
por  lo  visto  duda  debe  existir  en  ios  Sres.  Diputados, 
cuando  el  Sr.  Moyano  que  es  tan  antiguo  eu  el  Parla- 
mento y tan  conocedor  de  las  prácticas  parlamentarias 
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cree  que  jas  mayorías  pueden  cuando  lo  tienen  por  con- 
veniente variar  el  Reglamento,  voy  á leer  los  artículos 
que  impiden  que  el  Congreso  tome  acuerdo  en  la  pro- 
puesta que  ha  hecho  el  Sr,  Presidente, 

aArt*  89,  Uno  de  los  autores  de  la  proposición  po- 
drá. exponer  de  palabra  los  motivos  ó fundamentos  de 
ella  en  seguida  de  su  lectura,  ó el  dia  que  lo  tenga  por 
conveniente. » 

Esto  dice  el  Reglamento.  Pues  sí  el  Diputado  tiene  el 
derecho  de  apoyar  la  proposición  de  ley  una  vea  auto- 
rizada por  las  secciones  el  dia  que  él  quiera,  ¿cómo  se 
se  le  priva  de  su  derecho  sin  más- que  por  un  acuerdo 
de  las  Córtes  tomado  á la  simple  iniciación  del  Presí- 
deme de  la  Cámara?  Unid  ahora  este  artículo  con  el  que 
antes  he  leído,  y habrá  lo  suficiente  para  convencer  al 
Sr.  Moyano  de  que  no  es  posible  que  la  mayoría  obligue 
á la  minoría  cuando  á ésta  se  le  ha  concedido  un  de- 
recho en  el  Reglamento.  Otro  artículo,  el  154: 

«Art,  154.  Las  proposiciones  así  firmadas  deberán 
leerse  en  la  sesión  en  que  se  presenten,  si  se  entregan 
antea  de  entrar  en  la  discusión  de  los  asuntos  señala- 
dos, y si  no  en  la  inmediata,  y el  Congreso  decidirá  si 
las  toma  ó no  en  consideración,  oyendo  para  ésto  á uno 
de  sus  autores, » 

Por  este  artículo  es  imposible  hacer  estas  cosas  re- 
glamentariamente, á no  ser  que  se  convengan  todos,  ma- 
yoría y minoría,  en  prescindir  de  los  derechos  que  el 
Reglamento  consigna,  por  motivos  de  patriotismo,  por 
tratarse  cuestiones  de  interés  muy  elevado,  ó por  deman- 
darlo circunstancias  supremas. 

Pero  no  siendo  así,  el  deber  nuestro  es  el  de  cnm- 
plir  el  Reglamento;  si  hay  alguno  que  pida  su  cumpli- 
miento, ¿Es  que  acaso  ha  llegado  este  caso  supremo?  ¿Es 
que  circunstancias  extraordinarias,  peligros  inminentes 
exigen  del  patriotismo  de  todos  que  rennnciemos  á nues- 
tro derecho?  Voy  á examinar  esto,  ateniéndome  á las 
mismas  palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr,  Presidente 
de  la  Cámara  ai  hacer  su  propuesta,  ¿Qué  ha  dicho  su 
señoría?  ¿Cuáles  sou  los  motivos  que  ha  alegado  para 
que  las  proposiciones  de  ley,  las  preguntas  y las  inter- 
pelaciones pasen  á un  dia  determinado  de  la  semana,  y 
para  aumentar  todavía  las  horas  de  sesión?  Pues  ha  ale- 
gado tres  motivos;  primero,  que  hay  22  proyectos  so- 
bre la  mesa,  de  los  cuales  tengo  la  seguridad  de  que 
solo  cuatro  ó cinco  han  de  ofrecer  séria  discusión,  pa- 
sando los  demás  casi  sin  discusión;  segundo,  que  se 
aproximan  las  Pascuas;  tercero,  que  se  va  á acabar  la 
legislatura.  ¿Son  estos  motivos  bastantes,  señores,  para 
quebrantar  el  Reglamento  de  las  Cortes?  Que  hay  pen- 
dientes 22  proyectos  de  ley;  ¿qué  importa  esto,  si  sa- 
bemos que  solo  cuatro  ó cinco  van  a tener  séria  discu- 
sión? Que  llegan  las  Pascuas;  pues  que  lleguen,  ellas 
pasarán.  ¿Cuándo  ni  cómo  han  sido  motivo  para  alte- 
rar las  leyes  y Reglamentos  de  los  Cuerpos  Colegisla- 
do res  los  di  as  de  fiesta?  Si  llegan  las  Pascuas,  que  lle- 
guen; ellas  llegarán  y pasarán  demasido  pronto,  (Bise- 
ñor  Hurtado:  Pido  la  palabra.)  Se  va  á acabar  la  legisla- 
tura; pues  que  se  acabe;  tampoco  hay  necesidad  de  que 
acabe  tan  pronto;  pero  si  acaba  tal  como  hoy,  al  dia  si- 
guiente puede  empezar  otra  nueva.  ¿Qué  inconveniente 
hay  en  que  al  venir  la  Pascua  acabe  la  legislatura,  ha- 
ya tres,  cuatro  ó cinco  dias  de  vacaciones  y luego  co- 
mience la  nueva  legislatura?  No  veo  en  esto  dificultad 
alguna,  y no.  me  parecen  motivos  serios  los  que  sirven 
de  fundamento  á la  propuesta  del  Sr.  Presidente, 

¿Pero  qué  objeto  se  pueden  proponer  el  Gobierno  y 
la  Mesa  al  hacernos  esta  proposición,  fundada  en  tan 


fútiles  motivos?  El  objeto  puede  ser  importante;  pero  su 
misma  importancia  exige  lo  contrario  de  lo  que  el  Ge* 
bierno  desea  y la  Mesa  demanda.  ¿Es  que  se  presume,  6 
se  hace  presumir  que  entre  esta  legislatura  y la  siguien- 
te ha  de  mediar  un  largo  interregno  parlamentario?  ¿Y 
qué  objeto  puede  tener  ese  largo  interregno  en  estos 
momentos,  precisamente  en  la  época  más  á propósito 
para  los  trabajos  parlamentarias?  Yo  no  veo  ninguno, 
porque  el  que  veo  no  lo  quiero  decir  en  bien  del  Go- 
bierno. Si  yo  fuera  Gobierno,  aunque  las  Córtes  no  tu- 
vieran pendientes  trabajos  tan  importantes,  aun  cuando 
no  estuviera  por  delante  la  magua  cuestión  de  los  pre- 
supuestos, á la  cual  por  mucho  tiempo  que  se  dedique 
nunca  será  demasiado,  yo  tendría  abiertas  las  Córtes 
mientras  se  hacían  las  elecciones  municipales  y provin- 
ciales, para  que  ya  que  no  tengan  esas  elecciones  otra 
garantía,  puesto  que  se  van  á hacer  bajo  la  dirección  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones  de  Reai  órden  nombra- 
dos, tengan  cuando  ménos  la  fiscalización  parlamenta- 
ria. Por  consiguiente,  no  hay  motivo  alguno  para  hacer 
lo  que  se  pretende,  y el  objeto  que  pudiera  alegarse  es 
tal,  que  si  aquí  hemos  de  proceder  con  buena  fé,  le  obli- 
garía al  Gobierno  á temer  abiertas  las  Córtes,  aun  cuan- 
do los  trabajos  parlamentarios  pendientes  no  fueran  tan 
urgentes. 

Por  lo  demás,  ¿qué  es  lo  que  se  quiere?  ¿No  había- 
mos accedido,  renunciando  al  derecho  que  el  Reglamen- 
to nos  concede,  á que  las  preguntas  ó interpelaciones 
quedaran  solo  para  los  sábados,  y á que  el  tiempo  que 
se  invirtiera  en  las  proposiciones  no  se  contara  para  las 
horas  de  sesión?  Pues  yo  tengo  la  seguridad  de  que  sí 
se  hubiera  cumplido  ese  acuerdo,  se  hubiera' dado  vado 
á muchos  trabajos  que  todavía  están  detenidos;  pero  ni 
un  solo  dia,  señores,  ni  un  solo  dia  se  ha  cumplido  este 
acuerdo;  ¿por  qué  no  se  ha  cumplido?  ¿Es  que  las  mino- 
rías á qpienea  se  quiere  arrancar  ahora  ese  derecho  han 
tenido  de  esto  la  culpa?  ¿No  ha  habido  dias  en  que  des- 
pués de  haber  pasado  dos  lloras  en  el  apoyo  de  Proposi- 
ciones de  ley  se  ha  concluido  la  sesión  á la  hora  ordi- 
naria? ¿No  ha  habido  dias  en  que  se  ha  acabado  la  se- 
sión por  no  haber  asuntos  de  que  tratar?  Por  consiguien- 
te, no  es  por  falta  de  tiempo  por  lo  que  están  sin  termi- 
nar esos  trabajos,  sino  por  falta  de  oportunidad  en  la 
presentación  de  los  mismos;  pero  de  esto,  ¿qué  culpa  te- 
nemos nosotros? 

Cúmplase  el  Reglamento;  y cúmplase,  porque  nos- 
otros no  nos  volvemos  atrás,  el  acuerdo  adoptado  para 
que  no  se  cuenten  como  horas  de  sesión  las  invertidas 
en  la  discusión  de  proposiciones;  dediqúense  cuatro  ho- 
ras de  sesión  á todos  los  demás  asuntos  que  hay  sobre 
la  mesa,  y tengo  la  seguridad  de  que  en  muy  poco 
tiempo  se  habrán  acabado.  Este  es  un  asunto  de  tal 
magnitud,  que  no  deben  escatimar  su  palabra  los  indi- 
viduos de  todas  las  fracciones  de  la  Cámara.  Algunos 
ya  nos  han  hecho  el  obsequio  de  decirnos  cómo  piensan; 
faltan,  todavía  otros,  entre  ellos  el  Sr*  Alonso  Martínez, 
que  seria  bueno  dejara  oir  su  voz  sobre  este  asunto. 

No  quiero  hacerme  cargo  en  este  momento,  porque 
no  me  he  levantado  á atacar  al  Gobierno,  que  tiempo  ha- 
brá y ocasión  se  presentará  de  hacerlo,  pues  yo  no  ten- 
go impaciencia;  no  quiero  hacerme  cargo  de  algunas 
palabras  que  ha  dirigido  á la  oposición  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  Nosotros  tenemos  grande  interésen 
que  se  discuta  la  cuestión  del  empréstito,  y no  solo  no 
hemos  puesto  obstáculo  ninguno,  sino  que  deseamos  que 
se  discuta  cuanto  antes.  ¿Ha  sido  acaso  culpa  nuestra 
que  no  se  discuta?  ¿Qué  obstáculo  hemos  puesto  al  Go- 
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bienio  para  que  su  discusión  tarde  en  venir?  Que  el  pro- 
yecto de  garantía  del  empréstito  está  sobre  la  mesa. 
Endente.  ¿Pero  es  culpa  nuestra  que  no  se  hay  puesto 
i discusión?  La  verdad  es  que  el  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara  no  le  ha  puesto,  y ha  hecho  bien,  porque  ha- 
biendo otro  asunto  que  se  relacioua  con  el  empréstito 
pendiente  de  dictamen,  seria  bueno  esperar  á que  la  co- 
misión nombrada  al  efecto  le  presentara,  pura  que  los 
Bres.  Diputados  pudieran  tener  pleno  conocimiento  del 
asunto  y de  todo  lo  que  con  él  se  relaciona.  De  manera, 
que  si  éste  no  se  ha  discutido,  no  ha  sido  por  culpa  de 
la  minoría  constitucional,* 

Y lo  que  digo  de  este  dictamen  digo  del  relativo  al 
levantamiento  de  la  suspensión  de  las  garantías  cons- 
titucionales, acerca  del  cual  me  limitaré  á decir  ahora 
que  cuando  llegue  el  caso  yo  demostraré  qué  clase  de 
levantamiento  de  suspensión  de  garantías  es  ese.  Pero 
ose  dictamen,  ¿le  hemos  detenido  nosotros?  Todavía  no 
se  ha  dado  de  él  lectura;  y si  ya  se  ha  leído,  es  lo  cier- 
to qne  ha  estado  veintitantos  días  detenido  en  la  comi- 
sión. [El  Sr.  Domínguez  pide  la  palabra.)  Yo  no  hago  car- 
gos á nadie;  no  hago  más  que  referir  hechos,  á fio  de 
que  se  vea  que  la  minoría  constitucional  no  es  obs- 
táculo para  una  discusión  que  desea  más  vivamente  que 
nadie.  Bueno  será  entre  tanto  que  se  sepa  que  la  opi- 
nión de  la  minoría  constitucional  es  ésta;  que  si  hay  ur- 
gencia para  suspender  las  garantías  constitucionales 
cuando  el  órden  público  lo  demanda,  hay  también  ur- 
gencia en  devolver  la  integridad  de  laá  garantías  cons- 
titucionales a los  ciudadanos  cuando  el  peligro  para  ei 
órden  público  ha  pasado.  Los  Gobiernos  no  deben  tener 
urgencia  solo  para  suspender  las  garantías  y derechos 
que  a favor  de  los  ciudadanos  en  la  Constitución  se 
consignan,  si  las  exigencias  del  órden  público  áeilo  les 
obligan,  sino  que  deben  tener  también  la  misma  urgen- 
cia en  devolver  á los  ciudadanos  sus  derechos  cuando 
el  peligro  para  el  órden  público  ha  pasado. 

La  verdad  es  que  el  Gobierno  no  ha  mostrado  mu- 
cha urgencia,  cuando  ha  permitido  qne  haya  estado  ese 
proyecto  en  estudio  por  espacio  de  tantos  dias.  Yo  es- 
toy seguro  que  si  hubiera  sido  lo  contrario,  que  si  hu- 
biera venido  á pedir  la  suspensión  de  las  garantías  por 
circunstancias  de  orden  público,  en  vea  ele  venir  á pe- 
dir el  levantamiento  de  la  suspensión,  hubiera  metido 
prisa  á ia  comisión  y se  hubiera  dado  dictámen  ai  día 
siguiente;  porque  en  esos  casos  v para  esos  dictámenes 
las  comisiones  no  duermen  ni  viven  hasta  qne  han  cum- 
plido con  su  deber.  ¿Por  qué  ha  dormido  y ha  vivido 
ésta  hasta  quevha  cumplido  con  el  suyo? 

Para  todo  hay  tiempo.  No  demos  tanta  importancia 
a las  Páscuas  que  van  á venir;  dejemos  que  vengan,  y 
pasen  como  hemos  dejado  correr  otras,  y después ‘de 
discutir  aquellos  proyectos  de  que  el  Gobierno  tiene  ne- 
cesidad, como  son  ia  ley  de  reemplazos,  ellevantamien- 
to  de  la  suspensión  de  las  garantías  y la  garantía  para 
el  empréstito  de  Cuba;  después  de  discutir  estos  proyec- 
tos, verdaderamente  urgentes,  después  de  aprovechar  el 
tiempo  de  esta  manera  y terminados  estos  asuntos,  ya 
sea  antes  ó ya  sea  después  de  Páscuas,  declare  termina- 
da la.  legislatura,  y al  día  siguiente  puede  empezar  la 
nueva,  esto  es,  la  segunda,  con  lo  cual  dará  el  Gobier- 
no al  mismo  tiempo  una  prueba  de  su  buena  fé,  porque 
no  conviene,  créame  el  Gobierno  de  ¡3,  M,,  que  las  elec- 
ciones municipales  y provinciales  se  hagan  con  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  nombrados  de  Real  Órden,  es- 
tando cerrada  la  Representación  nacional  y en  circuns- 
tancias en  que,  levantada  la  suspensión  de  garantías  de 


la  manera  que  el  Gobierno  pretende  hacerlo,  la  imprenta 
queda  sujeta  á su  omnímoda  voluntad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Hurtado  ha  pedido  la  palabra,  y tengo  quo  decir  á S,  S, 
que  ya  van  consumidos  tres  turnos,  uno  por  el  Sr,  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  otro  por  el  Sr.  Moyano  y 
otro  por  el  Sr.  Engasta. 

El  Sr.  HURTADO:  Yo  creo,  Sr.  Presidente,  que  el 
Reglamento  no  establece  turnos  en  las  cuestiones  de 
procedimiento.  Al  Congreso,  según  el  Reglamento,  no 
toca  sobre  las  preguntas  que  hace  ei  Presidente  más  que 
deliberar;  pero  una  vez  abierta  discusión  sobre  una  pre- 
gunta de  la  Mesa,  yo  he  visto  constantemente  que  se 
ha  concedido  la  palabra  á los  Sres.  Diputados  que  han 
querido  intervenir  en  la  discusión.  Yo  me  propongo  de- 
cir muy  pocas,  si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  y no 
llevo  otro  objeto  que. traer  al  debate  los  conocimientos 
reglamentarios  que  me  han  dado  treinta  anos  que  llevo 
de  Diputado,  Me  parece  que  la  cuestión  está  resuelta 
dentro  del  Reglamento,  y si  el  Congreso  tiene  la  dig- 
nación de  oírme,  creo  que  no  ha  de  perder  nada. 

El  Br.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Tieue 
V.  S.  la  palabra,  no  porque  los  precedentes  sean  los 
que  S.  S.  ha  dicho,  antes  al  contrario,  hay  preceden- 
tes que  demuestran  que  en  las  preguntas  de  la  Mesa 
solo  se  ha  dejado  al  Congreso  la  resolución  de  tomarlas 
ó no  en  consideración.  Mas  para  que  no  se  crea  que  hay 
interés  de  ninguna  especie  en  no  dar  á este  asunto  toda 
la  latitud  posible,  y sin  que  esto  quede  sentado  como 
precedente  para  lo  sucesivo,  S*  S.  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HURTADO:  Quedo  muy  reconocido  á la  be- 
nevolencia del  Sr,  Presidente,  y cumpliendo  mi  propo- 
sito de  pronunciar  muy  pocas  palabras  al  terciar  en 
esto  amplísimo  debate,  diré  que  no  he  podido  menos  de 
sorprenderme  del  giro,  que  se  le  ha  venido  dando.  Los 
artículos  95  y 96  del  Reglamento,  que  tratan  de  las  se- 
siones de!  Congreso,  fijan  el  tiempo  ineludible  que  han 
de  durar.  El  arfe.  95  preceptúa  que  antes  de  constituir- 
se el  Congreso  las  sesiones  ordinarias  sean  de  seis  horas, 
yol  96  ordena  que  sean  de  cuatro  después  de  constituido. 

No  hay  facultad  en  las  Cortes,  sin  violar  ei  Regla- 
mento, para  ampliar  la  duración  de  las  sesiones  antes  y 
después  de  constituido  ei  Congreso;  y esto  os  tan  claro 
y tan  evidente,  que  no  creo  admita  duda  ni  discusión, 
¿Qué  medios,  pues,  establece  el  Reglamento  para  que 
el  Oougreso  i leve  sus  trabajos  hasta  uu  límite  indefini- 
do cuando  la^  circunstancias  lo  exijan?  En  los  mismos 
artículos  95  y 96  están  consignados.  Dice  el  art.  95: 
«Las  sesiones  ordinarias  hasta  la  constitución  definiti- 
va del  Congreso  durarán  seis  horas,  y cuatro  en  lo 
sucesivo,  pudiendo  en  uno  y otro  caso  prorogarse  in- 
definidamente la  sesión  por  acuerdo  del  Congreso,  á pro- 
puesta del  Presidente  6 4 petición  de  un  Diputado,» 

Y dice  el  96:  «Con  el  mismo  acuerdo,  y cuando  la 
urgencia  lo  requiera,  habrá  sesiones  extraordinarias, 
que  serán  antea  ó después  de  la  ordinaria  ó en  los  dias 
exceptuados.» 

Está,  pues,  resuelto  el  caso  en  mi  pobre  opinión. 
Yo  quiero  hablar  con  toda  sinceridad;  yo  soy  amigo 
decidido  del  Gobierno;  pero  al  traer  mis  opiniones  á es- 
te debate,  lio  me  atengo  á otra  cosa  que  á las  disposi- 
ciones consignadas  en  el  Reglamento.  Queda,  pues, 
sentado  que  las  sesiones  antes  do  constituirse  el  Con- 
greso durarán  seis  horas,  y queda  también  sentado  que 
después  de  constituido  el  Congreso  las  sesiones  no  pue- 
den durar  más  de  cuatro  horas.  No  hay  facultades  en 
nadie  para  hacer  que  la  hora  de  la  sesión  se  empiece  á 
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contar  después  de  apoyarse  las  proposiones  que  no  son 
objeto  de  ley;  esta  hora.se  cuenta  desde  el  momento  en 
que  el  Presidente  desde  sa  sitial  pronuncia  la  fórmula: 
ábrese  la  sesión;  pero  como  podria  acontecer  que  las  apo- 
siciones, y no  me  reñero  á las  que  ahora  hay  en  el  Con- 
greso, que  obran  todas  de  muy  buena  fó;  como  podria 
acontecer  que  las  oposiciones,  ó algún  Sr.  Diputado, 
parapetados  en  su  derecho  presentaran  una  proposición 
que  no  fuese  de  ley,  y al  apoyarla  se  propusieran  con- 
sumir las  cuatro  horas  de  la  sesión  ordinaria,  quedan 
para  este  caso  las  proposiciones  incidentales,  que  no 
solo  en  este  Parlamento . sino  también  en  los  Parlamen- 
tos extranjeros  se  están  presentando  todos  los  dias,  y 
en  las  cuales  se  pide  que  se  pase  á la  órden  del  dia* 

Resulta,  pues,  que  la  mayoría,  parapetada  en  el 
Reglamento,  siempre  tendrá  sú  derecho  expedito  para 
que  las  discusiones  y las  sesiones  lie  ven  el  camino  re- 
glamentario que  he  indicado  antes  y que  está  clara- 
mente establecido. 

Pues  bien,  señores;  si  las  cuatro  horas  de  sesión  or- 
dinaria no  son  bastantes,  el  Reglamento  concede  á la 
Mesa  ó á cualquier  Sr*  Diputado  la  iniciativa  para  pro- 
poner que  la  sesión  se  pro  regué  indefinidamente,  y si  la 
urgencia  del  caso  exige  que  se  aproveche  el  tiempo  do- 
blemente, ahí  está  el  art*  9fi  que  prescribe  que  pueda 
haber  sesiones  extraordinarias*  Creo,  pues,  que  con  este 
artículo  del  Reglamento  no  hay  necesidad,  ni  de  que- 
brantar aquel  que  define  las  horas  que  han  de  durar 
las  sesiones  ordinarias,  ni  de  atacar  la  iniciativa  del  Di- 
putado para  que  apoye  las  proposiciones  que  no  sean  de 
ley  cuando  quiera  apoyarlas*  Ya  he  dicho  antes  que  pa- 
ra el  caso  de  que  un  Diputado  quisiera  consumir  toda 
la  sesión  en  apoyar  una  proposición,  ahí  están  las  pro- 
posiciones incidentales  pidiendo  que  se  pase  á 1a  órden 
del  dia* 

El  Sr.  V I GE PRE SI DEN T E (Eiduayen):  El  señor 
Domínguez  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales* 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D,  Lorenzo):  Como  individuo 
de  la  comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre 
suspensión  de  las  garantías  constitucionales,  diré  bre- 
vísimas palabras  para  rechazar  Los  cargos  muy  concre- 
tos que  ha  dirigido  á la  misma  comisión  ei  Sr.  Sagasta, 
aunque  diciendo  que  no  los  hacia,  y de. paso  también 
los  chispazos  que  han  tocado  á la  misma  comisión  de  la 
andanada  que  disparó  el  Sr*  Nuüez  de  Arce,  con  su 
suavidad  acostumbrada,  contra  el  Gobierno,  contra  la 
mayoría  y contra  todos  los  que  no  son  constitucionales 
ó con  los  constitucionales  simpatizan  en  este  momento. 
La  comisión  de  Garantías  constitucionales  no  hace  veinte 
días  que  está  funcionando,  como  ha  asegurado  el  señor 
Nuñez  de  Arce  equivocadamente;  se  constituyó  al  día 
siguiente  de  ser  nombrada  y empezó  sus  trabajos  desde 
luego;  se  ha  venido  reuniendo  casi  diariamente  desde 
entonces,  y sí  no  ha  dormido  ni  ha  vivido  como  deseaba 
el  Sr.  Sagasta,  no  ha  sido  porque  no  haya  destinado  to- 
do el  tiempo  que  necesitaba  para  desempeñar  su  come- 
tido; pero  ie  eran  .precisos  para  dar  sa  dictamen  con 
conocimiento  verdadero  de  cansa,  datos  y documentos 
interesantes  que  ha  pedido  á diferentes  centros  oficíales, 
muchos  de  los  cuales  hacen  relación  Ala  Administra- 
ción del  Sr*  Sagasta  y se  imprimirán  y repartirán  á los 
Sres.  Diputados  para  que  puedan  formar  exacto  juicio 
de  la  cuestión,  así  como  otros  quedarán  sobre  la  mesa, 
si  ésta  así  lo  acuerda* 

El  exámen  de  estos  documentos  hacia  preciso  mu- 
chas veces  que  hubiera  que  pedir  otros,  y el  último  de 
los  pedidos,  que  es  muy  interesante  y deí  cual  tendrán 


conocimiento  los  Sres*  Diputados,  ha  llegado  á la  comi- 
sión ayer  por  la  mañana,  y ayer  á las  cinco  do  la  tarde 
estaba  extendido  y firmado  el  dictámen  por  seis  de  los 
individuos  de  la  comisión,  habiéndose  después  enviado  á 
casa  del  otro  individuo,  que  no  estaba  en  el  Congreso, 
para  que  lo  firmara  y se  pudiera  dar  lectura  de  él  ayer 
mismo. 

Oreo  que  la  comisión  no  ha  podido  desempeñar  su 
cometido  con  más  cuidado  y con  mayor  prisa,  tratán- 
dose de  un  asunto  tan  importante*  Yo,  que  tengo  el  ho- 
nor de  ser  secretario  de  ella,  cuidaba  de  averiguar  todos 
los  días  si  habla  6 no  asnntos  sobre  la  mesa;  porque  si 
no  los  hubiera  habido  de  grande  y de  preferente  interés, 
la  comisión  hubiera  dado  su  dictámen  sin  madurarlo 
tanto  como  ha  tenido  tiempo  para  hacerlo;  pero  estaban 
antes  el  de  la  garantía  sobre  el  empréstito  do  Cuba,  el 
de  la  ley  de  reemplazos,  que  todos  los  Sres*  Diputados 
comprenden,  y la  minoría  también  lo  comprenderá,  que 
es  necesario  queden  votados  en  esta  legislatura,  y ha- 
bía además  otros  asuntos.  Por  consiguiente,  la  comisión 
prefirió  dar  su  dictámen 4 después  de  examinar  los  docu- 
mentos que  necesitaba  cuando  ningún  perjuicio  se  cau- 
saba á la  discusión,  que  no  darlo  de  una  manera  preci- 
pitada y atropelladamente,  para  que  hubiera  de  quedar 
sobre  la  mesa  muchos  dias  sin  discutirse. 

Creo,  por  tanto,  que  el  Congreso  estará  con  vencido  de 
que  la  comisión  de  Garantías  constitucionales  ha  cum- 
plido escrupulosamente  con  su  deber;  me  parece  que  de- 
ben estarlo  también  los  Sres*  Sagasta  y Nuñez  de  Arce  y 
sus  compañeros,  y no  serian  justos  si  no  lo  estuvieran. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen);  El  señor 
Alonso  Martínez  tiene  la  palabra? 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ;  Señores  Diputados, 
no  me  levanto  á hacer  un  discurso,  sino  á cumplir  un 
deber  de  cortesía*  Yo  no  pensaba  terciar  en  este  debate, 
por  más  que  lo  haya  indicado  algún  periódico;  pero  el 
Sr*  Sagasta  se  ha  dignado  aludirme,  y no  puedo  oacer- 
rarme en  el  silencio  sin  aparecer  descortés.  Por  lo  de- 
más, ninguna  necesidad  habia  de  que  yo  hablara,  ha- 
biendo llevado  la  palabra  en  nombre  de  los  que  nos  sen- 
tamos en  este  lado  de  la  Cámara  mi  digno  amigo  ei 
Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 

Ya  que  me  he  puesto  eu  pié,  he  de  decir  ligeramente 
lo  que  pienso,  asi  en  la  cuestión  reglamentaria,  eomo 
en  la  cuestión  política.  Respecto  á la  reglamentaria,  Las 
observaciones  que  ha  hecho  el  Sr*  Sagasta  mo  parecen 
decisivas  y concluyentes*  El  art*  89  del  Reglamento  dá 
individualmente  á cada  Diputado  el  derecho  de  presentar 
y apoyar  el  dia  él  señale  cualquiera  proposición;  es 
decir,  que  el  señalamiento  de  día  ni  es  de  las  atribu- 
ciones del  Presidente,  ni  está  en  las  facultades  do  la 
mayoría  de  la  Cámara;  es  un  derecho  individual  que  la 
mayoría  y la  Presidencia  están  obligadas  á respetar» 

El  art*  103,  después  de  haber  establecido  el  89  el 
derecho  individual  de  cada  Diputado,  dice  á la  Presi- 
dencia cuál  es  su  deber*  aBn  cada  sesión  después  de  leída 
el  Acta  de  la  anterior,  y antes  de  pasar  á disentir  los 
asuntos  señalados,’  se  dará  cuenta  de  los  oficios  que  hu- 
biere remitido  el  Gobierno  y de  las  proposiciones  qae  ha- 
yan hecho  los  Diputados. » Luego  viene  el  art*  1 54 , que  ya 
ha  leído  el  Sr*  Sagasta,  y por  último  el2lG,  que  decla- 
ra que  no  se  puede  tocar  á ningún  artículo  del  Regla- 
mento sin  hacer  pasar  esta  propuesta  de  alteración  por 
los  trámites  solemnes  y las  dilaciones  estudiadas  que 
establece  este  mismo  Reglamento  para  las  proposiciones 
de  ley*  Por  consiguiente,  en  la  cuestión  reglamentaria 
no  hay  duda  de  ningún  género;  hoy  vamos  á barrenar 


2TÜMEK0  .144, 


39?3 


el  Reglamento,  quitándole  á uu  Diputado  el  derecho  in- 
dividual que  tiene  de  hacer  que  se  oiga  y se  discuta 
una  proposición  el  día  que  él,  y no  la  mayoría  y la  Pre- 
iidencia*  señale;  y lo  vamos  á decidir  por  ana  propuesta 
oral  del  Presidente,  por  un  acuerdo  de  la  mayoría,  sin 
someterlo  á los  trámites  marcados  por  el  Reglamento, 
que  está  por  encima  de  todos-  La  infracción  reglamen- 
taria, pues,  es  notoria,  y yo  me  asocio  á cuanto  sobre 
el  particular  han  dicho  los  señores  que  me  han  prece- 
dido en  el  aso  de  la  palabra,  y muy  particularmente  mi 
amigo  el  Sr.  Sagasta.  Oreo  más:  creo  que  esta  violación 
del  derecho  es  puramente  gratuita,  porque,  como  ha 
demostrado,  si  no  he  entendido  mal,  mi  amigo  el  señor 
Hurtado,  dentro  del  Reglamento  tienen  el  Presidente, 
el  Gobierno  y la  maybría  los  medios  de  lograr  su  objeto, 
acordando  sesiones  extraordinarias  ó prorogando  las  or- 
dinarias cuaudo  lo  tengan  por  conveniente.  Los  ar- 
tículos 95  y 96  del  Reglamento  ponen  en  mano  de  la 
Presidencia,  del  Gobierno  y de  la  mayoría  todos  ios 
medios  hábiles  que  necesitan  para  discutir  los  asuntos 
pendientes  en  el  breve  periodo  que  queda  de  legislatura. 
Be  nos  pide,  pues,  de  una  parta  la  violación  del  dere- 
cho, y de  otra  parte  no  hay  motivo  que  lo  justifique,  por- 
que el  fin  que  la  Mesa  se  propone  puede  lograrse  de 
igual  modo  dentro  de  lo  dispuesto  eu  el  art.  196  del 
Reglamento.  Y no  digo  más  sobre  la  cuestión  regla- 
mentaría. 

En  la  cuestión  política , me  han  de  permitir  mis 
amigos  que  disienta  un  poco  do  ellos.  Confieso,  y en 
este  punto  creo  que  está  completamente  equivocado  mi' 
amigo  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  el  temor  á 
que  S,  8.  aludía  de  la  clausura  inmediata  de  las  Górtes 
para  hacer  durante  el  interregno  parlamentario  las  elec- 
ciones municipales,  las  de  Diputaciones  provinciales  y 
el  nombramiento  del  Senado,  lejos  de  ser  un  temor  in- 
dividual del  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijoj  es  un 
temor  que  se  ha  generalizado  mucho,  y por  eso  le  abri- 
gan, no  solo  mí  amigo  el  Sr.  Marqués,  sino  todos  los 
demás  señores  que  han  tomado  parte  en  esta  discusión. 
Pues  bien;  de  este  temor  es  del  que  yo  no  participo,  á 
lo  ménos  en  el  grado  y en  la  medida  que  mis  amigos; 
y para  no  participar  de  él,  me  fundo,  de  una  parte,  en 
el  conocimiento  que  tengo  de  las  tendencias  y de  los 
prepósitos  que,  no  respecto  de  esta  cuestión,  pero  sí 
respecto  de  la  política  general,  tiene  este  Ministerio,  y 
singularmente  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; y de  otra  parte  me  fundo  en  que,  bien  estudiadas 
la  ley  municipal  y la  provincial,  resulta  que  es  de  todo 
punto  imposible  tener  cerradas  estas  Górtes  todo  el  tiem- 
po que  se  ha  de  emplear  en  las  elecciones  de  los  Muni- 
cipios y de  bis  Diputaciones  provinciales,  así  como  que 
es  absolutamente  imposible  que  otro  Senado  que  el  ac- 
tual discuta  y vote  el  presupuesto  de  1377  á 1873. 

Aqui  tango  hecho  el  cálculo,  tomándolo  de  los  ar- 
tículos de  la  ley  municipal  y de  la  ley  de  Diputaciones 
provinciales,  y resulta  que  por  lo  ménos  para  elegir  los 
Municipios,  aunque  se  abrevien  ios  plazos,  aunque  todo 
se  haga  con  gran  apresuramiento,  se  uecesesitan  cinco 
meses.  Reduciendo  los  plazos  más  de  lo  que  la  conve- 
niencia pública  permite,  procediendo  con  nn  apresura- 
miento que  yo  espero  del  patriotismo  del  Gobierno  que 
no  empleará,  todavía  resulta  que  el  nuevo  Senado  no  se 
puede  elegir  hasta  Mayo  ó Junio „ 

Yo  pregunto  si  siendo  esto  verdad,  es  posible  que 
otro  Senado  que  no  sea  el  actual  examine,  discuta  y 
voto  el  presupuesto  de  1877  73,  que  debe  estar  pro- 
mulgado y empezar  á regir  el  l.°  de  Julio  próximo.  x 


Estas  son  las  razones  que  tengo  para  no  participar, 
á lo  ménos  en  el  grado  y medida  que  mis  amigos,  de 
ese  temor,  que  no  es  individual,  como  decía  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  sino  que  está  muy  genera- 
lizado por  desgracia.  Y habiendo  cumplido  el  debér  de 
cortesía  que  me  obligó  á levantarme  para  contestar  á las 
indicaciones  del  Sr.  Sagasta*  concluyo  dando  las  gra- 
cias por  la  benevolencia  con  que  he  sido  oido,  así  á la 
mayoría  como  al  resto  de  la  Cámara. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Reconozco  con  muchísimo  gusto, 
porque  nada  me  complace  tanto  como  hacer  la  debida 
justicia  á mis  adversarlos  políticos,  que  ninguna  difi- 
cultad, que  ningún  malicioso  entorpecimiento  ha  expe- 
rimentado hasta  ahora  la  discusión  de  los  proyectos  de 
ley  por  causa  de  la  minoría  constitucional.  Tengo  tam- 
bién el  gusto  de  decir  al  Sr.  Sagas  ta  que  estoy  confor- 
me de  todo  punto  coa  todas  sus  principales  afirmacio- 
nes de  esta  tarde.  Por  mi  parte,  creo,  como  S.  S, que 
lo  más  propio  de  un  sistema  de  gobierno  liberal  y de 
un  verdadero  régimen  representativo  es,  y tal  ha  sido 
siempre  mí  opinión,  que  cada  Cuerpo  Co legislador  haga 
su  Reglamento,  También  estoy  completamente  de  acuerdo 
con  ei  Sr,  Sagasta  y con  el  Sr.  Alonso  Martínez  en  que 
la  variación  permanente  de  los  Reglamentos,  la  variación 
verdadera  del  Reglamento  para  todos  los  casos  que  en 
lo  sucesivo  puedan  ocurrir,  hay  que  hacerla  por  los 
trámites  de  un  proyecto  de  ley.  No  discuto,  pues,  nada 
de  esto;  no  discuto  ninguno  de  estos  puntos,  importan- 
tes de  suyo,  pero  en  los  cuales  estoy  completamente  do 
acuerdo  con  S8,  SS. 

La  cuestión  no  es  esta,  Sres.  Diputados;  la  cuestión 
no  es  si  una  variación  permanente  del  Reglamento  ha- 
ya que  hacerla  ó no  por  los  trámites  de  una  ley;  eso  es 
de  toda  evidencia;  la  cuestión  no  es  si  la  propuesta  he- 
cha por  el  Sr,  Presidente  á la  Cámara  esta  tarde  está  de 
todo  punto  arreglada  á los  artículos  del  Reglamenta;  no 
hay  ni  en  esta  ni  en  ninguna  Cámara  del  mundo,  no 
puede  haber  eu  ninguna  Cámara  del  inundo  un  Regla- 
mento ni  una  ley  que  no  esté  acompañado  y acompaña- 
da de  prácticas  constantes  que  los  expliquen,  de  prác- 
ticas constantes  que  puedan  legítimamente  invocarse,  y 
en  todo  Parlamento  se  invocan  como  parte  de  la  legis- 
lación de  la  Cámara  misma.  Por  algo  existe  la  frase 
verdaderamente  sacramental  en  todo  sistema  constitu- 
cional, de  las  prácticas  parlamentarias;  y es  que  los 
Parlamentos,  que  al  cabo  son  uua  realidad  y como  tal 
realidad  están  chocando  con  las  circunstancias,  necesi- 
tan acomodarse  á ellas  y buscar  en  ellas  los  términos 
naturales  ó inexorables  de  su  mauera  de  ser  y de  vivir. 
Por  ventura;  ¿se  puede  suponer,  sin  ofensa  de  todas  las 
Górtes  españolas,  que  haya  habido  en  ellas  un  delibera- 
do propósito  de  cambiar  el  régimen  parlamentarlo  ar- 
bitrariamente, cuando  se  las  ha  visto  proponer  y adop- 
tar resoluciones  como  la  que  está  propuesta,  y yo  espe- 
ro que  se  adoptará  esta  tarde? 

¿Era  uu  partido  parlamentario  y liberal,  pregunto 
muy  principalmente  á los  que  han  discutido  esta  tarde 
contra  mis  opiniones;  era  un  partido  parlamentario  y 
liberal  el  que  eu  1855  ocupaba  eu  España  el  poder? 
¿Por  ventura,  era  un  partido  reaccionario  y enemigo 
de  las  libertades  públicas?  ¿No  era  el  partido  progresis- 
ta eu  toda  su  plenitud,  en  uno  de  los  momentos  en  que 
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más  ébrio  de  libertad  se  ba  mostrado  en  toda  sa  histo- 
ria? Pues  aquí  tongo  á la  mano  dos  acuerdos  de  las  Gór- 
tes  del  55,  que  voy  á tener  la  honr^  de  leer  á los  seno- 
rea  Diputados,  para  que  después  de  oídos, a uuque  voten, 
como  espero  que  votarán  esta  tarde,  no  se  tengan  allá 
para  sus  adentros  por  muy  grandes  reaccionarios, 

«La  duración  de  las  sesiones  ordinarias,  decían  en  un 
Apéndice  las  Córtes  del  55/ la  duración  de  las  sesiones 
ordinarias  aera  de  cinco  horas  en  vez  de  cuatro,  siu  per  - 
juicio  de  prorogarlas  siempre  que  las  Córtes  lo  estimen 
oportuno. 

"Las  interpelaciones  y preguntas  al  Gobierno  solo 
podrán  hacerse  el  sábado,  di  a destinado  también  á la 
discusión  de  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones.» 

Otro  acuerdo  y otro  Apéndice  de  la  sesión  de  6 de 
Noviembre  de  1855,  que  al  hacer  una  excepción,  con- 
firma aquí  como  suelen  confirmar  las  excepciones  la  re- 
gia general,  dice:  «Los  Diputados  que  tengan  que  diri- 
gir al  Gobierno  preguntas  que  por  la  gravedad  del  asun- 
to sobre  qne  versen,  ó por  la  urgencia  con  que  deban 
formularse,  no  puedan*  ser  aplazadas  para  el  día  de  la 
semana  destinado  á interpelaciones  y preguntas,  las 
pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Presidente,  á fin  de 
que  juzgue  si  procede  ó no  que  se  hagan  siu  demora.» 
Por  donde  se  ve  que  puede  coexistir  la  iniciativa  del  Di- 
putado, que  puede  coexistir  este  principio  inconexo  de 
la  libertad  política  cou  trabas  idénticas  á las  que  provi- 
sionalmente se  han  propuesto  esta  tarde  á la  aprobación 
del  Congreso. 

Pero  no  ha  sido  en  aquella  ocasión  dondo  6 cuando 
únicamente  se  han  tomado  por  el  Congreso  determina- 
ciones semejantes.  Tengo  un  apunte  á la  mano  por  ei 
cual  consta  que  en  la  legislatura  de  1871  se  hicieron 
las  preguntas  é interpelaciones  los  sábados,  y se  acordó 
destinar  las  dos  primeras  horas  de  la  sesión  á pregun- 
tas y las  dos  restantes  á interpelaciones;  las  de  los  sá- 
bados por  supuesto.  De  suerte  que  hasta  los  sábados  es- 
taban reglamentados  y divididos.  Para  que  no  faltara 
nada  en  la  reglamentación,  las  preguntas  é interpela- 
ciones que  se  dejaban  para  los  sábados,  tenían  aun  en 
loa  sábados  el  tiempo  repartido  con  completa  justicia, 
con  una  equidad  perfecta.  En  las  Constituyentes  de 
1873,  según  el  Reglamento  que  regia  entonces,  solo 
podían  hacerse  y explanarse  preguntas  ó interpelacio- 
nes los  miércoles  y sábados.  Aquí  había  más  generosi- 
dad, pero  no  diferencia  de  principio,  pues  que  la  cues- 
tión de  principio  consiste  toda  entera  en  si  ha  de  con- 
servarse la  absoluta  libertad  é iniciativa  de  los  Diputa- 
dos, ó ha  de  limitarse  y reglamentarse  de  alguna 
manera, 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿ú  qué  extenderme  más  en 
escudriñar  precedentes,  cuando  tengo  aquí  en  la  mano 
el  Acta  de  la  sesión  pública  del  dia  21  de  Abril  de  1876, 
en  la  cual  consta  lo  siguiente?  «A  propuesta  del  señor 
Presidente  acordó  el  Congreso  destinar  los  sábados  á 
preguntas,  interpelaciones  y proposiciones.» 

El  Sr.  NUÑE2  DE  ARCE:  ¿Se  tomó  ese  acuerdo 
con  arreglo  al  Reglamento? 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No;  á propuesta  del  Sr.  Presi- 
dente; y esta  es  el  Acta  misma,  tal  como  la  Secretaría 
me  la  ha  entregado. 

Resulta,  pues,  que  no  hay  aquí  nada  de  sorpren- 
dente ni  nada  que  pueda  estimular  de  una  manera  ar- 
diente en  este  instante  el  espíritu  liberal  de  que  ciertos 
Sre3.  Diputados  parecen  ahora  especialísimamente  ani- 
mados, Podrá  gustarles  ahora  más  ó ménos  este  acuer- 


do que  les  gustaba  antes;  pero  los  procedimientos,  idén- 
ticos son  sin  duda  alguna.  Por  lo  demás,  me  apresuro 
á decir  que  el  Gobierno,  por  su  parte,  que  desea  natu- 
ralmente, como  todo  Gobierno  digno  que  lleva  tal  nom- 
bre, que  sean  fecundos  los  trabajos  en  las  Cámaras  le- 
gislativas y que  se  establezcan  todas  aquellas  leyes  que 
considera  útiles  á los  intereses  públicos,  ningún  incon- 
veniente habría  tenido  por  sí,  por  lo  mismo  que  ahora 
se  asocia  á la  propuesta  del  Sr.  Presidente  de  la  Cáma- 
ra, en  asociarse  á una  propuesta  del  propio  Sr.  Presi- 
dente, ó aun  de  cualquiera  otro  Diputado,  pues  que  Lo 
permite  el  Reglamento,  para  que  se  cumplieran  ios  ar- 
tículos 95  y 96  del  actual  estrictamente;  es  á saber, 
para  que  el  Congreso  prorogara  todos  los  días  sus  se- 
siones por  doSj  por  tres  horas,  las  que  tuviera  por  con- 
veniente, y para  que  celebrara  desde  luego  sesiones  ex- 
traordinarias y en  los  dias  exceptuados. 

¿Pop  qué  no  ha  propuesto  esto  sin  duda  el  Sr,  Pre- 
sidente, y en  este  punto  me  permito,  aunque  siu  haber 
tenido  et  gusto  de  hablar  con  S.  S.,  interpretar  su  pen- 
samiento; por  qué  no  ha  propuesto  esto  y en  su  lugar 
ha  propuesto  éso  otro?  ¿Por  qué,  diré  más,  por  qué  en 
tantas  otras  ocasiones  es  esto  mismo  lo  que  se  ha  pro- 
puesto, y no  se  ha  llevado  á cabo  lo  que  dice  el  Regla- 
mento? Pues  para  eso  no  tengo  más  que  recordar  lo 
que  aconteció  cuando  se  trató  de  celebrar  dos  sesiones 
en  la  primera  parte  de  esta  legislatura.  El  Congreso  me 
lia  de  consentir  que  diga  también,  aunque  esto  sea  pe- 
netrar algo  en  el  secreto  de  las  intenciones,  pero  en  fin 
el  penetrar  en  la  intención  colectiva  no  es  tan  peligroso 
y antiparlamentario  como  el  entrarse  por  adentro  do  las 
intenciones  individuales;  el,pongreso  me  ha  de  consen- 
tir, digo,  que  croa  que  si  lo  que  el  Sr.  Presidente  hu- 
biera propuesto  y el  Gobierno,  apoyara  en  este  instante 
fuera  qne  hubiera  dos  sesiones,  se  hubiera  levantado 
igual  rumor  é igual  oposición  que  la  que  se  ha  levan- 
tado aquí  esta  tarde;  porque  así  como  así  eso  tuélo  pri- 
mero que  se  creyó,  y todos  los  periódicos  salieron  á una 
condenando  casi  como  un  golpe  do  Estado , como  una 
grandísima  maldad,  como  un  atentado  liberticida,  la 
idea  de  cumplir  estrictamente  esos  artículos  del  Regla- 
mento, declarando  que  el  Congreso  celebraría  dos  sesio- 
nes por  día,  una  ordinaria  y otra  extraordinaria  con 
arreglo  extricto  á las  disposiciones  del  Reglamento. 

Tenemos,  pues,  que  para  el  caso  de  esta  discusión 
lo  mismo  es.  ¿Por  qué,  digo  y repito,  el  Sr.  Presidente 
ha  preferido  sin  duda  lo  que  ha  preferido,  y como  él  lo 
han  preferido  tantos  Presiden  tes  y tantas  otras  Asam- 
bleas? Pues  es  por  ía  dificultad  extrema  que  en  la  prác- 
tica han  venido  ofreciendo  siempre  las  dos  sesiones  ó las 
sesiones  extraordinarias. 

¿Cuándo  han  de  ser  estas  sesiones?  ¿De  noche?  Aquí 
tengo  en  un  Piarlo  de  Sesiones  unas  palabras  del  señor 
Moyauo,  que  no  voy  á leer  porque  son  tristísimas,  sobre 
la  inconveniencia  en  el  estado  de  pobreza  en  que  nues- 
tro. país  está,  de  pagar  las  luces  de  las  sesiones  noctur- 
nas. {El  Sr.  Moyario : Y lo  mismo  hubiera"  dicho  esta  no- 
che si  se  hubiera  propuesto.)  Perfectamente;  ya  sabe- 
mos que  el  Sr.  Moyano  no  quiere  dos  sesiones  extraor- 
dinarias, si  una  de  ellas  ba  de  ser  de  noche. 

Pues  ahora  bien,  Sres.  Diputados,  porque  al  cabo 
como  Diputado  hablo  en  este  instante,  y aun  cuando  me 
adhiero  á la  opinión  del  Sr.  Presidente,  desde  este  ban- 
co no  soy  en  suma  en  una  cuestión  exclusiva  de  esta 
Cámara  sino  uno  de  tantos  Diputados  que  expone  sus 
opiniones  y puede  exponerlas  con  cierta  franqueza  co- 
mo quien  habla  entre  compañeros;  si  de  noche  no,  ¿es 
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posible  que  haya  un  solo  Sr,  Diputado  que  quiera  venir 
aquí  en  esta  estación  á las  ocho  de  la  mañana?  ¿Se  hu- 
biera tomado  con  seriedad  la  propuesta  de  que  por  no 
gastar  luces  por  la  noche  se  viniera  aquí  á celebrar  se- 
sión á las  ocho  de  la  mañana?  ¿Es  esto  práctico,  señores 
Diputados?  Apenas  lo  fue  á fines  de  Julio  de  este  año,  en 
la  estación  en  que  cas!  no  se  puede  vivir  sino  á esa  ho- 
ra; y si  apenas  lo  fue  entonces,  ¿qué  seria  en  la  estación 
en  que  nos  encontramos?  Por  eso  en  sustitución  de  este 
medio  reglamentario  de  carácter  ordinario,  de  carácter 
constante,  todos  los  Congresos  han  apelado  á otros  me- 
dios más  prácticos  y más  eficaces;  y máa  prácticos  y 
más  eficaces  son  los  medios  que  el  3r.  Presidente  de  la 
Cámara  ha  propuesto  á la  resolución  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

¿Para  qué  quiere  el  Gobierno  que  se  discuta  pronto; 
para  qué  quiere  el  Gobierno  que  las  discusiones  se  apro- 
vechen en  este  plazo,  que  inevitablemente  por  la  ley 
forzosa  de  las  cosas  ha  de  ser  el  plazo  final  y breve  de 
la  presente  legislatura?  ¿Puede  ante  todo  acusarse  ai  Go- 
bierno de  no  haber  cumplido  el  deber  de  estar  delante 
de  la  Representación  nacional,  cuando  cerrando  lo  más 
pronto  que  se  pueda  esta  legislatura,  habrá  durado  seis 
meses  y medio,  quizá  cerca  de  siete?  Pero  ¿para  qué 
quiere  el  Gobierno  de  S,  M.  que  trabajen  algo  más  de 
prisa  estas  Górtes?  ¿Lo  quiere  con  algún  interés  perso- 
nal? Yeámoslo. 

¿No  necesita  el  Gobierno,  cualquiera  que  él  sea, 
cualquiera  que  sea  el  que  merezca  la  confianza  de  S.  M. 
el  Rey,  no  necesita  estar  provisto  desde  luego,  lo  más 
pronto  posible,  de  la  ley  de  reemplazo  y organización 
del  ejército?  ¿Es  que  esa  lar  1&  vamos  á aplicar  nosotros 
en  provecho  total  ó colectivo  de  los  actuales  Ministros? 
¿Para  qué  quiere  el  Gobierno  de  S.  H*  que  se  discuta  la 
garantía  eventual  del  empréstito  de  Cuba?  ¿Es  tampoco 
por  algún  interés  personal,  ó es  para  evitar  que  nues- 
tro valiente  ejército  tenga  que  llevar,  á cabo  una  nueva 
campaña  en  aquellos  climas,  y para  hacer  que  basten  los 
medios  que  se  han  proporcionado  para  exterminar  ó 
poner  muy  cerca  del  exterminio  la  rebelión?  ¿Es  interés 
de  este  Gobierno,  ó es  interés  de  todo  patriota  que  de  tal 
se  precie,  de  todo. partido  digno  de  sor  Gobierno  y que 
legitima  mente  pueda  aspirar  á él? 

Pues  la  ley  de  alzamiento  de  la  suspensión  de  ga- 
rantías, sobre  la  cual  nos  ha  dirigido  tan  inmerecidos 
cargos  el  Sr.  Sagasta,  ¿no  tiene  también  un  propósito 
deliberado?  ¿No  hay  la  urgencia,  no  hay  un  deseo  de 
que  participa  el  Gobierno,  de  que  se  discuta  pronto,  y 
este  deseo  y esta  urgencia  no  son  legítimos  también? 

Eu  cuanto  al  retraso  de  ese  dictamen,  nada  tengo 
yo  que  decir;  el  Sr.  Domínguez,  como  individuo  de  la 
comisión,  ha  dicholo  suficiente;  ha  expuesto  las  causas 
legítimas,  completamente  ajenas  á la  voluntad  del  Go- 
bierno, por  las  cuales  se  ha  retardado  hasta  hoy  el  poner 
ese  proyecto  de  ley  sobre  la  mesa.  Por  cierto  que  es 
bien  extraño  que  el  Sr.  Sagasta,  tan  antiguo  y tan  ver- 
daderamente parlamentario,  tan  amigo  de  la  iniciativa 
del  Diputado  y del  respeto  que  esa  iniciativa  merece, 
haya  hecho  un  cargo  á este  Gobierno  de  haber  dejado 
dormir,  comer  y no  morirse  á los  individuos  de  esa  co- 
misión* La  comisión  ha  contestado  por  sí  lo  que  debía; 
que  no  ha  podido  trabajar  más,  que  no  ha  podido  hacer 
más,  que  ha  reclamado  la  ilustración  necesaria,  á su 
parecer,  para  el  debate.  El  Gobierno  ha  dejado  á la 
comisión,  como  debia,  en  la  libertad  y en  la  dignidad 
da  su  iniciativa. 

Pero,  en  fin,  eete  proyecto  de  ley  sobre  la  mesa  de 


la  Cámara  está.  El  Gobierno  de  8.  M. , que  no  puede  se- 
ñalar aquí,  no  ya  el  plazo  en  que  concluirá  esta  legis- 
latura, ni  el  plazo  en  que  la  otra  se  abrirá,  porque  eso 
no  le  corresponde  á él  fijarlo,  sino  que  corresponde  á la 
Regia  prerogativa,  tampoco  puede  decir  hoy  de  una  ma- 
nera exacta  en  qué  plazo  lo  aconsejará,  si  es  que  para 
entonces  merece  la  confianza  "de  S.  M.  el  Rey, 

Pero  si  no  puedo  señalar  estos  plazos,  puedo  decir 
con  la  ingenuidad  de  un  Gobierno  honrado,  que  éste 
hará  cuanto  humanamente  le  sea  posible  para  que  todo 
el  mundo  quede  convencido  de  que  así  la  ley  de  reem- 
plazos, como  la  del  empréstito  de  Cuba,  como  la  que  se 
refiere  á la  suspensión  de  garantías,  se  discutan  dentro 
de  esta  legislatura.  Si  no  toma  acerca  da  este  punto  un 
compromiso  solemne  y definitivo,  las  circunstancias  le 
obligan  á decir  francamente  por  qué.  Le  tomada  si  es- 
tuviese cierto  de  que  nadie,  absolutamente  nadie  pen- 
caba dilatar  hasta  lo  imposible  la  discusión  de  alguna 
de  estas  leyes.  Pero  el  Gobierno  toma  desde  ahora  por 
juez  á la  opíniou  publica,  y declara  que  no  abandonará 
este  banco  discutiendo  estas  leyes  por  voluntad  propia, 
ni  no  lo  abandonaría  eu  ningún  caso,  sino  cuando  se 
viese  bien  patente  el  propósito  decidido  !e  hacer  impo- 
sible la  terminación  natural  de  loa  debates.  No  lo  teme 
el  Gobierno,  que  ha  empezado  por  hacer  la  justicia  que 
ha  visto  el  Congreso  á la  oposición  constitucional,  con- 
testando á ciertas  palabras  del  8r.  Sagasta;  pero  al  fin 
y al  cabo  no  seria  prudente,  después  de  hacer  estas 
leales  declaraciones,  tomar  un  compromiso  que  no  de- 
pende solo  y exclusivamente  del  Gobierno,  sino  del 
Gobierno  y de  las  oposiciones. 

Hecha  esta  salvedad,  no  tengo  inconveniente  en  de- 
cir que  no  solo  abordará  ese  debate,  sino  que  el  Go- 
bierno proenrará  no  salir  de  aquí  sin  que  quede  discu- 
tido ámpiiamente  y votado  el  proyecto  de  que  ae  trata. 
Para  lograr  ese  resultado  es  para  lo  que  apoya  con 
energía  la  propuesta  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara. 
¿Se  quiere  una  gran  discusión  política?  ¿Qué  mas  gran- 
de que  ésta,  qué  mejor  terreno  que  éste,  qué  campo 
más  ancho  para  que  las  grandes  cuestiones  políticas  se 
diluciden?  Aceptando  la  propuesta  del  Sr.  Presidente, 
ese  caso  llegará*  y llegará  pronto;  esa  discusión  se  rea- 
lizará en  los  términos  que  pueden  desear  las  oposicio- 
nes. No  aceptando  la  propuesta,  ocupando  gran  parte 
de  las  sesiones  con  proposiciones  incidentales,  no  digo 
que  enteramente  inútiles,  pero  méuos  útiles  y de  mé- 
nos  importancia  que  ese  proyecto  de  ley*  me  inclino  á 
creer  que  seria  imposible  discutirle.  Es,  pues*  la  causa 
principal  y el  principal  motivo  que  el  Gobierno  tiene 
para  apoyar  lo  que  apoya  en  este  momento,  su  propó- 
sito deliberado  de  entrar  franca  y lealmente  en  esa  dis- 
cusión en  la  que  nada  tiene  que  temer;  porque,  sin  que 
pueda  tomar  síqo  como  prueba  de  amistosa  deferencia, 
que  no  excluye  nuestra  contradicción  política,  lo  mani- 
festado por  el  Sr.  Nnñez  de  Arce,  el  Diputado  y el  Mi- 
nistro que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara  ni  ha 
temido  ni  teme  ningún  género  de  discusión. 

No  se  han  contentado  todos  los  Sres.  Diputados  que 
han  tomado  parte  en  este  debate  con  reducirle  á sus 
verdaderos  límites  reglamentarios,  como  ba  hecho  el  se- 
ñor Sagasta,  por  más  que  haya  dirigido  algunas  leves 
alusiones  políticas.  Pero  S.  8.  ha  reservado  el  debate 
político  para  más  tarde;  no  ha  tenido  por  conveniente 
entrar  en  el  fondo  de  este  asunto  bajo  ninguno  de  sus 
varios  conceptos.  Esto  sin  embargo,  digo  que  no  ba 
sido  imitado  por  todos  los  Sres.  Diputados  que  han  to- 
mado parte  en  este  debate,  y el  Sr.  Alonso  Martínez, 
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con  la  habilidad  que  le  es  propia  y familiar,  manifes- 
tando una  disidencia  con  sus  amigos  en  que  la  Gámara 
parecía  creer  en  un  principio,  pero  que  luego  desapa- 
reció tan  pronto  como  explicó  sus  palabras,  ha  entrado 
en  el  fondo  de  la  cuestión  política  manifestando  la  se- 
guridad, que  yo  no  comparto,  de  qne  el  próximo  presu- 
puesto será  votado  por  el  actual  Senado.  Eso  podrá  muy 
bion  acontecer,  porque  al  cUbo  y al  fin  el  poder  que  en 
este  instante  desempeño,  el  poder  que  delante  de  la  Cá- 
mara represento  no  dependo  de  mí,  sino  de  la  confian- 
za de  esta  y de  la  otra  Cámara  y del  uso  libérrimo  de 
la  Regia  prerogativa, 

Pero  lo  que  puedo  decir  á 8.  8,  es,  que  mi  opinión 
es  totalmente  contraria  á la  de  8.  B,  en  este  pauto;  que 
mi  opinión  es  que  no  conviene  dejar  por  tanto  tiempo  á 
las  oposiciones  el  cargo  que  con  más  ó monos  motivo 
nos  han  estado  lanzando,  de  dejar  incompleta  la  Cons- 
titución del  Estado.  Mí  opinión  es,  que  es  preciso  entrar  ■ 
plenamente  antes  de  ese  periodo  de  tiempo  en  un  estado 
normal,  y acabar  do  plantear  definitivamente  el  régi- 
men monárquico -constitucional  con  arreglo  á la  vigente 
Constitución  de  1876. 

Cuando  la  ley  de  órden  publico  actualmente  vigen- 
te esté  levantada  ó suspendida,  según  el  Gobierno  pro- 
pone en  el  proyecto  de  ley  á que  aludí  antes,  cuando 
las  corporaciones  populares  estén  elegidas  por  ios  elec- 
tores, entonces  todo  el  mundo  echarla  muy  de  ménos, 
y á mi  juicio  lo  echaría  con  razón,  que  no  formaran 
parte  del  Senado  todos  ios  legítimos  elementos,  todas 
las  representaciones  do  fuerzas  políticas  que  ha  querido 
que  forme  parle  de  su  sustancia  y de  su  sér  íntimo  la 
vigente  Constitución  del  Estado. 

¿Faltará  tiempo  para  esto?  Faltarla  si  no  hubiera  el 
artículo  3/,  que  excuso  leerle  porque  le  conoce  el  se- 
ñor Alonso  Martínez,  que  en  la  nueva  de  ley  de  reforma 
de  las  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales 
deja  por  esta  vez  al  arbitrio  del  Gobierno  acortar  los 
plazos,  Ni  es  esta  una  novedad;  que  otro  tanto  se  ha 
hecho  en  otras  leyes  de  la  misma  naturaleza*  La  pri- 
mera vez,  al  plantearse  leyes  de  esta  importancia  y 
trascendencia,  ordinariamente  ha  habido  un  artículo 
.transitorio,  ha  habido  una  disposición  provisional  que 
ha  dado  al  Gobierno  la  facultad  de  hacer  por  aquella  vez 
más  cortos  los  plazos*  El  Gobierno,  que  tiene  esta  facul- 
tad, y que  no  la  ha  pedido  en  vano  á las  Córtes,  sabrá 
cómo  ha  de  distribuir  los  plazos  para  que  pueda  reali- 
zarse su  Opinión,  si  su  opinión  está  llamada  á continuar 
preponderando* 

Lo  único,  pues,  que  debo  afirmar  al  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez y debo  declarar  franca  y lealmente,  como  cumple 
á un  Gobierno  que  conoce  su  responsabilidad  y sus  de- 
beres delante  de  las  Córtes,  es  que  el  Gobierno  piensa 
que  antes  que  el  año  que  viene  esté  muy  adelantado 
rija  en  todas  sus  partes  la  Constitución  de  1876,  que 
todos  hemos  declarado  aceptar  leaímente,  y que  el  Go- 
bierno pretende  por  su  parte  practicar  de  una  manera 
estricta  y leaL 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Siento,  Sres.  Dipu- 
tados, verme  obligado  á hacer  una  ligera  rectificación; 
pero  á ello  me  obliga  mí  querido  amigo  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  que  en  la  cuestión  legal,  en  la  cuestión  re- 
glamentaria ha  emprendido  una  tarea  superior  á su  ha- 
bilidad y á su  ingenio,  a pesar  de  ser  tan  eminentes 
estas  sus  cualidades.  Si  hubiéramos  de  aceptar  la  teo- 


ría de  mi  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minia* 
tros,  resultaría  que  eí  Reglamento  es  letra  muerta,  que 
debemos  tender  un  velo  sobre  61,  sobre  todo  si  hay  tal 
ó cual  ejemplo  de  violación  al  cual  se  pueda  dar  el  nom- 
bre de  precedente;  pero  aunque  esos  precedentes  exis- 
tan, y no  nos  los  ha  citado  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros...  (Interrupciones*)  Que  no  nos  los  ha  ci- 
tado el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  ahora  lo 
vamos  á ver*  Solo  ha  indicado  uno,  y aun  este  es  inefi- 
caz para  el  caso. 

Mas  aun  cuando  existieran,  yo  no  creo  que  haya 
publicista  ni  jurisconsulto  alguno  que  admita  la  eficacia 
y legitimidad  de  las  prácticas  contra  ley. 

Este  país  está  más  necesitado  que  otro  alguno  del 
respeto  y obediencia  a la  Constitución  y á las  leyes.  Y 
si  se  ha  de  infiltrar  esa  veneración  á la  ley  en  el  pue- 
blo, es  menester  que  los  que  formamos  parte  del  Poder 
público  empecemos  por  darle  ejemplo,  y no  proclamar 
aquí  que  la  ley  escrita  es  letra  muerta?  si  puede  invocar- 
se en  contra  de  ella  tal  ó cual  precedente. 

¿Qué  precedentes  se  han  invocado?  El  del  año  55,  de 
unas  Cortes  Constituyentes  que  se  llamaban  soberanas, 
y que  solo  resolvieron  sobre  preguntas  ó interpelaciones, 
y el  del  mes  de  Abril  de  1876,  al  exponer  el  cual  mi 
digno  amigo,  ó se  equivocó,  ó yo  le  entendí  mal.  Dando 
cuenta  de  él,  dijo  que  se  referia  á preguntas,  interpela' 
nes  y proposiciones  de  ley. 

Yo  no  encuentro  que  esto  sea  exacto.  La  cuestión 
que  aquí  se  ha  provocado  esta  tarde  versa,  no  sobre 
aplazar  las  preguntas,  sino  sobre  quitar  á cada  Diputa- 
do individualmente  el  derecho  que  el  Reglamento  le 
concede  para  sostener  una  ftfoposicion  de  ley. 

a Ruego  á los  Sres.  Diputados,  decía  el  Sr.  Presiden- 
te en  21  de  Abril  de  1876,  que  consideren  cómo  hornos 
empleado  el  día  de  hoy,  y los  asuntos  gravísimos  de 
que  el  Congreso  tiene  que  ocuparse;  por  consiguiente, 
tengo  que  hacerle  por  primer  ruego  que  se  acuerde  lo 
mismo  que  en  otras  legislaturas  se  ha  hecho;  esto  es, 
que  todos  los  sábados  se  destinen  á preguntas,  proposi- 
ciones, interpelaciones,  etc.» 

No  habla  de  proposiciones  de  ley.  (Risas,)  Me  dicen 
que  aquí  se  discutieron  fuera  de  los  sábados  varias  pro- 
posiciones de  ley. 

De  todos  modos,  no  respondo  do  lo  que  me  dicen; 
pero  hay  muchos  Diputados  que  sostienen  que  esto  se 
ha  entendido  relativamente  álas  proposiciones  inciden- 
tales, y que  en  varios  días  qne  no  eran  sábados  so  han 
presentado  y apoyado  proposiciones  da  ley* 

Después  do  todo,  á mí  rae  importa  poco,  porque  ya 
he  dicho,  y repito  , que  no  hay  precedentes  que  puedan 
quitar  su  eficacia  á las  dísposicíoi^s  del  Reglamento, 
qne  es  cabalmente  la  garantía  de  las  minorías. 

Y por  otra  parte,  no  se  puede  perder  do  vista  la 
consideración  que  ha  hecho  el  Sr.  Sagasta,  y que  ya 
antes  creo  qne  había  indicado  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo:  cuando  ia  mayoría  y las  minorías  están  con- 
formes en  suspender  las  prescripciones  do  un  artículo 
del  Reglamento  que  no  hace  más  que  establecer  garan- 
tías eu  favor  de  las  minorías,  claro  es  que  pueden  éstas 
renunciar  su  derecho;  y si  exista  conformidad,  no  hay 
quebrantamiento  de  derecho. 

Do  todas  suertes,  yo  invoco  el  texto  legal,  el  texto 
vivo,  contra  el  cual  no  sirve  invocar  procedentes  como 
el  que  aquí,  siguiendo  tal  criterio,  dentro  de  algunos 
meses  se  podría  invocar  á propósito  de  lo  que  ha  pasado 
en  la  sesión  de  ayer.  También  se  podría  decir  que  hay 
precedente  en  virtud  del  cual  al  que  ha  pronunciado  un 
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discurso  que  ha  sido  por  otros  impugnado,  se  le  puede 
privar  del  derecho  que  le  concede  el  Reglamento  para 
rectificar. 

Por  consiguiente,  no  sirve  hablar  de  precedentes. 
Es  menester  examinar  sus  circunstancias,  los  acciden- 
tes del  momento  en  que  esa  votación  se  verificó,  el  mó- 
vil á que  obedecieron  los  Sres.  Diputados,  y otra  porción 
de  detalles  y accidentes  del  momento,  que  fijan  su  na- 
turaleza y verdadero  alcance. 

Pero  vamos  á otra  rectificación  que  importa  mucho 
y que  so  refiero  á la  paute  política. 

Supongo  que  mí  digno  amigo  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  no  ha  querido  aludirme  en  las  ultimas  palabras 
de  su  discurso,  quo  no  se  si  habré  entendido  bien,  por- 
que no  siempre  á esta  distancia  puedo  recoger  todas  las 
frases  de  S,  3,;  pero  si  no  he  entendido  mal,  S.  3.  ha 
concluido  su  discurso  hablando  de  algunos  que  quieren 
distinguirse  en  la  práctica  sincera  y leal  de  la  Consti- 
tución de  1876,  Si  esa  era  una  alusión  á mi  persona, 
no  me  ofendo.  Cabalmente  lo  que  deseo,  y lo  deseo  con 
intensidad,  es  la  práctica  leal  y sincera  de  esa  Consti- 
tución, á la  cual  tengo  tanta  adhesión  como  el  que  más, 
y motivos  para  tenerla.  Poro  no  está  reñido  con  esto 
amor,  con  esta  sincera  adhesión  á la  Constitución  vi- 
gente el  que  yo  desee  que  no  so  elijan  apresuradamen- 
te los  Ayuntamientos  y Diputaciones,  por  lo  mismo  quo 
esas  Corporaciones  van  á toner  tanta  influencia  en  ía 
organización  del  Senado;  esto  es,  un  poder  permanente, 
y que  por  lo  mismo  que  es  un  poder  permanente,  es 
menester  que  sea  un  poder  social,  un  poder  im parcial, 
un  poder  quo  hasta  cierto  jmnto  está  organizado  fuera 
de  la  acción  da  las  pasiones  ó de  los  intereses  de  parti- 
do: por  lo  mismo,  digo  que  esas  Corporaciones  van  á te- 
ner tanta  influencia  en  la  organización  de  ese  poder, 
deseo  yo,  y espero  del  Gobierno  de  S.  M.,  que  no  acorte 
los  plazos  de  tal  manera  que  las  nuevas  Municipalidades 
y las  nuevas  Diputaciones  no  puedan  ser  consideradas 
como  la  expresión  fiel  det  libre  sufragio  de  los  electores. 

Me  van  á permitir  los  Sres.  Diputados  que  descom- 
ponga los  plazos  señalados  en  la  ley  que  acaban  de  votar 
para  la  elección  de  esas  Corporaciones,  y veremos  si  por 
mucho  que  se  acórten,  usando  el  Gobierno  de  esa  fa- 
cultad que  se  le  reserva  en  o!  artículo  adicional,  se  pue- 
den elegir  esos  Ayuntamientos  y esas  Diputaciones  con 
espacio  suficiente  para  nombrar  el  Senado  antes  del  mes 
de  Mayo.  Plazos  en  las  elecciones  municipales.  Art.  22: 
para  la  confección  y publicación  de  las  listas  electora- 
les, quince  dhs.  ¿A cuánto  queréis  reducer  este  término, 
si  las  listas  son  cabalmente  la  base  de  la  elección?  Ar- 
tículo 26:  para  reclamar  contra  esas  listas,  quince  días. 
¿A  qué  plazo  lo  queréis  reducir?  Para  las  resoluciones  del 
Ayuntamiento,  quince  días.  Para  las  resoluciones  de  la 
Comisión  provincial,  quince  dias.  Para  el  recurso  de  al- 
zada ante  la  Audiencia,  quince  días.  Para  la  publica- 
ción de  listas  ultimadas,  quince  dias.  Entrega  de  cédu- 
las talonarias,  quince  dias.  Por  mucho  que  reduzcáis  ios 
plazos  de  estas  operaciones  preparatorias  de  la  elección, 
ó la  elección  vnáser  una  irrisión,  ó no  podéis  menos  do 
emplear  dos  meses  y medio,  acortando  todos  los  plazos 
de  un  modo  racional.  La  elección  debe  comenzar  diez  días 
después  de  repartidas  las  cédulas.  Artículos  71  al  79  y 
81;  elección  y escrutinios,  quince  diag.  Me  parece  que 
no  es  plazo  muy  holgado,  que  no  hay  mucha  tela  donde 
cortar.  Arfc.  86:  publicidad  y reclamaciones,  quince 
dias.  89:  reclamaciones  anta  la  Comisión  provincial, 
veinte  días.  91:  conclusión  y publicación  de  la  elección, 
diez  dias. 


Esto  por  lo  que  hace  á los  Ayuntamientos;  pues  va- 
mos á ver  las  Diputaciones  provinciales*  cuya  elección 
ha  de  presidir  el  alcalde;  y es  claro  que  ha  de  ser  el  al- 
calde de  las  nuevas  Municipalidades,  de  las  que  entran 
ya  en  el  cuadro  de  la  ley  vigente;  es  decir,  que  no  han 
de  ser  alcaldes  nombrados  de  Real  órden*  Arfc.  100:  La 
convocatoria  se  ha  de  hacer  por  cinco  dias.  Tampoco  se 
puedo  hace  aquí  gran  reducción.  Plazo  de  la  elección, 
de  diez  á veinte  días.  Art.  101:  publicación  del  local, 
ocho  días.  Art.  102:  todos  los  demás  plazos,  los  de  las 
elecciones  para  concejales.  Art,  103:  los  plazos  hasta 
la  proclamación,  los  de  Diputados  á Cortes.  Art*  105: 
presentación  de  actas,  ocio  dias. 

Pues  bien;  partiendo  de  este  análisis  detallado  de  los 
artículos  de  la  ley  provincial  y municipal,  es  como  yo, 
teniendo  ya  en  cuenta  lo  expuesto  en  el  artículo  adicio- 
nal, decía  quo  conociendo  la  discreción,  la  prudencia  y 
ei  tino  del  Gobierno  de  S*  M.,  y muy  particularmente  de 
su  digno  Presidente,  mi  amigo,  no^creia  que  pudiese 
acortar  los  trámites  de  tal  manera  que  pudiese  nom- 
brar realmente  el  Senado  antes  de  Mayo  ó Junio  del  año 
próximo;  y no  pndiendo  hacerlo  antes  de  Mayo  ó Junio, 
por  mucho  que  se  estrechen  las  distancias  y se  violen- 
ten los  términos,  ¿vamos  á esperar  á esos  meses  para 
discutir  ei  presupuesto,  siendo  tantas  y tan  graves  las 
cuestiones  económicas  que  han  de  resolver  las  Córtes? 
¿Vamos  á esperar  hasta  Mayo  para  la  presentación  do  ios 
presupuestos?  Hé  aquí  por  qué  siendo  yo  muy  partida- 
rio, muy  sincero  partidario  de  la  Constitución  vigente, 
deseando  muy  vivamente  su  práctica  leal,  rogaba  y 
aconsejaba  al  Gobierno  de  S.  M.,  anticipándome  á los 
deseos  de  algunos  amigos  míos,  que  hiciera  algunas  de- 
claraciones tranquilizadoras,  y por  lo  que  de  todas  ma- 
neras afirmaba  y establecía  que  el  actual  Senado  era,  á 
mi  juicio,  el  llamado  á discutir  y á resolver  sobre  el 
presupuesto  de  1877. 

Conste,  pues,  que  no  hay  contradicción,  que  no  hay 
incompatibilidad  entre  el  amor  y la  lealtad  á la  Consti- 
tución de  1876,  y el  mego  que  encarecidamente  dirijo 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  que  no 
se  violenten  tanto  los  plazos  que  se  presten  las  nuevas' 
Corporaciones  á críticas  y murmuraciones  de  que  yo 
quisiera  verlas  libres. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Toda  ia  argumentación  de  la 
parto  política  de  la  rectificación  del  Sr.  Alonso  Martí- 
nez se  funda  en  que  siendo  el  Senado  un  poder  perma- 
nente, no  conviene  que  se  le  forme  con  el  concurso  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones  elegidos  en  cortos  pla- 
zos; y sobre  esto  lo  primero  que  tengo  que  decir  es  que 
me  sorprende  en  gran  manera  que  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez, temiendo  tantas  noticias  de  esta  Constitución  por 
los  diversos  motivod  á que  S.  S.  ha  aludido  esta  tarde, 
y ha  aludido  otras  veces,  pueda  llamar  á la  parto  elec- 
tiva del  Senado  un  poder  permanente.  Todo  el  mundo 
sabe  que  según  el  art.  24  de  la  Constitución  de  3 876, 
quo  tanto  conoce  el  Sr.  Alonso  Martínez,  los  Senadores 
electivos  se  renuevan  por  mitad  cada  cinco  años;  por 
consiguiente,  la  argumentación  de  3.  S.  carece  por  de 
pronto  de  esta  base.  No  se  trata  de  un  poder  permanen- 
te, porque  lo  que  hay  de  permanente  no  tiene  nada 
que  ver  con  los  Ayuntamientos  y Diputaciones;  hay, 
pues,  que  rebajar,  por  lo  menos,  el  cargo,  y rebajarle 
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mucho;  porque  ya  no  se  trata  sino  do  Ja  inconveniencia 
que  el  Br*  Alonso  Martínez  encuentra  en  que  á un  poder 
electivo,  á unos  representantes  de  la  Nación,  transito- 
rios, se  les  nombre  ó elija  con  el  concurso  de  Corpora- 
ciones nombradas  en  plazos  más  cortos  de  lo  que  S4  S* 
estima  convenientes;  y bueno  es  poner  en  su  punto  las 
cosas, 

Pero  sobre  esto  de  los  plazos  tengo  que’decir  al  se- 
ñor Alonso  Martínez  que  si  fueran  tan  irreducibles  como 
S.  S*  al  parecer  imagina,  sería  ocioso  el  art.  3,c  de  la  | 
ley  que  S*  8*  conoce,  y que  yo  he  citado  anteriormen- 
te* Los  autores  de  esa  ley,  que  conocen  bien  sus  plazos, 
han  estimado  que,  siu  embargo,  se  pueden  acortar;  y 
el  único  medio  de  que  haya  más  tiempo,  el  medio  de  re- 
solver esta  especie  de  antinomia  entre  la  necesidad  de 
plantear  la  Constitución  del  Estado  y de  que  entren  en 
ejercicio  todos  los  elementos  sociales  llamados  por  ella 
al  poder,  y la  conveniencia  de  elegir  las  Corporaciones 
populares  con  la  necesaria  amplitud  de  plazos,  ese  me- 
dio no  sé  cómo  no  se  le  ha  ocurrido  al  Sr*  Alonso  Mar- 
tínez, tan  docto  y tan  ilustrado  jurisconsulto.  Ese  me- 
dio es  que  S3*  SS.  se  apresuren  á votar  la  resolución  que 
hoy  se  ha  propuesto,  y aun  otra  más  estricta,  para  que 
pronto  se  pueda  proceder  á la  constitución  de  las  nue- 
vas Corporaciones  populares.  Claro  está  que  cuanto  más 
se  retarde  la  posibilidad  de  colocar  las  cosas  en  dispo- 
sición de  que  so  pueda  elegir  y constituir  el  nuevo  Se- 
nada, más  cortos  serán  los  plazos;  y yo  me  temo  que 
algunos  podrán  echar  toda  la  culpa,  culpa  por  cierto  no 
muy  grave  y pesada,  de  la  cortedad  de  estos  plazos,  á 
los  que  se  opongan  á resoluciones  que  tienden  á facili- 
tar la  discusión  y preparar  todas  las  soluciones  conve- 
nientes. 

Por  lo  demás,  me  parece  que  el  Sr,  Alonso  Martí- 
nez ha  abusado  un  poco,  y permítame  que  se  lo  diga, 
de  las  palabras  ley  y testo  de  ley.  Eso  de  ley,  tratán- 
dose del  Reglamento  de  un  Cuerpo  Colegislador,  es  mal- 
sonante en  labios  tan  liberales  como  ios  de  S.  S,;  por 
eso'  el  Sr,  Sagasta  se  apresuró  antes,  con  mucha  razón, 
á protestar  de  la  idea  de  que  los  Reglamentos  fueran  le- 
yes, cuando  se  la  oyó  al  Sr*  Moyano. 

No  se  trata  aquí  de  una  ley;  se  trata  de  un  proce- 
dimiento lento  que  determina  ei  Reglamento,  semejan- 
te al  que  se  usa  en  los  proyectos  de  ley,  para  hacer  las 
variaciones  ordinarias  en  el  mismo  Reglamento,  Cuan- 
do con  tanta  exactitud  quieren  tratarse  las  cuestiones, 
cuando  tanto  se  apuran  por  decirlo  así,  justo  es  que  to- 
dos apuremos,  y que  establezcamos  lo  que  es  de  todo 
punto  evidente,  y es,  que  aquí  no  se  trata  de  una  ley, 
sino  de  un  acuerdo  del  Congreso,  tomado  en  una  ú 
otra  forma,  por  medio  de  una  proposición,  y yendo  an- 
tes á las  secciones,  ó por  una  simple  propuesta*  Esto  es 
importante,  porque  el  derecho  de  las  minorías  está  ó 
igualmente  amenazado,  Ó igualmente  garantido  por  uno 
n otro  procedimiento*  Al  ñu  y al  cabo  ia  mayoría  for- 
ma las  secciones;  y aun  cuando  en  alguna  podrá  sacar 
la  minoría  un  candidato  para  hacer  un  voto  particular, 
esto  no  altera  esencialmente  el  resultado;  lo  cierto  es, 
que  la  mayoría  que  toma  aquí  una  resolución,  esa  mis- 
ma mayoría  ea  la  que  establece  las  reformas  reglamen- 
tarías por  el  procedimiento  de  pasar  á las  secciones,  y 
esto  le  quita  mucha  parte  de  gravedad  á ios  anteceden- 
tes á que  he  aludido  antes* 

Así  se  explica  cómo  Congresos  distintos  y cómo  par- 
tidos distintos  han  podido  hacer  esto:  lo  han  hecho  por- 
que ha  sido  conveliente  para  el  bien  de  la  Patria  ó para 
el  servicio  público,  y porque  no  habla  en  ello  ninguna 


de  esas  violaciones  fundamentales  ni  de  principio,  que 
pudieran  perjudicar  á la  libertad  de  la  mayoría  ni  de  las 
minorías. 

Ya  he  dicho  que  una  variación  permanente  y defini- 
tiva del  Reglamento  no  puede  hacerse  sino  con  deteni- 
miento para  reflexionar  mejor,  para  pensar  mejor,  para 
obrar  con  más  madurez;  pero  en  resumen,  con  la  mis- 
ma fuerza  política,  con  la  misma  ley  del  numero,  por 
la  mayoría  misma,  aunque  se  oponga  la  minoría.  Pero 
cuando  no  se  trata  de  eso,  cuando  no  se  trata  sino  de 
medidas  provisionales  y para  plazos  cortos;  cuando  hay 
circunstancias  que  lo  exigen,  el  Gongreso,  dueño  de  sí 
mismo,  señor  de  sus  actos,  legislador  de  sí  mismo,  po- 
drá legislar  de  esta  otra  suerte,  y con  efecto  ha  le- 
gislado . 

Esta  es,  Eres*  Diputados,  la  cuestión  toda  entera,  y 
así  es  que  lo  único  que  se  ha  debatido  por  la  minoría 
constitucional,  á mi  juicio  coa  acierto,  es  si  estas  eran 
6 no  circunstancias  de  aquellas  que  reclamaban  una  re- 
solución do  esta  especie;  y sin  negar  que  sus  oradores 
hayan  hecho  observaciones  sobre  otros  puntos,  en  ésta 
se  han  fijado  más,  y á mi  juicio  con  mucha  razón.  La 
cuestión  toda  entera  es  si  estamos  ó no  en  uno  de  esos 
casos  en  que  nos  hemos  encontrado  otras  veces  para 
adoptar  provisionalmente  este  sistema  ó esta  forma  de 
discusión*  Esta  es,  la  cuestión  íntegra,  y sobro  si  esta* 
mos  ó no  en  ese  caso  me  parece  que  ya  he  dicho  antes 
cuanto  se  puede  decir*  Los  señores  de  la  oposición  creeu 
naturalmente,  aunque  en  otros  casos  que  les  tocan  más 
de  cerca  hayan  creído  necesario  tomar  una  determina- 
ción como  ésta,  que  ahora  nonos  hallamos  en  semejan- 
te caso;  otros  Sres.  Diputados  que  el  ano  pasado  solían 
votar  con  la  mayoría  creen  que  el  año  pasado  estába- 
mos en  ese  caso  y este  año  no  lo  estamos;  y yo  como 
Diputado  de  la  Nación  creo  con  igual  derecho  que  esos 
señores,  que  nos  hallamos  en  las  mismas  circunstancias 
que  ei  año  pasado,  y creo  también  que  con  el  mismo, 
mismísimo  derecho  que  otras  veces  ni  más  ni  ménos 
debemos  votar  lo  mismo  por  iguales  razones* 

El  Sr.  SAGrASTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  YICEFRESIDEÍÍTE  (Elduayeu):  La  tie- 
ne V*  S. 

El  Sr.  SAGrASTA:  Cuando  no  habla  Constitución, 
podía  pasar  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros quisiera  regirnos  por  una  Constitución  interna;  pero 
habiendo  Reglamento  del  Congreso,  pretender  tambieo 
que  éste  se  rija  por  un  Reglamento  interno,  francamen- 
te me  parece  que  no  puede  pasar. 

Apelar  á la  práctica,  á la  historia,  á la  experiencia 
para  no  hacer  caso  de  lo  que  el  Reglamento  terminante- 
mente previene,  no  me  parece  conveniente,  y me  lo 
parece  niéiius  aún  acudir  al  recurso  de  que  cuando  las 
resoluciones  no  son  de  importancia,  no  importa  que  so 
hagan  de  cualquier  modo*  De  manera  que  mañana  se  le 
quita  á un  Sr.  Diputado  la  palabra,  se  le  priva  de  su 
derecho,  y se  1c  puede  decir:  no  tenga  Vd*  cuidado, 
esto  es  de  poca  importancia,  eso  es  transitorio*  Porque 
según  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, no  siendo  permanente,  puede  hacerse  de  cualquiera 
manera.  Mañana  se  opone  el  Sr.  Presidente  doi  Consejo 
de  Ministros,  tal  es  la  fuerza  que  tiene  con  la  mayoría, 
á que  no  se  apoye  una  proposición,  á que  no  se  presen- 
to un  proyecto  de  ley;  no  importa  eso,  no  tenga  cuida- 
do la  minoría,  eso  es  transitorio,  Y obrando  de  esta  ma- 
nera se  puede  ir  destruyendo  todo  lo  que  constituye  et 
derecho  del  Diputado* 

Poro  es  que  aun  admitiendo  esa  doctrina  de  los  pre- 
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ceden  tes,  los  que*  ha  citado  S,  S.  no  son  tales  preceden- 
tes para  este  caso.  Precedente  de  1855.  Se  trataba  de 
unas  Córtes  Constituyentes  que  tenían  que  constituir  el 
país;  se  hallaban  sin  Reglamento,  y adoptaron,  porque 
asi  lo  creyeron  conveniente,  mi  Reglamento  de  los  an- 
teriores á su  reunión,  agregándole  un  Apéndice.  ¿Se 
puede  citar  este  hecho  como  precedente?  De  ninguna 
manera.  Pues  todos  los  demás  precedentes  son  por  el 
mismo  estilo,  y el  precedente  de  estas  Cortes,  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  menos  que  nadie, 
podía  traerle  aquí  como  tal  precedente. 

Se  estaba  haciendo  la  Constitución,  estaba  por  dis- 
cutir el  presupuesto  , se  nos  estaba  diciendo  siempre 
que  el  país  no  podía  continuar  sin  constituirse  y sin 
presupuesto  después  de  tanto  tiempo  de  guerra  y des- 
pués de  la  época  por  que  habíamos  pasado;  se  nos  decía 
que  era  necesario  aplicarse  asiduamente  k la  constitu- 
ción del  país  y k la  organización  financiera  del  mismo, 
y la  minoría  consintió,  aceptó  el  acuerdo  que  se  tomó 
entonces,  saliéndose  de  las  formas  reglamentarias,  para 
que  no  se  dijera  nunca  que  la  oposición  era  obstáculo 
k la  constitución  del  país,  ¡Y  abora  se  nos  cita  eso  co- 
mo precedente!  ¿Qué  Constitución  falta  que  hacer?  ¿lío 
estamos  constituidos?  ¿Tenemos  que  discutir  ahora  al- 
gún presupuesto?  ¿Estamos  al  fin  del  año  económico? 
¿Cómo  se  puede  citar  como  precedente  ese  acto  de  pa- 
triotismo de  las  oposiciones?  ¿Es  que  Jas  oposiciones  no 
deben  hacer  nunca  caso  de  esas  excitaciones  de  los  CkH 
bienios  para  que  jamás  pueda  volverse  contra  ellas  la 
determinación  patriótica  que  adoptaron?  Si  esto  fuera 
así,  cuando  viene  un  Gobierno  diciendo  que  se  va  á 
hundir  el  mundo,  quo  la  sociedad  perece  y que  hay 
que  hacer  ciertas  cosas,  debería n contestar  las  mino- 
rías: pues  que  se  hunda  el  mundo,  que  desaparezca  la 
sociedad  antes  que  nosotros  faltemos  á la  ley,  si  luego 
han  de  servir  do  precedentes  contra  la  oposición  los  ac- 
tos de  patriotismo  que  viene  haciendo.  Pero  ahora  no 
hay  nada  de  eso,  absolutamente  nada;  nosotros  pode- 
mos discutir  los  proyectos  do  ley  que  so  hallan  pen- 
dientes, y todos  pasarán  como  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  lo  desee. 

¿Teme  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  las  minorías  hagan  oposición  sistemática  á algún 
proyecto  de  ley? 

Yo  puedo  responder  de  la  minoría  constitucional,  y 
creo  que  también  do  todas  las  minorías  y oposiciones. 
Loque  las  minorías  quieren  es  precisamente  discutir 
esos  proyectos  de  ley  importantes,  porque  les  interesa 
tanto  como  al  Gobierno,  si  do  más  que  ai  Gobierno. 

No  habrá,  pues,  oposición  sistemática  á nada,  y todo 
irá  discutiéndose  como  debe  discutirse,  sin  necesidad 
de  variar  el  Reglamento  en  la  forma  que  se  va  á hacer. 

Debo  advertir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  entre  todos  los  precedentes  que  pueda  citar 
no  citará  uno  siquiera,  como  no  sea  el  caso  de  estas 
Córtes  por  un  acuerdo  del  Presidente  más  bien  que  de  la 
Cámara,  en  circunstancias  extraordinarias,  cuando  iba 
a empezar  el  año  económico,  cunado  la  Coustitucion  no 
estaba  te  r mirada,  cuando  todavía  estaban  humeando 
las  ruinas  de  la  guerra  civil;  no  citarás.  S, , repito,  un 
solo  caso  en  que  á las  proposiciones  de  ley  y á las  in- 
cidentales se  les  haya  puesto  cortapisa.  Cuando  más, 
las  Córtes  y las  minorías  han  consentido  en  que  las 
preguntas  ó interpelaciones  so  dejen  para  el  sábado  ó 
para  un  dia  cualquiera  de  la  semana,  pero  jamás  las 
proposiciones;  este  seria  el  primer  caso.  Se  ha  hecho 
una  vez  en  estas  Córtes,  sin  discusión;  pero  desde  el 


momento  en  que  las  minorías  se  oponen,  no  puede  ha- 
cerse; yo  protesto  desde  ahora  contra  lo  que  hagais,  por- 
que no  teneis  derecho  para  hacerlo.  Qnc  el  Sr.  Presi- 
dente del  Congreso  prorogue  la  sesión  todos  los  dias  el 
tiempo  que  guste,  que  nos  proponga  sesiones  extraor- 
dinarias, que  haga  lo  que  quiera  dentro  del  Reglamen- 
to; pero  fuera  del  Reglamento  y habiendo  una  minoría 
que  se  oponga,  no  es  posible  hacer  nada. 

¿Es  que  queréis  tener  tiempo,  para  que  se  aprueben 
algunos  proyectos  de  ley?  Pues  en  mano  del  Presidente 
está;  que  vaya  prologando  las  sesiones  á medida  que 
las  necesidades  lo  demanden;  pero  las  prorogará  dentro 
del  Reglamento,  que  nos  obliga  á todos  por  igual,  k ma- 
yoría, á minoría,  al  Gobierno  y á la  Presidencia, 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eldüayen):  La  tie- 
ne V*  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Gánovas  del  Castillo):  Lo  que  el  Acta  de  la  sesión  que  he 
tenido  aquí  original,  y que  está  en  manos  del  Sr,  Secre- 
tario y puede  mandarse  leer  si  se  tiene  por  convenien- 
te, dice  es,  que  el  Sr.  Presidente  preguntó  al  Congreso 
si  se  dejarían  para  los  sábados  ¡as  preguntas,  interpe- 
laciones y proposiciones,  sin  distinguir  de  unas  ni  de 
otras,  y que  el  Congreso  lo  aprobó.  Eso  dice  el  Acta» 
única  verdad  aquí,  Por  consiguiente,  no  fué  aquel  un 
acuerdo  más  bien  del  Sr.  Presidente  como  ha  dicho  el 
Sr,  Sagas ta,  creo  yo  que  no  fijándose  mucho  en  la 
exactitud  do  la  frase;  fue  un  acuerdo  del  Congreso, 

Por  otra  parte,  el  Reglamento  no  entiende  ni  tiene 
para  qué  entender  de  mayorías  ni  de  minorías,  Cual- 
quier Diputado  de  la  mayoría  ó de  la  minoría,  y aun  no 
siendo  sino  un  Diputado  que  accidentalmente  quiera  te- 
ner una  opinión  determinada,  posee  aquí  igual  derecho 
ni  más  ni  menos  respecto  del  Reglamento,  que  lo  que 
se  llama  una  minoría.  Las  minorías  existen  porque  exis- 
ten; á veces  existe  una,  y otras  veces  hay  dos,  y tres 
y cuatro,  y no  sé  cuántas:  el  Reglamento  no  podía  ocu 
parse  de  esto  ni  se  ha  ocupado  nunca.  El  Reglamen- 
to, pues,  no  trata  sino  de  Diputados,  y cuando  el  señor 
Presidente  hizo  esa  pregunta  y el  Congreso  tomó  ese 
acuerdo,  todos,  absolutamente  todos  los  Sres,  Diputados 
que  en  el  acto  no  pidieron  la  palabra  y no  se  opusieron 
y votaron  callando  y accediendo  á la  propuesta  del  se- 
ñor Presidente,  se  mostraron  legalmente  conformes,  sin 
que  ahora  quepa  protesta  ninguna  contra  aquella  reso- 
lución, 

Y si  la  mayoría  no  puede  tomar  una  resolución  de 
la  naturaleza  de  la  que  ahora  se  trata,  ¿cómo  la  ha  de 
tonaar  todo  el  Congreso?  ¿En  qué  artículo  del  Regla- 
mento está  que  todo  el  Congreso  puede  hacer  lo  que  no 
puede  hacer  una  parte  de  él  constituido  en  mayoría?  O 
se  puede,  ó no  se  puede.  Este  es  el  principio. 

Lo  que  no  puede  la  mitad  más  uno,  no  lo  puede 
nadie  en  esta  Cámara;  no  lo  puede  la  unanimidad.  (El 
Sr.  Sagasía:  Es  que  podemos  renunciar  el  derecho.)  No, 
no  se  puede  renunciar  tampoco.  Las  fórmulas  parla- 
mentarias no  se  pueden  renunciar  por  todos  los  señores 
Diputados,  ni  se  pueden  renunciar  por  la  mitad  más 
uno  de  ellos.  Se  renuncia  el  derecho  particular,  indivi- 
dual y de  naturaleza  personal;  pero  en  cnanto  al  cum- 
plimiento de  las  leyes,  pero  en  cuanto  á la  aplicación 
¡ do  artículos  que  son  ó parecen  leyes,  en  cuanto  á eso 
nadie  tiene  derecho  particular  á renunciar;  nadie,  ni  la 
unanimidad  de  una  Cámara  cualquiera.  Yo  digo  y sos- 
tengo que  igual  derecho  que  la  unanimidad  de  la  Cá- 
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mara  do  loa  Diputados  ni  más  ni  méuos*  exactamente 
el  mismo,  tiene  la  mitad  más  uno,  y ni  en  ninguna  par- 
te del  Reglamento  ni  en  ningún  libro  de  doctrina  se 
encontrará  esto  contradicho. 

Se  dice  que  entonces  se  adoptó  este  acuerdo  porque 
el  país  no  estaba  constituido.  Después  de  todo,  la  prin- 
cipal razón  que  yo  tengo  para  desear  que  las  sesiones 
marchen  rápidamente,  es  acabar  de  constituir  el  país, 
porque  no  está  acabado  de  constituir  el  país  mientras 
el  Senado  no  esté  formado  con  arregle  á la  Constitución 
vigente  y mientras  no  estén  los  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones elegidos  de  la  manera  que  deben  serlo.  Por 
consiguiente,  si  el  no  estar  el  país  constituido  fue  cansa 
entonces,  causa  e3  ahora. 

Por  otra  parte,  señores,  yo  estimo  y agradezco  mu- 
cho las  pruebas  de  deferencia  y de  patriotismo  que  dan 
todos  los  Sres.  Diputados,  y señaladamente  los  que  están 
constituidos  en  minoría;  estimo  la  que  entonces  dieron, 
pues  que  la  dieron,  y estimaría  mucho  que  la  dieran  en 
este  instante;  pero  esa  súplica  y esos  clamores  y esos 
lamentos  á que  el  Sr',  Sagasta  se  ha  referido,  yo  estoy 
seguro  que  no  los  ha  oído  nadie  de  mis  labios  en  esta 
Cámara.  Yo  no  he  podido  nada.  El  Sr.  Presidente  del 
Congreso,  movido  del  cumplimiento  de  su  deber,  que 
según  el  Reglamento  lo  lleva  á dirigir  las  discusiones  y 
íi  procurar  por  todos  los  medios  posibles  que  seau  fecun- 
das y que  las  leyes  se  voten,  el  Sr,  Presidente,  tenien- 
do en  cuenta  la  realidad  de  las  cosas,  el  estado  de  la 
Cámara,  el  tiempo  que  faltaba*  tuvo  por  conveniente 
hacer  esa  propuesta,  y al  Gobierno  le  pareció  muy  bien, 
como  es  natural;  y el  Gobierno  la  apoyó  como  apoya 
ahora  la  mocion  del  actual  Sr.  Presidente.  Pero  no  hay 
que  hablar  de  esas  súplicas  y lamentos  que  de  parte  del 
Gobierno  no  existieron  y que  tal  vez  hacían  falta  para 
mezclar,  así  como  de  pasada,  la  palabra  engaño  que  pu- 
diera haberse  quedado  en  ios  labios  del  Sr,  Sagas ta,  sin 
gran  perjuicio  de  la  elegancia  de  su  peroración. 

En  resumen,  señores,  el  derecho  como  derecho  es 
muy  delicado  de  tratar  y tiene  siempre  un  sentido  muy 
extricto;  y le  seria  muy  difícil  demostrar  ai  Sr.  Sagas- 
ta  con  el  Reglamento  en  la  mano,  y á cualquiera  otro 
Sr.  Diputado,  la  diferencia  que  hay  entre  privar  al 
Diputado  del  derecho  que  indudablemente  el  Regla- 
mento le  da  en  todos  los  casos  ordinarios,  de  dirigir 
preguntas  y de  anunciar  interpelaciones  al  Gobierno 
cuando  tiene  por  conveniente,  y privarle  del  apoyo  de 
tal  ó cual  género  de  proposiciones.  ¿Dónde  está  esa  di- 
ferencia? El  derecho  extricto  lo  prohíbe  todo,  lo  mismo 
lo  uno  que  lo  otro;  la  interpretación  con  igual  motivo 
se  puede  extender  á lo  uno  y á lo  otro.  En  1871,  como 
antes  en  1855,  se  han  señalado  dias  para  las  preguntas 
é interpelaciones,  y el  Diputado  que  tomaba  en  sus  ma- 
nos el  Reglamento  y veía  que  tenia  el  derecho  de  anun- 
ciar cualquier  día  al  Gobierno  una  interpelación*  tenía 
paciencia,  veia  su  iniciativa  coartada  por  un  acuerdo 
del  Congreso,  acuerdo  que  no  había  pasado  por  los 
trámites  reglamentarios  y que  era  por  consiguiente  ni 
más  ni  menos  que  el  actual. 

Por  último,  en  vano  es  tratar  á las  Córtes  de  1855 
de  Córtes  soberanas.  Sea  lo  que  quiera  sobre  eso,  que 
bajo  el  punto  do  vista  de  mis  opiniones  no  puedo  acep- 
tar ni  he  aceptado  nunca  en  general,  lo  cierto  es  que 
en  materia  dé  reglamentos  y de  régimen  interior,  tan 
soberano  es  este  Congreso  como  aquel;  todos  los  Con- 
gresos son  igualmente  soberanos  respecto  á su  régimen 
interior,  sin  que  quepa  sobre  este  punto  la  menor  dife- 
rencia, Este  es  un  principio  sostenido  basta  aquí  por  l.os 


partidos  más  liberales,  que  el  Sr.  Sagasta  ha  manteni- 
do también  esta  tarde, y del  cual  no  puede  menos  de  de- 
rivarse la  consecuencia  que  estoy  yo  en  este  instante 
deduciendo. 

Insisto,  pues,  Sres.  Diputados,  en  que  esta  cuestión 
no  tiene  de  modo  alguno  la  gravedad  que  ha  querido 
dársele;  que  si  el  Sr.  Presidente  en  uso  de  su  derecho 
hubiera  propuesto  á la  Cámara  que  hubiera  dos  sesiones 
extraordinarias,  una  destinada  si  se  quería  á preguntas 
ó interpelaciones  y la  otra  destinada  exclusivamente  á 
la  discusión  de  las  leyes,  aunque  una  de  ellas  hubiera 
costado  al  país  sostener  las  luces  necesarias  y la  otra 
hubiera  obligado  á los  Sres.  Diputados  á venir  á las  seis 
de  la  mañana,  el  Gobierno  lo  hubiera  apoyado  de  igual 
manera;  que  el  Gobierno  no  tiene  más  que  un  interés 
directo,  y este  interés,  de  todo  punto  conforme  con  el 
interés  del  país,  es  que  se  aprovechen  las  sesiones  por 
circunstancias  que  no  tengo  necesidad  de  volver  (i  ex* 
poner  en  este  instante,  por  circunstancias  provisiona- 
les, por  circunstancias  verdaderamente  extraordinarias 
en  que  respecto  á esto  nos  encontramos  todavía. 

Se  ha  bocho  la  propuesta  por  el  Sr.  Presidente,  do 
acuerdo  después  de  todo,  como  he  demostrado  antes, 
con  los  precedentes  de  todos  los  Presidentes  anteriores, 
por  sor  eso  lo  más  práctico  y más  fácil:  el  Gobierno  do 
S*  M.  apoya  la  propuesta  del  Sr.  Presidente  y ruega  á 
los  Sres.  Diputados  que  la  voten. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  dice  que  cediendo  nosotros  parte  de  nuestro 
derecho,  no  comprende  la  razón  que  tenemos  para  no 
cederlo  todo  , y una  vez  que  dejamos  las  preguntas  d 
interpelaciones  para  el  sábado,  no  comprende  por  qué  no 
dejamos  también  las  proposiciones.  Pues  yo  creo  que  esto 
no  lo  quiere  comprender  S.  S.;  S.  S.  es  demasiado  pers- 
picaz para  comprenderlo ; las  preguntas  y las  inter- 
pelaciones se  refieren  á la  inspección  y á la  vigilancia 
de  los  actos  del  Gobierno,  mientras  que  las  proposicio- 
nes do  ley  se  refieren  á la  iniciativa  de  las  leyes,  que 
deben  tener  los  Diputados.  ¿Y  sabe  S.  S.  por  qué  no  te- 
nemos inconveniente  en  que  so  dejen  para  el  sábado  las 
preguntas  y las  interpelaciones?  Porque  de  cualquier 
modo,  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros*  depende 
del  Gobierno  dar  ó no  contestación  á esas  preguntas  é 
interpelaciones;  y como  desde  luego  vienen  limitadas 
por  la  voluntad  del  Gobierno,  nosotros  preferimos  que 
venga  la  limitación  por  acuerdo  del  Parlamento,  que  no 
por  la  voluntad  del  Gobierno.  Pero  esto  no  sucedo  en 
las  proposiciones  de  ley  ni  eu  las  proposiciones  inciden- 
tales, en  Jas  cuales  ni  el  Gobierno  ni  nadie  puede  opo- 
nerse á nuestro  derecho,  ni  coartar  en  manera  alguna 
nuestra  iniciativa.  ¿Ha  comprendido  ya  el  Sr.  Presidenta 
del  Consejo  de  Ministros,  qne  es  tau  experto,  la  diferen- 
cia que  hay  de  derecho  á derecho? 

Yo  insisto  on  que  no  hay  necesidad  de  faltar  al  Re- 
glamento; cuando  hay  necesidad  de  hacerlo  cu  pro  do 
Intereses  más  altos*  todos  ejecutamos  actos  de  patrio- 
tismo; pero  cuando  no  hay  necesidad,  es  un  crimen 
saltar  por  cima  de  él,  porque  es  dar  lugar  á que  nadie 
respete  aquí  nada.  ¿Qué  incoo  veniente  hay  en  que  den- 
tro de  los  límites  del  Reglamento  podamos  hacer  todo 
lo  que  S.  3.  quiera?  ¡Si  tenemos  más  prisa  queS.  S.  en 
discutir  los  trabajos  pendientes!  Por  de  pronto,  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo,  á estas  horas,  si  no  hubiera  venido 
esta  proposición,  podía  estar  concluida  la  ley  de  reem- 
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plazo  y podría  cumplirse  el  deseo  de  que  se  terminara 
antee  de  Pascuas,  que  no  sé  qué  tienen  de  particular 
para  que  Layan  de  servir  de  principio,  de  mojou  par- 
lamentarlo, de  interregno  parlamentario.  Pues  en  todas 
las  épocas  en  que  las  Cortes  dian  estado  reunidas  por 
Navidad,  cuando  más  lo  que  se  ha  hecho  es  suspender 
por  cuatro  ó seis  dias  las  sesiones*  ¿Qué  tienen  de  par- 
ticular estas  Páscuas?  ¿Es  qué  van  á ser  Pascuas  minis- 
teriales, en  vez  de  Pascuas  de  Navidad?  (Bisas*) 

Yo  quiero,  Sr*  Presidente,  ya  que  Y.  8*  me  hace 
indicaciones  que  respeto ^ y por  consiguiente  voy  á sen- 
tarme,  yo  quiero  pava  que  e!  Sr*  Presidente  modifique 
su  pregunta,  que  se  haga  cargo  de  las  palabras  del 
Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  No  nos  opone- 
mos á la  propuesta;  lo  que  queremos  es  que  S.  8.  elija 
una  fórmula  dentro  del  Reglamento  donde  quepamos 
todos,  y la  discutiremos,  porque  no  queremos  hacer  una 
oposición  sistemática;  queremos,  sí  hacer  una  o posicio  n, 
resuelta  y enérgica,  como  ese  Gobernó  merece,  pero  leal 
y franca  dentro  de  la  ley  y del  Reglamento* 

El  Sr.  Presidente  del  OON3EJG  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Eldusyen):  La  tie- 
ne V*  S* 

Él  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  He  demostrado  antes,  y lo  he  de- 
mostrado sin  más  que  apelar  á la  evidencia  que  ya  de 
ello  tenían  todos  los  Sres,  Diputados,  que  tan  pronto 
como  se  anunció  en  los  periódicos  que  se  trataba  de  que 
el  Congreso  celebrara  dos  sesiones  por  dia,  se  levantó 
en  la  prensa,  como  á mi  jálelo,  no  más  que  á mi  juicio, 
se  hubiera  levantado  aquí,  una  oposición  exactamente 
igual  y tan  merecida  por  parte  de  este  Gobierno  como 
la  que  el  Sr*  Sa gasta  está  haciendo  esta  tardo*  Ds  cual- 
quiera manera  que  hubiera  sido,  la  oposición  habría  sido 
la  misma,  y el  crimen  aquello  que  el  Gobierno  hubiera 
elegido.  Con  efecto,  no  he  entendido  la  diferencia  que  ha 
establecido  el  Sr,  Sagasta,  porque  uo  he  hablado  nunca 
□i  podía  hablar,  ni  tenia  para  que,  de  la  preferencia  de 
SS.  SS.  los  Diputados  de  la  minoría  constitucional  por 
este  ó por  el  otro  procedimiento;  yo  sabia,  como  he  dicho 
antea,  que  el  preferido  por  SS.  83.  sería  el  contrario  al 
que  prefiriera  el  Gobierno.  No  ho  tratado  de  eso:  lie  pre- 
guntado pura  y concretamente  lo  siguiente,  y esto  ¿cómo 
me  lo  había  de  haber  explicado  el  Sr.  Sagasta?  Yo  he 
preguntado:  ¿dónde  está  el  mayor  derecho  para  suspen- 
der la  iniciativa  del  Diputado  respecto  de  las  preguntas 
é interpelaciones,  que  para  suspender  el  apoyo  de  pro  * 
posiciones  incidentales  y do  proposiciones  de  ley?  ¿Dónde 
esté  en  el  Reglamento  esa  diferencia?  Y esta  era  pura  y 
simplemente  la  cuestión,  porque  la  cuestión  se  ha  co- 
locado aquí  en  el  texto,  porque  aquí  con  lo  que  se  nos 
arguye  es  cou  el  texto,  y el  texto  uo  hace  diferencia 
ninguna*  De  suerto  que  cualquiera  que  sea  la  opinión 
del  Sr,  Sagasta,  muy  respetable;  cualquiera  que  sea  su 
preferencia,  más  respetable  todavía,  por  uno  ó por  otro 
sistema,  lo  cierto  es  que  es  igual  crimen , exactamente 
igual  el  cometido  en  1871  y en  1855  que  el  que  S*  S* 
pretende  que  se  trata  de  cometer  ahora,  porque  lo  uno 
y lo  otro  está  igualmente  fuera  del  Reglamento.  Por 
eso,  como  la  cuestión  no  estaba  planteada  en  el  terreno 
de  la  preferencia,  ni  del  gusto  particular;  como  la  cues 
tion  no  estaba  planteada  sino  en  el  terreno  extricto  del 
derecho,  ó sea  del  texto,  yo  decía:  las  dos  cosas  son 
igualmente  criminales,  ó igualmente  inocentes,  y todo 
depende  de  la  preferencia  que  cada  uno  quiera  dar  á 
una  ó á otra  de  estas  dos  cosas  diferentes. 


Por  otra  parte,  el  Sr*  Sagasta,  que  tanto  ingénio 
tiene,  ha  dicho  una  cosa  que  en  el  fondo  no  es  exacta, 
que  es  ingeniosa,  pero  que  no  es  exacta.  Ha  dicho  que 
el  derecho  de  interpelar  y de  hacer  preguntas  e3  nulo, 
porque  el  Gobierno  puede  no  contestar;  y arrastrado  su 
señoría  por  la  fogosidad  y el  ímpetu  de  su  ingenio,  ana- 
dia que  te  parecía  preferible  que  fuera  una  disposición 
del  Congreso  la  que  impidiera  contestar  á los  Diputa- 
dos, á que  el  Gobierno  se  reservara  el  derecho  de  ha- 
cerlo; lo  cual  no  es  más  que  un  rasgo  de  ingénio,  como 
todos  los  Sres.  Diputados  algo  avezados  á las  lides  par- 
lamentarias saben  perfectamente* 

¿Cuándo  una  pregunta,  aunque  no  se  conteste;  cuán- 
do el  anuncio  de  una  interpelación,  aunque  no  se  reco- 
ja, no  han  podido  ser  muy  graves  para  un  Gobierno,  y 
no  han  constituido  un  derecho  precioso  álos  ojos  de  to- 
dos los  amigos  del  sistema  parlamentario?  Pues  qué, 
¿no  es  á veces  más  temible  una  pregunta  que  se  queda 
sin  contestar,  una  interpelación  que  se  anuncia,  que  la 
explanación  do  esa  interpelación  ó la  respuesta  á las 
varias  preguntas  de  que  se  trata?  Pero  en  todo  caso, 
¿qué  importa  eso  para  la  cuestión  del  derecho?  Desde  el 
punto  y hora  en  que  el  Reglamento  da  ese  derecho  al 
Diputado,  aunque  no  le  sirva  de  nada,  es  tan  respeta- 
ble ese  derecho  como  todos  los  demás,  y aunque  el  se- 
ñor Sagasta  no  le  tenga  en  nada,  es  ese  derecho  tan 
digno  de  respeto  como  todos,  y un  crimen  tocar  á él. 

¿Y  qné  le  hemos  de  hacer?  Las  leyes  y los  Regla  - 
montos  no  se  rigen  por  el  gusto  de  nadie;  ni  siquiera 
por  el  gusto  de  las  oposiciones.  Por  consiguiente,  yo  no 
puedo  menos  de  insistir  en  todo  lo  que  he  dicho  hasta 
ahora,  añadiendo  que  ni  siquiera  es  tan  cierto  como  el 
Sr*  Sagasta  ha  indicado  que  sea  libérrimo  el  derecho  de 
apoyar  las  proposiciones  de  ley  para  justificar  su  pre- 
ferencia; porque  lo  que  hay  aquí  más  atado,  menos  li- 
bre, es  el  apoyo  de  las  proposiciones  de  le3r:  lejos  de  ser 
privilegiadas  con  privilegio  favorable,  lo  son  con  privi- 
legio odioso,  porque  todo  Sr.  Diputado  que  lo  tiene  por 
conveniente  dirige  una  pregunta  intencionada,  de  aque- 
llas que  si  no  se  contestan  dejan  mal  á un  Ministro,  y 
puede  anunciar  una  interpelación,  y si  quiere  y tiene 
habilidad,  no  la  anuncia,  la  explana;  lo  mismo  sucedo 
con  las  proposiciones  incidentales.  Pero  las  proposicio- 
nes de  ley  tienen  que  pasar  á las  secciones;  y como  las 
secciones  se  componen  de  la  mayoría,  la  mayoría  si 
quiere,  puede  impedir  que  se  apoyen  las  proposiciones 
de  iey* 

Y esto  no  es  una  teoría  nueva,  sino  que  se  ha  prohi- 
bido, y lo  sabe  el  Sr*  Sagasta  y to  sé  yo  también,  y io 
saben  algnnos  Sres.  Diputados  que  están  al  lado  de  su 
señoría  y que  á mi  lado  estaban  cuando  se  les  prohibía 
apoyar  ciertas  proposiciones  de  ley:  no  se  trata  de  una 
agudeza,  sino  de  cosas  ciertas  que  se  han  realizado  sien- 
do el  Sr.  Sagasta  y yo  Diputados  y siendo  S,  S*  y yo, 
como  ahora,  adversarios  políticos. 

Por  lo  tanto,  señores,  no  hay  aquí  una  cuestión  de 
la  importancia  que  se  supone*  El  Congreso,  después  de 
todo,  podía  haber  formulado  la  proposición  del  Sr*  Pre- 
sidente por  otro  cualquiera  de  sus  individuos;  se  ha- 
bría llevado  á las  secciones,  las  secciones  hubiesen  da- 
do un  dictamen  á las  coarenta  y ocho  horas,  y estaría- 
mos discutiendo  lo  que  estamos  discutiendo. 

Esto  ha  podido  suceder  siempre  así;  y como  ha  po- 
dido suceder  siempre  así,  el  Congreso  reserva  eso  sis- 
tema para  las  variaciones  definitivas  del  Reglamento,  y 
ha  demostrado  en  épocas  distintas,  y bajo  todos  los  par- 
tidos y bajo  todos  los  Gobiernos,  que  para  la  suspensión 
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temporal  de  esa  facultad  prefiere  el  método  de  las  dis- 
cusiones y resoluciones  i d medí  atas,  Y por  eso  en  55, 
en  61»  en  63»  en  66»  en  76,  se  ha  coartado  la  iniciati- 
va de  los  Diputados,  ya  en  las  preguntas  é interpela- 
ciones, ya  en  las  proposiciones  de  loy»  que  digo  y re- 
pito, sin  temor  de  que  con  el  texto  de  la  ley  se  me  des- 
mienta, son  una  misma  cosa  ante  el  texto  á que  tantas 
veces  me  he  referido, 

El  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  SAGASTA;  Dice  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  si  en  lugar  de  haberse  propuesto 
lo  que  se  ha  propuesto,  se  hubiese  propuesto  algo  dentro 
del  Reglamanfo,  como  el  celebrar  dos  sesiones,  por  ejem- 
plo, nosotros  hubiéramos  hecho  la  misma  oposición,  y 
en  eso  está  equivocado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
porque  en  ese  caso  nosotros  nos  hubiéramos  opuesto  á las 
dos  sesiones  por  creerlas  innecesarias,  y ahora  nos  opo- 
nemos porque  lo  creemos  innecesario  y además  ilegal;  y 
aunque  fuera  necesario  nos  opondríamos  por  ser  ilegal. 
¿Cree  el  Gobierno,  cree  la  mayoría  (porque  la  mayoría 
cree  lo  que  cree  el  Gobierno),  creen  necesarias  horas  ex- 
traordinarias, trabajos  extraordinarios  para  salir  ade- 
lante? Propónganlo,  pero  dentro  del  Reglamento.  ¿Qué 
necesidad  hay  de  faltar  al  Reglamento  si  se  puede  con- 
seguir lo  mismo  dentro  de  él?  No  hay  cosa  peor  ni  más 
tonta  que  faltar  á las  leyes  sin  necesidad;  es  lo  más  ton- 
to. {Bl  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Mal  de  mu- 
chos.,.)  consuelo  de  tontos.  Al  Sr.  Presidente,  que  es  el 
encargado  de  respetar  y hacer  respetar  el  Reglamento, 
yo  le  suplico  en  bien  del  Gobierno,  en  bien  del  sistema 
parlamentario,  que  proponga  los  trabajos  extraordinarios 
que  sean  necesarios,  pero  siempre  dentro  del  Regla- 
mento. 

Ei  Sr,  Marqués  de  SARDO  AL;  He  pedido  la  pala- 
bra, Sr,  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Debo  ma- 
nifestar al  Sr,  Sagasta,  que  existiendo  en  la  forma  que 
se  ha  hecho  hoy  todos  los  acuerdos  de  la  misma  es- 
pecié en  cuantos  Congresos  ha  habí  io  desde  que  existe 
régimen  parlamentario;  no  habiendo  pasado  una  sola 
vez  en  forma  de  proposición  de  ley  á las  secciones  para 
tomar  este  acuerdo,  yo  no  vendría  á desautorizar  todos 
ios  acuerdos  anteriores  de  todos  los  Presidentes  que  más 
dignamente  que  yo  han  ocupado  este  sitial;  y por  los 
mismos  antecedentes  que  ha  citado  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  de  lo  ocurrido  en  años  ante- 
riores, yo  no  podía  desautorizar  lo  que  el  dignísimo  se- 
ñor Posada  Herrera  propuso  por  razones  idénticas  á és- 
tas, y que  el  Congreso  aprobó. 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  el  acuerdo. 

El  Sr*  SECRETARIO  {Fernandez  Cadórniga):  «A 
propuesta  del  Sr.  Presidente,  acordó  el  Congreso  des- 
tinar los  sábados  á preguntas,  interpelaciones  y propo- 
siciones. 

Bl  Sr.  Presidente:  Ruego  á los  Sres.  Diputados  con- 
sideren cómo  hemos  empleado  el  día  de  hoy  , y los  asun- 
tos gravísimos  de  que  el  Congreso  tiene  que  ocuparse; 
por  consiguiente,  tengo  que  hacerle  por  primer  ruego, 
que  se  acuerde  lo  mismo  que  en  otras  legislaturas  se 
ha  hecho,  esto  es,  que  todos  los  sábados  se  destinen  á 
preguntas,  proposiciones,  interpelaciones,  etc. » 

Así  lo  acordó. n 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ;  Pido  que  se  lea  lo 
que  dijo  el  Sr.  Presidente  en  la  sesión  del  martes  7 de 
Noviembre  de  1876,  retírande  y modificando  ese  acuer- 


do, porque  muchos  Diputados  se  habían  quejado  á él  de 
que  constituía  un  ataque  al  Reglamento  y á la  pre- 
rogativa de  ios  Representantes  de  la  Nación. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  Gadorniga): 

((Sesión  publica  del  7 de  Noviembre  de  1876. — A 
propuesta  del  Sr.  Presidente,  acordó  el  Congreso  fijar 
los  sábados  para  preguntas  é interpelaciones,  podiendo 
los  Sres.  Diputados  discutir  y apoyaren  los  demás  días 
de  la  semana  las  proposiciones  de  ley  y las  incidenta- 
les que  presenten  en  la  forma  que  el  Reglamento  pres- 
cribe, pero  sin  contar  el  tiempo  que  en  estos  asuntos  se 
emplee  en  el  curso  ordinario  de  las  sesiones.» 

<(El  Sr.  Presidente:  Algunos  Sres,  Diputados  se  hau 
acercado  á la  Presidencia  pidiendo  la  modificación  del 
acuerdo  del  Congreso,  en  virtud  del  cual  las  proposi- 
ciones de  ley,  las  proposiciones  incidentales,  las  inter- 
pelaciones y las  preguntas  se  reservan  para  los  sába- 
dos, Creen  estos  señores  que  este  acuerdo  del  Congreso 
coarta  la  iniciativa  de  los  Diputados  y que  es  contrario 
al  Reglamento-  El  Presidente  no  es  de  esta  opinión, 
porque  sí  lo  fuera,  no  hubiera  propuesto  semejante 
acuerdo  á la  mayoría  del  Congreso,  Pero  como  en  esta 
materia  hay  que  respetar  hasta  los  escrúpulos,  y como 
la  Presidencia  no  cree  conveniente  entrar  en  discusio- 
nes desde  este  asiento,  ha  conferenciado  con  algunos 
señores,  procurando  explorar  la  opinión  de  la  mayoría 
y de  la  minoría,  y propone  al  Congreso  la  siguiente  re- 
solución: que  los  sábados  se  reserven  para  interpela- 
ciones y preguntas,  como  ha  sido  costumbre  casi  cons- 
tante en  todos  los  Parlamentos,  y que  las  proposiciones 
de  ley  y las  demás  proposiciones  de  que  habla  el  Re- 
glamento se  puedan  apoyar  conforme  á lo  que  el  mismo 
Reglamento  prescribe;  pero  que  el  tiempo  que  en  esta 
discusión  se  ocupe  no  se  cuente  en  la  duración  ordina- 
ria de  las  sesiones,  con  lo  cual  se  consigue  respetar  la 
iniciativa  de  los  Sres.  Diputados  y no  retardar  el  curso 
de  los  negocios  sometidos  á la  deliberación  del  Congre- 
so. Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta  cor- 
respondiente* 

Bl  Sr . Secretario  (Rico):  ¿Está  conforme  el  Congreso 
con  lo  propuesto  por  el  Sr.  Presidente?  {Varios  señores: 
Sí,  sí.)  ¿Lo  acuerda  así?  {Si,  $L)  Queda  acordado.» 

El  Sr.  RICO:  Señor  Presidente,  había  pedido  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne & S, 

El  Sr.  RICO:  Aludido  de  una  manera  directa,  tengo 
necesidad  de  molestaros,  Sres.  Diputados;  pero  será  por 
breves  instantes. 

Comprenderán  todos  los  Sres.  Diputados  que  habien- 
do hecho  el  Sr,  Sagasta  alusiones  directas  á una  comi- 
sión á cuya  defensa  ha  salido  mi  amigo  el  Sr.  Domín- 
guez, también  censuró  de  una  manera  más  ó menos 
grave  ó otra  de  la  cual  formo  parte,  por  no  haber  dado 
dictamen;  me  refiero  á la  dei  empréstito  de  Cuba;  y yo 
necesito  exponer,  para  que  mi  nombro  quede  en  el  lugar 
que  corresponde,  y para  que  de  él  jamás  pueda  decirse 
nada,  que  si  do  se  ha  dado  dictamen  sobre  ese  asuntoí 
no  es  la  culpa  del  Diputado  que  en  esto  momento  dirige 
la  palabra  al  Congreso. 

Puesto  que  estoy  perfectamente  dentro  de  la  alusión 
personal,  y puesto  que  el  Sr.  Sagasta  hace  inculpacio- 
nes á esa  comisión  por  no  haber  dado  dictamen,  necesi- 
to, Sres.  Diputados,  explicar  ei  por  qué  no  se  dá  dicta- 
men; esto  es  perfectamente  relativo  á la  alusión  per- 
sonal, y estoy  dentro  de  ella  porque  aún  no  se  ha  to- 
mado el  acuerdo  de  que  estas  cuestiones  no  se  traten 
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más  que  íos  sábados,  y me  permitirá  el  Sr.  Presidente 
qae  diga  si.*,  {Rimares.)  Conozco  la  impaciencia  de  la 
Cámara,  pero  tengo  necesidad  de  explicarlo,  y os  mego 
que  me  escuchéis  por  breves  instantes. 

Señores  Diputados,  el  Gobierno  de  S.  M,,  con  más 
6 ménos  acierto,  que  yo  no  he  de  entrar  en  este  mo- 
mento á examinar  si  hizo  bien  ó mal,  pero  cumpliendo 
un  compromiso  que  él  se  habla  impuesto  en  ei  arfc.  14 
de  un  decreto  ó una  Real  órdon  sobre  el  empréstito  de 
Cuba,  díó  cuenta  á las  Córtes  de  este  empréstito;  ¿para 
qué?  Yo  no  sé  si  seria  para  su  aprobación;  no  se  expre- 
sa claramente  en  la  comunicación,  pero  desde  luego 
para  que  tuviera  conocimiento  de  él  y para  que  censu- 
rara ó aprobara  la  conducta  del  Ministerio.  Considerán- 
dolo asi  la  Mesa,  ésta  propuso  á’la  Cámara  que  pasara  á 
las  secciones  para  el  nombramiento  de  una  comisión,  y 
efectivamente  la  Cámara  así  lo  acordó,  pasando  á las 
secciones  y nombrándose  la  comisión  que  había  de  dar 
dictámen . 

Pero  al  poco  tiem  po , el  Mi  nisterio  presentó  un  proyec- 
to de  ley  concediendo  la  garantía  nacional  al  emprés- 
tito de  Cuba,  Parecíalo  lógico  que  nombrada  una  comi- 
sión para  que  examinase  la  conducta  del  Ministerio  en 
lo  referente  ai  empréstito,  dicha  comisión  conociera  de 
la  garantía.  Sin  embargo,  la  Cámara  en  su  alta  sabidu- 
ría creyó  conveniente  otra  cosa,  y dijo  que  se  nombrara 
otra  comisión  para  este  objeto.  Nombrada  esta  comisión, 
desde  el  momento  en  que  se  constituyó,  la  anterior,  la 
que  tenía  que  dar  dictámen  sobre  el  empréstito  de  Cuba, 
no  hizo  lo  que  á mi  juicio  debiera  hacer,  ultimar  sus 
trabajos;  y como  quiera  que  ésta  era  la  inculpación  que 
el  Sr.  Sagasta  me  dirigía,  yo  necesito  esta  tarde  decir 
el  por  qué  no  se  ha  hecho  eso. 

Yo  estoy  excitando  constantemente  al  señor  presiden- 
te de  la  comisión  á fin  de  que  la  reúna  para  que  discu- 
ta, para  que  acuerde  lo  que  tenga  por  conveniente,  para 
que  si  estamos  conformes,  suscribamos  todos  el  dictá- 
men, y si  no  lo  firme  la  mayoría  de  la  comisión,  y pre- 
sentemos voto  particular  los  que  no  lo  estemos.  Hay 
opiniones  diversas,  no  se  acuerda  que  pase  á otra  co- 
misión como  pretenden  algunos,  ni  se  da  dictámen;  y 
entre  tanto  se  ha  presentado  á la  Cámara  el  relativo  á 
la  garantía  nacional.  De  aquí  la  triste  situación  en  quo 
me  encuentro ; de  aquí  la  necesidad  de  explicar  esta 
triste  situación. 

No  he  hallado  medio  dentro  del  Reglamento,  ni  lo 
hallo  todavía,  para  compeler  á una  comisión  á quedé 
dictámen.  Yo  creo  que  siendo  los  demás  individuos  de 
ella  de  la  mayoría , el  único  que  debía  encontrar  el 
medio  era  el  Gobierno,  y no  sé  sí  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  á juzgar  por  io  que  decía  esta  tarde 
tiene  mucha  prisa  por  que  se  conceda  la  garantía  nacio- 
nal ai  empréstito;  no  sé,  digo,  si  tendrá  también  tanta 
prisa  per  que  se  dé  dictámen  sobre  la  conducta  del  Mi- 
nisterio en  lo  relativo  al  empréstito.  Yo  no  encontraba 
más  medio  para  conseguir  esto  que  uno;  y,  Gres,  Dipu- 
tados, si  el  acuerdo  que  ha  propuesto  la  Mesa  se  llega 
á adoptar,  yo  no  sé  si  podré  ejercitarlo. 

Este  se  reducía,  para  evitar  que  ae  discutiera  la 
cuestión  de  garantía,  que  yo  no  niego  nunca,  á pre- 
sentar una  proposición  incidental;  y ai  con  el  acuerdo 
que  está  propuesto  no  se  pueden  discutir  las  propo- 
siciones incidentales  sino  los  sábados,  dentro  del  Regla- 
mento no  habrá  medies  para  sostener  aquella  proposi- 
ción. Esta  es  otra  dificultad  más;  no  se  podrá  discutir 
esta  proposición  incidental  sino  el  sábado,  siguiente  á 
Cuando  se  discuta  la  ley  sobre  garantía  del  empréstito. 


(Rumores,)  Como  quiera  que  se  me  habla  inculpado,  yo 
necesitaba  hacer  constar  que  Ja  culpa  no  era  mia,  sino 
de  los  demás  individuos  déla  comisión  que  pertenecen  á 
la  mayoría.  Es  más;  necesitaba  llamar  la  atención  del 
Congreso  sobre  este  caso  excepcional;  vamos  á adoptar 
nn  acuerdo  que  es  demasiado  grave;  vamos  á prescín  - 
dir  de  lo  que  es  el  derecho  de  las  minorías,  y necesita- 
mos también  fijarnos  en  lo  que  es  práctico.  Se  trata  de 
que  las  proposiciones  no  se  discutan  sino  los  sábados. 
Pues  el  arfc,  151  del  Reglamento,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Su  seño- 
ría no  tiene  la  palabra  más  que  para  una  alusión  per- 
sonal. 

. El  Sr.  RICO:  Estoy  dentro  de  la  alusión  personal, 
Sf.  Presidente,  porque  estoy  justificando  la  razón  de 
explicar  hoy  mí  conducta,  pues  mañana  acaso  no  me 
dejara  la  Cámara. 

Si  el  Sr.  Presidente  me  permite,  diré  solo  dos  pala- 
bras, y con  ellas  concluiré. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Presi  dente  de  ia  Cámara:  acor- 
dado el  que  no  se  apoyen  las  proposiciones,*. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Su  seño- 
ría no  tiene  que  dirigir  preguntas,  sino  contestar  á la 
alusión. 

El  Sr.  RICO:  Necesito  saber  cuál  es  mi  derecho, 
porque  necesito  también  saber  cuál  es  la  limitación  que 
se  va  á poner  con  el  acuerdo  que  se  tome. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA,  inte- 
rino de  Ultramar  (Martin  de  Herrera}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  a 

Él  Sr.  Ministro  de  GR  AGI  A Y JUSTICIA,  inte- 
rino de  Ultramar  (Martin  de  Herrera):  Pocas  palabras 
voy  á pronunciar;  pero  el  Congreso  comprenderá  que  el 
Ministro  interino  de  Ultramar  no  puede  permanecer  en 
silencio  después  de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Rico,  que 
envuelve  una  inculpación  al  Gobierno  sobre  el  asunto 
particular  á que  S,  S*  se  ha  referido. 

Al  Gobierno  interesa, y es  su  deber  hacer  constar 
que  el  contrato  del  empréstito  de  la  isla  de  Cuba  ha  sido 
remitido  á las  Córtes  única  y exclusivamente  para  que 
puedan  juzgar  la  conducta  del  Gobierno  en  ese  asunto,  no 
para  someterle  á su  aprobación  ó desaprobación.  En  el 
contrato  mismo  provisional,  que  luego  se  ha  hecho  defi- 
nitivo, hay  un  artículo  que  obligaba  al  Gobierno  á dar 
cuenta  de  este  acto  a las  Córtes,  porque  es  lo  único  que 
procedía  tratándose  de  uu  acto  de  administración  econó- 
mica de  las  provincias  ultramarinas,  que  sabido  es  que 
jamás  han  venido  á la  aprobación  ó desaprobación  del  Par- 
lamento. (UnSr*  Diputado:  ¿Porqué  ha  pasado  entonces 
á las  secciones?)  Eso  no  es  cuenta  del  Gobierno;  sobre  ese 
trámite  que  ha  seguido,  el  Gobierno  tiene  su  opinión,  y 
no  es  este  el  momento  de  manifestarla.  Lo  cierto  es,  que 
la  comisión  nombrada  no  puede  dar  su  dictámen  sobre 
aprobar  ó no  aprobar  el  contrato;  si  lo  cree  convenien- 
te, podrá  censurar  la  conducta  del  Gobierno  ó aprobar- 
la,-  estando  muy  distante  el  Gobierno  de  rehuir  el  de- 
bate acerca  de  este  asunto.  ¿Cómo  ha  de  rehuirlo,  si  se 
ha  apresurado  á presentar  el  proyecto  pidiendo  la  ga- 
rantía nacional,  en  cuya  discusión  todo  el  que  conozca 
algo  las  prácticas  parlamentarias,  que  alguno  ha  mani- 
festado haber  olvidado  esta  tarde,  se  ha  de  examinar 
ei  contrato  y todas  las  cuestiones  enlazadas  con  él?  m 

Por  consecuencia,  quede  sentado,  en  primer  lugar, 
que  la  comisión  á que  ha  aludido  el  Sr.  Sagasta,  y á 
que  pertenece  el  Sr.  Rico,  na  está  llamada  á dar  dietá* 
men  sobre  el  contrato,  sino  sobre  la  conducta  del  Go- 
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bienio;  y en  segando  lagar,  que  el  Sr.  Rico  no  tiene 
motivo  para  quejarse  ni  para  considerar  perjudicada  su 
iniciativa  porque  esa  comisión  dé  dictamen  más  ó me- 
nos pronto,  puesto  que  en  la  discusión  del  proyecto  pi- 
diendo la  garantía  nacional  tiene  S.  8*  ancho  campo 
para  tratar  todas  las  cuestiones  que  se  relacionan  con 
este  asunto. 

No  debo  molestar  más  al  Congreso,  Me  parecía  un 
deber  de  cortesía  decir  estas  palabras  contestando  al  se- 
ñor Eico,  mucho  más  no  estando  presente  el  digno  pre- 
sidente de  la  comisión,  que  era  el  que  naturalmente 
debía  haber  contestado. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen}:  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr.  RICO:  Yo  no  me  he  quejado  de  que  esa  co- 
misión hubiera  dado  ó no  dictamen;  lo  ímico  que  he 
dicho  es  que  él  Ministerio,  que  tanta  prisa  tenia  ahora 
porque  se  activara  ese  proyecto  de  garantía,  pudo  ha- 
berla tenido  también  para  que  la  otra  comisión  despa- 
chase pronto  su  cometido. 

Por  lo  demás,  yo  ya  sé  que  tengo  derecho  para  ma- 
nifestar, mis  opiniones  cuando  se  discuta  la  cuestión  de 
garantía;  pero  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se 
ha  olvidado  que  tengo  un  deber  que  cumplir.  La  sección 
tercera  me  nombró  para  que  diera  dictamen  sobre  un 
punto  determinado,  y ese,  quo  no  es  un  derecho,  sino 
que  es  un  deber,  tengo  que  cumplirle.  Ruego,  pues,  al 
Gobierno  que  excite  á la  comisión  de  que  soy  individuo 
para  que  presente  su  dictamen. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA,  inte- 
rino de  Ultramar  (Martin  de  Herrera):  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA,  inte- 
rino de  Ultramar  (Martin  de  Herrera):  Al  Gobierno  no 
le  interesa  que  se  dé  más  ó ménos  pronto  dictamen  por 
la  comisión  á que  pertenece  el  Sr,  Rico.  El  Gobierno 
está  perfectamente  dentro  de  la  legalidad.  De  su  con- 
ducta en  lo  que  concierne  al  contrato  ha  dado  cuenta 
& las  Cortes,  que  era  su  deber,  y hecho  esto  queda  á ia 
iniciativa  de  los  Sres,  Diputados  el  hacer  las  proposi- 
ciones ó interpelaciones  que  estimen  oportunas,  si  creen 
que  ha  incurrido  en  responsabilidad.  El  Gobierno  por  su 
parte  ha  cumplido  su  deber  dando  cuenta  á las  Cortes, 
El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Debo  ad- 
vertir á S.  S,  que  se  han  consumido  todos  los  turnos,  y 
que  para  concederle  á 3.  S,  la  palabra  habría  necesidad 
de  consultar  á la  Cámara  y hacer  interminable  esta  dis- 
cusión. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Sin  consultar  á la 
Cámara,  creo  que  estoy  dentro  del  Reglamento,  y que 
me  dá  un  derecho  perfecto  para  hablar  el  art,  110,  aün 
no  derogado,  y que  ruego  áS,  S.  se  sirva  mandar  leer* 
El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Oadórniga):  Dice 
así  el  art.  1 10  del  Reglamento:  ((No  podrá  cerrarse  nin- 
gnoa  discusión,  ni  general  ni  particular,  sin  que  hayan 
hablado  lo  ménos  tres  Diputados  en  contra,  si  los  hay 
que  tengan  pedida  la  palabra,  y otros  tantos  en  pró. 

Si  puesto  un  di  chímen  á discusión  y en  cualquier 
estado  de  ésta  no  hubiere  quien  tenga  pedida  la  palabra 
.en  contra,  se  procederá  á la  votación. a 

El  Sr.  GUIJARRO:  Pido  que  se  lea  el  art.  111  del 
Reglamento  * 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Dice 
así  el  art.  111  del  Reglamento:  «En  el  Caso  de  ampliar- 


se, por  acuerdo  del  Congreso,  la  discusión  ordinaria,  el 
mismo  declarará,  á petición  de  uno  ó más  Diputados, 
cuándo  está  el  asunto  suficientemente  discutido.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Ya  he  di- 
cho á S.  S.  que  están  consumidos  los  tres  turnos. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente, 
no  voy  á hablar  sobre  el  fondo  de  la  cuestión,  sino  so- 
bre este  incidente.  No  niego,  porque  reconozco  que  se- 
rian interminables  las  discusiones  si  no  hubiera  en  el 
Reglamento  medios  de  limitarlas,  el  derecho  de  no  ;e- 
ñor  Diputado  para  proponer  á la  Mesa  que  haga  ia  pre- 
gunta á que  se  refiere  el  art.  111;  pero  como  antes  que 
S.  S.  he  reclamado  yo  mí  derecho,  tan  indiscutible 
como  el  suyo,  la  declaración  de  estar  el  punto  suficien- 
temente discutido  procederá  cuando  yo  haya  hecho 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Su  seño- 
ría está  en  un  error  al  interpretar  ese  artículo  del  Re- 
glamento. No  hay  derecho  más  que  para  consumir  tres* 
turnos,  y los  tres  turnos  en  contra  están  consumidos  por 
los  Sres.  Marqués  de  la  Vega  de  Ármijo*  Moyano  y Ba- 
gaste. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pues  pido  la  palabra 
en  pró. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  Marqués  de-SARDOAL:  Aquí  teneis,  seño- 
res, los  que  os  llamáis  parlamentarios,  cómo  á nadie 
más  que  á las  mayorías  interesa  respetar  Jas  prácticas 
del  sistema  parlamentario,  porque  es  lo  cierto  que  siem- 
pre que  un  Diputado  en  ujo  de  su  derecho  ha  querido 
hablar  en  circunstancias  como  las  presentes  lo  ha  con- 
seguido, aun  contra  la  voluntad  do  la  mayoría.  Digo 
estas  palabras  al  comenzar,  para  disculparme  dol  proce- 
dimiento con  que  entro  en  el  debate,  porque  si  no  ex- 
plicara mi  situación,  consideraría  indigno  do  mi  ca- 
rácter haber  pedido  la  palabra  en  pró  para  luego  com- 
batir la  proposición  que  ec  discute.  He  sido  aludido  en 
el  curso  del  debate.  Consideraciones  que  en  otra  oca- 
sión pudieran  obligarme  á callar,  hoy  no  existen,  por- 
que si  desde  mañana  vais  á tener  siete  horas  de  sesión, 
podéis  iros  acostumbrando  desde  ahora. 

Las  palabras  del  Sr. -Presidente  dei  Consejo  de  Mi- 
nistros, los  comentarios  que  3.  S.  ha  puesto  á la  pro- 
posición de  la  Mesa,  y que  son  en  mí  concepto  más  pe- 
ligrosos y censurables  que  la  proposición  misma,  me 
obligan  á levantar  la  voz  para  protestar,  en  nombre  de 
la  minoría  que  represento,  contra  lo  que  considero  aten- 
tatorio al  sistema  parlamentario.  (Rumores, ) No  sé  á qué 
atribuir  la  estrañeza  que  manifiesta  la  Cámara  al  oirme 
hablar  en  nombre  de  uoa  minoría,  porque  ya  debe  saber 
que  si  mi  partido  no  está  aquí,  está  en  el  país,  djnde  vi- 
ve la  vida  de  la  realidad,  por  más  que  de  la  vida  legal 
pretenda  eliminarle  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 

Decía  S.  S,,  contestando  á una  observación  del  se- 
ñor Sagasta  acerca  de!  vicioso  procedimiento  á que  se 
quiere  ajustar  este  acuerdo  del  Congreso:  «¿qué  impor* 
ta,  qué  más  dá?  ¿No  es  verdad  que  en  ultimo  resultado 
lo  que  quiere  la  mitad  más  uno  es  ley?»  Esto  no  es  ver* 
dad,  ni  puede  serlo  tan  en  absoluto  como  S.  S.  lo  ha 
presentado;  pues  qué,  ¿pueden  convertirse  en  secretas, 
aunque  lo  quiera  la  mitad  más  uno,  las  sesiones  que  la 
Constitución  quiere  que  sean  públicas?  ¿Se  podrá  supri- 
mir por  completo  el  derecho  de  interpelación,  de  pre- 
gunta, de  censura  á los  Ministros,  la  fiscalización,  en 
fin,  de  todos  los  actos  del  Ministerio,  quo  ea  ío  que  coiis- 
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tita ye  la  base  verdadera  y esencial  del  sistema  parla- 
i],  Ontario? 

Decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo:  «Este  razona- 
miento es  perfectamente  lógico.»  Es  verdad;  pero  hay 
la  lógica  de  la  razón,  la  lógica  del  error,  la  lógica  del 
sofisma.  Y hé  aquí  la  lógica  del  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo. Si  la  mitad  más  uno,  decía  S.  S, , puede  acordar, 
¿que  necesidad  hay  de  reunir  las  secciones,  si  al  fin  he- 
mos de  obtener  m ay  orí  a ? puesto  qoe  la  tenemos  en  las 
Cortes? 

Pues  si  esto  es  verdad,  desde  el  momento  en  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  cree  que  todos  los  procedi- 
mientos pueden  restringirse,  /.por  qué  ya  en  el  camino 
de  ese  realismo  político  no  llega  á todas  sus  consecuen- 
cias y dice:  puesto  que  lo  que  aquí  hace  la  mayoría 
es  la  ley,  y puesto  que  la  mayoría  es  del  Gobierno, 
inarcháos  á vuestras  casas,  aquí  quedará  una  represen- 
tación simbólica,  cuyo  símbolo  seré  yo;  para  qué  dis- 
cutir? 

Pero,  señores,  ¿cuál  es  la  causa  y por  qué  la  urgen- 
cia de  que  duren  siete  horas  las  sesiones?  Si  alguno  lo 
ignoraba,  ya  no  puede  llamarse  á engaño  después  de  la 
declaración  del  Sr.  Presidente  del  Consejo.  No  es  que 
sea  urgente  discutir,  puesto  que  por  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Presidente  ha  dejado  dudar  si  vendrían  ó no  ciertas 
discusiones;  no  es  urgencia,  no  es  ningún  peligro  re- 
ciente; porque  si  peligro  reciente  hubiese,  debiera  ha- 
berse apresurado  el  Gobierno  á dar  cuenta  á la  Cámara; 
no  es  nada  de  eso:  es  que  al  Gobierno  no  le  gustan  las 
preguntas,  porque  le  mortifican;  es  que  no  quiere  que 
se  le  acuse;  es  que  no  quiere  que  se  le  interpele,  ni  si- 
quiera que  se  ie  anuncien  interpelaciones;  es  que  al 
Gobierno  le  estorban,  como  estorbaron  al  Gobierno  del 
Sr,  González  Brabo,  la  iniciativa  de  los  Diputados  y el 
ejercicio  do  derechos  sagrados  que  consignan  todas  las 
Constituciones,  y que  constituyen  la  vida,  la  existencia, 
el  fundamento  del  sistema  representativo. 

Hé  aqu'r  un  paso  más  en  la  senda  de  la  reacción. 
Pues  en  tal  propósito  mejor  seria  hacer  lo  que  se  hizo  el 
año  68.  Se  creyó,  por  razones  que  no  son  del  momento 
discutir,  y de  quo  entonces  no  participaba  el  Sr.  Cáno- 
vas, pero  de  que  participaban  aquellos  Ministros,  que  era 
preciso  restringir  la  libertad  parlamentaría,^  llevar  á 
otras  instituciones  la  vida  que  aquí  parecía  excesiva.  Y 
se  vino  como  sé  debía  venir,  por  medio  de  un  proyecto 
que  combatió  el  Sr,  Cánovas.  Murieron  aquellas  Córtes; 
pero  murieron  como  el  gladiador  romano  presentando  ei 
pecho  al  filo  de  la  espada,  y á éstas  se  las  quiere  humi- 
llar á fuerza  de  alfilerazos. 

Yo,  señores,  no  quiero  fijarme  en  la  redacción  de  la 
proposición;  eso  para  mí  importa  poco,  sino  en  su  sen- 
tido, en  su  tendencia.  Comprendo  y lo  disculpo,  y aca- 
so esté  dispuesto  á justificarlo,  comprendo  que  en  ei  cur- 
so de  ios  tiempos,  en  un  país  tan  perturbado  como  el 
nuestro,  los  hombres  públicos  más  importantes  y de 
convicciones  tan  profundas  como  yo  reconozco  en  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  se  vean  obligados  á cambiar 
de  opinión.  Pero  hay  algo  en  que  no  se  puede  cambiar a 
y es  en  lo  sustancial;  y no  me  explico  cómo  el  Sr,  Cá- 
novas puede  apreciar  hoy  de  distinto  modo  que  en  o tros 
tiempos  lo  que  constituye  el  credo  de  los  partidos  cons- 
titucionales. 

Yo  ruego  á S.  S.  que  compare  su  discurso  de  hoy 
con  el  que  pronunció  el  ano  68,  y nos  diga  por  qué  nos 
hemos  de  decidir,  á no  ser  que  aspire  S.  tí,,  no  ya  á la 
infalibilidad  de  los  Pontífices  dentro  del  dogma,  sino  á 
una  infalibilidad  persoualísima  y arbitraria  que  le  auto- 


rice á cada  hora  á sostener  lo  contrario  de  lo  que  antea 
sostenía.  Y hecha  la  protesta,  que  debo  dejar  consigna- 
da, de  que  hemos  visto  lo  que  en  esta  proposición  va 
envuelto,  me  voy  á. ocupar  de  la  alusión. 

Decía  B.  tí.:  ayo  quiero  que  se  discutan  dos  ó tres 
cuestiones  de  grandísima  importancia;  es  posible  que  se 
discutan,  pero  no  contraigo  el  compromiso  formal  do 
que  se  discutan,  porque  eso  puede  depender  de  la  acti- 
tud de  las  minorías.» 

Yo  apelo  á la  lealtad  de  la  mayoría;  yo  apelo  á la 
-lealtad  del  Sr.  Presidente  del  Consejo;  yo  apelo  á la 
lealtad  de  la  opinión,  para  que  dígan  si  estas  minorías 
han  hecho  otra  cosa  que  usar  de  su  derecho  de  una  ma- 
nera parca  y comedida. 

Pero  supongamos  que  las  minorías  no  solo  usaran, 
sino  que  abusaran  de  sus  derechos.  ¿Habéis  visto  nunca 
anunciar  desde  el  banco  azul  que  la  política  del  Gobier- 
no va  á ser  determinada,  no  por  el  criterio  de)  Gobierno 
mismo,  sino  en  virtud  de  la  actitud  que  una  minoría 
tome  aquí?  ¿Cuándo  ha  pensado  ninguna  mayoría  opo- 
ner á este  mal  otros  remedios  que  los  que  nacen  de  la 
naturaleza  de  la  cosa?  ¿Pueden  las  minorías  colocarse 
en  tal  actitud  que  bagan  imposible  el  ejercicio  de  los 
Poderes  públicos?  Pues  para  eso  hay  otros  remedios  que 
establece  el  Reglamento  y marca  la  Constitución, 

Pero  fuera  de  estos  recursos,  que  jamás  en  son  de 
amenaza  deben  anunciarse,  no  conozco  ningún  otro;  no 
conozco  ese  medio  tan  pequeño,  medio  que  ciertamen- 
te he  sentido  y deplorado  oir  de  libios  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  y que  consiste  en  anunciar  que  la  política 
española,  lejos  de  obedecer  á grandes  móviles,  puede 
obedecer  á mezquinas  causas.  Yo  no  queria  que  las  pa- 
labras del  Sr.  Presiden  se  del  Consejo  de  Ministros  pa- 
saran inadvertidas,  y protesto  contra  ellas  para  que  su 
señoría  las  rectifique  ó las  confirme.  Hay  aquí  pendien- 
tes tres  cuestiones  gravísimas,  y una  sobre  todo  impor- 
tante: la  cuestión  de  las  garantías.  Hace  poco  que  el. 
Gobierno  ha creido que e! estado  del  país,  la  desaparición 
de  ciertos  peligros,  el  alejamiento  de  ciertos  temores  que 
meses  antes  le  preocupaban,  le  permitían  hacer  hoy  lo 
que  hasta  entonces  habia  negado,  levantar  Ja  suspensión 
de  las  garantías  y entrar  de  lleno  en  el  cauce  del  sistema 
representativo.  Cuando  un  Gobierno  ha  pensado  esto,  y 
cuando  no  solo  lo  ha  pensado,  sino  que  en  uso  de  su 
propia  iniciativa  ha  llevado  ^pensamiento  á uno  de  los 
Cuerpos  Colegísladores,  que  ya  lo  ha  votado  y aprobado, 
¿puede  sin  cometer  un  verdadero  atentado,  privado  ya 
de  la  confianza  de  uno  de  los  Cuerpos  Colegisíadores  que 
ha  considerado  inconveniente  la  continuación  del  esta- 
do excepcional,  puede, dígo?  sin  cometer  un  verdadero 
atentado  sin  dar  un  golpe  de  Estado,  cerrar  las  Córtes 
antes  de  que  este  proyecto  seo  examinado  por  el  otro 
Cuerpo  Colegislador  y aprobado  definitivamente?  Pues 
qué,  ¿se  trata  de  un  reglamento,  de  una  ley  secundaria? 
¿Es  una  cosa  que  importa  tanto  que  se  apruebe  como 
que  deje  de  aprobarse  la  restitución  á los  ciudadanos 
españoles  de  los  derechos  que  la  Constitución  les  con- 
cede? 

Pues  si  hubiera  una  razón  poderosa  para  que  el  Go- 
bierno se  viera  obligado  á recoger  de  nuevo  las  facul- 
tades extraordinarias  de  que  parecía  pronto  k despojar- 
se, deber  suyo  era  venir  á las  Córtes  é impetrar  de  nue- 
vo su  confianza,  y de  modo  alguno  recogerlas  de  una 
manera  indirecta,  dejando  sin  discutir  una  ley  tan  im- 
portante, que  está  ya  medio  discutida, y que  ciertamen- 
te aprobará  el  Congreso.  ¿Pero  es  razón  que  pueda  in- 
vocarse para  determinar  la  conducta  do  un  Gobierno  el 


3080 


la  DE  DICIEMBRE  DE  .1876, 


que  la  minoría  bable  ü calle  demasiado?  Y qué  ¿es  mu- 
cho, poco  ó demasiado  para  S.  S.?  Pues  á mi  lealtad 
cumple  anunciar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  las  minorías,  que  protestan  por  mi  conducto 
de  las  palabras  de  8.  S. , están  dispuestas  á abordar  esta 
cuestión  tan  pronto  como  la  ocasión  se  presente,  y á 
obligar  al  Gobierno  á dar  cuenta  de  sus  actos,  expli- 
cándonos por  qué  se  cree  con  la  fac altad  y el  derecho 
de  no  dar  á los  ciudadanos  los  derechos  que  la  Consti- 
tución les  reconoce;  derechos  que  ya  parte  de  la  Re- 
presentación nacional,  ó sea  el  Senado,  ha  acordado 
sean  restituidos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayeu):  El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dpi  Castillo):  NO  es  posible  que  el  Gobierno 
deje  de  contestar  ai  discurso  de  un  Diputado,  y sobre 
todo  de  uu  Diputado  de  oposición  y que  representa  en 
sí  propio,  en  sí  solo,  toda  una  minoría,  aunque  eu  el 
fondo  tenga  que  repetirlo  que  he  dicho  antes,  como  ten- 
go que  hacerlo  en  este  momento.  Cumplo,  pues,  un  de- 
ber contestando  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  me  obli- 
ga á repetir  al  Congreso  cosas  que  ya  lie  dicho  esta 
tardb,  y á ocupar  aún  más  tiempo  su  atención  cuando 
tan  fatigado  debe  estar  con  este  larguísimo  debate. 

El  Sr,  Marqués  de  Sardo  al,  con  el  ingenio  que  le  es 
propio,  ha  tergiversado  de  tal  manera  todos  mis  argu- 
mentos, ha  trasformado  de  tal  suerte  mis  palabras,  que 
estoy  seguro  de  que  no  hay  un  solo  Diputado,  fuera  de 
8.  S,,  que  si  imparcialmente  las  considera  pueda  decir 
que  las  ha  entendido  tal  como  S.  8,  acaba  de  exponer- 
las. ¿Cuándo  he  dicho  yo  que  la  mitad  más  uno  de  los 
Sres,  Diputados  pueda  hacer  justo  lo  injusto,  constitu- 
cional lo  que  no  lo  es?“¿Cómo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
que  tanto  me  conoce,  puede  hacerme  á mí  la  injusticia, 
si  no  es  llevado  por  el  natural  deseo  de  hacer  efecto  en 
un  debate,  de  suponer  que  yo  creo  que,  no  ya  la  mitad 
más  uno  de  los  8res.  Diputados,  sino  ningún  poder  so- 
bre la  tierra  está  sobre  lo  que  es  constitucional,  sobre  lo 
que  es  esencial,  sobre  aquello  que  en  una  sociedad  os 
fundamental,  eterno? 

Jamás  he  dicho  yo  una  enormidad  semejante,  ni  na- 
die, imparcialmente  juzgando,  ha  podido  atribuírmela; 
lo  que  yo  he  hecho  ha  sido  decir  pura  y simplemente 
que  aquello  mismo  que  podía  hacerla  unanimidad  de 
este  Congreso'  lo  podía  la  mitad  más  uno  de  los  sebo- 
res  Diputados;  hé  aquí  mi  proposición.  ¿Es  una  pro- 
posición recusable,  Sr,  Marqués  de  Sardoal?  Se  me  de- 
cía: a tal  cosa  se  puede  hacer  con  el  concurso  y con  los 
votos  de  las  minorías;  pero  sin  este  concurso  y estos  vo- 
tos no  se  puede  hacer.»  Y yo,  sosteniendo  mi  opinión, 
que  creo  que  es  perfectamente  constitucional,  dije  que 
lo  que  puede  hacer  la  unanimidad  lo  puede  hacer  la 
mitad  más  uno,  y lo  que  no  puede  hacer  la  mayoría  no 
lo  puede  hacer  la  unanimidad.  Esto  es  lo  que  dije,  ¿Có- 
mo habia  yo  de  decir  que  la  mitad  más  uno  ni  la  una- 
nimidad de  esta  Cámara  pudiera  acordar,  contra  el  tex- 
to de  ía  Constitución,  que  está  sobre  esta  Cámara,  que 
no  hubiese  sesiones  publicas  6 que  se  tomara  cualquie- 
ra de  esos  acuerdos  tiránicos  que  con  tanta  complacen- 
cia enumeraba  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal?  No;  las  sesió- 
nes  son  públicas  por  un  artículo  constitucional,  y con- 
tra este  artículo  nada  puede  la  mitad  más  uno  ni  la  una- 
nimidad de  los  Sres,  Diputados. 

Por  lo  demás , el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  debe  estar 
cierto  do  que  lo  que  yo  sostuve  en  1867,  aunque  S.  S. 
ío  oyera  entonces  con  más  gusto  que  ahora,  perqué  no 


estaba  tan  lejos  de  mí  como  desgraciadamente  está  hoy, 
es  exactamente  lo  que  ahora  sostengo.  Sin  ir  más  lejos, 
en  el  discurso  á que  creo  que  aludía  S.  S.  ¿qué  comba- 
tió yo?  Que  se  hiciera  un  Reglamento  por  medio  de  una 
ley;  es  decir,  quo  se  hiciera  intervenir  en  el  régimen 
de  esta  Cámara  á la  otra  y á la  Corona.  Pues,  por  ven- 
tura, ¿no  he  dicho  yo  aquí  esta  tarde,  asintiendo  á las 
declaraciones  del  Sr.  Sagasta,  quo  respetando  la  opi- 
nión de  los  que  entonces  pe  usaban  de  otra  manera  que 
yo,  y de  los  que  ahora  pudieran  también  pensar  de  dis- 
tinto modo,  mi  opinión,  conformo  con  la  del  Sr.  Sa~ 
gasta,  es  que,  Como  la  Constitución  actual  prescribe,1 
cada  Cámara  debe  ser  soberana  para  determinar  sobre  su 
propio  régimen?  Pues  ya  ve  el  Sr,  Marques  de  Sardoal 
quo  ha  sido  tema  de  mi  discurso  de  esta  tardo  el  que  lo 
fué  del  discurso  á que  S,  8.  se  refiere;  no  hay  por  con- 
siguiente contradicción  alguna,  como  8,  S.  suponía,  en- 
tre mis  palabras  de  entonces  y las  de  ahora. 

Se  me  han  dicho  tantas  cosas  y dirigido  tantos  ar- 
gumentos esta  tarde,  quo  contra  mi  costumbre  tengo 
que  repasar  una  nota  que  de  algunos  he  tomado,  por- 
que temo  atribuir  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  argumen- 
tos que  me  hayan  sido  hechos  por  otro  de  los  elocuen- 
tísimos oradores  que  han  tomado  parte  en  los  debates. 
Decía  el  Sr-  Marqués  de  Sardoal  que  era  un  gran  ab- 
surdo, ó á lo  menos  fina  cosa  sumamente  estra vagante , 
de  parte  del  Gobierno,  el  ajustar  su  conducta  á la  de  las 
oposiciones,  y que  si  las  oposiciones  abusaban  de  su 
derecho,  no  por  eso  podía  el  Gobierno  cambiar  de  polí- 
tica, Y ¿quién  ha  dicho  aquí  que  haya  de  cambiar  de 
política  el  Gobierno  por  ia  conducta  de  las  oposiciones? 

También  mi  afirmación  respecto  do  este  punto  no 
puede  ser  más  sencilla,  á mí  juicio,  ni  más  correcta.  Lo 
que  yo  he  dicho  es,  que  deseaba  que  se  discutieran  cier- 
to número  de  leyes,  que  tenia  ei  deseo  de  quo  so  hicie- 
ra el  mayor  número  posible  de  leyes  ; pero  salvando 
siempre  la  conducta  de  las  oposiciones,  porque  al  cabo 
y al  fin  la  discusión  de  una  ley,  la  discusión  de  mu- 
chas leyes  no  depende  del  Gobierno  únicamente;  de- 
pende también  del  concurso  de  las  oposiciones. 

Por  consiguiente,  yo  uo  podía  afirmar  una  cosa  que 
de  mí  solo  no  dependía:  hubiera  sido  una  falta  por  lo 
ménos  de*  respeto  á los  Sres.  Diputados  y á la  minoría 
que  tengo  enfrente  ofrecer  una  cosa  que  yo  por  mí  solo 
no  podia  cumplir.  Yo  he  prometido,  y me  propongo  ha- 
cer por  mi  parte  cuanto  sea  posible  para  la  discusión  de 
esas  leyes  dentro  de  un  plaso  determinado;  pero  no  pe- 
dia comprometerme  sobre  este  punto,  porque  no  es  de 
personas  prudentes  ofrecer  que  llevarán  á cabo  cosas 
que  no  dependen  exclusivamente  do  ellas,  sino  que  de- 
penden también  de  otras  personas,  y más  si  esas  perso- 
nas son  tan  sagaces  y tienen  tantos  medios  para  usar  do 
su  derecho  según  lo  crean  conveniente,  como  por  ejem- 
plo, los  tiene  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

EL  Sr.  Marqués  de  Sardoal  no  defenderá  sin  duda 
como  la  única  prerogativa  de  la  Corona  la  disolución.  A 
pesar  de  lo  que  nos  ha  dicho,  S.  8,  reconocerá  que  hay 
otra  prerogativa  de  la  Corona  más  modesta  que  la  diso- 
lución, y esa  es  la  de  declarar  cerrada  una  legislatura. 
Por  consiguiente,  el  Gobierno  responsable  podrá  muy 
bien  aconsejar  á S.  M.,  cuando  lo  tenga  por  convenien- 
te, dentro  de  nuestra  Constitución,  ía  clausura  de  noa 
legislatura,  y es  precisamente  do  lo  que  aquí  se  trata. 
Se  aconsejará  antes  ó después,  naturalmente;  esto  de- 
pende del  estado  de  las  cosas,  depende  de  las  circuns- 
tancias, y entre  estas  circunstancias  hay  que  tener  en 
cuenta  las  leyes  que  se  hayan  discutido  y votado,  las 
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leyes  que  se  puedan  discutir  y votar , y en  resumen,  el 
pensamiento  del  Gobierno.  t 

Repito  que  el  Gobierno  estará  aquí  todo  lo  que  hu- 
manamente pueda,  todo  lo  que  sea  compatible  (porque 
así  se  presentan  las  cosas  en  la  realidad,  siempre  hay 
contradicción,  siempre  hay  antinomias),  todo  lo  quesea 
compatible  con  la  necesidad  en  que  él  cree  estar  do  com- 
pletar pronto  bajo  todos  sus  aspectos  y todas  sus  cir- 
cunstancias el  régimen  parlamentario.  De  una  parte 
está  para  el  Gobierno  esta  necesidad f de  otra  su  deseo 
de  discutir  el  mayor  numero  posible  de  leyes.  Estas 
dos  necesidades  crean  un  plazo  más  ó menos  largo,  pe- 
ro plazo  al  fin  y al  cabo,  y el  Gobierno  dice:  dentro  de 
ese  plazo  quiero  disentir  el  mayor  número  posible  de 
leyes  si  me  ayudáis  á ello;  si  queréis  usando,  que  ne 
quiero  decir  abusando  de  vuestro  derecho,  dilatarla  dis- 
cusión de  estas  leyes,  entonces,  cuando  llegue  el  momen- 
to, ai  el  Gobierno  cree  que  no  puede  pasar  por  otro  pun- 
to que  proceder  á la  organización  deLSenado,  aconse- 
jará á S.  M.  que  use  de  su  Regia  prerogativa  cerrando 
la  legislatura. 

No  hay  aquí,  pues,  nada,  absolutamente  nada  que 
no  sea  constitucional  en  el  sentido  más  riguroso  de  la 
palabra;  no  hay  aquí  nada  que  haya  podido  causar  la 
menor  estrañeza  al  Sr,  Marqués  de  Sardoal.  La  cues- 
tión queda  siempre  planteada  en  estos  términos.  El 
Congreso,  á juicio  del  Gobierno,  es  soberano  de  su  pro-  ! 
pío  régimen;  por  eso  el  Gobierno  de  S,  M.  no  ha  inter- 
venido sino  por  las  excitaciones  que  se  le  han  dirigido, 
y esto  no  lo  ha  hechu  sino  con  el  carácter  de  Diputa- 
dos que  tienen  sus  individuos,  en  la  cuestión  á que  ba 
dado  pié  la  propuesta  del  Sr.  Presidente.  Esta  no  es 
cuestión  de  Gobierno,  es  cuestión  del  Congreso  de  los 
Diputados.  El  Gobierno  actual  se  encuentra  con  que 
todos  los  Congresos  han  juzgado  que  teñían  derecho  de 
arreglar  el  régimen  de  sus  discusiones  en  algunos  ca- 
sos de  una  manera  algo  distinta  de  lo  que  para  los  ca- 
eos ordinarios  dispone  su  Reglamento. 

¿Qué  queria  decir  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  al  ha- 
blar de  las  interpelaciones  y de  las  preguntas  como  si 
nosotros  pudiéramos  Impedirlas?  ¿Pues  por  ventura  esa 
limitación  de  las  preguntas  é interpelaciones  á los  sá- 
bados no  ha  sido  hecha  ya  por  dos  veces  por  este  Con- 
greso? ¿Pues  no  está  vigente?  ¿Ha  intervenido  el  Go- 
bierno en  esta  determinación?  ¿Ha  pedido  á la  Cámara 
que  lo  declarara?  No  por  cierto.  Eso  lo  ba  hecho  el  Con- 
greso espontáneamente,  á propuesta  del  Sr.  Presidente, 
que  dijo  que  antes  había  hablado  con  muchos  Sres,  Di- 
putados, y que  al  empezar  las  sesiones  y al  reanudar- 
las en  este  segundo  período  de  la  legislatura  propuso 
que  solo  hubiera  interpelaciones  y preguntas  los  sába- 
dos, siendo  ésto  acordado  por  el  Congreso, 

Esta  es  cuestión  puramente  del  Congreso,  y el  Go- 
bierno está  completamente,  de  acuerdo  con  el  texto  del 
Reglamento,  y lo  está  con  que  hoy  se  suspenda  en  más 
ó en  menos.  Será  más  ó menos  importante  la  cuestión; 
¿pero  qué  hace  esto  al  derecho?  Ei  derecho  es  el  mismo 
para  lo  más  que  para  lo  menos,  y no  tiene  nada  que 
ver  con  semejantes  cosas.  Eso  está,  pues,  vigente;  el 
Gobierno  no  lo  ha  pedido,  lo  ha  hecho  el  Congreso  con 
grande  espontaneidad,  y él  mismo  ha  limitado  su  ini- 
ciativa. 

¿Pero  qué  cargo  hacia  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  en 
esto  punto  contra  el  Gobierno?  ¿No  estaba  alterada  la 
forma  del  Reglamento  desde  el  punto  y hora  en  que  se 
declaraban  prorogadas  las  sesiones  por  el  mero  hecho 
de  hacerse  preguntas  é interpelaciones  y apoyarse  pro- 


posiciones incidentales  ó de  ley,  en  realidad  contra  ei 
texto  del  Reglamento,  que  prescribe  que  ordinariamente 
cada  sesión  se  prorogue  dentro  de  sí  misma  y que  no 
se  puedan  variar  las  cuatro  horas  necesarias  de  sesión? 

El  Reglamento  previene  cuatro  horas  de  sesión,  y 
próroga  dentro  de  cada  una  de  las  sesiones;  y sin  em- 
bargo, el  Sr,  Presidente  se  creyó  en  el  caso  de  tomar 
un  acuerdo  totalmente  distinto  de  lo  que  define  y de- 
termina el  artículo  del  Reglamento,  ¿Por  qué?  Por  lo 
que  el  Sr,  Presidente  propietario,  el  Sr,  Posada  Herre- 
ra decía,  y decía  muy  bien:  yo  no  soy  de  opinión  de 
que  en  esto  so  viola  el  Reglamento;  sobre  ciertas  fór- 
mulas ha  habido  escrúpulos;  pues  yo  tomo  otra  igual- 
mente distinta  del  texto  del  Reglamento,  pero  la  tomo 
porque  los  Cuerpos  Co legisladores,  y este  Cuerpo  Colé- 
gislador  en  particular,  no  han  abdicado  en  ningún 
tiempo  de  su  historia  de  tomar  acuerdos  provisionales 
en  ciertas  circunstancias. 

Y como  el  Sr.  Posada  Herrera  recordaba  con  razón 
que  siempre  se  habían  tomado  estos  acuerdos  aunque 
comunmente  fueran  limitados  á las  preguntas  é inter- 
pelaciones, se  consideró  con  el  mismo  derecho  que  to- 
dos los  Presidentes  sin  excepción,  propuso  lo  mismo  y 
el  Congreso  lo  votó,  como  ha  votado  en  todas  ocasiones 
¿so  mismo  u otra  cosa  diferente.  No  hay  aquí,  pues, 
ninguna  cuestión  de  legalidad,  ninguna  cuestión  de 
Gobierno. 

Esto,  después  de  lo  que  he  dicho  en  apoyo  de  la  pro- 
posición del  Sr.  Presidente,  me  conviene  siu  embargo 
declararlo  para  que  se  distingan  perfectamente  las  po- 
siciones que  aquí  ocupa  todo  el  mundo,  y na  se  entien- 
da en  manera  alguna  que  el  Gobierno  trata  de  invadir 
en  poco  ni  en  mucho  la  independencia  de  este  Poder, 
He  dicho  ya  distintas  veces,  y repito  ahora,  que  no  soy 
aquí  más  que  uu  Diputado  de  la  Nación  que  apoya  una 
propuesta  del  Sr.  Presidente;  que  el  Presidente  y el 
Congreso  son  absolutamente  soberanos  en  estas  cues- 
tiones de  régimen  interior;  que  lo  son  ahora  como  lo 
han  sido  en  todas  ocasiones;  que  se  consideran  ahora  en 
el  caso  de  altdrar  su  régimen  ordinario  por  circunstan- 
cias extraordinarias,  como  se  han  considerado  en  otras 
épocas  bajo  la  dominación  do  partidos  distintos  y en 
épocas  diferentes. 

Esto  digo,  y esto  después  de  todo,  me  p.areco  ha- 
berlo demostrado  cumplidla! mámente.  Será  esta  conduc- 
ta de  todos  los  Congresos  y de  todos  los  Presidentes 
más  ó ménos  acertada,  hasta  tonta  se  la  ha  llamado  esta 
tarde.  Yo  no  me  meto  en  eso.  Ante  infalibilidades  que 
declaran  tontos  á todos  los  Presidentes  y á todos  los 
Congresos,  no  me  impongo  á mí  propio  más  respuesta 
que  el  silencio. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eldüayen):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y recuerdo  á S.  S, 
que  han  trascurrido  las  horas  de  Reglamento, 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Voy  á rectificar 
brevísimamente.  Empezaré  por  decir  al  Sr.  Prasidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  no  esperaba  que  me  atri- 
buyera ei  error  de  creer  que  al  referirme  al  ejercicio 
de  la  Regia  prerogativa  para  la  disolución  de  las  Cdrtes, 
me  olvídese  do  la  facultad  de  suspender  las  sesiones  y 
: cerrar  la  legislatura;  pero  como  acerca  del  ejercicio  de 
la  "Regia  prerogativa  se  puede  hablar  todo  lo  que  se 
quiera,  puesto  que  constitucional  meóte  solo  es  respon- 
sable el  Gobierno,  yo  sigo  creyendo  que  el  Gobierno, 
moralmente,  aunque  no  CQMtUucionalmente,  no  tendría 
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el  derecho,  ni  satisfacía  á la  opinión  si  disolviera  6 si 
cerrara  las  Córtes  dejando  pendiente  asanto  tan  impor- 
tante como  el  que  se  refiere  al  levantamiento  de  la  sus- 
pensión de  las  garantías  constitucionales.  Esto  es,  y no 
otra  cosa,  lo  que  yo  be  dicho. 

Tampoco  creo  que  3,  S.  tenga  grandísimo  interés  en 
que  la  pregunta  de  la  Mesa  prevalezca.  Yo  no  creo  que 
tiene  S.  S.  interés,  yo  creo  que  es  por  interés  ajeno  por  lo 
que  ha  hablado  S.  S.  esta  tarde;  por  el  interés  de  la  ma- 
yoría, que  más  práctica  que  S.  S. , y sabiendo  que  la  mi- 
tad más  uno  toma  acuerdo,  se  está  callada,  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Qohrmcioni  Ya  á hablar  toda  á un  tiempo.) 
Generalmente  suele  hablar  de  esa  manera  cuando  inter- 
rumpe. 

Tampoco  he  dicho  que  8.  3.  hubiese  sostenido  en 
absoluto  que  la  mitad  más  uno  de  los  Sres.  Diputa- 
dos tiene  derecho  para  reformar  ni  derogar  la  Consti- 
tución. Como  antítesis,  como  indicación  del  absurdo  á 
que  podía  conducir  la  teoría  de  S.  S.,  he  sostenido  yo 
mi  tésis.  Por  lo  demás,  si  yo  fuera  ministerial  ó apoya- 
ra la  política  del  Gobierno,  diría  á 8*  8.  que  la  mitad 
más  uno  de  los  Sres.  Diputados  puede  bastante  ménos 
de  lo  que  3.  S.  cree;  y la  prueba  es  que  el  di  a en  que  á 
S.  S,  no  le  apoye  más  que  la  mitad  más  uno  de  los  se- 
ñores Diputados,  se  apresurará  á dejar  el  Poder  á la  mi- 
tad menos  uno  que  no  le  apoye. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  La  tie- 
ne Y.  3. 

El  Sr.  CASTELAR:  No  voy  á entrar  en  el  fondo 
del  debate*  Se  ha  demostrado  que  este  acuerdo  en  la 
esencia  suprime  la  iniciativa  de  los  Diputados,  y en  la 
forma  viola  todos  los  procedimientos  parlamentarios; 
pero  no  entro  en  el  fondo  del  debate.  Solamente  tengo 
que  hacerme  cargo  de  un  asunto  que  nos  interesa  de 
tal  suerte,  que  mé  mueve  á hablar  en  estos  angustiosos 
momentos.  Hay  leyes  pendientes  que  á todos  importan 
y que  importan  al  país;  pero  hay  unas  que  importan  al 
país  y especialmente  al  Gobierno,  y otras  que  importan 
al  país  y especialmente  á la  oposición.  Por  ejemplo,  la 
ley  de  reemplazo  del  ejercito  importa  al  país,  pero  más 
especialmente  al  Gobierno,  como  la  ley  para  la  garantía 
del  empréstito;  y la  ley  sobre  levantamiento  de  la  sus- 
pensión de  garantías  importa  al  país  y más  especial- 
mente á las  oposiciones. 

Ahora  bien;  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 'Minis- 
tros nos  ha  dicho  que  tenia  vivísimo  interés  en  que  es- 
tas tres  leyes  se  tratasen;  y,  señores,  este  interés  es 
mucho  mayor,  inmensamente  mayor  en  nosotros.  La 
cuestión  política,  como  ha  dicho  el  Sr,  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo,  se  ha  tratado  en  sus  minuciosidades, 
no  en  el  conjunto;  nosotros  no  hemos  usado  de  la  ini- 
ciativa de  que  podemos  usar,  porque  aguardábamos  que 
la  ley  relativa  al  levantamiento  de  la  suspensión  de 
garantías  se  presentase,  y en  ella  se  contuviesen  todas 
las  cuestiones.  Nuestro  deseo  era  abreviar  el  tiempo, 
contribuir  á que  las  leyes  se  diesen  brevemente;  pero 
por  lo  que  voy  viendo,  el  Gobierno,  que  no  tiene  corta- 
pisas para  suspender  las  Córtes,  va  á cerrar  la  legisla- 
tura irremisiblemente  el  23  de  Diciembre,  (El  Sr . Pre- 
sidente del  Cornejo  de  Ministros:  No.)  ¿No?  Entonces,  me 
siento;  porque,  señores,  dadas  las  costumbres  de  las 
Córtes  españolas,  es  imposible  absolutamente  que  desde 
hoy  basta  el  sábado  de  la  semana  próxima  discutamos 
la  ley  de  reemplazos,  la  ley  do  la  garantía  nacional,  la 
ley  del  levantamiento  de  suspensión  de  garantías  y la 
\ñy  de  bonos  del  Tesoro;  y si  el  Sr.  Presidente  del  Con- 


sejo de  Ministros,  que  bajo  cierto  aspecto  tiene  la  facul- 
tad de  suspender  las  sesiones  aconsejando  al  Jefe  del 
Estado,  me  dice  que  no  las  suspenderá  hasta  tanto  que 
estas  cuatro  leyes  se  hayan  discutido,  yo  eutonces  po- 
dré decir  que  el  acto  de  que  hoy  se  trata  tiene  ménos 
gravedad  que  lo  que  á primera  vista  parece. 

Decirles  á estas  oposiciones,  que  si  de  algo  han  pe- 
cado ha  sido  de  remisas  en  el  uso  de  su  derecho ; de- 
cirles que  abusarían  de  él,  no  tiene  fundamento.  ¿Pues 
no  ha  pasado  aquí  una  ley  sobre  el  derecho  do  reunión 
y asociación  sin  levantar  siquiera  una  protesta,  lo  cual 
por  cierto  ha  merecido  grandes  y justas  censuras  de 
parte  de  la  prensa  de  la  oposición?  ¿No  se  han  quejado 
los  militares  de  que  la  ley  relativa  á la  organización  y 
reemplazo  del  ejército  no  se  trata  con  aquella  latitud  y 
aquella  profundidad  debidas?  Por  consiguiente,  señores, 
las  oposiciones  no  han  presentado  niugun  género  de 
obstáculo  á la  discusión  de  las  leyes,  y no  se  debe  es- 
perar que  los  presenten  grandes  en  lo  sucesivo. 

No  los  opondremos,  ni  en  el  estado  moral  del  país 
tenemos  fuerza  para  oponerlos.  Yo,  en  las  cuestiones 
que  interesan  al  Erario,  á la  fuerza  phblica  y al  órden, 
quiero  Siempre  dar  al  Gobierno,  cualquiera  que  sea,  todo 
aquello  que  pueda  imponer  la  tranquilidad  dentro  y el 
respeto  fuera,  porque  creo  que  hay  cuestiones  que  de- 
ben salir  de  las  competencias  de  los  partidos  y elevarse 
á la  altura  de  verdaderas  cuestiones  nacionales. 

Por  consiguiente,  si  el  Gobierno  se  compromete  á 
no  aconsejar  ai  Rey  el  uso  de  esa  facultad  incondicio- 
nal que  tiene  de  suspender  las  Cortes  hasta  que  haya 
terminado  la  discusión  de  la  ley  relativa  al  levanta- 
miento  de  la  suspensión  de  garantías;  si  esa  ley  se  dis- 
cute y da  ocasión  al  gran  debate  político  que  aquí  debo 
haber,  yo  me  sentaré  creyendo  que  no  hemos  perdido 
el  tiempo  esta  tarde.  No  olvide  el  Congreso  qne  hemos 
de  tratar  del  uso  que  el  Gobierno  ha  hecho  de  la  sus- 
pensión  de  garantías;  qne  hemos  de  tratar  de  la  pren- 
sa; que  hemos  de  tratar  de  las  Universidades,  heridas 
por  una  disposición  que  no  califico,  y amenazadas  por 
una  ley  que  es  una  verdadera  reacción.  No  olvide  el 
Congreso  que  hemos  de  tratar  de  la  cuestión  religiosa. 
Tratemos  todo  esto;  vosotros  teneis  el  derecho  de  deci- 
dir, pero  dejadnos  á nosotros  el  derecho  de  proponer  y 
discutir,  que  salva  á todos. 

Ei  Sr,  Presidente  dei  CONSEJO  DE  MIMISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  8r.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  El  Sr.  Sagasta  dijo  ai  empezar 
su  discurso  que  la  oposición  no  había  puesto  dificulta- 
des maliciosas  al  debate,  y al  momento  me  apresuré  yo 
á hacerme  cargo  de  esta  indicaciOD  y á declarar  ingé- 
nua  y noblemente  que  era  verdad  y que  la  oposición 
«onstitucional  que  8.  S.  representa  no  había  puesto 
dificultad  alguna.  Ahora  se  levanta  el  Sr.  Castelar  á 
hacer  igual  indicación;  pues  tengo  el  mismo  gusto  en 
declarar  que  es  verdad,  machísima  verdad:  3.  8,  no  lia 
puesto  la  menor  dificultad.  Pero  yo  hablaba  en  general; 
yo  trataba  una  tesis;  se  me  exigía  la  palabra  de  queso 
discutirían  las  leyes,  y decid:  «Después  de  todo,  esto  no 
depende  de  mí  solo:  dénme  su  concurso  leal,  racional 
las  oposiciones,  y estén  completamente  tranquilas. a 

Esta  es  toda  la  desconfianza  que  yo  he  mostrado;  no 
desconfianza  directa  , no  desconfianza  concreta , sino 
aquella  desconfianza  razonable  que  impide  á un  hom- 
bre responder  de  lo  que  no  depende  de  él.  Pero  el  señor 
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Gastelar,  que  me  conoce  hace  tanto  tiempo,  y espero  que 
hará  justicia  á la  lealtad  do  mi  carácter,  ¿no  quedará 
convencido  si  le  digo  que  tengo  tanto  propósito  y tanto 
deseo  como  S.  S,  de  discutir  eso?  Por  consiguiente,  el 
Sr,  Gastelar,  puede  estar  seguro  de  que  eso  se  discutirá, 
así  como  yo  lo- estoy  desde  ahora,  de  que  S,  S,,  según 
ha  declarado,  no  trata  do  hacer  interminable  la  discu- 
sión de  esa  ni  de  ninguna  otra  ley,  sino  de  discutirla 
con  toda  la  amplitud  que  se  dehe  discutir,  pero  dentro 
de  los  términos  racionales  de  toda  discusión.  Así  como 
ahora  recojo  yo  esa  declaración  del  Sr.  Gastelar,  recoja 
la  mía  £.  S.  Esa  ley  se  discutirá  dentro  de  las  condi- 
ciones que  el  Sr,  Gastelar  desea;  yo  tengo  un  interés 
vivísimo  en  ello,  así  como  le  tengo  en  que  las  Cortes 
prolonguen  sus  sesiones,  ¿Por  qué?  Porque  no  sé  si  es 
manía  parlamentaria  del  que  todo  lo  debe,  como  lo  de» 
hemos  los  que  estamos  aquí,  y principalmente  el  señor 
Gastelar  y yo,  á la  discusión;  no  sé  si  es  manía  parla- 
mentaria; no  sé  si  es  Ja  vanidad,  que  creo  que  no  me 
engaña  en  eso;  no  sé  si  es  un  sentimiento  más  levanta- 
do, que  es  lo  que  yo  pie  uso,  un  verdadero  sentimiento 
do  amor  á la  libertad  parlamentaria;  lo  cierto  es  que  es- 
toy mejor,  que  me  creo  más  seguro  y mo  encuentro 
más  tranquilo  en  todo  delante  de  las  Cortes,  cuando  las 
Córtes  están  abiertas,  que  en  el  momento  que  se  cier- 
ran. No  puede  legítimamente  á mí  hacérseme  el  cargo 
do  tener  cerradas  las  Córtes,  Tan  pronto  como  las  Cor- 
tes se  cierran,  comienza  la  baja  intriga  y la  mentira 
por  las  calles,  esquinas  y rincones;  entonces  se  comba- 
te á los  Gobiernos  con  armas  que  ellos  no  tienen  para 
defenderse;  entonces  se  perturba  la  opioion  publica  con 
imaginarias  alarmas;  entonces  se  crea  atmósfera  como 
ahora  se  dice;  entonces  se  crea  una  situación  impalpa- 
ble que  no  se  puede  vencer  ni  dominar;  entonces  se 
acumulau  nubes  que  cuando  se  tiene  el  Parlamento 
abierto  suelen  disiparse  con  el  soplo  de  la  honradez  y 
de  la  discusión  franca  y abierta.  (Bient  bien.) 

Por  consiguiente,  no  rehuyo  jamás  los  debates;  no 
soy  de  los  que  quieren  tener  las  Córtes  cerradas.  Cuan» 
do  yo  aconsejo  á la  Corona  la  clausura  de  las  Córtes, 
como  este  verano,  fué  cuando  una  imposibilidad  física 
impedía  estar  aquí,  como  todos  los  Sres.  Diputados  sa- 
ben; cuando  ahora  se  lo  aconseje,  será  porque  ei  tiempo 
hará  falta,  materialmente  falta;  ya  se  me  disputa  el 
tiempo  para  terminar  una  cosa  que  creo  de  mi  deber 
terminar,  que  es  ia  organización  definitiva  del  régimen 
parlamentario, 

¿Hay  error  en  esto?  Lo  Labra,  pero  ahí  está,  ese  es; 
no  hay  que  imputarme  otro  ninguno.  Si  yo  pudiera  por 
ensalmo  constituir  el  Senado,  uo  porque  se  constituye- 
ra siendo  yo  Gobierno,  no  por  eso,  tengo  ideas  más  le- 
vantadas que  eso,  y lo  probaré  si  ese  caso  llega,  sino 
porque  no  se  pueda  decir  que  vivimos  en  la  interinidad 
por  más  tiempo;  si  yo  pudiera  por  ensalmo  constituir  el 
Senado,  yo  juro  ai  Sr.  Gastelar  que  las  Córtes  no  se 
cerrarían  y yo  contiuuaria  viviendo  delante  de  las  Cór- 
tes, (M%y  bien,  muy  bien.) 

Hace  bien,  por  consiguiente,  S,  S,  en  dar  á esto 
menos  importancia  que  la  que  se  lo  ha  dado*  No  me  can- 
saré de  repetir  que  para  mí,  como  Gobierno,  todo  cami- 
no que  condujera  á facilitar  la  discusión  de  esas  leyes 
y que  llegáramos  á los  resultados  era  bueno  y acerta- 
do; que  ei  que  se  ha  tomado  es  el  que  se  ha  solido  se- 
guir siempre,  sin  duda  porque  el  otro  era  poco  prácti- 
co; es  poco  práctico  siempre,  y menos  en  la  estación 
en  que  es  Laníos. 

No  teniendo  esto  otra  intención , si  hay  en  ello 


error,  manifiesto  está  delante  del  Congreso;  pero  no  hay 
ninguna  intención  que  no  sea  profundamente  liberal, 
que  no  esté  inspirada  en  el  más  vivo  amorá  la  libertad 
parlamentaría. 

El  Sr.  CASTELAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  CÁSTELAR:  Palabras  que  S.  S.  ha  dicho  y 
promesas  que  ha  hecho  son  para  mí  muy  respetables: 
no  ha  lugar  á duda.  Su  señoría  y yo  nos  conocemos 
hace  tiempo,  y sabe  que  tienen  la  misma  gravedad  y 
trascendencia  mis  palabras  y mis  promesas.  ¿Su  señoría 
promete  que  vendrán  las  leyes  que  necesitamos  disen- 
tir? Pues  nosotros  prometemos  no  abusar  de  nuestras 
facultades  parlamentarias.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr/ Secretario  (Fernandez 
de  Cadórniga)  de  si  se  aprobaba  el  acuerdo  propuesto 
por  la  Mesa,  se  pidió  por  competente  numero  de  seño- 
res Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  verificada 
ésta,  quedó  aquel  aprobado  por  189  votos  contra  67,  en 
la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Sil  vela. 

Fernandez  Cadórniga, 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio). 

Martin  de  Herrera, 

Toreno  (Conde  de). 

Hornero  Robledo, 

Ciruelos, 

O ña  te. 

Esteban  Collantes, 

Fiuat, 

Cardenal. 

Marqués  de  Monfevírgen, 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Marqués  de). 
García  López, 

Muñoz  Vargas, 

Fabié. 

Garrido  Estrada. 

Estrada  (D.  Luis), 

Go  rostid  i. 

Borrajo. 

Azcárraga  (D.  Manuel), 

Torreanaz  (Marqués  de). 

Montoliü  (Marqués  de), 

Malpica  (Marqués  de), 

Albacete* 

Períer, 

Aroau. 

Suarez  Inclán. 

Mario. 

Dan  vi!  a. 

Carreras. 

Dacarrete. 

Zayas, 

Cabezas. 

Gisbert, 

Sala  y Ciscar, 

López  González. 

Polo. 

Pallares  (Conde  de),  ' 

Alcalá  (Barón  de). 

Escudero  (D,  Pedro). 

González  Conde. 

Guirao, 

Jove  y Hóvia, 
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Vi  ana  (Marqués  de), 

Martínez  Corbalan. 

Oliag, 

Alzugaray. 

Genovés. 

Martin  de  Oliva, 

Ruats. 

Gasset, 

Ledesma, 

Miranda  Bueno. 

Vailejo  (Marqués  de), 

Rdg  y Forquet, 

Álvarez  Marino* 

Aranaz. 

Mena  y Zorrilla. 

Miranda  (D,*  Fausto), 

Muguiro. 

San  Miguel  déla  Vega  {Marqués  de). 
González  Tallarlno. 

Agrámente  (Marqués  de). 

Guillelmi. 

Yíllalva  (D.  Federico). 

Cantero. 

Yíllalva  (D.  Ricardo). 

Fontan. 

Francos  (Marqués  de). 

Casado  Sánchez. 

Almenas  (Conde  de  las)* 

Hartón. 

Bogaraya  (Marqués  de) 

López  Guijarro. 

Campesmor. 

Fuentes, 

Navas  cues. 

Rius  y Salva, 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio), 
Bedano. 

Barca. 

Baldonado. 

Rodenas* 

Yiudes. 

Melgarejo, 

Clavijo. 

López  {D , Matías), 

Torres-Cabrera  (Conde  de). 
Riquelme. 

Torres  de  Mendoza. 

Reina. 

González  Alonso.  . 

Alvarez  {D.  Fernando). 

Cabra  (Marqués  de). 

Botella  (D.  José}. 

Arenillas, 

Grotta. 

Martin  Vena. 

Ceryeró. 

Santa  Cruz, 

Antón  Ramírez, 

Rubio. 

Císneros. 

Puebla  de  Rocamora  (Marqués  de  la) . 
Perez  Garchítorena. 

Canillas  (Conde  de). 

Escudero, 

Casa-Ramos  (Marqués  de). 

Coa- Gayón, 

Primo  de  Rivera, 


Nuñez  de  Prado  (D.  José), 
Cruzada  Yillaamil. 

Montes, 

González  Vázquez. 

Bosch* 

Conde  y Luque, 

Garda  de  Znhiga, 

Acapulco  (Marqués  de). 
Perez  Sanmillan, 

Toro  y Moya. 

Ordonez. 

Martínez  de  Tejada, 
Echalecu, 

Alonso  Pesquera. 

Galante, 

Cárdenas. 

Domínguez  {D.  Lorenzo), 
Saltillo  (Marqués  del). 
Belmente. 

González  Regueral. 

Agre!  a. 

Rivas, 

Muñoz  Herrera. 

Larios, 

Mariscal. 

Navarro  Diaz, 

Torres  Yalderrama, 

Hoppe, 

Garda  Asensio, 

Carriquiri. 

Moreno  (D,  Antonio  Angel). 
Herce. 

Sánchez  Bastillo, 

Guilhou, 

Ay  neto. 

Navarro  de  Ituren. 
Gastellarnau, 

Azcárraga  (D.  Marcelo). 
Castañon, 

Turull. 

Rodríguez  Gayoso. 

Diez  J ubi  tero. 

Alonso  Valiejo. 

Vida. 

Florejach, 

Rodríguez  Rubí, 

Abril, 

Fernandez  Yíllaverde. 
Moreno  Mora, 

Salamanca  {Marqués  de). 
Campos  (Marqués  de). 
Garda  Camba. 

San  Cárlos  (Marqués  de). 
Almenara  (Duque  de). 

Roda  (D.  Arcad  io). 
Fernandez  de  la  Hoz, 
Aceña, 

Mirasol  (Marqués  de). 
Macso. 

Jiménez  Palacios. 

Cerda. 

Pons, 

Argén  ti* 

Pe  dreno. 

Boguerin, 

Palau. 

Ochoa, 
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Atirióles. 

Be  Miguel, 

Canalejas. 

Navarro  (B*  Luis}, 

Ruiz  Tagle. 

Suarez  Sánchez. 

Orovío  {Marqués  de). 

Car  arnés, 

Trives  (Marqués  de}. 

Otero  y Rosillo, 

Sr.  Vicepresidente  (Elduayen). 
Total,  189. 

Señores  que  dijeron  no : 

Martínez  (D.  Cándido), 

Rico. 

Marqués  de  Sardoab 

Navarro  y Rodrigo  {D,  Cárlos), 

Olavarjrieta. 

Sagasta. 

Ulloa. 

Arias. 

Oamacho. 

Muiliz. 

Conde  de  Rascón, 

Merellea. 

Balaguer. 

Castelar. 

Romero  Ortiz. 

León  y Castillo, 

Perreras, 

González  {B.  Venancio). 

Lrí  nares. 

Hermida* 

Avila  Ruano. 

Parra, 

Peñuelas. 

Navarro  y Rodrigo  (D,  Antonio), 
Angulo. 

González  Fiori. 

Col  laso, 

GambeL 

López  Domínguez. 

Salamanca  y Negreta. 

Moyano, 

Alonso  Martines. 

González  Marrón. 

Groizard. 

Santos, 

Alba  Salcedo* 

Gamazo. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Campo -Sagrado  (Marqués  de). 
Pinedo, 

Muros  (Marqués  de). 

Nieto  Alvarez, 

Candan. 

Patilla  (Conde  de  la). 

Vivar, 

Bas  y Moró. 

Benayas* 

Pastor  y Magan* 

Villar  roya. 

Nuñez  de  Arce. 

Rute. 

Torrado. 


Castell  de  Pons* 

Albareda. 

Cartagena, 

Anglada. 

González  Goyeneche. 

Martqrell. 

Veragua  (Duque  de). 

Rayón, 

Barrio  Ayuso. 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 

Los  Arcos, 

Vierna. 

Quintana, 

Xiquena  [Conde  de). 

Soler.  . 

Total  6 7.  C"? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Las  lesio- 
nes, por  consiguiente,  empezarán  á la  una  y concluirán 
á las  siete  desde  el  dia  de  mañana.)) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyecto  de 
ley  reformando  la  municipal  y provincial  de  20  de  Agos- 
to  de  1870,  había  elegido  presidente  al  Sr*  Senador  Fer- 
nandez de  la  Hoz  y secretario  al  Sr.  Danvila* 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  ratificando  el 
tratado  de  comercio  y de  navegación  celebrado  entre 
España  y Rusia*  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
nim,  144,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  ra- 
tificando el  tratado  de  comercio  y de  navegación  entre 
España  y Portugal.  (Véase  el  Apéndice  segundo  4 este 
Biario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  comi- 
sión mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  am- 
bos Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyecto  de  ley 
reformando  la  municipal  y provincial  de  20  de  Agosto 
de  1370.  (Fításe  el  Apéndice  tercero  4 este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  referente  al 
proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado, 
sobre  el  ejercicio  de  las  facultades  legislativas  por  el 
Poder  ejecutivo,  medidas  extraordinarias  y suspensión 
de  las  garantías  constitucionales.  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Biario.) 
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Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  las  creden- 
ciales números  432  y 433  presentadas  en  Secretaria 
por  D,  José  Eserig  y Fon  y D,  Enrique  Orosco,  electos 
Diputados  respectivamente  por  los  distritos  de  Ségorbe 
y Berga,  provincias  de  Castellón  y Barcelona. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  respectiva  una  instan- 
cia de  Dona  Inés  Ferrüs,  viuda  do  D.  Isidoro  Pourcet,  y 
vecina  de  Parte,  pidiendo  á las  Córtes  que  teniendo  en 
cuenta  ios  servicios  prestados  por  su  difunto  esposo  á 
España  promoviendo  te  canalización  del  rio  Ebroy  otras 
empresas,  que  han  concluido  con  su  fortuna,  y tenien- 
do en  cuenta  la  situación  lamentable  en  que  se  encuen- 
tra, se  la  conceda  una  pensión  proporcionada  á tales  sa- 
orificios. 


Se  acordó  constase  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  De" 
sioms  el  voto  del  Sr.  Aeriales,  conforme  con  la  mayor! a 
en  te  proposición  del  Sr.  Sedó. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduaytm):  Orden  del 
día  para  mañana: 

Discusión  pendiente  sobre  organización  y reemplazo 
del  ejército. 

Dictamen  dando  la  garantía  eventual  de  la  Nación 
para  el  empréstito  de  Cuba, 

Idem  relativo  al  ferro-carril  de  Madrid  á Malpartida, 

Idem  sobre  el  de  Lérida  á Montblanch. 

Idem  sobre  el  de  Aranjuez  á,  Cuenca, 

Idem  relativo  á te  ley  electoral  de  Diputados  á 
Córtes, 

Idem  sobre  bandolerismo. 

Idem  sobre  desahucio. 

Idem  sobre  pósitos. 

Idem  sobre  fincas  en  quiebra  y talas  de  arbolado. 

Idem  sobre  bonos. 

Idem  declarando  leves  del  Reino  los  decretos  expe- 
didos por  Hacienda. 

Idem  sobre  el  ferro- carril  de  Yalls  á Barcelona. 

Idem  sobre  cesión  al  Ayuntamiento  de  Gijon  de  los 
terremos  que  ocupaban  sus  fortificaciones. 

Se  levanta  1a  sesión.» 

Eran  las  ocho  y cuarto. 


CUATRO  APÉNDICES. 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámen  sobre  el  proyecto  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  ratificando 
el  tratado  de  comercio  y de  naocgaeion  entre  España  y Rusia , 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  del 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  autorizando  al 
Gobierno  de  8,  M.  para  ratificar  el  tratado  de  comercio 
y navegación  celebrado  entre  España  y Rusia  en  1 1 de 
Febrero  de  este  ano,  ha  examinado  detenidamente  las 
estipulaciones  convenidas  entre  el  Gobierno  de  S.  M,  y 
el  de  S,  M.  el  Emperador  do  Rusia,  para  establecer,  co- 
mo á ana  y otra  Nación  conviene,  fácil  y directo  tráfi- 
co entre  ambas  de  los  respectivos  productos  españoles  y 
rusos, 

Este  tratado,  por  el  que  no  adquirimos  ningún  com- 
promiso especial,  ni  limitamos  nuestro  derecho  de  in- 
troducir on  nuestro  régimen  las  modificaciones  econó- 
micas de  carácter  general  que  la  Nación  estime  conve- 
niente, ha  merecido  la  aprobación  unánime  del  Conse- 
sejo  de  Estado  y la  del  Senado,  y con  los  convenios' 
consular  y de  sucesiones  celebrados  con  Rusia,  que  por 
su  índole  especial  no  han  necesitado  autorización  de  las 
Cortes,  está  llamado  á auxiliar  en  mucho  el  desarrollo 
de  nuestro  comercio  y navegación. 

Por  estas  razones,  considerándole  beneficioso  á ios 
intereses  generales  del  país,  la  comisión  propine,  de 
acuerdo  con  el  proyecto  del  Gobierno  y con  lo  aproba- 
do por  el  Senado,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M., 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Rusia,  firmado  en  San  Petersburgo  el  28 
de  Febrero  del  presente  año. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1876*  = 
Tomás  Rodríguez  Rubí,  presidente.  = Agustín  Marín  .= 
Alberto  de  Quintana.  =* Plácido  de  Jove  y Hévia.=El 
Marqué*  de  Yallejo,  = El  Marqués  de  San  Gárlos.  = El 
Marqués  de  Ácapulco,  secretario. 


Mínistemo  de  Estado. — Dirección  de  asuntos  comercia* 
les  y consulares . — Copia  traducida.  — En  el  nombre  de  ia 
muy  santa  6 indivisible  Trinidad; 

Su  Majestad  el  Rey  do  España  y S.  M.  el  Emperador 
de  todas  las  Rusias,  animados  del  deseo  de  facilitar  las 
relaciones  comerciales  y marítimas  establecidas  entre  los 
dos  Estados,  han  resuelto  celebrar  con  este  objeto  un 
tratado  de  comercio  y navegación,  y han  nombrado  por 
sus  respectivos  plenipotenciarios,  á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  do  España,  á D.  Manuel  Acuña  y 
Dervfile,  Marqués  de  Bedmar  y de  Escalona,  Grande  de 
España,  su  gen  til-hombre  de  cámara,  embajador  ex- 
traordinario y plenipotenciario  cerca  de  St  M.  el  Empera- 
dor de  todas  las  Rusias,  gran  cruz  de  la  orden  de  Gár- 
los  III,  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia  y 
comendador  de  la  orden  de  Malta. 

Y S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  al  Prínci- 
pe Alejandro  Gortchaeon,  su  canciller  del  Imperio,  in- 
dividuo del  consejo  del  Imperio,  Grande  de  España, 
condecorado  con  el  retrato  de  S.  M.  el  Emperador  guar- 
necido de  diamantes,  caballero  de  las  órdenes  rusas  de 
San  Andrés  en  diamantes,  de  la  de  primera  clase  de  San 
Wladimiro,  de  San  Alejandro  de  NWsky  y del  Aguila 
blanca,  de  la  de  primera  clase  de  Santa  Ana  y de  la  de 
primera  clase  de  San  Estanislao,  de  las  órdenes  extran- 
jeras del  Toison  de  Oro  de  España,  grau  cruz  de' la  Le- 
gión do  Honor  de  Francia,  de  la  Anuncíala,  de  Sau  Es- 
téban  de  Austria,  del  Aguila  negra  de  Prusia  en  dia- 
mantes y de  otras  varias  órdenes  extranjeras . 

Los  cuales",  después  de  haber  cambiado  sus  plenos 
poderes  respectivos,  hallados  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  l.°  Habrá  reciprocamente  plena  y entera 
libertad  de  comercio  y de  navegación  para  los  buques  y 
los  nacionales  de  las  altas  partes  contratantes  en  las 
ciudades,  puertos,  ríos  ó lugares  cualesquiera  de  los 
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dos  Estados  y da  sus  posesiones,  cuya  entrada  esté  ac- 
tualmente permitida  ó pueda  estarlo  en  lo  sucesivo,  á los 
súbditos  y á los  buques  de  cualquiera  otra  Nación  ex- 
tranjera. 

Los  españoles  en  Rusia  y los  rusos  en  España  podrán 
recíprocamente,  conformándose  con  las  leyes  del  país,  { 
entrar,  viajar  ó permanecer  con  entera  libertad  en  cual- 
quier parte  que  sea  de  los  territorios  y posesiones  res- 
pectivos, para  ocuparse  en  ellos  en  sus  negocios,  y go- 
zarán á este  efecto  respecto  sus  personas  y sus  bienes 
de  la  misma  protección  y seguridad  que  los  nacionales* 

En  toda  la  extensión  de  los  dos  territorios  podrán 
ejercer  la  industria,  comerciar,  ya  sea  por  mayor  ó por 
menor,  alquilar  ó poseer  casas,  almacenes,  tiendas  ó 
terrenos  que  les  sean  necesarios,  sin  estar  sujetos,  sea 
por  razón  de  sus  personas  ó bienes,  sea  para  ejercer  su 
comercio  6 industria,  á contribuciones  generales  o lo- 
cales ni  á impuestos  ni  obligaciones,  de  cualquier  clase 
que  sean,  diferentes  o más  onerosos  que  aquellos  que  se 
hallan  establecidos  6 puedan  establecerse  para  los  nacio- 
nales. 

Queda  bien  entendido,  sin  embargo,  que  las  estipu- 
laciones precedentes  no  derogan  en  nada  las  leyes,  or- 
denanzas y reglamentos  especiales  en  materia  de  comer- 
cio, de  industria  y de  policía  vigentes  en  cada  uno  de 
los  dos  países  y aplicables  á todos  los  extranjeros  en 
general* 

Art.  2.*  Los  españoles  en  Rusia  y los  rusos  en  Es- 
paña tendrán  recíprocamente  libre  acceso  en  los  tribu- 
nales de  justicia,  conformándose  con  las  leyes  del  país, 
tauto  para  reclamar  como  para  defender  sus  derechos  en 
todos  los  grados  de  jurisdicción  establecidos  por  las  le- 
yes. Podrán  valerse  en  todas  las  instancias  de  los  abo- 
gados, procuradores  y agentes  de  todas  clases  autori- 
zados por  Jas  leyes  del  país,  y gozará u bajo  este  concep- 
to de  los  mismos  derechos  y ventajas  concedidos  ó que 
pueden  concederse  á los  nacionales. 

Art  3.*  Los  españoles  en  Rusia  y los  ruaos  en  Es- 
paña tendrán  completa  libertad  para  adquirir,  poseer  y 
enajenar  en  toda  la  extensión  de  los  territorios  y pose- 
siones respectivas  cualquiera  clase  de  propiedad  que 
las  leyes  del  país  permitan  actualmente  ó en  lo  suce- 
sivo adquirir  ó poseer  á los  subditos  de  cualquiera  otra 
Nación  extranjera. 

Podrán  adquirir  dicha  propiedad,  y disponer  de  ella, 
por  venta,  donación,  permuta,  matrimonio,  testamento, 
ó de  cualquier  otra  manera  que  sea  en  las  condiciones 
establecidas  ó que  puedan  establecerse  con  respecto  á 
los  subditos  de  cualquier  otra  Nación  extranjera,  sin  es- 
tar sujetos  á otras  ó más  elevadas  contribuciones,  im- 
puestos ó cargas,  de  cualquiera  denominación  que  sean, 
que  las  establecidas  á que  se  establezcan  para  los  na- 
cionales. 

Podrán  asimismo  exportar  libremente  el  producto 
de  venta  de  su  propiedad  y sus  bienes  en  general  sin 
quedar  sujetos  á pagar  como  extranjeros  por  razón  de  , 
la  exportación  otros  derechos  ó más  elevados  que  los  j 
que  satisfarían  los  nacionales  en  circunstancias  ana-  ■ 
logas* 

Arfe,  4.®  Los  españoles  en  Rusia  y los  rusos  en  Es-  i 
paña  estarán  recíprocamente  exentos  de. todo  servicio 
personal,  sea  en  los  ejércitos  de  tierra  ó do  mar,  sea  tn 
los  guardias  6 milicias  nacionales,  de  toda  contribución 
en  dinero  ó en  especie  destinada  á librarse  del  servicio 
personal,  de  todo  empréstito  forzoso  y de  todo  servido  6 
requisa  militar. 

Se  exceptúan,  sin  embargo,  las  cargas  anejas  á la 


posesión,  por  cualquier  titulo  que  sea,  de  bienes  inmue- 
bles, y los  servidos  y requisas  militares  que  puedan 
exigirse  á todos  los  nacionales  como  propietarios  ó ar- 
rendatarios de  bienes  iu muebles. 

Quedarán  igualmente  exentos  de  todo  cargo  o ser- 
vicio judicial  ó municipal  de  cualquiera  clase  que  sea. 

Art.  5*°  Los  buques  españoles  y sus  cargamentos 
en  los  puertos  de  Rusia,  y recíprocamente  los  boques  ru- 
sos y sus  cargamentos  en  los  de  España  á su  llegada,  sea 
directamente  del  país  de  origen,  sea  de  otro  país,  y cua- 
lesquiera que  sea  el  lugar  de  procedencia  d el  destino 
de  su  cargamento,  gozarán  bajo  todos  conceptos  del  mis- 
mo trato  que  los  buques  nacionales  y sus  cargamentos. 

No-se  impondrá  derecho,  contribución  ó carga  al- 
guna que  pese,  bajo  cualesquiera  denominación  que  sea, 
sobre  el  casco  del  buque,  su  pabellón  ó su  cargamento  y 
se  perciban  en  nombre  ó en  provecho  del  Gobierno,  de 
los  empleados  públicos,  de  particulares,  corporaciones  ó 
establecimientos  de  cualquier  clase,  á los  buques  de  am- 
bos Estados  en  los  puertos  del  otro  á su  llegada,  du- 
rante su  permanencia  y á su  salida,  que  no  se  imponga 
igualmente  y con  las  mismas  condiciones  á los  buques 
nacionales, 

Art.  6.“  La  nacionalidad  de  los  buques  se  recono- 
cerá por  una  y otra  parte  con  arreglo  á las  leyes  y re- 
glamentos particulares  de  cada  país,  mediante  los  títu- 
los y patentes  que  las  autoridades  á quienes  competa 
expidan  á los  capitanes  ó patronos* 

Art*  7.°  En  todo  lo  que  concierne  á la  colocación 
de  los  buques,  su  carga  y descarga  en  los  puertos,  ra- 
das, ensenadas,  bahías,  ríos,  rías  ó canales,  y general- 
mente á todas  las  formalidades  y disposiciones  de  cual- 
quiera clase  á que  puedan  quedar  sometidos  los  buques 
de  comercio,  sus  tripulaciones  y cargamentos,  no  se 
concederá  á los  buques  nacionales  on  uno  de  los  dos  Es- 
tados ningún  privilegio  ni  favor  que  no  se  conceda 
también  á los  buques  de  la  otra  Potencia;  siendo  la  vo- 
luntad de  las  altas  partes  contratantes  que  bajo  este 
concepto  los  buques  españoles  y los  buques  rusos  sean 
tratados  bajo  el  pió  de  una  perfecta  igualdad* 

Art.  8/  Los  buques  españoles  que  entren  en  un 
puerto  del  Imperio  de  Rusia,  y recíprocamente  los  bu- 
ques rusos  que  entren  en  un  puerto  de  España  y que 
no  dtfjen  en  ellos  más  que  una  parte  de  su  cargamento, 
podrán,  siempre  que  se  conformen  con  las  leyes  y regla- 
mentos de  los  Estados  respectivos,  conservar  á su  bordo 
la  parte  destinada  á otro  puerto,  sea  del  mismo  país,  sea 
de  otro,  y reexportarla,  sin  quedar  obligados  á pagar 
por  esta  última  parte  de  su  cargamento  derecho  algu- 
no de  aduana,  salvo  los  de  vigilancia,  los  cuales  no  po- 
drán, por  otra  parle,  percibirse  sino  con  arreglo  á las  ta- 
rifas fijadas  para  la  navegación  nacional, 

Art.  9/  Los  capitanes  y patrones  de  los  buques  es- 
pañoles y rusos  quedarán  recíprocamente  exentos  de  la 
obligación  de  recurrir  en  los  puertos  respectivos  do  los 
dos  Estados  á corredores  oficiales,  pudiendo  en  su  con- 
secuencia servirse  libremente  de  sus  cónsules  ó de  los 
corredores  que  designen  por  sí  mismos,  conformándose 
sin  embargo  en  los  casos  previstos  por  el  Código  de  co- 
mercio español,  ó por  el  Código  de  comercio  mso,  con 
las  disposiciones  do  los  mismos  que  no  queden  deroga- 
das por  la  presento  cláusula. 

Art*  10,  Las  disposiciones  del  presento  tratado  no 
son  aplicables  de  modo  alguno  á la  navegación  de  costa 
ó de  cabotaje,  la  cual  queda  exclusivamente  reservada 
en  cada  uno  de  los  dos  países  al  pabellón  nacional. 

Sin  embargo,  los  buques  españoles  y rusos  podrán 
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pasar  de  un  puerto  de  uno  de  los  dos  Estados  á otro  ó 
varios  del  mismo  Estado,  ya  sea  para  dejar  allí  todo  ó 
parte  de  su  cargamento  procedente  del  extranjero,  ya 
para  tomar  ó completar  su  cargamento. 

Art.  11.  Gozarán  completa  franquicia  de  derechos 
de  tonelaje  y de  expedición  ea  los  puertos  de  ca  i a ano 
de  los  dos  Estados: 

1 / Los  buques  que  entrando  en  lastre,  de  cualquier 
punto  que  sea,  salgan  también  en  lastre. 

2/  Los  buques  que  trasladándose  de  un  punto  de 
uno  de  los  dos  Estados  á otro  6 varios  puertos  del  mis- 
mo  Estado  en  las  condiciones  determinadas  por  el  se- 
gundo párrafo  del  artículo  precedente,  justificasen  que 
han  satisfecho  ya  estos  derechos. 

3.°  Los  buques  que  habiendo  entrado  con  carga- 
mento en  un  puerto,  sea  voluntariamente,  sea  por  ar- 
ribada forzosa,  saliesen  de  ól  sin  haber  hecho  operación 
alguna  de  comercio. 

En  caso  de  arribada  forzosa  no  se  considerarán  como 
operaciones  de  comercio  el  desembarque  y reembarque 
de  mercancías  para  la  reparación  del  buque,  el  trasbor- 
dado á otro  buque  en  caso  de  no  estar  en  disposición  de 
navegar  el  primero,  los  gastos  necesarios  para  el  abas- 
tecimiento de  las  tripulaciones,  y la  venta  de  las  mer- 
cancías averiadas  cuando  la  administración  de  aduanas 
hubiere  dado  autorización  para  ella. 

Art,  12.  Todo  buque  de  una  de  las  dos  Potencias 
que  se  viere  obligado  por  el  mal  tiempo  ó por  un  acci- 
dente de  mar  á refugiarse  en  un  puerto  de  la  otra  Po- 
tencia, tendrá  libertad  para  carenarse  cu  él,  para  pro- 
veerse do  todos  los  objetos  que  les  sean  necesarios,  y 
para  volver  á hacerse  á la  mar  sin  tener  que  pagar  otros 
dt  rectos  que  los  que  en  circunstancias  análogas  paguen 
los  buques  nacionales, 

Eü  caso  de  naufragio  ó de  varada,  el  buque  6 sus 
restos,  los  papeles  de  á bordo  y todos  los  efectos  y mer- 
cancías que  se  hubieren  salvado,  ó el  producto  de  la 
venta,  sí  ésta  ha  tenido  lugar,  se  enviarán  á los  propie- 
tarios ó á sus  agentes  mediante  reclamación  de  los 
mismos, 

La  intervención  de  las  autoridades  locales  en  el  sal- 
vamento no  dará  lugar  al  cobro  de  costas  de  ninguna 
clase,  salvo  las  que  ocasionen  las  operaciones  de  salva- 
mento y la  conservación  de  los  objetos  salvados,  asi 
como  aquellas  á las  que  se  sometieren  en  casos  análogos 
los  buques  nacionales, 

Las  altas  partes  contratantes  convienen  además  en 
que  las  mercancías  y efectos  salvados  no  se  someterán 
al  pago  do  derecho  alguno  de  aduana,  á menos  que  no 
se  las  destine  al  consumo  interior. 

Art,  13,  Se  exceptúa  de  las  estipulaciones  del  pre- 
sente tratado  lo  relativo  á las  ventajas  de  que  son  6 
pueden  ser  objeto  los  productos  de  Ja  pesca  nacional, 

Art.  14.  Las  mercancías  de  todas  clases,  productos 
de  la  industria  6 de!  suelo  de  uno  de  loa  dos  Estados  que 
pueden  ó puedan  ser  legalmcnte  importadas  en  el  otro 
6 ser  exportadas  de  él  por  tierra  6 por  mar,  no  se  su- 
jetarán á derecho  alguno  de  entrada  ó de  salida  dife- 
rentes de  aquellos  que  tengan  que  pagar  los  productos 
similares  de  cualquiera  otra  Nación  extranjera  la  más 
favorecida, 

Art  15,  En  todo  lo  quo  se  refiera  á los  derechos  de 
aduana,  á la  entrada  y á la  salida  por  las  fronteras  de 
tierra  6 de  mar,  derechos  de  importación  6 de  exporta- 
ción y otros,  las  dos  altas  partes  con  tratantes  prometen 
recíprocamente  no  conceder  rebaja  alguna  de  cuota  * 
privilegio,  favor  6 inmunidad*  de  cualquiera  clase  que 


sean,  á los  súbditos  óá  los  productos  de  otro  Estado  que 
no  so  hagan  desde  luego  extensivos  sin  condición  á los 
nacionales  y á los  productos  respectivos  de  los  dos  paí- 
ses, siendo  la  voluntad  de  las  dos  altas  partes  contra- 
tantes que  los  españoles  en  Rusia  y los  rusos  en  Espa- 
ña go*en  del  trato  de  la  Nación  más  favorecida  en  todo 
cuanto  se  refiera  á importación,  exportación,  tránsito, 
depósito,  reexportación,  derechos  locales,  corretaje,  ta- 
rifa y formalidades  de  aduanas,  así  como  también  en 
todo  lo  que  se  refiere  al  ejercicio  del  comercio  y de  la 
industria, 

Art.  Ifí.  No  podrá  establecerse  por  una  de  las  al- 
tas partes  contratantes,  con  respecto  á la  otra,  prohibi- 
ción alguna  á la  importación  6 exportación  que  no  se 
aplique  al  propio  tiempo  á todas  las  demás  Naciones  ex- 
tranjeras, exceptuando,  sin  embargo,  las  prohibiciones 
á restricciones  temporales  que  uno  ú otro  Gobierno  juz- 
garen necesario  establecer  en  lo  concerniente  al  con- 
trabando de  guerra  ó por  motivos  sanitarios. 

Art.  17.  Los  buques  rusos  quo  entren  con  carga- 
mento ó sin  él  en  uno  de  los  puertos  abiertos  de  las  pro- 
vincias españolas  de  Ultramar,  serán  asimilados  á los 
buques  españoles  en  cuanto  al  pago  de  tos  derechos  de 
puerto  y nnvegacion. 

Las  importaciones  y exportaciones  verificadas  por 
buques  rusos  en  las  provincias  españolas  de  Ultramar, 
serán  asimiladas  á las  que  se  efectúan  por  los  buques  de 
la  Nación  más  favorecida, 

Art.  18.  Queda  entendido  que  las  estipulaciones  del 
presente  tratado  se  aplicarán  á todos  los  buques  que  na- 
veguen bajo  pabellón  ruso,  sin  distinción  alguna  entre 
la  marina  mercante  rusa,  propiamente  dicha,  y la  que 
pertenece  más  especialmente  al  Gran  Ducado  do  Tos- 
cana. 

Art.  19.  La  reproducción  en  uno  de  los  dos  Estados 
de  las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio  fijadas  en  el  otro 
sobre  determinadas  mercancías  para  acreditar  su  origen 
y calidad,  así  como  toda  venta  ó circulación  de  pro- 
ductos provistos  de  marcas  de  fábrica  ó de  comercio  es- 
pañolas ó rusas  falsificadas  en  cualquier  país  extran- 
jero, serán  severamente  prohibidos  en  el  territorio  de 
ambos  Estados,  y quedarán  sometidos  á las  leyes  de  ca- 
da país. 

Las  operaciones  ilícitas  mencionadas  en  el  presente 
artículo  podrán  dar  lugar  ante  los  tribunales,  y según 
las  leyes  del  país  en  que  hubiesen  sido  comprobadas,  á 
uoa  acción  de  daños  y perjuicios  que  podrá  entablar  la 
parte  agraviada  contra  los  culpables. 

Los  súbditos  de  uno  de  los  dos  Estados  í*ue  quieran 
asegurar  en  el  otro  la  propiedad  de  sus  marcas  de  fá- 
brica ó de  comercio,  quedarán  obligados  á llenar  las 
formalidades  prescritas  al  efecto  por  el  Gobierno  res- 
pectivo. 

En  caso  do  duda  6 de  divergencia,  queda  entendido 
que  las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio  á las  que  se 
aplica  el  presente  artículo,  son  aquellas  que  eu  cada 
uno  de  los  dos  Estados  han  sido  legítimamente  autori- 
zadas con  arreglo  á la  legislación  del  país  respectivo  á 
favor  de  los  industriales  y comerciantes  que  las  usan. 

Art.  20.  El  presento  tratado  regirá  durante  cinco 
años.  En  el  caso  de  que  ninguna  de  las  altas  partes  con- 
tratantes hubiere  notificado  doce  meses  antes  de  la  men- 
cionada época  sn  i o tención  de-hacer  cesar  sos  efectos, 
seguirá  siendo  obligatorio  por  el  término  de  un  año,  á 
contar  desde  el  dia  en  que  alguna  de  las  altas  partes 
contratantes  lo  hubiere  denunciado, 

Art,  21.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y las 
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ratificaciones  se  canjearán  en  San  Petersburgo  lo  más 
pronto  que  sea  posible,  y el  tratado  se  pondrá  i mediata' 
mente  en  vigor, 

En  fé  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  respectivos 
han  firmado  el  presente  tratado  y han  puesto  en  él  el 
sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Sao  Petersburgo  á II  de  Febrero  (23)  del 
ano  degrada  de  1876»  =Fírmadof  Bedmar.==(L»  S.),= 
Firmado,  Gortcbacon,=(L,  S.)  = Está  conforme, 

artículos  separados. 

Artículo  1 .*  Rigiéndose  las  relaciones  comerciales 
de  Rasia  en  los  Reinos  de  Suecia  y Noruega  y países  li- 
mítrofes del  Asia  por  estipulaciones  especíales  respec- 
to al  comercio  de  la  frontera,  é independientes  de  los  re* 
gl  amen  toa  aplicables  al  comercio  extranjero  en  general, 
las  dos  altas  partes  contratantes  convienen  en  que  las 
disposiciones  especiales  contenidas  en  el  tratado  cele* 
brado  entre  Rusia  y Suecia  y Noruega  en  26  de  Abril 
(8  de  Mayo)  de  1838,  así  como  las  que  se  refieren  al 
comercio  con  los  otros  Estados  y países  mencionados, 
no  podrán  en  caso  alguno  invocarse  para  modificar  las 
relaciones  de  comercio  y navegación  establecidas  entro 
las  dos  altas  partes  contratantes  por  el  presente  tra- 
tado, 

Art.  2/  Queda  igualmente  entendido  que  no  se  con- 
siderará  que  derogan  el  principio  de  reciprocidad,  que 
es  ía  base  del  presente  tratado,  las  franquicias,  inmu- 
nidades y privilegios  siguientes,  á saber: 

Por  parte  de  España: 

1/  Las  inmunidades  establecidas  en  favor  de  la 
nesca  marítima  nacional, 

2.a  El  monopolio  sobre  el  tabaco,  así  como  también 


sobre  cualquier  otro  artículo  que  el  Gobierno  pudiera 
reservarse  en  lo  sucesivo, 

3.a  Las  leyes  especiales  que  rigen  en  las  provincias 
españolas  de  Ultramar, 

Y por  parte  de  Rusia: 

1.‘  La  franquicia  de  que  gozan  los  buques  cons- 
truidos en  Rusia  y pertenecientes  á subditos  rusos,  las 
cuales  quedan  exentos  de  los  derechos  de  navegación 
durante  los  tres  primeros  anos. 

2/  La  facultad  concedida  á los  habitantes  de  la 
costa  del  Gobierno  de  Arcángel,  do  importar  en  franqui- 
cia ó medíante  derechos  módicos  en  los  puertos  del 
mencionado  Gobierno  pescado  seco  ó salado,  así  como 
varias  clases  de  pieles,  y do  exportar  de  los  mismos  de 
igual  modo  trigos,  cuerdas,  jarcias,  brea  y tela  para 
velas. 

3/  Las.  leyes  del  Gran  Ducado  do  Finlandia,  que  no 
conceden  á ios  Extranjeros  el  derecho  de  ejercer  el  co- 
mercio más  que  en  las  ciudades  marítimas  {séapelzladt) 
de  dicho  país,  y solamente  al  por  mayor. 

Las  inmunidades  concedidas  en  Rusia  á varias  com- 
pañías de  recreo  denominadas  Yachí  Glnbz* 

Arfc,  3,°  Los  presentes  artículos  separados  tendrán 
la  misma  fuerza  y valor  que  sí  se  hubiesen  insertado 
palabra  por  palabra  en  el  tratado  de  esta  fecha.  8erán 
ratificados,  y las  ratificaciones  se  canjearán  al  mismo 
tiempo  que  el  tratado» 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
los  han  firmado  y han  puesto  en  ellos  el  sello  de  sus 
armas. 

Hecho  en  San  Petersburgo  á 12  (23  de  Febrero)  del 
año  de  gracia  de  1876.=  Firmado,  Bedmar,=(L,  S.)= 
Firmado,  Gortchaoon,={Lr  S,)=Está  conformo. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  144. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley , aprobado  y remitido  por  el  Senado , ratifican- 
do el  tratado  de  comercio  y de  navegación  entre  España  y Portugal. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  de  S.  MP 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  ce- 
lebrado entre  España  y Portugal  en  20  de  Diciembre 
de  1872,  ba  examinado  este  asunto  con  el  debido  dete- 
nimiento y con  el  interés  que  merece  el  fomento  de  las 
relaciones  comerciales  entre  los  dos  Reinos  de  la  Penín* 
sola. 

Aprobado  este  tratado  unánimemente  por  ei  Consejo 
de  Estado  en  pleno,  y con  la  misma  unanimidad  por  el 
Senado,  y siendo  su  espirita  y cada  una  de  sus  cláusu- 
las en  todos  conceptos  convenientes  para  España,  la 
comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 


del  Congreso,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Go- 
bierno y aprobado  por  el  Senado,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único-  Se  autoriza  al  Gobierno  de  3.  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Portugal,  firmado  en  Lisboa  el  20  de  Di- 
ciembre de  1872. 

Palacio  dei  Congreso  12  de  Diciembre  de  1876.= 
Tomás  Rodríguez  Rubí,  presidente. = Agustín  Marín,  = 
El  Marqués  de  Vallejo.  = EL  Marqués  de  Hoyos.  =PIáci- 
do  de  Jove  y Hévia*  = Et  Marqués  de  San  Carlos.  = Ei 
Marqués  de  Acapulco,  secretario. 
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Lista  de  las  principales  rebajas  arancelarias  concedidas  por  Portugal  á Francia. 


MERCANCIAS* 

! 

Unida! da  peso. 

Derechp 

del  arancel  g-eneral* 

Darsclio  do  la  tarifa  dsl  tra- 
tado francés* 

Píeles  y cueros  manufacturados  no  especificados* 

incluso  el  herraje  y guarnecido 

Kilogramo, 

1,500  reís. 

l5por  100  ad  valoren. 

Tripas  en  cuerdas.  * * . * . 

» 

500 

15  por  100 

Lana  en  vellón,  teñida  * * * 

» 

500 

1 por  100 

Chales  y telas  de  merino  de  uno  6 más  colores*  * , - 

» 

3.770 

3.260 

Merinos  de  un  color,  

» 

2.500 

1*000 

Idem  de  más  de  un  color 

2.500 

1.300 

Pasamanería  pura  en  galones. 

» 

1.600 

Idem  id.  de  lana * , * * - , * * * 

)> 

1.630 

Idem  id.  de  cerda, * 

» 

1.600 

Idem  en  galones  de  lana  ó de  cerda  con  mezcla 

\ 800 

de  10  por  100  6 menos  de  seda  en  cantidad  de 

hilos * 

i> 

2.775 

Idem  no  especificados* . * 

Idem  con  mezcla  de  lino,  cáñamo  ó algodón  en 

Ú 

5.000 

1.600 

1.630 

JEI  derecho  de  la  ma- 

galones * 

» 

> teria  que  predomine 

No  especificados*  * * * 

» 

) en  cantidad* 

Telas  de  lana  tejidas,  cortadas,  cosidas  6 hilvana- 

• 

¡ El  doble  dol  derecho 

El  50  por  100  del  de- 

das * 

I muaicipal 

recho  principal. 

Seda  en  rama,  horra  de  seda  y trama  cruda,  hlan- 

50 

ca  ó ligeramente  azulada 

» 

75 

Seda  teñida , 

» 

1,000 

200’ 

Idem  torcida . . . 

)) 

2.500 

1,000 

Idem  hilada,  pura  ó mezclada,  exceptuando  los 

6*200 

carretes  en  que  venga  liada 

>> 

6.300 

Felpas  puras  ó mezcladas, 

» 

5.000 

3.000 

Tercipelos  puros  ó mezclados *.,,.*,* 

» 

7.500 

6,200 

Idem  no  especificados  de  seda  pura  lisos 

» 

„ 6.300 

6.200 

Idem  id*  labrados * , * 

» 

7.500 

Pasamanería  de  seda  pura  en  galones 

» 

6.300 

3*000 

Idem  no  especificados 

V) 

5.000 

, El  50  por  100  del  de- 
| recho  principal* 

1 

Tejidos  do  seda * , * * . . 

» 

El  triple  del  derecho*  j 
Varios  derechos  no  j 

Idem  con  mezcla  de  seda  con  lana,  cerda,  etc.. . 
Idem  con  mezcla  de  más  de  10  por  100  en  can- 

especificados en  el 
arancel.. 

>De  1.800  á 6.200. 

tidad  * 

V) 

» i 

Idem  de  hilos  en  galones. 

» 

6.300 

J 3.000 

Idem  no  especificados* 

Idem  con  solo  10  por  100  6 ménos  de  hilo  de  se- 

5.000 

( 

rEÍ  derecho  de  la  raa- 

da  en  galones 

» 

6.300  j 

1 teria  que  predomine 

Idem  id.  no  especificados,., * 

5.000  ( 

en  cantidad. 

El  50  por  100  del  de- 

Idem id , de  seda  manufacturada, * . * 

Manufacturas  de  algodón  en  pasamanería  que  con- 

» 

Triple  del  derecho . , . 

recho  principal* 

tengan  10  por  100  ó menos  de  seda  en  cantidad 

1*100 

de  hilos  en  galones,  * 

6.300 

Manufacturas  no  especificadas  de  la  misma  clase. 

» 

5.000 

1,100 

El  50  por  100  más  del 

Idem  de  tejidos  cortados*  cosidos  6 hilvanados* . . 

» 

El  doble  del  derecho. 

derecho  principal. 

Hilos  de  lino  6 de  cáñamo  sencillos  blancos 

» 

375 

150 

Idem  id*  id.  crudos.  

» 

250  < 

Idem  id.  id*  teñidos.  

)> 

500  ! 

200 

Idem  id.  id*  torcidos  blancos * 

» 

1.500  ) 

I-  • 

Idem  id*  id*  id*  crudos*  * * . 

1.000  : 

300 

Idem  id*  id*  id*  teñidos 

2.000  J 

í ‘ 

Idem  de  abacá  y otros  filamentos  vegetales. . * . . 

» 

No  estaban  tarifados . | 

5 por  100. 

Idem  tejidos  para  velas,  crudos*  

)> 

250  1 

L 

Idem  id*  á medio  curar* * 

m 

250 

150 

Idem  id,  curados. . . 

n 

m 

550  ) 
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MERCANCIAS. 

Unidad  del  peso- 

Derecho  do  la  tarifa  del  tra- 
tado trancé*. 

Darecho 

del  arancel  g eaaral. 

Pasamanería  conteniendo  10  por  100  ó menos  de 

seda  en  cantidad  de  hilos ....... 

Kilógramos. 

5.000 

1.100 

Manufacturas  de  lino  ó cánamo  cortadas,  cosidas 

. | 

El  50  por  100  más  del 

ó hilvanadas 

Manufacturas  de  madera  en  instrumentos  para  ar- 

Ei  doble  del  derecho . J 

derecho  principal. 

tes  u oficios 

)» 

Idem  en  medidas  lineales  ó de  capacidad 

» 

Idem  en  cajas  para  tabaco, . . 

í 500 

25  par  100 

Idem  en  piezas  para  el  servicio  de  mesa  y no  es- 

pacificados . 

Molduras  para  marcos  de  cuadros,  de  madera  6 

pasta. ......  

a 

30  por  100. 

20  por  100 

Muebles  de  madera  de  todas  clases 

35  por  100. 

25  por  100 

Alfileres  de  cobre  y sus  compuestos 

250 

Idem  de  hierro. 

» 

125  , 

Joyería  de  cobre  y sus  compuestos 

2.000  ( 

1 

' El  derecho  asignado  á / 

> 15  por  100 

Idem  de  otros  metales. ! 

» 

1 las  manufacturas  de  | 

< 

los  respectivos  meta- 

les ¡ 

Obras  de  plaqué 

» 

500 

250 

Cobre  en  botones  lisos 

» 

500  ) 

Idem  id.  labrados  6 esmaltados. 

» 

*750  ( 

200 

Clavazón. 

200  í 

En  utensilios  sencillos 

» 

250  ) 

Corchetes  de  cobre  y sus  mezclas 

w 

250  1 

Idem  de  hierro 

» 

125  ( 

15  por  100 

De  otros  metales, excepto  de  oro  y de  plata. .... 

* 

Los  derechos  de  los  res-  ( 
pectivos  metales. . , . ] 

instrumentos  para  agricultura  y jardinería. .... 

)> 

No  tarifados. .... . , . | 

2 

Herramientas,  agujas  y anzuelos 

» 

1 50 

Cardas  para  cardar 1 

» 

75  | 

> 25 

Palas  armadas  ó sin  armar.  . . . , 

)> 

75 

Rastdlladores 

125 

Hierro  colado  6 fundido  sencillo 

» 

75 

40 

Idem  pintado,  barnizado,  esmaltado  ó cubierto  de 

estaño,  cinc  6 cobre 

125 

80 

Idem  id.  cuando  cada  pieza  pese  más  de  135  kiió- 

gramos 

i) 

30 

10 

Hierro  forjado  6 laminado. 

» 

175 

100 

Idem  pulimentado,  barnizado  ó pintado. ....... 

250 

160 

Idem  charolado,  esmaltado  6 estañado 

» 

375 

Artículos  diversos  de  metales,  como  martillos,  cer- 

rojos, pestillos,  candados  puños,  etc. 

» 

De  70  á 500 

15  por  100 

Vinagre 

Decálitro 

340 

200 

Vino 

■ 1.000 

500 

Naipes  , . 

Kilogramo 

100 

15  par  100 

Cartones, 

250 

Estampas  y fotografías ...  

* 

50 

Libres. 

Libros  reimpresos  en  portugués  veinte  años  des- 

Libres. 

pués  de  su  última  edición 

a 

100 

Libres. 

Música  impresa,  litografiada  ó manuscrita. ..... 

» 

30 

Libres. 

Perfumería  preparada.  . . 

n 

Do  250  á 500 

10  por  100 

Calzado  hecho  ó por  concluir 

Par 

800 

400 

Sombreros  para  hombre.  ...... 

Uno 

De  900  á 1.300 

20  TíftT  1 OO 

Idem  para  señora 

i> 

De  1.000  á 2.000 

|/vl  AVI/ 

Escobas  con  cabo  de  madera 

Kilogramo 

1,000 

500 

Idem  con  mangos  finos  de  otras  materias 

V) 

De  1.000  á 1.500 

800 

Neceseres  para  costura,  viaje,  etc 

ra 

20  por  100 

15  por  100 

Flores  artificiales ......................... 

12.000 

20  por  100 

Hojas  de  mano 1 

370 

15  por  i00 

Abanicos. * t . . * . f . . 

i«  » 

1 1.009 

15  por  100 
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MERCANCIAS. 

Derecho  de  la  tarifa  del  tra- 

Derecha 

Unidad  dal  peso 

tado  francés. 

del  arancel  general. 

t E]  derecho  de  los  me- 

i 

tales  de  que  se  com- 

Objetos  para  escritorio, , . ....... 

Kilógramo.  J 

f pongan  y ciertos  dere-  | 
l chos  que  llegan  en  al-  | 
gunos  casos  á 3.000 
reís  y al 35  por  100.  J 

| 1§  por  100 

Objetos  de  cuero  de  varias  clases.  . , , , 

» 

Varios  derechos  que  ¡ 
llegan  k 1 .000  reis.  j 

15  por  100 

I 

f Varios  derechos  que  ] 

* 

Quincallería 

, - 

\ llegan  á 500  reís  y á f 
| 35  por  100  en  algu*  í 

15  por  100 

1 

v U03  casos. , } 

Tocados  para  señoras 

Uno. 

2.000 

20  por  100 

Carruajes , * . 

Uno. 

De  2.000  á 230.000 

25  por  10Q 

Además  se  consignan  en  la  tarifa  del  tratado  francés  los  derechos  de  2.300  reis  por  el  ganado  caballar  y de 
1.100  por  el  mular  que  figuren  en  el  arancel  general,  lo  cual  evita  que  puedan  subirse  ínterin' esté  en  vigor  el 
tratado. =Está  conforme  = Hay  una  rúbrica. 


Su  Majestad  D,  Amadeo  I por  la  gracia  de  Dios  y la 
voluntad  nacional  Rey  de  España,  y S.  M.  Don  Luis  I* 
Rey  de  Portugal  y de  ios  Algarbes;  igualmente  anima- 
dos del  deseo  de  estrechar  loa  vínculos  de  amistad  que 
unen  á las  dos  Naciones,  y queriendo  mejorar  y ampliar 
las  relaciones  comerciales  entre  sus  respectivos  Estados, 
han  resuelto  concluir  con  este  objeto  nn  tratado  espe- 
cial, y han  nombrado  al  efecto  por  sus  plenipotencia* 
ríos,  á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España,  k IX  Angel  Fernan- 
dez de  los  Ríos*  Senador  del  Reino,  caballero  de  prime- 
ra clase  de  la  órden  militar  de  San  Fernando,  gran 
cruz  do  la  orden  civil  de  María  Victoria  y de  la  de  Isa- 
bel la  Católica,  gran  cruz  de  las  órdenes  de  Nuestra  Sé- 
hora  de  la  Concepción  de  Vi  11  aviciosa  y de  Cristo  de  Por- 
tugal, enviado  extraordinario  y ministro  plenipotencia- 
rio cerca  de  S.  M,  Fidelísima, 

Y S.  M,  el  Bey  de  Portugal  y de  los  Aígarbes,  á 
Juan  de  Andrade  Corvo,  de  su  Consejo,  Par  del  Reino, 
Ministro  y Secretario  de  Estado  de  los  Negocios  extran- 
jeros, profesor  de  la  Escuela  Politécnica  de  Lisboa,  co- 
mendador de  la  antigua,  nobilísima  y esclarecida  órden 
de  Santiago,  de  mérito  científico,  literario  y artístico  y 
de  la  órden  do  Cristo,  caballero  de  la  órden  militar  de 
Aviz,  gran  cruz  de  la  Real  y distinguida  órden  de  Car- 
los III  de  España,  de  la  de  San  Mauricio  y San  Lázaro 
de  Italia,  de  la  de  Leopoldo  de  Austria,  gran  cruz  efec- 
tiva de  ht  órden  de  la  Rosa  del  Brasih  Los  cuales,  des* 
pues  de  haberse  comunicado  sus  respectivos  plenos  po- 
deres, hallados  en  boeua  y debida  forma,  han  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  l.°  Habrá  entera  libertad  de  comercio  y de 
navegación  entre  los  súbditos  de  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes, No  estarán  sujetos  en  razón  de  su  comercio  ó 
industria  en  los  puertos,  ciudades  ó lugares  cualesquie- 
ra de  los  Estados  respectivos,  sea  que  se  establezcan  ó 
que  residan  temporalmente  en  ellos,  á otros  ni  mayores 
tributos,  impuestos  ó contribuciones,  de  cualquier  deno- 
minación que  sean,  que  los  que  paguen  los  nacionales. 
Los  privilegios,  inmunidades  ó cualquiera  otros  favores 
de  que  gozaren  en  materia  de  comercio  ó industria  los 


súbditos  de  una  de  las  altas  partes  contratantes,  serán 
comunes  á los  de  la  otra. 

Art.  2,°  Las  altas  partes  contratantes  se  garanti- 
zan recíprocamente  el  trato  de  la  Nación  más  favoreci- 
da en  todo  lo  concerniente  & la  importación,  á la  ex- 
portación y al  tránsito.  Cada  una  se  obliga  á hacer  dis- 
frutar á la  otra  de  todos  los  favores,  de  todos  los  privi- 
legios ó rebajas  de  derechos  sobre  la  importación  ó ex- 
portación que  llegue  á conceder  á una  tercera  Poten - 
cia.  Portugal  se  reserva,  sin  embargo,  el  derecho  da 
conceder  únicamente  al  Brasil  ventajas  particulares, 
que  no  podrán  ser  reclamadas  por  España,  como  conse- 
cuencia de  su  derecho  á ser  tratada  como  la  Nación  más 
favorecida.  Las  altas  partes  contratantes  so  obligan 
también  á no  establecer  la  una  respecto  de  la  otra  de- 
recho alguno  ó prohibición  de  importación  ó de  expor- 
tación que  no  se  aplique  al  mismo  tiempo  á las  demás 
Naciones. 

Art.  3 o Las  mercancías  de  cualquier  naturaleza, 
originarias  de  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes 
é importadas  en  el  territorio  de  la  otra  parte,  no  podrán 
estar  sujetas  á derechos  d^accise^  de  puertas  ó de  consu- 
mos cobrados  por  cuenta  del  Estado  ó de  los  Munici- 
pios, superiores  á aquellos  que  pagan  ó pagaren  las  mer- 
cancías similares  de  producción  nacional.  Sin  embargo, 
los  derechos  de  importación  podrán  ser  aumentados  con 
las  sumas  que  representaren  los  gastos  ocasionados  á 
los  productores  nacionales  por  el  sistema  d'accise. 

Art.  4.°  En  lo  concerniente  á las  marcas  ó rótulos 
de  las  mercancías  ó de  sus  embalajes  y á los  dibujos  y 
marcas  de  fábrica  ó de  comercio,  los  súbditos  de  cada 
uno  de  los  Estados  respectivos  gozarán  en  el  otro  de  la 
misma  protección  que  los  nacionales,  siempre  que  se 
conformen  con  las  disposiciones  vigentes  en  el  país  res- 
pectivo. 

Art.  5,°  Los  objetos  sujetos  á un  derecho  de  en- 
trada que  sirven  de  muestras  y que  se  importen  en 
España  por  comisionistas,  viajeros  portugueses  ó en 
Portugal  por  comisionistas  viajeros  españoles,  gozarán 
en  una  y otra  parte,  medíante  las  formalidades  adua- 
neras necesarias  para  asegurar  la  reexportación  de  loa 
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miamos  objetos  ó su  devolución  al  depósito»  del  privi- 
legio de  la  devolución  de  los  derechos  que  hayan  sido 
depositados  á la  entrada.  Estas  formalidades  se  regula- 
rán de  común  acuerdo  entre  las  altas  partes  contratantes, 

Art.  6 .°  Los  fabricantes  y negociantes  españoles,  así 
como  sus  comisionistas  viajeros»  debidamente  autoriza- 
dos como  tales  en  España,  cuando  viajaren  por  Portugal 
podrán,  sin  quedar  sujetos  á Impuesto  alguno  de  paten- 
te, hacer  allí  las  compras  necesarias  para  su  industria 
y recibir  pedidos  por  medio  de  muestras,  <5  sin  ellas,  pe- 
ro sin  conducir  ni  vender  mercancías  de  puerta  en  puer- 
ta. Habrá  reciprocidad  en  España  para  los  fabricantes 
6 negociantes  de  Portugal  y sus  comisionistas  viaje- 
ros. Las  formalidades  exigidas  para  obtener  exención  de 
aquel  impuesto  serán  reguladas  de  común  acuerdo, 

Art.  7.a  El  importador  deberá  presentar  en  la  adua- 
na del  otro  país  un  documento  que  pruebe  que  los  pro- 
ductos que  importa  son  de  origen  6 de  manufactura 
nacional.  Este  documento  será,  ó una  declaración  oficial 
hecha  ante  un  magistrado  del  punto  de  expedición*  ó 
uea  certificación  dada  por  el  jefe  de  la  sección  compe- 
tente de  la  aduana  de  salida»  ó una  certificación  expe- 
dida por  los  cónsules  ó agentes  consulares  del  país  en 
que  la  importación  haya  de  hacerse,  residentes  en  el 
punto  de  expedición  ó en  el  puerto  de  embarque. 

Por  lo  que  respecta  al  despacho  en  las  aduanas  de 
los  objetos  que  adeudan  ad  valorm , ios  Importadores  y 
los  productos  de  uno  de  los  dos  países  serán  tratados 
en  el  otro  bajo  todos  conceptos  como  los  importadores 
y los  productos  de  la  Nación  más  favorecida. 

Art.  8.°  Los  buques  españoles  y sus  cargamentos 
serán  tratados  en  Portugal,  y los  buques  portugueses  y 
sus  cargamentos  serán  tratados  en  España  en  todos 
conceptos  como  los  buques  nacionales  y sus  cargamen- 
tos, sea  cual  fuere  el  punto  de  partida  de  los  buques  ó 
su  destino  y el  origen  del  cargamento  y su  destino. 

Todos  los  privilegios  y todas  las  exenciones  conce- 
didas en  este  punto  á una  tercera  Potencia  por  una  de 
las  altas  partes  contratantes,  serán  inmediatamente  con- 
cedidas á la  otra  sin  condiciones. 

Art.  9.*  Las  dos  altas  partes  contratantes  se  reser- 
van la  facultad  de  imponer  en  los  puertos  respectivos  so- 
bre los  buques  de  la  otra  Potencia,  asi  como  sobre  las 
mercancías  que  constituyeren  la  carga  de  estos  buqués, 
arbitrios  especiales  destinados  á cubrir  las  necesidades  de 
algún  servido  local. 

Queda  entendido  que  los  arbitrios  de  que  se  trata 
deberán  aplicarse  en  todos  los  casos  igualmente  á los 
buques  de  las  dos  altas  partes  contratantes,  ó á sus  car- 
gamentos. 

Art  10.  En  todo  lo  concerniente  á la  colocación  de 
los  buques,  á su  carga  y descarga  en  los  puertos,  en- 
senadas, bahías  ó fondaderos,  y generalmente  á todas  y 
cualesquiera  formalidades  y disposiciones  á que  puedan 
estar  sujetos  los  buques  mercantes,  sus  tripulaciones  y 
cargamentos,  no  será  concedido  á los  buques  naciona- 
les en  los  respectivos  Estados  privilegio  ó favor  alguno 
que  no  so  conceda  igualmente  á los  de  la  otra  Potencia» 
siendo  la  voluntad  de  las  altas  partes  contratantes  que 
en  este  punto  los  buques  españoles  y portugueses  sean 
tratados  con  perfecta  igualdad. 

Art.  11,  La  nacionalidad  de  los  buques  se  recono- 
cerá por  una  y otra  parte  conforme  á las  leyes  y regla- 
mentos particulares  de  cada  país»  por  medio  de  los  do- 
cumentos expedidos  á los  capitanes  por  las  autoridades 
competentes. 

Art.  12.  Las  mercancías  de  todas  clases  importa- 


das directamente  de  España  en  Portugal  bajo  bandera 
española  y recíprocamente  las  mercancías  de  toda  espe- 
cie importadas  directamente  de  Portugal  en  España  bajo 
bandera  portuguesa,  gozarán  de  las  mismas  exenciones, 
restituciones  de  derechos,  primas  ó cualesquiera  otros 
favores;  no  pagarán  otros  ni  más  altos  derechos  de  adua- 
na, de  navegación  ó de  portazgo,  percibidos  en  provecho 
del  Estado,  de  las  Municipalidades,  de  las  Corporaciones 
locales,  de  los  particulares  ó de  cualquier  establecimien- 
to, y no  estarán  sujetos  á ninguna  otra  formalidad  ma- 
yor que  si  la  importación  fuese  hecha  con  bandera  na- 
cional. 

Art.  13.  Las  mercancías  de  todas  Clases  que  friesen 
exportadas  de  España  por  buques  portugueses,  ó de  Por- 
tugal por  buques  españoles»  para  cualquier  destino  que 
sea,  no  estarán  sujetas  á derechos  6 formalidades  de 
exportación  diversos  de  los  que  las  serían  aplicables  si 
fuesen  exportadas  por  buques  nacionales,  y gozarán 
bajo  una  y otra  bandera  de  todas  las  primas,  restitucio- 
nes de  derechos  y otros  favores  que  se  concedan  ó fue- 
sen concedidos  en  cada  uno  de  los  dos  países  á la  nave- 
gación nacional. 

Se  exceptúan,  sin  embargo,  de  las  disposiciones  pre- 
cedentes las  ventajas  y favores  especíales  de  que  puedan 
ser  objeto  los  productos  de  la  pesca  nacional  en  uno  y 
otro  país. 

Art.  lA,  Los  buques  españoles  que  entraren  en  un 
puerto  de  Portugal,  y recíprocamente  los  buques  portu- 
gueses que  entraren  en  un  puerto  de  España,  y que  no 
tengan  que  dejar  más  que  una  parte  do  la  carga,  podrán 
siempre  que  se  conformen  con  las  leyes  y reglamentos 
del  Estado  respectivo,  conservar  á su  bordo  la  parte  de 
carga  destinada  á otro  puerto,  sea  del  mismo  país,  sea 
de  otro,  y reexportarla  sin  tener  que  pagar  por  esta  úl- 
tima parte  de  su  cargamento  derecho  alguno  de  adua- 
na, excepto  los  de  vigilancia,  los  cuales,  sin  embargo, 
no  podrán  naturalmente  ser  cobrados  sino  con  arreglo  á 
ia  tarifa  fijada  pafa  la  navegación  nacional, 

Art.  15.  En  todo  lo  concerniente  á los  derechos  de 
navegación,  las  dos  altas  partes  contratantes  se  prome- 
ten recíprocamente  no  conceder  á una  tercera  Potencia 
privilegio  alguno  que  no  sea  también  y desde  luego  ex- 
tensivo á sus  respectivos  súbditos. 

Art,  16,  Lá  navegación  de  costa  ó de  cabotaje  no 
queda  comprendida  en  las  estipulaciones  del  presente 
tratado. 

Entiéndese  que  continúan  en  vigor  las  disposiciones 
del  convenio  de  27  de  Abril  de  1866  en  cuanto  á la  na- 
vegación fluvial. 

Art.  17,  Las  mercancías  de  todas  clases  que  vengan 
de  uno  de  los  dos  Estados  ó se  remitan  por  él  estarán 
reciprocamente  exentas  en  el  otro  Estado  de  todos  los 
derechos  de  tránsito. 

Queda  sin  embargo  en  vigor  la  legislación  especial 
de  cada  uno  de  ios  dos  países  relativa  á los  artículos 
cuyo  tránsito  este  6 pueda  llegar  á estar  prohibido,  y 
las  dos  altas  partes  contratantes  se  reservan  el  derecho 
de  someter  á autorizaciones  especiales  el  tránsito  de  las 
armas  y municiones  de  guerra, 

Art.  18.  Las  disposiciones  del  presente  tratado  son 
aplicables  sin  excepción  alguna  á las  islas  adyacentes 
de  ambos  Estados,  á sabor:  por  parte  de  España  á las 
Baleares  y Canarias,  y por  parte  de  Portugal  á las  do 
Madera,  Puerto  Santo  y al  archipiélago  de  las  Azores. 

Art.  .19.  El  presente  tratado  empezará  á regir  un 
mes  después  de  canjeadas  las  ratificaciones  y continua- 
rá en,  vigor  hasta  l.°  de  Julio  de  1878.  Si  ninguna  de 
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las  altas  partes  contratantes  hubiera  comunicada  á lo 
otra  un  ano  antes  de  la  espiración  de  este  plazo  la  in- 
tención de  hacer  cesar  sus  efectos,  continuará  en  vigor 
basta  un  año  después  del  dia  en  que  una  de  las  altas 
partes  contratantes  lo  hubiera  denunciado. 

Art.  20,  El  presente  tratado  será  ratificado  y las 
ratificaciones  serán  canjeadas  en  Lisboa  á la  posible  bre- 
vedad. 


En  fé  de  lo  cual  los  respectivos  plenipotenciarios  lo 
han  firmado  poniendo  en  éi  un  sello. 

Hecho  en  Lisboa  por  duplicado  á 20  de  Diciembre 
de  1872,  — (L,  S.J^Firmado,  Angel  Fernandez  de  los 
Rios.  = (L.  S.)=FirmadQt  José  de  Andmd#Corvo.=Está 
conforme, —Hay  una  rúbrica; 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  OE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  comisio?i  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  la  municipal  y pro- 
vincial de  20  de  Agosto  de  1870. 


La  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  reformando  la  municipal  y provincial,  des- 
pués de  una  detenida  discusión,  ha  acordado  someter 
á la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de  loa  Di- 
putados lo  siguiente: 

Artículo  1.*,  párrafo  décmotercero  de  la  disposición  primera. 

Los  cargos  de  Diputado  provincial  y de  concejal 
eon  incompatibles  entre  sí. 

Párrafo  decimosexto  del  mismo  artículo  y disposición. 

Cuando  se  produzcan  reclamaciones  sobre  la  mane- 
ra como  actualmente  son  administradas  las  antiguas 
comunidades  de  tierra f el  Gobierno,  oyendo  al  Consejo 
de  Estado,  podrá  someter  dichas  comunidades  é lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  anterior,  salvas  las  cuestiones  re- 
lativas á los  derechos  de  propiedad  basta  hoy  adquiri- 
dos, que  qdedan  reservados  á los  tribunales  de  justicia. 

Párrafo  primero  de  la  segunda  disposición  del  mism^  ar- 
tículo. 

Loa  Ayuntamientos  elegirán  de  su  seno  á los  alcaldes 
y teninntes  de  alcalde.  El  Rey  podra  nombrar  de  entre 
los  concejales  los  alcaldes  de  las  capitales  de  provincia, 
de  las  cabezas  de  partido  judicial  y de  los  pueblos  que 
tengan  igual  ó mayor  vecindario  que  aquellas  dentro 
del  mismo  partido,  siempre  que  no  bajen  de  6.000  ha- 
bitantes. ■ 

Es  obligación  de  los  Ayuntamientos  la  composición 


y conservación  de  los  caminos  vecinales.  En  cuanto  á 
los  caminos  rurales,  los  Ayuntamientos  obligarán  á los 
interesados  en  los  mismos  á su  reparación  y conser- 
vación. 

Para  lograr  tan  útiles  objetos  acordarán  los  medios 
en  junta  de  asociados  para  los  vecinales,  y en  junta  de 
interesados  para  los  rurales* 

Los  gobernadores  velarán  por  el  cumplimiento  de 
esta  parte  tan  interesante  de  la  administración,  en  vir- 
tud de  las  facultades  que  les  confiere  la  ley  provincial. 

Disposición  décimaqnmta  añadida  nuevamente  al  art . l-° 

Queda  suprimida  la  disposición  tercera  de  las  adi- 
cionales. 

Párrafo  tercero  déla  disposición  primera  del  art . 2.° 

Pueden  ser  diputados  provinciales  todos  los  que  te- 
niendo aptitud  legal  para  serlo  á Córtes,  tengan  su 
vecindad  dentro  de  la  provincia. 

Disposición  tercera  del  art,  2.° 

El  Rey,  á propuesta  en  tema  de  la  Diputación, 
nombrará  de  entre  sus  individuos,  los  vocales  de  la  Co- 
misión provincial  y su  vicepresidente.  También  cor- 
responderá al  Rey  la  suspensión  y separación,  que 
deberá  ser  motivada*  De  los  vocales  de  la  Comisión  pro- 
vincial, dos  á lo  ménos  serán  letrados. 

Gado  uno  de  los  vocales  disfruta  de  una  indemm- 
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sacian  que  acuerda  La  Diputación,  y no  excederá  de 
5.G0G,  4*000  6 3*000  pesetas  en  las  provincias  de  pri- 
mera, segunda  y tercera  clase  respectivamente* 

Disposición  sétma  del  art.  2.° 

Las  Diputaciones  provinciales  tendrán  todas  las  fa- 
cultades que  les  reconoce  4a  ley  provincial  de  20  de 
Agosto  de  1370  en  sus  artículos  3.\  16,  21,  27  al  29, 
31,  35  al  37,  40,  41,  44  al  43,  55,  56  y 72*  Asumi- 
rán además  las  que  el  art.  69  concedía  á la  Comisión 
provincial*  Lo  establecido  en  el  67  correapoderá  al  pre- 
sidente y secretarios  de  la  Diputación. 

Ejercerán  las  Diputaciones  provinciales  las  atribu* 
cienes  á que  se  referia  el  art.  46  de  la  ley  citada,  con 
sujeción  á las  leyes  especiales  y reglamentos  de  los  di- 
versos ramos  de  ia  Administración  pública* 


Las  atribuciones  que  por  el  art*  46  corresponden  á 
las  Diputaciones  en  el  ramo  de  beneficencia,  serán  y se 
entenderán  siempre  sin  perjuicio  de  la  alta  inspección 
que  en  este,  como  en  todos  los  demás  ramos  de  1a  Ad- 
ministración pública,  confiere  al  Gobierno  la  legisla- 
ción vigente* 

Palacio  del  Senado  ll  do  Diciembre  de  1876.= 
José  María  Fernandez  de  la  Hoz,  presidente.  =E1  Barón 
de  Covadonga.^El  Marqués  de  Alhama*=Bl  Conde  de 
Betnar*^  Amaro  López  Borreguero*^  EL  Conde  de  Casa- 
Valencia,— José  María  Bremon*  = El  Marqués  do  Tri- 
ves*  = Josó  Polo  de  Bernabé*  = Gabriel  Fernandez  de 
Oadóruiga*  = Estanislao  Suarez  laclan,  = Ramón  de 
Campo  a mor*  ^Francisco  Barca. =ManueI  Dauvila,  se- 
cretario* 


APÉNDICE  CUABTO  AL  BTÚM.  144. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  relativo  al  proyecto  de  ley , aprobado  y remitido  por  el  Senado ¿ sobre 
el  ejercicio  de  las  facultades  legislativas  por  el  Poder  ejecutivo , medidas  extraor- 
dinarias y suspensión  de  las  garantías  constitucionales. 


AL  CONGRESO. 

SI  en  todos  tiempos,  y en  pueblos  regidos  por  insti- 
tuciones liberales,  el  supremo  deber  de  salvar  la  socie- 
dad obligó  en  ocasiones  al  Poder  público  á concentrar- 
se, revistiéndose  de  facultades  extraordinarias,  ningún 
período  histórico  quizás  excusa  y justifica  mejor  su 
ejercicio  que  el  inaugurado  en  España  el  3 de  Enero 
de  1S 74;  y más  principalmente  todavía  el  que  abarca 
los  trascendentales  acontecimientos  que  vinieron  un 
año  después,  reintegrando  derechos  sagrados,  á recons- 
truir el  órdeu  social  de  nuestra  Pátria,  antes  profunda- 
mente desquiciado  6 falto  de  base,  sobre  sus  firmes  y 
naturales  fundamentos. 

El  Gobierno  del  3. de  Enero  recibió  en  realidad  las 
facultades  extraordinarias  en  herencia  de  sus  anteceso- 
res, y se  invistió  además  directamente  de  ellas  por  el 
decreto  de  5 del  mismo  mes,  cuya  disposición  cor- 
responde á estas  Cortes,  como  las  primeras  reunidas 
después  de  su  fecha,  legalizar  y autorizar  cumplida- 
mente- 

De  igual  modo  Ies  incumbe  examinar  el  uso  de  la 
suspensión  de  garantías,  hecho  por  los  Ministerios  ante- 
riores á la  restauración,  y los  actos  de  la  verdadera  dic- 
tadura por  los  mismos  ejercida;  sobre  todo  lo  cual  la 
comisión,  teniendo  en  cuenta  io  crítico  de  las  circuns- 
tancias, opina  qne  debe  conceder  la  Cámara  un  amplio 
bilí  de  indemnidad. 

Mas,  no  asisten  ciertamente  menores  títulos,  para  me- 
recerlo con  justicia,  á ios  Gobiernos  de  la  restauración 
que,  juntando  á las  dificultades  del  tiempo  lo  patrióti- 
co del  fin  y la  moderación  en  la  conducta,  han  obteni- 


do en  definitiva  la  gloria  del  éxito,  consiguiendo  la  paz 
tan  anhelada. 

A fines  del  ano  1874  el  carlismo  dominaba  en  el 
Norte,  azotaba  nuestras  provincias  del  Este,  llevaba  sus 
estragos  á las  del  Centro,  y sus  correrías  y sus  alarmas 
á pocas  leguas  de. Madrid;  otra  guerra  cruel,  uo  termi- 
nada aún  por  desgracia,  arruinaba  la  más  rica  de  nues- 
tras Antillas,  haciendo  sentir  sus  necesidades  y sus  ri- 
gores hasta  el  mismo  corazón  de  la  Península:  no  esta- 
ban frías,  ni  siquiera  bien  apagadas,  las  cenizas  de  Al- 
coy,  de  Cartagena  y de  Sevilla;  y como  si  todo  esto  no 
fuese  bastante  para  constituir  uu  estado  de  cosas  por 
extremo  difícil  para  el  ejercicio  del  poder,  se  presenta- 
ban al  par  las  naturales  complicaciones  y exigencias  de 
una  situación  aclamada  con  entusiasmo  y esencialmen- 
te diversa  de  las  anteriores. 

En  tales  circunstancias,  hubiera  sido  imprudente  y 
hasta  insensato  despojarse  de  las  facultades  extraordi- 
narias, unidas  con  el  poder  al  recibirlo  el  nuevo  Gobier- 
no. Por  tal  origen  ha  venido  éste  ejerciendo  dichas  fa- 
cultades; y ahora,  en  fiel  cumplimiento  del  art.  l.°  de 
la  ley  de  órden  público,  propone  á las  Córtes  despren- 
derse de  ellas,  excepto  en  las  tres  Provincias  Vascon- 
gadas, en  la  de  Navarra  y ea  parte  de  las  de  Logroño 
y Burgos,  por  razones  fundadas  en  la  ocupación  militar 
de  aquel  territorio,  y para  mejor  cumplimiento  de  la  ley 
de  21  de  Julio  del  año  corriente. 

Él  Congreso,  en  su  sabiduría  y su  patriotismo,  resol- 
verá seguramente  cou  justicia,  después  de  examinar  la 
conducta  de  los  Gobiernos  de  la  restauración,  si  debe 
declararlos  libres  de  toda  responsabilidad  por  las  facul- 
tades legislativas  de  que  usaron  en  el  órden  político, 
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como  ya  lo  ha  declarado  anteriormente  en  el  adminis- 
trativo y económico,  é igualmente  aprobará  ó desapro- 
bará las  medidas  gobernativas  adoptadas  con  arreglo  á 
la  ley  de  23  de  Abril  do  1870. 

Gon  respecto  á este  último  extremo,  debe  notarse  la 
templanza  y sobriedad  en  las  aplicaciones  de  ia  ley  de 
órden  público,  que  no  se  compadecen  por  cierto  con  las 
amenazas  constantes  de  turbarlo;  probando  recientes  y 
deplorables  sucesos  que  el  Gobierno  no  codicia  faculta- 
des de  que  no  abusó  mientras  las  tuvo* 

La  comisión,  antes  de  formar  su  juicio,  ha  estudiado 
atenta  y detenidamente  los  datos  y noticias  que  ha  po- 
dido reunir  sobre  destierros,  deportaciones,  embargos 
de  bienes  y todo  cuanto  se  relaciona  con  el  uso  de  las 
facultades  extraordinarias  de  que  han  estado  en  pose- 
sión los  últimos  Gobiernos*  Un  resumen  de  los  datos  ofi* 
cíales  de  más  importancia  acompaña  á este  dictamen, 
pudiendo  imprimirse  para  mayor  ilustración  del  Con- 
greso. Otros  datos  demasiado  extensos  ó en  detalle  para 
ser  impresos,  podrán  quedar  sobre  la  mesa  para  qne  los 
examinen  los  8res,  Diputados* 

Los  hechos  principales,  por  lo  demás,  así  como  la 
situación  del  país  á que  se  refieren,  son  notorios  y pue- 
de formarse  juicio  exacto  sobre  ellos  con  entero  conoci- 
miento de  cansa,  sobre  todo  si  se  estudian  con  serena 
imparcialidad  y sin  pasión  de  partido. 

Teniendo  en  cuenta  las  precedentes  consideraciones, 
la  comisión,  conforme  en  un  todo  con  lo  acordado  por 
el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  el  honor  de  proponer 
al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.a  Atendiendo  á las  extraordinarias  cir- 
cunstancias que  desde  el  mes  de  Enero  de  1874  hasta 
la  reunión  de  las  actuales  Córtes  ha  atravesado  el  país, 
se  declara  libres  de  toda  responsabilidad  á los  Gobier- 
nos que  se  han  atribuido  y ejercido  durante  el  indicado 
período  de  tiempo  facultades  legislativas  en  el  órden  po- 
lítico, separadamente  de  las  disposiciones  de  carácter 
económico  confirmadas  por  la  ley  de  17  de  Julio  último, 
Art,  2,*  Se  declara  con  fuerza  y valor  de  ley  del 
Reino,  mediante  las  propias  consideraciones,  el  decreto 
de  5 de  Enero  de  1874  suspendiendo  las  garantías  cons- 
titucionales y poniendo  en  vigor  en  toda  la  Península 
la  ley  de  orden  público  de  23  de  Abril  de  1870;  y por 
consecuencia  de  esta  declaración,  se  aprueban  las  medi- 
das gubernativas  adoptadas  desde  aquella  fecha  sobre 
detención,  arresto  y destierro  de  personas,  registro  y 
exámen  de  papeles  y efectos,  suspensión  y supresión 
de  periódicos  ó impresos,  y publicación  de  bandos  esta- 
bleciendo penas  corporales  y pecuniarias, 

Art,  3’/  Se  aprueban  asimismo  y por  los  propios 
motivos: 

1/  Las  resoluciones  del  Gobierno  constituido  el 
3 de  Enero  de  1874,  que  alterando  lo  dispuesto  en  el 
artículo  8,°  de  la  ley  de  órden  público,  destinaron  mu- 
chos de  los  desterrados  á las  provincias  de  Ultramar,  y 
los  destierros  posteriores  al  30  de  Diciembre  de  1874, 
igualmente  decretados  para  puntos  fuera  de  la  Península, 
2/'  El  decreto  de  1 8 de  Julio  de  1874;  la  instruc- 
ción del  Ministerio  de  Hacienda  de  1*°  de  Agosto  de 


1874:  la  de  Gracia  y Justicia  de  5 de  igual  mes  y ano; 
el  Real  decreto  de  29  de  Junio  de  1875;  la  instrucción 
de  14  de  Julio  del  mismo  año  y el  Real  decreto  de  19 
de  Marzo  último,  referentes  á destierros  de  carlistas,  em- 
bargo de  sus  bienes  y aplicación  de  sus  productos* 

Art.  4,°  Gon  arreglo  al  art,  1.a  de  la  ley  de  órden 
publico  de  23  de  Abril  de  1870,  según  el  cual  debe 
ésta  ser  únicamente  aplicada  cuando  se  haya  publicado 
la  ley  de  suspensión  de  garantías,  y dejar  de  aplicarse 
cuando  dicha  suspensión  haya  sido  levantada  por  las 
Cortes,  queda  sin  aplicación  ni  efecto  la  referida  ley  dé 
órden  público,  restableciéndose  en  su  fuerza  y vigor 
las  garantías  que  reconoce  á todos  los  españoles  la  Cons- 
titución del  Estado* 

Art.  5,°  Se  aplicará,  sin  embargo,  á la  provincia 
de  Navarra,  como  á las  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y Ala- 
va, el  art*  6*°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  que  al 
hacer  extensivos  á los  habitantes  de  las  Provincias  Vas- 
congadas los  deberes  que  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía impone  á todos  los  españoles,  declara  al  Gobierno 
investido  de  todas  las  facultades  extraordinarias  y dis- 
crecionales que  exija  su  exacta  y cumplida  ejecución. 

Se  aplicará  también  por  razones  puramente  milita- 
res el  art.  6."  de  la  citada  ley  á las  poblaciones  situa- 
das sobre  el  ferro-carril  desde  Miranda  hasta  Alfaro,  y 
entre  esta  vía  férrea  y el  rio  Ebro,  en  el  trayecto  men- 
cionado, y á los  territorios  pertenecientes  á las  provincias 
de  Búrgos  y Logroño,  enclavados  en  la  de  Alava  ó situados 
entre  ésta  y el  rio  Ebro  desde  Miranda  á Logroño* 

Art*  6.°  Tan  pronto  como  por  los  trámites  legales 
se  conceda  al  Gobierno,  para  atender  al  regreso  de  los 
deportados  á las  islas  Marianas  y Filipinas,  un  crédito 
extraordinario  igual  al  de  749*563  pesetas  que  se  le 
abrió  para  satisfacer  los  gastos  de  trasporte  y conduc- 
ción de  los  mismos  por  Real  decreto  de  3 de  Abril  de 
1875,  pendiente  de  la  aprobación  délas  Córtes,  comen- 
zará á verificarse  sin  demora  dicho  regreso,  principian- 
do por  los  que  notoriamente  estén  deportados  ó dester- 
rados por  causas  políticas* 

Sea  cualquiera,  sin  embargo,  el  motive  deja  depor- 
tación ó destierro,  el  regreso  de  unos  y do  otros,  una 
vez  que  pueda  disponer  el  Gobierno  del  crédito  antes 
mencionado,  deberá  verificarse  en  un  plazo  que  no  pa- 
sará de  seis  meses  para  Ultramar  y de  dos  para  la  Pe- 
nínsula, islas  adyacentes  y posesiones  do  Africa,  duran- 
te el  cual  se  inquirirá  y determinará  quiénes  son  los  que 
deben  volver  libres  á sus  domicilios,  y quienes  los  que 
deben  ser  sometidos  á los  tribunales  ordinarios  para  ser 
juagados  como  presuntos  reos  de  delitos  comunes* 

Art  7/  Las  Diputaciones  y Ayuntamientos  conti- 
nuarán constituyéndose  en  la  misma  forma  prescrita  por 
la  órden  ministerial  de  5 de  Febrero  de  1874  y decreto 
dei  Ministerio -Regencia  de  21  de  Enero  de  1875,  hasta 
que  promulgadas  las  nuevas  leyes  provincial  y munici- 
pal, pueda  procederse  con  arreglo  á ellas  á su  reno- 
vación. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1876*  = 
Francisco  Barca,  presidente,  =Angel  Escobar.  = José 
Fernandez  de  la  Hoz  y Rey*=Felipe  González  Vallari- 
no*=Eduardo  Gasset  Matheu*=Lorenzo  Domínguez*  = 
Antonio  Hernández  y López, 


(Apéndice  cuarto  al  nüm.  144,  folios  3 á 10,} 
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SUBSECRETARÍA. 

ESTADO  GENERAL  de  las  operaciones  de  la  sección  especial  de  destierros  y embargos  & carlistas , desde  su  creación  hasta  el  día  de  la  fecha. 


PROVINCIAS. 


Alava * . 

Albacete 

Alicante 

Almería 

Avila.  ****** 
Badajoz* .... 
Baleares.  * * . 
Barcelona..  * 

Búrgoa  * 

Cáceres; 

Cádiz 

Canarias 

Castellón  * . . 
Ciudad-Real 

Córdoba 

Coruna. 

Cuenca 

Gerona 

Granada 

Gnadalajara* 
Guipúzcoa** . 

Hueiva 

Huesca. . 

Jaén 

León 

Lérida* * * 
Logroño.* 
Lugo  * * . . 
Madrid. . 
Málaga**. 
Murcia,*  * 
Orense**  * 
Oviedo** 
Patencia  . 
Pontevedra** 


Santander** , 

Segó  vi  a 

Sevilla** 

Soria 


Terní 
Toledo*, 
Valencia*  * , . 
Valkdolid.  * 

Vizcaya 

Zamora*  * . . 
Zaragoza , * * 
Navarra.  * * * 


• 

DESTIERROS  ACORDADOS. 

Interdicciones 
de  Menea  acor- 
dadas* 

EMBARGOS  ACORDADOS, 

TOTAL 

de  embargos  realizados . 

Embargos 
que  han 
dejado  de 
ejecutarse 

1874* 

1875. 

Total. 

1874. 

1875. 
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382 

10*197 

10.579 

1*569 

1 - 569 

10.197 

11,766  , 

323 

i 

2*767 

259 

3.364 

8. 402 

EMBARGOS  ALZADOS* 


1874.  1875. 


10 

27 


78 


7 
1 

14 

37 

17 

14 

8 
1 

m 

12 

1 

It 

14 

6 

53 

4 
1 

5 

■i 

11 

13 

ii 

2 

3 


11 

5 


19 

89 

6 

6 

9 

3 

19 


513 


1876* 


503 

42 

54 

ii 

37 
30 

1 

386 

2*144 

4 

34 

ii 

224 

40 
85 
21 

525 

124 

51 

554 

742 

17 

44 

50 

41 
151 
102 
252 
244 

32 

65 
68 

174 

247 

2 

70 

422 

66 

44 

108 

214 

197 

78 

42 
113 
255 

38 
295 

2*142 


11.179 


Total 


510 

43 
71 
37 

47 

44 
9 

387 

2.207 

16 

35 

it 

238 

46 

140 

29 

526 

131 

51 

566 

758 

17 

46 

53 

41 

151 

107 

252 

256 

37 

65 

70 

179 

248 

9 

75 

427 

73 

53 

IOS 

214 

226 

194 

48 
124 
267 

43 

316 

2*170 


PRODUCTO  LÍQUIDO 

obtouide  de  los  bienes  embargados  á carlistas. 


1874* 

Pees,  i 


4*562,50 


71,675 


11,77(1 


1875* 

Pe {$.  cénts. 


7.029,42 

1.548,50 

172,14 

242 

355,75 

1.686 

8.314 

15.234,21 

976,27 


19*672,17 

11*280,16 


76.137,50 


1*000 
52.440,24 


3*519,91 

85 


24*597,62 

130 


11  000 

2.585,29 
26.665 
168 
15.025,81 
13*275,47 


217.001.96 


1876. 

Pete.  cénts. 


27*373,10 

768.49 
11,155,57 

114,94 

562.50 

747.18 
3.625 

44.414,68 

7*561,25 

1*411,25 

733.19 

6*595,63 

357,90 


17.282,15 

2,659,91 

15.995,03 

5.074,83 

760 


1.638,80 

14.326,51 


3.360,50 


2.778 

8.261,88 
125,30 
939 
4.068,59 
2.414,68 

54,14 

31.545,25 

14.525,75 

10.320,58 

12.749,27 


Total. 

Pete,  í 


ingresado  en  este  ministerio. 


1875. 

Pets.  cénts. 


■270.189,22 


34.402,52 
2.316,91; 
11.327,71 
242 
470,69 
562,50 
2.433,18 
11.939 
59.648.89 
7.561,25 
2.387,52 

733,19 

6.595,63 

357,90 

4.562,50 

30.953,32 

2.659,91 

27.275,19 

5.074,83 
760 


2.638, SO 
148.341,75 


6.870,41 

II 

85 

2.778 

32.858,50 
255,30 
939 
4.068,59 
13.414,68 

2.639,43 

68.210,25 

14.693.75 

31.246,39 

26.024,74 


563,328,68 


7.029,42 

1,548,50 

172,14 

242 

355,75 

1.686 

8.314 

15.234,21 

976,27 


19.671,17 

11.280,16 


1.000 
124.015,24 


3.519,01 

85 


24.597,62 
130 


11.000 

2.535,29 

26.665 

168 

15.025,81 

13.275,47 


1876.' 

Pets.  cénts. 


27.373,10 

768,49 

11.155,57 


3.625 

37.599,12 

6.217,75 


733,19 

6.575 

4.562,50 

M 

16.332,15 

2,300 

13.412,53 

4.259,10 

760 


7.968,16 


3.350,50 


1.279,74 

5,500,97 

125,30 

939 

4.068,59 


24.150 
13.000 
11.970,  2 
10.993,48 


Total. 
Pets,  cénte. 


34*402,52 

2*316,99 

11.327,71 

242 


1*686 

11*939 

52*833,33 

6*217,75 

976,27 

733,19 

6 575 

4, 56 2 , 50 

36.503; 
2,300 


760 


1*000 


6.870,41 


85 


30*104,59 


939 


11*000 


50.815 

13*168 


288.576 ,90 1 219.525,26 


508,102,22 


Existencia 

QUEBRANTO 

DEPOSITOS  ESPECULES 

en  poder  de 

INGRESADO  EN  EL  BANCO  DE  ESPAÑA 

en  las  remesas  de  provincias. 

en  provincias. 

los  adminis- 

” 

i 

tradores. 

1875. 

1876. 

Total. 

1875. 

1876* 

Total. 

1875. 

1876* 

Pets.  cénit 

jRíís.  cénts. 

Pils.  cénts. 

Pest.  cents* 

Pest.  cénts. 

Pete,  cénts , 

Pete,  cénts* 

Pete,  cénts. 

Pete,  cénts. 

n 

7.029,42 

27.373.10 

34.402,02 

II 

ii 

it 

II 

500 

1.540,77 

764,66 

2.305,43 

7,73 

3,S3 

11,56 

II 

n 

MI.' 

172,14 

11.155,57 

11.327,71 

1f 

it 

II 

II 

it 

M 

242,00 

irir* 

242,50 

ti 

II 

11 

IT 

■i 

04,91 

353,97 

ii 

353,97 

1,78 

TI 

1,78 

ii 

563,50 

i. 

ti 

ti 

ii 

n 

11 

ii 

717,18 

1.686 

it 

I-6SG 

II 

II 

it 

■‘•tí'' 

mi  . ; 

II 

8.314 

3.625 

11.939 

! ii 

It 

TI 

fi* 

6.815,56 

15.157,96 

37.411,17 

6.136,66 

52*569,13 

76,25 

187,95 

364,20 

ti 

it 

1,343,50 

ti 

6.186,66 

ii 

31,09 

31,09 

.TI' 

ii 

1.411,25 

970,27 

IT 

976,27 

ii 

11 

ii 

n 

II 

li- 

ii 

tt 

11 

II 

TI 

¡tí. 

733,19 

733,19 

ii 

II 

ii 

it 

li 

11 

fl 

it 

20,63 

TI 

' IT 

3.575 

3*575 

faú 

H 

IT 

II 

ti 

357,90 

11 

,T 

TI 

ii 

It 

IT 

It 

ii  1 - 

fl 

II 

4,539,69 

4.539,69 

ii 

22,81 

22,31 

IT 

ii 

M 

450 

19.671,17 

16.832,15 

36.503,32 

ii 

11,49 

ii 

It 

11 

359,91 

II 

2.288,51 

2.238,51 

■i 

11,49 

It 

II 

2.532,50 

11 .280,16 

13.412,53 

24,692,69 

ii 

tt 

II 

IT 

815,73 

It 

11 

4.237,81 

4.237,81 

ii 

ii 

21.29 

21,29 

3,79 

It  ■ 

II 

11 

11 

11 

756,21 

756,21 

it 

3,79 

11 

II 

11 

TI 

It 

II 

■ ii 

tt 

It 

■ fl 

1:1 

ii 

11  . 

H 

ii 

11. 

II 

II 

TI 

1*638*80 

LOGO 

TI 

1.000 

ti 

fl 

It 

ti 

It 

16  358,35 
n 

53*440,24 

TI 

54.543,16 

II 

106.983,40 

ti 

ii 

ii 

'it 

.fl 

Ii;  • 

tt. 

11 

tt 

I» 

fl 

II 

11 

II 

ii 

n 

11 

■ 1 

II 

TI 

tr 

ii 

ii 

11 

ti 

li 

' 1 il.: 

It 

M 

IT 

TI 

tt 

H 

3.50S.74 

3.345,38 

6.854,12 

11,17 

5,13 

16,29 

ll 

It 

ii 

II 

ti 

IT 

11 

ilf 

19 

It 

II 

u . 

1.279,74 

iMM 

42 

i! 

■ ii 

42 

II 



1.498,60 

ii 

it 

ii 

it 

TI 

it 

2.760,17 

24,597,62 

5.506,97 

30.104,69 

ii 

ii 

ii 

II 

W 

It 

130 

125,30 

255,30 

it 

ii 

ti 

II 

939 

939 

H 

20,34 

it 

IT 

11 

11 

II 

11 

4.048,25 

4.048,25 

4 " ' . 

55 

20,34 

55 

11 

2.414, 6S 

10.945 

11 

10.945 

ii 

‘ n 

11 

ti 

II 

64,14 

7.392,25 

1.625,70 

2.672,37 

26.531,68 

167,16 

M 

24.036,15 

13.000 

2.572,37 

50.567,83 

13.167,16 

12,92 

133,32 

84 

113,85 

11 

12,92 

247,17 

84 

11.500 

It 

11 

IT 

: 4.260,56 

. 1.755,79 

15.025,81 

13.275,47 

11  .970,02 
10.988,91 

26.995,83 
24.264,  S8 

ii 

ii 

" 4,57 

¡ ¡ | 

4,07 

593,39 

11 

íl 



55.226,69 

219.702,40 

262.674,13 

482.376,53 

299,43 

426,13 

725,56 

12*098,39 

■ 

1.659 

NUMERO 
de  solicitud  es 


cienes  per- 


INDULTOS  Á EMIGRADOS  CARLISTAS. 


Genera- 

léi* 

BrigactíeJ 

res. 

Coronelas 

Tenientes 
co  ron  tiles 

Co  mán- 
dame,i. 

Ofictalei. 

Cadete*. 

Presbíte- 

ros-i- 

Módicos. 

Fac- 

cionarios 

civiles. 

TOTAL, 

Lo  han  solicitado*.  * 

5 1 

18 

79 

101 

204 

1*963 

42 

70 

47 

93 

2,622 

Se  ha  concedido  á . * 

1 

11 

71 

101 

204 

1-956 

42 

57 

46 

S7 

2*576 

1 Sin  conceder  á 

4 

7 

1 8 

11 

11 

7 

ii 

1 13 

1 

6 

46  ' 

ESTADO  GENERAL 

de  los  gastos  ocurridos  en  la  sección  especial  de  embargos  hasta  esta  fecha. 


NOTAS. 

i l ' 

l**  Las  interdicciones  de  bienes  que  por  consecuencia  ds  lo  dispuesto  por  el  arfe*  12  de  ia  instrae 
cion  de  5 de  Agosto  de  1874,  expedida  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  debían  guardar  relación 
con  el  número  de  los  embargos  acordados,  no  la  lian  tenido  igualmente  con  el  de  éstos  realizados  en  di- 
cho año,  pues  si  bien  aquellas  se  inscribieron  todas  en  los  libros  respectivos  por  los  registradores  de  la 
propiedad*  ios  embargos,  no  obstante,  fueron  ejecutados  en  menor  número*  En  1875  no  fué  ya  decretada 
ninguna  interdicción,  habiéndose  alzado  en  totalidad  por  Real  órden  de  22  de  Mayo  último. 

2.u  Disponiendo  el  art*  2.°  del  R,eal  decreto  de  19  de  Marzo  último  que  los  fondos  procedentes  da  em- 
bargos ingresaran  en  la  Caja  nacional  para  socorro  de  las  viudas  y huérfanos  de  militares  é inutilizados 
en  la  guerra  civil,  por  Real  orden  de  5 de  Agosto  se  remitieron  á la  presidencia  de  dicha  Oaja  estos  ex- 
pedientes, á fin  de  que  por  ella  y con  la  modificación  acordada  de  la  plantilla  de  socorros  que  establecía 
el  decreto  de  18  de  Julio  de  1874  se  atiendan  las  solicitudes. 

3*a  Dada  distinta  aplicación  por  el  Real  decreto  de  19  de  Marzo  último  á los  fondos  quo  por  los  de- 
cretos de  18  de  Julio  de  1874  y 29  de  Junio  de  1875  se  destinaban  á satisfacer  indemnizaciones  por  da- 
ños  materiales,  por  Real  orden  de  10  de  Agosto  se  dispuso  Redasen.  estos  expedientes  sin  curso,  pu- 
niendo ser  retirados  por  los  interesados. 


1 

RETIRADO  DEL  BANGO  DE  ESPAÑA. 

INVERSION* 

Años. 

Meses- 

Número  del  talón- 

Pesetas. 

Personal. 

Material. 

Imp  revistos* 

1875. 

Julio  y Agosto, 

77.854  y 55. 

12.958,59 

9.208,59 

3.000 

750 

fl 

Setiembre 

77.857 

4.615,79 

2.740,79 

1.500 

375 

|¡ 

Octubre 

77.856 

5.222,92 

3.347,92 

1.500 

375 

Noviembre, . . . 

77.858 

5.765,72 

3.890,72 

1.500 

375 

Diciembre 

. 77.859 

5.725,78 

3.850,73 

1.500 

375 

1876  * 

Enero*  , * * 

77.361 

5.817,87 

3,942.37 

1,500 

375 

Febrero 

77.862 

5.914,10 

4.039,10 

1.500 

375 

Marzo.  

77.864 

5.874,10 

3.999,10 

1.500 

375 

Abril . . * ■ ■ * 

77.865 

5.874, 1Ü 

3.999,10 

1.500 

375 

Mayo  ****-*-*■ 

77.866 

5.794,10 

3.919,10 

1.500 

37*5 

Junio,  * . * 

77.868 

5.794,10 

3.919,10 

1.500 

375 

Julio,  .***,.,* 

77.869 

4.208,23  ' 

2.708,38 

1.500 

TI 

Agosto * * 

- 77.870 

4.052,72 

2.552,72 

1.500 

11 

1 !i 

Setiembre 

77.871 

3.874,95 

2.374.95 

1.500 

II 

l 

Octubre 

77.872 

3.749,95 

2.249,95 

1.500 

11 

ti 

Noviembre.  * * * 

77.873 

3.749,95 

2.249,95 

1.500 

It 

88.993,02 

58*993,02 

25.500 

4.500 

RESUMEN. 


Pesetas. 


Producto  líquido  obtenido  de  los  embargos* 
Depósitos  especiales  en  provincias.  * * ....** 


Ingresado  en  el  Banco  de  España * 

Depósitos  especiales  en  provincias,  ■ ■ ■ - 

Cantidades  en  poder  de  los  administradores 

Premio  al  escuadrón  de  caballería  del  Rey* . * * * . 
Quebranto  sufrido  en  las  remesas  de  provincias. 


563*323,68 

13.757,39 

482*376,53 

13.757,39 

55*226,59 

25.000 

725,56 


577.086,07 


:i77*0S6,07 


I L 
1 
8 
3 
19 
1 
3 


5 

1 

3 

1 

43 

33 

2 

7 

3 

4 
2 
ii 

ÍS 

7 

2 

15 

L 

2 


1 

4 


2 

1 

1 

47 

2 

3 

18 

1 

i 

b 

7 


1 


299 


IMPORTÉ* 


Pets.  Cénts. 


160.000 

25.000 

25.000 

225.000 

150.000 

725.000 
25.000 
75.060 


125.000 

25.000 

75.000 
100  060 

1.150.00Ü 

825.000 

50.000 

175.000 

75.000 

100.000 

50.000 

450.000 

150.000 

50.000 

550.000 

25.000 

50.000 

25.000 

25  000 

100.000 
50.000 " 

25.000 

100.000 

1.225.000 

125.000 

75.000 

475.000 

25.000 

100.000 

50  000 

125.000 

475.000 


3.450.000 


NÚMERO 
dé  ind  enrníza- 
Clones  por  da- 
nos materiales. 


13 

7 


2 

1 

1 

ir 

6 

10 

1 

3 

15 


18 

it 

47 

18 


IMPORTE* 


Pets*  Cénts. 


152*620,20 
27.704,30 
4/5 


82*505,70 

10*500,80 


3*208,75 
250 
622,20 

484*383,84 
30.768 
34.786 
5.801,40 
346,343,45 

170 


327.310,90 

49.207,87 

127.732 


3.005,25 


70.OIU 


197 


149.469,06 

72.415,33 

320.005, 8S 

2.919.413,37 

493.643,15 

125.705,62 


CANTIDADES 
devengadas  por  loa 
administradores  por 
sueldos  Interinos  y 
aumento  de  los  gas- 
tos de  Insta  laclen  y 
material, 


6.334.114,57 


5.427,73 

1.354.12 
4.009,95 

500 

408,32 

1.000 

1.907,22 

3.688.31 
5.586,21 

1.625 

2.046.04 

3.038.02 

375 

720.79 

1.949.97 

4.103.32 

3.680.05 

5.647.13 

1.838,59 

1.674.98 

1.041,65 
3.041,63 
2.478,40 
6 241,65 

1.054.14 

470.79 
4,16 


3.100,2* 

3.028,57 

4.103,32 

3.130,52 

933,29 

2.194.42 
3.338,85 
1.666,65 
3.152,54 
4.448,60 
2,984,41 

4.082.43 
5.269,37 


106.506,38 


NOTA. 


Granos  existentes  en  provincias. 


Trigo  en  poder  del  administrador  de  Alava . 
Idem  id,  de  B Argos 


Fanegas* 


1*200 

200 


Total* 


1.400 


OTRA* 


Seguir  consta  en  el  estado  hay  existentes  en  el  Banco  de  España . 

Efectivo  en  poder  de  los  administradores ,..**** 

Granos,  idem  id.,  cuyo  valor  aproximado  será  de ******* 

L que  en  junto  hacen  un  total  de* ***** . * - 


Ingresado  en  el  Banco  de  España,  ♦***♦< 

Entregado  al  fondo  nacional 

Pago  de  las  medallas  de  Teruel 

Devolución  del  embargo  Ascoaga 

Gastos  en  la  sección  central*  ,**■***,,* 
Saldo  existente  en  el  Banco  de  España* 


432*376,53 


'250.000 

714,75 

26*922 

83.998*02 

115/746,76 


482*376,53 


De  cuya  suma  hay  que  satisfacer  las  siguientes  partidas: 

Sueldos  que  según  los  que  ,le  están  asignados  á l°s  ^misfcrfdoM» de 

dan  corresponderles  por  el  tiempo  que  tan  servido,  con  mus  los  gastos  de  instalación 

A ETdepoudilntM ' judiciales' por  eUO  pm^lOO  de  los  derechos  que  tengan  devengados, 

faltando  á la  instrucción  y que  deben  considerarse  como  depósitos  especíale,,  por 

proceder  de  venta  de  bienes  y efectos,  que  ascenderán  á.  • ■ ‘ • ;; ' ‘ v 

Reclamaciones  sobre  las  liquidaciones  de  productos  de  los  bienes  embaí  gados,  quepit 

xi  mam  ente  serán * * * * 

Suma  total, . * * * * * * * — * * * * * * * * 

De  la  cantidad  asignada,  á los  administradores  habrá  que  descontar  las  partidas  que 
radas  y que  se  reparen  en  sus  cuentas. 


Pesetas. 

115.740,76 

55.226,59 

13.125 

184.098,35 


106.506,38 

3.525 

9.437,91 

14.500 


133.96S,29 


Madrid  9 de  Diciembre  de  1876  —El  contador,  Lorenzo  J.  de  Lernas.— El  Tañedor  de  libros,  Emilio  Campos.  = El  jefe  de  la  sección,  Luciano  Mario.  =V.‘  B.=E1  Subsecretario,  Francisco  Barca.— Es  copia,  =F.  Romero  r Robledo. 


í 


APÉNDICE  CXTAETO  AL  IÍÜM.  144. 


11 


Estado  de  los  destierros  y deportaciones  ordenadas  g ub ern a tina m ente  desde  3 de  Enero  á 
28  de  Diciembre  de  1874. 


Extranjero, 

Ceuta, 

Carraca. 

Varios  puntos. 

ladoter  minado. 

Filipinas. 

Fernando  í’do. 

TOTAL, 

i,  * 

317 

31 

363 

1.116 

240 

1.103 

30  . 1 

3.200 

Indultados  en  1875..  

757 

Total  definitivo. . . 

2»  443 

Madrid  9 da  Diciembre  de  1876,  = Romero. 


Estado  de  los  destierros  y deportaciones  llevadas  d efecto  desde  28  de  Diciembre  de  1874  á 
l.°  de  Noviembre  de  1876. 


Ceuta, 

Carraca, 

Varios  puntos. 

Femando  Póo, 

Extranjero, 

TOTAL. 

Desterrados,  . . * * 

390 

125 

147 

17 

21 

700 

Indultados ....... 

369 

35 

68 

2 

4 •- 

478 

Restan * 

21 

90 

79 

15. 

17 

222 

Madrid  9 de  Diciembre  de  1876.=Komero. 


Estado  de  destierros  y deportaciones  verificadas  por  órden  de  las  autoridades  militares  de  los 
distritos  que  en  él  se  consignan . 


DISTRITOS, 

DESDE  3 DE  ENERO  A 31  BE  DI- 
CIEMBRE DE  1874, 

DESDE  1 .Q  DE  ENERO  DE  1875 
I LA  FECHA, 

DESTIERROS 
impuestos  antes  de  L°  da 
Eparo  do  181ñ  y levantados 
posteriormente. 

Impuestos. 

Levantados. 

Impuestos. 

Levantados. 

Aragón 

1 

)) 

7 

3 

i) 

Andalucía 

1 

1 

I 

Islas  Baleares 

)) 

)) 

1 

)> 

» 

Valencia 

350 

Se  ignora. 

7 

)> 

Se  ignora. 

Burgos. 

» 

h 

104 

104 

» 

Provincias  Vascongadas 

11 

4 

793 

733 

7 

Castilla  la  Nueva 

3 

3 

3 

3 

» 

Castilla  la  Vieja 

146 

146 

7 

V 

1 

Cents 

» 

)> 

y) 

)> 

» 

Catalana 

21 

i> 

26 

26 

21 

Canarias. 

I 

1 

» 

i> 

» 

Extremadura,  . 

» 

» 

94 

94 

» 

Galicia.  . 

» 

1 

i> 

■» 

Granada , , 

84 

84 

76 

76 

)> 

Navarra 

» 

n 

3.653 

3,653 

» 

618 

238 

4.778 

4.700 

29 

Madrid  9 da  Diciembre  de  l876,=Romero. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSÉ  ELDUAYEN,  VICEPRESIDENTE. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  13  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


SUMARIO.  Abrese  á la  una.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, = Varios  Bros.  Diputados  ha" 
cen  constar  su  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer.^Pasan  á las  comisiones  res" 
pectivas:  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Caravana  pidiendo  so  rebaje  el  término  asignado  para  Ia 
construcción  de  la  carretera  de  Curavaca  á la  Puebla  de  Don  Fadrique,  y otra  de  D,  Manuel  0orriz  y 
Jordán  solicitando  recompensa  por  los  servidos  que  como  jefe  de  estación  de  telégrafos  prestó  en  So» 
tiembre  de  I873.=Queda  sobre  la  mesa  el  expediento  del  contrato  celebrado  con  el  Banco  de  París  para 
la  enajenación  de  bonos  del  Tesoro,  Orden  mi  día:  Discusión  del  dictamen  sobre  cesión  do  varios  ter- 
renos al  Ayuntamiento  de  0ijon.=íSÍn  debate  se  aprueba  este  dictamen,  así  como  los  cinco  siguientes: 
primero*  declarando  leyes  del  Beino  los  decretos  de  carácter  legislativo  exp  didos  por  el  Ministerio  de 
Hacienda;  segundo,  concediendo  prórroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Aranjuez 
á Cuenca;  tercero,  concesión  de  un  ferro-carril  de  Valla  á Barcelona;  cuarto,  dictando  disposiciones 
para  reprimir  el  bandolerismo;  y quinto,  fijando  reglas  para  la  administración  de  los  pósitos.=Se  lee  el 
dictamen  concediendo  próroga  á la  empresa  del  ferro-carril  de  Lérida  á Montblaneh,  y dos  enmiendas 
del  Sr,  Soldevila  al  mismo, =E1  Sr,  Soldevila  retira  una  do  las  enmiendas,  y aceptada  la  segunda  por  ia 
comisión,  se  aprueba  con  ella  el  dictamen,  ==Sin  discusión  se  aprueba  el  relativo  al  proyecto  de  ley  es- 
tableciendo reglas  para  las  subastas  en  quiebra  de  las  fincas  ó censos  desamortizados. ^Continúa  la  dis- 
cusión pendiente  sobre  organización  y reemplazo  del  ejercito.  = Se  lee  el  art.  8,°,  y se  aprueba,  =Lectu- 
ra  del  7.°  y do  fina  enmienda  del  Sr.  Salamanca,  que  acepta  la  comisión,  dándose  cuenta  de  otra  del 
Sr.  Los  Arcos, ^Manifestación  del  Sr.  Azcárraga  (D,  Marcelo).  =s Discurso  del  Sr.  Los  Areos. =Del  se- 
ñor Azcárraga  (D.  Marcelo.  =Bectifica  el  Sr.  Los  Arcos  y retira  la  enmiendo,  quedando  aprobado  ©1 
artículo  con  la  del  Sr,  Salamanca. =Se  lee  el  art.  8,°  y uua  enmienda  al  mismo # del  Sr.  Salaman- 
ca, aceptada  por  la  comisión,  quedando  aprobado  con  ella  el  artículo, =Se  lee  el  art,  9,°  y una  en- 
mienda del  mismo  Sr,  Salamanca,  que  la  retira  después  do  una  observación  del  Sr.  Azcárraga  (D.  Mar- 
celo), y ee  aprueba  el  artículo.  = Se  lee  el  10  y una  enmienda  del  Sr,  Salamanca,  que  la  comisión  decla- 
ra no  puede  aceptar, ^Discurso  del  Sr,  Salamanca,  =Del  Sr,  Alzugaray,  déla  comisión, ^Rectifica- 
ción del  Sr,  Salamanca,  ==Se  desecha  la  enmienda  y abre  discusión  sobre  el  ártica  lo.  “Discurso  del  se- 
ñor López  Domínguez,  en  contra,  ==Del  Sr,  Conde  de  Bascon,  da  la  comisión,  =Bectiflcaciones  de  am- 
bos señorea.  =^Sin  más  debate  se  aprueba  el  artículo.  = Se  lee  el  H y una  enmienda  del  Sr.  Salamars- 
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13  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 


ea.=El  S¡\  Azearraga  (D.  Marcelo)  dice  que  la  comisión  admite  en  principio  la  primera  parte  do  la  en- 
mienda y no  la  segunda .=Diecnrso  del  Sr*  Salamanca.  =Del  Sr,  Azearraga  (D,  Marcelo).  =Reetificaeío- 
nes  de  ambos  señores.  ==  Se  desecha  la  enmienda,  y quedan  aprobados  los  artículos  11  y 12.=Iiectura 
del  13  y de  una  enmienda  del  Sr,  Salamanca, =La  comisión  la  admite,  y queda  retirada  para  redactar- 
la de  conformidad  con  el  artículo.  = Se  lee  una  adición  del  mismo  Sr.  Salamanca,  que  la  comisión  ad- 
mite con  alguna  modificación, =Discurso  del  Sr,  Salamanca, =Del  Sr*  Atzugaray, —Observación  del  fle- 
xor Primo  de  Rivera,  contestada  por  el  Sr.  Azearraga  (D*  Marcelo). =S©  retira  el  art.  13  para  redactarle 
nuevamente,  = Se  lee  el  14.=DiscurBo  del  Sr,  Iioa  Arcos, =Del  Sr.  Conde  de  Rascón,  =?Se  apaueba  el  ar- 
tículo modificado,  = Sin  debate  se  aprueba  el  15,í=Dectura  del  18  y de  una  enmienda  del  Sr*  Salaman- 
ca, que  es  admitida  por  la  comisión. —Observaciones  del  Sr.  López  Domínguez,  contestadas  por  el  se- 
ñor Azearraga  (D.  Marcelo),  y se  aprueba  el  artículo,  = Se  lee  el  17  y una  enmienda  del  Sr,  Salaman- 
ca. ^Discurso  de  dicho  señor.  =^Del  Sr.  Azearraga  (B.  Marcelo),  ^Rectificaciones  de  ambos  señores.  = 
lío  se  toma  en  consideración  la  enmienda,  = Se  lee  la  del  Sr,  Fernandez  de  Csdórniga.^La  comisión  la 
acepta,  ==La  del  Sr,  Los  Arcos,  la  comisión  no  la  admite.  ==Discurso  del  Sr.  Los  Arcos  en  apoyo. =Del 
Sr.  Conde  de  Rascon.=R©0tiñcacion  de  aquel,  =No  se  toma  en  consideración, ^Discusión  del  artículo 
con  la  enmienda  aceptada, ^Discurso  del  Sr,  Jiménez  Palacios,  en  contra*  ==Del  Sr.  Azearraga  (D,  Mar- 
celo), en  pro.  ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Jiménez  Palacios,  Conde  de  Rascón  y Los  Arcos.  =Discurso 
del  Sr,  Castelar,  segundo  en  contra.  =Del  Sr*  Alzugaray,  en  pro.  ^Rectificación  dol  Sr.  Castelar,  =Pre- 
gunta  del  Sr,  Moyano  á la  comisión,  =^Contestaeion  de  ésta.==Se  aprueba  el  artículo  y suspende  la  dis- 
cusión. =Se  aprueban  definitivamente  los  proyectos  de  ley:  sobre  cesión  al  Ayuntamiento  de  Gijon  de 
los  terrenos  que  ocupan  las  fortificaciones  de  la  plaza;  declarando  leyes  del  Reino  los  decretos  de  ca- 
rácter legislativo  referentes  al  Ministerio  d©  Hacienda;  concediendo  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Aranjuez  a Cuenca;  reglas  para  las  subastas  en  quiebra  de  las  fincas  ó cenaos 
desamortizados:  fijando  reglas  para  la  administración  de  los  pósitos;  disposiciones  para  reprimir  el  ban- 
dolerismo; concesión  de  un  ferro -carril  desde  Valla  á Barcelona,  y terminación  de  las  obras  del  de  Lé- 
rida á Reas  y Tarragona.  =Quedan  sobre  la  mesa  los  espedientes  relativos  á la  fragata  Sagwito%  corbetas 
Doña  María  de  Jlf oliña,  Castilla , Aragón  y Namrra,  remitidos  por  ©1  Sr*  Ministro  de  Marina,  y' una  comunica- 
ción relativa  al  expediente  para  que  loa  vapores -correos  de  las  Antillas  toquen  en  Puerto-Rico.  ==  Se  lee, 
y anuncia  su  impresión,  al  dictamen  de  la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á los  ferro- 
carriles del  Noroeste. =Queda  sobre  la  mesa  el  expediente  sobre  el  contrato  celebrado  con  el  Banco  de 
París  para  la  enajenación  de  los  bonos  del  Tesoro, =Pasa  á 3a  comisión  de  Peticiones  una  instancia  re- 
mitida por  el  Gobierno,  de  D,  Manuel  Gorriz,  Orden  del  día  para  mañana:  discusión  pendiente  so- 
bre organización  y reemplazo  del  ejército;  dictamen  dando  la  garantía  eventual  de  la  Ración  para  el 
empréstito  de  Cuba;  Ídem  relativo  al  ferro-carril  de  Madrid  á Malpartida;  ídem  relativo  é la  ley  elec- 
toral de  Diputados  a Cortes;  Ídem  sobre  desahucios;  Ídem  sobrémonos;  Idem  del  ferro-carril  de  Lérida  á 
Puente  de  Rey;  ídem  de  Villalva  4 Segovia;  Ídem  sobre  cuentas  generales  del  Estado  correspondientes 
al  año  de  1883  á 84;  idem  sobre  ©1  tratado  de  comercio  con  Rusia;  ídem  id,  con  Portugal;  comisión  mis- 
ta sobre  el  proyecto  de  ley  municipal  y provincial;  pensión  á la  viuda  del  ingeniero  B.  José  Monasterio; 
idem  á las  huérfanas  del  teniente  de  navio  D,  Andrés  Maimó;  idem  sobre  la  asociación  de  caridad  titu- 
lada La  Consímclora  benéjlca;  idem  sobre  suspensión  de  garantías;  idem  de  indemnización  por  siniestros  en 
ios  ferro-carriles, = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto* 


Se  abrió  á la  una,  y ieida  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  El  Sr*  Ca- 
denas tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CADENAS:  La  he  pedido  para  rogar  á la 
Mesa  se  sírva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con  el  de 
la  mayoría  en  la  votación  de  ayer. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones , » 


Igual  anuncio  se  hizo  respecto  del  mismo  ruego  he- 
cho por  los  Sres.  Yalentí,  Gutiérrez  Cámara,  De  Gabriel, 
Escobar  (D.  Ignacio  José),  Bañeres,  Jiménez  Palacios, 
Quevedo,  Bayo  y Marqués  de  Hoyos  para  qne  consta- 


sen sus  votos  conformes  con  el  de  la  mayoría  en  la  ex- 
presada votación. 


El  Sr.  RODENAS : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  La  tie- 
ne V,  S* 

El  Sr.  RODENAS:  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición  del  Ayuntamiento  constitucional  de  Caraya- 
ca, provincia  de  Murcia,  pidiendo  que  se  rebajen  tres 
arios  al  término  asignado  para  la  construcción  de  la 
carretera  de  Caravaca  á Puebla  de  Don  Fadrique  y que 
se  faciliten  cantidades  al  contratista  para  la  continua- 
ción de  los  trabajos  sin  intermisión  algtina. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión correspondiente* 


Se  mandó  quedar  sobre  la  meaa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Hacienda, — Exornes.  Sres,:  De  orden 
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de  B.  MP,  adjunto  tengo  el  honor  de  remitir  á Y*  EE.  el 
expediente  del  contrato  celebrado  con  el  Banco  de  París 
para  la  enajenación  de  bonos  del  Tesoro  autorizada  por 
la  ley  de  23  de  Marzo  de  1870,  que  el  Sr*  Diputado  Don 
Venancio  González  ha  indicado  su  deseo  de  tenerlo  á la 
vista*  Dios  guarde  á V.  EG*  muchos  años.  Madrid  12 
de  Diciembre  de  lS76*=José  García  Barzanallaua.^ 
Sres*  Diputados  Secretarios  del  Congreso -o 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  la  si- 
guiente comunicación  y la  instancia  a que  se  reñere: 
uMinisteiuo  de  la  Gobernación.  — Excmos.  Sres*:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  propues- 
to por  el  director  general  de  correos  y telégrafos,  y ac- 
cediendo a los  deseos  del  jefe  de  estación  dei  cuerpo  de 
telégrafos  D.  Manuel  Gorriz  y Jordán,  se  ha  servido  dis- 
poner se  remíta  á V*  EE*  la  adjunta  exposición  y jus- 
tificantes de  los  servicios  prestados  en  Setiembre  de 
1873  por  el  expresado  jefe  de  estación,  por  si  el  Con- 
greso de  los  Sres.  Diputados  cree  justo  otorgar  al  re- 
clamante la  gracia  que  solicita  como  recompensa  á tos 
sufrimientos  que  ha  pasado  durante  la  citada  época,  a 
De  Real  órden  lo  digo  á V,  EE*  para  su  conocimien- 
to y afectos  que  procedan.  Dios  guarde  á Y,  EE.  mu- 
chos años*» 

Madrid  12  de  Diciembre  de  1870.  =Francisco  Ro- 
mero. = Excmos*  Sres*  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados. » 


ORDEN  DEL  DÍA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
del  dictamen  referente  á la  proposición  de  ley  sobre 
cesión  al  Ayuntamiento  de  Gíjon  de  los  terrenos  que 
ocupaban  las  fortificaciones  de  aquella  plaza* a 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  nim.  141,  sesión  del  7 del  actual),  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen*» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  nueve  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1/  Se  ceden  al  Ayuntamiento  de  Gijon 
todos  los  terrenos  no  vendidos  ni  ocupados  hoy  por  el 
Estado,  pertenecientes  al  recinto  de  las  fortificaciones 
que  existieron  en  dicha  ciudad. 

Art*  2/  Estos  terrenos  se  destinarán  á ensanche  de 
la  vía  pública,  á construcción  do  un  camino  ó gran 
calle  de  circunvalación  y al  establecimiento  de  plazas  y 
jardines  que  sirvan  de  recreo  y esparcimiento  al  vecin- 
dario. 

Arfe*  3/  Los  gastos  de  demolición  do  la  parte  de  las 
antiguas  murallas  que  aún  subsisten  en  pié  serán  de 
cuenta  de  la  Corporación  municipal. 

Art*  4.a  Esta  Corporación  construirá  á sus  expensas 
las  obras  de  desagüe  necesarias  para  el  saneamiento  de 
los  terrenos  contiguos  y las  que  exija  la  salubridad  de 
la  población  por  consecuencia  del  cegamiento  del  foso, 
para  lo  que  podrá  utilizar  los  materiales  aprovechables 
de  este  foso  y de  las  murallas* 

Art.  5*°  El  Estado  queda  á salvo  de  toda  reclama- 
ción, asi  por  el  complementa  del  pago  de  los  terrenos 


ocupados  por  las  fortificaciones,  como  por  la  devolución 
de  las  cantidades  que  el  Ayuntamiento  anticipó  para  la 
ejecución  de  las  obras* 

Art.  0.fl  El  Ayuntamiento  de  Gijon  se  subroga  al 
Estado  en  toda  clase  de  responsabilidades  por  los  terre- 
nos que  se  le  ceden  , y solventará  como  en  derecho 
corresponda  las  reclamaciones  de  cualquier  especie  que 
pudieran  entablar  los  antiguos  dueños  de  dichos  terre- 
nos ó los  propietarios  colindantes  con  la  zona  de  la  for- 
tificación* 

Art,  7.a  Asimismo  queda  obligado  el  Ayuntamiento 
de  Gijon  á respetar  los  usufructos  y servidumbres  que 
sobre  dichos  terrenos  haya  concedido  el  Estado  en  la 
forma  en ‘que  éste  lo  hizo* 

Art.  8.a  Si  para  regularizar  las  obras  de  ensanche 
y embellecimiento  de  la  población,  conviniere  dedicar 
á edificaciones  una  pequeña  parte  de  los  terrenos  que 
se  ceden,  el  Ayuntamiento  podrá  enajenar  esta  parte, 
que  en  ningún  caso  excederá  de  15.000  metros  cua- 
drados, en  la  forma  que  las  leyes  establecen , y satisfará 
al  Estado  por  vía  de  canon  el  1 por  100  del  precio 
en  que  resulte  vendida  la  porción  edificable. 

Art*  9*°  En  cualquier  tiempo  en  que  el  terreno  des- 
tinado al  público  por  esta  ley  cambiase  de  objeto  ó 
aplicación,  renacerán  para  el  Estado  todos  los  derechos 
que  le  competen  para 'disponer  de  dichos  terrenos  en  la 
forma  que  marca  la  ley  de  9 de  Juni5  de  1869.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
del  dictamen  relativo  al  proyecto  do  ley  declarando  le- 
yes del  Reino  los  decretos  de  carácter  legislativo  expe- 
didos por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  refe- 
rentes ai  Ministerio,  de  Hacienda.» 

Leido  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  136,  sesión  del  1 *°  dd  actual),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  dictamen.» 

No  habicudo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fueron  aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictámeu, 
en  ía  forma  siguiente: 

«Artículo  1/  Se  declaran  leyes  del  Reino  loa  decre- 
tos expedidos  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en, 9 de  Ju- 
lio de  1S69,  26  de  Julio  y 26  de  Agosto  de  1874,  y el 
Real  decreto  de  14  de  Agosto  de  1876,  refrendado  por 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con  las  modifica- 
ciones en  el  primero  de  ellos  que  expresa  el  articulo  si- 
guiente* 

Art*  2/  El  ministerio  fiscal,  bajo  su  responsabili- 
dad, elevará  las  consultas  que  determina  el  art*  2.a  del 
decreto  de  9 de  Julio  de  1869,  á la  Asesoría  general 
del  Ministerio  de  Hacienda,  de  quien  para  este  efecto 
depende,  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á la  fecha 
en  que  tenga  noticiad  ae  le  baga  saberla  existencia  del 
pleito  ó de  la  demanda  en  que  tenga  Interés  el  Estado. 

El  asesor  general,  como  director  general  délo  con- 
tencioso del  Estado,  comunicará  su  resolución  ó la  del 
Gobierno,  según  proceda,  dentro  de  los  tres  meses  si- 
guientes, contados  desde  el  acuse  del  recibo  de  la  con- 
sulta, que  no  podrá  demorarse  por  el  asesor  más  de 
cinco  dias,  Ei  ministerio  fiscal  en  todos  sus  grados 
hará  constar  en  autos  el  dia  que  eleva  la  consulta  y el 
del  acuse  del  recibo* 
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No  se  reputará  debidamente  Citado  el  Estado  cuando 
no  resulten  cumplidos  los  requisitos  que  establece  el 
párrafo  anterior. 

La  citación  y emplazamientos  hechos  al  ministerio 
fiscal  en  representación  del  Estado  surtirán  todos  los 
efectos  legales  si  consultada  la  Asesoría  en  los  términos 
expresados , ésta  dejara  trascurrir  los  tres  meses  sin  dar 
las  instrucciones  que  considere  convenientes. 

Podrá  pedirse  á nombre  del  Estado,  y se  acordará 
por  los  jaeces  y tribunales,  la  nulidad  de  las  senten- 
cias en  pleitos  de  interés  del  mismo,  cuando  no  se  lia* 
yan  observado  las  formalidades  que  determina  este  ar- 
tículo, quedando  reformado  en  tai  sentido  el  3.°  del  de- 
creto de  9 de  Julio  de  1869. 

Art.  3,°  Se  hacen  extensivas  á todos  los  negocios 
civiles  del  Estado,  cualquiera  que  sea  el  ramo  de  la  ad- 
ministración á que  pertenezcan,  las  disposiciones  de  los 
decretos  citados  e o el  arfe.  de  la  presente  ley  y las 
de  los  reglamentos  é instrucciones  que  en  los  mismos 
se  mencionan,)) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
del  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo 
próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-car- 
ril de  Madrid  á Cuenca.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  139,  sesión  del  5 del  actual) , dijo 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente; 

«Artículo  único.  Se  concede  á la  companía  del  ferro- 
carril de  Aran  juez  á Cuenca  próroga  de  tres  años  para 
la  terminación  de  las  obras,  autorizándole  además  para 
quepueda  partir  directamente  desde  Madrid,  con  arreglo 
á la  reserva  consignada  en  el  art.  1/  del  pliego  de  sus 
condiciones  particulares  y al  precepto  de  la  ley  de  2 de 
Julio  de  1870,  previa  la  presentación  de  los  estudios  ne- 
cesarios y aprobación  de  éstos  por  el  Gobierno,  y sin  que 
ei  auxilio  de  que  disfruta  pueda  .exceder  del  consigna- 
do para  el  antiguo  trayecto  de  Aranjuez  á Cuenca. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
del  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Valla  y pasando  por  Vi- 
danueva  y Geltrü,  termine  en  Barcelona,» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  w¿m.  140,  sesión  del  6 del  actual),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fneron  aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictamen, 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  á D.  Francisco  Gumá  y 
F erran  para  construir,  sin  subvención  ni  auxilio  del  Es- 
tado, y con  arreglo  á la  legislación  vigente,  un  ferro- 


carril que,  partiendo  de  Valla,  pase  por  Villanueva  y 
Geltrú  y termine  en  Barcelona. 

Art.  2.°  El  concesionario  deberá  presentar  el  pro- 
yecto de  las  obras  dentro  del  término  de  un  año;  dar 
principio  á la  construcción  en  él  de  ano  y medio,  y ter- 
minarlas en  sn  totalidad  en  el  de  cuatro. 

Art.  3.°  Si  dentro  de  los  términos  prefijados  en  el 
artículo  anterior  no  tuviere  cumplimiento  cualquiera  de 
estas  condiciones,  se  entenderá  caducada  la  concesión.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Correcion  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
del  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  dictando  dis- 
posiciones para  reprimir  el  bandolerismo.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  mm.  137,  sesión  del  2 del  actual),  dijo 

El  Sr.  Conde  de  las  ADMENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  La  he  pedido, 
porque  no  apareciendo  mi  firma  en  ese  dictámen,  como 
individuo  que  soy  de  la  comisión,  deseo  que  conste  que 
estoy  completamente  de  acuerdo  con  lo  que  en  él  se  pro- 
pone. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Constará, 
Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen  leído.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debato  alguno  fneron  aprobados  los  siete  de  que 
constaba  el  dictámen  y el  artículo  transitorio,  en  los  tér- 
minos siguientes: 

«Artículo  1.a  Tan  luego  como  se  verifique  ei  secues- 
tro de  una  ó más  personas  con  objeto  de  robo  en  una 
provincia,  se  aplicará  en  ella  y en  las  limítrofes  que  se 
consideren  en  caso  análogo,  previa  declaración  del  Go- 
bierno, la  penalidad  y ei  procedimiento  que  son  objeto 
de  esta  ley. 

Art.  2.a  Los  que  promuevan  ó ejecuten  un  secues- 
tro y los  que  concurran  á la  comisión  de  este  delito  con 
actos  sin  los  cuales  no  hubiera  podido  realizarse,  serán 
castigados  con  pena  de  cadena  perpetua  á muerte. 

La  aplicación  de  las  penas  se  ajustará  en  un  todo  á 
lo  dispuesto  en  el  capítulo  4.°  del  titulo  3/ y capítu- 
los 3.°  y 4/  del  título  l.°  del  Código  penal  vigente, 
considerando  como  circunstancia  agravante  la  de  haber 
sido  detenido  el  agraviado  bajo  rescate  y por  más  de 
un  día. 

Art.  3/  El  conocimiento  de  estos  delitos  correspon- 
derá exclusivamente  á un  consejo  de  guerra  permanen- 
te, queso  constituirá,  llegado  el  caso,  en  cada  provincia. 
El  consejo  continuará  la  causa  hasta  su  terminación,  no 
obstante  la  ausencia  y rebeldía  de  los  reos,  sin  perjuicio 
de  oirlos  siempre  que  se  presenten  ó fueren  habidos. 

Art.  4/  Toda  persona  se  considerará  investida  de 
autoridad  pública  para  proceder  á la  captura  de  los  reos 
á quienes  por  ei  consejo  de  guerra  se  hubiere  impuesto 
la  última  pena,  empleaudo  al  efecto  medios  prudentes  y 
r a cío  Dales. 

Art.  5.a  El  consejo  de  guerra  podrá  autorizar  las 
recompensas  en  metálico  que  las  Corporaciones  ó parti- 
culares ofrezcan  para  la  captura  do  los  reos  de  secues- 
tro condenados  á la  última  pena. 

Art.  6."  Las  autoridades  civiles  y militares  podrán 
proponer  al  Gobierno  la  exención  del  servicio  de  las  ar- 
mas de  la  persona  que  hubiere  denunciado  á cualquier 
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procesado  por  estos  delitos,  contribuyendo  eficazmente  á 
sil  captura.  Esta  gracia  puede  subrogarse  á favor  del 
pariente  dentro  del  cuarto  grado  que  designe  la  misma 
persona, 

Art.  7/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  en  las 
mismas  provincias  antedichas,  y oyendo  el  parecer  de 
una  Junta  compuesta  del  gobernador  de  la  misma,  pre- 
sidente; comandante  militar,  juez  decano  de  primera 
instancia t jefe  de  la  Guardia  civil  y dos  diputados  pro- 
vinciales, pueda  fijar  durante  un  ano  el  domicilio  de  los 
vagos  y gentes  de  mal  vivir,  entendiéndose  por  tales  los 
comprendidos  en  el  párrafo  vigésimotercero  del  articu- 
lo 10  del  Código  penal  vigente. 

artículo  TRANSITORIO, 

Se  declara  desde  luego  aplicable  esta  ley  desde  su 
promulgación  en  las  provincias  que  comprenden  los 
distritos  militares  de  Andalucía  y Granada  y en  las  de 
Badajoz,  Ciudad- Real  y Toledo.)) 

El  £r,  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
del  dictamen  sobre  la  preposición  de  ley  fijando  reglas 
para  la  administración  de  los  pósitos*)) 

Leído  dicho  dictamen  (Véa se  d Apéndice  sexto  al 
Diario  ? íüm.  142,  smóU  del  9 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  de  esté  dictamen.); 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fueron  aprobados  los  doce  deque  constaba  el  dlctámen, 
en  la  forma  siguiente: 

a Artículo  1 Se  creará  una  comisión  en  cada  una  de 
las  provincias  del  Reino  cón  la  denominación  de  «Co- 
misión permanente  de  pósitos,))  cual  se  compondrá: 
Del  gobernador  de  la  provincia,  presidente* 

Del  comisario  de  agricultura  más  antiguo , vicepre- 
sidente. 

De  dos  diputados  provinciales. 

De  dos  individuos  de  la  Junta  provincial  de  agri- 
cultura, industria  y comercio. 

Y de  dos  contribuyentes  nombrados  de  los  50  que 
paguen  mayor  cuota  de  contribución  territorial,  culti- 
vo y ganadería  y sean  vecinos  y residentes  en  la  pro- 
vincia. 

Los  nombramientos  de  vocales  de  la  Comisión  per- 
manente se  harán  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
Será  secretario  sin  voto  el  de  la  Junta  provincial  de 
agricultura. 

Art.  2,°  Constituida  la  Comisión  permanente  de  pó- 
sitos  procederá  á investigar  si  cada  uno  de  estos  bené- 
ficos establecimientos  existentes  en  la  provincia  se  en- 
cuentra en  posesión  del  caudal  que  le  corresponde.  Para 
ello  tendrá  presente  las  existencias  indubitables  que 
formaban  dicho  caudal  del  pósito  en  el  año  pasado 
de  1863,  y el  aumento  que  desde  entonces  ha  debido 
tener  ese  caudal  por  creces  pupilares,  intereses  y cobro 
de  créditos,  as!  como  la  relación  de  créditos,  expedien- 
tes de  moratorias  y condonaciones  que  en  ei  mismo  año 
se  hallaban  en  tramitación. 

El  Ministro  do  la  Gobernación  > teniendo  en  cuenta 


los  datos  correspondientes,  fijará  á cada  provincia  el 
plazo  en  ei  que  debe  llevarse  á cabo  dicha  investiga-* 
clon, 

Art.  3,°  Si  resultase  malversado  ¿ distraído  ilegal  - 
mente  en  todo  ó en  parte  el  caudal  de  un  pósito,  la  Co- 
misión permanente  procederá  á investigar  inmediata- 
mente quién  ó quiénes  fueron  los  causantes  y los  per- 
ceptores del  caudal,  exigiendo  ei  reintegro  además  de 
las  creces  ó el  interés  correspondiente,  A este  efecto 
tendrá  la  Comisión  de  pósitos  las  mismas  atribuciones  y 
facultades  en  caso  necesario,  que  las  disposiciones  vi- 
gentes conceden  4 la  Administración  para  la  exacción  y 
cobro  de  las  contribuciones  y derechos  del  Estado  y para 
la  realización  de  alcances  procedentes  de  cuentas  ó fue- 
ra de  cuentas. 

Art.  4*B  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  re- 
mitirá á cada  una  de  las  provincias  en  el  más  breve  pla- 
zo posible  los  antecedentes  y datos  que  obran  en  el  mis- 
mo respecto  de  las  existencias  en  frutos,  en  metálico  y 
en  otros  valores  que  constituían  el  caudal  de  cada  pó- 
sito en  el  expresado  año  de  1863. 

Remitirá  asimismo  relación  nominal  de  los  expe- 
dientes que  en  dicho  Ministerio  existían  en  tramitación 
y de  los  existentes  en  las  provincias  sobre  moratorias  ó 
esperas,  condonaciones  y anulaciones  dé  créditos  á fa- 
vor de  los  pósitos  con  arreglo  á los  índices  estadísticos, 
registros  y demás  datos  del  mismo  Ministerio  y dé  la 
Dirección  general  de  Administración  local, 

Art*  5,"  Si  se  hubiese  reformado  ó suprimido  algún 
pósito,  la  comisión  permanente  instruirá  el  oportuno 
expediente  y con  su  informe  le  pasará  al  gobernador  de 
la  provincia,  acompañando  todos  los  datos  y antece- 
dentes relativos  al  asunto;  el  gobernador  de  la  provin- 
cia remitirá  en  el  término  de  quince  dias  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  el  expediente  documentado,  y el  Mi- 
nisterio, oyendo  al  Consejo  dé  Estado,  resolverá  lo  que 
corresponda, 

Art.  6.°  Toda  declaración  de  deuda  fallida  se  hará 
con  la  cláusula  de  «por  ahora  y sin  perjuicio  de  la  me- 
jor fortuna  del  deudor.))  Los  Ayuntamientos  podrán 
conceder  moratorias  ó esperas  por  un  plazo  que  no  po  - 
drá  exceder  de^cuatro  anos,  y por  seis  el  gobernador  de 
la  provincia,  prévio  informe  favorable  de  la  Comisión 
permanente  de  pósitos. 

Ei  Ministro  de  la  Gobernación  continuará  con  las 
facultades  que  le  concedió  la  ley  de  4 de  Mayo  de  1856 
para  perdonar  deudas  que  no  excedan  de  10.000  rs.  ó 
de  250  fanegas  de  grano;  pero  será  condición  indis- 
pensable oir  al  Consejo  de  Estado  en  todo  expediente 
que  verse  sobre  condonaciones  que  pasen  de  1.000  pe- 
setas ó 100  fanegas. 

Toda  deuda  que  exceda  de  estas  cantidades  solo  po- 
drá ser  perdonada  por  una  ley, 

Art,  7*°  Los  Ayuntamientos  convertirán  á metálico 
todos  los  frutos  que  existan  é ingresen  en  las  paneras 
propias  da  los  pósitos*  La  conversión  se  hará  en  tres 
años,  convirtiendo  la  tercera  parte  en  cada  uno  de 
ellos. 

La  conversión  se  hará  por  medio  de  venta  en  pu- 
blica subasta,  en  la  que  intervendrá  el  alcalde,  síndico 
del  Ayuntamiento  y el  depositario. 

La  conversión  á metálico  de  las  existencias  de  ios 
pósitos,  su  refundición  y la  venta  de  sus  inmuebles,  no 
modificarán  en  modo  alguno  los  derechos  legalmente 
; adquiridos. 

Los  préstamos  á metálico  se  harán  á !/a  Por  ^0 
mensual  de  interés;  no  podrán  dejar  de  hacerse  mien- 
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tras  haya  existencias  en  la  caja  del  pósito,  y serán  siem- 
pre preferidos  ios  de  menor  cantidad, 

Art,  8.°  Asimismo  se  enajenarán  en  publica  subas- 
ta todos  los  inmuebles  que  posean  los  pósitos,  ingresan- 
do sil  producto  en  la  caja  del  establecimiento  á que  per- 
tenezcan, como  aumento  de  su  caudal* 

El  pago  se  hará  en  diez  plazos  y nueve  años,  abo- 
nando el  rematante  el  interés  de  6 por  100  anual  de  los 
plazos  que  adeude* 

El  Ministro  de  la  Gobernación  determinará  las  re- 
glas á qne  han  de  atenerse  los  compradores  de  ñucas 
de  pósitos  respecto  de  la  trasformacion  y desaparición 
de  estos  inmuebles,  mientras  no  esté  totalmente  satisfe- 
cho el  pago  de  todos  los  plazos,  quedando  desde  luego 
sujetas  las  ventas  de  estas  ñacas  á las  disposiciones  que 
rigen  respecto  de  las  del  Estado, 

Art.  9.°  El  caudal  de  los  pósitos  será  administrado 
por  los  Ayuntamientos*  La  sexta  parte  del  interés  que 
produzcan  los  préstamos  se  abobará  á los  Ayuntamien- 
tos como  gastos  de  administración. 

Los  individuos  de  los  Ayuntamientos  son  personal 
y subsidiariamente  responsables  de  los  préstamos  que  se 
hagan  del  caudal  de  los  pósitos. 

Art.  10.  La  Comisión  permamente  de  pósitos  podrá 
proponer  y el  gobernador  nombrar  subdelegados  espe- 
ciales que  practiquen  visitas  á los  pósitos,  con  arreglo 
á la  instrucción  aprobada  por  Real  órden  de  24  do  Ju- 
lio de  1864, y demás  disposiciones  vigentes.  Esta  facul- 
tad constituirá  un  deber  de  la  autoridad  y de  la  Comí- 
misión  mientras  no  se  hubiese  convertido  á metálico  la 
totalidad  del  caudal  de  ios  pósitos. 

Art,  11.  Los  Ayuntamientos  llevarán  una  contabi- 
lidad especial  para  el  caudal  de  los  pósitos,  haciendo 
que  se  refundan  en  uno  si  hubiera  dos  ó más  en  una  lo- 
calidad. 

La  rendición  de  cuentas  se  hará  á la  Comisión  per- 
manente de  pósitos,  la  que  las  examinará  y reparará,  cor- 
respondiendo su  aprobación  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ó á los  gobernadores  de  las  provincias,  con  arre- 
glo á lo  que  dispongan  los  reglamentos. 

Art,  12,  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  las 
órdenes  y los  reglamentos  necesarios  para  el  inmediato 
cumplimiento  de  esta  ley,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Disensión 
del  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo 
próroga  para  la  terminación  de  las  obras  det  ferro-car- 
ril do  Lérida  á Reus  y Tarragona  (sección  de  Mont- 
blandí. )» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sexto  di 
Diario  núm.  136,  sesión  del  l.°  del  actual },  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  A este  dictámen 
hay  dos  enmiendas  del  Sr.  Soldevila,  que  dicen  así: 
uLos  Diputados  infrascritos  proponen  al  Congreso  la 
siguiente  enmienda  ó adición  al  dictamen  de  la  comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  ley  para  conceder  una  próro-* 
ga  4 la  empresa  del  ferro -carril  de  Lérida  á Montblanch, 
Reus  y Tarragona: 

«Esta  próroga  se  considerará  dividida  en  tres  plazos 
ó períodos  de  seis  meses,  y dentro  de  cada  nno  de  ellos 
deberá  3a  compañía  ejecutar  por  secciones  todas  las 
obras  necesarias  para  poner  qp  explotación  la  tercera 


parte  del  trayecto  que  le  falta  terminar.  Si  trascorridos 
los  seis  primeros  meses  desde  la  publicación  de  esta  ley 
no  estuvieren  concluidos  siete  kilómetros  de  los  22  que 
hay  por  construir  desde  Las  Gorjas  á Lérida,  ó si  pasa- 
dos los  doce  primeros  meses  no  se  hubieren  construi- 
do 14  kilómetros,  quedará  sin  efecto  la  próroga  y ca- 
ducará la  concesión.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1876.= 
Ramón  Soldevila.  = Antonio  Sedó,  = Joaquín  Bañe- 
res,  = Enrique  Vi  vaneo,  = Manuel  de  Azcárraga.=José 
Elorejachs - = Constancio  Gambell, » 

«Los  Diputados  qne  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  ó adición  al  artículo  único  del 
dictánxen  de  la  comisión  sobre  concesión  do  una  próro- 
ga  á la  empresa  del  ferro- carril  de  Lérida  á Montblanch: 

«Para  utilizar  esta  próroga  sin  incurrir  en  la  cadu- 
cidad de  la  concesión,  será  preciso  que  la  compañía 
cumpla  las  siguientes  condiciones:  que  prosiga  las  obras 
sin  interrupción;  que  ene!  plazo  de  seis  meses  desde  la 
publicación  de  esta  ley  construya  todas  las  obras  de 
tierra  y arte  desde  Sarjas  hasta  3a  entrada  del  puente 
de  Juneda;  que  en  el  término  de  un  año  desde  la  mis- 
ma fecha  termine  dicho  puente,  abra  á la  explotación 
la  sección  de  Borjas  á Juneda,  y concluya,  con  arre- 
glo al  trazado  aprobado  por  Real  órden  de  24  de  Agosto 
de  1863,  todas  las  obras  desde  Juneda  hasta  la  Cruz  de 
Artesa;  y que  en  los  últimos  seis  meses  termine  y pon- 
ga en  explotación  toda  la  línea  hasta  Lérida.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1876,= 
Ramón  Soldevila, = Constancio  Gambell,= Joaquín  Ba- 
ñeros.=E1  Marqués  de  Mantoliú.=Enrique  Vivanco.^ 
José  Florejachs,=Manuel  de  Azcárraga.» 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  SOLDEVILA:  Es  para  hacer  una  aclaración 
sobre  las  dos  enmiendas  que  he  presentado.  La  de  que 
acaba  de  darse  cuenta,  que  es  la  primera  que  so  ha  leí- 
do, la  retiro  en  nombre  de  los  Diputados  que  en  unión 
conmigo  hemos  tenido  el  honor  de  Armarla,  puesto  que 
la  otra  la  acepta  la  comisión,  según  me  ha  indicado  el 
presidente  do  la  misma.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  segunda  enmienda,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  e 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  ¡Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  el  artículo  único  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  eu  contra,  se 
puso  á votación  el  articulo  único  con  la  enmienda,  y fuó 
aprobado,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  concede  á la  compañía  de  los  fer- 
ro-carriles de  Lérida  á Reus  y Tarragona  una  próroga 
de  año  y medio  para  terminar  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Lérida  á Montblanch. 

Para  utilizar  esta  próroga  sin  incurrir  en  la  caduci- 
dad de  la  concesión,  será  preciso  que  la  compañía  cum- 
pla las  siguientes  condiciones:  qne  prosiga  las  obras 
sin  interrupción;  que  en  el  plazo  de  seis  meses,  desde 
la  publicación  de  esta  ley,  construya  todas  las  obras  de 
tierra  y arte  desde  Borjas  hasta  la  entrada  del  puente 
de  Juneda;  que  en  el  término  de  un  año,  desde  la  mis- 
ma fecha,  termine  dicho  puente,  abra  k la  explotación 
la  sección  de  Borjas  á Juneda,  y concluya,  con  arreglo 
al  trazado  aprobado  por  Real  órden  do  24  de  Agosto  de 
1S63,  todas  las  obras  desde  Juneda  hasta  la  Cruz  de 
Artesa;  y que  en  los  últimos  seis  meses  termine  y pon- 
ga en  explotación  toda  la  línea  hasta  Lérida.» 
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' El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  re- 
glas para  las  subastas  en  quiebra  de  las  ñucas  ó censos 
desamortizados.» 

Leído  dicho  diclámen  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  nim.  142,  sesión  del  9 del  actual },  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen. n 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  seis  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

Artículo  1/  Para  tomar  parte  en  cualquiera  subasta 
de  fincas  y propiedades  del  Estado  ó censos  desamorti- 
zados, es  indispensable  consignar  ante  el  juez  qae  las 
presida,  ó acreditar  que  se  ha  depositado  previamente 
en  la  dependencia  pública  que  corresponda*  el  5 por  100 
de  la  cantidad  que  sirva  de  tipo  para  el  remate. 

Inmediatamente  que  termine  el  acto  de  la  subasta, 
el  juez  dispondrá  que  se  devuelvan  los  depósitos  ó los 
resguardos  que  los  acrediten,  reservando  únicamente  el 
del  mejor  postor. 

La  Dirección  general  de  propiedades  y derechos  del 
Estado,  luego  que  conozca  el  resultado  de  las  subastas 
dobles  ó triples,  acordará  igual  devolución  respecto  á 
los  licitadores  que  no  hubiesen  hecho  la  proposición 
más  ventajosa, 

Art.  2.°  La  cantidad  depositada  previamente,  una 
vez  adjudicada  la  finca  ó censo,  ingresará  en  el  Tesoro, 
completando  el  comprador  lo  que  falte  para  el  pago  del 
primer  plazo. 

Si  dicho  pago  no  se  completa  en  el  término  de  ins- 
trucción, se  subastará  de  nuevo  la  finca,  quedando  á 
beneficio  del  Tesoro  la  cantidad  depositada,  sin  que  el 
rematante  conserve  sobre  ella  derocho  alguno. 

La  cantidad  expresada  no  se  devolverá  sino  en  el 
caso  de  anularse  la  subasta  ó la  venta  por  causas  ajenas 
en  uu  todo  á la  voluntad  del  comprador. 

Art.  3.°  Los  compradores  de  fincas  con  arbolado* 
no  podrán  hacer  cortas  ni  talas  mientras  no  tengan  pa- 
gados todos  loa  plazos. 

Para  hacer  cualquiera  corta  Ó limpia  que  sea  noce- 
saria  para  la  explotación  ordinaria  del  monte  y aun 
para  su  fomento  y conservación,  deberán  los  compra- 
dores obtener  permiso  de  la  respectiva  Administración 
económica. 

Este  permiso  se  otorgará  oyendo  ai  ingeniero  de 
montea  del  distrito,  y atemperándose  á las  reglas  que 
el  mismo  establezca. 

Toda  corta  verificada  sin  el  permiso  correspondientes, 
ó contraviniendo  á las  reglas  marcadas,  podrá  ser  de- 
nunciada como  hecha  en  monte  del  Estado,  suspendi- 
da por  la  Administración  y castigada  con  arreglo  á la 
legislación  de  montes  y al  Código  penal. 

Art,  4/  Luego  que  el  precio  de  la  finca  esté  total- 
mente satisfecho,  el  poseedor  tendrá  libertad  de  admi- 
nistrarla y explotarla  sin  intervención  alguna  de  la 
Administración  pública,  como  cualquiera  otro  propieta- 
rio particular. 

Art.  5/  Lo  dispuesto  en  los  anteriores  artículos  no 
deroga  las  demás  disposiciones  vigentes  sobre  respon- 
sabilidad de  los  compradores  quebrados,  ni  sobre  las 


fianzas  prestadas  6 que  deban  prestar  los  que  han  ad- 
quirido ó adquieran  fincas  con  arbolado. 

Art.  6/  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  esta  ley.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ey  pasará  á la  comisión  de  Oor  recelo  n de  estilo. 
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* El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Continúa 
la  discusión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  organización  y 
reemplazo  del  ejército,  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  IBS,  sesión  del  4 del  actual;  Diario  núm , 140, 
sesión  del  6 de  ídem;  Diario  núm,  141,  sesión  del  7 de  ídem, 
y Diario  núm.  143,  sesión  del  11  de  ídem,) 

Sigue  la  discusión  del  art.  6.% 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  apro- 
bado, en  la  forma  siguiente: 

«Art.  6.°  Constituirán  la  reserva  todos  los  individuos 
que  hayan  pertenecido  cuatro  anos  al  ejército  perma- 
nente, los  cuales  servirán  otros  cuatro  en  ella.» 

Se  leyó  el  7.a,  que  decía: 

«Art.  7.°  Los  individuos  de  la  reserva  tendrán  asam- 
blea anual  en  la  estación  y por  el  tiempo  que  el  Gobier- 
no determine.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  A este  articulo 
hay  dos  enmiendas  La  del  Sr.  Salamanca  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  Ja  siguiente  enmienda  al  art  7,°  del 
proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del  ejér- 
cito: 

<(Árfc.  7t°  Los  individuos  de  la  reserva  y los  del 
ejército  permanente  ([%e  por  excedentes  del  cupo  se  hallan 
con  licencia  ilimitada  tendrán  asamblea  al  ménos  una 
vez  cada  dos  años  en  la  capital  de  su  demarcación,  en 
el  tiempo  en  que  el  Gobierno  determine,  pero  sin  que 
pueda  exceder  su  duración  de  seis  semanas.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1876.= 
Manuel  Salamanca, ^Cándido  Martínez. =Luis  de  Ru- 
te. = Snveriano  Arlas.  ==*  Adolfo  Merelles.  = Venancio 
González, ^Enrique  Yill  arroya. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr.  AZCARRAGA  (D,  Marcelo):  La  comisión 
acepta  lá  enmienda  que  acaba  de  leerse,  sin  más  que 
suprimir  la  precisión  de  que  las  asambleas  se  verifiquen 
en  la  capital. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne S.  S. 

ElSr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Suplico  á la 
comisión  que  como  aclaración  únicamente  consigne  la 
cláusula  de  que  ha  de  ser  dentro  de  la  demarcación. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Desde  luego 
tiene  que  ser  en  la  demarcación.  Por  eso  la  comisión, 
al  aceptar  la  enmienda,  lia  dicho  que  se  suprimiese  la 
precisión  de  quo  las  asambleas  se  verifiquen  en  la  capi- 
tal, porque  el  objeto  de  la  comisión  es  causar  la  menor 
i molestia  posible  á los  individuos. 
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13  PE  DICIEMBRE  DE  1876, 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez]  r La  enmienda  del 
Br.  Los  Arcos  dice  así: 

ííLos  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  aproba* 
clon  del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  7/  del 
proyecto  de  ley  de  reemplazo  y organización  del  ejér- 
cito, 

«Art.  7.a  Los  individuos  de  la  reserva  tendrán  asam- 
blea anual. 

El  Gobierno,  á los  cuatro  meses  de  publicada  esta 
ley,  publicará  un  reglamento  que  comprenda  los  extre- 
mos siguientes: 

1*°  La  duración  que  debeu  tener  las  asambleas, 

2. °  La  época  en  que  las  mismas  han  de  tener  lugar, 
teniendo  en  cuenta  para  fijarla  las  condiciones  y nece- 
sidades de  las  diversas  comarcas, 

3. °  Sí  las  mencionadas  asambleas  han  de  verificar- 
se por  provincias  ó por  grandes  circunscripciones. 

4. °  Los  puntos  que  hayan  de  servir  de  reunión  en 
uno  ú otro  caso. 

5. ‘  Bi  los  individuos  que,  usando  de  la  autorización 
que  Ies  concede  el  art.  '6/  se  hallen  viajando,  han  de 
asistir  á las  asambleas  á sus  respectivas  provincias,  d á 
aquellas  en  que  se  encuentren  en  la  época  de  su  cele- 
bración .» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  IS76.= 
Javier  Los  Arcos, ^Manuel  Pavía,  ^Manuel  Salaman- 
ca. = Andrés  de  Cápua.=Enrique  Yíllarroya,  =Gándi- 
do  Martínez. =SaIustiano  Sanz,» 

El  Sr:  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Aceptada  la  en- 
mienda del  general  Salamanca,  y estando  la  comisión 
perfectamente  de  acuerdo  con  los  principios  contenidos 
en  la  enmienda  del  Sr.  Los  Arcos,  no  acepta  sin  em- 
bargo ésta,  por  considerarla  puramente  reglamentaria. 
Uno  de  los  puntos  que  se  consignan  en  esa  enmienda 
se  refiere  á la  duración  de  las  asambleas,  y eso  es  pre- 
cisamente lo  que  dice  la  enmienda  que  antes  hemos  ad- 
mitido; pero  todos  los  demás  puntos  son  cuestiones  de 
reglamento;  se  refieren  á los  puntos  en  que  han  de  ce- 
lebrarse las  asambleas  y á otras  cosas  simplemente  de 
detalle,  con  las  duales  está  conforme  la  comisión;  pero 
entiende  que  no  deben  ser  objeto  de  la  ley,  sino  del  re- 
glamento. 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Los  Arcos  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  El  objeto  que  me  movió  á 
presentar  la  enmienda  cuya  lectura  acaba  de  oir  el  Con- 
greso, fué  el  de  asegurar  Ja  celebración  de  las  asam- 
bleas que  se  prescriben  en  la  ley.  Cierto  es  que  la  co- 
misión ha  aceptado  una  enmienda  del  Sr.  Salamanca 
en  que  se  fija  un  límite  máximo  para  la  duración  de  las 
mismas;  pero  entiendo  qne  no  estarla  de  más  que  tam- 
bién se  fijara  un  límite  mínimo,  porque  creo  que  acep- 
tada la  enmienda  de  dicho  señor,  si  el  Gobierno  no  ce- 
lebrara esas  asambleas  en  uno  ó varios  anos  consecu- 
tivos, no  faltaría  á lo  que  él  le  pide,  y en  cambio  falta- 
rla á lo  que  yo  le  pido.  Esta  es  una  de  las  razones. 

La  segunda  razón  que  tengo  es  qne  el  Sr.  Sala- 
manca no  pide  que  se  determine  si  las  asambleas  han 
de  ser  por  provincias  ó por  circunscripciones,  y que  se 
señale  el  punto  en  que  ban  de  tener  lugar;  y si  bien 
yo  comprendo  que  todas  estas  son  medidas  reglamenta- 
rias, por  eso  pido  que  en  un  reglamento  se  consigne 
que  las  asambleas  se  celebren  en  épocas  fijas  y cu  pun- 


tos determinados,  para  que  todos  los  interesados  sepan 
á qué  puntos  han  de  concurrir  y en  qué  época,  porque 
yo  creo  qne  la  comisión  no  tendrá  inconveniente  en 
confesar  que,  siendo  un  gran  sacrificio  para  los  mozos 
el  acudir  á esas  asambleas,  el  sacrificio  se  disminuye 
muchísimo  desde  el  momento  en  que  cada  uno  sepa  á 
qué  atenerse  respecto  á la  fecha  y al  sitio  en  que  haya 
de  verificarse.  De  no  ser  así,  repito  que  este  artículo 
puede  ser,  no  diré  precisamente  en  manos  de  este  Go- 
bierno ni  en  las  del  que  haya  de  seguirle,  pero  puede 
ser  un  arma  poderosísima  en  manos  de  los  que  rijan  el 
poder,  y una  espada  de  Damocles  sumamente  terrible 
para  todos  los  ciudadanos  españoles. 

Estas  son  las  razones  que  he  tenido  para  pedir  la 
fijación  áe  esos  puntos;  si  la  comisión  entiende  que  esto 
es  reglamentario,  no  veo  inconveniente  en  que  se  fijen 
en  un  reglamento,  pues  lo  finieo  que  pido,  y que  me 
bastará  si  lo  consigo  para  retirar  la  enmienda,  es  que 
la  comisión  diga  sí  en  principio  está  conforme  con  ella, 
y si  en  el  término  de  cuatro  meses  se  publicará  ese  re- 
glamento, que  naturalmente  ha  de  contener,  no  solo  lo 
que  yo  pido,  sino  muchísimo  más.  He  dicho. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y,  3.  * 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  No  se  ha  fija- 
do el  Sr.  Los  Arcos  en  que  la  enmienda  aceptada  del 
Sr.  Salamanca  dice  que  las  asambleas  han  de  tener  lu- 
gar por  lo  menos  una  vez  cada  dos  años.  En  todo  lo 
demás,  como  he  dicho  antes,  la  comisión  está  confor- 
me con  los  principios  que  sostiene  S.  S. ; pero  cree  que 
deben  consignarse  en  el  reglamento,  porque  otra  cosa 
seria  alargar  Indefinidamente  la  ley. 

El  Sr.  LOS  ARCOS;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  No  veo  que  se  siguiera  gran 
inconveniente  de  aceptar  mi  enmienda  porque  la  ley 
tuviera  40  ó 50  líneas  más,  lo  cual  en  todo  caso  solo 
seria  un  poco  más  de  trabajo  para  la  redacción  del  Dia- 
rio délas  Sesiones;  pero  voy  á contestar  á otra  observa- 
ción del  Sr.  Azcárraga. 

Dice  S.  S.  que  por  la  enmienda  aceptada  del  señor 
Salamanca  se  determina  que  las  asambleas  han  de  ce- 
lebrarse una  vez  al  menos  cada  dos  anos,  y que  tam- 
bién se  determina  que  su  duración  será  cuando  más  de 
cuarenta  y cinco  di  as;  y yo  digo  que  en  mi  concepto, 
y siguiendo  el  precedente  do  Lo  establecido  en  otras 
Naciones,  ese  plazo  de  dos  años  es  demasiado  largo, 
y que  ya  que  se  fija  el  máximum  de  duración  de  cua- 
renta y cinco  días,  seria  conveniente  fijar  el  mínimum; 
porque  de  otro  modo,  y una  vez  aceptada  la  enmienda 
del  Br.  Salamanca,  quedaba  cumplida  la  ley  con  solo  que 
el  Gobierno  señalase  un  día  cada  dos  ahos  para  la  ce- 
lebración de  asambleas,  y esto  serla  hacer  la  ley  com- 
pletamente ilusoria;  por  esto  he  insistido  en  que  se 
acepte  mí  enmienda,  si  no  en  su  letra,  por  lo  méiios  en 
su  espíritu. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  En  su  espíritu, 
está  aceptada. 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  Pues  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada. 

El  Br.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobro  el  art*  7/  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  s© 
puso  á votación,  y fué  aprobado. 
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Se  leyó  el  art.  ÍS.°,  que  decía: 

«Arfe.  8.*  Los  individuos  de  la  reserva  podrán  em- 
prender dentro  do  la  Península  los  viajes  que  á sus  in- 
tereses convengan,  sin  más  obligación  que  la  de  partí* 
cipar  con  anticipación  su  marcha  y el  punto  de  su  nue- 
Ya  residencia  para  el  caso  extraordinario  de  ser  llama- 
dos á las  filas.» 

El  Sr,  SECRETARIO  {Martínez};  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Salamanca,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  Ó,*  del 
proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del  ejér* 
cito; 

((Art,  8/  Los  individuos  de  la  reserva  y los  que  del 
ejército  permanente  se  hallan  con  licencia  ilimitada  con  arre- 
glo al  art,  5.°,  podrán  emprender  dentro  de  la  Península 
los  viajes  que  á sus  intereses  convengan,  sin  más  limi- 
tación que  solicitar  el  oportuno  pase  del  jefe  de  la  re- 
serva local,  que  no  podrá  negarlo  más  que  en  el  caso 
de  limitar  previamente  este  derecho  el  Gobierno  por 
atenciones  de  guerra,» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1876.= 
Manuel  Salamanca.  =Cándído  Martínez* = Enrique  Vi- 
llar roya. = Javier  Los  Arcos.  =Yíctor  Balaguer.  =Luis 
de  Rute •= El  Marqués  de  SardoaL» 

Esta  enmienda  fue  aceptada  dias  pasados  por  la  co- 
misión.» 

Abierta  discusión  sobre  el  artículo  con  la  enmien- 
da, y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

fíe  leyó  el  9,\  que  decia: 

«Art*  9.°  Los  soldados  y clases  de  tropa  á quienes 
corresponda  pasar  á la  reserva  podrán  continuar  en  ac- 
tivo, si  lo  desean,  siempre  que  reúnan  las  circunstan- 
cias que  fíjen  los  reglamentos.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  A este  articulo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Salamanca,  que  dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artículo 
9,°  del  proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del 
ejercito; 

«Art,  9.°  Los  soldados  y clases  de  tropa  á quienes 
corresponda  pasar  á ia  reserva  podrán  continuar  en  acti* 
vo  si  lo  desean  y reúnen  las  condiciones  reglamenta- 
rías, optando  al  premio  pecuniario  correspondiente  en 
el  caso  de  no  haber  cubierto  ei  Consejo  de  redenciones 
el  cupo  equivalente  al  de  redimidos.  Cesarán  de  perci- 
bir el  premio  en  el  momento  que  sea  llamada  á las  ar- 
mas la  reserva  en  que  le  correspondía  hallarse.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1376.= 
Manuel  Salamanca,  =Oándido  Martínez,  = Enrique  Vi- 
i!arroya,=  Víctor  Balaguer.= Javier  Los  Arcos, = El 
Marqués  de  SardoaL  =Luis  de  Rute.» 

EL  Sr.  A0CÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D,  Marcelo):  Esta  enmienda 
no  es  necesaria,  porque  por  esta  ley  se  mantiene  vigen- 
te el  decreto  de  27  de  Abril  de  1870,  que  en  so  artícu- 
lo 18  consigna  precisamente  lo  que  la  enmienda  pide. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Quedando 
bien  consignado  que  el  artículo  de  la  ley  á que  se  re- 


re el  Sr,  Azcárraga  está  vigente,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  Abrese 
discusión  sobre  este  artículo. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo,  y quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  10,  que  decia: 

«Art.  10.  La  reserva  se  pondrá  sobre  las  armas  por 
un  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  de 
que  se  dará  cuenta  á las  Córtes.» 

El  Sr.  SECRETARIO  .(Martínez}:  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr,  Salamanca,  que  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  10  del 
proyecto  de  organización  y reemplazo  del  ejército: 

«Art.  10.  La  primer  reserva,  ó fuerza  excedente  del 
servicio  activo  que  se  halle  coa  licencia  ilimitada,  po- 
drá ser  llamada  total  ó parcialmente  á las  armas  por  un 
Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  de  que 
se  dará  cuenta  á las  Córtes , 

La  segunda  reserva,  ó fuerza  que  se  halle  en  el  se- 
gundo período  del  servicio,  solo'  podrá  ser  llamada  á las 
armas  por  Real  decreto  en  el  caso  de  estar  disueltas  las 
Córtes, » 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876.= 
Manuel  Salamanca. = Cándido  Martínez. = Escolástico  de 
la  Parnu=José  López  Domínguez,  =Salustiano  Sans.= 
Enrique  de  Vill a rroya,= Adolfo  Herelles.» 

El  Sr.  ALZTJGARAY:  Pido  la  palabra» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  La  tie- 
ne V,  S,  como  de  la  comisión, 

Ei  Sr.  ALZIIGARAY:  La  comisión  no  puede  acep- 
tar esa  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen);  EL  señor 
Salamanca  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, voy  á molestar  muy  poco  al  Congreso,  no  sólo 
porque  veo  que  la  Cámara  tiene  impaciencia  porque  ter- 
mine la  discusión  de  esta  ley,  sino  porque  observo  la 
frialdad  con  que  ha  tomado  esta  discusión  el  elemento 
civil,  á pegar  de  tener  más  carácter  civil  que  militar  la 
ley  que  discutimos.  Me  parece,  pues,  que  no  debo  ser 
moiesto  al  Congreso,  pues  como  suele  decirse,  no  estoy 
en  el  caso  de  ser  más  católico  que  el  Papa,  El  elemento 
civil  está  más  interesado  que  nosotros  en  este  asunto, 
porque  é nosotros  solo  nos  interesa  el  artículo  de  ia  or- 
ganización del  ejército,  y si  el  servicio  ha  de  ser  ó no 
obligatorio;  á nosotros  se  nos  ha  de  conceder  la  fuerza 
que  solicitamos  como  necesaria;  y si  los  bancos  y las 
tribunas  están,  como  ven  los  Sres.  Diputados,  poco  me- 
nos que  desiertos,  esto  querrá  decir  que  aquellos  á 
quienes  esto  interesa  no  le  dan  la  importancia  que  en 
sí  tiene. 

Advierto,  Sres.  Diputados,  que  mi  enmienda  no  es 
más  que  el  cumplimiento  del  art.  88  de  la  Constitución, 
y que  altera  insignificantemente  el  artículo  de  la  comi- 
sión, El  articulo  no  dice  nada  respecto  de  la  manera  de 
armar  el  ejército  permanente;  y respecto  de  la  reserva, 
dice  que  puede  el  Ministro  de  la  Guerra  armarla  por 
medio  de  un  Real  decreto,  dando  luego  cuenta  á las 
Cortes.  La  enmienda  tiende  á restringir  Insignificante- 
mente el  derecho  del  Gobierno;  y digo  insignificante- 
mente, porque  so  refiere  á un  solo  caso.  La  enmienda 
permite  ai  Gobierno  poner  sobre  las  armas  al  ejército 
activo,  al  que  yo  llamaría  primera  reserva,  porque  real- 
mente puedo  llamarlo  así,  con  solo  un  Real  decreto; 
pero  exige  que  el  armamento  de  la  segunda  reserva,  si 
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las  Cortes  están  reunidas,  no  pueda  hacerse  sin  autori- 
zación de  las  mismas. 

El  art.  88  de  la  Constitución,  como  el  Congreso  re- 
cordará,  dice  que  las  Cortes  fijarán  anualmente  el  con- 
tingente de  las  fuerzas  de  mar  y tierra  que  deben  exis- 
tir, y evidente  es  que  ese  articulo  queda  viciado  desde 
el  momento  en  que  al  Ministro  de  la  Guerra  se  le  con- 
cede la  facultad  de  armar  la  primera  reserva  solo  por 
un  Real  decreto.  Evidente  es  que  la  concesión  de  un 
derecho  implica  la  concesión  de  los  deberes  anejos  á ese 
derecho.  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  facul- 
tad de  armar  la  primera  reserva,  y le  concedéis  además 
la  de  poder  armar  la  segunda,  dicho  se  está  que  implí- 
citamente le  concedéis  la  de  mantener  esa  reserva,  por- 
que no  se  puede  armar  lo  qne  no  so  puede  mantener;  y 
evidente  es  también  que  no  solo  queda  viciada'  la  ley 
fijando  las  fuerzas  del  ejército,  sino  que  también  queda 
viciada  la  ley  de  presupuestos,  toda  vez  que  de  nada  sir- 
ve que  se  díga  que  ha  de  haber,  por  ejemplo,  80.000 
hombres,  si  luego  el  Gobierno  tiene  la  facultad  de  ar- 
mar 200.000  hombres  de  la  primera  reserva  y otros 
200,000  de  la  segunda. 

Creo  que  esto  es  evidente  y no  admite  género  al- 
guno de  duda;  pero  por  si  la  hubiera,  me  referiré  á lo 
que  pasa  en  este  mismo  ano.  Las  Cortes  han  discutido 
y aprobado  un  presupuesto  en  que  se  fija  en  80.000 
hombres  el  ejército  activo,  y hemos  dado  los  recursos 
para  esos  80.000  hombres.  Después  de  aprobados  los 
presupuestos  se  nos  ha  traído  la  ley  fijando  las  fuerzas 
del  ejército  para  el  año  presente  en  100.000  hombres,  y 
desde  luego  ocurre  preeguntar;  ¿á  cuál  délas  dos  leyes 
hay  que  atenerse?  El  presupuesto  concede  80.000  hom- 
bres; y. como  la  ley  fijando  la  fuerza  del  ejército  conce- 
de 100.000,  y esta  ley  es  la  última,  claro  y evidente  es 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  está  en  su  perfecto  dere- 
cho teniendo  un  ejército  de  100.000  hombres  y dis- 
poniendo de  los  recursos  necesarios  para  mantenerlos, 
en  vez  de  tener  un  ejército  de  80.000  hombres  votado 
en  el  presupuesto* 

Pues  lo  mismo  sucede  con  este  artículo  de  la  ley.  El 
Gobierno,  según  la  ley  de  presupuestos,  podrá  tener  un 
ejército,  por  ejemplo,  de  100,000  hombres,  como  suce- 
de en  este  año;  mas  si  luego  tiene  la  facultad  de  armar 
la  primera  reserva  y le  concedéis  además  la  de  armar 
la  segunda  cuando  lo  tenga  por  conveniente,  claro  es 
que  resultarán  viciadas  la  Constitución  en  su  art.  88, 
la  ley  de  presupuestos  y la  qne  fija  la  fuerza  permanen- 
te del  ejército. 

¿Qué  perjuicio  puede  haber  en  que  so  consigne  en 
la  ley  lo  que  yo  pido?  Yo  creo  que  la  comisión  haría 
bien  en  oo  admitir  mi  enmienda  si  ésta  coartara  en  lo 
más  mínimo  las  facultades  del  Gobierno;  es  decir,  no 
las  facultades,  porque  facultades  las  tiene,  sino  la  li- 
bertad de  acción  del  Gobierno, 

El  Gobierno  no  puede  necesitar  armar  la  reserva 
más  que  en  tres  casos,  que  son:  con  las  Cortes  abiertas, 
con  4as  Cortes  suspendidas,  6 sin  Córtes.  Supongamos 
que  las  Cortes  están  abiertas.  El  Gobierno  tiene,  por 
uno  de  los  artículos  del  proyecto  y por  mi  enmienda, 
la  facultad  de  armar  la  primera  reserva,  y por  consi- 
guiente lo  dispone  así.  Todos  saben,  lo  mismo  los  mili- 
tares que  los  paisanos,  lo  que  eso  cuesta,  y conven- 
drán conmigo  en  que  no  se  arma,  ni  aun  la  primera 
reserva,  oí  en  ocho,  ni  en  quince,  ni  en  veinte  dias. 
Pues  en  estos  dias  tiene  el  Gobierno  tiempo  más  que 
suficiente  para  venir  á las  Górtes  y decirles:  deseo  ar- 
mar también  la  segunda  reserva;  y las  Góites  le  con- 


cederán indudablemente  la  autorización  á poco  necesa- 
rios que  sea,  y si  extrema  su  petición,  quizá  hasta  sin 
profundizar  !a  cuestión. 

Supongamos  que  están  suspendidas  las  sesiones;  el 
Gobierno  arma  la  primera  reserva  en  virtud  de  su  de- 
recho propio,  y reúne  las  Górtes  para  armar  la  segunda. 
Si  no  puede  hacer  esto  por  no  haber  Cortes,  por  estar 
cerradas  las  Górtes,  le  queda  al  Gobierno  la  misma  fa- 
cultad que  en  el  proyecto  de  la  comisión  se  le  concede, 
por  medio  de  un  Real  decreto;  y además,  sabido  es  que 
cerradas  las  Cortes  hacen  los  Gobiernos  lo  que  tienen 
por  conveniente,  y luego  despachamos  el  asunto  con  le- 
vantarnos á aprobar  todo  lo  que  los  Gobiernos  han  he- 
cho con  carácter  legislativo* 

Es,  pues,  evidente  que  al  Gobierno  no  se  le  sigue 
ningún  perjuicio  por  estar  dentro  del  régimen  consti- 
tucional y parlamentario;  y siendo  esto  así,  resulta  que 
en  la  comisión  y en  el  Gobierno  hay  un  interés  encu- 
bierto en  la  manera  de  presentar  esta  ley,  como  vengo 
diciendo  desde  el  principio;  pero  ese  propósito  se  hubiera 
conseguido,  en  mi  concepto,  con  haber  traído  un  solo 
artículo  pue  dijera:  «El  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  hará 
siempre  lo  que  tenga  por  conveniente; a y de  este  modo 
no  habla  necesidad  de  los  23  artículos  que  el  proyecto 
contiene. 

Lo  he  dicho  ya  varias  veces,  y he  de  volver  á con- 
signarlo, á trueque  de  ser  molesto:  esta  ley  es  una  ley 
de  autorizaciones,  pero  tan  amplias  y tan  grandes,  que 
vienen  á anular  la  misma  ley.  Póngase  un  artículo  en 
ella  en  que  se  diga  que  el  Ministro  queda  Ubre  do  res- 
ponsabilidad, y se  habrá  conseguido  el  objeto* 

Por  otra  parte,  señores,  las  guerras  no  vienen  con 
la  rapidez  con  que  viene  la  langosta  á destruir  los  cam- 
pos, como  nos  decia  días  pasados  el  Sr,  Mariscal.  Las 
guerras  son  nacionales  ó extranjeras;  las  extranjeras  se 
ven  venir  con  bastante  anticipación;  hace  tiempo  que 
estames  viendo  venir  la  guerra  de  Oriente,  lo  mismo 
sucedió  con  la  de  Crimea  y con  todas,  porque  realmen- 
te vieneu  después  de  todo  las  conferencias  diplomáti- 
cas, y las  noticias  diarias  que  recibimos  nos  dicen  las 
mayores  ó menores  probabilidades  que  hay  de  guerra* 
Las  guerras  nacionales  nacen  también  poco  á poco,  no 
son  un  aluvión,  y por  tanto  con  la  primera  reserva,  que 
á pesar  de  las  limitaciones,  que  estableció  el  señor  ge- 
neral Azcárraga  en  otra  sesión  se  ha  de  componer  se- 
gún sus  cálculos  de  250.0000  hombres,  hay  fuerza  su- 
ficiente para  contener  cualquiera  guerra  naciente  en 
España,  por  grandes,  grandísimos  que  sean  sus  elemen- 
tos, Pues  con  esos  250.000  hombres  habría  bastantes 
también  para  los  primeros  momentos  de  una  guerra  ex- 
tranjera, que,  como  he  dicho,  se  vé  venir;  y de  todos 
modos,  no  se  Improvisan  en  el  extranjero  los  ejércitos 
sin4  que  se  aperciba  uno  de  sus  Armamentos* 

Pues  sí  no  se  accede  á una  cosa  tan  sencilla  y natu- 
ral como  la  que  yo  pido,  tendréis  que  confesar  que  hay 
un  lujo  de  autorizaciones  en  lo  que  aquí  se  propone,  y 
que  la  ley  de  reemplazos  es  superior  á todas  las  demás 
leyes. 

La  práctica  de  lo  que  en  España  ha  sucedido  nos 
demuestra  que  las  ilegalidades  cometidas  por  los  Minis- 
terios se  sancionan  aqni,  sobre  todo  cuando  son  necesa- 
rias, con  una  votación  ordinaria.  Además  de  esto  y de 
que  la  necesidad  es  suprema  iey  siempre  ca  tocios  los 
Gobiernos  y en  todos  los  países*  creo  yo  que  los  señores 
de  la  comisión,  y en  especial  mi  amigo  el  señor  general 
Azcárraga,  tan  entendido  en  asuntos  militares,  com- 
prenderán que  una  guerra  no  nace  con  tanta  rapidez 
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que  baga  necesario  en  el  acto  todos  loa  contingentes,  y 
sobre  todo  en  España;  si  eso  fuera  preciso,  de  nada  le 
servida  al  Gobierno  la  autorización,  porque algún  tiem- 
po más  del  que  las  Córtes  hubieran  de  emplear  en  apro- 
bar un  proyecto,  cosa  que  se  baria  seguramente  en  una 
sola  sesión,  había  de  costarle  al  Gobierno  armar  las  reser- 
vas, mucho  más  tratándose  de  un  ejército  en  que  no  hay 
depósitos  y en  que  los  suministros  de  toda  clase  se  hacen 
parcialmente*  Por  consiguiente,  tendríamos  300*000 
hombres  dispuestos  á tomar  las  armas;  pero  no  tendría- 
mos ni  con  qué  equiparlos  antes  de  este  tiempo,  ni  con 
qué  armarlos,  porque  aunque  tengamos  armamento,  5o 
se  encuentra  en.  los  puntos  necesarios  para  armará 
esos  hombres. 

Por  tanto,  señores,  si  es  sencillo  y evidente  que  al 
Gobierno  no  se  le  limita  el  tiempo,  puesto  que  en  el  que 
se  necesita  para  armar,  equipar  y ppner  sobre  Jas  ar- 
mas la  primera  reserva  tiene  más  del  triple  del  que  ne- 
cesita para  conseguir  la  autorización  de  las  Córtes  en  el 
único  caso  de  que  estén  reunidas,  creo  yo,  como  antes 
he  dicho,  que  hay  un  lujo  de  autorizaciones  en  este  pro- 
yecto; y como  envuelve  esto  un  principio  de  derecho 
constitucional,  he  de  pedir  que  mí  enmienda  se  vote  en 
votación  nominal,  de  modo  que  para  las  consecuencias 
futuras  de  la  aplicación  de  esta  ley,  sepa  el  país  quié- 
nes son  los  que  contribuyen  á que  los  presupuestos  no 
se  respeten  y á que  la  ley  fijando  las  fuerzas  del  ejér- 
cito  no  se  respete  tampoco,  y quiénes  son  ios  que  sos- 
tienen al  pais  en  este  derecho  y votan  contra  la  co- 
misión. 

El  Sr.  ALZUGARAY:  Pido  la  palabra. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Rlduayen):  La  tie- 
ne V.  3. 

El  Sr,  ALZUGARAY:  Señorea  Diputados,  ahora 
que  ei  señor  general  Salamanca  se  ha  quedado  solo,  sin 
el  elemento  militar,  para  examinar  esta  cuestión,  po- 
dremos hablar  con  franqueza  verdaderamente  militar 
en  este  punto,  y sin  necesidad  de  discursos  ni  grandes 
observaciones,  contestar  á los  escasos  argumentos  que» 
á mi  juicio,  ha  hecho  S.  3.  contra  el  artículo,  defen- 
diendo la  enmienda  que  propone. 

Califica  esta  enmienda  el  señor  general  Salamanca 
de  alteración  insignificante  en  ei  artículo  de  la  comi- 
sión, y viene  mal  por  cierto  esta  modestia  con  que  pre- 
senta su  obra,  cuando  al  final  de  su  discurso  le  ha  dado 
tanta  importancia,  que  quiere  someterla  nada  menos 
quo  á una  votación  nominal,  para  que  se  conozca 'quié- 
nes son  los  que  quieren  de  esta  manera  autorizar  al 
Gobierno  para  que  haga  una  cosa  tan  grave,  y quiénes 
son  los  que  no  consienten  semejante  cosa.  Hay»  pues» 
una  evidente  contradicción  entre  esa  modesta  insignifi- 
cancia con  que  en  un  principio  presentaba  su  enmien- 
da, y Ja  gravedad  verdaderamente  extraordinaria  que 
ha  querido  darle  al  terminar  su  discurso,  (El  Sr,  Sala - 
manca  pide  la  palabra.)  Pero  tengo  que  decir  una  cosa  á 
S.  3*,  conviniendo  en  la  gravedad  de  la  enmienda  que 
ha  presentado»  y es  que  esa  enmienda  es  profunda- 
mente anticonstitucional,  que  3,  S.  no  ha  examinado, 
sin  duda  porque  no  lo  ha  creído  necesario,  ó porque  le 
ha  parecido  mejor  prescindir  de  ello,  los  artículos  cons- 
titucionales que  á todos  estos  casos  se  refieren,  y eso 
que  ha  citado  3.  S.  uno  de  ellos. 

Al  tratarse  en  la  Constitución  de  fijar  las  fuerzas  del 
ejército,  se  dice  que  la  fuerza  permanente  del  ejército 
se  fijará  por  las  Córtes  todos  los  años.  Y quena  deducir 
de  este  precepto  el  señor  general  Salamanca»  que  el  Go- 
bierno tiene  la  obligacloa  de  acudir  á las  Cortes  para 


llamar  la  reserva,  cuando  el  artícnlo  constitucional  lo 
que  dice  es  que  las  Cortes  fijarán  la  fuerza  permanente 
del  ejército.  Y como  la  comisión,  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno, ha  subdi vídido  el  ejército  en  permanente  y da 
reserva,  es  claro  que  eso  podria  aplicarse  at  ejército 
permanente,  pero  de  ninguna  manera  á la  fuerza  de  la 
reserva. 

He  dicho  que  era  anticonstitucional  la  enmienda 
de  3.  3, , y no  ha  de  costarme  gran  trabajo  demostrarlo 
al  Congreso,  sin  más  que  citar  el  artículo  constitucio- 
nal» que  hoy  parece  no  recuerda  3.  8*,  á pesar  do  que 
no  hace  tanto  tiempo  que  esta  ley  fundamental  se  ha 
discutido  y votado. 

Al  hablar  la  Constitución  en  el  título  6.°  de  la  facul- 
tad Régia,  dice: 

«Art.  SO.  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyei 
reside  en  el  Rey,  y su  autoridad  se  extiende  á todo 
cuanto  conduce  á la  conservación  del  órden  publico  en 
lo  interior,  y á la  seguridad  del  Estado  en  lo  exterior, 
conforme  á la  Constitución  y á las  leyes.» 

Bien  sé  que  me  va  á decir  3.  8.  que  no  encuentra 
la  exacta  aplicación  de  este  artículo  al  caso  actual;  pero 
á mí  me  parece  que  está  perfectamente  demostrado,  des- 
de el  momento  en  que  el  Roy,  teniendo  qne  atender  á 
la  conservación  del  órden  público  en  el  interior  y de  la 
integridad  nacional  en  el  exterior,  se  vé  precisado  en 
circunstancias  criticas  y por  demás  difíciles  cuando  las 
Cortes  no  están  abiertas,  á subvenir  á estas  atenciones 
imperiosas* 

¿Cómo  lo  hace?  ¿Reúne  las  Córtes  inmediatamente? 
¿Presenta  un  proyecto  de  ley  para  que  sufra  todas  las 
dilaciones  de  un  proyecto  de  ley,  como  son  la  de  reunión 
de  las  Córtes,  si  no  están  reunidas,  el  pase  á las  sec- 
ciones» el  nombramiento  de  la  comisión,  la  discusión, 
la  votación,  y por  último  el  pase  al  otro  Cuerpo  Cole- 
gislador?  Medrada  estaría  la  facultad  Régia  y también 
la  seguridad  y la  conservación  del  órden  en  el  interior 
y la  integridad  de  la  Patria  en  el  exterior  si  hubiera 
necesidad  en  momentos  críticos  de  acudir  al  medio  que 
propone  el  señor  general  Salamanca. 

Pero  no  concluyen  aquí  los  preceptos  constituciona- 
les; Dice  el  art.  52  que  «el  Rey  tiene  el  mando  supre- 
mo del  ejército  y armada,  y dispone  de  las  fuerzas  de 
mar  y tierra.»  Por  consiguiente,  si  no  puede  disponer 
de  la  reserva,  ¿á  qué  este  precepto  constitucional?  ¿Creo 
el  general  Salamanca  que  se  ha  escrito  por  el  lujo  de 
poner  un  artículo  más  en  la  ley  fundamental  del  Esta- 
do? ¿Cree  que  éste  ha  de  tenor  la  misma  aplicación,  la 
exacta,  la  necesaria  aplicación  que  tienen  todos  los  de- 
más preceptos  constitucionales?  Pues  si  el  Rey  dispone 
de  las  fuerzas  de  mar  y tierra,  es  preciso  que  le  con- 
cedáis todo  aquello  que  es  necesario  para  que  todo  eso 
que  le  otorga  la  ley  fundamental  sea  un  hecho,  y no 
sea  una  cosa  completamente  ilusoria,  Y viene  despees 
otro  artículo  de  la  ley  fundamental  quo  dice  que  «al 
Rey  corresponde  declarar  la  guerra  y hacer  y ratifi- 
car la  paz,  dando  después  cuenta  documentada  alas 
Córtes , » 

Ahora  bien;  vosotros  los  generales  que  echáis  de 
meaos  que  el  elemento  civil  no  tome  parte  en  esta  cues- 
tión, porque  creeis  que  tanto  le  interesa,  ¿no  os  parais 
á considerar,  no  se  para  el  general  Salamanca  á consi- 
derar que  cualquier  hombre  civil  puede  echar  de  menos 
en  este  caso  la  previsión  de  un  general  del  ejército  es- 
pañol que  croe  que  se  puede  declarar  la  guerra  á una 
Nación  extranjera  sin  tomar  las  precauciones  necesarias 
para  que  no  se  convierta  esa  guerra  desde  ei  primer  ius- 
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tante  en  un  inmenso  desastre  para  la  Patria?  ¿Qué  fa- 
cultad es  esa  que  concedéis  al  Rey  de  declarar  la  guer- 
ra, sí  no  le  concedéis  al  mismo  tiempo  los  medios  para 
prepararla?  ¿Y  creeis  que  es  medio  de  prepararse*  vos- 
otros  los  árbitros  de  estas  cuestiones  técnicas  y faculta- 
tivas, croéis  que  es  medio  oportuno  de  prepararse  para 
la  guerra  el  presentar  un  proyecto  de  ley  ante  los  Cuer- 
pos Colegisladores  llevando  la  alarma  á las  Potencias 
extranjeras,  para  que  inmediatamente  pregunten  por 
medio  de  sus  agentes  diplomáticos  cuál  es  el  objeto  de 
ese  proyecto  de  ley?  ¿Creeis  que  estamos  en  el  caso  do 
que  si  una.  Potencia  extranjera  en  sus  diferencias  con 
España  nos  declarara  la  guerra,  desde  el  momento  en  que 
se  presentara  un  proyecto  de  ley  ante  los  Cuerpos  Co- 
legisladores estarían  seguras  las  placas  fronterizas,  bien 
se  llamara  Ciudad-Rodrigo,  bien  se  llamara  Irun,  bien 
se  llamara  Pamplona;  creeis  que  podríamos  atender  con 
la  urgencia  del  tiempo  necesaria,  reuniendo  los  Cuerpos 
Colegisladores,  si  no  estaban  reunidos,  presentando  el 
proyecto  de  ley,  y teniendo  que  perder  machos  dias, 
aun  suponiendo  que  por  patriotismo  de  los  Sres.  Dipu- 
tados pasara  sin  discusión?  ¿Creeis  que  podríamos  acu- 
dir á la  defensa  de  la  plaza  de  Habón  el  dia  que  estu- 
viera amenazada?  (El  Sr.  López  Domínguez'.  Si  lo  creo. 
Pido  la  palabra  contra  el  artículo,)  Entonces  teneis  una 
Opinión  contraria  á la  de  los  hombres  civiles,  que  creo 
que  estamos  más  acertados  en  esta  cuestión,  (Una  voz 
¿n  los  bancos  de  la  izquierda  Somos  más  competentes.) 
Menos  constitucionales  y ménos  patrióticos. 

Pues  qué  ¿olvidáis  lo  que  ha  ocurrido  en  la  guerra 
franco- prusiana?  ¿Cuánto  tiempo  ha  mediado  desde  la 
declaración  de  la  guerra  hasta  la  invasión  del  territorio? 
Once  días.  ¿Cuánto  tiempo  ha  sido  necesario  para  quo 
Francia  movilizara  sus  cuerpos  de  ejército,  enviándolos 
á la  frontera?  Veinticuatro  horas.  ¿Hubiera  podido  hacer 
eso  la  Francia  si  hubiera  necesitado  reunir  las  Córtes, 
darlas  cuenta  de  ese  proyecto  de  ley  y esperar  á la  dis- 
cusión y á la  votación  del  mismo?  Vosotros  los  hombres 
de  guerra,  los  que  con  tanta  premura  acudís  en  ciertos 
momentos  difíciles  y críticos  para  la  Patria  á que  no  os 
regateemos  los  recursos  y los  sacrificios  que  ésta  ha  de 
hacer  para  que  con  vuestro  talento  y con  vuestro  inge- 
nio militar  triunféis,  no  está  bien  que  vengáis  á presen- 
tar obstáculos  de  esta  índole,  porque  desde  luego  decla- 
ro en  nombre  de  la  comisión  y en  nombre  del  Gobierno, 
que  creo  que  no  seria  posible  llevar  á cabo  la  guerra  en 
estas  condiciones,  sin  que  se  convirtiera  en  una  inmen- 
sa catástrofe  para  la  Pátria, 

Además,  ¿qué  es  lo  que  pasa  en  otros  países?  ¿No 
consideráis  vosotros,  el  elemento  militar  no  considera 
que  el  helio  ideal  de  todo  esto*  y nos  lo  habéis  dicho  re* 
petídas  veces,  está  en  la  Nación  prusiana?  Pues  en  Pru- 
sí  a teneis  que  el  Emperador  puede  llamar  á la  landvrst, 
y la  landwU  es  la  segunda  reserva  de  aquel  país,  y en 
la  landnrsi  entran  todos  ios  hombres  que  por  sus  condi- 
ciones especiales  cuando  son  llamados  á las  armas  ha- 
cen un  inmenso  sacrificio  en  aras  de  la  Patria.  Pues  el 
Emperador  de  Alemania,  el  Rey  de  Prusia  puede  llamar 
á la  Imdursé,  que  es  la  segunda  reserva,  que  es  la  últir 
ma  reserva,  puede  llamarla  á las  armas  por  un  acto  de 
su  propia  voluntad. 

Por  consiguiente*  si  está  en  las  facultades  constitu- 
cionales del  Rey  el  disponer  de  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra,  si  está  también  entre  sus  facultades  la  de  decla- 
rar la  guerra,  es  imposible  que  no  le  concedáis  los  me- 
dios de  que  estas  facultades  puedan  sor  efectivas  y rea- 
les y no  se  conviertan  en  un  acto  completamente  iluso- 


rio, que  no  tenga  significación  ninguna,  y que  lo  más 
que  puede  demostrar  es  que  los  legisladores  han  con- 
signado eu  la  ley  fundamental  todos  estos  .preceptos, 
nada  más  quo  por  el  gusto  de  que  huelguen  en  ella, 
pero  no  para  que  tengan  utilidad  práctica  ni  para  la 
Patria,  ni  para  las  instituciones.  Parece  imposible,  se- 
ñores, que  sea  un  general,  que  sea  el  digno  general 
Salamanca,  tan  entendido  en  estas  materias,  á quien  to- 
dos le  reconocen*  y con  justicia  merecida,  gran  capa- 
cidad en  las  cuestiones  militares,  el  que  diga  que  las 
guerras  no  vienen  como  la  langosta. 

Precisamente  las  guerras,  las  habéis  de  examinar  en 
su  parte  política  6 en  su  parte  militar.  Lo  que  es  en  su 
parte  política  claro  es  que  las  guerras  no  vienen  como 
una  nube  de  langosta  que  descarga  sobre  un  campo; 
son  efecto  de  una  porción  de  contestaciones  entre  dos  ó 
más  Potencias,  hasta  que  llega  el  momento  del  grave 
conilicto;  pero  la  parte  militar  de  las  guerras  viene  in- 
mediatamente, y bien  tonta  seria  la  Nación  que  tenien- 
do medios  para  acometer  y vencer  á la  otra  no  lo  hi* 
ciera. 

Por  eso  viene  la  previsión  de  la  ley  fundamental  y 
la  previsión  de  ios  generales  que  en  ésta  y en  la  otra 
Cámara  la  han  aprobado,  de  no  quitar  al  Bey  los  me- 
dios de  que  sus  facultades  sean  reales  y produzcan  sus 
nata  rales  efectos. 

La  enmienda  del  Sr.  Salamanca  no  es  posible  que  la 
aceptemos,  porque  varía  el  artículo  de  la  ley.  Nosotros 
no  aceptamos  más  que  ejército  permanente  y una  reser- 
va, y el  Sr.  Salamanca  quiere  que  haya  ejército  perma- 
nente y primera  y segunda  reserva.  Tampoco  podemos 
aceptarla,  porque  la  encontramos  en  pugna  abierta  con 
los  preceptos  de  la  ley  fundamental  del  Estado, y porque 
consideramos  que  no  es  práctico  lo  que  S,  S.  quiere  de 
que  pueda  el  Rey  declarar  la  guerra  á una  Potencia  y 
tenga,  sin  embargo,  que  venir  al  dia  siguiente  ó antes, 
en  cuyo  caso  crece  la  alarma  en  las  Potencias  extranje- 
ras, con  un  proyecto  de  ley.  Primero  que  se  reúnen 
ambos  Cuerpos  Colegisladores,  sí  no  lo  están,  se  nom- 
bra una  comisión,  ésta  presenta  su  dictamen,  se  discu- 
te y vota  por  ambas  Cámaras,  estoy  seguro  de  que  por 
mucho  ingenio  que  tenga  el  Sr.  Salamanca,  por  grande 
que  sea  su  estrategia,  aunque  tenga  todas  las  artes  mi- 
litares sometidas  á su  gran  capacidad,  seria  difícil  que 
pudiera  vencer,  no  ya  á una  Potencia  formidable,  sino  á 
una  Potencia  inferior  en  fuerzas  á España. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tiene 
Y , S.  para  rectificar. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Voy  á hacer- 
me cargo  de  las  observaciones  del  Sr.  Alzugaray,  aun- 
que he  de  decir  en  verdad  que  no  han  logrado  conven- 
cerme en  lo  más  mít^mo. 

Ei  Sr,  Alzugaray  se  funda  principalmente*  en  que  el 
Rey  tiene  por  la  Constitución  el  derecho  de  declaración 
de  guerra,  y tiene  el  derecho  también  y el  deber  de  sub- 
venir á las  necesidades  del  órden  publico  dentro  del 
Reino;  y dice  el  Sr.  Alzugaray:  pues  qué,  ¿está  ese  ar- 
tículo en  la  ley  solo  por  estar?  Pues  lo  mismo  pregunto 
yo  á S.  S.:  ¿para  qué  sirven  ios  demás  artículos?  Si  este 
dá  al  Rey  todas  esas  facultades;  si  con  motivo  del  órden 
público  puede  hacer  el  Rey  lo  que  quiera  con  el  ejérci- 
to, ¿para  qué  se  fijan  todos  los  años  las  fuerzas  de  ese 
mismo  ejército?  ¿Para  qué  votan  las  Górtes  100,000 
hombres,  por  ejemplo,  si  al  dia  siguiente  tiene  el  Rey 
la  facultad  de  disponer  de  120 .000?  Mejor  seria  entonces 
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que  nos  ahorrásemos  ese  trabajo  de  nombrar  comisiones 
y discutir  sus  dictámenes  en  ambas  Cámaras,  porque 
es  perfectamente  inútil  desde  que  el  Rey  tiene  facultad 
de  disponer  en  absoluto  de  los  ejércitos.  Permítame  el 
gr.  Alzugaray  que  le  diga  que  no  diria  más  Cárlos  III. 
Yo  quisiera  que  se  me  dijese  qué  mayores  facultades 
habían  tenido,  no  ya  Cárlos  III,  sino  los  Reyes  absolu- 
tos D,  Pedro’  el  Cruel  ó el  Justiciero.  ¿Para  qué  sirve 
entonces  la  declaración  de  las  Cámaras?  ¿Para  qué  sirve 
la  designación  de  un  presupuesto?  De  nada,  si  el  Rey 
ha  de  tener  facultad  de  disponer  de  todo  el  ejército  con 
solo  decir  que  lo  exigen  las  necesidades  de  órden  pú- 
blico ó la  declaración  de  guerra  á una  Potencia  ex- 
tranjera. 

Nos  ha  preguntado  el  Sr.  Alzugaray  al  Sr.  López 
Domínguez  y á mí  si  como  generales  creíamos  que  en 
un  caso  de  guerra  no  se  presentarían  dificultades  con  lo 
que  yo  propongo.  No,  contesto  á S.  S,  Es  evidente  que 
el  rompimiento  de  hostilidades,  después  de  la  declaración 
de  guerra,  es  rápido,  es  momentáneo;  pero  es  evidente 
también  que  hasta  la  terminación  de  las  relaciones  di- 
plomáticas hay  tiempo  más  que  de  sobra. 

Y lo  estamos  viendo  en  estos  momentos.  Yernos  Cá- 
maras reunidas  para  tratar  sí  algunos  Estados  han  de 
ponerse  ó no  en  pié  de  guerra.  Todos  sabemos  que  lo 
mismo  la  guerra  de  Oriente  actual  que  la  anterior,  se 
han  visto  venir  con  tiempo,  porque  siempre  antes  de  uua 
guerra  empiezan  á ser  tirantes  las  relaciones  diplomáti- 
cas, y entonces  se  arman  los  Gobiernos. 

Dice  S,  S,  que  esto  alarmarla.  Pues  alarmando  es  - 
tá;  todos  sabemos  que  algunos  países  se  arman  en  es- 
tos momento^.  Si  Rusia  por  su  constitución  política 
necesitase  pedir  autorización  4 las  Cortes,  ¿qué  habría 
perdido  con  ir  á las  Cámaras  y decirles:  necesito  tantos 
ejércitos  para  las  eventualidades  del  porvenir? 

Nosotros  estamos  muy  lejanos,  y hemos  tenido  inter- 
pelaciones aquí,  en  esta  Cámara,  de  un  Sr,  Diputado, 
preguntando  al  Gobierno  sobre  la  cuestión  de  Orlente. 
Pues  supongamos  que  el  Gobierno  hubiese  cre;do  poder 
eer  arrastrado  á esa  guerra;  supongamos  que  hubiése- 
mos tenido  intereses  de  cierto  género,  como  Francia  y 
otras  Naciones;  entonces,  á la  vez  que  el  Gobierno  con- 
testaba á la  interpelación,  habría  dicho:  «no  pienso  to- 
mar parte  en  esa  guerra,  pero  necesito  estar  preparado 
para  las  eventualidades  del  porvenir;  autoríceme  el  Con- 
greso para  armar  las  reservas,  y las  Córtes  en  un  minu- 
to, no  como  dice  S.  S.,  lo  harían,))  Y la  prueba  de  esto, 
Sres.  Diputados,  está  en  aquella  lápida  (Señalando  á la 
qm  tiene  inscrito  el  nombre  del  Marqués  del  Duero) , que  no 
ha  costado  tantos  dias  como  decía  el  Sr.  Alzugaray, 
sino  que  bastó  solo  que  la  comisión  diera  su  dictamen 
para  que  se  aprobara  inmediatamente.  Pues  si  esto, es 
con  la  memoria  de  un  difunto  que  no  corría  prisa,  es 
claro  que  siendo  una  cuestión  tan  importante  , como  la 
que  yo  propongo,  se  aprobarla  inmediatamente,  porque 
el  Sr.  Alzugaray  no  nos  ha  de  negar  que  tenemos  sen- 
timientos patrióticos. 

Pero  quiero  suponer  que  S.  S.  tenga  razón  de  que 
la  segunda  reserva  fuera  así;  ¿pero  no  tiene  la  facultad 
el  Gobierno  de  llamar  la  primera  reserva,  que  es  la  ma- 
yor, pues  ateniéndome  á las  cifras  del  Sr.  Azcárraga, 
sin  decir  que  sean  exactas,  no  tiene  250.000  hombres 
en  el  ejército  permanente,  cifra  suficiente  para  las  ne- 
cesidades del  primer  momento?  Pues  qué,  con  250.000, 
hombres  ¿no  se  puede  guardar  una  frontera  mientras  se 
arma  la  reserva?  Por  lo  demás,  señores,  no  nos  haga- 
mos ilusiones  y hablemos  como  españoles  que  conoce- 


mos nuestro  país ; España  no  tiene  hoy  recursos  para 
armar  250,000  hombres  en  el  plazo  que  necesitaría 
para  conseguir  la  autorización  legal.  Pues  si  no  tene- 
mos hoy  los  elementos  necesarios  para  eso,  ¿de  qué  nos 
sirve  poderlo  hacer  sin  la  autorización  de  las  Córtes? 
¿Qué  nos  embaraza  solicitarla? 

Que  todas  las  Naciones  se  arman  cuando  quieren* 
No;  se  arman  cuando  lo  necesitan,  pero  se  arman  con 
las  condiciones  naturales  de  sus  recursos. 

Pero,  señores,  me  atribuía  el  Sr*  Alzugaray  el  que  . 
yo  daba  importancia  á la  cosa  por  un  lado,  y por  otro 
la  presentaba  con  modestia.  Pues  á esto  digo  lo  mismo; 
que  no  porque  la  cosa  tenga  gran  importancia  por  un 
lado,  deja  de  ser  la  enmienda  corta  con  relación  al  ar- 
tículo* La  cuestión  es  de  suma  importancia,  porque  es 
la  violación,  en  mi  concepto,  déla  Constitución.  Que  la 
enmienda  es  de  escasa  importancia  para  el  articulo  de 
la  comisión,  es  lo  que  yo  he  sostenido  y sostengo,  por- 
que quedando  al  Gobierno  como  le  queda  la  mayor 
parte  del  ejército  á su  libérrima  disposición , y yo  lla- 
mo primera  reserva  porque  venía  asi  relacionado  con 
enmiendas  anteriores;  pero  llámese  hoy  fuerza  exce- 
dente, ó como  quiera  la  comisión,  ha  de  ser  al  fin  reser- 
va del  ejército,  y por  consiguiente,  yo  la  llamo  prime- 
ra reserva  para  distinguirla  de  la  segunda,  así  como  la 
landnrst  de  Prusia  se  llama  con  este  nombre,  pero  es  una 
reserva;  pues  si  el  Gobierno  entre  ejército  activo  y pri- 
mera reserva  tiene  por  lo  menos  una  cantidad  de  hom- 
bres significada  por  el  Sr,  Azcárraga  de  250.000  hom- 
bres... (El  Sr.  Azcárraga , D . Marcelo^.  Doscientos  mil.) 
Lo  mismo  me  da,  y bajo  también  los  50. 000 r por- 
que ahora  no  puedo  discutir  con  S,  S,  sobre  esta  cues- 
tión, aunque  no  estoy  conforme  con  su  opinión;  pero 
200,000  hombres  para  una  guerra  naciente  en  España 
es  más  que  suficiente,  y para  una  guerra  extranjera; 
porque  en  primer  lugar,  no  los  podemos  armar  en  el 
tiempo  que  necesitaríamos,  y aunque  quisiéramos  hoy 
armar  la  primera  y segunda  reserva,  el  tiempo  que  ha- 
bría de  mediar  entre  una  y otra  es  más  que  suficiente 
para  poder  entrar  eu  el  terreno  legal  estando  las  Córtes 
abiertas. 

No  tengo  más  que  decir,  puesto  que  con  más  elo- 
cuencia ha  de  hablar  el  Sr.  López  Domínguez  en  contra 
del  artículo,)) 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Efduayen);  Abrese 
discusión  sobre  el  art.  10, 

El  Sr,  López  Domínguez  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señores,  es  muy 
original  lo  que  está  sucediendo  en  este  debate  con  los 
ilustrados  individuos  de  la  comisión.  Cuando  queremos 
y pedimos  que  se  aplique  el  sistema  prusiano  al  ejérci- 
to español,  encuentran  enormes  y grandes  dificultades; 
pero  Cuando  conviene  á sus  prepósitos  el  defender  ajgo 
de  lo  que  han  hecho,  entonces  lo  defienden  aplicando 
el  sistema  prusiano.  Nos  parece  mal  que  la  segunda  re- 
serva sea  llamada  por  un  solo  decreto,  y en  ese  caso  se 
nos  dice  que  en  Prusia  se  llama  así.  En  que  quedamos, 
¿aceptamos  el  sistema  prusiano,  ó aceptamos  un  sistema 
español? 

Señores  Diputados,  yo  no  pensaba  tomar  parte  de 
nuevo  en  este  debate,  y me  ha  obligado  á hacerlo  el  se- 
ñor Alzugaray  ai  dirigirse  á mí,  porque  había  defendi- 
do, lo  mismo  que  el  Sr,  Salamanca,  haciéndonos  cargos 
como  generales,  como  conocedores  de  esta  cuestión, 
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porque  pedimos  que  se  ajuste  el  artículo  de  esta  ley  á 
los  preceptos  constitucionales.  Yo  no  hablo  aquí,  y lo 
digo  siempre,  como  general,  sino  como  Diputado  de  la 
Nación,  como  defensor  de  los  derechos  constitucionales, 
y por  eso  dije  antes  que  éramos  más  constitucionales  y 
parlamentarios  que  los  individuos  de  la  comisión*  ¿A ca- 
so  no  tiene  armas  La  comisión  para  defender  su 'dicta- 
men sin  escudarse,  como  lo  ha  hecho  hoyr  en  artícu- 
los de  la  Constitución,  que  nada  tienen  que  ver , como 
voy  á demostrar,  con  este  asunto?  Pues  qué,  las  facul- 
tades que  tenga  el  Rey  para  disponer  de  los  ejércitos, 
para  declarar  ia  guerra  cuando  lo  tenga  por  convenien- 
te, dando  cuenta  á las  Cortes,  ¿tienen  algo  que  ver  con 
las  que  puedan  conceder  las  Cortes  dentro  de  su  libér- 
rimo derecho?  ¿Acaso  esa  facultad,  como  ha  dicho  el  se- 
ñor Salamanca  que  tiene  el  Rey  de  disponer  de  los  ejér- 
citos y declarar  la  guerra,  puede  emplearla  sosteniendo 
más  ejército  activo  permanente  que  el  votado  por  las 
Córtes?  Si  no  tiene  recursos  para  hacerlo,  si  dentro  del 
presupuesto  no  puede  hacerlo,  ¿no  queda  limitada  en 
algo  la  facultad  del  Rey,  ó mejor  dicho,  del  Poder  eje- 
cutivo, que  el  Rey  es  la  fórmula  que  se  usa,  y no  dis- 
cutimos aquí  nada  que  se  refiera  á las  atribuciones  esen- 
ciales de  la  Corona?  (El  Sr * Álmgaray : En  el  artículo 
constitucional  se  dice  el  Rey.)  Siempre  que  se  habla 
del  Poder  ejecutivo  se  suele  decir  el  Rey,  y yo  pregunto 
al  Sr.  Alzugaray  si  con  esas  atribuciones  de  la  Corona 
puede  mantener  más  ejército  permanente  que  el  que 
voten  las  Córtes* 

¿De  dónde  se  sacan  los  recursos?  En  todos  los  países 
constitucionales,  en  todos  los  países  donde  se  halla  es- 
tablecido el  sistema  parlamentario,  todo  se  somete  á las 
Córtes;  por  tanto,  es  perfectamente  constitucional,  no 
ataca  ningún  derecho,  no  ataca  ninguna  prerogativa  el 
que  votemos  aquí  una  ley  por  la  cual  se  establezca  que 
el  ejército  permanente  conste  del  número  de  hombres 
que  cada  año  voten  las  Córtes  del  Reino;  y después  que 
lo  que  se  llama  primera  reserva  ó exceso  de  ejército  per- 
manente, como  ha  llamado  esa'comision  al  resto  de  hom- 
bres cuyos  haberes  no  están  votados  por  las  Córtes,  no 
se  pueda  poner  sobre  las  armas  sino  mediante  un  de- 
creto acordado  en  Consejo  de  Ministros,  y dando  cuenta 
á las  Cortes,  mientras  para  levantar  la  segunda  reserva 
se  necesita  una  ley*  ¿Qué  tiene  que  ver  esto,  qué  ataca 
esto  al  artículo  constitucional?  Al  contrario,  esa  segun- 
da reserva,  compuesta  de  todos  aquellos  hombres  que  han 
prestado* servicios  á la  Patria  durante  cuatro  anos,  y que 
después  gozan  de  grandes  condiciones  de  libertad  para 
recorrer  toda  la  Península,  para  marchar  al  extranjero, 
para  casarse,  necesita  como  garantía  el  que  no  pueda 
volver  á ser  llamado  al  servicio  de  las  armas  por  un  mo- 
tivo cualquiera,  por  un  simple  decreto  acordado  en  Con- 
sejo de  Ministros,  sino  por  acuerdo  de  las  Córtes  del  Rei- 
no* ¿Cómo  ataca  esto  las  prerogativas  de  la  Corona?  Es 
perfecta  y extr  tatamente  constitución  al* 

Basta  lo  dicho  en  cuanto  se  refiere  á la  pureza  del 
sistema;  voy  ahora  á las  preguntas  que  el  Sr,  Alzuga- 
ray  dirige  á los  generales  como  más  ó menos  peritos  en 
esta  clase  de  cuestiones. 

Yo  creo  y sostengo  que  votándose  el  artículo  tal  y 
como  lo  ha  propuesto  el  Sr.  Salamanca,  y tal  como  yo 
lo  defendí  el  dia  en  que  tuve  la  honra  de  dirigirme  al 
Congreso,  tiene  el  Rey,  tiene  el  Poder  ejecutivo  todos 
los  medios  para  aumentar  el  ejército  cuando  sea  nece- 
sario, y lo  voy  k demostrar* 

En  primer  lugar,  no  están  los  ejércitos  aptos  para 
entrar  en  campana  porque  se  levante  una  masa  de  60  ú 


80*000  hombres.  Están  más  ó ménos  aptos  según  las 
condiciones  en  que  se  levantan;  depende  grandemente 
de  ios  medios  materiales  dispuestos  previamente  para 
que  el  contingente  llamado  por  el  Gobierno  se  convierta 
pronto  en  verdadero  ejército* 

No  es,  por  tanto,  suficiente  tener  una  masa  inmen- 
sa de  hombres,  si,  como  ha  dicho  el  Sr,  Salamanca,  no 
hay  fusiles  para  armarlos,  vestuario,  equipo,  material, 
artillería,  etc*,  no;  y menos  en  un  país  como  éste,  donde 
faltan  muchos  de  esos  elementos*  Voten  las  Córtes  las 
cantidades  que  se  necesiten  para  armar  el  ejército,  para 
tener  grandes  repuestos  de  almacenes,  de  vestuario,  de 
equipo,  de  armamento,  de  artillería,  de  municiones,  de 
todo  lo  necesario  á fin  do  tenerlo  dispuesto  para  el  dia 
en  que  llegue  una  guerra;  y teniendo  preparado  todo 
eso  en  tiempo  de  paz,  el  ejército  permanente  puede 
constar  del  número  de  hombres  que  las  Córtes,  de  acuer- 
do con  el  Gobierno,  tengan  por  oportuno  votar,  de 
80*000,  de  90.000  ó de  100*000  hombres;  y sí  las  re- 
servas están  bien  organizadas,  y si  esos  hombres,  tacto 
los  que  pertenecen  al  ejército  permanente  como  los  que 
pertenecen  á la  segunda  reserva  tienen  algo  de  instruc- 
ción, á todo  puede  ocurrirse  sujetando  esta  ley  á las 
prescripciones  que  proponemos.  ¿Cuánto  ejército  nece- 
sitarla el  país  para  una  guerra  interior  ó para  el  co- 
mienzo de  una  guerra  extranjera,  si  no  pudiera  atender- 
se á ella  con  la  primera  reserva,  como  la  llamamos  nos- 
otros, ó con  ese  ejército  innominado  ó permanente,  como 
le  llama  la  comisión? 

Dice  el  Sr*  Salamanca  que  por  este  concepto  se  re- 
unirían 250,000  hombres,  y el Si\  Azcárraga  disminu- 
ye mucho  esa  cifra.  Pues  yo  tengo  la  seguridad  de  que 
bien  hecha  la  estadística,  los  cuatro  contingentes  dejo- 
venes  de  20  años,  dando  cada  contingente  próxima- 
mente 144.000  hombres,  multipliqúese  por  cuatro,  y 
aun  disminuyendo  un  45  por  100  por  bajas  en  diferen^ 
tes  conceptos,  habríamos  de  tener  cerca  de  300.000; 
es  decir,  el  máximum  de  ejército  que  este  país  ha  podido 
dar  durante  la  última  guerra  civil,  que  es  cuando  U 
han  reunido  más  soldados* 

Pues,  Sres.  Diputados,  un  Gobierno  que  puede  le 
yantar  por  medio  de  un  Real  decreto  acordado  en  Con- 
sejo de  Ministros  250*000  hombres,  ¿no  puede  respon- 
der á todas  las  necesidades  del  momento  eu  ol  interior 
y en  el  exterior? 

Vea  el  Sr*  Alzugaray  cómo  siendo  general  y no 
siendo  general  se  puede  pensar  que  con  las  trabas  que 
proponemos  se  deja  al  Gobierno  en  disposición  de  que 
pueda  responder  á todas  las  necesidades  del  ejército* 
Demostrado  que  con  lo  que  so  llama  ejército  perma- 
nente, con  lo  que  nosotros  queremos  llamar  primera  re- 
serva se  pueden  levantar  por  Real  decreto  250.000 
hombres,  dígase  si  esto  no  es  suficiente  para  atender  á 
jas  necesidades  públicas* 

En  cuanto  á la  segunda  reserva,  me  parece  que 
ofendo  la  ilustración  del  Congreso  con  decirle  las  difi- 
cultades que  encuentra  un  Gobierno  para  levantar  esa 
masa  de  hombres  cumplidos  de  cuatro  años,  que  están 
esparcidos  por  toda  la  Península,  de  esos  que  en  esto 
país  rara  vez  deben  armarse  á no  ocurrir  grandes  ca- 
lamidades y grandes  catástrofes,  y entonces  habrá  habi- 
do ya  tiempo  suficiente  para  que  sí  las  Cortos  están  abier- 
tas, se  apruebe  el  proyecto  de  ley,  y si  no  lo  están  para 
que  se  reúnan,  y si  no  se  pueden  reunir  que  se  haga  el 
llamamiento,  como  dice  elSr*  Salamanca,  por  medio  de 
un  decreto.  Es’  decir,  que se dan  todos,  absolutamente  to- 
dos los  medios  para  un  caso  extremo  é imprevisto.  Por 
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consiguiente,  yo  quisiera  que  de  Truena  fó  como  estamos 
discutiendo,  se  dijese  si  con  la  enmienda  del  8r,  Sala- 
manca no  se  puede  responder  k todas  las  exigencias  del 
país,  y á todos  los  conflictos ,*sín  que  se  mermen  en  lo  más 
mínimo  las  atribuciones  del  Monarca  ni  las  facultades 
omnímodas  de!  Poder  ejecutivo. 

El  Ss\  Gonde  de  R AS  CON  r Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne  Y,  S. 

El  Sr,  Conde  de  RASCON-  Ha  comenzado  el  señor 
López  Domínguez  increpando  á la  comisión  porque  tan 
pronto  desdeña  Ó se  resiste  á aceptar  los  principios  en 
que- descansa  el  sistema  prusiano,  como  apela  á esas 
mismos  principios.  Dice  S,  8.  que  nosotros,  para  soste- 
ner el  artículo,  nos  hemos  apoyado  en  que  por  el  siste- 
ma prusiano  el  Rey  dispone  do  la  fuerza  del  ejército 
como  tiene  por  conveniente  sin  dar  cuenta  al  Parlamen- 
to. El  Sr,  Alzugaray  ha  sostenido  lo  contrario,  porque 
se  ha  apoyado  en  dos  artículos  terminantes  de  la  Cons- 
titución, que  no  ofrecen  duda  y que  están  basados  en 
los  buenos  principios  para  la  seguridad  del  Estado,  no 
solo  por  la  división  de  los  poderes  para  el  ejercicio  del 
Poder  ejecutivo,  qué  dispone  de  la  fuerza  armada  hasta 
en  las  Repúblicas  más  democráticas,  sino  por  ía^  necesi- 
dad social  imprescindible  de  que  la  fuerza  armada  de- 
penda de  un  solo  pensamiento,  de  una  sola  voluntad  y á 
ella  esté  subordinada  en  todas  las  cuestiones.  Su  señoría 
ha  leído  dos  artículos  que  no  necesito  repetir,  sobre  todo 
el  párrafo  cuarto  del  art.  54,  que  habla  de  declarar  la 
guerra  6 hacer  la  paz. 

Dice  el  Sr„  López  Domínguez  que  puede  muy  bien 
el  Rey  declarar  la  guerra  y venir  luego  á las  Córtes  á 
pedir  la  autorización  para  levantar  la  reserva;  y ¿en  qué 
casos,  en  qué  contienda  europea  cree  S.  S.  que  se  pue- 
de sin  gran  peligro  para  el  Estado  declarar  la  guerra 
y venir  después  á pedir  esa  autorización  para  armar  la 
reserva?  ¿No  sabe  el  Sr,  López  Domínguez,  no  nos  lo  ha 
dicho  8.  S,  en  ei  dia  anterior  con  tanto  fervor,  que  la 
gran  necesidad  de  tener  hoy  un  ejército  numeroso  y el 
gran  peligro  de  las  Naciones  consiste  en  que  con  ia  fa- 
cilidad en  las  comunicaciones,  con  los  ferro- carriles  y 
los  telégrafos  eléctricos  se  pone  en  pocas  horas  un  nu- 
mero considerable  de  hombres  en  los  puntos  más  estra- 
tégicos y se  hace  imposible  después  toda  defensa?  ¿Po- 
dría una  Nación  aventurarse  á declarar  la  guerra  á otra 
cualquiera  que  estuviese  preparada  sin  tiempo  suficien- 
te para  hacerlo? 

La  mayor  parte  de  los  conflictos  europeos,  la  misma 
complicación  actual  en  la  cuestión  de  Oriente,  ¿coloca  á 
todas  las  , Naciones  en  la  misma  situación?  ¿No  puede 
haber  una  Nación  que  sin  estar  en  primera  línea  com- 
prometida eu  cualquier  conflicto  necesite  armarse  y 
prepararse  con  anticipación?  Un  ejemplo  tenemos  en  es- 
tos momentos  en  el  pais  más  constitucional,  en  Ingla- 
terra. ¿Hay  ningún  otro  país  que  tome  más  precaucio- 
nes para  que  el  Gobierno  no  pueda  dar  un  paso  sin 
contar  con  et  Parlamento?  Allí  el  Gobierno  no  puede 
diaponer  de  uua  libra  esterlina  sin  autorización  de  las 
Cámaras,  y sin  embargo,  en  este  momento,  sin  que  se 
haya  pedido  cantidad  alguna  con  este  objeto,  las  guar- 
niciones de  Gibraitar  y Malta  y el  establecimiento  del 
Norte  de  Alemania  eu  la  isla  de  Heligolaud  se  han  re- 
forzado con  cuádruple  número  de  fuerzas  de  tierra  y con 
quíntuplo  número  de  fuerzas  de  mar.  Esto  sin  acudir 
al  Parlamento;  y se  comprende  bien,  porque  si  hubiera 
acudido,  hubiera  producido  grande  alarma  en  Europa. 
De  este  modo  no  se  ha  hecho  público  el  aumento  de 


esas  guarniciones  {M  Sr*  López  Domínguez:  ¿Cómo  lo 
sabe  S.  S.?)  Lo  sé  por  los  periódicos  europeos;  pero  el 
caso  es  que  esto  se  ha  hecho  siu  qne  el  Gobierno  osten- 
te su  intención  de  haceriory  pudiendo  negarlo  como  en 
efecto  lo  han  negado  los  periódicos  ingleses. 

¿Cómo  ha  de  declarar  el  Rey  la  guerra  si  no  tiene 
elementos  para  declararla?  El  artículo  constitucional  se- 
ria entonces  ilusorio,  seria  absurdo.  Además,  puede  muy 
bien  no  pensar  en  declarar  la  guerra,  sino  temer  que  se 
la  declaren,  y solo  el  manifestar  ese  temor  seria  iin  con- 
flicto para  el  país.  Es  tan  rudimentario  esto,  que  no 
comprendo  cómo  generales  tan  distinguidos  del  ejército 
español  como  los  dos  que  han  hecho  esas  observaciones 
han  podido  hacerlas. 

Ha  dicho  el  señor  general  López  Domínguez  que  no 
basta  que  se  reúnan  ó que  se* convoquen  los  soldados  de 
las  reservas  en  número  mayor  ó menor;  que  lo  necesa- 
rio es  que  sq  levanten  en  buenas  condiciones.  Claro  es 
que  sin  las  condiciones  de  equipo,  armamento  y mate- 
rial de  guerra,  sin  todos  los  elementos  necesarios,  seria 
inútil  ó quizá  seria  contrario  k los  intereses  del  país  el 
que  se  levantaran.  Pero  el  señor  general  López  Domín- 
guez, que  tanto  nos  habló  en  el  dia  anterior  sobre  la 
organización  d&los  ejércitos  extranjeros  y sobre  la  ma- 
nera más  conveniente  de  organizarle  en  España,  no  s© 
ha  fijado  en  que  el  ejército  español,  aun  con  la  orga- 
nización que  se  le  pretende  dar  por  ei  proyecto  del  Go- 
bierno de  S,  M. , y que  la  comisión  desea  que  se  realice 
lo  más  pronto  posible,  no  se  puede  reunir,  con  la  cele- 
ridad y con  la  prontitud  que  el  ejército  aloman  se  re- 
unid en  la  guerra  de  1870,  y con  la  facilidad  que  el 
ejército  francés  y el  italiano  podian  reunirse  en  estos 
momentos.  Nosotros  no  podemos  tener  cuerpos  de  ejér- 
cito fijos  con  residencia  siempre  inalterable  en  los 
puntos  donde  ha  de  residir  la  reserva,  y la  reunión  de 
esta  reserva  tiene  que  ser  larga  y penosa,  difícil  en  su 
parte  material  de  traslación  de  los  individuos,  y difícil 
en  lo  que  pudiéramos  llamar  parte  moral,  de  ingresar  en 
las  filas  y ser  conocidos  de  sus  jefes,  y todo  eso  exigi- 
ría tales  dilaciones,  que  haría  completamente  inútil  la 
reunión  de  las  reservas  desde  el  momento  que  fuera 
preciso  esperar  á que  se  reuniesen  las  Cortes,  si  éstas 
estaban  cerradas,  ó á la  aprobación  del  proyecto,  si  es- 
tuviesen abiertas,  ■ 

Además,  no  se  ha  fijado  el  señor  general  López  Do- 
mínguez, al  hacer  3a  distinción  que  hace  S.  S.  entre  la 
primera  y segunda  reserva,  en  la  índole  do  estas  dos  re- 
servas, ni  en  los  peligros  que  por  la  situación  especial 
de  nuestro  país  pudiera  traer  lo  que  desea  para  ©i  lla- 
mamiento de  los  soldados  que  pertenecen  á lo  que  la  co- 
misión llama  reserva.  ¿Quién  dice  á S.  S,  que  sin  que 
esté  amenazada  la  seguridad  de  nuestro  territorio,  no 
puede  ser  necesario  ai  Gobierno  en  un  momento  dado, 
con  tal  rapidez  que  no  dejase  trascurrir  veinticuatro 
horas,  reunir  los  batallones  de  la  reserva,  ia  que  nos- 
otros llamamos  reserva  , y la  que  el  señor  general  Ló- 
pez Domínguez  llama  segunda  reserva,  reunir  los  ba- 
tallones de  la  reserva  en  pocas  horas?  Pues  qué,  ¿se  pue- 
de privar  al  Gobierno  de  la  facultad  que  tiene  de  reunir 
inmediatamente  las  reservas,  por  ejemplo,  de  Cataluña 
y Aragón,  ó de  Galicia  ó de  las  Provincias  Vascongadas, 
si  tiene  noticia  de  que  va  á verificarse  un  levantamien- 
to en  esas  provincias,  donde  por  desgracia  hemos  teni- 
do tantos,  y no  sabemos  si  aún  los  tendremos?  Pues 
qué,  si  de  pronto,  si  en  un  momento  inesperado  llega  á 
oidos  del  Gobierno  que  se  trata  de  llevar  a cabo  un 
nuevo  alzamiento  carlista,  y tieao  IS  batallones  de  la 
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reserva  en  la  comarea  amenazada,  ¿no  debe  reuní  ríos  al 
día  siguiente  para  evitar  que  los  individuos  de  esos  bata- 
llones, unos  seducidos,  otros  atropel  lados  ? vayan  á engro- 
sar las  filas  carlistas?  Pues  esto  es  tau  evidente  para  un 
militar  como  para  un  hombre  civil,  y no  sé  cómo  se  ha 
ocultado  á la  penetración  del  señor  general  López  Do- 
mínguez, En  este  caso  no  hay  peligro  exterior,  porque 
es  una  cuestión  de  órden  publico;  cuestión  de  orden 
publico  que  está  por  eueíma  de  todo. 

Tea  S.  S.  cómo  fuera  de  las  condiciones  que  ha 
presentado  de  una  guerra  exterior  se  ofrece  un  caso  en 
que  el  Gobierno  debe  estar  armado  de  esta  facultad,  y 
vea  cómo  debe  tenerla,  no  para  convocar  lo  que  8,  8. 
llama  segunda  reserva,  sino  para  reunir  los  cuerpos  de 
la  verdadera  reserva  que  nosotros  llamamos,  que  está 
regimentada  eo  batallones,  y que  es  la  primera  y más 
necesaria  en  este  caso. 

Ha  dicho  el  seuor  general  López  Domínguez,  ó más 
bien  ha  indicado,  pues  quien  lo  ha  dicho  ha  sido  el  se- 
ñor general  Salamanca,  que  seria  ilusoria  esta  facultad, 
porque  no  hay  todo  lo  necesario  para  convocar  la  reser- 
va. Según  mis  noticias,  que  son  positivas,  el  Gobierno 
tiene  armamento  para  toda  la  fuerza  que  va  á consti- 
tuirse en  ejército  activo  y para  los  soldados  que  pue- 
dan ir  ingresando  en  la  reserva,  y no  dudo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  continuará  disponiendo  la  fa- 
bricación de  fusiles  hasta  el  número  necesario. 

Demostrado,  por  lo  tanto,  que  ni  considerada  la 
cuestión  bajo  el  punto  de  vista  constitucional,  ni  bajo 
el  punto  de  vista  estratégico  hay  razón  para  privar  al 
Gobierno  de  los  medios  que  tiene  de  defensa  para  la 
conservación  del  órden  público  en  el  interior  y para  la 
seguridad  en  e]  exterior,  o o tengo  más  que  añadir  á lo 
manifestado  en  contestación  al  discurso  del  señor  ge- 
neral López  Domínguez. 

EL  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  V ICE  PRESIDEN  TE  (Elduayen);  La  tie* 
ne  V.  s. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Seré  breve,  aunque 
puedo  consumir  un  turno  en  la  discusión  de  este  ar- 
tículo. Señores,  en  esta  discusión  parece  qpe  queremos 
engañarnos  unos  á otros.  Ha  supuesto  el  Sr.  Conde  de 
Rascón  que  yo  he  negado  la  facultad  al  Poder  ejecutivo 
de  disponer  de  la  fuerza  pública. 

La  primera  parte  de  su  discurso  se  ha  reducido 
á eso. 

En  primer  lugar,  se  lo  concede  la  Constitución;  y 
en  segundo  lugar,  no  lo  puede  negar  níugun  militar. 

Pero  ¿qué  tiene  que  ver  que  el  Poder  ejecutivo  ó el 
Rey  tenga  en  la  Constitución  dos  artículos  en  virtud 
de  los  cuáles  pueda  disponer  de  la  fuerza  pública  para 
mantener  el  órden  y declarar  la  guerra,  y las  condi- 
ciones que  nosotros  queremos  que  se  exijan  para  ha- 
cerlo, con  lo  en  al  no  hay  peligro  ni  se  imposibilita  la 
acción  de  los  Gobiernos? 

Es  más;  yo  creo  que  no  se  puede  hacer  sino  lo  que 
nosotros  proponemos,  y se  lo  voy  á demostrar  al  señor 
Conde  de  Rascón,  á no  ser  que  sistemáticamente  los 
argumentos  que  salgan  de  estos  bancos  uo  convenzan  á 
los  de  esos,  y los  que  salgan  de  ahí  enfrente  no  con- 
venzan tampoco  á los  que  nos  sentamos  en  este  lado. 

Sobre  la  declaración  de  guerra  dice  el  8r.  Conde 
de  Rascón:  ¿puede  el  Rey  declarar  la  guerra  y luego 
venir  á las  Córtes  á pedir  que  se  levante  la  reserva? 
T nosotros,  ¿pedimos  acaso  esto?  Nosotros  decimos:  la 
primera  reserva  puede  levaotarla  el  Gobierno  cuando  lo 
tenga  por  conveniente.  Para  la  segunda  reserva,  para 


cuando  haya  esa  necesidad  después  de  tener  el  Gobier- 
no á su  disposición  200.000  hombres,  si  llega  esa  su- 
prema necesidad,  entonces  que  se  baga  por  un  proyec- 
to de  ley,  si  las  Córtes  están  abiertas  ó se  pueden  reu- 
nir. ¿Es  que  el  Poder  ejecutivo  considera  que  ha  de  de- 
clarar la  guerra  sin  condiciones  para  ello?  No,  señores; 
la^ guerras  exteriores  no  se  promueven  de  improviso 
sin  que  se  prevean.  Para  no  ser  sorprendidos  existen 
ios  medios  de  publicación f las  relaciones  diplomáticas, 
el  conocimiento,  en  una  palabra,  de  cuanto  puede  in- 
fluir en  la  probable  ruptura  con  un  país  al  que  precisa 
declarar  la  guerra.  En  tai  concepto,  creemos  que  ha- 
ciendo depender  de  una  ley  el  llamamiento  de  la  se- 
gunda reserva,  no  Je  priva  al  Estado  do  los  medios  ne- 
cesarios para  estar  dispuesto  á cualquier  clase  de  guer- 
ra, interior  ó exterior. 

Quede,  pues,  sentado  que  con  lo  que  nosotros  pro- 
ponemos tiene  sobrados  medios  el  Gobierno  para  levan- 
tar todo  loque  en  realidad  puede  levantar  aquí;  porque 
no  hay  que  hacerse  ilusiones;  este  país  no  puede  dar 
un  ejército  en  buenas  condiciones  que  pase  de  300.000 
hombres.  Lo  demás  seria  el  país  en  masa,  seria  la  guer- 
ra de  la  Independencia , serian  paisanos  con  hoces  y 
cuchillos*  Pero  un  ejército  en  buenas  condiciones  para 
batirse,  sobro  todo  fuera  de  nuestras  fronteras,  no  pne- 
de  pasar  de  300.000  hombres. 

Pues  por  medio  do  un  decreto  puede  el  Poder  ejecu- 
tivo levantar  ese  ejército,  como  antes  demostré;  lo  que 
negamos  es  que  también  por  decreto  se  ponga  sobro  las 
armas  la  segunda  reserva. 

Y voy  ahora  al  caso  indicado  por  el  Sr.  Conde  de 
Rascón,  que  decía  que  me  había  pasado  desapercibido. 

Aquí  parece  que  las  leyes  las  hacemos  solo  con  ar- 
reglo á las  circunstancias,  y queco  han  de  ser  de  carác- 
ter permanente,  y cuando  discutimos  los  artículos  no 
nos  acordamos  más  que  de  hechos  recientes;  y así  que 
parece  que  estamos  amenazados  de  guerra  civil  ó de 
conflictos  de  orden  publico,  y de  esto  es  do  lo  que  nos 
debemos  precaver. 

Dice  el  Sr.  Conde  de  Rascón:  ¿no  comprende  el  se- 
ñor López  Domínguez  que  en  una  parte  del  territorio 
español  puede  amenazar  un  conflicto,  una  guerra  civil, 
y que  al  Gobierno  pueda  convenirle  llamar  la  segunda 
reserva  para  privar  al  enemigo  de  esos  hombros  á que 
siempre  se  acude?  En  efecto,  ha  acontecido  alguna  vez, 
y el  Gobierno  acude  entonces  á los  medios  posibles  para 
evitarlo;  pero  téngase  presente  que,  con  ley  y sin  ley, 
los  cumplidos  que  hayan  de  seguir  á un  partido  que  se 
levanta  en  armas  lo  harán,  y por  el  contrario,  conta- 
rá siempre  el  Gobierno  con  los  que  no  piensen  de  aque- 
lla manera. 

Para  tales  casos  es  muy  difícil  si  no  imposible  legis- 
lar; en  el  principio  de  la  pasada  guerra  se  llamó  á los 
quo  gozaban  licencia  ilimitada  en  sus  casas,  y aun  eu 
pueblos  ya  levantados  en  armas,  y muchos  á costa  de 
peligros  y de  sacrificios  se  presentaron  en  Sus  cuerpos, 
mientras  otros,  fanatizados,  siguieron  á los  enemigos. 
Lo  mismo  sucedió  en  la  guerra  de  Africa  con  los  pro- 
vinciales, aunque  entonces  todos  ingresaron  en  los  cuer- 
pos. Y sin  Ley  y con  ley,  cuando  un  partido  político  se 
levante  en  armas  se  llevará  los  individuos  de  cualquier 
reserva  si  puedo. 

De  consiguiente,  para  esos  casos  no  se  debei legis- 
lar, Ojalá  no  lleguemos  nunca  á tener  que  usar  de  me- 
dios supremos  para  mantener  ei  órden  público. 

Sostengo,  pues,  que  dentro  de  nuestro  régimen 
constitucional,  lo  procedente  es  el  establecimiento  de 
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un  ejército  permanente  votado  por  las  Cortes;  un  llama- 
miento  de  contingente  por  edad  que  se  llama  primera 
reserva,  (5  como  quiera  ei  Sr*  Azcárraga,  y después  una 
esgunda  reserva  muy  eventual  y rara  de  levantar  en  ar- 
mas. Esto  es  lo  que  quiero;  y las  dificultades  para  le- 
vantar la  primera  reserva  en  veintí cuatro  horas  estarán 
en  razón  directa  de  la  buena  ó mala  organización  mili- 
tar; y yo  sostengo  ante  la  Cámara  que  no  es  difícil  pro- 
blema la  buena  organización  de  un  ejército  para  paz 
dispuesto  para  todas  las  eventualidades  de  la  guerra. 
Expondré  brevemente  el  fundamento  de  un  sistema  que 
hace  algún  tiempo  tuve  el  mal  gusto  de  publicar;  hacia 
constar  el  ejército  permanente  de  50  regimientos  de  in- 
fantería de  línea  ajustados  al  contingente  que  voten  las 
Córtes,  que  es  el  ejército  que  paga  la  Nación  y el  que 
está  á disposición  del  Poder  ejecutivo;  organizaba  la 
primera  reserva  en  los  cuadros  para  otros  50  regimien- 
tos en  las  capitales  de  provincia;  en  esos  regimientos 
se  deben  filiar  todos  los  hombres  de  20  años  que  no  han 
ingresado  en  el  ejército  permanente,  podiendo  llegar  á 
2*000  hombres  ó más  cada  regimiento;  pero  esto  im- 
porta poco,  porquo  de  aquellas  cifras  se  ha  de  sacar 
para  cubrir  las  bajas  del  ejército  activo;  con  esta  orga- 
nización puede  el  Gobierno  por  un  decreto  encontrarse 
con  100  regimientos  de  á 2,000  ó 2.500  hombres  so- 
bre las  armas,  que  formarán  un  total  de  200.000  ó 
250,000  soldados.  De  consiguiente,  dígame  el  Sr.  Con- 
de de  Rascón  si  eso  no  seria  suficiente  para  sofocar  en 
su  principio  toda  insurrección  contra  el  orden  público, 
y hasta  para  consumar  una  guerra  internacional. 

Vea  S.  S.  cómo  con  los  medios  que  proponemos  se 
le  dá  al  Gobierno  todo  lo  que  necesita,  un  ejército  como 
no  ha  tenido  hasta  ahora,  Y ojalá  el  celo  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  en  vez  de  vacilar  entre  los  diversos 
sistemas  para  organizar  la  infantería  en  regimientos  ó 
batallones,  acepte  de  una  vez  esta  organización  de  100 
regimientos  de  línea,  que  constituirían  el  verdadero  ner- 
vio de  la  guerra,  que  es  una  infantería  bien  organizada, 
de  donde  salen  después  Jos  batallones  especiales  que  se 
crean  necesarios  de  cazadores,  etc. 

No  quiero  molestar  más  al  Congreso;  estoy  abusan- 
do de  la  atención  de  loa  Sres,  Diputados,  y esta  discu- 
sión va  á ser  interminable.  Conste  para  concluir:  pri- 
mero, que  no  se  coartan  en  lo  más  mínimo  las  funcio- 
nes de  la  Corona  con  lo  que  hemos  propuesto;  segundo, 
que  aun  con  esta  cortapisa  para  levantar  la  segunda  re- 
serva, lo  queda  al  Gobierno  un  ejército  y una  primera 
reserva  que  puede  armar  por  medio  de  un  decreto;  y 
tercero,  que  solamente  en  el  caso  de  tenerse  que  levan- 
tar la  Nación  como  un  solo  hombre,  habría  que  acudir 
al  llamamiento  de  la  segunda  reserva;  y entonces  ten- 
dría tiempo  sobrado  el  Gobierno  para  que  las  Cortes  del 
Reino,  aun  sin  quo  el  Gobierno  tomara  la  iniciativa,  le 
autorizaran  para  hacer  este  llamamiento,  conduciéndose 
en  semejante  caso  con  el  mayor  patriotismo,  como  vi- 
mos que  sucedió  aquí  cuando  la  guerra  de  Africa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Conde  de  Rascón  tiene  ia  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  RASGON:  Contestaré  brevísima- 
mente  al  nuevo  discurso  del  general  López  Domínguez, 
cuya  última  parte  ha  oido  la  comisión  cou  muchísimo 
gusto.  Es  un  sistema  conveniente  el  que  el  Sr.  López 
Domínguez  ha  indicado  de  organización  de  la  infantería, 
y no  creo  que  diste  mucho  del  pensamiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  De  todas  maneras,  sea  ó no  éste  el 
pensamiento  del  Sr.  Ministro  déla  Guerra,  seria  un  pen- 
samiento aceptable ? que  yo  he  oído  con  satisfacción^ 


pero  no  se  trata  ahora  de  esto,  sino  de  Ja  facultad  que 
haya  de  tener  el  Rey  de  llamar  á la  reserva  sin  ol  con- 
curso de  las  Córtes. 

El  general  López  Domínguez  ha  convenido  conmigo 
en  lo  que  acaba  de  decir,  manifestándonos  que  en  el 
caso  que  he  citado  seria  una  razón  suprema,  y siendo 
así  podría  el  Gobierno  prescindir  de  las  Córtes  y no  ten- 
dría para  nada  que  atenerse  á lo  que  dijeran  las  leyes. 
Señores  Diputados,  que  aquí  en  este  recinto  donde  se 
hacen  las  leyes  se  diga  que  en  casos  extremos  no  debe 
aplicarse  la  ley,  y se  diga  precisamente  cuando  se  trata 
de  facultar  al  Gobierno  por  medio  de  la  ley  en  caso  de 
una  insurrección  ó guerra,  es  una  cosa  que  me  pasma 
y admira.  ¿Pues  qué  caso  más  extremo  puede  ser  aquel 
en  que  la  Nación  se  encuentre  amenazada  de  una  in- 
surrecion  ó de  una  guerra,  aquel  en  que  descubra  la  di- 
plomacia por  los  medios  que  tiene  á su  alcance  que  el 
país  está  amenazado,  y que  necesita  prepararse,  si  bien 
con  sigilo,  porque  si  no  vendría  entonces  á realizarse 
inevitablemente  la  amenaza?  Pues  si  en  el  caso  extremo 
que  cité  en  mi  discurso  anterior  reconoce  el  Sr.  López 
Domínguez  que  el  Gobierno  debe  inmediatamente,  sin 
dilación,  reunir  la  reserva  y saltar  por  encima  de  la  ley, 
¿por  qué  no  se  ba  de  autorizar  al  Gobierno  por  la  ley 
para  que  pueda  llamar  por  sí  solo  á esa  reserva,  sin  ne- 
cesidad do  cometer  infracción  ninguna  legal?  ¿Puede  ser 
más  grave  el  caso  de  que  se  insurreccionen  tres  ó cua- 
tro provincias,  que  aquel  en  que  se  vea  amenazado  el 
órden  en  toda  la  Nación,  ó aquel  en  que  se  vea  amena- 
zada por  el  extranjero  la  integridad  nacional? 

Yo  creo  que  así  como  el  Sr.  López  Domínguez  su- 
pone que  tenemos  cierta  ofuscación  al  sostener  nuestras 
ideas  en  la  discusión  actual,  es  realmente  S.  S.  el  que 
está  ofuscado  al  sostener  las  suyas. 

Respecto  á la  facultad  que  tiene  el  Rey  para  decla- 
rar la  guerra  y hacer  la  paz,  no  tengo  que  decir  más, 
porque  ya  nos  ha  dicho  S.  S.,  como  manifestó  en  su 
primer  discurso,  que  el  Rey  no  podía  disponer  de  los 
recursos  necesarios.  La  Constitución  ^eria  letra  muerta 
al  establecer  que  el  Rey  pueda  declarar  la  guerra  si  no 
pudiera  declararla  por  carecer  de  los  medios  que  nece- 
sita para  hacerla.  Claro  es  que  no  pudiendo  hacer  la 
guerra,  y esto  es  elemental,  y mucho  más  para  un  mi- 
litar, con  el  ejército  permanente  activo,  cuyos  gastos 
se  fijan  en  el  presupuesto,  desde  el  momento  em que  el 
Rey  declara  la  guerra  tiene  que  salirse  del  presupues- 
to, tiene  que  acudir  á las  Córtes  á pedir  los  recursos 
necesarios.  Esto  está  entendido,  por  más  que  la  Cons- 
titución no  lo  pone,  ni  habla  para  que  ponerlo;  pues  en 
el  mismo  caso  se  baila  el  llamamiento  de  las  reservas. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  10, 
y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  11,  que  decía: 

«Art  II.  En  tiempo  de  guerra  se  podrá  suspender 
el  pase  á la  reserva  de  los  individuos  del  ejército  per- 
manente hasta  que  las  circunstancias  lo  consientan.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr,  Salamanca,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art*  1 1 del 
proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del  ejér  - 
cito: 

«Art,  1 1 . En  tiempo  de  guerra,  pero  solo  én  el  caso 
de  no  haber  fuerza  alguna  con  licencia  ilimitada,  se 
podrá  suspender  el  pase  á la  reserva  de  los  individuos 
del  ejército  permanente  hasta  que  iaj&  circunstancias  lo 

1031 


4010 


13  DE  DICIEMBRE  DE  1876* 


consientan f debiendo  preceder  aprobación  de  las  Córtes 
en  caso  ¿le  hallarse  reunidas,  j> 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  iS76.== 
Manuel  Salamanca,  = Cándido  Martínez,  = Escolástico, de 
la  Parra.  =Enrique  de  Víllarroya.  =Salnstiano  Sanz,=^ 
Adolfo  Merches.  = Para  autorizar  la  lectura,  Constancio 
GambelL» 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D*  Marcelo);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayeo):  La  tie- 
ne V.  S,,  como  de  la  comisión* 

El  Sr*  A53CÁRRAGA  (D  .Marcelo):  Esta  enmienda 
tiene  dos  partes.  La  primera  es  verdaderamente  innece- 
saria* porque  el  Gobierno  no  ha  de  llamar  á las  armas 
á las  reservas  mientras  tenga  un  solo  individuo  con  li- 
cencia ilimitada;  pero  no  hay  inconveniente  en  consig- 
narlo en  la  ley,  ya  que  el  Sr.  Salamanca  lo  desea. 

La  segunda  parte  no  puede  ser  aceptada  por  la  co- 
misión, por  estar  prejuzgada  por  la  votación  al  artículo 
anterior* 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y,  S.  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SALAMANCA  T NEGRETE:  Después  de 
la  explicación  del  Sr,  Azcámga , efectivamente  es  in- 
útil la  primera  parte  de  la  enmienda;  pero  me  alegro 
de  que  la  comisión  la  haya  aceptado,  porque  como  las 
manifestaciones  de  los  individuos  de  la  comisión  no 
figuran  en  las  leyes,  pudiera  venir  otro  que  interpreta- 
ra el  articulo  que  nos  ocupa  de  distinto  modo  que  el  se- 
ñor Azcárraga* 

En  cuanto  á la  segunda  parte,  su  objeto  es  eviden- 
te y poco  he  de  molestar  la  atención  del  Congreso  para 
exponerlo;  no  es  otro  que  evitar  que  el  Gobierno,  sin  au- 
torización de  las  Cortes  disponga  que  continúen  en  las 
filas  los  individuos  que  hayan  cumplido  el  tiempo  legal. 

Yo,  señores,  creo  que  derechos  que  nacen  en  las 
Córtes  no  pueden'ser  quitados  sino  en  las  Córfces  mis- 
mas; yo  creo  que  este  es  un  principio  constitucional,  y 
es  un  principio  inconcuso  de  derecho,  por  más  que  en 
este  proyecto  bispano-francés,  con  cabeza  á la  prusiana, 
se  diga  otra  cosa.  Es  más;  siento  no  haber  extremado 
más  la  enmienda  en  esta  parte,  porque  todavía  la  justi- 
cia vahnás  lejos;  el  individuo  que  ha  servido  cuatro  años 
en  el  ejército  activo  ha  cumplido  por  completo  el  pre- 
cepto legal;  es  cierto  que  el  Gobierno  puede  llamar  á 
las  reservas,  pero  también  lo  es  que  hasta  que  los  de- 
más individuos  del  ejército  hayan  servido  los  cuatro 
anos  en  activo  ? ese  individuo  no  debe  ser  detenido  en  el 
servicio;  y siento  no  haber  extremado  más  la  enmienda» 
diciendo,  no  solo  que  no  pudiera  detenerse  á los  cum- 
plidos mientras  quedaran  otros  disfrutando  de  licencia 
ilimitada,  sino  mientras  que  hubiera  en  la  reserva  quien 
no  hubiera  servido  los  cuatro  años  en  activo.  Pero  ya 
que  no  lo  he  hecho,  diré  únicamente  que  esta  enmien- 
da tiene  otro  objeto  práctico,  porque  yo  apelo  al  testi- 
monio de  la  comisión  para  que  diga  si  no  es  cierto  que 
mis  enmiendas  podrán  tener  mejor  <5  peor  apreciación, 
pero  que  no  son  de  abierta  oposición;  antes  bien,  están 
todas  ajustadas  dentro  dei  terreno  práctico  de  la  ley;  pues 
yo  no  combato  ahora  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ac- 
tual, ni  al  Sr.  Subsecretario  Azcárraga,  sino  que  com- 
bato la  ley,  la  cual  pudiera  ser  interpretada  de  otro 
modo  por  otro  Ministro  ú otro  Subsecretario. 

Por  esta  ley,  el  Gobierno  tiene  el  derecho  de  sus- 
pender el  pase  á las  reservas;  y aunque  según  ha  ma- 


nifestado el  Sr,  Azcárraga  al  admitir  la  primera  parte 
de  mi  enmienda,  eso  no  podrá  hacerlo  mientras  haya 
individuos  qon  licencia  ilimitada,  no  basta  esto,  porque 
concediéndose  al  Gobierno  tal  derecho,  podrá  venir  un 
Ministro  que  necesite  en  un  dia  dado  tener  el  ejército 
permanente  y algo  más  y diga:  prefiero  los  soldados 
viejos  á los  nuevos;  en  primer  lugar,  porque  no  deven- 
gan primeras  puestas,  pues  las  tienen  devengadas,  lo 
cual  es  una  gran  economía,  y además  porque  son  sol- 
dados instruidos.  No  extendamos  tanto,  Sres.  Diputa- 
dos, los  derechos  del  Ministro  que  vayamos  á estrechar 
los  derechos  individuales  de  todo  ciudadano;  esos  sol- 
dados han  cumplido  ya  él  precepto  legal,  y no  es  cosa 
de  retenerlos  en  el  servicio  por  un  tiempo  indefinido, 
por  ia  sola  razón  de  ser  preferible  el  soldado  viejo  al 
soldado  nuevo. 

Tiene  que  haber  en  esto  alguna  restricción,  y me 
parece  que  no  es  extremar  la  oposición  el  pedir  lo  que 
dice  mí  enmienda.  Esta  restricción  que  yo  exijo  es  real- 
mente pequeña  y hasta  cierto  punto  ilusoria,  puesto  que 
si  tiene  facultad  el  Gobierno  para  armar  el  ejército  per- 
manente, y para  llamar  la  reserva  no  necesita  autori- 
zación de  nadie,  claro  es  que  no  puedo  hacerle  perjui- 
cio lo  que  yo  propongo.  Además  de  esto,  si  las  quintas 
no  cumplen  de  un  golpe,  si  se  sabe  con  anticipación 
cuándo  va  á cumplir  una  quinta  y cuándo  va  á pasar  á 
la  reserva,  ¿qué  le  cuesta  al  Gobierno,  en  el  único  y 
exclusivo  caao  de  que  las  Córtes  estén  reunidas  acudir 
á ellas  para  cumplir  la  formalidad  que  incluye  mi  en- 
mienda? ¿Qué  inconveniente  hay  en  venir  á decir  á las 
Córte3  que  una  quinta  que  debe  cumplir  dentro  de  uno 
6 dos  meses  se  cree  conveniente  que  siga  en  el  ejército 
y no  pase  á la  reserva?  Yo,  por  mi  parte,  si  mañana 
ocupara  ese  banco»  no  tendría  inconveniente  ninguno 
en  tener  esa  cortapisa,  que  en  nada  me  estorbaría,  por- 
que, como  he  dicho  antes,  se  sabe  con  mucha  anticipa- 
ción la  época  del  licénciamiento  de  cada  quinta.  Hoy 
mismo,  y desde  hace  un  año,  y desdo  hace  dos  años, 
sabe  el  Ministro  de  1a  Guerra  la  gente  que  cumple  ea 
el  mes  de  Abril  del  año  próximo,  y yo  creo  que  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  le  costaría  ningún  trabajo  ve* 
nir  á la  Cámara,  como  viene  para  otros  mil  asuntos,  á 
pedir  autorización  para  que  la  reserva  continuase  seis 
meses,  un  año,  ó el  tiempo  que  considerara  necesario 
en  el  ejército  activo.  Esto  es  lo  mónos  que  puede  pe- 
dirse en  contraposición  del  derecho  que  se  ataca,  por- 
que el  hombre  que  ha  cumplido  sus  cuatro  años  de 
servicio  tiene  derecho  á que  se  le  deje  marchar  á su 
casa.  ¿No  es  cierto  que  deteniéndole  en  las  filas  ataca- 
mos un  derecho  concedido  por  la  misma  ley?  Pues  si  lo 
es,  como  lo  reconocerán  todos,  mo  parece  que  bien  me- 
rece ese  derecho  qup  cuando  se  falte  á él,  y en  el  úni- 
co caso  de  hallarse  las  Córtes  reunidas,  se  pida  autori- 
zación á las  mismas.  Yo  creo  que  esto  es  claro  y pal- 
mario, y que  no  puede  tener  oposición.  La  verdad  es 
que  si  la  tiene,  no  puede  ser  bajo  otro  aspecto  que  oí 
de  la  conservación  de  todas  las  facultades  en  manos  del 
Ministro,  porque  cada  vez  va  demostrándose  más  y más 
que  esta  ley  no  debiera  llamarse  ley  de  organización  y 
reemplazo  del  ejército,  sino  ley  para  que  el  Ministro  de 
la  Guerra  haga  lo  que  tenga  por  conveniente. 

Aquí  no  me  podrán  decir  los  señores  de  la  comisión 
esas  horrendas  cosas  que  ni  aun  la  diplomacia  puede 
adivinar;  aquí  no  me  podrán  hablar  de  esos  ejércitos 
que  pasen  como  la  langosta  el  Estrecho  de  Gibraltar, 
empujada  por  el  viento,  ni  ninguna  de  esas  otras  cosas 
que  hamos  oido,  porque  aquí  solo  ee  trata  de  que  no 
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permanezcan  en  las  filas  los  que  han  cumplido  su  ser- 
vicio, sin  que  se  pueda  alegar  ninguna  razón  poderosa, 
puesto  que  teniendo  uñ  contingente  del  ejército  activo 
y otro  de  la  reserva,  tendrá  200  ó 250,000  hombres 
sobre  las  armas.  Porque  en  último  resultado,  ¿qué  es  lo 
que  produce  una  quinta?  ¿A.  qué  número  asciende  el  de 
los  soldados  que  cada  año  han  de  pasar  á la  reserva? 
Pues  si  no  ha  de  haber  una  aritmética  para  marcar  las 
cifras  en  un  sentido  y otra  aritmética  para  marcarlas 
en  otro,  cada  quinta  podrá  producir  un  resultado  de 

50.000  hombres.  Cada  llamamiento  no  produce  más  que 

80.000  hombres,  según  la  aritmética  del  Sr*  Azcárraga, 
y dicho  se  está  que  esos  80.000  hombres  con  las  bajas 
naturales  en  cuatro  años  y con  los  pases  á Ultramar,  pe- 
nados, ascendidos,  reenganchados,  etc.,  han  de  quedar 
reducidos  á 50.000  hombres.  Pues  si  el  Gobierno  tiene 
sobre  las  armas  200  ó 250.000  hombres  y en  la  reser- 
va otros  200.000  sin  armas,  si  el  número  de  ios  que 
deben  ser  retenidos  en  las  filas  es  tan  insignificante  que 
apenas  llega  á 50  ó 00.000,  ¿qué  razón  poderosa  hay 
que  impida  que  por  cortesía  siquiera  hacia  el  derecho 
de  que  seL  va  á privar  á esos  hombres,  se  pida  autoriza- 
ción á lasDórtes  para  que  no  pasen  á la  reserva  y per- 
manezcan en  las  filas  más  tiempo  quo  aquel  á que  vie- 
nen obligados?  Yo  creo  que  ninguna,  y que  aunque  no 
fuera  más  que  por  respeto  al  perjuicio  que  se  les  causa, 
debiera  solicitarse. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención  de 
la  Cámara,  y concluyo  diciendo  que  en  último  resulta- 
do lo  que  hacemos  es  una  ley  impropia,  inconexa,  con- 
tradictoria, importada  á retazos,  y de  autorización  al  Mi- 
nistro de  Guerra  para  barrenar  todos  los  derechos  y 
principios  constitucionales.  Es  una  renuncia  tácita  de 
exigirle  nunca  responsabilidad,  un  salvo -conducto  mi- 
nisterial como  nunca  existió  ni  se  atrevió  á pedir  nin- 
guno. Es  un  cuarto  tomo  de  ordenanza,  más  ancho  que 
todo  lo  escrito  y conocido. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo]:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  6. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  El  señor  gene- 
ral Salamanca,  que  ha  estudiado  detenidamente  la  ley, 
y de  ello  nos  ha  dado  muestras,  debe  reconocer  que  la 
comisión  no  ha  hecho  cuestion.de-  amor  propio  su  tra- 
bajo, porque  de  IT'  enmiendas  que  ha  presentado,  he- 
mos aceptado  ocho.  Esto  lo  ha  hecho  con  sumo  gusto, 
porque  la  comisión  tiene  mucho  interés  en  que  Jos  se- 
ñores Diputados  la  ayuden  con  sus  enmiendas,  como 
otros  Sres.  Diputados  lo  haa  hecho,  á más  de  S*  S. ,*  á 
perfeccionar  su  obra.  No  hay,  pues,  exclusivismo  en 
la  conducta  de  la  comisiou. 

Respecto  á la  detención  en  los  cuerpos  del  ejército 
de  los  hombres  que  deben  pasar  á la  reserva,  la  ley  es- 
tablece las  condiciones  en  que  esto  debe  hacerse.  Es 
más:  como  ya  dice  el  artículo  que  se  discute,  esto  solo 
puede  suceder  en  caso  de  guerra.  Hay  además  otra 
consideración  que  no  debe  perderse  de  vista,  y es  la  de 
que  no  puede  hacerse  esa  detención  mientras  haya  un 
solo  individuo  que  esté  en  su  casa  con  licencia  ilimita- 
da. El  Gongreso  sabe  que  siendo  considerable  el  núme- 
ro de  ellos,  no  es  posible  que  haya  esa  detención  que 
8,  8.  teme*  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE ; Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Doy  gracias 


* 

al  Sr.  Azcárraga  por  haber  reconocido  que  las  enmien- 
das que  he  presentado  no  han  sido  de  oposición,  sino 
exclusivamente  de  principios  prácticos  y estudiados,  y 
á mi  vez  yo  reconozco  la  amabilidad  y la  deferencia 
con  que  la  comisión  me  ha  escuchado,  viniendo  á acep- 
tar algunas  de  mis  enmiendas,  si  bien  debo  hacer  obser- 
var que  esas  enmiendas  son  aquellas  que  no  tocan  di- 
recta ni  indirectamente  á la  cuestión  de  facultades  que 
se  ha  propuesto  la  comisión  regalar  al  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra* 

Dice  el  Sr.  Azcárraga  que  la  cuestión  está  resuelta 
por  la  Cámara.  Yo  CTeo  que  S*  S.  está  en  un  error,  pues 
lo  que  la  Cámara  ha  resuelto  hace  solo  referencia  á las 
reservas.  Este  es  un  derecho  adquirido  por  la  ley,  y las 
o tras  reservas  no  tienen  ese  derecho,  sino,  por  el  con- 
trario, el  deber  de  servir.  La  Cámara  ha  resuelto  que 
sirvan  por  solo  un  Real  decreto;  yo  creía  que  debía  ser 
por  una  ley;  pero  esto  en  nada  barrena  los  derechos  de 
los  individuos,  puesto  que  tienen  el  deber  de  servir 
cuatro  años  en  activo  y cuatro  en  la  reserva.  Por  con- 
siguiente, la  Cámara  no  ha  prejuzgado  con  su  voto  esta 
segunda  cuestión,  que  es  puramente  de  derecho.  El  in- 
dividuo que  ha  servido  cuatro  años  en  el  ejército  acti- 
vo tiene  cumplido  el  precepto  legal,  y no  puede  vol- 
ver á activo,  sino  volviendo  todos  los  contingentes.  Yo 
pedía,  pues,  que  se  amparara  un  derecho  individual* 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D,  Marcelo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Si  al  Gobierno 
por  el  articulo  anterior  se  le  dá  la  facultad  de  poner  la 
reserva  sobre  las  armas,  no  puede  quitársele  el  derecho 
de  mantener  sobre  las  armas  á ios  que  ya  lo  están;  y 
como  puede  no  ser  n^pesario  que  se  llame  á todas  las 
reservas  por  necesitarse  solo  50,  60,  80.000  hombres, 
hay  que  llamarlas  estableciendo  un  órden,  y ese  órden 
es  de  menor  á mayor,  de  los  más  modernos  á los  más 
antiguos.  Por  consiguiente,  está  prejuzgado  este  ar- 
tículo por  la  resolución  que  ha  tomado  antes  la  Cá- 
mara.!) 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fuó  negativo. 

Abierto  debate  sobre  el  art,  1 1 , y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y que- 
dó aprobado. 

Sin  ninguna  discusión  lo  fué  el  12  en  la  forma  si- 
guiente: 

eArt.  12.  Para  designar  los  mozos  que  han  de  in- 
gresar en  el  servicio  activo,  se  efectuará  anualmente  en 
todos  los  pueblos  de  la  Península  é islas  Baleares,  él 
primer  domingo  del  mes  de  Febrero,  un  sorteo  entre  to- 
dos los  jóvenes  que  sin  llegar  á 21  años  hayan  cumpli- 
do ó cumplan  20  desde  el  dia  1/  de  Enero  ai  31  de  Di- 
ciembre* 

Como  consecuencia  de  este  sorteo,  y por  órden  corre- 
lativo de  menor  á mayor,  según  el  número  que  en  suer- 
te les  haya  cabido,  ingresarán  en  el  servicio  activo  los 
queiean  necesarios,  pasando  los  demás  con  licencia  ili- 
mitada á sus  casas.» 

Se  leyó  el  13,  que  decía: 

uArt,  13.  El  contingente  para  los  ejércitos  de  Ultra- 
mar se  cubrirá:  primero,  con  voluntarios;  y segundo, 
por  sorteo  al  ingresar  en  caja  los  mozos  del  contingente 
anual  destinados  al  servicio  activo,  en  la  proporción  que 
las  necesidades  exijan.  Estos  individuos  al  cumplir  cua- 
tro años  de  servicio,  contado*  desde  la  fecha  de  su  em- 
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barque,  recibirán  la  licencia  absoluta,  dispensándoles  del 
servicio  en  la  reserva.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  A este  articulo 
hay  uqa  enmienda  y una  adición  del  Sr,  Salamanca* 

La  enmienda  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  13  del 
proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del  ejér- 
cito: 

«Art*  13.  EL  contingente  para  los  ejércitos  de  Ul- 
tramar se  cubrirá:  primero,  con  voluntarios;  y segun- 
do, por  sorteo  al  ingresar  en  caja  los  mozos  del  contin- 
gente anual  destinado  al  servicio  activo  y este  objeto  en 
la  proporción  que  las  necesidades  exijan.»  (g[  resto 
como  está.) 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876,= 
Manuel  Salamanca.  =Oándído  Martínez.  = José  López 
Domínguez.  = Escolástico  de  la  Parra  .=  Salustiano 
Sanz.= Enrique  Vil I arroya.  = Adolfo Merellés. » 

El  Sr.  A2CÁRRAGA  (D*  Marcelo):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Hartado):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Particularmen- 
te he  manifestado  al  señor  general  Salamanca,  y estamos 
ya  de  acuerdo,  que  esta  era  una  cuestión  de  redacción, 
habiendo  convenido  en  redactar  el  artículo  de  manera 
que  no  deje  lugar  á duda  que  el  pensamiento  de  la  co- 
misión es  que  el  sorteo  so  haya  de  verilear  entre  todos 
los  individuos  designados  para  el  servicio  del  ejército 
permanente  para  los  ejércitos  dé  la  Península,  de  Ultra- 
mar y de  la  marina. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Retiro  mi  en- 
mienda* 0 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  adición  di- 
ce así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  13  del 
proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del  ejér- 
cito: 

«La  fuerza  necesaria  á este  objeto  se  fijará  anual- 
mente en  la  ley  en  que  se  designe  la  fuerza  del  ejérci- 
to para  el  año  económico,  y soto  podrá  fijarse  por  de- 
creto en  caso  urgente,  no  hallándose  reunidas  las  Cór- 
tes,  y dando  cuenta  en  el  acto  de  reunirse-» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876,= 
Manuel  Salamanca*  = Cándido  Martínez.  = Constancio 
Cambell. ^Escolástico  de  la  Parra* = José  López  Domín- 
guez. = Salustiano  Sanz*= Enrique  Villarroya*= Adol- 
fo Merelles.» 

El  Sr*  AL2TTGARAY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  AL2UGARA Y : La  comisión  cree  que  no 
puede  admitir  la  adición  tal  como  está  redactada,  y con 
cuatro  palabras  demostraré  al  señor  general  Salamanca 
la  necesidad  en  que  se  vería  de  variar  su  redacción  para 
poderla  admitir. 

Dice  así  la  adición:  «La  fuerza  necesaria  á este  ob- 
jeto se  fijará  anualmente  en  la  ley  en  que  se  designe  la 
fuerza  del  ejército  para  el  año  económico,  y solo  podrá 
fijarse  por  decreto  en  caso  urgente  no  hallándose  reuni- 
das las  Górtes,  y dando  cuenta  en  el  acto  de  reunirse.» 

No  olvidará  S,  S.  que  el  título  13  de  la  Constitución 
establece  lo  siguiente:  «Las  provincias  de  Ultramar  se- 
rán gobernadas  por  leyes  especiales;  pero  el  Gobierno 
queda  autorizado  para  aplicar  á las  mismas,  con  las  mo- 


dificaciones que  juzgue  convenientes,  y dando  cuenta  á 
las  Gortes,  las  leyes  promulgadas  6 que  se  promulguen 
para  la  Península.»  Sí  S*  S,  quiere  que  se  fije  el  conti- 
gente  de  las  fuerzas  de  Ultramar  por  virtud  de  una  ley 
especial,  en  este  sentido  puede  redactar  la  enmienda; 
si  desea  que  ese  contingente  se  fije  al  mismo  tiempo  que 
se  fije  el  de  la  Península,  como  las  necesidades  de  uno 
y otro  punto  son  tan  distintas,  la  comisión  no  puede 
admitir  la, adición;  la  admitirá  en  el  primer  caso,  no  en 
el  segundo* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne V*  S*  - 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Estoy  con- 
forme con  el  primer  caso,  es  decir,  que  yo  no  quiero 
tratar  de  alterar  en  lo  más  mínimo  ninguna  parte  de 
la  Constitución,  Las  provincias  de  Ultramar  se  rigen 
por  leyes  especiales;  bien  regidas  están,  pero  yo  quie- 
ro que  las  Cortes  tengan  intervención  en  todo  aquello 
que  las  leyes  de  Ultramar  vengan  á alterar  las  leyes  de 
la  Península.  La  Península  necesita  mandar  á Ultramar 
10.000  hombres;  eso  se  sabe  con  anticipación,  y por 
consiguiente  esos  10.000  hombres  van  á salir  del  con- 
tingente de  España,  van  á ser  sorteados  con  los  demás 
que  se  sorteen',  y yo  deseo  que  el  Gobierno  al  pedir  las 
fuerzas  para  la  quinta,  diga  que  necesita,  por  ejem- 
plo, 10*000  hombres  para  Ultramar,  que  han  de  entrar 
en  el  sorteo  general*  Esto  está  en  consonancia  con  lo 
que  S,  S*  dice*  No  pretendo  que  se  fijen  las  fuerzas  para 
Ultramar,  porque  demasiado  sé  que  no  es  posible  fijar- 
las anual  meo  te,  y mucho  niénos  estando  en  guerra.  No 
pido  tampoco  que  no  puedan  ir  á Ultramar  más  hom- 
bres que  los  que  se  pidan  en  esa  ley,  sino  los  que  se 
conozca  que  son  necesarios,  puesto  que  añado  que  en 
caso  urgente  podrá  el  Gobierno  hacer  lo  que  crea  opor- 
tuno* No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr*  AL2TJGARAY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado) : La  tie- 
ne V*  S* 

Ei  Sr.  AL2UGARAY:  Es  necesario  que  esto  quedo 
bien  establecido,  y ruego  al  señor  general  Salamanca 
que  atienda  á la  indicación  que  le  hace  la  comisión*  Si 
S.  S*  se  contenta  con  que  esta  adición  dígalo  siguien- 
te: «La  fuerza  necesaria  á este  objeto  se  fijará  anual- 
mente en  una  ley,  y solo  podrán  fijarse  por  decreto  en 
caso  urgente  no  hallándose  reunidas  las  Gdrtes,  y dán- 
dose cuenta  á las  mismas  en  el  momento  en  que  se  re- 
únan,» entonces  la  comisión  acepta  la  adición. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Estoy  con- 
forme* 

El  Sr*  PRIMO  DE  RIVERA:  Pido  la  palabra  para 
aclarar  un  punto* 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  PRIMO  DE  RIVERA:  Yo  deseo  hacer  una 
pregunta  á la  comisión,  porque  no  sé  si  habré  enten- 
dido bien  lo  que  acabamos  de  oir.  Creo  haber  entendi- 
do que  al  hacerse  el  sorteo  para  los  ejércitos  de  la  Pe- 
nínsula se  sorteará  también  la  fuerza  que  haya  do  ir  á 
Ultramar*  Si  es  así,  me  parece  que  este  es  un  punto  que 
ha  de  traer  grandes  consecuencias. 

El  Sr*  A2CÁRRAGA:  (D.  Marcelo):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr*  AZCÁRRAGA  (D*  Marcelo):  Se  lortear&epa 
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fuerza  dentro  del  contingente  del  servicio  activo  al  en- 
trar en  las  cajas  y antes  de  ser  destinada  á los  cuerpos. 
Operación  que  ya  se  lia  hecho  el  año  pasado. 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA;  Pues  pido  la  palabra 
en  contra  , 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Que  redacte  prime- 
ro el  artículo  la  comisión» 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo}:  E i artículo  dice 
así: 

«El  contingente  para  los  ejércitos  de  Ultramar  se 
cubrirá:  primero,  con  voluntarios;  y segundo,  por  el 
sorteo  al  ingresar  en  caja  los  mozos  del  contingente 
anual  destinado  al  ejército  activo  en  la  proporción  que 
las  necesidades  exijan,» 

El  Sr.  PRIMO  DE  RIVERA:  Pues  voy  á hacer 
una  aclaración  para  ver  si  se  toma  en  consideración. 
Estos  individuos  que  se  sorteen,  ¿marcharán  inmedia- 
tamente á Cuba?  No  puede  ¿e r,  porque  las  necesidades 
de  Cuba  vienen  paulatinamente,  y no  de  una  vez,  como 
sucede  en  la  Península,  en  donde  es  fácil  fijar  todos  los 
años  las  fuerzas  que  se  han  de  necesitar.  ¿Dónde  van  á 
permanecer  esos  individuos  sorteados?  ¿Tan  á ir  á Cu- 
ba, cuando  acaso  no  baya  necesidad  de  ellos?  ^Queda- 
rán en  la  Península?  Y si  quedan,  ¿cómo  y en  qué  con- 
diciones? Si  quedan  en  sus  cuerpos,  menos  mal;  si  van 
á sus  casas,  entonces  ya  la  cosa  varía. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  [D.  Marcelo):  Estos  indivi- 
duos no  ingresarán  en  el  ejército  permanente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez}:  Habiendo  sido 
admitidas  las  enmiendas  anteriores  en  su  espirita  y en 
los  términos  que  ba  manifestado  la  comisión,  se  proce- 
de á la  discusión  del  artículo  con  las  enmiendas. 

El  Sr-  LOPEZ  DOMINGUEZ:  ¿Pero  se  ba  redac- 
tado nuevamente  el  artículo? 

El  Sr.  AZÜÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  {D.  Marcelo.}:  La  comisión 
retira  el  artículo  para  redactarlo  de  nuevo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirado 
el  art.  13  para  que  la  comisión  lo  redacte  con  las  en- 
miendas que  ha  admitido.» 

Se  leyó  el  art*  14,  que  decía: 

«Art.  14.  La  estatura  mínima  para  ^ingresar  en  el 
ejército  permanente  será  de  un  metro  540  milímetros; 
los  que  sin  tener  esta  talla  tengan  la  de  un  metro  500 
milímetros,  seráu  alta  en  la  reserva  y tendrán  el  deber 
de  presentarse  los  dos  años  siguientes  del  sorteo.  Si  en 
alguno  de  ellos  han  alcanzado  la  estatura  de  un  me¿ro 
540  milímetros,  entrarán  en  el  ejército  permanente, 
siéndoles  de  abono  para  extinguir  su  total  empeño  des- 
pués de  servir  en  aquel  los  cuatro  años  marcados,  el 
tiempo  qne  figuraron  en  la  reserva.  Los. que  al  segundo 
año  no  alcancen  dicha  estatura,  obtendrán  la  licencia 
absoluta.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  artículo, 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pocas  palabras  voy  á decir 
contra  el  artículo  que  acaba  de  ponerse  á discusión, 
pero  antes  debo  hacer  una  manifestación. 

Hace  pocos  días  que  un  periódico  político  ha  dicho 
qne  los  Diputados  militares  monopolizábamos  la  discu- 
sión de  este  proyecto  de  ley.  Cuando  tuve  el  honor  de 
hablar  en  contra  de  la  totalidad,  explique  la  gran  im- 


portancia que  este  proyecto  tenia;  y una  vez  explicada 
ésta,  consideraría  yo  como  una  falta  de  los  deberes  que 
el  cargo  nos  impone,  que  le  hubiéramos  dejado  pasar 
sin  discusión.  Al  hacer  esa  manifestación  el  periódico 
politizo  á que  he  aludido,  en  cuya  manifestación  creo 
que  también  le  ha  secundado,  quizá  sin  intención,  mi 
amigo  el  Sr.  Alzugaray,  no  sé  si  realmente  habrá  que- 
rido atacar  á los  Diputados  que  hablan  ó á ios  Diputa- 
dos que  callan;  y aunque  sea  yo  el  último  como  mili- 
tar y como  Diputado  de  los  que  de  esta  cuestión  nos 
hemos  ocupado,  por  la  parte  que  á mí  se  refiera,  y si- 
quiera para  hacer  que  ese  cargo  no  tenga  fundamento, 
aun  cuando  no  sé  hasta  qué  punto  sea  parlamentario  ni 
ajustado  al  Reglamento,  me  voy  á permitir  hacer  una 
indicación,  y es,  que  si  algún  otro  Sr.  Diputado  que  no 
sea  militar  ha  pedido  la  palabra,  bien  sea  contra  este 
artículo  ó bien  contra  cualquier  otro,  yo  tendré  mucho 
gusto  en  cedérsela,  para  que  no  se  diga  que  monopoli- 
zamos la  discusión.  Como  creo  que  nadie  ia  habrá  pe- 
dido, voy  á hacer  las  ligeras  observaciones  que  me  ha- 
bía propuesto. 

Indiqué  ya  al  tratar  de  la  totalidad  que  no  encontra- 
ba justo,  supuesto  que  ninguna  innovación  se  ha  intro- 
ducido en  la  manera  de  ser  de  nuestro  ejército,  que  se 
fijara  una  talla  mínima.  Y no  es  porque  yo  no  tenga 
cariño  por  el  prestigio  y por  la  respetabilidad  del  ejército, 
y por  consiguiente  que  no  esté  interesado  en  que  hasta 
por  su  aspecto  exterior,  por  las  condiciones  físicas  de 
sus  individuos  sea  digno  de  respeto,  sino  porque  creo 
que,  aparte  del  servicio  militar,  hay  otros  muchos  que 
hoy  día  están  desempeñados  por  individuos  que  figu- 
ran como  soldados  y que  en  realidad  no  lo  son,  porque 
no  prestan  servicios  de  tales,  sino  servicios  para  los 
cuales  no  se  necesita  ni  el  desarrollo  ni  las  condiciones 
físicas  que  para  desempeñar  el  servicio  militar. 

Yo  bien  sé,  y no  hago  cargos  por  esto  á la  comi- 
sión, que  es  muy  difícil  evitar  esto,  que  yo  pudiera  lia* 
mar  vicios  de  organización  militar;  no  he  de  hacer  coro 
á los  que  creen  que  es  fácil  suprimir  esa  serie  de  asis- 
tentes, ordenanzas  y escribientes,  que  si  bien  en  tiem- 
po de  paz-  no  seria  muy  difícil  suprimirlos,  sobre  todo 
en  lo  que  se  refiere  á los  asistentes,  en  tiempo  de  guer- 
ra no  habría  más  remedio  que  acudir  á ellos,  y la  co- 
misión, obrando  con  acierto,  lo  respeta.  Pero  como  para 
esos  servicios  no  se  necesita  determinado  desarrollo  ni 
ciertas  condiciones  físicas,  ¿á  qué  conduce  que  la  co- 
misión fije  el  tipo  mínimo  para  la  estatura  de  los  indi- 
viduos que  deben  ingresar  en  el  ejército?  Además,  de- 
jando aparte  esta  cuestión,  que  según  he  manifestado 
indiqué  repetidamente  cuando  de  la  totalidad  me  ocu- 
pé, la  comisión,  llevada  y guiada  del  buen  deseo  del  tér- 
mino medio»  queriendo  hacer  una  transacción  entre  lo 
que  existe  y lo  que  á su  parecer  debiera  existir,  dice 
que  aquellos  individuos  que  en  el  acto  del  sorteo  no 
tengan  la  talla  marcada  de  un  metro,  540  milímetros, 
pero  que  sin  embargo  tengan  un  metro  500  milímetros, 
pudiéndose  por  .consiguiente  concebir  la  esperanza  de 
que  en  un  año  hayan  de  adquirir  la  talla  marcada,  que- 
darán en  observación  durante  dos  años,  en  los  cuales 
pertenecerán  á la  reserva;  y si  al  cabo  de  esos  dos  años 
hubieran  obtenido  la  talla  mínima,  ingresarán  en  el  ejér- 
cito. Y yo  repito:  ¿qué  inconveniente  hay,  puesto  que  la 
comisión  con  buen  juicio  los  somete  á observación  du- 
rante dos  años,  que  esto  se  extienda  á los  cuatro  que 
los  individuos  deben  servir  en  la  reserva?  ¿No  puede  su- 
ceder que  al  cabo  de  esos  cuatro  años  tengan  los  indi- 
viduos la  talla  y puedan  ir  á servir  en  el  ejército?  ¿O  es 
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que  la  comisión  ha  creído  que  pasados  los  22  años  no 
se  puede  crecer?  Porque  al  fijar  esos  dos  anos,  parece 
que  hay  un  principio  que  demuestra  que  los  hombres 
al  llegar  á los  22  anos  han  dejado  de  crecer,  que  no  m 
puede  tener  ya  esperanza  de  que  crezcan. 

La  comisión  cree  qno  es  justo  que  si  un  individuo 
en  el  acto  del  sorteo  no  tieue  la  talla  mínima,  se  espe- 
re á ver  si  la  adquiere  en  dos  anos;  y parece  natural  el 
que  esc  plazo  se  extienda  á los  cuatro  años  que  se  debe 
servir  en  la  reserva, 

Y en  último  término,  ésto  no  tiene  inconveniente; 
antes  bien  seria  una  ventaja,  porque  esos  hombres,  que 
no  porque  sean  cortos  de  talla,  que  no  porque  sean  de- 
fectuosos de  talla  dejan  de  tener  muchas  veces  tanta 
robustez  como  otros  que  la  exceden  en  mucho,  se  en- 
contrarían con  la  instrucción  completa  de  un  verdade- 
ro militar.  Todos  sabemos  que  en  circunstancias  extre- 
mas se  llama  á todos  ios  hombres,  tengan  ó no  la  talla; 
y hay  de  esto  un  ejemplo  reciente  en  nuestra  historia. 
Pero  sin  acudir  á él,  todos  recordareis  la  célebre  quin- 
ta de  Méndízábal,  y ^ compañero  nuestro  hay  que  sirvió 
con  gran  honra  en  aquel  ejército,  y llegó  á una  posi- 
ción brillante.  Y yo,  con  ser  tan  poco  conocedor  de  las 
cosas  de  España,  he  conocido  sin  embargo  algunos, 
aunque  pocos,  hombres  que  pertenecieron  á aquel  ejér- 
cito, y á pesar  de  ser  tan  bajos  llegaron  á conquistar 
los  más  altos  puestos  en  la  milicia. 

El  Sr,  Conde  de  RASCON;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne Y.  S.  " 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  La  comisión  ha  oido  con 
mucho  gusto  las  observaciones  que  acaba  de  hacer  el 
Sr-  Los  Arcos,  y yo  por  mi  parte  debo  decir  que  he 
defendido  durante  dos  sesiones  de  la  comisión  las  mis- 
mas ideas  que  elSrt  Los  Arcos,  rogando  á mis  dignos 
compañeros  que  aceptasen  el  artículo  sin  establecer  nin- 
guna talla,  Pero  las  observaciones  de  algunos  de  los  mi- 
litares que  asistían  á la  disensión  de  este  proyecto  en 
el  seno  de  la  comisión,  me  convencieron  de  que  no  te- 
niendo nuestra  raza  la  altura  de  la  de  otros  países,  y 
habiendo  producido  un  número  considerable  de  mozos 
inútiles  los  llamamientos  de  1873  y primero  de  1874, 
en  los  cuales  no  se  fijó  talla,  había  necesidad  de  fijar 
algún  mínimun,  y se  ha  designado  una  talla  menor  que 
la  de  las  leyes  anteriores. 

Lo  mismo  digo  respecto  á la  medida.  También  yo  de- 
deseaba y algunos  individuos  de  la  comisión  que  se  mi- 
diesen durante  los  cuatro  años,  porque  es  justo  que  lo 
mismo  que  se  espera  un  año  y otro  al  desarrollo  de  los 
individuos,  se  espere  los  restantes,  porqne  en  los  países 
donde  se  ha  estudiado  el  desarrollo  del  hombre,  se  ha 
visto  que  hasta  los  23  ó 24  años  no  está  completo  ese 
desarrollo. 

De  manera  que  las  observaciones  del  Sr.  Los  Arcos 
han  estado  de  acuerdo  con  las  de  algunos  individuos 
de  la  comisión  durante  el  debate  y la  redacción  del  dic- 
tamen. Por  eso  la  comisión  acepta  con  mucho  gusto  las 
indicaciones  de  S.  S. , y ruega  al  Sr.  Secretario  se  sir- 
va añadir  lis  palabras  ase  medirán  durante  los  cuatro 
años.» 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  Pido  la  palabra, 

< El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  LOS  ARGOS:  Doy  gracias  al  individuo  de  la 
comisión  que  acaba  de  contestarme,  y desde  luego  me 
conformo  con  la  modificación  que  se  introduce  en  el  ar- 
ticulo. 


No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo,  y 
quedó  aprobado  con  la  modificación  propuesta. 

Sin  debate  alguno  fue  aprobado  el  art.  15,  que 
decía: 

«Art.  15*  Para  servir  ea  el  ejército  en  cualquiera 
clase  solo  podrán  ser  admitidos  los  españolea,  » 

Se  leyó  el  16,  que  decía: 

«Art.  16*  La  sustitución  solo  se  permitirá  entre 
parientes  hasta  el  cuarto  grado  inclusive,  y por  cam- 
bio da  situación  entre  activo,  licencia  ilimitada  ó reser- 
va, cambiando  recíprocamente  do  obligaciones  y com- 
promisos en  cualesquiera  de  estos  casos. 

A los  que  corresponda  por  suerte  ir  á Ultramar,  se 
permitirá  la  sustitución  con  arreglo  á instrucciones  es% 
pedales  que  se  dictarán  por  el  Ministerio  de  la  Guerra.» 

EISr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Salamanca  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art  16 
del  proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del 
ejército: 

«Art.  16.  [La  primera  parte  como  está.) 

La  segunda.  A los  que  corresponda  por  suerte  ir 
á Ultramar,  se  permitirá  el  cambio  de  número  con  cual- 
quier otro  individuo  del  ejército  permanente  de  la  mis- 
ma caja  ó guarnición,  que  no  estuviere  precisamente 
alistado  como  voluntario.» 

Palacio  dei  Congreso  9 de  Diciembre  de  1876.  =Ma- 
nuel  Salamanca.  = Cándido  Martínez.  ^Enrique  Villar  - 
roya.  = Víctor  BaIaguer.=tJavier  Los  Arcos.— Luis  de 
Rute.  =-EI  Marqués  de  SardoaL» 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne V,  S.,  como  de  la  comisión. 

Ei  Sr.  AZCÁRRAGA  {D,  Marcelo):  La  comisión 
acepta  la  enmienda,  porque  está  dentro  del  espíritu  del 
dictamen, 

Al  hablar  do  la  sustitución  para  Ultramar,  se  ex- 
presa que  se  dictarán  los  reglamentos  especiales;  el  se- 
noT  Salamanca  quiere  que  en  esos  reglamentos  se  con- 
signe lo  que  dice  su  enmienda,  y como  está  conforme 
con  el  espíritu#que  nos  anima,  la  comisión  la  acepta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  art.  16  con  la  enmienda  aceptada  por  la 
comisión. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

• El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  á la  comisión;  ya  saben  los 
Sres.  Diputados  que  combatí  el  artículo  porque  extien- 
de la  sustitución  al  cuarto  grado,  cuando  yo  creo  que 
no  debía  llevarse  más  allá  del  segundo;  pero  sobre  esto 
nada  tengo  que  decir  ahora.  Vamos  al  cambio  de  núme- 
ro; no  he  redactado  una  enmienda  para  evitar  trámi- 
tes; pero  voy  á hacer  una  indicación  á la  comisión: 
¿quiere  la  comisión  aceptar  que  para  cambiar  de  nume- 
ro un  individuo  se  le  exija  un  año  en  el  servicio  activo? 
Esta  indicación  tiene  por  objeto  estimular  el  trabajo  y 
la  aplicación  dentro  del  servicio  activo  y conseguir  que 
al  que  cambie  con  otro  que  esté  con  Ucencia  ilimitada 
tenga  ya  la  instrucción  necesaria  de  un  año.  Si  la  co- 
misión no  tiene  inconveniente  eu  aceptar  esta  indica- 
ción, no  diré  más. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo);  Pido  la  palabra. 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  {D.  Marcelo):  La  comisión, 
reconociendo  la  conveniencia  de  lo  que  acaba  de  indi- 
car el  Sr.  López  Domínguez,  siente  no  poder  admitir  la 
modificación  que  S.  S,  propone;  en  primer  lugar,  por- 
que no  ha  estudiado  el  punto  á que  esa  modificación  se 
refiere;  y además,  porque  ese  movimiento  de  individuos 
supone  ciertos  gastos,  alterándose  de  esta  suerte  el 
pensamiento  de  la  comisión.  Repito  que  siento  infinito 
no  poder  aceptar  la  modificación  del  Sr,  López  Do- 
mínguez. 

El  Sr.  LOREZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DGNMIGUEZ:  No  me  he  de  exten- 
der mucho.  La  comisión  dá  una  razón  que  no  me  con- 
vence; si  no  ha  estudiado  la  cuestión  , deberia  retirar  el 
artículo  y,  estudiarlo;  mí  objeto  es  que  se  estimule  el 
trabajo  y el  estudio  durante  un  ano,  y mo  parece  que 
bien  vale  la  pena  esto  de  que  se  sacrifique  el  gasto  de 
la  primera  puesta,  que  es  el  único  gasto  que  traerla  el 
cambio  de  número.  Me  parece  que  ese  pequeño  gasto 
sería  compensado  con  creces  con  que  los  que  fueran 
por  el  cambio  do  número  llevasen  ya  un  año  de  instruc- 
ción en  el  ejército  activo.  No  me  extiendo  en  más  con- 
sideraciones sobre  este  punto;  pero  yo  creo  que  si  á la 
comisión  le  falta  pensarlo  algo,  podrí  a retirar  el  artículo. 
El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D,  Marcelo):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tiene  3.  S, 
El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Esto  que  á pri- 
mera vista  parecería,  é indudablemente  sería  una  venta- 
ja, porque  el  principo  de  estas  leyes  es  tener  á los  indi- 
viduos el  menor  tiempo  posible  en  las  filas,  con  objeto  de 
que  aumentándose,  las  reservas  instruidas  sea  una  ven- 
taja para  la  guerra,  es  una  teoría  que  mientras  exista  la 
redención  seria  contraproducente;  porque  el  individuo 
que  quisiera  cambiar  de  número  para  el  pase  á la  reser- 
va, preferiría  redimirse,  y entonces  perderíamos  mayor 
número  de  hombres.  Esto  seria  únicamente  en  Ventaja 
de  la  redención,  y la  comisión  no  cree  que  es  convenien- 
te favorecerla.» 

i Sin  más  debate,  se  puso  á votación  él  articulo,  y 
quedó  aprobado,  en  la  forma  siguiente: 

ti  Art.  16,  La  sustitución  solo  se  permitirá  entre 
parientes  hasta  el  cuarto  grado  inclusive,  y por  cambio 
de  situación  entre  activo,  licencia  ilimitada  ó reserva, 
cambiando  recíprocamente  de  obligaciones  y compro- 
misos en  cualesquiera  de  estos  casos, 

A los  que  corresponda  por  suerte  ir  á Ultramar,  se 
permitirá  la  sustitución  con  arreglo á instrucciones  espe- 
ciales que  dictará  el  Ministro  de  la  Guerra,  autorizando 
en  ellas  el  cambio  de  número  con  cualquiera  otro  indi- 
viduo del  ejército  permanente  de  la  misma  caja  ó guar- 
nición que  no  estuviere  ya  alistado  como  voluntario. » 
Se  leyó  el  17,  que  decía: 

«Art.  17.  Se  autoriza  la  redención  á metálico  por 
2.000  pesetas,  Los  redimidos  quedan  libres  de  respon- 
sabilidad, así  en  activo  como  en  reserva,  , 

Para  utilizar  el  beneficio  de  la  redención  es  preciso 
que  los  que  la  pidan  acrediten  que  siguen  una  carrera, 
profesión  ú oficio.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  tres  enmiendas.  La  del  Sr.  Salamanca,  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  arfe.  17 


del  proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del 
ejército: 

«Art,  17.  Se  autoriza  la  redención  á metálico  por 
i, 250  pesetas. 

Los  redimidos  en  esta  forma  quedan  libres  del  ser- 
vicio permanente,  pasando  por  cuatro  años  á la  reser- 
va, para  que  tenga  debido  cumplimiento  el  art.  I.*  de 
esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1876.= 
Manuel  Salamanca, =Cándido  Martínez, = Enrique  VI- 
llarroya.=  Víctor  RaIaguer,==Ja?ier  Loa  Arcos.  =Luis 
de  Rute.^El  Marqués  de  Sardón!.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  El  Sr,  Sa- 
lamanca tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, la  enmienda  que  acaba  de  leerse  es,  en  mi 
juicio,  de  todas  las  17  que  he  presentado,  la  que  entra- 
ña mayor  gravedad  y la  que  resuelve  asunto  más  im- 
portante, y decide  y se  ciñe  más  á las  bases  de  la  ley 
que  estamos  discutiendo. 

Empezaré  diciendo  que  soy  completamente  contra- 
rio á la  redención  á metálico  del  servicio  militar,  así 
como  al  enganche  y reenganche  por  el  mismo  concep- 
to, Creo  lo  primero,  no  solo  injusto,  sino  hasta  un  in- 
sulto á la  pobreza;  creo  lo  segundo  depresivo  para  una 
carrera  cuya  base  es  la  gloria  y el  honor.  La  carrera 
de  las  armas,  voluntaria  para  unos,  obligatoria  para 
otros,  constituye  sin  embargo  la  contribución  más  pe- 
nosa de  todas  las  que  hace  efectivas  el  Estado;  es  una 
contribución  de  sangre  y lágrimas  á ia  que  todos  de- 
bemos contribuir  por  igual,  puesto  que  todos  represen- 
tamos el  mismo  capital;  sin  embargo,  en  la  práctica,  y 
admitida  la  redención,  es  en  lo  que  hay  mayor  des- 
igualdad, porque  mientras  para  unos  representa  la  vida 
del  hijo  que  marcha  á campaña,  para  otros  representa 
un  crecido  costo  que  reduce  á las  familias  á la  miseria; 
y últimamente,  á otros  no  Íes  représeuta  más  que  un 
costo  insignificante  y comparable  solo  con  uno  de  sus 
caprichos  diarios;  es  la  contribución  que  siendo  igual 
el  capital  que  todos  presentamos  y que  está  á la  vista, 
sin  embargo,  en  mi  concepto,  se  halla  peor  distribuida. 
Pero  aceptando  la  redención,  porque  creo  el  asunto  pre- 
juzgado ya  por  la  Cámara,  por  razones  que  yo  no  he 
de  decir,  si  prevaleciese  mi  opinión  seria  una  contri- 
bución gradual,  en  mi  concepto  con  mucha  más  razón 
que  la  de  las  cédulas,  descuentos  y otras  por  el  estilo. 
Mi  enmienda  tiende  á armonizar  la  ley  con  esta  cues- 
tión prejuzgada  por  el  Congreso. 

En  la  ley  están  en  completa  oposición  en  este  punto 
unos  artículos  con  otros;  el  art,  i. 0 está  en  abierta  oposi- 
ción con  el  17,  porque  el  1,°  dice  que  el  servicio  militar 
es  obligatorio  á todos  los  españoles^  el  17  dice  que  deja 
de  serlo  para  el  que  pague  2.000  pesetas.  La  enmienda, 
pues,  tiende  á hacer  que  la  ley  sea  una  verdad,  pues  se 
reduce  á decir  que  la  facultad  que  concede  el  art.  17 
de  redimir,  se  limita  á acortar  el  plazo;  y como  el  ar- 
tículo l.°  no  marca  plazo  para  el  servicio  obligatorio, 
dicho  se  está  que  están  más  hermanadas  con  la  enmien- 
da las  aspiraciones  de  la  misma  ley  en  los  dos  sentidos. 
Con  la  enmienda  queda  establecido  que  el  servicio  es 
obligatorio  á todos  los  españoles,  puesto  que  el  indivi- 
duo no  puede  redimirse  más  que  por  el  tiempo  del  ser- 
vicio en  el  ejército  activo,  y ha  de  pasar  á servir  cuatro 
años  á la  reserva;  es  decir,  que  es  una  redención  por 
el  tiempo  de  paz,  y tiene  la  justicia  de  que  en  tiempo  de 
guerra  es  obligatorio  á todos,  que  es  cuando  el  servicio 
militar  es  indudablemente  más  grave  para  las  familias. 
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El  servicio  es  mucho  más  grave  en  tiempo  de  guer- 
ra que  en  tiempo  de  paz,  y en  aquel  no  hay  ningún  es- 
pañol que  esté  exceptuado  del  servicio;  porque  al  ser 
llamada  á las  armas  la  reserva,  al  ir  á la  guerra,  va 
también  el  individuo  que  se  ha  redimido,  puesto  que  la 
redención  solo  se  refiere  al  tiempo  de  paz.  Yo  creo,  se- 
ñores, que  esto,  además  dé  aproximarse  más  al  servicio 
obligatorio,  se  aproxima  también  al  sistema  prusiano, 
coa  que  se  abriga  la  comisión  siempre  que  le  conviene, 
No  hay  dinero  bastante  para  redimir  el  servicio  en 
tiempo  de  guerra;  no  hay  dinero  bastante  para  calcu- 
lar lo  que  es  para  una  madre  la  pérdida  de  un  hijo.  De 
este  modo  quedan  equiparados  todos  los  españoles,  y to- 
dos dentro  del  art.  1/  de  la  ley. 

La  enmienda  tiene  otro  objeto,  que  es  limitar  la 
cuestión  de  redención  ai  terreno  práctico,  de  modo  que 
no  sea  una  nueva  contribución  indirecta,  como  en  mí 
concepto  es  lo  que  se  establece  en  este  artículo;  contri- 
bución de  importancia  inmensa,  como  tendré  el  honor 
de  exponer  al  Congreso  de  manera  que  pueda  compren- 
derlo perfectamente. 

Si  el  individuo  con  arreglo  á esta  ley  ha  de  ser  su- 
plido por  medio  de  otro  que  se  reenganche,  evidente  es 
que  el  reenganchado  ha  de  servir  por  los  cuatro  años 
que  el  otro  debía  estar  en  el  servicio  activo,  y que  den- 
tro de  la  ley  en  cada  redención  le  queda  un  sobrante  al 
Gobierno  de  4,000  rs>,  correspondiente  al  segundo  pe- 
ríodo del  servicio.  Aunque  no  sea  ese  el  propósito  del 
Sr.  Azcárraga,  es  lo  que  resulta  de  la  ley,  porque  lleva- 
da al  mayor  extremo  había  de  obligar  á servir  al  hom- 
bre reenganchado  cuatro  años  en  el  servicio  activo  y 
cuatro  en  la  reserva,  y claro  es  que  no  se  hablan  de  pa- 
gar los  cuatro  años  de  servicio  activo  lo  mismo  que  los 
cuatro  años  en  la  reserva.  Si  a embargo,  al  cobrar  per- 
cibe 8,000  rs.,  á razón  de  l.QGO  por  cada  año* 

No  me  extenderé  en  grandes  consideraciones  sobre 
este  asunto,  porque  se  ha  de  ocupar  de  él  mi  distingui- 
do y particular  amigo  el  Sr*  Jiménez  Palacios,  y de  la 
comparación  de  mi  elocuencia  con  la  suya  y de  sus 
grandes  conocimientos  con  los  míos  habia  de  salir  yo 
muy  desairado;  pero  aun  en  el  supuesto  de  que  pudiera 
compararme  con  S.  S. , no  me  permitiría  yo  desflorar, 
por  decirlo  así,  un  asunto  que  después  ha  de  ser  trata- 
do por  el  Sr.  Jiménez  Palacios,  Por  consiguiente,  me  li- 
mitare á hacer  breves  consideraciones  sobre  el  parti- 
cular. 

Yo  creo,  señores,  que  en  el  ánimo  de  todos  está  que 
la  redención  no  debe  existir;  si  existe  es  por  el  egoísmo 
innato  en  todos,  y más  particularmente  en  los  que  somos 
padres.  Aquí  todos  somos  padres,  ó podemos  serlo,  y to- 
dos tenemos  medios  para  redimir  nuestros  hijos.  Yo 
comprendo  que  en  nuestra  justificación  busquemos  otro 
razonamiento  que  nos  convenza  de  que  es  conveniente; 
pero  creo  que  ese  razonamiento  no  es  más  o i ménos  que 
el  egoísmo  innato  en  todo  sér,  y más  especialmente  en 
los  padres. 

Para  que  se  comprenda  sencillamente  la  utilidad  que 
los  reenganches  pueden  producir  al  Gobierno  con  poco 
que  se  estire  la  ley,  ya  diciendo  ó siendo  verdad  que  no 
hay  suficiente  número  de  hombres  para  cubrir  el  con- 
tingente redimido,  ya  por  las , bajas  naturales,  ya  por 
la  diferencia  que,  como  he  dicho  antes,  puede  resultar 
entre  los  individuos  que  no  sirven  más  que  cuatro  años 
en  el  ejército  activo  y cuatro  en  la  reserva  y los  indi- 
viduos que  se  redimen,  leeré  algunos  datos  de  años  au- 
tor] ores,  sacados  de  la  Memoria  publicada  por  el  Con- 
sejo de  redención  de  enganches  y del  Anuario  estadísti- 


co á que  aludí  el  otro.dia,  Lo  haré  muy  brevemente,  por 
que  habiendo  de  ocuparme  de  nuevo  de  este  asunto  al 
tratar  de  la  dístribucioh  de  reenganches  que  el  Gobier- 
no proyecta,  me  basta  con  indicar  algunas  cantidades. 

Diré  solo  que  según  las  publicaciones  que  he  citado 
antes,  las  redenciones  importaron  en  los  dos  años  desde 
1873  hasta  1875,  135*343,907  pesetas,  6 seau  quinien- 
tos y pico  millones  de  reales. 

Los  reenganches  hau  sido:  en  1873,  2.722,  que 
han  importado  5*745.000,  pesetas;  en  1874  han  sido 
606,  y han  importado  912*000  pesetas;  y en  1875 
han  sido  2.000,  que  han  importado  3.375.000  pesetas, 
que  componen  un  total  de  10.447.000  pesetas;  de  modo 
que  las  redenciones,  deducidos  los  reenganches,  han 
producido  al  Tesoro  un  beneficio  de  124.80G.907  pese- 
tas, 6 sea  500  millones  de  reales.  Es  de  advertir  ade- 
más, que  la  sustitución  limitada  hasta  el  punto  que  en 
este  proyecto  se  limita,  admitiéndose  al  mismo  tiempo 
sin  limitación  alguna  la  redención  y el  reenganche,  es 
ocasionada  á muchos  inconvenientes. 

A propósito  de  esto  haré  una  ligera  observación  y 
me  sentare , porque  deseo  que  tanto  el  Sr.  Jiménez 
Palacios  como  el  Sr.  Castelar,  que  parece  van  á terciar 
en  este  debate,  contribuyan  á ilustrar  un  asunto  tan  im- 
portante. 

La  sustitución  viene  muy  limitada  en  esta  ley,  y sin 
embargo,  aunque  yo  no  lo  apruebo,  tiene  un  principio 
que  cabe  mejor  dentro  de  la  ley  que  la  redención,  por- 
que la  sustitución  viene  á ser  un  cambio  de  número  li- 
mitado por  la  comisión  hasta  el  tercero  ó cuarto  grado; 
y admitiéndose  el  enganche,  no  comprendo  cómo  no  se 
generaliza  la  sustitución,  porque  el  cambio  de  número 
no  produce  inconvenientes,  mientras  que  la  redención  los 
produce  muy  grandes,  siendo  el  primero  el  que  no  haya 
número  bastante  de  enganchados  para  los  redimidos. 
Esto  ha  venido  sucediendo  siempre,  porque  aunque  por 
la  Memoria  del  Consejo  de  redención  resulta  que  hay 
años  en  que 'el  número  de  ios  enganchados  excede  á los 
de  los  redimidos,  esto  en  último  término  no  es  efecti- 
vo, porque  la  redención  la  cobra  el  Gobierno  por  ocho 
años  y los  reenganchados  suelen  serlo  por  uno,  por  dos, 
por  tres  ó cuatro  años,  hasta  los  ocho,  y luego  vienen  las 
bajas  correspondientes,  de  lo  que  suele  resultar  que  al 
Estado  Le  cuesta  esto  4.000  rs.,  por  ejemplo,  mientras 
que  el  redimido  ha  pagado  8.000.  Además  de  esto,  hay 
una  desproporción  grande  con  las  redenciones,  «i  se 
mira  sobre  todo  al  ejército  de  la  Península  y á los  ins- 
titutos; pues  si  éstos  aparecen  cubiertos  con  exceso, 
es  porque  se  han  tenido  en  cuenta  los  enganches  para 
Ultramar  y para  la  Guardia  civil;  y aun  hay  más;  en  el 
año  68,  que  es  el  que  resulta  con  mayor  número  de  en- 
ganches, hasta  el  punto  de  que  aparece  un  exceso  de 
4.000,  tampoco  es  exacto*  La  verdad  es  que  la  sustitu- 
ción está  cohibida,  y para  demostrarlo  leeré  cuatro  par- 
tidas en  que  figuran  los  sustitutos  en  las  quintas  de  los 
años  de  65,  66 , 67  y 68.  Estas  quintas  han  producido;  la 
primera,  2,092;  la  segunda,  2*193  y 4*162  sustitutos 
para  quintas  de  25,  29,  21  y 40.000  hombres  respec- 
tivamente. Es  decir  que  han  producido  un  10  por  100 
de  sustitutos.  Esto  ya  no  puede  suceder  con  la  presión 
que  se  ha  ejercido  en  ei  artículo  de  la  sustitución. 

Para  terminar,  diré  que  mi  enmienda  no  tiene  más 
objeto  que  ceñir  este  principio  más  á la  ley,  y aproxi- 
marse más  á la  justicia  de  lo  que  se  aproxima  el  pro-, 
yecto  del  Gobierno,  El  proyecto  del  Gobierno  sé  con- 
tradice, pues  mientras  establece  en  el  art.  l.°  que  el 
servicio  militar  es  obligatorio,  luego  consigna  los  me- 
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dios  de  que  deje  de  ser  efectivamente  obligatorio  ese 
servicio,  y mama  esos  medios  en  proporción  de  que  la 
generalidad  de  los  que  se  redimen  no  compensa  lo  qae 
cuesta  ai  resto  de  los  españoles  esa  contribución.  Por 
eso,  en  la  seguridad  de  que  mi  enmienda  ha  de  ser  des- 
echada, desearía  que  lo  fuera,  no  por  dura,  sino  por 
demasiado  ténue,  porque  la  verdad  es  que  yo  incurro 
en  el  mismo  defecto  de  permitir  que  sea  redimible  la 
sangre,  lo  cual  no  debiera  ser. 

Dicho  esto,  suplico  á la  comisión  que  acepte  mi  en- 
mienda, comprendiendo  que  está  perfectamente  dentro 
de  la  ley,  y me  siento. 

EL  Sr.  A2GÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne Y. ‘S. 

El  Sr,  AECÁRRAGA  (D,  Marcelo):  Yoy  á ser  mtiy 
breve*  toda  vea  que,  como  el  señor  general  Salamanca 
ha  indicado,  otros  dos  Sres.  Diputados  van  á usar  de  la 
palabra  contra  el  artículo  que  se  discute*  Me  limitaré, 
pues,  á manifestar  las  razones  que  tiene  la  comisión  para 
no  aceptar  esta  enmienda.  Con  ella  se  podrian  aumen- 
tar los  abusos  que  S,  S.  teme,  porque  podrian  eximirse 
por  6.000  rs.  pasando  á la  reserva;  de  modo  que  sien- 
do más  barato,  aumentará  notablemente  el  número  de 
redimidos,  y la  comisión,  que  ha  aceptado  ía  redención 
á metálico,  es  siempre  sobre  la  base  de  que  sea  sin  per- 
juicio de  tercero,  de  que  jamás  se  llame  á uno  por  ha- 
berse redimido  otro;  por  eso  deja  vigente  la  ley  actual 
de  enganches. 

Dice  el  Sr.  Salamanca  que  La  redención  en  los  años 
74  y 75  ha  producido  más  de  500  millones  de  reales,  y 
que  na  ha  habido  tantos  redimidos.  En  esto  nada  nue- 
vo nos  dice  S.  S.,  porque  yo  ya  lo  sabia,  y debe  tener 
presente  S.  S.  que  cuando  se  estableció  el  Consejo  de 
redención  y enganches  so  dispuso  que  todo  el  dinero 
que  ingresara  se  destinara  á adquirir  voluntarios  y re* 
enganchados ; pero  el  Consejo  cesó  en  sUs  funciones  el 
año  de  1872,  como  consecuencia  do  la  ley  de  Febrero 
de  1873  y los  decretos  de  1874,  por  los  que  se  restable- 
ció la  redención,  y se  previno  que  todo  lo  que  produjese 
so  destinara  á los  gastos  de  la  guerra;  de  modo  que  se 
faltó  al  principio  de  la  ley,  por  lo  cual  ningún  cargo 
puedo  hacerse  al  Consejo.  Pero  anteriormente,  ¿cómo  ha 
cumplido  el  Consejo  de  redenciones  con  su  misión?  El 
Consejo,  señores,  ha  estado  funcionando  normalmente 
durante  doce  años;  es  decir,  desde  1860  á 18 ^2,  y se- 
gún las  Memorias  que  anualmente  ha  publicado,  y pue- 
den ver  los  Sres.  Diputados,  ha  recibido  sumas  de  con- 
sideración; pero  con  ellas  ha  .obtenido  80,000  volunta- 
rios para  el  ejército,  en  vez  de  71.000  redimidos;  de  ma- 
nera que,  no  solo  no  ha  habido  perjuicio  de  tercero,  sino 
que  se  favoreció  en  mucho  á aquellos  á quienes  podia 
tocar  la  suerte  de  soldado.  Pues  bien; -tal  como  se  esta- 
blece aquí  ese  principio  es  más  beneficioso,  porque  co- 
moel  redimido  da  8,000  rs.  por  los  cuatro  años  de  ac- 
tivo y cuatro  de  reserva,  como  el  tiempo  de  servicio  ac- 
tivo es  el  que  se  ha  de  cubrir  con  los  voluntarios,  resul- 
tará que  con  la  indicada  suma  se  podrá  cuando  menos 
obtener  tres  voluntarios  por  cada  dos  redimidos. 

Por  estas  razones,  la  comisión  no  acepta  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Empezaré  por 
o ultimo  que  ha  dicho  el  Sr.  Azcárraga,  por  ser  preci- 


samente la  refutación  más  completa  del  artículo  de  la 
comisión.  Dice  el  Sr.  Azcárraga  que  con  8.000  reales 
se  libran  del  servicio  tos  redimidos;  pero  dice  elart.  I 
que  el  servicio  es  obligatorio  á todos  los  españoles;  y si 
se  libra  el  redimido,  ya  no  es  obligatorio  á todos  los  es- 
pañoles, sino  á los  que  no  les  sobran  8.000  rs. 

En  cnanto  á que  el  Consejo  de  redención  y engan- 
ches ba  tenido  20.000  hombres  más  que  los  que  ha  ha- 
bido de  redención,  es  cierto  solo  hasta  cierto  punto; 
pero  no  es  un  milagro  como  el  de  los  panes  y los  peces; 
es  un  milagro  muy  natural  y lógico,  sin  decir  por  oso 
que  haya  tenido  mala  administración,  sino  reconociendo 
que  la  ha  tenido  buena,  menos  cuando  el  Gobierno  le 
ha  hecho  tenerla  mala.  No  hay  más  que  tener  presente 
una  cifra  que  leeré  á tos  Sres.  Diputados,  para  compren- 
der quo  con  60.000  redimidos  se  pueden  obtener,  no 

80.000  voluntarios,  sino  más,  como  los  hubiera  obteni- 
do el  Consejo  de  redención  y enganches  sí  el  Gobierno 
no  le  hubiera  distraído  sus  fondos;  y la  razón  es  la  que 
vamos  á ver.  El  año  pasado  ha  tenido  el  Consejo  de  re- 
den  clon  y enganches  en  pocos  reenganchados  existen- 
tes la  friolera  de  1.861  bajas,  y dicho  se  está  que  de 
éstas  1.861  bajas  la  mayor  parte  son  de  Ultramar,  don- 
de evidente  es  que  lo  más  peligroso  es  la  aclimatación. 
De  consiguiente,  el  Consejo  de  redención  y engan- 
ches ha  pagado  á lo  sumo  con  1.000  rs.  los  8,000  que 
ha  recibido  por  cada  individuo,  no  pudiéndose  tener  por 
el  milagro  de  ios  panes  y los  peces  sacar  80.000  volun- 
tarios con  el  dinero  de  60.000. 

Que  siendo  más  barata  la  redención  aumentará  ésta, 
dice  S,  S,  Esto  efectivamente  es  un  principio  de  verdad, 
sin  embargo  de  que  cuando  ha  estado  más  barata  ia  re- 
dención es  cuando  menos  redimidos  ha  habido,  apelan- 
do para  ello  al  testimonio  de  ese  mismo  documento  que 
S.  S.  cita;  y la  razón  es  que  aun  cuando  sea  más  bara- 
to lo  que  yo  propongo,  en  último  resultado  es  más  caro, 
porque  so  redimen  del  servicio  por  cuatro  años  por  los 

5.000  rs.  La  enmienda  que  yo  he  presentado  no  produ- 
ce bajas,  y está  dentro  del  espíritu  de  la  ley  de  que  el 
servicio  ha  de  ser  obligatorio  á todos  los  españoles;  de 
modo  que  en  lo  hecho  por  la  comisión  el  art.  1 .°  pugna 
con  el  l7;  el  uno  es  de  la  comisión  y el  otro  prusiano. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  El  Sr.  Az- 
cárraga  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  A2CÁRRAGA  (D,  Marcelo):  El  Sr.  Salaman- 
ca ha  hecho  cálculo  sobre  los  individuos  que  pudieran 
obtenerse  por  los  enganches  y reenganches  con  las  can  - 
tidades  producidas  por  las  redenciones  durante  esos 
doce  años. 

Aquí  lo  que  la  comisión  desea  ña  que  no  haya  per- 
juicio de  tercero;  no  ha  hecho  cálcalos  de  si  han  sido 
30  ó 40 ; pero  sí  ha  tenido  en  cuenta  el  mayor  número 
de  individuos  que  se  hablan  redimido  y las  dificultades 
de  cubrir  con  voluntarios  todas  las  bajas  de  los  redimi- 
dos, cuando  son  muchos.  Y en  cuanto  á cálculos,  á la 
vista  están  las  Memorias  del  Consejo,  y en  ellas  se  ve- 
rá que.en  el  año  72,  en  que  el  precio  de  la  redención  se 
redo  jo  á 4.000  rs.,  ascendió  á un  25  por  100  el  nume- 
ro de  redimidos  con  relación  ai  de  jóvenes  que  fueron 
llamados  al  servicio.  Yo  ruego  al  Sr.  Salamanca  que 
me  cite  nn  año  de  mayor  número  de  redimidos  en  pro- 
porción de  los  llamados.)) 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martines):  La  segunda  en- 
mienda es  del  Sr.  Fernandez  Cadórniga,  y dice  así; 
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13  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
que  el  párrafo  segundo  del  art.  17  del  proyecto  de  ley 
relativo  á i a organización  y reemplazo  del  ejército  se 
redacte  en  los  términos  siguientes: 

«Para  utilizar  el  beneficio  do  la  redención,  es  pre- 
ciso que  los  que  la  pidan  acrediten  que  siguen  o que 
hm  terminado  una  carrera,  profesión  ú oficio,  a 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1876*  = 
Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga. ^Ignacio  José  Esco- 
bar. =Nicasio  de  Navascués.=Juau  Clavija. =Cándido 
Martínez.  =E1  Marqués  de  Muros.  =E1  Marqués  del  Sal- 
tillo.» 

El  Sr.  CANTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne Y.  S. , como  de  la  comisión. 

El  Sr.  CANTERO:  He  pedido  la  palabra  para  tener 
el  gusto  de  decir  al  Sr.  Fernandez  de  Gado  miga  que  la 
comisión  acepta  sn  enmienda. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNXGA:  Doy  las 
gracias  á la  comisión  por  haberse  dignado  aceptar  mi 
enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Martínez):  La  tercera  en- 
mienda es  del  Sr.  Los  Arcos,  y dice  así: 

aLos  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente  eumienda  al  art.  17  del 
proyecto  de  ley  para  el  reemplazo  y organización  del 
ejército: 

«Se  autoriza  la  redención  á metálico  por  2.000  pe- 
setas. 

Para  utilizar  el  beneficio  de  la  redención  es  precisó 
que  los  que  la  pidan  acrediten  que  desde  cuatro  años 
antes,  y sin  solución  de  continuidad,  exceptó  las  mo- 
tivadas por  falta  de  salud,  que  también  deberán  acre- 
ditarse debidamente,  vienen  siguiendo  una  carrera,  pro- 
fesión ú oficio. 

Los  individuos  que  en  virtud  de  haber  probado  al- 
guno de  ios  extremos  que  comprende  la  condición  an-# 
tenor,  hayan  conseguido  la  autorización  para  redimir- 
se, no  quedarán  libres  por  completo  de  responsabilidad, 
puesto  que  si  antes  de  los  cuatro  años  hubieran  dejado 
de  estar  comprendidos  en  aquella  condición,  bien  por 
no  haber  concluido  su  carrera,  ó por  haber  abandonado 
la  profesión  fi  oficio  que  seguían,  serán  llamados  á lle- 
nar el  servicio  militar,  devolviéndoles  las  2,000  pesetas 
que  hubieran  entregado.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1876.= 
Javier  Los  Arcos.  =Manuei  Salamanca, =Enrique  Yi- 
llarroya.=Salustiano  Sanz.=Manuel  Pavía,  =Andrés 
de  Oápua.  =Cáudido  Martínez.» 

El  Sr,  Donde  de  RASCON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tiene 
Y.  S.,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  Coride  de  RASCON:  La  comisión  siente  mu- 
cho no  aceptar  esta  enmienda,  á pesar  de  que  la  prime- 
ra parte  de  ella  está  en  sus  ideas, 

n Sr,  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  El  Sr.  Los 
Arcos  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  eumienda* 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Antes  de  apoyar  esta  enmien- 
da con  la  brevedad  que  las  circunstancias  exigen,  cum- 
ple á la  dignidad  y consecuencia  del  Diputado  que  tie- 
ne el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  asi  como  á la  de  la 
mayor  parte  de  los  que  la  han  autorizado  con  su  firma, 
manifestar  que  todos  ellos  son  en  principio  contrarios 
á la  redención  á metálico,  y que  si  han  transigido  al 
presentar  esta  enmienda,  ha  sido  porque  han  creído  que 
en  principio  estaba  poco  ménos  que  aprobada  la  misma 
redención  por  esta  Cámara,  y que  por  consiguiente,  lo 


único  á que  han  llevado  sus  esfueszos  es  á limitarla  lo 
más  posible. 

Dicho  esto,  y como  fundamento  6 base  que  rae  sir- 
va cu  cierto  modo  para  explicar  el  motivo  que  me  im- 
pulsó á presentar  esta  enmienda,  voy  á permitirme  ci- 
tar el  art,  17  de  la  ley  de  reemplazos  y de  organización 
del  ejército,  sobre  el  cual  versa  la  discusión  en  este  mo- 
mento. Dice  el  artículo:  a Se  autoriza  la  redención  á me- 
tálico por  2.000  pesetas.  Los  redimidos  quedan  libres 
de  responsabilidad  así  en  activo  como  en  reserva.  Para 
utilizar  el  beneficio  de  la  redención,  es  preciso  que  los 
que  la  pidan  acrediten  que  siguen  una  carrera,  profe- 
sión ú oficio.» 

Cuando  tuve  la  honra  de  hablar  sobre  la  totalidad 
del  proyecto,  me  ocupé  extensamente  de  este  artículo: 
combatí  en  absoluto  la  redención,  y dije  que  me  parecía 
que  la  limitación,  que  sin  duda  llevada  de  buen  deseo, 
intentaba  poner  la  comisión,  era  completamente  inefi- 
caz, porque  no  había  español  que  pudiera  desprenderse 
de  8.000  rs.  que  cuando  le  tocara  ser  soldado  no  pu- 
diese acreditar  que  seguía  una  carrera,  profesión  ú ofi- 
cio. A esto,  el  individuo  de  la  comisión  que  me  contestó 
nada  pudo  oponer.  Es  más:  llevó  más  adelante  mi  ar- 
gumento, y dije:  hasta  creo  que  es  completamente  ilu- 
sorio lo  que  se  establece;  porque  vamos  á ver*  La  co- 
misión, ¿qué  hará  en  el  caso  de  que  un  individuo  á los 
20  años  menos  un  dia  se  matricule  en  una  Universidad, 
y cuando  le  toque  ser  soldado,  en  virtud  de  esa  matricu- 
la el  Gobierno  lo  autorice  para  redimirse,  verifique  la 
redención  y al  dia  siguiente  deje  de  estudiar?  ¿No  habrá 
sido  un  medio  indirecto  de  burlar  la  ley?  Creo  que  esto 
no  admite  réplica.  Sin  embargo,  el  Sr.  Conde  de  Ras- 
cón me  contestó  que  el  Gobierno  no  podía  hacer  nada 
en  este  caso,  porque  la  redención  estaba  hecha. 

Pues  bien;  yo,  que  gusto  discutir  con  buena  fe,  creo 
que  la  comisión  al  querer  poner  una  limitación  al  dere- 
cho do  redimirse,  habrá  sido  llevada  del  deseo  de  au- 
mentar la  ilustración  de  este  país,  y no  solo  la  ilustra- 
ción, sino,  por  decirlo  así,  también  el  número  de  las 
personas  útiles  para  el  mismo,  porque  no  solamente  sou 
útiles  aquellas  que  siguen  una  carrera,  sino  también  los 
que  tienen  profesión  ú oficio. 

Expliqué  entonces,  siquiera  fuera  de  pasada,  la  di- 
ficultad de  conocer  quiénes  eran  -los  que  teniau  profesión 
ú oficio  y quiénes  no  lo  tenían,  porque  aquí  en  este 
país,  donde  por  sistema  se  buscan  todos  los  medios  de 
eludir  las  leyes,  creo  yo  que  siempre  se  buscará  el  me- 
dio do  dar  más  amplitud  y extensión  á esta  base,  y que 
por  consiguiente  no  habrá  medio  de  decir  quién  tiene 
ó a o tiee  profesión  ú oficio. 

Pero,  en  fin,  paso  por  esto.  Me  quiero  fijar  on  que 
la  comisión  naturalmente  ha  tendido  á conseguir  que 
toda  persona  quApueda  desprenderse  de  8,000  rs, , siga 
una  carrera,  ejerza,  una  profesión  ó tenga  un  oficio,  y 
de  consiguiente  que  pueda  prestar  algún  servicio  á la 
Nación  y ser  útil  á ella. 

¿Lo  ha  conseguido  por  el  artículo  que  nos  propone? 
Me  basta  la  contestación  que  tuvo  á bien  darme  el  se- 
ñor Conde  de  Rascón,  para  convencer  al  Congreso  y al 
país  de  que  no  lo  ha  conseguido.  La  ilustración  no  se 
aumentará;  los  hombros  verdaderamente  útiles  tampoco 
se  aumentarán  por  tener  una  carrera,  profesión  ú oficio, 
porque  entiendo  yo  que  no  se  puede  llamar  persona 
ilustrada  ni  persona  útil  á la  sociedad  aquella  que  se 
haya  dedicado  á una  profesión  un  año  tan  solo,  y éste 
no  con  verdadera  vocación,  sino  solo  con  ánimo  de  elu- 
dir el  servicio  militar. 
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En  vista  de  esto,  y creyendo  que  la  comisión  no 
tendida  inconveniente,  me  he  dicho:  ¿qué  mayor  sacri- 
ficio puedo  hacer  yo,- enteramente  contrario  como  soy 
á la  redención,  para  venir  á coincidir  en  este  panto 
concreto  con  la  comisión  y el  Gobierno?  Yo  no  puedo 
hacer  más  sino  'presentar  ana  enmienda  que  sea  una 
garantía  de  que  ios  individuos  que  se  redíman  han  de 
tener  esa  carrera,  profesión  ú oficio,  según  la  comisión 
quiere  que  tengan  los  que  se  rediman*  Es  decir,  que 
en  último  extremo,  como  suele  decirse,  vengo  á escoger 
entre  dos  males  el  que  mi  parece  menor*  Oreo  que  el 
mal  mayor  es  permitir  la  redención;  pero  una  ves  per- 
mitida, quiero  lo  más  beneficioso  para  la  Patria.  Eu 
vista  de  ésto,  y teniendo  ea  cuenta  que  la  edad  de 
]G  años  no  me  parece  exagerada  ni  por  exceso  ni  por 
defecto  para  empezar  una  carrera  ó dedicarse  á una’ 
profesión  ó á un  oficio,  digo  yo  en  mi  enmienda  que 
aquel  que  á los  20  anos  pretenda  redimirse,  justifique 
que  cuatro  años  antes,  6 sea  desde  los  16  años  de  edad, 
ha  empezado  á seguir  una  carrera  ó una  profesión-  Y 
esto,  no  solamente  es  una  garantía  para  que  se  realicen 
los  deseos  de  la  comisión,  reducido ~,  en  mi  concepto,  á 
que  se  aumenten  la  ilustración  y las  personas  titiles  en 
la  sociedad,  sino  que  es  tamban  una  garantía  de  que 
todo  aquel  que  emprenda  una  carrera,  profesión  ó arte 
no  lo  hará  precisamente  para  eludir  el  servicio  de  las 
armas,  porque  ya  había  de  ser  una  cosa  pensada  muy 
de  antemano.  Y en  último  resultado,  yo  comprendo 
que  se  dé  el  caso  de  que  uno  estudie  desde  esa  edad 
solo  por  no  ser  soldado;  pero  al  fin  y al  cabo,  si  bien 
eso  es  un  daño,  siempre  es  menor  que  no  el  que  á los 
20  años  raéuüs  un  dia  se  dedique  uno  al  estudio  para 
eximirse  del  servicio. 

Es  más:  fijado  un  límite  dentro  del  cual  había  que 
empezar  el  estudio,  y como  no  creo  que  cuatro  años 
eo n suficientes  para  aprender  una  carrera , profesión  ú 
oficio j he  dicho:  ¿qué  otro  límite  habrá  que  fijar  para 
esto?  Y naturalmente  me  ha  ocurrido  la  idea  de  señalar 
otro  límite  máximo,  antes  del  cual  no  puedan  abando- 
nar el  estudio,  y he  dicho:  si  antes  do  los  cuatro  años 
que  eso  individuo  tiene  que  servir  en  la  reserva  hu- 
biese abandonado  la  carrera,  viéndose  entonces  claro 
que  solo  tuvo  la  idea  de  eludir  el  servicio  de  las  armas, 
se  le  devolverá  la  cantidad  que  entregó  por  la  reden- 
ción, se  le  considera  el  tiempo  trascurrido  como  sí  fuese 
servido  en  la  reserva  y entrará  á servir  los  cuatro  res- 
tantes años  en  el  ejército  activo. 

Esta  ora  la  idea  que  me  impulsó  á presentar  la  en* 
mienda;  yo  creía  que  estaba  dentro  de  las  opiniones  de 
la  comisión,  porque  ba  de  permitirme  que  le  diga  que 
si  esta  enmienda  no  se  admite,  el  país  creerá,  en  mi  con- 
cepto, que  lo  que  aquí  habéis  puesto  en  ese  articulo  no 
ea  más  que  una  superchería;  es  decir,  un  medio  para  ha- 
cer ver  que  habéis  hecho  algo,  cuando  en  realidad  no 
habéis  hecho  nada. 

El  Sr.  YIOEFEIVSIDE^TE  [Hurtado):  E!3r.  Con- 
de de  Rascón  tiene  la  palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  Conde  de  BA3CON:  Tuve  la  honra  de  decir 
. al  Congreso  al  manifestar  que  no  aceptaba  la  comisión 
la  enmienda,  quo  su  contenido  estaba  en  su  espíritu,  en 
su  pensamiento.  La  comisión,  al  establecer  la  condición 
de  seguir  una  carrera  ó profesión  en  todos  aquellos  que 
so  quieran  redimir,  se  ha  propuesto  restringir  hasta 
cierto  punto  la  redención,  y acercarse  pausadamente  al 
bello  ideal  de  los  señores  que  cambaten  este  proyecto, 
Ó sea  al  servicio  obligatorio;  y al  establecer  esto,  no  ha 
hecho  más  que  fijar  las  condiciones  establecidas  en  los 


países  donde  el  servicio  obligatorio  rige,  que  consisten 
en  que  los  individuos  sigan  el  estudio  de  una  carrera  6 
profesión,  un  arte  ú oficio.  Pues  ni  más  ni  ménos  que 
lo  que  nosotros  hemos  establecido  para  admitir  la  re- 
dención, existe  en  los  países  donde  se  ba  establecido  ya 
y rige  el  servicio  obligatorio  para  eximirse  del  servicio 
sin  pagar  un  maravedí  al  Estado.  Yo  y á leer  ol  cuadro 
de  las  exenciones  establecidas  en  Prusia  para  eximirse 
del  servicio  sin  pagar  nada,  y verán  los  Sres.  Diputa- 
dos cómo  dentro  de  estas  exenciones  que  yo  voy  á leer 
entran,  no  solo  las  que  nosotros  marcamos  en  este  ar- 
tículo, sino  todas  cuantas  se  quiera. 

«Se  exceptúan  del  servicio: 

1. °  Ei  que  mantiene  á su  familia,  la  cual  sin  bu 
apoyo  quedarla  en  la  miseria, 

2. °  El  hijo  único  de  una  viuda  incapaz  de  adquirit 
su  subsistencia,  y sin  otros  parientes  en  estado  de  man- 
tenerla. 

3. °  El  propietario  de  bienes  raíces  heredados,  que 
no  pueden  arrendarse  ó administrarse  por  otro  á causa 
de  su  exigüidad  ó de  otras  circunstancias. 

4. °  El  fabricante  6 maestro  de  un  oficio  en  el  cual 
ocupa  varios  operarios. 

5. °  El  hijo  de  propietario  ó fabricaute  incapaz  de 
trabajar  y de  administrar  sus  bienes  y que  no  puede 
procurarse  otro  que  le  asista. 

6*'  El  aprendiz  de  uñarte  ú oficio,  si  la  interrup- 
ción del  aprendizaje  puede  causarle  gran  perjuicio, 

7. °  Los  alumnos  del  Instituto  industrial. 

8. °  Los  alumnos  del  Colegio  de  medicina  y cirujía. 

9. q  Los  de  las  Escuelas  de  veterinaria. 

10.  Los  de  las  Escuelas  de  montes, 

Y por  último,  sirven  solamente  un  ano  ó seis  meses 
los  voluntarios  que  se  visten,  equipan  y mantienen,)) 

Yé*  pues,  el  Congreso,  que  estas  excepciones,  de  la 
manera  absoluta  con  que  están  establecidas  en  la  ley 
prusiana,  como  tuve  la  honra  de  decir  el  otro  dia,  ni 
uno  solo  de  los  que  eu  España  tienen  la  posibilidad  do 
redimirse  por  los  S.0Q0  rs.  que  fija  esta  Ley,  ó por  los  5 
ó 6 que  se  pedían  en  otras,  tendrían  que  abonar  un  so- 
lo real,  y no  ingresaría  en  las  filas. 

El  Sr,  Los  Arcos  ha  dicho  que  seria  una  superche- 
ría la  condición  establecida  en  el  artículo,  si  no  se  fija- 
ran bien  las  circunstancias  que  hayan  de  probar  que  el 
individuo  sigue  una  carrera  ó ejerce  un  oficio;  y en 
esto  confieso  que  S,  3.  tiene  razón;  pero  la  comisión  cree 
que  todas  esas  circunstancias  deben  establecerse  en  el 
reglamento  que  el  Gobierno  ha  de  publicar,  y que  esas 
condiciones  deben  variar  según  la  naturaleza  de  las  car- 
reras y oficios  de  que  se  trate.  Es  la  primera  la  de  la  an- 
ticipación; porque  claro  es  que  no  se  ha  de  permitir  que 
un  indivídao  se  matricule  en  la  Universidad  el  día  antes 
de  la  quinta,  y se  redima  solo  con  la  presentación  de  la 
matrícula;  es  preciso  establecer  para  esto  la  anticipa- 
ción de  une  ó dos  años,  6 la  que  se  juzgue  oportuna. 
Eq  cuanto  á las  artes  y cficíos,  como  hoy  no  existen 
los  gremios,  en  los  que  antes  estaban  matriculados  ios 
maestros,  oficiales  y aprendices,  y allí  podía  verse  si 
eran  realmente  carpinteros,  zapateros,  sastres,  etc.*  el 
Gobierno  tendrá  también  que  estudiar  la  manera  de  jus- 
tificar con  cierta  anticipación  que  se  ba  ejercido  un 
oficio. 

Pero  comprenderá  el  Congreso  que  esto  no  es  obje- 
to de  una  ley,  porque  en  las  leyes  no  caben  semejan- 
tes detalles  minuciosos  y detenidos ; y aunque  repito 
que  seria  eludida  completamente  la  ley  si  no  se  estable- 
cieran estas  condiciones,  este  ha  de  ser  el  objeto  del 
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reglamento,  no  de  la  ley.  El  Gobierno  cuidará,  no  sola- 
mente de  evitar  que  se  rediman  del  servicio  los  que  no 
sigan  profesión  ú oficio,  sino  de  establecer  en  cada  po- 
blación los  medios  de  justificación  más  fáciles  y espe- 
días; y aunque  haya  naturalmente  que  salvar  muchas 
dificultades,  la  ley  se  cumplirá,  y servirá  de  estímulo 
para  que  los  jóvenes  se  dediquen  al  estudio  y al  traba- 
jo, y de  garantía  para  que  no  se  rediman  personas  que 
debían  estar  en  el  ejército. 

Ei  Sr.  LOS  ARÓOS:  Pido  la  palabra. 

EiSr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne V.  3. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Pocas  observaciones  me  pro- 
pongo hacer  al  Sr,  Conde  de  Rascón. 

Eo  primer  lugar,  empiezo  por  repetir  la  observa- 
ción que  antes  hizo  el  Sr.  López  Domínguez  ó el  se- 
ñor Salamanca:  cuando  nosotros  pedimos  que  se  plan- 
tee el  sistema  prusiano,  se  nos  dice  que  no  puede  ser;  y 
cuando  pedimos  otra  cosa,  se  nos  arguye  con  lo  que 
hay  en  el  ejército  prusiano.  Creo  que  esto  no  es  forma- 
lidad en  la  discusión.  Así  es  que  el  Sr.  Conde  de  Ras- 
cón, sin  duda  para  crear  atmósfera,  ha  leido  aquí  las 
muchas  exenciones  que  hay  en  dicho  ejército,  y ha  em- 
pezado por  leer  algunas  que  también  las  hay  en  el 
nuestro;  por  consiguiente,  podía  haberlas  suprimido;  á 
otras  le  podía  contestar  con  la  argumentación  de  mi 
distinguido  amigo  el  Sr,  López  Domínguez.  En  cuanto 
al  caso  del  mozo  de  20  años  que  se  halle  sosteniendo 
un  taller  y tenga  varios  operados  empleados,  desgra- 
ciadamente es  inaplicable  en  España;  por  consiguiente, 
yo  no  tendría  inconveniente  en  que  esa  exención  so 
consignara,  pues  no  había  de  llegar  el  caso  de  apli- 
carla. 

Por  lo  demás,  S.  S,  ha  acabado  por  declarar  que  en 
el  reglamento,  que  reconoce  que  es  deber  del  Gobier- 
no publicar,  se  pondrán  esas  cortapisas  que  yo  quería 
se  pusieran  en  este  artículo  de  la  ley;  y como  yt>  no 
soy  de  loa  que  llevan  la  discusión  hasta  combatir  una 
coma  ó un  punto,  me  conformo  con  la  publicación  del 
reglamento  y con  que  en  él  se  vea  el  modo  de  impedir 
que  se  evada  el  cumplimiento  de  lo  que  la  comisión 
exige  por  el  arfe.  17  de  este  proyecto. 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo: 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  art.  17,  con  la  enmienda  aceptada  por 
la  comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  arfe.  17  queda 
redactado  en  la  forma  siguiente; 

«Art,  17.  Se  autoriza  la  redención  á metálico  por 
2,000  pesetas.  Los  redimidos  quedan  libres  de  respon- 
sabilidad, así  en  el  activo  como  en  la  reserva. 

Para  utilizar  el  beneficio  de  la  redención  es  preciso 
que  los  que  la  pidan  acrediten  que  siguen  ó que  han 
terminado  una  carrera,  ó ejercen  una  profesión  ü oficio,  n 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado);  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS:  Señores  Diputados, 
cábeme  la  suerte  de  terciar  en  un  debate  de  tanta  im- 
portancia en  condiciones  por  todo  extremo  desfavora- 
bles. Lo  vacío  de  los  bancos  revela  el  cansancio  de  los 
Sres,  Diputados;  que  á esto  y no  á alejamiento  de  lo 
que  al  ejército  se  refiere  atribuyo  su  ausencia* 

Háme  precedido  en  el  uso  de  la  palabra  el  señor  ge- 


neral López  Domínguez,  cuyo  talento  generalizado? 
cuya  imaginación  brillante,  si  á veces  le  lleva,  y per- 
mítame la  palabra,  á extraviar  un  poco  el  debate,  tra- 
yendo á ól  lo  que  solo  remota  relación  tiene  con  el  asun- 
to que  se  discute,  siempre  descubre  nuevos  puntos  de 
mira,  y de  mira  alta,  que  sirven  grandemente  para  ilus- 
trar la  cuestión.  Háme  precedido  también  el  Sr.  Los 
Arcos,  joven,  que  si  lo  es  por  los  anos,  no  lo  es  cierta- 
mente borla  madurez  del  juicio.  Empezando  por  donde 
otros  acaban,  y dándonos  indudable  prueba  de  su  valer, 
ha  demostrado  también  su  espíritu  analítico,  al  que  no 
se  resisten  ni  los  teoremas,  ni  los  corolarios,  ni  los  prin- 
cipios, ni  las  consecuencias.  Muestra  digna  de  ese  ilus- 
tre cuerpo  de  ingenieros  que  siempre  puso  muy  alta  la 
reputación  de  los  oficiales  del  ejército  español,  Háme 
también  precedido  el  general  Salamanca,  espíritu  ob- 
servador, profundo,  reflexivo,  sereno,  insistente,  casi 
me  atrevería  á decir  implacable,  cuya  oposición  solo 
puede  compararse  al  fuego  de  una  batería  de  sitio  ti- 
rando á todo  tirar.  No  he  de  escasear  tampoco  mis  elo- 
gios al  señor  general  Pavía,  que  ha  dejado  lucir  en  el 
debate  su  ardiente  frase  y su  patriótica  inspiración,  ni 
al  señor  general  Reina,  tan  avezado  á las  lides  del  Par- 
lamento, y en  quien  se  aúnan  á los  conocimientos  pro- 
fesionales la  oportunidad  ó intención,  la  energía  y cor- 
tesanía á la  par. 

El  señor  general  Azcárraga  ha  dado  una  muestra 
más  de  sus  distinguidas  dotes,  que  estimo  en  todo  lo 
que  valen,  y han  terciado  también  on  ei  debate  el* se- 
ñor Conde  de  Rascón,  justamente  estimado  eu  un  paÍ3 
donde  ha  representado  dignamente  al  nuestro,  y donde 
ni  la  lisonja  es  achaque  común,  ni  suele  concederse  es- 
timación á los  que  no  la  merecen;  y al  Sr.  Alzugaray, 
que  no  liá  menester  para  nada  mis  elogios,  porque  ha 
dado  aquí  muestras  repetidas  de  su  alta  inteligencia  y 
de  su  fácil  y elegante  palabra.  No  digo  nada  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  porque  siendo  su  subordinado 
fuera  de  aquí,  todos  los  elogios  que  de  él  hiciera  po- 
drían trascender  á lisonja. 

La  cuestión,  sin  embargo,  es  de  inmensa  importan- 
cia, ya  se  la  considere  en  sus  detalles  aritméticos  (y 
haré  observar  de  paso  que  la  aritmética  en  este  asunto 
no  ha  sido  una  ciencia  tan  exacta  como  debe  serlo, 
porque  nos  ha  dado  frecuentemente  un  error  por  ciento 
de  un  treinta  y tres,  y una  fracción  periódica  pura  es- 
presada  por  el  numero  tres  indefinidamente  repetido), 
ya  se  la  considere  también  en  todo  lo  que  se  refiere  á 
ciertas  condiciones  puramente  militares  expuestas  con 
gran  lucidez,  que  yo  no  podría  igualar,  por  los  señores 
que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra.  Al  pe- 
dirla en  contra,  he  tenido  en  cuenta  el  deber  que  todos 
estamos  en  el  caso  de  cumplir  viniendo  á tratar  de  un 
asunto  tan  vital,  yáia  vez  la  circunstancia  de  que  el  Go- 
bierno primero  y la  comisión  después  han  cuidado  de 
exponer  de  una  manera  clara  y precisa  que  este  debate 
no  tiene  nada  de  político.  Pero  aunque  no  lo  tenga, 
aunque  no  soy  de  esos  caracteres  que  se  prestan  á hacer 
protestas  de  tal  naturaleza  que  deshonran  al  que  las 
hace  y sonrojan  al  que  las  o^e,  yo  he  de  decir  que  soy 
individuo  de  esta  mayoría,  que  á su  lado  sigo,  que  no 
estoy  eu  frontera  alguna  política  ni  en  pennnbra  algu- 
na tampoco. 

Y dicho  esto,  voy  á abordar  la  cuestión  de  la  reden- 
ción á metálico.  Pero  como  hablo  para  impugnar  un  ar- 
tículo, como  la  cuestión  es  concreta  y hó  menester  para 
ensanchar  un  poco  el  círculo  de  mis  observaciones,  sin 
abusar  do  la  paciencia  del  Congreso,  porque  procuraré 
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condensarlas  en  el  más  breve  espacio  posible  y en  el 
menor  número  de  palabras  posible,  extenderme  algo, 
buscar  ciertas  relaciones  con  artículos  quizá  disentidos 
y aprobados  y que  tienen  el  carácter  de  ley,  que  yo 
acato»  pido  para  mí  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente* 
Ai  discutirse  el  presupuesto  de  la  Guerra  combatí 
la  redención  á metálico*  Lo  hice,  de  seguro  con  poco 
inspirado  pincel,  pero  sin  duda  con  tai  viveza  de  colo- 
rido, que  no  faltó  quien  me  colocara^  no  ya  en  las  fron- 
teras, sino  en  el  campo  de  la  democracia  más  exagera- 
da, al  lado  del  Sr.  Castelar,  coya  compañía  personal- 
mente mo  honraría  siempre  mucho,  pero  á cuyo  lado  no 
estoy  en  política.  Y do  tal  manera  y en  tal  forma  se  su- 
ponía ésto,  que  me  hallaba  yo  trasladado  al  lado,  no  de! 
Sr*  Castelar  arrepentido,  ai  que  hacia  alusión  ei  señor 
Los  Arcos,  no  del  Sr,  Castelar  abandonado  por  sus  an- 
tiguos amigos  y compañeros  en  política,  precisamente 
por  haber  abjurado  de  sus  principios,  sino  al  lado  del 
Sr*  Castelar  impenitente*  Nada  hay,  sin  embargo,  me- 
nos cierto.  Yo  tengo  en  la  cuestión  referente  á la  reden- 
ción á metálico  un  punto  de  vista  radical,  un  punto  de 
vista  absoluto;  pero  yo  sé  que  en  el  mundo  de  limita- 
ciones y de  relaciones  en  que  vivirnos,  lo  absoluto  y 
hasta  lo  eterno  tienen  que  someterse  muchas  veces  á las 
exigencias  de  lo  relativo  y de  lo  temporat;  yo  sé  qne  se- 
ria locura,  que  seria  insensatez  tratar  de  pasar  de  la 
afirmación  absoluta  á la  negación  absoluta;  yo  sé  que 
de  esta  manera  no  se  facilita  la  solución;  yo  sé  que  de 
.este  modo  se  crean  los  conflictos,  se  pasa  el  límite  de 
elasticidad  que  tiene  el  mundo  moral  como  el  mundo 
físico  y se  precipita  la  ruptura*  Quizá  por  haber  pasado 
de  una  manera  absoluta  del  principio  de  la  redención  á 
metálico  á su  supresión,  es  por  lo  que  ese  principio  ori- 
ginó las  consecuencias  que  más  do  una  vez  he  oido  ci- 
tar, y de  las  cuales  yo  no  voy  á ocuparme  ciertamente. 

No  soy  demócrata;  yo  he  demostrado,  hasta  oponien- 
do mí  pocho  á las  muchedumbres  cuando  se  han  presen- 
tado con  carácter  tumultuario»  y algunos  de  los  señores 
Diputados  lo  saben,  y alguno  lo  ha  visto,  yo  he  demos- 
trado qne  he  sabido  responder  al  grito  del  desenfreno 
popular  con  el  grito  de  la  lealtad  que  siempre  ha  salido 
de  mis  labios;  poro  si  estos  antecedentes  demuestran 
bien  claro  que  no  soy  cortesano  de  las  muchedumbres, 
como  no  soy  cortesano  de  nada  ni  de  nadie,  esas  con- 
diciones de  mi  carácter  no  son  tampoco  un  obstáculo 
para  que  cuando  veo  un  ideal  de  justicia  que  se  ense- 
ñorea de  mi  mente  y subyuga  mi  corazón,  cuando  todo 
me  impele  á que  rinda  culto  en  sus  altares,  haya  de  ve- 
nir á ahogar  por  completo  ese  ideal  de  justicia* 

Bien  sé  que  el  asunto  que  hoy  so  debate  es  en  extre- 
mo delicado;  yo  bien  sé  que  ha  podido  decirse,  como 
a indi  cado  el  Sr.  Los  Arcos,  que  ciertas  posiciones  po- 
líticas, que  la  circunstancia  de  militar  en  determinado 
partido,  que  el  conocimiento  exacto  de  las  considera- 
ciones que  se  deben  al  puesto  que  se  ocupa,  que  altos 
respetos,  en  fio,  sellan  el  labio  para  tratar  la  cuestión 
de  la  redención  á metálico  bajo  el  punto  de  vista  social ; 
y como  bajo  este  punto  de  vísta  la  he  tratado  yo,  y 
como  bajo  este  punto  de  vista  voy  á tratarla  hoy»  eúm- 
piemo  decir  al  Sr.  Los  Arcos,  que  el  capitán  de  un  bu- 
que puede  ocultará  la  tripulación  los  peligros  de  la  bor- 
rasca inminente  en  tanto  que  no  ha  llegado  y no  se  ha 
necesitado  recurrir  á toda  la  pericia  marinera;  pero  si 
ese  momento  llega,  es  inútil  cerrar  los  labios*  [El  señor 
Zos  Áreos  pide  la  palabra ,)  ¿De  qué  serviría  todo  el  em- 
peño del  mundo  para  hacer  creer  que  es  de  noche  cuan- 
do el  astro  dol  día  nos  envía  desde  el  cénit  sus  rayos  de 


vida?  ¿De  qué  serviría  no  decir  lo  que  tienen  muy  bien 
aprendido  todos  aquellos  que  ven  lesionado  su  derecho 
de  una  manera  violenta,  por  más  que  esté  escrito  y con- 
signado en  leyes  que  yo  respeto? 

Pero  hecha  esta  consideración,  yo  sé  también  que 
si  la  circunspección  y la  mesura  deben  presidir  á las 
palabras  que  se  pronuncian  en  el  recinto  de  la  Bepre- 
sentacíon  nacional,  este  deber  es  todavía  más  exigidle 
á los  Diputados  militares,  que  si  aquí  somos  iguales  á 
todos,  y no  tenemos  otra  superioridad  que  la  de  la  Pre- 
sidencia, no  debemos  nunca,  al  censurar  los  actos  de 
nuestros  superiores  gerárquicos  en  todas  partes  ménos 
aquí,  olvidar  que  ciertos  incidentes,  que  ciertas  pala- 
bras, que  ciertas  frases  pueden  tenor  fuera  de  este  re- 
cinto un  eco  doloroso  y una  repercusión  sensible  para  la 
disciplina. 

No  temáis  que  yo  me  aparte  del  principio  que  aca- 
bo de  consignar,  y procuraré  proceder  smviter  ih  mdof 
fortüer  in  re. 

Yo  debo  empezar  por  hacer  justicia  á la  comisión, 
por  hacer  justicia  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y por 
hacer  justicia  á la  Junta  consultiva  del  ramo,  qne  en 
primer  término  intervino  en  la  elaboración  del  proyecto 
de  ley  que  se  discute;  yo  difiero  de  los  señores  que  lo 
han  impugnado  en  más  de  uua  apreciación;  creo  qne 
el  proyecto  señala  un  verdadero  progreso,  y me  parece 
que  basta  examinar  con  algún  detenimiento  lo  que 
constituyen  las  bases  esenciales  del  mismo  para  con- 
vencerse de  esta  verdad* 

En  efecto,  el  proyecto  ocurre  indudablemente  á la 
primera  necesidad  de  que  nos  hablaba  el  Sr*  López  Do- 
mínguez, de  que  no  nos  cojan  desprevenidos  ciertos  con- 
flictos; y cuan  tita  ti vameute,  me  atrevo  á decir  que  nada 
deja  que  desear;  quizá  nos  sobren  elementos  activos 
que  llevar  é&Ia  guerra,  y de  seguro  que  no  nos  han  de 
faltar,  Pero  si  cuantitativamente  la  ley  es,  en  mi  sentir, 
digna  de  aplauso,  y señala  un  progreso,  y un  progreso 
no  solo  estimable,  sino  grande,  creo  que  cualitativa- 
mente deja  mucho  que  desear. 

Los  artículos  de  todo  proyecto  de  ley  pueden  con- 
siderarse, ai  solo  se  examinan  en  su  forma  externa,  co- 
mo perfectamente  Iguales;  son  un  numero  en  la  série 
de  números  naturales,  pero  á poco  qne  se  examine 
cualquier  proyecto  de  ley,  se  comprenderá  que  mien- 
tras que  hay  artículos  que  constituyen  bases  esen- 
ciales, hay  otros  que  solo  tienen  una  importancia  ac- 
cesoria. Yo  creo  que  los  artículos  esenciales  del  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute  son  el  1*\  el  16  y el  17* 
No  tengo  el  derecho  siquiera  de  hablar  del  1*°  ni  del  16, 
que  han  sido  votados  por  la  Cámara;  pero  el  Sr*  Presi- 
dente me  reconocerá  el  derecho  de  entrar  en  ei  examen 
de  las  relaciones  qne  puedan  existir  entre  estos  dos  ar- 
tículos y el  17*  El  servicio  militar  es  obligatorio  en 
todos  los  españoles  desde  la  edad  que  marca  esta  ley» 
dice  el  art*  1**  ¿Se  trata  de  la  consignación  de  un 
principio  abstracto,  ó se  trata  de  la  expresión  de  un  he- 
cho? ¿Quiere  decir  eato  que  la  Patria  no  es  un  vano 
nombre,  que  á la  Patria  todos  le  debemos  hasta  nuestra 
existencia  cuando  pos  la  pida,  en  una  palabra,  que  el 
servicio  militar  es  uno  de  los  deberes  jurídicos  más  al- 
tos y mas  importantes  dol  ciudadano?  Si  esto  fuera,  cla- 
ro estaba  que  el  arfe,  L0  no  tendría  objeto  ninguno. 
Por  consiguiente,  lo  que  ei  artículo  consigna  es  el  he- 
cho de  que  ese  deber  del  ciudadano  es  efectivo,  y esto 
es  lo  que  significa  el  servicio  militar  obligatorio* 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  agrupados  los  artículos 
16  y 17,  examinad  lo  que  los  artículos  16  y L7  siguí- 
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fican;  haced  en  seguida  lo  mismo  coa  el  art.  h°}  y de- 
cidme si  estas  dos  cosas  no  juma  de  verse  juntas,  Este 
es  un  proyecto  de  ley  que  espero  que  á pesar  de  lo  que 
contra  la  redención  digo,  será  ley  bien  proato  tal  como 
se  encuentra  redactado  con  las  enmiendas  admitidas; 
este  es  un  proyecto  de  ley  que  se  refiere  al  ejército,  por- 
que dá  los  medios  de  nutrirlo;  pero  se  refiere  también  á 
la  sociedad,  porque  para  nutrir  ese  ejército,  aparta  en 
cierto  modo  de  ella,  siquiera  sea  de  una  manera  tempo- 
ral, de  una  manera  transitoria,  un  número  considerable 
de  ciudadanos,  y afecta  por  consiguiente  los  intereses 
sociales  y los  de  la  colectividad,  puesto  que  en  definiti- 
va viene  á arrancar  elementos  importantes  áia  riqueza, 
á la  producción,  á la  agricultura,  á la  industria,  ai  co- 
mercio, Si  bajo  el  primer  aspecto  no  se  puede  negar  la 
competencia  relativa  de  los  que  tenemos  la  doble  honra 
de  sentarnos  en  este  sitio  y vestir  el  honroso  uniforme 
del  ejército  español,  bajo  el  segundo  deberían  haber  in- 
tervenido en  este  debate  todos  los  hombrea  políticos  de 
cierta  importancia,  todos  loa  que  puede  decirse  que  tie- 
nen tras  de  si  una  parcialidad  que  obedeciendo  á las 
inspiraciones  de  su  conciencia,  pero  al  fin  y al  cabo 
aceptando  una  jefatura  política,  escuchan  al  que  viene 
á ser  la  representación,  la  encarnación  de  los  principios 
de  su  partido,  Nada  de -esto  ha  sucedido,  sin  embargo; 
y tan  no  ha  sucedido,  que,  como  han  dicho  otros  seño- 
res que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  pare- 
ce que  se  ha  extrañado  el  casi  monopolio  de  la  discusión 
por  parte  de  los  militares,  porque  ciertamente  han  ter- 
ciado en  ella  demostrando  gran  competencia  el  señor 
Conde  de  Rascón  y el  Sr*  Alzugaray,  provocando  de 
parte  del  Sr.  Los  Arcos  una  indicación  que  no  sé,  si  co- 
mo decia  S.  S. , cabe  eu  el  Reglamento,  porque  ha  di- 
cho:  «si  este  es  un  cargo,  á tiempo  estamos  de  demos- 
trar si  es  6 no  fundado.  Yo  por  el  Reglamento  tengo 
una  participación  eu  el  debate;  pues  renuncio  á ella,  y 
venga  quien  quiera  á tomar  esta  participación.»  En 
análogo  caso  me  encuentro  yo;  y si  la  Presidencia  per- 
mitiera que  hubiera  fracciones  de  discursos  y que  otro 
continuara  el  mió,  le  cedería  la  palabra  con  mucho 
gusto. 

No  se  crea,  señores,  que  la  condición  de  militar  me 
hace  contemplar  el  ejército  bajo  un  punto  de  vista  ex- 
clusivo, apasionado.  Antes  que  militar  soy  ciudadano. 
Si  encontrara  en  pugna  el  bien  del  ejército  y el  de  la 
Patria,  que  no  pueden  divorciarse  cuando  la  institu- 
ción armada  corresponde  á sus  altos  fines,  optaría  sin 
vacilar  por  el  bien  de  la  Patria.  Quiero,  no  la  Nación 
para  el  ejército,  sino  el  ejército  para  la  Nación. 

He  dicho  antes  que  los  ideales  absolutos  no  se  rea- 
lizan de  una  manera  inmediata  en  este  mundo  en  que 
todas  las  limitaciones  nos  cercan  y asedian,  y en  que 
la  voz  de  la  inteligencia,  como  la  del  corazón,  son  aho- 
gadas íto  pocas  veces  por  la  pequenez  del  medio  en  que 
vivimos,  ¿Habrá  álguíen  que  pueda  alarmarse  supo- 
niendo que  ha  de  encontrar  en  mi  discurso  cierta  ten  - 
deuda  contraría  á lo  que  hemos  llamado  intereses  con- 
servadores? No;  yo  me  declaro  partidario  de  esos  inte- 
reses conservadores;  pero  me  declaro  también  partida- 
rio de  los  principios  de  eterna  justicia;  y así  como  os 
he  dicho  antes  que  si  el  bien  del  ejército  estuviera  en 
contra  del  bien  del  país  sacrificarla  el  primero  al  se- 
gundo, ahora  os  digo  que  si  las  miras  especiales  de  los 
partidos  conservadores  estuvieran  reñidas  con  el  ideal 
de  la  justicia,  yo  sacrificarla  á Los  partidos  conserva- 
dores* 

Felizmente,  señores,  no  es  así;  pavoroso,  terrible  es 


el  problema  de  la  redención  á metálico;  pero  no  lo  es 
ciertamente  más  que  la  cuestión  social  en  ia  multipli- 
eidad  de  sus  relaciones  y de  sus  formas.  Sin  embargo, 
esa  cuestión  se  ha  abordado,  y no  solo  desde  la  cátedra, 
sino  desde  la  tribuna,  y no  solo  desde  la  tribuna,  sino 
en  la  peroración  dirigida  dentro  del  templo  en  nombre 
de  la  caridad  cristiana.  El  Sr.  MermíUod,  Obispo  de  Gi- 
nebra, decía  que  la  cuestión  social  no  tenia  más  que 
una  fórmula  de  solución,  y esta  fórmula  era:  qm  los  po- 
bres merezcan  pidiendo  y loe  ricos  merezcan  dando . ¿Qué 
quiere  decir  esto?  Esto  quiere  decir  que  hay  que  predi- 
car á los  unos  resignación,  porque  la  limitación  del  de- 
recho, porque  lo  que  consideran  conculcación  del  dere- 
cho, es  muchas  veces  algo  que  surge  de  una  realidad 
abrumadora,  á despecho  de  los  Gobiernos  y á despecho 
de  la  buena  voluntad  que  indudablemente  existe  en  las 
clases  conservadoras;  y esta  es  la  predicación  que  yo 
bago  al  pueblo  con  toda  la  energía  de  mi  alma;  pero 
que  hay  que  predicar  también  á las  clases  conservado- 
ras una  conducta  prudente  para  que  ciertos  pavorosos 
problemas  no  se  nos  vengan  encima  con  soluciones  vio- 
lentas de  esas  que  determinan  Las  grandes  catástrofes* 
Más  claro:  yo  no  pido  la  supresión  de  la  redención  á 
metálico;  sé  bien  que  hay  cuestiones  de  actualidad  * 
cuestiones  graves  que  el  patriotismo  me  veda  indicar, 
que  podrán  quizá  estar  más  ó menos  relacionadas  con 
la  cuestión  de  la  redención  á metálico.  Y si  eso  es  así* 
como  indudablemente  creo  que  ha  de  ser,  la  redención 
á metálico  está  bien  consignada  en  la  ley.  Pero  ¿por 
qué  no  aceptáis  el  ideal  de  la  justicia?  ¿Por  qué  no  de- 
cís que  esto  es  transitorio?  ¿Por  qué  no  dais  un  paso, 
uno  siquiera,  en  e!  camino  que  nos  acerque  á ese  ideal? 
¿Habéis  dado  alguno,  señores  de  la  comisión?  Nos  ha- 
beis  dejado  la  redención  á metálico  envuelta  en  unas 
cuantas  palabras  que  ciertamente  no  limitan  su  univer- 
salidad para  todo  el  que  tenga  2.000  pesetas.  Dice  así 
el  artículo;  «Se  autoriza  la  redención  á metálico  por 
2.000  pesetas.  Los  redimidos  quedan  libres  de  respon- 
sabilidad, así  en  activo  como  en  reserva.  Para  utilizar  el 
beneficio  de  la  redención  es  preciso  que  los  que  la  pidan 
acredíten  que  siguen  una  carrera  profesión  íx  oficio, a 
Véanse  en  el  Diccionario  de  la  lengua  las  acepciones  de 
las  palabras  carrera,  profesión  y oficio,  y dígaseme  si 
ésta  no  es  una  red  por  cuyas  mallas  pasan  todos.  Pero 
¿os  que  creeis  que  podrá  llegar  ei  caso  de  que  teniendo 
las  2.000  pesetas  se  viera  alguno  en  el  de  no  poder  redi- 
mirse porque  no  se  le  aceptaran?  A mí  no  se  me  alcanza, 
dada  la  extensión  de  las  palabras  carrera , profesión  y 
oficio,  que  eso  pueda  suceder;  pero  aceptándolo,  seria  el 
caso  el  do  un  individuo  que  tiene  2.000  pesetas,  pero 
que  no  teniendo  carrera,  profesión  ni  oficio  conocido, 
lleva  al  ejercito  el  gran  concurso  de  su  vagancia. 

Señores,  á la  institución  armada  hay  que  conside- 
rarla bajo  dos  aspectos:  uno  el  del  servicio  que  el  ejér- 
cito está  llamado  á prestar;  otro,  el  de  encarnación  de 
la  sociedad  eu  que  vive.  ¿Pues  qué  podremos  decir  de 
un  ejército  que  forma  parte  de  un  organismo  social, 
cuando  todos  los  elementos  que  constituyen  la  sociedad 
no  tienen  cabida  en  el  ejército?  ¿Qué  podría  escribirse 
sobre  las  puertas  de  nuestros  cuarteles,  sí  solo  entraran 
en  ellos  los  individuos  que  no  pueden  redimirse  en  virtud 
de  este  artículo  y los  hijos  de  las  clases  desvalidas?  ¿No 
podría  decirse  que  el  ejército  era  una  institución  de  va- 
gos y desheredados?  Yo  bien  sé  que  si  descendemos  á la 
realidad,  donde  en  definitiva  todos  hemos  de  movernos, 
nos  encontramos  con  que  el  ideal  de  la  justicia,  de  la 
bondad  y de  la  belleza  absolutas  son  límites  á que  no  so 
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llega  nunca;  perú  son  como  esas  líneas,  que  se  aproximan 
indefinidamente  á otras,  y que  el  resultado  analítico  nos 
dice  que  se  tocan  en  el  infinito,  lo  cual  equivale  á de- 
cir que  no  se  tocan  nunca. 

Pues  eso  es  lo  que  yo  pide  á la  comisión,  no  que 
suprima  la  redención  á metálico?  le  pido  solo  que  dé  al 
pueblo  una  palabra  de  consuelo;  le  pido  que  no  salga 
de  aquí  esta  ley  consignando  el  principio  absurdo  de 
que  las  epopeyas  de  que  tan  ufanas  se  muestran  las  cla- 
ses conservadoras  se  escribirán  con  el  dinero  de  ios  ri- 
cos y con  la  sangre  de  los  pobres. 

No  pido,  no  puedo  pedir  á la  comisión  sino  que  ar- 
monice siquiera  en  sus  declaraciones  la  letra  y espíritu 
de  los  artículos  esenciales  de  la  ley.  Gon  que  haga  esto, 
con  que  nos  diga  que  el  art.  17  es  transitorio,  que  es 
más  ventajosa  una  fórmula  cualquiera  que  señale  un 
primer  paso  en  el  camino  del  progreso,  á cuyo  término 
está  la  absoluta  supresión  de  la  redención  á metálico, 
que  es  el  ideal  de  justicia,  yo  me  doy  por  satisfecho. 

La  redención  á metálico  priva  al  ejército  de  los  ele- 
mentos que  más  importancia  pudieran  darle,  y viene 
á consignar  un  principio  absoluto,  cuya  conservación 
indefinida  tengo  para  mí  que  es  de  todo  punto  imposi- 
ble. ¿No  seria,  pues,  patriótico,  no  seria  digno  en  ia  co- 
misión, no  correspondería  á la  alteza  de  sus  propósitos 
que  nos  dijese  siquiera  que  abundaba  en  estas  conside- 
raciones y hácia  ello  se  encaminaba?  Pero  se  me  ocurre 
nn  medio  práctico  de  indicarlo,  porque  al  fin  y al  cabo 
las* palabras,  aunque  haya  propósito  de  cumplirlas,  sue- 
len no  llegar  á traducirse  en  hechos, 

¿Por  qué  no  se  establece  ol  voluntado  de  un  ano,  y que 
en  vez  de  servir  cuatro  sirva  uno  el  que  entregue  2.000 
ó 1.500  pesetas  costeando  el  equipo?  ¿Creáis  que  esto  es 
poco  importante?  Acaso  no  determine  un  aumento  esti- 
mable de  fuerza  viva  en  el  ejército?  pero  siempre  tendre- 
mos la  ventaja  de  haber  dado  un  paso  en  el  camino  que 
acabo  de  indicar,  porque  yo  bien  sé  que  en  ei  estado  en 
que  se  encuentra  el  ejército  español,  en  el  estado  de 
los  cuarteles,  en  las  condiciones  no  bien  definidas  de 
las  clases,  el  llevar  á las  acomodadas  á las  filas  del  ejér- 
cito, equivale  á no  llevarlas,  porque  de  poco  sirve  el 
precepto  de  la  ley  si  ésta  se  elude  por  mil  abusos,  por 
los  mil  medios,  por  las  mil  corruptelas  que  desgracia- 
damente están  tan  en  boga  en  nuestro  país;  pero  es- 
tablecer el  voluntario  de  un  año  es  bastante,  sirve  para 
que  coincidiendo  estas  disposiciones  con  la  creación  en 
los  puntos  donde  hubiese  establecimientos  superiores  de 
instrucción,  de  batallones,  que  yo  llamaré  universitarios 
por  llamarlos  de  alguna  manera,  en  donde  los  individuos 
pudieran  seguir  sus  estudios  sin  hacer  solución  de  con- 
tinuidad en  los  mismos,  se  conseguirla  que  pasaran  esos 
voluntarios  por  las  filas,  que  tuvieran  el  aprendizaje  mi- 
litar, que  estuvieran  aptos  para  empuñar  las  armas,  y al 
mismo  tiempo  que  se  hubiesen  vigorizado,  porque  des- 
graciadamente el  temple  de  la  raza  ibera  necesita  vigo- 
rizarse, y andando  los  tiempos  el  voluntario  de  un  año 
podría  convertirse  en  el  voluntario  de  dos  y el  voi  nota- 
rio de  dos  en  el  de  tres;  ya  se  habría  cambiado  ia  cifra 
do  los  años  que  sirvieran  por  la  de  los  que  en  un  prin- 
cipio dejaran  de  servir,  y de  esa  manera  llegaríamos  á 
un  período  en  el  que  las  clases  acomodadas  estarían 
realmente  en  las  filas  del  ejercito,  ideal  que  yo  creo  que 
es  el  de  todos  los  señores  de  la  comisión,  porque  me  pa- 
rece que  no  hago  más  que  tributarles  justicia  suponien- 
do en  ellos,  tan  alta  como  pueda  estar  eu  mí,  la  inspi-  ¡ 
ración  del  patriotismo. 

Se  han  discutido  antes  de  tomar  yo  Ja  palabra  al- 


gunas enmiendas  encaminadas,  aunque  en  distinta  for 
ma,  á objetos  análogos,  porque  tienden  á suprimir  la 
redención  á metálico  en  las  reservas,  dejándolas  para 
el  ejército,  y esa  era  una  solución,  porque  las  reservas 
solo  han  de  llamarse  cuando  el  combate  llegue  á los 
tríanos,  y entonces  las  clases  acomodadas  no  sufren  ia 
igualdad  en  el  servicio,  sino  que  tienen  la  igualdad  eu 
la  defensa  del  país,  Ja  igualdad  en  el  cumplimiento  del 
deber,  que  exige  morir  eu  defensa  de  la  Patria  si  nece- 
sario fuere. 

La  comisión  ha  vencido  gravísimas  dificultades,  y 
no  es  maravilla  que  se  haya  visto  en  la  necesidad  á que 
ha  ocurrido  de  una  manera  patriótica  y digna  de  apre- 
cio, porque  los  sacrificios  de  amor  propio  no  son  fre- 
cuentes, de  aceptar  algunas  enmiendas  para  perfeccio- 
nar el  díctámen,  porque  este  sistema  del  servicio  obli- 
gatorio se  enlaza  en  Prusia  coel  la  localización  del  ejér- 
cito, y esta  localización  no  pnede  existir  eu  nuestro 
país  por  circunstancias  que  no  debo  consignar  y que 
están  en  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados,  originándose 
de  ello,  dificultades  que  han  sido  ya  expuestas  por  el  se- 
ñor Salamanca  con  gran  lucidez,  y que  se  han  evitado 
en  parte  con  la  admisión  de  sus  enmiendas. 

Una  vez  aceptadas,  la  mayor  parte  de  las  observa- 
ciones que  yo  pudiera  hacer  contra  el  proyecto  de  ley 
carecerían  de  oportunidad,  puesto  que  ya  han  sido  ex- 
puestas y atendidas  por  la  comisión,  por  lo  que  yo  la 
aplaudo  y felicito. 

No  debo,  pues,  hacer  otra  cosa  que  ceñirme  al  ar- 
tículo de  que  se  trata  y consignar  de  una  manera  muy 
clara  mis  ideas.  Con  estas  breves  palabras  voy  á con- 
cluir, para  no  cansar  más  tiempo  la  atención  de  la  Cá- 
mara. 

Soy  partidario  de  que  no  exista  la  redención  á me- 
tálico; creo  que  lesiona  un  derecho,  que  el  ideal  de  la 
justicia  exije  que  eso  desaparezca;  pero  no  quiero,  seria 
peligroso,  basta  condenada  el  que  la  supresión  se  hi- 
ciese de  una  plumada,  porque  de  poco  sirve  pasar  de  la 
afirmación  á la  negación  cuando,  como  he  dicho  antes, 
las  circunstancias  especiales  de  actualidad,  la  peque- 
nez del  mundo  de  relaciones  en  que  vivimos  nos  estre- 
chan de  tal  manera  que  tenemos  que  subordíuar  lo  ab- 
soluto á lo  relativo,  y lo  eterno  á lo  temporal  y transi- 
torio, Pero  en  este  camino  hácia  el  ideal  del  progreso, 
la  comisión  no  ha  dado  uu  paso  siquiera,  y esto  es  lo 
que  yo  quiero,  ó mejor  dicho,  ruego  á la  comisión  que  dé, 
priva  al  ejército  además  de  los  elementos  que 
vienen  á ser  en  el  seno  de  la  institución  armada  el  com- 
plemento de  la  representación  de  todas  las  fuerzas  vi- 
vas del  país,  de  los  elementos  que  lian  de  contribuir 
más  poderosamente  á levantar  el  nivel  intelectual  y mo- 
ral de  la  institución ; y como  las  palabras  que  aquí  se  di- 
cen tienen  un  eco  en  todas  partes,  y sin  ir  más  lejos  las 
pronunciadas  hace  pocos  dias  por  el  Sr,  Conde  de  Ras- 
cón se  han  prestado  á graves  interpretaciones,  yo  me 
aventuro  á decir  por  cuenta  del  Sr.  Conde  de  Rascón 
lo  que  á mí  me  parece  que  quiso  expresar  S.  S. , y lo  que 
yo  he  dicho  ocupándome  de  da  Instrucción  del  ejército 
prusiano, 

Al  hablar  de  levantar  el  nivel  intelectual  y moral 
del  ejército,  ¿se  quiere  decir  que  esté  bajo  ese  nivel?  No, 
ciertamente;  y confundir  una  y otra  cosa  seria  cerrar 
el  camino  á todos  los  perfeccionamientos,  ¿Puede  decir- 
se que  los  generales,  jefes  y oficiales  del  ejército  español 
han  llegado  al  máximo  de  todo  lo  bueno  que  se  conoce? 
Esto  puede  negarse  sin  ofenderles.  Consignar  otra  cosa, 
tener  la  pretensión  de  que  en  todo  se  ha  llegado  al 
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máximo,  es  negar  la  posibilidad  del  perfeccionamiento. 

Señorea,  si  hoy  existe  un  programa  de  ingreso  en 
una  escuela  especial  y mañana  aparece  on  decreto  exi- 
giendo más  materias  y diciendo  que  las  primeras  no 
eran  suficientes  para  los  estudios  ulteriores,  ¿podrán 
pedir  la  palabra  considerándose  aludidos  desfavorable- 
mente los  generales,  jefes  y oficiales  facultativos  que 
solo  estudiaron  con  arreglo  al  primero?  También  esto  es 
absurdo,  y en  este  concepto  yo  creo  (porque  conozco  la 
ilustración  del  Sr.  Conde  de  Rascón  y estoy  seguro  de 
que  eso  es  lo  que  ha  querido  decir),  en  este  concepto  yo 
creo  que  ha  dicho  que  los  jefes  y oficiales  del  ejército 
pueden  levantar  su  nivel  intelectual,  sin  que  hoy  sea 
bajo  el  que  tienen,  cou  el  perfeccionamiento  de  los  mé- 
todos y ampliación  de  los  estudios  que  se  exigen;  y en 
esto  no  hay  ofensa  para  nadie;  por  consiguiente,  mis 
dignos  compañeros  los  jefes  y oficiales  del  ejército  no 
pueden  considerarse  ofendidos  en  manera  alguna. 

Por  lo  demás,  harto  sabe  el  Sr.  Conde  de  Rascón  que 
esos  jefes  y oficiales  han  satisfecho  todas  las  necesidades 
del  servicio,  y no  solo  en  tiempo  de  paz,  sino  en  tiem- 
po de  guerra,  porque  han  sabido  morir  y conducir  las 
masas  acertadamente;  desde  el  general  hasta  el  último 
soldado  han  cumplido  con  sus  deberes,  y las  campañas 
recientes  son  una  muestra  de  lo  que  puede  esperarse  de 
los  ejércitos  españoles. 

Dad  satisfacción,  señores  de  la  comisión,  y es  un 
ruego  que  os  dirijo  desde  el  fondo  de  mi  alma,  dad  sa- 
tisfacción á esa  exigencia  de  justicia,  para  que  no  con- 
sideremos siempre  como  verdaderos  parias  á los  hijos  de 
las  clases  desheredadas;  condiciones  especiales  no  pue- 
den producir  la  igualación  absoluta  entre  ellos  y los  que 
han  sido  más  afortunados;  caminemos  á ese  ideal,  por- 
que si  todavía  pudiéramos  pasar  porque  eximierais  á los 
hijos  de  las  clases  acomodadas  de  las  penalidades  del 
servicio  en  tiempo  de  paz,  no  podemos  pasar,  los  que 
tenemos  en  algo  la  justicia,  porque  no  los  hagais  iguales 
al  desvalido  ante  el  deber  de  morir  en  tiempo  de  guerra. 

Para  concluir,  señores.  Era  el  28  de  Abril  de  1874. 
Bilbao,  la  invicta  Bilbao,  estrechada  por  un  anillo  de 
fuego,  se  hallaba  en  situación  extrema.  El  ejército  de 
Bomor rostro,  para  cuyos  generales,  jefes  y oficiales  no 
tendré  nunca  bastantes  elogios,  á pesar  de  que  no  me 
cupo  la  honra  de  pertenecer  á él,  se  estrellaba  contra  el 
valladar  de  insuperables  posiciones  defendidas  tenaz- 
mente por  tropas  carlistas.  Era  preciso  un  movimiento 
envolvente,  y el  Marqués  del  Duero,  cuyo  nombíe  se 
halla  inscrito  en  aquella  lápida,  era  el  encargado  de  lle- 
varlo á cabo;  lo  hizo  con  sin  igual  pericia,  con  la  deci- 
sión y con  la  bravura  heroica  que  todos,  amigos  y ene- 
migos, reconociau  en  el  general  cuya  muerte  no  llorará 
nunca  bastante  la  Pátría;  era  preciso  para  ejecutar  el 
movimiento  dominar  las  posiciones  de  las  Muñecaz;  se 
verificó  el  ataque,  y yo,  que  entonces  tenia  la  honra  de 
ser  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  primera  división,  manda- 
da por  el  bizarro  general  Echagüe*  llegue  cou  él  á la 
posición  culminante. 

Pocos  momentos  despees  percibí  uu  gemido  sordo, 
ahogado;  me  acerqué  al  sitio  de  donde  al  parecer  proce- 
día, y encontré  un  soldado  que  espiraba,  un  hijo  del  pue- 
blo, más  que  jóven,  niño,  porque  solo  tenia  18  años,  como 
la  mayor  parte  de  los  individuos  del  batallón  reserva  de 
Yalladolíd,  á que  pertenecía.  No  había  ya  en  aquella 
masa  inerte  más  que  esos  movimientos  postreros  que  no 
puede  decirse  que  constituyen  la  vida;  exhaló  bien  pron- 
to el  último  suspiro,  y arranqué  de  sus  manos  un  papel 
que  en  ellas  había;  era  una  carta:  la  leí,  señores,  era  la 


carta  de  su  madre.  Imagináos  todo  lo  que  el  delirio,  todo 
lo  que  la  locura  maternal  puede  trascribir  en  renglo- 
nes mal  trazados  é incorrectos,  pero  cou  esa  elocuencia 
natural  en  toda  madre  al  dirigirse  á su  hijo.  Entonces 
se  ofreció  á mi  imaginación  un  paralelo:  había  madres 
que  en  aquellos  momentos  cubrían  de  besos  á sus  hijos 
á los  que  habían  redimido  por  2,000  pesetas,  y esto  era 
injusto,  y esto  no  debía  ser,  y yo  juré  defender  en 
todas  partes,  con  todas  mis  fuerzas,  sin  más  limitación 
qua  la  escasez  de  mis  medios,  todo  lo  que  tendiera  á 
acabar  con  la  redención  á metálico.  Ese  juramento  era 
sagrado,  y lo  he  cumplido.  He  dicho. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D,  Marcelo) : Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Señores  Dipu- 
tados, en  malas  condiciones  me  levanto  á defender  el 
artículo  que  se  discute,  después  del  excelente  discurso 
que  acaba  de  pronunciar. el  Sr.  Jiménez  Palacios;  pero 
confío  en  que  mi  falta  de  oratoria  la  suplirá  la  fuerza 
de  los  razonamientos  que  he  do  exponer  ante  la  Cá- 
mara. 

Empezaré  por  dar  las  gracias  al  Sr.  Jiménez  Pala- 
cios, no  solo  en  mi  nombre,  sino  en  el  de  todos  los  in- 
dividuos de  la  comisión,  por  las  frases  tan  benévolas 
que  nos  ha  dirigido,  tanto  particularmente  como  en 
conjunto,  y también  le  doy  las  gracias  porque  ha  con- 
fesado lealmente,  como  tiene  por  costumbre,  que  en  la 
ley  se  ha  dado  un  paso  hacia  adelante.  No  ignoro  yo  que 
tiene  defectos,  defectos  que  se  corregirán;  pero  8,  S. 
confiesa  que  se  ha  dado  un  gran  paso,  y esto  me  basta. 

La  comisión,  Sres.  Diputados,' se  felicita  de  que  el 
Sr.  Jiménez  Palacios,  tan  competente  en  materias  mili- 
tares, se  haya  levantado  á combatir  el  artículo  que  es- 
tablece la  redención  á metálico,  porque  esta  es  tal  vez 
la  disposición  más  im  portan to  y de  más  trascendencia 
que  contiene  este  proyecto  de  ley,  y porque  sobre  esta 
cuestión  se  han  esparcido  ideas  puramente  teóricas  que 
á mi  juicio  no  pueden  sostenerse  cuando  se  hace  de 
ellas  un  exámen  crítico,  profundo,  y cuando  se  llevan 
sobre  todo  al  terreno  de  la  práctica. 

El  Sr.  Jiménez  Palacios  ha  indicado  que  por  un  de- 
ber de  consecuencia  se  levantaba  á combatir  el  artícu- 
lo, pues  ya  en  otra  ocasión  había  emitido  aquí  su  doc- 
trina contraria  á la  redención  á metálico.  Ahora  bien, 
Sres.  Diputados;  yo  podía  limitarme  en  este  caso  á de- 
cir al  Sr.  Jiménez  Palacios  que  por  ose  mismo  deber  de 
consecuencia,  la  Cámara  debería  considerarse  obligada 
á aprobar  nuestro  artículo,  supuesto  que  ya  al  discutir 
y votar  los  presupuestos  aceptó  la  redención  á metáli- 
co, señalando  el  destino  que  había  de  darse  á su  pro- 
ducto en  la  quinta  que  se  verificara  durante  este  año 
económico.  Pero,  como  he  dicho  antes,  el  asunto  entra- 
ña grande  importancia,  y conviene  que  se  discuta  ex- 
tensamente para  que  la  Cámara  tenga  presentes  y pese 
las  razones  que  hay  de  un  lado  y de  otro  y pueda  re- 
solver con  el  mejor  acierto. 

La  comisión  puede  aseguraros  que  tiene  el  más  pro- 
fundo convencimiento  de  que  la  redención  á metálico  es 
absolutamente  indispensable  por  ahora  en  España,  y 
sienta  esta  proposición  después  de  haberlo  meditado  y 
discutido  detenidamente  y de  haber  estudiado  loa  siste- 
mas practicados  en  las  Naciones  en  que  se  ha  planteado 
el  sistema  del  servicio  general  obligatorio. 

Aprovechare  esta  ocasión,  no  solo  para  contestar  al 
! Sr.  Jiménez  Palacios,  sino  también  á lo  que  han  dicho 
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otros  Sres.  Diputados  y á lo  que  se  dice  fuera  de  la  Cá- 
mara, porque  hay  ideas  que  al  parecer  se  abren  cami- 
no y que  yo  considero  completamente  teóricas. 

Esta  iuteresaute  cuestión  se  debe  examinar  bajo 
tres  puntos  de  vista:  bajo  ei  punto  de  vista  de  la  equi- 
dad y de  la  justicia  ¡ bajo  el  punto  de  vísta  de  la  conve- 
niencia y de  los  intereses  del  ejército,  y en  último  tér- 
mino, bajo  el  punto  de  vista  económico. 

Yamos  al  primer  punto  de  vista,  al  de  la  equidad  y 
de  la  justicia,  que  ha  esforzado  demasiado  el  Sr.  Jimé- 
nez Palacios,  como  lo  hizo  ya  en  otra  ocasión. 

Es  indudable  que  toda  ley,  que  toda  institución  debe 
estar  basada  en  la  equidad  y en  la  justicia;  pero  todos 
sabéis  que  la  equidad  y la  justicia  pueden  apreciarse 
bajo  diversos  aspectos  y bajo  distintas  condiciones;  la 
justicia  y la  equidad  desgraciadamente  no  pueden  al  - 
canzarse  en  absoluto  en  las  instituciones  humanas,  y 
por  tanto  no  hay  que  buscarlas  con  gran  rigor,  porque 
los  principios  absolutos  aplicados  con  rigor  pueden  ra- 
yar en  la  injusticia  y en  el  absurdo. 

Examinemos,  pues,  en  qué  consiste  la  injusticia  y 
en  qué  la  falta  de  equidad  que  puede  haber  en  librar 
del  servicio  de  las  armas  al  que  consigna  8.0QQ  rs.  ü 
Otra  cantidad  dada. 

En  primer  lugar,  difícil  seria  probar  que  la  obliga- 
ción de  servir  con  las  armas  en  la  mano  afecta  de  la 
misma  manera  al  jóven  criado  en  la  abundancia  ó en 
ciertas  comodidades,  que  al  mozo  que  vive  lleno  de  pri- 
vaciones en  su  casa,  y que  no  abriga  por  punto  gene- 
ral las  aspiraciones  que  el  primero,  y me  atrevo  á ase- 
gurar que  no  hay  equidad  en  esta  nivelación,  y creo 
que  los  Sres.  Diputados  estarán  conformes  conmigo, 
pues  hasta  pudiera  afirmarse  que  para  los  unos  en  mu- 
chos casos  es  ventajoso  lo  que  en  los  otros  será  siempre 
un  sacrificio, 

Pues  bien;  aquí  se  ha  dicho  constantemente;  ala  ley 
no  es  equitativa;  dice  el  art.  1/  que  el  servicio  es  obli- 
gatorio para  todos  los  españoles,  y no  sirven  todos  ellos.}) 
¿Es  que  se  pueden  aplicar  en  absoluto  los  principios?  Ya 
he  dicho  que  no,  señores.  Pero  parece  que  la  ley  no  tie- 
ne más  excepciones  que  la  de  la  redención,  y que  es  tan 
injusta  que  solo  se  ha  acordado  del  rico,  y no  es  así.  La 
ley  deja  vigentes  todas  las  excepciones  que  existen  por 
diversos  conceptos,  y precisamente  en  la  que  hoy  rige 
hay  ocho  ó diez  artículos  en  que  eseeptüa  del  servicio 
militar  ai  hijo  que  mantiene  á su  padre  pobre  é impedi- 
do, ó á su  padre  pobre  y sexagenario,  ó á su  madre  viu- 
da pobre,  y en  el  mismo  caso  están  los  nietos  para  con 
sus  abuelos,  y los  hermanos  mayores  que  tengan  que 
atender  á hermanos  menores. 

Me  parece  que  estas  son  bastantes  exenciones  en  fa- 
vor todos  de  las  clases  pobres.  ¿Y  por  qué  hace  la  ley  estas 
excepciones?  Porque  si  da  un  lado  es  justo  que  vayan  á 
servir  todos  los  mozos,  también  seria  injusto  y hasta 
inicuo  que  la  Nación  exija  á los  ciudadados  que  aban- 
donen en  la  miseria  á sus  padres,  á sus  abuelos  ó á sus 
hermanos,  porque  la  ley  no  puede  aplicarse  con  tal  ri- 
gor que  venga  á ser  injusta  y hasta  inicua,  como  he  di- 
cho antes. 

Y tengase  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  en  estos 
casos  de  las  excepciones  otorgadas  á favor  de  los  pobres, 
hay  un  verdadero  perjuicio  de  tercero,  porque  los  hue- 
cos qne  éstos  dejan  tienen  que  llenarlos  los  números  que 
les  siguen,  lo  cual  no  sucede,  como  hemos  dichoya, 
con  los  que  se  redimen  á metálico, 

Gomo  confirmación  á lo  que  llevo  expuesto,  quiero 
presentaros  algunos  casos  prácticos  que  pueden  ocurrir 


y ocurrirán  todos  los  días,  por  más  que  el  Sr.  Jiménez 
Palacios  nos  haya  pintado  con  esa  lucidez  que  le  distin- 
gue escenas  verdaderamente  desgarradoras. 

En  un  pueblo  puede  suceder  que  un  individuo  vaya 
al- servicio  porque  no  tiene  8.000  rs.;  su  madre  llorará 
su  suerte,  y sí  al  volver  los  ojos  de  un  lado  ve  que  otro 
no  va  porque  tiene  8.000  rs,,  podrá  decir  todo  eso  que 
con  tan  elegante  frase  nos  ha  dicho  el  Sr.  Jiménez  Pa- 
lacios; pero  esta  misma  madre,  si  vuelve  los  ojos  áotro 
lado,  se  encontrará  con  otro  jóven  que  no  va  tampoco  al 
servicio  porque  es  aún  más  pobre  que  ella,  y porque  si 
fuera  dejarla  en  la  más  completa  miseria  y abandono  á su 
familia,  toe  modo,  señores,  que  esa  misma  madre,  á pesar 
de  su  desgracia,  no  podrá  menos  de  reconocer  que  la  ley 
es  justa,  puesto  que  lo  mismo  se  acuerda  del  pobre  que 
del  rico,  con  la  diferencia  de  que  el  rico  no  va  al  ser- 
vicio,  pero  nadie  va  tampoco  por  él,  porque  del  dinero 
que  dá  se  puede  pagar  otro  hombre,  mientras  que  el 
pobre  que  deja  de  ir  no  tiene  quien  le  supla,  y hay  que 
llamar  al  número  siguiente.  El  Sr.  Jiménez  Palacios  lla- 
ma madrea  desheredadas  álas  de  los  pobres,  y se  ha  ex- 
tendido en  compadecerlas,  empleando  las  frases  más  su- 
blimes del  sentimentalismo;  yo  á esto  no  me  opongo;  ñero 
permitidme,  Sres.  Diputados,  que  os  haga  una  pregun- 
ta: ¿es  que  solo  los  pobres  tienen  madres?  ¿Y  los  ricos, 
no  las  tienen  también?  Yo  veo  en  este  modo  de  proceder, 
no  solo  de  S.,  sino  de  todos  loa  que  sostienen  sus 
principios,  una  gran  contradicción,  porque  toda  su  com- 
pasión es  para  las  madres  de  los  pobres,  sin  acordarse 
para  nada  de  las  de  los  ricos.  Pues  bien,  señores;  yo 
creo  que  aplicado  con  todo  rigor  el  principio  absoluto 
del  servicio  obligatorio  á todas  las  clases  como  quiere 
S.  S.,  se  coloca  en  mucha  peor  condición  á las  madres 
de  los  ricos  que  á las  de  los  pobres,  como  voy  á de- 
mostraros. 

Supongamos  que  dos  jóvenes,  hijo  uno  de  madre 
pobre  y el  otro  de  madre  rica,  tienen  que  ir  á ser  sol- 
dados. Me  concederéis  que  la  madre  del  rico  tenga  cuan- 
do ménos  la  misma  sensibilidad  que  la  del  pobre.  Las 
dos  lloran  la  ausencia  del  hijo,  pues  toda  madre  llora  la 
separación  de  un  hijo,  y mucho  más  cuando  sabe  que  va 
á entrar  en  una  vida  de  azares  y peligros.  Pero  como  el 
corazón  humano,  por  muy  grandes  que  sean  las  penas 
que  sufra,  después  de  alguu  tiempo  busca  siempre  el 
consuelo,  esto  mismo  acontecerá  á ambas  madres,  y va- 
nios  á ver  quién  de  ellas  tendrá  más  medios  de  conso- 
larse. 

La  madre  del  pobre  sabe  que  su  hijo  va  á estar  ves- 
tido, alimentado,  alojado  y viviendo  lo  mismo  ó mejor 
que  estaba  en  su  casa,  rodeado  de  jóvenes  de  su  edad, 
todos  de  la  misma  educación;  y,  señores,  aquí  he  de  de- 
cirlo, aunque  sea  una  digresión:  creo  que  la  más  temi- 
ble, de  las  desigualdades  es  la  de  la  educación,  es  la 
ménos  soportable.  Pues  bien;  esa  madre  pobre  no  tiene 
que  pensar  en  si  le  fatigará  á su  hijo  una  marcha  de 
seis  ú ocho  leguas  con  todo  lo  que  constituye  el  arma- 
mento y equipo  del  soldado*  pues  sabe  que  lo  harátSin  di- 
ficultad, porque  está  acostumbrado  á ello;  sabe  también 
que  si  su  hijo  carece  de  instrucción,  podrá  adquirirla  en 
el  ejército,  en  las  escuelas  que  todos  los  cuerpos  tienen, 
donde  un  gran  numero  de  soldados  aprenden  á leer  y 
escribir  y reciben  además  la  instrucción  necesaria  para 
ascender  á cabos  y- sargentos.  Sabe  también  que  si  su 
hijo  tiene  aplicación  y observa  una  conducta  hourada, 
puede  llegar  á ser  oficial,  y jefe  y general  y esto  no  es 
una  paradoja,  porque  como  no  ignoran  los  Sres.  Diputa- 
dos, de  las  clases  más  modestas  de  la  sociedad  han  lío- 
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gado  basta  los  puestos  más  elevados  de  Ja  milicia.  Por 
consiguiente,  ya  veis  que  la  madre  del  pobre  tiene  ra- 
zones de  consuelo,  Teamos  albora  io  que  le  ocurre  á la 
madre  del  rico,  que  no  parece  sino  que  á nadie  inspira 
compasión.  Para  ella  no  hay  consuelo,  pues  no  puede 
utilizar  ninguno  de  los  que  sirven  para  las  de  los  pobres, 
fíe  trata,  por  ejemplo,  de  las  condiciones  de  alojamien- 
to, de  vestuario,  de  alimento,  en  lo  que  esto  el  rico  va 
perdiendo  notablemente  y hasta  puede  afectar  á su  sa- 
lud; se  trata  del  peso  que  ha  de  llevar  y de  las  fatigas 
de  una  marcha,  y sabe  que  es  muy  posible  que  su  hijo 
quede  enfermo  por  no  poder  resistir  la  fatiga  á media 
jornada  en  un  pueblo,  mal  asistido  y mal  cuidado;  y 
por  ultimo,  no  le  queda  ni  el  consuelo  de  decir  que  va 
á seguir  la  carrera  militar,  puesto  que  si  la  hubiera  que- 
rido seguir  tenia  medios  de  haberlo  hecho,  entrando  en 
una  Academia. 

Por  consiguiente,  señores,  ya  veis  que  la  ley  es  jus- 
ta, toda  vez  que  lo  mismo  se  acuerda  de  uno?  que  de 
otros,  Y estas  excepciones  no  son  solo  de  la  ley  militar, 
las  teneis  en  las  leyes  administrativas,  en  donde  Jas 
prestaciones  personales  las  cumple  el  que  no  tiene  dine- 
ro y el  que  lo  tiene  no  las  cninple  personalmente,  sino 
que  las  paga. 

En  esos  países  de  que  también  se  habla,  tampoco  el 
principio  es  absoluto  y hay  sus  excepciones,  bastando 
en  unos  casos  que  un  hombre  se  costee  el  ^niforme  y se 
presente  equipado  y armado,  en  otros  dar  alguna  can- 
tidad, y aunque  se  les  obliga  á unos  y otros  á servir  en 
la  reserva,  es  lo  cierto  que  no  sirven  en  el  ejército  ac- 
tivo, que  es  Jo  que  produce  más  fatiga;  y hay  que  tener 
en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  los  individuos  que  como 
voluntarios  ó por  otras  excepciones  sirven  un  año  ó seis 
meses  en  el  ejército  activo,  dejan  un  vacío  en  las  filas 
del  mismo  que  alguno  ha  de  cubrir,  mientras  que  esta 
ley  tiene  la  ventaja,  y por  eso  se  ha  adoptado,  de  que  el 
que  se  redime  no  es  reemplazado  por  otro  contra  su 
voluntad,  podiendo  decirse  que  la  redención  sustituye 
á la  multitud  de  excepciones  que  hay  en  otros  países  y 
vamos  á otro  punto,  que  es  el  de  los  intereses  y la  con- 
veniencia del  ejército. 

Seria  muy  útil,  muy  conveniente  y muy  honroso 
el  que  todos  los  jóvenes  de  20  anos  ó de  otras  edades 
quisieran  venir  al  servicio  voluntariamente;  pero  el 
hecho  es  que  esto  no  sucede  así,  y por  eso  se  impone  la 
obligación  general;  pero  como  loa  principios  absolutos 
no  pueden  aplicarse  con  todo  rigor*  de  aquí  vienen  las 
excepcienes  que  á la  regla  general  establece  la  ley , y 
entre  ellas  la  redención, 

Yeamos  cómo  afecta  á los  intereses  del  ejército  la 
existencia  de  la  redención. 

EL  número  de  redimidos  en  los  años  de  60  al  66, 
cuando  el  servicio  militar  activo  duraba  ocho  años,  daba 
por  término  medio  del  13  al  17  por  100  del  contingente. 

Tino  el  año  de  67;  se  redujo  á cuatro  años  el  tiem- 
po de  servicio  activo,  pasando  los  otros  cuatro  á la  re- 
serva, y ya  en  la  quinta  que  se  efectuó  aquel  año,  bajó 
considerablemente  la  proporción  entre  los  redimidos  y 
el  contingente,  manteniéndose  esta  baja  durante  los  cin- 
co años  del  67  al  71,  en  los  quo  no  pasó  del  6 al  7 
por  100.  Esto  ¿qué  quiere  decir?  Que  reducido  el  nú- 
mero de  años  de  servicio,  hay  ya  menos  interés  en  re- 
dimirse, y por  consiguiente  vendrán  al  ejército  activo 
personas  algún  tanto  acomodadas;  y si  no  vienen  al  ac- 
tivo, cambiarán  de  situación  con  los  de  la  reserva,  y 
una  vez  en  ella  seguirán  sus  vicisitudes,  sin  poderse  ya 
redimir.  Esto  es  lo  que  la  comisión  ha  tenido  en  cuen- 


ta, á fin  de  que  marchemos  por  ese  camino,  pero  pau- 
latinamente. Este  proyecto,  como  digo?  es  más  venta- 
joso, pues  aunque  continúa  siendo  la  duración  del  ser- 
vicio activo  de  cuatro  años,  como  quiera  que  se  llama 
á todos  los  mozos  de  20,  resulta  que  los  que  han  servi- 
do ya  cuatro  años  y pasan  á la  reserva,  no  es  prohable 
vuelvan  á ponerse  sobre  las  armas,  puesto  que  antes 
han  de  ser  llamados  todos  los  de  licencia  ilimitada  para 
poner  al  pié  de  guerra  todo  el  ejército  permanente,  y 
por  consiguiente  es  muy  remoto  que  los  que  ingresan 
en  la  reserva  vuelvan  á ser  llamados  á activo.  Todo  es- 
to, repito,  ha  de  producir  una  baja  grande  en  la  reden- 
ción , porque  muchos  preferirán  k un  desembolso  de 
8.000  rs.  cambiar  del  servicio  activo  á la  reserva;  y 
naturalmente,  cuando  llegue  el  caso  de  que  se  ponga 
todo  el  ejército  sobre  las  armas,  vendrán  esos  jóvenes 
que  desea  el  fír.  Jiménez  Palacios  que  vengan,  porque, 
como  sabeS.  S.,  aunque  quieran  ya  no  podrán  redimirse. 
En  esta  misma  guerra  civil,  además  de  las  respectivas 
quintas,  se  hizo  un  llamamiento  á los  jóvenes  que  qui- 
sieran servir  de  alféreces  de  provinciales,  y se  presenta- 
ron al  pió  de  3.000,  de  los  cuales  fueron  admitidos  1.500, 
que  hicieron  la  guerra  con  gran  honra  para  ellos  y ven- 
taja para  el  país;  y entre  estos  jóvenes,  señores,  los  había 
de  todas  Jas  carreras  y profesiones.  Bien  sé  que  ha  de 
decirme  el  Sr.  Jiménez  Palacios  que  esos  individuos  ve- 
nían á servir  porque  se  íes  hacia  oficiales;  pero  yo  lo 
pregunto:  ¿y  cómo  vienen  á servir  en  definitiva  esos  vo- 
luntarios de  un  año  de  otros  países?  Según  una  estadís- 
tica de  Italia  que  he  leído  recientemente,  había  on  el 
año  de  1815  más  de  16.000  voluntarios  de  un  año 
que  habían  pasado  á ía  reserva  con  el  carácter  de  al- 
féreces para  el  caso  de  movilización.  En  Alemania  su- 
cede lo  mismo.  Esos  individuos  que  sirven  un  año  en 
ambas  Naciones,  empiezan  por  ostar  autorizados  para 
dormir  fuera  del  cuartel  y llevar  una  vida  muy  distinta 
de  la  del  verdadero  soldado,  como  que  puede  decirse  que 
se  dedican  á completar  su  inatrucion  para  ser  oficiales  de 
la  reserva. 

En  Francia  se  ha  querido  que  estos  voluntarios 
duerman  en  el  cuartel,  y se  han  tocado  graves  inconve- 
nientes, pues  el  soldado  rico  ó de  familia  distinguida 
vive  más  al  lado  del  oficial  y bastir  del  jefe  que  entre 
sus  com pañeros  da  clase,  y so  tienen  con  ellos  mil  pre- 
ferencias que  á los  otros  producen  gran  disgusto;  y por 
supuesto  que  se  excusan  da  hacer  todo  servicio  mecá- 
nico por  medio  de  gratificaciones  á otros  soldados,  á 
quienes  por  su  origen  no  importa  hacer  esta  clase  de 
servicio. 

Decidme,  fíres.  Diputados,  si  esto  no  es  infinitamen- 
te peor;  ¿y  qué  ventajas  proporciona  al  ejército  esta 
clase  de  soldados  que  permanecen  poco  en  las  filas  y 
alejados  de  los  demás?  ¿Sabéis  lo  que  sucedería  en  Es- 
paña? Pues  yo  os  lo  diré:  estos  voluntarios  de  un  año, 
que  eu  otros  países  son  el  plantel  de  oficiales  de  la  re- 
serva, entre  nosotros  vendrían  á ser  plantel  para  oficia- 
les del  ejército  activo,  con  grave  daño  y disgusto  de  los 
que  habían  emprendido  su  carrera  en  las  Academias,  ó 
de  los  que  por  sus  pasos  contados  llegaban  á sargentos 
y oficiales.  Y no  es  que  yo  me  oponga  á que  en  el  ejér- 
cito se  introduzcan  ciertas  reformas,  sino  que  deseo  que 
antes  de  plantear  literalmente  lo  quo  se  hace  en  otros 
países,  se  empiece  por  reformar  nuestras  costumbres, 
nuestro  modo  de  ser,  lo  cual  hay  que  hacer;  pero  todo 
esto  no  es  obra  do  un  di  a . 

Y después  de  todo,  ¿tenemos  acaso  motivos  para  la- 
mentarnos de!  sistema  que  seguimos  hoy  para  el  recia- 
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tamiento  de  nuestro  ejército?  ¿Es  que  los  males  que  al- 
guna vez  nos  ha  causado  éste  bao  venido  del  soldado? 
¿Creeis  que  el  ejército  seria  más  disciplinado  y más  va- 
liente con  los  elementos  que  le  queréis  introducir?  Yo 
creo  que  no;  y lo  creo,  porque  estoy  convencido,  como 
lo  estáis  vosotros,  como  lo  está  todo  el  país,  deque  desde 
que  se  estableció  la  quinta  ha  venido  y viene  formando 
el  ejército  la  parte  más  sana  y viril  de  la  Nación,  ha- 
biendo dado  pruebas  nuestro  soldado,  por  su  sobriedad, 
sus  virtudes  y su  valor,  que  es  capaz  de  llevar  á cabo 
las  empresas  más  difíciles  y atrevidas,  no  dejando  tam- 
poco nada  que  desear  respecto  á moralidad  y disciplina. 

Podrá  decirme  el  Sr*  Jiménez  Palacios;  bien;  pero 
el  mal  estará  en  los  voluntarios,  puesto  que  ese  por  100 
ó ese  8 por  100  de  hombres  que  se  redimen,  tienen  que 
ser  reemplazados  por  voluntarios.  Yo,  señores,  no  he  de 
venir  aquí  á defender  los  ejércitos  de  voluntarios,  pues 
soy  contrario  á ellos,  porque  se  los  males  que  causan; 
pero  de  esto  áio  que  propone  la  comisión,  hay  una  in- 
mensa distancia. 

Eo  primer  lugar,  los  redimidos  serán  reemplazados 
por  una  parte  de  hombres  procedentes  del  mismo  lla- 
mamiento obligatorio,  que  después  de  haber  cumplido 
su  tiempo  en  activo  deseen  reengancharse;  y en  segun- 
do lugar,  por  otra  porción  de  jóvenes  en  numero  ya  cor- 
to con  relación  á la  fuerza  total  del  ejército,  que  sin 
ser  mercenarios,  como  los  ha  llamado  S.  S,  en  otra  dis  ■ 
cusion,  y aun  creo  que  en  ésta,  desean  seguir  la  car- 
rera militar  p^or  afición,  y naturalmente  buscan  las  ven- 
tujas  que  se  les  ofrece,  ya  que,  aun  cuando  de  buenas 
familias,  carecen  de  los  recursos  necesarios  para  ingre- 
sar en  las  Academias  militares. 

Yo  estoy  seguro  que  el  Sr,  Jiménez  Palacios  y to- 
dos los  Sres.  Diputados  conocerán  muchos  jóvenes,  hi- 
jos ó huérfanos  de  militares,  y aun  de  empleados  civi- 
les y de  otras  clases,  que  han  sentado  plaza  de  soldado 
voluntariamente,  y que  sirven  con  honradez. 

Como  confirmación  dé  que  nuestros  enganchados  y 
reenganchados,  tal  como  hoy  se  admiten,  no  traen  nin- 
gún mal  al  ejército,  he  de  decirá  la  Cámara,  que  según 
datos  estadísticos  que  he  tenido  á la  vista,  un  90  por 
100  saben  leer  y escribir,  mientras  que  de  la  otra  pro- 
cedencia no  pasa  del  40.  En  la  cuestión  de  delitos  se 
observa  lo  mismo;  una  cifra  insignificante,  apenas  1 
por  1,000  de  sentenciados  anualmente;  y eo  cuanto  á 
desertores,  no  llega  al  4 por  1.000;  lo  mismo  sucede 
respecto  á sus  condiciones  físicas,  puesto  que  los  in- 
útiles no  pasan  de  ‘/a  por  100.  Es  decir,  que  ia  clase  de 
voluntarios  nada  deja  que  desear,  tanto  eu  sus  condi- 
ciones morales  como  en  las  físicas. 

Así,  pues,  si  hasta  ahora  no  ha  ofrecido  inconvenien- 
tes en  el  ejército  la  existencia  do  voluntarios  en  la  for- 
ma que  están  admitidos,  y que  yo  creo  que  todavía  se 
mejorará  más  con  las  disposiciones  de  este  proyecto;  si 
hasta  ahora  dan  excelentes  resoltados,  ¿porqué  con  tanta 
exageración  se  ataca  3a  redención,  que  después  de  todo 
es  una  fórmula  que  viene  á abarcar  todas  las  demás 
exenciones  que  se  admiten  en  otros  países? 

Además,  señores,  no  debe  olvidarse  que  nuestra  ten- 
dencia debe  dirigirse  á reducir  aun  más  el  tiempo  de 
servicio  activo,  para  aumentar  todo  lo  posible  la  fuerza 
instruida  en  la  reserva;  y conviene  por  lo  tauto  tener 
en  los  cuerpos  un  cierto  número  de  hombres  que  como 
voluntarios  ó reenganchados  sirvan  más  tiempo,  para  el 
sostenimiento  de  las  bandas  y de  buenas  clases. 

Y por  último,  Sres.  Diputados,  no  nos  olvidemos  de 
que  la  mayoría  de  los  jóvenes  educados  en  la  abundan- 


cia y en  las  comodidades,  no  tienen  en  nuestro  país  las 
condiciones  físicas  necesarias  para  soportar  la  vida  de 
soldado  sin  que  se  resienta  su  salud,  y vendrían  por 
consiguiente  á aumentar  considerablemente  la  cifra  de 
enfermos  en  los  hospitales,  con  grave  perjuicio  del  Te- 
soro, del  servicio,  y de  los  demás  soldados,  que  con  más 
robustez  tendrían  que  suplirles. 

Creo,  señores,  haber  demostrado  que  bajo  el  punto 
de  vista  de  los  intereses  del  ejército  tampoco  ofrece  la 
redención  en  la  forma  que  se  establece  los  grandes  in- 
convenientes que  nos  presentan  los  contrarios  á ella. 

Por  lo  demás,  lo  que  nos  ha  dicho  el  Sr:  Jiménez 
Palacios  de  que  este  artículo  puede  falsearse,  ¿quién  io 
duda?  Todo  puede  falsearse.  Pero  este  argumento  es  en 
mi  favor,  porque  si  este  artículo  puede  falsearse  en 
cuanto  á la  necesidad  que  tienen  los  que  deseen  redi- 
mirse, de  acreditar  que  siguen  una  carrera,  profesión  ú 
oficio,  en  cambio  no  cabe  falseamiento  en  lo  de  la  en- 
trega de- los  8.000  rs,,  sin  cuyo  requisito  no  quedarán 
libres,  y por  consiguiente  no  hay  nunca  perjuicio  de 
tercero,  lo  que  no  sucede  con  otro  orden  de  exencio- 
nes, porque  los  abusos  que  en  ellas  se  cometan  serán 
siempre  con  perjuicio  de  tercero.  Esta  es  la  diferencia; 
y no  se  me  diga  que  si  hay  abusos  deben  evitarse  y 
corregirse;  estoy  conforme,  pero  por  lo  mismo  creo  que 
al  hacerse  las  leyes  debe  procurarse  que  las  disposicio- 
nes que  establezcan  sean  más  difíciles  de  falsearse,  y 
que  las  que  S.  8.  desea  se  falsearían  no  tengo  la  me- 
nor duda,  pues  se  falsean,  y no  poco  eo  otros  países 
más  acostumbrados  al  cumplimiento  de  las  leyes. 

Pasemos  al  tercer  punto  de  vísta,  al  económico:  so- 
bre éste  he  decir  muy  pocas  palabras,  por  ser  ai  que 
doy  menos  importancia.  Si  yo  creyera  que  la  redención 
había  de  producir  el  que  un  solo  hombre  fuera  al  servi- 
cio activo  sin  corresponderle,  yo  no  ia  aceptaría.  La 
acepto  en  cuanto  á que  tengo  la  convicción  de  que  puede 
ser  reemplazado  por  otro  hombre;  y como  la  práctica 
nos  ensena  que  puede  serlo  y coa  ventaja,  yo  la  acepto. 

Sentado  esto,  y teniendo  en  cuenta  que  la  experien- 
cia acredita  que  el  fondo  do  redenciones  bien  adminis- 
trado, como  lo  ha  estado  hasta  ahora,  puede  cumplir 
con  sus  obligaciones  y resultarle  sobrantes,  aplicados 
éstos,  como  dice  el  proyecto,  á mejorar  nuestro  material 
de  guerra,  de  que  tanto  necesitamos,  se  obtiene  tam- 
bién un  beneficio  para  el  ejército  y para  el  Tesoro. 

Creo  haber  demostrado  que  ni  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  equidad  y fie  la  justicia,  ni  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  intereses  del  ejército,  hay  motivo  para  re-* 
chazar  el  artículo  que  se  discute,  esperando  de  la  be- 
nevolencia de  la  Cámara  me  dispensará  que  no  éntre  en 
otro  órden  de  consideraciones  respecto  á las  graves  di- 
ficultades que  habrían  de  tocarse  bey  en  España  con  el 
planteamiento  del  servicio  obligatorio  sin  excepciones* 

lluego,  pues,  á la  Cámara  que  apruebe  este  artícu- 
lo, ya  que  el  Sr.  Jiménez  Palacios  confiesa  que  con  esto 
proyecto  damos  un  gran  paso,  y que,  por^consigu lente, 
poco  queda  ya  que  hacer  en  adelanto  para  llegar  al  be- 
llo ideal  que  todos  deseamos,  y para  cuyo  fin  debemos 
trabajar  dentro  y fuera  del  ejército. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen) : El  séhor 
Jiménez  Palacios  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS:  Comprendo  bien 
que  no  puedo  contestar  y que  me  he  de  limitar,  confor- 
me á Reglamento,  á rectificar  errores  de  concepto. 

El  Sr,  Azcárraga  ha  dado  una  nueva  prueba,  y no 
lo  necesitaba  ciertamente,  de  las  grandes  dotes  de  inte- 
ligencia y de  habilidad  en  las  discusiones  parlamenta- 
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rías  que  le  distinguen.  Pero  á pesar  de  esto,  su  trabajo 
era  superior  á las  fuerzas  humanas,  porque  aun  cuan- 
do  el  desnivel  en  el  debate  que  ha  sostenido  era  á su 
favor  y eu  mi  daño,  porque  yo  reconozco  de  buen  gra- 
do su  superioridad  intelectual,  sin  embargo , hay  una 
cosa  que  no  pierde  su  eficacia,  que  no  pierda  su  fuerza 
por  más  que  se  exponga  torpemente,  que  es  el  ideal  de 
justicia,  contra  el  cual  ha  combatido  en  vano  el  gene- 
ral Azcárraga.  Empresa  titánica  en  que  ha  desarrollado 
sus  fuerzas  intelectuales  haciendo  prodigios  acrobáticos, 
pero  que  no  podía  llevar  4 feliz  término,  porque  las  co- 
sas son  lo  que  son  y no  lo  que  nosotros  queremos  que 
sean.  Su  señoría  no  ha  llegado  á otro  punto  que  á ex- 
hibirnos dos  tipos  humanos  que,  de  existir,  autorizarían 
á sostener  que  la  humanidad  no  es  una,  sino  que  habría 
un  origen  para  los  pobres  y otro  para  ios  ricos,  y á és- 
tos creo  que  los  ha  .puesto  3.  8,  en  condiciones  tales  de 
depresión  vital  y de  falta  de  vigor,  que  si  existieran  en 
ellos,  seria  ese  argumento  á mi  favor,  porque  Significa- 
rla que  era  preciso  vigorizarlos  con  algún  tónico  como 
el  servicio  militar. 

El  señor  general  Azcárraga  nos  ha  hablado  de  las 
condiciones  especiales  en  que  se  hallan  los  voluntarios 
de  un  año,  y que  les  permitían  prestar  el  servicio  mili- 
tar con  más  comodidad,  Pero  eso  cede  en  mi  favor,  por- 
que eso  quiere  decir  que  si  consignásemos  el  servicio 
obligatorio,  habríamos  dado  un  grao  paso  sin  graves 
inconvenientes. 

El  Sr.  Azcárraga  ha  dicho  una  cosa  que  es  la  últi- 
ma que  voy  á rectificar,  y que  me  importa  que  quede 
consignada,  porque  cada  uno  es  hijo  de  sus  obras,  y yo 
no  quiero  que  se  me  atribuyan  conceptos  que  pudieran 
hacerme  grave  daño.  El  uno  es  que  ho  exagerado.  Tan 
no  es  exagerado,  señores,  lo  que  he  dicho,  como  que  ho 
consignado  que  el  ideal  de  justicia  no  puede  realizarse 
inmediatamente;  que  hay  que  limitar  lo  absoluto  por  lo 
relativo,  que  hay  que  tomar  las  cosas  en  el  punto  en  que 
están,  y no  en  el  que  debieran  estar.  Así  es  que  lo  que 
yo  pedia  era  un  progreso,  un  paso,  y que  si  no  se  podia 
dar  este  paso,  por  patriotismo  al  ménos  que  se  hiciera 
una  oferta.  Yerdad  es  que  esta  oferta  se  ha  hecho,  por- 
que ha  dicho  S,  S.:  por  ahora;  de  modo  que  esas  son  pa- 
labras que  vienen  á destruir  toda  su  argumentación;  eso 
prueba  que  si  solo  por  ahora  se  escribe  este  artículo,  es 
porque  se  considera  menos  bueno  que  lo  que  puede  exis- 
tir, no  solear  ahora,  sino  cou  carácter  definitivo.  He 
dicho  también  que  si  yo  presento  el  .ejemplo  de  las  ina- 
’dres,  que  sí  yo  hablo  de  eso,  predico  también  la  resig- 
nación á los  pobres,  y en  manera  alguna  la  rebeldía.  Y 
he  dicho  más,  y de  eso  puede  estar  seguro  el  Congreso, 
y es,  que  no  soy  cortesano  de  las  muchedumbres,  y que 
en  ciertas  manifestaciones  las  muchedumbres  me  en- 
contrarán como  me  han  encontrado  ya  en  sil  camino 
para  oponerme  á sus  exigencias  con  riesgo  de  mi  vida. 

El  señor  general  Azcárraga  se  queja  deque  las  ma- 
dres hayan  aparecido  enel  debate,  y según  nos  ha  di- 
cho, no  quisiera  haberlo  oido.  Yo  solo  contestaré  á esto 
que  es  difícil  no  hablar  de  las  madres  cuando  se  trata 
de  la  suerte  de  los  hijos. 

El  Sr.  Conde  de  RASGON:  Ho  había  pensado  tomar 
la  palabra  en  la  discusión  de  este  artículo;  pero  la  alu- 
sión que  me  ha  hecho  el  8r.  Jiménez  Palacios  me  obli- 
ga á ello. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Sí  S.  S.  va 
á consumir  turno,  le  advierto  que  ya  ha  sido  consumi- 
do por  el  Sr,  Azcárraga. 

El  Sr,  Conde  de  RASCON:  Es  para  una  alusión 


personal,  que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Diputado  que  acaba 
de  hablar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  8u  seño- 
ría tendrá  ocasión  de  ocuparse  de  ella,  porque  la  comi- 
sión está  siempre  aludida  en  el  curso  del  debate. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  Si  tengo  ocasión  de  ha- 
blar, la  aprovecharé  con  mucho  gusto. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  El  Sr,  Los 
Arcos  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOS  ARCOS-,  El  Sr.  Jiménez  Palacios,  al  em- 
pezar su  discurso,  me  ha  dirigido  lisonjeras  y halagüe- 
ñas frases  que,  á pesar  de  ser  inmerecidas,  yo  le  agra- 
dezco; pero  también  me  ha  dirigido  otras  que  me  han 
ofendido;  y me  han  ofendido  tanto  más,  cuanto  que 
proceden  de  S.  S. , con  cuya  amistad  me  honro.  Su  se- 
ñoría creía  ver  á su  vez  un  ataque  eu  ciertas  indicacio- 
nes que  yo  me  creí  obligado  á hacer  aquí  el  día  que 
combatí  la  totalidad  del  dictamen  que  está  á discusión. 
No  fué  esta  mi  intención.  Nada  más  lejos' de  mi  ánimo 
que  atacar  á S.  3. ; miembro  de  un  partido  conservador , 
emínenteSaente  conservador,  comprendiendo  que  no  hay 
partido  sin  disciplina,  y sabiendo  también  que  ésta  no 
puede  llegar  basta  los  actos  internos,  creí,  sin  embargo, 
que  todos  mis  actos  externos,  todas  mis  manifestaciones, 
todo  aquello,  en  fin,  que  cayera  bajo  el  dominio  públi- 
co debia  ajustarse  á esta  disciplina;  á este  criterio, 
pues,  sujeté  mis  manifestaciones  on  esedia,  y á éste  es- 
toy dispuesto  á sujetarlas  en  lo  sucesivo.  ¿Es  esto  cen- 
surar la  conducta  de  los  que  no  piensen  cqrao  yo?  Lejos 
de  mi  ánimo  tal  idea;  S.  S.  tiene  ya  una  larga  carre- 
ra política,  mucho  más  brillante  que  la  mía,  que  apenas 
empieza  ahora,  y que  nunca  llegará  á brillar  tanto  co- 
mo la  de  S.  S.,  y sería  eu  mí  inmodestia  grande  dar 
lecciones,  no  solo  á S.  S. , sino  á ningún  otro  Sr.  Dipu- 
tado. Por  lo  demás,  si  mi  ánimo  hubiera  sido  atacar  á 
fí.  S. , creo  que  debe  hacerme  el  favor  de  suponer  que 
yo  no  habría  empleado  alfileres  para  ello,  sino  argu- 
mentes  sólidos  y claros  á que  S.  S.  hubiera  podido  con- 
testar, Debo,  sin  embargo,  una  explicación  al  Sr.  Ji- 
ménez Palacios.  Su  señoría  tuvo  ciertamente  la  bondad 
de  manifestarme  al  día  siguiente  de  pronunciar  yo  mi 
discurso,  que  al  tratar  aquí  la  cuestión  de  presupuestos, 
S»  S.  había  atacado  la  redención  á metálico  y la  susti- 
tución bajo  un  punto  de  vista  que  yo  no  ho  de  mencio- 
nar; y como  yo  me  abstuve  y dije  que  me  abstenia  por 
razones  de  patriotismo  de  atacarlas  bajo  ese  punto  de 
vista,  S,  S.  se  creyó  ofendido  con  eso.  Sabe  muy  bien  el 
Sr.  Jiménez  Palacios  que  yo  no  asistí  á la  sesión  en  que 
pronunció  aquel  discurso;  y digo  que  io  sabe,  porque 
en  aquella  sesión  tuvo  la  bondad  de  aludirme  uominal- 
mente,  y por  estar  ausente  no  pude  hacerme  cargo  de 
la  alusión;  despees  no  he  tenido  ocasión,  y lo  siento, 
porque  todos  los  de  S,  S.  lo  merecen,  de  ocuparme  de 
aquel  discurso.  Creo  que  con  esta  sencilla  indicación 
quedará  completamente  satisfecha  la  delicadeza  y la  sus- 
ceptibilidad del  Sr.  Jiménez  Palacios, 

Pero  antes  de  sentarme  he  de  hacer  esta  aclaración. 
He  empezado  por  manifestar  que  soy  conservador,  emi- 
nentemente conservador,  y debo  terminar  diciendo  que 
también  soy  parlamentario,  sinceramente  parlamenta- 
rio; en  vista  do  esto,  y mientras  esté  en  el  Parla  meato, 
jamás,  ni  como  militar  ni  como  Diputado,  pero  sobre 
todo  como  Diputado,  porque  aquí  no  figuro  de  otro 
modo*  jamás  he  de  faltar  á ninguna  clase  de  conside- 
raciones; ante  todo,  tengo  presento  que  al  entrar  por 
esas  puertas  he  dejado  de  ser  militar;  soy  un  represen- 
bal,  no  por  la  superioridad  de  su  civilización,  entonces 
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biernoT  por  los  Diputados  militares,  seria  descortés  no 


tantede  la  Nación  española,  y como  tal  cumpliré  mis 
deberes,  y como  tal  he  creído  cumplirlos  hasta  la  fecha, 
Ei  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie  * 
ne  V.  S. 

El  Sr*  JIMENEZ  PALACIOS:  Toy  á rectificar 
una  apreciación  completamente  errónea  que  ha  servido 
de  base  á toda  la  argumentación  del  Sr.  Los  Arcos,  des- 
envuelta con  ese  vigor  de  dialéctica  que  yo  le  he  reco- 
nocido, pero  que,  como  parte  de  una  base  falsa,  no  ha 
podido  conducirle  a nada  cierto. 

Su  señoría  supone  que  me  he  dado  por  ofendido,  y 
añado  que  le  be  ofendido:  como  el  Congreso  ha  oido,  no 
ha  demostrado  lo  segundo,  y le  probaré  que  no  es  exacto 
lo  primero.  Yo  no  me  he  dado  por  ofendido,  sino  que  al 
sentar  S,  S«  una  afirmación  que  respeto,  pórque  Dios 
ha  entregado  el  mundo  á las  disputas  de  los  hombres, 
y cada  uno  tiene  su  modo  de  ver  los  asuntos,  lo  hizo 
de  un  modo  tan  general  que  dijo  que  prescindía  de  con- 
siderar el  aspecto  social  de  la  cuestión,  porque  eso  podía 
tener  cierto  carácter,  y porque  él  prefería  á los  aplau- 
sos de  las  muchedumbres  (ó  cosa  tal,  que  aunquo  dig- 
na de  ser  recordada,  no  recuerdo),  el  tímido  aplauso  de 
su  propia  conciencia;  como  esto  podía  creerse  intencio- 
nado, por  mas  que  no  lo  fuera,,  pues  no  cabia  sin  que 
antes  hubiera  mediado  algún  motivo  de  disgusto  entre 
S.  8.  y yo,  cuando  tan  buena  es  nuestra  amistad,  me 
creí  en  el  caso  do  dar  esas  explicaciones p Por  lo  demás, 
ya  sé  yo  que  S,  S*  no  emplea  alfileres,  sino  argumentos 
de  más  valor. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Pido  la  palabra  tan  solo  para 
decir  cuatro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  LOS  ABOOS:  El  Sr.  Jiménez  Palacios  dice 
que  no  le  he  ofendido;  yo  me  alegro  y acepto  su  expli- 
cación; dice  qne  no  ha  sido  su  ánimo  ofenderme,  y tam- 
poco he  de  insistir  sobre  ello. 

El  Sr.  OASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr*  OASTELAR:  Señorea  Diputados,  cuando  se 
comenzó  esté  debate  no  pensaba  tomar  parte  alguna  ni 
en  su  fondo  ni  en  sus  incidencias;  pero  aludido  repeti- 
das veces,  me  veo  obligado  á hacerlo,  con  tanto  más 
motivo,  cuanto  que  hoy  el  Sr.  Jiménez  Palacios,  en  su 
elocuentísimo  discurso,  ha  tenido  á bien  hablar  de  mis 
arrepentimientos,  tema  que  por  lo  visto  va  siendo  de 
moda.  Yo  me  he  arrepentido;  lo  he  dicho  muchas  ve- 
ces, y no  hay  para  qué  recordármelo,  en  uno  solo  délos 
cuatro  principios  que  tiene  ía  doctrina  profesada  por 
mí:  quiero  la  libertad  total;  la  democracia  plena;  el  go- 
bierno que  está  en  armonía  con  estos  dos  principios  fun- 
damentales; lo  que  no  quiero  es  un  principio  que  pue- 
de existir  lo  mismo  en  las  Repúblicas  que  en  las  Monar- 
quías, que  existe  en  Austria  y en  Prusia,  De  esto  me 
he  arrepentido.  ¿Por  qué  echármelo  tanto  en  cara? 

Lo  dije  ayer:  estoy  decidido  á dar  á todo  Gobierno, 
sea  cual  fuere,  en  tanto  que  defienda  la  independencia, 
la  integridad,  la  totalidad  de  la  Patria,  aquellos  medios 
que  necesite,  repetiré  las  mismas  palabras,  para  impo- 
ner la  paz  dentro  y el  respeto  fuera;- y no  creo  que  las 
observaciones  mias?  encaminadas  al  mayor  perfecciona- 
miento de  la  organización  de  nuestro-  ejército,  puedan 
tomarse  como  actos  de  oposición  sistemática*  Aludido, 
3i  no  en  mi  persona r en  mí  administración  y en  mi  go- 


responder  a sus  alusiones,  y ciertamente  debo  contes- 
tar á todas  ellas* 

Hace  pocos  dias,  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  naturale- 
za más  bien  severa  que  benévola,  creo  que  en  esto  no 
hay  ofensa,  dijo  en  la  otra  Cámara  algunas  palabras  que 
me  mueven  á gran  agradecimiento,  sobre  una  cuestión 
de  mucha  importancia  política  y graves  relaciones  in- 
ternacionales; y en  este  debate  han  dicho  los  militares 
cosas  muy  agradables  para  aquel  Gobierno,  y que  en- 
dulzan amarguras  inenarrables  y desvanecen  calumnias 
indecibles;  lo  cual  prueba,  después  de  todo,  que  no  hay 
tanto  apasionamiento  en  España  como  se  dice,  cuando 
sobre  los  intereses  de  partido  se  levantan  las  ideas  que 
prestan  un  culto  sagrado  á la  verdad  y á la  justicia; 
Gracias  os  doy,  Sres.  Diputados,  en  nombre  de  mis 
compañeros,  no  menos  adictos  que  yo  á aquellas  insti- 
tuciones y á aquella  política,  porque  de  todo  se  puede 
acusar  á mi  Gobierno,  de  inexperiencia  quizá;_pero  hay 
que  reconocer  que  en  aquellos  cuatro  meses  tan  terribles, 
en  que  á cada  paso  surgía  una  gran  dificultad  y obs- 
táculos insuperables,  jamás  no  atuvimos  á los  intereses 
de  partido,  sino  que  siempre  atendimos  ante  todo  al  ser- 
vicio, al  lustre  y al  esplendor  de  la  Patria* 

Y entro  ya  en  el  fondo  del  debate,  porque  así  puedo 
á la  vez  contestar  á las  alusiones  y objetar  á la  comi- 
sión* Yo  me  opongo  á este  artículo  con  toda  la  vehe- 
mencia de  mi  carácter,  porque  destruye  el  principio  de 
los  principios  democráticos,  ei  servicio  obligatorio,  y 
restaura  el  privilegio  de  los  privilegios  doctrinarios,  la 
redención  por  dinero.  El  servicio  obligatorio  es  la  com- 
pensación del  derecho,  es  el  complemento  del  sufragio 
universal,  es  la  gimnasia  en  que  las  fuerzas  de  la  Na- 
ción se  emplean  y se  ejercitan,  es  la  grande  escuela  en 
que  todas  las  clases  so  confunden  y en  que  todas  ellas, 
sin  distinción  de  nacimiento,  títulos  ni  riqueza,  apren- 
den que  todo  lo  deben  á la  Patria,  cuyo  es  el  sepulcro  y 
la  cuna,  á la  Patria  á que  deben  desde  la  lengua  en  que 
vierten  sus  ideas  basta  el  hogar  en  que  dilatan  sus  co- 
razones; la  grande  escuela  donde  aprenden  que  todo  lo 
deben  á la  Pátria,  lo  mismo  el  sacrificio  de  sus  fuerzas 
que  el  holocausto,  si  lo  exige,  de  la  propia  existencia* 

Gracias  á la  redención  por  dinero,  una  parte  im- 
portantísima de  nuestro  ejercito  será  desde  hoy  ejército 
voluntario,  y yo  no  conozco  principio  alguno  de  Jas  es- 
cuelas más  avanzadas  de  la  democracia,  aun  de  las  que 
están  confinando  con  la  demagogia,  que  se  encuentre 
más  conforme  con  el  principio  de  la  comisión.  Si  leeis 
los  documentos  que  han  circulado,  si  no  aquí  en  otras 
partes;  si  estudiáis  las  manifestaciones  de  las  escuelas 
más  avanzadas  de  nuestro  país,  ve  reís  que  todas  ellas 
van  á parar  al  principio  que  la  comisión  establece  por 
medio  de  la  redención:  el  principio  del  ejército  volun- 
tario. i Ah,  Sres*  Diputados!  Yo  he  visto  siempre  en  los 
partidos  que  se  creen  más  avanzados  y más  radicales  do 
contrario  de  lo  que  hay  en  ios  séres  más  rudimentarios: 
en  los  séres  rudimentarios  existe  muy  desarrollado  el 
Instinto  de  conservación , y en  los  partidos  avanzados, 
y especialmente  en  los  ¿partidos  avanzados  españoles, 
no  veo  más  que  el  instinto  de  perdición*  E¡  ejército  vo- 
luntario es  un  principio  esencialmente  nobiliario  y aris- 
tocrático* Todos  hemos  leído  en  nuestras  mocedades  la 
historia  de  Roma  y de  Cartago;  la  historia  de  la  lucha 
entre  estas  dos  grandes  ciudades,  Cartago  era  culta 
Roma  Inculta;  Cartago  rica,  Roma  pobre;  Cartago  po- 
derosa, Roma  débil;  y Roma  venció  á Cartago,  á pesar 
de  tener  ésta  el  escudo  del  genio  tempestuoso  de  Aní- 
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inferior  & la  cartaginesa,  sino  por  la  superioridad  de  sus 
ejércitos  movidos  por  el  deber  sobre  los  ejércitos  movi- 
dos por  el  dinero;  sí,  por  la  superioridad  de  un  ejército 
de  ciudadanos  sobre  un  ejército  de  mercenarios. 

Además,  ¿qué  Nación  admite  boy  en  Europa  el  ser. 
vicio  voluntario?  Exclusivamente  la  Nación  inglesa.  ¿Y 
por  qué?  Porque  á pesar  de  la  trasformacion  de  sus  ins- 
tituciones, á pesar  del  movimiento  de  sus  ideas,  a pe- 
sar de  sus  reformas  electorales,  Inglaterra  es  boy  toda- 
vía una  Nación  aristocrática.  Por  eso  tiene  un  ejército 
voluntario,  un  ejercí t¡o  que  en  estos  momentos  supremos 
le  impide  oponer  ciertos  vetos  á las  desapoderadas  am- 
biciones del  Norte. 

El  ejército  voluntario  no  solo  es  una  fuerza  aristo- 
crática, sino  que  es  también  una  fuerza  esencialmente 
ccsarista.  Ha  dicho  el  gran  historiador  Juan  Bautista 
Vico  que  la  historia  de  Roma  es  como  la  escuela  de  la 
humanidad,  porquc*aIlí  se  encuentran  enseñanzas  para 
todos  los  casos  y ejemplos  para  todos  los  tiempos.  Pues 
bien;  ¿cuándo  cayó  la  libertad  remana?  Cuando  dejó  de 
ser  soldado  el  ciudadano  de  Roma.  Entonces  las  legio- 
nes del  Pretorio  asfixiaron^  Tiberio  y buscaron  entre 
las  cortinas  de!  palacio  délos  Césares  la  sombra  de  Ca- 
lígula;  entonces  las  legiones  de  España  y las  Gallas 
opusieron  Galba  á Nerón;  y las  de  Roma  Otón  á Galba; 
y las  de  Panonia  opusieron  Yitelio  á Otón ; y las  de 
Oriente  Yespasiano  á Yitelio,  hasta  que,  llegando  á los 
últimos  extremos  aquel  ejército  de  voluntarios,  sacaron 
ios  pretorianos  á la  puerta  de  los  cuarteles  la  púrpura 
imperial,  la  pusieron  á pública  subasta  y la  declararon 
para  el  mejor  postor;  que  á eso  se  entregan  los  pueblos 
que  bajan  su  coyunda  á los  Césares  y á sus  viles  ó in- 
fames pretorianos. 

Abora  bien,  señores;  comprendiendo  yo  esta  gran 
verdad,  antes  de  que  viniera  la  República  defendí  desdo 
este  sitio  los  ejércitos  forzosos  contra  los  ejércitos  vo- 
luntarios. Sin  embargo,  debo  decir  una  cosa.  En  el  gru- 
po más  avanzado  de  mi  partido  existía  la  preocupación 
arraiga  di  sima  de  los  ejércitos  voluntarios.  Tres  ¿lases  do 
ejércitos  voluntarios  se  ensayaron  en  aquel  tiempo.  Pri- 
mero se  improvisó  un  Estado  Mayor,  creyendo  que  por 
improvisado  seria  agradecido;  y ese  Estado  Mayor  se  fué 
casi  todo  á Cartagena,  desgarrando  las  entrañas”  de  la 
libertad  y de  la  democracia,  al  mismo  tiempo  que  des- 
garraba las  entrañas  de  la  República. 

Se  repartió  luego  entre  lo  que  se  llamaba  Milicia 
Nacional  voluntaria  republicana,  un  gran  numero  de 
armas  en  todas  las  ciudades  del  Mediodía,  y esa  Milicia 
Nacional,  ó se  fué  con  el  cantón,  ó no  !e  opuso  la  debida 
resistencia,  á excepción  de  algunos  batallones  que  se 
batieron  bizarra  y brillantemente  en  Cataluña,  en  Ara- 
gón y en  Castilla*  y sobre  todo  en  Gerona,  donde  man- 
daba voluntariamente  algún  ilustre  joven.  Entonces,  Go- 
biernos anteriores  á mi  Gobierno,  que  era  el  más  con- 
servador dentro  del  partido  republicano,  disolvieron  la 
Milicia  Nacional;  porque  si  cada  eual  ha  de  recoger  las 
responsabilidades  y las  glorias  que  le  toquen  en  la  re- 
constitución del  ejército  y de  la  autoridad,  fuerza  es 
decir  que  no  toda  la  responsabilidad  ni  toda  la  gloria  me 
tocan  á mí  personalmente, 

Y vino  entonces  una  tercera  clase  de  ejército  de  vo- 
luntarios: los  que  ae  llamaron  los  francos.  Señores,  hay 
tal  repugnancia  en  nuestro  carácter  al  oficio  de  merce- 
nario, que  aquellos  hombres  perturbaron  todas  las  ciu- 
dades, conmovieron  todos  los  ánimos,  atizaron  la  guer- 
ra civil*  y fué  necesario  disolverlos,  y los  disolvió  el  más 
radical  de  todos  los  Ministros  republicano». 


Guando  llegué  yo  ala  Presidencia  del  Gobierno*  ya 
no  existía  ni  nn  resto  siquiera  de  las  diversas  armas  y 
de  los  diversos  ejércitos  voluntarios.  Mi  ilustre  predece- 
sor, por  razones  respetabilísimas,  no  quería  aplicar  la 
pena  de  muerte  ni  aun  al  ejército.  En  vano  le  dije  la 
necesidad  que  tenia  de  aplicarla,  y cómo  la  pena  de 
muerte  existía  en  Suiza  y en  los  Estados- Unidos,  y có- 
mo el  mismo  Garibaldi,  que  ha  sido  el  héroe  legendario 
de  la  epopeya  de  la  libertad  en  el  mando,  tuvo  que  fu- 
silar varios  soldados  la  noche  misma  en  quo  se  encargó 
do  la  dirección  del  ejército  de  los  Yosgos.  Su  concien- 
cia pudo  más  que  mis  ruegos  y mis  súplicas,  y yo  en- 
tonces, respetando  mucho  su  conciencia,  tomé  sobre 
mis  hombros,  porque  no  había  quien  la  tomara,  la  car- 
ga del  gobierno. 

¡Ah!  La  insurrección  cantonal,  dígase  lo  que  se  quie- 
ra, no  había  sido  como  la  insurrección  carlista.  La  in- 
surrección carlista  tenía  una  fuerza,  tenia  una  tenacN 
dad,  tenia  una  pujanza  que  jamás  han  tenido  las  insur- 
recciones cantonales,  verdaderos  fuegos  do  artificio.  Yo 
entonces,  ,Sres.  Diputados,  me  encontré  al  subir  al  Go- 
bierno casi  concluida  la  insurrección  cantonal,  excepto 
en  dos  ciudades:  en  una  por  ciertas  debilidades,  y en 
otra  por  ciertas  fortalezas.  Entonces,  Sres.  Diputados, 
lo  que  me  encontré  casi  perdido,  agravada  su  situación 
de  una  manera  horrible,  fué  el  ejército, 

¡Ahí  Yo  no  quiero  decir,  yo  no  quiero  recordar  si- 
quiera, porque  todavía  se  me  parte  el  corazón  en  pe- 
dazos, las  angustias  que  pasé  cuando  teniendo  15,000 
hombres  en  Cataluña  no  podíamos  mandar  un  convoy 
para  socorrer  á Berga;  y perdida  Bcrga,  quedaba  toda 
la  frontera  catalana  libre  para  los  carlistas,  que  hubie- 
ran descendido  desde  allí  como  el  alud  á nuestras  pro- 
vincias interiores.  Entonces,  Sres.  Diputados,  promul- 
gué la  ordenanza,  restablecí  la  pena  de  muerte,  llamé 
al  cuerpo  de  artillería,  reuní  en  torno  mío  los  genera- 
les que  me  parecieron  más  ordenancistas,  les  dije  que 
respondía  de  sus  cabezas  con  mí  cabeza  ante  la  Repre- 
sentación nacional,  y les  conjuré  para  que  por  toáoslos 
medios  restablecieran  con  severidad  incontrastable  la 
disciplina  militar  y nos  salvaran  de  aquella  anarquía 
que  á más  andar  nos  acercaba  á D.  Carlos,  y que  sin 
remisión  alguna  nos  perdia  y nos  deshonraba  á los  ojos 
de  Europa,  f Grandes  aplausos,) 

Pero  con  haber  hecho  esto,  no  habíamos  hecho  nada. 
Necesitábase  además  de  restablecer  el  ejército  existen- 
te, llamar  nuevos  soldados  á las  armas.  Las  circunstan- 
cias eran  por  extremo  angustiosas;  los  obstáculos  por 
extremo  insuperables;  pero  nuestra  voluntad  y nuestra 
resolución  tambiea  eran,  Sres.  Diputados,  invencibles. 
Encontróme  con  una  ley,  y la  cumplí  con  decisión  y la 
apliqué  sin  contemplaciones. 

Aquella  ley  fué  obra  de  una  Asamblea  mal  juzgada 
hoy  por  las  pasiones  del  momento;  pero  que  obtendrá 
preciado  lauro  en  las  páginas  do  la  historia;  Asamblea 
que  abolió  la  esclavitud  en  Puerto -Rico,  y que  procla- 
mando el  servicio  obligatorio,  proclamó  el  último  en  ia 
série  de  los  grandes  principios  democráticos,  que  fueron 
alma  y vida  de  la  revolución  de  Setiembre,  y que  tarde 
ó temprano  serán  también  alma  y vida  de  la  Nación  es- 
pañola. 

¿Quién  ha  dicho,  quién  ha  podido  decir  con  funda- 
mento que  aquel  ensayo  no  fué  afortunado?  ¿Pudimos 
hacer  más  en  ménos  tiempo?  A los  dos  meses  teníamos 
reunidos,  amados,  equipados  52.000  hombres  que  com- 
batieron con  los  demagogos  en  Cartagena  y con  los  car- 
listas en  Barbaria  y Montejurra.  Era  de  ver*  era  de  sen- 
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tir  la  fraternidad  que  reinaba  en  todas  las  filases.  Los 
Coches  de  la  aristocracia  se  velan  ocupados  por  jóvenes 
soldados,  los  cuales  decían  coa  su  uniforme  que  había 
dejado  de  ser  sa  oficio  un  oficio  servil  cu  nuestra  Pá- 
tria.  Las  clases  todas  se  confundieron  en  el  sentimiento 
del  deber.  Quejábanse*  como  es  natural,  las  familias; 
pero  de  aquella  juventud  no  salía  una  queja;  veíase  re- 
juvenecerse aquel  espíritu  militar  que  ha  sido  siempre 
la  fuerza  de  nuestra  Patria  y la  causa  de  su  prestigio. 

Entre  el  soldado  raso  y sus  jefes  se  establecían  las 
relaciones  que  existen  de  antiguo  en  otros  pueblos  me- 
nos democráticos  que  el  nuestro.  Teníamos  el  propósito  , 
y lo  hubiéramos  realizado  con,  aquella  manera  de  servir 
á la  Patria,  teníamos  el  propósito  decidido  de  acabar 
con  esas  categorías  de  oficiales  de  reemplazo  y de  ofi- 
ciales en  activo  servicio , que  son  causa  de  rivalidades 
dolorosas  y germen  de  perturbaciones  continuas.  Po- 
ned el  servicio  obligatorio,  organizad  las  reservas  de 
suerte  que  desdo  20  á 40  años  todos  los  españoles  per- 
tenezcan al  ejército  eu  los  diversos  grados  de  actividad 
que  requieren  las  edades  diversas,  y vereis  cómo  toda 
esa  plana  mayor  apartada  del  servicio,  obligada  al  re- 
emplazo, tiene  empleo  y no  malgasta  inútilmente  en  el 
óció  su  tiempo  y sus  fuerzas.  Si  otras  razones  no  hu- 
biera, ésta  sería  potísima  para  abonar  y sostener  el  ser- 
vicio obligatorio. 

Tres  clases  do  ejércitos  llenan  la  historia  militar 
contemporánea;  los  ejércitos  quintados,  cuyo  fundador 
es  Napoleón  I;  los  ejércitos  voluntarios,  cuya  represen- 
tación principal  se  encuentra  cu  Inglaterra;  los  ejérci- 
tos forzosos,  la  obra  de  Prusia. 

La  escuela  liberal  se  decidió  por  los  ejércitos  volun- 
tarios, y no  alcanzó  que  defendiendo  en  apariencia  la 
libertad,  realmente  defendía  el  privilegio  en  las  Nació  - 
nos  y la  aristocracia  cu  el  ejército.  La  primera  Repúbli- 
ca francesa  alcanzó  sus  épicas  victorias  por  medio  de  lo 
quo  so  llamaba  el  levantamiento  en  masa,  y que  podía- 
mos llamar  nosotros  la  Nación  en  armas,  Pero  Napoleón, 
como  conquistador,  como  César,  como  tirano,  quiso  te-  ¡ 
ner  uu  ejército  personal,  é i u ventó  el  ejército  quintado: 
la  depuración  de  la  vida  nacional  llamaba  á las  quintas, 
peda  que  el  soldado  era  su  hijo,  y esto  no  obstaba  para 
que  sacrificase  500.0,00  hombres  en  España,  prescin- 
diese de  los  veteranos  de  Masscua,  enviara  los  restos 
del  ejército  de  la  República  á Santo  Domingo  para  que 
murieran  envenenados  por  el  clima,  é inmolara  en  Aus- 
teriitz  y on  la  Mosco  wa  una  parte  considerable  de  su 
ejército  en  los  juegos  de  su  táctica  y al  brillo  de  sus 
victorias.  Bien  pronto  conoció  las  consecuencias  de  sus 
errores.  Jamás  aquel  gran  genio  militar  estuvo  tan  ins- 
pirado como  en  la  campaña  del  13  y del  14;  y sin  em- 
bargo fuá  vencido,  porque  su  ejército  no  era  una  .Na- 
ción y porque  la  Francia,  tan  gloriosa,  había  quedado 
reducida  á un  mero. campamento.  ' 

Explica  Napoleón  su  derrota  de  Waterlóo  por  no  ha  - 
ber  oido  Qroachi  el  cañonea  del  monte  San  Juan,  y no 
haber  evitado  la  reunión  del  ejército  de  Biucber  con  el 
ejército  de  Wellingfcon;  pero  La  historia  dirá  que  se  per- 
dió por  no  haber  apelado  en  aquellos  momentos  supre-  ¡ 
mos  al  armamento  nacional  y haber  creído  que  no  exis- 
tía el  pueblo  francés. 

Los  ejércitos  quintados  se  han  perdido  en  Waterloo 
y en  Sedan,  y los  ha  reemplazado  el  ejército  que  se 
recluta  por  el  servicio  universal  obligatorio  y forzoso. 
Prusia,  Suiza,  Nación  revolucionaría  aquella,  Nación 
republicana  ésta,  han  acreditado  la  nueva  forma  que 
toman  las  fuerzas  nacionales.  Vencida  Prusia  eú  la  ba- 


talla de  Jen  a,  se  le  obligó  á tener  tan  solo  un  ejército 
de  45.000  hombres;  pero  los  estadistas  prusianos  saca- 
ban todos  los  años  ese  número,  lo  adiestraban  en  los 
ejercicios  de  las  armas,  lo  despedían  á manera  de  una 
reserva,  y el  ano  1815  tuvieron  de  esta  suerte  el  ejér- 
cito que  ha  sido  la  base  de  su  grandeza.  Todas  las  Na- 
ciones han  tenido  que  imitarlo.  liase  admitido  natu- 
ralmente la  transacción  prudentísima  que  debe  haber  en 
las  realizaciones  del  ideal.  Italia  y Francia  sobre  todo 
han  pasado  con  pulso  y medida  de  uua  forma  á otra 
forma  de  ejército,  pero  han  pasado.  Austria  admite  la 
organización  prusiana.  Rusia,  donde  el  privilegio  de  la 
exoneración  estaba  muy  extendido  y los  soldados  se  re- 
cogían por  levas,  ha  organizado  el  servicio  universal 
obligatorio.  Si  algo  me  tranquiliza  en  los  conflictos 
europeos  presentes,  si  algo  me  inspira  confianza  de 
paz,  Sres.  Diputados,  es  el  pensar  que  Rusia  ha  reali- 
zado esta  reforma  solo  desde  .1874,  y que  pudíendo 
darle  2,500.000  hombres,  no  los  tiene  todavía  verdade- 
ramente apercibidos  á una  larga  y procelosa  campaña. 
¿Queréis  vosotros  que  sea  España  una  excepción  impo- 
sible, dado  el  principio  de  solidaridad  europea? 

Señores,  si  en  alguna  phrte  el  ejército  compuesto 
por  toda  la  Nación  tiene  precedentes,  sin  duda  alguna, 
es  en  nuestra  España.  Cuando  se  acabaron  nuestros  ter- 
cios de  Flandes  y de  Italia,  nacieron  nuestras  milicias 
provinciales,  germen  verdadero  del  servicio  moderno  y 
destinadas  á grandísimas  glorias  en  los  azares  de  nues- 
tra política.  La  táctica  moderna  se  divide  en  esos  tres 
grandes  momentos.  Táctica  lineal  del  Gran  Federico 
.de  Prusia.  Táctica  de  Carnot,  que  crea  las  divisiones  y 
les  dá  cierta  independencia.  Táctica  de  Napoleón,  que 
liga  las  divisiones  con  el  Estado  Mayor  administrativo, 
estratégico  y táctico,  moviendo  200.000  hombres  con 
la  misma  ó mayor  facilidad  que  Carnet  movía  50.000* 
Pues  leed  los  autores  militares;  leed  sobre  todo  á Rus» 
tow,  al  ilustre  catedrático  de  Zurich,  cuyas  obras  han 
pasado  á ser  clásicas  en  todas  las  bibliotecas,  y 4 estas 
tres  tácticas  encontrareis  unida  otra  que  se  llama  la 
táctica  de  las  guerras  nacionales  y quo  lleva  un  nom- 
bre de  todos  nosotros  idolatrado,  que  lleva  el  nombre  de 
táctica  española.  Los  grandes  ejércitos  que  representan 
la  Nación  en  armas  son  los  ejércitos  españoles;  y la 
grande  ocasión  de  estos  ejércitos  fué  la  mayor,  y si  no 
la  mayor,  la  más  gloriosa  de  toda  nuestra  historia:  la 
guerra  de  la  Independencia. 

En  Bailén  teníamos  9.000  hombres  de  línea,  per- 
27  ó 28.000  de  ejército  improvisado;  en  Epila  perdió 
Palafox  casi  todo  su  ejército,  y solo  300  soldados  queo 
daban  dentro  de  los  muros  de  Zaragoza;  el  Marqués  de 
la  Romana  se  encontraba  en  el  Norte;  las  milicias  pro- 
vinciales de  Valencia  con  Junoten  Portugal.  Estábamos 
vendidos  por  los  mismos  que  debían  habernos  ampara- 
do. Garlos  IV  cedía  como  un  prédío  la  Nación  al  extran- 
jero; Fernando  VILentregaba  la  espada  de  Pavía  en  ma- 
nos de  Murat.  La  traición  nos  habla  tomado  San  Sebas- 
tian, Figueras,  Moujuich;  y en  este  supremo  instante, 
cuando  la  Nación  advirtió  su  inmensa  é irreparable  des- 
gracia, estalló  toda  entera  en  el  armamento  nacional, 
Asturias  declaró  la  guerra  y sacó  de  los  riscos  de  Co  * 
vadonga  los  nuevos  redentores  de  la  Patria.  Santander, 
con  el  núcleo  de  los  milicianos  de  Laredo,  improvisó  uu 
ejército.  Galicia  puso  40  batallones  en  pié  de  guerra , y 
entre  ellos  el  célebre  batallón  literario.  Zaragoza  convir- 
tió las  mujeres  en  artilleros,  los  niños  en  zapadores*  los 
ciudadanos  todos  en  soldados,  las  frágiles  paredes  de  sus 
casas  en  muros  inexpugnables.  Porque  la  Nación  no  que- 
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ría  ser  vencida,  y no  lo  fue:  que  mientras  quedase  de 
pié  uno  solo  do  bus  hijos,  en  él  quedaba  toda  cutera  su 
alma;  y el  alma  de  los  pueblos  sí  que  es  completamen- 
te inconquistable  é invencible.  Pues  bien;  el  armamen- 
to universal  que  nos  salvó  en  aquella  ocasión,  debe  ele- 
varse hoy  á ley  perenne  de  nuestra  vida  y á institución 
permanente  de  nuestra  Pátria. 

He  concluido,  Sres.  Diputados,  y no  puedo  sentarme 
sin  conjuraros  á que  desechéis  el  artículo  en  mal  hora 
propuesto  por  esa  comisión.  Las  guerras  son  por  des- 
gracia entre  nosotros  hoy  sobrado  frecuentes.  Cada  cin- 

cada  diez,  cada  quince  anos  á lo  sumo,  se  renuevan, 
La  implacable  naturaleza  no  quiere1  que  poseamos  esta 
tierra  querida,  sino  empapándola  con  nuestra  sangre. 
El  excesivo  amor  á lo  pasado  en  unos,  el  excesivo  amor 
á lo  porvenir  en  otros,  tiene  como  desligadas  del  terri- 
torio patrio  ciertas  importantísimas  regiones  sobre  las 
cuales  se  ve  brillar  como  un  cometa  sangriento  la  es- 
pada extermina  dora  de  continuas  batallas.  La  naturale- 
za no  se  ha  tragado  todavía  los  cadáveres  que  han  es- 
parcido nuestras  ultimas  desgracias  en  las  montañas  de 
Cataluña  y del  Norte,  en  las  selvas  de  Cuba.  Evitad  que 
las  leyes  injurien  á los  mártires  diciendo  on  sns  disposi- 
ciones que  murieron,  no  por  la  libertad  .6  por  la  Patria, 
sino  por  carecer  de  10.000  rs.  que  los  eximieran  del 
sacrificio  y de  la  muerte.  Esa  excepción  es  tan  odiosa, 
que  yo  no  podria  aceptarla  sin  temor  de  que  me  maldi- 
jera la  voz  de  la  conciencia  nacional,  y de  que  me  con- 
denara el  fallo  inapelable  de  la  historia. 

El  Sr,  ALZUGARAY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  AL5SUGARAY:  Señores  Diputados,  bien 
comprendereis  que  sí  tratara  de  contestar  al  brillantísi- 
mo discurso  que  acabais  do  oír  á mi  amigo  y querido 
compañero  de  la  infancia  Sr.  Castelar,  serla  para  mí 
una  tarea,  no  ya  difícil,  sino  imposible.  ¿Cómo  había  yo 
de  luchar  en  elocuencia  con  S.  S.?  Pretenderlo  siquiera 
seria  en  mi  ridiculo,  y no  he  de  intentarlo. 

Pero  Sres.  Diputados,  después -de  rendir  á mi  ami- 
go el  Sr!  Castelar  un  tributo  de  mi  admiración,  y des- 
pués de  ser  en  este  momento  eco  de  las  felicitaciones  del 
Congreso  por  la  primera  parte  de  su  discurso,  verdade- 
ramente gubernamental,  en  rigor  poco  tengo  que  aña- 
dir para  sincerar  á la  comisión  de  cargos  que  el  Sr.  Cas- 
telar  no  ha  pretendido  siquiera  hacerle* 

El  Sr.  Castelar  ha  escogido  esta  ocasión  pareciéndole 
oportuna  para  recordar  ciertas  páginas  de  su  brillante 
historia;  y ante  ciertos  servicios  prestados  á la  Nación 
en  ocasiones  bien  difíciles  y críticas  á la  Pátria,  habéis 
oido  la  unanimidad  de  los  aplausos  del  Congreso  al  se- 
ñor Gartelar  defendiendo  los  principios  conservadores 
contra  los  amigos  del  Sr.  Castelar  defendiendo  los  prin- 
cipios demagógicos.  Y por  cierto  que,  yo  que  no  debía 
ser  en  este  momento  por  mis  antecedentes  y por  mi  si- 
tuación quien  contestara  al  Sr.  Castelar,  tengo  con  pe- 
na que  destruir  parto  del  mágico  efecto  de  sus  pala- 
bras, recordando  ciertos  hechos  y algunas  contradic- 
ciones en  que  ha  incurrido. 

Graves  cargos  ha  dirigido  el  Sr.  Castelar  á la  comi- 
sión, suponiendo  que  ésta  defiende  los  ejércitos  volun- 
tarios; y el  Sr.  Castelar  nos  ha  hecho  una  brillante  des- 
cripción de  todos  los  servicios  llevados  á cabo  en  nues- 
tra historia  contemporánea  por  el  ejército  forzoso,  para 
venir  después  en  la  última  parte  de  su  discurso  k can- 
tar las  glorias  de  los  bravos  voluntarios  españoles  que 
defendieron  con  sus  inmortales  pechos  contra  el  tirano 


de  todas  las  Naciones,  contra  el  capitán  del  siglo,  la  cé- 
lebre Zaragoza. 

El  Sr.  Castelar,  después  de  ponderar  los  grandes  ser- 
vidos y la  bondad  de  los  ejércitos  forzosos,  ha  venido 
sin  embargo  á rendir  cnlto  á lo  que  llama  la  táctica  es- 
pañola,  que  es  la  táctica  de  guerrilla,  por  la  cual  nos 
preguntaba  no  hace  mucho  tiempo  la  Nación  francesa, 
diciendo  que  el  Gobierno  le  mandara  los  reglamentos, 
que  no  existían,  acerca  de  ella. 

La  táctica  de  España  no  es  otra  sino  la  aprendida  á 
las  órdenes  de  Mina  ó del  Empecinado,  y no  dirá  segu- 
ramente el  Sr.  Castelar  que  los  soldados  que  abandona- 
ban las.  labores  de  la  tierra  para  seguir  á esos  invictos 
caudillos  eran  soldados  forzosos,  sino  que  eran  soldados 
que  sacrificaban  ante  el  altar  de  la  Pátria  sus  más  ca- 
ras afecciones.  Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  yo 
preguntaré  al  Sr.  Castelar,  y creo  que  al  preguntárse- 
lo he  de  ser  eco  fiel  de  vuestras  opiniones:  ¿qué  es  lo  que 
defiende  el  Sr.  Castelar?  ¿El  ejercito  forzoso  , ó el  do  la 
guerra  de  la  Independencia  española?  ¿El  ejército  saca* 
do  de  su  casa  por  la  ley  de  la  conscripción  militar,  ó el 
ejército  que  acude  á tomar  las  armas  para  defender  á la 
Pátria  en  un  momento  de  peligro,  guiado  solamente  por 
la  voz  de  su  entusiasmo?  En  un  principio  nos  ha  canta- 
do las  glorias  del  ejército  forzoso  y del  ejército  volun- 
tario. 

Pues  no  es  sola  esta  contradicción  la  que  se  nota  en 
el  brillante  y elocuentísimo  discurso  de  mi  amigo  el  se- 
ñor Castelar;  hay  otra  más  grande  todavía,  y yo  me  fe- 
licito y le  felicito  también  al  Sr.  Castelar.  Después  de 
todo,  quizás  era  el  único  vínculo  que  le  ligaba  ya  con 
la  escuela  y principios  del  partido  que  ha  sostenido  otras 
veces  en  la  Representación  nacional,  y hoy  ha  dado  el 
último  adiós  á esos  principios,  proclamando  los  princi- 
pios conservadores,  por  lo  que  ha  merecido  los  aplausos 
de  la  Cámara. 

Esa  ley  de  reemplazos  que  el  Sr.  Castelar  apoyó, 
que  votó  y que  ha  presentado  aquí,  Sres.  Diputados, 
como  la  expresión  del  servicio  obligatorio,  es  una  ley  de 
servicio  voluntario.  ¿Queréis  la  prueba?  Pues  está  en  la 
misma  ley,  porque  no  parece,  Sres.  Diputados,  sino  que 
el  Sr.  Castelar  contaba  con  que  no  habíamos  nosotros 
de  ver  las  disposiciones  de  la  lev.  Esta  ley  es  la  de  17 
de  Febrero  de  i 873;  esa  ley  que  mereció  las  simpatías 
y la  defensa  del  Sr.  Castelar.  (El  Sr*  Castelar.  Hay  otra 
anterior;  esa  es  la  ley  de  francos.)  No  es  la  anterior, 
Sr.  Castelar.  {El  Sr,  Castelar,  La  del  servicio  obligato- 
rio.) Esta  es  precisamente  la  equivocación  en  que  ha  in- 
currido el  Sr.  Castelar  sin  saberlo,  lo  que  voy  á probar 
eu  pocas  palabras  al  Sr.  Castelar, 

Esta  ley  de  17  de  Febrero  de  1873  empieza  dicien- 
do que  el  servicio  ha  de  ser  voluntario;  pero  esta  ley 
tiene  un  arfe,  15  que  dice  lo  siguiente:  «Cuando  el  nú- 
mero de  voluntarios  no  bastare  para  completar  la  fuerza 
del  ejército  activo  señalada  por  las  Cortes,  el  Gobierno 
podrá  movilizar  la  reserva,  con  suejeion  á lo  dispuesto 
eu  el  art.  12.»  Y eu  el  art,  12  se  llama  á la  reserva  á 
todos  los  mozos  que  el  día  l.15  de  Enero  tengan  20  años 
cumplidos.  ¿Y  que  sucedió  en  1873?  Que  no  habiendo 
encontrado  aquel  Gobierno  voluntarios  para  formar  el 
ejército  tal  como  él  quería  formarle,  tuvo  que  acudir 
á la  reserva,  y por  eso  se  encontró  con  que  en  lugar  de 
un  ejército  de  voluutaríos,  que  no  había  podido  cons- 
tituir, tuvo  que  acudir  á un  ejército  forzoso.  Y en  efec- 
to, el  primer  principio  que  esta  ley  proclama  es  el  de 
«abajo  las  quintas,»  y por  eso  llamaba  en  primer  térmi- 
no á un  ejército  voluntario.  Lo  que  sucedió  fue  que 
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ante  las  necesidades  de  lá  vida  real,  ante  los  obstáculos 
que  se  oponían  á aquel  Gobierno  para  cubrir  el  contin- 
gente del  ejército  con  voluntarios,  no  tuvo  más  remedio 
que  acudir,  bajo  el  nombre  de  reserva,  á eso  mismo  que 
en  el  art.  I.0  de  la  ley  se  abolía,  á las  quintas;  pero 
entonces  llamando  al  servicio  de  las  armas  á todos  los 
inosos  que  hubieran  cumplido  20  años.  Es  verdad  que 
no  había  redención  ni  se  admitíala  sustitución;  pero 
en  tiempo  del  Sr.  Castelar  tuvo  que  hacerse  por  eso 
mismo  la  primera  revisión  en  las  excusiones  físicas  por 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y en  nuestro  tiempo, 
gres.  Diputados,  hemos  tenido  que  hacer  una  segunda 
revisión  para  corregir  los  abusos,  la  inmoralidad  que  ha- 
bla introducido  ese  sistema  en  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad; de  tal  manera,  Sres.  Diputados,  que  hubo  mé- 
dicos do  esos  que  reconocían  en  tiempos  del  Sr.  Caste- 
lar  á los  mozos  que  debian  ingresar  en  el  ejército,  que 
habian  cobrado  dos  veces  las  cantidades  necesarias  pa- 
ra dar  un  dictamen  de  exención. 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  la  primera  parte 
del  discurso  del  Sr,  Castelar  aboga  por  un  ejército  for- 
zoso; la  segunda  aboga  por  un  ejército  voluntario;  po- 
ned en  armonía  la  primera  con  la  segunda  parte  del  dis- 
curso del  Sr,  Castelar, 

En  cuanto  á la  ley  que  ha  defendido  el  Sr.  Castelar, 
lo  que  resulta  es  que  en  el  año  1873  apoyó  y votó  una 
ley  organizando  nn  ejército  voluntario,  solo  que  no  po- 
diendo organizarse  ese  ejército,  porque  la  imposibilidad 
real  era  notoria,  se  tuvo  que  acudir  á la  reserva  y en- 
tonces nos  encontramos  con  un  ejército  forzoso, 

Pero,  Sres,  Diputados,  ¿por  qué  dirigir  á la  comisión 
el  cargo  de  que  quiere  un  ejército  voluntario?  Cuidado, 
señores,  que  yo  no  reniego  de  ninguna  manera  de  las 
glorias  nacionales,  creadas  casi  siempre  á la  sombra  de 
una  bandera  que  levantaban  manos  inexpertas,  manos  á 
quienes  no  se  había  encomendado  el  servicio  militar; 
yo  no  reniego  de  ninguna  manera  de  la  gloria  que  ad- 
quirió en  la  historia  pátría  la  aguerrida  falanje  de  ge- 
nerales1voluntarios  que  podría  citar;  pero  ¿qué  tiene  que 
ver  esto  con  la  cuestión  presente?  ¿Por  dónde  ni  la  co- 
misión ni  el  Gobierno  lian  querido  presentar  al  examen 
de  las  Górtes  nn  proyecto  de  ley  creando  nn  ejército  de 
voluntarios?  Pues  qué,  ¿no  se  dice  en  el  primer  artículo  de 
la  ley  que  el  servicio  militar  es  obligatorio?  ¿Acaso  por- 
que los  productos  de  la  redención  se  dedican  á remune- 
rar á loa  que  cubren  las  plazas  de  los  redimidos,  pue- 
de decirse  que  la  inmensa  mayoría  del  ejército  la  han 
de  formar  soldados  voluntarios?  ¿Sabe  el  Sr,  Castelar 
cuál  es  la  proporción  que  ha  habido  entre  los  soldados 
voluntarios  y ios  soldados  llamados  por  la  ley?  No  ha 
llegado  á uu  10  por  100  y ha  excedido  muy  poco  de 
un  8,  ¿Hay  motivo,  pues,  para  decir  que  él  ejército  se 
compone  de  voluntarios  porque  una  décima  parte  de  este 
ejército  pueda  ser  de  soldados  voluntarios? 

Clamaba  el  Sr,  Castelar  con  este  motivo  contra  los 
mercenarios  que  vienen  á servir  por  dinero  á la  Patria. 
Pues  qué,  ¿no  queda  al,  arbitrio  del  Gobierno  el  señalar 
las  condiciones  que  deben  tener  estos  voluntarios?  ¿Se 
puede  admitir  en  el  ejército  á cualquiera  que  solicite 
ingresar  en  él?  ¿No  están  ahí  los  reglamentos?  ¿No  dice 
la  misma  ley  que  se  han  de  tener  en  cuenta  ciertas 
condiciones  para  el  ingreso  voluntario  en  el  ejército? 
Pues  entonces,  ¿dónde  está  el  fundamento  del  cargo  que 
se  dirige  contra  el  Gobierno  y contra  la  comisión?  De- 
cid más  bien  que  el  Sr,  Castelar  ha  creído  encontrar 
una  ocasión  muy  oportuna  para  hablarnos  de  sus  ante- 
cedentes en  este  punto,  para  hablarnos  de  las  cuestio- 


nes militares  que  tuvo  que  abordar  en  el  tiempo  de  su 
mando,  y que  lo  ha  hecho  con  la  elocuencia  y con  la 
elevación  de  miras  que  todos  reconocemos  en  el  Sr*  Cas- 
telar  siempre  que  se  levanta  á entretener  tan  agrada- 
blemente con  su  palabra  la  atención  dei  Congreso. 

El  Sr.  CASTEIiAR:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASTELAR;  No  hay  contradicción  de  nin- 
guna clase  entre  la  primera  y la  segunda  parte  de  mi 
discurso. 

En  la  guerra  de  la  Independencia  hubo,  porque  no 
podía  haber  otro,  el  armamento  nacional.  Lo  que  en- 
tonces nació  de  la  espontaneidad  del  pueblo,  deseo  yo 
que  nazca  ahora  de  la  iniciativa  del  Estado;  y digo  que 
ninguna  Nación  posee  tantos  medios  como  la  Nación 
española  para  tener  uu  grao  ejército  nacional. 

Respecto  á la  ley,  fué  una  ley  de  transacción  entre 
ios  que  querían  un  ejército  voluntario  y los  que  que- 
ríamos un  ejército  forzoso;  pero  la  verdad  es  que  por 
osa  ley  tuvimos  el  servicio  universal  forzoso.  Luego  se 
dio  otra  ley,  ya  proclamada  la  República,  que  fué  la  ley 
de  los  francos;  pero  la  que  yo  he  defendido  ha  sido  la 
ley  de  las  Cortes  radicales,  antes  de  la  proclamación  de 
la  República,  en  la  cual  habiendo  un  artículo  relativo 
al  servicio  voluntario,  en  el  fondo  de  la  ley,  por  una 
de  esas  transacciones  frecuentes  en  las  Asamblas,  se 
sostenía  el  servicio  forzoso. 

EL  Sr,  M0YANO:  Señor  Presidente,  desearía  que 
S.  S,  me  diera  su  permiso  para  pedir  nna  aclaración 
á la  comisión  antes  úe  votar.  No  diré  más  que  dos  pa- 
labras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Puede  su 
señoría  hablar. 

El  Sr.  MOYXnO:  El  artículo  que  se  discute  tiene 
dos  párrafos,  y en  el  segundo  se  dice: 

aPara  utilizar  el  beneficio  de  la  redención  es  preci- 
so que  los  que  le  pidan  acrediten  que  siguen  una  carre- 
ra, profesión  ú ofició.)) 

Yo  bien  sé  que  entendiéndose  por  profesión  el  oficio 
que  cada  uno  tiene  ó ejerce  públicamente,  y por  oficio 
la  ocupación  á que  cada  cual  se  dedica  para  ganar  ia 
subsistencia,  no  pueden  métaos  de  estar  comprendidos  y 
gozar  de  este  beneficio  de  la  redención  los  labradores, 
ya  sean  empresarios,  propietarios,  ya  colonos,  ya  jor- 
naleros; sin  embargo,  para  que  en  ningún  caso  pueda 
dudarlo  nadie,  bueno  seria  que  la  comisión  se  sirviera 
declararlo  asi.  Por  escTla  pregunto:  ¿están  comprendi- 
dos en  esta  disposición  los  labradores,  bien  sean  propie- 
tarios que  dirijan  su  industria,  bien  colonos,  ó bien  jor- 
naleros? 

El  Sr,  A2CÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Los  que  tengan 
una  profesión  ó un  oficio  están  exceptuados. 

El  Sr.  MÜYANQ:  ¿Pero  se  incluyen  en  éstos  á los 
labradores? 

El  Sr.  A2CÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Naturalmente.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  ei  art.  17  y fué 
aprobado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  Se  van  á 
votar  definitivamente  varios  proyectos  de  ley.» 
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13  DE  DICIEMBRE  DE  1873, 


Se  leyeron  revisados  por  la  comisión  de  Corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  vo- 
taron y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Primero*  Sobre  cesión  al  Ayuntamiento  de  Gijon  de 
los  terrenos  que  ocupan  las  fortificaciones  de  aquella 
plaza.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  mím.  145t 
que  es  el  de  esta  sesion.)r 

Segundo,  Declarando  leyes  del  Reino  los  decretos 
de  carácter  legislativo  expedidos  por  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  referentes  al  Ministerio  de  Hacien- 
da. (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Tercero.  Concediendo  próroga  para  la  terminación 
de  las  obras  del  ferro -carril  de  Araejuez  á Cuenca,  (Véa- 
se el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Cuarto.  Estableciendo  reglas  para  las  subastas  en 
quiebra  de  las  fincas  ó censos  desamortizados.  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  á Diario.) 

Quinto,  Fijando  reglas  para  la  administración  de 
los  pósitos,  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diado.) 

Sexto.  Dictando  algunas  disposiciones  para  repri- 
mir el  bandolerismo,  ( Véase  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario.) 

Sétimo.  Concediendo  un  ferro- carril  que  partiendo 
de  Yalls  y pasando  por  Villanueva  y Geltrú  termine  en 
Barcelona.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Octavo,  Concediendo  próroga  para  la  terminación 
de  las  obras  del  ferro-carril  do  Lérida  á Reus  y Tarra- 
gona (sección  de  Montblanch.)  (Véase  el  Apéndice  octa- 
vo á este  Diario,) 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  los  expedientes  á que  se  re- 
fiere la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Marina.  — ExcíAos,  Sres.:  Por  conti- 
nuación de  mi  comunicación  de  21  de  Noviembre  últi- 
mo, remito  á Y,  EE.  los  expedientes  relativos  á la  fra- 
gata Sagunto,  corbeta  Dona  María  de  Molina , y corbetas 
Castilla , Aragón,  y Navarra,  á que  se  refiere  la  comuni- 
cación de  Y.  EE.  de  11  da  aquel  raes.  Di>s  guarde  á 
Y.  EE,  machos  años,  Madrid  J9  de  Diciembre  de  1876.  = 
Juan  A □ teque r aS=  Sr es . Secretarios  del  Congreso  de 
Diputados. » 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Ministerio  de  Marina,— Excmos,  Sres.:  El  expedien- 
te para  que  los  vapores,  correos  de  las  Antillas  toquen 
en  Puerto-Rico,  corresponde  á Ultramar,  y no  á Marina, 
que  se  ha  limitado  á dar  el  informe  facultativo  que  por 
aquel  Ministerio  se  pidió,  y cuya  minuta  remito  á Y.  EB. 
con  los  antecedentes  de  referencia,  como  resultado  de  la 
comunicación  de  fecha  de  ayer,  que  YÉ  EE,  se  han  ser- 
vido dirigirme.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Ma- 
drid 13  de  Diciembre  de  1876,=  Juan  Antequera,  = 
Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  Diputados. o 


Se  mandó  quedar  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda,—  Excraos.  Sres.:  De  órden 
de  S.  M.t  adjunto  tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EE,  el 
expediente  del  contrato  celebrado  con  el  Banco  de  París 


para  la  enajenación  de  bonos  del  Tesoro,  autorizada  por 
la  ley  de  23  de  Marzo  de  1870,  que  el  Sr,  Diputado 
D,  Yenancio  González  ha  indicado  su  deseo  de  tenerlo  á 
la  vista.  Dios  guarde  á Y*  EE.  muchos  anos,  Madrid  12 
de  Diciembre  de  1876.=José  García  Barzaaallana,= 
Sres,  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  los  do- 
cumentos que  se  mencionan  en  la  siguiente  comuni- 
cación; 

«Ministerio  de  la  Gobernación,  — Excmos,  Sres,:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  propuesto 
por  el  director  general  de  correos  y telégrafos,  y acce- 
diendo á los  deseos  del  jefe  de  estación  del  cuerpo  de 
telégrafos  D.  Manuel  Gorriz  y Jordán,  se  ha  servido 
disponer  se  remita  á Y.  EE.  la  adjunta  exposición  y jus- 
tificantes de  los  servicios  prestados  en  Setiembre  de 
1873  por  el  expresado  jefe  do  estación,  por  si  e!  Con- 
greso de  Sres.  Diputados  cree  justo  otorgar  al  recla- 
mante la  gracia  que  solicita  momo  recompensa  á los  su- 
frimientos que  ba  pasado  durante  la  citada  época.» 

De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE,  para  su  conoci- 
miento y efectos  que  procedan.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años,  Madrid  12  de  Diciembre  de  1876.=Fran- 
cisco  Romero.  = Ex emos.  Sres,  Secretarios  del  Congreso 
da  los  Diputados.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  de  la  comisión  mista  en- 
cargada de  conciliar  las  opiníoaes  do  ambos  Cuerpos 
Colegisladores  sobre  el  proyecto  de  ley  proponiendo 
una  resolución  acerca  de  los  ferro- carriles  del  Noroeste 
de  España.  (Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario ,) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Discusión  pendiente  sobre  organización  y reempla- 
zo del  ejército. 

Dictamen  dando  la  garantía  eventual  de  la  Nación 
para  el  empréstito  de  Cuba. 

Idem  relativo  al  ferro -carril  de  Madrid  á Mal  partida. 

Idem  relativo  á la  ley  electoral  de  Diputados  á Córtea, 

Idem  sobre  desahucios. 

Idem  sobro  bonos. 

Idem  del  ferro-carril  de  Lérida  á Puente  de  Rey. 

Idem  de  Yillalba  á Segovia. 

Idem  sobre  cuentas  generales  del  Estado  correspon- 
dientes al  año  de  1863  á 64, 

Idem  sobre  oí  tratado  de  comercio  con  Rusia, 

Idem  id.  con  Portugal, 

Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  municipal 
y provincial. 

Pensión  á la  viuda  del  ingeniero  D,  José  Monasterio. 

Idem  á las  huérfanas  del  teniente  de  navio  D.  An- 
drés Maimo. 

Idem  sobro  la  asociación  de  caridad  titulada  la 
Constructora  benéfica. 

Idem  sobre  suspensión  de  garantías. 

Idem  de  indemnización  por  siniestros  en  los  ferro- 
carriles, 

8c  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  y cuarto. 

NUEVK  APENDICES, 


APÉNDICE  PEI  MEE  O AL  NÚM.  145. 


DIARIO 

DE  LAS 


DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  cesión  al  Ayuntamiento  de 
Gijon  de  los  terrenos  que  ocupan  las  fortificaciones  de  aquella  plaza. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  sa  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1/  Se  ceden  al  Ayuntamiento  de  Gijon 
todos  los  terrenos  no  vendidos  ni  ocupados  hoy  por  el 
Estado,  pertenecientes  al  recinto  de  las  fortificaciones 
que  existieron  en  dicha  ciudad. 

Art*  2/  Estos  terrenos  se  destinarán  á ensanche  de 
la  via  publica,  á construcción  do  un  camino  6 gran 
callo  de  circunvalación  y al  establecimiento  de  plazas  y 
jardines  que  sirvan  de  recreo  y esparcimiento  al  vecin- 
dario, 

Art.  3.a  Los  gastos  do  demolición  de  la  parte  do  las 
antiguas  murallas  que  aún  subsisten  en  pié  serán  de 
cuenta  de  la  Corporación  municipal, 

Art.  4,ú  Esta  Corporación  construirá  á sus  expensas 
las  obras  de  desagüe  necesarias  para  el  saneamiento  de 
loa  terrenos  contiguos  y las  que  exija  la  salubridad  de 
la  población  por  consecuencia  del  negamiento  del  foso, 
para  lo  que  podrá  utilizar  los  materiales  aprovechables 
de  este  foso  y de  las  murallas, 

Art,  5.  El  Estado  queda  á salvo  de  toda  reclama- 
ción, así  por  el  complemento  del  pago  d©  los  terrenos 
ocupados  por  las  fortificaciones,  como  por  la  devolución 
de  las  cantidades  que  el  Ayuntamiento  anticipé  para  la 
ejecución  de  las  obras, 


Art*  6,°  El  Ayuntamiento  de  Gijon  se  subroga  al 
Estado  en  toda  clase  de  responsabilidades  por  los  terre- 
nos que  se  le  ceden  * y solventará  como  en  derecho 
corresponda  las  reclamaciones  de  cualquier' especie  que 
pudieran  entablar  los  antiguos  dueños  de  dichos  terre- 
nos 6 los  propietarios  colindantes  con  la  zona  de  la  for- 
tificación. 

Art.  7.a  Asimismo  queda  obligado  el  Ayuntamiento 
de  Gijon  á respetar  los  usufructos  y servidumbres  que 
sobre  dichos  terrenos  haya  concedido  el  Estado  en  la 
forma  en  que  éste  lo  hizo* 

Art*  8,°  Si  para  regularizar  las  obras  de  ensanche 
y embellecimiento  de  la  población,  conviniere  dedicar 
á edificaciones  una  pequeña  parte  de  los  terrenos  que 
se  ceden,  el  Ayuntamiento  podrá  enajenar  esta  parte, 
que  en  ningún  caso  excederá  de  I5.00CÍ  metros  cua- 
drados, en  la  forma  que  las  leyes  establecen,  y satisfará 
al  Estado  por  vía  de  canon  el  1 Por  100  del  precio 
en  que  resulte  vendida  la  porción  edificable. 

Art*  9/  En  cualquier  tiempo  en  que  el  terreno  des- 
tinado al  público  por  esta  ley  cambiase  de  objeto  ó 
aplicación,  renacerán  para  el  Estado  todos  los  derechos 
que  le  competen  para  disponer  de  dichos  terrenos  en  la 
forma  qué  marca  la  ley  de  9 de  Junio  de  1869* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  io  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  prescritos 
eu  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1876*  = 
José  Elduayen,  Vicepresidente,  ^Gabriel  Fernandez  de 
Caddroiga,  Diputado  Secretario *= Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO'  AL  NÚM.  145. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  leyes  del  Reino  los  ríe- 
cretos  de  carácter  legislativo  expedidos  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros referentes  al  Ministerio  de  Hacienda. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M,,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO,  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  declaran  leyes  del  Reino  loa  decre- 
tos expedidos  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  9 de  Ju- 
lio de  1869,  26  de  Julio  y 26  de  Agosto  de  1874,  y el 
Real  decreto  de  14  de  Agosto  de  1876,  refrendado  por 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con  las  modifica- 
ciones en  el  primero  de  ellos  que  expresa  el  artículo  si- 
guiente, 

Art.  2/  El  ministerio  fiscal,  bajo  su  responsabili- 
dad, elevará  las  consultas  que  determina  e!  art.  2/  del 
decreto  de  9 de  Julio  de  1869,  á la  Asesoría  general 
dei  Ministerio  de  Hacienda,  de  quien  para  este  efecto 
depende,  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á la  fecha 
en  que  tenga  noticia  ó se  le  haga  saber  la  existencia  dei 
pleito  6 de  la  demanda  en  que  tenga  interés  el  Estado, 
El  asesor  general,  como  director  general  de  lo  con- 
tencioso de  Estado,  comunicará  su  resolución  6 la  del 
Gobierno,  según  proceda,  dentro  de  los  tres  meses  si- 
guientes, contados  desde  el  acuse  del  recibo  de  la  con- 
sulta, que  no  podrá  demorarse  por  el  asesor  más  de 
cinco  dias.  El  ministerio  fiscal  en  todos  sus  grados 


hará  constar  en  autos  el  día  que  eleva  la  consulta  y el 
del  acuse  del  recibo. 

No  se  reputará  debidamente  citado  el  Estado  cuando 
no  resulten  cumplidos  los  requisitos  que  establece  el 
párrafo  anterior. 

La  citación  y emplazamientos  hechos  al  mluísterio 
fiscal  en  representación  del  Estado  surtirán  todos  los 
efectos  legales  si  consultada  la  Asesoría  en  los  términos 
expresados,  ésta  dejara  trascurrir  los  tres  meses  sin  dar 
las  instrucciones  que  considere  convenientes. 

Podrá  pedirse  á nombre  dei  Estado,  y se  acordará 
por  los  jueces  y tribunales,  la  nulidad  (le  las  senten- 
cias en  pleitos  de  interés  del  mismo,  cuando  no  se  ha* 
yan  observado  las  formalidades  que  determina  este  ar- 
tículo, quedando  reformado  en  tal  sentido  el  3,°  del  de- 
creto de  9 de  Julio  de  1869, 

Árt.  3.°  Se  hacen  extensivas  á todos  los  negocios 
civiles  del  Estado,  cualquiera  que  sea  el  ramo  de  la  ad- 
ministración á que  pertenezcan,  las  disposiciones  de  los 
decretos  citados  eo  el  art.  1,°  de  la  presente  ley  y las 
de  los  reglamentos  é instrucciones  que  en  los  mismos 
se  mencionan. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,ft  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1876*  = 
José  Elduayen,  Tice  presidente. = Gabriel  Fernandez  de 
Caddrníga,  Diputado  Secretario, = Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  145. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DI  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  de  finitamente,  concediendo  próroga  para  la  íermi- 
nacion  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seoo,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  concede  á la  compañía  del  ferro- 
carril de  Aranjuez  á Cuenca  próroga  de  tres  años  para 
la  terminación  de  las  obras,  autorizándole  además  para 
que  pueda  partir  directamente  desde  Madrid,  con  arreglo 
k la  reserva  consignada  en  elart*  1/  del  pliego  de  sus 


condiciones  particulares  y al  precepto  de  la  ley  de  % de 
Julio  de  1870,  previa  la  presentación  de  los  estudios 
necesarios  y aprobación  de  éstos  por  el  Gobierno,  y sin 
que  ei  auxilio  de  que  disfruta  pueda  exceder  del  con- 
signado para  el  antiguo  trayecto  de  Aranjuez  á Cuenca* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  i lo  prescrito  en 
e!  art*  9*° de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1876*=s 
José  Elduayen,  Vicepresidente*  =GabrieI  Fernandez  de 
Cadórnlga,  Diputado  Secretarlo.  =sCándido  Martínez, 
Diputado  Secretario* 
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APÉNDICE  CUANTO  AL  NÚM.  145. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Pi'oyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  estableciendo  reglas  para  las  subas- 
tas en  quiebra  de  las  fincas  ó censos  desamortizados. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  da  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Para  tomar  parte  en  cualquiera  subasta 
de  fincas  y propiedades  del  Estado  6 censos  desamorti- 
zados, es  indispensable  consiguar  ante  el  juez  que  las 
presida,  ó acreditar  que  se  ha  depositado  previamente 
en  la  dependencia  pública  que  corresponda,  el  5 por  100 
do  la  cantidad  que  sirva  de  tipo  para  el  remate. 

Inmediatamente  que  termine  el  acto  de  la  subasta, 
el  juez  dispondrá  que  se  devuelvan  los  depósitos  ó los 
resguardos  que  los  acrediten  , reservando ‘Unicamente  el 
del  mejor  postor. 

La  Dirección  general  de  propiedades  y derechos  del 
Estado,  luego  que  conozca  el  resultado  de  las  subastas 
dobles  ó triples,  acordará  igual  devolución  respecto  á 
los  Imitadores  que  no  hubiesen  hecho  la  proposición 
más  ventajosa* 

Art,  2.°  La  cantidad  depositada  préviamente,  una 
vez  adjudicada  la  finca  6 censo,  ingresará  en  el  Tesoro, 
completando  el  comprador  lo  que  falte  para  el  pago  del 
primer  plazo. 

Si  dicho  pago  no  se  completa  en  el  término  de  ins- 
trucción, se  subastará  de  nuevo  la  finca,  quedando  á 
beneficio  del  Tesoro  la  cantidad  depositada,  sin  que  el 
rematante  conserve  sobre  ella  derecho  alguno. 

La  cantidad  expresada  no  se  devolverá  sino  en  el 
caso  de  anularse  la  subasta  ó la  venta  por  causas  ajenas 
en  un  todo  á la  voluntad  del  comprador. 

Art*  3*°  Los  compradores  de  fincas  con  arbolado. 


no  podrán  hacer  cortas  ni  talas  mientras  no  tengan  pa- 
gados todos  los  plazos* 

Para  hacer  cualquiera  corta  ó limpia  que  sea  nece- 
saria para  la  explotación  ordinaria  del  monte  y aun 
para  su  fomento  y conservación,  deberán  los  compra- 
dores obtener  permiso  de  la  respectiva  Administracioe 
económica. 

Este  permiso  se  otorgará  oyendo  al  ingeniero  de 
montes  del  distrito,  y atemperándose  á las  geglas  que 
el  mismo  establezca. 

Toda  corta  verificada  sin  el  permiso  correspondiente 
ó contraviniendo  á las  reglas  inarcadas,  podrá  ser  de- 
nunciada como  hecha  en  monte  del  Estado,  suspendi- 
da por  la  Administración  y castigada  con  arreglo  á la 
legislación  de  montes  y al  Código  penal. 

Art.  4.*  Luego  que  el  precio  de  la  finca  esté  total- 
mente satisfecho,  el  poseedor  tendrá  libertad  de  admi- 
nistrarla y explotarla  sin  intervención  alguna  de  la 
Administración  pública,  como  cualquiera  otro  propieta- 
rio particular. 

Art*  5.*  Lo  dispuesto  en  los  anteriores  artículos  no 
deroga  las  demás  disposiciones  vigentes  sobre  respon- 
sabilidad de  los  compradores  quebrados,  ni  sobre  las 
fiauzas  prestadas  ó que  deban  prestar  los  que  han  ad- 
quirido o adquieran  fincas  con  arbolado. 

Art.  6/  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  ei  expediente,  con  arreglo  al  art.  9.a  de 
la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1878.= 
José  Eiduayen,  Vicepresidente. ^Gabriel  Fernandez  de 
Cadórniga,  Diputado  Secretario* = Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario* 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  STÚM.  145. 


D3  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  MTVTAMS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  reglas  para  la  administra- 
ción de  los  pósitos. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY» 

Articulo  2.°  Se  creará  una  comisión  en  cada  una  de 
las  provincias  del  Reino  con  la  denominación  de  ((Co- 
misión permanente  de  pósitos, )>  la  cual  se  compondrá: 

Del  gobernador  de  la  provincia,  presidente. 

Del  comisario  de  agricultura  más  antiguo,  vicepre- 
sidente. 

De  dos  diputados  provinciales. 

De  dos  individuos  de  la  Junta  provincial  de  agri- 
cultura, industria  y comercio. 

Y do  dos  contribuyentes  nombrados  de  los  50  que 
paguen  mayor  cuota  de  contribución  territorial,  culti- 
vo y ganadería  y sean  vecinos  y residentes  en  la  pro- 
vincia. 

Los  nombramientos  de  vocales  de  la  Comisión  per- 
manente se  harán  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 

Será  secretario  sin  voto  el  de  la  Junta  provincial  de 
agricultura, 

Art.  2.°  Constituida  la  Comisión  permanente  de  pó- 
sitos procederá  á investigar  si  cada  uno  de  estos  bené- 
ficos establecimientos  existentes  en  la  provincia  se  en- 
cuentra en  posesión  del  caudal  que  le  corresponde.  Para 
ello  tendrá  presente  las  existencias  indubitables  que 
formaban  dicho  caudal  del  pósito  en  el  ano  pasado 
de  1863,  y el  aumento  que  desde  entonces  ha  debido 
tener  ese  caudal  por  creces  papilares,  intereses  y cobro 


de  créditos,  así  como  la  relación  de  créditos,  expedien- 
tes de  moratorias  y condonaciones  que  en  el  mismo  ano 
se  bailaban  en  tramitación. 

El  Ministro  de  la  Gobernación , teniendo  en  cuenta 
los  datos  correspondientes,  fijará  á cada  provincia  el 
plazo  en  el  que  debe  llevarse  á cabo  dicha  investiga- 
ción . • 

Art.  3,°  Si  resultase  malversado  ó distraído  ilegal  - 
mente  en  todo  ó en  parte  el  caudal  de  un  pósito,  la  Co- 
misión permanente  procederá  á investigar  inmediata- 
mente quién  ó quiénes  fueron  los  causantes  y los  per- 
ceptores del  caudal,  exigiendo  el  reintegro  además  de 
las  creces  ó el  interés  correspondiente.  A este  efecto 
tendrá  la  Comisión  de  pósitos  las  mismas  atribuciones  y 
facultades  en  caso  necesario,  que  las  disposiciones  vi- 
gentes conceden  á la  Administración  para  la  exacción  y 
cobro  de  las  contribuciones  y derechos  del  Estado  y para 
la  realización  de  alcances  procedentes  de  cuentas  ó fuo- 
ra  de  cuentas. 

Art.  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  re- 
mitirá á cada  una  de  las  provincias  en  ei  más  breve  pla- 
zo posible  los  antecedentes  y datos  que  obran  en  el  mis- 
mo respecto  de  las  existencias  en  frutos,  en  metálico  y 
en  otros  valores  que  constituían  el  caudal  de  cada  pó- 
sito en  el  expresado  año  de  1863. 

Remitirá  asimismo  relación  nominal  de  los  expe- 
dientes que  en  dicho  Ministerio  existían  en  tramitación 
y de  los  existentes  en  las  provincias  sobre  moratorias  ó 
esperas,  condonaciones  y anulaciones  de  créditos  á fa- 
vor de  los  pósitos  con  arreglo  á los  índices  estadísticos, 
registros  y demás  datos  del  mismo  Ministerio  y de  la 
Dirección  general  de  Administración  local. 

Art.  Si  se  hubiese  reformado  ó suprimido  algún 
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13  DE  DICIEMBRE  DE  1870. 


pósito,  la  comisión  permanente  instruirá  el  oportuno 
expediente  y con  su  informe  le  pasará  al  gobernador  de 
3a  provincia,  acompañando  todos  ¡os  datos  y antece- 
dentes relativos  al  asunto;  el  gobernador  de  la  provin- 
cia remitirá  en  el  término  de  quince  dias  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  el  expediente  documentado,  y el  Mi- 
nisterio, oyendo  al  Consejo  de  Estado,  resolverá  lo  que 
corresponda, 

Art.  6,ú  Toda  declaración  de  deuda  fallida  se  hará 
con  la  cláusula  de  «por  ahora  y sin  perjuicio  de  la  me- 
jor fortuna  del  deudor,»  Los  Ayuntamientos  podrán 
conceder  moratorias  ó esperas  por  un  plazo  que  no  po- 
drá exceder  de  cuatro. años,  y por  seis  el  gobernador  de 
la  provincia,  previo  informe  favorable  de  la  Comisión 
permanente  de  pósitos. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  continuará  con  las 
facultades  que  le  concedió  la  ley  de  4 de  Mayo  de  1856 
para  perdonar  deudas  que  no  excedan  de  10.000  rs.  ó 
de  250  fanegas  de  grano;  pero  será  condición  indis- 
pensable oir  al  Consejo  de  Estado  en  todo  expediente 
que  verse  sobre  condonaciones  que  pasen  de  1,000  pe- 
setas  ó 100  fanegas. 

Toda  deuda  que  exceda  de  aquellas  cantidades  solo 
podrá  ser  perdonada  por  una  ley. 

Art,  7.°  Los  Ayuntamientos  convertirán  á metálico 
todos  los  frutos  que  existan  é Ingresen  en  las  paneras 
propias  de  los  pósitos.  La  conversión  se  hará  en  tres 
años,  con  virtiendo  la  tercera  parte  en  cada  uno  de 
ellos. 

La  conversión  se  hará  por  medio  de  venta  en  pú- 
blica subasta,  en  k que  intervendrá  el  alcalde,  sindico 
del  Ayuntamiento  y el  depositario. 

La  conversión  á metálico  de  las  existencias  de  los 
pósitos,  su  refundición  y la  venta  de  sus  inmuebles,  no 
modificarán  en  modo  alguno  los  derechos  legalmente 
adquiridos. 

Los  préstamos  á metálico  se  harán  á lj%  por  100 
mensual  de  interés;  no  podrán  dejar  de  hacerse  mien- 
tras haya  existencias  en  la  caja  del  pósito,  y serán  siem- 
pre preferidos  ios  de  menor  cantidad. 

Art.  8 f Asimismo  se  enajenarán  en  pública  subas- 
ta todos  los  inmuebles  que  posean  los  pósitos,  ingresan- 
do su  producto  en  la  caja  del  establecimiento  á que  per- 
tenezcan, como  aumento  de  su  caudal. 


El  pago  se  hará  en  diez  plazos  y nueve  años,  abo- 
nando el  rematante  el  interés  de  6 por  100  anual  de  los 
plazos  que  adeude. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  determinará  las  re- 
glas é que  han  de  atenerse  los  compradores  de  fincas 
de  pósitos  respecto  de  la  fcrasformacion  y desaparición 
de  estos  inmuebles,  mientras  no  esté  totalmente  satisfe- 
cho el  pago  de  todos  los  plazos,  quedando  desde  luego 
sujetas  las  ventas  de  estas  fincas  á los  disposiciones  que 
rigen  respecto  de  las  del  Estado, 

Art.  9.ü  El  caudal  de  los  pósitos  será  administrado 
por  los  Ayuntamientos.  La  sexta  parte  del  interés  que 
produzcan  los  préstamos  se  abonará  á 103  Ayuntamien- 
tos como  gastos  de  administración* 

Los  individuos  de  los  Ayuntamientos  son  personal 
y subsidiariamente  responsables  de  los  préstamos  que  se 
hagan  del  caudal  de  los  pósitos, 

Art,  10.  La  Comisión  permamente  de  pósitos  podrá 
proponer  y el  gobernador  nombrar  subdelegados  espe- 
ciales que  practiquen  visitas  á los  pósitos,  con  arreglo 
á la  instrucción  aprobada  por  Real  órden  de  24  de  Ju- 
lio de  1864  y demás  disposiciones  vigentes.  Esta  facul- 
tad constituirá  un  deber  de  la  Autoridad  y do  ¡a  Oomi- 
mision  mientras  no  se  hubiese  convertido  á metálico  la 
totalidad  del  caudal  de  los  pósitos. 

' Art,  11,  Los  Ayuntamientos  llevarán  una  contabi- 
lidad especial  para  el  caudal  de  ios  pósitos,  haciendo 
que  se  refundan  en  uno  si  hubiera  dos  ó más  en  una  lo- 
calidad. 

La  rendición  de  cuentas  se  hará  á la  Comisión  per- 
manente de  pósitos,  la  que  las  examinará  y reparará,  cor- 
respondiendo su  aprobación  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ó á los  gobernadores  de  las  provincias,  con  arre- 
glo á lo  que  dispongan  los  reglamentos. 

Art.  12.  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  las 
órdenes  y los  reglamentos  necesarios  para  el  inmediato 
cumplimiento  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  2870.=^ 
José  Elduayen,  Vicepresidente. ^Gabriel  Fernandez  de 
Cadórniga,  Diputado  Secretario.  = Francisco  Süvek 
Diputado  Sec  re  t ario . 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  145.  * 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  dictando  algunas  disposiciones  para 

reprimir  el  bandolerismo. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Tan  luego  como  se  verifique  el  secues- 
tro de  una  ó más  personas  con  objeto  de  robo  en  una 
provincia,  se  aplicará  en  ella  y en  las  limítrofes  que  se 
consideren  en  caso  análogo,  previa  declaración  del  Go- 
bierno, la  penalidad  y el  procedimiento  que  son  objeto 
de  esta  ley, 

Art,  2*u  Los  que  promuevan  6 ejecuten  un  secues- 
tro y los  que  concurran  á la  comisión  de  este  delito  con 
actos  sin  los  cuales  no  hubiera  podido  realizarse,  serán 
castigados  con  pena  de  cadena  perpetua  á muerte* 

La  aplicación  de  las  penas  se  ajustará  en  un  todo  á 
lo  dispuesto  en  el  capítulo  4.°  del  título  3.a  y capítu- 
los 3/  y 4/  del  título  I.°  del  Código  penal  vigente, 
considerando  como  circunstancia  agravante  la  de  haber 
sido  detenido  el  agraviado  bajo  rescate  y por  más  de 
un  día* 

Art.  3.°  El  conocimiento  de  estos  delitos  correspon- 
derá ex  elusivamente  á un  consejo  de  guerra  permanen- 
te, queso  constituirá,  llegado  el  caso,  en  cada  provincia. 
El  consejo  continuará  la  causa  hasta  su  terminación * no 
obstante  la  ausencia  y rebeldía  de  los  reos,  sin  perjuicio 
de  oirlos  siempre  que  se  presenten  6 fueren  habidos* 

Art.  4/  Toda  persona  se  considerará  investida  de 
autoridad  publica  para  proceder  á la  captura  de  los  reos 
á quienes  por  el  consejo  de  guerra  se  hubiere  impuesto 
la  ultima  pena,  empleando  al  efecto  medios  prudentes  y 
racionales* 


Art*  5*°  El  consejo  de  guerra  podrá  autorizar  las 
recompensas  en  metálico  que  las  Corporaciones  6 parti- 
culares ofrezcan  para  la  captura  de  los  reos  de  secues- 
tro condenados  á la  última  pena* 

Art*  6.°  Las  autoridades  civiles  y militares  podrán 
proponer  al  Gobierno  la  exención  del  servicio  de  las  ar- 
mas de  la  persona  que  hubiere  denunciado  á cualquier 
procesado  por  estos  delitos,  contribuyendo  eficazmente  á 
su  captura*  Esta  gracia  puede  subrogarse  á favor  del 
pariente  dentro  del  cuarto  grado  que  designe  la  misma 
persona* 

Art.  7.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  en  las 
mismas  provincias  antedichas,  y oyendo  el  parecer  de 
una  Junta  compuesta  del  gobernador  de  la  misma,  pre- 
sidente; comandante  militar,  juez  decano  de  primera 
instancia,  jefe  de  la  Guardia  civil  y dos  diputados  pro* 
vinciales,  pueda  fijar  durante  un  año  el  domicilio  de  los 
vagos  y gentes  de  mal  vivir,  entendiéndose  por  tales  los 
comprendidos  en  el  párrafo  vigés i m otercero  del  artícu- 
lo 10  del  Código  penal  vigente. 

ARTÍCULO  TRANSITORIO. 

Se  declara  desde  luego  aplicable  esta  ley  desde  su 
promulgación  en  las  provincias  que  comprenden  los 
distritos  militares  de  Andalucía  y Granada  y en  las  de 
Badajoz,  Ciudad- Real  y Toledo* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  proscrito  en 
el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1876.=^ 
José  Elduayen,  Vicepresidente.  =Gabriel  Fernandez  de 
Cadórniga,  Diputado  Secretario. = Cándido  Martínez* 
Diputado  Secretarlo. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  145. 


. CONGRESO  DEJOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Valls  y pasando  por  Villanueva  y Geltrú  termine  en  Barcelona. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  do  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.°  .80  autoriza  á D,  Francisco  Gurná  y 
Ferran  para  construir,  sin  subvención  ni  auxilio  del  Es- 
tado, y con  arreglo  á la  legislación  vigente,  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Yatls  pase  por  YUlanueva  y 
Geltrú  y termine  en  Barcelona. 


Arfe*  2.°  El  concesionario  deberé  presentar  el  pro- 
yecto de  las  obras  dentro  del  término  de  un  año;  dar 
principio  á la  construcción  en  el  de  año  y medio,  y ter- 
minarlas en  su  totalidad  en  el  de  cuatro. 

Art,  3.°  Si  dentro  de  los  términos  prefijados  en  el 
artículo  anterior  no  tuviere  cumplimiento  cualquiera  de 
estas  condiciones,  se  entenderá  caducada  ia  concesión. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1337. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1376  .== 
José  EIduayen,  Vicepresidente.  =Gabriel  Fernandez  do 
Cadórniga,  Diputado  Secretario.  ^Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  145. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 

/ 


Proyecto  dé  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  próroga  para  la  termi- 
nación de  las  obras  del  ferro-carril  de  Lérida  á Reus  y Tarragona  (sección  de 

Montblanch.J 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

* 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á la  compañía  de  los  fer- 
ro-carriles de  Lérida  4 Reus  y Tarragona  una  próroga 
de  año  y medio  para  terminar  ia  construcción  del  ferro- 
carril de  Lérida  á Moatblanch. 

Para  utilizar  esta  próroga  sin  incurrir  en  la  caduci- 
dad de  ia  concesión,  será  precisó  que  la  compañía  cum- 
pla las  siguientes  condiciones:  que  prosiga  las  obras 
sin  interrupción!  que  en  el  plazo  de  seis  meses,  desde 


la  publicación  de  esta  ley,  construya  todas  las  obras  de 
tierra  y arte  desde  Borjas  hasta  la  entrada  del  puente 
de  Junada;  que  en  el  término  de  un  año,  desde  la  mis- 
ma fecha,  termine  dicho  puente,  abra  4 la  explotación 
la  sección  de  Borjas  á Juneda,  y concluya,  con  arreglo 
al  trazado,  aprobado  por  Real  órden  de  24  de  Agosto  de 
1S63,  todas  las  obras  desde  Juneda  hasta  la  Cruz  de 
Artesa;  y que  en  los  últimos  seis  meses  termine  y pon- 
ga en  explotación  toda  la  línea  hasta  Lérida, 

Y el  Congreso  de  los  Dipulados  io  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  eo 
el  arfc*  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1876*  = 
José  Elduayeo,  Vicepresidente,  = Gabriel  Fernandez  de 
Cadórniga,  Diputado  Secretario, = Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario* 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  145, 


V' 


MAR 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á los  ferro - 

carriles  del  Noroeste. 


La  comisión  mista,  nombrada  para  dar  dictamen 
que  concilio  la  opinión  de  los  dos  Cuerpos  Colcgislado- 
res  sobre  el  proyecto  do  ley  relativo  a los  ferro  carriles 
del  Noroeste,  tiene  el  honor  de  someter  á su  delibera- 
ción lo  siguiente: 

Art*  2/  La  compañía'  de  los  ferro -carriles  del 
Noroeste  de  España  ejecutará  en  las  líneas  expresadas, 
dentro  del  plazo  de  sois  meses,  á contar  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  obras  por  valor  de  4 millonea 
de  pesetas,  proporcional  mente  en  cada  línea,  sin  reci- 
bir subvención  alguna  del  Estado  por  esta  suma  hasta 
queso  acredito  que  el  importe  de  los  trabajos  hechos  y 
del  material  adquirido  para  las  líneas  están  en  relación 
de  cinco  k tres  con  las  sumas  entregadas  á la  compañía 
por  el  Estado  en  concepto  de  subvenciones  y auxilios* 
Terminadas  en  cada  línea,  dentro  de  los  plazos  ex- 
presados, las  obras  de  explanación  y fábrica,  se  abona- 
rán íntegramente  á la  compañía  Jas  cantidades  que  de 
la  subvención  total  se  han  rebajado  respectivamente 
por  variaciones  en  el  trazado  y economía  en  el  presu- 
puesto, con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art. '3,*  de  la  ley 
de  18  de  Octubre  de  1869, 

Art.  9/  En  el  caso  previsto  en  el  art*  5/,  el  Gobier- 
no dispondrá  la  prosecución  inmediata  por  administra- 


ción ó por  contratas  parciales  de  las  obras  de  tierra  y 
fábrica  de  los  trozos  en  construcción, 

A este  fin  invertirá  en  cada  una  de  ellas  el  importe  de 
la  parte  aún  no  entregada  de  las  subvenciones  y auxi- 
lios, así  como  lo  rebajado  de  la  subvención  total  conce- 
dida por  variaciones  del  trazado  y economía  en  los  pre- 
supuestos, y arbitrará  los  recursos  que  falten,  bien  so- 
bre los  rendimientos  de  los  trayectos  abiertos  á explo- 
tación, ó en  otra  forma  que  juzgue  conveniente, 

ARTÍCULO  ADICIONAL . 

Habiendo  sido  fijados  los  plazos  á que  se  refiere  el 
art*  I*°,  en  el  supuesto  de  que  el  proyecto  pasaría  á ser 
ley  en  el  mes  de  Julio,  se  prorogan  por  seis  meses  los 
términos  concedidos  respectivamente  para  ja  termina- 
ción de  las  obras* 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1876*  = 
Servando  Ituiz  Gómez* =H.  El  Marqués  de  San  Isidro,  = 
Marqués  de  Torneros.  ==  Amaro  Lopes  Borreguero* =E1 
Duque  de  San  toña. = El  Señor  de  Rubianes.=El  Conde 
de  San  Juan.=El  Conde  de  Pallares*  =AureUauo  Lina- 
res Rivas,  =Luis  Figuera  y Silvela,=El  Marqués  de 
San  Carlos.  ^Estanislao  Suarez  Inclám 
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NÚMÜBO  148. 


4035 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

'P 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  ELDUAYEN,  VICEPRESIDENTE. 


SESION  DEL  JUEVES  14  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


SUMARIO.  Abres©  ú la  una. = Se  lee  y aprueba  el  Aeta  da  la  anterior.  =Dáse  cuanta  da  haber  nom- 
brado presidente  y secretario  la  comisión  encargada  de  informar  acerca  del  ferro -carril  de  Moilet  á Cal- 
das de  Mombuy.= Asimismo  se  dá  cuenta  de  la  comisión  mista  nombrada  por  el  Senado  para  entender 
en  el  proyecto  de  bases  para  las-obras  públicas.  =Queda  sobre  la  mesa  la  acordada  del  Tribunal  Supremo 
de  la  Guerra  acerca  de  la  causa  instruida  contra  el  batallón  cazadores  de  Madrid. = JE  1 Sr.  Sala  y Ciscar 
pide  que  conste  en  ei  Acta  la  contestación  de  la  comisión  á la  pregunta  del  Sr,  Moyano  sobre  si  los  la- 
bradores se  consideran  comprendidos  en  la  ley  para  los  efectos  de  la  redención,  =Con  testación  del  se- 
ñor Vicepresidente,  =^0rdek  del  día:  Discusión  del  dictamen  sobre  ei  empalme  del  ferro-carril  de  Villa!- 
va  a Segovia*=S©  lee  y aprueba  sin  debate, = Igualmente  son  aprobados  los  dos  dictámenes  siguientes: 
primero,  el  do  la  comisión  mista  reformando  la  ley  municipal  y provincial;  y segundo,  sobre  cuentas 
generales  del  Estado  correspondientes  al  año  de  1863-64.  =8e  lee  el  dictamen  relativo  á la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Lérida  á Puente  de  Rey,  y una  enmienda  al  mismo  del  Sr.  Quintana,  que  es  admi-^ 
tida  por  la  comisión,  siendo  aprobado  con  ella  ei  dictamen.  =Dáse  cuenta  del  dictamen  concediendo 
próroga  a la  empresa  del  ferro  ^carril  de  Madrid  á Malpartida  y de  Mérida  á Sevilla.  ^Discurso  del  se- 
ñor Perca  Sanmülao,  en  contra,  =^Se  suspende  la  discusión  y el  discurso, =Sia  debate  se  aprueban  los 
dos  dictámenes  siguientes:  primero,  sobre  el  tratado  de  comercio  celebrado  con  Rusia;  y segundo,  ei  ce- 
lebrado con  Portugal, = Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  organización  y reemplazo  del  ejército, -= 
Se  lee  el  art,  13  nuevamente  redactado  por  la  comisión*  =s  Discurso  del  Sr,  Los  Areos,  en  contra.  ^sDel 
Sr.  Azcárraga  (D,  Marcelo),  de  la  comisión.  =Rectiñcaciones  de  ambos  se  ñores. = Se  aprueba  el  artícu- 
lo 13, ^Lectura  del  18  y una  enmienda  del  Sr,  Salamanca,  = Manifestación  del  Sr,  Soidevila,  de  la  co- 
misión, = Discurso  del  Sr.  Salamanca. = Del  Sr.  Soidevila. = Rectificación  del  Sr.  Salamanca,  que  retira  la 
ultima  parte  de  su  enmienda,  y se  toman  en  consideración  las  otras  dos,=Se  lee  una  adición  del  mismo 
Sr,  Salamanca. = Es  admitida  por  la  comisión,  y se  ^prueba  el  artículo  con  las  enmiendas  aceptadas,  = 
Artículo  19;  enmienda  del  Sr.  Salamanca,  =La  comisión  declara  que  ñola  acepta.  ^Discurso  del  Sr.  Sa- 
lamanca,=Del  Sr,  Azcárraga(D*  Marcelo). ^Rectificación  dél  Sr.  Salamanca,  =Se  desecha  la  enmienda, 
y se  lee  otra  del  Sr.  Sanz.— La  comisión  la  admite,  y se  aprueba  el  artíeulo  con  ella.=Se  lee  el  art,  ao  y 
una  enmienda  del  Sr.  Salamanca,  que  la" comisión  declara  no  puede  admitir.  ^Discurso  del  Sr,  Salaman- 
ca,^Del  Sr.  SoldevilaTde  la  comisión* ^Rectificaciones  de  ambos  señores.—  ETo  se  toma  ©n  consideración 
la  enmienda,  y se  aprueba  ei  artículo,^ Sin  discusión  se  aprueba  el  art,  21,  con  una  enmienda  del  Sr.  Go- 
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rostidij  que  acepta  la  Gomi&ion*=L©Gtara  del  arfe.  22  y de  una  enmienda  del  Sr.  Moyano,  que  la  comisión 
no  acepta. ^Discurso  de  dicho  señor  en  apoyo. =Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. =Rectíñeaciones  de  am- 
bos, =No  se  toma  en  consideración  en  votación  nominal.  =Se  lee  otra  del  Sr.  Los  Arcos. =La  comisión  la 
admite.  =?  Discusión  del  artículo  con  la  enmienda, =Diseurso  del  Sr.  Casado, “Del  Sr.  Conde  do  Eascon,= 
Se  aprueba  el  artículo,  =Se  lee  el  23  y una  enmienda  del  Sr.  Salamanca, =DÍBodbso  en  apoyo. =Del  señor 
Conde  de  Rascón* =Rectifleacion  de  aquel. =No  se  toma  en  consideración  la  enmienda.  =Discusion  del 
artículo, = Discurso  del  Sr.  Los  Arcos,  en  contra.  ==Del  Sr.  Conde  de  Rascan,  en  pró.=  Segundo  discurso 
del  Sr,  Los  Arcos,  en  contra. “Del  Sr.  Conde  de  Rascón.  ^Rectificaciones  de  ambos.=Quedá  aprobado 
el  artículo. =Lo  quedan  igualmente  las  disposiciones  transitorias. =Pasa  el  proyecto  á la  oomieion  de  Cor- 
rección de  estilo,  =? Discusión  del  dietámen  sobre  la  garantía  eventual  de  la  Nación  al  empréstito  de  Cu- 
ba. = Pregunta  del  Sr.  Rico.  = Contestación  de  la  Mesa. = Discurso  del  Sr,  González  (D.  Venancio),  prime- 
ro en  contra.  =Se  suspende  el  discurso  y la  discusión.  =* Se  aprueban  sin  debate  los  dictámenes  de  la  co- 
misión de  Gracias  y pensiones  eoocediiéndolas  á Doña  Josefa  de  Herrera  Dávila,  á D,  Fernando  Baceta  y 
Doña  Josefa  Solía:  á Doña  Felipa,  Doña  María  del  Carmen  y Doña  María  de  la  O Maimó,=Lo  queda  igual- 
mente el  relativo  á exceptuar  de  contribuciones  los  terrenos  y edificios  de  la  sociedad  La  Constructora  be- 
néjtca>=&e  aprueban  definitivamente  los  proyectos  de  ley  siguientes:  el  del  ferro-carril  de  Lérida  á Fuen- 
te de  Rey;  el  de  Viilaiva  á Segovia,  y los  de  autorización  al  Gobierno  para  ratificar  los  tratados  entre 
España  y Portugal  y entre  España  y Rusia,  =E1  Congreso  queda  enterado  da  haber  nombrado  presidente 
y secretario  la  comisión  mista  para  el  ferro -carril  de  Valladolid  á Calatayud,  y la  del  proyecto  remitido 
por  el  Senado  modificando  la  ley  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas,  y del  decreto  mandando  proceder  á 
nueva  elección  en  el  distrito  de  San  Sebastian,  =?Fasa  á la  comisión  de  Actas  la  credencial  presentada 
por  el  Sr,  D.  Mateo  Benigno  de  Mor  asa. = Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  esta  comisión  proponiendo 
se  admita  como  Diputado  al  Sr,  D,  José  Escrig  y Font,=Quedan  sobre  la  mesa  los  documentos  remitidos 
por  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y reclamados  por  el  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Salamanca  y Negrete.= 
Asimismo  quedan,  acordando  su  impresión,  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones  comprensivos 
desde  los  números  199  al  231. =De  la  misma  manera  los  dictámenes  de  la  comisión  mista  sobre  el  ferro- 
carril de  Valladolid  á Calatayud;  declarando  leyes  del  Reino  varios  decretos  <de  1 Ministerio -Regencia, 
y el  de  bases  de  ia  ley  sobre  ensanche  de  poblaciones.  = Se  lee,  remitido  por  el  Senado,  el  proyecto  de 
ley  sobre  organización  y reemplazo  de  la  marinería,  — A propuesta  del  Sr.  Presidente  el  Congreso  acuer- 
da reunirse  en  secciones  mañana  á primera  hora  después  de  abierta  la  sesión. =Orden  del  día  para  ma- 
ñana: dictamen  concediendo  la  garantía  eventual  de  la  Nación  para  el  empréstito  de  Cuba;  el  de  bonos; 
el  de  suspensión  de  garantías;  el  de  desahucio;  el  del  ferro -carril  del  Noroeste;  el  de  indemnización 
por  siniestros  de  ferro- carriles;  el  del  ferro -carril  de  Madrid  á Malpartida;  el  de  la  ley  electoral  de  Di- 
putados á Cortes;  ©1  de  la  comisión  de  Actas  sobre  la  del  distrito  de  Segorbe;  el  de  peticiones;  el  del 
ferro-carril  de  Valladolid  á Calatayud;  el  que  declara  Leyes  del  Reino  varios  decretos  del  Ministerio  - 
Regencia,  y el  de  ensanche  de  poblaciones.— Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Lióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  conce- 
diendo próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  fer- 
ro-carril de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy,  habia  elegido 
presidente  a!  Sr.  Castell  de  Pons  y secretario  al  Sr.  Va- 
len tí. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados.— El  Senado  ha  de- 
signado á loa  Sres.  Conde  de  Casa-ValanciatD.  José  Ma* 
ría  Monea! ve  y Avendaño,  Conde  de  San  Juan,  D.  Vi- 
cente Saenz  de  Llera,  Marqués  de  Albania,  Marqués  de 
Torneros  y Conde  de  Tejada  de  V&ldosera  para  formar 
parte  de  la  comisión  mista  que  ha  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  0 olegislado  res  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  bases  para  la  legislación  de  obras  pú- 
blicas. 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  13  de  Diciembre  de  1876.= 
El  Marqués  de  Barganal lana,  Presidente.  = El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario. = El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario* « 


Se  acordó  quedara  sobre  la  mesa  para  cónocimíerto 
de  los  Sres.  Diputados,  el  documento  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra,  — Excmoa*  Sres.:  De  Real 
orden,  y para  loa  efectos  que  proceda u,  tengo  el  honor 
de  remitir  á V.  EE.  una  copia  literal  de  la  acordada 
dirigida  á este  Ministerio  por  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  en  22  de  Junio  de  1874,  referente  á la  causa 
instruida  á varios  individuos  pertenecientes  al  batallón 
cazadores  de  Madrid  por  haber  dado  muerte  al  teniente 
coronel,  primer  jefe  del  mismo  cuerpo,  B.  Luis  Marti' 
nez  Llagostera,  cuyos  antecedentes  pidió  el  Sr*  Dipu- 
tado D.  Manuel  de  Salamanca  y Kegrete  en  la  sesión 
celebrada  el  9 del  mes  actual,  rogando  á V*  EE.  de- 
vuelvan cuando  sea  posible  el  documento  de  que  se  tra- 
ta, para  que  obre  en  el  expediente  de  su  razón.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  12  de  Diciem- 
bre de  1876.=  Francisco  de  CebalIos*=Sres.  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso. » 


El  Sr.  SALA  Y CISCAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Blduayen):  ¿Con  qué 
objeto  pide  S,  S.  la  palabra? 

El  Sr.  SALA  Y CISCAR:  Con  el  objeto  de  hacer 
ana  observación  sobre  el  Acta. 

En  el  día  de  ayer  pedí  la  palabra  cuando  se  discu- 
tía ei  art*  i 7 de  la  ley  de  reemplazo  y organización  del 
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ejército;  pero  sin  duda  el  Sr.  Presidente  no  me  oyó  y 
no  pudo  concedérmela. 

3Ü1  objeto  mió  era  el  mismo  que  tuvo  el  Sr.  Moyano 
cuando  á ultima  hora,  al  votarse  el  artículo,  pidió  la 
palabra  para  preguntar  á la  comisiou  si  en  el  artículo 
en  que  se  concedía  la  redención  á metálico  á los  que 
ge  guian  una  carrera,  profesión,  arte  ú oficio  estaban 
comprendidos  los  que  se  dedicaban  á los  trabajos  de  la 
agricultura»  los  labradores. 

Quisiera  pues  que,  á ser  posible,  constara  ea  el 
Acta  la  petición  del  Sr.  Moyano  y la  contestación  que 

la  comisión,  de  que  verdaderamente  se  comprendía 
á los  labradores. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  En  el  Ac- 
ta no  pueden  constar  más  que  los  acuerdos  del  Congre- 
so; poro  aquello  á que  S.  S,  se  ha  referido  constará  en 
el  Diario  de  Sesiones  de  ayer, 


Ó EDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
del  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el 
empalme  del  ferro- carril  de  Segovia  con  la  línea  del 
Norte  se  fije  entre  Yillalva  y Arévalo.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  143,  sesión  del  II  del  actual)  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen,  a 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  ios  dos  de  que 
constaba  el  dictámen  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
sustituir  el  ferro -carril  de  Villalva  á Segovia  á que  se 
refiere  el  art*  i,*  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  con 
uoa  línea  que  partiendo  del  punto  más  conveniente  de 
la  do  Madrid  á Yaliadolid  termine  en  Segovia,  con  los 
mismos  beneficios  concedidos  por  el  art.  2,°  de  dicha 
ley  al  ferro-carril  sustituido. 

Art  2*  El  Gobierno  fijará,  prévia  audiencia  de  la 
Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puertos , el 
punto  que  considere  más  conveniente  para  el  empalme 
de  está  línea  con  la  de  Madrid  á Yalladolid.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
del  dictámen  de  la  comisión  mista  encargada  de  con- 
ciliar las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Golegisladores  so- 
bre el  proyecto  de  ley  reformando  ia  municipal  y pro- 
vincial de  20  de  Agosto  de  1870, o 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm , 144,  sesión  del  12  del  actual t)  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y filé  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

Articulo  1.°^  párrafo  decimotercera  de  la  disposición  primera * 

Los  cargos  de  diputado  provincial  y de  concejal 
son  incompatibles  entre  sí. 


Párrafo  decimosexto  del  mismo  artículo  y disposición. 

Cuando  se  produzcan  reclamaciones  sobre  la  mane- 
ra como  actualmente  son  administradas  las  antiguas 
comunidades  de  tierra,  el  Gobierno,  oyendo  al  Consejo 
de  Estado,  podrá  someter  dichas  comunidades  á lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  anterior,  salvas  las  cuestiones  re- 
lativas á los  derechos  de  propiedad  hasta  hoy  adquiri- 
dos, que  quedan  reservadas  á los  tribunales  de  justicia* 

Párrafo  primero  de  la  segunda  disposición  del  mismo  ar- 
tículo* 

Los  Ayuntamientos  elegirán  de  su  seno  á los  alcaldes 
y tenientes  de  alcalde.  El  Eey  podrá  nombrar  de  entre 
los  concejales  los  alcaldes  de  las  capitales  de  provincia, 
de  las  cabezas  de  partido  judicial  y de  los  pueblos  que 
tengan  igual  ó mayor  vecindario  que  aquellas  dentro 
del  mismo  partido,  siempre  que  no  bajen  de  6.000  ha- 
bitantes. 

Es  obligación  de  los  Ayuntamientos  la  composición 
y conservación  de  los  caminos  vecinales.  En  cuanto  á 
los  caminos  rurales,  los  Ayuntamientos  obligarán  á los 
interesados  en  los  mismos  á su  reparación  y conser- 
vación. 

Para'lograr  tan  útiles  objetos  acordarán  los  medios 
en  junta  de  asociados  para  los  vecinales,  y en  junta  de 
interesados  para  los  rurales. 

Los  gobernadores  velarán  por  el  cumplimiento  de 
esta  parte  tan  interesante  de  la  administración,  en  vir- 
tud de  las  facultades  que  les  confiere  la  ley  provincial. 

Disposición  déciuiaqiúnia  añadida  nuevamente  al  art.  1,* 

Queda  suprimida  la  disposición  tercera  de  las  adi- 
cionales* 

Páwafo  tercero  de  la  primera  disposición  del  art . 2.* 

Pueden  ser  diputados  provinciales  todos  los  quo  te- 
niendo aptitud  legal  para  serlo  á Córtes,  tengan  su 
vecindad  dentro  de  la  provincia. 

Disposición  tercera  del  art * 2,* 

El  Eey,  á propuesta  en  terna  de  la  Diputación, 
nombrará  de  entre  sus  individuos  los  vocales  de  la  Co  - 
misión  provincial  y su  vicepresidente.  También  cor- 
responderá al  Eey  la  suspensión  y separación,  que 
deberá  ser  motivada.  De  los  vocales  de  la  Comisión  pro- 
vincial, dos  á lo  menos  serán  letrados. 

Cada  uno  de  los  vocales  disfruta  de  una  indemni- 
zación que  acuerda  la  Diputación,  y no  excederá  de 
5.000,  4.000  ó 3.000  pesetas  en  las  provincias  de  pri- 
mera, segunda  y tercera  clase  respectivamente, 

Disposición  sétima  del  art.  2.° 

Las  Diputaciones  provinciales  tendrán  todas  las  fa- 
cultades que  les  reconoce  la  ley  provincia]  do  20  de 
Agosto  de  1870  en  sus  artículos  3.e,  16,  21,  27  al  29, 
31,  35  al  37,  40,  41,  44  al  48,  55,  56  y 72.  Asumi- 
rán además  las  que  el  art.  69  concedia  á la  Comisión 
provincial.  Lo  establecido  en  el  67  corresponderá  al  pre- 
sidente y secretarios  de  la  Diputación. 

Ejercerán  las  Diputaciones  provinciales  las  a tribu- 
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ciones  á que  se  referia  el  art.  46  de  la  ley  citada,  con 
sujeción  á las  leyes  especiales  y reglamentos  de  los  di- 
versos ramos  de  la  Administración  pública. 

Las  atribuciones  que  por  el  art.  46  corresponden  á 
las  Diputaciones  en  el  ramo  de  beneficencia,  serán  y se 
entenderán  siempre  sin  perjuicio  de  la  alta  inspección 
que  en  este,  como  en  todos  los  demás  ramos  de  la  Ad- 
ministración pública,  confiere  al  Gobierno  la  legisla- 
ción vigente.» 


El  fír.  VICEPRESIDENTE  {Eiduayen}:  Discusión 
del  dictámen  de  la  comisión  permanente  de  Examen  de 
cuentas  sobre  las  generales  definitivas  del  Estado  cor- 
respondiente al  ano  económico  de  ÍS63-64*» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
cuarto  al  Diario  núm*  142,  sesión  del  9 del  actual)  t dijo 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen);  Abrese 
discusión  sobro  la  totalidad  del  dictamen-» 

]Sío  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la  pa  * 
labra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y 
sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  quince  de  que 
constaba  el  dictámen  en  la  forma  siguiente: 


a Artículo  i.°  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédito  que  sobre  el  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  ano 
económico  de  18G3  á 1864  fueron  concedidos  por  Reales  decretos  de  12  de  Junio,  25  de  Setiembre  y 2 de  Octu- 
bre de  1863,  los  cuales  produjeron  en  dicho  presupuesto  un  aumento  de  1,286.500  rs*  vn* 

Art.  2.°  fíe  aprueban  las  trasferencias  de  créditos  de  unos  capítulos  k otros  del  citado  presupuesto  ordinario 
de  gastos  que,  con  previa  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  se  dispusieron  por  Reales  decretos  de  11  de  Setiem- 
bre, 31  de  Octubre,  13  y 19  de  Diciembre  de  1864,  cuyas  trasferencias,  después  de  deducidos  721,135  rs.  39 
céntimos  que  pasaron  de  los  créditos  señalados  á «Obligaciones  eclesiásticas»  á la  sección  tercera,  «Deuda  pú- 
blica.» importaron  10*820.687  rs*  vn* 

Art*  3.°  Se  aprueba  la  Real  órden  de  29  de  Enero  de  1864,  disponiendo  continuase  abierto  en  el  presupuesto 
ordinario  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el  ano  económico  de  1863-64  el  capítulo  adicional,  «Gastos 
de  la  guerra  de  África.»  Y asimismo  se  apruebau  los  gastos  efectuados  por  este  concepto,  importantes  2*864.994 
reales  56  cénts/ 

Art.  4.°  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  ano 
económico  de  1863  á 1864,  redactadas  por  la  Dirección  general  de  contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  y exa- 
minadas y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  5*°  Los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro  por  los  recursos  de  los  presupuestos  de  1863-64,  durante 
su  ejercicio  y por  el  concepto  de  resultas  de  presupuestos  anteriores,  se  fijan  definitivamente  en  las  cantidades 
que  siguen; 


Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1863-64,  rs.  vn.  2.111*835.958,30 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


De  los  de  1850  á 1857,  * 36.091*540,81 

Del  de  1358 * * 3.536*085,12 

Del  de  1859, * * * . 6.096.275,48 

Del  de  1860 * , * * * 3.233*927,59 

Del  de  1861* * * 4.352*673,83 

De  los  de  1862-63 . * * ,.**,**. 9.183.927,18 


2.174.330*388,81 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64.  * 460.556,692,35 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1862-63  inclusive. 

Recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1863-64 

RESULTAS  BE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


41,954. 563 ,45 


1*928.522.088,85 


2.676.841  *644,61 


De  los  presupuestos  de  1850  á 1857*  ***,.*  ¿ *.*.,.*  1.796.013,53 

Del  de  1858  . * * * - * * * * . 530*842,29 

Del  de  1859 * * * * * .*.*/****,*,,*  473.037,61 

Del  de  1860  , * 678*943,81 

Del  dS  1861 . * * 1*351.543,93 

Del  de  1862-63.  /■ , * . . - * 3*453.573,62 


Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64  , , 


1,936.806*043,64 

419,105*405,37 
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RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1862-63,  inclusivo.  17.772.309,58 


Pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio,  pasando  á los  presupuestos  de  1864-65, 
en  concepto  de  resultas  de  presupuestos  cerrados  con  arreglo  ó la  ley  de  contabilidad: 


Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1863-64,  rs.  vn.  183.313.869,95 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  de  1850  á 1857. ' _ 34.295.527,28 

Del  de  1858. ...  * '3.005.242,83 

Del  de  1859 5.623.237.87 

Del  de  1860 2.554.983,78 

Del  de  1861 " 3.001.129,90 

De  los  de  1862-63 5.730.353,56 


237,524.345,17 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  ano  económico  de  1863-64. . 41.451.286,98 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1862-63  inclusive.  24.182.253,87 


2.373.683.758,59 


303.157.886,02 


Art.  6.°  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante  el 
ejercicio  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1863  á 1864,  se  ñjan  definitivamente  en  esta  forma: 


Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1863  á 1864,  rs.  vn.  2.145,262.551 ,9 1 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  de  1850  ó 1857 73.895,467,60 

Del  de  1858: 8.851.124,25 

Del  de  1859, 7.439.317,84 

Del  de  1860 21.824.997,85 

Del  de  1861 37.940.945,62 

De  los  de  1862-63 50.890.437,86 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso  hasta  fin 

de  1856.  .........  ...  * . 25.158,33 


2.346.130.001,26 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863  6 1864,  . 619.990 ,157,79 


RESOLTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1859  á 1862-63  inclusive. 
Satisfecho  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio: 


45.263.027,69 

— 3,011.383.186,74 


Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1863-64 2.072.023.293,21 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS, 

De  los  de  1850  k 1857 51.347,05 

Del  de  1858 2.125.175,53 

Del  de  1859 2.267.857.62 

Del  de  1860 . . . . . 923.547,04 

Del  de  1861 14.635.557,72 

De  los  de  1862-63 ; , , . . 13.021.062,10 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso  hasta  fin 

de  1856 * 25.158,33 


2.105.072.998,60 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64,,,  596,532.008,76 
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RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS, 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1859  k 1862-63  inclusive.,  4.648,616 ,67 

— — 2,706.253.624,03 

Pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio,  pasando  á los  presupuestos  de  1864-65 
en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  ano  económico  de  1863-64 

INSULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  de  1850  á 1857.  .......... 

Del  de  1858 

Del  de  1859, , , . . , * . , , 

Del  de  1860,.  ......... 

Del  de  1861.  . . 

De  los  de  1862-63,.  . , * . . 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso  hasta  fin 
de  1856 . 


Por  el  presupuesto  extraordinario  del  ano  económico  de  1863-64,., 

* 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS, 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1859  á 1862-63  inclusive,. 


Art.  7,°  La  liquidación  definitiva  de  los  presupuestos  ordinario  y extraordinario  del  ano  económico  de  1863 
á 1864,  con  inclusión  de  las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  á 
los  presupuestos  de  1364-65,  con  arreglo  ai  art,  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  es  como 
sigue: 


Derechos  liquidados  á favor  del  Estado,  rs,  vn * 2,676.841.044,61 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas * . . * 3.01  L 383, 186 ,74 


Déficit  en  los  recursos  de  los  presupuestos,  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  cer- 
rados.   334.541.542,13 

Recursos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio  de  los  presupuestos  ordinario  y ex- 
traordinario del  ano  económico  do  186  3 á 1864,  eu  virtud  de  los  mismos  presupuestos 

y de  las  resultas  de  ejercicios  anteriores. , , 2.373.683.758,59 

Obligaciones  pagadas, , . . , ,, 2.706.253,624,03 


Déficit  eu  los  recursos  realizados 332,569.865,44 


Art.  8.°  Se  aprueban  los  gastos  reconocidos  y liquidados  que  en  varios  capítulos  excedieron  de  los  créditos 
concedidos,  cuyos  excesos  ascendieron  k la  sama  de  40. 173.636  rs*  vn,  2 cents. 

Art,  9*°  Se  aprueba  1a  anulación  definitiva  de  46.140.995  rs.  vu.  77  cénts.  en  ei  presupuesto  ordinario  de 
gastos  del  ano  económico  de  1863-64,  por  créditos  que  al  cerrarse  el  ejercicio  resultaron  sobrantes  eu  varios  ca* 
pítalos,  después  de  satisfechas  las  obligaciones  á que  fueron  destinados. 

Art,  10.  Se  aprueba  ia  anulación  también  definitiva  de  6.482,793  rs.  45  cents,  en  el  presupuesto  extraordi- 
nario del  mismo  año  económico  do  1863-64,  por  igual  concepto  de  sobrantes  después  do  cubiertos  loa  gastos  á 
que  estaban  destinados, 

Art.  11.  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto  ordinario  do  gastos  del  año  económico  de  1863-64,  de 
los  8.596  rs.  vn.  42  cénts,  que  al  terminar  el  ejercicio  resultaron  sin  invertir  del  crédito  extraordinario  de  6 
millones  de  reales,  concedidos  por  la  ley  do  21  de  Febrero  de  1861  para  socorrer  á los  que  hubiesen  perdido  sus 
bienes  á consecuencia  do  las  inundaciones,  y asimismo  se  aprueba  la  trasferencia  de  dicho  remanento  al  presu- 
puesto ordinario  de  1864-65. 

Art.  12.  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto  extraordinario  dei  año  económico  do  1863-64,  de 
299.968,436  rs.  vn,  74  cents,  como  no  invertidos  durante  el  ejercicio  en  los  servicios  del  material  extraordina- 
rio, autorizados  por  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863,  trasíl- 
riéndose  dicha  suma  al  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1864-65,  como  aumento  k los  créditos 
en  él  autorizados  para  los  mismos  servicios,  de  conformidad  con  las  leyes  citadas, 

Art.  13.  Se  autoriza  el  pago,  en  concepto  de  resultas  dei  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  eco- 
nómico de  1863-64,  y con  aplicación  al  que  se  halle  en  ejercicio  cuando  tenga  efecto,  de  los  73.239.258 


73.239.258,70 


73.844.120,55 

6.725.948,72 

5.171.460,22 

20.901.450,81 

23.305.387,90 

37,869,375,76 

)) 


241,057.002,66 
23,458. 149,03 


40,614.411,02 

— 805,129.562,71 
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reales  vellón  70  céntimos  á que  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  expresado  presu- 
puesto de  1868-64  al  quedar  definitivamente  cerrado. 

Árt.  14,  También  se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  extraordinario  del  mismo 
año  de  1863-64,  de  los  23.458.149  rs.  vn,  3 cents,  á que  ascendieron  las  obligaciones  liquidadas  y no  satis- 
fechas de  dicho  presupuesto  al  cerrarse  el  ejercicio» 

Art,  15.  La  aprobación  que  por  esta  ley  so  concede  á las  cuentas  generales  definitivas  de  los  presupuestos 
del  ano  económico  de  1863-64  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  día  se  proponga  y resuelva  acerca  de 
las  observaciones  que  se  llevan  al  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Congreso  * u 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á las  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión,  una 
enmienda  del  Sr.  Quintana  al  párrafo  tercero  del  ar- 
ticulo único  del  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley 
concediendo  un  ferro  * carril  de  Lérida  á Puente  de  Rey  , 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
del  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo 
un  ferro- carril  que  partiendo  de  Lérida,  pasando  por 
Balaguer  y otros  pueblos,  termíne  en  Puente  de  Rey.» 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  143,  sesión  del  11  del  actual) , dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Al  artículo  único 
hay  una  enmienda  del  Sr,  Quintana,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de  ley  sobre  el  ferro -carril  de  Lérida  por  Balaguer  á 
Puente  de  Rey, 

«El  párrafo  tercero  del  artículo  único  se  redactará 
en  la  siguiente  forma: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pueda  exigir. a! 
concesionario  la  presentación  del  proyecto  detallado  de 
toda  la  línea  por  secciones,  en  el  término  de  seis  me- 
ses la  primera,  ó sea  de  Lérida  á Balaguer,  y en  el  de 
diez  y ocho  meses  las  restantes.  Lo  demás  como  está  en 
el  dictámen.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1876,= 
Alberto  de  Quintana.  = Antonio  de  Vivar.  = Antonio  de 
Que  vedo  . = Antonio  Pala  u.  = Palay  o de  Campst=José 
Alvarez  Marino.  = Marqués  de  Vallejo.» 

El  Sr.  BOGUERIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tiene 
V.  S. , como  de  la  comisión. 

El  Sr.  BOGUERIN:  La  comisión  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  el  artículo  único,  con  la  enmienda  ad- 
mitida por  la  comisión. 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y quedó  aprobado  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Artículo  único.  Se  otorga  á D,  Antonio  Rovira  y 
Altisen  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  servicio  ge- 
neral que  partiendo  de  Lérida  y pasando  por  Balaguer, 
Tremp,  Sort,  Ester ry  de  Aneo,  Viella  y Baños  de  Les, 
termino  en  el  Puente  de  Rey. 

Esta  concesión  se  otorga  por  noventa  y nueve  años, 
con  arreglo  á 3a  ley  general  de  forro- carriles  de  3 de 
Junio  de  1855,  á la  instrucción  y pliego  de  condiciones 
generales  de  15  de  Febrero  de  1856,  y sin  subvención 
del  Estado, 


Se  autoriza  al  Gobierna  para  que  pueda  exigir  al 
concesionario  la  presentación  del  proyecto  detallado  de 
toda  la  línea  por  secciones,  en  el  término  de  seis  meses 
la  primera,  ó sea  la  de  Lérida  á Balaguer,  y en  el  de 
diez  y ocho  meses  las  restantes,  y de  hacerle  cumplir 
oportunamente  los  demás  requisitos  prescritos  en  la 
mencionada  ley  general.  EL  depósito  será  del  3 por  100 
del  importe  del  presupuesto  que  dicha  ley  establece, 
y se  constituirá  á medida  que  se  apruebe  el  proyecto  de 
cada  sección. 

Las  obras  deberán  principiar  en  el  plazo  de  seis  me- 
ses* contados  desde  la  fecha  de  la  aprobación  del  pro- 
yecto de  la  primera  sección,  y terminarse  en  el  de  ocho 
años,  contados  desde  la  misma  fecha.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
del  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo 
próroga  para  la  conclusión  de  las  obras  á las  empresas 
de  los  ferro-carriles  de  Madrid  4 Malpartída  de  Plasencia 
y de  Mérida  á Sevilla,» 

Leido  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  noveno  al 
Diario  núm.  136  festón  del  l.°  del  actual) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  esta  dictámen. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Señores  Diputados, 
he  pedido  la  palabra  contra  el  dictámen  que  acaba  de 
leerse,  no  por  un  sentimiento  de  malevolencia  á los  fer- 
ro-carriles á que  ese  dictamen  se  refiere,  sino  para  que 
el  Congreso  conozca  la  verdad  que  ocultan  estos  expe- 
dientes, y sepa  con  conocimiento  de  causa  qué  es  lo  que 
va  á conceder,  si  es  que  se  cree  con  derecho  á conce  - 
derlo  después  de  los  antecedentes  que  yo  tengo  que  ex- 
poner. 

Llama  la  atención  desde  luego  en  este  proyecto  de 
ley,  como  en  otros  muchos  que  aquí  se  presentan  y pa- 
san, el  que  hasta  cierto  punto  se  viene  abusando  de  la 
iniciativa  parlamentarla;  y yo,  que  el  dia  pasado  voté 
con  la  mayoría  la  limitación  hasta  cierto  punto  de  ese 
derecho,  creo  que  debiera  haberse  puesto  mayor  limita- 
ción para  que  el  derecho  no  entrañara  en  determinados 
casos  el  abuso.  Porque,  Sres.  Diputados,  ¿de  qué  se  trata 
aquí?  Aquí  ha  venido  una  proposición  de  ley  sin  ente- 
cedentes,  sin  nada  que  la  justifique,  pidiendo  una  pró- 
roga para  la  conclusión  de  las  obras  de  unos  ferro-car- 
riles á los  que  se  han  otorgado  ya  diferentes  prórogas, 
sin  que  en  ese  tiempo  se  haya  hecho  nada  qne  justifique 
la  esperanza  de  que  dentro  del  nuevo  plazo  terminara 
los  trabajos.  Si  aquí  se  procediera,  no  diré  con  buena 
fó,  porque  esta  no  falta  á ningún  Sr»  Diputado*  pero  si 
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se  procediera  como  es  debido,  lo  que  parece  natural  es 
que  el  Gobierno,  único  conocedor  de  las  causas  que 
puedan  justificar  la  próroga,  puesto  que  ei  Gobierno  tie- 
ne todos  los  datos  y antecedentes  necesarios,  viniera  con 
un  proyecto  de  ley  á proponer  al  Congreso  lo  más  con- 
veniente en  vista  de  esos  datos.  Pero  aquí  no  hay  más* 
en  la  mayor  parte  de  los  casos,  que  una  proposición  de 
ley  presentada  por  personas  interesadas,  que  sin  datos 
ni  antecedentes  de  ningún  género,  y sin  más  razón  que 
lo  digo  por  que  lo  digo,  vienen  á pedir  una  próroga  para 
uno  ó dos  ferro-carriles, 

¿Qué  razón  hay,  señores,  para  que  las  empresas  de 
que  ahora  nos  ocupamos  no  hayan  terminado  las  obras 
en  el  tiempo  de  la  concesión,  ni  en  el  tiempo,  mayor  to- 
davía, de  las  dos  ó tres  prórogas  que  se  les  concedieron? 
Pues  no  hay  más  razón  sino  que  no  están  en  condicio- 
nes para  terminarlas,  sobre  todo  una  de  las  empresas; 
así  es  que  aun  después  de  concederles  esta  nueva  pró- 
roga volverán  á molestar  al  Congreso  pidiéndole  otra, 
y siempre  estarán  las  obras  en  el  mismo  estado;  y voy 
á probarlo*  Pero  antes  he  de  decir  cómo  nacieron  estos 
ferro- carriles,  cómo  se  han  desarrollado  y cuál  os  la  si- 
tuación de  las  empresas,  empezando  por  la  de  Madrid  á 
Malpartida. 

So  dió  una  ley  en  1856  autorizando  la  construcción 
de  un  ferro -carril  de  Madrid  á Malpartida  de  Plasencia, 
sin  subvención  ninguna  del  Estado,  y sin  más  ventaja 
para  ese  ferro-carril  que  5-000  duros  por  kilómetro  que 
debian  pagar  los  pueblos  por  donde  pasasé  este  ferro- 
carril. Estas  fueron  las  condiciones  esenciales  de  la  ley 
votada  por  las  Córtos  en  1856.  Yo  no  diré  si  son  bue- 
nas ó malas,  si  son  ventajosas  ó no  los  son;  lo  cierto  fué 
que  por  entonces  no  hubo  nadie  que  hiciera  proposicio- 
nes para  la  construcción  dé  ese  ferro-carril,  que  pasó 
tiempo  sin  qup  nadie  dijera  nada  respecto  de  esta  obra. 
Entonces  un  particular  pidió  la  concesión  de  ese  ferro- 
carril sin  subasta,  y se  le  otorgó,  pero  con  la  renuncia 
de  los  5.000  duros,  que  habían  de  pagarle  los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  por  cuyo  territorio  pasase  el 
ferro-carril.  Es  decir,  que  el  ferro - carril  empezó  sin 
subvención  alguna  del  Estado  ni  de  los  pueblos  y úni- 
camente con  el  derecho  de  introducir  libremente  el  ma- 
terial que  necesitase  para  la  construcción  y explotación 
del  mismo.  Pasó  tiempo,  surgieron  diferentes  cuestio- 
nes de  distinta  índole  de  que  yo  estoy  enterado  y que 
no  he  de  referir  ai  Congreso;  lo  cierto  es  que  todo  ese 
tiempo  trascurrió  sin  que  se  hubiese  dado  un  azadona- 
se en  toda  la  vía.  Así  empezó  este  ferro-carril. 

Pues  vamos  ahora  á ver  cuál  es  el  origen  del  ferro- 
carril do  Mérida  á Sevilla.  Este  ferro-carril  empezó  por 
una  ley  que  autorizó  la  construcción  del  camino  de  Mé* 
rida  á Sevilla;  digo  mal,  no  empezó  por  la  concesión  de 
ese  ferro-carril,  sino  por  otra  desde  Mérida  á Tocina,  en 
cuya  estación  empalma  con  el  ferro  - carril  de  Córdoba 
á Sevilla. 

Se  dió  una  ley  autorizando  la  concesión  del  ferro- 
ro-carríl  de  Mérida  á Tocina  con  una  subvención  de 
29. 800. 000  rs.  Se  hizo  la  subasta  en  1863.  El  licitador 
que  más  beneficio  hizo  en  la  subasta  fué  una  compañía, 
aunque  representada  por  nn  particular,  cuyo  nombre 
no  cito,  porque  no  es  necesario.  Se  quedó,  pues,  con  el 
ferro-carril  como  mejor  licitador  en  la  subasta  por  la 
cantidad  de  28.800.000  rs.  por  todo  el  trayecto.  Yo  no  sé 
si  ese  particular,  representante  de  una  compañía  pensó 
en  hacer  el  ferro -carril;  lo  cierto  es  que  después  de  he- 
cha la  concesión  en  1863,  se  pasó  mucho  tiempo  sin 
hacer  otra  cosa  que  la  inauguración,  por  fórmula,  para 


poder  decir  que  habia  empezado  la  construcción.  Pasó 
en  1864  una  gran  desgracia  á ese  particular,  una  quie- 
bra que  muchos  esperaban;  y el  resultado  fué  que  se 
abandonó  por  completo  la  idea  de  hacer  ese  ferro- carril. 
Quedó,  pues,  paralizada  la  obra,  y llegó  el  dia  en  que 
se  declarara  caducada  la  concesión.  Pero  si  bien  esa  su- 
basta y esa  obra  no  dieron  resultados,  los  accionistas  y 
los  obligacionistas  de  los  ferro-carriles  de  Sevilla  á Je- 
rez y Cádiz  podrán  decir  si  sienten  ó no  sienten  toda- 
vía los  resultados  del  ferro- carril  de  Mérida  á Tocina.  El 
hecho  es  que  en  1868  se  declaró  caducada  la  concesión 
del  ferro-carril  de  Mérida  á Tocina.  No  se  habían  hecho 
obras;  no  se  habia  cumplido  ninguna  de  las  condiciones 
aceptadas  en  la  subasta,  y el  Estado,  ó por  mejor  decir, 
el  Gobierno,  previos  los  trámites  de  la  ley  de  1855,  de- 
claró caducada  la  concesión  de  ese  ferro-carril.  Y en 
este  estado  se  encontraba  en  1868  cuando  ocurrió  la  re- 
volución. En  la  misma  situación,  poco  más  ó menos, 
aun  cuando  no  habia  caducado  la  concesión,  se  hallaba 
el  camino  de  Malpartida;  pues  si  bien  se  habian  inau- 
gurado las  obras,  no  habian  continuado. 

Siguieron  asi  las  cosas  hasta  1869,  y en  este  año, 
sin  que  adelantaran  las  obras  del  ferro -carril  de  Malpar- 
tida, antes  bien,  continuando  en  el  mismo  estado  de 
paralización,  se  presentó  ana  exposición  al  Ministro  de 
Fomento  por  el  Sr.  Pastor  y Landero,  pidiendo  la  con- 
cesión del  ferro-carril  de  Mérida  á Tocina  con  arreglo  á 
lo  prescrito  en  la  ley  de  bases  de  obras  públicas  do  1 4 
de  Diciembre  de  1868,  y la  pidió  sin  subvención  algu- 
na directa  ni  Indirecta  del  Estado;  y tanto  fué  esto  así, 
cuanto  que  ni  pidió  ni  obtuvo  la  declaración  de  utilidad 
pública  para  poder  expropiar  los  terrenos  necesarios  pa- 
ra la  construcción.  Esta  concesión  se  dió  por  el  Poder 
ejecutivo  de  1869,  en  Febrero  ó en  Marzo. 

Así  continuaron  las  cosas,  sin  que  hiciera  nada  esta 
empresa,  como  tampoco  hacia  nada  la  de  Madrid  á Mal  - 
partida.  Pasó  el  año  69,  llegó  el  70,  y se  discutió  en  las 
Córtes  Constituyentes  y llegó  á ser  ley  la  que  lleva  la 
fecha  de  2 de  Julio  de  1870,  que  se  titula  ley  de  auxi- 
lios á las  empresas  de  ferro-carriles.  En  esta  ley  se  in- 
cluyeron muchas  líneas  que  estaban  en  construcción  y 
que  no  disfrutaban  subvención,  y algunas  otras  cuya 
construcción  so  recomendaba  al  Gobierno,  ¿Quieren  sa- 
ber los  Sres,  Diputados  quién  fué  el  que  más  tenazmen- 
te, el  que  una  y otra  vez  se  opuso  á que  se  aprobara 
esta  ley  de  auxilio,  con  sus  discursos  y con  su  voto, 
condenando  toda  clase  de  subvención  directa  é indirec- 
ta por  parte  del  Estado?  Pues  fué  el  Sr.  Pastor.  BL  señor 
Pastor  fué  el  único,  ó por  lo  menos,  de  los  pocos  que  se 
opusieron  á esa  ley,  porque  decía,  y lo  decía  hasta 
cierto  punto  con  orgullo,  que  él  como  particular  iba  á 
dar  la  prueba  deque  sin  auxilio  ninguno  directo  ni  in- 
directo del  Estado  se  podía  construir  un  ferro  - carril, 
dando  así  una  lección  á aquella  Administración  y á las 
anteriores* 

A pesar  de  todo,  como  esta  ley  no  alcanzaba  á los 
caminos  de  Malpartida  á Oáceres  y de  Mérida  á Tocina, 
no  tuvieron  por  qué  adelantar  las  obras,  y continuaron 
en  el  mismo  estado  de  paralización,  Pero  ya  en  el  año 
de  1872,  los  concesionarios  de  Malpartida  so  convencie- 
ron sin  duda  de  lo  que  ya  estaban  convencidos;  esto  es, 
de  que  sin  el  auxilio  del  Estado  no  podían  llevar  ade- 
lante su  empresa,  y el  concesionario  único  y exclusivo 
de  Mérida  á Tocina  creyó  que  tampoco  podia  hacer  un 
kilómetro  de  ferro -carril  sin  el  auxilio  del  Estado,  Uni- 
das entonces  estas  dos  empresas,  que  como  observarán 
los  Sres.  Diputados  siempre  van  unidas,  sin  duda  para 
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cubrirse  una  á otra  con  una  sola  bandera,  á pesar  de 
que  en  este  caso  la  bandera  no  cubre  la  mercancía,  por- 
que es  averiada  i unidas,  digo,  estas  dos  empresas,  con.' 
siguieron  que  se  presentara  nn  proyecto  de  ley  por  la 
iniciativa  parlamentaria.  Yo,  señores,  tengo  aprendi- 
do que  si  se  cometen  abusos  por  el  Gobierno,  se  come- 
ten muchos  más  por  Ja  iniciativa  parlamentaría;  aquí 
es  donde  se  infringen  las  leyes;  aquí  es  donde  se  come- 
ten abusos,  y todos  somos  cómplices,  unos  por  callar  y 
otros  por  obrar.  Se  presentó,  repito,  un  proyecto  de  ley 
declarando  comprendidos  á los  ferro -carriles  de  Malpar- 
tida  y de  Mérida  á Tocina  en  la  ley  de  auxilios,  y un 
derecho  á disfrutar  60,000  pesetas  por  kilómetro  y la 
franquicia  de  los  derechos  de  aduanas,  tanto  para  el  ma- 
terial fijo  como  para  el  móvil.  Esta  ley  se  sancionó  por 
el  Rey,  y forma  parte  de  la  Colee  cim  legislativa. 

No  bastándole  esto  al  ferro-carril  de  Malpartida,  que 
recibió  60.000  pesetas  dei  Estado  en  subvenciones  de 
ferro- carriles  al  50  por  100,  y después  diré  lo  que  ha 
percibido  en  metálico  efectivo,  procuró  atraer  á aque-  ! 
líos  pueblos  por  donde  atravesaba  la  línea,  y les  sacó 
por  vía  de  subvención  otra  cantidad;  y con  esta  canti- 
dad que  tomaba  de  ios  pueblos  y la  que  recibia  del  Es- 
tado, ha  hecho  los  pocos  kilómetros,  los  130  kilómetros 
que  lioy  tiene  en  explotación,  Y al  de  Mérida  no  le  bas- 
tó esto,  porque  le  faltaba  lo  principal;  así  es  que  empe- 
zó por  pedir  al  Gobierno  que  declarase  las  obras  de  uti- 
lidad pública  y le  autorízase  para  poder^  expropiar  los 
terrenos  necesarios  para  la  construcción  del  camino. 
Como  consecuencia  de  esto,  se  dijo  en  Reai  órden  de 
Febrero  de  1873,  dada  por  el  Ministerio  de  Fomento, 
que  se  tuvieran  en  cuenta  para  la  construcción  de  este 
camino  los  planos  que  habían  servido  para  la  subasta 
otorgada  en  1863,  hasta  tanto  que  se  presentaran  los 
planos  definitivos  por  el  concesionario,  lo  cual  probará 
al  Congreso  que  no  se  había  hecho  ninguna  obra.  Se 
dijo  además  que  para  gozar  do  la  franquicia  de  adua- 
nas se  tuvieran  en  cuenta  los  materiales  aprobados  para 
la  empresa  caducada  en  1868,  hasta  tanto  que  se  pre- 
sentara por  el  concesionario  la  lista  definitiva  de  mate- 
riales y se  pudiera  regular  á cuánto  ascendía  la  exen- 
ción de  derechos  arancelarios. 

El  ferro-carril  de  Mérida  á Tocina  por  la  concesión 
de  1863  , tenia  do  JS9  á 190  kilómetros,  y por  la  con- 
cesión vigente  tiene  202;  diferencia,  10  ó 12  kilóme* 
tros;  pues  sin  embargo,  la  franquicia  de  derechos  aran- 
celarios en  la  primera  concesión  de  1863  no  importaba 
más  que  3.500.000  pesetas,  y en  la  actual  importa 
siete  millones  y pico  de  pesetas,  cerca  de  30  millones 
de  reales. 

Estamos  por  tanto  en  1873 , y no  se  habla  da- 
do, como  vulgarmente  se  dice,  un  azadonazo  en  el  ca- 
mino de  Mérida  á Tocina,  y en  el  de  Madrid  á Malpar- 
ada se  habían  dado  muy  pocos,  ¿Quiere  saber  el  Con- 
greso lo  que  han  hecho  estas  empresas?  Pues  con  la  sub- 
vención otorgada  por  ios  pueblos  y por  el  Gobierno,  la 
empresa  de  Mal  partida  ha  puesto  en  explotación  desde 
1873  basta  la  fecha  130  kilómetros,  y se  dice  que  el 
resto  está  en  explanación ; pero  ya  sabemos  que  cuando 
se  dice  que  un  ferro-carril  está  en  explanación,  es  lo 
mismo  que  decir  que  no  se  han  hecho  grandes  obras  ni 
grandes  trabajos.  ¿Qué  obras  de  fábrica  se  han  princi- 
piado? ¿Qué  aglomeración  de  materiales  hay  en  la  vía? 
¿Hay  los  necesarios  para  sentar  las  traviesas  y los  rails? 


Pues  no  hay  nada  de  eso.  Yeamos  lo  que  ha  hecho  la 
empresa  de  Mérida  á Tocina.  Empezó  los  trabajos  en  la 
estación  de  Tocina;  y no  voy  á hacerme  cargo  de  la  dis- 
cusión que  hubo  pan*  fijar  el  empalme  de  la  vía  en  el 
ferro- carril  de  Córdoba  á Sevilla,  contra  la  opinión  del 
concesionario,  que,  quería  llevar  el  camino  paralelo  has- 
ta Sevilla;  empezó,  como  digo,  en  Tocina  y ha  hecho 
85  kilómetros,  y los  ha  hecho  para  cobrar  las  subven- 
ciones y disfrutar  de  la  franquicia. 

Yo  creo  que  esto  ha  do  admirar  sin  duda  alguna  al 
Congreso.  Hizo  la  explanación  en  un  camino  sencillo, 
porque  el  terreno  es  fácil,  no  hay  terraplenes  ni  tá- 
ñeles; no  hay  más  que  un  puente  sobre  el  rio  Guadal- 
quivir, para  empalmar  con  Tocina.  Pues  bien;  Sentó  unos 
ralis  que  no  eran  suyos,  que  tomó  en  arrendamiento  de 
la  compañía  del  ferro -carril  del  Mediodía,  para  lo  cual 
se  le  autorizó  por  una  Real  órden.  Si  estos  ralis  hubie- 
ran sido  buenos,  nada  habría  que  decir,  porque  tomar- 
los aquí,  ó allá  es  lo  mismo;  todos  son  de  una  fábrica 
y completamente  iguales;  pero  ¿cree  el  Congreso  que 
los  rails  estaban  en  condiciones  de  servir?  Pues  la  pri- 
mera vez  después  de  colocados  los  rails  que  fue  el  in- 
geniero para  ver  si  estaban  en  disposición  de  entregar- 
se aquellos  kilómetros  á la  explotación  de  mercancías, 
dicho  ingeniero  declaró  que  era  imposible  que  se  pudie- 
ra poner  el  camino  en  explotación;  y esto  probará  que 
los  rails  que  tomó  en  arrendamiento  eran  inservibles. 
Yo  bien  sé  que  se  me  dirá  que  ahora  esos  ralis  son  de 
acero.  Y qué,  ¿desmiente  esto  por  ventura  lo  que  yo 
digo?  ¿No  está  ahí  el  expediente,  no  está  la  autorización, 
no  está  el  informe  del  ingeniero  que  dice  que  era  impo- 
sible explotar  aquel  camino  con  aquellos  rails?  Pues  si 
después  se  han  puesto  de  acero  ó de  plata,  eso  nada 
importa. 

Importaba  hacer  la  explanación,  porque  la  subven- 
ción y el  auxilio  se  divide  en  tres  partes:  un^  cuando 
está  hecha  la  explanación,  otra  cuando  están  montados 
algunos  rails,  y la  tercera  cuando  está  concluida  la  vía. 
Pues  bien;  ni  esos  35  kilómetros,  en  los  cuales  se  han 
colocado  los  rails  ya  en  buen  servicio,  ni  esos  35  kiló- 
metros que  están  hoy  en  disposición  de  entregarse  á la 
explotación  de  viajeros  están  concluidos,  porque  faltan 
casillas,  estaciones  y una  porción  de  perfiles  necesarios, 
sin  lo  cual  ningún  ingeniero  que  se  estime  en  algo  pue- 
de dar  el  dictamen  do  autorización  para  la  explotación. 
Pues  es  lo  único  que  tiene  Mérida  á Sevilla. 

Yoy  ahora  á exponer  al  Congreso  otro  género  de  con- 
sideraciones. He  dicho  que  estos  dos  ferro -carriles  em- 
pezaron sin  subvención  de  ninguna  clase;  que  uno  de 
ellos,  el  de  Malpartida,  tenia  por  la  ley  de  concesión  la 
franquicia  de  derechos  de  aduanas,  que  después  se  otor- 
gó á los  dos  el  auxilio  y la  subvención  adicional;  pero 
ahora  vamos  á ver  lo  que  significaba  aquel  auxilio  y 
esta  subvención,  y qué  relación  tiene  lo  que  han  perci- 
bido estas  dos  compañías  comparado  con  los  kilómetros 
de  que  constan  sus  ferrocarriles,  y habida  también  con- 
sideración con  otros  de  mayor  extensión  y de  mayor 
desarrollo  y de  explotación  más  difícil,  la  cual  supone 
mayores  gastos,  más  cautidad  de  material  y de  más  va- 
lor. Yo  tengo  aquí  nn  estado  sacado  del  expediente, 
porque  todos  los  datos  están  tomados  de  los  expedientes; 
no  invento  nada;  y si  se  pone  en  duda  algo  de  lo  que 
1 digo,  mandaré  traer  el  expediente  y pediré  que  se  lea, 
porque  se  donde  está.  Los  dato»  son  los  siguientes: 
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14  DE  DICIEMBRE  DE  1870, 


Relación  de  las  principales  líneas  de  ferro-carriles  pee  tienen  derecho  al  auxilió  concedido  por 
la  ley  de  2 de  Julio  de  1872  y á la  subvención  adicional  de  la  franquicia  de  derechos  de  adua- 
nas por  el  material  que  importen,  y el  valor  á que  éste  asciende  por  kilómetro . 


LÍNEAS. 

Kilómetros. 

• 

Total  subvención 
abonada  por  dere- 
chos de  adnanas. 

Pesetas* 

Subvención 
que  resulta  por 
kilómetro. 

Valor  del  mate- 
rial aprobado  para 
toda  la  línea. 

Peseta. 

Valer  del 
material  que  re- 
sulta por  cada 
kilómetro. 

Pescas. 

Ponferrada  á Coruna*,  * . 

312 

8,072.9*76 

25.874 

25.607.705 

82.076 

Leen  á Gijon. 

195 

7.246.832 

37.167 

13.648.900 

70.355 

Madrid  4 Mal  partida,  » . , 

243 

9,110.602 

37,504 

20.737.360 

85,339 

Zaragoza  á Val  dezafan..  . 

66 

1.028.662 

15.585 

4.657.839 

70.572 

Medina  á Salamanca..  , * 

78 

1.382.928 

17.729 

5.016.275 

64.311 

Marida  á Sevilla ...... 

202 

7.401.236 

38.975 

39.392.137 

208.424 

Y aquí  entra  lo  extraordinario  y que  pudiéramos 
llamar  escandaloso. 

El  ferró-carril  de  Mérida  tiene  una  extensión,  no  de 
1S9  kilómetros,  como  se  supone  en  el  anterior  estado, 
sino  de  202,  debida  esta  diferencia  al  mayor  desarrollo 
que  se  ha  dado  á su  trayecto  en  los  planos  definitivos 
formados  por  el  Sr.  Pastor  y que  han  sido  aprobados;  y 
comparando  el  número  de  kilómetros  con  la  cantidad  á 
que  asciende  la  lista  del  material  fijo  y móvil  cuya  in- 
troducción se  le  autoriza,  y lo  que  importan  los  dere- 
chos arancelarios  de  dicho  material  cuya  exención  se 
le  ha  concedido,  se  vé  claramente  que  este  ferro -carril 
es  el  que  percibe  mayor  subvención  por  este  concepto; 
y cuenta  que  es  de  los  más  fáciles  en  su  construcción  y 
en  su  explotación . Todo  esto  resulta  de  los  datos  que 
existen  en  el  expediente,  Sr.  Boguerin;  y son  dados  por 
la  Dirección  de  aduanas,  después  de  haber  tenido  eu 
cuenta  la  relación  del  material  para  cuya  introducción 
está  autorizado  el  constructor  del  ferro-carril  de  Mérida 
á Sevilla,  y cuyos  datos  han  pasado  ai  director  de  adua- 
nas para  que  valore  los  derechos  arancelarios  correspon- 
dientes al  material  autorizado;  y si  se  niega  ésto,  repi- 
to que  vendrá  aquí  el  expediente. 

Además  de  esta  subvención,  que  es  lo  que  se  llama 
en  términos  técnicos  subvención  adicional,  hay  lo  que 
se  llama  el  auxilio  que  hoy,  por  Id  votación  que  dió  la 
mayoría  de  este  Congreso,  y debo  decir  que  yo  voté  en 
contra,  se  convierte  por  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda 
en  una  subvención  perfecta,  ¿Y  sabe  el  Congreso  cuán- 
to han  recibido  una  y otra  compañía  por  ese  auxilio, 
hoy  subvención,  y por  la  subvención  al  adicional?  Pues 
lo  va  á oir,  porque  voy  á leer  los  datos  sacados  del  ex- 
pediente de  subvención. 

En  el  asunto  de  los  ferro- carriles  hay  cuatro  expe- 
dientes: expediente  de  concesión,  expediente  de  subven- 
ción, expediente  de  construcción  y expediente  de  socie- 
dad. De  manera  que  para  examinar  lo  que  dice  relación 
á una  compañía  de  ferro -carriles,  hay  que  examinar  cua- 
tro expedientes.  Pues  bien;  según  el  expediente  de  sub- 
vención del  fer roncar ril  de  Mérida  á Sevilla,  ó sea  á To- 
cina,  esta  compañía  ha  recibido  del  Estado  por  los  dos 
conceptos  antes  expresados,  ó sea  por  auxilio,  hoy  sub- 
vención, y por  subvención  adicional,  la  cantidad  de  pe* 
setas  nominales  18.803.407  en  obligaciones  de  ferro- 
carriles que  vendidas  al  cambio  medio  de  22  por  100, 
han  producido  un  efectivo  de  pesetas  3,135,748,  las 


cuales,  distribuidas  en  los  35  kilómetros  que  dice  tener 
en  explotación  únicamente  para  mercancías,  sale  cada 
kilómetro  á pesetas  89,704;  total  subvención  efectiva 
recibida  del  Estado  por  cada  kilómetro,  sin  contar  lo  que 
tiene  que  recibir  por  liquidación  definitiva  y la  que  ha- 
ya recibido  de  los  pueblos  por  donde  atraviesa  el  ferro- 
carril, de  la  cual  no  se  tiene  noticia. 

Ya  habéis  visto,  Srea.  Diputados,  á cuánto  asciende 
y cuánto  ha  costado  por  término  medio  al  Estado  en  pe- 
setas efectivas  cada  uno  de  loa  35  kilómetros  que  desde 
el  año  de  1872  hasta  la  fecha  la  empresa  de  Mérida  á 
Tecina  ha  construido,  y entregado  únicamente  á las  ex- 
plotación de  mercancías.  Pues  bien;  todos  esos  auxilios > 
que  ascienden  próximamente  á la  cantidad  de  100,00  0 
pesetas,  se  han  empleado  en  un  camino  que  atraviesa 
un  terreno  que  sin  exageración  pudiera  decirse  que  es 
tan  llano  como  este  salón;  en  un  camino  que,  fuera  del 
puente  del  Guadalquivir,  no  tiene  gastos  extraordinarios. 

Pues  si  habiendo  recibido  la  subvención  que  ha  re- 
cibido no  ha  hecho  más  que  35  kilómetros  en  la  parte  del 
camino  fácil,  puesto  que  no  ha  construido  nada  en  Sierra 
Morena , donde  hay  trincheras,  desmontes,  tímeles  y obras 
de  consideración,  ¿cree  el  Congreso  que  en  los  años  que 
faltan  ba  de  construir  sin  más  auxilio  los  17  9 kilómetros 
que  hay  que  hacer  hasta  empalmar  con  Mérida?  Yo  no 
lo  creo;  no  soy  tan  cándido  que  me  deje  llevar  de  esas 
ilusiones;  yo  creo  que  se  construirán  otros  kilómetros 
en  la  parte  fácil,  con  lo  cual  se  habrá  conseguido  cobrar 
por  completo  la  subvención,  y vendrá  á suceder  que  á la 
conclusión  de  la  próroga  que  se  solicita  estará  hecha  la 
mitad  del  camino  en  su  parte  sencilla,  y el  Estado  ten- 
drá que  cargar  con  ese  camino  en  su  parte  difícil  y ver- 
daderamente costosa,  aun  cuando  hoy  se  vaya  constru- 
yendo más  barato  que  antes. 

La  compañía  de  Malpartída  ha  hecho  más,  porque 
tiene  130  kilómetros  en  estado  de  explotación;  pero  para 
ello  ha  recibido  lo  que  no  sé  ni  sabe  el  Congreso,  por- 
que no  consta  en  ninguna  parte,  por  subvención  de  los 
pueblos.  Algunas  noticias  extraoficiales  , particulares, 
tengo  sobre  eso;  pero  no  quiero  decirlo,  porque  no  me 
gusta  hablar  más  que  con  relación  á los  datos  que  en 
los  expedientes  aparecen. 

Ha  recibido  subvención  de  los  pueblos,  porque  si  bien 
estos  han  sido  autorizados  para  invertir  sus  fondos,  en 
acciones  ú obligaciones  de  ese  ferro-carril,  eso  en  rea- 
lidad es  una  subvención,  pues  todos  sabemos  que  alga 
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naa  compañías  sé  rías,  compañías  con  grandes  capitales, 
con  grandes  esperanzas  y con  gran  porvenir,  se  han 
visto  precisadas  á ampararse  de  la  ley  de  12  de  Noviem- 
bre de  1869 declarándose  en  estado  de  quiebra,  y soban 
visto  precisadas  á decir  á sns  accionistas:  en  vez  de  10, 
úq  20,  de  30  acciones  que  teneis,  os  doy  una.  No  digo 
que  todas  las  compañías  hayan  hecho  eso;  pero  algunas, 
la  generalidad,  sí. 

Pues  si  esas  compañías  formales  que  pudiera  citar  y 
no  cito  por  no  dar  lugar  á alusiones  de  algunos  de  sus 
representantes,  que  aquí  los  hay,  han  pasado  por  ese  es- 
tado de  quiebra  y han  reducido  sus  créditos  en  perjui- 
cios de  sus  acreedores  que  tenían  hipotecado  el  camino 
y sus  rendimientos,  ¿qué  han  de  esperar  esos  pueblos 
que  han  colocado  sus  fondos  en  acciones  de  esa  compa- 
ñía, si  es  que  se  han  emitido,  que  no  lo  sé,  y después 
diré  cuatro  palabras  acerca  de  eso;  qué  han  de  esperar 
al  ñu  de  la  jornada?  Si  tienen  10  nociones,  se  conten- 
tarán con  una;  es  decir,  que  perderán  un  90  por  100 
do  su  capital. 

Ahora  va  á ver  el  Congreso  lo  que  ha  recibido  la 
compañía  de  Mal  partida. 

No  quiero  molestar  al  Congreso  exponiendo  muchas, 
cifras,  y por  lo  mismo  la  reduciré  á una  sola  partida 
para  mejor  inteligencia. 

La  compañía  de  Malpartída  ha  percibido  de!  Estado 
por  vía  de  anticipo,  hoy  subvención,  y por  la  franqui- 
cia de  derechos,  que  es  una  subvención  adicional,  la 
cantidad  de  pesetas  nominales  29.480.278  en  obliga- 
ciones de  ferro -carriles,  que  vendidas  al  cambio  medio 
de  22  por  100,  representan  un  efectivo  de  6.493,447 
pesetas;  cuya  cantidad,  distribuida  entre  los  130  kiló- 
metros que  aparece  tener  en  explotación,  resulta  haber 
recibido  hasta  el  día  una  subvención  en  metálico  de 
49.958  pesetas  por  kilómetro;  esto,  sin  contar  lo  que 
habrá  recibido  de  los  pueblos  por  el  concepto  antes  ex- 
presado, de  que  no  se  tiene  noticia,  ni  con  lo  que  ha  do 
recibir  del  Estado  por  liquidación  definitiva. 

Reflexionando  sobre  los  datos  anteriormente  expues- 
tos, que  no  podrán  ser  contestados  porque  son  oficiales 
y están  tomados  de  los  respectivos  expedientes,  bien 
puede  asegurarse  que  las  compañías  de  que  se  trata  no 
son  realmente  constructoras,  pues  el  constructor  es  el 
Estado,  que  es  ei  que  paga,  y ellas  son  unas  simples 
administradoras  que  perciben  sus  utilidades:  pues  bien; 
unos  ferro- carriles  que  se  encuentran  en  esta  situacioa, 
vienen  ai  Congreso  á pedir  una  próroga;  unos  ferro- 
carriles que  empezaron  e!  año  de  65  el  uno,  y el  69 
el  otro,  y después  de  darse  por  Real  decreto  de  14  de 
Febrero  de  1875  al  de  Malpartída  una  próroga  de  dos 
años,  que  debía  concluir  en  1877  y al  de  Mérida  á To- 
cias otros  dos  años,  que  han  conctuido  en  16  de  No- 
viembre de  este  año,  solicitan  hoy  una  nueva  próroga. 

Para  pedir  próroga  de  una  concesión,  e*  necesario 
pedirla  antes  que  el  plazo  concluya,  porque  si  no  no 
hay  derecho  para  pedirla  y el  Gongroso  no  puede  otor  - 
garla,  porque  seria  tanto  como  hacer  una  nueva  con- 
cesión. 

Esto  es  elemental,  y yo  apelo  al  Sr  • Ministro  de  Es- 
tado, porque  auuque  no  se  trata  de  un  asunto  de  su 
Ministerio,  es  una  persona  muy  ilustrada,  es  dado  á dis- 
cusiones de  otro  género,  y sabe  que  es  principio  elemen- 
tal que  para  pedir  una  próroga  es  necesario  que  no  haya 
terminado  el  plazo;  porque  si  no  es  una  nueva  concesión 
la  que  se  hace,  y el  Congreso  no  puede  conceder  ese 
plazo  en  concepto  de  próroga,  sino  de  nueva  concesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Elduayen):  Señor  Di- 


putado, la  Mesa  ha  puesto  á discusión  este  proyecto 
creyendo  que  no  seria  más  que  una  cuestión  de  minu- 
tos, porque  en  otro  caso  no  se  habria  interrumpido  una 
discusión  importante  que  hay  pendiente. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Permítame  el  señor 
Presidente  que  le  diga  que  yo  no  he  asegurado  eso ; por- 
que siempre  que  se  me  ha  preguntado,  he  dicho  que 
deseaba  discutir  este  negocio;  jamás  se  me  ha  pregun- 
tado lo  que  tardaría,  y si  se  me  hubiera  hecho  tal  pre- 
gunta, hubiera  dicho  que  por  lo  menos  hablaría  una  hora. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  ¡Y  nece- 
sita aún  S.  S.  hablar  mucho  tiempo? 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  No  mucho,  pero  al- 
go necesitaré. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Se  sui- 
pende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
del  dlctámen  sobre  el  proyecto  de  ley  aprobado  y re- 
mitido por  el  Senado,  ratificando  el  tratado  de  comercio 
y de  navegación  entre  España  y Rusia. » 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  d Apéndice  primero  al 
Diario  nim.  144,  sesión  del  12  del  actual) dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
disensión  sobre  este  dlctámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  qne  pidiera  la  pa- 
bra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fuá  aprobado  en  la 
forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Rusia,  firmado  en  San  Petersburgo  el  23 
de  Febrero  del  proseante  año.» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
sobre  el  proyecto  de  ley  aprobado  y remitido  por  el  Se* 
nado,  ratificando  el  tratado  de  comercio  y de  navega- 
ción entre  España  y Portugal.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  144,  sesión  del  12  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictamen.». 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único,  y fué  aprobado  en  la 
forma  siguiente: 

ct Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Portugal,  firmado  en  Lisboa  el  20  de  Di- 
ciembre de  1872.» 


El  Sr.  VIOERRESIDENTE  (Elduayen):  Continúa 
la  discusión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  organización  y 
reemplazo  del  ejército.»  { Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  138,  sesión  del  4 del  actual ; Diario  núm.  140, 
sesión  del  6 de  ídem ; Diario  núm.  141 , sesión  del  7 de  ídem ; 
Diario  núm,  143,  sesión  del  11  de  idemy  y Diario  núme- 
ro 3 45,  sesión  del  13  de  ídem,} 

Leído  el  art,  13  nuevamente  redactado  por  la  comi- 
sión, decía  así: 

«Art.  13.  El  contingente  para  los  ejércitos  de  Ul- 
tramar se  cubrirá:  primero,  con  voluntarios;  segundo, 
por  sorteo,  que  se  verificará  en  el  total  que  se  llame 
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anualmente  para  las  necesidades  del  servicio  activo  en 
la  marina  y en  los  ejércitos  de  la  Península  y Ul- 
tramar, 

La  faena  de  este  ejército  ge  fijará  en  cada  ano  por 
una  ley,  y solo  en  caso  urgente  y no  hallándose  abier- 
tas las  Córtes  se  podrá  fijar  por  un  Real  decreto , dán- 
dolas cuenta  cuando  se  reúnan. 

Los  individuos  que  so  sorteen  para  el  ejército  de 
Ultramar,  recibirán  ía  licencia  absoluta  al  cumplir  cua- 
tro anos  de  servicio  desde  su  embarque,  y quedarán  dis- 
pensados de  servir  en  la  reserva,» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  Abrese 
discusión  sobre  el  artículo. 

El  Sr.  LOS  ABOOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  La  tie- 
ne S*  S. 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Al  retirar  ayer  la  comisión  el 
artículo  que  hoy  se  somete  á la  discusión  del  Congreso, 
lo  hizo  con  el  objeto  de  ponerlo  claro  y atender  á las 
indicaciones  que  habia  hecho  el  señor  general  Primo  de 
Rivera,  y yo  no  sé  hasta  que  punto  habrán  sido  aten- 
didas aquellas  indicaciones. 

El  Gobierno  do  S.  M.  y la  comisión,  que  patrocina 
ei  proyecto,  habian  resuelto  que  el  contingente  para  Ul- 
tramar fuera  sorteado  al  entraren  caja  los  quintos.  In- 
dudablemente sí  ei  contingente  necesario  para  las  aten- 
ciones de  las  campañas  en  Ultramar  se  pudiera  prefi- 
jar antes  del  primer  domingo  de  Febrero  en  que  el  sor- 
teo ha  de  verificarse,  ninguna  dificultad  habría  ni  en 
que  se  aprobara  el  proyecto  que  la  comisión  había  pre- 
sentado, ni  en  que  se  aprobara  después  de  introducida 
la  modificación  que  habia  propuesto  el  señor  general 
Salamanca;  sí  bien  con  esta  el  artículo  es  más  justo; 
pero  es  el  caso  que,  según  manifestó  mny  bien  el  señor 
general  Primo  de  Rivera , esas  atenciones  no  pueden 
fijarse  antes  de  ese  dia,  porque  pueden  suceder  acciden- 
tes imprevistos  que  hagan  necesario  mandar  otros  con- 
tingentes también  imprevistos,  y en  este  caso  surge  la 
duda  siguiente:  se  ha  dicho  que  el  sorteo  se  verifique 
al  tiempo  ó antes  de  entrar  en  caja;  muy  bien;  en  este 
caso,  dicho  se  está  que  han  de  concurrir  todos  los  que 
efectivamente  componen  el  ejército  permanente,  no  cabe 
duda,  tanto  los  que  vengan  al  ejército  activo,  como  los 
que  hayan  de  quedar  en  sus  casas  con  licencia  ilimita- 
da. Supongamos,  cosa  que  es  muy  posible  que  suceda, 
que  durante  el  ano  natural  surgen  necesidades  en  la  isla 
de  Cuba  que  obligan  a!  Gobierno  á mandar  un  nuevo 
contingente;  en  este  caso  el  sorteo,  ¿entre  qué  indivi- 
duos se  ha  de  verificar?  ¿Entre  los  que  están  en  el  ejér- 
cito activo,  ó entre  todos  los  que  pertenecen  al  ejército 
permanente?  Esta  es  simplemente  mi  pregunta;  y si  ha 
de  ser,  como  yo  creo  que  será,  arreglado  á la  equidad  y 
á la  justicia,  deseo  también  saber  cómo  se  ha  de  veri- 
ficar este  mismo  sorteo  para  los  individuos  que  corres- 
pondiendo al  ejército  permanente  se  hallan  en  sus  ca- 
sas con  licencia  ilimitada.  En  caso  de  que  la  contesta- 
ción me  satisfaga,  nada  tendré  que  decir;  pero  si  cuando 
haya  necesidad  de  mandar  un  nuevo  contingente  á Ul- 
tramar solo  se  han  de  sortear  los  individuos  que  están 
en  el  ejército,  activo  y no  ios  que  están  con  licencia  ili- 
mitada, entonces  me  reservo  el  derecho  de  hacer  uso  de 
la  palabra  en  contra  del  artículo  que  se  discute. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  {D.  Marcelo):  La  enmienda 
del  Sr,  Salamanca  que  se  acaba  de  leer  ha  sido  acepta- 


da por  la  comisión > porque  es  la  idea  que  ha  presidido 
en  la  redacción  del  artículo;  y estando  conformes  con  su 
señoría,  puede  redactarse  de  un  modo  claro  que  no  deje 
dudas;  es  decir,  que  de  todos  los  jóvenes  que  anual- 
mente son  llamados  al  servicio  general  de  las  armas, 
se  destinará  una  parte  para  el  servicio  activo  de  la 
marina  y de  los  ejércitos  de  la  Península  y Ultramar^ 
que  son  los  que  obtienen  los  números  más  bajos,  se  su- 
man todos  estos  contingentes»  y del  resumen  se  saca 
por  suerte  el  número  de  hombres  precisos  para  U1- 
tramar. 

En  cuanto  al  contingente  necesario  para  las  colo- 
nias, bayque  determinarlo  en  una  época  dada  delaño, 
cuando  se  reciban  los  datos  en  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra; y claro  está  que  se  hará  siempre  cuando  tenga  lu- 
gar el  llamamiento  general  para  el  ejercito,  determinán- 
dose el  número  necesario  á este  objeto,  calculando  los 
que  han  de  cumplir,  que  es  lo  que  representa  el  máxi- 
mo de  las  bajas,  y teniendo  en  cuenta  también  las  de- 
más bajas  ordinarias  y extraordinarias  ya  ocurridas  y 
por  ocurrir,  que  como  sabe  S.  S,,  se  calculan  aproxima- 
damente, y ya  con  estos  datos  se  podrá  hacer  el  sorteo 
dentro  del  contingente  destinado  al  servicio  activo.  (El 
Sr , Los  Áreos  pide  la  palabra.)  En  los  casos  extraordina- 
rios se  resolverá  con  medidas  extraordinarias;  pero  pre- 
cisamente para  evitar  la  repetición  de  esos  casos  extra- 
ordinarios y que  no  sepa  nunca  el  individuo  si  ya  está 
libre  de  un  sorteo,  se  ha  tratado  de  consignarlo  de  una 
manera  permanente,  haciendo  el  señalamiento  del  con- 
tingente calculando  las  bajas  existentes  y las  probables, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  El  Sr.  Los 
Arcos  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  SI  desde  luego  las  necesida- 
des de  los  ejércitos  de  Ultramar  se  pudieran  regular  por 
los  procedimientos  ordinarios,  nada  tendría  que  oponer 
al  Sr.  Azcárraga,  porque  efectivamente,  estando  auto- 
rizado el  Gobierno*  ó mejor  dicho,  teniendo  la  atribu- 
ción y la  obligación  de  marcar  el  contingente  necesa- 
rio para  aquellas  provincias  antea  ó en  el  mismo  mo- 
mento de  verificarse  el  sorteo  para  la  Península,  dicho 
se  está  que  la  cuestión  estaba  resuelta;  pero  precisa- 
mente lo  grave,  lo  importante  es  que  las  atenciones  de 
aquellas  provincias  no  se  pueden  regular  por  los  proce- 
dimientos ordinarios,  y yo  voy  tan  solo»  porque  no  es 
mi  ánimo  prolongar  esta  discusión  ni  presentar  gran- 
des dificultades*  yo  voy  tan  solo  á hacer  una  pregunta 
y á presentar  una  Observación  á la  comisión. 

Varias  y repetidas  veces  se  ha  indicado  que  esos  in- 
dividuos que  estaban  con  licencia  ilimitada  eran  parte 
integrante,  parte,  per  decirlo  así,  alícuota  del  ejército 
permanente.  Quiere  decir,  que  para  mi  no  hay  más  di- 
ferencia entre  aquellos  individuos  que  están  sirviendo 
y aquellos  que  están  con  licencia  ilimitada,  sino  que 
siendo  unos  y otros  soldados,  pero  no  pudiendo  emplear 
á todos  la  Nación*  no  necesitando  de  los  esfuerzos  de  to- 
dos, ocupa  los  que  son  absolutamente  necesarios  y deja 
los  otros  que  permanezcan  en  sus  casas,  pero  siempre  á 
su  disposición,  ¿Es  justo,  pregunto  yo  al  Sr.  Azcárraga, 
que  en  un  momento  dado,  imprevisto,  como  tienen  que 
ser  imprevistas  todas  las  necesidades  de  Ultramar,  para 
una  cosa  tan  grave  como  es  el  servicio  de  Ultramar  (por- 
que la  comisión  por  el  espíritu  y letra  do  la  mayor  parte 
de  los  artículos  del  proyecto  ha  reconocido  que  es  grave 
el  sujetar  á un  individuo  á medidas  excepcionales*  fuera 
de  la  ley) ; es  j usto } repito  * que  para  un  caso  tan  grave  haya 
desigualdad  entre  los  individuos  del  ejército  perm&nen^ 
te  según  que  estén  en  servicio  activo  ó se  hallen  con  li- 
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cencía  ilimitada?  ;Ho  es  un  privilegio  irritante  que  los 
individuos  que  estén  con  licencia  ilimitada  y que  son 
tales  individuos  del  ejército  permanente»  no  entren  en 
los  sorteos  que  hagan  necesarios  las  atenciones  de  Ul- 
tramar? Si  el  3r.  Azcárraga,  que  ha  dicho  que  todo  eso 
como  es  extraordinario  y excepcional  por  medidas  ex- 
traordinarias y excepcionales  se  ha  de  resolver»  compro- 
mete su  palabra  en  nombre  de  la  comisión  y del  Gobier- 
no de  que  esas  medidas  excepcionales  por  las  cuales  se 
han  de  regular  esas  necesidades  han  de  tender  hasta 
cierto  punto,  hasta  donde  sea  posible,  á hacer  iguales, 
como  la  justicia  y la  equidad  aconsejan,  á los  individuos 
que  prestan  sus  servicios  en  el  ejército  permanente  y á 
aquellos  que  siendo  tales  miembros  del  ejército  permanen- 
te están  con  licencia  ilimitada  en  sus  casas,  yo  no  he  de 
hacer  gran  fuerza  sobre  este  argumento;  tan  solo  quiero 
que  se  me  diga  que  hasta  donde  sea  posible  se  han  de 
atender  estas  indieacionos*  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  AZCÁRRA0A  (D*  Marcelo):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE!  (Elduayen):  La  tie- 
ne V*  $* 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D,  Marcelo):  El  Sr.  Los  Ar- 
cos tiene  duda  de  que  puede  fijarse  perfectamente  por 
los  procedimientos  ordinarios  el  contingente  necesario 
para  Ultramar* 

Su  señoría  debe  tener  en  cuenta  que  para  fijarlo  hay 
que  distinguir  dos  casos.  Uno  de  ellos  ese!  de  paz;  en- 
tonces no  habrá  ninguna  dificultad:  el  otro  es  en  tiem- 
po de  guerra;  y como  desgraciadamente  hace  ocho  años 
que  dura  la  de  Cuba,  se  pueden  ya  hacer  cálculos  bas- 
tante exactos  para  apreciar  con  antelación  el  contin- 
gente que  puede  necesitarse*  {El  Er.  Zos  Arcos  pide  la 
palabra ). 

En  cuanto  á la  perfecta  igualdad  que  desea  el  señor 
Los  Arcos,  la  misma  ley  determina  que  del  total  de  jó- 
venes de  20  años,  la  suerte  decida  quiénes  han  de  ve- 
nir al  ejército  activo.  Por  consiguiente,  existe  esa  di- 
ferencia, que  no  puede  menos  de  existir.  Los  que  obtie- 
nen licencia  ilimitada  quedan  en  sus  hogares,  y habrá 
algunos  que  pasen  los  ocho  años  sin  tomar  las  armas* 

No  puede  existir  esa  igualdad  perfecta*  Habría  igual- 
dad si  todos  vinieran  al  servicio  activo,  lo  cual  no  es 
posible,  porque  no  pueden  tener  cabida  en  las  filas* 
Adoptadas  las  prevenciones  necesarias  para  que  se  cu- 
bran todos  los  anos  las  bajas  del  ejército  de  Ultramar, 
viviendo  con  esta  previsión,  comprenderá  S*  S*  lo  difí- 
cil que  es  que  llegue  ese  caso  extraordinario;  pero  na- 
turalmente el  Gobierno  procurará  siempre  que  el  servi- 
cio se  reparta  de  la  manera  más  equitativa* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Efduayen):  El  señor 
Los  Arcos  tiene  la  palabra,  y recuerdo  á S*  S.  que  es 
para  rectificar. 

El  Sr*  LOS  ARCOS:  Nadie  mejor  que  el  Sr*  Az- 
cárraga  sabe  que  es  verdad  lo  que  he  dicho;  no  hay 
cosa  más  difícil  que  calcular  el  contingente  de  Ultra- 
mar en  Caso  de  guerra.  Por  más  datos  quo  haya,  y creo 
que  habrá  muchos  y muy  exactos,  casi  siempre  resul* 
tan  Ineficaces  en  los  casos  extraordín arios. 

Por  lo  demás,  S,  S.  ha  dicho  muy  bien,  que  la  per- 
fecta igualdad  no  puede  encontrarse  en  las  cosas  hu  - 
manas,  y yo  soy  de  esa  opinión,  entendiendo  tan  solo 
que  no  debían  establecerse  dos  desigualdades  entre  los 
que  han  tenido  la  desgracia  ó la  fortuna,  según  como 
se  considere,  de  venir  al  ejército  activo  y los  que  que- 
dan con  licencia  ilimitada*  Yo  creía  que  siempre  que 
hiciera  falta  un  contingente  extraordinario  para  Ultra- 


mar, debia  prescindirse  de  la  primera  desigualdad  y 
verificar  un  nuevo  sorteo  proporcional  entre  los  que  es- 
tén en  el  ejército  activo  y los  que  se  hallen  con  licen- 
cia ilimitada. 

No  insisto  más  sobre  esto;  no  he  hecho  más  que 
emitir  mí  Opinión.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr*  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  art,  13,  y 
quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  18,  que  decía: 

«Art*  18.  El  importe  de  la  redención  ingresará  en 
la  caja  del  Consejo  de  redenciones  y enganches  milita- 
res, y se  aplicará:  primero,  á obtener  nn  número  de  en  - 
gancliados  y reenganchados  que  cubra  las  plazas  de 
los  redimidos;  y segundo,  á satisfacer  los  compromisos 
que  actualmente  tiene  contraídos  dicho  Consejo , según 
se  prescribe  en  el  art*  b.°  de  la  ley  de  presupuestos  pa- 
ra el  ano  económico  do  IS76  á 1877,  ^ 

Para  cubrir  las  plazas  de  los  redimidos  se  tomarán 
también  en  cuenta  los  enganchados  y reenganchados 
sin  premio*» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  y una  adición  del  Sr.  Salamanca* 

La  enmienda  dice  así: 

<cLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  18 
del  proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del 
ejército: 

<{Árt*  18.  El  importe  de  las  redenciones  ingresa- 
rá en  la  caja  del  fondo  de  redenciones  y enganches  mi- 
litares precisamente  en  metálico,  con' exclusión  de  o tros, valo- 
res > y se  aplicará  precisamente:  primero,  á obtener  igual 
número  de  enganchados  y reenganchados  que  cubran 
las  plazas  de  los  redimidos,  y si  no  los  hubiere,  á satis- 
facer el  premio  de  enganche  correspondiente  al  tiempo 
que  sirvan  en  activo  á los  individuos  de  los  que  hallán- 
dose en  primera  reserva  ó con  licencia  ilimitada  fueren 
llamados  á cubrir  estas  bajas  en  el  caso  de  no  perderlas 
el  ejército* 

Segundo,  como  está.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de-  1876*  = 
Manuel  Salamanca.  = Cándido  Martínez,  = José  López 
Domínguez*  = Escolástico  de  la  Parra*  =Para  autorizar 
la  lectura,  Constancio  GambeIL  = Enrique  YilLarroya,= 
Salustíano  Sauz* = Adolfo  Ser  el  íes. » 

El  Sr*  SOLDEVILA;  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Elduayen):  La  tie- 
nñ  V*  S. , como  de  3a  comisión. 

El  Sr*  SOLDEVILA:  La  enmienda  que  acaba  de 
leer  el  Sr.  Secretario  comprende  tres  puntos  ó altera- 
ciones del  artículo.  La  primera  especifica  que  el  ingre- 
so del  fondo  de  la  redención  en  la  Caja  debe  hacerse  en 
metálico,  con  exclusión  de  toda  otra  clase  de  valores; 
la  segunda  sustituye  las  palabras  m número  con  las  de 
igual  número y y la  tercera  dispone,  para  el  caso  hi- 
potético ó imaginario  de  que  no  se  encuentre  quien 
quiera  engancharse  ó reengancharse,  que  se  obligue  al 
enganche  á los  excedentes  del  ejército  activo  6 que  es- 
tén con  licencia  ilimitada. 

La  primera  parte  de  la  enmienda  comprende  la  co- 
misión que  no  tiene  otro  objeto  que  consignar  una  ga* 
rantía  de  que  no  se  admitirán  valores  nominales,  y no 
tiene  inconveniente  en  aceptarla,  si  bien  no  con  las 
mismas  palabras,  sino  con  la  de  efectivo,  en  tugar  de 
metálico  y pues  de  este  modo  comprende  también  los 
billetes  de  Banco  que  se  admiten  como  moneda  cor- 
riente* 
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La  segunda  parte  de  la  enmienda  la  considera  la 
comisión  una  redundancia,  porque  para  cubrir  un  nú- 
mero á otro,  claro  es  que  ha  de  ser  igual,  porque  si  no 
alcanza,  no  le  cobre.  Por  consiguiente,  creo  que  esto  es 
más  bien  de  la  competencia  de  la  comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  no  habiendo  aquí,  en  mi  sentir,  ningún 
concepto  que  altere  las  ideas  del  artículo* 

Por  lo  que  hace  á la  tercera  parte  de  la  enmienda, 
la  comisión  no  la  admite* 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  3. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y'  NEGUE  TE:  Eu  cnanto  á 
la  primera  párta  de  la  enmienda,  ó sea  consignar  en  efec- 
tivo en  vez  de  metálico,  desde  luego  ese  era  mi  ánimo. 
Yo  puse  en  metálico,  porque  creo  que  el  mal  estado  de 
la  Caja  de  redención  proviene  de  su  entrada  en  ella  de 
valores  como  bonos,  renta  del  3 por  100  y otros  valores 
que  han  tenido  una  depreciación,  y á evitar  que  se  re- 
produzca esto  va  encaminada  mi  enmienda;  pero  al  de- 
cir metálico,  ya  se  sobreentiende  que  alcanza  también 
á los  billetes  de  Banco,  qne  están  aceptados  como  metá- 
lico. En  esto,  pues,  estamos  conformes. 

La  segunda  parto  de  mi  enmienda,  que  la  comisión 
considera  una  redundancia,  no  lo  es  en  verdad,  porque 
no  consta  en  la  ley;  y en  el  momento  en  que  las  Cór- 
tes  decreten  100.000  hombres  y haya  1,000  redimi- 
dos, si  no  hubiera  1,000  reenganchados,  evidente  es 
que  el  Estado  sacará  de  3a  reserva  el  número  necesario 
para  completar  ia  fuerza  pedida.  Pues  bien;  al  hombro 
que  viene  por  fuerza  y sin  corresponderle,  justo  es  que 
se  le  abone  el  premio  que  hubiera  dado  el  Estado  á un 
voluntario.  Es  decir,  que  si  el  Estado  no  tiene  número 
suficiente  de  reenganchados,  como  el  tiempo  demostra- 
rá, y las  Cortes  decretan  que  haya  100,000  hombres  y 
resultan  I.QQQ  redimidos,  si  faltan  reenganchados  ven- 
drán á completar  el  número  sorteados  de  la  reserva,  y 
á los  ijue  se  encuentren  en  ese  caso  creo  yo  que  debe 
dárseles  lo  que  hubieran  recibido  los  reenganchados» 

El  Sr,  SOLDEVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A:  El  señor  general  Salamanca 
está  conforme  con  la  modificación  que  propone  la  co- 
misión á su  enmienda  respecto  á 3a  frase  efectivo  en  vez 
de  la  de  metálico , y también  me  parece  que  lo  está  respecto 
al  sentido  que  pueden  tener  las  palabras  igual  número 
en  Jugar  de  un  número.  Se  ha  limitado,  por  lo  tanto,  su 
señoría  á defender  el  espíritu  de  la  última  parte  de  su 
enmienda,  que  dice  textualmente  lo  siguiente:  cty  si  no 
ios  hubiere*  se  ha  de  aplicar  el  importe  de  la  redención 
á satisfacer  el  premio  de  enganches  correspondientes  al 
tiempo  que  sirvan  en  activo  los  excedentes  que  están 
con  licencia  ilimitada  llamados  á cubrir  las  bajas. » 

La  comisión  no  acepta  esta  parte  de  la  enmienda: 
primero,  porque  insiste  en  sostener  que  nq  se  ha  verifi- 
cado nunca  en  un  período  regular  no  haberse  encon- 
trado número  de  enganchados  6 reenganchados  igual  al 
de  redimidos,  y se  funda  para  ello  en  los  datos  que  ha 
dado  el  Consejo  de  redención  y enganches  hasta  el  año 
1872;  por  eso  digo  en  período  normal,  hasta  1872,  Aun 
admitiendo  qne  este  dato  no  fuera  exacto  y que  pudiera 
ocurrir  que  no  se  encontrasen  personas  que  quisieran 
engancharse  ó reengancharse  hasta  el  número  igual  al 
de  redimidos,  en  el  reglamento  del  Consejo  de  redención 
está  previsto  que  para  este  caso  pueda  alterarse  el  pre- 


cio de  redención  para  mayor  estímulo  de  loa  engancha- 
dos, La  comisión  prefiere  que  para  una  eventualidad, 
para  ella  remota,  se  acuda  á ese  medio  natural,  que  no 
dejarlo  al  arbitrio  del  Consejo  de  redención,  pues  de  ad- 
mitirse esa  regla  que  el  Sr.  Salamanca  pretende,  no  ha  * 
bria  quien  se  ocupara  en  buscarlos,  Y no  es  esto  solo  lo 
que  inspira  á la  comisión  ia  repugnancia  áesta  enmien- 
da, sino  que  considera  que  por  ella  se  obliga  forzosa- 
mente al  enganche,  y esto  la  comisión  no  lo  puede  ad- 
mitir. 

La  comisión  admite  el  servicio  forzoso,  pero  no  el 
enganche  forzoso,  y mucho  menos  tratándose  de  indi- 
viduos que  han  sufrido  ya  un  sorteo  y que  seria  una 
iniquidad  obligarles  nuevamente  á otro. 

Por  consiguiente,  la  comisión  ruega  al  Congreso 
que  no  acepte  esta  parte  de  ia  enmienda. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  H o insistiré 
más  sobre  esto,  porque  no  es  un  asunto,  por  decirlo 
así,  de  interés  primordial;  sin  embargo,  y como  he  do 
discutir  sobre  los  reenganches,  entonces  demostraré  al 
Congreso  y al  Sr.  Soldevila  que,  no  solamente  no  es 
exacto  que  siempre  ha  habido  número  de  reengancha- 
dos igual  al  da  redimidos,  sino  que  nunca  se  han  cu- 
bierto, y lo  demostraré  con  los  mismos  datos  del  Con- 
sejo de  redención,  porque  es  preciso  conocer  el  meca- 
nismo del  ejército  y estudiar  esos  datos,  que  siendo 
verdad  no  lo  son,  y yo  lo  demostraré  en  las  enmiendas 
siguientes.  Por  lo  tanto,  no  quiero  insistir,  y retiro  la 
tercera  parte  de  la  enmienda  no  admitida. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez};  La  adición  al  ar- 
tículo 18  dice  así: 

aLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  adición  al  arh  18  del 
proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del  ejér- 
cito; 

«3/  A satisfacer  la  parte  de  premio  correspondien- 
te al  tiempo  servido  en  activo  al  suplente  cuyo  número 
responsable  en  primer  término  redime  su  suerte  en  me- 
tálico.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876,= 
Manuel  Salamanca.  = Cándido  Mnrtinez.=  Escolástico 
de  la  Parra.  = José  López  Domínguez.  = Enrique  Villar- 
roya.  = Adolfo  Mereiles.  =^Salustmno  Sanz,» 

El  Sr.  CANTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tiene 
V,  S. , como  de  la  comisión. 

El  Sr,  CANTERO:  La  he  pedido  para  manifestar  al 
señor  general  Salamanca  que  la  comisión  acepta  la  en- 
msenda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  El  artículo  que- 
da redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  18.  El  importe  de  la  redención  ingresaré  en 
efectivo  en  la  caja  del  Consejo  de  redenciones  y engan- 
ches militares,  y se  aplicará:  primero,  á obtener  un  nú- 
mero de  enganchados  y reenganchados  que  cubra  las 
plazas  de  los  redimidos;  segundo,  á satisfacer  los  com- 
promisos que  actualmente  tiene  contraídos  dicho  Con- 
sejo, según  se  prescribe  en  el  art.  5.g  de  la  ley  de  pre- 
supuestos para  el  año  económico  de  1876  á 1877;  y 
tercero,  á satisfacer  la  parte  de  premio  correspondiente 
ai  tiempo  servido  en  activo  al  suplente  cuyo  número 
responsable  en  primer  término  redíma  su  suerte  en  me- 
tálico. 
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Para  cubrir  las  plazas  de  ios  redimidos  se  tomarán 
también  en  cuenta  los  enganchados  y reenganchados 
sin  premio,)} 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Eldaayea):  Abrese 
discusión  sobre  el  artículo. a 

Tío  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
poso  á votación,  y fue  aprobado. 

Se  leyó  el  19,  que  decía: 

«Art.  19.  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  fijarán 
las  condiciones  con  que  han  do  sor  admitidos  los  en- 
ganchados y reenganchados  y la  retribución  que  debe- 
rán percibir,  quedando  por  lo  demás  vigente  el  Real 
decreto  de  27  de  Abril  do  IS'TO.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  dos  enmiendas.  La  del  'Sr.  Salamanca,  dice  así: 

íiLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  arfe,  19 
del  proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del 
ejército: 

uArt.  19.  Por  ol  Ministerio  de  la  Guerra  se  fijarán 
las  condiciones  con  que  han  de  ser  admitidos  los  engan- 
chados y reenganchados , y la  retribución  que  deban 
percibir,  que  no  será  en  ningún  caso  menor  del  tipo  de 
redención,  quedando  por  lo  demás  vigente  el  Real  de- 
creto de  27  de  Abril  de  I870,i) 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876,= 
Manuel  Salamanca,— Cándido  Martínez.  = Escolástico 
de  la  Parra. = José  López  Domínguez.  = Constancio 
GambelL  = Salustiano  Sauz.  = Enrique  Yillarroya.= 
Adolfo  Merches, » 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eldnayen):  La  tiene 
V,  S.,  como  de  la  comisión. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  La  comisión  no 
admito  la  enmienda. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y INTEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Seré  muy 
breve,  para  no  molestar  demasiado  la  atención  de  la  Cá- 
mara, la  cual  ya  está  en  extremo  Fatigada  con  esta  dis- 
cusión. Mí  enmienda,  señores,  tiene  un  objeto  único,  y 
éste  es  bien  visible:,  que  la  reducción  del  reenganche  no 
produzca  el  que  no  se  cubra  el  numero  de  redimidos  con 
el  contingente  de  reenganches;  y digo  esto,  señores, 
porque  cuando  el  Consejo  de  redención  y enganches  era 
el  único  árbitro  en  la  cuestión  de  reenganches  no  ha- 
bía ese  temor,  porque  en  honor  de  la  verdad,  y para 
honra  del  Consejo  de  redención;  debemos  decir  que  siem- 
pre se  ha  administrado  bien  y ha  aumentado  los  reen- 
ganches conforme  ha  sido  menor  el  número  de  reengan- 
chados que  ba  habido.  Por  esto,  y teniendo  á la  vista  las 
Memorias  del  Consejo  de  redención  y por  la  prácitea  en 
el  tiempo  que  he  sido  jefe  de  cuerpo  de  ejército,  sé  que 
el  Consejo  de  redención  ha  dado  siempre  más  de  lo  que 
importan  las  redenciones,  porque  esas  mismas  especu- 
laciones en  que  entró  con  el  papel  y otros  valores  del 
Estado  han  sido  con  objeto  de  hacer  más  fructífero  el 
fondo  de  redención  y alcanzar  mayor  numero  de  engan- 
chados y reenganchados.  Y sin  embargo  de  esto,  nun- 
ca, y entiéndase  bien,  ahora  voy  á contestar  al  Sr.  Sol- 
devila,  nunca  ha  cubierto  el  número  de  ia  redención. 

Evidente  es  que  la  práctica  nos  ha  demostrado  y ya 
se  ha  establecido  en  el  ejército  una  costumbre  de  pagar 
á 1.000  rs,  el  año  deservicio;  evidente  es  que  el  dejar 
un  cabo  suelto  en  la  ley  podría  producir  que  un  Go- 


bierno que  quisiera,  puesto  que  quedan  sobrantes  de 
los  reenganches,  que  quisiera  tener  una  contribución  in- 
directa crecida,  disminuiría  los  reenganches,  los  dismi- 
nuiría á menor  cantidad  que  produce  la  redención,  y 
creo  que  esto  produciria  un  sobrante  impuesto,  y mucho 
más  si  este  sobrante  viniera  á aumentarse  por  la  falta 
de  individuos  que  se  reenganchasen  voluntariamente. 
En  una  palabra,  á lo  inmoral  que  en  sí  tiene  la  reden- 
ción, vendría  á agregarse  lo  inmoral  de  aplicarle  á otro 
objeto  que  el  de  la  redención  misma. 

. Si  vemos  la  Memoria  del  Consejo  de  redenciones, 
efectivamente  no  siempre,  como  ha  dicho  el  Sr.  Soldé- 
vila,  sino  desde  el  año  65  en  adelante,  es  cuando  vino 
habiendo  más  enganchados  y reenganchados  qne  redi- 
midos. Pero  estudíese  á fondo  esta  cuestión,  y se  verá 
que  es  muy  ficticio,  y sobre  todo,  completamente  ficti- 
cio para  el  ejército  permanente.  Es  decir,  que  cubiertos 
como  dice,  el  Consejo  de  redenciones,  loa  enganches 
con  20.000  hombres  más  en  doce  años  que  la  reden- 
ción, sin  embargo  no  ba  cubierto  el  cupo  del  ejército; 
es  decir,  los  hombres  que  han  de  venir  al  servicio-  Y 
que  siguiendo  el  mismo  sistema  podría  tener  20  ó 
30.000  reenganchados  más  que  redimidos,  y sin  em- 
bargo venir  al  ejército  más  mozos  de  la  primera  reserva, 
como  yo  la  llamo,  de  los  que  realmente  debieran  venir. 

Y la  razón  C3  muy  clara.  Sigamos  la  historia  del 
Consejo  de  redenciones.  El  Consejo  de  redenciones  en- 
tró con  un  gran  crédito.  En  este  gran  crédito  hizo  que 
los  reenganches,  si  bien  se  entró  en  ellos  con  temor  y 
desconfianza  de  que  el  Gobierno  cumpliera , fueran  cre- 
ciendo. Sin  embargo,  no  llegaron  en  los  cuatro  primeros 
años  á la  cifra  de  la  redención. 

El  Consejo,  que  no  tenia  más  interés  que  la  buena 
administración  de  los  fondos,  empezó  á emplear  los  so- 
brantes en  mejorar  los  reenganches,  y el  Gobierno  en 
echar  sobre  el  Consejo  una  porción  de  obligaciones  que 
no  eran  del  Consejo,  sino  del  Gobierno,  con  objeto  de 
descargarse  de  ellas  y consumir  indirectamente  el  so- 
brante. Empezó  quitando  la  perpetuación  en  el  servicio 
á la  clase  de  sargentos,  sustituyéndola  con  premo  fijo, 
según  los  años.  Dicho  está  que  los  sargentos  que  se 
les  quita  la  perpetuidad  en  el  servicio  no  tenían  más 
remedio  que  dejar  la  carrera  ó reengancharse.  Por  con- 
siguiente, son  unas  cuotas  que  por  el  estado  fio  re  cien  te 
del  fondo  de  redenciones  entonces  se  regalaron  á la  clase 
de  sargentos,  á cambio  de  otro  derecho,  pero  má3  bien 
como  medio  de  Implantar  el  reenganche,  que  aun  no  es* 
taba  bien  visto  en  el  ejército,  porque  sojuzgaba  una  es- 
pecie de  venta  como  la  del  sustituto , que  sabido  es  uo 
estaba  ni  está  tan  bien  considerado  como  el  soldado  vo  - 
luntario  ó quinto. 

Todavía  el  Consejo  no  alcanzó  á cubrir  el  cupo  de 
redimidos,  y entonces  empleó  el  enganche  de  volunta- 
rios paisanos,  dándoles  las  mismas  ventajas  que  al  re- 
enganche, lo  cual  hasta  entonces  no  había  sucedido,  y 
pndiendo  entrar  los  hombres  por  tres  y cuatro  años  lo 
mismo  que  loa  reenganchados.  Sin  embargo,  todavía  no 
lo  cubrió. 

Yino  el  año  66 , y lo  hizo  extensivo  á la  Guardia  civil, 
y entonces,  como  la  Guardia  civil  gran  parte  es  de  en- 
ganchados y reenganchados,  vino  á nivelarse  con  la  re- 
dención. Pero  se  empezó  á notar  entonces  ana  cosa  muy 
notable,  y lo  digo  porque  también  tiene  relación  con  la 
actual  ley,  y es  que  al  mismo  tiempo  empezaron  á dis- 
minuir las  redenciones  en  una  cantidad  notable  y á cre- 
cer la  sustitución,  hasta  el  punto  de  llegar  en  1868  al 
22  por  100  la  sustitución,  cuando  nunca  había  pasado 
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de  un  10  á un  11  por  100,  Esto  se  atribuyó  por  el  Con- 
sejo, como  realmente  era,  á que  el  sustituto  cobra  más 
fácilmente,  aunque  menor  cantidad!  á desconfianza  del 
Gobierno  y á ser  cara  la  redención,  y en  mi  concepto 
debe  atribuirse  también  á que  en  aqueila  época  empezó 
á disminuirse  un  poco  la  confianza  en  el  Consejo,  porque 
empezó  ya  su  mala  situación  por  la  cuestión  del  papel, 
¿Pues  qué  hace  el  Consejo  entonces?  Admite  con  premio 
á loa  mozos  desde  17  anos,  y no  solamente  loa  admite 
entonces,  sino  pasándolos  por  tiempo  servido  si  les  toca 
ser  quintos,  Y hubo  que  restringir  esto,  porque  eran  ta- 
le* las  ventajas  que  se  daban  á los  hombres  que  enton- 
ces «e  enganchaban,  que  excedió  con  mucho  á la  reden- 
ción, porque  los  mozos  que  tenían  18  y 19  anos  se  en- 
ganchaban, porque  preferían  ingresar  en  eáfce  concepto 
en  el  cuerpo  que  elegían,  que  era  siempre  el  que  guarne- 
cía la  localidad,  á ser  luego  quintos  y destinados  al  cuer- 
po y punto  que  les  correspondiera;  y los  pueblos  apren- 
dieron, y cuando  se  decretaba  una  quinta  los  mismos 
individuos  á quienes  tocaba  la  quinta  y lo  comprendían 
por  el  número  que  les  tocaba  en  el  sorteo,  venían  á sen- 
tar plaza  en  el  cuerpo  de  la  localidad,  con  las  grandes 
ventajas  de  elegir  un  cuerpo,  servir  un  tiempo  dado  co- 
brando premio,  tiempo  que  no  perdían,  estar  en  sus  mis- 
mos pueblos  ó provincias,  no  ser  elegidos  para  armas 
especiales  ni  marina,  ni  ser  destinados  a puntos  leja- 
nos, como  acontece  generalmente;  y de  esto  modo  deja» 
han  de  ser  reenganchados  al  mes  siguiente,  porque  la 
Diputación  avisaba  cubrir  plaza  por  su  pueblo  el  solda- 
do voluntario  Fulano  de  Tai,  á quien  había  correspondi- 
do tal  número;  y ese  hombre  figura  eu  el  Consejo  de 
redenciones  como  enganchado  por  seis  ú ocho  años  en 
los  estados  de  compensación  de  redenciones,  y sin  em- 
bargo no  lo  ha  sido  más  que  un  mes,  dos  ó tres,  y legal- 
mente, por  decirlo  así,  solo  dias,  pues  el  resto  del  tiempo 
lo  ha  sido  por  la  natural  tardanza  de  la  comunicación 
en  sus  trámites* 

Entonces  el  Consejo  comprendió  que  marchaba  á 
una  ruina,  pues  ano  cuando  los  fondos  del  Consejo  eran 
de  gran  potencia,  sin  embargo,  tanto  se  echaba  encima, 
que  era  imposible  que  pudiera  salir  adelante,  porque  á 
esto  habla  que  añadir  que  habla  hecho  un  empréstito  de 
25  millones  al  Gobierno  para  la  expedición  al  Pacifico, 
y que  además  se  había  quedado  con  28  ? millones  apli- 
cándole en  pago  bonos  del  Tesoro.  Pues  bien;  entonces 
el  Consejo  quiso  detenerse  y empezó  restringiendo  que 
los  de  17  años  viniesen  á ser  admitidos  como  engan- 
chados* Antes  hubo  todavía  más,  que  voy  á decir:  hubo 
el  admitir  á los  menores  de  16  años*  y á éstos  al  llegar 
á los  17  se  les  preguntaba  si  optaban  por  el  reengan- 
che; es  decir,  que  entraba  un  niño  del  Hospicio  en  las 
bandas  de  música,  y al  llegar  á los  17  años  se  le  reen- 
ganchaba, Más  todavía:  había  premios  de  constancia; 
los  soldados,  cabos  y sargentos  tenían  premios  de  cons- 
tancia desde  10  años  en  adelante,  y el  Ministro  de  la 
Guerra,  viendo  el  estado  floreciente  del  Consejo,  suprime 
los  premios  de  constancia  y se  compensan  con  un  plus 
de  reenganche  relativo  á los  años  de  servicio,  y de  con- 
siguiente de  una  p umada  echó  sobre  el  Consejo  una 
obligación  que  no  era  suya  ni  le  correspondía  tener,  y 
que  sin  embargo,  representa  una  gran  cantidad,  por- 
que todos  los  Sres*  Diputados  saben  que  casi  todos  los 
sargentos  tienen  diez  años  de  servicio,  y por  lo  tanto* 
plus  equivalente á los  premios  de  constancia  suprimidos. 
Pues  todavía  hubo  más:  pero  aun  así  el  Consejo  es- 
taba entonces  floreciente;  mandó  el  Gobierno  que  paga- 
se la  gratificación  de  cumplidos  que  con  arreglo  á la 


ley  de  reemplazos  correspondía  á los  licenciados  de  Ul- 
tramar* y,  como  he  dicho  antes,  tanto  se  echó  encima 
del  Consejo,  que  hubo  quo  empezar  á deshacer  lo  hecho. 
Y se  empezó  prohibiendo  los  enganches  á los  mozos  de 
17  años,  yen  lS7l  tuvo  el  Consejo  que  cerrar  la  puer 
ta  y no  admitir  enganche  de  ninguna  especie.  Viene  el 
año  73,  y el  Consejo,  creyendo  por  negociaciones  que 
tenia  con  el  Ministerio  de  Hacienda,  qae  se  le  iban  á de- 
volver los  25  millones  que  tenía  entregados  al  Tesoro 
por  un  lado  y los  28  que  le  había  entregado  por  otro, 
vuelve  á abrir  el  enganche  otra  vez,  y entra  un  gran 
numero  de  gente;  pero  aquel  año  el  Gobierno  no  le  en- 
trega la  redención,  ni  en  el  año  74,  ni  en  el  75.  Be 
consiguiente,  el  Consejo  dice:  yo  he  mantenido  20.000 
hombres  más  de  lo  que  detia,  y es  verdad;  pero  es  por 
esta  razón;  y resulta  por  lo  tanto,  que  no  es  un  resul- 
tado efectivo,  sino  producto  de  ios  regalos  de  premio 
hechos  uno  sobre  otro  y para  emplear  sus  fondos  y acli- 
matar el  reengancha. 

Pues  ahora  vamos  á la  segunda  parte  de  la  cuestión. 
Estos  20.000  hombres  (si  no  fuera  por  no  molestar  al 
Congreso  lo  demostrarla  leyendo  datos  de  esa  Memoria 
que  dice  ía  comisión),  se  puede  decir  que  en  su  mitad 
corresponden  á la  Guardia  civil.  Yo  no  ataco  á la  Guar- 
dia civil;  la  creo  muy  necesaria;  pero  vamos  á la  cues- 
tión de  la  ley  de  reemplazos*  La  Guardia  civil  no  forma 
parte  del  contingente  de  ejército  que  se  decreta  por  las 
Cortes;  de  modo  que  sí  las  Cortes  decretan  100.000  sol- 
dados, son  para  las  demás  armas.  Si  pues  el  Consejo  de 
redenciones  aplica,  por  ejemplo,  á 2 ó 4.000  guardias 
civiles  los  premios  de  redención,  sucederá  que  eso  faltará 
en  el  ejército  activo  decretado  por  las  Córtes;  y supo- 
niendo que  sea  Igual  el  número  de  redimidos  y el  de 
reenganchados,  sucederá  que  2.000  ó 4.000  hombres 
tendrán  que  venir  de  la  reserva  al  ejército  activo  sin 
corresponderles.  Esto  es  evidente.  Pues  bien;  á pesar  do 
esto,  diré  todavía  más,  aunque  no  todo  lo  que  debiera 
decir,  porque  he  de  defender  después  otra  enmienda  so- 
bre la  aplicación  de  este  fondo,  en  la  cual  hablaré  de  lo 
que  este  fondo  (sin  fondos)  puede  producir:  la  enmienda 
mía  que  ahora  se  discute  tiende  á evitar  esto,  y á evitar 
que  de  una  contribución  hasta  cierto  punto  inmoral,  en 
mí  concepto,  se  haga  un  medio  de  especulación,  como 
se  hará  en  el  momento  que  el  Gobierno  quede  facultado 
para  distribuir  los  sobrantes.  Si  loá  diez  y seis  años  que 
llevamos  de  enganches  han  demostrado  que  nunca  se  dá 
menor  premio  que  el  de  la  redención  (lo  mismo  cuando 
ha  sido  de  8,000  que  de  6.000  rs*},  rai  enmienda  tien- 
de á este  fia.  Y en  esto  no  ataco  ai  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra,  sino  á la  ley,  que  es  demasiado  elástica,  y po- 
drá estirarse  y encogerse  á voluntad  del  que  sea  Minis- 
tro. Mientras  estén  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  el  ac- 
tual Sr.  Ministro  y el  Sr.  Azcárraga,  no  habrá  para  mí 
peligro  de  que  estiren  ó encojan  la  ley  á sn  voluntad; 
pero  no  sé  si  con  otras  personas  se  podrá  inspirar  Igual 
confianza,  ni  sé  yo  tampoco  si  me  la  podría  yo  inspirar 
á mí  mismo*  Pues  si  la  experiencia  ha  demostrado  en 
diez  y seis  años  que  nunca  ha  habido  un  solo  casó  en 
que  sea  menor  el  premio  de  enganche  ó reenganche  que 
el  precio  de  la  redención,  no  sé  por  qué  la  comisión  se 
ha  de  negar  á admitir  esta  enmienda,  y ménos  cuando 
la  comisión  no  tiene  más  que  una  razón  que  está  re- 
ducida á decir  el  Sr,  Azcárraga,  como  ya  me  lo  ha  di- 
cho particularmente;  ¿para  qué  obligar  al.Estado  á que 
pague  8.000  rs.  á un  hombre  cuando  puede  tenerle  por 
6,000?  Esto  á primera  vista  parece  lógico;  pero*  seño- 
res, si  por  8*000  rs.  no  puede  el  Estado  cubrir  el  con- 
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tingente,  méooa  podrá  por  6.000;  y sobre  todo,  seño- 
res* la  redención,  en  el  momento  en  que  presenta  un 
hombre  por  el  mismo  precio  tiene  alguna  razón  de  ser; 
pero  en  el  momento  en  que  liay  una  especulación,  ya  no 
le  tiene,  en  mi  concepto,  y es  altamente  inmoral,  pues  á 
existir,  debe  representar  solo  el  precio  de  la  sustitución 
por  el  Estado  de  la  plaza  qué  redime*  Lo  demás  seria 
constituirse  ei  Estado  en  contratista  de  sustitución  pa- 
gado cundo  lo  resultase  6 buscase  un  beneficio,  y esto 
lo  creo  poco  decoroso. 

Repito,  para  concluir,  que  el  objeto  de  la  enmien- 
da es  evitar  que  quede  á la  libre  disposición  del  Gobier- 
no el  hacer  que  los  sobrantes  de  reenganches  sean  ma- 
yores ó menores  á su  voluntad;  y si  bien  estoy  seguro  de 
que  tanto  ei  actual  Sr*  Ministro  como  la  comisión  que 
ha  confeccionado  esta  ley,  oo  han  de  entender  por  so- 
brante sino  ío  que  verdaderamente  lo  sea,  podría  suce- 
der mañana  que  si  yo  mismo  ocupase  ese  banco,  no  lo 
hiciera  así,  y llamara  sobrante  á todo  lo  que  sobrase  por 
otros  conceptos,  y esto  precisamente  es  lo  que  yo  qui- 
siera evitar. 

En  cuanto  á que  yo  limite  el  mínimum  y no  el  má- 
ximum, obedece  á una  razón  muy  fácil  de  comprender; 
en  efecto,  las  redenciones  siempre  han  de  ser  de  mucha 
mayor  consideración  aunque  baya,  no  el  mismo,  sino 
mayor  número  de  enganchados  que  redimidos,  porque 
en  éstos  hay  que  tener  en  cuenta  las  bajas  naturales, 
las  de  penalidad  y las  de  ascenso,  y los  indivídnos  á 
quienes  corresponda  entrar  en  el  servicio  después  de 
enganchados.  La  redención  no  tiene  ninguna  de  estas 
bajas,  porque  el  hombre  paga  los  8.000  rs,  de  una  vez, 
y el  enganche  y reenganche  tiene  muchas  bajas  de  que 
ya  he  hablado,  como  las  ocasionadas  por  el  hecho  de  qui- 
tar la  perpetuación  á los  sargentos,  el  admitir  niños  para 
las  bandas  de  música,  el  admitir  mozos  á quienes  des- 
pués les  tocaba  la  suerte  de  soldado,  y tantas  otras  bajas 
naturales,  que  son  de  mucha  importancia;  porque  si  por 
ejemplo,  un  individuo  asciende  al  ano  de  enganchado, 
deja  en  beneficio  del  fondo  de  redención  siete  anos.  Este 
es  el  objeto  que  me  ha  movido  á presentar  la  enmienda, 
y espero  que  la  comisión  se  servirá  aceptarla. 

Ei  Sr*  A2JCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

E1  Sr.  A2CÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Él  Sr.  Sala- 
manca ha  explicado  todo  3o  relativo  a los  resultados  de 
la  redención  y de  los  enganches,  aunque  no  con  com- 
pleta exacitud.  Precisamente  la  comisión  al  admitir  la 
redención  ha  sido  siempre  sobre  la  base  de  que  no  ha 
de  haber  perjuicio  de  tercero;  y por  eso  no  ha  aceptado 
la  enmienda  de  S.  S.  ai  articulo  anterior,  porque  no 
quiere  dejar  al  Gobierno  la  libertad  de  prescindir  de 
qué  el  número  de  reenganchados  sea  igual  al  de  redi- 
midos, echando  mano  cuando  quiera  de  los  que  se  ha- 
llen con  licencia  ilimitada.  Para  evitar  esto  y para  que 
ningún  Gobierno  pueda  cometer  el  menor  abuso  en  esta 
materia,  hay  en  el  actnat  proyecto  un  artículo  que  pres- 
cribe que  el  Gobierno  dé  cuenta  á las  Córtes  todos  los 
años  del  resultado  de  las  redenciones:  por  consiguiente, 
respecto  á este  particular  establecemos  la  fiscalización 
parlamentaria. 

Tampoco  ha  estado  muy  exacto  el  Sr*  Salamanca  en 
sus  explicaciones  sobre  el  número  de  enganchados  y 
reenganchados;  no  ha  sido  de  81.000  durante  los  doce 
años,  sino  de  muchos  más;  pero  el  Consejo  ha  hecho  un 
resúmen,  y como  esos  individuos  debían  cubrir  las  pla- 


zas de  los  redimidos  durante  esos  doce  años,  y hubo 
una  época  en  que  el  servicio  era  por  ocho  años  y otra  en 
que  fue  por  seis,  por  eso  no  resultan  más  que  81.000 
distribuidos  en  períodos  de  ocho  y de  seis  años  comple- 
tos. Por  consiguiente,  no  he  podido  tomar  en  cuenta  los 
que  como  dice  S.  S.  se  engancharon  un  mes  para  des- 
engancharse al  siguiente* 

Que  la  Guardia  civil  se  tome  en  cuenta;  pues  es 
muy  natural;  bien  sabe  S.  S*  que  cuando  no  hay  vo- 
luntarios para  laGurdia  civil  se  cubren  por  el  ejército, 
y hasta  por  quintos  se  ha  cubierto  en  los  últimos  reem* 
plazos,  y no  hace  mucho  tiempo  se  dispuso  que  diera  el 
ejército  1.50D  hombres  para  la  Guardia  civil.  Pues  si 
las  plazas  de  la  Guardia  civil  que  no  se  reemplazan  con 
voluntarios  se  han  de  cubrir  con  soldados  del  ejército, 
no  hay  más  remedio  sino  que  el  Cousejo  cuente  en  sus 
cálculos  con  los  enganchados  y reenganchados  que  haya 
en  aquel  instituto,  y no  hay,  por  consiguiente,  el  per- 
juicio que  supone  S.  S. 

Dice  también  S.  S.  que  en  los  datos  del  Consejo  es- 
tá calculada  la  redención  de  los  años  74  y 75.  El  Con- 
sejo no  pudo  hacer  esos  cálculos,  porque  no  funcionó 
más  que  hasta  1872*  En  Febrero  de  1873  quedaron 
suspendidas  las  funciones  dei  Consejo  , y como  en  1874, 
cuando  se  restableció  la  redención,  se  dispuso  qup  los 
fondos  que  se  obtuvieran  se  dedicaran  exclusivamente 
á los  gastos  de  la  guerra,  es  claro  que  no  pudo  hacer 
sus  cálculos  de  la  misma  manera  que  los  había  hecho 
cuando  funcionaba. 

La  comisión  no  admite  la  limitación  que  S.  S,  propone, 
porque  hay  que  tener  en  cuenta  la  diferencia  que  ha  de 
existir  siempre  entre  los  enganchados  y reenganchados 
de  la  Península  y los  enganchados  y reenganchados  pa- 
ra Ultramar.  Su  señoría  sabe  perfectamente  que  los  en- 
ganchados y reenganchados  para  Ultramar  tienen  una 
bonificación  sobre  el  premio  de  enganche  y reenganche 
señalado  para  la  Península,  por  lo  cual  el  costeño  los  unos 
es  mayor  que  el  consignado  para  los  otros,  viniendo  á 
resultar  por  esta  razón  alguna  diferencia.  Pero  aunque 
esto  suceda,  con  tal  de  que  se  cumplan  los  demás  precep- 
tos de  la  ley,  no  hay  necesidad  de  establecer  esa  res- 
tricción, mucho  menos  si  se  tiene  presente  que  ya  se  ha 
aprobado  un  artículo  en  el  que  se  establece  que  se  to- 
men en  cuenta  al  Consejo  los  enganchados  y reengan- 
chados sin  premio,  sin  que  haya  temor  de  que  vaya  un 
hombre  á servir  la  plaza  que  debe  servir  otro.  Esto  se- 
ria verdaderamente  inmoral;  pero  en  la  forma  en  que  la 
comisión  ha  resuelto  este  punto,  no  es  posible  que  ha- 
ya perjuicio  para  nadie.  La  verdad  es  que  respecto  de 
este  particular  por  fin  hemos  conseguido  que  el  señor 
Salamanca  reconozca  que  la  comisión  está  en  su  lugar 
puesto  que  ha  dicho  que  hasta  cierto  punto  podría  con- 
formarse con  lo  que  la  comisiou  ha  propuesto.  Creo  que 
no  tengo  nada  más  que  decir  para  pedir  al  Congreso 
que  se  sirva  desechar  la  enmienda  del  Sr.  Salamanca. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGBETE;  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE;  La  cuenta 
anual  del  Consejo  de  redención,  que  dice  el  Gobierno  y 
la  comisión  vendrá  á las  Córtes,  lejos  de  ser  una  virtud, 
Sr.  Azcárraga,  es  una  caña  de  pescar.  Hasta  aquí  el 
Consejo  de  redención  ha  formado  perfectamente  sus 
cuentas  todos  los  años,  y no  solamente  las  ha  mandado 
al  Tribunal  de  Cuentas,  sino  que  las  ha  remitido  al 
Congreso  y las  ha  repartido  con  tanta  profusión  por  Es- 
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paila,  que  apenas  hay  uu  español  que  no  tenga  una 
cuenta  de!  Consejo  de  redención . No  es,  pues,  cuestión 
de  mayor  6 menor  formalidad ; es,  como  bo  dicho,  una 
cana  de  pesen r;  porque  si  el  Gobierno  ha  de  disponer 
de  los  sobrantes,  claro  es  que  le  interesa  que  este  san- 
cionado por  el  Congreso  el  empleo  de  esos  caudales  De 
todos  modos,  de  eso  hemos  de  hablar  en  el  articulo  si- 
guiente. 

Que  el  resumen  de  los  cálculos  del  Consejo  de  re- 
dención es  por  seis  y ocho  anos.  Cierto:  pero  son  seis  ú 
ocho  años  del  compromiso,  no  del  servicio.  Vea  S.  S.  la 
relación,  y verá  en  ella  varias  casillas.  En  la  primera 
están  los  enganchados  por  un  año;  en  La  segunda  los  de 
dos,  y así  sucesivamente  hasta  ocho;  y luego,  hecha  la 
Suma  de  todos,  dice  el  Consejo  reducidos  estos  engan- 
ches á los  plazos  de  seis  y ocho  anos,  son  tantos.  Por 
consiguiente,  los  años  son  de  compromiso,  no  de  servi- 
cio. Enganchado  hay  que  figura  por  ocho  años,  y no 
está  ocho  años,  sino  que  sirve  únicamente  uno  ó dos,  ó 
quizá  meses.  Supongamos  que  □□  mozo  de  17  años  se 
en  gane  lia  por  ocho.  Sirve  tres,  y á ’os  20  entra  en  quin- 
ta, cae  soldado,  y desde  entonces  sirve  como  soldado, 
pero  UG  como  enganchado;  de  donde  resulta  que  en  el 
Consejo  figura  como  enganchado  por  ocho  anos,  pero  no 
ha  servido  como  tal  sino  tres*  Hay.  pues,  quo  distin- 
guir entre  el  tiempo  que  se  sirve  cubriendo  plaza  como 
soldado  y el  que  se  sirve  como  enganchado,  para  poder 
apreciar  con  toda  exactitud  esos  cálculos,  juzgar  y 
apreciar  el  resultado  efectivo. 

Que  el  Consejo  no  contó  con  la  redención  de  1873* 
Cierto;  y por  eso  tuvo  limitado  el  reenganche;  pero  yo 
he  adquirido  los  datos  necesarios,  y de  ellos  resulta  que 
no  solamente  debía  contar  con  ella  en  la  parte  relativa 
á cuentas  anteriores,  sino  que  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid aparece  en  descubierto  de  las  quintas  de  69  y 70, 
y lo  mismo  algunos  otros  con  las  cuales  debía  y podia 
contar,  porque  es  un  descubierto  que  aún  debe  hacer 
efectivo  el  Gobierno  al  Consejo  de  redenciones,  ó resul- 
tará un  déficit  considerable  que  habrá  de  pagar  al  Con- 
sejo el  Estado  y que  pesará  sobre  las  provincias  que 
cumplieron  entonces  su  compromiso* 

Lo  mismo  ha  sucedido  con  algunas  otras  poblacio- 
nes, sí  no  estoy  mal  informado*  Las  cantidades  que  cor- 
responden k esos  hombres  que  no  llegaron  á ingresar 
en  el  ejército,  esas  cantidades  devengadas  y no  satis- 
fechas no  las  ha  recibido  el  Consejo,  aunque  le  corres- 
pondía recibirlas,  y ellas  constituyen  la  principal  dife- 
rencia que  existe  en  este  punto.  No  tengo  más  que  decir.  » 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Sala- 
manca, y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  conside- 
ración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo.» 

El  Sr*  SECRETARIO  {Martínez);  La  adición  del 
Sr.  Sauz  al  art.  19  dice  así: 

ü Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  apro- 
bación del  Congreso  la  siguiente  adición  al  are.  19  del 
provecto  de  ley  para  reemplazo  y organización  del 
ejército: 

a Entre  las  condiciones  á que  se  hace  referencia  en 
el  párrafo  anterior,  figurará  la  de  que  serán  admitidos 
como  voluntarios  todos  aquellos  que  se  presenten , siem- 
pre que  tengan  16  años  cumplidos  y todas  las  condicio- 
nes físicas  que  se  evijen  ó se  exijan  por  las  leyes  y re- 
glamentos vlge  n tn  s . » 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1876  ^ 
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El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D,  Marcelo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Para  tener  el 
gusto  de  decir  al  Sr,  Sauz  que  la  comisión  acepta  la 
enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  el  art¡,  19  cpn  la  adición.» 

No  habiendo  quien  pidiera  3 a palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Art,  19*  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  fijarán 
las  condiciones  con  que  han  de  ser  admitidos  los  engan- 
chados y reenganchados  y la  retribución  que  deberán 
percibir.  Queda  eo  lo  demás  vigente  el  Real  decrero  de 
37  de  Abril  de  1870,  excepto  su  art*  20.  que  fija  en  17 
años  la  edad  mínima  para  los  enganchados  , que  se 
baja  á 16.» 

Se  leyó  el  20,  que  decía: 

«Art;*  20*  El  Co  usaje  de  redenciones  rendirá  anual- 
mente cuenta  al  Ministro  de  la  Guerra  de  las  cantidades 
que  haya  percibido  é invertido  y de  las  obligaciones 
contraídas,  y si  hubiera  remanente  se  invertirá  en  me- 
jorar y adquirir  material  de  guerra  ó en  otros  atencio- 
nes preferentes  det  servicio  militar. 

El  Ministro  de  la  Guerra  dará  conocimiento  á las 
Cortes  de  las  cuentas  que  anualmente  rínda  el  Consejo, 
y de  la  inversión  que  dé  al  remanente  que  resulte.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martilles):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr,  Salamanca,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  du  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  20 
del  proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  del 
ejército: 

« Art.  20.  La  primera  parte  como  está* 

La  segunda.  El  Ministro  de  la  Guerra  dará  conoci- 
miento á las  Córtes  de  Ina  cuentas  que  anualmente  rin- 
da al  Consejo,  y propondrá  la  inversión  quo  ha  de  darse 
a los  remanentes  que  resulten.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876.  =s 
Manuel  Salamanca, = Cándido  Martínez.  = Escolástico  de 
la  Parra.  ==  José  López  Domínguez,  = SalustianoSanz.  £= 
Enrique  Yillarroy a = Adolfo  Mere II es.» 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr*  AZCÁRRAGA  (D.  Marcelo):  La  comisión 
tiene  el  sentimiento  de  decir  que  no  puede  admitir  la 
enmienda. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  In  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  la  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, nada  podia  haberme  sorprendido  tanto  como 
el  hecho  de  quo  la  comisión  no  haya  aceptado  esta  en- 
mienda, y lo  digo  ingenuamente.  No  me  lo  explico  más 
que  por  la  razón  que  indiqué  en  la  sesión  de  ayer.  Esta 
ley  no  es  de  organización  y reemplazo  del  ejército,  sino 
una  ley  autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que 
haga  su  santa  voluntad:  está  hecha  en  la  Secretarla  de 
la  Guerra,  sin  estar  conforme  con  el  parecer  de  la  Junta 
consultiva;  es  una  ley  local  é intencionada,  una  ley  há- 
bil y dirigida  á este  solo  objeto,  Y me  sorprende  tanto 
más*  cuanto  que  hay  una  razón  natural  en  favor  de  mi 
enmienda,  ¿Qué  es  lo  quo  va  á hacer  el  Ministro  de  la 
Guerra  con  los  sobrantes  del  fondo  de  redenciones?  ¿Va 
á emplearlos  en  material  de  guerra?  Perfectamente.  Sí 
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hubiera  de  emplearlos  en  cosas  nuevas  que  no  figurasen 
en  ningún  presupuesto,  com prendería  que  se  le  diese 
esa  autorización;  pero  va  á invertirlos  en  cosas  para  las 
cuales,  si  no  hubiera  sobrantes  en  el  Consejo,  tendría 
que  venir  al  Congreso  con  un  crédito  extraordinario.  Si 

5 S.  pensara  en  comprar  fósiles  y no  hubiera  fondos 
realmente  sobrantes  en  el  Consejo,  ¿cómo  los  compraría? 
Pidiendo  á las  Cortes  la  concesión  de  uu  crédito  extraor- 
dinario, ¿Y  qué  razón  hay  para  que  so  necesite  autori- 
zación pata  hacer  compras  con  otros  fondos,  y no  se  ne- 
cesite desde  el  momeóte  en  que  estos  fondos  pertenezcan 

6 los  sobra  mes  del  Consejo?  Yo  tengo  la  evidencia  de  que 
si  el  Sr.  Azcárraga  no  fu  ora  Subsecretario  de  Guerra  hu- 
biera aceptado  la  enmienda;  pero  siéndolo,  no  la  admite 
porque  no  quiere  atarse  las  manos  á si  mismo. 

Los  fondos  sobrantes  del  Consejo  de  redenciones  son 
mü  veces  más  atendibles  que  los  de!  Estado  en  este  pun- 
to, porque  son  producto  de  la  contribución  de  sangre, 
y se  debe  examinar  más  y más  si  son  verdaderos  so- 
brantes 6 no,  porque  de  no  serlo,  resultaría  perjuicio  de 
tercero,  y perjuicio  de  consideración,  lo  que  no  sucede 
con  los  fondos  del  Estado  procedentes  de  contribución 
fija  y coas  tan  te,  y además  son  de  gran  importancia  y 
so  insignificantes,  son  crecidos,  crecidísimos,  como  lo 
han  sido  siempre  y como  lo  serán  hoy  mismo,  á pesar 
do  haber  tenido  20  000  hombres  más  en  el  ejército,  se- 
gún aparece  de  la  Memoria,  Si  el  Gobierno  le  pagase  al 
Consejo  25  millones  que  le  debe  por  un  lado,  y 29  que 
le  debe  por  otro,  aun  habiendo  perdido  al  pié  de  14  mi- 
llones por  la  depreciación  de  valores  del  3 por  100,  que 
compró  á 49  y ha  vendido  á 21,  resultaría  todavía  un 
saldo  á su  favor  de  8 millones  de  pesetas. 

Las  bajas  son  muy  numerosas.  Aquí  tengo  los  datos, 
y solamente  en  el  ano  pasado  las  bajas  por  fallecidos  é 
mutiles  han  sido  1.991  en  el  corto  número  de  engan- 
chados y reenganchados  en  esta  época,  puesto  que, 
como  ha  dicho  el  señor  general  Azcárraga,  ha  estado  sus- 
pendido el  enganche  y el  reenganche  desde  al  año  71, 
excepto  una  corta  época  el  año  1873.  Tomando  por  tipo 
ese  número  de  1.991  ú otro  aproximado,  y multiplicán- 
dole por  cuatro,  que  son  los  años  del  servicio  obligato- 
rio, tendremos  las  bajas  que  podrá  haber  en  estos  cua- 
tro años.  Además  de  esto,  hay  los  ascendidos,  que  son 
otra  baja  que  produce  al  Consejo  un  sobrante,  puesto 
que  el  ascendido  puede  ser  ascendido  al  poco  tiempo  de 
su  segundo  ó tercer  enganche;  y como  la  redención  es 
de  8.000  rs. , quedan  á beneficio  del  Consejo  dos  ó trea 
años  del  tiempo  del  enganche. 

El  Consejo  de  redención  tenia,  según  su  Memoria, 
en  el  año  75  un  saldo  á su  favor  de  3.89 7# 867  pesetas; 
y esto  después  de  haber  perdido  una  crecida  cantidad 
por  la  diferencia  en  los  tipos  de  cotización  de  los  valo- 
res, y esto  después  de  haber  hecho  casi  obligatorio  el 
reenganche  para  invertir  esos  fondos  que  no  podía  des- 
tinar á otra  cosa,  por  lo  cual  tenia  en  este  servicio  un 
interés  que  seguramente  no  tendrá  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y esto  no  es  ofender  á S,  S.  Entonces  el  fondo 
de  redenciones  no  tenia  más  que  una  aplicación  legal, 
que  era  la  de  enganches  y reenganches;  estaba  interve- 
nido par  vocales  de  la  clase  de  Diputados  y de  Senado- 
res; y por  consiguiente,  este  Consejo  siempre  que  tenia 
existencias  en  sus  cajas  las  destinaba  á mejorar  las  con- 
diciones del  enganchado,  y casi  las  regalaba  con  tal  de 
hacer  que  la  sustitución  fuera  adelante.  Hoy  el  interés 
del  Gobierno  es  diametral  mente  opuesto,  desde  el  mo- 
mento en  que  le  dais  el  derecho  de  disponer  á su  antojo 
de  los  sobrantes.  Yo  no  quiero  que  el  Sr.  Ministro  de  la 


Guerra  vicie  la  ley  hasta  el  punto  de  procurar  no  tener 
el  número  de  reenganchados  que  la  ley  determina;  pero 
aun  ampliando  la  ley,  aun  teniendo  el  cuidado  de  pro- 
porcionar tantos  reenganchados  como  redimidos,  va  á 
haber  un  fondo  de  grandísima  consideración.  Y hay  que 
tener  en  cuenta  que  lasredecíones  venían  l ajando  anual- 
mente en  la  misma  proporción  en  que  subían  las  susti- 
tuciones. Ahora  se  ha  restringido  la  sustitución  hasta 
hacerla  punto  rué  dos  que  imposible,  porque  se  necesita 
que  haya  parientes  de  la  misma  edad  en  la  quinta  para 
que  se  pueda  cambiar  el  número;  y por  tamo,  las  sus- 
tituciones serán  menores. 

Apesar  de  tener  el  Consejo  un  saldo  de  3.897,867 
pesetas,  resulta  con  un  déjlctt  según  la  Memoria,  de  9 
millones  de  pesetas;  pero  en  realidad  de  14,  Este 
flcü  consiste  en  la  diferencia  que  hay  entre  el  tipo  á que 
se  adquirieron  los  valores  en  cartera  y el  tipo  actual, 
cuya  diferencia  importa  18  440  000  pesetas.  Tiene  ade- 
más el  Consejo  varios  créditos  contra  el  Gobierno,  que 
los  consigna  por  todo  su  valor,  y que  sin  embargo  no 
tienen  ese  valor.  Los  intereses  vencidos  de  la  deuda  del 
3 por  100  de  1874  y 1875,  se  ponen  por  todo  su  valor, 
figurando  por  1 261.975  pesetas;  los  intereses  débe- 
nos del  Tesoro  y los  intereses  de  pagarés  vencidos  figu- 
ran también  por  tres  millones  cuatrocientos  siete  mil  y 
pico  de  pesetas,  cantidades  ilusorias  ó poco  ménos,  y 
esto  lo  saben  todos  los  que  tienen  la  suerte  ó la  desgra- 
cia de  tener  papel  del  Estado. 

Como. ya  he  dicho  antes  y dije  ayer,  con  todo  ese 
exceso  de  reenganchados  resulta  que  las  obligaciones 
del  Consejo  son  60  707.070  pesetas,  y el  ingreso  por 
este  concepto  sesenta  millones  cuarenta  y seis  mil  y 
pico  de  pesetas;  es  decir,  que  siempre  hay  un  exceso  en 
favor  del  Consejo*  y eso  que  no  han  entrado  135  millo- 
nes de  las  quintas  del  73,  74  y 75,  que  á haber  ingre- 
sado, habría  un  beneficio  en  favor  del  fondo  de  reden- 
ciones ó del  Estado  de  499  millones  de  reales*  Divida- 
mos estos  499  millones  de  producto  líquido  sin  contar 
el  producto  de  las  bajas  naturales,  que  no  están  aquí 
porque  están  calculados  los  reenganches  por  todo  su 
precio,  dividamos  esos  499  millones  por  cuatro  ó por 
ocho,  y podremos  calcular  lo  que  el  Consejo  ha  de  pro- 
ducir al  Estado  en  cada  cuenta  ó liquidación,  que  siem- 
pre ascenderá  á algunos  millones. 

Pues  bien;  no  comprendo  por  qué  teniendo  que 
traer  el  Sr  Ministro  de  la  Guerra  al  Congreso  para  su 
aprobación  los  gastos  pequeños  de  una  oficina,  de  una 
Capitanía  general,  etc.  etc.,  puede  disponer  á su  antojo 
de  una  cantidad  tan  alzada  como  la  del  fondo  de  re- 
dencíones. 

Pero  hay  más  todavía:  esto  se  presta  á un  fraude 
grandísimo.  Las  cuentas  del  fondo  de  redenciones  han. 
de  ser  aprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas,  como  es 
natural,  y han  de  venir  aquí  tres,  cuatro*  cinco  ó seis 
legislaturas  después  del  año  de  su  ejercicio,  como  suce- 
de con  las  cuentas  generales  del  Estado;  es  decir,  que 
él  Congreso  tendrá  dentro  de  ocho  años  la  noticia  de  lo 
que  ha  sobrado  en  el  fondo  de  redenciones,  y sabrá  en 
qué  ío  ha  invertido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero 
como  en  esos  ocho  años  anteriores  no  se  ha  sabido  una 
palabra*  el  Ministro  de  la  Guerra,  eo  el  capítulo  de  ar- 
mamento y de  vestuario,  puede  hacer  todo  lo  que  quie- 
ra, sin  que  sea  posible  poder  cotejarlo;  es  decir,  que  con 
esos  sobrantes,  suponiendo  la  mayor  houradez,  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  compra  20  ó 39.000  fusiles;  y como 
no  lo  sabremos  hasta  pasados  algunos  años,  cuando  ven- 
gan las  cuentas,  resultará  que  en  esos  años  figurarán 
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partidas  de  que  nosotros  no  tendremos  conocimiento. 

Yo  quisiera  que  se  me  dijera  si  hay  algún  Ministe- 
rio en  donde  el  Ministro  pueda  disponer  libremente  de 
cantidades  de  7 y 8 millones  sin  más  que  decir:  los 
empleo  porque  sí;  y esto  es  tanto  más  grave,  cuanto 
que  es  posible  que  al  ajustar  las  cuentas  esté  enterrado 
el  Ministro  que  haya  dispuesto  de  ese  dinero,  y por 
consiguiente  la  responsabilidad  habrá  desaparecido. 

Señores  Diputados,  si  después  de  dar  en  esta  ley  de 
goma  elástica  al  Ministro  de  la  Guerra  facultades  para 
todo,  para  armar,  para  no  armar,  para  jmpedir  que 
vaya  á la  reserva  el  que  deba  ir,  para  poner  sobre  las 
armas  más  6 ménos  soldados,  á pesar  de  la  ley  de  pre- 
supuestos y de  la  ley  que  fija  las  fuerzas  del  ejército 
anualmente,  hoy  le  damos  la  facultad  de  disponer  del 
fondo  de  redenciones,  creo  excusado  que  discutamos 
presupuestos  ni  nada,  y aun  esta  misma  'ey  es  excusa- 
da, puesto  que  con  un  solo  artículo,  como  he  dicho  va- 
rias veces,  y no  me  cansaré  de  repetir,  se  lograba  si 
mismo  objeto* 

Yo  llamo  la  atención  del  Congreso  sobre  el  abando- 
no en  que  quedan  nuestros  derechos  como  Diputados  y 
sobre  el  abuso  de  disponer  libre  y absolutamente  de 
grandes  cantidades  por  parte  del  Ministro  de  la  Guerra; 
y repito  que  no  hablo  del  actual,  hablo  del  Ministro  de 
la  Guerra  como  autoridad* 

El  reenganche  no  tiene  condiciones  que  lo  restrinjan , 
hasta  el  punto  de  que  el  artículo  anterior  dice  que  se 
emplearán:  primero,  eu  obtener  un  número  igual  de  reen- 
ganches; pero  esto,  como  se  puede  ver,  no  es  más  que  un 
precepto,  pero  no  obligatorio,  puesto  que  no  depende 
de  la  voluntad  del  Gobierno,  sino  de  la  de  los  individuos 
que  se  quieran  enganchar  6 reenganchar*  Si  esto  está 
hasta  cierto  punto  favorablemente  restringido  por  el  per- 
miso 6 la  facultad  que  en  esta  ley  se  concede  al  Gobier- 
no de  poder  reducir  la  cuota  del  reenganche,  dicho  está 
que  si  el  Gobierno  quiere  hacer  de  los  reenganches  una 
contribución  indirecta,  no  tiene  más  que  disminuir  las 
redenciones,  y disminuido  el  reenganche  le  queda  una 
cantidad  sobrante  de  la  redención  que  con  los  sobrantes 
naturales  llegará  á alcanzar  cifras  fabulosas*  No  com- 
prendo que  de  buena  fé  se  pueda  decir  esto;  y digo  de 
buena  fé,  no  por  herrir  la  susceptibilidad  de  la  comisión, 
sino  por  lo  que  dije  ayer,  de  tener  el  fin  encubierto  la 
ley  de  dar  una  libertad  de  acción  al  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  como  no  ha  tenido  con  ninguna  ley  del  mundo, 
desde  que  el  mundo  es  mundo*  Porque  ¿qué  perjuicio 
hay  en  lo  que  yo  digo?  Es  más:  tal  como  está  redactado 
el  artículo  de  la  ley,  no  sé  cuándo  va  á poder  disponer 
de  esa  cantidad  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y como 
yo  propongo,  puede  disponer  al  terminar  el  año.  Y digo 
esto,  porque  como  yo  lo  propongo  el  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  al  saber  el  sobrante  diría:  quiero  disponer  de 
esta  cantidad  y dispongo  de  ella;  solicito  autorización 
del  Congresos  Y es  indudable  que  se  le  dará,  puesto  que 
tendrá  mayoría,  como  sucede  en  todos  los  Congresos, 
porque  si  no  hay  mayoría  no  hay  Gobierno*  Pues  del 
modo  que  está  puesto,  en  mí  Opinión  pierde  el  Gobier- 
no en  cuanto  al  tiempo  más  corto  para  disponer  de  esa 
cantidad,  porque  si  el  Gobierno  dice  que  vendrá  la 
cuenta  á las  CÓrtes,  evidente  es  que  la  cuenta  no  está 
realmente  sancionada  hasta  que  no  venga  á la  Cámara* 
Sí  necesita  esperar  á esto  para  disponer  del  sobrante, 
dicho  se  está  que  dispondrá  mucho  después  de  lo  que 
dispondría  del  otro  modo;  porque  una  vez  presentada 
la  cuenta  á la  aprobación,  no  hay  duda  que  seria  cues- 
tión de  pocos  dias*  Y cuidado,  que  esto  que  he  dicho  de 


los  saldos  no  es  de  hoy,  sino  que  en  la  Memoria  del  Con- 
sejo y en  todas  las  anteriores  consta  la  disminución; 
pero  siempre  han  sido  crecidas,  y estos  son  saldos  que 
hoy  tendrán  el  aumento  de  las  cantidades  que  han  dis- 
minuido la  venta  de  crecidos  valores  á menor  tipo  que 
el  de  compra,  porque  estando  prevenido  que  el  Consejo 
no  tenga  valores,  resultará  que  sus  valores  serán  efec- 
tivos, y no  como  hasta  ahora  que  los  ha  tenido,  y sus 
saldos  se  ven  hoy  mermados  por  ello,  pues  en  el  año 
1866,  el  alcance  del  Consejo  era  de  16  millones  de 
pesetas* 

Además,  cuando  ayer  me  combatía  el  Sr.  Azcárra- 
ga  respecto  á que  las  redenciones  no  habitan  producido 
por  los  tipos  elevados  que  tienen,  yo  le  dije  que  esto 
parece  que  debía  ser  la  verdad,  pero  que  en  la  práctica 
no  había  sucedido  así.  Efectivamente,  consultada  la  Me- 
moria del  Consejo  de  redención  en  la  época  en  que  el 
precio  tipo  de  la  redención  ha  bajado  á 6*000  ra*,  Te- 
salia, sin  embargo,  que  el  tanto  por  ciento  de  redimi- 
dos ha  sido  menor,  á pesar  de  la  baja  de  ésta,  y que,  por 
el  contrario,  ha  aumentado  la  proporción  de  los  susti- 
tutos, hasta  el  punto  de  que  según  los  datos  tomados  de 
la  Memoria  del  Consejo  y de  la  época  de  la  baja  de  la 
redención,  ésta  no  ha  sido  más  que  de  9,57  por  100, 
y al  año  siguiente  ha  bajado  un  2,65  por  100;  de  ma- 
nera que  ha  bajado  á más  del  7 la  proporción  entre  la 
redención  y el  alistamiento,  yen  cambio  la  sustitución 
ha  subido  á 22,50  por  100.  cuando  nunca  había  pasa- 
do del  1 1 * 

Para  no  molestar  más  al  Congreso,  pues  como  dijo 
ayer,  creo  que  esta  es  una  cuestión  prejuzgada  de  an- 
temano, y como  poco  ha  de  servir  lo  que  yo  pueda  ma- 
nifestar en  ella,  tanto  por  mi  escaso  valer  como  por  mis 
pequeñas  dotes  oratorias,  me  siento  para  no  perder  más 
tiempo  inútilmente,  y solo  añadiré  que  el  tiempo  os  de- 
mostrará la  verdad  de  todos  loa  males  que  anuncio,  y 
que  esta  ley  es  la  peor  concebida  y más  imperfecta  do 
cuantas  hubo  y puede  haber* 

El  Sr.  SOLDE  VII.  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VI C EPBE S IDETí T E (Elduayen):  La  tie- 
ne Y*  S* 

El  Sr*  SOLDE  VIL  A:  La  enmienda  que  acaba  de 
sostener  el  Sr.  Salamanca  contieno  una  contradicción 
palmarla  con  la  primera  parte  del  ari*  20  á que  se  re- 
fiere* primera  parte  que  se  acepta  precisamente  por  su 
señoría*  Allí  se  dice  que  el  remanente  se  invierta  en 
material  de  guerra  y en  aquellos  objetos  de  preferente 
atención  para  el  servicio  militar.  A pesar  de  esto,  á pe- 
sar de  que  en  la  primera  parto  del  artículo  se  dispone 
ya  la  inversión,  viene  la  enmienda  del  Sr,  Salamanca 
diciendo  qne  la  primera  parte  se  acepta,  y luego  exige 
que  venga  el  Ministro  de  la  Guerra  á proponer  la  inver- 
sión á la  Cámara.  Si  está  conforme  en  que  el  remanen- 
te se  invierta  en  un  objeto  indicado,  ¿á  qué  exigir  que 
se  venga  á la  Cámara  á proponer  la  inversión?  Si  la  in- 
versión está  propuesta  en  la  ley,  ¿cómo  ha  de  proponer- 
se á la  Cámara? 

Yo  creo  que  el  Sr*  Salamanca  está  algo  preocupado 
sobre  la  idea  elemental  del  régimen  representativo;  se 
me  figura  que  entiende  que  una  ley  es  tanto  más  libe- 
ral, es  tanto  más  constitucional  cuanto  más  restrinje 
al  Poder  ejecutivo,  para  ponerlo  á disposición  y á vo- 
I luntad  de  las  Cámaras  hasta  en  tos  actos  directos  de  ese 
mismo  Poder  ejecutivo;  y esto,  en  mi  concepto,  aunque 
concepto  pobre,  es  un  error.  La  doctrina  constitucional 
; estriba  en  la  división  de  los  poderes  y en  su  responsa- 
bilidad; cuanto  mejor  distinga  los  poderes,  más  liberal, 
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más  constitucional,  sera  la  ley;  cuanto  más  confunda  los 
poderes*  ménos  constitucional  y méno^  liberal. 

En  el  régimen  representativo  se  distingue  lo  que,  es 
propio  y exclusivo  del  Poder  ejecutivo  de  lo  que  es 
propio  y exclusivo  del  Poder  legislativo*  y por  eso  ob- 
servará el  Sr.  Salamanca  eu  cuantas  Constituciones  (no 
tengo  la  menor  noticia  de  una  que  díga  lo  contrario) 
han  existido,  que  la  inversión  de  ios  fondos  dentro  de 
un  ramo  se  dá  al  Gobierno,  y lo  que  se  exige  es  la 
cuenta;  la  censura  del  acto  del  Gobierno  viene  á las 
Cámaras,  pero  el  acto  del  Gobierno  no  puede  depender 
de  la  voluntad  del  Congreso,  porque  en  ese  caso  no  po- 
dría obrar  el  Gobierno. 

El  art*  54  de  la  Constitución  dice  que  corresponde 
al  Rey,  y por  consiguiente  al  Poder  ejecutivo,  «decre- 
tar la  inversión  de  los  fondos  destinados  á cada  uno  de 
los  ramos  de  la  Administración  dentro  de  la  ley  de  pre- 
supuestos, » (El  Sr.  Salamanca'.  Dentro  de  la  ley  de  pre- 
supuestos.) Ese  es  otro  error  en  que  ha  incurrido  el  se- 
ñor Salamanca.  La  ley  de  presupuestos  no  es  una  ley 
especial,  sino  una  ley  general. 

Dice  el  art.  85  de  la  Constitución:  «Todos  los  años 
presentará  el  Gobierno  á las  Córtes  el  prosupuesto  ge- 
neral de  gastos  del  Estado  para  el  ano  siguiente  y el 
plan  de  contribuciones  y medios  para  llenarlos.»  Aquí 
entra  todo,  y por  consiguiente,  si  el  Gobierno  al  pro-, 
sentar  los  presupuestos  provee  que  ha  de  tener  un  gasto 
en  cualquier  sentido  que  sea,  lo  propone  en  la  ley  de 
presupuestos;  pero  la  inversión  dentro  de  cada  ramo  es 
propia  de!  Gobierno,  y luego  la  cuenta  es  de  las  Cáma- 
ras, como  está  prevenido  en  el  mismo  ar  tí  en  lo,  donde 
dice;  «como  asimismo  las  cuentas  de  la  recaudación  é 
inversión  de  los  caudales  públicos  para  su  examen  y 
aprobación.» 

Pues  bien;  en  este  artículo  la  comisión  propone  que 
el  Gobierno  dará  anualmente  cuenta  á las  Córtes  de  la 
inversión  que  haya  dado  al  remanente  de  que  ae  trata, 
aplicándolo  precisamente  al  objeto  que  se  designa  en 
la  ley* 

Si,  pues,  la  ley  designa  el  objeto  á que  se  ha  deapli- 
car  el  remanente  y exige  al  Gobierno  que  dé  cuenta,  no 
la  general  del  Estado,  que  puede  venir  más  6 menos 
atrasada,  sino  cada  año,  ¿qué  más  puede  exigir  el  se- 
ñor Salamanca?  ¿Qué  más  podemos  desear?  Exigir  al  Go- 
bierno que  viniera  aquí  á pedir  á la  Cámara  que  indi- 
case ai  el  remanente  se  había  de  emplear  en  cañones,  6 
en  fusiles,  6 en  otros  objetos  del  servicio  militar,  me 
parece  que  seria  hasta  un  poco  ridículo;  y por  tanto, 
creyendo  que  las  razones  que  acabo  de  exponer  demues- 
tran que  no  tiene  fundamento  de  buena  razón  la  en- 
mienda del  Sr.  Salamanca,  espero  que  la  Cámara  se  ha 
do  servir  desecharla* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V*  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo,  señores, 
confieso  quo  no  he  entendido  á mi  amigo  el  Sr,  Solde- 
vila, no  sé  si  porque  pertenece  el  asunto  que  se  discute 
á esa  ley  trilingüe  t ó porque  es,  como  todo  lo  de  esa  ley* 
oscuro  é Indefinido;  pero  lo  cierto  es,  que  yo  no  he 
comprendido  á mi  amigo  el  Sr.  Soldevila. 

Dice  S.  S.  que  hay  contradicción  entre  la  primera 
y la  segunda  parte  de  la  enmienda  que  he  presentado* 
Yo  no  lo  creo  así,  porque  la  primera  parte  la  puedo  acep- 
tar, puesto  que  dice  que  se  invertirá  en  material  de 
guerra  y yo  lo  acepto;  pero  en  la  segunda  parte,  en  lu- 


gar de  decir  el  Gobierno  dará  cuenta,  pongo  yo  svlici- 
¿aré;  pero  es  evidente  que  quiero  decir  solicitará  den- 
tro de  ese  material  de  guerra  su  cantidad  ó clase.  Pero 
la  aplicación  que  dá  el  Sr.  Soldevila  á los  artículos  de 
la  Constitución  que  ha  leido,  es  todo  lo  ancha  posible, 
tan  ancha  como  ancha  es  la  ley  para  el  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra,  porque  si  el  Gobierno  tiene  con  arreglo  á 
esos  artículos  facultades  dentro  de  cada  capítulo  para 
aplicar  los  fondos  como  tenga  por  conveniente*  enton- 
ces es  inútil  la  presentación  y examen  de  los  presu- 
puestos; podemos  a horrarnos  de  ver,  como  todos  los  años 
vemos,  si  en  un  regimiento  debe  haber  uno,  ó dos  ó tres 
oficiales.  Esto  prueba  que  el  Gobierno  no  dispone  como 
tiene  por  conveniente  de  los  fondos,  sino  dentro  do  las 
bases  aprobadas. 

Pues  bieu;  suponiendo  que  esta  fuera  una  razón 
suficiente,  ¿por  qué  dentro  de  esta  otra  ley  le  queda  la 
misma  facultad?  Yo  creo,  que  esa  facultad  no  puede 
quedarle,  porque  si  seguimos  ese  sistema,  mañana  viene 
otra  ley  de  organización  del  ejército,  y conforme  ahora 
se  dice  por  la  comisión  que  se  emplee  en  esto  ó en  el 
otro,  podrá  hasta  designar  los  sueldos  y los  oficiales  que 
ha  de  haber  en  cada  cuerpo,  y será  al  fin  una  Ley  vi- 
gente como  ésta;  y por  consiguiente,  es  excusado  en- 
cargarse de  hacer  leyes  por  esto  estilo  y que  discutamos 
los  presupuestos  ni  nada,  porque  llegaremos,  por  ejeov 
pío,  al  artículo  del  material,  y se  dirá  que  ya  está  autori- 
zado por  la  ley  de  organización;  y por  este  camino  hasta 
llegaremos  á no  poder  decir  si  debe  haber  30,  40  ó 
100  oficíales  en  nn  batallón.  Por  consiguiente,  yo  creo 
que  sí  así  se  interpreta  la  ley  y la  Constitución,  no  sé 
para  que  sirve  la  división  de  los  poderes,  porque  de  esta 
manera  pueden  regir  todos  los  Gobiernos  absolutos  que 
ha  habido  desde  Caiomarde  acá,  y ser  constitucionales 
de  la  Constitución  interpretada  por  el  Sr.  Soldevila,  sin 
abjurar  en  lo  más  mínimo  de  sus  ideas  anteriores* 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tío- 
ne  S.  S. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Solamente  para  observar  que 
el  Sr.  Salamanca  ba  reconocido  los  principios  que  yo  he 
sostenido. 

En  la  ley  de  presupuestos,  donde-jse  detallan  los  di- 
ferentes servicios  del  Estado  y los  medios  de  , cubrir- 
los, ya  viene  al  pormenor  consignado  en  qué  se  han  do 
invertir  las  cantidades;  y por  lo  misino  esta  ley,  como 
ya  determina  que  se  ha  de  invertir  en  material  de  guer- 
ra, no  es  regular  ni  posible*  á mi  entender,  que- venga 
el  Gobierno  á la  Cámara  á proponer  en  qué  clase  de 
material  de  guerra  lia  de  invertir  el  rematante,  cuando 
los  presupuestos  lo  tienen  detallado  por  otra  parte, 
pues  aunque  no  se  establece  el  pormenor  de  los  efectos 
militares  que  se  han  de  adquirir  , viene  consignado  en 
un  artículo,  por  ejemplo,  el  material  de  guerra.  ¿Pero 
quiere  decir  esto  que  la  Cámara  ha  de  determinar  on 
qué  clase  de  material  se  hade  emplear?  Yo  creo  que  no. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Eldnaycn;:  La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Unicamente 
para  hacer  una  observación  y retirar  la  enmienda,  si  es 
lo  que  dice  el  Sr.  Soldevila.  Si  es  que  la  inversión  es  pa- 
gar lo  consignado  en  presupuesto  con  esa  cantidad,  ad- 
mitido; yo  retiro  la  enmienda  desdo  lnego  y aseguro  al 
Sr.  Soldevila  conservar  su  declaración  bien  presente  y 
hacer  uso  de  ella;  porque  es  que  yo  huyo  de  la  facultad 
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absoluta  de  diapouer  lo  que  quiera  el  Ministro  de  la 
Guerra;  porque  en  primor  lugar,  lo  creo  anticonstitu- 
cional; y en  segundo  lugar,  porque  lo  creo  expuesto  á 
que  un  Ministro  de  la  Guerra  traiga  lo  que  no  nos  haga 
falta;  porque  aunque  yo  supongo  que  son  todos  honra- 
dos, sin  embargo,  si  le  han  sobrado  20  millones  de 
reenganches,  un  Ministro  que  no  tenga  muy  buen  cri  - 
lorio  puede  traer  fusiles  de  un  sistema  que  no  sirvan  ó 
cánones  qne  no  nos  hagan  falta,  y esto  lo  Lace  única- 
mente por  su  libérrima  voluntad.  Por  eso  creo  que  es 
perjudicial  para  el  Estado,  y además  es  contrario  al 
precepto  constitucional. 

El  8r*  SOLDE  VIL  A:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tiene 
S.  S*  para  rectificar* 

El  Sr.  SOLDE  VILA;  Para  decir  únicamente  que 
en  el  presupuesto  no  se  detalla  tampoco  el  pormenor; 
por  consiguiente,  no  se  dice  más  que  material  de  guer- 
ra, y con  esto  se  dice  todo.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  cu  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  art,  20  nue- 
vamente redactado,  dice: 

«Art*  20*  El  Consejo  de  redenciones  y enganches 
militares,  sin  perjuicio  de  rendir  anualmente  sus  cuentas 
al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  remitirá  un  resu- 
men al  Ministerio  de  la  Guerra  de  las  cantidades  que 
haya  percibido  é invertido  y de  las  obligaciones  con- 
traídas* 

El  remanente  se  dedicará  en  mejorar  y adquirir  ma- 
terial de  guerra,  6 en  otras  atenciones  preferentes  del 
servicio  militar,  de  cuya  inversión  se  dará  cuenta  á las 
Cortes  todos  los  años, » 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  el  art.  20  nuevamente  redactado.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  & votación,  y fue  aprobado. 

Se  leyó  el  21  * que  decía: 

«Art.  21.  Las  vacantes  que  resulten  en  los  destinos 
que  expresa  la  ley  do  3 de  Julio  de  1876,  se  concede- 
rán á los  licenciados  del  ejercí to?  siempre  que  los  que 
las  soliciten  hayan*  observado  buena  conducta  durante 
el  servicio  y reúnan  las  condiciones  físicas  y de  capa- 
cidad necesarias  al  desempeño  de  los  destinos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Gorostidi,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  tienen  la  honra  do 
proponer  al  Congreso  que  el  art*  21  del  proyecto  de  ley 
de  organización  y reemplazo  del  ejército  se  redacte  en 
la  siguiente  forma: 

a Art.  21.  Las  vacantes  que  resulten  en  los  destinos 
que  expresa  la  ley  de  2 de  Julio  de  1876,  se  concede- 
rán á los  licenciados  del  ejército  en  concurrencia  con 
los  demás  individuos  á que  se  reñere  la  misma  ley  y el 
artículo  28  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  del  propio 
mes,  siempre  que  los  que  la  soliciten  hayan  observado 
buena  conducta  durante  el  servicio,  y reúnan  las  cola- 
ciones físicas  y de  capacidad  necesarias  al  desempeño 
de  los  destinos.  » 

Palacio  del  Congreso  á 9 de  Diciembre  de  1$7G.= 
Francisco  Gorostidi,  =Marqués  de  Acapulco.  = Joaquín 
Batieres: =Eduardo  Garrido  Estrada.  =HípóIito Final*  = 
Matías  López,  = Luis  Abril  y León.» 

EL  Sr.  ALZUGARAY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne YÉ  8*,  como  de  la  comisión* 


El  Sr*  ALZUGARAY:  La  comisión  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  el  artículo  con  la  enmienda*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
a Art.  21.  Las  vacantes  que  resulten  en  los  destinos 
que  expresa  la  ley  de  2 de  Julio  de  1876,  se  concede- 
rán á los  licenciados  del  ejército  en  concurrencia  con 
los  demás  individuos  á que  se  reñere  la  misma  ley  y 
el  art.  28  de  la  de  presupuesto í de  21  del  propio  mes, 
siempre  que  los  que  la  soliciten  hayan  observado  bue- 
na conducta  durante  el  servicio  y reúnan  las  condicio- 
nes físicas  y de  capacidad  necesarias  al  desempeño  de 
los  destinos.» 

Se  leyó  el  art.  22,  que  decía: 

«Art*  22.  El  Ministro  déla  Gobernación,  do  acuerdo 
con  los  de  Guerra  y Marina,  propondrá  á las  Córtes  un 
proyecto  de  ley  de  reemplazos  con  el  correspondiente 
cuadro  de  exenciones;  é ínterin  esto  se  verifica  regirá 
para  la  ejecución  de  la  presente  ley  la  de  30  de  Enero 
de  1856  y aclaraciones  posteriores*» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  y una  adición. 

La  adición  del  Sr*  Moyano  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  firman  tienen  la  honra  de  pro- 
poner á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adición 
al  art*  22  del  proyecto  de  ley  de  reemplazo  y organiza- 
ción del  ejército: 

«El  Gobierno  propondrá  á las  Córtes  un  proyecto  de 
ley  fijando  el  uniforme  que  hayan  de  usar  las  diferentes 
armas  é institutos  del  ejército,  consignando  en  el  mis- 
mo la  condición  de  que  para  variarle  será  necesaria  una 
nueva  ley*» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1876.= 
Claudio  Moyano*  = Javier  Los  Arcos*  = Juan  Perez  San- 
miilan. ^Francisco  Silvela,=El  Conde  de  Xiquena.= 
El  Marqués  de  San  Carlos*  = José  de  Reina.» 

El  Sr.  ALZUGARAY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  La  tie- 
ne S.  S* 

El  Sr.  ALZUGARAY:  La  comisión  está  conforme 
con  el  espíritu  y hasta  con  la  letra  de  esta  adición;  lo 
que  cree  e3  que  no  puede  formar  parte  de  esta  ley  de 
organización  y. reemplazo  del  ejército.  La  forma  en  que 
esto  podría  hacerse  no  puede  ocultarse  á los  Diputados 
que  la  han  suscrito;  sin  embargo,  la  comisión  entiende 
que  acerca  de  esto  nadie  es  más  competente  que  el  Go- 
bierno para  contentar  á los  Diputados  que  lian  presen- 
tado esta  enmienda. 

El  Sr.  MOYANO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MOYANO:  Extrañarán  los  Sres.  Diputados 
que  tratándose  de  un  proyecto  de  ley  esencialmente 
militar,  aunque  no  exclusivamente,  se  levante  un  pai- 
sano á tomar  parte  en  el  debate;  y lo  extrañarán  más 
después  de  haber  oido  que  la  cuestión  que  me  da  lugar 
á molestaros  se  va  á referir  al  uu i forme  que  lia  de  usar 
el  ejercito  en  todas  sus  armas  é institutos.  Sin  embar- 
go, como  la  cuestión  de  uniformes  puede  ser  conside- 
rada bajo  diferentes  aspectos,  el  Congreso  me  concederá 
su  indulgencia  si  yo  al  tratarla  tengo  el  cuidado  de 
examinarla  en  aquellos  puntos  que  caen  bajo  la  compe- 
tencia de  hombrea  tan  poco  entendidos  en  esta  materia 
como  lo  soy  yo. 

Dicho  se  está,  señQ?:es?  que  al  hablar  hoy,  al  llamar 
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la  atención  del  Gobierno  y de  la  Cámara  sobre  los  uni- 
formes que  en  su  día,  porque  no  es  para  boy,  se  han 
de  Sjar  para  el  ejército,  no  voy  á examiuar  esta  cues- 
tión ni  por  el  lado  de  la  comodidad  que  pueda  ofrecer 
al  militar,  ni  por  el  de  que  el  uniforme  tenga  esta  6 la 
otra  forma,  este  ó el  otro  color,  que  sea  levita  ó casaca, 
que  tenga  dos  filas  de  botones  ó una  sola;  estos  puntos 
son  pura  y exclusivamente  militares;  voy  á llamar  la 
atención  del  Congreso,  en  las  ménos  palabras  que  pue- 
da, acerca  de  la  necesidad  de  que  el  uniforme  que  gaste 
el  ejército  español  sea  producto  de  una  ley,  á fin  de  evi- 
tar que  á cada  cambio*  que  haya,  y aquí  los  hay  muy 
frecuentes,  de  Ministro,  y singularmente  de  director  de 
un  arma,  se  hagan  sufrir  las  consecuencias  del  gusto  6 
del  capricho  del  que  dirige  el  arma  6 del  que  está  al 
frente  del  Ministerio,  obligando  á todo  el  ejército,  tanto 
á los  oficiales  como  á la  clase  de  tropa,  á variar  el 
uniforme.  Puesto  que  se  trata  de  votar  las  bases  para  la 
organización  del  ejército,  quería  yo  que  entre  estas  ha  - 
sea  hubiera  una  que  estableciera  este  principio,  nada 
más  que  el  principio,  que.  cae  perfectamente  bajo  la 
competencia  de  esta  ley. 

¿En  qué  razones  se  puede  fundar  esto?  En  razones 
que  están  al  alcance  de  todos  los  Sres.  Diputados;  entre 
ellas  las  hay  de  diferente  órden.  Hay  razones  económi- 
cas que  no  son  si  se  quiere  las  ménos  importantes,  y por 
ellas  voy  á principiar, 

Bazones  económicas  que  apoyan  este  deseo  mío,  que 
creo  será  el  de  toda  la  Cámara,  y que  está  en  el  espíritu 
de  la  comisión.  Por  consiguiente,  la  enmienda  está  ya 
en  camino  de  ser  admitida,  porque  principio  quieren 
las  cosas. 

Señores,  el  que  el  uniforme  que  haya  de  usar  el  ejér- 
cito en  todas  las  armas  ó Institutos  dependa  de  las  dis- 
posiciones de  los  directores  ó de  una  Beal  orden,  trae 
los  gravísimos  incoo  venientes  que  se  desprenden  desde 
luego  si  se  tiene  presento  lo  mucho  que  cuesta  un  uni- 
forme. Perjudica  á los  oficiales,  al  Estado  y á los  fabri- 
cantes, cuyos  intereses  no  deben  ser  menos  atendibles 
para  nosotros. 

Perjudica  á los  oficiales,  porque  es  claro  que  ellos 
tienen  que  costearse  el  uniforme.  El  Estado  costea  el 
uniforme  á las  otases  de  tropa;  pero  los  oficiales  se  lo 
tienen  que  costear  ellos  mismos,  con  pagas  por  lo  ge- 
neral cortas.  Esto  constituye  frecuentemente  á los  ofi- 
ciales en  una  situación  bieu  desagradable. 

Señores,  en  España,  no  diré  el  abuso,  porque  no 
quiero  lastimar  á nadie,  pero  la  frecuencia  con  que  se 
obliga  ó la  tropa  á cambiar  el  uniforme  ha  llegado  á tal 
punto,  que  entre  nosotros  se  sienta  uu  oficial  de  caba- 
llería que  me  acaba  de  decir  que  en  cuatro  meses  se  le 
obligó  á comprar  cuatro  uniformes  distintos,  y tenia  en- 
tonces 25  duros  de  paga.  Esto  dará  la  medida  á loa  se- 
ñores Diputados  de  la  necesidad  que  hay  de  acabar  con 
rata  facultad  de  que  cou  tanta  frecuencia  hacen  uso  los 
directores. 

Es  cierto  que  en  la  caballería  es  donde  más  se  nota 
esta  variación.  En  primer  lugar,  cada  regimiento  suele 
tener  su  uniforme,  y uniformes  su  mamen  to  vistosos,  sí, 
pero  hay  uniforme  de  caballería  que  cuesta  8.000  rs., 
como  sucede  con  el  de  húsares.  Obligar  á un  oficial  que 
tiene  25  duros  de  paga  y que  está  en  el  regimiento  nú- 
mero 5,  por  ejemplo,  y gasta  3.000  rs.  en  el  uniforme* 
y pasarle  al  mes  siguiente  á húsares  y obligarle  á gas- 
tar 8,000  rs. , y ya  son  11.000,  es  una  cosa  que  no  pue- 
de ménos  de  arruinarle.  Yo  no  soy  militar  ni  entieudo 
de  la  ciencia  de  la  guerra;  pero  esto  so  le  ocurre  á cual- 


quiera; por  eso  tengo  tanta  confianza  de  que  mi  adición 
ha  de  ser  aceptada  esta  tarde  y quedo  desde  luego  cor- 
tado este  abuso.  Los  perjuicios  á los  oficiales  y ai  Esta- 
do están  reconocidos,  y yo,  que  me  he  propuesto  ser  bre- 
ve, no  molesto  más  sobre  esto  á los  Sres.  Diputados. 

Hay  otra  clase  cuyos  intereses  sou  de  tener  muy  en 
cuenta,  y es  la  de  fabricantes,  pues  en  último  resulta- 
do  su  perjuicio  viene  á refluir  contra  el  Estado.  Él  fa- 
bricante, cuando  sabe  la  clase  y color  de  los  paños  que 
se  han  de  gastar  para  los  soldados,  fabrica  paños  de  di- 
cha clase;  y si  sabe  que  la  infantería  ha  de  vestir  de 
azul  turquí  y sus  vivos  encarnados,  fabrica  paño  azul 
turquí  y encarnado;  pero  de  repente  ha  caído  aquel  di- 
rector que  dió  esa  Órden, y viene  otro  director  que  dis- 
pone que  el  paño  sea  gris,  y el  fabricante  se  queda  con 
el  paño  que  tiene  fabricado  y sin  poderle  dar  salida,  lo 
cual  cuesta  4 muchos  su  ruina  y además  resulta  un  in- 
conveniente para  el  Estado,  y es  que  el  Ministro  de  Ja 
Guerra  no  puede  tener  tan  pronto  uniformados  los  sol- 
dados, porque  el  fabricante  tiene  que  tardar  algún  tiem- 
po en  fabricar  el  nuevo  paño.  Me  parece  que  esto  no  es 
justo  que  se  haga  con  los  fabricantes,  aunque  yo  creo 
que  el  perjuicio  recaerá  en  último  resaltado  sobre  el 
Estado,  pues  al  vender  el  nuevo  paño,  tendrá  presente 
la  pérdida  que  sufre  quedándose  con  el  anterior  sin  des- 
pacho. 

En  el  terreno,  pues,  económico  no  hay  razón  que 
justifique  la  frecuencia  de  cambios  de  uniforme,  de- 
biendo cesar  esta  facultad  de  los  directores  y de  los  Mi- 
nistros. 

Hay  además  de  esto  otro  órden  de  ideas  todavía  más 
importante,  aunque  éste  no  lo  es  poco,  en  el  cual  se 
apoya  la  opinión  que  en  este  momento  estoy  sustentan- 
do; y este  orden  de  ideas  me  lleva  también  á otro  gé- 
nero de  consideraciones.  ¿No  es  verdad  que  el  uniforme, 
como  la  bandera,  contribuye  muchas  veces  á llevar  a 
los  soldados  con  arrojo  á los  combates,  y les  enardece 
y Ies  obliga  á triunfar  ó á morir,  no  solo  por  la  Patria, 
sino  por  la  honra  dei  mismo  uniforme  que  viste*  que  le 
han  llevado  ejércitos  anteriores,  con  el  que  se  batieron 
en  cien  combates  y acaso  en  diferentes  partes  del  mun- 
do? ¿No  es  esto  verdad?  Pues  con  ese  espíritu  se  acaba 
enando  á cada  paso  se  le  obliga  á vestir  distinto  uni- 
forme y a llevar  diferente  bandera. 

Y si  no,  señores,  ¿qué  marino  , qué  bravo  marino 
hay  que  no  se  entusiasme  con  su  boton  de  áncora?  Cuan- 
do vemos  á uu  marino  con  la  solapa  encarnada  de  su 
histórica  casaca  y galón  de  oro,  ¿no  lo  vemos  con  pla- 
cer? jPues  si  parece  que  estamos  mirando  á Churruca  ó 
á Gravinal  ¿Quién  no  se  acuerda  del  Dos  de  Mayo? 
¿Quiéu  no  recuerda  á Daoiz  y Velarde , cuando  ve 
la  granada  en  el  uniforme  del  pundonoroso  artillero? 
¿Quién  no  respeta  el  galón  blanco  y el  sombrero  de 
tres  picos  del  severo  guardia  civil?  Quitad  al  marino  el 
boton  de  ancla;  quitad  al  artillero  su  granada  y ai 
guardia  civil  su  galón  blanco,  y habréis  acabado  con 
la  mitad  de  su  entusiasmo. 

El  hombre  será  el.  mismo,  pero  no  gozará  ya  de  la 
importancia  qne  le  daban  su  antiguo  uniforme  é insig- 
nias militares,  enaltecidas  por  el  tiempo,  porque  el 
tiempo  ennoblece  todas  estas  cosas. 

Los  Sres.  Diputados  saben  que  el  color  rojo  ó en- 
carnado era  de  muy  antiguo  en  España  el  color  nacio- 
nal, como  saben  que  este  color  es  en  la  ciencia  heráldi- 
ca el  primero;  representa  simbólicamente  atrevimiento, 
alteza,  fortaleza,  vencimiento  con  sangre.  El  color  en- 
carnado era  el  que  usaban  nuestras  fuerzas,  así  desde  el 
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principio  de  la  reconquista  como  en  la  toma  de  Grana^ 
da.  Roja  era  la  bandera  que  Alfonso  VII  deposito  en  la 
Colegiata  de  León  como  memoria  del  triunfo  en  Baeza, 
y que  acompañó  de3pues  al  Infante  D,  Fernando  y paso 
sobre  Antequera;  rojo  el  pendón  que  bendecido  por  el 
Papa  trajo  de  Roma  el  Arzobispo  D,  Rodrigo*  y con  él  | 
concurrió  á la  batalla  de  Úbeda  ó las  Navas;  roja  ó en- 
carnada era  la  banda  de  los  caballeros  de  la  Banda*  que 
faó  la  primera  orden  Real  que  se  conoció,  y con  la  cual 
condecoraba  Alfonso  YII  á sus  más  leales  servidores;  ro- 
jas las  cruces  efe  las  órdenes  militares*  hasta  que  Al- 
cántara la  puso  verde  para  distinguirse  de  Calatrava; 
roja  la  banda  que  usaron  Cárlos  Y y, Felipe  IV,  D.  Fer- 
nando Girón*  el  Conde-Duque  de  Olivares,  el  Duque  de 
Féria,  el  segundo  Gonzalo  de  Córdoba  y otros  nobles. 

El  color  rojo,  pues,  no  fué  en  España  el  color  de 
esta  ni  de  otra  dinastía*  sino  el  color  nacional.  Esto  sn~ 
puesto,  parecía  natural  que  la  bandera  española  hubiera 
sido  siempre  roja;  más  no  filé  así,  porque  por  entonces 
ia  facultad  de  alzar  bandera  era  la  de  levantar  gentes 
en  armas,  y solían  tener  éstas  diferentes  colores,  según 
las  provincias  ó ciudades  ó reinos,  hasta  que  á últimos 
del  siglo  XVII  y principios  del  XVIII,  Felipe  V,  que 
venia  de  Francia,  donde  la  bandera  blanca  era  la  Regia, 
mandó  que  fuese  también  blanca  la  que  llevase  el  pri- 
mer batallón,  que  sollamaba  coronela*  aunque  los  otros  , 
batallones  las  llevaban  de  diferentes  colores,  según  las 
provincias  ó ciudades  que  les  daban  nombre.  Así  las 
cosas*  Carlos  III  estableció  la  que  hoy  conocemos  de  tres 
listas  paralelas,  pajiza  la  del  medio  y encarnada  la  de  ar- 
riba y la  de  abajo,  siempre  dominando  el  encarnado.  To- 
davía se  siguieron  usando  banderas  de  otros  colores* 
hasta  que  en  1843  se  declaró  única  para  el  Estado  de 
mar  y tierra  la  del  año  de  1785,  y aun  creo  que  hay 
un  arma  especial  que  usa  la  morada,  que  representaba  el 
pendón  de  Castilla. 

La  escarapela  es  más  moderna;  por  cierto  que  esta 
palabra  significaba  antes  una  cosa  muy  distinta  que 
hoy.  Hoy  es  la  distinción  6 divisa  que  se  lleva  en  el 
sombrero;  antes*  según  Govar rubias*  significaba  riña, 
pelea,  cuestión  que  de  palabras  se  pasa  á las  obras; 
arañarse  las  mujeres,  arrancarse  el  pelo.  De  ahí  la  eti- 
mología cara -pela.  La  escarapela  ha  tenido  mucha  va- 
riedad, y por  eso  quiero  que  su  color  se  designe  en  la 
ley*  y que  é3te  sea  completamente  encarnado,  como  lo 
sostendré  cuando  venga  el  proyecto. 

En  tiempo  de  la  guerra  de  sucesión*  como  entonces 
peleaban  dos  ejércitos  juntos,  el  español  y el  francés,  la 
escarapela  era  blanca  y encarnada,  que  eran  los  colo- 
res de  las  dos  Naciones;  pero  acabada  la  guerra  de  su- 
cesión, solo  quedó  el  encarnado.  Posteriormente  , en  nues- 
tros tiempos,  anas  veces  ha  sido  toda  encarnada  y otras 
bicolor,  encarnada  y amarilla;  no  pueden  aprobarse  es- 
tos cambios. 

En  resúmen,  yo  quiero  que  todo  esto  quede  fijado 
en  una  ley,  para  que  no  pueda  volverse  á alterar  nun- 
ca; y puesto  que  ahora  estamos  votando  bases  para  la 
organización  del  ejército,  votemos  la  adición;  quedará 
establecido  el  principio,  y cuando  el  Gobierno  traiga  el 
correspondiente  proyecto  de  ley  á las  Cortes*  votaremos 
de  una  vez  para  siempre  el  uniforme  y los  distintivos 
que  ha  de  usar  el  ejército. 

Ruego*  pues,  á la  comisión  que  admita  el  artículo 
adicional;  ai  Gobierno  que  no  se  oponga  á su  admisión, 
y en  todo  caso  al  Congreso  que  se  sirva  aceptarla. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (CebaUos);  Pido  la 
palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (ElduayenJ:  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos):  Señores 
Diputados,  no  seguiré  yo  á mi  amigo  el  Sr.  Moyana  en 
el  largo,  erudito  é histórico  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar. 

Me  levanto  únicamente  á decir  muy  pocas  palabras, 
porque  el  Gobierno,  en  la  no  corta  duración  de  vida  que 
lleva  este  Ministerio*  no  ha  hecho  alteración  ninguna 
en  los  uniformes. 

La  comisión  y el  Gobierno  no  aceptan  la  enmienda 
porque  no  la  creen  pertinente,  yy o me  levanto  k decir 
que  el  Gobierno  traerá  en  su  día,  convencido  de  todo  lo 
que  ei  Sr*  Moyauo  ha  dicho,  de  que  es  vejatorio  para  los 
oficiales  y subalternos  esa  variación  de  uniformes  en  el 
ejército,  traerá  el  proyecto  en  el  que  se  fije  eso*  para  que 
no  quede  al  capricho  del  Ministro  de  la  Guerra  ó de  los 
directores  que  las  tropas  se  vistan  de  esta  ó de  la  otra 
manera. 

Creo  que  quedará  satisfecho  el  Sr.  Moyana*  puesto 
que  contraigo  este  compromiso* 

El  Sr.  EO YANTO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  MOYANO:  Me  complace  en  extremo  la  ofer- 
ta que  acaba  de  hacer  el  Sr*  Ministro;  pero  como  en  Es- 
paña sou  tan  mudables  los  Gobiernos,  y pudiera  ocurrir 
que  el  Ministro  que  sucediera  al  Sr.  Ceballoa  no  se  cre- 
yera obligado  á cumplir  esta  promesa*  yo  prefiero  que 
quede  esto  consignado  en  esta  ley.  Si  el  Sr.  Ministro  me 
prometiera  traer  el  proyecto  en  un  breve  plazo,  en  la 
semana  que  viene,  por  ejemplo,  no  sostendría  yo  la  adi- 
ción; pero  sí  S.  S.  lo  deja  ad  ¡tenias  grescas , no  puedo 
retirarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayeu):  Et  señor 
Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (CebaUos):  Puesto 
que  ei  Sr*  Moyana,  no  por  desconfianza  hacía  mí,  sino 
por  desconfianza  nacida  de  Lo  mortales  que  somos  en  la 
vida  política,  no  se  conforma  con  la  oferta  que  he  hecho, 
puede  S,  S.  presentar  nua  proposición  de  ley,  y en  eie 
caso  se  podrá  tener  en  su  día  la  votación;  hoy,  como 
quiera  que  ese  asunto  no  es  pertinente  á la  cuestión 
que  se  debate,  tengo  el  disgusto  de  no  poder  admitir  la 
adición  de  S.  S.,  y ruego  al  Congreso  no  la  tome  en 
consideración. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Moyano  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  MOYANO:  Agradezco  al  Sr*  Ministro  la  lec- 
ción que  acaba  de  darme  de  práctica  parlamentaria;  ya 
sé  quo  como  Diputado  tengo  el  derecho  de  iniciativa, 
aunque  no  sea  más  que  los  sábados;  pero  si  estamos 
ahora  con  las  manos  en  la  masa,  ¿para  qué  lo  hemos  de 
dejar  para  después?  Insisto  en  solicitar  una  resolución 
del  Congreso.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  nñmero  de  Sres,  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  verificada  ésta*  quedó  aquella  desecha- 
da por  108  votos  contra  53  on  ia  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Fernandez  Cadórniga. 

Toreno  (Conde  de)* 

Martin  de  Herrera* 

Romero  Robledo  ¿ 
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Sedaño. 

Bogaraya  {Marqués  de). 

Ayueto. 

Otero. 

Zayas, 

Dauvíla. 

Orevio  (Marqués  de), 

Guilielmi. 

Goicoerrotea, 

ClavijOp 

Fabíé. 

Vida. 

Carreras  y González* 

Jo  ve  y Hévia. 

Florejach. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio), 
Acapulco  (Marqués  de}* 

Navarro  de  Ituren. 

Miranda, 

Casado. 

Eehalecu. 

González  Conde* 

De  Gabriel. 

Oüag. 

Gisbert* 

Mu  güiro. 

Yi  11  al  va  Perez. 

Nunez  de  Prado  {D.  Joaquín). 
Cabra  (Marqués  de), 

Ruata, 

De  Miguel, 

Cardenal* 

Soldevila. 

Abugaray* 

Cantero. 

Azcárraga  (D.  Marcelo). 

Rascón  (Conde  de). 

Rique]  me. 

Montes, 

Atruenas  (Conde  de  las). 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 
Arenillas, 

Mariscal. 

Boguerin, 

Rius  y Salva* 

Abril. 

Perez  Sanmillan* 

Martínez  de  Tejada. 

Ciruelos. 

Hurtado. 

Valle] o (Marqués  de). 

Diez  Jubitero, 

Escobar  (D.  Angel). 

Aman, 

Canalejas. 

Azcárraga  (D,  Manuel)j 
Gosalvez, 

Castellarnan. 

TurulL 

Dacarrete, 

Aurioies* 

Horco. 

Fon  tes. 

Botella  (D,  José), 

Cerda, 

Pedreño, 

Ordeñen,  j 


García  Zdñiga. 

Castanou. 

Perez  Aloe, 

Finat. 

Basaota. 

García  Camba, 

Viudos, 

Martínez  Corbalan. 

Torres  Yalderrama. 

Banerés, 

Vivanco. 

Jiménez  Palacios* 

Casa-Ramos  (Marques  de). 

Martin  de  Oliva. 

Melgarejo, 

Garrido  Estrada, 

García  Aseoslo* 

Sánchez  de  León, 

Cedrun. 

Alcalá  (Barón  de), 

Perez  Zamora, 

Ledesma. 

Perez  Garchitorena, 

Mar  ton . 

Cruzada. 

Salamanca  (Marqués  de). 

Conde  y Laque, 

Ñoñez  de  Prado  (D*  José), 

Mal  pica  {Marqués  de). 

Aceña. 

Borrajo. 

A guilar  de  Campée  (Marqué#  de). 
Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Francos  (Marqués  de), 

Muñoz  Vargas, 

Primo  de  Rivera, 

Sr,  Vicepresidente  {E  Id  u ay  en). 

Total,  IOS. 

Señores  que  dijeron  si: 

Sil  vela. 

Rico, 

Martínez  (B,  Cándido), 

Moyano. 

González  {D.  Venancio). 

Pefmelas, 

Merelles. 

San  Oárlos  {Marqués  de). 

Uíloa* 

León  y Castillo* 

Sagasta, 

Santos. 

Sedó. 

Rute. 

Heredia. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio). 
Parra, 

Balaguer. 

Collaso, 

Romero  Ortíz. 

Oaramés* 

Los  Arcos, 

Reina, 

Miranda  Bueno* 

Sardoal  (Marañes  de), 
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Segovia* 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  [Conde  de)* 
Alonso  Yallejo, 

González  Marrón. 

Pastor  y Magan. 

Camacho. 

Muros  (Marqués  de). 

Nieto  Alvarez. 

Bas. 

Benayas. 

González  Goycneche. 

Vivar. 

Castell  de  Poos. 

Alba  Salcedo. 

Forreras* 

Avila  Ruano. 

Linares 

Hermida* 

Villar  roya. 

Candan. 

Gambell, 

Barrio  Ayuso. 

Groizard . 

Tierna. 

Arias. 

González  Fiori* 

Pinedo. 

Bayoo. 

Total,  53. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  enmienda  es 
del  Sr.  Los  Arcos,  y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  22  del 
proyecto  de  ]ey  de  reemplazo  y organización  del  ejército: 
«Art.  22,  El  Ministro  de  la  Gobernación,  de  acuerdo 
con  ios  de  Guerra  y Marina,  propondrá  á las  Córtes  un 
proyecto  de  ley  de  reemplazos  con  el  correspondiente 
cuadro  de  exenciones;  é ínterin  esto  se  verifica,  regirá 
para  la  ejecución  de  la  presente  ley  la  de  30  de  Enero 
de  1856  y aclaraciones  posteriores;  pero  variando  la 
primera  únicamente  en  el  artículo  que  se  refiere  al 
número  que  ha  de'  servir  de  base  para  fijar  el  cupo  á 
cada  pueblo,  entendiéndose  que,  en  vez  de  ser,  como  en 
aquella  se  establece,  el  de  mozos  sorteados  el  año  ante- 
rior, lo  sea  el  que  resulten  sorteables  en  el  año  corres* 
pondiente.» 

El  Sr.  AL2UGARAY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. , como  de  la  comisión. 

El  Sr.  ALZtXGrARAY:  La  comisión  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  art.  22  con  la  enmienda, 

ES  Sr.  CASADO:  Pido  la  palabra. 

m SrP  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V*  S, 

El  Sr.  CASADO:  Tengo  que  dirigir  á Ja  comisión 
una  pregunta,  6 más  bien  una  súplica;  que  se  sirva  es- 
clarecer si  dentro  de  las  prescripciones  de  ese  artículo 
cabe  la  exención  del  servicio  de  las  armas  que  hoy  dio 
disfrutan  en  absoluto  los  hijos  de  los  habitantes  de  las 
colonias  rurales,  en  virtud  de  la  ley  de  3 de  Junio  de 
1868* 

En  dicha  ley  se  consignaba  el  pase  de  estos  mozos 
á la  segunda  reserva  que  entonces  existía;  modificada 


la  ley  de  reemplazos,  si  mal  no  recuerdo  en  Enero  de 
1870,  se  varió  completamente  el  carácter  de  la  segun- 
da reserva,  y los  individuos  que  gozaban  de  este  pri- 
vilegio ingresaron  en  la  primera  reserva.  Esto  díó  lugar 
á numerosas  reclamaciones,  hasta  que  por  último  en  26 
de  Diciembre  de  1873  se  dió  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, y prévia  consulta  del  Consejo  de  Estado,  una 
Real  órden  disponiendo  que  para  no  hacer  ilusorios  los 
beneficios  de  la  ley  de  población  rural,  debían  ser  de- 
clarados los  hijos  de  los  colonos  completamente  libres 
del  servicio  de  las  armas. 

Esta  es  hoy  la  legalidad  vigente;  y como  esto  es  tan 
importante  para  la  agricultura,  puesto  que  de  todas  las 
leyes  la  que  ba  llevado  más  población  á los  campos  ha 
sido  precisamente  la  que  consigna  esta  exención  del  ser- 
vicio militar,  ruego  á la  comisión  que  haga  la  aclara- 
ración  necesaria.  * 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V*  S. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  Si  el  Sr.  Casado  se  hu- 
biera fijado  bien  en  el  contenido  íjel  articulo,  se  habría 
excusado  de  dirigir  la  pregunta  que  con  tanto  acierto 
ha  dirigido.  Dice  el  artículo:  «continuará  vigente  la 
ley  de  23  de  Marzo  de  1856  con  las  aclaraciones  poste- 
riores;» dentro  de  ellas  están  las  disposiciones  á que  su 
señoría  se  ha  referido;  de  modo  que  continuarán  ri- 
giendo como  hasta  aquí.  Si  el  Sr,  Casado  cree  que  pue- 
de aclararse  más  el  sentido  del  artículo,  le  ruego  que  se 
sirva  manifestarlo;  pero  yo  creo  que  no  puede  estar  más 
terminante. 

El  Sr.  CASADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASADO;  Me  satisfacen  completamente  las 
explicaciones  del  digno  individuo  de  la  comisión  que 
acaba  de  hablar,  Ppr  lo  demás,  yo  no  hubiera  molestado 
al  Congreso  ni  á la  comisión  si  no  fuera  porque  habién- 
dome dirigido  particularmente  á dos  individuos  de  la 
comisión,  el  Sr.  Alzugaray  y el  mismo  Sr.  Conde  de 
Rascón  me  manifestaron  que  convendría  que  yo  hicie- 
se esta  pregunta,  y por  eso  la  he  hecho.  Conste  así.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr*  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo,  y 
quedó  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Art,  22.  El  Ministro  de  la  Gobernación,  de  acuer- 
do con  los  de  Guerra  y Marina,  propondrá  á las  Córtes 
un  proyecto  de  ley  de  reemplazos  con  el  correspondien- 
te cuadro  de  exenciones,  é ínterin  esto  se  verifica,  regi- 
rá para  la  ejecución  de  la  presente  la  ley  de  30  de  Enoro 
de  1856  y las  aclaraciones  posteriores;  pero  variando  la 
primera  únicamente  en  el  artículo  que  se  refiere  al  nú- 
mero que  ha  de  servir  de  base  para  fijar  el  cupo  k cada 
pueblo,  entendiéndose  que,  en  vez  de  ser,  como  en 
aquella  se  establece,  el  de  los  mozos  sorteados  el  ano 
anterior,  lo  sea  de  los  que  resulten  sorteables  en  el  año 
correspondiente*» 

Se  leyó  el  23,  que  decía; 

«Art.  23*  La  organización  del  ejército  permanente 
y de  la  reserva,  con  sujeción  á lo  establecido  en  esta  ley, 
se  dispondrá  por  Reales  decretos  acordados  en  Consejo 
de  Ministros,  ojeándose  previamente  el  parecer  de  la 
JunSa  consultiva  de  Guerra,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Salamanca,  que  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ártico- 
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lo  23  del  proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo 
del  ejército: 

«Art,  23-  La  organización  del  ejército  permanente 
y de  la  reserva,  con  sujeción  á lo  establecido  en  esta 
ley,  se  propondrá  a las  Cortes  por  un  proyecto  de  ley.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  do  1876*  = 
Manuel  Salamanca. =Cándido  Martínez. = José  López 
Domínguez. = Enrique  Viltarroya.  = Escolástico  de  la 
Parra,  ==Salustíano  Sauz.  = Adolfo  Merelles*» 

El  Sr.  Conde  de  RASGON:  La  comisión  no  admite 
la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eldnayen):  El  Sr.  Sa- 
lamanca tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  El  Congreso 
habrá  observado  que  todas  las  enmiendas  no  admitidas, 
son  precisamente  todas  las  que  tienden  á restringir  en 
algo  las  facultades  del  Gobierno*  Esto  consiste  en  que 
esta  ley  es  de  goma  elástica,  como  he  dicho  antes. 

No  necesito  hacer  de  mi  enmienda  la  defensa  que  me 
había  propuesto,  porque  de  ello  se  ha  encargado  hace 
un  momento  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  contestando 
al  Sr.  Moyano* 

Con  efecto,  si  es  necesario  que  por  una  ley  se  de- 
termine el  vestuario  del  ejército,  creo  yo  que  es  algo 
más  necesario  que  por  una  ley  se  marque  su  organiza- 
ción, Yo  estoy  enteramente  de  acuerdo'con  el  objeto  de 
la  enmienda  del  Sr,  Moyano,  aunque  no  creo  que  que- 
pa dentro  de  esta  ley;  porque  si  bien  me  parece  que  es 
de  absoluta  necesidad  que  se  respete  el  derecho  de  los 
oficiales  haciendo  que  las  variaciones  del  vestuario  no 
sean  de  la  absoluta  Libertad  de  los  directores  de  las  ar- 
mas, no  creo  cabo  dentro  do  una  ley  orgánica  que  tan 
poco  organiza;  y si  esto  es  necesario  porque  puede  cau- 
sar y con  efecto  causa  perjuicios  la  variación  del  vestua- 
rio, ¿qué  de  perjuicios  no  puede  causar  el  dejar  esa  mis- 
ma libertad  en  lo  que  se  refiere  á la  organización?  Aquí 
se  ha  dicho,  y la  sabrá  el  país,  que  es  necesario  que  el 
vestuario  no  so  pueda  variar;  pero  va  á resultar  que  se 
va  á poder  variar  la  organización,  siendo  de  notar  que 
si  mucho  se  ha  variado  el  vestuario*  tres  veces  más  se 
ha  variado  la  orgauizaciau,  porque  hemos  tenido  mu- 
chas más  organizaciones  que  vestuarios.  Tanto  se  ha 
variado  el  vestuario, que  las  que  llevamos  algún  tiempo 
en  el  servicio  tenemos  en  casa  una  ropería;  pero  si  te- 
nemos una  ropería,  tenemos  también  un  estante  Heno  de 
organizaciones,  con  la  circunstancia  de  que  ninguna  de 
ellas  se  ba  cumplido.  Yo  siento  mucho  tener  que  insis- 
tir tantas  veces  en  k>  que  ya  he  dicho;  pero  esto,  por 
otra  parte,  no  tiene  nada  de  particular,  porque  he  teni- 
do que  impugnar  la  ley  diez  y siete  veces.  No  sé  lo  que 
es  esta  ley;  no  he  acertado  á comprenderlo  todavía ; 
creo  que  como  los  extremos  se  tocan,  así  como  las  leyes 
de  Partida  están  llamadas  á ser  inmortales,  ésta  lo  será 
también;  pero  únicamente  por  la  razón  de  que  no  pue- 
de vivir,  por  la  razón  de  que  no  es  tal  ley,  sino  un  saco 
de  autorizaciones,  ni  más  ni  ménos.  Aquellas  inmorta- 
lizan al  autor  por  buenas*  ésta  lo  inmortalizará  por  ser 
la  peor  que  ha  habido.  Yo  creo  que  después  de  la  re- 
dención, si  algo  grave  hay  en  esta  ley,  es  la  cuestión 
de  organización*  y no  sé  cómo  puede  concederse  auto- 
rización al  Ministro  de  la  Guerra  para  variarla.  Ya  se 
comprende  que  siendo  esto  así,  no  es  esta  ley  una  ley 
o organización. 

No  me  detendré  mucho  en  defender  mi  enmienda, 
porque  creo  que  es  perder  el  tiempo,  como  le  estamos 
perdiendo  desde  el  principio;  pero  puesto  que  estamos 
en  el  último  artículo,  le  perderé  por  última  vez.  Conce- 


der una  autorización  como  esta  sin  marcar  siquiera  la 
limitación  de  tener  que  venir  á las  Cortes  á dar  cuenta 
del  uso  que  se  haya  hecho  de  ella,  es  una  cosa  que  no 
se  concibe  en  una  ley  que  se  llama  de  organización  del 
ejército;  por  que  dicho  se  está  que  no  teniendo,  como 
no  puede  tener  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  preten- 
sión de  ser  infalible  como  el  Papa,  aunque  muchos  lo 
niegan,  es  evidente  que  S.  S.  ó el  que  venga  después  á 
ese  banco,  puede  hacer  una  organización  de  ejército 
que  sea  mala,  que  de  seguro  si  se  parece  á esta  ley, 
realmente  lo  será.  De  consiguiente,  si  esto  no  se  res- 
tringe algún  tanto,  yo  creo  que  vamos  á continuar  en  la 
misma  senda  de  variaciones  en  la  organización,  sin  lle- 
gar á organizar  nunca  el  ejército. 

Además*  señores,  vuelvo  á llamar  la  atención  del 
Congreso,  como  ya  lo  he  hecho  diez  y siete  veces,  so- 
bre lo  que  implican  estas  autorizaciones.  Coa  ellas  de 
nada  nos  servirán  los  presupuestos.  Este  año  hemos 
calculado  que  era  necesaria  para  el  Ministerio  de  la 
Guerra  una  determinada  cantidad.  Pues  bien;  elSr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  con  estas  autorizaciones  puede 
creer,  como  de  seguro  lo  creerá,  que  esta  ley  no  cabe 
dentro  de  la  organización  actual,  y la  variará,  y habrá 
que  pagar  luego  lo  que  el  Sr  Ministro  organice. 

Yo  no  comprendo  el  criterio  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ni  el  de  mi  amigo  el  general  Azcárraga;  es  de- 
cir, lo  comprendo  prácticamente,  pero  no  lo  comprendo 
legalmente;  lo  comprendo  efectivamente,  porque  nada 
hay  más  cómodo  que  hacer  uno  su  voluntad;  pero  no  lo 
comprendo  legal  mente,  yménosen  esta  Cámara,  en  que 
el  Gobierno  tiene  tan  inmensa  mayoría  que  no  ha  en- 
contrado el  menor  obstáculo  ni  aun  en  la  cuestión  más 
grave  á la  política  ó más  iusígoificante  para  él,  y de 
seguro  no  lo  encontraría  en  la  aprobación  de  cualquier 
proyecto  de  ley  referente  á organización  del  ejército. 

¿Qué  ventajas  proporciona  el  sistema  establecido  en 
el  art.  23,  y qué  resultado  va  á dar  al  país?  Ventajas, 
en  mi  concepto,  ninguna;  desventajas  sí,  porque  ten- 
dremos variaciones  constantes  en  la  organización;  y asi 
como  el  primitivo  proyecto  ha  sido  reformado  en  parte 
j)or  inteligencias  inferiores  á la  dei  Sr.  Ministro  y á la 
del  Sr.  Azcárraga,  bien  pudiera  ser  reformada  la  orga- 
nización proyectada  con  alguna  ventaja  por  otras  inte- 
ligencias. 

Varios  señores  de  la  comisión,  que  según  olios  me 
han  contestado  en  términos  constitucionales,  lo  han  he- 
cho de  una  manera  tan  original,  que  cualquiera  abso- 
lutista no  tendria  inconveniente  en  ser  Ministro  de  un 
Bey  constitucional  con  tal  interpretación  de  los  princi- 
pios constitucionales* 

Y dicho  esto,  para  no  molestar  á la  Cámara,  solo 
consignaré  que  mi  objeto  es  que  se  cumpla  el  precepto 
constitucional,  y que  tenga  esta  ley  ia  respetabilidad, 
la  in variabilidad  que  debe  tener  una  ley  de  organiza- 
ción. Si  la  organización,  señores,  ha  de  poderse  variar 
por  cada  Ministro,  no  tendremos  nunca  organización, 
como  no  la  tenemos  ahora  ni  la  hemos  tenido  en  mucho 
tiempo. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON;  Pida  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eíduayen):  La  tie- 
ne V*  S. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  En  buenos  principios, 
tratándose  de  Ja  organización  definitiva  de  un  ejército, 
del  establecimiento  de  un  sistema  conocido  con  bases 
ya  aplicables  en  el  país  en  que  se  establecen,  convengo 
con  el  Sr.  Saiamancsj  en  que  debería  ser  objeto  de  una 
ley  ia  organización  del  ejército,  y' de  una  ley  que  no 
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estuviera  sujeta  á frecuentes  variaciones.  Pero  en  este 
momento,  se  trata  de  aplicar  nn  sistema  que  no  ha  exis- 
tido en  España,  y que  no  se  sabe  aún  en  qué  términos  po- 
drá aplicarse,  por  la  diversa  índole  de  nuestro  país,  sobre 
todo  en  la  parte  más  esencial,  que  son  las  reservas,  y 
el  modo  de  instruirlas  y aplicarlas  á ios  cuerpos  del  ejér- 
cito activo,  y si  no  se  deja  al  Gobierno  la  mayor  li- 
bertad de  acción  para  realizar  estas  reformas,  si  no  se 
le  deja  la  mayor  amplitud  para  probar  los  medios  de 
establecerlas,  se  dificulta  ó casi  se  imposibilita  el  que 
lo  logre. 

Esta  organización,  como  se  ba  dicho  hasta  la  sacie- 
dad, tiene  su  fundamento  y su  base  en  las  reservas,  en 
el  aumento  considerable  de  hombres  de  que  puede  dis-  1 
poner  el  Gobierno,  cuyo  aumento  está  en  una  relación 
grande  con  el  efectivo  del  ejército:  y así  como  en  Ale- 
mania, en  Francia  y en  Italia  ae  ha  encontrado  la  solu- 
ción ya  hecha  con  el  establecimiento  del  ejército  terri- 
torial, de  los  cuerpos  localizados,  con  domicilio  fijo,  en 
España,  donde  esa  base  tan  sencilla  nos  falta  por  las 
condiciones  especiales  de  nuestro  país,  no  puede  hacerse 
lo  mismo. 

Sabe  muy  bien  S.  S*,  y lo  ha  reconocido  en  los  nu- 
merosos discursos  que  ha  pronunciado,  y lo  reconoció 
también  en  las  reuniones  que  tuvo  la  comisión,  que  no 
podemos  adoptar  en  absoluto  la  base  que  ha  servido 
para  el  establecimiento  de  los  ejércitos  que  en  Europa 
siguen  el  sistema  que  nosotros  tratamos  de  adoptar 
aproximadamente,  y por  tanto  el  Gobierno  necesita 
buscar  en  la  organización  actual  del  ejército  de  otros 
países  los  medios  de  establecer  las  reservas.  De  modo 
que  si  en  estos  primeros  anos  no  tiene  el  Gobierno  los 
medios  que  ha  aconsejado  la  experiencia  para  variar  y 
modificar  el  sistema,  se  encontrará  con  que  no  podrá 
plantearlo  como  desea. 

Esta  es  la  razón  que  ha  tenido  la  comisión  para  fijar 
en  el  artículo  que  se  pueda  establecer  la  organización 
del  ejército  por  medio  de  decretos  aprobados  en  Con- 
sejo de  Ministros  y oyendo  á la  Junta  consultiva  de 
Guerra.  En  la  ley  del  año  1870  se  dió  al  Gobierno  una 
amplísima  libertad;  se  le  autorizó  para  que  dispusiera  _ 
como  le  pareciese  conveniente  Ja  organización  por  me- 
dio de  reglamentos;  es  decir,  que  el  Miuistro  no  tenía 
que  acudir  al  Consejo  de  Ministros,  ni  siquiera  consul- 
tar con  S.  M.,  ni  oir  á la  Junta  consultiva;  podía  acor- 
darlo por  Reales  órdenes,  que  son  disposiciones  ministe- 
riales que  se  dán  comunicándolas  á los  Subsecretarios. 
Yea  fí.  S.  la  diferencia  entre  lo  que  propone  la  comisión 
y lo  que  acordaron  las  Córtes  del  año  70;  y eso  que 
entonces  no  se  emprendió  resueltamente,  como  ahora, 
la  modificación  en  su  base  esencial  de  la  organización 
del  ejército. 

Y aquí  me  haré  cargo  de  una  observación  que  S.  S* 
ha  repetido  varias  veces.  Dice  S*  S.  que  esta  ley  es  tan 
mala,  que  no  puede  compararse  con  ninguna  otra.  Du- 
rante esta  disensión  yo  he  oido  decir  á S.  S,  que  la  ley 
establecía  un  grande  adelanto  que  nos  encaminaba  al 
objeto  de  sus  deseos,  que  tenía  algunas  cosas  buenas,  y 
creo  oportuno  recordar  á los  Sres.  Diputados  que  sobre 
todo  tiene  ocho  enmiendas  que  hemos  admitido  á S*  S. 
Si  también  estas  enmiendas  son  malas,  entonces  S.  S. 
está  juzgado,  porque  hemos  tenido  la  debilidad  de  admi- 
tir lo  malo  que  nos  ha  propuesto. 

Dice  3.  S*  que  con  esta  disposición  se  infringe  la 
Constitución,  se  hacen  ilusorios  los  preceptos  consigna- 
dos en  el  presupuesto,  porque  el  Gobierno  dispondrá  la 
organización  como  le  parezca,  aumentando  ó variando 


los  cuadros  del  ejército,  alterará  la  ley  de  presupuestos 
y habrá  mayores  gastos.  Hemos  dicho  y repetimos  que 
esta  ley  ni  en  su  espíritu  ni  en  su  letra  autoriza  al  Go- 
bierno para  gastar  más  de  lo  que  la  ley  prefijaj  y el  Go- 
bierno será  responsable  si  hace  el  menor  gasto  fuera  do 
la  ley.  El  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  tendrá  que  atenerse 
k los  gastos  consignados  en  el  presupuesto.  Si  necesita 
establecer  depósitos,  modificar  la  organización  de  los 
batallones  de  infantería,  y en  vez  de  tener  100  de  ocho 
compañías  forma  20  Ü de  cuatro,  y en  vez  de  80  bata- 
llones do  reserva  establece  120,  lo  hará  dentro  de  loa 
medios  que  los  presupuestos  le  han  dado,  Pero  no  se  di- 
ce en  esta  ley,  como  no  se  dice  en  ninguna  de  las  que 
tienen  con  ella  analogía,  no  se  dice  una  palabra  sobre 
los  gastos  que  se  han  de  hacer. 

El  Sr.  Salamanca  ha  insistido  mucho  en  que  no  se 
conocen  en  ningún  país  de  la  tierra  autorizaciones  de 
este  género.  N o hay  ejemplo  de  que  se  haya  hecho  una 
modificación  radical  de  una  institución  de  un  país  sin 
autorizar  al  Gobierno  para  ensayarla,  para  probarla;  el 
único  ejemplo  que  podría  citar  S.  S.  es  el  de  la  ley  de 
organización  del  ejército  francés.  Yo  suplico  4 3,  S.  que 
me  cite  otro  ejemplo  que  no  sea  este.  Por  estas  razones, 
la  comisión  no  admite  la  enmienda* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEORETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRES  XDEIÍ  TE  (Elduayen):  La  Ue- 
ne  Y.  S. 

El  8r.  SALAMANCA  Y HEGRETE:  Me  ha  atri- 
buido el  Sr.  Conde  de  Rascón  que  yo  he  dicho  que  la 
ley  envolvía  grandes  adelantos  y que  caminaba  en  di- 
rección de  mis  ideas.  Yo  reto  á S.  S,  á que  encuentre 
esas  palabras  en  las  cuartillas  de  los  taquígrafos  como 
dichas  por  mí.  Quien  las  ha  dicho,  ha  sido  el  Sr,  Jimé- 
nez Palacios. 

En  cuanto  á que  mis  enmiendas  son  malas,  porque 
han  sido  aceptadas  por  la  comisión,  yo  diré  á S.  S*  que 
.esto  podrá  ser  una  razón,  pero  que  también  pudiera  su- 
ceder, aunque  sea  poca  modestia,  que  mis  enmiendas 
y las  demás  aceptadas  fueran  la  única  cosa  buena  que 
hubiera  en  la  ley*  Yo  no  puedo  entrar  con  S.  8*  en  una 
discusión  acerca  de  si  en  las  demás  Naciones  se  sigue 
este  sistema;  en  primer  lugar,  porque  he  estudiado  poco 
los  ejércitos  extranjeros  en  sus  relaciones  con  las  leyes 
fundamentales  de  los  Estados  para  hablar  en  publico;  y 
en  segundo,  porque  he  estudiado  ménos  sus  Constitu- 
ciones. De  consiguiente,  hasta  que  no  sepa  si  sus  Cons- 
tituciones lo  exigen,  como  lo  exige  la  nuestra,  excusa- 
do es  que  hablemos  más.  Dice  8,  3.  que  las  autoriza- 
ciones necesitan  ser  amplias,  por  cuanto  se  trata  de  una 
prueba;  pues  lo  mismo  sucede  con  todas  las  organiza- 
ciones y todas  las  leyes  y Códigos;  pero  aun  cuando  los 
Gobiernos  estén  autorizados  cuando  no  hay  Córtes  con 
la  fórmula  de  dar  cuenta  al  Consejo  de  Ministros  y á la 
Junta  consultiva,  esto  no  obsta  para  que  cuando  las 
Córtes  estén  abiertas  se  propongan  los  proyectos  de  ley 
convenientes. 

Lo  que  si  acepto  coa  muchísimo  gusto  es  la  mani- 
festación de  S,  S.,  que  le  prometo  copiar  exactamente 
del  Diario  de  Sesiones,  y conservarla  como  uno  de  mis 
argumentos  para  cuando  discutamos  los  presupuestos* 
Su  señoría  ha  consignado  que  el  Gobierno  queda  auto- 
rizado para  hacer  la  organización  dentro  del  presupues- 
to, y nada  más*  Esto  me  basta*» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  ei  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 


WÚKLEEO  146. 


4063 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusiou  sobre  el  artículo. 

El  Sr,  LOS  ARGOS:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  ñ . 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo 
cuando  tuve  el  honor  de  levantarme  á combatir  la  to- 
talidad, que  esperar  que  todos  ios  señorea  que  habían 
de  hacer  la  oposición  á esta  ley  coincidieran  en  las 
apreciaciones  y en  los  argumentos  que  yo  entonces 
tuve  á bien  exponer. 

Dije  que  esto  no  podía  llamarse  ley  de  organiza- 
ción del  ejército,  que  do  era  tal  ley  de  organización  del 
ejército,  que  sobraba  por  consiguiente  el  título  que  así 
la  encabeza,  y que  al  mismo  tiempo  sobraban  también 
los  pocos  artículos  que  de  la  organización  tratan,  pues- 
to que  eran  insuficientes  para  formar  una  ley  de  orga- 
nización. Tanto  los  señores  generales  López  Domín- 
guez, Pavía  y Salamanca,  como  el  brigadier  Sr.  Jimé- 
nez Palacios  y los  demás  señores  que  han  hablado  en 
contra  de  los  diferentes  artículos  de  esta  ley,  han  veni- 
do á coincidir  con  estas  apreciaciones  que  entonces 
hice.  Y si  lo  cito  no  es  por  halagar  mi  amor  propio;  es 
por  dejar  consignado  que  no  iba  yo  muy  descaminado 
y que  no  eran  faltas  de  fundamento  mis  apreciaciones, 
Pero  entonces  se  me  objetó,  no  recuerdo  si  por  alguno 
de  los  señores  individuos  de  la  comisión  ó por  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  ciertamente  no  eran  unas 
bases  completas  de  organización,  pero  que  encerraban 
las  bases  fundamentales  sobre  las  cuales  habia  de  esta- 
blecerse la  organización  de  nuestro  ejército.  Pues  tam- 
poco esto  es  exacto. 

Ya  indiqué  entoncos  que  las  únicas  bases  que  á la 
Organización  se  refieren  y que  están  contenidas  en  los 
artículos  de  este  proyecto^  §e  limitan  á decir  quo  ha- 
brá un  ejército,  cosa  por  demás  sabida,  porque  yo  no 
comprendo  que  con  ley  ó sin  ley  de  organización  se 
necesite  decir  esto;  que  ese  ejército  se  compondrá  de 
activo  y de  reserva,  cosa  que  tampoco  creo  yo  que  á la 
altura  á que  han  llegado  estas  cuestiones  en  Europa  sea 
necesario  decirlo,  porque  tampoco  se  concibe  un  ejér- 
cito que  no  tenga  reserva.  Y como  la  hulea  cosa  nueva 
y de  importancia,  decían:  «y  esa  reserva  tendrá  asam- 
bleas; i>  únicas  bases  que  se  fijan  para  la  organización  del 
ejército.  Y creo  que  no  hay  más  ni  ménos,  porque  aun* 
que  se  diga,  como  se  hau  limitado  á decirnos,  que  ha- 
brá un  ejército  que  se  compondrá  de  permanente  y 
reserva  y que  las  reservas  tendrán  asambleas,  ya  in- 
diqué entonces  que  ni  siquiera  nos  dicen  cómo  y cuán- 
do, sino  cuando  el  Gobierno  lo  crea  oportuno.  Y por 
los  mismos  señores  de  la  comisión,  ó quizá  por  ol  se- 
ñor Ministro,  se  me  objetaba  ó se  me  decia:  es  cierto 
que  en  esta  ley  no  venimos  nosotros  detallando  el  nú- 
mero de  batallones  de  que  ha  de  constar  nuestro  ejérci- 
to, ni  el  número  de  compañías  de  que  ha  de  constar 
cada  batallón;  y al  parecer  se  me  hacia  coa  esto  nn  ar- 
gumento; es  decir,  que  aparecía  que  yo  habla  exigido 
quo  eso  constara,  y se  me  presentaba  ha  dificultad  que 
habia  para  ello,  y se  decía;  «ya  vé  el  Sr,  Los  Arcosque 
ha  estado  muy  exigente  aí  pedir  esto.»  Pues  aun  cuan- 
do yo  hubiera  exigido  que  todos  esos  detalles  hubieran 
venido  en  la  ley  de  organización  dol  ejército,  no  hubie- 
ra exigido  nada  de  más,  porque  en  todos  los  países  que 
constitucional  mente  se  rigen,,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Llamo  la 
atención  de  B.  S.,  que  vuelvo  á tratar  de  la  totalidad  de 
la  ley?  y estamos  en  el  arfe.  23. 


El  Sr.  LOS  ARCOS:  En  el  cual  se  pide  autoriza* 
cion  para  organizar  el  ejército.  Oreo,  pues,  que  puedo 
presentar  todos  los  argumentos  que  se  me  ocurran  en 
contra  de  la  autorización  que  so  pide, 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  ¿De  la  to- 
talidad y de  todo?  Entonces  empezaríamos  la  discusión 
nuevamente. 

Ei  Sr,  LOS  ARCOS:  Yo  entiendo,  Sr.  Presidente, 
respetando  mucho  la  autoridad  de  V.  S.,  que  puedo  ha- 
blar de  todo  aquello  que  á la  organización  del  ejército 
se  refiere. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  De  las  re- 
servas. 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Aun  cuando  hable  de  las  re- 
servas, no  hablaré  de  lo  que  no  tengo  derecho  á ocu- 
parme, porque  precisamente  el  ejército  se  compone  de 
permanente  y reservas;  so  pide  autorización  para  or- 
ganizar el  ejercito,  y por  consiguiente  entiendo  yo  que 
es  para  organizado  todo.  Si  el  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra ó la  comisión  tienen  la  bondad  de  decir  que  no  se  re- 
fiere á eso  el  artículo  y me  indican  á qué  se  refiere,  yo 
me  concretaré  al  punto  y al  extremo  que  me  indiquen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  Yo  llamo 
la  atención  de  Y.  S.  por  el  buen  orden  de  la  discusión. 

Ei  Sr.  LOS  ARGOS:  Yo  entiendo,  Sres,  Diputados, 
no  sé  si  en  este  punto  quedaba,  que  aun  cuando  hubie- 
ra exigido  que  en  esta  ley  de  organización  del  ejército 
se  hubiera  tratado  de  todos  los  detalles,  como  son  el  nú- 
mero de  regimientos  y de  batallones  que  habían  de  com- 
poner las  armas  é institutos  del  ejército,  la  fuerza  que 
cada  uno  habia  de  tener,  la  división  en  compañías  y 
otros  detalles,  no  hubiera  hecho  nada  de  más  ni  hubie- 
ra estado  exigente,  porque  en  todos  los  países  que  cons- 
titucionalmente se  rigen,  las  Cámaras  acostumbran  á 
ocuparse  de  todo  esto. 

Cierto  es  que  el  Sr.  Conde  de  Rascón  ha  indicado 
hace  un  momento  una  idea,  ó ha  hecho  un  argumento 
para  probar  lo  contrario;  pero  de  eso  me  he  de  ocupar 
algo  más  adelante.  Bástame  asentar  que  el  mismo  señor 
Conde  de  Rascón  ha  reconocido  que  la  última  ley  de 
organización  del  ejército  francés,  á pesar  de  que  esa 
Nación  atraviesa  circunstancias  extraordinarias  que  no 
creo  que  el  Gobierno  ni  la  comisión  ni  ningún  Sl\  Di- 
putado quiera  compararlas  con  las  relativamente  prós- 
peras y felices  que  nosotros  atravesamos;  y á pesar  de 
atravesar  la  Nación  francesa  esas  circunstancias  extra- 
ordinarias se  ha  tratado  de  estos  y algunos  otros  de- 
talles, 

Pero  al  hablar  entonces  indiqué  que  no  pecaba  de 
sobrado  exigente,  que  concedía  al  Gobierno  la  facultad 
de  que  si  creia  que  por  circunstancias  especiales  que 
no  me  era  dado  juzgar  ni  apreciar  do  podía  presentar- 
nos leyes  completas  de  organización,  porque  habrían  de 
ser  muchas  y detalladas  y habrían  de  exigir  mucho  tiem- 
po para  su  discusión,  coa  cedía  al  Gobierno,  repito,  fa- 
cultad para  presentar  las  bases  esenciales  para  la  orga- 
nización del  ejército  activo  y las  reservas.  Contestaba  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  las  habia  presentado,  que 
estaban  comprendidas  eu  el  proyecto,  y yo  contrariaba 
esta  afirmación. 

Pocas  palabras,  porque  no  me  propongo  ser  muy  ex- 
tenso, bastarán  para  probar  que  sin  descender  á deta- 
lles, falta  mucho,  falta  muchísimo  en  la  ley  que  discu- 
timos, Algunas  indicaciones  hacia  entonces  y pregun- 
taba á la  comisión:  ¿nos  dice  la  comisión  y el  Gobierno 
cuyo  proyecto  ha  .patrocinado  ésta,  cómo,  en  qué  rela- 
ción vais  á distribuir  la  fuerza  total  del  ejército  entre 
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todas  y cada  uno  de  las  armas  ó institutos  del  ejército? 
Pues  esto,  que  parece  á primera  vista  muy  sencillo,  es 
muy  grave,  y bien  sabido  es  que  es  necesario  establecer 
esa  relación,  y que  si  así  no  se  hace,  no  se  puede  tener 
un  ejército  perfectamente  organizado.  Hay  más:  es  bien 
sabido  que  esa  relación  debe  ser  diferente  en  el  contin- 
gente de  paz  que  en  el  de  guerra,  y hay  ciertos  institm 
tos,  como  son  los  cuerpos  especiales,  que  por  las  difi- 
cultades de  instruir  su  personal  necesitan  tener  en  tiem- 
po de  paz  casi  el  mismo  contingente  que  eo  tiempo  de 
guerra,  al  paso  que  en  las  armas  generales,  como  suce* 
de  en  infantería,  porque  ya  en  caballería  es  más  difícil 
instruir  al  personal,  puede  haber  un  contingente  rela- 
tivamente pequeño  en  tiempo  de  paz,  el  cual  se  puede 
aumentar  tanto  cuanto  la  población  lo  consienta  cuan- 
do la  guerra  se  presente, 

¿Nos  decia  algo  de  esto  el  Gobierno  deS.  M .?  No  nos 
decís  nada;  pero  quiero  prescindir  de  que  no  nos  hu- 
biese hecho  esa  relación.  ¿Nos  decía  siquiera  de  algún 
modo  qué  organización  piensa  dar  á esas  armas  é insti- 
tutos del  ejército?  Nada  nos  indicaba.  Pues  en  cada  una 
de  estas  cuestiones  se  ven  al  explanarlas  tal  gravedad  y 
tanta  trascendencia,  que  la  Cámara  no  puede  consentir 
que  so  resolución  quede  siempre  á merced  del  Gobier-  ( 
no.  Algunas  bases,  ¡cómo  negarlo!  nos  presentan  ei  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  y la  comisión  que  ha  patroci-  , 
nado  el  proyecto;  nos  presentan  las  bases  de  que  ha  de 
haber  un  ejército,  y que  éste  se  compondrá  de  activo  y 
reserva.  ¿Pero  nos  dice  algo  de  la  organización  que  han 
de  dar  á esas  reservas?  Nada  absolutamente,  nada  nos  ¡ 
dice,  si  piensa  organizar  las  reservas  por  provincias  ó j 
por  regiones,  si  piensa  formar  cuadros  para  su  instruc-  ¡ 
cion;  y gracias  á algunas  enmiendas  muy  bien  pensadas 
y estudiadas,  como  todo  lo  que  de  él  procede,  que  ha  pre- 
sentado el  Sr.  Salamanca  y que  la  comisión  en  parte  ha 
aceptado,  queda  ya  el  Gobierno  algún  tanto  obligado, 
algún  tanto  limitado  en  las  facultades  que  ha  de  tener 
para  organizar  á su  arbitrio  esas  reservas.  Pero  ¿cómo 
abrigar  la  convicción  ni  la  confianza  do  que  con  esas 
solas  limitaciones  que  el  Gobierno  se  ha  impuesto  pue- 
de hacer  una  organización  completa?  Necesítase  para 
ello  algo  más  todavía. 

Con  las  pocas  bases  esenciales  que  para  la  organi- 
zación del  ejército  se  nós  presentan,  cabe  toda  organi- 
zación posible;  cabe  la  organización,  no  solamente  de  los 
ejércitos  europeos  que  tienden  á un  ideal,  sino  la  de  to- 
do ejército  regular  ó irregular.  Por  que  yo  quiero  pre- 
guntar: ¿habrá  alguno  que  tenga  obstáculo  para  sentar- 
se en  aquel  banco,  y no  crea  que  sin  fallar  á las  bases 
que  el  proyecto  establece  puede  dar  al  ejército  la  orga- 
nización que  quiera?  Yo  creo  que  nadie,  ni  general,  ni 
no  general  se  sentirá  con  las  manos  atadas,  por  radica- 
les que  sean  sus  ideas  respecto  á la  organización  del 
ejército,  para  dar  á éste  la  organización  que  mejor  le 
agrade  sin  faltar  á la  ley  que  discutimos. 

Ciertamente  se  me  va  á decir,  y para  contestar  á 
ciertos  argumentos  se  ha  dicho  ya,  que  se  ha  tendido 
á dar  mucha  latitud  á la  ley.  Recuerdo  que  este  es  el 
mismo  argumento  que  se  presentaba  cuando  estábamos 
discutiendo  la  Constitución  del  Estado,  á cuya  ley  tam- 
bién se  ha  procurado  dar  mucha  elasticidad.  No  ha  de 
decir  una  sola  palabra  acerca  de  si  eso  es  bueno  ó malo; 
la  Constitución  es  ley  del  Estado,  y por  tal  la  tengo  y la 
respeto.  ¿Pero  creo  la  comisión  que  puede  compararse 
una  ley  de  organización  del  ejército  con  una  ley  funda- 
mental del  Estado,  para  que  se  puedan  consignar  esos 
preceptos  tan  vagos,  tan  ambiguos,  tan  sin  limitación 


como  la  comisión  ¡os  deja?  He  procurado  averiguar  á qué 
razón  obedecía  este  proyecto  de  ley,  y efectivamente  he 
averiguado  y he  llegado  á saber  cuál  es;  no  es  otro  que 
el  dejar  una  completa  latitud  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra. no  para  organizar  ese  ejército,  no  para  organizar  esas 
reservas,  no  para  hacer  algo  de  eso  que  decís  que  vais 
á hacer  para  conseguir  el  perfeccionamiento  de  nuestro 
ejército,  sino  para  burlar  el  cumplimiento  de  lo  poco  que 
establecéis  en  esta  ley. 

ElSr,  Conde  de  Rascón,  al  contestar  á mi  digno  ami- 
go el  Sr.  Salamanca,  ha  presentado  argumentos  que  en 
su  juicio  justificaban  hasta  cierto  punto  el  criterio  que 
la  comisión  ha  adoptado  ai  presentar  este  proyecto  de 
amplia  autorización,  en  el  cual,  según  S.  S.t  sé  presen- 
tan las  bases,  ya  que  no  se  presente  una  Ley  completa 
para  organizar  el  ejército  permanente  y las  reservas. 
Primer  argumento  que  nos  presentaba:  que  esta  cues- 
tión está  muy  poco  estudiada  y que  necesariamente  se 
babia  de  dar  cierta  latitud  al  Gobierno  y cierta  inicia- 
tiva para  que  en  vísta  de  los  buenos  ó malos  resultados 
que  en  la  práctica  diese,  pudiera  modificarse. 

Ciertamente  yo  debo  confesar  que  relativamente  á 
nuestras. costumbres,  que  relativamente  á nuestra  Na- 
ción y á nuestro  modo  de  sor,  la  cuestión  de  organiza- 
ción militar  es  una  cuestión  muy  poco  estudiada;  ¿por- 
qué he  de  negarlo?  pero  el  8r.  Conde  de  Rascón  no  me 
negará  que  en  absoluto  no  hay  cosa  más  estudiada  que 
la  organización  del  ejército.  Los  principios  generales, 
absolutos,  sabe  muy  bien  S.  S.  que  están  perfectamen- 
te estudiados,  con  sus  ventajas  y sus  inconvenientes;  y 
ahora  voy  á buscar  el  argumento  que  me  va  á hacer* 
Concedido,  como  no  podrá  menos  de  concederme,  que  es- 
to pasa  en  absoluto,  y habiéndole  concedido  yo  á mi  vez 
que  relativamente  está  muy  poco  estudiado,  debo  de- 
cirle que  si  para  algo  hemoa  debido  emplear  tantos  me- 
ses en  el  estudio  y preparación  de  esta  ley,  para  algo 
la  ha  presentado  el  Gobierno  de  S,  M. , para  algo  la  ha 
patrocinado  la  comisión,  en  la  cual  se  encuentran  per- 
sonas tan  competentes  y tan  instruidas  en  esta  cuestión; 
y precisamente  ese  algo  me  parece  á mí  que  debía  de 
ser  para  hacerlo  compatible  con  esas  costumbres,  con 
esos  hábitos  y con  esas  necesidades  de  nuestra  Nación; 
quiero  decir,  que  en  principio,  en  absoluto  estaba  es- 
tudiada, era  sabida;  lo  único  que  faltaba  saber  era  qué 
modificaciones  habían  do  introducirse  en  ella  para  apli- 
carla con  ventaja  á nuestra  Patria,  y en  esto  creo  yo 
que  ha  de  haberse  invertido  este  tiempo  y todos  esos 
conocimientos  que  la  comisión  tiene. 

Su  señoría  nos  decia  también;  ¿sabéis  de  alguna  Na- 
ción en  que  al  introducir  una  organización  diferente, 
tan  completamente  diferente  y radical  como  es  la  ley 
ésta  que  presentamos,  se  haya  hecho  por  medio  de  una 
ley  y privándole  ai  Gobierno  de  la  facultad  de  introducir 
las  mejoras,  ó la  reforma  mejor  dicho,  que  las  necesida- 
des y la  experiencia  aconsejen?  Sa  señoría  mismo  se  ha 
contestado.  Sabemos  de  alguna  Nación,  no  hemos  de  ir 
muy  lejos  á buscarla,  quizás  sea  aquella  cuyos  hábitos 
y costumbres  estén  más  en  armonía  con  nuestras  cos- 
tumbres y nuestros  hábitos;  quiero  decir,  que  si  hubié- 
ramos de  ir  á buscar  algún  ejemplo,  no  debiéramos  ir 
á buscarlo  á Prusia  ni  á Rusia,  cuya  manera  de  ser  y 
hábitos  son  diferentes,  y lo  que  allá  se  hubiera  hecho 
no  serviría  en  manera  alguna,  en  mi  concepto,  de  argu- 
mento para  que  aquí  se  hiciera  lo  mismo;  pero  sí  de- 
bíamos ir  á Francia,  cuya  proximidad,  y euyos  hábitos 
y costumbres  tienen  mucha  analogía  con  los  nuestros, 
y á esa  Nación  podemos  ir.  Ya  he  indicado  á S.  S.,  y lo 
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sabe  muy  bien,  que  á pesar  de  sus  calamitosas  circuns- 
tancias, han  debatido  ampliamente  la  organización  del 
ejército.  Pero  es  más:  yo  no  tengo  incoo  veniente  en 
conceder  á S.  S.  que  aquí  se  hubiera  presentado  una  ley 
provisional,  qne  la  hubiéramos  discutido  ampliamente, 
y dicho  se  está  que  ei  Gobierno  tenia  autorización,  y 
que  en  vista  del  resultado  que  en  la  práctica  diera,  y 
haciendo  uso  de  esa  autorización,  podía  venir  al  ano  6 
á los  dos  años  proponiendo  las  modificaciones  que  cre- 
yera necesarias;  quiero  decir,  que  á lo  que  nosotros  nos 
oponemos  es  á que  despees  de  haber  dicho  que  el  pro- 
yecto de  organización  militar  del  ejercito  seria  presen- 
tado á las  Cortes,  y que  después  de  haber  trascurrido 
tantos  meses  sin  presentarlo,  se  venga  precisamente  á 
no  presentar  el  proyecto,  sino  á pedir  autorización  para 
que  el  Gobierno  organice  el  ejército. 

Otro  argumento  del  Sr,  Conde  de  Rascón  tengo  que 
recoger,  que  es  quizás  en  mi  concepto  el  de  más  fuerza, 
pero  para  lo  que  yo  defiendo,  no  para  lo  que  defiende 
S.  S.  Su  señoría  al  contestar  al  señor  general  Salamanca 
decía:  aquí  no  se  autoriza  al  Gobierno  para  que  aumente 
los  gastos,  no;  el  Gobierno  de  S.  M.  no  hade  salirse  ni 
puede  salir  de  io  consignado  en  la  ley  de  presupuestos. 
Pues  yo  siento  decir  al  Sr,  Conde  de  Rascón,  que  si  el 
Gobierno  de  S.  M.  no  ha  de  salirse  de  lo  consignado  en 
la  ley  de  presupuestos,  la  organización  esa  qne  ahora 
estamos  discutiendo  no  llegará  á plantearse  ni  se  plan- 
teará en  poco  ni  en  mucho : seguiremos  como  esta- 
mos; la  ley  será  letra  muerta,  ¿De  dónde  ha  de  sacar 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  los  créditos  necesarios  para 
organizar  las  reservas?  ¿De  dónde  ha  de  sacar  los  cré- 
ditos para  organizar  los  cuadros  para  su  instrucción? 
¿De  dónde  ba  de  sacar  los  fondos  que  necesita  para  do- 
tar de  armamento  á toda  esa  parle  considerable,  porque 
considerable  ha  de  ser,  en  que  se  aumenta  nuestro  ejér- 
cito permanente?  Cuando  apenas  tenemos  los  medios  ne- 
cesarios para  sostener  el  ejército  activo  que  las  Cortes 
han  decretado;  cuando  yo  estoy  bien  seguro  que  los  fon- 
dos no  hau  de  exceder  de  lo  que  ex tricta mente  se  nece- 
sita para  esas  atenciones;  ¿cómo  quiere  la  comisión, 
como  quiere  el  Gobierno  de  S.  M.  cumplir  esta  ley,  en 
la  cual  se  imponen  grandes  gastos,  quizás  poco  medi- 
tados, pero  grandes  al  fin?  Una  de  dos:  ó la  Jey  no  se 
cumplirá,  ó el  Gobierno  quebrantará  la  ley  de  presu- 
puestos y vendrá  después  aquí  á que  le  autoricemos  para 
los  gastos  que  haya  tenido  que  hacer. 

Como  me  gusta  siempre  discutir  y proceder  con 
buena  fé  en  todos  mis  actos  y no  bago  nunca  empeño 
de  amor  propio  las  discusiones  en  que  tomo  parte;  como 
gusto  de  ser  convencido  con  razones  y no  quedar  vic- 
torioso gou  la  sinrazón,  por  eso  he  de  Insistir  sobre  al- 
gunos argumentos  que  el  Sr(  Conde  de  Rascón  tuvo  á 
bien  exponer  cuando  se  dignó  contestar  al  discurso  que 
pronuncié  contra  la  totalidad. 

Combatía  yo  esta  falta  de  presentación  de  la  ley  de 
organización  militar,  y S.  S,  me  decía;  aSeñor  Los  Ar- 
cos, no  es  esta  ocasión  oportuna  para  que  S.  S se  ocu- 
po de  esto  asunto;  vendrá  la  presentación  de  la  ley  de 
presupuestos,  y entonces  3.  S,  tendrá  amplia  libertad 
para  discutir  y tratar  de  este  asunto  » 

Contesté  como  yo  creía  que  debía  contestar  á las 
observaciones  y á los  argumentos  de  S,  S,;  pero  hay 
uno  que  por  la  premura  con  que  tiene  que  llevarse  la 
discusión  dejé  de  exponer;  y como  no  quiero  que  8.  8. 
lo  achaque  á descortesía,  sino  más  bien  á olvido,  hoy 
que  encuentro  ocasión  de  subsanar  ese  olvido,  voy  á 
tener  el  gusto  de  hacerlo. 


SI  Sr.  Conde  de  Rascón  me  decía:  en  aquella  ley 
tendréis  todas  las  unidades  de  que  ba  de  constar  el  ejér- 
cito activo,  todas  las  fuerzas  de  que  ha  de  componer- 
se cada  uua  do  las  armas  é institutos  del  ejército;  allí 
podréis  pedir  las  reducciones  ó ampliaciones  que  creáis 
necesarias. 

Yo,  señores,  siento  tener  un  criterio  completamen- 
te distinto  dei  de  S S.  en  esta  cuestión;  yo  bien  sé  que 
S,  S.  es  muy  antiguo  en  el  Parlamento,  y que  yo  soy 
nuevo,  que  apenas  he  entrado  en  él,  y que  sí  alguna 
diferencia  de  apreciación  existe  entre  ios  dos,  la  razón 
ha  de  estar  de  su  parte;  pero  no  es  esto  obstáculo  para 
que  yo  exponga  aquí  mis  ideas. 

Yo  creo  que  en  la  organización  militar  hay  dos  co- 
sas esencialmente  distintas;  hay  la  organización  técni- 
ca, y hay,  por  decirlo  así,  la  parte  económica  de  esa 
organización.  La  organización  técnica  no  puede  esta- 
blecerse en  una  ley  de  presupuestos;  la  organización 
técnica  obedece  á principios  qne  son,  por  decirlo  asi,  la 
parte  más  esencial  del  arte  de  la  guerra;  la  organiza- 
ción técnica  es  cuestión  muy  complicada  y dehe  tener- 
se en  cuenta  que  viene  á formar  muchos  tratados  de  esc 
mismo  arte  militar;  y ninguna  de  las  cuestiones,  nin- 
guno de  los  detalles,  ninguno  de  los  argumentos  que  á 
esa  organización  se  refieren  cuadrarían  bien  en  la  dis- 
cusión de  uua  ley  como  la  de  presupuestos,  que  es  emi- 
nentemente económica.  Yo  entiendo,  y esto  no  es  más 
que  exponer  mi  idea,  que  la  organización  del  ejército 
debe  hacerse  por  leyes  especiales  que  se  discutan  am- 
pliamente, que  se  aprueben  después  en  los  Parlamen- 
tos, y que  luego,  en  las  leyes  de  presupuestos,  leyes 
que  no  duran  más  que  ua  año,  las  únicas  modificacio- 
nes que  se  podrían  hacer  se  reducirian  á aumentar  ó 
disminuir  las  unidades  de  que  conste  cada  una  de  las 
armas  ó institutos  del  ejército;  pero  en  manera  alguna 
á alterar  la  composición  de  esas  unidades  que  responden 
á principios  científicos,  á principios  militares  que  no 
pueden  tener  cabida  en  una  ley  de  presupuestos. 

Por  consiguiente,  entiendo  yo  que  seria  más  oportu- 
no que  aquí  se  trajeran  las  bases  generales  de  la  orga- 
nización del  ejército,  que  esas  bases  se  discutieran  y se 
aprobaran,  y que  una  vez  aprobadas  y puestas  en  prác- 
tica, el  Gobierno  de  8.  M.,  al  presentar  cada  año  la  ley 
de  presupuestos , nos  dijera : atendiendo  á las  necesi- 
dades de  la  Nación , ofendiendo  á los  medios  de  que 
se  puede  disponer,  consigno  en  el  presupuesto  de  la 
Guerra  tal  ó cual  cantidad,  que  la  descompongo  de  tal 
ó cual  manera,  pero  siempre  sujetándome  á la  composi- 
ción de  las  diferentes  unidades.  De  este  modo,  sobre 
lo  único  que  cabria  discusión  seda  sobre  si  había  de  ha- 
ber más  ó menos  unidades  de  esta  ó de  la  otra  clase; 
pero  en  manera  alguna  se  podría  alterar  la  composición 
de  esas  unidades  que,  como  he  indicado,  responden  á 
principios  que  nada  tienen  que  ver  con  los  principios 
económicos. 

He  dicho  esto  tan  solo  para  dejar  completa  la  expli- 
cación qne  exigía  la  indicación  que  S.  S.  me  hizo.  A 
otra  clase  de  observaciones  relacionadas  con  esto  de  la 
ley  de  presupuestos  contesté  entonces;  y como  no  me 
gusta  perder  el  tiempo,  no  he  de  repetir  ahora  lo  que 
entonces  dije. 

Creo  que  si  bien  he  hablado  con  brevedad,  os  he  de- 
mostrado que  esta  ley  no  es  una  ley  completa  de  orga- 
nización, ni  siquiera  el  conjunto  de  bases  esenciales 
para  la  organización;  contiene  algunas  que  se  fijan  en 
todas  las  leyes  de  esta  clase,  ó mejor  dicho,  que  son  tan 
esenciales  qne  sin  ellas  no  se  concibe  que  haya  ejército; 
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puos,  como  he  indicado,  no  dice  más  sino  que  ha  de  ha- 
ber un  ejército  qne  ee  ha  de  componer  de  activo  y re-  ' 
serva,  cosa  por  demás  sabida,  cosa  que  no  necesitaba 
deQir  la  comisión.  Que  ha  de  haber  ejército,  no  necesi- 
taba consignarlo,  y que  se  ha  de  dividir  en  ejército 
activo  y reserva  tampoco,  porque  así  lo  ha  establecido 
ya  la  práctica  en  todas  las  Naciones.  Por  consiguiente, 
para  no  pender  más  el  tiempo,  sobre  todo  sabiendo  que 
mis  esfuerzos  han  de  ser  infructuosos  y que  el  artículo 
se  ha  de  aprobar  tal  cual  está,  dirigiré  tan  solo  una 
pregunta  á la  comisión,  esperando  que  me  conteste,  dé 
acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M.t  como  es  justo  y pro- 
cedente. 

Sean  6 no  bases  para  la  organización  dei  ejército  las 
que  están  comprendidas  aquí,  ¿entiende  la  comisión, 
entiende  el  Gobierno  de  8.  M,  que  una  vez  aprobada 
esta  ley  está  facultado  para  dar  por  Reales  decretos  la 
organización  debida  á todas  las  armas  é institutos  del 
ejército  activo,  y la  que  piense  dar  también  á los  cua- 
dros de  la  reserva?  La  pregunta  es  terminante. 

Otra  pregunta*  y ésta  se  relacioua  con  las  ideas  del  j 
Sr.  Conde  de  Rascón  en  este  asunto  , porque  con  las 
mías  no  habría  lugar  á ella,  ¿Entiende  el  Gobierno  de 
S.  M,  que  una  vez  dada  una  organización  por  Reales  de- 
cretos, que  desde  luego  tendrán  fuerza  de  ley,  supuesto 
que  estarán  espedidos  en  virtud  de  la  autorización  que 
las  Cortes  le  concedan  , entiende  el  Gobierno  que  esas 
organizaciones  se  podrán  modificar  tan  solo  por  medio 
de  la  discusión  de  los  presupuestos  del  Estado?  Mejor  di- 
cho, la  organización  del  ejército  en  sus  diversas  armas 
é institutos,  ¿la  buce  completamente  solidaria  el  Gobier- 
ne de  S.  M.  en  la  ley  de  presupuestos  generales  del  Es- 
tado? ¿Podrá  variarse  todos  los  años,  no  tan  solo  en  la 
cantidad,  por  decirlo  así,  sino  en  la  esencia  y en  los  de- 
talles al  variarse  como  se  varía  todos  los  años  la  ley  de 
presupuestos? 

Estas  son  las  preguntas  que  tenia  que  dirigir  á la 
comisión;  y para  terminar,  auuque  no  es  completamen- 
te pertinente  á la  cuestión,  voy  á permitirme  dirigir  otra 
pregunta  á la  comisión  que  conoce  de  esté  proyecto 
de  ley, 

¿Entiende  la  comisión,  entiende  el  Gobierno  de  H.  M. 
que  las  disposiciones  de  esta  ley  alteran  ó pueden  alte- 
rar, prejuzgan  en  manera  alguna  lo  que  se  dispone  en 
el  art,  15  de  la  ley  de  16  de  Agosto  de  1841  y en  otras 
leyes  especiales  anteriores  á ésta  y de  las  que  no  se  ha- 
bla nada  en  la  misma? 

Yo  suplico,  bien  ai  Gobierno  de  S.  M,,  bien  á la  co- 
misión, siempre  que  lo  haga  en  su  nombre,  que  contes- 
ten terminantemente  á esta  pregunta. 

El  Sr,  Conde  de  RASCON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Etduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  El  Sr.  Los  Arcos  ha 
ampliado  en  el  día  de  hoy  las  consideraciones  que  ex- 
puso ya  al  discutirse  en  su  totalidad  el  proyecto  de  qne 
se  trata.  Yo  no  podré  seguir  á S.  S.  en  todas  sus  obser- 
vaciones con  la  exactitud  y precisión  que  lo  hubiera  he- 
cho al  discutirse  la  totalidad,  y me  ceñiré  á las  que  se 
refieren  al  artículo  que  ahora  se  discute.  (Si  Sr.  Los  Ar- 
cos; Su  señoría  fue  también  el  qne  entonces  me  contes- 
tó.) Pues  por  esa  razón  no  he  de  repetir  ahora  los  mis- 
mos argumentos!  siquiera  por  consideración  al  Congreso. 
El  Sr.  Los  Arcos,  lo  mismo  al  discutirse  la  totalidad  que 
ahora,  dice  que  esta  ley  no  es  ni  de  organización  ni  de 
reemplazo  del  ejército,  ni  nada,  y que  es  ridículo  (aun- 
que no  lo  ha  dicho  lo  ha  indicado)  empezar  diciendo  que 


habrá  un  ejército  y una  reserva.  Pues  ¿qué  quería  el 
Sr.  Arcos?  ¿Que  no  dijera  la  ley  de  qué  trataba?  Pero 
¿cuál  ha  sido,  Sres.  Diputados,  el  espíritu  que  ha  do- 
minado en  los  discursos  de  los  que  se  hau  opuesto  á este 
proyecto?  ¿No  han  sostenido  todos  que  es  preciso  que  el 
ejército  español  se  ponga  al  nivel  de  todos  los  demás  de 
Europa?  ¿No  han  dicho  qne  era  menester  que  España 
contara  con  fuerza  bastante  para  hacer  frente  á todas  las 
contingencias  por  que  pueda  pesar  y ,k  las  vicisitudes 
que  pueda  correr,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á la  defen- 
sa nacional  como  en  lo  qne  concierne  á mantener  el  ór- 
den  en  el  interior?  Pues  para  esto,  más  que  el  cambiar  y 
modificar  la  organización  del  ejército  en  un  detalle,  ¿no 
es  la  base  más  esencial  la  del  número  de  soldados  de 
que  se  puede  disponer?  ¿No  han  dicho  los  generales  que 
han  combatido  este  proyecte  que  va  á proporcionar  600 
u 800.000  hombres?  ¿No  han  sostenido  que  con  el  in- 
greso del  cupo  de  mozos  de  cada  año  y los  que  han  ds 
quedar  en  sus  casas  por  exceder  del  cupo  se  reunirá  un 
ejército  activo  de  240.000  hombres  y una  reserva  de 
300.000?  Pues  sí  por  esta  ley  va  á tener  á su  disposi- 
ción el  Gobierno  y la  Nación  un  ejército  y una  reserva 
de  600.000  hombres,  ¿no  se  habrá  dado  ya  nn  gran 
paso,  no  se  habrá  hecho  una  reforma,  no  se  habrá  tras- 
formado la  situación  del  ejército?  ¿Y  esto  no  es  nada? 
¿Y  esto  es  insignificante?  Pues  este  es  el  objeto  primor- 
dial del  proyecto;  esta  es  la  idea  que  ha  presidido  á su 
presentación,  y sobre  todo  á las  modificaciones  introdu- 
cidas por  la  comisión,  de  acuerdo  con  el  Gobierno:  el 
aumento  de  fuerza,  el  medio  de  organizar  en  su  dia  el 
ejército  con  arreglo  á las  bases  de  otros  países  y con  los 
medios  y condiciones  del  nuestro. 

Nosotros,  los  individuos  de  la  comisión,  no  somos  los 
que  hemos  sostenido  que  pueda  llegarse  por  el  pronto á 
ese  considerable  aumento  do  fuerza;  hau  sido  los  gene- 
rales que  han  hablado  contra  el  proyecto,  que  lo  han 
repetido  y exagerado  diciendo  que  íbamos  á tener  un 
ejercito  de  80 Q.  006  hombres.  Calcule  el  Congreso  si 
este  no  es  ya  un  gran  paso. 

Dice  el  Sr,  Los  Arcos  qne  deberla  discutirse  la  or- 
ganización dei  ejército  en  detalle,  examinando  si  ha  de 
tener,  por  ejemplo,  50  regimientos  de  infantería,  si  es- 
tos regimientos  han  de  constar  do  dos  6 tres  batallones, 
y si  cada  uno  de  ellos  ha  de  ser  de  cuatro,  seis  u ocho 
compañías.  Si  ha  de  haber  20  ó 30  regimientos  de  ca- 
ballería de  á cuatro  ó cinco  escuadrones,  y de  éstos 
cuántos  han  de  ser  de  coraceros,  de  lanceros  ó de  hú- 
sares, etc.;  si  las  armas  especiales  han  de  estar  en  t ató 
cual  proporción;  si  los  ingenieros  bao  de  estar  dividi- 
dos por  ¡batallones  6 por  regimientos;  en  qué  proporción 
ha  de  estar  la  artillería  montada,  do  á pié  y de  monta- 
ña; si  ha  de  llevar  seis  ú ocho  baterías  cada  regimien- 
to, y el  número  de  piezas  de  cada  batería  ha  de  ser  de 
cuatro  ó seis;  si  el  Estado  Mayor  ha  de  continuar  sien- 
do un  cuerpo  especial  con  escala  cerrada,  ó se  ha  do 
formar  y renovar  constantemente  con  oficiales  de  todas 
las  armas;  cuál  ha  de  ser  la  unidad  táctica  y la  unidad 
administrativa;  si  se  ha  do  llevar  la  administración  mL 
litar  de  esta  ó de  la  otra  manera;  en  fin*  todo  el  detalle 
dei  ejército.  Pues  bien;  si  para  el  proyecto  de  ley  que 
discutimos,  que  consta  de  23  artículos,  se  han  presen- 
tado 29  ó 30  enmiendas,  ¿cuántas  se  presen tariau  en 
lo  que  se  refiere  á la  parte  técnica  para  un  proyecto 
completo  de  organización  del  ejército?  Yo  creo  que  pa^ 
fiarían  de  600  ú 800.  Porque  nuestro  Estado  Mayor  no 
está  formado  como  en  otros  países;  la  organización  da 
ingenieros  está  también  concentrada  por  el  sistema  an- 
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tiguo,  y se  suscitaría  la  cuestión  de  si  habían  de  for- 
marse secciones,  de  si  se  había  de  establecer  reserva 
también  para  la  artillería,  corno  en  otros  ejércitos;  y sí 
todo  esto  se  hubiera  de  discutir  ámpliamente  en  un  Con- 
greso en  que  hay  pocas  personas  conocedoras  de  estas 
materias  técnicas,  y con  nuestras  costumbres  y hábitos 
parlamentarios,  ¿cuánto  tiempo  habría  que  invertir  en 
un  proyecto  completo,  que  habría  de  constar  forzosa- 
mente de  gran  número  de  artículos,  sobre  cada  uno  do 
los  cuales  se  presentaría  una  enmienda?  Solo  para  la 
organización  de  la  reserva  de  la  artillería,  de  los  inge- 
nieros y del  Estado  Mayor  se  pasaría  uno  6 dos  meses. 

¿Ko  han  sostenido  los  dignos  individuos  que  se  han 
opuesto  al  proyecto,  ía  urgencia  de  que  nuestro  ejército 
tenga  un  número  de  soldados  proporcionado  al  de  los 
ejércitos  extranjeros?  ¿No  han  acusado  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  por  su  lentitud  en  preparar  este  proyec- 
to de  ley?  Pues  coa  nuestras  costumbres  en  las  discu- 
siones parlamentarias,  y en  esto  no  hago  alusión  á nin- 
gún partido  determinado,  porque  son  costumbres  de 
todos  los  partidos,  si  hubiera  de  venir  un  proyecto  com- 
pleto de  organización  del  ejército,  habría  que  consagrar- 
le toda  una  legislatura.  Yo  creo  que  esto  se  debe  hacer 
por  medio  de  un  proyecto  de  ley;  pero  antes  que  las 
cuestiones  técnicas  y hasta  para  formular  y plantear 
estas  mismas  cuestionas,  hay  que  ensayar,  hay  que  pro- 
bar en  la  práctica  otras  especiales  de  la  índole  de  nues- 
tro país,  que  deben  estudiarse  para  después  venir  á dis- 
cutir con  más  perfecto  conocimiento. 

Pero  la  gran  idea,  el  caballo  de  batalla  del  Sr.  Los 
Arcos  es  que  no  ha  traído  el  Gobierno  desde  luego  un 
proyecto  completo  de  organización  del  ejército  empe- 
zando por  !a  infantería,  siguiendo  por  las  armas  espe- 
ciales y viniendo  á parar  en  los  establecimientos  mili- 
tares* Ya  he  dicho,  y repito,  que  en  este  camino  se  ha 
dado  un  gran  paso,  puesto  que  so  atiende  á la  necesidad 
urgente  de  dotar  al  país  de  un  número  considerable  de 
fuerza;  necesidad  que  tanto  nos  han  encarecido  los  dig- 
nos generales  que  han  combatido  este  proyecto  de  ley* 

Ha  insistido  el  Sr.  Los  Arcos  en  una  observación 
que  presento  ya  at  discutirse  la  totalidad  del  proyecto, 
y que  con  más  empeño  hizo  también  el  Sr,  Salamanca 
sobre  los  gastos,  dieiéndonos  que  si  no  se  aumentan  los 
gastos,  será  imposible  que  se  establezcan  las  reservas  y 
se  organice  el  ejército  en  los  términos  que  previene  este 
proyecto  de  ley.  Claro  es  que  para  organizar  el  ejército 
y establecer  la  reserva  de  una  manera  definitiva  no  bay 
bastante  con  los  medios  actuales;  sin  embargo,  para 
empezar  á plantear  la  organización  del  ejército  y de  la 
reserva  tiene  el  Gobierno  lo  suficiente  durante  este  ejer- 
cicio con  los  medios  que  se  le  facilitan  en  los  presu- 
puestos, porque  la  reserva  se  ha  de  ir  formaudo  con  los 
cuatro  contingentes  de  los  próximos  anos;  y mientras 
estos  contingentes  no  existan,  no  hay  más  reserva  que 
la  actual;  y para  ésta,  es  decir,  para  los  40  batallones 
que  continúan  sobre  las  armas  hay  consignada  una  can- 
tidad en  los  presupuestos.  Además,  el  Gobierno  tiene  á 
sa  alcance  algunos  otros  medios.  Yo  hablo  do  esto  sin 
conocer  las  intenciones  del  Gobierno;  pero  puede  man- 
dar parte  de  esos  40  batallones  á sus  casas,  desahogan- 
do do  esta  manera  el  presupuesto  de  gastos,  y con  este 
recurso  atender  al  aumento  que  se  pueda  ocasionar*  Esto 
hasta  que  termine  el  actual  año  económico,  del  cual 
faltan  siete  meses,  y el  ano  que  viene  el  Gobierno  hará 
lo  que  deha  para  el  completo  desarrollo  de  su  pensa- 
miento, 

MI  Sr,  los  Arcos,  llevado  con  razón  en  esta  parte  de 


su  deseo  de  que  el  ejército  tenga  una  organización  es- 
table y duradera  y que  su  organización  no  dependa  del 
Ministro  de  la  Guerra  sino  de  la  ley,  nos  ha  dicho  que 
el  verdadero  sistema  que  deberla  seguirse  es  establecer 
por  una  ley  la  organización  del  ejército  y después  to- 
dos los  años  al  venir  el  Gobierno  á someter  á las  Górtes 
los  presupuestos,  presentar  solo  en  globo  las  cantidades 
que  deban  asignarse  á los  gastos,  y no  discutir  más  que 
el  número  de  unidades  de  cada  una  de  las  diferentes 
partes  que  constituyen  el  ejército.  Por  ejemplo,  si  hay 
50  regimientos  de  infantería,  que  el  Congreso  no  pudiera 
suprimir  uno  ó dos,  lo  mismo  en  la  caballería  y en  las 
demás  armas  dei  ejercito.  Realmente  esta  es  en  princi- 
pio la  verdadera  doctrina;  pero  parece  como  que  quiere 
3.  S.  exagerarla  y coartar  las  libérrimas  facultades  de 
las  Cortes  reformando  la  Constitución.  Si  se  establecie- 
ra el  sistema  que  S.  S.  propone,  se  paralizaría,  se  coar- 
taría el  libre  ejercicio  de  sus  facultades,  porque  las  Cor- 
tes en  la  fijación  de  los  gastos  de  las  fuerzas  de  mar  y 
de  tierra  tienen  completa  y absoluta  libertad  para  acor- 
dar lo  que  les  parezca,  sin  limitación  de  ninguna  espe- 
cie, sin  cortapisa  de  ningún  género  ; y parece  como 
que  S.  S,  quiere  hacer  del  ejército  una  institución  que 
fuera,  como  otras  instituciones,  intocable. 

Esto  no  puede  ser.  Las  Górtes  siempre  podrán  re- 
formar los  gastos,  y con  las  modifi  cae  iones  que  hagan 
en  los  presupuestos  modificar,  aunque  indirectamente, 
la  organización  del  ejército. 

Pues  qué,  cuando  vienen  aquí  los  presupuestas  y 
el  Ministro  de  Estado  presenta  las  legaciones  que  cree 
deben  establecerse  en  Europa,  ¿no  pueden  las  Cortes, 
como  lo  han  hecho  en  varias  ocasiones,  suprimir  una, 
dos  ó más  legacionos?  Pues  si  el  pensamiento  del  Go- 
bierno es  tener  un  ministro  en  Suiza,  por  ejemplo,  y 
otro  en  Dinamarca,  porque  cree  que  los  intereses  de  Es- 
paña exigen  que  deba  estar  allí  representada,  y las  Cór- 
tes  suprimen  las  legaciones  en  Suiza  y en  Dinamarca, 
¿no  habrán  alterado  el  pensamiento  del  Gobierno  y la 
organízaciou  que  el  cuerpo  diplomático  tenia?  Pues  las 
Górtes  lo  hacen  libremente  por  medio  de  las  facultades 
que  tienen,  que  no  es  posible  de  ninguna  manera  limi- 
tarlas. ¿Y  no  puede  en  ciertos  casos  ser  tan  importan- 
te mantener  nn  representante  en  Berna  ó en  Do pen  ba- 
gue como  el  contiunar  los  ingenieros  divididos  en  tres 
regimientos,  componiéndose  uno  de  ellos  de  las  seccio- 
nes de  telégrafos  y ferro  carriles?  Pues  lo  mismo  que  en 
el  último  presupuesto  suprimieron  las  Górtes  las  lega- 
ciones en  Suiza  y en  Dinamarca,  pueden  suprimir  en  el 
próximo  el  tercer  regimiento  de  ingenieros.  Para  evi- 
tarlo seria  preciso  modificar  la  Constitución  del  Estado 
6 determinar  que  el  ejercito  fuera  una  institución  inal- 
terable, inviolable;  la  diplomacia  otra  institución,  la 
magistratura  otra,  y que  aquí  no  viniera  la  discusión 
de  los  presupuestos  más  que  en  globo,  por  junto. 

En  la  discusión  de  los  presupuestos,  en  todo  país 
constitucional  y parlamentario,  no  se  trata  solo  de  las 
cuestiones  económicas.  Países  hay  donde  en  la  discusión 
de  presupuestos,  cuando  llega  el  capítulo  del  cuerpo  di- 
plomático, se  tratan  todas  las  cuestiones  exteriores,  y 
cuando  se  llega  al  capítulo  de  la  magistratura  sé  trata 
de  todas  las  cuestiones  que  so  refieren  á los  tribunales, 
á la  administración  de  justicia,  á la  estadística  crimi- 
nal, etc.  Los  presupuestos  abrazan,  alcanzan  todo,  y 
nunca  seria  posible  fijar  una  organización  del  ejército 
que  las  Cortea  no  puedan  modificar  por  medio  de  las 
supresiones  que  hicieran  al  discutir  los  gastos* 

Además,  tengo  que  repetirlo:  los  proyectos  de  ley 
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que  según  la  Constitución  y según  todas  las  Constitu- 
ciones del  mundo»  porque  es  una  de  las  grandes  bases 
del  sistema  constitucional,  los  provectos  de  ley  que  todos 
los  años  tiene  el  Gobierno  que  presentar  a las  Córtes 
fijando  las  fuerzas  tanto  de  tierra  como  de  mar,  en  las 
Córtes  pueden  alterarse,  y puede  suceder  que  el  Minis- 
tro de  Marina  Tenga  pidiendo  cinco  fragatas  blindadas 
ó 20  cañoneras,  porque  las  crea  necesarias,  y las  Cór- 
tes disminuyan  este  número,  por  más  que  el  Gobierno 
considere  que  son  indispensables  para  todos  los  servi- 
cios á que  tiene  que  atender. 

Ha  preguntado  el  Sr.  Los  Arcos  á la  comisión  si  en- 
tiende que  está  facultado  el  Gobierno  para  dar  un  de- 
creto de  organización. 

Claro  es  que  lo  entiende,  porque  asi  lo  dice  el  ar- 
tículo. Esta  organización  que  dé  el  Gobierno  tendrá 
fuerza  de  ley  mientras  las  Córtes  no  acuerden  otra 
cosa. 

Pues  precisamente  porque  queremos  que  el  Gobier- 
no tenga  amplia  facultad  para  modificar  la  organiza- 
ción según  aconseje  la  experiencia  y según  convenga, 
es  por  lo  que  le  hemos  dejado  en  este  artículo  la  facul- 
tad de  mejorar  y alterar  lo  que  establezca.  Ese  es  el  es- 
píritu del  artículo;  porque  sí  no,  ¿para  qué  le  habríamos 
propuesto?  El  Gobierno,  según  lo  que  la  experiencia  en- 
sene, modificará  la  organización  que  dé  al  ejército,  siem- 
pre dentro  de  la  ley. 

Otra  pregunta  ha  hecho  S.  S.:  si. entiendo  que  dada 
la  organización  del  ejército,  se  puede  modificar  por  los 
presupuestos.  ¿Cómo  3e  ha  de  oponer  á ello  el  Gobierno, 
ni  cómo  hemos  de  creer  nosotros  que  esta  ley  impida 
que  las  Córtes  alteren  y modifiquen  los  presupuestos? 
Lo  acabo  de  decir:  las  Córtes  podrán  modificar  la  orga- 
nización que  dé  el  Gobierno,  suprimiendo  los  gastos,  al- 
terándolos y modificándolos. 

Las  demás  razones  qce  ha  expuesto  el  Sr.  Los  Ar- 
cos las  expuso  al  discutirse  la  totalidad,  y entonces 
tuve  la  honra  de  rebatidas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Elduayen):  El  señor 
Los  Arcos  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOS  ABOOS:  Señor  Presidente,  aunque 
pienso  ser  muy  breve  al  rectificar,  no  quiero  que  mi 
falta  de  práctica  parlamentaria  haga  que  me  extralimite 
algo;  y como  la  campanilla  me  suena  mal,  deseo  que  se 
me  conceda  la  palabra  para  consumir  turno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Elduayen)  : Tiene 
S.  S.  la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  El  Sr.  Conde  de  Rascón  ha 
empezado  la  contestación  á mi  discurso  diciendo  que 
habla  yo  afirmado  que  era  ridículo  que  en  una  ley  ó 
proyecto  de  ley  de  organiza cíou  del  ejército  se  dijera 
que  había  de  haber  un  ejército,  y que  éste  se  había  de 
componer  de  activo  y de  reserva. 

He  querido  decir  que  lo  ridículo  era  que  en  una  ley 
de  organización  del  ejército  no  se  dijera  más  que  esto; 
es  decir,  que  lo  ridículo  era  que  no  se  dijeran  otras 
cosas  , y se  hubiera  limitado  á decir  esto,  que  todo  el 
mundo  habría  sobreentendido  aun  cuando  no  se  hubie- 
ra dicho. 

Sn  señoría,  para  presentar  un  argumento,  sin  duda 
el  argumento  Aquilas  presentado  en  esta  discusión^ 
y para  hacerme  ver  que  había  algo  de  importante  y 
formal  en  el  proyecto  de  organización,  ha  dicho  que  se 
había  introducido  la  gran  modificación  de  poner  en  mat 
nos  del  Gobierno  mucha  más  gente  de  la  que  podía  dis- 
poner otras  veces. 

Cierto  es  eso;  en  teoría  no  cabe  duda  que  d Gobier- 


no podrá  disponer  do  un  ejército  permanente  numeroso 
relativamente  al  que  ahora  tenemos;  esto  no  lo  puedo  ne- 
gar; pero  la  diferencia  entre  lo  de  que  ahora  puedo  dis- 
poner el  Gobierno  y lo  de  que  podrá  tener  en  lo  sucesivo, 
puede  decirse  que  es  punto  menos  que  nada»  puesto  que 
ha  de  carecer  de  instrucción  Ja  reserva.  Yo  comprendo 
que  si  esos  individuos  que  han  de  estar  con  licen- 
cia ilimitada  tuvieran  completa  su  instrucción  militar, 
este  proyecto  daría  hoy  ai  Gobierno  un  gran  contin- 
gente, si  así  lo  quería,  y por  consiguiente  que  ésta  se- 
ría una  reforma  de  grao  importancia;  pero  no  es  así, 
parque  esos  individuos  todavía  han  do  carecer  hasta  do 
la  instrucción  más  elemental. 

Su  señoría  también  me  ha  atribuido  el  haber  yo  pe- 
dido que  viniera  en  esta  ley  una  organización  del  ejér- 
cito ámpiiamente  detallada,  fijando  los  batallones  y la 
composición  de  todas  las  armas,  y que  la  caballería  se 
compusiera  de  lanceros,  coraceros,  etc.  Yo  he  dicho 
que  aun  cuando  tal  cosa  la  hubiera  exigido,  nada  hu- 
biera hecho  de  más;  pero  yo  tanto  antes  cuando  tomé 
parte  en  la  discusión  de  la  totalidad  como  esta  tarde» 
me  he  limitado  á decir  que  mo  contentaba  con  las  ba- 
ses fundamentales,  no  habiendo  más  diferencia  entre  la 
comisión  y yo,  que  la  de  creer  la  comisión  que  toda  la 
organización  del  ejercí  to  se  encierra  en  este  proyecto  de 
ley,  y creer  yo  lo  contrario, 

Pero  la  comisión  , en  la  necesidad  de  justificar 
su  conducta»  nos  presentaba  por  medio  del  Sr,  Conde 
de  Rascón  un  argumento  al  parecer  de  gran  fuerza. 
Decía  la  comisión:  «si  ahora  habiendo  presentado  este 
proyecto  en  globo  se  han  formulado  tantas  enmiendas, 
¿qué  no  sucedería  si  se  hubieran  presentado  todas  las 
leyes  necesarias  para  la  completa  organización  y reem- 
plazo del  ejército?»  Yo  sobre  esto  no  he  do  contestar  ai 
Sr,  Conde  de  Rascón;  pero  no  creo  que  sea  esa  una  ra- 
zón suficiente  para  no  haber  presentado  esos  proyectos. 
Si  ahora  se  han  presentado  muchas  e o míen  das,  achá- 
quelo  S.  S.  más  bien  á lo  defectuoso  de  ese  átomo  de 
proyecto  de  loy,  y no  á que  se  presenten  enmiendas 
solo  por  el  gusto  de  presentarlas.  Yo  creo  que  si  se  hu- 
bieran presentado  todos  esos  proyectos  y hubieran  sido 
siquiera  aceptables,  quizás  no  se  hubieran  presentado 
tantas  enmiendas  como  en  este. 

Pero  después  de  todo»  yo  no  concibo  que  un  hombre 
sinceramente  parlamentario  como  S,  S.  venga  á presen- 
tarnos argumentos  de  esta  especie;  porque  una  de  dos; 
ó eu  el  credo  de  S.  S.  entra  el  que  las  Gámaras  hayan 
de  intervenir  en  estas  cuestiones,  ó no  entra  eso  en  el 
credo  de  S.  S,  Si  lo  primero,  no  presente  nunca  como 
argumento  las  dificultades  que  ia  misma  discusión  pue- 
da promover.  No  20,  sino  400  enmiendas,  no  deben 
ser  una  dificulta!,  no  debeu  ser  un  obstáculo  para  que 
se  traigan  aquí  esas  leyes,  en  un  hombre  parlamenta- 
rio como  lo  es  S.  EL;  quizás  sea  cosa  en  que  esté  más 
prdxíma  de  mis  deseos , de  mis  aspiraciones  la  idea 
contraria,  Pida  S,  S.  que  se  cierre  el  Parlamento  y que 
fuera  de  este  recinto  se  hagan  todas  esas  leyes,  que 
según  mi  criterio  no  podrían  llamarse  verdaderamen- 
te leyes,  y sí  solo  Reales  decretos,  y entonces  estará 
en  lo  cierto;  pero  no  venga  á decirnos  que  no  se  pre- 
sentan esos  proyectos  por  temor  al  gran  número  de  en- 
miendas y á las  dificultades  que  en  la  discusión  se  pue- 
dan encontrar. 

Todavía  me  ha  de  dispensar  el  Congreso  si  insisto 
en  el  ejemplo  que  varias  veces  he  citado.  En  Francia 
creo  que  se  han  presentado  todas  esas  leyes,  ó cuando 
menos  las  principales;  creo  que  no  es  tan  bonancible  la 
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situación  de  Francia  como  la  nuestra;  no  só  si  se  han 
presentado  hace  mucho  tiempo  ó cuándo.  Tampoco  sé 
si  nuestros  hábitos  de  discusión  son  mejores  6 peores;  lo 
único  que  aó  es  que  se  han  presentado,  que  se  han  dis- 
cutido ámpliamente,  y que  so  han  aprobado.  Esto  rae 
basta. 

Su  señoría  * para  hacer  un  argumento  de  gran 
fuerza  contra  algunas  de  las  ideas  que  yo  he  expresa- 
da/nos  ha  repetido  una  idea  que  han  presentado  ios 
generales  que  han  tomado  parte  en  la  discusión,  y nos 
ha  dicho*  si  esos  generales  han  atacado  ai  Gobierno 
bajo  ei  punto  do  vista  de  la  urgencia  q ue  hay  de  con- 
seguir que  nuestro  ejercito  alcance  la  fuerza  y el  va- 
ler (valor  no,  porque  ese  siempre  le  ha  tenido),  de 
los  ejércitos  de  otras  Naciones,  ¿cómo  S.  3.  quiere  que 
hubiéramos  esperado  todo  el  tiempo  que  hubiera  sido 
necesario  para  la  presentación  de  estos  otros  proyec- 
tos? Ciertamente;  yQ  entro  ios  dos  extremos,  si  no  hu- 
biera habido  tiempo  para  estudiar  las  leyes  de  organi- 
zación del  ejército,  si  3.  S.  me  hubiera  dicho:  «nos  en- 
contramos en  un  trance  apurado,  hemos  acabado  la 
guerra,  es  imprescindibble  reorganizar  ei  ejército,  mas 
para  conseguirlo  en  un  momento  dado  tenemos  necesi- 
dad de  presentaros  ahora  esta  ley  provisional,  mejor  que 
un  artículo  autorizando  al  Gobierno  para  líovar  á efec- 
to la  organización,»  entonces  quizás  no  hubiera  negado 
mí  voto,  puesto  ya  eu  este  camino,  Pero  he  de  insistir 
en  el  argumento  tantas  veces  por  mí  repetido;  ha  ha- 
bido tiempo  de  sobra  para  estudiar  esas  cuestiones;  y 
si  á su  tiempo  se  hubieran  estudiado,  hoy  estarían  ya 
resueltas,  y el  ejército  hubiera  alcanzando  ese  número 
que  se  desea,  al  paso  que  con  esto  proyecto,  des- 
pués de  convertido  en  ley,  todavía  ha  de  pasar  mucho 
tiempo  antes  do  que  se  llegue  á ese  bello  ideal,  si  es 
que  conseguimos  llegar  áél;  porque  tules  soo  las  dudas 
y descondanzas  que  rae  asaltan  al  leer  el  proyecto  y 
al  ver  las  prendas  sueltas  que  van  dejando  ios  señores 
de  la  comisión,  que  creo  que  este  proyecto  va  á ser  una 
letra  muerta. 

Su  señoría,  para  contestar  á lo  que  yo  dije  respecto 
á los  gastos  y ú la  la  imposibilidad  do  que  el  Ministro  de 
la  Guerra  pueda  subvenir  á tos  que  esa  ley  supone  sin 
quebrantar  la  de  presupuestos,  ba  hecho  algunas  consi- 
deraciones que,  si  no  fuera  por  el  respeto  que  rae  mere- 
cen todos  los  Sres.  Diputados,  pero  especialmente  S.  S., 
me  atrevería  ú calificar  de  peregrinas;  porque  decía  su 
señoría:  «No  olvide  el  Sr.  Los  Arcos  que  hay  80  bata- 
llones de  resor  va,  para  cuyo  sostenimiento  hay  presu- 
puestada la  cantidad  suficiente,  y puede  suceder  (y  esto 
lo  deslizaba  3,  3.  como  no  queriendo  asegurarlo)  que  el 
8r.  Ministro  do  la  Guerra  licencia  gente  de  esos  batallo- 
nes y llame  en  su  lugar  á los  individuos  pertenecientes 
á las  reservas,  á los  soldados  nuevos  para  que  reciban  la 
instrucción,  n Muchas  observaciones  tendría  que  hacer  á 
esta  indicación;  en  primer  lugar*  yo  no  sé  hasta  que 
punto  estaría  conforme  con  el  espíritu  ni  con  la  letra  de 
la  ley  esa  sustitución  á que  S.  S.  se  referia.  Cierto  que 
es  muy  fácil  mandar  á sus  casas  á los  soldados  que  tie- 
nen las  armas  y llamar  otros  en  su  lugar,  sín  que  para 
esto  se  necesite  aumentar  ni  variar  ol  presupuesto;  pero 
para  esto  seria  necesario  que  S.  S,  hubiera  traído  aquí 
un  estado  en  que  se  expresase  la  fuerza  total  de  esos  80 
batallones  de  la  reserva,  y al  mismo  tiempo  la  fuerza 
total  que  ha  de  pasar  á la  reserva  por  virtud  de  esta  ley: 
de  ese  estado  se  podría  deducir  el  numero  de  los  indivi- 
duos pertenecientes  á esos  batallones  que  habrían  de 
mandarse  á su  casa  para  traer  á los  do  esta  novísima 


reserva,  y so  vería  si  para  hacer  esa  sustitución  era  ne  - 
cosario  disolver  por  completo  las  fuerzas  hoy  existentes 
y mandar  á su  casa  todos  los  individuos  que  hoy  cons- 
tituyen los  batallones  de  la  reserua,  y si  auu  así  y todo 
podrían  ó do  caber  los  de  la  nueva  reserva  en  los  80 
cuadros;  porque  ei  Sr,  Conde  de  Rascón  sabe  muy  bien 
que  los  presupuestos  de  cada  batallón  están  hechos  pla- 
za por  plaza;  y si  el  total  de  plazas  que  por  esta  ley 
hau  de  pasar  á la  reserva  excede  de  la  que  hay  en  esos 
80  batallones,  no  solo  seria  necesario  disolver  esos  ba- 
tallones, mandar  esos  soldados  veteranos  á sus  casas,  lo 
cual  considero  contrario  al  espíritu  de  la  ley  y altamen- 
te perjudicial  paralas  conveniencias  del  Estado,  sino 
que  aun  así  y todo  seria  de  nu  efecto  contraproducente, 
porque  bastaba  que  excediera  en  uno  el  número  de  los 
individuos  de  la  nueva  reserva  ai  de  los  batallones  exís* 
tentes  para  que  la  ley  quedara  sin  cumplimiento. 

Decía  S,  S+í  como  un  accidente  de  su  argumenta- 
ción: «Considere  el  Sr.  Los  Arcos  que  solo  faltan  siete 
meses  para  terminar  este  ano  económico,  y que  el  año 
que  viene  tiene  ei  Gobierno  la  facultad  de  presentar  la 
nueva  ley  de  presupuestos.  Pues  aunque  sean  siete  me- 
ses, siete  dias  ó siete  horas,  el  argumento  em  el  terreno 
teórico  es  el  mismo;  lo  mismo  es  quebrantar  uña  ley 
por  siete  meses  que  por  siete  días;  y sobre  todo,  siete 
meses  es  algo  más  de  la  mitad  del  año  económico. 

Contestando  3.  S,  á las  observaciones,  que  yo  he 
hecho  sobre  la  inoportunidad,  en  mi  concepto,  de  tra- 
tar estas  cuestiones  de  organización  en  la  ley  de  pre- 
supuestos, al  principio  parecía  que  asentía  á mis  ideas, 
pues  decía:  «el  Sr,  Los  Arcos  está  en  el  terreno  cierto, 
y esas  deberían  ser  las  verdaderas  ideas  sobre  organi- 
zación.)) Creo  que  este  era  uu  favor  que  S,  S,  me  ha- 
cia; pero  luego  le  ha  neutralizado  por  indicaciones  con- 
trarias, puesto  que  ha  dicho  que  seria  limitar  las  atri- 
buciones de  las  Cortes  quererlas  impedir  que  rebajen  ó 
modifiquen  las  unidades  del  ejército.  En  el  terreno 
teórico,  y en  buenos  principios  parlamentarios,  yo  Le 
diría  á S.  S.  que  esto  no  se  puede  sostener;  ya  sé  yo 
que  las  Oórtes  son  soberanas  con  el  Rey,  que  pue- 
den hacer  lo  que  quieran  y variar  lo  que  les  parezca 
oportuno;  pero,  señores,  descendiendo  al  terreno  prác- 
tico, yo  he  visto  aquí,  á pesar  de  ser  nuevo  en  el  Par- 
lamento, que  cuando  se  ha  tratado  de  introducir  tal  ó 
cual  economía  en  un  departamento  ministerial  y se  ha 
propuesto  que  se  redujera  tal  ó cual  artículo,  se  ha  le- 
vantado el  Ministro  de  aquel  departamento  y ha  dicho: 
Yo  me  opongo  á lo  uno  y á lo  otro.  Y luego  cuando  ha 
visto  que  no  tenia  más  remedio  que  ceder,  ha  dicho: 
Corriente;  yo  haré  esa  economía,  pero  déjeseme  la  li- 
bertad de  organizar  á mi  modo  y como  yo  crea  oportu- 
no, dentro  del  crédito  que  rae  consignáis,  las  depen- 
dencias de  mí  departamento,  Y esto  lo  hau  concedido 
siempre  ¡as  Córtes.  Esto  creo  yo  que,  si  no  es  lo  teóri- 
co, es  le  práctico,  es  lo  que  sucede  en  los  Parlamentos; 
porque,  ¿á  qué  Ministro,  si  él  es  el  verdaderamente  res- 
ponsable, se  le  va  á negar  que  organice  sus  dependen- 
cias de  este  ó del  otro  modo,  siempre  que  no  traspase 
el  crédito  que  se  le  concede  eti  los  presupuestos?  Pues  si 
esto  sucedo  en  todos  los  departamentos*  entiendo  que 
debe  suceder  mucho  más  en  el  de  Guerra. 

Pero  es  más:  S.  3.  nos  decía  que  precisamente  si  no 
se  presentaban  todas  esas  leyes  de  organización,  si  no 
se  discutían,  era  por  ei  mucho  tiempo  que  había  que 
consumir  en  ellas,  y añadia  S.  3.  que  una  cuestión  de 
esta  naturaleza  necesitaría  quizá  siete  meses  para  m 
completa  discusión.  Pues  eso  hace  que  lo  que  yo  he  di- 
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cho  sea  todavía  más  oportuno,  de  mayor  fuerza.  Si  esto 
no  se  puede  hacer  en  esta  época,  si  el  determinar  la 
organización  ha  de  llevar  tanto  tiempo,  ¿no  comprende 
S.  S.  que  esa  misma  dificultad,  todavía  aumentada,  ha 
de  subsistir  cuando  se  discuta  la  ley  de  presupuestos? 
¿O  es  que  S*  3.  creo  que  ahora  no  podemos  discutir  por- 
que se  necesita  mucho  tiempo,  y entonces,  á pesar  de 
que  el  tiempo  ha  de  apremiar  másase  podrá  combatir  y 
discutir  todo  lo  que  se  quiera?  Yo  no  he  decir  nada  so- 
bre esto;  S.  S,  verá  lo  que  debe  hacer  para  combinar 
estas  dos  especies.  Yo  creo  que  en  todo  caso  el  lugár 
oportuno  para  discutir  la  organización  del  ejército  no 
es  la  discusión  de  presupuestos.  Todo  lo  demás  de  que 
las  Córtes  pueden  variar,  aumentar  y disminuir,  ya  lo 
he  dicho  y concedido  yo,  y no  cabe  duda  respecto  de 
ello,  por  más  que  en  último  término  yo  creo  que  las 
Córtes  se  limitarían  á decir  que  el  presnpuesto  de  la 
Guerra  habría  de  importar  tanto  ó cuanto,  dejando  al 
Ministro  las  facultades  y atribuciones  necesarias  para 
organizar  su  departamento  de  este  modo  ó del  otro, 
dentro  siempre  de  ia  cantidad  que  para  este  departa- 
mento se  concediera. 

Pero  S.  S.,  acorralándome,  queriendo  llevarme  al 
último'rmcon,  me  decía:  ¿no  sabe  3,  3.  que  por  la  Cons- 
titución el  Gobierno  tiene  que  presentar  todos  los  anos 
á las  Córtes  una  ley  fijando  la  fuerza  que  ha  de  tener  el 
ejército  así  de  mar  como  de  tierra?  Por  poco  que  yo  se- 
pa, debe  creer  S.  S,  que  eso  lo  sé,  aunque  no  fuera  más 
que  porque  lo  he  oido  decir  aquí.  Pues  yo  no  encuen- 
tro contradicción  ninguna  entre  lo  que  dice  esa  ley  y 
lo  que  yo  he  expuesto.  Yo  me  he  limitado  á decir  que 
se  había, de  discutir  la  organización  que  debía  darse  á 
cada  una  de  esas  partes  del  ejército;  pero  me  he  abste- 
nido muy  bien  de  decir  ol  número  invariable  que  ha  de 
tener  cada  lina  de  ellas,  Claro  está  que  el  Ministro,  de 
laGuerraeou  arreglo  á Ja  cifra  que  se  le  diera  en  el  pre- 
supuesto, teodria  derecho  libérrimo  para  distribuir  esas 
fuerzas,  para  organizar  de  la  mejor  manera  posible  esas 
varias  unidades  y para  sostenerlas  perfectamente  orga- 
nizadas con  el  crédito  que  las  Cortes  asignen  al  presu- 
puesto. 

Sí  yo  hubiera  determinado  el  número  fijo  que  habría 
de  tener  cada  una  de  esas  unidades,  tendría  3.  S.  ra- 
zón; pero  como  no  he  dicho  tal  cosa,  como  no  he  pre- 
tendido decirla,  creo  que  S.  S*  no  ha  estado  oportuno 
al  presentarme  ese  argumento. 

Para  terminar  mi  discurso  hice  tres  preguntas,  y su 
señoría  ha  tenido  la  bondad  de  contestar  á dos  de  ellas, 
dejando  la  tercera  sin  respuesta. 

* Yo  había  preguntado  primero,  si  el  Gobierno  se  con- 
sideraba autorizado  por  esta  ley  y en  virtud  de  la  auto- 
rización que  se  nos  pide  para  resol  ver  1Npara  disponer 
por  Reales  decretos  la  organización  do  las  armas  é insti- 
tutos del  ejército,  y se  me  ha  dicho  que  sí.  Ahora  ya  so 
puede  ver  con  cuánta  razón  he  dicho  yo  que  por  una 
simple  autorización  comprendida  eu  un  artículo  se  nos 
arranca  la  organización  total  del  ejército. 

La  otra  pregunta  era  si  consideraba  el  Gobierno  que 
esta  organización  que  adoptara  podía  variarse  al  discu- 
tirse el  presupuesto.  Su  señoría  me  ha  dado  la  misma 
contestación,  y ha  dicho  que  esto  no  podía"  ménos  de  ser 
asi  con  arreglo  á los  principios  constitucionales,  con  ar- 
reglo á todas  las  prácticas  parlamentarias,  puesto  que 
de  no  hacerlo  así,  quedarían  menoscabadas  las  atribu- 
ciones del  Parlamento.  Sobre  esto  yo  he  explanado  mis 
ideas  y 3.  S.  las  suyas.  Lo  que  hay  es  que  yo  he  dicho 
ántes,  y repito  ahora,  que  en  mi  concepto  hay  dos  or- 


ganizaciones, ó mejor  dicho,  dos  cosas  completamente 
distintas  en  la  organización , y yo  preguntaba  sí  en  la 
organización  técnica  que  aquí  se  diera  á cada  una  de 
las  unidades  del  ejército  se  podía  aumentar,  disminuir 
ó modificar  en  la  ley  de  presupuestos,  ó si,  por  el  con- 
trario, solo  se  pedia  aumentar  ó disminuir  el  crédito 
asignado  al  presupuesto  de  la  Guerra,  dejando  al  Minis- 
tro dei  ramo  ámpüa  libertad  para  que  dentro  de  su  cré- 
dito hiciera  las  modificaciones  necesarias  de  la  mejor 
manera  posible,  ateniéndose  á lo  dispuesto  en  la  ley  de 
organización.  Acerca  de  esto  no  he  recibido  contesta- 
ción, y no  hago  cargos  á S.  S.,  porque  no  lo  merece; 
no  hago  más  que  decir  lo  que  yo  he  preguntado  y la 
contestación  que  3.  S*  se  ha  servido  darme. 

Quédala  tercera  pregunta,  que  sin  duda  poruña 
omisión  tan  frecuente  en  las  Parlamentos,  y ajena  de 
seguro  á la  voluntad  del  que  contesta,  ha  pasado  des- 
apercibida para  3.  3.  Pero  como  la  cuestión  es  de  ver- 
dadera importancia,  el  Diputado  que  tiene  el  honor  de 
dirigirse  al  Congreso  debe  insistir  sobro  este  punto. 
¿Entiende  S.  S.,  entiende  el  Gobierno  de  S.  M.  que  las 
disposiciones  de  esta  ley  alteran  en  todo  ó en  algo 
cualesquiera  otras  especiales  que  no  estén  expresamen- 
te mencionadas  en  el  proyecto  que  discutimos?  Yo  es- 
pero que  3.  S,  me  conteste  claramente.  He  dicho. 

El  Sr,  Conde  de  RASCON:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (ELduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  No  me  habría  levan- 
tado á rectificar,  ó por  mejor  decir,  á contestar  al  nue- 
vo discurso  del  3r,  Los  Arcos,  si  no  hubiera  insistido 
3,  S.  en  que  la  comisión  contesto  á su  tercera  pregun- 
ta, y si  no  me  hubiese  dirigido  un  cargo  ó hecho  una 
alusión  de  la  cual  no  puedo  ménos  de  hacerme  cargo. 

Yo  no  sé  si  por  inspiración  propia  ó ajena,  porque 
ha  confesado  que  no  estaban  en  sus  ideas  muy  estric- 
tamente ciertos  principios,  me  ha  dirigido  un  cargo 
porque  he  hablado  de  si  las  cuestiones  de  organización, 
de  si  ciertos  proyectos  de  ley  técnicos,  de  si  ciertas 
leyes  orgánicas  extensas  pueden  discutirse  en  el  Par- 
lamento; y como  en  esta  cuestión  do  me  duelen  pren- 
das, como  yo  en  mi  vida  política,  que  creo  ya,  por 
desgracia,  bastante  larga,  he  sido  siempre  consecuente 
en  sostener  las  mismas  ideas,  y las  he  sostenido  mu- 
chas veces  con  dificultades  y obstáculos  casi  insupera- 
bles, le  diré  á 3.  S.  que  yo  siempre  he  profesado  la 
doctrina  de  que  todas  las  leyes  deben  discutirse  eu  las 
Córtes,  y que  el  Parlamento  es  el  único  competente  para 
hacer  las  leyes  con  el  Rey;  pero  por  lo  mismo  que  de- 
seo que  las  leyes  se  discutan,  quiero  que  se  discutan 
con  conocimiento  de  causa,  con  aprovechamiento,  que 
se  utilice  su  discusión;  y así  dije  á S.  S.  que  ei  Con- 
greso no  tenia  en  estos  momentos  los  datos  necesarios, 
los  antecedentes  precisos  para  discutir  una  cuestión 
técnica  de  organización  del  ejército  en  un  país  como  el 
nuestro,  en  el  cual  no  puede  establecerse  desde  luego  la 
organización  reconocida  en  el  dia  como  la  mejor  de  to- 
das  en  Europa,  que  es  la  prusiana,  porque  sus  circuns- 
tancias especiales,  no  del  momento,  sino  de  un  periodo 
demasiado  largo,  se  lo  impiden. 

Nosotros  no  podemos  Implantar  en  España,  como  lo 
han  hecho  Francia,  Italia  y Rusia,  la  organización  del 
ejército  aloman.  Si  lo  pudiéramos  hacer,  entonces  la 
discusión  seria  facilísima;  no  tendríamos  necesidad  de 
que  terciaran  en  ella  generales  y militares  tan  distin- 
guidos como  los  que  pertenecen  al  Congreso.  Nos  basta- 
da solo  el  conocimiento  general  de  la  historia  contera- 
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poránea  y el  especial  de  la  organización  del  ejército  en 
esos  países,  para  establecerla  en  España;  porque  está  tan 
aquilatado  todo  lo  que  se  ha  hecho  para  organizar  ejér- 
citos poderosos  que  se  compongan  de  poco  numero  de 
soldados  durante  la  paz  para  economizar  gastos,  y de 
gran  número  de  fuerzas  en  tiempo  de  guerra,  que  no 
habría  que  hacer  más  que  modificaciones  insignifi- 
cantes' 

Pero,  señores,  nos  falta  lo  principal,  nos  falta  la  base 
en  que  descansan  esos  ejércitos,  que  no  es  otra  que  la 
distribución  regional,  la  localización  de  las  fuerzas,  y 
esa  localiza  ció  q es  completamente  imposible  en  nues- 
tro país,  y esa  localización  es  el  desarrollo  completo  del 
sistema,  porque  de  ahí  viene  el  que  la  oficialidad,  vivien- 
do en  los  puntos  donde  reside  la  compañía,  el  batallón, 
el  regimiento,  la  brigada,  la  división  y el  cuerpo  de 
ejército,  sea  menos  costosa;  de  ahí  viene  el  que  se  de- 
diquen á la  carrera  militar  las  personas  que  no  le  tie- 
nen una  afición  muy  pronunciada;  de  que  se  contenten 
y puedan  vivir  en  los  grados  inferiores  con  un  escaso 
haber;  de  que  el  soldado  reservista  6 excedente  viva  ai 
lado  del  cabo  y del  sargento  y del  oficial  que  ha  de 
mandarle  en  caso  de  guerra;  que  estén  marcados  los  ca- 
minos por  donde  hayan  de  ir  á reunirse  en  escuadras, 
compañías  y batallones;  que  toda  la  organización,  en  fin, 
se  haga  con  economía,  con  prontitud  y con  facilidad. 

Esto  no  se  puede  hacer  aquí,  y tenemos  que  llegar  á 
ese  sistema  por  medio  do  pruebas  y de  ensayos  que  se- 
rán dificultosos,  y que  dudo  mucho  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  en  seis  meses  ni  en  un  año  pueda  realizar. 
Por  esta  razan,  y porque  además  sabe  S.  S.  que  las  re- 
servas no  Se  pueden  formar  sino  después  de  trascurrido 
el  tiempo  en  el  cual  los  individuos  del  ejército  han  de 
pasar  á ellas,  es  por  lo  que  creemos  que  no  es  preciso  en 
los  momentos  actuales  discutir  y votar  aquí  todo  el  con- 
junto de  medidas  que  con  el  tiempo  habrán  de  adoptar- 
se, Ahora  se  va  á empezar  á formar  la  reserva,  y se  verá 
el  resultado  que  da  el  sistema  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
G o erra  adopte.  Yo  no  sé  si  adoptará  éste  <5  el  otro;  no  he 
hablado  con  S.  S.  sobre  este  asunto,  y desconozco  su 
pensamiento;  pero  estoy  seguro  de  que  procurará  por 
todos  los  medios  que  tenga  á su  alcance  ir  tomando 
todo  lo  que  sea  útil  para  España,  no  solo  del  sistema 
prusiano,  sino  de  este  mismo  sistema  en  su  aplicación 
á otros  países,  y sobre  todo  á Italia*  que  tiene  con  nos- 
otros más  analogía  que  Francia. 

Y ahora  diré  á S.  S.  que  la  Italia,  Nación  eminen- 
temente constitucional  desde  1848,  y sobre  todo  desde 
que  estableció  su  unidad,  que  ha  observado  las  prácti- 
cas parlamentarias  más  que  Francia,  ha  organizado  sw 
ejército  por  medio  de  decretos  y sin  ninguna  ley  discu- 
tida y votada  en  el  Parlamento.  La  Italia  lia  estado 
probando  y ensayando  durante  dos  ó tres  años  su  sis- 
tema, y al  fin  ha  venido  á establecerle  de  un  modo  que 
quizá  sea  el  más  acertado. 

Es  mucha  la  manía  y el  empeño  que  en  todas  las 
cuestiones,  lo  mismo  militares  que  civiles,  se  tiene  de 
que  hemos  de  copiar,  imitar  y seguir  ciegamente  á la 
Francia'  Para  mí  es  la  mayor  calamidad  que  podemos 
tener  en  nuestro  país,  porque  no  encuentro  analogía  ni 
de  raza,  ni  de  costumbres,  ni  de  temperamento  entre 
España  y Francia;  pero  como  el  idioma  francés  es  el  . 
que  más  generalmente  se  conoce  en  España*  y por  su 
medio  se  introducen  en  nuestro  país  los  adelantos  de 
Europa,  se  quiere  encontrar  esa  analogía  que  no  existe, 
y traerlo  todo  de  allí.  Yo  creo  que  se  equivoca  S,  Ó.  en 
crper  que  debemos  tomar  do  la  Francia  su  organización 


en  este  y otros  asuntos;  al  contrario,  lo  que  debemos 
hacer,  casi  por  regla  general,  es  conocer  lo  que  Francia 
hace,  para  huir  de  ello. 

Repito  que  creo,  y lo  digo  no  solo  por  8.  S.,  sino 
por  los  que  le  hayan  inspirado  esa  contestación , que 
deben  discutirse  las  leyes;  y porque  creo  que  debeu 
discutirse  es  por  lo  que  deseo  que  vengan  aquí  con  el 
conocimiento  necesario,  para  que  no  se  discutan  á tro- 
pezones como  se  discutirían  en  esta  ocasión,  porque  los 
tropezones,  no  solo  los  darían,  y con  esto  no  ofendo 
á‘ nadie,  los  Diputados  que  se  oponen  á nuestro  proyec- 
to, sino  hasta  el  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y 
nosotros  los  individuos  de  esta  comisión,  si  el  Congreso 
se  hubiera  dignado  nombrarnos.  Yo,  que  me  he  dedica- 
do algo  al  estudio  de  este  asunto,  no  sabría  cómo  esta- 
blecer é introducir  las  reformas,  y Lo  he  consignado  ofi- 
cialmente en  un  libro  que  publiqué  hace  seis  años  y que 
circula  entre  algunos  señores  militares  aficionados  al 
estudio.  He  meditado  mucho  sobre  varias  de  las  refor- 
mas, y confieso  á S.  S.  que  todavía  no  he  acertado  á re- 
solverlas* Pues  si  yo  que  én  mis  cortos  alcances,  pero  en 
mi  grande  afición  de  servir  á mi  Patria,  he  consagrado 
bastantes  años  á esta  cuestión  y he  hecho  algunos  tra- 
bajos que  han  podido  servir  á nuestro  Ministerio  de  la 
Guerra,  no  entiendo  cómo  podrian  hacerse  estas  refor- 
mas, figúrese  S,  8.  cómo  las  tratarían  los  que  no  se 
hayan  ocupado  absolutamente  nada  de  ellas. 

Por  esto  he  dicho  que  no  convenía  traer  aquí  el  pro- 
yecto de  organización  del  ejército,  no  porque  me  resis- 
ta á que  se  discutan  todas  las  cuestiones  que  afectan  al 
interés  público  y que  tienen  tanta  gravedad  como  ésta. 
Yo  he  expuesto  las  dificultades  de  hacerlo  en  esta  legis- 
latura, y no  ha  habido  uno  solo  de  los  generales  y de- 
más militares  que  se  han  ocupado  de  esta  cuestión,  que 
no  haya  convenido  en  la  urgencia  de  que  el  ejército 
llegue  á tener  una  fuerza  en  proporción  con  la  de  los 
ejércitos  de  Europa. 

Sentado  esto,  voy  á hacerme  cargo  de  la  pregunta 
que  ha  dirigido  S.  8.  á la  comisión  acerca  de  si  lo  dis- 
puesto en  esta  ley  altera  ó modifica  las  especiales  que 
no  se  mencionan  en  ella. 

Su  señoría  desea  saber  si  la  comisión  entiende  que 
esta  ley  modifica  lo  dispuesto,  en  otras  leyes  ó disposi- 
ciones acerca  de  las  materias  contenidas  en  sus  artícu- 
los. Desde  luego  le  contesto  que  la  comisión  no  entien- 
de, ni  el  Gobierno  tampoco,  que  esta  ley  modifica  ni  al- 
tera las  leyes  ó disposiciones  anteriores  á que  no  hace 
ninguna  referencia. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pide  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Como  quiera  que  el  Sr.  Conde 
de  Rascón,  más  bien  que  á contestarme  se  ha  limitado  á 
explicar  su  conducta  respecto  de  un  cargo  que  dice  he 
pretendido  dirigirle,  debo  decir  que  no  ha  sido  mi  áni- 
mo dirigirle  cargo  alguno;  que  lo  que  he  dicho  ha  sido 
sin  inspiración  de  nadie,  no  porque  yo  rehúse  recibir 
inspiraciones  de  todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, que  indudablemente  tienen  facultades  para  dárme- 
las, sino  porque  en  la  ocasión  presente  he  obrado  por  mi 
propia  iniciativa.  Esto  en  cuanto  al  fondo  de!  discurso; 
respecto  de  la  contestación  que  S.  S.  me  ha  dado,  la 
encuentro  aceptable  para  mis  propósitos,  y por  tanto 
suplico  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  tenga  á bien 
disponer  que  se  retire  un  artículo  adicional  que  había 
presentado,  puesto  que  ya  en  vista  de  esa  contestación 
no  es  mi  ánimo  sostenerlo.» 
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No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  articulo  y 
quedó  aprobado* 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  las  disposiciones  tran- 
sitorias en  estos  términos: 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Artículo  único*  Los  individuos  que  en  la  actualidad 
sirven  en  el  ejército  permanente,  ingresarán  en  la  re- 
serva á medida  que  vayan  cumpliendo  su  tiempo  de  ser- 
vicio activo*  Estos  individuos  solo  servirán  en  la  reser- 
va el  tiempo  que  les  falte  para  completar  su  compro- 
miso con  arreglo  á lo  prescrito  en  la  ley  de  29  de  Marzo 
de  1870. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  pidiendo  la  ga- 
rantía evcntnal  de  la  Nación  para  la  amortización  é in- 
tereses del  anticipo  de  15  á 25  millones  de  pesos  con 
destino  á las  atenciones  de  la  isla  de  Cuba.  j> 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm.  13G,  sesión  del  1/  del  actual) * dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobro  este  dictámen. 

EISr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  RICO:  Hace  dias  dejé  sobre  la  mesa  una  pro- 
posición incidental  relativa  á esta  discusión.  Como  quie- 
ra que  hace  dos  sesiones  se  tomó  un  acuerdo  cuya  ex- 
tensión no  llegué  á comprender  bien,  y como  quiera  que 
formulé  la  pregunta  concreta  de  si  las  proposiciones  in- 
cidentales á que  el  art.  1 5 1 del  Reglamento  se  redero 
estaban  comprendidas  en  el  acuerdo  que  se  adoptó  la 
tarde  del  martes,  y por  nadie  se  díó  una  contestación 
cumplida,  yo  quisiera  saber  si  estoy  en  el  uso  de  mi  de- 
recho al  apoyar  la  proposición  incidental,  en  cuyo  caso 
le  reclamo,  ó si  no  desearía  que  la  Mesa  me  dijera  sí  el 
acuerdo  tiene  tal  extensión  que  no  se  puede  hablar,  fue- 
ra de  los  sábados,  sino  de  lo  que  esté  puramente  á la  ór- 
den  del  día*  Yo  ruego  á la  Mesa  que  díga  su  opinión, 
que  manifieste  cuál  es  la  interpretación  que  dá  á este 
acuerdo,  aun  cuando  yo  creo  que,  no  obstante  el  acuer* 
do  del  martes,  las  proposiciones  incidentales,  aquellas 
que  surgen  de  la  misma  discusión,  no  pueden  ser  com- 
prendidas en  él,  sino  que  deben  ser  discutidas  en  el  mo- 
mento en  que  el  Diputado  quiera  usar  de  su  derecho* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Oreo  que 
los  deseos  del  Sr.  Rico  quedaran  satisfechos  con  leer  el 
acuerdo  que  el  Congreso  tomó  el  martes,  y que  es  id  si- 
guiente: «Las  preguntas,  interpelaciones  y toda  clase 
de  proposiciones  se  anuncien,  explanen  y discutan  los 
sábados  de  cada  semana;  que  el  resto  de  ella  se  consa- 
gre exclusivamente  á los  proyectos  de  ley  que  estén  á la 
orden  del  dia , y que  las  horas  de  sesión  sean  desde  la 
una  á las  siete  de  la  tarde*)! 

Pero  además  creo  que  tranquilizaré  al  Sr.  Rico  con 
leer  también  unas  palabras  que  pronunció  S*  S*  en  la 
sesión  de  aquel  dia  con  motivo  de  esta  proposición.  Su 
señoría  dijo: 

«En  estas  circunstancias  yo  creía  haber  encontrado 
un  medio  de  resolver  la  dificultad,  presentando  una  pro- 


posición que  pensaba  someter  á la  Cámara;  pero  si  se 
adopta  el  acuerdo  propuesto  por  el  Sr,  Presidente,  no 
podré  utilizar  ese  medio*» 

De  modo  que  el  Sr*  Rico  reconoció  que  adoptado  ese 
acuerdo  no  pedia  usar  de  la  palabra*  Esta  es  la  razón 
por  la  cual  no  puedo  yo  concedérsela  á S*  S. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y*  8. 

El  Sr*  RICO:  Me  parece  que  esas  no  son  las  pala- 
bras que  yo  pronuncié  aquel  dia.  No  se  ha  publicado 
todavía  el  Diario  de  Sesiones;  á lo  menos  yo  no  lo  he  re- 
cibido; y es  más:  tengo  la  seguridad  de  que  no  se  ha 
publicado.  En  el  Extracto  de  la  sesión  no  consta  todo  lo 
que  dice  el  Diputado,  sino  parte  de  lo  que  dice,  y en  la 
forma  que  sus  redactores  tienen  por  conveniente  poner* 
Yo  lo  que  dije  fue:  acaso  no  podré;  y por  lo  tanto  hacia 
la  pregunta  de  si  las  proposiciones  incidentales  á que  se 
refiere  el  art.  I5l  del  Reglamento  se  comprendían  tam- 
bién dentro  del  acuerdo.  Porque,  Sres.  Diputados,  si  no 
estoy  equivocado,  estas  proposiciones  surgen  cuando 
ménos  se  piensa,  y surgen  en  la  discusión;  y á un  se- 
ñor Diputado  que  cree  que  el  órden  que  imprime  á la 
dirección  de  las  discusiones  el  Sr.  Presidente  no  está 
conforme  con  el  Reglamento,  y cree  que  debe  hacer  uso 
de  su  derecho  pidiendo  que  se  discutan  antes  otras  co- 
sas, no  se  le  va  á decir:  espere  S*  S* ; dentro  de  seis 
dias  discutiremos  si  hace  bien  ó mal  el  Presidente. 

Señores,  hay  cosas  tan  claras,  que  apenas  si  cabe 
discutir  sobre  ellas* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Lo  que  no 
se  puede  es  volver  sobre  el  acuerdo  del  Congreso* 

El  Sr.  RICO:  Si  no  puedo,  conste  que  no  se  me 
permite  hablar  por  el  acuerdo  del  Congreso,  y no  por- 
que el  Sr*  Presidente  no  quiera,  sino  porque  cree  cum- 
plir un  deber  reglamentario  y sostener  el  acuerdo  del 
otro  dia. 

Pero  lo  que  es  evidente  es  que  á estas  proposiciones 
no  se  puede  referir  el  acuerdo,  como  no  puede  referirse 
á otras  muchas*  Por  ejemplo,  ¿se  referiría  á los  votos  de 
censura,  que  son  una  proposición?  Si  tal  sucediera*  la 
Presidencia  podría  seguir  el  lunes  la  línea  de  conducta 
que  quisiera,  en  la  seguridad  de  que  hasta  el  sábado  no 
podía  ser  censurada,  y la  verdad  es  que  después  de  seis 
días  nadie  se  acordaría  de  presentar  el  voto  de  censura, 
y hasta  haría  poca  gracia. 

Yo  creo  que  estoy  en  el  uso  de  mi  derecho  al  soste- 
ner mi  proposición;  sí  esto  no  obstante,  la  Presidencia 
cree  que  el  acuerdo  de  la  otra  noche  tiene  tal  extensión 
que  no  me  permite  sostenerla  sino  el  sábado,  para  ese 
día  me  reservo  el  apoyada,  y entonces  verá  el  Sr*  Pre- 
sidente y verá  la  Cámara  las  consecuencias  y lo  anó- 
malo del  acuerdo  del  sábado* 

El  Sr*  GONZALEZ  (D*  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Venancio):  Señor  Presiden- 
te, falta  media  hora  para  terminarla  sesión;  la  cuestión 
que  ha  puesto  S.  S,  al  debate  es  de  una  importancia  su- 
ma; aunque  yo  tengo  el  sistema  de  condensar  siempre 
mucho  mis  ideas,  me  seria  completamente  imposible,  no 
ya  tratarla,  pero  ni  siquiera  esplorarla.  El  acuerdo  del 
Congreso  que  acaba  el  Sr.  Presidente  do  sostener,  me 
hace  creer  que  ésta  va  á ser  la  única  discusión  que  po- 
dremos tener  acerca  del  empréstito  de  Cuba,  porque  la 
comisión  que  hay  nombrada  para  dar  dictámen,  una  vez 
visto  que  el  Sr.  Rico  no  puede  apoyar  su  proposición ¿ 
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espero  que  no  ha  de  presentar  el  dictamen.  En  este  caso, 
la  minoría  constitucional,  que  si  se  tratara  de  las  garan- 
tías eventuales  no  examinaría  tan  á fondo  la  cuestión,  se 
ve  precisada  á tratarla  en  toda  su  extensión,  y yo  espero 
que  S,  S.  se  hará  cargo  de  esta  situación  y comprende- 
rá que  el  tiempo  que  yo  haga  uso  de  la  palabra  será 
tiempo  perdido,  porque  necesitaré  mañana  reproducir 
lo  que  ahora  diga;  y puesto  que  hay  otros  asuntos  á la 
orden  del  día,  espero  que  el  Sr.  Presidente  acordará  que 
se  discutan. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Se  sus* 
pende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Gracias  y pen- 
siones . » 

Leído  el  relativo  á Dona  Josefa  de  Herrera  Dávila 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm*  143,  sesión  del 
11  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Ábrese 
discusión  sobro  este  dictámen. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  la 
forma  siguiente: 

«Artículo  i*°  Se  concede  una  pensión  vitalicia  de 
2.000  pesetas  á Doña  Josefa  de  Herrera  Dávila,  viada 
de  D.  José  de  Monasterio  y Correa,  inspector  general 
que  fué  fiel  cuerpo  de  ingenieros  de  minas. 

Art.  2.°  Se  concede  una  pensión  vitalicia  de  1.500 
pesetas,  á IX  Fernando  Bu  ceta  y Doüa  Josefa  Sollá,  pa- 
dres de  D.  Isidro  Baceta  y Sollá,  ingeniero  de  la  clase  de 
primeros  que  fnó  del  expresado  cuerpo. 

Art.  3.°  La  pensión  que  por  el  artículo  anterior  se 
concede  á los  padres  del  ingeniero  Baceta  y Sollá,  será 
trasmisible  a los  hermanos  del  mismo,  disfrutándola  los 
varones  hasta  la  edad  de  20  años* y las  hembras  mien- 
tras permanezcan  solteras. 

Art.  4.°  Las  expresadas  pensiones  empezarán  acon- 
tarse desde  el  mes  de  Julio  de  1874,  época  del  asesina- 
to de  los  Sres.  Monasterio  y Baceta.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo  j> 


Sin  debate  alguno  lo  fue  el  siguiente: 

{(Artículo  tínico.  Se  concede  á Doña  Felipa,  Doña  Ma- 
ría del  Carmen  y Doña  María  de  la  O Maimó  y de  La  - 
busta,  hijas  de  D.  Andrés  y Doña  María,  la  pensión  de 
625  pesetas  anuales  por  los  días  de  su  vida  y con  dere- 
cho de  acumulación  á los  supervivientes.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. » 


El  Sr  . VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
del  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  aprobando  los 
estatutos  de  la  sociedad  La  Constructora  benéfica  y de- 
clarando exentos  de  toda  clase  de  contribuciones  los  edi- 
ficios que  construya.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  143,  sesión  del  11  del  actnal)f  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 


No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictámen,  y fué  aprobado  en  la  for- 
ma siguiente: 

{(Artículo  único.  Los  terrenos  y edificios  que  adquie- 
ra ó construya  la  asociación  de  caridad  titulada  La 
Constructora  benéfica , con  destino  al  objeto  de  su  funda- 
ción, quedan  exentos  completamente  de  toda  especie  de 
contribuciones,  impuestos  y cargas,  así  pertenecientes 
ai  Estado  como  provinciales  y municipales,  mientras 
no  pasen  á ser  propiedad  particular  de  otras  personas, 
cesando  el  dominio  de  la  asociación.  La  traslación  de 
éste  á los  particulares  por  la  primera  vez  queda  exen- 
ta igualmente  del  impuesto  de  su  clase. 

En  el  uso  del  papel  sellado,  iuscri pelones  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad,  diligencias  6 expedientes  judi- 
ciales y administrativos  de  cualquier  género,  gozará  di- 
cha asociación  de  todas  las  exenciones,  inmunidades  y 
ventajas  que  se  otorguen  por  cualquiera  ley  ü otra  dis- 
posición á los  pobres  en  general  ó á los  establecimientos 
de  beneficencia,  » 

El  Sr.  SECRETARIO  [Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo.» 


Se  leyó  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y bailándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  concedien- 
do un  ferro-carril  que  partiendo  de  Lérida  y pasando 
por  Balaguer  y otros  pueblos  termine  en  Puente  de 
Rey,  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  mm>  146, 
que  es  el  de  esta  sesión,) 


Igualmente  se  leyó  revisado  por  la  comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  para  que  el  empalme  del  ferro -carril  de  Segovia  con 
la  línea  del  Norte  se  fije  entre  Yillalva  y Arévalo,  (Véase 
el  Apéndice  segundo  á está  Diario.) 


Se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  rati- 
ficando el  tratado  de  comercio  y de  navegación  entre 
España  y Portugal.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


También  se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  ratificando  el  tratado  de  comercio  y de  navegación 
entre  España  y Rusia.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 


Asimismo  se  leyó  y acordó  que  pasara  á las  sec- 
ciones para  nombramiento  de  comisión,  el  proyecto  de 
ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  sobre  Organiza- 
ción y reemplazó  de  la  marinería.  [Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 
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14  DE  DICIEMBRE  DE  1870, 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gqpn nación.  —Eremos  Sres.:  Sq 
Majestad  el  Rey  (Q,  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de  los 
Diputados  en  sesión  de  7 del  actual  el  distrito  de  San 
Sebastian,  provincia  de  Guipúzcoa,  y do  conformidad  á 
lo  prevenido  en  el  arfe.  131  de  la  ley  electoral  vigente, 
vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 

Artículo  único.  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Córtes  en  el  distrito  de  San  Sebastian,  provincia 
de  Guipúzcoa. 

Dado  eu  Palacio  a 12  de  Diciembre  de  IS76.== 
Alfonso. =E1  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Ro- 
mero y Robledo.» 

De  Reai  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos 
años.  Madrid  12  de  Diciembre  de  1876.=FrancisCQ 
Romero.  =Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  deque  la  comisión  que 
entiende  en  el  proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por 
el  Senado,  modificando  la  orgánica  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  habia  nombrado  presidente  al  señor 
Alvarez  (D.  Fernando}  y secretario  ai  Sr.  Cos- Gayón. 


Se  acordó  quedaran  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  déla  Guerra.  *— Excmos.  Sres.:  Tengo  el 
honor  de  remitir  á Y.  EE.  copia  de  Tos  documentos  á que 
se  ha  referido  el  Diputado  señor  general  Salamanca  en 
la  sesión  del  dia  9 del  actual,  relativos  al  ex  cabecil  la 
Miret  y á los  hijos  del  difunto  Infante  D.  Enrique  de  Bor- 
bon  y Barbón.  Dios  guarde  á Y,  EFh  machos  años.  Ma- 
drid 14  de  Diciembre  de  IS 76.==  Francisco  de  Caba- 
llos, Sres.  Secretarios  Diputados  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
de  elección  parcial  del  distrito  de  Segorbo,  provincia  de 
Castellón ; y hallándola  arreglada  á las  prescripciones 
de  la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  José 
Escrig  y Font,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1876.= 
Antonino  Sánchez  de  Milla. =Felipe  Juez  Sarmiento.— 
José  Peres  Garchitorena,  = Joaquín  Marión  ,=  Felipe 
González  YaUarino, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  comisión  mis- 
ta que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  concesión 
del  ferro- carril  que  partiendo  de  Yalladolid  y pasando 
por  Arauda  termine  en  Calatayud,  babia  elegido  pre- 
sidente al  Sr,  Senador  D.  Mariano  Lino  de  Reinoso  y 
secretario  al  Sr.  Diputado  Garrido  Estrada. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  comisión  mista 
encargada  do  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos 
Co  legislado  res  acerca  del  proyecto  de  ley  sobro  conce- 
sión del  ferro- carril  que  partiendo  de  Yalladolid  y pa- 
sando por  Arando  terminé  en  Calatayud.  (Véase  el  Apén- 
dice ¿exto  á este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  la  comi- 
sión de  Peticiones , relativos  á las  designadas  con  los  nú- 
meros desde  el  199  á 231*  (Véase  el  Apéndice  sétimo 
á este  Diario.) 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera,  el  dicíámen  sobre  el  proyec- 
to de  ley,  aprobado  y remitido  por  e!  Senado,  decla- 
rando leyes  del  Reino  los  decretos  del  Ministerio-Regen- 
cia de  20,  24  y 26  de  Enero  de  18  '5,  11  de  Febrero 
y 29  de  Diciembre  del  mismo  año.  (Véase  el  Apéndice 
octavo  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dictamen  de  la  comisión  mista  encargada  de  concciliar 
las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colégisladores  acerca 
del  proyecto  de  ley  sobre  obras  de  utilidad  pública  re- 
ferente a ensanche  de  poblaciones.  [Véase  el  Apéndice 
noveno  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm,  434,  presentada  en  Secretaria  por  D.  Mateo 
Benigno  do  Moraza,  electo  Diputado  por  Vitoria,  pro- 
vincia de  Alava. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen) : Sírvase 
Y.  S.s  Sr.  Secretario,  consultar  al  Congreso  si  se  reuni- 
rá en  secciones  mañana  á primera  hora. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  después  de  abierta  la  sesión  de  mañana  se 
reúna  en  secciones  á primera  hora?» 

Así  se  acordó. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Dictamen  concediendo  la  garantía  eventual  de  ¡a  Na- 
ción para  el  empréstito  de  Cuba* 

El  de  bonos. 

El  de  suspensión  de  garantías. 

El  de  desahucio. 

El  del  ferro- carril  del  Noroeste. 

El  de  indemnización  por  siniestros  de  fer  ro 'Carriles* 
El  del  ferro -carril  de  Madrid  á Malpartída. 

El  de  la  ley  electoral  de  Diputados  á Oórtes. 

El  de  la  comisión  de  Actas  sobre  la  del  distrito  de 
Segorbe. 

El  de  Peticiones, 

El  del  ferro -carril  de  Yalladolid  á Calatayud. 

El  que  declara  leyes  del  Reino  varios  decretos  del 
Ministerio -Regencia* 

£1  de  ensanche  de  poblaciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media, 


OTEVE  A.MÍHDÍCBS. 


APÉNDICE  PBIMEKO  AL  NÚM.  148. 


DIARIO 


CONGRESO  K LOS  ITVTAMS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  un  ferro-carril  que,  par- 
tiendo de  Lérida  y pasando  por  Balaguer  y otros  pueblos,  termine  en  Puente 

de  Rey. 


AL  SENADO.  ' 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  cooside- 
ración  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  otorga  á D.  Antonio  Rovira  y 
Altisen  k concesión  de  un  ferro-carril  de  servicio  ge- 
neral que  partiendo  de  Lérida  y pasando  por  Balaguer, 
Tremp,  Sort,  Esterry  de  Aneo,  Yiella  y Baños  de  Les, 
termino  en  el  Puente  de  Rey. 

Esta  concesión  se  otorga  por  noventa  y nueve  anos, 
con  arreglo  á la  ley  general  de  ferro -carriles  de  3 de 
Junio  de  1855,  á la  instrucción  y pliego  de  condiciones 
generales  de  15  de  Febrero  de  1856,  y sin  subvención 
del  Estado: 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pueda  exigir  al 


concesionario  la  presentación  del  proyecto  detallado  de 
toda  la  línea  por  secciones,  en  el  término  de  seis  meses 
la  primera,  6 sea  de  Lérida  á Balaguer,  y en  el  de 
diez  y ocho  meses  las  restantes,  y para  hacerle  cumplir 
oportunamente  los  demás  requisitos  prescritos  en  la 
mencionada  ley  general.  El  depósito  será  del  3 por  100 
del  importe  del  presupuesto  que  dicha  ley  establece, 
y se  constituirá  á medida  que  se  apruebe  el  proyecto  de 
cada  sección. 

Las  obras  deberán  principiar  en  ei  plazo  de  seis  me- 
ses, contados  desde  la  fecha  de  la  aprobación  del  pro- 
yecto de  la  primera  sección,  y terminarse  en  el  de  ocho 
años,  contados  desde  la  misma  fecha. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1876,= 
José  Elduayen,  Vicepresidente,  ^Gabriel  Fernandez  de 
Cadórniga  , Diputado  Secretario  .^Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  146. 


DIARIO 


DE  LAS 


i ‘ 


SESIONES 


EITES 


CONGRESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  para  que  el  empalme  del  ferro-carril 
de  Segovia  con  la  línea  del  Norte  se  fije  entre  Vülalva  y Arénalo. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
sustituir  el  ferro- carril  de  Yíllalva  á Segovia  á que  se 
refiere  el  art.  1/  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  con 
una  línea  que  partiendo  del  punto  más  conveniente  de 
la  de  Madrid  á Yalladolíd  termine  en  Segovia,  con  los 


mismos  beneficios  concedidos  por  el  art,  2.P  de  dicha 
ley  al  ferro-carril  sustituido. 

Art.  2.*  El  Gobierno  fijará,  previa  audiencia  de  la 
Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puertos , el 
punto  que  considere  más  conveniente  para  el  empalme 
de  esta  línea  con  la  de  Madrid  á Yalladolíd. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  18  76.— 
José  Elduayen,  Yicepresidente,  =Gabriel  Fernandez  de 
Cadórniga,  Diputado  Secretario.  = Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM,  148. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  ratificando  el  tratado  de  comercio  y 

navegación  entre  España  y Portugal . 


SeRob:  Las  Cortes  han  aprobado  lo  siguiente: 

Articulo  único  * Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S,  M.  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  entre 
España  y Portugal,  firmado  en  Lisboa  el  20  de  Diciembre  de  1872, 

Y el  Congreso  do  los  Diputados  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  Mf 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  187(L=r José  Elduayen  , Vicepresidente.  = Francisco  Silvela, 
Diputado  Secretario,  ;=  Gabriel  Fernandez  de  Cadorniga,  Diputado  Secretario.  = Celestino  Rico,  Diputado  Secre- 
tario. ^Cándido  Martínez,  Diputado  Secretario* 
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APÉNDICE.  TERCERO  AL  NÚM.  148. 


Lista  de  las  principales  rebajas  arancelarias  concedidas  por  Portugal  á Francia. 


MERCANCIAS. 

Unidad  da  peso. 

Derecho 

del  arancel  general. 

Derecho  de  la  tarifa  del  tra- 
tado francés . 

Pieles  y cueros  manufacturados  no  especificados, 
incluso  el  herraje  y guarnecido 

Kilogramo. 

1.500  feia. 

15 por  100  ai  valorem. 

Tripas  en  cuerdas 

o 

500 

15  por  100 

Lana  en  vellón,  teñida 

» 

500 

1 por  100 

Chales  y telas  da  merino  de  uno  ó más  colores. , . 

» 

3.770 

3,260 

Merinos  de  un  color. 

2.500 

1,000 

Idem  de  más  de  un  color . . 

» 

2.500 

1,300 

Pasamanería  pura  en  galonea. 

» 

1.600 

Idem  id.  de  lana 

1.630 

Idem  id,  de  cerda . . 

1.600 

Idem  en  galones  de  lana  ó de  cerda  con  mezcla 
de  10  por  100  ó ménos  de  seda  en  cantidad  de 
hilos 

2.775 

\ 500 

Idem  no  especificados, 

5.000 

Idem  con  mezcla  de  lino,  cáñamo  ó algodón  en 

1.600 

1.630 

1 El  derecho  de  la  ma- 

galones 

> tena  que  predomine 

No  especificados 

) en  cantidad. 

Telas  de  lana  tejidas,  cortadas,  cosidas  6 hilvana- 

» 

El  doble  del  derecho 

El  50  por  100  del  de- 

das.  

1 municipal 

recho  principal. 

Seda  en  rama,  borra  de  seda  y trama  cruda,  blan- 
ca ó ligeramente  azulada. 

T'S 

50 

Seda  tenida 

» 

1.000 

200 

Idem  torcida 

2.500 

1.000 

Idem  hilada,  pura  6 mezclada,  exceptuando  los 
carretes  en  que  venga  liada 

» 

6,300 

6.200 

Felpas  puras  ó mezcladas, . , 

» 

5.000 

3.000 

Tercipelos  puros  6 mezclados 

7.500 

6,200 

Idem  no  especificados  de  seda  pura  lisos. ...... 

)) 

6.300 

6,200 

Idem  id,  labrados 

»- 

7.500. 

Pasamanería  de  seda  pura  en  galones 

6.300 

; 3,000 

Idem  no  especificados. 

» 

5.000 

Tejidos  de  seda 

» 

El  triple  del  derecho,  j 

El  50  por  100  del  de- 
recho principal. 

Idem  con  mezcla  de  seda  con  lana,  cerda,  etc. . . 

» 

Varios  derechos  no  ] 
especíacados  en  el 

pe  1.800  á 6.200. 

Idem  con  mezcla  da  más  de  10  por  100  eu  can- 

arancel  

1 

tidad  

» 

n 

Idem  de  hilos  en  galones 

» 

6.300 

3.000 

Idem  no  especificados. . . 

i> 

5.000 

Idem  con  solo  10  por  100  6 ménos  de  hilo  de  se- 

( 

rEl  derecho  de  la  ma- 

da en  galones 

» 

6.300 

teria  que  predomine 

Idem  id.  no  especificados 

5.000  ( 

en  cantidad. 

Idem  id.  do  seda  manufacturada 

» 

Triple  del  derecho . , . j 

El  50  por  100  del  de- 
recho principal. 

Manufacturas  de  algodón  en  pasamanería  que  con- 
tengan 10  por  100  ó menos  de  seda  en  cantidad 
de  hilos  en  galones 

6.300 

1,100 

Manufacturas  no  especificadas  de  la  misma  clase  . 

» 

5.000 

1,100 

El  50  por  100  más  del 
derecho  principal. 

Idem  de  tejidos  cortados,  cosidos  ó hilvanados. . . 

El  doble  del  derecho. 

Hilos  de  Lino  ó de  cánamo  sencillos  blancos ..... 

» 

375 

150 

Idem  id.  id,  crudos. 

» 

250 

Idem  id.  id,  teñidos 

500  I 

200 

Idem  id.  id.  torcidos  blancos, , 

» 

1.500  j 

Idem  id.  id.  id,  crudos 

» 

1.000  [ 

300 

Idem  id,  id.  id.  teñidos  

2.000  J 

Idem  de  abacá  y otros  filamentos  vegetales ..... 

No  estaban  tardados.  | 

5 por  100 

Idem  tejidos  para  velas,  crudos. 

» 

250  1 

Idem  id.  á medio  curar, 

» 

250  \ 

150 

Idem  id,  curados . , , 

550  ) 
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14  DE  DICIEMBRE  DE  1878, 


Dere  abo  de  la  tarifa  del  tra- 

Derecho 

MERCANCIAS. 

Unidad  del  peso. 

tado  francés. 

del  arancel  genera]- 

Pasamanería  conteniendo  10  por  100  ó méüos  de 

seda  en  cantidad  de  hilos . . . . * 

Manufacturas  de  lino  ó cáñamo  cortadas,  cosidas 

Kilogramos* 

5*000 

1.100 

El  50  por  100  más  del 

ó hilvanadas-  , 

)> 

El  doble  del  derecho.  ! 

Manufacturas  de  madera  en  instrumentos  para  ar- 

derecho  principal. 

tes  ú oficios 

» 

Idem  en  medidas  lineales  ó de  capacidad,, . , 

» 1 

Idem  en  cajas  para  tabaco 

Idem  en  piezas  para  el  servicio  de  mesa  y no  es- 

» 

► 500 

25  por  100 

pacificadas . * * 

Molduras  para  marcos  de  cuadros,  de  madera  ó 

ii  j 

pasta . , 

i> 

30  por  100 

20  por  100 

Muebles  de  madera  de  todas  clases 

35  por  100 

25  por  100 

Alfileres  de  cobre  y sus  compuestos*  * 

» 

250  . 

Idem  de  hierro 

i> 

125 

Joyería  de  cobra  y sus  compuestos  . . 

» 

2*000  j 

i 

' El  derecho  asignado  á - 

r 15  por  100 

Idem  do  otros  metales . t , . 

* 

i las  manufacturas  de  | 
los  respectivos  meta- 
les  

Obras  de  plaqué . * 

Cobre  en  botones  lisos * 

i) 

500 

500 

750  j 

250 

Idem  id.  labrados  ó esmaltados , . „ . 

Clavazón 

» 

o 

* 200 

200  i 

250 

250 

En  utensilios  sencillos * 

Corchetes  de  cobre  y sus  mezclas*.  , 

Idem  de  hierro* 

De  otros  metales,  excepto  de  oro  y de  plata 

» 

» 

125  | 

Los  derechos  de  loa  res-  j 
pectivos  metales. ... 

1 15  por  100 

Instrumentos  para  agricultura  y jardinería 

)> 

No  tarifados 1 

2 

Herramientas,  agujas  y anzuelos. 

» 

150 

j 

Cardas  para  cardar , , , , , 

75  ¡ 

¡ 25 

Palas  armadas  ó sin  armar 

>> 

75 

Bastrilladores ....... 

i> 

125 

Hierro  colado  6 fundido  sencillo-  ..**..** 

Idem  pintado,  barnizado,  esmaltado  ó cubierto  de 

i) 

75 

40 

estaño,  cinc  ó cobre 

Idem  id*  cuando  cada  pieza  pese  más  de  135  kilo- 

» 

125 

80 

gramos 

D 

30 

10 

Hierro  forjado  ó laminado* 

1) 

175 

100 

Idem  pulimentado,  barnizado  6 pintado , , 

tt 

250  I 

160 

Idem  charolado,  esmaltado  ó estañado 

Artículos  diversos  de  metales,  como  martillos,  cer- 

»  * 

375 

rojos,  pestillos,  candados,  puños  * etc 

11 

De  70  á 500 

15  por  100 
200 

Vinagre 

Decálítro* 

340 

Vino* * . 

)> 

1.000 

500 

Naipes  * 

Cartones * . , * 

Kilogramo. 

i> 

100 

250 

15  por  100 

Estampas  y fotografías . 

i> 

50 

Libres. 

Libros  reimpresos  en  portugués  veinte  años  des- 

Libres. 

pués  de  su  última  edición 

» 

100 

Libres. 

Música  impresa,  litografiada  ó manuscrita* ..... 

» 

30 

Libres. 

Perfumería  preparada  *.*,*, 

í> 

De  250  á 500 

10  por  100 

Calzado  hecho  6 por  concluir 

Par 

800 

400 

Sombreros  para  hombre 

Uno 

De  900  á 1.300 

20  por  100 

Idem  para  señora 

» 

De  1.000  á 2.000  ! 

1.000 

Escobas  con  cabo  de  madera 

Kilógramo. 

500 

Idem  con  mangos  finos  de  otras  materias 

ii 

De  1.000  á 1.500 

800 

Neceseres  para  costura,  viaje,  etc*  . 

)) 

20  por  100 

15  por  100 

Flores  artificiales 

» 

12.000 

20  por  100 
15  por  100 
15  por  100 

Hojas  de  mano - 

» 

. u 

370 

Abanicos 

1.000 

■ APÉNDICE  TERCERO  AL  NÉM.  146. 
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MERCANCIAS. 

Unidad  dQl  peso 

Derecho  de  la  tarifa  del  tra- 
tado francés. 

Derecho 

del  arancel  general- 

* El  derecho  de  los  me- 

tales de  que  se  cora- 

Objetos  para  escritorio. * 

Kilógramo,  / 

1 pongany  ciertos  dere- 
chos que  llegan  en  al-  , 
1 gunos  casos  á 3.000  j 
reis y al 35  por  100.  . 

15  por  100 

Objetos  de  cuero  de  varias  clases. * 

■ 1 

L Varios  derechos  que  , 
llegan  á 1.000  reis.  | 

15  por  10# 

( 

Varios  derechos  que  j 

Quincallería 

• 

i llegan  á 500  reís  y á \ 
\ 35  por  100  en  algu-  í 

15  por  1O0 

1 

^ nos  casos , , ] 

Tocados  para  señoras 

Uno. 

2.000 

20  por  100 

Carruajes*  * * * . . 

Uno. 

De  2.000  k 230.000 

25  por  100 

Además  se  consignan  en  la  tarifa  del  tratado  francés  los  derechos  de  2,300  reís  por  el  ganado  caballar  y de 
1.100  por  el  mular  que  figuren  en  el  arancel  general,  lo  cual  evita  que  puedan  subirse  ínterin  esté  en  vigor  el 
tratado. =Está  conforme,  = Hay  una  rúbrica. 


Su  Majestad  D.  Amadeo  I por  la  gracia  de  Dios  y la 
voluntad  nacional  Rey  de  España,  y S.  M,  Don  Luis  I, 
Rey  de  Portugal  y de  los  Algatbes;  igualmente  anima- 
dos del  deseo  de  estrechar  los  vínculos  de  amistad  que 
unen  a las  dos  Naciones,  y queriendo  mejorar  y ampliar 
las  relaciones  comerciales  entre  sus  respectivos  Estados, 
han  resuelto  concluir  con  este  objeto  un  tratado  espe- 
cial, y han  nombrado  al  efecto  por  sus  plenipotencia- 
rios, á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España,  á D,  Angel  Fernan- 
dez de  los  Ríos,  Senador  del  Roiuo,  caballero  de  prime- 
ra clase  de  la  órden  militar  de  San  Fernando,  gran 
cruz  do  la  órden  civil  de  María  Victoria  y de  la  de  Isa- 
bel la  Católica,  gran  cruz  de  las  órdenes  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Concepción  de  Villavicioaa  y de  Cristo  de  Por- 
tugal, enviado  extraordinario  y ministro  plenipotencia- 
rio cerca  de  S*  M.  Fidelísima . 

T S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes,  á 
Juan  de  Aodrade  Corvo,  do.su  Consejo,  Par  del  Reino, 
Ministro  y Secretario  de  Estado  de  los  Negocios  extran- 
jeros, profesor  de  la  Escuela  Politécnica  de  Lisboa,  co- 
mendador de  la  antigua,  nobilísima  y esclarecida  órden 
de  Santiago,  de  mérito  científico,  literario  y artístico  y 
de  la  órden  de  Cristo,  caballero  de  la  órden  militar  de 
Aviz,  gran  cruz  de  la  Real  y distinguida  órden  de  Cár- 
los  III  de  España,  de  la  de  San  Mauricio  y San  Lázaro 
de  Italia,  de  la  de  Leopoldo  de  Austria,  gran  cruz  efec- 
tiva de  In  órden  de  la  Rosa  del  Brasil.  Los  cuales,  des- 
pués de  haberse  comunicado  sus  respectivos  plenos  po- 
deres, hallados  en  buena  y debida  forma,  han  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  l.°  Habrá  entera  libertad  de  comercio  y de 
navegación  entre  los  súbditos  de  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes. No  estarán  sujetos  en  razón  do  su  comercio  ó 
industria  en  los  puertos,  ciudades  ó lugares  cualesquie- 
ra de  los  Estados  respectivos,  sea  que  se  establezcan  ó 
que  residan  temporalmente  en  ellos,  á otros  ni  mayores 
tributos,  impuestos  ó contribuciones,  de  cualquier  deno- 
minación que  sean,  que  los  que  paguen  los  nacionales. 
Los  privilegios,  inmunidades  ó cualquiera  otros  favores 
de  que  gozaren  en  materia  de  comercio  ó Industria  ios 


súbditos  de  una  de  las  altas  partes  contratantes,  serán 
comunes  á ios  de  la  otra. 

Art,  3'.°  Las  altas  partes  contratantes  se  garanti- 
zan reciprocamente  ei  trato  de  la  Nación  más  favoreci- 
da en  todo  lo  concerniente  á la  importación,  á la  ex- 
portación y al  tránsito.  Cada  una  se  obliga  á hacer  dis- 
frutar á ¡a  otra  de  todos  los  favores,  de  todos  los  privi- 
legies ó rebajas  de  derechos  sobre  la  importación  ó ex- 
portación que  llegue  á conceder  á una  tercera  Poten- 
cia. Portugal  se  reserva,  sin  embargo,  el  derecho  de 
conceder  únicamente  al  Brasil  ventajas  particulares, 
que  no  podrán  ser  reclamadas  por  España  como  conse- 
cuencia de  su  derecho  á ser  tratada  como  la  Nación  más 
favorecida.  Las  altas  partes  contratantes  se  obligan 
también  á no  establecer  la  una  respecto  de  la  otra  de- 
recho .alguno  ó prohibición  de  importación  ó de  expor- 
tación que  no  se  aplique  al  mismo  tiempo  á las  demás 
Naciones. 

Art,  3.°  Las  mercancías  de  cualquier  naturaleza, 
originarias  de  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes 
é importadas  en  el  territorio  de  la  otra  parte,  no  podrán 
estar  sujetas  á derechos  i^aecis^  de  puertas  6 de  consu- 
mos cobrados  por  cuenta  del  Estado  ó de  los  Munici- 
pios, superiores  á aquellos  que  pagan  ó pagaren  las  mer- 
cancías similares  de  producción  nacional.  Sin  embargo, 
los  derechos  de  importación  podrán  ser  aumentados  con 
las  sumas  que  representaren  los  gastos  ocasionados  á 
los  productores  nacionales  por  el  sistema  tfacci&e. 

Art.  4.°  En  lo  concerniente  á las  marcas  ó rótulos 
de  las  mercancías  ó de  sus  embalajes  y á los  dibujos  y 
marcas  de  fábrica  6 de  comercio,  los  súbditos  de  cada 
uno  de  los  Estados  respectivos  gozarán  en  el  otro  de  la 
misma  protección  que  los  nacionales,  siempre  que  se 
conformen  con  las  disposiciones  vigentes  en  el  país  res- 
pectivo. 

Art,  5.°  Los  objetos  sujetos  á un  derecho  de  en- 
trada que  sirven  de  muestras  y que  se  importen  en 
España  por  comisionistas,  viajeros  portugueses  ó en 
Portugal  por  comisionistas  viajeros  españoles,  gozarán 
en  una  y otra  parte,  mediante  las  formalidades  adua- 
neras necesarias  para  asegurar  la  reexportación  de  los 
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mismos  objeto®  sa  devolución  al  depósito,  del  privi- 
legio de  la  devolución  de  loe  derechos  que  hayan  sido 
depositados  á la  entrada*  Estas  formalidades  se  regula-  | 
rán  de  común  acuerdo  entre  las  altas  partes  cont  ratantes.  í 
Art*  ti  0 Los  fabricantes  y negociantes  españoles,  asi 
como  sus  comisionistas  viajeros,  debidamente  autoriza- 
dos  como  tales  en  España,  coando  viajaren  por  Portugal 
podrán,  sin  quedar  sujetos  á;  impuesto  alguno  de  paten- 
to, hacer  allí  las  compras  necesarias  para  su  industria 
y recibir  pedidos  por  medio  de  muestras,  ó sin  ellas,  pe- 
ro sin  conducir  ni  vender  mercancías  de  puerta  en  puer- 
ta. Habrá  reciprocidad  en  España  para  los  fabricantes 
ó negociantes  de  Portugal  y sus  comisionistas  viaje- 
ros* Las  formalidades  exigidas  para  obtener  exención  de 
aquel  impuesto  serán  reguladas  da  común  acuerdo* 

Art*  7*°  El  importador  deberá  presentar  en  la  adua- 
na del  otro  país  un  documento  que  pruebe  que  los  pro- 
ductos que  importa  son  de  origen  6 de  manufactura 
nacional*  Este  documento  será,  ó una  declaración  oficial 
hecha  ante  un  magistrado  del  punto  de  expedición,  ó 
una  certificación  dada  por  el  jefe  de  la  sección  compe- 
tente de  la  aduana  de  salida,  ó una  certificación  expe- 
dida por  los  cónsules  ó agentes  consulares  del  país  en 
que  la  importación  haya  de  hacerse,  residentes  en  el 
punto  de  expedición  ó en  el  puerto  de  embarque* 

Por  lo  que  respecta  al  despacho  en  las  aduanas  de 
los  objetos  que  adeudan  ad  valorem,  los  importadores  y 
los  productos  de  uno  de  los  dos  países,  serán  tratados 
en  el  otro  bajo  todos  conceptos  como  los  importadores 
y los  productos  de  la  Nación  más  favorecida* 

Art*  8*°  Los  buques  españoles  y sus  cargamentos 
serán  tratados  en  Portugal,  y los  buques  portugueses  y 
bus  cargamentos  serán  tratados  en  España  en  todos 
conceptos  como  los  buques  nacionales  y sus  cargamen- 
tos, sea  cual  fuere  el  punto  de  partida  de  ios  buques  ó 
su  destino  y el  origen  del  cargamento  y su  destino* 

Todos  los  privilegios  y todas  las  exenciones  conce- 
didas en  este  punto  á una  tercera  Potencia  por  una  de 
las  altas  partes  contratantes,  serán  inmediatamente  con- 
cedidas á la  otra  sin  condiciones* 

Art*  9/  Las  dos  altas  partes  contratantes  se  reser- 
van la  facultad  de  imponer  en  los  puertos  respectivos  so- 
bre los  buques  de  la  otra  Potencia,  asi  como  sobre  las 
mercancías  que  constituyeren  la  carga  de  estos  buques, 
arbitrios  especiales  destinados  á cubrir  las  necesidades  de 
algún  servicio  local. 

Queda  entendido  que  los  arbitrios  de  que  se  trata 
deberán  aplicarse  en  todos  los  casos  igualmente  á los 
buques  de  las  dos  altas  partes  contratantes,  ó á sus  car- 
gamentos* 

Art  10*  En  iodo  lo  concerniente  á la  colocación  de 
los  buques,  á su  carga  y descarga  en  los  puertos,  en- 
senadas, bahías  6 fondaderos,  y generalmente  á todas  y 
cualesquiera  formalidades  y disposiciones  á que  puedan 
estar  sujetos  los  buques  mercantes,  sus  tripulaciones  y 
cargamentos,  no  será  concedido  á los  buques  naciona- 
les en  los  respectivos  Estados  privilegio  ó favor  alguna 
que  no  se  conceda  igualmente  a los  de  la  otra  Potencia, 
siendo  la  voluntad  de  las  altas  partes  contratantes  que 
en  este  punto  los  buques  españoles  y portugueses  sean 
tratados  con  perfecta  igualdad* 

Art*  11*  La  nacionalidad  de  los  buques  se  recono- 
cerá por  una  y otra  parte  conforme  á las  leyes  y regla- 
mentos particulares  de  cada  país,  por  medio  de  los  do- 
cumcntosr  expedidos  á los  capitanes  por  las  autoridades^ 
competentes* 

Art*  12*  La3  mercancías  do  todas  clases  importa- 


das directamente  de  España  en  Portugal  bajo  bandera 
española  y recíprocamente  las  mercancías  de  toda  espe- 
cie importadas  directamente  do  Portugal  en  España  bajo 
bandera  portuguesa,  gozarán  de  las  mismas  exenciones, 
restituciones  do  derechos,  primas  ó cualesquiera  otros 
favores;  no  pagarán  otros  ni  más  altos  derechos  de  adua- 
na, de  navegación  6 de  portazgo;  percibidos  en  provecho 
del  Estado,  de  las  Municipalidades,  de  las  Corporaciones 
locales,  do  los  particulares  6 de  cualquier  establecimien- 
to, y no  estarán  sujetos  á ninguna  otm  formalidad  ma- 
yor que  si  la  importación  fuese  hecha  con  bandera  na- 
cional. 

Art.  13*  Las  mercancías  de  todas  clases  que  fuesen 
exportadas  de  España  por  buques  portugueses,  ó de  Por- 
tugal por  buques  españoles,  para  cualquier  destino  que 
sea,  no  estarán  sujetas  á derechos  ó formalidades  de 
exportación  diversos  de  los  que  las  serian  aplicables  si 
fuesen  exportadas  por  baques  nacionales,  y gozarán 
bajo  una  y otra  bandera  de  todas  las  primas,  restitucio- 
nes de  derechos  y otros  favores  que  se  concedan  ó fue- 
sen concedidos  en  cada  uno  de  los  dos  países  á la  nave- 
gación nacional. 

Se  exceptúan,  sin  embargo,  de  las  disposiciones  pre- 
cedentes las  ventajas  y favores  especiales  de  que  puedan 
ser  objeto  los  productos  de  la  pesca  nacional  en  uno  y 
otro  país. 

Art*  14*  Los  buques  españoles  que  entraren  en  un 
puerto  de  Portugal,  y recíprocamente  los  buques  portu- 
gueses que  entraron  en  un  puerto  de  España,  y que  no 
tengan  que  dejar  más  que  una  parte  do  la  carga,  podrán 
siempre  que  se  conformen  con  las  leyes  y reglamentos 
del  Estado  respectivo,  conservar  á su  bordo  la  parte  de 
carga  destinada  á otro  puerto,  sea  del  mismo  país,  sea 
de  otro,  y reexportarla  sin  tener  que  pagar  por  esta  fi!- 
tima  parte  de  su  cargamento  derecho  alguno  de  adua- 
na, excepto  los  de  vigilancia,  los  cuales,  sin  embargo, 
no  podrán  naturalmente  ser  cobrados  sino  con  arreglo  á 
la  tarifa  fijada  para  la  navegación  nacional, 

Art,  15.  En  todo  lo  concerniente  á los  derechos  de 
navegación,  Jas  dos  altas  partes  contratantes  se  prome- 
ten recíprocamente  no  conceder  á una  tercera  Potencia 
privilegio  alguno  que  no  sea  también  y desde  luego  ex- 
tensivo á sus  respectivos  subditos, 

Art,  16*  La  navegación  de  costa  ó de  cabotaje  no 
queda  comprendida  eu  las  estipulaciones  del  presente 
tratado* 

Entiéndese  que  continúan  en  vigor  las  disposiciones 
del  convenio  de  27  de  Abril  de  1866  en  cuanto  á la  na- 
vegación fluvial* 

Art*  17*  Las  mercancías  de  todas  clases  que  vengan 
de  uno  de  los  dos  Estados  6 se  remítan  por  él,  estarán 
recíprocamente  exentas  en  el  otro  Estado  de  todos  los 
derechos  de  tránsito. 

Queda  sin  embargo  en  vigor  la  legislación  especial 
de  cada  uno  de  los  dos  países  relativa  á los  artículos 
cuyo  tránsito  estó  ó pueda  llegar  á estar  prohibido,  y 
las  dos  altas  partes  contratantes  se  reservan  el  derecho 
de  someter  á autorizaciones  especiales  el  tránsito  de  las 
armas  y municiones  de  guerra. 

Art.  18*  Las  disposiciones  del  presente  tratado  son 
aplicables  sin  excepción  alguna  á las  islas  adyacentes* 
de  ambos  Estados,  á saber:  por  parte  de  España  á las 
Baleares  y Canarias,  y por  parte  de  Portugal  á las  de 
Madera,  Puerto  Santo  y al  archipiélago  de  las  Azores, 
Art*  19*  El  presente  tratado  empezará  á regir  un 
mes  después  de  canjeadas  las  ratificaciones  y continua- 
rá en  vigor  hasta  1*°  de  Julio  de  1878*  Si  ninguna  do 
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las  altas  partes  contratantes  hubiera  comunicado  á la 
otra  un  ano  antes  de  la  espiración  de  este  plazo  la  in- 
tención de  hacer  cesar  sus  efectos,  continuará  en  vigor 
basta  un  año  después  del  dia  en  que  una  de  las  altas 
partes  contratantes  lo  hubiera  denunciado, 

Art.  20,  El  presente  tratado  será  ratificado  y las 
ratificaciones  serán  canjeadas  en  Lisboa  á la  posible  bre- 
vedad. 


En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  plenipotenciarios  lo 
han  firmado  poniendo  en  él  un  sello. 

Hecho  en  Lisboa  por  duplicado  á 20  de  Diciembre 
do  1872.  — (L.  S.)— Firmado,  Angel  Fernandez  de  los 
Bi6s*===(L.  S,)=Firmadoí  José  dé  Andrade  Corvo.  =^Está 
conforme,  = Hay  una  rubrica* 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  ratificando  el  tratado  de  comercio  y 

navegación  entre  España  y Rusia. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  lo  siguiente: 
Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Rusia,  firmado  en  San  Petersburgo  el  23 
de  Febrero  del  presente  año, 

Y el  Congreso  de  loa  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  Y,  H. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1876,= 
José  Elduayen,  Vicepresidente,  = Francisco  Sil  vela, 
Diputado  Secretario.  =Gabriel¿Fernandez  de  Cadórniga, 
Diputado  Secretario,  = Celestino  Rico,  Diputado  Secre- 
torio. = Cándido  Martínez,  Diputado  Secretario, 

Ministerio  de  Estado, — Dirección  de  asuntos  comercia- 
les y consulares, — Copia  traducida . — En  ei  nombre  de  la 
muy  santa  ó indivisible  Trinidad: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S.  M,  el  Emperador 
de  todas  las  Rusias,  animados  del  deseo  de  facilitar  las 
relaciones  comerciales  y marítimas  establecidas  entre  los 
dos  Estados,  han  resuelto  celebrar  con  este  objeto  un 
tratado  de  comercio  y navegación,  y han  nombrado  por 
sus  respectivos  plenipotenciarios,  á saber; 

Su  Majestad  el  Rey  de  España,  áD.  Manuel  Acuña  y 
Dervilie,  Marqués  de  Bedmar  y de  Escalona,  Grande  de 
España,  su  gentil-hombre  de  cámara,  embajador  ex- 
traordinario y plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Empera- 
dor de  todas  las  Rusias,  gran  cruz  de  ia  orden  de  Car- 
los IIE,  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia  y 
comendador  de  ia  orden  de  Malta. 

Y S,  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  al  Prínci- 
pe Alejandro  Gortchacon,  su  canciller  del  Imperio,  in- 


dividuo del  consejo  del  Imperio,  Grande  de  España, 
condecorado  con  el  retrato  de  S.  M.  el  Emperador  guar- 
necido de  diamanteé,  caballero  de  las  órdenes  rusas  de 
San  Andrés  en  diamantes,  de  la  de  primera  clase  de  San 
WLadimiro,  de  San  Alejandro  de  Newsky  y del  Aguila 
blanca,  de  la  de  primera  clase  de  Santa  Ana  y de  la  de 
primera  clase  de  San  Estanislao,  de  las  órdenes  extran- 
jeras del  Toison  de  Oro  de  España,  gran  cruz  de  la  Le- 
gión de  Honor  de  Francia,  de  la  Anuncíala,  de  San  Es- 
téban  de  Austria,  del  Aguila  negra  de  Prusia  en  dia- 
mantes y de  otras  varias  órdenes  extranjeras. 

Los  cuales,  después  de  haber  cambiado  sus  plenos 
poderes  respectivos;  hallados  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  l.°  Habrá  recíprocamente  plena  y entera 
libertad  de  comercio  y de  navegación  para  los  buques  y 
los  nacionales  de  las  altas  partes  contratantes  en  las 
ciudades,  puertos,  dos  ó lugares  cualesquiera  de  loa 
dos  Estados  y do  sus  posesiones,  cnya  entrada  esté  ac- 
tualmente permitida  ó pueda  estarlo  en  lo  sucesivo,  k los 
súbditos  y á los  buques  do  cualquiera  otra  Nación  ex- 
tranjera. 

Los  españoles  en  Rusia  y los  rasos  en  España  podrán 
recíprocamente,  conformándose  con  las  leyes  del  país, 
entrar,  viajar  ó permanecer  con  entera  libertad  en  cual- 
quier parte  que  sea  de  los  territorios  y posesiones  res- 
pectivos, para  ocuparse  en  ellos  en  sus  negocios,  y go- 
zarán á este  efecto  respecto  sus  personas  y sus  bienes 
de  la  misma  protección  y seguridad  que  los  nacionales. 

En  toda  la  extensión  de  los  dos  territorios  podrán 
ejercer  Ja  industria,  comerciar,  y&  sea  por  mayor  ó por 
menor,  alquilar  ó poseer  casas,  almacenes,  tiendas  ó 
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terrenos  que  les  sean  necesarios,  sin  estar  sujetos*  sea 
por  razón  de  sus  personas  6 bienes,  sea  para  ejercer  su 
comercio  ó industria,  á contribuciones  generales  ó lo- 
cales ni  á impuestos  ni  obligaciones,  de  cualquier  clase 
que  sean,  diferentes  ó más  onerosos  que  aquellos  que  se 
hallan  establecidos  ó puedan  establecerse  para  los  nacio- 
nales* 

Queda  bien  entendido,  sin  embargo,  que  las  estipu- 
laciones precedentes  no  derogan  en  nada  las  leyes*  or- 
denanzas y reglamentos  especiales  en  materia  de  comer- 
cio, de  industria  y de  policía  vigentes  en  cada  uno  de 
los  dos  países  y aplicables  á todos  los  extranjeros  en 
general* 

Arfe*  2.°  Los  españoles  en  Rusia  y los  rusos  en  Es- 
paña tendrán  recíprocamente  libre  acceso  en  los  tribu- 
nales de  justicia,  conformándose  con  las  leyes  xLel  país* 
tanto  para  reclamar  como  para  defender  sus  derechos  en 
todos  los  grados  de  jurisdicción  establecidos  por  las  le- 
yes* Podrán  valerse  en  todas  las  instancias  de  los  abo- 
gados, procuradores  y agentes  de  todas  clases  autori- 
zados por  las  leyes  del  país,  y gozarán  bajo  este  concep- 
to de  los  mismos  derechos  y ventajas  concedidos  ó que 
pueden  concederse  á ios  nacionales* 

Art,  3/  Los  españoles  en  Rusia  y los  rusos  en  Es- 
paña tendrán  completa  libertad  para  adquirir,  poseer  y 
enajenar  en  toda  la  extensión  de  los  territorios  y pose- 
siones respectivas  cualquiera  cíase  de  propiedad  que 
las  leyes  del  país  permitan  actualmente  6 en  lo  suce- 
sivo adquirir  6 poseer  á los  súbditos  de  Cualquiera  otra 
Hacían  extranjera. 

Podrán  adquirir  dicha  propiedad,  y disponer  de  ella, 
por  venta,  donación,  permuta,  matrimonio,  testamento, 
o de  cualquier  otra  manera  que  sea  en  las  condiciones, 
establecidas  ó que  puedan  establecerse  con  respecto  á 
los  súbditos  de  cualquier  otra  Hacían  extranjera,  sin  es- 
tar sujetos  á otras  6 más  elevadas  contribuciones,  im- 
puestos ó cargas,  de  cualquiera  denominación  que  sean^ 
que  las  establecidas  ó que  se  establezcan  para  los  na- 
cionales* 

Podrán  asimismo  exportar  libremente  el  producto 
de  venta  de  su  propiedad  y sus  bienes  en  general  sin 
quedar  sujetos  á pagar  como  extranjeros  por  razón  de 
la  exportación  otros  derechos  ó más  elevados  que  los 
que  satisfarían  los  nacionales  en  circunstancias  aná- 
logas* 

Art*  4*°  Los  españoles  en  Rusia  y los  rusos  en  Es- 
paña estarán  recíprocamente  exentos  de  todo  servicio 
personal,  sea  en  los  ejércitos  de  tierra  ó de  mar,  sea  en 
los  guardias  6 milicias  nacionales*  de  toda  contribución 
en  dinero  o en  especie  destinada  á librarse  del  servicio 
personal,  de  todo  empréstito  forzoso  y de  todo  servicio  ó 
requisa  militar. 

Se  exceptúan,  sin  embargo,  las  cargas  anejas  á la 
posesión,  por  cualquier  título  que  sea*  de  bienes  inmue- 
bles* y los  servicios  y requisas  militares  que  puedan 
exigirse  á todos  los  nacionales  como  propietarios  ó ar- 
rendatarios de  bienes  inmuebles* 

Quedarán  igualmente  exentos  de  todo  cargo  6 ser- 
vicio judicial  ó municipal  de  cualquiera  clase  que  sea* 
Art.  5.°  Los  buques  españoles  y sus  cargamentos 
en  los  puertos  de  Rusia,  y recíprocamente  los  buques  ru- 
sos y sus  cargamentos  en  los  de  España  á su  Llegada*  sea 
directamente  del  país  de  origen*  sea  de  otro  país*  y cua- 
lesquiera que  sea  el  lugar  de  procedencia  6 el  destino 
de  su  cargamento*  gozarán  bajo  todos  conceptos  del  mis- 
mo trato  que  los  buques  nacionales  y sus  cargamentos. 

Ho  se  impondrá  derecho*  contribución  ó carga  al- 


guna que  pese,  bajo  cualesquiera  denominación  que  sea* 
sobre  el  casco  del  buque,  su  pabellón  ó su  cargamento  y 
se  perciban  en  nombre  d en  provecho  del  Gobierno,  de 
los  empleados  públicos,  de  particulares,  corporaciones <5 
establecimientos  de  cualquier  clase,  á los  buques  de  am- 
bos Estados  en  los  puertos  del  otro  á so  llegada,  du- 
rante su  permanencia  y á su  salida,  que  no  se  imponga 
igualmente  y con  las  mismas  condiciones  á los  buques 
nacionales, 

Art.  6/  La  nacionalidad  de  los  buques  se  recono- 
cerá por  una  y otra  parte  con  arreglo  á las  leyes  y re- 
glamentos particulares  de  cada  país,  mediante  los  títu- 
los y patentes  que  las  autoridades  á quienes  competa 
expidan  á los  capitanes  ó patronos. 

Art-  7.0  Eu  todo  lo  que  concierne'á  la  colocación 
de  los  buques,  %u  carga  y descarga  en  los  puertos*  ra- 
das, ensenadas*  bahías,  nos,  rías  6 canales,  y general- 
mente á todas  las  formalidades  y disposiciones  de  cual- 
quiera clase  á que  puedan  quedar  sometidos  los  buques 
de  comercio,  sus  tripulaciones  y cargamentos,  no  se 
concederá  á los  buques  nacionales  en  uno  de  los  dos  Es- 
tados ningún  privilegio  ni  favor  que  no  se  conceda 
también  á los  buques  de  la  otra  Potencia;  siendo  la  vo- 
luntad de  las  altas  partes  contratantes  que  bajo  este 
concepto  los  buques  españoles  y los  buques  rusos  sean 
tratados  bajo  el  pié  do  una  perfecta  igualdad* 

Art.  8/  Los  buques  españoles  que  entren  en  un 
puerto  del  Imperio  de  Rusia*  y recíprocamente  los  bu- 
ques rusos  que  entren  en  un  puerto  de  España  y que 
no  dejen  en  ellos  más  que  una  parte  do  su  cargamento, 
podrán,  siempre  que  se  conformen  con  lasleyesy  regla- 
mentos de  los  Estados  respectivos*  conservar  á su  bordo 
la  parte  destinada  á otro  puerto,  sea  del  mismo  país*  sea 
de  otro,  y reexportarla,  sin  quedar  obligados  á pagar 
por  esta  última  parte  de  su  cargamento  derecho  algu^ 
no  de  aduana,  salvo  los  de  vigilancia,  los  cuales  no  po- 
drán, por  otra  parte,  percibirse  sino  con  arreglo  á las  ta- 
rifas fijadas  para  la  navegación  nacional* 

Art*  9.'  Los  capitanes  y patrones  de  los  buques  es- 
pañoles y rusos  quedarán  recíprocamente  exentos  de  la 
obligación  de  recurrir  en  los  puertos  respectivos  de  los 
dos  Estados  á corredores  oficiales,  pudíendo  en  su  con- 
secuencia servirse  libremente  de  sus  cónsules  ó de  los 
corredores  que  designen  por  sí  mismos,  conformándose 
sin  embargo  en  los  casos  previstos  por  el  Código  do  co- 
mercio español,  ó por  el  Código  de  comercio  ruso*  con 
las  disposiciones  de  los  mismos  que  no  queden  deroga- 
das por  la  presente  cláusula. 

Arfe.  10*  Las  disposiciones  del  presente  tratado  no 
son  aplicables  de  modo  alguno  á la  navegación  de  costa 
ó de  cabotaje,  la  cual  queda  exclusivamente  reservada 
en  cada  uno  de  los  dos  países  al  pabellón  nacional. 

Sin  embargo,  los  buques  españoles  y rusos  podrán 
pasar  de  un  puerto  de  uno  de  los  dos  Estados  á otro  ó 
varios  del  mismo  Estado*  ya  sea  para  dejar  allí  todo  ó 
parte  de  su  cargamento  procedente  del  extranjero,  ya 
para  tomar  ó completar  su  cargamento* 

Art*  11,  Gozarán  completa  franquicia  de  derechos 
de  tonelaje  y de  expedición  en  los  puertos  de  cada  uno 
de  los  dos  Estados: 

1/  Los  buques  que  entrando  eu  lastre,  de  cualquier 
punto  que  sea,  salgan  también  en  lastre. 

2*  Los  buques  que  trasladándose  do  irn  puerto  de 
uno  de  ios  dos  Estados  á otro  ó varios  puertos  del  mis- 
mo Estado  en  las  condiciones  determinadas  por  el  se- 
gundo párrafo  del  artículo  precedente,  justificasen  que 
han  satisfecho  ya  estos  derechos* 
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3*°  Los  buques  que  habiendo  entrado  con  carga- 
mento en  un  puerto,  sea  voluntariamente,  sea  por  ar- 
ribada forzosa,  saliesen  de  él  sin  haber  hecho  operación 
alguna  de  comercio* 

En  caso  de  arribada  forzosa  no  se  considerarán  como 
operaciones  de  comercio  el  desembarque  y reembarque 
de  mercancías  para  la  reparación  del  buque,  el  trasbor- 
dado á otro  buque  en  caso  de  no  estar  en  disposición  de 
navegar  el  primero,  los  gastos  necesarios  para  el  abas- 
tecimiento de  las  tripulaciones,  y la  venta  de  las  mer- 
cancías averiadas  cuando  la  administración  de  aduanas 
hubiere  dado  autorización  para  ella. 

Art*  12.  Todo  buque  de  una  de  las  dos  Potencias 
que  se  viere  obligado  por  el  mal  tiempo  6 por  un  acci- 
dente de  mar  á refugiarse  en  un  puerto  de  la  otra  Po* 
tencia,  tendrá  libertad  para  carenarse  en  él,  para  pro- 
veerse de  todos  los  objetos  que  Ies  sean  necesarios,  y 
para  volver  á hacerse  á ia  mar  sin  tener  que  pagar  otros 
derechos  que  los  que  en  circunstancias  análogas  paguen 
los  buques  nacionales* 

En  caso  de  naufragio  6 de  varada,  el  buque  ó sus 
restos,  los  papeles  de  á bordo  y todos  los  efectos  y mer- 
cancías que  se  hubieren  salvado,  ó el  producto  de  la 
venta,  si  ésta  ha  tenido  lugar,  se  enviarán  á los  propie- 
tarios ó á sus  agentes  mediante  reclamación  de  los 
mismos* 

La  intervención  de  las  autoridades  locales  en  el  sal- 
vamento no  dará  lugar  al  cobro  de  costas  de  ninguna 
clase,  salvo  las  que  ocasionen  las  operaciones  de  salva- 
mento y la  conservación  de  los  objetos  salvados,  así 
como  aquellas  á las  que  se  sometieron  en  casos  análogos 
ios  buques  nacionales. 

Las  altas  partes  contratantes  convienen  además  en 
que  las  mercancías  y efectos  salvados  no  se  someterán 
al  pago  de  derecho  alguno  de  aduana,  á ménos  que  no 
so  las  destine  al  consumo  interior. 

Art.  13*  Se  exceptúa  de  las  estipulaciones  del  pre- 
sente tratado  lo  relativo  á las  ventajas  de  que  son  ó 
pueden  ser  objeto  los  productos  de  la  pesca  nacional, 

Art.  Id.  Las  mercancías  de  todas  clases,  productos 
de  la  industria  ó del  suelo  de  uno  de  los  dos  Estados  que 
pueden  ó puedan  ser  legalmente  importadas  en  el  otro 
ó ser  exportadas  de  él  por  tierra  6 por  mar,  no  se  su- 
jetarán á derecho  alguno  de  entrada  6 de  salida  dife- 
rentes de  aquellos  que  tengan  que  pagar  los  productos 
similares  de  cualquiera  otra  Nación  extranjera  la  más 
favorecida* 

Art.  15*  En  todo  lo  que  se  refiera  á los  derechos  de 
aduana,  á la  entrada  y á la  salida  por  las  fronteras  de 
tierra  6 de  mar,  derechos  de  importación  ó de  exporta- 
ción y otros,  las  dos  altas  partes  contratantes  prometen 
recíprocamente  no  conceder  rebaja  alguna  de  cuota, 
privilegio,  favor  6 inmunidad,  de  cualquiera  clase  que 
sean,  á los  súbditos  óá  los  productos  de  otro  Estado  que 
no  so  hagan  desde  luego  extensivos  siu  condición  á los 
nacionales  y á los  productos  respectivos  de  los  dos  paí- 
ses, siendo  la  voluntad  de  las  dos  altas  partes  contra- 
tantes que  los  españoles  en  Rusia  y los  rusos  en  Espa- 
ña gocen  del  trato  de  la  Nación  más  favorecida  en  todo 
cuanto  se  reñera  á importación,  exportación,  tránsito, 
depósito,  reexportación,  derechos  locales,  corretaje,  ta- 
rifa y formalidades  de  aduanas,  así  como  también  en 
todo  lo  que  se  refiere  al  ejercicio  del  comercio  y de  la 
industria. 

Art.  16.  No  podrá  establecerse  por  una  de  las  al- 
tas partes  contratantes,  con  respecto  á la  otra,  prohibi- 
ción alguna  á la  importación  ó exportación  que  no  se 


aplique  al  propio  tiempo  á todas  las  demás  Naciones  ex- 
tranjeras, exceptuando,  sin  embargo,  las  prohibiciones 
ó restricciones  temporales  que  uno  ú otro  Gobierno  juz- 
garen necesario  establecer  en  lo  concerniente  al  con- 
trabando de  guerra  ó por  motivos  sanitarios* 

Art*  17.  Los  buques  rusos  que  entren  con  carga- 
mento ó sin  él  en  uno  de  los  puertos  abiertos  de  las  pro- 
vincias españolas  de  Ultramar,  serán  asimilados  á los 
buques  españoles  en  cuanto  ai  pago  de  loa  derechoa  de 
puerto  y navegación* 

Las  importaciones  y exportaciones  verificad aa  por 
buques  rusos  en  las  provincias  españolas  de  Ultramar, 
serán  asimiladas  á las  que  se  efectúan  por  los  buques  de 
la  Nación  más  favorecida. 

Art.  18.  Queda  entendido  que  las  estipulaciones  del 
presente  tratado  se  aplicarán  á todos  los  buques  que  na- 
veguen bajo  pabellón  ruso,  sin  distinción  alguna  entre 
la  marina  mercante  rusa,  propiamente  dicha,  y la  que 
pertenece  más  especialmente  al  Gran  Ducado  de  Tos- 
cana. 

Art.  19.  La  reproducción  en  uno  de  los  doa  Estados 
de  las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio  fijadas  en  el  otro 
sobre  determinadas  mercancías  para  acreditar  su  origen 
y calidad,  así  como  toda  venta  ó circulación  de  pro- 
ductos provistos  de  marcas  de  fábrica  ó de  comercio  es- 
pañolas ó rusas  falsificadas  en  cualquier  país  extraü- 
jero,  serán  severamente  prohibidos  en  el  territorio  de 
ambos  Estados,  y quedarán  sometidos  á las  leyes  de  ca- 
da país, 

Las  operaciones  ilícitas  mencionadas  en  el  presente 
articulo  podrán  dar  lugar  ante  los  tribunales,  y según 
las  leyes  del  país  en  que  hubiesen  sido  comprobadas,  á 
una  acción  de  daños  y perjuicios  que  podrá  entablar  la 
parte  agraviada  contra  los  culpables*. 

Los  súbditos  do  uno  de  los  dos  Estados  que  quieran 
asegurar  en  el  otro  la  propiedad  de  sus  marcas  de  fá- 
brica ó de  comercio,  quedarán  obligados  á llenar  las 
formalidades  prescritas  al  efecto  por  el  Gobierno  res- 
pectivo. * 

En  caso  de  duda  6 de  divergencia,  queda  entendido 
que  las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio  á las  que  se 
aplica  el  presente  artículo,  son  aquellas  que  en  cada 
neo  de  los  dos  Estados  han  sido  legítimamente  autori- 
zadas con  arreglo  á la  legislación  del  país  respectivo  á 
favor  de  los  industriales  y comerciantes  que  las  usan* 

Art*  20.  El  presente  tratado  regirá  durante  cinco 
años*  En  el  caso  de  que  ninguna  de  las  altas  partes  con- 
tratantes hubiere  notificado  doce  meses  antes  de  la  men- 
cionada época  su  intención  de  hacer  cesar  sus  efectos, 
seguirá  siendo  obligatorio  por  el  término  de  un  año,  á 
contar  desde  el  dia  en  que  alguna  de  las  altas  partes 
contratantes  lo  hubiere  denunciado* 

Art.  21.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y las 
ratificaciones  se  canjearán  en  San  Petersburgo  lo  más 
pronto  que  sea  posible,  y el  tratado  se  pondrá  mediata- 
mente en  vigor* 

En  fé  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  respectivos 
han  firmado  el  presente  tratado  y han  puesto  en  él  el 
sello  de  sus  armas* 

Hecho  en  San  Petersburgo  á 11  de  Febrero  (23)  dei 
año  de  gracia  de  187Q.=Firmado,  Bedmar.  =(L.  S.).= 
Firmado,  Gortchacon.=(L*  S*)=Está  conforme. 

artículos  separados* 

Artículo  1/  Rigiéndose  las  relaciones  comerciales 
de  Rusia  en  los  Reinos  de  Suecia  y Noruega  y países  ü- 
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mítrofes  del  Asia  por  estipulaciones  especiales  respec- 
to al  comercio  de  la  frontera,  é independientes  de  los  re- 
glamentos aplicables  al  comercio  extranjero  en  general, 
las  dos  altas  partes  contratantes  convienen  en  que  las 
disposiciones  especiales  contenidas  en  el  tratado  cele- 
brado entre  Rusia  y Suecia  y Noruega  en  26  de  Abril 
{8  de  Mayo)  de  1838,  así  como  las  que  se  refieren  al 
comercio  con  los  otros  Estados  y países  mencionados, 
no  podrán  en  caso  alguno  invocarse  para  modificar  las 
relaciones  de  comercio  y navegación  establecidas  entre 
las  dos  altas  partes  contratantes  por  el  presente  tra- 
tado* 

Art  2/  Queda  igualmente  entendido  que  no  se  con- 
siderará que  derogan  el  principio  de  reciprocidad,  que 
es  la  base  del  presente  tratado,  las  franquicias,  inmu- 
nidades y privilegios  siguientes,  á saber: 

Por  parte  de  España: 

] / Las  inmunidades  establecidas  en  favor  de  la 
pesca  marítima  nacional, 

2/  El  monopolio  sobre  el  tabaco,  así  como  también 
sobre  cualquier  otro  artículo  que  el  Gobierno  pudiera 
reservarse  en  lo  sucesivo* 

3/  Las  leyes  especiales  que  rigen  en  las  provincias 
españolas  de  Bltramar* 

Y por  parte  de  Rusia: 

1/  La  franquicia  de  que  gozan  los  buques  cons- 
truidos en  Rusia  y pertenecientes  á súbditos  rusos,  los 


cuáles  quedan  exentos  de  los  derechos  de  navegación 
durante  los  tres  primeros  años, 

2/  La  facultad  concedida  á los  habitantes  de  la 
costa  del  Gobierno  de  Arcángel,  de  importar  en  franquL 
cia  ó mediante  derechos  módicos  en  los  puertos  del 
mencionado  Gobierno  pescado  seco  ó salado,  así  como 
varías  clases  do  pieles,  y de  exportar  de  los  mismos  de 
Igual  modo  trigos,  cnerdas»  jarcias,  brea  y tela  para 
velas, 

3*°  Las  leyes  del  Gran  Ducado  de  Finlandia,  que  no 
conceden  á los  extranjeros  el  derecho  de  ejercer  el  co- 
mercio más  que  en  las  ciudades  marítimas  £ stapelziadt) 
de  dicho  país,  y solamente  al  por  mayor. 

Las  inmunidades  concedidas  en  Rusia  á varias  com- 
pañías de  recreo  denominadas  YacU  Olulz* 

Art.  3.°  Los  presentes  artículos  separados  tendrán 
la  misma  fuerza  y valor  que  si  se  hubiesen  insertado 
palabra  por  palabra  en  el  tratado  de  esta  fecha*  Serán 
ratificados,  y las  ratificaciones  se  canjearán  al  mismo 
tiempo  que  el  tratado* 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
los  han  firmado  y han  puesto  en  ellos  el  sello  de  sus 
armas. 

Hecho  en  San  Petersburgo  á 1 1 (23  de  Febrero)  del 
añodegracia  de  1876*=Firmado,  Bedmar,=(L.  S-}= 
Firmado,  Gortchacon-=(L*  S.)=EBtá  conforme. 
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DIARIO 


CONCliESO  K LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  y remitido  por  el  Senado,  sobre  organización  y reem- 
plazo de  la  marinería  para  el  servicio  de  los  buques  del  Estado  y arsenales. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S*  M.,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

m organización  t reemplazo  de  ia  marinería  para  el  SER- 
VICIO DE  LOS  DUQUES  DEL  ESTADO  I ARSENALES* 

Base  1."  El  servició  en  los  buques  de  la  armada  es 
obligatorio  para  todos  los  españoles  que  pertenezcan  á 
la  inscripción  marítima  en  las  industrias  á flote  de  pes- 
ca y navegación,  dentro  de  las  edades  de  20  á 2B  anos* 

Baso  2/  La  duración  de  este  servicio  será  de  cua- 
tro anos  en  tripulaciones  de  buques  y cuatro  en  las  re- 
servas* 

Base  3/  Entrarán  á componer  la  primera  reserva 
los  individuos  de  la  inscripción  marítima  de  las  expre- 
sadas industrias  de  pesca  y navegación  que  vayan  cum- 
pliendo 20  años  de  edad  desde  !.°  de  Enero  de  1877* 

Base  4/  Do  esta  primera  reserva  se  llamarán  al 
servicio  de  tripulaciones  de  buques  los  individuos  que 
sean  necesarios  para  el  completo  de  las  dotaciones  de 
buques  y arsenales* 

Base  5/  Los  llamamientos  serán  de  mayor  á menor 
edad. 

Base  6,*  El  servicio  6 campaña  de  cuatro  años  en 
tripulaciones  de  buques,  empezará  á contarse  desde  que, 
hecho  el  llamamiento,  se  presenten  los  individuos  en 
las  respectivas  comandancias  ó distritos  de  las  provin- 
cias marítimas. 

Base  7.a  Cumplido  el  servicio  de  cuatro  años  en 


tripulaciones  de  buques,  pasarán  los  marineros  á la  se- 
gunda reserva  hasta  completar  en  ella  cuatro  años,  con- 
tados sobre  el  tiempo  que  hayan  permanecido  en  la  pri- 
mera* A los  individuos  que  lo  solicitasen  y tuviesen 
buenas  notas,  se  les  concederá  continuar  dos  años  más 
en  el  servicio  activo*  en  cuyo  caso  tendrían  derecho  á 
la  licencia  absoluta  al  terminar  el  sexto  año,  y queda- 
rían libres  de  la  segunda  reserva* 

Base  8/  Si  en  la  primera  reserva  hubiesen  perma- 
necido más  de  cuatro  años,  por  no  haber  sido  necesa- 
rios sus  servicios  en  tripulaciones  de  buques,  3a  cam  - 
paña en  estos  últimos  solo  durará  el  tiempo  que  les  fal- 
te para  completar  los  ocho  años  que  han  de  durar  am- 
bos servicios  para  poder  obtener  las  licencias  absolutas* 

Base  9* 4 Los  individuos  de  la  inscripción  marítima 
en  las  industrias  á flote  de  pesca  y navegación,  quedan 
exentos  de  los  sorteos  para  el  reemplazo  del  ejército  y 
reservas  del  mismo,  pero  cubrirán  plaza  en  los  cupos 
de  los  respectivos  Ayuntamientos  en  que  estén  domi- 
ciliados. 

Base  10*"  Para  que  tenga  lugar  esto  último,  pre- 
sentarán los  individuos  la  cédula  que  acredite  pertene- 
cen á la  inscripción  marítima,  Armada  por  el  segundo 
comandante  y visada  por  el  comandante  de  marina  de 
la  provincia  respectiva,  de  cuyo  documento  quedará  co- 
pia legalizada  en  el  expediente,  reclamando  además  las 
Comisiones  provinciales  al  comandante  de  marina  el  cer- 
tificado que  acredite  la  existencia  en  la  inscripción  do 
los  individuos  de  que  se  trata  en  el  día  en  que  debieran 
ingresar  en  caja. 

Base  11/  Se  autoriza  la  redención  á metálico  por 
2.000  pesetas.  Los  redimidos  quedarán  libres  de  res- 
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potabilidad  así  en  el  servicio  de  tripulaciones  de  bu- 
qués como  en  Jas  reservas. 

Base  12/  El  importe  de  las  redenciones  ingresará 
en  la  caja  del  Consejo  de  administración  del  fondo  de 
premios  para  el  servicio  de  la  marina,  para  atender  con 
éi  á los  enganchados  y reenganchados  que  cubran  las 
plazas  de  los  redimidos. 

Base  13/  Se  admitirá  también  la  sustitución  con 
individuos  de  la  inscripción  marítima  y de  la  misma 
provincia  que  no  pertenezcan  á las  reservas  ni  hayan 
cumplido  35  años  de  edad. 

Base  14/  Los  individuos  que  compongan  la  segun- 
da reserva  solo  podrán  volver  al  servicio  de  los  buques 
por  tina  ley  6 por  decreto  del  Consejo  de  Ministros,  si 
las  Cdrtes  estnviesen  cerradas,  á reserva  de  dar  cuenta 
á las  mismas. 

Base  15/  Los  individuos  de  ambas  reservas,  prime- 


ra y segunda,  podrán  obtener  licencias  para  navegar  ó 
ausentarse  de  sus  domicilios,  expedidas  por  los  respec- 
tivos comandantes  de  las  provincias. 

Base  16/  Desde  la  fecha  en  que  se  promulgue  esta 
ley  quedará  cerrado  el  ingreso  en  el  cuerpo  de  volun- 
tarios do  marinería  hasta  su  completa  extinción. 

DISPOSICION  TMNSlXOaiA, 

Artículo  único.  Una  instrucción  dictará  las  reglas 
de  organización  y régimen  interior  de  las  reservas, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  13  de  Diciembre  de  1876.  —El 
Marqués  de  Barzanallana,  Presidente, =E1  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario*  =^B,  El  Conde  de  Oasa-Ga- 
liado,  Senador  Secretario, 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  146. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores  sobre  concesión  del  ferro-carril  que,  partiendo  de  Valla- 
dolid  y pasando  por  Aranda,  termine  en  Calatayud. 


La  comisión  mista,  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ios  dos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  que,  sin  ha- 
cerlo depender  del  ferro -carril  de  Medina  del  Campo  á 
Salamanca,  saque  á subasta  la  concesión  del  de  Yalla- 
dolid  á Calatayud,  después  de  una  detenida  discusión, 
ha  acordado  someter  á la  aprobación  del  Senado  y del 
Congreso  de  los  Diputados  lo  siguiente: 

Artículo  1 ° Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
que,  sin  hacerlo  depender  de  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Medina  del  Campo  á Salamanca,  saque  á su- 
basta la  concesión  del  de  Yalladolid  á Calatayud  pa- 
sando por  los  términos  municipales  de  Aranda  y Soria, 
y con  arreglo  k la  ley  general  de  ferro -carriles* 


ArL  Esta  linea  disfrutará,  de  una  subvención 
igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto  aprobado, 
no  podiendo  exceder  de  sesenta  mil  pesetas  por  kilómetro, 
y que  será  satisfecha  en  las  épocas  en  que  se  deven- 
gue, y en  la  forma  que  las  leyes  de  presupuestos  deter- 
minen. 

Palacio  del  Senado  13  de  Diciembre  de  18*7  6. =Ma- 
riano  Lino  de  Beinoso , presi  den  te , ==  E 1 Marqués  de  Mudó- 
la. ^Francisco  Cerveró  de  Yaldés.— Fernando  Puig.=== 
Manuel  Beinoso, ^Emilio  Bravo. =Miguel  Alonso  Pes- 
quera. = Ramón  Gkncoerrotea.^José  Perez  Garchitore- 
na.^Cárlos  María  Perier.  ¡=  Miguel  Ocboa  Llacer.= 
Eduardo  Garrido  Estrada,  secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  140, 


¡HABIO 


DE  LA'S 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


Números  199,  200,  201,  202,  203,  204  y 205.  Los 
Ayuntamientos  de  Cádiz,  Tudola,  Tala  vera,  Grihuela, 
Huesca,  Jaca  y Arcos  de  la  Frontera  solicitan  que  el 
registro  civil  de  las  poblaciones  corra  á cargo  de  las 
Corporaciones  municipales  respectivas. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Num.  206*  Dona  María  Font  y Ficta,  viuda  del 
capitán  de  infantería  D,  Francisco  Calvo  y Fuentes, 
muerto  en  campaña  á consecuencia  de  una  calda,  pide 
al  Congreso  se  digne  concederle  una  pensión  por  medio 
de  un  proyecto  de  ley. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
fr  ia  de  Gracias  y pensiones* 

Num,  207,  Doña  Cándida  Temes  Aguado,  madre  de 
Etelvino  Trelles  y Temes,  voluntario  del  ejército  de  Cu- 
ba, muerto  en  campaña,  solicita  que  los  beneficios  de  ia 
ley  de  recompensas  militares  se  bagan  extensivos  á las 
madres  célibes. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Num*  208.  El  Casino  iudustrial  agrícola  y comercial 
de  Córdoba  solicita  que  los  aceites  de  semillas  que  se 
introduzcan  por  las  aduanas  españolas  satisfagan  el 
mismo  derecho  que  el  de  oliva. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm*  209*  Doña  Francisca  Tallecillo  y Ginés,  viu- 
da del  capitán  de  infantería  D.  Juan  Robles  y Castro, 
solicita  la  viudedad  que  le.  corresponda  con  arreglo  al 
reglamento  del  Monte-pío  militar. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita ni  Sr*  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  210,  El  Ayuntamiento  de  Burguillos,  en  la 
provincia  de  Badajoz,  acude  á las  Córtes  reclamando 


contra  el  impuesto  con  que  se  proyecta  gravar  al  cor- 
cho en  bruto  que  salga  para  el  extranjero. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  211.  La  Junta  directiva  provisional  del  Ban- 
co de  Puerto -Rico  reclama  contra  la  Real  órden  de  18 
de  Abril  último,  que  declara  que  aquel  Banco  no  tendrá 
existencia  legal  ni  jurídica  por  constituirse  sin  haber 
sido  oidas  las  Corporaciones  que  deben  emitir  su  infor- 
me en  el  asunto  ni  la  autorización  del  Gobierno,  y pide 
á las  Cortes  se  dignen  dictar  alguna  resolución  benéfica, 
puesto  que  la  legalidad  de  dicho  Banco  se  funda  en  el 
decreto  de  17  de  Setiembre  de  186á  y en  el  Código  de 
comercio. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Num,  212,  Los  comerciantes  y navieros  de  Barce- 
lona acuden  á las  Oórtes  en  solicitud  de  que  se  anule  3a 
concesión  hecha  á la  Compañía  comanditaria  de  los  alma- 
cenes generales  de  depósitos  de  Barcelona  para  ejecutar  las 
obras  del  puerto  en  el  plazo  de  tres  año$f  por  haber  ter- 
minado éste  con  exceso  con  gravísimos  perjuicios  para 
todos  desde  ei  23  de  Diciembre  de  1867  que  se  expidió 
por  el  Ministerio  de  Fomento  la  Real  órden  de  concesión. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Fomento* 

Kúm*  213*  El  Ayuntamiento  de  Yegalatrave,  eo  la 
provincia  de  Zamora,  solicita  la  condonación  de  la  multa 
de  145  pesetas  32  céntimos  que  le  ha  sido  impuesta  á 
consecuencia  de  un  expediente  formado  por  el  visitador 
del  timbre. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  214,  Don  Agustín  Serrés  presenta  á las  OÓr- 
tes  copia  de  varios  documentos  relativos  á -su  gestión 


2 


14  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


contra  la  empresa  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Barce- 
lona, á ñn  de  que  se  sirvan  acordar  lo  conveniente. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Número  215.  Doña  Josefa  Amalia  López,  viuda  de 
D.  Antonio  Gómez  y Machado,  comandante  graduado 
capitán  del  regimiento  de  Granada,  muerto  á conse- 
cuencia de  una  caida  dada  en  campaña,  solicita  una 
pensión  de  gracia. 

La  comisión  es  de  dictamen  qae  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones. 

Núm.  216.  Doña  Sofía  Gómez  Samper,  viuda  de 
D,  Joaquín  Gómez  Bizarro,  catedrático  que  fue  del  Ins- 
tituto de  segunda  enseñanza  de  Málaga,  solicita  para 
sí  y sus  hijos  una  pensión  de  1,250  pesetas  anuales, 

La  comisión  es  do  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones, 

Núm,  217,  Doña  Josefa  Micaela  Guerra,  viuda  de 
D,  Francisco  Aguado  y Aldana,  coronel  subinspector 
del  primer  tercio  de  la  Guardia  civil  de  la  Habana, 
muerto  de  resultas  de  la  herida  que  recibió  en  las  ca- 
lles de  Santander  el  2 i de  Setiembre  de  1868,  solicita 
una  pensión  de  gracia. 

La  comisión  es  de  diclámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones, 

Núm,  218,  Doña  Mana  Antonia  Sánchez,  viuda  del 
cirujano  D.  Luis  López,  muerto  del  cólera  en  Yaldelo- 
sa,  provincia  de  Salamanca,  según  expediente  que  la 
misma  dice  hallarse  en  la  Junta  de  sanidad,  solicita  una 
pensión. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm.  219.  Luis  Domínguez  Andrés,  confinado  en 
el  establecimiento  penal  de  Cartagena,  solicita  la  con- 
mutación de  la  pena  por  igual  tiempo  de  servicio  en  las 
armas  con  destino  al  ejército  del  Norte,  previo  informe 
de  su  conducta. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm,  220.  Los  secretarios  de  los  Ayuntamientos  de 
Fraga  y Tamarite  solicitan  que  eu  la  ley  municipal  se 
consignen  algunas  garantías  para  que  puedan  ser  res- 
petados en  sus  destinos  los  funcionarios  de  su  clase. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 


Números  221 , 222,  223.  Los  Ayuntamientos  de  Ce- 
rezab de  Alate,  Coreemos  del  Carrizal  y Yillalcampo,  en 
la  provincia  da  Zamora,  solicitan  la  condonación  de  la 
multa  que  respectivamente  ba  sido  impuesta  á dichas 
Corporaciones  á consecuencia  de  expediente  formado 
por  el  visitador  de  la  empresa  del  Timbre  por  faltas  en 
el  uso  del  papel  sellado,  y que  una  nueva  ley  que  re- 
funda toda  la  legislación  del  Banco  ponga  término  á los 
graves  perjuicios  que  se  siguen  á los  pueblos  con  las 
dudas  que  ésta  ofrece. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  ae 
remitan  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Números  224,  225,  226,  227,  228,  Los  Ayunta- 
mientos de  Santander,  Bilbao,  Alcalá  la  Beal,  Motril  y 
Oviedo  solicitan  que  el  registro  civil  de  las  poblaciones 
corra  á cargo  de  las  Corporaciones  municipales. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  se 
remitan  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm.  229.  El  Ayuntamiento  de  Alcalá  la  Real,  pro- 
vincia de  Jaén,  pide  á las  Córtes  se  sirvan  decretar  se 
haga  una  baja  proporcionada  en  los  tipos  de  los  encabe- 
zamientos, en  relación  al  descenso  de  tributación  que 
ha  motivado  la  Real  órden  de  14  del  corriente  mes  y año. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  230.  Yarios  contratistas  de  obras  públicas 
residentes  en  Madrid  acuden  al  Congreso  en  solicitud 
de  que  les  sean  abonados  desde  luego  los  créditos  que 
tienen  contra  el  Tesoro,  para  atender  al  pago  de  los  mi- 
les de  obreros  que  de  ellos  dependen. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  231,  La  Comisión  provincial  de  Zamora  pi- 
de al  Congreso  se  sirva  dictar  algunas  aclaraciones  en 
la  legislación  del  papel  sellado  y sellos  de  recibo  y de 
guerra,  y so  conceda  un  plazo  durante  el  cual  se  hicie- 
ran los  reintegros  necesarios  para  evitar  los  perjuicios 
que  por  multas  sufren  los  pueblos.» 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Palacio  del  Congreso  14  do  Diciembre  de  1876.= 
El  Marqués  de  Trives,  presidente.  = Antonio  Guevedo.= 
José  Alvarez  Marino,  = Manuel  Benayas  Por  tocar  rero, = 
Arcadlo  Roda.  = José  Berreras,  = José  Fernandez  de  la 
Hoz  y Rey. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  146. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  declarando  leyes  del 
Reino  los  decretos  del  Ministerio- Rege  acia  de  20,  24  y 28  de  Enero  de  1875  y el 
de  11  de  Febrero  siguiente,  y el  Real  decreto  de  29  de  Diciembre  del  mismo  año. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  del 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  declarando  leyes 
del  Reino  los  decretos  del  Ministerio-Regencia  de  20, 
24  y 20  de  Enero  de  1875  y 11  de  Febrero  siguiente, 
que  restituyeron  al  Consejo  de  Estado  y encomendaron 
á las  Comisiones  provinciales  la  jurisdicción  contencio- 
so-administrativa,  igualmente  que  el  Real  decreto  de  29 
de  Diciembre  del  mismo  año  que  amplió  á loa  jefes  su- 
periores do  Administración  la  aptitud  para  ser  conseje- 
ros de  Estado,  y en  que  se  dictan  algunas  disposiciones 
complementarias  de  lo  resuelto  en  los  mencionados  de- 
cretos, abundando  en  las  razones  expuestas  en  el  preám- 
bulo del  primero  de  aquellos  sobre  la  conveniencia  de 
restablecer  la  jurisdicción  retenida  y en  los  que  emitió 
el  Consejo  do  Estado  á propósito  del  mismo  asunto  en 
su  consulta  de  10  de  Junio  de  1871  con  motivo  de  la 
órden  que  se  le  comunicó  por  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros  para  que  estudiase  y redactase  una  nueva 
ley  orgánica  de  dicho  Cuerpo,  tiene  el  honor  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  prestar  su  aprobación  al  men- 
cionado proyecto  en  la  forma  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  declaran  leyes  del  Reino  los  decre- 
tos del  Ministerio-Regencia  de  20,  24  y 26  de  Enero 
da  1875  y 11  de  Febrero  siguiente,  que  con  carácter 
legislativo  restituyeron  al  Consejo  de  Estado  y enco- 
mendaron á las  Comisiones  provinciales  la  jurisdicción 
contencioBO-admimstrativa, 


Art  2,°  Los  efectos  legales  de  la  declaración  ante- 
rior se  retrotraerán  á las  fechas  de  Jos  respectivos  de- 
cretos y á la  de  la  órden  de  24  de  Enero  de  1875,  que 
designo  cuál  había  de  ser  la  representación  fiscal  ante 
las  Comisiones  provinciales,  y la  que  tuvieran  en  su 
casó  la  provincia  y el  Municipio. 

Art.  3/  Asimismo  se  declara  ley  del  Reino  el  Real 
decreto  de  29  de  Diciembre  de  1875,  que  amplió  á los 
jefes  superiores  de  Administración  la  aptitud  para  ser 
consejeros  de  Estado,  y redujo  el  número  de  plazas  en 
que  podía  recaer  la  elección  del  Gobierno,  conforme  al 
artículo  7,°  de  la  ley  orgánica  del  Consejo;  pero  en  ade- 
lante, para  ser  nombrado  consejero,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 6.°  de  dicha  ley  orgánica  y su  ampliación  de  29 
de  Diciembre  de  1875,  será  necesario  que,  además  de 
los  dos  años  en  el  cargo,  categoría  ó empleo  que  dan 
aptitud  para  el  nombramiento,  cuenten  préviamente  los 
designados  más  de  quince  años  de  servicios  efectivos  al 
Estado  los  ministros  plenipotenciarios,  y más  de  diez  y 
siete  los  jefes  superiores  de  Administración, 

Art.  4*°  La  Sala  de  lo  contencioso,  compuesta  de! 
número  de  13  consejeros  señalado  por  el  decreto  de  26 
de  Enero  de  1875,  se  formará  de  manera  que  concur- 
ran siempre  á ella,  haciendo  parte  de  la  Sección  de  lo 
contencioso,  cinco  consejeros  letrados.  Si  por  enferme- 
dad, recusación  ó ausencia  faltase  alguno  de  los  ordina- 
riamente adscritos  á dicha  Sección,  será  sustituido  con 
otro  de  la  de  Gracia  y Justicia,  del  modo  que  determina 
el  art.  207  del  reglamento  de  30  de  Diciembre  de  1846 i 
y cuando  llegare  el  caso,  por  tales  motivos,  de  que  que- 
de reducida  la  Bala  al  n dinero  de  1 1 consejeros,  con- 
forme al  decreto  arriba  citado,  se  cuidará  de  que  al  re- 
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tirarse  para  ello  el  consejero  más  moderno  de  entre  los 
de  las  demás  Secciones,  nunca  sea,  propietario  ó sapien- 
te, de  los  que  pertenezcan  á la  Sección  de  lo  contencioso 
ó de  los  dos  quo  necesariamente  han  do  concurrir  de  la 
que  entienda  de  los  asuntos  peculiares  al  Ministerio  de 
donde  proceda  la  resolución  origen  del  pleito  ó de- 
manda, 

Art.  5,°  El  Gobierno  queda  autorizado,  conforme 
al  art.  73  de  la  ley  de  17  de  Agosto  de  1S6Q,  para  ha- 
cer en  el  procedimiento  contencioso- administrativo,  des- 


pués de  oir  al  Consejo  de  Estado,  las  variaciones  conve- 
nientes, 

Art.  6.°  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  regla- 
mentos y demás  disposiciones  en  cuanto  se  opongan  á 
las  contenidas  en  la  presente. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  187fi,=2 
Pedro  Kolasco  Aunóles,  presidente.  == Estanislao  Sua- 
rez  lucían, Conde  de  Torreanaz.=^Juan  García  Ló- 
pez, =Bernardo  de  Toro  y Moya. —Ricardo  Alzuga- 
ray.= Emilio  Cánovas  del  Castillo, 
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DIARIO 

DE  LAS 

* * 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sóbre  el  proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado , referente  á ensanche 

de  las  poblaciones. 


ha  comisión  elegida  por  el  Congreso  para  emitir* 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  que  reforma , de 
acuerdo  con  las  alteraciones  que  determinan  las  bases 
de  la  ley  municipal  la  de  ensanche  de  poblaciones  de 
29  de  Jimio  de  1864,  estima,  después  de  un  detenido 
- y meditado  eximen,  que  el  Congreso  debe  prestarle  su 
conformidad,  contribuyendo  áe  esta  suerte,  como  lo  ha 
hecho  el  Senado,  á facilitar  y desenvolver  los  ensanches 
de  importantes  poblaciones,  que  con  harta  urgencia  exi- 
gen cuantiosos  Intereses  y apremiosas  circunstancias. 

Unánime  la  comisión  en  este  acuerdo,  y con  la  con- 
formidad del  Gobierno  de  S.  M.,  expresada  por  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  con  quien  ha  conferenciado,  tie- 
ne la  honra,  en  cumplimiento  del  honroso  cargo  que 
recibió  del  Congreso,  de  someter  á su  aprobación  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1*°  Se  declaran  obras  de  utilidad  pública 
para  loa  efectos  de  la  ley  de  17  de  Julio  de  1836  las  de 
ensanche  de  las  poblaciones  en  lo  que  ae  refiere  á calles, 
plazas,  mercados  y paseos* 

Art.  2,*  El  Gobierno,  oyendo  á los  Ayuntamientos, 
resolverá  por  Real  decreto  las  solicitudes  de  ensancho 
de  una  población , y aprobará  él  plano  general  del  mis- 
mo, que  no  podrá  ser  variado  sin  oir  á aquellos  y á los 
propietarios  á quienes  interese* 

El  Gobierno  publicará  su  resolución  en  la  Gaceta  de 
Madrid . 

Art.  3.*  Para  atender  á las  obras  de  ensanche,  ade- 
más de  la  cantidad  que  como  gasto  voluntario  pueda 


incluirse  anualmente  en  el  presupuesto  municipal,  se 
concede  á los  Ayuntamientos: 

l.°  El  importe  de  la  contribución  territorial  y re- 
cargos municipales  ordinarios  que  durante  veinticinco 
años  satisfaga  la  propiedad  comprendida  en  la  zona  de 
ensanGhe,  deduaída  la  suma  que  por  aquel  concepto 
haya  ingresado  en  el  Tesoro  publico  en  el  año  económi- 
co anterior  ai  en  que  comience  á computarse  el  indica- 
do plazo. 

2/  Un  recargo  extraordinario  sobre  el  cupo  de  la 
contribución  territorial  que  satisfagan  los  edificios  com- 
prendidos en  el  ensanche,  el  cual  podrá  ascender  al  4 
por  100  de  la  riqueza  imponible. 

Art.  4/  El  recargo  extraordinario  del  4 por  100 
durará  hasta  que  estén  cubiertas  por  los  Ayuntamien- 
tos todas  las  obligaciones  á que  haya  dado  lugar  el  es- 
tablecimiento de  servicios  públicos  en  la  respectiva  zo- 
na de  ensanche;  pero  en  ningún  caso  podrá  exceder  pa- 
ra cada  propietario  de  veinticinco  años,  contados  desde 
que  se  publicó  la  ley  de  ensanche  en  cuanto  á los  edifi- 
cios ya  entonces  existentes,  y respecto  de  los  construi- 
dos ó que  se  construyan  posteriormente,  desde  que  con 
arreglo  4 las  leyes  deba  el  propietario  pagar  la  cuota  al 
Tesoro. 

Art.  5/  El  Ayuntamiento,  prévia  autorización  del 
Gobierno,  podrá  contratar  empréstitos  sobre  la  base  de 
los  ingresos  especificados  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  6/  El  Gobierno  podrá  dividir  la  zona  general 
de  ensanche  en  dos  ó tres  zonas  parciales. 

Art.  7/  Hasta  que  queden  establecidos  todos  ios 
servicios  de  uso  público,  se  llevará  cuenta  separada  de 
los  ingresos  y de  los  gastos  correspondientes  á cada  zo- 


s 


U DE  DICIEMBRE  DE  1870. 


na  parcial  6 á la  general  en  su  caso.  La  cantidad  que  el 
Ayuntamiento  incluya  en  su  presupuesto  figurará  en  la 
cuenta  de  la  zona  parcial  á que  en  el  mismo  esté  deter* 
minada. 

Art,  8.°  El  Ayuntamiento  podra  emitir  al  contratar 
un  empréstito  tantas  séries  de  obligaciones  cuantas  sean 
las  zonas  en  que  haya  sido  dividida  la  general  de  en- 
sanche. 

El  producto  de  cadasérie  habrá  de  invertirse  inde- 
fectiblemente en  los  gastos  de  la  zona  correlativa.  Los 
ingresos  de  cada  una  de  éstas  responderán  especial  y 
exclusivamente  al  pago  de  intereses  y á la  amortización 
de  las  obligaciones  de  su  serie. 

Arfe.  El  Ayuntamiento  se  hará  cargo  de  las  ca- 
lles 6 plazas  desdo  el  momento  que  en  cada  una  de  ellas 
estén  construidas  las  alcantarillas,  acera  y empedrado , 
y establecido  el  alumbrado,  y su  conservación  será 
desde  entonces  de  cuenta  del  presupuesto  municipal. 

Arfe.  10.  El  Ayuntamiento  elegirá  de  cinco  á siete 
concejales,  que  bajo  la  presidencia  del  alcalde,  forma- 
rán una  comisión  especial,  que  entenderá  en  todos  los 
asuntos  propios  de  ensanche;  pero  sus  acuerdos  habrán 
de  someterse  al  del  Ayuntamiento  y á la  aprobación 
que  corresponda  según  la  ley  municipal. 

Art.  11.  El  gobernador  de  la  provincia  hará  la  va- 
luación de  los  terrenos  que  deban  expropiarse  por  con- 
secuencia de  lo  dispuesto  en  esta  ley,  siempre  que  no 
haya  conformidad  éntre  el  Ayuntamiento  y el  propie- 
tario. 

Constarán  para  ello  en  el  expediente  que  se  forme, 
los  dictámenes  de  dos  peritos,  uno  nombrado  por  el 
Ayuntamiento  y otro  por  el  propietario;  el  importe  de  la 
contribución  territorial , siempre  que  la  expropiación 
recaiga  sobre  edificios;  la  última  escritura  de  compra 
del  solar  ó de  la  finca  que  el  propietario  deberá  presen- 
tar, y los  demás  datos  que  el  gobernador  estime  opor- 
tuno reunir,  y en  especial  los  que  se  refieren  al  valor 
de  la  propiedad  en  los  años  precedentes  más  próximos 
en  la  zona  en  que  esté  enclavada  la  que  se  expropie  y 
en  las  colindantes,  pudiendo  traer  al  expediente  con  este 
objeto  el  Ayuntamiento  y los  propietayos  las  certifica- 
ciones dei  Registro  de  la  propiedad  que  estimen  conve- 
nientes. 

Art.  12.  La  resolución  motivada  del  gobernador  se 
publicará  en  el  Boletín  oficial  de  ia  provincia  cuando 
sea  consentida  por  las  partes.  Es  siempre  ejecutiva;  pero 
si  los  interesados  no  lo  consintieren,  se  consignará  en  la 
Caja  general  de  Depósitos  la  cantidad  sobre  que  verse  la 
diferencia. 

Arfe.  .13.  Contra  la  resolución  del  gobernador  puede 
reclamarse  ante  el  Gobierno,  y su  decisión  ultima  la  vía 
gubernativa.  Procede  la  vía  contenciosa  contra  la  Real 
órden  que  termina  el  expediente,  tanto  por  vicio  sus- 
tancial en  sus  trámites,  como  por  lesión  en  la  aprecia- 
ción del  valor  del  terreno  expropiado  si  dicha  lesión 
representare  cuando  ménos  la  sexta  parte  dei  verdade- 
ro justo  precio. 

La  Real  órden  que  fuere  consentida  se  publicará  en 
el  Boletín  oficial  de  la  provincia, 

Art.  14,  A las  empresas  y particulares  que  en  toda 
zona  6 en  parte  de  ella  cedan  al  Ayuntamiento  ia  pro- 
piedad de  los  terrenos  necesarios  para  calles  y plazas, 
costeen  sus  desmontes,  construyan  las  alcantarillas  y 
establezcan  las  aceras,  empedrado  y alumbrado,  se  les 
entregará  6 condonará  en  su  caso  el  importe  de  la  con- 
tribución territorial  y recargos  municipales  expresados 
en  el  núm.  I.°  del  art,  3«fl,  y el  especial  que  se  auto- 


riza en  el  2.°  del  mismo  artículo,  por  el  tiempo  y en  la 
forma  que  el  Ayuntamiento  determina,  con  aprobación 
del  Gobierno. 

A los  propietarios  6 empresas  que  sin  costear  las 
obras  á que  en  este  artículo  se  hace  referencia  cedan 
en  propiedad  á los  Ayuntamientos  los  terrenos  necesa- 
rios para  la  vía  pública,  se  les  condonará  el  recargo  ex- 
traordinario á que  se  refiere  el  núm.  2.°  del  art,  3.°,  si 
la  cesión  llega  á la  quinta  parte  del  solar  quo  ha  de 
tener  fachada  sobre  la  vía  que  el  Ayuntamiento  haya 
acordado  que  se  abra  al  servicio  público,  ó si  pagan  se- 
gún tasación  pericial  el  número  de  piés  correspondien- 
te hasta  completar  la  expresada  quinta  parte,  cuando 
fuera  menor  la  porción  que  el  Ayuntamiento  hubiera  de 
tomar. 

Tienen  derecho  á igual  condonación  en  cuanto  al 
terreno  que  ocupen  sus  edificios,  los  propietarios  que 
hayan  construido  ya,  si  pagan  al  Ayuntamiento  la  can- 
tidad que  resulte  capitalizando  al  tipo  de  10  por  100 
el  importe  de  dicho  recargo  municipal,  ei  extraordina- 
rio del  4 por  100,  pero  si  a que  por  ello  queden  exentos 
de  su  pago  en  el  presente  año  económico  de  1876  á 
1877, 

Art.  15,  Siempre  que  el  Ayuntamiento  acuerde  i a 
apertura  de  una  plaza,  calle  6 paseo,  tiene  derecho  para 
expropiar  la  totalidad  de  la  finca  ó fincas  que  hayan  de 
tener  fachada  sobre  estas  nuevas  vías,  cuyos  dueños  se 
nieguen  á ceder  la  quinta  parte  para  el  servicio  públi- 
co, ó á pagar  su  precio  en  la  forma  expresada  en  el  ar- 
tículo anterior. 

El  Ayuntamiento  podrá  traspasar  este  derecho  á 
cualquiera  empresa  ó particular  que  se  comprometa  á 
ceder  dicha  quinta  parte,  6 á pagar  en  su  caso  la  can- 
tidad necesaria  para  que  resulte  efectiva  esta  cesión. 

Art.  16,  Se  declara  que  los  que  aparezcan  en  el  re- 
gistro de  la  propiedad  como  dueños,  6 que  tengan  ins- 
crita la  posesión,  asi  como  también  el  Estado,  ios  tuto- 
res y curadores,  maridos,  poseedores  do  mayorazgos  su- 
primidos cuya  mitad  deben  reservar,  y demás  corpora- 
ciones 6 personas  que  tienen  impedimento  legal  para 
vender  los  bienes  que  usufructúan  ó administran,  que- 
dan autorizados  para  ceder  la  quinta  parte  de  los  que 
estén  comprendidos  en  el  ensanche  en  cambio  de  la  con- 
donación del  recargo  municipal  extraordinario , para 
convenir  en  su  caso  el  precio  de  cualquiera  expropia- 
ción, y para  nombrar  peritos  y practicar  las  demás  di- 
ligencias necesarias  según  esta  ley.  Podrán  en  su  con- 
secuencia celebrar  con  ios  Ayuntamientos  y con  los  de- 
más propietarios  interesados  en  el  establecimiento  de 
las  nuevas  vías,  todos  los  contratos  que  estimen  conve- 
nientes sobre  los  particulares  relacionados  en  esta  ley. 

Si  por  su  edad  ó por  otra  circunstancia  estuviese 
incapacitado  para  contratar  el  propietario  de  un  terre- 
no, y no  tuviese  curador  ü otra  persona  que  legalmen- 
te le  represente,  ó la  propiedad  fuese  litigiosa,  se  en- 
tenderá el  Apuntamiento  con  el  promotor  fiscal,  que  po- 
drá hacer  válidamente  en  su  nombre  cuanto  se  expresa 
en  el  párrafo  anterior. 

Cuando  no  sea  conocido  el  propietario  de  un  terreno 
ó se  ignore  su  paradero,  le  hará  saber  el  Ayuntamiento 
el  acuerdo  que  haya  tomado  para  formar  la  plaza  ó abrir 
la  calle  que  haya  de  ocupar  parte  de  él,  por  medio  del 
Boletín  oficial  de  la  provincia  y de  la  Gaceta  de  Madrid. 
Si  nada  expusiese  ante  el  Ayuntamiento  dentro  del  tér- 
mino de  cincuenta  dias  por  sí  ó por  persona  debida- 
mente apoderada,  se  entenderá  que  consiente  en  ceder 
en  propiedad  con  destino  á ia  vía  la  quinta  parte  de 
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m finca,  y en  pagar  en  su  caso  el  valor  del  número  de 
píes  correspondiente  hasta  completarla.  Si  fuese  mayor 
de  la  quinta  parte  el  terreno  que  se  le  ocupase,  le  per- 
judicará la  tasación  que  se  hiciese  en  la  forma  prescrita 
en  el  art.  11  * debiendo  el  promotor  fiscal  nombrar  el 
perito  que  ha  de  informar  por  parte  de  los  propietarios 
en  este  y en  todos  los  casos  en  que  el  interesado  no 
eligiere  perito  dentro  del  término  que  se  le  señale,  ni 
prestase  su  conformidad  con  el  propuesto  por  el  Ayun- 
tamiento. No  teniendo  el  interesado  inscrita  su  finca  en 
el  registro  de  la  propiedad  en  condiciones  tales  que  la 
inscripción  sea  de  dominio  y eficaz  contra  tercero,  6 
siendo  de  las  personas  que  no  tienen  libre  facultad  para 
tender  los  terrenos  de  cuya  expropiación  se  trate,  se 
depositará  en  la  Caja  general  de  Depósitos  cualquiera 
cantidad  que  deba  recibir,  y no  podrá  disponer  de  ella 
sino  con  mandato  judicial,  previa  la  seguridad  que  deba 
dar  con  arreglo  á las  leyes  á favor  de  sus  menores  ó 
representados  ó de  los  terceros  que  puedan  presentarse 
ejercitando  cualquier  derecho,  á pesar  de  inscripción 
en  el  registro  de  la  propiedad. 

Art.  17.  Las  trasmisiones  de  la  propiedad  de  los 
edificios  que  se  construyan  en  la  zona  de  ensanche  solo 
devengarán  en  favor  do  la  Hacienda  durante  los  seis 
primeros  años  la  mitad  de  los  derechos  que  correspon- 
dan por  disposición  general,  á contar  para  cada  inmue- 
ble desde  la  licencia  de  construcción, 

Art,  18.  El  Gobierno,  oyendo  al  Ayuntamiento  y 4 
la  Junta  municipal  de  sanidad,  podrá  modificar  con  apli- 
cación á la  zona  de  ensanche  las  ordenanzas  municipa- 
les y de  construcción  que  rijan  para  el  interior  de  la 
localidad,  concillando  los  intereses  del  común  con  el  de- 
recho de  propiedad. 

Art,  19.  Empezarán  á contarse  los  veinticinco  años 
expresados  en  el  art.  3.°  de  esta  ley  desde  que  se  haya 
publicado  ó se  publique  eo  la  Gaceta  ojlcial  el  decreto 
autorizando  el  ensanche,  y desde  la  promulgación  de  la 
de  29  de  Junio  de  1864  respecto  de  las  poblaciones  en 
que  la  autorización  estuviese  concedida  con  anterioridad 
por  el  Gobierno  de  S.  M. 

* Si  en  uno  ó más  de  los  años  ya  trascurridos  desde 
que  ha  debido  tener  aplicación  la  ley  de  ensanche  no 
hubiese  percibido  algún  Ayuntamiento  el  importe  de  la 
contribución  territorial  que  se  le  concedió  por  su  articu- 
lo 3.°,  se  entenderá  prorogado  el  expresado  plazo  por  el 
tiempo  necesario  para  completar  los  veinticinco  años  de 
la  concesión. 

Art.  20.  El  presupuesto  y in  cuenta  anual  del  en- 
sanche so  formarán  y aprobarán  en  i a misma  forma  y 


con  sujeción  á iguales  reglas  que  el  presupuesto  y las 
cuentas  municipales  generales. 

Las  cuentas  del  ensanche  que  desde  30  de  Junio  de 
1864  en  que  se  publicó  la  ley , no  estén  formadas  y 
aprobadas  en  cualquiera  población,  se  formarán  y so- 
meterán á la  aprobación  de  la  Junta  de  asociados  antes 
del  31  de  Diciembre  de  1877,  Los  gastos  hechos  en  el 
ensanche  en  los  años  en  que  los  Ayuntamientos  no  ha- 
yan formado  presupuesto  especial,  se  clasificarán  te- 
niendo en  consideración  que  son  siempre  cargo  del  pre- 
supuesto general  municipal  los  del  derribo  de  las  mu- 
rallas ó tapias  que  circundaren  la  población  antigua , 
los  de  nuevas  murallas  ó fosos  de  cerramiento,  los  de  los 
paseos  establecidos  con  anterioridad  á la  publicación  en 
la  Gaceta  del  decreto  autorizando  el  ensanche  y su  con- 
servación, y todos  ios  demás  que  por  su  naturaleza  de- 
ban reputarse  hechos  especialmente  en  beneficio  de  la 
población  del  interior, 

Art.  '21.  Un  reglamento  expedido  por  el  Gobierno 
determinará  la  tramitación  de  los  expedientes  que  se 
instruyan  sobre  el  ensancho  y lo  demás  que  sea  nece- 
sario para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Art.  22,  Los  Ayuntamientos  formarán  unas  orde- 
nanzas especiales  que  determinarán  la  extensión  de  la 
zona  próxima  al  ensanche  dentro  de  la  cual  no  se  pue- 
de construir  ninguna  clase  de  edificaciones,  las  reglas 
4 que  deban  someterse  las  construcciones  que  se  hagan 
fuera  de  la  población  del  interior  y del  ensanche,  y los 
arbitrios  especiales  con  qne  puedan  ser  gravados  los 
géneros  que  en  estos  edificios  se  expendan  sujetos  á la 
contribución  de  consumos. 

Estas  ordenanzas  serán  sometidas  4 la  aprobación 
del  Gobierno,  que  no  podrá  concedérsela  sin  previo  in- 
forme del  Consejo  de  Estado, 

Art.  23.  Quedan  derogadas  la  ley  de  29  de  Junio 
de  1864  y todas  las  disposiciones  qne  se  opongan  á las 
contenidas  en  ésta. 

ARTÍCULO  TRANSITORIO , 

Los  artículos  11,  12  y 13  de  esta  ley  regirán  res- 
pecto de  las  expropiaciones  de  solares  y edificios  que 
se  lleven  á cabo  en  el  interior  de  las  poblaciones  mien- 
tras no  se  haga  una  ley  especial  de  expropiación. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1876.;== 
Víctor  Balaguer,  presidente.  =El  Conde  de  Llobre- 
gat.  = El  Marqués  de  Ma  1 pica ,=  Luis  Abril  y Leon,:= 
Alberto  de  Quintana.  = José  Canalejas  y Casas,  secre- 
tario. 
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SUMARIO*  Abres0  á la  una  y cuarto,  = Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior.  = Se  leen,  y quedan 
publicadas  como  leyes  del  Reino,  por  haber  sido  sancionadas  por  S,  M.,  las  siguintes:  ferro -carril  de 
Alcover  á Valla;  reorganizando  el  personal  de  estadística;  concesión  de  un  ferro-carril  de  Madrid  á Ciu- 
dad-Real; de  Salamanca  a la  frontera  de  Portugal;  declarando  leyes  del  Reino  los  decretos  espedidos  por 
Fomento;  aprobación  de  las  cuentas  generales  del  Estado  de  1QB2  y seis  primeros  mases  de  1863;  Ídem 
de  suplementos  de  crédito  á los  presupuestos  de  1872-73  á 1875-78;  ampliando  á 300.000  pesetas  el  cré- 
dito destinado  para  gastos  de  emisión  de  la  deuda  amortisable.=Queda  sobre  la  mesa  el  contrato  de 
arriendo  do  una  casa  para  oficinas  da  la  Gaceta.  =^0hden  del  día:  Se  declara  conforme  con  lo  acordado,  y 
aprueba  definitivamente,  ©1  proyecto  de  ley  exceptuando  del  pago  de  contribuciones  ios  edificios  que 
construya  la  Gomtrmtúra  benéfica,^ Se  aprueba  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  relativo  al  distrito 
d©  Segorbe,  y queda  admitido  Diputado  el  Sr.  Escrig  y Pont.  = Se  l©e  y aprueba  el  dictamen  de  la  co- 
misión mista  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Valladolid  á Calatayud.  = Se  lee  el  relativo  al  ensan- 
che de  las  poblaciones,  y se  aprueba  después  de  una  pregunta  del  Sr.  Viilarroya,  contestada  por  el  se- 
ñor Quintana,  de  la  comisión.  =rlgualmente  se  lee  y aprueba  el  dictamen  de  la  comisión  mista  referen- 
te á ios  ferro- carriles  del  [Noroeste,  previa  una.  pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Montevírgen,  contestada 
por  el  Sr,  Marqués  de  San  Carlos,  de  la  comisión.  = Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Eecrig  y Font.^Se  sus- 
pende la  sesión  á las  dos  menos  cuarto  para  reunirse  el  Congreso  en  secciones.  ==g Continúa  á las  dos  y 
cuarto,  y se  aprueba  sin  discusión  el  dictamen  declarando  leyes  del  Reino  ios  decretos  de  carácter  le- 
gislativo expedidos  por  el  Ministerio-Regencia.  = Continuación  del  debate  pendiente  dando  la  garantía 
eventual  de  la  Nación  para  el  empréstito  de  Cuba,— Discurso  del  Sr,  González  (D,  Venancio),  — Se  sus- 
pende por  un  cuarto  de  hora,=Se  aprueban  definitivamente  en  este  intervalo  los  proyectos  de  ley  so- 
bre decretos  del  Ministerio-Regencía;  cuentas  del  año  83  al  84,  y organización  y reemplazo  dei  ejérci- 
to,^ Pasa  á la  comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  ejercicio  de  las  facultades  legislativas 
por  el  Poder  ejecutivo,  una  enmienda  del  Sr,  Conde  de  Iilobregafc  al  art.  5.°— Continúa  la  discusión 
pendiente,  y concluye  su  discurso  ei  Sr.  González  (B,  Venancio).^ Alusión  personal  del  Sr.  Escobar 
(D.  Ignacio  José),=Se  suspende  esta  discusión*  =EL  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se 
han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy.  = Se  leen,  acordando  su  impresión,  los  dictámenes  so- 
bre crédito  de  800,000  pesetas  para  las  obras  de  reparación  del  Alcázar  de  Toledo,  y de  próroga  para 
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las  del  ferro- carril  de  Moüet  á Caldas  de  Mombuy.  = Sa  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  so- 
bre ensanche  de  poblaciones.  =Ei  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario 
la  comisión  sobre  próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Orense  á Vigo,  =Ordan 
del  dia  para  mafiana:  preguntas;  interpelaciones;  todo  género  de  proposiciones,  y si  hubiere  tiempo,  los 
asuntos  que  estaban  á la  orden  del  dia  de  hoy*  = Se  levanta  la  sesión  A las  siete  y tres  cuartos. 


Se  abrió  á la  una  y cuarto,  y laida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunr  ación; 

((Ministerio  de  Guacia  t Justicia.  — Excmos*  Sres*:  De 
Real  órden  remito  á Y*  EE.,  para  los  efectos  oportunos, 
un  ejemplar  original  de  cada  una  de  las  leyes  que  con 
esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M*  el  Rey  (Q.  D*  G.); 
autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  Aleo- 
ver  á Yalls;  reorganizando  y aumentando  el  personal  de 
estadística;  concediendo  autorización  para  construir  un 
ferro- carril  de  Madrid  á Ciudad-Real;  autorizando  la 
concesión  de  un  ferro- carril  de  Salamanca  á la  frontera 
de  Portugal,  y declarando  leyes  del  Reino  los  decretos  ex- 
pedidos por  el  Ministerio  de  Fomento  que  tengan  ca- 
rácter legislativo*  Dios  guarde  k Y.  EE*  muchos  anos* 
Madrid  12  de  Diciembre  de  lS7í3*=Cristóbal  Martin  de 
Herrera. «Sres*  Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  déla  comu- 
nicación que  á continuación  se  expresa: 

((Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — Excmos*  Sres*:  De 
Real  órden  remito  á Y.  EE.  , para  los  efectos  oportunos, 
un  ejemplar  original  de  cada  una  de  las  leyes  que  con 
esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M*el  Bey  (Q.  D.  G*J; 
aprobando  las  cuentas  generales  del  Estado  de  1862  y 
seis  primeros  meses  de  1863;  aprobando  también  va- 
rios créditos  y suplementos  de  crédito  á los  presupues- 
tos de  1872-73  á 1875-76,  y ampliando  en  300.000 
pesetas  el  crédito  destinado  para  gastos  de  emisión  de 
deuda  amortízable.  Dios  guarde  á Y,  EE*  muchos  anos. 
Madrid  12  de  Diciembre  de  1876.  ^Cristóbal  Martin  de 
Herrera *s=  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso  » 


Se  leyeron  y quedaron  publicadas  como  ley,  acordan- 
do se  archivaran,  las  sancionadas  por  S*  M.  que  k con- 
tinuación se  es  presan: 

Primera.  Sobre  concesión  de  un  ramal  de  ferro^ car- 
ril de  Aleo  ver  á Yalls,  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm  147  , que  es  el  de  esta  sesión.) 

Segunda*  Sobre  reorganización  del  personal  de  es- 
tadística y trasferencia  de  un  crédito  para  este  servi- 
cio* { Véase  el  Apéndice  segundo  ¿este  Diario.) 

Tercera.  Concediendo  un  ferro-carril  de  Madrid  á 
Ciudad- Real.  (Véase  el  Apéndice  tercero  d este  Diario*) 

Cuarta*  Concediendo  un  ferro -carril  que  partiendo 
de  Salamanca  y pasando  por  Ciudad  Rodrigo  termine 
en  la  frontera  de  Portugal.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario*) 

Quinta,  Declarando  leyes  del  Reino  los  decretos  de 
carácter  legislativo  expedidos  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario*} 

Sexta*  Sobre  aprobación  de  las  cuentas  generales 


del  Estado  do  1862  y seis  primeros  meses  de  1863. 
{Ftoí  el  Apéndice  sexto  é este  Diario*) 

Sétima.  Sobre  concesión  de  créditos  extraordina- 
rios y suplementos  de  crédito  de  1872-73,  1873-74, 
1874-75,  1875-76.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este 
Diario*) 

Octava*  Sobre  concesión  de  un  suplemento  de  cré- 
dito de  300.000  pesetas  con  destino  á los  gastos  do  la 
emisión  de  deuda  amortizable*  (Véase  el  Apéndice  octa- 
vo d este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  la  Godéanagíon — Excmos.  Sres.:  Ten- 
go el  honor  de  remitir  á Y.  SE.  el  expediente  instruido 
con  motivo  del  contrato  de  arriendo  de  una  casa  en  la 
calle  del  Cid  para  instalar  las  oficinas  de  la  Imprenta 
nacional,  cuya  remisión  interesan  Y.  EE*  en  su  comu- 
nicación de  10  del  actual,  á excitación  de!  Sr,  Diputado 
D.  Escolástico  de  la  Parra,  Dios  guarde  á Y.  EE,  mu- 
chos años.  Madrid  12  de  Diciembre  de  1876,=Fraucís- 
co Romero.  =Sres*  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Elduayen}:  Se  procede 
á la  votación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo , y hallándose  conforme  con  lo  acordado  so  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  aprobando 
los  estatutos  de  la  sociedad  ¿a  Constructora  benéfica,  y 
declarando  exentos  de  toda  clase  da  contribuciones  los 
edificios  que  construya*  ( Véase  el  Apéndice  noveno  á este 
Diario.) 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
del  dictamen  de  la  comisión  de  Actas,» 

Leidoel  relativo  al  distrito  deSegorbe,  provincia  de 
Castellón,  en  el  que  se  proponía  la  admisión  como  Dipu- 
tado á D*  José  Escríg  y Pont  (Véase  el  Diario»^*  146, 
sesión  del  14  del  actual ),  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  Abrese 
discusión  sobre  este  dictamen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fue  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado el  Sr.  Escríg  y Font, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Escríg  y Font. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
del  dictamen  de  la  comisión  mista  sobre  concesión  del 
ferro -carril  que  partiendo  de  Yalladolid  y pasando  por 
Amada,  termino  en  Calatayud*» 
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Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  nvM.  146,  sesión  del  14  del  aclual)7  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictamen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fue  aprobado  en  la  forma  siguiente:' 
a Artículo  1,°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que,  sin  hacerlo  depender  de  la  construcción  del  ferro 
carril  de  Medina  del  Campo  á Salamanca,  saque  á su- 
basta la  concesión  del  de  Yalladolid  á Calatayud,  pa- 
sando por  los  términos  municipales  de  Aranda  y Soria, 
y con  arreglo  á la  ley  general  de  fórro-carriles. 

Art.  2/  Bata  línea  disfrutará  de  una  subvención 
igual  á la  cuarta  parte  de  su  presnpnesto^aprobado, 
no  pudiendo  exceder  de  sesenta  mi l pesetas  por  kilómetro, 
y que  será  satisfecha  en  las  épocas  en  que  se  deven- 
gue, y en  la  forma  que  las  leyes  de  presupuestos  deter- 
mínen. )> 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 
del  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  declarando  de 
utilidad  pública  las  obras  referentes  á ensanche  de  po- 
blaciones.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  noveno  al 
Diario  núm.  146,  sesión  del  14  del  actml),  dijo 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  de!  dictámen, 

Rt  Sr.  VILLARROYA:  Pido  la  palabra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  VILLARROYA;  La  he  pedido,  Sr.  Presi- 
dente, para  dirigir  una  pregunta  á la  comisión.  Deseo 
saber  si  esta  ley  es  aplicable  á los  ensanches  hechos  con 
arreglo  á la  ley  de  64,  y si  se  encontrarán  exceptuados, 
por  consiguiente,  los  ensanches  hechos  con  arreglo  á le- 
yes especiales  anteriores. 

El  Sr.  QUINTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen) : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  QUINTANA:  La  ley  que  se  acaba  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso,  realmente  viene  á sus- 
tituir  á la  de  1864;  por  consiguiente,  no  tiene  más  al- 
cance, más  objetivo  que  el  de  la  misma  ley  de  1864.  Si 
hay  algún  ensanche  que  por  condiciones  especiales,  6 
por  una  ley  especial  se  hubiera  autorizado  antes,  esto 
no  lo  prejuzga  la  ley  que  se  acaba  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso, 

El  Sr.  VILLARROYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  VILLARROYA:  Conste  que  al  emitir  el  vo- 
to lo  hacéis,  Sres.  Diputados,  en  el  sentido  de  las  expli- 
caciones de  la  comisión  » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  se  pasó  á la  discu- 
sión por  artículos,  y sin  debate  alguno  fueron  aproba- 
dos los  veintitrés  y el  transitorio  de  que  constaba  el 
dictámen,  en  ia  forma  siguiente: 

«Artículo  1,°  Se  declaran  obras  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  ley  de  1*7  de  Julio  de  1886  las  de 
ensanche  de  las  poblaciones  en  lo  que  se  refiere  á calles, 
plazas,  mercados  y paseos. 

Art.  2/  El  Gobierno,  oyendo  á los  Ayuntamientos, 
resolverá  por  Real  decreto  las  solicitudes  de  ensanche 
de  una  población,  y aprobará  el  plano  general  del  mis- 
mo, que  no  podrá  ser  variado  sin  oír  á aquellos  y á los 
propietarios  á quienes  interese. 


El  Gobierno  publicará  su  resolución  en  la  Gacela  de 
Madrid. 

Art,  3.°  Para  atender  á las  obras  de  ensanche,  ade- 
más de  la  cantidad  que  como  gasto  voluntario  pueda 
incluirse  anualmente  en  el  presupuesto  municipal,  se 
concede  á los  Ayuntamientos: 

l.°  El  importe  de  la  contribución  territorial  y re- 
cargos municipales  ordinarios  que  durante  veinticinco 
años  satisfaga  la  propiedad  comprendida  eji  la  zona  de 
ensanche,  deducida  la  suma  que  por  aquel  concepto 
haya  ingresado  en  el  Tesoro  público  en  el  año  económi- 
co anterior  al  en  que  comience  á computarse  el  indica- 
do plazo. 

2/  Un  recargo  extraordinario  sobre  el  cupo  do  la 
contribución  territorial  que  satisfagan  los  edificios  com- 
prendidos en  el  ensanche,  el  cual  podrá  ascender  al  4 
por  100  de  la  riqueza  imponible. 

Art,  4/  El  recargo  extraordinario  del  4 por  100 
durará  hasta  que  estén  cubiertas  por  los  Ayuntamien- 
tos todas  las  obligaciones  á que  haya  dado  lugar  el  es- 
tablecimiento de  servicios  públicos  en  la  respectiva  zo- 
na de  ensanche;  pero  en  ningún  caso  podrá  exceder  pa- 
ra cada  propietario  de  veinticinco  anos,  contados  desde 
que  se  publicó  la  ley  de  ensanche  en  cuanto  á los  edifi- 
cios ya  entonces  existentes,  y respecto  de  los  construi- 
dos ó que  se  construyan  posteriormente,  desde  que  con 
arreglo  á las  leyes  deba  el  propietario  pagar  la  cuota  al 
Tesoro, 

Art,  5.°  El  Ayuntamiento,  previa  autorización  del 
■ Gobierno,  podrá  contratar  empréstitos  sobre  la  base  de 
los  Ingresos  especificados  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  6.a  El  Gobierno  podrá  dividir  la  zona  general 
de  ensanche  en  dos  6 tres  zonas  parciales, 

Art.  7.°  Hasta  que  queden  establecidos  todos  los 
servicios  de  uso  público,  se  llevará  cuenta  separada  de 
los  ingresos  y de  los  gastos  correspondientes  á cada  zo- 
na parcial  ó á la  general  en  su  caso.  La  cantidad  que  el 
Ayuntamiento  incluya  en  su  presupuesto  figurará  en  la 
cuenta  de  la  zona  parcial  á que  en  el  mismo  esté  deter- 
minada. 

Art.  8.°  El  Ayuntamiento  podrá  emitir  al  contratar 
uu  empréstito  tantas  series  de  obligaciones  cuantas  sean 
las  zonas  en  que  haya  sido  dividida  la  general  de  en- 
sanche. 

El  producto  de  cada  série  habrá  de  invertirse  inde- 
fectiblemente en  los  gastos  de  la  zona  correlativa.  Los 
ingresos  de  cada  una  de  éstas  responderán  especial  y 
exclusivamente  al  pago  de  intereses  y á la  amortización 
de  las  obligaciones  de  su  série. 

Art.  9.°  El  Ayuntamiento  se  hará  cargo  do  las  ca- 
lles ó plazas  desde  el  momento  que  en  cada  una  de  ellas 
estén  construidas  las  alcantarillas,  acera  y empedrado* 
y establecido  el  alumbrado,  y su  conservación  será 
desde  entonces  de  cuenta  del  presupuesto  municipal. 

Art,  10.  El  Ayuntamiento  elegirá  de  cinco  á siete 
concejales,  que  bajo  la  presidencia  del  alcalde,  forma- 
rán una  comisión  especial,  que  entenderá  en  todos  los 
asuntes  propios  de  ensanche;  pero  sus  acuerdos  habrán 
de  someterse  al  del  Ayuntamiento  y á la  aprobación 
que  corresponda  según  la  ley  municipal. 

Art,  li.  El  gobernador  de  la  provincia  hará  la  va- 
luación de  los  terrenos  que  deban  expropiarse  por  con- 
secuencia de  lo  dispuesto  eu  esta  ley,  siempre  que  no 
haya  conformidad  entre  el  Ayuntamiento  y el  propie- 
tario. 

Constarán  para  ello  en  el  expediente  que  se  forme, 
los  dictámenes  de  dos  peritos,  uno  nombrado  , por  el 
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Ayuntamiento  y otro  por  el  propietario;  el  importe  de  la 
contribución  territorial , siempre  que  la  expropiación 
recaiga  sobre  edificios;  la  última  escritura  de  compra 
del  solar  ó de  la  ñaca  quo  el  propietario  deberá  presen- 
tar, y loa  demás  datos  que  el  gobernador  estime  opor- 
tuno reunir,  y en  especial  loa  que  se  refieren  al  valor 
de  la  propiedad  en  los  anos  precedentes  más  próximos 
en  la  zona  eu  que  esté  enclavada  la  que  se  expropie  y 
en  las  colindantes,  podiendo  traer  al  expediente  con  este 
objeto  el  Ayuntamiento  y loa  propietarios  las  certifica- 
ciones del  Registro  de  la  propiedad  que  estimen  conve- 
nientes. 

Art.  12.  La  resolución  motivada  del  gobernador  se 
publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  cuando 
sea  consentida  por  las  partes.  Es  siempre  ejecutiva;  pero 
si  los  iuteresados  no  lo  consintieren,  se  consignará  en  la 
Caja  general  de  Depósitos  la  cantidad  sobro  que  verse  la 
diferencia. 

Art,  13.  Contra  la  resolución  del  gobernador  puede 
reclamarse  ante  el  Gobierno,  y sn  decisión  ultima  la  vía 
gubernativa.  Procede  la  vía  contenciosa  contra  la  Real 
orden  que  termina  el  expediente,  tanto  por  vicio  sus- 
tancial en  sus  trámites,  como  por  lesión  en  la  aprecia- 
ción del  valor  del  terreno  expropiado  si  dicha  lesión 
representare  cuando  menos  la  sexta  parte  del  verdade- 
ro justo  precio. 

La  Real  órden  que  fuere  consentida  se  publicará  en 
el  Boletín  oficial  de  la  provincia. 

Art,  14.  A las  empresas  y particulares  que  en  toda 
zona  ó en  parte  de  ella  cedan  al  Ayuntamiento  la  pro- 
piedad de  los  terrenos  necesarios  para  calles  y plazas, 
costeen  sns  desmontes,  construyan  las  alcantarillas  y 
establezcan  las  aceras,  empedrado  y alambrado,  se  Les 
entregará  ó condonará  en  su  caso  el  importe  de  la  con- 
tribución territorial  y recargos  municipales  expresados 
en  el  núm,  1/  del  art.  3.\  y el  especial  que  se  auto- 
riza en  el  2.°  del  mismo  artículo,  por  el  tiempo  y en  la 
forma  que  el  Ayuntamiento  determine,  con  aprobación 
del  Gobierno. 

A ios  propietarios  ó empresas  que  sin  costear  las 
obras  á que  en  este  articulo  se  hace  referencia  cedan 
en  propiedad  á los  Ayuntamientos  los  terrenos  necesa- 
rios para  la  vía  pública,  se  les  condonará  el  recargo  ex- 
traordinario á qne  se  refiere  el  núm.  2.ü  del  art.  3.°,  si 
la  cesión  llega  á la  quinta  parte  del  solar  que  ha  de 
tener  fachada  sobre  la  vía  que  el  Ayuntamiento  haya 
acordado  que  se  abra  al  servicio  público,  ó si  pagan  se- 
gún tasación  pericial  el  número  de  piés  correspondien- 
te hasta  completar  la  expresada  quinta  parte,  cuando 
fuera  menor  la  porción  que  el  Ayuntamiento  hubiera  de 
tomar. 

Tienen  defecho  á igual  condonación  en  cuanto  al 
terreno  que  ocupen  sus  edificios,  los  propietarios  que 
hayan  construido  ya,  si  pagan  al  Ayuntamiento  Ja  can- 
tidad que  resulte  capitalizando  al  tipo  de  10  por  100 
el  importe  de  dicho  recargo  municipal,  el  extraordina- 
rio del  4 por  100,  pero  sin  que  por  ello  queden  exentos 
de  su  pago  en  el  presente  año  económico  de  1876  á 
1877. 

Art.  15.  Siempre  que  el  Ayuntamiento  acuerde  la 
apertura  de  una  plaza,  calle  ó paseo,  tiene  derecho  para 
expropiar  la  totalidad  de  la  finca  ó fincas  que  hayan  de 
tener  fachada  sobre  estas  nuevas  vías,  cuyos  dueños  se 
nieguen  á ceder  la  quinta  parte  para  el  servicio  públi- 
co, ó á pagar  su  precio  en  la  forma  expresada  en  el  ar- 
tículo anterior. 

El  Ayuntamiento  podrá  traspasar  este  derecho  á 


cualquiera  empresa  Ó particular  que  se  comprometa  á 
ceder  dicha  quinta  parte,  ó á pagar  en  su  caso  la  can- 
tidad necesaria  para  que  resulte  efectiva  esta  cesión. 

Art.  16.  Se  declara  que  los  que  aparezcan  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad  como  dueños,  ó que  tengan  ins- 
crita la  posesión,  así  corno  también  el  Estado,  los  tuto- 
res y curadores,  maridos,  poseedores  de  mayorazgos  su- 
primidos cuya  mitad  deben  reser var*  y demás  corpora- 
ciones ó personas  que  tienen  . impedimento  legal  para 
vender  los  bienes  que  usufructúan  ó administran,  que- 
dan autorizados  para  ceder  la  quinta  parto  de  ios  que 
estén  comprendidos  en  el  ensanche  en  cambio  de  la  con- 
donación del  recargo  municipal  extraordinario  , para 
convenir  en  su  caso  el  precio  de  cualquiera  expropia- 
ción, y para  nombrar  peritos  y practicar  las  demás  di- 
ligencias necesarias  según  esta  ley.  Podrán  en  su  con- 
secuencia celebrar  con  los  Ayuntamientos  y con  los  de- 
más propietarios  Interesados  en  el  establecimiento  de 
las  nuevas  vías,  todos  los  contratos  que  estimen  conve- 
nientes sobre  los  particulares  relacionados  en  esta  ley. 

Si  por  su  edad  ó por  otra  circunstancia  estuviese 
incapacitado  para  contratar  el  propietaria  de  nn  terre- 
no, y no  tuviese  curador  ú otra  persona'que  legalmen- 
te le  represente,  ó la  propiedad  fuese  litigiosa,  se  en- 
tenderá el  Ayuntamiento  con  el  promotor  fiscal,  que  po- 
drá hacer  válidamente  en  su  nombre  cuanto  se  expresa 
en  el  párrafo  anterior. 

Cuando  no  sea  conocido  el  propietario  de  un  terreno 
ó se  ignore  su  paradero,  le  hará  saber  el  Ayuntamiento 
ei  acuerdo  que  haya  tomado  para  formar  la  plaza  ó abrir 
la  calle  que  haya  de  ocupar  parte  de  él,  por  medio  del 
Boletín  oficial  de  la  provincia  y de  la  Gaceta  de  Madrid. 
Si  nada  expusiese  auto  el  Ayuntamiento  dentro  del  tér- 
mino de  cincuenta  dias  por  sí  ó por  persona  debida- 
mente apoderada,  se  entenderá  que  consiente  en  ceder 
en  propiedad  con  destino  á la  vía  la  quinta  parte  de 
su  finca,  y en  pagar  en  su  caso  el  valor  dol  número  de 
piés  correspondiente  hasta  completarla.  Si  fuese  mayor 
de  la  quinta  parte  ei  terreno  que  se  le  ocupase,  le  per- 
judicará la  tasación  que  se  hiciese  en  la  forma  prescrita 
en  el  art.  1 1%  debiendo  el  promotor  fiscal  nombrar  el 
perito  que  ha  de  informar  por  parte  de  los  propietarios 
en  este  y en  todos  los  casos  en  que  oí  interesado  no 
eligiere  perito  dentro  del  término  que  se  le  señale,  ni 
prestase  su  conformidad  con  el  propuesto  por  el  Ayun- 
tamiento. No  teniendo  el  interesado  inscrita  su  fincaba 
el  Registro  de  la  propiedad  en  condiciones  tales  .que  la 
inscripción  sea  de  dominio  y eficaz  contra  tercero,  ó 
siendo  de  las  personas  que  no  tienen  libre  facultad  para 
vender  los  terrenos  de  cuya  expropiación  se  trate,  se 
depositará  en  la  Caja  general  de  Depósitos  cualquiera 
cantidad  que  deba  recibir,  y no  podrá  disponer  de  ella 
sino  con  mandato  judicial,  prévia  la  seguridad  que  deba 
dar  con  arreglo  á las  leyes  á favor  de  sus  menores  ó 
representados  6 de  los  terceros  que  puedan  presentarse 
ejercitando  cualquier  derecho,  á pesar  de  la  inscripción 
en  el  Registro  de  la  propiedad. 

Art,  17.  Las  trasmisiones  de  la  propiedad  de  los 
. edificios  que  se  construyan  en  la  zona  de  ensanche  solo 
devengaran  en  favor  de  la  Hacienda  durante  los  seis 
primeros  años  la  mitad  de  los  derechos  que  correspon- 
dan por  disposición  general,  á contar  para  cada  inmue- 
ble desde  la  licencia  de  construcción, 

Art.  18.  El  Gobierno,  oyendo  al  Ayuntamiento  y á 
la  Junta  municipal  de  sanidad,  podrá  modificar  con  apli- 
cación á la  zona  de  ensanche  las  ordenanzas  municipa- 
les y de  construcción  que  rijan  para  el  interior  de  la 
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localidad,  concillando  los  intereses  del  común  con  el  de* 
recho  de  propiedad. 

Arfc.  19*  Empezarán  á contarse  ios  veinticinco  anos 
expresados  en  el  art.  3.°  de  esta  ley  desde  qne  se  haya 
publicado  ó se  publique  en  la  Gacela  oficial  el  decreto 
autorizando  el  ensanche,  y desde  la  promulgación  de  la 
de  $9  de  Junio  de  1864  respecto  de  las  poblaciones  en 
que  la  autorización  estuviese  concedida  con  anterioridad 
por  el  Gobierno  de  S*  M. 

Si  en  uno  6 más  de  los  años  ya  trascurridos  desde 
que  ha  debido  tener  aplicación  la  ley  de  ensanche  no 
hubiese  percibido  algún  Ayuntamiento  el  importe  de  la 
contribución  territorial  que  se  ie  concedió  por  su  artícu- 
lo 3.°,  se  entenderá  prorogado  el  expresado  plazo  por  el 
tiempo  necesario  para  completar  los  veinticinco  años  de 
la  concesión. 

Art.  20.  El  presupuesto  y ia  cuenta  anual  del  en- 
sanche so  formarán  y aprobarán  en  la  misma  forma  y 
con  sujeción  á iguales  reglas  que  el  presupuesto  y las 
cuentas  municipales  generales. 

Las  cuentas  de!  ensanche  que  desde  30  de  Junio  de 
1864,  en  que  se  publicó  la  ley,  no  estén  formadas  y 
aprobadas  en  cualquiera  población,  se  formarán  y so- 
meterán á ¡a  aprobación  de  la  Junta  de  asociados  antes 
del  31  de  Diciembre  de  lSTf?.  Los  gastos  hechos  en  el 
ensanche  en  los  anos  en  que  los  Ayuntamientos  no  ha- 
yan formado  presupuesto  especial,  se  clasificarán  te- 
niendo en  consideración  que  son  siempre  cargo  del  pre- 
supuesto general  municipal  los  del  derribo  de  las  mu- 
rallas ó tapias  que  circundaren  la  población  antigua, 
los  de  nuevas  murallas  ó fosos  de  cerramiento,  los  de  los 
paseos  establecidos  con  anterioridad  á la  publicación  en 
la  Gacela  del  decreto  autorizando  el  ensanche  y su  con- 
servación, y todos  ios  demás  que  por  su  naturaleza  de- 
ban reputarse  hechos  especialmente  en  beneficio  de  la 
población  del  interior. 

Art.  21.  Un  reglamento  expedido  por  el  Gobierno 
determinará  la  tramitación  de  los  expedientes  que  se 
instruyan  sobre  el  ensanche  y lo  demás  que  sea  nece- 
sario para  la  ejecución  de  esta  ley* 

Art.  22.  Los  Ayuntamientos  formarán  unas  orde- 
nanzas especiales  que  determinarán  la  extensión  de  la 
zona  próxima  al  ensanche  dentro  de  la  cual  no  se  pue- 
de  construir  ninguna  clase  de  edificaciones,  las  reglas 
á que  deban  someterse  las  construcciones  que  se  hagan 
fuera  de  la  población  del  interior  y del  ensanche,  y los 
arbitrios  especiales  con  que  puedan  ser  gravados  los 
géneros  que  en  estos  edificios  se  expendan  sujetos  á la 
contribución  de  consumos. 

Estas  ordenanzas  serán  sometidas  á la  aprobación 
del  Gobierno,  que  no  podrá  concedérsela  sin  previo  in- 
forme del  Consejo  de  Estado* 

Art.  23.  Quedan  derogadas  la  ley  de  29  de  Junio 
de  1864  y todas  las  disposiciones  que  se  opongan  á las 
contenidas  en  ésta. 

AltTÍCÜtO  TRANSITORIO* 

Los  articules  11,  12  y 13  de  esta  ley  regirán  res- 
pecto de  las  expropiaciones  de  solares  y edificios  que 
so  lleven  á cabo  en  el  interior  de  las  poblaciones  mien- 
tras no  se  haga  una  ley  especial  de  expropiación.» 

E]  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga}:  El 
proyecto  de  ley  pasará  á comisión  de  Corrección  de 
estilo.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Discusión 


del  dictámen  de  la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de 
ley  relativo  á los  ferro-carriles  del  Noroeste. 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  noveno  al 
Diario  núm*  145,  sesión  del  13  del  actual) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Ábrese 
discusión  sobre  este  dictámen. 

EL  Sr,  Marqués  de  MONTE  VIRGEN:  Pido  la  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta  á la  comisión* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne S.  3. 

EL  Sr,  Marqués  de  MONTE  VIRGEN:  Deseo  saber 
si  la  comisión,  para  emitir  este  dictámen,  ha  oido  á la 
compañía  del  Noroeste,  y en  caso  afirmativo,  si  la  com- 
pañía está  do  acuerdo  y lo  acepta  en  todas  sus  partes, 
especialmente  en  lo  que  se  refiere  á las  disposiciones  de 
loa  artículos  5.°  y 6.°  en  cuanto  previenen  que  en  caso 
de  que  la  compañía  incurra  en  ciertas  responsabilida- 
des, el  Esiado  se  pueda  incautar  de  todas  las  líneas,  sin 
más  trámites  ni  procedimiento  ni  ulterior  recurso  por 
parte  de  la  compañía. 

Espero  que  la  comisión  se  sirva  contestarme* 

El  Sr.  Marqués  de  SAN  CARLOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SAN  CÁELOS:  Debo  declarar 
al  Congreso  y al  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hacer  la 
pregunta,  que  ia  comisión  ha  tenido  presente  para  la 
emisión  del  dictamen  las  seguridades  reiteradas  que  ha 
dado  la  empresa  concesionaria,  representada  por  el  se- 
ñor Miranda,  de  que  aceptaba  sin  ningún  género  de 
restricciones  ni  reservas  todas  las  prescripciones  del 
proyecto  de  ley,  y especialmente  las  contenidas  en  su 
artículo  5.* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Marqués  de  Monte  virgen  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MONTEVÍRGEN:  En  vista  de 
las  explicaciones  de  la  comisión,  estoy  enteramente  de 
acuerdo  con  el  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictámen, 
y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

a Art*  2/  La  compañía  de  los  ferro -carriles  del  Nor- 
oeste de  España  ejecutará  en  las  líneas  expresadas, 
dentro  del  plazo  de  seis  meses,  á contar  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  obras  por  valor  de  4 millones 
de  pesetas,  proporcionalmente  en  cada  línea,  sin  reci- 
bir subvención  alguna  del  Estado  por  esta  suma  hasta 
que  se  acredite  que  el  importe  de  los  trabajos  hechos  y 
del  material  adquirido  para  las  líneas  están  en  relación 
de  cinco  á tres  con  las  sumas  entregadas  á la  compañía 
por  el  Estado  en  concepto  de  subvenciones  y auxilios. 

Terminadas  en  cada  línea,  dentro  de  los  plazos  ex- 
presados, las  obras  de  explanación  y fábrica,  se  abona- 
rán íntegramente  á la  compañía  las  cantidades  que  de 
la  subvención  tota!  se  han  rebajado  respectivamente 
por  variaciones  en  el  trazado  y economía  en  el  presu- 
puesto, con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art.  8,ú  de  la  ley 
de  18  de  Octubre  de  1869. 

Art.  9.°  En  el  caso  previstoeael  arfc.  5,\. el  Gobier- 
no dispondrá  la  prosecución  inmediata  por  administra- 
ción ó por  contratas  parciales  do  las  obras  de  tierra  y 
fábrica  de  los  trozos  en  construcción. 

A este  fin  invertirá  en  cada  una  de  ellas  ei  importe  de 
la  parte  aún  no  entregada  de  las  subvenciones  y auxi- 
lios, así  como  lo  rebajado  de  la  subvención  total  conce- 
dida por  variaciones  del  trazado  y economía  en  los  pre^ 
supuestos,  y arbitrará  los  recursos  que  falten,  bien  so- 
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bre  los  rendimientos  de  los  trayectos  abiertos  á explo- 
tación* ó en  otra  forma  que  juzgue  conveniente. 

ÁBTÍCCLO  ADICIONAL . 

Habiendo  sido  fijados  los  plazos  á que  se  refiere  el 
artículo  1 en  el  supuesto  do  que  el  proyecto  pasarla  á 
ser  ley  en  el  mes  de  Julio,  se  prorogan  por  seis  meses 
los  términos  concedidos  respectivamente  para  la  termi- 
nación de  las  obras* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Entra  á 
jurar  un  Sr,  Diputado*» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Rscrig  y Font,  anuncián- 
dose que  ingresaba  en  la  tercera  sección* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  [Elduayen):  En  cum- 
plimiento del  acuerdo  de  ayer,  el  Congreso  va  á reunir- 
se en  secciones,  para  continuar^  la  sesión  inmedia- 
tamente. 

Eran  las  dos  menos  cuarto* 


A las  dos  y cuarto  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Continúa 
la  sesión. 

Discusión  del  dictamen  sobro  el  proyecto  de  ley, 
aprobado  y remitido  por  el  Senado,  declarando  leyes  del 
Reino  los  decretos  del  Ministerio- Regencia  de  20  , 24 
y 26  de  Enero  de  1875  y el  de  11  de  Febrero  siguien- 
te y Real  decreto  de  29  de  Diciembre  del  mismo  año. 
(Véase  el  Apéndice  octavo  al  Diario  mím.  146,  sesión  del 
14  del  actual *) 

Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  k la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fueron  aprobados  los  seis  de  que  constaba  el  dictamen, 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1/  Se  declaran  leyes  del  Reino  los  decre- 
tos del  Ministerio-Regencia  de  20,  24  y 26  de  Enero 
de  1875  y 11  de  Febrero  siguiente,  que  con  carácter 
legislativo  restituyeron  al  Consejo  de  Estado  y enco- 
mendaron á las  Comisiones  provinciales  la  jurisdicción 
contencioso -administrativa. . 

Art*  2/  Los  efectos  legales  de  la  declaración  ante- 
rior se  retrotraerán  á las  fechas  de  los  respectivos  de- 
cretos y á la  de  la  órden  de  24  de  Enero  de  1875,  que 
designó  cuál  había  de  ser  la  representación  fiscal  ante 
las  Comisiones  provinciales,  y la  que  tuvieran  en  su 
caso  la  provincia  y el  Municipio. 

Art,  8. 11  Asimismo  se  declara  ley  del  Reino  el  Real 
decreto  de  29  de  Diciembre  de  1875,  que  amplió  á los 
jefes  superiores  de  Administración  la  aptitud  para  ser 
consejeros  de  Estado,  y redujo  el  número  de  plazas  en 
que  podía  recaer  la  elección  del  Gobierno,  conforme  al 
artículo  7,°  de  la  ley  orgánica  del  Consejo;  pero  en  ade- 
lante, para  ser  nombrado  consejero,  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 6.°  de  dicha  ley  orgánica  y su  ampliación  d¿  29 
de  Diciembre  de  1875,  será  necesario  que,  además  de 
los  dos  años  en  el  cargo,  categoría  ó empleo  que  dan 
aptitud  para  el  nombramiento,  cuenten  previamente  los 
designados  más  de  quince  años  de  servicios  efectivos  al 


Estado  los  ministros  plenipotenciarios,  y más  de  diez  y 
siete  los  jefes  superiores  de  Administración, 

Art.  4*°  La  Sala  de  lo  contencioso,  compuesta  del 
número  de  18  consejeros  señalado  por  el  decreto  de  26 
de  Enero  de  1875,  se  formará  de  manera  que  concur- 
ran siempre  á ella,  haciendo  parte  de  la  Sección  de  lo 
contencioso,  cinco  consejeros  letrados*  Si  por  enferme- 
dad, recusación  ó ausencia  faltare  alguno  do  los  ordina- 
riamente adscritos  á dicha  Sección,  será  sustituido  con 
otro  de  la  de  Gracia  y Justicia,  del  modo  que  determina 
el  art.  207  del  reglamento  de  80  de  Diciembre  de  1846, 
y cuando  llegare  el  caso,  por  tales  motivos,  de  que  que- 
de reducida  la  Sala  al  número  de  1 1 consejeros,  con- 
forme al  decreto  arriba  citado,  se  cuidará  de  que  al  re- 
tirarse para  ello  el  consejero  más  moderno  de  entre  los 
de  las  demás  Secciones,  nunca  sea,  propietario  ó suplen- 
te, de  los  que  pertenezcan  á la  Sección  de  lo  contencioso 
ó de  los  dos  que  necesariamente  lian  de  concurrir  de  la 
que  entienda  de  los  asuntos  peculiares  al  Ministerio  de 
donde  proceda  la  resolución  origen  del  pleito  ó de- 
manda. 

Art.  5.°  El  Gobierno  queda  autorizado,  conforme 
al  art*  73  de  la  ley  de  17  de  Agosto  de  Í860,  para  ha- 
cer en  el  procedimiento  contencioso- administrativo,  des- 
pués de  oir  al  Consejo  de  Estado,  las  variaciones  conve- 
nientes. 

Art*  6.°  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  regla- 
mentos y demás  disposiciones  en  cuanto  se  opongan  á 
las  contenidas  en  la  presente*» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Continua 
la  discusión  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley 
pidiendo  la  garantía  eventual  de  la  Nación  para  la  amor- 
tización é intereses  del  anticipo  de  15  a 25  millones  de 
pesos  con  destino  á las  atenciones  do  Cuba.  (Véase  el 
Apéndice  sétimo  al  Diario  mlm.  136,  sesión  del  1*°  del 
actual , y Diario  núm.  146,  sesión  del  14  de  idem.) 

El  Sr,  González  (D,  Venancio)  tiene  la  palabra  pri- 
mero en  contra* 

Ei  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Señorea  Dipu- 
tados, nunca  como  en  este  momento  ha  podido  afligirme 
la  idea  de  no  contar  con  medios  bastantes  para  poder 
conquistar  la  atención  de  la  Cámara  y mantenerla  todo 
el  tiempo  que  fuera  menester  para  tratar  de  una  cues- 
tión tan  grave  como  la  que  boy  os  está  sometida. 

Se  trata  de  un  asunto  árido  por  su  misma  naturaleza, 
y es  preciso  que  para  examinarle  cite  yo  números,  lea 
documentos,  desentrañe  el  expediente  y baga  una  por- 
ción de  cosas  de  esas  que  aquí  enfrian  la  atención  de  la 
Cámara,  como  enfrian  el  entusiasmo,  si  yo  pudiera  ad- 
quirirlo, del  orador  que  se  ocupa  de  esta  cuestión. 

Una  sola  esperanza  tengo  de  que  podré  conservar 
vuestra  atención  hasta  el  fin  de  mi  discurso,  y esta  con- 
siste en  que  no  puedo  creer  que  dejeis  de  dar  áesta  cues- 
tión toda  la  importancia  que  el  paÍ3  le  ha  dado,  y que 
esa  importancia  ha  de  estar  por  encima  del  fastidio,  del 
hastío  que  pueda  yo  causaros  con  mi  palabra. 

Es  el  empréstito  de  Cuba  la  cuestión  más  grave,  más 
importante  y la  que  envuelve  mayor  gravedad  de  todas 
las  que  el  Gobierno  ha  resuelto  durante  el  interregno 
parlamentario.  Se  roza  poco  con  la  política;  por  eso  aca* 
so  no  tenga  yo  la  ventaja  de  que  se  le  preste  toda  la 
atención  que  en  sí  merece;  se  presta  poco  á personali- 
dades y á debates  de  esos  que  suelen  galvanizar  la  aten- 
ción, no  de  este  ni  del  otro  Congreso,  sino  de  todos  los 
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Congresos  desde  que  existo  el  sistema  parlamentario; 
porque  este  mal  cpie  suelen  las  inteligencias  vulgares 
atribuir  á esta  Cámara  de  ocuparse  más  de  las  cuestio- 
nes políticas  que  de  las  cuestiones  de  interés  general, 
es  un  mal  que  han  padecido  todas  las  Cámaras  desde 
que  se  fundó  el  sistema  parlamentario. 

Poro  tiene  á pesar  de  estos  inconvenientes  para  la 
discusión  una  importancia  que  ha  de  suplir  seguramen- 
te lo  que  en  desventaja  mia  le  falta  de  interés  de  otro 
género  como  espectáculo  y como  entretenimiento. 

Habéis  visto,  Síes*  Diputados,  el  pa's  ha  visto  con 
vosotros  que  el  partido  constitucional  no  ha  tenido  pri- 
sa ninguna,  no  ha  tenido  impaciencia  ninguna,  no  la 
ha  demostrado  al  menos,  porque  se  llegue  á la  discu- 
sión de  este  asunto*  Con  tener  toda  la  gravedad  de  que 
acabo  de  hablar,  y pudiendo  haber  sido  objeto  en  al- 
guno de  estos  dias  á que  se  ha  relegado  la  iniciativa 
del  Diputado,  do  un  debate  traído  aquí  por  nosotros  en 
uso  de  nuestro  derecho,  hemos  esperado  sin  embargo. 
Sabíamos  que  estaba  en  el  interés  del  Gobierno,  porque 
está  en  el  interés  del  país,  en  el  altísimo  interés  del 
país,  el  que  esta  cuestión  no  dejara  de  discutirse  en  el 
presente  período  de  ia  legislatura,  y hemos  tenido  cal- 
ma bastante  para  esperar  á que  el  Gobierno  elija  el  mo- 
mento, el  campo,  el  terreno  y hasta  las  armas. 

Digo  que  el  Gobierno  ha  elegido  el  terreno  y hasta 
las  armas,  porque  nosotros  no  hemos  querido  aceptar 
una  forma  determinada  de  las  distintas  que  el  Regla- 
mento nos  concedía  para  tratar  y debatir  este  gravísimo 
asunto*  Esperamos  que  el  Gobierno  lo  trajera;  el  Go- 
bierno dio  cuenta  a las  Cortes  remitiendo  el  expediente 
de  la  operación  tal  como  la  había  hecho;  dió  cuenta  en 
el  momento  en  que  nosotros  todavía  no  le  habíamos  ex- 
citado por  los  medios  reglamentarios;  vino  esa  cuestión 
aquí;  se  leyó  la  comunicación  del  Gobierno,  que  no  ex- 
presaba el  objeto  para  que  venia  el  expediente  á la  Cá- 
mara; el  Sr,  Presidente  de  este  Cuerpo,  entendiendo 
mejor  que  el  Gobierno,  dando  más  importancia  que  el 
Gobierno  á la  prerogativa  del  Parlamento,  creyó  que  el 
expediente  no  podía  venir  aquí  sino  para  que  la  Cáma- 
ra aprobara  ó desaprobara  los  actos  del  Gobierno  en  esta 
cuestión,  y consultó  inmediatamente  á la  Camera  si  se 
nombraría  una  comisión  jque  diera  dictamen  sóbrelos 
documentos  remitidos  por  el  Gobierno  y sobre  el  fondo 
de  la  cuestión  misma.  Eligióse  esa  comisión  por  las  sec- 
ciones; pero  yo  no  se  si,  porque  el  Gobierno  al  remitir 
el  expediente  hubiera  caído  en  ia  cuenta  de  que  nece- 
sitaba en  cumplimiento  del  arfe*  14  del  convenio  venir  á 
pedir  la  garantía  eventual  de  la  Nacíou,  ó porque  viera 
que  la  comisión  elegida  en  las  secciones  para  dar  dicta- 
men sobre  el  fondo  del  asunto  era  de  temer  que  no  es- 
tuviese conforme  en  su  apreciación,  es  lo. cierto  que  el 
Gobierno  nos  trajo  en  dos  actos  lo  que  podía  haber  traí- 
do en  uno*  Entonces  fue  cuando  tuvo  presente  la  nece- 
sidad de  la  garantía  de  la  Nación,  y trajo  un  proyecto 
de  ley  separado  para  que  ésta  se  otorgara* 

La  primera  comisión  uo  nos  ha  dado  ciertamente 
grandes  muestras  de  su  actividad,  sin  que  esto  sea  cen- 
surar á nadie;  el  Sr,  Rico,  mí  amigo,  individuo  de  esa 
comisión,  explicó  hace  dos  días  cómo  no  había  podido 
conseguir  que  la  comisión  emitiera  dictámen,  cómo  no 
había  logrado  la  ocasión  de  que  eso  asunto  se  zanjara 
por  sus  compañeros  de  comisión,  sometiendo  á la  deli- 
beración del  Gongresb  su  juicio  sobre  el  fondo  del  asun- 
to; y aquí  no  hubo,  fuera  del  Sr.  Rico,  ni  un  solo  indi- 
viduo de  la  comisión  que  se  levantara  á darnos  expli- 
caciones do  por  qué  ni  cabo  de  tanto  tiempo  (poique  es 


de  advertir  que  el  expediente  vino  mucho  antes  que  el 
proyecto  de  ley),  no  habían  cumplido  su  cometido.  (El 
$rt  Escobáis  D,  José  Ignacio:  Pido  la  palabra.) 

En  cambio,  Sres.  Diputados,  tal  ves  por  la  mayor 
facilidad  de  sus  tareas,  ó quizá  porque  no  tuviera  que 
penetrar  tan  afondo  en  et  asunto,  la  comisión  nom- 
brada para  el  proyecto  de  ley  que  viene  á ofrecer  la  ga-  ■ 
rantía  nacional  á esa  operación,  ha  dado  su  dictámen 
con  toda  puntualidad,  y io  ba  dado,  como  es  consi- 
guiente, por  unanimidad,  cosa  que  no  hubiera  sucedi- 
do con  el  otro  dictamen,  porque  al  menos  el  Sr*  Rico 
nos  ha  anunciado  ya  que  habría  formulado  voto  parti- 
cular. Desventaja  de  las  oposiciones  en  esta  manera 
que  las  dos  comisiones  han  tenido  de  cumplir  el  Regla- 
mento: que  se  cercena,  que  se  estrecha  el  límite  de  la 
discusión;  porque  en  el  un  caso  hubiéramos  tenido  el 
voto  particular  del  Sr.  Rico,  hubiéramos  tenido  una 
discusión  sobre  él,  y hubiéramos  podido  decir  cosas  per- 
tinentes al  dictámen,  tratando  la  cuestión  á fondo  sobre 
la  base  de  la  Opinión  de  la  comisión;  y cu  el  otro  caso, 
tenemos  que  limitarnos  á discutir  un  dictámen  que  tie- 
ne un  solo  artículo,  que  admite,  por  consiguiente,  me- 
nos enmiendas  y menos  discursos  en  pró  y en  contra, 
y que  reduce,  pero  mucho,  la  órbita  en  que  podemos 
movernos  dentro  de  la  discusión*  Y sin  embargo,  seño- 
res, la  minoría  constitucional  ha  pasado  por  todo  esto  y 
no  ha  querido  usar  de  ningún  derecho  reglamentario 
para  que  aquí  viniera  la  discusión,  como  era  lógico  que 
viniera,  trayendo  la  primera  comisión  un  dictamen  so- 
bre el  fondo  del  asunto,  á Rn  de  que  no  diéramos  el  es- 
pectáculo que  vamos  á dar  al  país  de  ofrecer  la  garan- 
tía de  la  Nación  á una  operación  de  crédito  que  no  he- 
mos juzgado.  Be  os  llama,  Sres*  Diputados,  á que  ga- 
ranticéis en  nombre  de  la  Nación  una  operación  sobre 
la  cual  no  habéis  emitido  vuestro  juicio,  ni  podéis  emi- 
tirlo, porque  la  comisión  que  había  de  serviros  de  po- 
nente no  ha  tenido  por  conveniente  emitir  dictámeu. 
El  contrasentido  que  de  esto  resulta,  lo  vais  á deducir 
del  discurso  que  me  propongo  hacer  sobre  este  asunto. 
Durante  todo  el  tiempo  que  tenga  el  honor  de  dirigiros 
la  palabra,  habré  de  estar  á merced  de  ia  Presidencia, 
porque  yo  no  tengo  derecho  en  este  momento  sino  á dis- 
cutir si  se  puede  ó no  se  puede,  si  se  debe  ó no  se  debe 
dar  la  garantía  eventual  de  la  Nación  para  el  emprésti- 
ta  de  Cuba;  esto  es  lo  que  está  puesto  á discusión;  pero 
si  entro  en  el  fondo  de  la  cuestión,  á la  tolerancia  de  la 
Presidencia  y á vuestra  indulgencia  lo  deberé,  de  nin- 
gún modo  á un  derecho  reglamentario  perfecto,  como  el 
que  yo  tendría  si  ia  comisión  primitiva  hubiera  emitido 
su  dictámen, 

¿Es  que  se  ha  llevado  eu  esto  la  Moa  de  que  al  dis- 
cutir hoy  el  proyecto  de  ley  ofreciendo  la  garantía  na- 
cional puedan  eludirse  nuestros  cargos,  diciendo  que  no 
estamos  hoy  llamados  á juzgar  la  operación  en  su  fon- 
do, para  que  luego  el  dia  que  venga  á la  Cámara  la  otra 
cuestión  se  nos  haga  el  argumento  inverso,  diciéndonoi 
que  habiendo  concedido  ya  la  Cámara  la  garantía  na- 
cional está  implícitamente  aprobada  la  cuestión?  {El  se- 
ñor Ministra  interino  de  Ultramar,  Martin  de  Berrera:  No; 
no  $6  hará  ese  argumento*)  Yo  me  felicito  de  la  decla- 
ración del  Sr*  Ministro;  así  esperaba  yo  que  sucediera, 
y por  esto  no  he  empleado  los  medios  reglamentarios 
que  teuia  para  discutir  la  cuestión  á fondo  antes  de  este 
momento;  ahora  ya  sé  que  no  tengo  que  temer  ese  ar- 
gumento; ya  sé  que  puedo  tratar  á fondo  toda  la  cues- 
tión; ya  sé  que  este  es  el  juicio  solemne  que  la  Cámara 
va  á pronunciar  sobre  la  operación  y á la  vez  sobre  U 
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garantía;  y me  felicito  doblemente  de  ello,  cnanto  que 
en  atención  á lo  avanzado  de  la  legislatura,  y dadas  las 
consecuencias  que  se  desprenden  de  las  últimas  mani- 
festaciones del  Gobierno,  no  era  de  esperar  que  tuvié- 
ramos tiempo  para  ocuparnos  del  otro  dictamen . 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  estudiar  este  asun- 
to, de  que  le  examinemos  con  todo  detenimiento,  de 
que  le  tratemos  con  toda  la  atención  que  exige  su  gran- 
dísima importancia.  Voy  á entrar  en  el  fondo  de  esta 
cuestión  procurando  ordenar  mis  ideas  de  una  manera 
capaz  de  conservar  vuestra  atención  hasta  el  ñn,  te- 
niendo que  luchar  con  grandes  obstáculos,  y el  primero 
con  mi  falta  de  medios.  Pero  antes  de  hacerlo  tengo 
que  formular  una  protesta  solemne,  una  protesta  que 
deseo  que  tengan  en  cuenta  el  Gobierno  y la  comisión ; 
protesto  de  que  no  admito  de  ninguna  manera  el  argu- 
mento, permítaseme  la  frase,  el  argumento  de  relum- 
brón que  he  visto  ya  deslizarse  eo  algunas  manifesta- 
ciones hechas  en  dias  anteriores,  cuando  por  inciden- 
cia se  ha  tocado  esta  cuestión  por  el  Sr.  Ministro  inte- 
rino de  Ultramar;  el  argumento  de  que  todo  lo  c,ue  se 
haga  para  poner  término  á la  desoladora  guerra  de  Cuba 
está  bina  hecho.  Y digo  que  no  admito  ese  argumento, 
porque  el  partido  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer 
no  puede  consentir  que  se  intente  un  monopolio  de  pa- 
triotismo de  ninguna  especie.  Todos  tenemos  el  mismo 
deseo;  todos  daremos  por  bien  empleados  cuantos  sacri- 
ficios so  hagan  para  poner  término  á aquella  asoladora 
guerra;  todos  estamos  dispuestos  á auxiliar  al  Gobier- 
no, á prestar  nuestros  votos  al  Gobierno  para  todo  lo 
que  sea  levantar  recursos,  para  todo  lo  que  sea  mandar 
hombres,  para  todo  lo  que  sea  poner  medios  para  aca- 
bar con  aquella  guerra..  Todos  venimos  aquí  animados 
del  mismo  propósito,  del  mismo  deseo  de  ver  pacificada 
Cuba. 

Precisamente  porque  tenemos  ese  deseo  es  por  lo 
que  yo,  llevado  de  uu  sentimiento  de  patriotismo,  ven- 
go á demostrar  aquí  que  el  Gobierno,  en  voz  de  hacer 
esa  operación,  ha  podido  emplear  otra  clase  de  medios 
ménos  ruinosos  al  crédito  de  Cuba,  medios  más  expedi- 
tos que  le  condujeran  al  mismo  fin,  pensando  en  que  la 
guerra  puede  acaso  no  acabar  con  los  medios  que  ahora 
se  han  empleado,  para  no  hacer  imposibles  otras  solu- 
ciones en  el  porvenir,  No  admito,  pues,  ese  argumento, 
que  no  puede  hacerse  de  buena  fe,  porque  es  una  inju- 
ria al  contrincante  cuando  do  se  puede  admitir,  como 
yo  no  la  admitiré,  discusión  ninguna  sobre  el  más  ó el 
ménos  del  patriotismo  de  que  todos  venimos  animados. 
Yo  he  de  ser  justo  con  vosotros,  yo  no  he  de  negar  vues- 
tro buen  deseo,  yo  no  he  de  poner  en  duda  la  buena  fó 
con  que  habéis  procedido  en  esta  cuestión;  pero  por  lo 
mismo  tengo  derecho  para  quo  cuando  yo  desentrañe 
la  operación,  cuando  yo  vea  el  expediente,  cuando  yo 
demuestre  con  números  y con  vuestras  mismas  palabras 
que  habéis  empleado  el  medio  menos  á propósito,  ménos 
eficaz  y más  peligroso  para  levantar  recursos  con  que 
. atender  á la  guerra  do  Cuba,  no  os  tolero  que  me  digáis 
entonces  sencillamente;  se  trataba  de  .mandar  soldados 
á Cuba,  se  trataba  de  arbitrar  recursos,  y eso  no  se 
discute  nunca,  porque  tratándose  de  conseguir  esos  fi- 
nes, todos  los  medios  son  buenos. 

Sí  hubierais  cumplido  con  vuestros  deberes  consti- 
tucionales, viniendo  á solicitar  de  la  Cámara,  como  pu- 
disteis y debisteis  hacerlo,  la  autorización  necesaria  pa- 
ra llevar  á cabo  esta  operación  de  crédito;  si  hubiéraia 
venido  aquí  con  la  ley  oportunamente,  como  tuvisteis 
tiempo  de  hacerlo,  porque  no  había  tampoco  peligro  nin- 


guno en  hacerlo,  habríais  visto  que  la  minoría  consti- 
tucional, que  las  minorías  todas  de  esta  Cámara,  porque 
en  esto  no  tengo  empacho  ninguno  enlomar  su  nombre, 
estaban  dispuestas  á ayudaros  de  buena  fó  á buscar  el 
mejor  medio  de  atender  á aquella  necesidad  tan  urgen- 
te, la  más  urgente  de  las  que  afligen  á nuestra  Patria; 
entonces  habría  visto  el  Gobierno  que  el  partido  cons- 
titucional era  el  mismo  que  mandaba  soldados  y dinero 
á Cuba  cuando  no  había  soldados  ni  dinero;  el  mismo 
que  dejaba  la  honra  y la  bandera  de  la  Nación  á la  al- 
tura que  debía  quedar  en  la  cuestión  del  Yirgxnius ; el 
mismo  que  no  escaseaba  medio  ninguno  en  las  circuns- 
tancias más  aflictivas  por  que  la  Nación  ha  pasado,  en 
los  momentos  de  mayor  apuro,  para  atender  ante  todo 
á aquella  necesidad.  No  tiene,  pues,  el  partido  consti- 
tucional por  qué  bajar  la  cabeza  ante  el  argumento  de 
fuerza  mayor  que  pudiera  hacérsele. 

Y hecha  esta  salvedad,  consignada  esta  protesta  por 
lo  que  pueda  interesar  al  curso  del  debate,  voy  á entrar 
en  la  cuestión,  intentando  demostrar  que  el  empréstito 
de  Cuba  en  el  órden  constitucional  ha  sido  un  atenta- 
do inaudito  á las  prerogatívas  de  las  Córfces;  en  el  órden 
político  un  acto  de  imprevisión  y de  imprudencia  que 
puede  costar  muy  caro;  en  el  órden  legal  y jurídico  un 
acto  nulo  á todas  luces,  y en  el  órden  económico  una 
operación  ruinosa,  que  hace  imposible  la  solución  de  la 
cuestión  económica  en  la  isla  de  Cuba,  lo  cual  es  casi 
hacer  imposible  también  la  terminación  de  la  guerra. 
No  me  negarán  los  Sres.  Ministros,  no  me  negarán  ios 
señores  de  la  comisión,  no  lo  han  negado  aún  los  unos 
y los  otros  en  ocasiones  distintas  en  que  han  sido  lla- 
mados á emitir  opioíou  sobre  este  asunto,  que  la  cues* 
tion  económica  en  Cuba  es  la  mitad  de  la  guerra,  que 
el  resolver  la  cuestión  económica,  el  moralizar  aquella 
administración,  el  regularizar  los  servicios  de  tal  modo 
que  los  ingresos  puedan  tenor  la  debida  aplicación,  es 
casi  hacer  imposible  la  continuación  de  la  guerra,  es  re- 
solver la  mitad  de  la  cuestión  social,  es  quitar  el  único 
pretesto  en  que  ya  se  atrincheran  los  insurrectos;  estam- 
bien  quitar  el  pre testo  á toda  clase  do  intereses  bastar- 
dos á quienes  aquella  guerra  está  sirviendo  desde  mu- 
cho tiempo  acá,  según  confiesa  todo  el  mundo. 

He  dicho  que  bajo  el  punto  de  vista  constitucional 
el  empréstito  de  Cuba  es  un  atentado  contra  la  prero- 
gativa de  las  Górtes,  Yo,  que  oia  hace  dos  tardes  aquel 
período  brillantísimo  de  un  discurso  del  Sr,  Presidente 
del  Consejo  ríe  Ministros,  que  arrancó  nuestros  aplausos 
con  justicia;  yo,  que  olaá  S.  S.  condolerse  de  cóme  se 
le  nublaba  el  horizonte,  de  cómo  se  le  venia  el  mundo 
encima  cuando  se  cerraba  este  local,  cuando  él  se  veia 
precisado  á gobernar  con  sus  propias  fuerzas  siu  poder 
venir  aquí  diariamente  á dar  satisfacción  á la  opinión 
pública  de  sus  actos;  yo,  que  le  oia  aquellas  espansiones 
del  alma,  que  consideré  sinceras,  no  podía  ménos  de  ad- 
mirarme y de  decir:  ¿en  qué  estado  de  ofuscación  se 
encontraría  el  gran  talento  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  cuando  durante  el  último  período  de 
la  primera  parte  de  esta  legislatura  estuvo  preparando 
y resolviendo  la  cuestión  más  grave  y más  traccnden- 
¡ tal  de  cuantas  se  le  han  ofrecido  desde  que  está  al  frente 
de  los  destinos  públicos,  á espaldas  de  las  Córtes? 

Yo  me  admiraba  de  que  un  hombre  tan  apasionado 
del  sistema  parlamentario,  yo  me  admiraba  de  que  la 
imaginación  que  era  capaz  de  producir  aquel  período 
1 brillante,  se  encontrase  en  el  mes  de  Julio  en  un  estado 
de  ofuscación  tal,  que  le  hiciera  olvidar  que  los  deberes 
parlamentarios  más  rudimentales  le  obligaban  á venir  á 
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dar  cuenta  á la  Cámara  de  que  preparaba  una  operación 
importante,  una  operaeion  en  que  se  comprometía  el  de- 
coro y el  crédito  nacional,  en  que  se  comprometía  el 
porvenir  de  Cuba,  en  que  se  comprometía  tal  vez,  si  tu- 
viéramos la  desgracia  de  que  las  circunstancias  nos  fue- 
ran tan  contrarias  como  pueden  sernos,  hasta  la  inte- 
gridad de  la  Patria, 

Digo  que  me  admiraba  de  que  el  Gobierno  prepara- 
ra la  solución  de  este  asunto  á espaldas  de  las  Cortes, 
porque,  Sres.  Diputados,  en  el  expediente  que  se  nos  ha 
traído  aquí,  único  dato  por  donde  podemos  juzgar  la 
historia  ds  esta  operación  malhadada,  lo  que  resulta  es 
que,  á pesar  de  que  estaba  en  la  conciencia  de  todo  el 
mundo  qne  no  era  menester  mandar  refuerzos  á Cuba, 
que  á pesar  de  que  todos  los  Gobiernos  que  aquí  so  ha- 
bían sucedido  de  mucho  tiempo  atrás  anhelaban  el  mo- 
mento de  que  terminara  la  guerra  civil  de  la  Península 
para  poder  disponer  de  soldados  que  mandar  á la  isla  de 
Cuba,  que  á pesar  de  que  estaba  al  alcance  de  todo  el 
mundo  el  pensamiento  de  que  una  vez  terminada  la 
guerra  esos  refuerzos  irían,  6 irían  á cualquier  costa, 
que  á pesar  de  que  desde  el  mes  de  Marzo  se  estaba  es- 
perando la  estación  propicia  para  mandarlos;  lo  que  re- 
sulta, repito,  del  expediente  es  que  el  Gobierno  no  pen- 
só en  esta  necesidad,  no  tuvo  presente  que  necesitaba 
para  mandar  esos  refuerzos  una  gran  suma  de  dinero, 
basta  que  el  Ministerio  de  la  Guerra,  por  una  Real  órden 
comunicada  al  de  Ultramar  en  18  de  Junio,  es  decir,  un 
mes  antes  de  que  terminaran  nuestras  sesiones  del  pri- 
mor período  de  la  legislatura,  pidió  que  se  abriera  un 
crédito  de  9 millones  do  pesetas  contra  el  presupuesto  de 
la  Península  para  disponer  el  alistamiento,  equipo  y em- 
barque de  los  20  batallones  que  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra consideraba  indispensable  enviar  á Cuba. 

En  6 de  Julio,  es  decir,  diez  y ocho  dias  después,  y 
seguidme  con  atención  en  las  fechas,  porque  importa 
mucho  en  este  asunto,  sobre  todo  cuando  se  tratado  un 
negocio  que  iba  á ventilarse  en  Ultramar,  y sabéis  to- 
dos lo  precisos  que  son  los  dias  para  poder  juzgar  de  la 
manera  como  se  ha  llevado  el  negocio,  en  6 de  Julio,  á 
bs  diez  y ocho  dias  de  recibida  esta  órden  en  el  Minis- 
terio de  Ultramar,  el  Ministro  contesta  al  de  la  Guerra 
que  está  practicando  gestiones  para  levantar  los  fondos 
necesarios.  Las  gestiones  que  en  6 de  Julio,  quince  di  as 
antes  de  que  nosotros  diéramos  término  á nuestras  ta- 
reas del  primer  período  de  la  legislatura,  decía  el  Minis- 
tro de  Ultramar  que  practicaba,  no  constan  en  el  ex  pe* 
diente.  Comprendo  que  puede  haber  altas  razones  que 
impidan  figuren  en  ei  expediente;  es  esta  una  de  tan- 
tas lagunas  que  se  observarán  en  el  examen  de  esos  do- 
cumentos; laguna  que  solo  podrá  llenar  tal  vez  una 
persona  que  yo  siento  con  toda  mi  alma  no  ver  eu  ese 
banco,  por  la  razón  tristísima  que  lo  impide.  Espero  sin 
embargo  que  el  Ministro  interino  de  Ultramar  habrá  to- 
mado conocimiento  bastante  de  este  asunto  para  llenar 
con  lo  pensado,  como  un  día  nos  dijo  el  Gobierno,  to- 
das las  lagunas  que  eu  lo  escrito  se  notan  en  el  expe- 
diente. Es  decir,  Gres.  Diputados,  que  durante  diez  y 
ocho  dias,  á la  comunicación  del  Ministro  de  la  Guerra 
pidiendo  un  crédito  de  £6  millones  de  reales  para  el 
equipo  y embarque  de  los  20  batallones,  no  contestó  el 
Ministro  de  Ultramar  otra  cosa  sino  que  practicaba  ges- 
tiones. Esas  gestiones  no  podemos  apreciarlas,  porque  no 
constan  en  el  expediente;  pero  es  un  hecho,  y quede 
sentado,  que  esas  gestiones  existían  y que  venían  ha- 
ciéndose negociaciones  entre  el  Ministerio  de  Ultramar 
y álguien  que  después  aparecerá,  acerca  de  la  manera 


de  levantar  recursos;  y digo  que  quede  sentado,  porque 
es  bueno  que  retrotraigamos  las  fechas  á una  época  en 
que  podrá  demostrarse  que  la  Cámara  pudo  y debió  ocu- 
parse con  el  detenimiento  debido  de  este  asunto.  Veinti- 
dós dias  después,  el  28  de  Julio,  presentan  ai  Ministerio 
de  Ultramar  la  proposición  que  después  fue  convenio 
provisional  y hoy  os  contrato  definitivo,  los  Sres.  López, 
Calvo,  Cabezas  y compañía,  y hasta  el  5 do  Agosto  no 
se  ocupa  el  Gobierno  de  examinar  esa  preposición  y de 
celebrar  el  convenio  provisional. 

Es  decir,  Sres,  Diputados,  que  suponiendo  que  las 
negociaciones  que  decía  el  6 de  Julio  el  Ministro  de  Ul- 
tramar en  la  contestación  al  de  la  Guerra  que  venia 
practicando,  no  reconozcan  de  fecha  anterior  más  que 
un  mes,  hubo  dos  meses  para  que  el  Gobierno  pudiera 
venir  aquí  eu  el  último  periodo  de  la  legislatura  á con- 
sultarnos sobre  la  operación  importantísima  que  trataba 
de  llevar  á cabo;  es  decir,  Sres.  Diputados,  que  mien- 
tras aquí  á 40  grados  de  calor;  que  mientras  aquí,  sa- 
crificando hasta  vuestra  salud,  os  esforzabais  en  buscar 
una  pequeña  reducción  en  los  gastos  del  Estado;  que 
mientras  os  esforzabais  en  desentrañar  el  presupuesto 
de  la  Península  para  reducir  en  lo  que  fuera  posible  sus 
cifras,  para  buscar  la  manera  de  arreglar  la  deuda  y 
sacar  á este  país  del  caos  económico  en  que  se  encuen- 
tra, el  Ministerio,  á vuestra  espalda,  el  Ministerio*  sin 
contar  con  vosotros,  comprometía  ana  renta  que  cons- 
tituye los  ingresos  más  importantes  de  la  isla  de  Cuba, 
el  nervio  de  aquel  presupuesto*  la  perla,  la  verdadera 
perla  del  presupuesto  de  aquella  perla  de  las  Antillas, 
y la  comprometía  en  la  proposición  que  vais  á ver. 
Mientras  vosotros  creíais  excesivos  todos  los  gastos, 
creíais  diminutos  todos  los  ingresos  del  presupuesto  de 
la  Peni ns nía,  y éstudíábais  con  solícito  afan  la  manera 
de  nivelarlo,  el  Gobierno  comprometía  una  renta  qne, 
sin  contar  el  anmento  progresivo  en  que  viene,  ni  ha- 
cerme cargo  por  ahora  de  él,  y ateniéndome  únicamente 
á los  últimos  datos  confesados  por  la  Administración,  ha 
de  producir  en  los  diez  años  por  que  la  ha  obligado,  ó 
mejor  dicho,  por  que  la  ha  entregado  el  Gobierno, 
222.810.000  pesos,  ó sean  4,456.200.000  rs.,  dos  ve- 
ces casi  los  ingresos  ordinarios  de  la  Península.  ¿No  os 
asombra,  Sres  Diputados,  no  os  asombra  el  atrevimien- 
to de  un  Gobierno  que  teniendo  abiertas  las  Cámaras  y 
por  puro  lujo  de  arbitrariedad  resuelve  una  cuestión  de 
esta  magnitud  sin  venir  á contar  con  ellas? 

Quiero  yo  suponer  que  el  Gobierno  con  la  Consti- 
tución en  la  mano,  con  las  leyes  especiales  de  Ultramar 
en  la  mano,  se  hubiera  creído  dispensado  de  prestar  aca- 
tamiento á las  prerogativas  de  las  Cortes,  viniendo  aquí 
á someterlas  el  asunto  más  importante  que  durante  su 
Administración  ha  llevado  á cabo;  quiero  yo  suponer 
que  se  hubiera  creído  dispensado  de  buena  fé  de  la  ne- 
cesidad de  venir  á solicitar  la  autorización  de  las  Cor- 
tes, aunque  solo  fuera  para  el  efecto  de  que  el  crédito 
público  se  robusteciera  con  su  intervención  en  esta  ope- 
ración; quiero  yo  suponer  que  lo  que  después  han  crei- 
do  necesario  el  Gobierno  y loi  contratantes,  es  decir, 
que  la  Cámara  intervenga  para  ofrecer  la  garantía  na- 
cional á esta  operación,  no  hubiera  creído  el  Gobierno 
que  era  necesario  al  principio,  con  arreglo  á la  Consti- 
tución y á las  leyes;  pero  decidme,  Sres.  Diputados: 
cuando  la  importancia  de  la  cuestión  es  la  que  acabo 
de  manifestaros;  cuando  se  trataba  de  un  asunto  de  esta 
gravedad;  cuando  se  trataba  de  comprometer  el  ingre- 
so más  importante  del  presupuesto  de  Cuba  durante 
. diez  años;  cuaudo  se  trataba  acaso  de  hacer  imposible 
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toda  operación  sobre  esa  renta,  como  demostrare  más 
adelánte,  y por  consiguiente  todo  medio  de  levantar  re- 
cursos en  aquella  Isla  para  la  guerra,  ¿no  es  una  insen- 
satez que  no  tiene  ejemplo  el  haber  prescindido  de  las 
Córtes  para  llevar  á cabo  este  asunto?  Se  lo  aconseja- 
ban todas  las  razones  de  patriotismo;  se  lo  aconsejaba 
su  interés  de  conservar  integro  el  crédito  en  Ultramar, 
como  ha  debido  conservarle  en  la  Península;  y se  lo 
aconsejaban,  en  fin,  hasta  consideraciones  de  equidad 
y consideraciones  de  justicia,  hasta  la  previsión  de  con- 
flictos y de  compromisos  que  no  pueden  menos  de  ve- 
nírsele encima  al  Gobierno;  porque  todos  recordareis 
que  en  todas  las  operaciones  de  crédito  anteriores,  en 
todas  las  emisiones  de  bonos,  en  todas  las  liquidaciones 
de  pagarés  por  intereses  de  esos  mismos  bonos  qne  el 
Gobierno  ha  venido  celebrando  con  el  Banco  de  la  Ha- 
bana para  levantar  recursos  con  que  atender  á la  guer- 
ra, en  todas,  absolutamente  eu  todas  existe  la  condición 
expresa  de  que  quedan  obligados  los  intereses  de  adua- 
nas á la  responsabilidad  de  esas  operaciones. 

Debió  pues,  el  Gobierno,  aunque  solo  fuera  en  pre- 
visión del  conflicto  que  se  le  ba  de  venir  encima  con  el 
Banco  de  la  Habana,  aunque  solo  fuera  en  obviacion  de 
esas  dificultades,  ya  que  se  olvidara  de  sus  deberes 
constitucionales,  venir  aquí  á procurar  una  solución 
con  ¡a  concurrencia  de  todos,  á procurar  la  concurren- 
cia de  todas  las  inteligencias,  y á procurar,  sobre  todo, 
la  de  la  autoridad  del  Poder  legislativo. 

Pero  ¿quién  ha  dicho  al  Gobierno,  yo  deseo  oir  so- 
bre este  punto  las  explicaciones,  que  acaso  mo  conven- 
zan del  Sr*  Ministro  do  Ultramar,  y del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  á quienes  en  distintas  ocasio- 
nes he  visto  dar  por  sentado  y por  indiscutible  este 
ponto,  quién  ha  dicho  al  Gobierno  que  dentro  de  la 
Constitución,  que  dentro  de  las  leyes  vigentes  podía 
prescindir  de  las  Córtes  para  llevar  á cabo  una  opera- 
ción de  crédito,  para  disponer  de  unos  ingresos,  para 
ligar  ó para  hipotecar  una  renta  nada  menos  que  por 
diez  años,  y en  una  suma  de  cerca  de  5.000  millones  de 
reales?  ¿Es  que  cree  el  Gobierno,  por  ventura,  que  las 
Córtes  de  la  Nación  no  son  Córtes  más  que  de  la  Penín- 
sula? ¿Es  que  cree  el  Gobierno  que  las  facultades  de  las 
Córtes,  con  arreglo  á esta  Constitución  y con  arreglo  á 
todas  las  Constituciones  anteriores,  no  van  más  allá  de 
las  playas  de  la  Península?  ¿Es  que  cree  que  el  artículo 
constitucional  que  establece  que  las  provincias  de  Ultra- 
mar serán  gobernadas  por  leyes  espciales,  tiene  el  signi- 
ficado de  que  en  Ultramar  el  Rey  es  absoluto?  ¿Es  que 
cree  el  Gobierno  que  ese  artículo  constitucional  deroga  ó 
deja  sin  efecto  ó sin  aplicación  para  las  provincias  d- 
Ultramar  los  artículos  de  la  misma  Constitución  que  ese 
tablecen  que  el  Rey  es  inviolable  y que  son  responsables 
sus  Ministros,  y que  ese  artículo  no  puede  tener  aplica- 
ción sino  en  la  Península?  Pues  entonces  está  de  más  en 
ese  banco  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  que  se  reduzca 
ála  categoría  de  un  Secretario  del  Despacho,  que  se  re- 
tire á ser  Secretario  del  Despacho  de  S.  M,t  que  no 
venga  aquí  á dar  á sus  actos  la  autoridad  que  da  la  in- 
tervención del  Parlamento,  que  se  suprima  esa  Secreta- 
ría, que  se  suprima  ese  Ministerio  y separaos  de  una 
vez  que  en  Ultramar  el  régimen  constitucional  no  existe, 

¿Decís  qne  no  es  esto?  ¿Decís  que  á pesar  de  ese  ar- 
tículo los  tres  artículos  de  la  Constitución  que  estable- 
cen la  responsabilidad  de  los  Ministros,  y por  consiguien- 
te que  determinan  una  parte  del  sistema  representati- 
vo, rigen  lo  mismo  para  la  Península  que  para  Ultra- 
mar? ¿Decís  que  en  Ultramar  no  asume  la  Corona  el  Po- 


der legislativo  en  términos  do  que  no  tenga  para  nada 
qne  ocuparse  de  la  existencia  de  las  Cámaras?  Pues  s 
croéis  que  á pesar  del  art.  89  de  la  Constitución  son  apli- 
cables á Ultramar  los  artículos  que  determinan  la  res- 
ponsabilidad de  los  Ministros,  teneisque  confesarme  tam- 
bién que  hay  otros  artículos  de  la  Constitución  qne  son 
aplicables  desde  luego  á Ultramar,  y qne  ese  articulo 
constitucional  no  significa  sino  lo  que  todo  el  mundo  ha 
entendido  hasta  que  habéis  venido  á interpretarlo,  no 
significa  sino  que  los  derechos  concedidos  en  la  Cons- 
titución k los  habitantes  de  la  Península  no  pueden  dis- 
pensarse á los  habitantes  de  Ultramar  sino  en  la  medi- 
da que  el  Gobierno  juzgue  prudente;  teneís  que  confe- 
sar que  los  artículos  de  la  Constitución  que  os  obligan 
á ven  irá  las  Cámaras  con  los  presupuestos  todos  los  años, 
que  os  obligan  á pedir  autorización  para  hacer  opera- 
ciones de  crédito  público,  para  enajenar  fincas  del  Es- 
tado,  para  negociar  sobre  sus  rentas,  están  tan  vigen- 
tes en  Ultramar  como  en  la  Península,  como  lo  están  los 
artículos  que  determinan  la  responsabilidad  de  los  Mi- 
nistros* No  es  posible  sostener  que  el  art,  89  de  la  Cons- 
titución, al  decir  que  las  provincias  de  Ultramar  serán 
gobernadas  por  leyes  especíales,  deja  en  vigor  en  parto 
y en  parte  no  los  artículos  de  la  Constitución  misma, 
que  tienen  un  mismo  objeto  político,  que  tienen  una 
misma  tendencia,  que  tienen  un  mismo  fin;  no  es  posi- 
ble sostener  que  el  art.  89  de  la  Constitución  tiene  otra 
significación  que  la  de  negar  á los  habitantes  de  la  isla 
de  Cuba  los  derechos  políticos  concedidos  á los  de  la  Pe- 
nínsula, sin  incurrir  en  el  error  de  suponer  quo  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  es  responsable  de  los  actos  de  i 
Rey  en  la  Península  y no  lo  es  en  Cuba  porque  allí  no 
existe  sistema  constitucional, 

Y esto  no  lo  digo  yo;  esta  no  es  una  teoría  nueva 
con  ocasión  de  este  asunto  gravísimo ; esto  es  un  asunto 
discutido  de  muy  antiguo,  y nadie  como  el  Sr.  Ministro 
interino  de  Ultramar,  y nadie  como  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  han  debido  tener  presentes  debates 
importantísimos  ocurridos  en  esta  Cámara  en  otra  oca- 
sión sobre  este  mismo  asunto. 

La  teoría  que  yo  sostengo  se  sostuvo  aquí  el  año 
1865  contra  la  teoría  que  sostenía  aquel  Gobierno;  ¿sa- 
béis por  quién?  Por  todos  los  individuos  que  componían 
entonces  la  unión  liberal,  por  el  dignísimo  Sr.  Presiden- 
te de  esta  Cámara,  por  el  Sr,  Ulloa,  que  pronunciaron 
aquí  discursos  elocuentísimos  diciendo  al  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  que  ai  entendía  el  artículo  constitucional 
en  los  términos  en  que  ahora  parece  entenderlo  el  señor 
Herrera,  estaba  de  más  en  ese  banco,  qne  era  preciso 
declarar  qne  no  se  regían  constitucional  mente  las  pro- 
vincias do  Ultramar,  que  era  un  absurdo  y que  no  po- 
día sostenerse  que  las  Córtes  no  llevan  sus  atribuciones 
más  allá  de  las  costas  de  la  Península* 

¿Sabéis  quién  sostenía  la  doctrina  contraria?  NÍ  si- 
quiera los  moderados,  sino  los  oltramoderados;  ni  si- 
quiera el  Sr.  Moyano,  que  hoy  está  aquí  al  frente  de  la 
fracción  moderada  de  esta  Cámara,  y que  fné  el  autor  de 
la  proposición  que  dió  lugar  á aquel  debate.  El  Sr*  Moya- 
no  y todos  los  elementos  liberales  del  partido  moderado 
estaban  al  lado  de  la  unión  libqfal,  al  lado  del  dignísimo 
Presidente  de  la  Cámara,  Sr.  Posada  Herrera,  al  lado  de  mi 
digno  amigo  Sr*  Ulloa*  Los  únicos  que  estaban  al  lado  de 
aquel  Gobierno  que  presidia  el  Sr.  Arrazola,  y del  cual 
era  Ministro  de  Ultramar  el  Sr*  Seijas  Lozano,  eran  los 
que  entonces  como  ahora,  se  conocían  con  el  nombre  de 
ultra  moderados;  era  el  Sr.  Nocedal  y la  fracción  que  ca- 
pitaneaba; eran  los  que  se  conocían  con  ei  nombre  vuL 
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gar  de  neocatólicas.  j.Quién  habla  de  decir  que  al  cabo 
de  doce  anos  el  Sr.  Ministro  interino  de  Ultramar,  que 
entonces  formaba  parte  de  La  unión  liberal;  y el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  que  también  estaba  en  ese  par- 
tido, y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  si  mal  no 
recuerdo*  era  ya  Diputado  y pertenecía  igualmente  ala 
unión  liberal,  y el  mismo  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  habian  de  progresar  tanto  que  vinieran  hoy, 
ai  cabo  de  doce  años,  repito,  á sostener  en  frente  de  la 
doctrina  del  Sr.  Posada  Herrera  y del  Sr.  Ulloa  la  doc- 
trina del  Sr.  Nocedal  y del  Sr.  Seijas  Lozano!  Nunca 
como  ahora  ha  podido  decirse  aquello  de  qmntvfc  mutatus 
ah  illo * 

Y no  me  habléis  de  precedentes  abusivos,  y no  invo- 
quéis el  precedente  d*e  otras  ocasiones  en  que  para  asun- 
tos urgentes  ha3ra  podido  disponerse  en  cantidades  re- 
lativamente insignificantes  de  fas  rentas  de  la  isla  de  Cu- 
ba, afectándolas  á préstamos,  sin  venir  á las  Córtes  para 
que  dieran  la  automación  conveniente;  en  primer  lu- 
gar, porque  el  abuso  minea  puede  justificar  otro  abuso; 
y en  segundo  lugar,  porque  no  es  posible  comparar  nin- 
guna de  las  operaciones  de  crédito  que  se  han  hecho  con 
el  Banco  de  la  Habana  en  que  se  han  afectado  las  ren- 
tas de  aduanas  de  una  manera  general,  con  ésta,  en  que 
se  entregan  esas  rentas  por  completo  á una  sociedad 
anónima,  á unos  mercaderes  desconocidos,  como  lo  se- 
rán dentro  de  poco  los  interesados  en  esa  operación,  en 
una  suma  que  importa  tres  veces  el  presupuesto  de  la 
Península;  y no  se  limita  á una  mera  hipoteca  sancio- 
nada en  un  contrato,  sino  que  se  entrega  la  interven- 
ción, la  recaudación,  y estoy  casi  por  decir  la  isla. 

No  hay  precedentes  invocables;  y ai  alguno  hubiera, 
tened  presente  que  algún  dia  hemos  de  venir  á las  bue- 
nas prácticas,  á respetar  las  prerogatívas  de  las  Córtes. 
Y si  pudiera  haber  esos  precedentes,  serian  de  época  eu 
que  no  estuvieran  abiertas  las  Córtes;  pero  no  conozco 
ninguno  en  que  estando  abierto  este  recinto  se  baya 
permitido  un  Gobierno  llevar  á cabo  una  operación  de 
esta  magnitud  sin  venir  á las  Córtes  á solicitar  su  con- 
curso y obtener  la  autorización  necesaria, 

Pero  ¿es  que  decís  que  las  provincias  de  Ultramar 
han  de  gobernarse  por  leyes  especiales,  y entendiendo 
al  pió  de  la  letra  ese  artículo  de  la  Constitución,  encer- 
rándoos en  su  sentido  más  mezquino,  en  un  sentido  que 
pugna  con  la  gran  idea  que  os  impulsaba  á llevar  á ca- 
bo la  Operación,  es  que  creeís  que  ese  artículo  quo  es- 
tablece que  las  provincias  de  Ultramar  han  de  gober- 
narse por  leyes  especiales,  quiere  decir  que  solo  las  le- 
yes especiales  os  obligan?  Pues  habéis  faltado  también 
á las  leyes  especiales,  pues  habéis  conculcado  esas  leyes, 
pues  habéis  atropellado  los  deberes  que  os  imponían  esas 
leyes;  y sí  las  hubierais  consultado,  ciertamente  que  no 
hubierais  esperado  al  tiempo  de  que  se  cerrara  esta  Cá- 
mara para  publicar  el  convenio  de  5 de  Agosto;  cierta- 
mente que  hubierais  cumplido  los  deberes  constitucio- 
nales viniendo  aquí  á pedir  autorización  para  disponer 
de  una  reuta  y de  unos  ingresos  de  que  con  arreglo  á 
las  leyes  especiales  no  podéis  disponer  sin  el  concurso 
do  las  Córtes, 

¿Me  reconoce  el  Sr.  Ministro  do  Ultramar  que  la  ley 
especial,  porque  ley  especial  es  para  el  régimen  de  las 
provincias  de  Ultramar  el  decreto  de  14  de  Setiembre 
de  1870,  está  vigente?  ¿Me  reconoce  la  obligación  en  el 
Gobierno  de  observarle?  No  puedo  creer  que  S.  S.  me  dé 
una  contestación  negativa.  La  tengo  afirmativa  de  an- 
temano estampada  en  la  Gaceta',  y admírense  los  seño- 
res Diputados  del  absurdo,  de  la  inconsecuencia;  en  la 


misma  Gaceta  en  que  se  publica  el  convenio  provisional 
de  5 de  Agosto,  en  ese  mismo  dia  en  que  el  Gobierno 
para  recibir  trece  millones  y pico  de  pesos  (que  es  lo 
que  va  á recibir,  como  demostraré  después),  en  ese  mis- 
mo dia  en  que  para  recibir  trece  millones  y pico  de  pe- 
sos ha  afectado  una  renta  que  produce  en  los  diez  años, 
porque  ya  los  ha  producido,  222  millones  de  pesos,  en 
ese  mismo  dia  el  Gobierno  pnbllcaba  un  decreto  en  la 
Gaceta,  que  tengo  eu  la  mano,  reconociendo  su  deber  de 
venir  aquí  á cumplir  el  decreto  de  14  de  Setiembre  de 
1870,  trayendo  los  presupuestos  de  Ultramar;  en  eso 
mismo  dia  estable ci a la  forma  de  conceder  los  créditos 
extraordinarios  que  fueran  necesarios  para  las  provin- 
cias de  Ultramar,  y que  por  cierto  tampoco  se  ha  cum-* 
plido  respecto  de  este  crédito  extraordinario ; en  tanto 
que  se  reunieran  las  Córtes  y pudieran  concederse  en 
esa  forma.  Las  necesidades  de  la  guerra,  decía,  no  per- 
miten esperar  á cumplir  con  las  prescripciones  de  la  ley 
de  contabilidad  de  Ultramar  en  la  forma  que  seria  ne- 
cesario, y se  establece  que  los  créditos  extraordinarios 
para  Ultramar  se  conceden  por  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros,  entre  tanto  que  se  pueda  cumplir  con  el  pre- 
cepto que  el  Gobierno  mismo,  cumpliendo  con  esas 
mismas  leyes  especíales,  había  establecido  de  traer  á la 
Cámara  los  presupuestos  de  Ultramar, 

(t Señor  , decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  el 
preámbulo:  por  el  art.  26  del  decreto  de  12  de  Setiembre 
de  1870,  que  dictó  las  reglas  á que  deben  ajustarse  la 
administración  y contabilidad  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, se  dispuso  que  los  proyectos  de  sus  presu- 
puestos generales  de  gastos  ó ingresos  fuesen  some- 
tidos al  examen  de  las  Córtes  del  Reino.  Consecuen- 
cia lógica  de  este  mandato  es  que  los  créditos  extraor- 
dinarios y supletorios  que  á aquellos  presupuestos  se 
refieren  deben  ser  aprobados  por  el  mismo  procedi- 
miento (es  decir  por  las  Córtes  del  Reino);  pero  como 
quiera  que  diversas  causas  han  estorbado  hasta  hoy 
cumplir  aquel  precepto,  á la  vez  que  ellas  mismas  au- 
mentaron y aumentan  todavía  el  número  de  créditos 
extraordinarios  y supletorios  con  que  la  administración 
de  las  provincias  ultramarinas  remedia  la  falta  de  la 
formación  constante  y ordenada  de  sus  presupuestos, 
necesario  es  adoptar  una  medida  que  allane  la  aproba- 
ción de  esos  créditos  y acabe  con  el  contrasentido  de  que 
se  solicite  obtener  su  concesión  por  una  ley  hecha  en 
Córtes,  sin  haber  sido  aprobados  de  este  modo  solemne 
los  presupuestos  de  que  forman  parte.»  Lunes  28  de 
Agosto  de  1876;  la  misma  Gaceta  en  que  á continua- 
ción se  publica  el  convento  provisional  celebrado  por  la 
compañía  López,  Oalvo  y Cabezas  para  llevar  á cabo 
o!  empréstito  de  Ultramar* 

Pues  ese  decreto,  que  el  Gobierno  ha  reconocido  de 
esta  manera  solemne,  que  es  una  ley  especial  de  las  que 
la  Constitución  le  obliga  á cumplir  respecto  de  las  provin- 
cias do  Ultramar  (#2  Sr.  Ministro  interino  ie  Ultramar , 
Martin  de  Herrera:  Es  un  decreto  del  Sr.  Moret.)  Es  un  de- 
creto del  Sr.  Moret  con  carácter  de  ley;  ley  especial  para 
las  provincias  de  Ultramar,  en  que  S,  S.  se  ha  apoyado 
para  creerse  obligado  á traer  alas  Córtes  los  presupuestos; 
ley  especial  con  que  S.  S.  se  cree  autorizado  por  el  ar- 
tículo 89  de  la  Constitución  para  gobernar  las  provin- 
cias de  Ultramar;  ley  especial  de  esas  que  S.  S.  sostie- 
ne que  el  Gobierno  puede  dictar  respecto  de  las  provin- 
cias de  Ultramar  sin  la  concurrencia  de  las  Córtes.  Por 
consiguiente,  ó tiene  S.  S,  que  renunciar  á su  teoría,  ó 
tiene  que  venir  á confesar  que  esa  es  una  ley  especial 
que  obliga  al  Gobierno,  i Bueno  seria  quo  el  Gobiern  o so 
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creyera  escudado  detrás  del  artículo  constitucional  para 
hacer  operaciones  de  la  magnitud,  de  las  proporciones 
y en  los  términos  que  ha  de  ver  después  el  Congreso 
respecto  de  las  rentas  de  Cuba,  y no  creyera  que  el  ar- 
tículo constitucional  le  obliga  á respetar  lo  que  son  le- 
yes especiales  en  las  provincias  de  Ultramar! 

Dice  el  art.  26  de  ese  decreto  que  S.  S.  se  ha  con- 
siderado obligado  á cumplir,  que  lo  ha  reconocido  en  la 
Gaceta,  y dirigiéndose  á 8,  H.,  en  el  preámbulo:  «El  Mi- 
nistro de  Ultramar  redactará  y presentará  á las  Cortes 
los  presupuestos  de  las  provincias  de  Ultramar,  á fin  de 
que  sean  discutidos  y aprobados  conforme  al  arfe,  31.a 

En  los  presupuestos  generales  de  Ultramar  ha  debi- 
do el  Gobierno,  si  le  daba  tiempo,  someter  la  operación 
que  ha  llevado  á cabo;  y si  no  le  daba  tiempo,  ha  debi- 
do venir  á solicitar  una  autorización  especial,  porque  no 
puede  un  Gobierno,  porque  no  puede  ningún  agente  de  la 
Administración,  conforme  á otra  ley  especial  de  esas  que 
S.  S.  tiene  que  observar,  que  está  obligado  á observar, 
proponer  en  los  ingresos  del  presupuesto  de  Cuba  un 
cambio  de  aplicación,  darles  otro  distinto  del  que  te- 
nían sin  la  concurrencia  de  las  Górtes;  porque  S.  S,  no 
es  dueño  de  afectar  á aquellas  rentas  y de  dar  distinta 
aplicación  á los  ingresos  de  los  presupuestos  de  la  que 
en  los  presupuestos  mismos  se  les  ha  dado;  porque  S.  S. 
ha  debido  tener  presente  que  en  Ultramar  rige  uu  pre- 
supuesto, presupuesto  publicado  eu  tiempo  de  mi  ami- 
go el  8r,  Balaguer,  que  está  vigente,  y en  el  que  la 
renta  de  aduanas,  los  ingresos  de  aduanas,  tienen  una 
aplicación  determinada.  El  nrt  27  de  ese  mismo  decre- 
to que  invocaba  S.  8,  en  la  Gaceta,  ordena  que  si  por 
cualquier  motivo  las  Górtes  dejan  de  autorizar  algan  año 
la  ley  de  presupuestos  de  Ultramar,  se  considere  vigen- 
te la  inmediata  anterior. 

Por  motivos  que  el  Gobierno  se  sabrá,  la  ley  de  pre- 
supuestos de  Ultra  mar  no  ha  podido  hacerse  para  el  ejer- 
cicio corriente,  y por  esta  causa  está  vigente  el  presu- 
puesto de  Ultramar  que  se  publicó  en  tiempo  de  mi  ami- 
go el  Sr,  Balaguer*  Ese  presupuesto  es  ley  para  8.  S. , 
y el  Gobierno  no  ha  podido  cambiar  la  aplicación  de  una 
renta  que  en  dicho  presupuesto  la  tenía  determinada, 
hasta  cumplir  las  formalidades  que  determina  la  legis- 
lación de  contabilidad  de  Ultramar  y esas  leyes  espe- 
ciales á que  S.  S.  tiene  que  someterse. 

Artículo  12  del  decreto  de  l,°  de  Mayo  de  1S66.  No 
le  tachará  S.  8.  por  la  fecha  de  tener  uu  origen  sospe- 
choso, 

«Ninguna  autoridad,  de  cualquier  órden  ó gerarquía 
que  fuese,  podrá  por  sí  cambiar  la  aplicación  que  los 
rendimientos  de  las  contribuciones,  rentas  y demás  de- 
rechos y valores  del  Estado  tuviesen  en  los  presupues 
tos  de  las  mismas  provincias,» 

¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  con  ios  ingre- 
sos de  aduanas?  Cambiar  su  aplicación,  no  por  un  año, 
sino  por  diez,  haciendo  imposible,  como  veremos  más 
adelante,  toda  operación  que  tienda  á levantar  fondos 
sobre  esos  ingreses  y ligando  la  más  florida  de  las  ren- 
tas de  Cuba, 

De  manera,  Sres.  Ministros ; que  con  arreglo  á las 
leyes  especiales  á que  os  acogisteis  al  aprobar  la  propo- 
sición admitida,  y á que  os  habéis  acogido  después  aquí, 
diciendo  con  asombro  mió  y del  mundo  entero,  que  ia 
Cámara  no  estaba  llamada  á prestar  su  aprobación  ó su 
desaprobación  al  proyecto,  sino  á decir  únicamente  que 
quedaba  enterada  y á otorgar  la  garantía  nacional  á la 
operación,  coa  arreglo  á esas  leyes  especíales  habéis 
cometido  un  atentado  constitucional, 


Voy  ahora  á examinar  la  cuestión  bajo  el  aspecto 
político,  demostrando  que  si  consideraciones  graves  os 
obligaban  á venir  á solicitar  el  apoyo  de  la  Cámara  para 
esa  operación  de  crédito,  dando  satisfacción  á los  es- 
crúpulos del  capital,  que  por  más*que  os  ciegue  la  va- 
nidad se  hubiera  creído  más  garantido  con  la  interven- 
ción del  Poder  legislativo  que  con  la  intervención  vues- 
tra; si  consideraciones,  digo,  de  grande  importancia  os 
aconsejaban  venir  aquí  con  vuestros  deberes  constitu- 
cionales, consideraciones  acaso  de  un  orden  superior  os 
vedaban  el  haber  entregado  las  aduanas  de  Cuba  de  la 
manera  que  lo  habéis  hecho  á quien  las  habéis  entre- 
gado; consideraciones  que  han  estado  al  alcance  de  todo 
el  mundo,  que  han  tenido  presentes  todos  los  Gobier- 
nos, que  vosotros  mismos  incurriendo  en  una  flagrante 
contradicción  habéis  invocado  para  excluir  de  la  subas- 
ta una  proposición  determinada. 

No  se  ha  ocultado  á nadie,  no  podía  ocultarse  tam- 
poco á vosotros  los  inconvenientes  que  tenia  el  entre- 
gar las  aduanas  de  Cuba,  no  digo  yo  de  la  manera  la- 
mentable que  vosotros  lo  habréis  hecho,  sino  simplemen  - 
te  en  arrendamiento,  con  muchas  más  precauciones  ad- 
ministrativas y políticas  de  parto  del  Gobierno  á una 
empresa  particular. 

No  es  la  primera  vez  que  la  codicia  individual  ha 
tomado  el  pulso  á esos  ingresos;  no  es  la  primera  vez 
que  los  hombres  de  negocios,  que  hacen  bien  en  pen- 
sar en  los  que  pueden  serles  productivos,  habían  pen- 
sado en  las  aduanas  de  Cuba,  en  esa  perla  de  las  per- 
las, en  esa  renta  do  las  rentas.  Distintas  proposiciones 
se  habían  hecho  en  tiempo  de  otros  Gobiernos  y en  tiem- 
po de  vuestro  Gobierno  mismo,  y por  las  consideracio- 
nes políticas  desque  voy  á hablaros,  los  Gobiernos  ante- 
riores las  han  desechado;  y vosotros,  oyendo  la  voz  del 
patriotismo  las  habéis  desechado  también.  Ya  .en  tiem- 
po en  que  se  encontraba  al  frente  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar mí  digno  amigo  el  Sr.  Romero  Ortiz , se  presen- 
tó una  proposición  de  arrendamiento  de  las  aduanas  de 
Cuba,  como  se  han  presentado  varias  con  relación  al 
negocio  de  los  tabacos  filipinos;  son  los  dos  negocios 
mollares  que  el  espíritu  mercantil  de  nuestra  época  con- 
sideraba más  apetitosos.  Se  presentó  una  proposición  que 
no  era  tan  desventajosa  como  la  que  vosotros  habéis 
aceptado,  y ei  Sr.  Romero  Ortiz  la  rechazó  de  una  ma- 
nera elocuente  y enérgica,  con  un  decreto  marginal, 
como  quien  quiere  decir:  á mí  no  se  me  pueden  hacer 
esa  clase  de  proposiciones , porque  suponer  que  soy  ca- 
paz de  admitirlas,  es  casi  acusarme  de  enemigo  de  la 
integridad  de  la  Patria.  El  Sr*  Romero  Ortiz  no  quiso 
tramitar  siquiera  esa  proposición,  presentada  en  ei  Mi- 
nisterio de  Ultram  ar  en  28  de  Julio  de  1874.  La  pro- 
posición sa  reprodujo  bajo  otra  forma,  y entonces  el  se- 
ñor Romero  Ortiz,  conformándose  con  el  dictámeu  de  la 
Dirección  correspondiente  del  Ministerio  de  Ultramar* 
que  á priori  la  consideraba  inadmisible,  la  sometió  á 
Informe  de  la  autoridad  superior  de  Cuba  ó de  la  Direc- 
ción de  Hacienda;  no  recuerdo  bien  este  detalle,  pero 
es  lo  cierto  que  la  proposición  fué  desechada.  (El  señor 
Dacarrete : Fué  desechada  por  ia  sección.)  La  sección  se 
opuso,  fundándose  en  consideraciones  que  manifestaré 
después,  porque  las  tengo  apuntadas,  á que  la  proposi- 
ción se  admitiera,  y mi  digno  amigo  ol  Sr.  Balaguer, 
que  estaba  ya  al  frente  de  este  departamento,  la  recha- 
zó, ¿Sabéis  en  qué  se  apoyaba  la  sección  en  una  nota 
luminosísima,  previsora,  inspirada  de  alto  patriotismo? 
Pues  so  apoyaba  en  que  había  tres  cosas  de  que  el  Go- 
bierno no  podia  desprenderse  nunca  en  las  provincias 


NÚMERO  147, 


4087 


de  Ultramar,  aunque  llegara  el  extremo  de  declararse 
independientes;  la  dirección  de  la  Hacienda,  la  direc- 
ción de  la  política  y la  dirección  de  las  armas,  ¿A  quién 
no  se  le  había  de  ocurrir  que  las  aduanas  de  Cuba  en- 
tregadas en  manos  de  mercaderes  desconocidos,  entre- 
gadas en  manos  de  un  capital  anónimo,  podían  ser  la 
puerta  por  donde  se  asaltara  la  integridad  de  la  Patria? 
¿A,  quién  no  se  la  había  de  ocurrir  lo  que  sé  le  ocurrió 
al  Ministerio  de  Ultramar  en  aquella  ocasión?  ¿Qué  digo 
en  aquella  ocasión?  Se  le  ha  ocurrido  al  actual  Gobier- 
no, y le  honra  mucho  el  que  se  le  haya  ocurrido.  Oid  lo 
que  el  actual  Gobierno  ha  dicho  con  una  previsión  po- 
lítica, con  un  patriotismo  que  indudablemente,  si  no 
hubiera  en  esta  operación  ninguna  otra  consideración 
á que  atender,  formaría  esa  corona  de  gloria  que  el  se- 
ñor Ministro  interino  de  Ultramar  decia  que  constituía 
para  él  el  haber  llevado  k cabo  este  acto. 

a Considerando,  decia  el  Gobierno  al  adjudicar  á 
la  compañía  Calvo,  López,  Cabezas,  etc,,  el  empréstito, 
que  los  Sres.  Campo  y compañía  expresan  terminante- 
mente en  el  art.  7, 0 de  su  proposición  que  para  la  .rea 
lizaclon  del  contrato  formarán  una  sociedad  anónima  de 
crédito,  y que  en  esta  sociedad*  como  su  nombre  lo  indi- 
ca y lo  confirman  su  naturaleza  y condiciones  jurídicas, 
la  representación  del  capital  en  acciones  de  libre  circu- 
lación, la  libre  constitución  de  su  administración  por  el 
voto  de  los  accionistas,  y Ja  limitación  de  la  responsa- 
bilidad de  éstos  al  capital  aportado,  no  permiten  ga- 
rantía de  ningún  género  para  la  condición  de  nacionali- 
dad, por  obvias  razones  de  patriotismo,  exigida  en  el  ar- 
ticulo 1 1 del  convenio  provisional  y cu  la  Real  orden  de 
27  de  Agosto  ultimo,  pues  nadie  podrá  impedir  que 
todas  ó la  mayor  parte  de  las  acciones  de  la  que  forma- 
sen los  Sres,  Campo  y compañía  fuesen  á manos  de  ex- 
tranjeros, quienes  por  este  solo  hecho  tomarían  posesión 
por  sí  ó sus  representantes  de  la  recaudación  de  las 
aduanas  de  la  isla  de  Cuba.» 

Es  decir  que,  á juicio  del  Gobierno,  la  circunstan- 
cia sola  do  haberse  de  constituir  la  sociedad  anónima 
como  proponía  el  Sr,  Campo,  impedía,  por  consideracio- 
nes de  patriotismo,  entregar  en  manos  muertas  la  recau- 
dación y administración  de  las  aduanas  de  Cuba. 

Este  considerando  es  un  considerando  lleno  de  pa- 
triotismo; esta  declaración  honra  al  Gobierno;  yo  he  de 
ser  justo;  esta  declaración  formaría  un  timbre  de  glo- 
ria para  el  Gobierno  mismo;  esta  declaración  acredita- 
rla de  grande  hombre  de  Estado,  si  por  otros  conceptos 
no  lo  estuviera  ya,  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  la  reprodujo  en  el  acto  del  coocurso  ó la 
subasta  para  hacer  retirar  de  la  proposición  Campo  una 
parle  de  sus  condiciones,  El  Gobierno  no  podía  desco- 
nocer que  al  insensato  que  se  atreviera  á entregar  las 
aduanas  de  Cuba  do  la  manera  que  vais  k ver  se  han 
entregado  después,  que  al  insensato  que  so  atreviera  á 
entregar  las  aduanas  de  Cuba  de  la  manera  que  se  es- 
tablecía cu  el  convenio  provisional,  sus  contemporáneos 
le  calificarían  de  temerario  é imprudente,  y los  que  03- 
tán  por  venir,  yo  no  sé  si  por  algún  acontecimiento  des- 
graciado, podían  declararle  enemigo  de  su  Patria. 

El  Gobierno  tenia  muchísima  razón;  por  la  puerta 
de  las  aduanas  de  Cuba,  el  fiLíbutc-riamo,  que  cuenta  con 
grandes  recursos  y que  se  infiltra  por  todas  partes,  no 
entrarla  solamente  armas,  pertrechos  de  guerra  y otros 
medios  do  atentar  contra  la  seguridad  del  territorio, 
siuo  que  entrarían  hasta  los  mismos  enemigos  de  la  in- 
tegridad de  la  Patria.  Yo  felicito  al  Gobierno  por  la  pre- 
visión que  demostró  en  ese  considerando.  ¡Lástima  es 


que  esa  previsión,  lástima  es  que  ese  espíritu  de  patrio- 
tismo, por  un  descuido  tal  vez  cancilleresco,  no  haya 
prevalecido  en  los  hechos  una  vez  concluido  el  negocio 
y que  no  so  haya  el  Sr.  Ministro  el  Ultramar  ocupado 
de  todos  los  detalles  que  era  menester  que  se  ocupara; 
lástimaes,  digo,  que  no  hayan  correspondido  los  hechos  á 
ese  noble  arranque  que  demuestra  el  considerando  quin- 
to de  la  Real  órden  de  30  de  Setiembre! 

La  compañía  anónima  estaba  excluida  en  principio 
por  el  Gobierno  por  esas  óbvias  consideraciones  de  pa- 
triotismo. ¿Qué  es  la  compañía  anónima  según  el  ar- 
ticulo 265  del  Código  mercantil?  ((Colocándose,  dice  ese 
artículo  en  su  párrafo  tercero,  un  capital  por  acciones  de- 
terminadas para  dedicarlo  á uno  ó muchos  objetos  que 
dén  nombre  á la  empresa  social,  cuyo  manejo  se  en- 
cargue á mandatarios  ó administradores  amovibles  á 
voluntad  de  los  sócios,  y esta  compañía  es  la  que  lleva 
el  nombre  de  anónima.» 

Perdónenme  los  Sres.  Diputados  que  lea  estos  tex- 
tos, aunque  estoy  convencido  de  que  todos  los  conocéis 
mejor  que  yo;  pero  lo  hago  con  objeto  de  refrescar  vues- 
tra memoria. 

«Art.  2S6,  La  escritura  de  la  compañía  anónima 
debe  expresar  necesariamente  los  nombres , apellido  y 
domicilio  de  los  otorgantes;  la  razón  social  ó denomi- 
nación de  la  compañía;  los  socios  que  han  de  tener  á 
su  cargo  la  administración  de  la  compañía  y el  que  ha 
de  llevar  su  firma;  el  capital  que  cada  sócío  aporta  en 
dinero  efectivo  u otra  clase  de  valores,  con  expresión 
de  éstos,  ó base  para  hacer  su  avaluó;  la  parte  que  ha 
de  corresponderles  en  las  utilidades  ó pérdidas,  si  las 
hubiese;  la  dirección  de  la  sociedad,  que  ha  de  ser  ne- 
cesariamente por  un  tiempo  fijo  ó para  un  objeto  deter- 
minado; el  ramo  de  comercio,  fábrica  ó navegación  en 
que  ha  de  operar,  etc.» 

Enterados  y refrescada  vuestra  memoria  sobre  lo 
que  conforme  al  Código  mercantil  es  una  compañía  anó- 
nima, una  de  esas  compañías  que  inspiraban  tanto  pa- 
vor al  Gobierno,  una  compañía  que  en  principio  recha- 
zaba para  entregarla  las  aduanas  de  Cuba,  ved  ahora, 
señores,  el  carácter  de  la  compañía  á quien  se  ha  en- 
tregado, no  ya  la  recaudación,  sino  la  administración 
de  las  aduanas  de  Cuba. 

Yed  ahora  las  precauciones  que  el  Gobierno  ha  to- 
mado para  evitar  que  el  carácter  de  compañía  anónima 
haga  que  las  acciones  en  virtud  de  las  cuales  se  pueda 
constituir  Ja  junta  general,  se  pueda  tomar  acuerdos 
relativos  á la  administración  de  la  sociedad,  se  pueda 
nombrar  los  altos  funcionarios  á cuya  propuesta  ha  de 
nombrar  el  Gobierno  necesariamente  los  empleados  de 
las  aduanas  de  la  isla  do  Cuba,  esté  á merced  de  capi- 
tales extranjeros  á cuyos  mercados  pueden  ir  las  accio- 
nes de  una  sociedad  anónima. 

Dice  la  escritura  social  publicada  en  la  Gaceta  y 
aprobada  por  el  Gobierno; 

«La  junta  general  de  accionistas  se  reunirá  una  vez 
al  año  en  el  domicilio  social  para  aprobar  el  balance  de 
las  cuentas  cuando  la  convoque  el  Consejo  de  adminis- 
tración, y también  cuando  lo  pida  un  número  de  accio- 
nistas que  representen  una  tercera  parte  á lo  menos  de 
las  acciones  emitidas  y en  circulación,» 

Dice  el  art.  13  de  los  estatutos: 

«La  gestión  déla  sociedad,  sin  perjuicio  de  la  ple- 
nitud de  facultades  que  corresponde  á la  junta  general 
de  accionistas,  estará  encomendada  exclusivamente  á 
un  Consejo  de  administración.» 

Es  decir,  la  Junta  general  de  accionistas  está  por 
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encima  de  todas  las  autoridades  en  lo  interior  de  la  so- 
ciedad; la  junta  general  de  accionistas,  la  mitad  más 
uno,  como  decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, la  mitad  más  uno  do  los  accionistas  en  capital 
y en  número  dá  la  ley  á que  ha  de  atenerse  la  asocia- 
don;  la  mitad  más  uno  de  los  accionistas,  que  pueden 
llegar  á ser  extranjeros,  porque  no  me  negará  el  Sr«  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  á pesar  de  todas  las  protestas  de 
loa  sócios  fundadores,  azares  de  la  fortuna  á que  no  ha 
debido  el  Gobierno  confiar  la  isla  de  Cuba,  puedan  hacer 
que  tengan  que  disponer  de  ese  papel  y vaya  al  extran- 
jero á manos  filibusteras;  la  mitad  más  uno  de  los  ac- 
cionistas dá  la  suprema  ley  dentro  de  la  sociedad. 

Se  consigna  en  la  instrucción,  y en  un  artículo 
del  convenio,  que  ésta  ha  de  proponer  al  Gobierno  el 
nombramiento  y separación  de  los  empleados.  Es  decir, 
que  las  aduanas  de  Cuba  se  van  á administrar  por  em- 
pleados que  el  Gobierno  no  puede  nombrar  libremente, 
que  el  Gobierno  no  puede  separar  libremente,  Una  y 
otra  cosa  tiene  que  hacerlo  conforme  á la  propuesta  del 
representante  de  la  sociedad;  el  representante  de  la  so- 
ciedad, que  no  le  nombra  el  Gobierno,  que  le  nombra  el 
Consejo  de  administración;  y el  Consejo  de  administra- 
ción, como  todo  lo  que  se  refiere  al  gobierno  interior  de 
la  sociedad  es  amovible,  á voluntad  de  la  jnnta  general 
de  accionistas,  que  se  salva  en  el  artículo  que  acabo  de 
leer. 

Voy  á molestar  á los  Sres.  Diputados  (ya  os  lo  anun- 
cié ai  principio  y os  suplico  de  nuevo  toda  indulgencia)* 
con  la  lectura  y análisis  de  documentos  que  ciertamen- 
te como  espectáculo  no  tienen  nada  de  agradables;  pero 
dispensadme,  en  gracia  de  la  buena  fé  con  qne  quiero 
que  escuchéis  todos  los  antecedentes  de  este  negocio. 

Dice  el  art*  3,°  de  la  instrucción,  en  el  cual  se  ha 
dado  una  latitud  que  ciertamente  no  solicitaron  ios  con- 
currentes al  acto  de  ose  simulacro  de  subasta  en  que  se 
adjudicó  el  empréstito,  dice  el  art.  3 / de  la  instrucción, 
interpretando  otro  articulo  del  convenio: 

<tSin  perjuicio  del  derecho  absoluto  de  loa  contra- 
tantes para  proponer  la  cesación  de  los  empleados  de 
aduanas  y de  loa  empleados  del  resguardo,,. j> 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  cuando  el  convenio 
no  reservaba  á la  sociedad  sino  el  derecho  de  proponer 
el  nombramiento  y la  separación  de  empleados  de  ca- 
rácter administrativo  de  las  aduanas,  en  la  instrucción 
que  se  ha  formado,  no  sé  sí  con  acuerdo  ó sin  acuerdo 
de  los  contratantes,  se  les  dá  también  la  atribución  de 
proponer  la  separación  de  los  individuos  dei  resguardo. 
Es  decir,  que  no  solo  se  entrega  á la  sociedad  la  admi- 
nistración de  las  aduanas  entendiendo  en  el  nombra- 
miento y separación  de  los  empleados,  sino  que  se  le 
entrega  la  seguridad  de  la  isla,  puesto  que  se  le  dá  la 
facultad  de  separar  empleados  de  una  fuerza  pública 
armada. 

Decidme,  Sres.  Diputados,  si  hay  Gobierno  que  haya 
incurrido  jamás  en  semejante  insensatez,  sobre  todo  ha- 
ciéndolo á espaldas  de  las  Córfces. 

Seguid  oyendo  la  instrucción,  y seguid  con  aten- 
ción, porque  conocéis  el  convenio  publicado  en  la  Gace - 
ta,  pero  no  conocéis  la  instrucción  que  está  en  el  expe- 
diente; y si  acaso  os  habéis  apercibido  de  que  un  dia 
solicité  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  que  se  impri- 
miera, ahora  comprendereis  por  qué  yo  quería  que  lo 
hubierais  leído  antes  de  que  llegara  este  momento* 

Sigo  leyendo  el  artículo: 

o Sin  perjuicio  del  derecho  absoluto  de  ios  contra- 
tantes para  proponer  la  cesación  de  los  empleados  de 


aduanas  y de  los  empleados  del  resguardo  que  estimen, 
y del  nombramiento  de  los  que  deban  sustituirlos,  así 
como  en  caso  de  vacante,  siempre  que  los  propuestos 
reúnan  las  condiciones  exigidas  por  las  leyes  y regla- 
mentos hoy  vigentes,  cuyas  propuestas  se  harán  al  Mi- 
nisterio de  Ultramar  ó á la  autoridad  á quien  corres- 
ponda el  nombramiento,  el  delegado  de  los  contratantes 
podrá  pedir  á la  autoridad  la  suspensión  inmediata  de 
cualquier  individuo  de  las  aduanas  ó del  resguardo,  que 
no  podrá  ser  negada,  y tendrá  efecto  desde  el  momento 
que  la  pida.» 

Es  decir,  que  el  delegado  de  la  sociedad  es  dueño  de 
amenazar  con  la  suspensión,  que  ya  sabemos  ha  de  tra- 
ducirse en  todos  los  casos  en  separación,  á todos  los  em- 
picados de  la  administración  de  aduanas,  á todos  esos  á 
quienes  por  sarcasmo  se  les  llama  en  el  convenio  em- 
pleados del  Gobierno  solo  porque  el  Gobierno  les  paga, 
y tiene  además  la  facultad  de  amenazarles  con  la  sepa- 
ración inmediata,  que  no  podrá  negarse.  Decidme,  se- 
ñores Diputados,  si  esto  no  es  entregar  por  completo,  no 
solo  las  aduanas,  no  solo  la  recaudación,  no  solo  la  ad- 
ministración, no  solo  la  posibilidad  de  hacer  el  contra- 
bando, sino  también  la  integridad  de  la  isla,  puesto  qim 
de  este  modo  se  abandona  una  fuerza  armada  á cuya 
custodia  está  encomendada,  no  solo  la  vigilancia  para 
que  no  se  introduzca  ningún  artículo  sujeto  al  arancel 
sin  que  pague  los  derechos,  sino  la  defensa  de  aquellas 
playas,  ¿Qué  diríais,  Sres.  Diputados,  sí  hubiera  un  Go- 
bierno tan  insensato  que  viniera  nn  dia  á proponeros 
aquí  el  arrendamiento  de  las  aduanas  de  la  Península  , 
entregando  el  cuerpo  de  carabineros  á una  compañía 
anónima,  cuyas  acciones  pueden  ir  todas  al  extranjero 
y colocarse  en  manos  codiciosas  de  los  enemigos  de 
la  Pátria?  Si  esto  os  escandalizarla  tratándose  de  la  Pe- 
nínsula, donde  vivimos  en  paz,  donde  tenemos  defensa 
más  inmediata  que  aplicar  á la  integridad  del  territo- 
rio, ¿qué  diréis  de  un  país  codiciado  de  los  enemigos  de 
la  Patria*  que  Ueva  ocho  años  de  guerra,  doude  hay  gen- 
tes que  no  perdonan  ningún  medio  para  fomentar  la 
guerra  civil? 

Yo  no  puedo  creer,  como  he  dicho  antes,  que  e!  se- 
ñor Ministre  interino  de  Ultramar  haya  examinado  ar- 
tículo por  artículo  esta  instrucción  antes  de  prestarla  su 
aprobación;  no  puedo  creer  sino  que  consideró  ultimado 
el  negocio  sin  que  hubiese  posibilidad  de  exigir  seme- 
jantes cosas,  y que  no  ha  entregado  con  conciencia  de  lo 
que  hacia  el  resguardo  de  Cuba  y la  administración  de 
las  aduanas  ai  libre  albedrío  de  un  representante  de  una 
sociedad  anónima.  ¿Qué  ha  sido  de  aquellas  considera- 
ciones óbvias  de  patriotismo  que  vedaban  al  Gobierno 
admitir  la  proposición  Campo,  que  oran  bastantes  para 
desecharla,  á pesar  de  que  hacia  un  beneficio  en  el  in- 
terés de  2 por  100,  que  eran  bastantes  para  considerar 
como  cosa  baiadí  el  adelanto  de  uno  de  los  plazos  del 
dinero,  y que  eran  bastantes  para  desprenderse  de  otras 
ventajas?  A manos  extraujeras  y á excluir  toda  consi- 
deración de  nacionalidad,  decía  el  Gobierno  en  la  Real 
órden  de  30  de  Setiembre,  que  podía  llevar  la  admisión 
de  la  proposición  Gamposyque  por  esta  sola  causa, 
aunque  no  hubiera  ninguna  otra,  el  Gobierno  no  podía 
admitir  aquella  proposición,  que  por  de  pronto  hacia  un 
beneficio  representado  por  más  de  fifi  millones  de  realas 
en  cuanto  al  tipo  del  interés,  y hacia  además  el  benefi- 
cio de  entregar  el  capital  en  cuatro  plazos,  en  lugar  de 
los  cinco  de  la  proposición  admitida.  Podían  ir,  decía  ei 
Gobierno,  á manos  extranjeras  las  acciones  de  ia  socie- 
dad anónima  Campo  y compañía,  y por  esta  sola  consi- 
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deraeion  tenia  que  desentenderse  de  los  beneficios  ma- 
teriales que  aquella  proposición  traía  sobre  las  demás; 
le  espantaba  al  Gobierno  esa  consideración  de  que  las 
acciones  podían  ir  á poder  del  extranjero.  Pero»  señores 
Diputados,,  el  Gobierno  no  tenia  presente  que  la  socie- 
dad que  se  iba  á formar  sobre  la  base  de  la  proposición 
admitida  podía  extranjerizarse  basta  tal  panto  que  tenia 
ya  andado  por  lo  menos  la  tercera  parte  del  camino, 
puesto  que  en  la  escritura  social  figura  como  suscrítor 
de  la  tercera  parte  del  empréstito  el  Banco  de  Castilla, 
cuya  genealogía  extranjera  es  tan  conocida  por  desgra- 
cia de  todos  los  que  se  lian  ocupado  de  las  operaciones 
de  nuestro  Tesoro,  y supongo  que  lo  será  mucho  más  el 
día  que  aquí  se  trate  de  la  cuestión  de  los  bonos,  y que 
aparte  del  crédito  de  ese  establecimiento,  que  yo  con- 
sidero muy  saneado,  muy  á salvo  de  todo  género  de  con- 
tingencias, nada  tiene  de  particular  que  esa  sociedad  se 
vea  un  dia  en  la  necesidad  de  llevar  á plazas  extranje- 
ras las  acciones  del  ñamante  Banco  hispano- colonial, 
que  se  ha  formado  sobre  la  proposición  admitida  por  el 
Gobierno, 

No  hace  muchos  dias  que  el  Banco  de  Castilla,  con- 
trariado en  Ja  gestión  de  sus  negocios  por  una  disposi- 
ción del  Ministro  de  Hacienda,  que  después  de  grandes 
excitaciones  de  la  prensa  ha  obligado  al  Banco  á devol- 
ver al  Tesoro  publico  doce  millones  y pico  de  reales,  no 
.hace  mucho,  digo,  que  el  Banco  publicó  en  la  Gaceta 
una  circular  que  tengo  aquí,  y que  no  leo  por  no  mo- 
lestar más  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  declaran- 
do quo  tenía  que  suspender  la  amortización  anunciada 
de  sus  billetes  hipotecarios,  porque  esa  contrariedad  le 
impedia  cubrir  este  compromiso. 

Me  parece  á mí  que  cuando  un  establecimiento  que 
con  tan  buena  fé  dirige  sus  negocios  se  ba  visto  obli- 
gada á publicar  ana  circular  de  esta  especie,  que  no 
da  idea  de  uu  gran  desahogo  en  cuanto  al  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones,  no  será  muy  aventurado 
pensar  que  puede  llegar  un  caso  en  que  contrariedades 
mercantiles  que  están  por  encima  de  la  sabiduría  de  sus 
gestores,  de  la  buena  fé  de  sus  accionistas,  y de  las 
fuerzas  sociales  que  en  punto  á capital  tenga  ese  esta- 
blecimiento, le  obliguen  á disponer  de  las  acciones  del 
Banco  bispano-colonial , y pasando  sobre  toda  conside- 
ración de  patriotismo  que  lo  obliga  á reservarlas  en  sus 
arcas  como  lo  más  sagrado  de  su  tesoro,  tenga  necesi- 
dad do  ir  á ofrecerlas  á la  codicia  de  extranjeros,  que  al 
ver  el  producto  nada  insignificante  que  están  llamadas 
á rendir  esas  acciones,  de  lo  que  me  ocuparé  después, 
sü  apresuren  á comprarlas,  ya  que  no  con  el  interés 
dei  lucro,  con  el  de  tener  entrada  por  esas  puertas  que 
el  Gobierno  ha  abierto  con  la  instrucción  de  que  ha  do- 
tado á la  sociedad  qne  va  á explotar  las  aduanas  de 
Cuba. 

Sigo  el  exfimco  de  la  instrucción  oh  la  parte  que  es 
procedente  para  estudiar  el  asunto  bajo  su  aspecto  po- 
lítico, y vuelvo  á pediros  perdón  por  el  fastidio  que  os 
estoy  cansando  con  esto  de  tener  que  examinar  á cada 
paso  un  documento;  comprendo  bien  la  ausencia  de  los 
Sres.  Diputados  de  los  bancos,  de  la  mayoría:  ó tienen 
prejuzgada  la  cuestión  y no  necesitan  de  mis  pobres  ob- 
servaciones, ó les  molesta,  y lo  comprendo  bien,  la  lec- 
tura de  estos  documentos,  que  Interrumpen  y dan  mo- 
notonía al  discurso.  Dice  el  art.  4,°  de  la  instrucción ; 
«Cuando  ocurran  vacantes,  y en  los  casos  de  suspen- 
sión de  empleados  de  aduanas  y del  resguardo,  el  dele- 
gado de  los  contratantes  propondrá  al  gobernador  gene- 
ral los  que  hayan  de  servir  las  plazas  interinamente, 


debiendo  recaer  las  propuestas  en  funcionarios  cesantes 
6 personas  que  tengan  prestados  servicios  en  la  Admi- 
nistración publica.)) 

Están,  como  veis,  previstas  todas  las  eventualidades; 
hasta  para  cubrir  una  vacante,  hasta  en  un  período 
de  interinidad,  la  sociedad  ha  querido  qne  la  adminis- 
tración y el  resguardo  estén  completamente  á sn  dispo- 
sición, y el  Gobierno  en  esta  parte  ha  estado  tan  com- 
placiente, que  ha  accedido  átodo;  y digo  que  ha  acce- 
dido, porque,  señorea,  ¿de  qué  servirá  qne  el  Gobierno 
sea  el  que  haga  el  nombramiento,  sí  en  punto  á la  se- 
paración pedida  por  el  delegado  de  la  sociedad  no  pue- 
de negarse  el  gobernador  general  á dictarla  inmediata- 
mente que  se  le  pide?  Y en  cuanto  al  mismo  nombra- 
miento, el  Gobierno,  según  el  convenio  y la  instrucción, 
tiene  que  atenerse  precisamente  á la  propuesta  de  la  so- 
ciedad; ¿qué  es  lo  más  que  puede  suceder?  Que  e!  Go- 
bierno deseche  una  terna;  pues  le  propondrán  otra:  que 
no  le  guste  un  funcionario  que  vaya  propuesto  para  ser- 
vir un  destino;  pues  la  sociedad  podrá  proponerle  otra 
peor;  y siempre  vendremos  á parar  á que  el  Gobierno 
no  tiene  iniciativa  propia  tafi  íntegra  como  es  necesario 
tratándose  nada  de  menos  qne  de  la  suerte  de  la  isla  de 
Cuba.  Y este  peligro  le  habla-previsto  el  mismo  Gobier- 
no; porque,  señores,  se  da  aquí  la  anomalía  de  qne  cuan- 
do se  ha  tratado  de  comparar  la  proposición  desechada 
con  la  admitida,  el  Gobierno  ha  sido  altamente  previsor, 
ha  calculado  todas  las  eventualidades  que  podrían  so- 
brevenir; y el  Gobierno  ha  hecho  asunto  de  importan- 
cia para  desecharla  proposición  Campo,  aquello  mismo 
que  ha  otorgado  al  hacer  la  instrucción  en  la  proposi- 
ción Calvo.  Habla  en  la  proposición  Campo  una  cláusula 
que  decía  que  la  sociedad  establecería,  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  la  forma  en  que  habían  de  administrarse  las 
aduanas;  y el  Gobierno  al  adjndidar  la  subasta  dijo:  «el 
verbo  establecerá  no  puedo  consentirlo,  porque  no  puedo 
consentir  que  nadie  establezca  allí  más  qne  el  Gobierno; 
así  pues,  la  proposición  Campo  no  es  admisible,  porque 
ese  verbo  puede  ser  tan  peligroso  como  lo  de  sociedad 
^anánima ; podía  dar  por  resultado  el  entregar  las  aduanas 
de  Cuba  á manos  extranjeras,  y hacer  peligrar  por  con- 
siguiente la  integridad  de  la  Patria,  alta  consideración 
de  patriotismo  como  la  otra;  pero  consideración  desmen- 
tida del  mismo  modo,  porque  yo  no  puedo  creer  que  para 
hacer  esta  instrucción,  que  está  en  vigor  y á la  cual  ha 
de  atenerse  la  sociedad,  que  para  dar  et  derecho  de  pro- 
poner y separar. á los  empleados  que  están  ásu  servicio, 
que  para  atribuirla  el  derecho  que  no  estaba  en  el  con- 
venio, porque  en  ésta  el  Sr.  Ministro  ha  excedido  el  con- 
venio, que  para  atribuirla  el  nombramiento  y separa- 
ción de  los  empleados  del  resguardo,  haya  obrado  de 
acuerdo  con  la  sociedad,  atendiendo  á las  mismas  con- 
sideraciones de  patriotismo;  y yo  supongo  que  la  socie- 
dad concesionaria  no  ha  necesitado  cuidarse  mucho  de 
la  forma  en  que  se  había  dado  la  instrucción  cuando  ha 
visto  que  graciosamente  se  le  hacían  este  género  de  con- 
cesiones. 

Y no  quiero  entrar,  Sres.  Diputados,  siguiendo  exa- 
minando la  operación  bajo  este  mismo  aspecto;  no  qníero 
entrar  en  otro  orden  de  consideraciones  que  no  pueden 
escaparse  á la  más  vulgar  previsión;  no  quiero  entrar 
en  las  consecuencias  que  esto  alcance  de  atribuciones 
que  se  hau  dado  á la  sociedad  concesionaria  puede  traer 
para  el  porvenir  de  Cuba,  aun  después  de  terminada  la 
guerra. 

Aquí  tengo  la  escritura  do  la  sociedad,  y de  ella  re- 
sulta que  las  casas  fundadoras,  que  los  suscritores  pri- 
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mitivos  del  empréstito  de  Cuba  son  en  su  inmensa  ma- 
yoría mercaderes  catalanes  y cubanos,  con  excepción  del 
Banco  de  Castilla,  que,  como  he  dicho,  ha  suscrito  la  ter- 
cera parte  del  empréstito.  Con  esa  mayoría  de  mercade- 
res  y navieros  ya  de  Cataluña,  ya  de  Cuba,  fijad  vues- 
tra atención  un  momento  en  la  infiuencia  omnímoda 
que  la  sociedad  va  á teuer  sobre  los  empleados  de  adua- 
nas de  Cuba,  puesto  que  de  ella  depende  la  subsisten- 
cia de  los  mismos  en  sus  puestos;  fijad  vuestra  atención 
sobre  la  influencia  decisiva  que  va  á tener  sobre  el 
cuerpo  del  resguardo,  que  puede  ser  separado  á propues- 
ta de  la  misma  sociedad;  suponed,  como  yo  supongo,  ¡ 
porque  yo  no  vengo  aquí  á hacer  inculpación  de  ningún 
género,  y menos  á personas  que  ea  uso  de  un  derecho 
libérrimo  han  acudido  al  llamamiento  del  Gobierno'; 
alejad  toda  idea,  como  yo  la  alejo  de  que  se  trate  de  abu- 
sos por  parte  de  esa  influencia  para  defraudar  los  inte- 
reses del  Tesoro,  continuando  los  abusos  que  parece  que 
se  quieren  remediar  por  este  medio;  alejad  toda  idea  de 
contrabando;  yo  quiero  suponer  que  de  hoy  más  no  va 
á entrar  en  Cuba  ni  un  kiíógramo  de  ninguna  mercan- 
cía que  tenga  sus  derechos" señalados  en  el  arancel  que 
deje  de  pagarlos  religiosamente;  suponed  todo  esto;  pero 
¿podéis  negarme  que  una  administración  que  va  á estar 
subordinada  completamente  á esa  sociedad  no  ha  de 
poder  dispensarse  de  hacer  esos  favores  pequeños,  me- 
nudos, pero  diarios,  constantes,  que  consisten  en  des- 
pachar más  pronto  una  mercancía  que  otra,  en  poner 
menos  dificultades  reglamentarias  para  que  un  barco* 
pueda  despachar  hoy  mejor  que  mañana,  para  poder  co- 
colocar  mejor  y más  á tiempo  6 con  más  anticipación 
una  mercancía  cualquiera?  ¿Podréis  negarme  que  esa 
administración  será  incapaz  de  resistirse  á hacer  esa 
multitud  de  pequeños  favores  por  los  cuales  no  se  puede 
exigir  responsabilidad  al  empleado,  pero  que  protejen 
grandemente  ai  primero  que  se  aprovecha  de  ellos,  y 
nunca  a los  comerciantes  que  no  disfrutan  de  esa  clase 
de  influencias?  ¿Podréis  negarme  que  esa  protección,  que 
será  indebida,  pero  que  no  es  criminal,  que  no  podrá 
perseguirse  ante  la  ley,  ha  de  dar  por  resultado  al  cabo*' 
de  diez  años  que  todo  el  comercio  que  no  disfruto  de 
ella  se  alejo  de  aquellos  puertos  y quede  reducido  á 
monopolio  de  ciertas  comarcas  la  introducción  de  ar- 
tículos arancelados  en  Cuba?  Pues  trasladaos  con  la 
imaginación  al  fin  de  esos  diez  años,  y decidme  si  cuan- 
do cesa  ese  contrato,  cuando  acabe  ese  privilegio,  que  yo 
soy  el  primero  en  calificar  de  legítimo,  habrá  otro  co- 
mercio de  importación  y de  exportación  que  el  protegi- 
do; calculad  los  perjuicios  que  á la  renta  de  aduanas 
puede  irrogar  el  volver  á entrar  en  estado  normal;  de- 
cidme cuándo  se  repondrá  aquel  comercio;  decidme  si  el 
comercio  de  buena  fé,  que  no  ha  contado  con  esa  pro- 
tección, y que  habrá  bascado  ya  otras  empresas,  otras 
plazas  y otros  países,  volverá  á la  isla  de  Cuba.  Parad 
mientes  en  estas  conside raciones,  y decidme  si  no  ha 
sido  imprudente  é imprevisor  el  Gobierno  al  entregar  en 
absoluto  la  administración  y el  resguardo  á una  socie- 
dad anónima* 

Y si  todas  estas  consideraciones  que  se  le  ocurren 
al  más  vulgar  patriotismo,  á la  previsión  menos  esquí  - 
sita  os  pareciesen  pequeñas  cosas;  si  todas  estas  con- 
diciones no  os  pareciesen  dignas  de  ser  tenidas  en  cuen- 
ta para  entregar  á una  sociedad  anónima  las  aduanas  de 
Cuba,  para  entregarle  la  administración,  y el  resguardo 
y la  fuerza  armada,  ¿por  qué  entonces  no  habéis  aceptado 
ia  proposición  Campo?  Yo  no  tengo  aquí,  Bros.  Diputa- 
dos?  ni  la  hubiera  aceptado  nunca,  porque  nunca  acepto 


cierta  clase  de  comisiones,  el  encargo  de  defender  una 
proposición  contra  otra;  si  yo  no  viera  á ese  proponen- 
te satisfecho  ya  con  la  participación  que  se  le  ha  dado 
en  la  sociedad  fundada  por  los  concesionarios,  no  me 
permitida  ni  siquiera  citar  su  nombre  en  la  discusión; 
hablo  de  la  proposición  Campo  como  pudiera  hablar  de 
cualquiera  otra;  pero  como  no  hubo  ninguna  más,  gra- 
cias á la  manera  que  tuvo  el  Gobierno  de  conducir  el 
asunto,  como  veréis  después,  tengo  forzosamente  que 
ocuparme  de  la  proposición  Campo  y de  la  proposición 
Salamanca,  desechada  de  antemano. 

Pues  si  todas  estas  consideraciones  de  patriotismo, 
digo,  no  hacían  peso  eñ  vuestro  ánimo,  ¿por  qué  des- 
echásteis  la  proposición  Campo,  que  os  hacía  un  benefi- 
cio de  2 por  100  en  los  intereses,  que  os  acortaba  los  pla- 
zos, que  os  proporcionaba,  en  fin,  otras  ventajas?  ¿Por- 
qué desechasteis  la  proposición  Salamanca  bajo  el  pre- 
testo  de  que  se  trataba  de  capitales  que  tenían  que  ve- 
nir del  extranjero?  ¿Por  qué  no  fuisteis  á buscar  fondos 
á los  mercados  extranjeros,  donde  hubierais  encontrado 
más  barato  el  dinero  que  necesitabais?  Si  renunciásteis 
á las  ventajas  de  ir  á los  mercados  extranjeros,  digístela 
que  era  por  consideraciones  de  alto  patriotismo,  y sfn 
embargo,  habéis  tomado  el  dinero  á un  interés  que  es- 
candalizará sin  duda  al  Congreso  cuando  yo  lo  liquide, 
y habéis  incurrido  además  en  todos  ios  inconvenientes 
que  os  podía  ofrecer  el  acudir  al  extranjero* 

Aquí  tengo  ias  proposiciones  Campo  y Salamanca* 
La  primera  ofrece  una  ventaja  de  consideración  sobre  la 
admitida  bajo  el  punto  de  vista  mercantil;  la  segunda, 
la  del  3r*  Salamanca,  no  es  menos  ventajosa  que  la  ad- 
mitida, y sin  embargo  la  rechazasteis  á priori  y no  qui- 
sisteis entrar  en  negociaciones,  y yo  os  aplaudo  por  ha- 
berlo hecho  , porque  entiendo  que  ni  la  preposición  Sala- 
manca, ni  la  proposición  Campo,  ni  la  proposion  Calvo 
eran  admisibles;  porque  entiendo  que  las  aduanas  de 
Cuba  no  hau  debido  entregarse  en  la  forma  en  que  se 
han  entregado,  absolutamente  á nadie;  porque  entiendo 
que  habia  y hay  muchos  medios  de  levantar  recursos 
más  cuantiosos  para  atender  á las  exigencias  de  la  guer- 
ra, sin  necesidad  de  comprometer  las  rentas  de  la  isla* 
¿Qué  os  va  á suceder  si  por  desgracia  se  acaban  los  re- 
cursos antes  que  la  guerra?  ¿Qué  os  va  á suceder  si,  co- 
mo es  casi  seguro,  al  fin  de  la  presente  campaña  estáis 
otra  vez  sin  recursos?  ¿Qué  capitales  iréis  á buscar  que 
quieran  venir  á tomar  parte  en  un  negocio  análogo,  te- 
niendo ya  las  aduanas  de  Cuba  una  carga  tan  insopor- 
table como  la  de  estar  entregadas  en  su  administración 
á una  compañía?  ¿Quién  querrá  fiaros  sobre  las  aduanas 
de  Cuba?  Nadie;  tendréis  que  bajar  forzosamente  la  ca- 
beza ante  la  sociedad  creada,  que  os  prestará  vuestro 
propio  dinero:  tendréis  que  contratar  forzosamente  con 
la  compañía  que  ya  está  establecida*  ¿Y  qué  resultará 
de  esto?  El  monopolio  de  la  renta  más  pingüe  de  Cuba, 
el  monopolio  de  las  operaciones  de  tesorería  de  la  isla* 
la  obligación  forzosa  para  el  Gobierno  de  pasar  por  las 
horcas  candínas  de  esa  sociedad,  ó renunciar  á propor- 
cionarse recursos  para  continuar  la  guerra*  Decidme  si 
ha  sido  patriótica  vuestra  previsión* 

Examinada  ya  la  cuestión  bajo  sus  aspectos  consti- 
tucional y político,  y renunciando  á otras  muchas  con- 
sideraciones, del  mismo  y de  distinto  órden,  que  yo  pu- 
diera aducir  si  no  temiera  abusar  más  de  lo  que  ya  lo 
estoy  haciendo  de  la  atención  de  los  Bros*  Diputados, 
voy  á entrar  en  el  examen  de  Ja  operación  del  emprés- 
tito bajo  su  aspecto  legal  y jurídico;  voy  á demostrar 
que  el  contrato  tiene  vicios  de  nulidad  insubsanables, 
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que  el  contrato  puede  y debe  anularse,  que  hay  medios 
legales  de  anularlo  dentro  y fuera  de  las  atribuciones 
de  las  Córtes,  Dentro  de  las  atribuciones  de  las  Córtes 
no  necesito  discutirlo  de  nuevo;  lo  he  demostrado  ya  ai 
examinar  la  cuestión  bajo  el  aspecto  constitucional. 
Solo  al  Ministro  de  Ultramar  ha  podido  ocurrírsele  que 
las  Córtes  de  la  Nación  española  no  son  Córtes  en  Ul- 
tramar, no  tienen  facultad  de  tales  Cortes  cu  Ultramar, 
Fuera  de  las  Córtes  el  Gobierno  tiene  medios  legales  de 
dar  instrucciones  al  ministerio  fiscal  para  que  en  la  vía 
contenciosa  promueva  la  anulación  de  la  Real  órden  de 
adjudicación,  por  ser  el  contrato  perjudicial,  notoria- 
mente perjudicial,  escandalosamente  perjudicial  á los 
Intereses  del  Estado. 

Pero  antes  de  entrar  en  esta  parte  de  mi  discurso, 
habréis  de  permitirme  que  volviendo  sobre  las  conside- 
raciones anteriores  os  iuvoque  un  poco  la  historia  para 
que  convengáis  conmigo  en  que  al  último  Gobierno  ya 
se  le  ocurrió  que  la  entrega  por  arrendamiento  ó en  otra 
forma  de  las  aduanas  de  Cuba,  no  ya  á una  sociedad 
anónima,  sino  á un  particular,  era  un  peligro  que  es- 
pantaba. De  todos  modos,  basta  recordar  los  preceden- 
tes do  esta  cuestión  para  que  comprendáis  que  esta  era 
una  Idea  admitida  sín  contradi  ;don  por  todo  el  mundo. 
Recordareis,  8 res.  Diputados,  que  dando  el  Gobierno  á 
la  cuestión  económica  de  Cuba  toda  la  importancia  que 
en  sí  tiene,  que  considerándola  como  yo  la  considero, 
la  base  principal  de  la  terminación  de  la  guerra,  pensó 
únicamente  en  resolverla  del  mejor  modo  que  le  fuera 
posible,  sacando  partido  de  los  floridos  ingresos  con  que 
aquel  presupuesto  cuenta, 

Y en  efecto,  el  Gobierno  le  dió  toda  la  importancia 
necesaria  para  separar  allí  en  cierto  modo  las  atribu- 
ciones económicas  de  las  políticas,  y mandó  una  perso- 
na cuyo  nombre  solamente,  cuya  carrera,  cuya  posi- 
ción fueran  una  garantía  de  que  se  iba  á acometer  sé- 
riamente  esa  empresa,  y de  que  el  Gobierno  tenia  pro- 
pósito de  llevarla  á feliz  término.  El  Gobierno  nombró 
un  comisario  regio  especial,  persona  de  antecedentes 
administrativos  brillantísimos,  que  ocupaba  un  alto  pues- 
to en  la  primera  Corporación  del  Estado,  y después  de 
conferenciar  con  él  largamente,  y después  de  discutir 
aquí  todo  lo  que  era  posible  á tanta  distancia  sobre  la 
manera  de  resolver  la  cuestión  económica  de  Cuba,  des- 
pués de  proveerle  de  instrucciones  tan  detenidas  como 
que,  si  no  recuerdo  mal,  dieron  lugar  á que  ese  digní- 
simo funcionario  perdiera  uno  de  los  vapores  en  que  iba 
á salir  y tuviera  que  aguardar  al  inmediato,  mandó  á la 
isla  a mi  amigo  el  Sr,  Rubí.  El  Sr.  Rubí  comenzó  á plan- 
tear allí  su  sistema,  comenzó  a cumplir  las  instrucciones 
del  Gobierno,  so primió  unos  impuestos , trató  de  sustituir- 
los con  otros,  acometió,  en  una  palabra,  la  obra  de  las  re- 
formas económicas  con  el  valor  y con  la  buena  fé  y con 
la  inteligencia  con  que  ha  acometido  todas  sus  empre- 
sas. Yo  pregunto  á mi  amigo  el  Sr.  Rubí,  y perdone 
que  te  traiga  á este  debate,  tal  vez  contra  sn  voluntad; 
en  sus  comunicaciones  con  el  Gobierno,  en  sus  infor- 
mes ai  Gobierno,  en  sus  conferencias  con  el  Gobierno, 
en  sus  pensamientos  relativos  á la  cuestión  económica 
de  Cuba,  ¿entró  jamás  la  idea  de  levantar  un  emprésti- 
to sobre  aquellas  aduanas  arrendándolas,  ;qué  digo  ar- 
rendándolas! entregándolas  a un  sociedad  anónima?  ¿Hay 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  algún  antecedente  que  re- 
vele esc  propósito  en  el  celosísimo  y digno  funcionario 
que  tuvo  k su  cargo  aquella  empresa?  Yo  deseo  que  una 
persona  tan  competente  se  levante  en  este  sitio  á decir 
&i  «e  le  pasó  por  las  mientes  siquiera  un  pensamiento 


como  el  que  el  Gobierno  ha  llevado  después  á cabo*  [SI 
$r>  Rodríguez  RuÓ¿:  Pido  la  palabra  para  esta  primera 
alusión  personal.)  Yo  me  felicito  de  que  S,  S.  vaya  á 
decirlo,  puesto  que  acaba  de  pedir  la  palabra. 

Eso  es  precisamente  lo  que  me  proponía,  y me  le 
proponía  porque  considero  de  necesidad  que  una  perso- 
na tan  autorizada  ilustre  á la  Cámara  con  su  opinión 
en  este  punto,  porque  es  menester  que  aquí  cese  algu- 
na vez  esa  prudencia  perjudicial  al  país.  El  patriotismo 
del  silencio  á veces  no  es  patriotismo.  El  Sr.  Rubí  tie- 
ne el  deber  como  Diputado  de  la  Nación,  como  alto  fun- 
cionario que  ha  sido  allí,  de  decirnos  cuáles  eran  sua 
opiniones  sobre  este  punto  cuando  fuá  llamado  á resol- 
ver la  cuestión  económica  de  Cuba.  Yo  no  necesito  quo 
me  lo  diga  S.  8.;  he  tenido  el  gusto  de  oírselo  en  el 
seno  dé  las  secciones;  yo  recuerdo  que  el  Sr.  Rubí  fué 
propuesto  por  el  Gobierno  eu  la  sección  cuarta  para  for- 
mar parte  de  la  comisión  que  ha  dado  este  dictamen,  ó 
interrogado  por  algunos  Diputados  de  los  que  pertene- 
cíamos á aquella  sección,  S.  3.  dijo  que  le  releváramos 
de  ese  cargo,  entre  otras  razones,  por  altísimas  conside- 
raciones de  delicadeza  que  yo  aplaudí  y respeté,  pero 
que  sentí  no  aceptar,  porque  creo  que  el  deber  de  ilus- 
trar á la  Cámara  sobre  esta  cuestión  tan  trascendental 
está  por  encima  de  todas  las  razones  que  podían  acon- 
sejar callar  á S.  8.  Yo  recuerdo  bien  que  S.  3.  declaró 
en  aquel  momento  que  jamás,  que  nunca  habia  pensa- 
■de  en  ud  empréstito  sobre  las  aduanas  de  Cuba;  no  ne- 
cesito, pues,  que  S.  3.  me  corrobore  sus  palabras,  por- 
que yo  sé  que  S.  S.,  antes  de  decir  lo  qne  dice  en  las 
secciones  y en  las  conversaciones  particulares,  lo  tiene 
bien  pensado  y sabe  todo  el  alcance  de  sus  declaracio- 
nes. Yo  tengo  la  completa  seguridad  de  que  hará  uso 
de  la  palabra  que  aGaba  de  pedir  para  ilustrarnos  gran- 
demente en  esta  cuestión,  que  grande  es  la  cuestión,  y 
bien  necesita  de  la  Ilustración  y del  concurso  de  toda* 
las  Inteligencias. 

He  dicho,  3res.  Diputados,  que  examinado  el  asun- 
to bajo  su  aspecto  legal  y jurídico,  adolecía  de  tales  vi- 
cios, que  bien  pueden  llevar  á la  Cámara  sin  escrúpulo 
de  ninguna  especie  á una  solución  de  nulidad,  y que 
bien  pudieran  llevar  al  Gobierno  á dar  instrucciones  al 
ministerio  fiscal  para  solicitar  ea  la  vía  contenciosa  la 
anulación  de  la  Real  órden  de  aplicación.  Todos  sabéis 
mejor  que  yo  que  la  primera  condición  de  validez  d% 
los  contratos  consiste  en  la  capacidad  legal, de  los  con- 
trayentes, Pues  aquí  hay  incapacidad  legal  por  las  dos 
partes.  La  incapacidad  legal  por  parte  del  Gobierno  os 
la  he  demostrado  al  principio  de  mi  discurso  i ni  el  Go  - 
bierno  podía,  con  arreglo  á la  Constitución,  hacer  lo  que 
ha  hecho  sin  pedir  la  autorización  á las  Córtes,  ni  po- 
día con  arreglo  á las  leyes  especíales  que  él  mismo  in- 
voca haber  levantado  los  fondos  que  ha  levantado  sobre 
la  renta  de  aduanas  de  Cuba,  La  ley  fundamental,  y si 
no  quiere  el  Gobierno  la  ley  fundamental,  porque  se 
obstina  en  encastillarse  en  su  argumento,  las  leyes  es- 
peciales le  incapacitaban  para  esta  contratación.  Pero 
¿tenían  capacidad  los  contrayentes  por  la  otra  parte? 
Aquí  tengo  necesidad  de  ir  á buscar  los  datos  dei  expe- 
diente. El  convenio  de  5 de  Agosto  aparece  firmado  en 
primer  lugar  y encabezado  por  los  Sres.  B.  Antonio  Ló- 
pez, por  sí  y á nombre  de  varios  establecimientos  y par- 
ticulares de  Barcelona,  y por  D.  Manuel  Calvo  en  repre- 
sentación propia  y de  varios  establecimientos  y parti- 
culares de  la  Habana,  La  proposición  que  sirvió  de  base 
á este  convenio  tiene  la  fecha  de  28  de  Julio  y está  en 
el  expediente;  la  admisión  de  esa  proposición  y la  apro  - 
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baciou  como  provisional  del  convenio,  que  es  lo  que 
forma  parte  del  contrato  en  su  primer  periodo,  tiene  fe- 
cha de  5 de  Agosto.  Es  decir,  que  en  5 de  Agreste,  el 
Sr.  Calvo,  en  representación  propia  y de  varios  comer- 
ciantes y capitalistas,  contraía  con  el  Gobierno  la  obli- 
gación de  anticiparle  750,0.00  peses  á cuenta  del  pri- 
mer plazo  del  empréstito,  y contrataba  provisionalmen- 
te el  empréstito  que  habia  de  quedar  subsistente  si  en 
ei  concurso  que  había  de  celebrarse  sobre  él  no  había 
proposición  que  lo  mejorara.  Esto  pasaba,  como  digo, 
en  28  de  Julio  y en  5 de  Agosto,  Pues  atended  ahora 
a estos  datos. 

El  31  de  Julio  proponía  el  negociante  al  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  se  abriera  un  concurso  sobre  la  propo- 
sición del  28  de  aquel  mes,  firmada  por  los  señores  que 
acabo  de  nombrar:  el  Ministro  hubo  de  someter  la  cues- 
tión al  Consejo  de  Ministros,  y sin  duda  por  esta  causa 
hasta  el  5 de  Agosto  no  se  admitid  la  proposición  acep- 
tando la  nota  de  la  Dirección  para  que  se  abriera  con- 
curso sobre  la  proposición  admitida.  El  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  se  llevó  á efecto,  y aquí  hay  otra 
laguna  de  aquellas  que  será  menester  que  el  Gobierno 
llene  con  lo  pensado,  porque  no  está  llena  con  lo  escri- 
to en  el  espediente;  aquí  hay  otra  laguna  de  veintitan- 
tos dias,  que  es  considerable  tratándose  de  un  plazo  de 
cincuenta  y tantos  y de  un  asunto  que  interesaba  á las 
provincias  de  Ultramar, 

Ese  convenio,  como  digo,  no  se  comunicó  af  gober- 
nador general  de  Cuba  basta  el  28  de  Agosto,  veintitrés 
dias  después.  Ei  28  de  Agosto  recibía  el  gobernador  ge- 
neral, de  Cuba  el  telegrama  siguiente;  «El  Gobierno  ha 
celebrado  un  convenio  provisional  con  los  Sres,  López, 
Calvo,  Marqués  de  Yinent  y Cabezas  para  un  emprésti- 
to do  15  á 25  millones  de  pesos,  con  la  garantía  de  esas 
aduanas:  la  Gaceta,  publica  hoy  dicho  convenio.  Por 
este  correo  se  remite  á Y.  E,  copia  de  él  é instruccio- 
nes para  su  publicidad  eu  esa.^HeTrera. » El  Goberna- 
dor general  de  Cuba  contesta  en  otro  telégramade!31  de 
Agosto  lo  siguiente:  «Celebrada  junta  suscritores  a!  em- 
préstito, quedan  cubiertos  los  15  millones  de  pesos  y 
nombrado  Calvo  delegado  en  Madrid. o 

Es  decir,  que  en  31  de  Agosto  se  reunió  la  junta  de 
suscri  toras  en  la  Habana  para  nombrar  el  delegado  que 
contratara  con  el  Gobierno;  pues  ese  delegado  habia  he- 
cho uso  de  sus  poderes  y tomado  el  nombre  de  los  sus- 
crítores  en  5 de  Agosto,  y el  Gobierno  había  reconocido 
para  tratar  de  un  asunto  de  esta  trascendencia  la  per- 
sonalidad del  Sr,  Calvo.  Y no  me  díga  el  Gobierno  que 
aparte  de  lo  que  resulta  en  el  expediente  se  llena  esa 
laguna  de  lo  pensado  con  algunos  otros  expedientes  re- 
servados en  que  haya  negociaciones,  porque  sean  las 
que  fueren  las  que  se  hayan  seguido,  lo  cierto  es  que  el 
documento  oílcial  que  legitima  la  personalidad  del  se- 
ñor Calvo  en  representación  de  los  suscritores  de  la  Ha- 
bana á quienes  ha  obligado,  es  el  acta  de  la  junta  del  31 
de  Agosto,  según  el  telegrama  del  gobernador  general 
de  Cuba. 

Oid  ahora  el  texto  de  esa  acta:  «El  gobernador  ge- 
neral manifestó  que  el  objeto  de  la  reunión,  como  aparece 
de  la  convocatoria  publicada  en  la  Gaceta  del  22,  no  era 
otro  que  formalizar  las  operaciones  para  el  empréstito  con 
la  garantía  de  estas  aduanas;  nombrar  los  delegados  que 
representen  en  la  Península  á ios  suscritores  de  esta  isla, 
y acordar  cuanto  más  fuese  necesario  para  ultimar  el 
asunto:  seguidamente  se  leyeron  los  nombres  de  las  per- 
sonas suscritas  en  la  capital  y las  actas  remitidas  por  los 
gobernadores  de  Matanzas,  Cárdenas  y Sagua  la  Grande, 


en  que  constan  las  realizadas  en  aquellos  puntos,  y del 
convenio  provisional  celebrado  entre  el  Gobierno  do  Su 
Majestad  y varios  capitalistas  resid  entes  en  Madrid,  es- 
tableciendo las  bases  para  llevar  á cabo  el  expresado 
empréstito,  » Es  decir,  hasta  el  31  de  Agosto  no  se  dió 
lectura  de  esto  convenio  á Jos  acreedores  de  la  Habana. 
«En  su  consecuencia,  los  señores  concurrentes  quedaron 
enterados  de  que  son  suscritores  al  empréstito  en  la  Ha- 
bana los  Sres.  Fulano,  etc.  En  seguida  se  leyó  el  si- 
guiente convenio:  (Se  inserta  literal  el  publicado  en  la 
Gaceta  el  28  de  Agosto,)  Se  eligió  á Calvo  por  aclama- 
ción representante  en  Madrid  de  loa  accionistas  de  la 
isla,  etc.»  Esto  os  demuestra  que  había  imposibilidad 
material  de  que  el  Sr.  Calvo  tuviera  legitimada  su  per- 
sonalidad al  firmar  el  convenio  de  28  de  Agosto  que 
filé  admitido  por  el  Gobierno,  y que  es  el  que  ha  servi- 
do de  base  á ese  contrato;  es  decir,  que  el  Sr.  Calvo  no 
tenia  personalidad  al  realizar  su  primer  acto  legal  en 
esta  gravísimo  asunto;  pero  no  hay  soto  esos  vicios  y 
esa  falta  de  personalidad:  el  St.  Calvo  excedió  también 
sus  poderes,  y el  Gobierno  no  pudo  ni  debió  admitir  su 
representación  como  Legítima  en  el  contrato,  porque  es^ 
taba  limitada  por  el  poder  que  se  la  había  concedido. 
Jamás  se  ha  conocido  en  el  apoderado  facultad  de  hacer 
lo  qne  no  ha  expresado  el  poderdante  que  quiere  que 
haga;  pues  oid  para  lo  que  se  le  autoriza  al  Sr  Calvo, 
tomado  también  del  acta  de  la  misma  junta  de  31  de 
Agosto:  «Se  aprobó  coala  advertencia  propuesta  por  Don 
Francisco  Feliciano  Ibañez,  de  que  el  producto  total  ha- 
bia de  dedicarse  á las  atenciones  corrientes  del  Tesoro, 
y de  ningún  modo  á los  atrasos  que  aquel  pueda  tener 
en  descubierto,  y que  el  primer  plazo  habrá  de  abo- 
narse después  quo  se  tenga  conocimiento  oficial  en  la 
isla  de  estar  aprobadas  por  las  Córtes  las  condiciones  del 
empréstito.»  Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  los  suscri- 
tores do  la  Habana,  representados  por  el  Sr.  Calvo,  no 
han  tomado  parte  en  la  operación,  no  se  han  obligado 
á entregar  sus  fondos  sino  hasta  que  ei  contrato  fuera 
perfecto.  ¿Y  qué  perfección  necesitaba?  Que  fuera  apro- 
bado por  las  Cortes,  lo  cual  demuestra  que  los  suscrito- 
res  de  la  Habana  prestaban  más  acatamiento  4 las  Gór- 
tes,  eran  más  respetuosos  con  las  prerogativas  del  Par- 
lamento que  el  Gobierno.  Es  decir,  que  esa  obligación 
no  es  eficaz  contra  esos  acreedores;  es  decir,  que  ese 
contrato  no  es  perfecto,  es  ana  la  ble  por  falta  de  ese  re- 
quisito; es  decir,  que  el  Sr.  Calvo  no  podia  obligar  á sus 
comitentes  álo  que  ellos  no  quisieron  obligarse.  El  acta 
está  terminante;  pone  la  limitación  de  que  no  había  de 
entregarse  el  primer  plazo  sino  cuando  se  tuviera  cono- 
cimiento oficial  de  que  la  Cámara  habia  aprobado  el 
convenio  y el  contrato;  es  nulo  desde  el  momento  en 
que  sin  esa  limitación  el  Gobierno  ha  celebrado  el  con- 
trato y lo  ha  reducido  á escritura  publica. 

No  se  hizo  esa  limitación  solo  á los  poderes  del  se- 
ñor Calvo;  no  es  este  solo  el  punto  en  que  el  Srf  Calvo 
ha  excedido  sos  poderes,  y en  quo  el  Gobierno  se  ha 
excedido  de  sus  facultades  reconociendo  como  legitima 
esa  personalidad:  hay  otra  limitación  en  la  junta;  la 
limitación  puesta  por  representación  del  Banco  do  la 
Habana.  El  representante  del  Banco  de  la  Habana  hizo 
presente  en  la  misma  junta  «que,  como  expresa  la  co- 
municación que  pasó  á S.  E,  al  suscribirse  aquel  estable- 
cimiento por  500.000  pesos,  pedia  constara  en  esta  acta 
que  la  cantidad  suscrita  se  sostiene  en  tanto  cuanto  el 
Estado  le  reserve  sus  derechos  por  compromisos  ante  - 
riores.» 

Por  compromisos  anteriores,  que  como  os  dije  al 
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principio*  están  consignados  en  todos  los  contratos  que 
so  bau  hecho  con  aquel  establecimiento  respecto  á las 
emisiones  de  bonos  y respecto  á los  intereses  devenga- 
dos por  esos  mismos  bonos  á que  ha  hecho  frente  el  es- 
tablecimiento. 

¿Es  que  el  Sr.  Calvo  cumplid  tampoco  con  esta  parte 
de  su  cometido?  Del  acta  no  resulta;  lo  que  resulta  del 
acta  es  que  el  Banco  de  la  Habana  tuvo  necesidad  de 
hacer  aquella  protesta,  es  que  tuvo  necesidad  de  invo- 
car su  derecho,  es  que  tuvo  necesidad  de  venir  á decir: 
conste  que  yo  quería  aquellos  poderes  con  esta  limita- 
ción; mantengo  esta  limitación  raia  y vengo  á hacer 
valer  aquí  mis  derechos,  vengo  á pedir  que  no  se  afec- 
te una  renta  que  en  totalidad  rne  está  afecta.  Yo  no  sé 
si  el  Banco  de  la  Habana  querrá  ó no  querrá  ocupar  la 
atención  de  la  Cámara  con  reclamaciones  de  cierta  es- 
pecie; no  es  de  mi  incumbencia  ni  aceptaría  el  encargo 
de  tratar  estas  cuestiones;  traigo  solo  al  debate  esta 
cuestión  para  demostrar,  como  creo  haber  demostrado, 
que  la  personalidad  de  los  contratantes  por  lo  que  hace 
á la  que  representaba  el  Sr,  Calvo,  no  era  legítima, 
puesto  que  no  estaba  adornada  todavía  de  los  poderes 
competentes  cuando  se  celebró  el  convenio,  y que  so 
excedió  en  el  uso  de  esos  poderes  al  tiempo  de  celebrar- 
le, extralimitándose  de  las  facultades  que  en  ellos  se  le 
habían  concedido. 

¿Hay  alguna  otra  personalidad  que  también  pudiera 
estar  no  legitimada?  Yo  no  me  atrevo  á asegurarlo;  pero 
permítame  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  yo  le  dirija 
una  pregunta.  Antes  de  celebrar  el  convenio,  antes  de 
admitir  la  proposición  firmada  por  el  Sr.  Cabezas  en 
representación  del  Banco  de  Castilla,  ¿se  cercioró  S,  S. 
(y  se  lo  pregunto  porque  no  lo  he  visto  en.  el  expedien- 
te, y creo  que  debería  constar),  se  cercioró  S.  S.  de  si 
los  estatutos  del  Banco  de  Castilla  ó algún  acuerdo  de 
junta  general  del  mismo  establecimiento,  previa  y le- 
galmente tomado,  autorizaba  á los  gestores  del  Banco 
da  Castilla  para  extender  sus  opera  iones  á Ultramar  y 
á esta  clase  de  asuntos?  Yo  repito  que  no  lo  sé;  pero 
creo  que  deberíamos  saberlo  todos:  creo  que  debe  exi- 
girse como  primera  condición  que  se  legitimara  esa 
personalidad,  y que  el  Sr.  Cabezas,  al  firmar  su  propo- 
sición, la  acompañara  de  una  copia  de  la  junta  general 
ó del  artículo  do  los  estatutos  que  autorizara  al  Banco 
de  Castilla  para  extender  sus  operaciones  á una  cues- 
tión de  esta  especie. 

No  son,  Sres.  Diputados,  estos  solos  los  únicos  pun- 
tos de  nulidad  que  lie  encontrado;  hay  otro  más  capital, 
hay  otro  que  no  puede  pasar  desapercibido  á vuestra 
consideración,  y consiste  eu  que  tratándose  de  un  con- 
trato celebrado,  no  sé  si  decir  en  subasta,  pero  en  fin, 
en  una  licitación  publica  sai  gémrti , que  estaba  reserva- 
da á este  Gobierno,  tratándose  de  sumas  tan  cuantiosas 
y de  asunto  de  esta  magnitud,  la  adjudicación  no  se  ha 
hecho  al  mejor  postor. 

Es  ley  de  toda  subasta,  que  cuando  el  que  la  ofrece 
la  anuncia  al  público,  se  compromete  á dar  !a  preferen- 
cia al  lidiador  que  más  barato  le  haga  el  servicio,  que 
más  barato  le  preste  el  dinero,  que  en  mejores  condicio- 
nes haga  la  proposición.  Pues  bien;  en  este  caso  el  Go- 
bierno ha  admitido  la  proposición  menos  ventajosa  bajo 
el  aspecto  económico,  y tan  desventajosa  como  todas  las 
demás  bajo  los  distintos  aspectos  que  vengo  examinando 
la  cuestión,  porque  ya  habéis  visto  que  no  tiene  ventaja 
sobre  la  proposición  Campo,  única  presentada  en  com- 
petencia. 

Yamos  á ver  el  fundamento  que  tiene,  las  conside- 


raciones en  que  el  Gobierno  se  apoya  para  haber  des- 
echado aquella  proposición  con  un  perjuicio  de  tanta 
consideración  para  los  intereses  del  Estado,  como  el  que 
representa  el  2 por  100  de  mejora  en  el  interés,  y el 
adelanto  de  un  plazo,  ó sea  la  entrega  del  dinero  en 
cuatro  plazos,  en  vez  de  cinco,  y en  plazos  de  dos  meses 
en  vez  de  tres. 

Dice  el  art.  11  del  convenio:  aSe  concede  á los  con- 
tratantes un  plazo,  que  terminará  el  30  de  Setiembre  del 
presente  ano,  para  formalizar  y firmar  el  contrato  de 
anticipo  de  fondos  á que  se  refiere  el  presente  convenio. 
Durante  este  mismo  plazo  do  tiempo,  el  Gobierno  que- 
dará libre  para  aceptar  cualquiera  otra  proposición  más 
ventajosa  que  se  le  presente  por  una  sociedad  española,  u 
Esto  acordaba  el  Gobierno  en  5 de  Agosto, 

Para  que  el  Gobierno  pudiera  aceptar  otra  proposi- 
ción más  ventajosa  que  la  que  presentaron,  naturalmen- 
te era  menester  ente  todo  llamar  a los  licitadores,  abrir 
licitación,  y yo  no  conozco  otro  medio  de  abrir  licita- 
ción que  el  publicar  en  la  Gaúeta%  no  solo  el  convenio 
que  iba  á servir  de  base  á la  misma,  sino  todas  las  con  - 
diciones  que  habían  de  tenerse  presentes  en  el  contrato 
definitivo.  Esto  es  primitivo,  fundamental.  Acordada  la 
aceptación  del  convenio  como  base,  y publicado  esto 
acuerdo  el  5 de  Agosto,  lo  natural  era  que  lo  más  tar- 
de el  dia  6 se  convocaran  lidiadores.  Se  trataba,  seño- 
res, de  una  licitación  en  que  hablan  de  interesarse  ca- 
pitales de  Cuba;  se  trataba  de  una  licitación  á la  que 
habían  do  venir  capitales  que  están  á esa  respetable  dis- 
tancia, y todos  sabéis  los  medios  de  comunicación  que 
tenemos  con  aquella  isla;  todos  sabéis  que  en  operacio- 
nes do  esta  magnitud, cuyos  menores  detalles  son  inte- 
resantes, no  podía  bastar  un  despacho  telegráfico  para 
enterar  á aquellos  licitadores  de  los  requisitos  con  que 
el  Gobierno  quería  que  se  celebrara  la  subasta.  Era, 
pues,  urgente  que,  acordada  la  subasta  para  el  30  de 
Setiembre,  como  se  había  acordado  en  el  Consejo  de 
Ministros  de  5 de  Agosto,  y cuando  no  se  disponía  sino 
de  cieñe  lienta  y cinco  dias,  se  dieran  á conocer  las  con- 
diciones de  la  misma. 

¿Creeis  que  el  Gobierno  se  preocupó  de  llenar  estas 
formalidades,  aunque  solo  fuera  por  la  validez  del  con- 
trato y para  evitar  reclamaciones  ulteriores?  Pues  nada 
de  eso;  no  tuvo  prisa  alguna.  Después  del  decreto  del 
Consejo  de  Ministros  de  5 de  Agosto  admitiendo  la  pro- 
posición Calvo  como  base  del  convenio,  no  hay  en  el 
expediente  una  sola  línea  basta  el  21  de  Agosto,  en  que, 
por  minuta  rubricada,  se  comunica  una  órden  á la  Pre- 
sidencia para  que  publique  en  la  Gaceta  de  Madrid  yen 
la  de  la  Habana  el  convenio  provisional,  como  se  veri- 
ficó el  día  28.  Es  decir,  que  tratándose  de  una  subasta 
para  la  cual  no  se  disponía  más  que  de  cincuenta  y cin- 
co dias  para  llamar  licitadores  de  Ultramar,  el  Gobierno 
se  permitió  suprimir  por  el  pronto  veintitrés  de  esos 
cincuenta  y cinco  dias,  y no  hizo  la  publicación  hasta 
la  Gaceta  del  28,  en  cuyo  dia  remitió  tafnbien  por  el 
correo  las  condiciones  á la  Habana  para  que  se  tuvieran 
presentes  por  los  licitadores. 

Contad  ahora  el  tiempo  que  necesitaron  los  capita- 
listas de  la  Habana  para  enterarse,  el  que  necesitaron 
para  prepararse  á la  subasta,  el  indispensable  para  dar 
sus  mtrucciones,  el  absolutamente  preciso  para  nombrar 
aquí  gestores,  y decidme  si  era  posible  que  esos  capi- 
tales vinieran  á la  subasta,  y decidme  con  sinceridad  si 
esto  no  era  hacer  á ios  capitalistas  de  la  Habana  una  in- 
vitación parecida  á la  de  la  zorra  y la  cigüeña , porque 
no  quiero  creer  que  el  Sr;  Ministro  de  Ultramar  supon- 
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ga  que  en  la  Habana  no  podía  haber  más  capitalistas 
que  quisieran  interesarse  en  la  empresa  que  aquellos 
con  cuyos  poderes  por  adivinación  contaban  eISr.  Gal- 
yo  y S.  S.,  porque  no  quiero  suponer  que  S«  $.  tuvo  la 
presunción  de  que  en  la  Habana  no  podían  tomar  parte 
en  la  subasta  más  que  los  que  pertenecían  á la  asocia- 
ción que  primero  se  formó. 

Si  cabía  que  se  formaran  otras,  lo  natural  era  ha- 
ber dado  á conocer  las  condiciones  do  la  subasta  al  día 
siguiente  de  haberla  acordado,  el  dia  6 do  Agosto,  y no 
me  parece  que  era  mucho  tiempo  cincuenta  y cinco  dias 
para  prepararse  á tomar  parte  en  una  licitación  de  la 
importancia  de  la  que  se  ha  llevado  á cabo* 

Pero  por  si  no  era  bastante  este  cercenamiento  del 
término,  que  lo  suprimía  casi  en  la  mitad,  ei  Gobierno 
hizo  más  que  esto;  el  Gobierno  publicó  el  convenio  en  la 
Gacela  dei  28  de  Agosto  y dijo  que  solo  se  admitirían  pro- 
posiciones que  lo  mejoraran*  No  dijo  más:  se  calló  respecto 
k las  demás  condiciones.  ¿Y  sabéis  á cuando  esperó  decir 
las  demás  condiciones  que  eran  indispensables  para  per- 
sonarse en  la  subasta?  Al  28  do  Setiembre,  dos  dias  an- 
tes de  que  la  subasta  so  verificara;  es  decir,  que  el  Go- 
bierno no  concedía  sino  dos  días  á los  capitalistas  de 
Cnba  que  no  estaban  representados  por  el  Sr.  Calvo  para 
venir  á tomar  parte  en  la  subasta  que  había  de  verifi- 
carse el  30  de  Setiembre,  y en  la  Gaceta  del  23  del  mis- 
mo mes  publicó  una  Realórden  diciendo  que  eran  Ubres 
de  venir  á mejorar  la  proposición  Calvo  todos  aquellos 
que  quisieran,  porque  no  tendrían  que  llenar  más  que 
las  formalidades  pequeñas,  casi  insignificantes,  que  vais 
á oír. 

Dice  el  Gobierno  en  la  Real  órden  de  27  de  Setiem- 
bre, publicada  en  la  Gaceta  del  28,  estableciendo  las  con- 
diciones en  que  habia  de  celebrarse  el  día  30,  es  decir, 
á los  dos  días,  una  subasta  en  la  cual  se  iban  á afectar 
los  rendimientos  de  las  aduanas  de  Cuba  durante  diez 
años;  «La  índole  especial  del  proyectado  contrato  (en 
nada  de  esto  había  pensado  el  Gobierno  cuando  se  ocu- 
pó de  este  asunto),  la  índole  especial  del  contrato  y la 
naturaleza  de  los  servicios  á que  so  destina  el  anticipo, 
no  permiten  subordinarlo  á las  condiciones  generales  de 
la  subasta,  bastando  para  sentirse  convencido  de  ello 
las  más  rudimentarias  consideraciones  que  pueda  suge- 
rir el  patriotismo.» 

Es  decir,  que  hasta  el  28  de  Setiembre,  dos  dias  an- 
tes de  la  subasta,  no  se  acordaba  el  Gobierno  que  era 
menester  decir  á los  Imitadores  que  esta  era  una  subasta 
excepcional  en  que  habia  que  tomar  ciertas  precaucio- 
nes; de  modo  que  si  hubo  álguien  que  creyó  que  podría 
venir  á Interesarse  en  esta  subasta  como  en  otra  cual- 
quiera, pensó  mal,  porque  el  Gobierno  creyó  que  la  ín- 
dole de  este  negocio  ¿acia  necesarias  ciertas  precau- 
ciones. 

«Pero  deseando  S.  H,  el  Rey  (Q.  D*  G*),  sigue  dicien- 
do ei  Gobierno,  que  las  formalidades  que  hau  de  omi- 
tirse necesariamente,  tengan  su  debida  y ámpiia  com- 
pensación en  la  solemnidad  con  que  baya  de  hacerse  la 
adjudicación,  se  ha  servido  mandar,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  que  el  acto  referido  se  verifique 
en  los  términos  siguientes: 

Primero,  El  dia  30  del  mes  corriente,  á lastres  de  la 
tarde,  se  reunirá  ei  Consejo  de  Ministros  en  el  Ministe- 
rio de  Ultramar  y procederá  á recibir  hasta  las  cuatro 
de  la  misma  tarde  las  proposiciones  que  se  presenten.» 

Como  si  con  esta  precaución  que  no  sé  si  llamar  de- 
presiva para  el  Ministro  de  Ultramar,  como  si  con  esta 
precaución  de  que  concurra  el  Consejo  de  Ministros  se 


subsanara  el  defecto  legal  de  no  haber  contado  con  las 
Córtes,  se  subsanara  la  falta  de  responsabilidad  del  ñv- 
piante  del  convenio.  La  presencia  dei  Consejo  de  Minis. 
tros  no  podía  conducir  más  que  á una  consideración  de 
que  no  quiero  hacerme  cargo  respecto  dei  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  porque  su  autoridad  era  sobradísima  para  que 
ae  hubiera  estimado  allí  que  lo  quo  so  hacia  era  válido. 

«Segundo.  Estas  hau  de  estar  suscritas  por  los  que 
las  hagan, ó sus  legítimos  representantes,  con  expresión 
del  domicilio  de  unos  y otros.  Todas  las  cantidades  han 
de  expresarse  en  letra,  y no  han  de  contener  los  plie- 
gos raspaduras  ni  enmiendas» 

Tercero.  No  serán  admisibles  las  proposiciones  quo 
no  aparezcan  acompañadas  del  documento  que  acredite 
haber  entregado  los  que  las  suscriban  en  la  Caja  gene- 
ral de  Depósitos  la  cantidad  de  750,009  pesos  en  ga- 
rantía de  la  respectiva  proposición.» 

Quince  millones  eran  indispensables  para  tomar  par- 
te en  la  subasta,  y esto  se  dice  á los  Imitadores  cua- 
renta y ocho  horas  antes  de  la  licitación.  Sin  duda  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  habrá  descubierto  algún  nue- 
vo medio  de  comunicación  por  donde  tan  rápidamente 
se  pudiera  dar  conocimiento  á los  lidiadores  que  no  tu- 
vieran el  privilegio  de  ser  representados  por  la  firma 
del  Sr,  Calvo  y que  quisieran  venir  á interesarse  en  la 
subasta.  Sin  duda  el  Sr.  Ministro  tenia  ese  medio  de  rá- 
pida comunicación,  ó sabia  que  allí  no  había  otros  ca- 
pitales que  quisieran  asociarse  para  tomar  parte  en  la 
subasta.  De  otro  modo  no  se  concibe  que  diera  solo 
cuarenta  y ocho  horas  de  plazo  para  una  condición  do 
esta  especie* 

De  todas  maneras,  si  por  la  índole  especial  de  este 
asunto  el  Consejo  de  Ministros  creía  que  no  se  debía  ad- 
mitir proposición  sin  15  millones  de  depósito,  ¿por  qué 
no  lo  comunicaron  así  en  0 de  Agosto  á la  isla  de  Cuba, 
cuándo  ménos  para  que  los  Imitadores  lo  supieran?  ¿Por 
qué  no  lo  publicaron  en  la  Gaceta  de  Madrid ? ¿Se  creía 
que  era  bastante  que  S.  S(  lo  dijera  confidencialmente 
ocho  días  antes  al  Sr*  Campo?  Esto  se  dijo  en  el  acto  de 
la  subasta  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramni’;  que  confi- 
dencialmente se  habla  dicho  ocho  días  antes  al  Sr*  Cam- 
po que  se  exigía  la  garantía  de  750.000  pesos.  D^  modo 
que  ocho  días  antes  se  pudo  decir  esto  al  Sr.  Campo,  y 
no  se  pudo  comunicar  á Cuba;  es  decir  que  deliberada- 
mente se  dejó  pasar  ese  tiempo  para  hacerlo  público. 
Esto  se  confiesa  en  ei  acto  mismo  de  la  subasta;  io  pu- 
diera leer,  pero  lo  omito  por  no  molestar  al  Congreso*  Y 
cuando  se  falta  do  esta  manera  4 la  solemnidad  legal  de 
una  subasta,  ¿se  podrá  decir  que  he  estado  aventurado 
al  afirmar  que  bajo  el  aspecto  legal  adolecía  este  asunto 
de  vicios  de  nulidad  insubsanables?  ¿No  os  parece,  se- 
ñores, quo  porequídad,  que  por  decoro  nacional  y hasta 
por  su  crédito  en  el  extranjero,  es  indispensable  que  lai 
Córtes  echen  abajo  ese  contrato?  Esto  es  preciso  hacerlo, 
siquiera  para  justificarnos  ante  la  Europa,  por  lo  que 
esto  puede  influir  en  nuestro  crédito  cuando  se  trata  de 
cosas  de  esta  magnitud,  haciendo  ver  que  las  Córte* 
están  aquí  para  reparar  loa  descuidos  del  Gobierno. 
Falta,  pues,  la  primera  condición  de  legalidad,  falta  la 
igualdad  de  condicione*  para  todos  los  licitadores;  ley 
ineludible,  ley  sin  la  cual  no  puede  sostenerse  la  validez 
de  un  contrato  hecho  en  licitación. 

Al  través  de  todos  estos  obstáculos,  al  través  do  es- 
tas lagunas  de  silencio  de  la  Gaceta*  que  primero  su- 
prime veintitrés  dias  de  plazo  y después  todo  el  término 
ménos  dos  dias  para  publicar  las  condiciones,  era  natu- 
ral que  no  hubiera  ninguna  proposición  que  abordara 
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este  fin  deseado;  solo  pudo  salvar  todos  estos  escollos  la 
proposición  Campo-  Tía  os  he  dicho  que  no  tengo  la  mi- 
sión de  defender  ninguna  proposición;  para  mí  todas 
eran  igualmente  inadmisibles,  todas  ellas  las  hubiera 
rechazado  en  principio;  es  más;  no  hubiera  dado  lugar 
á que  las  cosas  hubieran  llegado  al  extremo  de  tener 
que  admitir  esas  proposiciones,  pues  creo  que  ha  habí-* 
do  otros  medios  de  levantar  los  fondos  en  condiciones 
más  legales  y en  condiciones  más  económicas.  Pero 
llega  ya  el  concurso  y se  presenta  la  proposición  Cam- 
po, única  competidora  admitida  de  antemano.  El  mejor 
examen  que  yo  puedo  hacer  de  la  órden  de  adjudicación 
de  la  subasta  en  los  términos  legales  y jurídicos  en  que 
vengo  examinando  la  cuestión,  es  la  comparación  de 
esta  proposición  con  la  proposición  admitida;  trabajo  en 
el  que  me  ha  precedido  el  Gobierno  en  esa  Real  órden, 
por  lo  cual  no  necesito  hacer  más  que  seguir  al  Gobier- 
no en  sus  considerandos.  Me  he  hecho  cargo  ya  del  pri- 
mero y del  segundo  que  contienen  la  órden  de  la  adju- 
dicación del  contrato  de  3 ) de  Setiembre  último;  pero 
necesito  reproducirlos  aquí,  aunque  solo  sea  para  tomar 
el  hilo  del  análisis  que  voy  á hacer  de  este  asunto. 

Considerando  primero:  Que  aun  modificado  en  los 
indicados  términos  el  citado  art.  12  de  la  proposición 
de  J.  Campo  y compañía,  este  artículo,  al  prescribir  que 
«el  Gobierno  someterá  ú las  Cortes  el  convenio  inmedia- 
tamente que  se  reúnan  para  que  se  dé  por  las  mismas 
la  garantía  de  la  Nación  para  el  capital  del  emprésiito 
y el  pago  de  la  amortización  é intereses  correspondien- 
tes, deja  realmente  en  suspenso  la  perfección  del  con- 
trato, o cuando  ménos  lo  sujeta  á una  condición  reso- 
lutoria, pues  sometido  k las  Cortes  del  Reino,  esto  es, 
puesto  bajo  su  deliberación,  claro  y evidente  es  que  las 
Cortes  podrían  aprobarlo  ó desaprobarlo,  ó rescindirlo 
negándole  la  garantía  nacional,  condición  sine  non, 
según  el  articulo,  para  la  validez  y subsistencia  del  con- 
venio.» 

Ea  esto  se  fundó  el  Gobierno  para  no  admitir  la  pro- 
posición Campo,  aun  después  de  haberla  equiparado  con 
la  proposición  admitida. 

En  la  proposición  Campo  se  decía,  tal  como  quedó 
despuos  de  modificada,  que  el  Gobierno  había  de  some- 
ter á las  Córtes  el  convenio,  y la  proposición  admitida, 

Ó sea  el  convenio  provisional,  decía  que  el  Gobierno  da- 
ría cuenta  á las  Córtes, 

La  diferencia,  pues,  está  en  haber  empleado  uno  el 
participio  sometido.  Campo  dijo  que  se  someterla  el  con- 
trato á las  Cortes;  la  proposición  admitida  decía  que  se 
daria  cuenta.  Con  esta  diferencia  esencialisima,  en  que  el 
Gobierno  hacia  consistir  el  que  el  contrato  pudiera  ó no 
sor  anulado  por  las  Córtes,  en  que  el  Gobierno  hacia  co- 
nocer su  empeño  de  no  traer  el  contrato  á la  aprobación 
de  las  Córtes,  no  obstante  que  ya  veis  si  estaba  justifi- 
cada la  autorización  previa,  por  esta  sola  consideración  ' 
se  comienza  por  ir  excluyendo  la  proposición  Campo. 

Considerando  segundo:  aQue  la  índole  det  asunto  y 
la  naturaleza  de  las  graves  y urgentes  atenciones  á que 
se  dedica  el  capital  del  anticipo,  no  consienten  que  el 
contrato  por  medio  del  cual  éstese  realice,  quede  en  un 
estado  de  incertidumbre  y sin  producir  desde  luego  irre- 
vocablemente todos  sus  efectos,  sin  proporcionar  al  Go- 
bierno cuantos  recursos  necesita  para  reforzar  y soste- 
ner ai  cjérciio  do  Cuba,  próximo  k entrar  en  una  nue- 
va y decisiva  campana  contra  Jos  enemigos  de  la  inte- 
gridad de  Ja  Patria.» 

Los  términos  de  la  proposición  Campo  consistían  en 
depositar,  como  ya  tañía  depositados,  *750,000  pesos. 


en  adelantar  al  Gobierno  2 millones  de  pesos  durante  el 
mes  de  Setiembre,  y en  abrirle  crédito  en  el  extranjero 
hasta  la  totalidad  del  primer  plazo. 

Los  términos  del  convenio  consistían  en  que  al  Go- 
bierno se  le  habían  anticipado  750.000  pesos  con  un 
interés  de  10  por  100,  reintegrable  como  los  demás  cré- 
ditos del  Tesoro  si  no  llegaba  á realizarse  el  contrato; 
en  que  á éstos  750.000  pesos  se  hablan  añadido  los 
750.000  que  debían  prestar  como  garantía  de  su  pro- 
posición, y se  comprometía  sobre  esta  suma  á adelantar 
en  todo  el  mes  de  Setiembre  la  misma  cantidad  de 
3 millones  de  pesos.  Luego  veremos  cómo  se  ha  hecho 
este  anticipo. 

Por  de  pronto,  bueno  es  que  sepáis  que  los  750.000 
pesos  que  se  dicen  anticipados  como  base  del  convenio 
, provisional,  no  se  anticiparon  en  dinero  contante.  Eso 
que  se  llama  anticipo  se  entregó  en  letras  á favor  de  la 
Caja  de  Ultramar  contra  el  Banco  de  Castilla,  escalona- 
das en  su  vencimiento  hasta  el  30  de  Setiembre.  Es  de- 
cir, que  al  admitir  ei  convenio  provisional  por  ia  propo- 
sición del  15  de  Agosto,  se  dá  ya  por  sentado  que  los 
autores  de  la  proposición  habían  adelantado  750.000 
pesos  al  Gobierno  como  anticipo;  3%Io  que  resulta  es  que 
estos  750.000  pesos  no  los  baria  efectivos  el  Gobierno 
basta  el  mismo  dia  de  la  subasta;  es  decir,  hasta  el  30 
de  Setiembre,  puesto  que  las  letras  no  se  hacían  efecti- 
vas hasta  sus  vencimientos,  escalonados  de  diez  en  diez 
| días.  Sonaba  en  el  convenio  provisional  y en  el  contra- 
to un  anticipo  de  750.000  pesos,  y el  público  creía  que 
los  750.000  pesos  se  habían  entregado  al  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  para  disponer  ei  equipo  y armamento, de 
20  batallones.  Pues  no  es  eso;  lo  que  se  entregó  fueron 
unas  letras  á favor  de  la  Caja  de  Ultramar  contra  el 
Banco  de  Castilla,  la  última  de  las  cuales  vencía  en  30 
de  Setiembre,  De  manera,  Sres.  Diputados,  que  lo  que 
se  llamaba  anticipo  era  solo  un  anticipo  de  dos  días. 

Considerando  cuarto:  «Que  la  exigencia  contenida 
en  el  mismo  art,  12  de  la  proposición  J,  Campo  y eom- 
nía,  de  la  garantía  incondicional  de  la  Nación  para  todo 
el  capital  del  préstamo,  haciendo  al  Tesoro  déla  Penín- 
sula responsable  solidariamente  y al  igual  del  de  la  isla 
de  Cuba,  no  subsidiariamente  y solo  por  lo  que  no  al- 
cancen á cubrir  los  productos  de  las  aduanas  de  aque- 
lla provincia,  según  en  ei  convenio  provisional  se  esta- 
bleció, desnaturalizaría  el  empréstito,  convirtiéndole  de 
local  ó provincial  en  nacional,  y le  haría  pesar  gravísi- 
saniamente  sobre  el  que  ya  abruma  al  Tesoro  de  la  Me- 
trópoli.» 

Señores  Diputados,  cuando  estamos  pagando  las  deu- 
das de  América  sin  esta  formalidad  de  la  garantía  na- 
cioual;  cuando  hace  tanto  tiempo  que  el  Tesoro  de  la 
Península  está  remitiendo  fondos  para  atender  á las  ne- 
cesidades de  Cuba,  y yo  aplaudo  por  ello  á todos  los 
Gobiernos  que  lo  han  hecho;  cuando  seguimos  teniendo 
que  hacer  esto  mismo  y lo  seguiremos  teniendo  que  ha- 
cer después  del  empréstito;  cuando  no  puede  caber  en 
ningún  pecho  español  la  consideración  mezquina  de  que 
sea  un  inconveniente  que  la  madre  Patria  tenga  que 
responder  á compromisos  contraídos  para  salvar  la  isla 
de  Cuba,  ¿es  sério  siquiera  tomar  por  fundamento  para 
preferir  una  proposición  60  millones  más  cara  que  otra, 
el  que  la  garantía  de  la  Nación  hubiera  de  ser  subsidia- 
ria ó hubiera  de  ser  principal?  Pues  qué,  ¿no  tendréis 
que  atender  k las  necesidades  de  la  isla  de  Cuba  con 
otros  recursos  que  con  los  de  este  empréstito?  Pués,por 
desgracia,  ¿no  tendrá  el  Tesoro  español  que  devolver 
muchas  veces,  y io  harán  con  patriotismo  todos  los  cou^ 
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tribuyen  tes,  los  sobrantes  quo  venían  de  Ultramar  en 
otros  tiempos? 

Si  esta  consideración  existia,  y si  pensábate  que  no 
podíais  venir  á gravar  el  Tesoro  de  la  Península,  y sí 
sabíais  que  teneis  en  déficit  todos  los  presupuestos  y 
que  estáis  atendiendo  con  recursos  de  la  Península  á las 
necesidades  de  Cuba,  y que  teneis  que  mandar  diaria- 
mente recursos  de  esa  especie,  ¿por  qué  n 5 os  acorda- 
bais de  esto  cuando  prescindíais  de  las  Oórtes,  vosotros 
que  no  queréis  que  las  Córtes  sean  Cortes  en  Cuba  ni 
que  se  ocupen  de  Cuba,  y que  prescindíais  de  la  Repre- 
sentación nacional  para  ocuparos  de  hipotecar,  mejor 
dicho,  de  entregar  una  de  las  rentas,  la  más  florida  de 
Cuba?  Si  los  déficits  de  aquellos  presupuestos  ban  de 
venir  á traducirse  en  obligaciones  del  presupuesto  de  la 
Península,  como  viene  sucediendo;  si  esa  consideración  - 
la  habéis  debido  tener  presente  el  primor  dia,  ¿á  qué 
volver  la  espalda  á este  recinto,  á qué  prescindir  de 
quien  tínicamente  podía  sacaros  del  atolladero  en  esta 
cuestión  de  la  única  manera  que  se  puede? 

Considerando  sétimo:  «Que  esa  misma  condición  sé- 
tima de  la-  proposición  Campo  y compañía  dejarla  al 
arbitrio  del  proponente  ó de  la  sociedad  anónima  de  cré- 
dito que  el  mismo  intenta  formar  la  subsistencia  ó res- 
cisión del  contrato,  pues  le  bastaría  para  consega  ir 
esta  última  establecer  reglas  que  no  merecieran  el  asen- 
timiento del  Gobierno  sobre  la  administración,  recauda-  : 
clon  ó intervención  en  la  renta  de  aduanas  de  la  isla 
de  Cuba.» 

He  aquí  una  cosa  de  que  no  han  tenido  de  qué  preocu- 
parse los  concesionarios,  de  establecer  reglas  que  pue- 
dan parecer  admisibles  al  Gobierno;  el  Gobierno  se  las 
ha  dado  establecidas  en  la  famosa  instrucción,  y se  les 
ha  dado  tan  ventajosas  como  ellos  podrían  apetecer.  Les 
La  entregado  la  administración,  como  he  dicho  antes, 
y les  ha  entregado  también  el  resguardo,  no  obstante  no 
estar  estipulado  en  el  convenio.  De  manera  que  no  hay 
razón  para  que  la  sociedad  concesionaria  se  ocupe  de 
esto;  no  habla  razón,  por  consiguiente,  si  es  que  estaba 
en  el  pensamiento  del  Gobierno  ocuparse  de  esta  cues- 
tión, para  que  lo  tomase  en  cuenta  al  preferir  una  ú otra 
proposición.  La  verdad  es  que  si  no  se  admitió  la  pro- 
posición, no  fue  por  el  temor  de  las  reglas  que  pudieran 
establecerse  en  la  administración,  Si  admitís  el  temor 
de  que  se  establecieran  reglas  que  pudieran  comprome- 
ter la  seguridad  del  Estado,  decidme  entonces  si  ha  ha- 
bido razón  para  admitir  la  proposición  de  la  sociedad 
anónima  á quien  se  entrega  el  nombramiento  y separa- 
ción de  los  empleados  de  la  administración,  el  nombra- 
miento y la  separación,  en  ciertos  casos  ineludible,  de 
los  empleados  y de  la  fuerza  armada  del  resguardo, 

No  quiero  continuar  en  el  exámen  de  los  conside- 
randos de  la  Real  orden  de  30  de  Setiembre,  que  trata 
de  la  cuestión  bajo  su  aspecto  económico,  porque  ha  de 
llegar  el  momento,  cuando  yo  compare  la  proposición 
desechada  con  la  proposición  admitida,  cuando  os  de- 
muestre la  suma  respetabilísima  de  millones  en  que  se 
ha  perjudicado  al  Estado  dejando  de  admitir  esa  propo- 
sición, por  aquello  de  se  establecerán  y por  aquello  do  la 
sociedad  anónima-,  ese  momento  llegará:  y pura  concluir 
el  examen  del  contrato  bajo  su  aspecto  legal  y jurídico, 
me  limitaré  ya  á decir  al  Gobierno,  que  si  no  tenia  otras 
consideraciones  en  qno  apoyarse  para  preferirla  propo- 
sición Calvo  que  aquellas  en  que  se  ha  fundado  para 
desechar  la  única  que  admitió  al  concurso,  después  de 
todas  las  dificultades  que  he  venido  examinando  al  ha- 
cer la  historia  del  asunto,  valiera  más  que  desde  luego 


hubiera  hecho  efectivo  el  convenio  provisional,  y que 
el  5 de  Agosto  hubiera  dicho  Lisa  y llanamente:  «por  la 
suprema  razón  de  que  yo  entiendo  que  no  hay  medio 
mejor  que  este  de  levantar  fondos  para  Cuba;  por  la  su- 
prema razón  de  que  yo  entiendo^  que  no  ha  de  haber 
otros  licitado  res  más  que  los  que  so  han  presentado,  y 
de  que  creo  que  esto  es  lo  más  justo  y patriótico,  y que 
no  tengo  necesidad  ninguna  do  someter  para  nada  el 
asunto  al  conocimiento  de  las  Córtes,  admito  esa  propo- 
sición, y dejemos  de  perder  el  tiempo  con  esto  do  los 
concursos,  y con  esto  de  las  Oacetas  que  anuncian  la 
mitad  de  la  subasta  en  un  dia,  y la  otra  mitad  la  víspe- 
ra £Íe  la  misma  subasta,»  Con  haber  admitido  lisa  y lla- 
namente la  proposición  del  Sr.  Calvo,  se  hubiera  ahor- 
rado el  Gobierno  las  contradicciones  de  la  Real  órden 
> de  30  de  Setiembre,  y á mí  la  fatiga  ya  considerable 
que  vengo  experimentándo- 
os dije  al  principio,  al  trazar  el  plan  de  este  desa- 
liñado discurso,  que  por  lo  que  veo  no  ha  sido  tan  acer- 
tado que  no  canse  demasiado  vuestra  atención*  os  dije, 
y repito,  que  bajo  el  aspecto  económico,  el  empréstito 
de  Cuba  era  una  Operación  desastrosa  para  el  crédito 
público,  para  ei  Tesoro  de  la  Nación,  y que  hacia  inso- 
luble para  el  porvenir  la  cuestión  económica. 

Tengo  un  dato  para  creer  que  el  Gobierno  no  se  ha 
propuesto  con  esta  operación  resolver  en  poco  ni  en 
mucho  la  cuestión  económica  de  Cuba;  si  tal  cosa  ae 
hubiera  propuesto,  la  operación  sería  mezquina  y des- 
preciable para  tan  alto  fin.  Pero  es  más:  yo  entiendo 
que  es  insuficiente  para  el  fin  de  salir  de  las  necesi- 
dades de  hoy;  de  modo  que  habéis  empeñado  nuestra 
mejor  alhaja,  habéis  afectado  el  ingreso  más  Importan- 
te de  aquel  presupuesto  para  salir  de  una  urgencia  quo 
no  es,  ni  con  mucho,  lo  que  se  necesita  para  dar  im- 
pulso á la  guerra.  Si  creisteis  que  la  operación  debía 
calcularse  sobre  el  pedido  de  crédito  que  hacia  el  señor 
Ministro  de  !a  Guerra  para  atender  al  equipo  y embar- 
que de  los  20  batallones,  teníais  razón;  15  millones  de 
duros  son  con  exceso  suficientes  para  todo  eso;  pero  si 
atendéis  á lo  que  necesite  aquel  ejército  para  ponerse 
al  corriente  de  sus  pagas,  y para  atender  á las  prime- 
ras operaciones  de  la  campaña  que  hoy  se  está  verifican- 
do, 15  millones  de  duros  habéis  de  ver  bien  pronto  que 
son  muy  poco. 

Digo  que  tengo  una  razón  para  creer  que  el  Gobier- 
no no  ha  querido  resolver  la  cuestión  económica,  y esta 
razón  es  sencillamente  que  ei  Gobierno,  según  nos  ha 
dicho  de  oficio,  no  cuenta  en  la  Secretaría  de  Ultrmar 
con  los  datos  suficientes  para  conocer  en  toda  su  exten- 
sión ia  deuda  de  Cuba.  Yo  he  tenido  el  honor  de  pedir 
aquí  al  Sr.  Ministro  de  Ujtramar  ciertos  documentos  que 
consideraba  indispensables  para  estudiar  la  cuestión  bajo 
este  aspecto,  y el  Sr,  Ministro  ha  remitido  algunos  al 
Congreso;  pero  ha  tenido  que  confesar  en  una  comuni- 
cación, cuya  copía  tengo  aquí,  que  le  faltan  muchos  de 
los  más  importantes,  y que  para  complacer  al  Congreso 
habla  pedido  por  telégrafo  algunos,  que  serian  indispen- 
sables sí  hubiera  de  intentarse,  no  digo  resolver,  sino  es- 
tudiar k conciencia  la  cuestión  económica  de  Cuba. 

Es  insuficiente  la  operación  aun  para  salir  de  las  ne- 
cesidades del  dia  y para  atender  á las  de  aquel  ejérci- 
to. Para  que  os  convenzáis  de  ello,  no  necesito  más  que 
recordaros  algunos  de  los  datos  que  yo  me  he  procura- 
do, que  tengo  por  fehacientes,  y que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  tendrá  que  reconocer  como  tale»  eíi  tanto  cuan- 
to S.  S,  no  nos  provea  de  otros  oficiales  ante  los  cuales 
tengamos  que  bajar  la  cabeza.  Las  fuerza»  del  ejército 
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en  Cuba»  sin  contar  loa  refuerzos  últimamente  enviados, 
ascendían  en  1,°  de  Noviembre  á 4.778  jefes  y oficiales 
y 74*300 individuos  de  tropa  con  8*1 78  caballos  y 1. 100 
mulos  de  arrastre  y trasporte*  Este  69  el  total  de  las 
fuerzas  que  allí  había,  ol  que  hay  que  pagar:  los  seño- 
res Diputados  militares,  como  más  ilustrados  que  yo,  po- 
drán apreciar  lo  que  queda  de  esas  fuerzas  para  la  guer- 
ra después  de  cubrir  las  necesidades  inherentes  á un 
ejército  de  aquella  índole  y en  aquel  clima*  De  todos 
modos»  esas  son  las  cifras  que  se  han  dado  como  ciertas, 
y que  hay  que  considerar  como  tales  mientras  no  se  rec- 
tifiquen con  datos  oficiales;  ese  es  el  total  á que  ascen- 
día nuestro  ejército  en  Cuba  antes  de  que  llegaran*  íos 
refuerzos*  El  presupuesto  para  esas  fuerzas,  tomando 
como  base  de  los  cálculos  el  que  está  fijado  para  Cuba, 
y que  se  publicó  bajo  la  Administración  del  Sr*  Bala» 
guer,  asciende  á una  suma  de  41.495.G14  pesos  y 79 
céntimos* 

Esas  fuerzas,  aumentadas  con  los  últimos  refuerzos» 
es  decir,  todas  las  fuerzas  que  hay  que  pagar»  ascienden 
á unos  0.000  jefes  y oficiales  y 98,000  soldados,  ó sea 
un  total  de  104.000  hombres,  con  9.000  caballos  y 1*200 
mulos*  El  coste  de  esos  refuerzos,  tomando  como  báse  lo 
calculado  en  el  presupuesto  del  Sr.  Balaguer,  es  de 
6.341*299  pesos  y 44  céntimos;  de  modo  que  el  presu- 
puesto de  la  guerra  se  eleva  al  año  á 47.836.314  pesos, 
6 sea  cada  mes  3.986.359  pesos.  Es  decir,  que  hay  se- 
gún estos  cálculos  para  sostener  tres  meses  al  ejército 
cou  lo  obtenido  del  empréstito,  no  contando  las  pagas 
atrasadas  que  se  deben  á aquel  ejército,  ni  todo  lo  que 
se  necesite  para  que  esas  fuerzas  puedan  entrar  en  cam- 
paña. 

Et  Sr*  VICEPRESIDENTE!  (Elduayen):  Si  S*  S* 
está  fatigado  puede  descansar  algunos  momentos* 

El  Sr*  GONZALEZ  (D*  Venancio):  Realmente  lo  es- 
toy, pero  no  había  pedido  descanso  porque  no  me  per- 
mitía dar  á mí  discurso  tanta  importancia  que  merecie- 
ra que  los  Sres  Diputados  tuvieran  luego  que  volver  á 
oírme* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Puede  V*  3 * 
descansar  mientras  se  votan  definitivamente  algunos 
proyectos  de  ley* 


Se  leyó  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó  y 
aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  declarando  le- 
yes del  Reino  los  decretos  del  Ministerio -Regencia  de  20, 
24  y 26  de  Enero  de  1875,  el  de  11  de  Febrero  si- 
guiente y el  Real  decreto  de  29  de  Diciembre  del  mismo 
año*  { Véase  el  Apéndice  décimo  a este  Diario*} 


Igualmente  se  leyó  revisado  por  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley 
sobre  las  cuentas  generales  del  Estado  correspondientes 
al  año  económico  do  1863-64*  (Fáase  el  Apéndice  un- 
décimo éeste  Diario.) 


Asimismo  se  leyó  revisado  por  la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley 
sobre  organización  y reemplazo  del  ejército*  (Véase  el 
Apóndiee  duodécimo  á esle  Diario.) 


Continuando  la  sesión  á la  seis  menos  cuarto,  dijo 
Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
González  continua  en  el  uso  de  la  palabra* 

El  Sr*  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Mo  ocupaba,  se- 
ñores Diputados,  cuando  el  Sr.  Presidente  ha  tenido  la 
bondad  do  ofrecerme  un  descanso  que  realmente  nece- 
sitaba, aunque  por  modestia  no  pedia,  de. demostraros 
que  la  operación,  aun  atendidas  solo  las  necesidades  del 
día,  es  insuficiente  y no  ha  debido  limitarse  á los  15 
millones  de  pesos  á que  el  Gobierno  la  ha  reducido  por 
de  pronto,  y no  quiero  suponer  que  con  el  ñu  de  hacer 
á los  Imitadores  el  beneficio  de  que  el  depósito  de  ga- 
rantía fuera  más  limitado,  sino  porque  realmente  el  Go- 
bierno ha  entendido  de  buena  fé  que  los  15  millones  de 
pesos  eran  suficientes  para  las  necesidades  actuales  de 
ia  guerra*  T al  citaros  las  cifras  de  aquel  ejército,  y al 
recordar  lo  que  respecto  de  ellas  se  deduce  del  presu- 
puesto vigente  en  Cuba,  claro  está,  Sres.  Diputados, 
que  yo  no  me  refería  sino  á lo  calculado  para  llenar  el 
haber  diario  de  aquellas  fuerzas,  y que  en  ese  cálculo 
de  3 millones,  cerca  de  4,  mensuales  de  pesos  que  se 
necesitan  para  atender  á la  guerra,  no  comprendía  yo 
otras  obligaciones  que  las  obligaciones  materiales  del 
entretenimiento  de  aquel  ejército,  de  su  sostenimiento 
material;  porque  los  gastos  extraordinarios  de  guerra, 
sobre  todo  cuando  en  aquel  ejército  figura  un  número 
de  jefes  superiores  desproporcionado,  cuando  las  opera- 
ciones están  encomendadas  á un  general  ilustre  y dis- 
tinguido que  no  ha  de  parar  mientes,  y hará  bien,  en 
lo  que  cuesta  una  operación,  porque  todos  le  aplaudire- 
mos por  cara  que  sea,  como  tenga  buen  resaltado,  esos 
gastos  extraordinarios,  digo,  no  están  al  alcance  de 
nuestros  cálculos*  Es  posible,  como  me  decía  durante 
esta  pequeña  pausa  que  hemos  hecho  algún  hombre  en- 
tendido, es  posible  que  sumados  esos  gastos  extraordi- 
narios do  guerra  con  los  gastos  del  presupuesto,  los  15 
millones  de  pesos  apenas  sean  suficientes  para  atender 
á las  necesidaces  de  dos  meses  ó dos  y medio* 

Yo  me  he  propuesto,  Sres*  Diputados,  no  hablar  es- 
ta tarde  de  la  guerra,  no  porque  no  me  crea  con  dere- 
cho á hablar  de  ella,  sino  porque  no  me  considero  cou 
competencia.  ¡Medrados  estaríamos  si  al  cabo  de  ocho 
años  que  hace  que  esa  sangría  suelta  consume  la  vida  de 
la  Patria*  no  pudieran  los  Representantes  de  la  Nación 
concurrir  con  las  fuerzas  de  su  inteligencia  y coadyu- 
var á discurrir  el  medio  más  eficaz  de  concluir  con  la 
guerra*  No;  yo  no  hablo  de  la  guerra  porque  no  en- 
tiendo de  la  guerra,  pero  no  porque  no  me  considere 
como  Diputado  cou  derecho,  pero  no  porque  considera 
que  contraría  en  lo  más  mínimo  los  deberes  de  patrio- 
tismo el  hablar  de  ia  guerra*  No  hablo  de  la  guerra,  y 
habéis  visto  que  no  he  tenido  una  palabra  siquiera  da 
censura  para  el  Gobierno  porque  haya  mandado  ó no 
haya  mandado  ios  refuerzos  con  su  organización  y sua 
jefes,  por  más  que  sea  punto  do  discusión  entre  perso- 
nas entendidas  si  convenía  ó no  recargar  el  Tesoro  do 
la  isla  coa  el  gasto  consiguiente  á esto,  ó si  era  máa 
conveniente  mandar  refuerzos  sobre  la  base  de  la  orga- 
nización que  allí  existe  para  engrosar  aquellos  regi- 
mientos, á fin  de  producir  una  economía  considerable* 
Es  esta  una  cuestión  en  que  yo  no  he  querido  entrar; 
habéis  visto  que  huyo  también  de  todo  género  de  con- 
sideraciones respecto  de  la  procedencia  de  esos  refuer- 
zos, y no  será  porque  no  me  duela  que  el  Gobierno  no 
haya  podido,  que  seguro  estoy  que  no  ha  podido  cuan- 
do no  lo  ha  hecho,  demostrar  que  es  una  verdad  eso  de 
que  ha  realizado  la  unidad  constitucional  déla  Nación f 
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probando  en  la  primera  ocasión  que  las  provincias  pri- 
vilegiadas, esas  que  no  han  contribuido  con  el  tributo 
de  sangre,  venían  a contribuir  para  la  salvación  de  la 
isla  de  Cuba. 

Allí  hsn  ido  con  gran  pena,  anoque  también  coa 
gran  aplauso  por  mi  parte,  los  mismos  soldados  que  en 
esas  provincias  han  estado  manteniendo  la  bandera  de 
la  libertad  y del  trono  de  D.  Alfonso  XII,  y no  he  teni- 
do una  palabra  de  censura  para  el  Gobierno  porque  no 
haya  hecho  esfuerzos  por  llevar  soldados  de  otras  pro- 
cedencias. 

Yo  creo  que  hemos  demostrado  á la  Europa  que  so- 
mos una  Nación  capaz  de  grandes  esfuerzos;  yo  creo  que 
el  Gobierno  merece  aplauso,  aunque  acaso  no  tan  exa- 
gerado como  el  que  se  atribuye,  por  haber  embarcado 
esos  refuerzos  sacándolos  de  un  gran  ejército  como  el 
que  aquí  tenemos  ya;  yo  creo  que  lo  que  demuestra  ese 
gran  esfuerzo  nacional  es  que  tenemos  un  ejército,  el 
único  acaso  en  Europa,  de  donde  seria  posible  sin  una 
réplica  ni  un  murmullo  sacar  refuerzos  de  tanta  consi- 
deración para  llevarlos  á una  muerte  segura  del  50  por 
100  de  soldados;  es  que  tenemos  un  ejército  poseído  de 
tanto  patriotismo,  de  tal  espíritu  de  disciplina,  de  tanto 
amor  á la  Nación,  que  va  gustoso  á derramar  allí  su  san- 
gre después  de  haberla  derramado  aquí  por  la  causa  de 
la  libertad,  y al  cual  le  entusiasma  la  sola  idea  de  pe- 
lear, sea  donde  fuere.  Eso  os  lo  que  hemos  demostrado, 
y eso  es  lo  que  nos  pone  á grande  altura  ante  el  mundo 
civilizado,  y yo  me  felicito  de  ello, 

Y si  el  empréstito  es  insuficiente  para  las  necesida- 
des de  la  guerra,  casi  me  considero  dispensado  de  de- 
mostrar que  es  insuficiente,  no  digo  para  resolver,  pe- 
ro ni  siquiera  para  encarrilar  por  buen  camino  la  solu- 
ción de  la  cuestión  económica*  SL  no  tuviera  que  de- 
mostrar que  lejos  de  ser  esto  así,  lo  que  con  esa  funesta 
operación  de  crédito  se  ha  conseguido  ha  sido  hacer  in* 
soluble  la  cuestión  económica  de  Cuba  por  espacio  de 
mucho  tiempo,  no  me  ocuparía  de  la  cuestión  bajo  este 
punto  de  vista;  y no  me  ocuparía,  en  primer  lugar,  por- 
que no  he  podido  proporcionarme  los  datos  oficiales  ne- 
cesarios para  ello:  os  he  dicho  antes  que  los  he  pedido 
al  Gobierno,  que  ha  contestado  que  no  poseía  la  mayor 
parte  de  ellos  y que  loa  ha  pedido  por  telégrafo;* pero 
ha  llegado  la  discusión  sin  que  esos  datos  vengan.  Me 
he  procurado  algunos,  sin  embargo,  y voy  á suplirlos  á 
los  del  Gobierno,  siquiera  para  que  forméis  idea  de  lo 
difícil  que  ha  de  serle,  una  ves  embarazada  esta  renta, 
una  vez  inutilizada  como  base  de  crédito  para  el  porve- 
nir, el  resolver  la  cuestión  económica  de  Cuba. 

Los  créditos  por  servicios  realizados  y no  satisfechos 
importan  hoy  unos  36  millones  de  pesos  en  números  re* 
don  dos  {porque  en  estos  datos  voy  á prescindir  de  todas 
las  fracciones),  de  los  cuales  no  se  sabe  aún  con  exac- 
titud qué  cantidad  se  debe  en  oro  y qué  cantidad  se 
debe  en  papel;  pero  yo. creo,  por  la  procedencia  de  estos 
créditos  mismos,  que  estos  85  millones  de  pesos  pueden 
dividirse  por  mitad  en  oro  y en  papel.  Los  billetes  que 
el  Banco  de  la  Habana  ha  emitido  por  cuenta  del  Go- 
bierno importan  hasta  el  dia  50  millonea  de  pesos;  los 
bonos  emitidos  en  1872  y 1874,  que  se  encuentran 
pendientes  de  amortización,  importan  6,544.000  pesos 
á pagar  en  papel;  el  empréstito  hecho  por  el  Banco  de  la 
Habana  en  1868  asciende  á 2 millones  de  pesos  en  orot 
el  saldo  á favor  del  mismo  Banco  en  fin  de  1871  por  los 
bonos  emitidos  en  los  anos  desde  el  64  al  67  importaba, 
y no  sé  que  se  haya  enjugado,  7.040.896  pesos  en  pa- 
pel; el  anticipo  hecho  por  el  mismo  Banco  en  Diciembre 


de  1864  importa  dos  millones  y pico  de  pesos  en  papel; 
el  resto  del  empréstito  hecho  por  el  mismo  Banco  en 
Abril  de  1875  importa  millón  y medio  de  pesos  en  oro; 
por  el  contrato  celebrado  con  el  Banco  en  Agosto  de 
1875  se  deben  1.122.242  pesos  en  oro;  por  último,  el 
anticipo  de  Setiembre  de  1874,  hecho  por  banqueros  y 
comerciantes,  importa  975.800  pesos  en  papel. 

Esto  es  lo  que  se  debe  en  concepto  de  capital,  según 
los  datos  que  he  podido  proporcionarme,  y de  los  que 
digo  que  no  respondo  porque  no  tienen  carácter  pficial, 
y yo  desearía  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  me  recti- 
ficara si  son  inexactos;  pero  mientras  no  me  rectifique 
contatos  oficiales,  tendrás.  S.  páralos  efectos  de  la 
discusión  que  aceptarlos  como  buenos. 

En  concepto  de  intereses  se  deben:  sobre  los  bonos  del 
Tesoro  de  1872 y 1872, 1. 113>00 6 pesos  en  oro;  sobre  el 
empréstito  del  Banco  de  1868,  177.000  pesos  en  oro; 
sobre  el  empréstito  de  Diciembre  de  1874,  270:800  pe- 
sos en  oro;  sobre  los  bonos  del  Tesoro  emitidos  desde 
1864  á 1867,  116.000  pesos  en  papel;  sobre  el  capital 
invertido  en  compra  de  fusiles  belgas,  reconocido,  por 
el  Banco  en  1874,  95.800  pesos  en  papel;  por  sorteo 
para  amortización  de  bonos  del  Tesoro,  compra  de  fusi- 
les y otras  procedencias,  322.000  pesos  en  oro  y 
625*000  en  papel. 

Todas  estas  partidas  ascienden,  según  mis  cálculos, 
hasta  cerrar  el  ejercicio  del875álS76,ála  suma  de 
82.054.409  pesos  en  papel  y 30*779.149  en  oro. 

La  enormidad  de  estas  cifras,  Sres.  Diputados,  os 
dice  bien  claro  y á primera  vista  que  el  Gobierno  no  ha 
podido  pensar  en  dar  un  paso  siquiera  con  esta  opera- 
ción de  crédito  que  nos  está  sometida  en  el  camino  de 
resolver  la  cuestión  económica  de  Cuba.  No  ha  pensado 
ciertamente  en  ello;  ba  pensado  solamente  en  salir  del 
dia,  en  atender  á las  necesidades  de  la  guerra;  y para 
atender  alas  necesidades  de  la  guerra,  y para  tomar  trece 
millones  y pico  de  pesos,  que  es  lo  que  en  limpio  va  á 
percibir  por  efecto  de  la  operación,  como  voy  á demos- 
traros, ha  afectado  por  diez  anos  las  rentas  de  aduanas 
da  Cuba , entregándolas , como  oa  dije  al  ventilar  la 
cuestión  bajo  su  aspecto  político,  á una  sociedad  anóni- 
ma, y ha  hecho  imposible  de  todo  punto  que  otros  ca- 
pitales quieran  el  dia  de  mañana  operar  sobre  esas  ren- 
tas, y que  éstas  sean,  por  consiguiente,  un  elemento  de 
crédito  para  la  solución  económica. 

No  conozco  una  prodigalidad  semejante;  no  conozco 
una  facilidad  sethejanle  para  empeñar  la  mejor  alhaja, 
sino  en  las  personas  que  en  el  camino  de  la  desgracíase 
encuentran  en  un  verdadero  estado  de  desesperación. 
¿Qué  diríais,  Sres.  Diputados,  de  un  particular  que 
abrumado  por  las  necesidades  del  día,  no  contando  sino 
con  un  rico  diamante  de  inmenso  valor  y en  que  con- 
sistiera acaso  la  fortuna  de  sus  hijos,  lo  empeñara  por 
una  cantidad  mezquina,  obligándose  á no  disponer  del 
resto  sino  en  condiciones  que  no  han  de  cumplirse? 
¿Qué  diríais  del  padre  de  familia  que  no  teniendo  más 
que  ana  finca  pasara  por  la  humillación,  no  ya  de  en- 
tregarla en  hipoteca,  que  eso  nada  de  particular  ten- 
dría, sino  de  decir  á un  usurero:  dame  una  cantidad  re- 
lativamente insignificante,  una  cantidad  quince  veces 
menor  de  lo  que  puede  producir  esa  finca  en  el  período 
de  nuestro  contrato,  y tómala,  no  en  hipoteca,  sino  en 
administración,  yo  renuncio  á explotarla,  á adminis- 
trarla, á disponer  de  ella,  tú  eres  el  duenode  esa  finca, 
puesto  que  tú  te  reservas  recaudar  sus  productos  con 
tales  condiciones  que  es  imposible  que  yo  pueda  con- 
traer nuevos  créditos  sobre  esa  finca;  qué  diríais,  repi- 
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to,  de  un  padre  de  familia  que  tal  hiciera?  Diríais  que 
con  los  étimos  restos  de  su  fortuna  bahía  malbaratado 
su  crédito  y su  honra* 

¿Ha  pensado  el  Gobierno  en  el  efecto  horrible  que 
ante  los  hombres  de  negocios  de  Europa  ha  de  hacer 
este  sistema*  que  consiste  en  demostrar  que  somos  tan 
poco  dignos  de  confianza  que  ya  no  nos  basta  dar  una 
hipoteca»  sino  que  necesitamos  dar  la  renta  entera  para 
que  la  recaude  el  que  nos  presta  dinero?  ¿Ha  pensado 
el  Gobierno  lo  que  diría  el  mundo  del  padre  de  familia 
que  para  pagar  una  levita  empeñara  el  Regente,  empe- 
ñara una  alhaja  como  la  que  representa  la  renta  de 
aduanas  de  Cuba  en  relación  con  nuestra  riqueza?  ¿Qué 
dirá  él  mundo  do  una  Nación  que  tal  hace?  Pues  esto 
es,  ni  más  ni  ménos,  lo  que  el  Gobierno  ha  hecho;  se  ha 
ligado  las  manos  para  poder  disponer  de  esa  .base  de 
crédito;  tendrá  que  venir  eternamente  y siempre  que 
quiera  operar  sobre  las  rentas  de  las  aduanas  de  Cuba 
á entregarse  á la  compañía,  que  le  impondrá  la  ley,  por- 
que no  es  posible  que  otros  capitales  concurran  á una 
Operación  sobre  la  renta  de  aduanas,  teniendo  una  in- 
tervención como  la  que  os  he  dicho;  y no  solo  la  inter- 
vención, sino  la  recaudación  y hasta  el  resguardo;  no 
habrá  capitalistas  tan  insensatos  que  quieran  figurar  en 
segundo  término,  ocupando  el  primero  un  acreedor  con 
esos  privilegios,  lo  cual  hará  imposible  toda  operación 
para  el  porvenir* 

Y yo  os  pregunto:  sin  esos  ingresos  de  las  aduanas 
de  Cuba,  ¿con  qué  elementos  contáis  en  aquel  país  de 
los  contribuyentes  agobiados  para  dar  solución  á la 
cuestión  económica?  Sin  ese  ingreso,  el  mas  valioso  en 
cantidad  y Calidad  de  aquel  presupuesto,  privados  de  él 
durante  diez  años,  ¿con  qué  contais  para  resolver  la 
cuestión  económica  de  Cuba?  No  se  qué  fatalidad  os 
persigue;  pero  es  lo  cierto  que  vais  siguiendo  un  derro- 
tero en  la  Península  y en  Ultramai  que  nos  conduce  á un 
precipicio  seguro,  Aquí  habéis  hecho  imposible  para  el 
porvenir  el  presupuesto  de  ingresos,  hipotecando  las 
contribuciones  directas  á una  operación  que  todos  as 
dijimos  en  Juuio  que  era  completamente  insuficiente, 
pretendiendo  haber  acabado  con  la  deuda  dotante,  y ya 
nos  pedís  autorización  para  abrir  de  nuevo  la  deuda  flo- 
tante, y ya  nos  pedís  nueva  pignoración  de  los  bonos. 
Todo  lo  que  habéis  conseguido  de  aquella  operación,  que 
nos  priva  de  uno  de  los  mayores  ingresos  de  la  Penínsu- 
la, es  haber  visto  el  consolidado  á 12;  es  estar  amena- 
zados y tener  amenazadas  las  instituciones  del  mayor 
de  los  peligros,  oidío  bien,  del  mayor  de  los  peligros 
que  puede  venir  sobre  ellas:  el  curso  forzoso,  Esto  en  la 
Península»  que  en  Ultramar  habéis  renunciado  al  ma- 
yor de  los  ingresos;  habéis  entregado  esa  renta;  ¿y  qué 
habéis  hecho?  ¿Por  ventura  habéis  conseguido  siquiera 
ni  el  triunfo  pasajero  de  hacer  bajar  el  valor  del  oro? 
¿En  qué. se  ha  conocido  en  Cuba  la  ventaja  de  esa  ope- 
ración, á pesar  de  que  habéis  mandado  veintitantos  mil 
hombres  equipados  de  dinero  para  cierto  período  de 
tiempo?  ¿En  qué  se  han  conocido  los  efectos  de  esa 
operación?  Sois  tan  desgraciados  en  la  gestión  económi- 
ca de  la  Península  como  en  la  gestión  económica  de  Ul- 
tramar, 

Y lo  peor  del  caso  es,  que  la  cosa  ya  va  no  teniendo 
remedio;  y lo  peor  del  caso  ess  que  todos  vuestros  es- 
fuerzos y todos  los  esfuerzos  de  todos,  porque  todos  los 
hemos  de  adunar  para  salvar  al  país  de  esa  calamidad, 
han  de  ser  ineficaces,  porque  el  daño  material  que  ha- 
ceis  con  esa  clase  de  obligaciones,  con  ser  muy  grande 
como  io  es,  es  relativamente  pequeño  comparado  con  el 


daño  moral  que  hacéis  á nuestro  crédito;  porque  cuan- 
do el  capital  ve  que  hay  una  persona  que  viene  pidien- 
do dinero  prestado  y que  tiene, . . no  quiero  usar  La  pa- 
labra, la  poca  aprensión  de  entregar  al  prestamista  la 
finca  para  que  recaudo  los  productos,  haciendo  con  esto 
la  confesión  implícita  de  que  no  es  de  fiar  para  el  pago 
del  capital,  se  asusta  mil  veces  más  que  cuando  no 
se  pagan  los  intereses.  No  ha  hecho  tanto  daño  á nues- 
tro crédito  la  falta  de  pago  de  los  intereses  de  U deuda 
como  la  manera  como  hemos  dilapidado  los  últimos 
restos  de  nuestra  fortuna» 

Os  lo  dije  en  Junio  discutiendo  los  presupuestos  de 
la  Península;  pero  03  lo  decía  á 40  grados  de  calor  y á 
las  diez  de  la  mañana  y no  me  oiais;  ya  estáis  tocando 
los  resultados;  entonces  os  burlábala  de  mí  porque  os 
anunciaba  que  30  millones  eran  muy  poco  para  aten- 
der á las  obligaciones  de  la  deuda  flotante  en  la  Penín- 
sula; ya  venís  pidiendo  autorización  para  pignorar  los 
bonos  y ensanchar  de  una  manera  ilimitada  esa  deuda 
flotante;  no  ha  llegado  el  pago  del  primer  cuartillo  de 
cupón,  y ya  no  son  suficientes  las  obligaciones  hipote- 
carias» y ya  aquella  panacea  que  iba  á salvar  la  Ha- 
cienda en  la  Península  ha  quedado  reducida  á un  sueño 
vuestro,  que  todos  creimos  y calificamos  de  tal  sueño 
menos  vosotros,  que  os  engañábate,  no  sé  si  con  volun- 
tad ó sin  ella.  Desde  hoy  03  anuncio  que  en  Cuba  suce- 
derá lo  mismo;  venga  aquí  el  Ministro  de  Ultramar  que 
quiera,  como  los  recursos  han  de  concluirse  acaso  antes 
de  que  se  acabe  la  actual  campaña,  para  cuando  hayan 
de  formarse  los  primeros  presupuestos  de  Ultramar  los 
ingresos  de  las  aduanas  de  Cuba  se  habráu  reducido 
de  tal  manera  en  la  parte  utilizable  para  el  presupuesto 
ordinario,  que  no  se  podrá  contar  con  ellos. 

Y yo  os  pregunto:  ¿á  dónde  acudiréis  entonces?  ¿No 
hubiera  sido  mejor  que  esa  misma  operación  ú otra  de 
mayor  importancia  la  hubiérais  hecho  conservando  vos- 
otros la  recaudación,  no  desprendiéndoos  nunca  de  las 
aduanas,  y entonces  podríais  decir  á aquel  que  viniera 
á ofreceros  su  dinero:  no  las  tengo  hipotecadas  más  que 
eu  esta  suma  de  millones,  pero  me  queda  libre  esta  otra 
y la  pongo  á tu  disposición?  Y si  no  son  estas  conside- 
raciones de  bastante  peso,  y no  son  las  que  habéis  te- 
nido presentes  para  esta  desastrosa  operación,  ¿que  mó- 
vil ha  podido  guiaros  para  llevarla  á cabo?  ¿Es  acaso 
que  confesáis,  como  el  vulgo  dice  por  ahí,  que  no  hay 
otro  medio  de  moralizar  la  Administración  que  entregar 
las  rentas  á la  explotación  de  los  particulares?  ¿Es  acaso 
que  creete  que  por  ese  camino  vais  á llegar  á estable- 
cer en  aquella  administración  la  moralidad  que  habéis 
intentado  con  disposiciones  como  la  de  equiparar  al  de- 
lito de  infidencia  el  de  prevaricación  de  los  empleados? 
Pues  tampoco  á este  fin  podéis  llegar  por  la  manera  con 
que  estáis  ejecutando  el  contrato. 

¿Saben  los  Sres.  Diputados  quiénes  son  las  perdonas 
encargadas  por  parte  de  la  sociedad  de  proponer  al  Go- 
bierno los  empleados  que  han  de  administrar  la  renta  de 
aduanas  de  Cuba?  Pues  son  las  mismas  personas  que 
han  estado  encargadas  de  esa  gestión  por  parte  del  Go- 
bierno: un  dignísimo  y antiguo  compañero  nuestro,  Don 
Mariano  Canelo  Villas  mil,  es  el  representante  de  la  so- 
ciedad en  Cuba,  que  se  ha  incautado  de  la  recaudación 
de  las  aduanas  en  1 de  Noviembre,  dignísimo  inten- 
dente que  fué  en  aquella  isla,  y el  contador  general  que 
el  Gobierno  tenía  al  frente  de  la  Hacienda  es  el  que  si- 
gue en  categoría  al  Sr*  ViHaftmil. 

Supongo,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  S,  S,  no 
querrá  hacer  á esos  funcionarios  el  agravio  de  pensar 
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siquiera  que  han  desplegado  ménos  celo  al  servicio  del 
Estado  que  el  que  van  á desplegar  al  servicio  de  una 
compañía  anónima;  supongo  que  si  al  servicio  de  esa 
compañía  tienen  medios  para  moralizar  la  administra- 
ción de  las  aduanas,  lo  han  tenido  para  moralizar  la  Ad- 
ministración del  Estado*  Yo  no  só  si  lo  han  intentado; 
yo  no  só  si  lo  han  conseguido;  yo  no  sé  si  era  necesa- 
rio que  lo  intentaran  y lo  consiguieran;  pero  si  no  lo 
han  intentado  y conseguido  al  servicio  de!  Estado,  no 
se  puede  creer  que  por  el  solo  derecho  de  proponer  al 
Gobierno  los  empleados  que  han  de  servir  ahora,  que  la 
mayor  parte  serán  los  que  sirvieron  á sus  órdenes  cuan- 
do ellos  lo  estaban  á las  del  Gobierno,  por  eso  solo  he- 
cho van  á moralizar  la  administración  de  Cuba. 

De  todas  maneras , ¡cuán  triste  consideración  no 
es  la  de  tener  que  apelar  al  arrendamiento  de  una  renta 
para  moralizar  la  administración!  ¿Sabéis  la  vergonzosa 
declaración  de  impotencia  que  el  empleo  de  ese  medio 
acusa  en  el  Gobierno?  ¿Sabéis  lo  que  significa  el  decir 
ante  la  opinión  pública  que  con  las  mismas  personas 
habéis  sido  impotentes  para  moralizar  aquella  adminis- 
tración, y que  va  á ser  dado  á una  sociedad  anónima 
el  conseguir  ese  objeto  valiéndose  de  vuestros  mismos 
funcionarios?  No  podéis,  por  consiguiente,  haber  obrado 
guiados  del  móvil  de  moralizar  la  administración,  y 
tengo  para  mí  que  al  cabo  de  los  diez  años  no  la  habéis 
de  encontrar  mucho  más  moralizada  que  al  tiempo  de 
dejarla. 

Y no  solo  habéis  dado  á entender  que  os  deciarais 
impotentes  para  organizar  y moralizar  aquella  adminis- 
nistracion,  sino  que  el  contrato,  tal  como  le  habéis  he- 
cho, envuelve  otra  confesión  no  ménos  lamentable:  la 
confesión  de  que  como  lo  habéis  llevado  á cabo,  ofrece 
á la  sociedad  tan  pingües  ganancias  que  permite  cos- 
tear dos  administraciones,  una  que  va  á sostener  el  Go- 
bierno, pues  que  para  eso  llama  suyos  los  empleados  y 
ha  de  pagarles  en  la  misma  forma  que  hasta  el  día  y 
con  la  misma  partida  consignada  en  el  presupuesto  or- 
dinario de  Cuba  que  la  que  hoy  tienen,  y otra  que  la 
sociedad  costea,  y á la  cual  destina  por  un  artículo  de 
sus  estatutos,  publicados  en  la  Gacefa,  el  20  por  100  de 
los  productos  de  su  negocio.  tJn  Consejo  de  aministra- 
cion  en  Barcelona,  una  Junta  en  Madrid,  un  director 
gerente,  jefe;  otra  Junta  representante  en  la  Habana, 
un  representante  apoderado  general,  á quien  se  le  en- 
tregan las  aduanas,  y todos  ljs  empleados  especiales  que 
se  reserva  nombrar  por  un  artículo  de  la  instrucción. 
Es  decir,  que  el  negocio  es,  tan  holgado  que  va  á per- 
mitir sostener  dos  administraciones  completas,  ¿Sl  será 
el  negocio  productivo? 

Si  queráis  que  entremos  a examinarlo,  prestadme 
muy  poco  más  de  atención,  que  bastante  he  abusado  ya 
de  ella,  y os  demostraré  con  números  cuál  es  el  desem- 
bolso que  la  sociedad  va  á hacer  efectivo  y cuál  el  ré- 
dito. Yoy  á demostraros  también  la  diferencia  que  hay  en 
el  desembolso  de  haber  amortizado  el  capital  en  los  tér- 
minos que  todos  habréis  creído,  y que  yo  creí  también 
cuando  leí  el  convenio  en  la  Gaceta,  á amortizarlo  en  la 
forma  en  que  la  instrucción  dada  por  el  Gobierno  esta- 
blece. 

Dice  el  convenio  provisional  en  su  encabezamiento, 
que  es  donde  únicamente  habla  de  la  amortización  en 
términos  especiales  para  el  objeto  de  mi  argumento: 

((Convenio  provisional  entro  el  Gobierno  de  S.  M. 
y los  Sres,  D,  Antonio  López,  en  representación  propia 
y de  varios  establecimientos  de  crédito  y particulares 
de  Barcelona;  D,  Manuel  Calvo?  en  representación  pro- 


pia y de  varios  establecimientos  de  crédito  y particula- 
res de  la  Habana;  el  Sr.  Marqués  de  YInent  y D.  Ra- 
fael Cabezas,  en  repeesentacion  del  Banco  de  Castilla 
sobre  anticipo  de  una  suma  que  no  bajará  de  15  millo- 
nes de  pesos  y podrá  elevarse  á 25,  para  las  atenciones 
de  la  guerra  de  Cuba,  amortizable  en  diez  anos,  por 
partes  iguales, » 

Al  leer  este  encabezamiento,  habréis  pensado,  como 
yo,  que  el  préstamo  amortizable  por  partes  iguales  en 
diez  años  se  había  de  amortizar  como  todos  los  présta- 
mos; que  este  anticipo  bahía  de  comenzar  á amortizarse 
cuando  hubiera  concluido  de  recibirse,  porque  no  se 
comprende  ;ue  sin  haber  acabado  de  recibir  una  canti- 
dad que  se  pide  prestada  se  empiece  á pagar.  Así  lo  en- 
tendía yo;  así  creo  que  lo  había  entendido  todo  el  mun- 
do;  así  lo  hubieran  entendido  los  Imitadores  si  los  hu- 
biera habido  en  la  subasta:  pero  el  Gobierno,  al  dictar 
la  instrucción  conforme  á la  cual  ha  de  llevarse  á cabo 
el  convenio,  lo  ha  entendido  de  otro  modo;  ha  entendi- 
do que  ese  préstamo  debe  comenzar  a amortizarse  desde 
el  primer  mes  en  que  se  va  haciendo  efectivo.  La  recau- 
dación de  las  aduanas  se  ha  entregado  á la  sociedad  en 
l.°  de  Noviembre  último,  para  lo  cual  ha  sido  preciso 
que  la  sociedad  ponga  un  oficio  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar diciendo  que  siendo  imposible  que  D.  Mariano 
Cancio  ViUaámil,  que  es  el  representante  de  la  sociedad 
en  Cuba,  pudiese  llegar  á la  isla  hasta  el  17,  ni  tomar 
posesión  material  de  las  aduanas  hasta  ese  día,  era  con- 
veniente para  la  claridad  de  las  cuentas  que  la  entrega 
se  entendiera  hecha  desde  l.°  de  Noviembre,  y que  toda 
la  recaudación  verificada  en  los  diez  y siete  días  tras- 
curridos la  recibiera  junta  el  comisionado  de  la  sociedad 
al  tiempo  de  incautarse.  Consecuencia  primera  de  esto: 
que  aquellos  3 millones  de  pesos  de  anticipo  que  se  obli- 
gó á dar  la  sociedad,  y que  sirvieron  para  que  el  Go- 
bierno prefiriera  su  proposición  á la  de  Campo,  3 millo- 
nes que  luego  ve  reís  cómo  se  han  entregado,  y que  no 
debían  devengar  interés  basta  que  se  entregara  el  pri- 
mer plazo  á cuenta  del  cual  debían  computarse?  hacién- 
dose la  entrega  con  efecto  retroactivo  do  diez  y siete 
días,  diez  y siete  dias  antes  que  empezaban  á devengar 
intereses  esos  3 millones-  Resultado  de  todo  esto  es  tam- 
bién que  aquello  que  ae  tomó  en  cuenta  para  preferir 
esta  proposición  á cualquier  otra,  como  la  entrega  se  ha 
hecho  desde  1/  de  Noviembre  y el  contrato  ha  empezado 
á regir  desde  esta  fecha,  no  tiene  ya  razón  da  ser,  por- 
que el  anticipo  sin  interés  no  as  ya  tal  anticipo  sin  inte- 
rés, puesto  que  ha  empezado  á devengarlo  en  1.*  da 
Noviembre. 

Pero  no  es  esto  solo;  resulta  también  de  esto  que  el 
empréstito  se  va  á principiar  á amortizar  un  año  antea 
de  concluirse  su  entrega,  y de  esto  os  vais  á convencer 
mejor  examinando,  como  lo  voy  á hacer  ahora,  los  ar- 
tículos 13  y 14  de  la  instrucción.  Comparadlos  con  el 
encabezamiento  que  he  leído  del  convenio. 

«El  primer  plazo  del  empréstito,  dice  el  art,  13,  cuya 
completa  entrega  tendrá  lugar  dentro  del  corriente  mes 
en  concepto  de  anticipación  gratuita,  como  expresa  el 
artículo  1 llegado  el  día  de  la  toma  de  posesión  de  la 
recaudación  de  las  aduanas  se  formalizará  datándose 
su  importe  como  cancelación  del  anticipo;  y cargándo- 
la en  el  concepto  de  primer  plazo  del  empréstito  y de 
los  3 millones  de  pesos  á que  asciendo,  se  expedirán 
por  el  gobernador  general  y el  director  de  Hacienda  120 
pagarés  iguales  de  25.000  pesos  cada  uno  á favor  de 
los  contratantes  en  concepto  de  amortización  del  capital 
con  cargo  al  Tesoro  de  Cuba  y al  vencimiento  de  fin  de 
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cada  uno  de  loa  meses  de  los  diez  años  del  contrato* 
También  expedirá  otros  120  pagarés  con  igual  cargo  y 
vencimientos  por  razón  de  intereses  y quebranto  y gas- 
tos, de  30.000  pesos  cada  uno  de  los  correspondientes 
4 los  doce  meses  del  primer  año;  de  27.000  ios  doce 
del  segundo  ano;  de  24*000  los  del  tercero;  de  21.000 
los  del  cuarto;  de  18.000  los  del  quinto;  de  15,000  los 
del  sexto;  de  12.000  los  dei  sétimo;  de  9.000  los  del 
octavo;  de  6.000  los  del  noveno,  y de  3.000  los  de  los 
doce  meses  del  décimo  año. » 

Y dice  el  arfe.  14:  «Los  3 millones  de  pesos  del  segun- 
do plazo  dei  empréstito,  que  ha  de  ser  satisfecho  por  los 
contratantes  á los  tres  meses  de  haber  tomado  posesión  de 
la  recaudación  de  las  aduanas,  serán  representados  en  117 
pagarés  al  vencimiento  respectivo  de  los  ciento  diez  y 
siete  meses  que  faltarán  entonces  para  el  completo  de  los 
diez  años  de  la  terminación  del  contrato,  distribuyendo 
el  capital  para  su  amortización  en  117  partes  iguales, 
excepto  el  último,  en  que  se  aumentará  indiferencia  para 
que  las  demás  sean  cantidades  redondas  6 que  acaben  en 
cero;  es  decir  que  se  expedirán  116  paga  res  de  á 25,640 
pesos  cada  uno,  y el  último  de  25,760,  También  se  ex- 
pedirán otros  1 17  pagarés  por  razón  de  intereses,  que* 
branto  y gastos,  los  nueve  primeros  de  á 30,000  pesos; 
los  doce  subsiguientes,  6 sea  los  que  correspondan  al 
segundo  año  del  contrato,  de  á 27*692  pesos  40  cts*; 
los  doce  del  tercero  deá  24*615,60;  los  del  cuarto  de  á 
21,538,80;  los  del  quinto  de  á 18*462;  los  del  sexto  de 
á 15*385  pesos  20  cts*;  los  del  sétimo  de  á 12.308,40; 
los  del  octavo  de  á 9*271,60;  los  del  noveno  de  á 
6*194,80,  y de  3*118  los  de  los  doce  meses  del  déci- 
mo año* 

Los  3 millones  del  tercer  plazo  se  han  de  repre- 
sentar en  114  pagarés  por  capital  de  á 26*310  pesos 
cada  uno  de  los  113  primeros  vencimientos,  y de  26.970 
el  del  último  mes;  y otros  114  pagarés  por  intereses,  los 
seis  primeros  de  á 30*000  pesos;  los  doce  siguientes,  6 
sea  los  que  correspondan  al  segundo  año  del  contrato, 
de  á 28,421  pesos  40  cts.;  los  doce  del  tercero  de 
á 25*264,20;  los  doce  del  cuarto  de  4 22,107;  los  doce 
del  quinto  de  4 18.940,80;  los  doce  del  sexto  de  á 
15*792,60;  los  del  sétimo  de  á 12.635,40;  los  del  o.c- 


tavo  deá  9*478,20;  los  del  noveno  de  á 6.321 , y de  á 
3,163*80  los  de  los  doce  meses  del  décimo  año. 

El  cuarto  plazo,  también  de  3 millones,  ha  de  re- 
presentarse por  lll  pagarés  en  concepto  de  amortiza- 
ción al  vencimiento  respectivo  de  los  ciento  once  meses 
que  faltaran  para  el  completo  de  los  diez  años  del  con- 
trato, y será  de  á 27.020  pesos  cada  uno  de  los  110  pri- 
meros y de  27*800  el  último,  expidiéndose  á los  mismos 
vencimientos  otros  1 1 1 pagarés  por  intereses*  los  tres 
primeros  deá  30.000  pesos;  los  doce  siguientes,  que  cor- 
responderán al  segundo  año  del  contrato,  de  á 29*189 
pesos  40  cts.;  los  doce  del  tercer  ano  de  á 25*947  pesos; 
los  del  cuarto  de  á 22*704,60;  los  del  quinto  de  á 
19.462,20;  ios  del  sexto  de  4 16,219,80;  los  del  séti- 
mo de  á 12,977,40;  los  del  octavo  de  á 9.735;  los  del 
noveno  de  á 6*492  pesos  60  cts.*  y de  3.250,20  ios  do 
cada  uno  de  los  doce  meses  del  décimo  año. 

Y por  ultimo,  los  3 millones  dei  quinto  plazo  se  dis- 
tribuirán en  IOS  pagarés  en  concepto  de  amortización 
al  vencimiento  respectivo  de  los  ciento  ocho  meses  que 
faltarán  para  el  completo  de  los  diez  años  del  contrato, 
y será  de  27*770  pesos  cada  uno  de  los  107  primeros, 
y de  23.610  el  último,  expidiéndose  á los  mismos  ven- 
cimientos otros  108  pagarés  por  intereses  que  pertene- 
ciendo á nueve  años  completos,  serán  de  á 30.000  pe- 
sos los  doce  primeros;  los  doce  siguientes,  que  corres- 
ponderán al  tercer  año  del  contrato,  de  á 27.667  pesos 
60  cts.;  ios  doce  del  cuarto  año  de  á 23.335,20;  los  del 
quinto  de  á 20*002,80;  los  del  sexto  de  á 16*670,40; 
los  dei  sétimo  de  á 13.380;  los  del  octavo  deá  10.005,60  ; 
los  del  noveno  de  á 6.673  pesos  20  cts*,  y de  3.340 ,30 
los  de  cada  uno  de  los  doce  meses  del  décimo  año,  » 

Resulta  por  la  inteligencia  de  estos  artículos,  que 
como  la  sociedad  ha  comenzado  á percibir  la  parte  do 
amortización  del  empréstito  el  dia  30  de  Noviembre  úl- 
timo, o sea  al  ño  alizar  el  primer  mes,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  á los  treinta  días  de  haberse  hecho  efectivo  el 
primer  plazo  del  contrato,  cuando  llegue  á pagar  el  se- 
gundo plazo  tendrá  ya  percibida  la  parte  de  amortiza- 
ción de  tres  meses  trascurridos,  aparte  de  los  intere- 
ses correspondientes  á esos  tres  meses,  y esto  disminui- 
rá su  desembolso  en  la  proporción  que  vais  á ver; 


Importan  los  pagarés  que  por  razón  de  intereses  quebranto  y gastos  se  han  de  entregará  la  sociedad,  laegun 
¡os  artículos  13  y 14  de  la  instrucción,  9,452.180,  en  esta  forma: 


Por  los  3 millones  del  primer  plazo  120  pagarés  importantes 

Por  los  3 millones  del  segundo  id*  117.  * * * -*•**. 

Por  los  3 millones  del  tercero  id.  114-  - *. 

Por  los  3 millones  del  cuarto  id*  lll-,  

Por  los  3 millones  del  quinto  id*  108 * • 

15  millones  anticipo,  cuyos  intereses,  etc*,  importan  - * 


Repartidos  estos  9*452,180  pesos  en  los  diez  años  del  contrato,  vendrá  4 resultar  io  siguiente: 

Primer  año  - * * * , * 900.000 

Segundo - * , 1,707*624 

Tercero 1*529*940 

Cuarto . 1.327.232 

Quinto . ■ - * ; . . , 1.138*416 

Sexto-  * 948.8 16 

Sétimo.  , * . . . * 759.600 

Octavo * 569*892 

Noveno. 380*184 

Décimo * 190.476 


1*979*000 

1.933*044 

1.885.483 

1,841*736 

1*812.912 


9.452.180 


Total  igual 


9.452*180 
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Por  consecuencia  de  la  amortización  del  capital  del  anticipo*  á cayo  servicio  de  intereses  hay  que  atender  en 
la  forma  explicada,  dicho  capital  irá  reduciéndose  de  año  en  año  hasta  sa  completo  reembolso  á la  sociedad  en  la 
forma  siguiente: 


12  por  100 


Al  segundo  año  el  capital  reducido  á. . - 

Al  tercero  ....  ... 

12.000.000 

1.620.000 

1.440.000 

1.260.000 
1.080.000 

900.000 

A \ cii-ArtO  , A..,.,... 

10.500.000 

Al  n ti  i n tn  . 

A 1 séx  to . . i . • , • 

Á 1 sétimo  v * 

6.000.000 

720.000 

Al  octavo . + *.*.*  .. *..*** 

540.000 

Al  noveno 

3.000.000 

360.000 

Al  décimo i * . * * * - * * 

180.000 

Total  que  devengaría  por  intereses  al  12  por  100, . . > S.OOO.QOO 


Añadiendo  los  intereses  del  primer  ano,  que  son 


000,000 


Resulta  que  no  corresponden  por  intereses,  quebranto  y gastos  al  12  por  100  sóbreles  15  millones 


de  pesos  en  los  diez  años  más  que  la  cantidad  de  pesos.  . . 8,900,000 

Es  así  que  los  pagarés  que  por  este  concepto  se  mandan  entregar  á la  sociedad,  según  los  ártica* 

los  13  y 14  de  la  instrucción,  importan,  según  queda  demostrado.  * 9,452,180 


Luego  se  le  abonan  demás  á la  sociedad  por  la  manera  como  en  la  instrucción  se  ha  desenvuelto 
el  art  2°  del  convenio ■ . ■ 


552.180 


O lo  que  es  lo  mismo;  se  le  aumenta  el  interés  sobre 
lo  estipulado  en  un  0,65  por  100  al  año. 

Yeamos  ahora  la  suma  efectiva  que  constituye  el 
verdadero  desembolso  que  ha  de  hacer  la  compañía  por 
consecuencia  de  comenzar  la  amortización  del  capital 
del  empréstito  desde  el  primer  mes  del  primer  año,  ó sea 
desde  la  liquidación  provisional  que  se  habrá  hecho  en 

Por  3 pagarés  de  amortización  á 25.000  cada  uno 
Por  3 Idem  de  intéresesy  quebranto  á 30.000 

Total  pesos 

Cuya  suma,  rebajada  de  los  3 millones  de  dicho  segundo 


l,s  de  Diciembre  corriente,  en  lugar  de  haber  comenza- 
do eu  el  primer  mes  siguiente  al  de  la  entrega  del  quin- 
to plazo,  6 sea  al  en  que  la  compañía  hubiera  hecho 
efectiva  la  suma  total  de  los  i 5 millones  del  empréstito: 
con  arreglo  al  art.  1 3 de  la  instrucción,  cuando  la  com- 
pañía haya  de  hacer  efectivo  el  segundo  plazo,  habrá  ya 
cobrado  las  cantidades  siguientes: 


75.000 

90.000 


165.000 

plazo. 3,000.000 


Reduce  el  reembolso  efectivo  por  oi  mismo  á. 


2.835.000 


Del  mismo  modo,  por  el  tercer  plazo,  en  vez  de  entregar 
Como  habrá  hecho  efectivos 

Por  3 pagarés  amortización  á 25.000 

3 id,  id.  4 25,640. .........  * 

6 id.  intereses  á 30.000 


Resulta  desembolso  efectivo 


3,000.000 


75,000 

76.920 

180.000 

331.920 


2.66S.080 


Por  el  cuerto  plazo  en  vez  de  desembolsar.  * * 3,000.000 

Como  habrá  cobrado 

Por  3 pagarés  amortización  á 25.000. - 75.000 

3 id,  id.  á 25,640  1 76,920 

3 id,  id.  á 26.310..,, h78-930 

9 id.  intereses  á 30.000  ........  * ...  270.000 

— 500,850 


Resulta  reembolso  efectivo 2.499,150 
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Y por  el  quinto  plazo,  en  vez  de  desembolsar  los  consabidos * 3,000.000 

Como  habrá  la  sociedad  cobrado  para  entonces 

Por  3 pagarés  amortización  á 25.000 t - , 75.000 

3 id.  id.  á 25.640. ...  76.920 

3 id.  id,  á 26,310. , * 73.930 

3 id,  id.  á 27.020  81,060 

12  id.  intereses  á 30.000 . .. 360.000 

671.910 


Resultará  reembolso  efectivo . . ♦ 2.328.090 


Resulta,  pues,  que  aun  dando  por  hecho  efectivo  el  día  l.°  de  Noviembre,  cosa  que  no  consta  en 

el  espediente,  el  primer  plazo  de  3 millones,  en  vez  de  adelantar  la  sociedad  ios  15  millones  15,000,000 

estipulados,  por  efecto  de  principiarse  la  amortización  desde  el  primer  mes  del  contrato,  y no 

desde  el  primer  mes  siguiente  á la  entrega  total  de  dicha  suma,  solo  adelantará 13.330.320 


Cuya  diferencia  de 1.669.630 


representa  un  11  por  100  del  capital  del  anticipo. 

Este  es  el  gravamen  que  se  va  á imponer  al  Estado 
por  la  inteligencia  dada  al  convenio  en  lo  relativo  á la 
amortización  en  los  artículos  13  y 14  de  la  instrucción. 

Vamos  á ver  ahora  la  utilidad  que  con  arreglo  al  ar- 
tículo 2/  del  convenio  se  concede  á la  sociedad.  Un  40 
por  100  en  el  mayor  importe  que  alcance  la  recauda- 
ción de  las  aduanas  de  lo  obtenido  en  los  últimos  seis 
meses,  en  el  concepto  de  que  ei  empresto  no  se  eleve  más 
que  á 15  millones  de  pesos,  porque  sabido  es  que  si  se 
eleva  á 25  millones,  este  beneficio  será  de  un  50 
por  100. 

Habiendo  importado  los  productos  de  las  aduanas  el 
último  ano  económico  22,800.000  pesos,  á pesar  de  la 
guerra,  porque  se  observa  allí  que  ios  ingresos  por  im- 
portación aumentan  en  todos  los  capítulos  que  se  refie- 
ren á artículos  de  primera  necesidad  durante  la  guerra, 
ai  paso  que  bajan  los  que  se  refieren  á artículos  de  lujo, 
y es  do  esperar  que  acabada  la  guerra  la  proporción  se 
realice  á la  inversa,  os  decir,  que  en  los  artículos  de 


lujo  aumenten  los  iugresos;  pero  aceptando  la  baseda 
22,800.000  pesos  que  han  producido  las  aduanas  en  el 
último  ejercicio,  incluyendo  el  subsidio  de  guerra,  que  yo 
no  espero  tenga  término  en  los  diez  anos  del  contrato, 
puesto  que  por  la  misma  razón  que  aquí  continúa  ei 
impuesto  de  guerra,  tendrá  que  continuar  allí  mucho 
tiempo  después  de  que  la  guerra  haya  terminado,  re- 
sulta que  estos  ingresos  del  ano  último  dau  uu  aumen- 
to sobre  la  recaudación  del  ejercicio  de  1374  á 75  de 
3 millones  do  pesos. 

Y cuando  esto  resulta  estando  la  guerra  en  su  pe- 
ríodo mas  álgido,  no  me  parece  aventurado  calcular  que 
á la  terminación  de  la  guerra,  que  yo  espero  acabará 
pronto,  los  ingresos  habrán  ascendido  á 30  millones  de 
pesos. 

En  este  caso  puede  hacerse  el  cálculo  de  que  obten- 
drá la  sociedad  por  el  anticipo  de  i 5 millones  de  pesos 
y la  base  del  producto  anual  de  22.300.000  pesos,  el 
beneficio  que  resulta  de  la  demostración  siguiente: 


ANOS.  Recaudación.  Importe  del  40  por  100.^  Sobre  capital . Tanto  por  100  que  arroja. 


Primero,  . , 

23.550.000 

180.000 

15.000.000 

1,50 

Segundo. . 

23.500.000 

280.000 

13.500.000 

2,07 

Tercero.  . , 

24.000.000 

480.000 

12.000.000 

4 

Cuarto. , . , 

24.500.000 

680.000 

10.500.000 

6,47 

Quinto, . . . 

25.000.000 

880.000 

9.000.000 

9,77 

Sexto, .... 

26,000.000 

1.280.000 

7.500.000 

17,06 

Sétimo. . , . 

27.000.000 

1.680.000 

6.000.000 

28 

Octavo, . . , 

28.000.000 

2. OSO. 000 

4.500.000 

46,22 

Noveno.  , . 

- 

29.000.000 

2.480.000 

3.000.000 

82,66 

Décimo . , , 

30.000,000 

2.880.000 

1.500.000 

191,33 

Resulta  del  estado  anterior,  en  el  cual,  como  se  ve, 
á medida  que  crece  ia  recaudación  disminuye  en  cada 
abo  el  capital  que  la  compañía  ha  de  tener  desembolsa- 
do, que  el  producto  medio  que  sobre  dicho  capital  pue- 
de obtener  por  su  participación  en  los  beneficios  que  se 
le  asignan  solamente  por  recaudar,  viene  á ser  en  cada 
ano  de  un  38,90  por  100. 

Agregado  á este  producto  el  interés  de  12,66  por 


100,  que  según  las  liquidaciones  mandadas  hacer  en  los 
artículos  13  y 14  de  la  instrucción,  es,  como  queda  de- 
mostrado al  principio,  el  que  obtendrá,  viene  á resultar 
una  utilidad  anual  de  51,56  por  100  para  la  sociedad 
sobre  el  capital  desembolsado. 

Hagamos  ahora  este  mismo  cálculo  bajo  el  supuesto 
de  que  el  empréstito  se  elevará  á los  25  millones. 

1055 
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AÑOS, 

Recaudación. 

Beneficia  al  50  por  100.  Sobre  capital  de 

Tanto  porlOO  £ que  resulta. 

Primero 

23.550.000 

225.000 

20.000.000 

1,12 

Segundo 

23.500.000 

350.000 

22.500.000 

1,55 

Tercero ...... 

24.000.000 

600.000 

20,000.000 

3 

Cuarto..  , . . . . 

24.500.000 

850.000 

17.500.000 

4,90 

Quinto. ...... 

25.000.000 

1.100.000 

15.000.000 

8 

Sesto 

26.000.000 

1.600.000 

12.500.000 

12,80 

Sétimo. 

27.000.000 

2.100.000 

10.000.000 

21 

Octavo 

28.000.000 

2.600.000 

7.500.000 

34,70 

Noveno 

29.000.000 

3.100.000 

5.000.000 

62 

Décimo 

30.000.000 

3.600.000 

2.500.000 

144 

Resultarla,  pues,  en  este  caso  un  beneficio  medio  de 
29,30  por  100  anual  sobre  el  capital  que  la  compañía 
tenia  desembolsado. 

Y agregado  á este  resultado  el  de  12,66  por  100 
de  intereses  según  la  primera  liquidación,  resultará  un 
beneficio  anual  para  la  compañía  sobre  su  capital  desem- 
bolsado de  41,96  por  100* 

De  la  demostración  anterior  resulta  que  la  sociedad, 
entregando  el  anticipo  en  plazos  escalonados  de  tres  en 
tres  meses  conforme  al  art,  1/  del  convenio,  y comen- 
zando á cobrar  los  intereses  y amortización  desde  el  pri- 
mer mes,  no  desembolsará  sino  13.330*320  pesos  en 


vez  de  los  15  millones  que  se  figuran  en  el  contrato,  y 
que  la  diferencia  representa  un  beneficio  en  favor  de 
dicha  sociedad  de  11  por  100  sobre  el  capital. 

Veamos  ahora  lo  que  el  Estado  hubiera  percibido  si 
se  hubiese  admitido  la  proposición  Campo  y compañía, 
desechada  bajo  los  pretestos  que  quedan  analizados. 

Comprometido  Campo  á entregar  los  15  millones  en 
cuatro  plazos,  el  primero  de  3 millones  y los  tres  res- 
tantes de  4 millones  cada  uno,  medíante  solamente  dos 
meses  entro  plazo  y plazo,  lo  que  dichos  señores  hubie- 
ran desembolsado  resulta  de  la  liquidación  siguiente: 

PESOS. 


Por  el  primer  plazo. 3.000.000 

Por  el  segundo  ídem  debía  entregar. 4.000.000 

Pero  debiendo  deducirse  dos  pagarés  por  amortización  á 25.000  y dos 

por  intereses  de  10  por  100  á 25,000,  6 sea  en  todo. . ............  100.000 


Resulta  desembolso  efectivo  del  segundo  plazo 


Por  el  tercer  plazo  debería  entregar 

Pero  hay  que  deducir  dos  pagarés  de  amortización  á 25.000 


que  importan  . . , . 50.000 

Dos  ídem  á 33 .935 67.870 

Dos  Ídem  interés  á 25.000. 50.000 

Dos  Idem  á 33, 333. ...... ......  6b. 66b 


4,000.000 


234.536 


3.900.000 


Resultará  desembolsó  efectivo  del  tercer  plazo 


Por  el  cuarto  plazo  debería  dar 


4.000.000 


A deducir  tres  pagarés  amortización  4 25.000  pesos,  que  im- 


portan  75.000 

Tres  idem  á 33. 935 101.799 

Tros  idem  á 34,480 , 103.440 

Tres  de  intereses  á 25,000 75 , 000 

Tres  idem  á 33.333 , , . 99,999 

— 455.238 


Desembolso  efectivo  del  cuarto  plazo 


Total  desembolso, 


3.765.464 


3.544.763 

14,210.227 


Resulta  de  la  demostración  anterior  que  el  desembolso  efectivo  que  hubieran  hecho  Campos 


y compañía  es  de.  14.210.227 

Sobre  el  total  del  empréstito.  15,000.000 

Diferencia  en  favor  de  Campo  y compañía.,  . , , 789.773 
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Cuya  suma  representa  un  beneficio  solamente  de  7 V2  por  100,  en  lugaf  del  11  por  100  que 
aparece  en  favor  de  los  concesionarios  actuales,  ó io  que  es  lo  mismo,  3 Y*  por  100  del  total  del 
empréstito  en  contra  del  Estado, 

El  2 por  100  de  diferencia  en  los  intereses,  en  que  mejoraba  Oampo  su  proposición  sobre  la 
que  ha  sido  admitida,  hubiera  producido  una  ventaja  para  ei  Estado  ai  cabo  de  ios  diez  anos 
de  2.900,000  pesos. 

Toda  vez  que  los  intereses  devengados  por  la  sociedad  adjudicataria,  según  las  liquidacio- 
nes mandadas  hacer  por  la  instrucción,  importan,  , 9.450,000 

y los  que  hubiera  devengado  Campo  y compañía , , , , , * . 6,550,000 

Diferencia  de  menos  én  la  proposición  Campo, , . 2.900,000 


De  modo  que  la  cantidad  de  60  millones  de  reales  le 
ha  parecido  al  Gobierno  una  cosa  baladí  para  desestimar 
esta  proposición;  es  verdad  que  más  de  3 millones  de 
pesos  hubiera  valido  la  consideración  de  patriotismo  que 
aconsejaba  al  Gobierno  no  entregar  la  renta  de  aduanas 
á una  sociedad  anónima,  si  al  fin  y al  cabo  no  hubiera 
venido  á entregarlo  á una  sociedad  tan  anónima  como  la 
que  el  Sr.  Campos  fundaba;  es  decir,  que  en  último  tér- 
mino las  dos  proposiciones  han  venido  á quedar  en  idén- 
tico caso,  y el  Estado  ha  salido  perjudicado  en  2, 900.000 
pesos , á que  el  Gobierno  estaba  renunciando  en  Junio 
último,  sin  que  vosotros  os  diérais  cuenta  de  ello*  y 
cuando  estabais  aquí  calculando,  como  el  Sr,  Moyano, 
si  deberían  suprimirse  las  alfombras  do  los  despachos  de 
los  Ministros  y otras  economías  por  este  estilo. 

En  resumen:  por  virtud  de  la  forma  en  que  la  ins- 
trucción dispone  que  se  haga  la  amortización  y se  li- 
quiden los  intereses,  la  sociedad  percibirá  un  beneficio 
de  11  por  100;  por  la  forma  en  que  deben  computarse  las 
liquidaciones  de  intereses,  según  la  misma  instrucción, 
debe  salir  mejorada  en  0,65  por  100,  y aumentado  por 
consiguiente  el  interés  estipulado  hasta  12,65  por  100 
de  interés.  Por  la  participación  en  los  aumentos  de  re- 
caudación, sobre  la  base  que  no  me  parece  aventurada, 
de  que  me  he  servido  para  el  cálculo,  38,90  por  100;  de 
todo  lo  cual  viene  á resultar  la  operación  al  cabo  de  los 
diez  años  con  el  módico  rendimiento  de  204  por  100, 
término  medio. 

Es  un  interés,  Sres.  Diputados,  que  bien  merece  que 
al  Gobierno  que  le  ha  estipulado  le  sirva  de  mérito  para 
aspirar  á una  plaza  de  cliente  de  Dona  Baldomera, 

Voy  á concluir,  señores,  porque  por  mi  cansancio 
comprendo  cuál  será  el  vuestro,  y ya  me  vau  faltando 
las  fuerzas  fisícas;  tengo  además  presente  que  están 
para  terminar  las  horas  de  sesión,  y que  seria  de  muy 
mal  gusto  por  mi  parte  dejar  la  cuestión  para  mañana. 
Me  resta  solo  indicaros  que  en  los  términos  en  que  se  ha 
realizado  la  entrega  del  primer  plazo  y en  que  se  rea- 
licen los  sucesivos,  todavía  la  sociedad  obtendrá  mayo- 
res beneficios. 

Recordareis  que  en  el  convenio  se  habla  de  un  an- 
ticipo de  750.000  pesos,  que  aunque  parecía  que  de- 
bía ser  efectivo  y al  contado,  se  entregó  en  letras  esca- 
lonadas á vencimientos  de  los  cuales  el  último  era  en 
30  de  Setiembre,  y esto  se  verificaba  en  28  de  Junio; 
recordareis  que  por  efecto  de  una  reclamación  hecha  por 
el  Sr.  Campo  en  el  tiempo  que  medió  entre  el  anun- 
cio de  la  subasta  y la  subasta  misma,  es  decir  , en 
aquellas  angustiosas  veinticuatro  horas,  el  Gobierno  y 
la  sociedad  adjudi cataría  creyeron  prudente  hacer  el 
depósito  do  garantía  de  750,000  pesos  á que  se  obliga- 
ba á todos  los  Imitadores,  no  considerando  como  tal  de- 
pósito los  750.000  del  anticipo.  Pues  bien;  para  la 
computación  del  primer  plazo  se  han  tenido  presentes,  j 


según  resulta  del  expediente , esas  dos  partidas  de 

750.000  pesos;  la  una  como  anticipo,  la  otra  como  ga- 
rantía. {El  Sr.  Perez  S Humillan-.  No  es  garantía,  es  de- 
pósito para  la  subasta.)  Como  S.  S.  quiera;  yo  le  de- 
mostraré ahora  el  concepto  de  esa  cantidad;  ahora  diré, 
con  el  convenio  en  la  mano,  para  qué  son  esos  750.000 
pesos,  y me  dirá  S.  S.  qué  garantía  ha  quedado  para  el 
caso  en  que  la  sociedad  no  cumpla  el  segundo  plazo, 
teniendo  como  tiene  desde  el  30  de  Noviembre  en  su  po- 
der  pagarés  por  las  cantidades  que  ha  entregado,  puesto 
que  se  le  entregan  pagarés  en  equivalencia  de  todo  el 
primer  plazo;  y si  para  ei  30  de  Diciembre  se  le  han 
entregado  á la  compañía  pagarés  por  amortización  de 
3 millones  de  pesos  del  primer  plazo,  claro  es  que  se 
quedará  con  ellos  y los  estará  realizando  con  el  rendi- 
miento de  las  aduanas. 

De  modo  que  si  la  compañía  llegado  el  segundo  pla- 
zo no  cumple  con  puntualidad,  ¿qué  garantía  material 
tiene  el  Gobierno  para  obligarla  á que  cumpla  y para 
exigirla  la  responsabilidad  consiguiente?  Si  ese  depósi- 
to que  S.  S.  llama  de  garantía  para  la  subasta,  y que  es 
de  garantía  para  la  operación,  se  ha  computado  ya  en  el 
primer  plazo,  ha  quedado  la  operación  sin  garantía  nin- 
guna. Quede  sentado  que  se  han  computado  los  750. 090 
pesos  del  anticipo  y los  750.000  pesos  de  garantía;  to- 
tal, 1.500.000  pesos  en  el  primer  plazo.  Se  han  computa^ 
do  también  en  este  primer  plazo 500. 000  pesos  abonados 
á la  compañía  López  por  servicios  prestados,  y hay  so- 
bre esto  en  el  expediente  una  cosa  curiosa.  Existía  des- 
de el  mes  de  Junio  una  Real  órden  por  ia  cual  al  tiem- 
po que  se  disponía  que  la  compañía  López  hiciera  el 
trasporte  de  tropas,  se  dice  por  el  , Ministerio  dé  Ultra- 
mar, y éste  comunica  á la  Dirección  general  de  Hacien- 
da en  Cuba,  que  del  primer  plazo  del  empréstito,  cuan - 
do  se  haga,  se  abonen  á la  casa  López  esos  500.000 
pesos  á cuenta  del  servicio  de  trasporte  de  tropas.  Pues 
esta  Real  órden,  que  era  ya  efectiva  en  aquella  fecha, 
no  ha  venido  al  expediente  hasta  ci  3 de  Octubre,  tres 
di  as  después  de  adjudicada  la  subasta.  Es  decir,  quo 
cuando  los  lícitadores  creían  que  era  oro  todo  lo  que 
relucia;  cuando  creían  que  aquellos  3 millones  de  pesos 
que  se  iban  á adelantar  decidían  al  Gobierno  á tratar 
con  una  compañía  y no  con  otra,  se  encuentran  con  quo 
en  vez  de  anticiparlos  se  admitían  á cuenta  créditos  ya 
devengados,  á semejanza  de  lo  que  hacíamos  aquí  en 
las  operaciones  del  Tesoro.  Es  decir,  que  la  compañía 
ya  llevaba  por  delante  con  arreglo  á esa  Real  órden, 
desconocida  para  todo  el  mundo,  puesto  que  no  ha  ve- 
nido al  expediente  hasta  la  fecha  que  he  indicado,  esos 

500.000  pesos  de  menos  para  el  primer  plazo. 

Ei  gobernador  general  de  la  isla  de  Guba  reclamaba 
con  urgencia  un  millón  de  pesos  en  oro.  Yo  supongo 
que  se  le  habrán  remitido.  {Ei  Sr.  Ministro  inUrino  de 
ÜUrmm  Se  ha  remitido  más.)  Estaba  seguro  de  ello; 
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supongo  que  S.  Sf  habrá  remitido  todo  lo  que  ha  podi- 
do; doy  por  sentado  que  habrá  remitido  hasta  el  com- 
pleto de  los  3 millones  de  pesos  ; pero  la  verdad  es 
que  estando  ya  muy  entrado  Octubre  cuando  se  hacían 
esas  computaciones  y muy  cercana  la  entrega  de  las 
aduanas  cuando  se  remitió  el  millón  de  pesos  al  capitán 
general  de  Ja  isla  de  Cuba,  no  se  pueden  considerar  esos 
3 millones  de  pesos  como  un  anticipo,  sino  como  el 
cumplimiento  puntual  del  primer  plazo. 

De  todos  modos,  bueno  es  que  se  sepa  que  todas 
aquellas  razones  que  el  Gobierno  tenia  en  cuenta  para 
que  fuera  preferida  la  compañía  concesionaria  al  señor 
Campo,  que  tolas  aquellas  razones  que  se  apoyaban  en 
la  necesidad  de  hacer  efectivo  inmediatamente  el  em-  , 
préstitc;  que  todas  aquellas  razones  que  había  para  re- 
chazar la  propuesta  de  Campo,  porque  no  ofrecía  sino 
papel  contra  Londres  y otras  plazas,  no  tienen  fuerza 
ninguna,  puesto  que  no  se  hizo  el  anticipo  de  los  3 mi- 
llones. La  verdad  es  que  el  primer  plazo  no  ha  sido  an- 
ticipado, y que  la  anticipación,  si  ha  existido,  no  ha  de- 
bido pasar  de  ocho  dias  en  muchas  de  las  cantidades. 
Pues  bien,  señores;  después  de  lo  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  exponer  al  Congreso,  los  Sres.  Diputados  com- 
prenderán que  es  de  urgente  necesidad  que  por  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  se  declare  que  los  750-000  pesos 
que  constituyen  la  garantía  de  la  operación,  no  han  de- 
bido ser  computados  en  el  primer  plazo  por  la  razón 
sencilla  de  que  computados  en  él  ha  quedado  el  contra- 
to sin  garantía.  Una  vez  hecho  esto,  debe  obligarse  á la 
compañía  á que  reponga  inmediatamente  esa  cantidad. 
Computado  el  deposito  de  garantía  en  el  primer  plazo, 
computados  aquellos  750.000  pesos  que  que  se  dieron 
en  letras  escalonadas,  claro  está  que  la  sociedad  tiene 
hoy  entregados  3 millones  de  pesos;  pero  también  es 
verdad  que  está  recaudando  los  derechos  de  aduanas 
desde  1.*  de  Noviembre,  y que  tiene  percibidos  los  pa- 
garés para  la  amortización  sucesiva  de  esos  mismos  3 
millones. 

De  esto  viene  á resultar  que  esos  3 millonea  de  pe- 
sos entregados  en  su  totalidad  el  dia  31  de  Diciembre, 
como  comienzan  á devengar  intereses  y comienza  la 
amortización  desde  el  primer  día  de  Noviembre,  como 
la  entrega  de  los  plazos  sucesivos  ha  de  ser  de  tres  en 
tres  meses,  mientras  la  amortización  é intereses  se  abo- 
nan de  mes  á mes,  va  á venir  á resultar  que  durante 
dos  meses  del  segundo  trimestre  va  á estar  devengan- 
do intereses  una  parte  ya  amortizada  del  empréstito  del 
primer  trimestre. 

No  quiero  molestaros  más  con  esta  clase  de  conside- 
raciones; yo  espero  que  el  Gobierno,  ó la  comisión,  ó el 
que  me  haga  el  honor  de  contestarme,  examinará  estos 
cálculos  y estas  operaciones,  así  como  espero  que  en  la 
rectificación  he  de  tener  ocasión  de  volver  de  nuevo  so- 
bre estas  cuestiones,  si  como  yo  temo  mucho,  por  lo 
árido  de  la  materia  no  he  conseguido  hacerme  compren- 
der bien  de  vosotros;  y voy  á concluir  llamándoos  la 
atención  fínicamente  sobre  la  trascendencia  de  esta  ope- 
ración malhadada.  Yo  quiero  que  el  Gobierno  tenga  en 
cuenta,  para  no  obstinarse  en  hacer  prevalecer  ese  con- 
trato, las  consecuencias  funestas  que  puede  traer  en  el 
órden  político  y en  el  órden  económico. 

Yo  creo  que  tiene  medios  de  anularlo;  digo  más:  yo 
creo  haber  demostrado  que  no  puede  subsistir  legal- 
mente; yo  creo  que  sobre  una'base  como  el  ingreso  por 
aduanas  en  Cuba  hay  medios  sobrados  de  levantar  re- 
cursos para  pagar  esos  3 millones  de  pesos  que  van 
desembolsados  y para  poner  la  operación  en  términos 


Convenientes  para  los  intereses  del  Estado;  yo  creo  que 
cuando  se  dispone  de  una  prenda  tan  preciosa  y de  tan- 
ta importancia,  hay  recursos  para  todo;  yo  creo  que  el 
Gobierno  debe  tener  en  cuenta  que  no  le  sirve  de  nada 
el  intentar  resolver  aquí  todas  las  cuestiones  políticas, 
si  en  la  Península,  como  en  Ultramar,  no  resuelve  la 
cuestión  económica.  En  vano  os  preocupáis  de  lo  que 
puede  venir  aquí  en  el  porvenir  político;  en  vano  estáis 
tegí endo  esa  malla  que  haga  inaccesible  el  camino  legal 
á todos  los  partidos  para  llegar  á ser  mayoría  en  esta 
Cámara;  en  vano  estáis  esforzándoos  en  combinar  de  tal 
modo  las  elecciones  que  sea  imposible  que  aquí  vengan 
otras  mayorías  que  las  que  queráis  vosotros,  á ménos 
que  obliguéis  al  poder  irresponsable  á disolver  cada  dia 
las  Cámaras,  lo  cual  seria  una  fatalidad.  Nada  habéis 
resuelto  con  todas  esas  combinaciones;  es  menester  que 
os  preocupéis  algo  más  de  las  cuestiones  económicas  y 
que  tengáis  en  cuenta  que  con  operaciones  de  esta  es- 
pecie? que  derrochando  de  esta  manera  el  crédito  del 
país,  no  so  llega  sino  al  abismo;  que* el  gran  peligro 
que  existe  para  las  instituciones  ea  la  Península,  como 
en  Ultramar,  es  el  peligro  de  haber  venido  al  más  com- 
pleto  descrédito  por  no  saber  apreciar  los  restos  de  nues- 
tra fortuna,  y entregarlos  de  mala  manera  á la  codicia 
particular. 

Pensad  un  poco  más  en  las  cuestiones  económicas. 
No  vengáis  aquí  apresuradamente  á cerrar  las  Cámaras, 
únicas  que  pueden  dar  medios  de  resolverlas.  Anulad 
este  contrato;  pensad  en  ios  medios  de  atender  á las  ne- 
cesidades de  la  guerra  de  Cuba,  que  medios  y muchos 
teoeis  cuando  disponéis  de  una  renta  tan  saneada  y só- 
lida como  la  de  las  aduanas,  con  la  cual  no  es  difícil 
proporcionarse  3 millones  de  posos  pava  pagar  á la  so- 
ciedad concesionaria  lo  que  ha  anticipado,  que  proba- 
blemente lo  tendrá  recaudado  ya,  ni  es  difícil  levantar 
recursos  que  sean  suficientes,  que  éstos  no  lo  son,  por 
lo  ménos  para  salir  de  las  necesidades  del  dia. 

Si  esto  hacéis,  si  queréis  oir  la  voz  sincera  de  un 
Diputado  de  la  oposición  que  en  estos  momentos  no 
piensa  en  que  sois  sus  adversarios  políticos,  ni  ha  pen- 
sado en  todo  este  discurso  sino  en  el  bien  del  país,  ha- 
bréis hecho  algo  en  provecho  de  aquella  desgraciada 
An  tilla.  Si  dejais  prevalecer  las  cosas  como  están,  si  os 
quedáis  sometidos  á esa  sociedad  anónima  para  no  po- 
der operar  sobre  la  renta  de  aduanas  ai  levantar  fondos 
para  la  guerra,  vendréis  al  peligro  de  quedaros  antes 
de  acabar  la  guerra  sin  los  recursos  necesarios  para 
ella,  y vuestra,  solamente  vuestra,  será  la  responsabi- 
lidad del  cataclismo,  que  nadie  podrá  evitar, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  El  señor 
Escobar  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr,  ESCOBAR  (D,  Ignacio  José):  Señores  Dipu- 
dos,  después  del  trabajo  hercúleo  que  hemos  presencia  ■ 
do  esta  tarde,  y siendo  tan  avanzada  la  hora*  el  Congre- 
so me  ha  de  dispensar  que  diga  muy  pocas  palabras  para 
contestar  á las  alusiones  personales  de  que  esta  tarde 
he  sido  objeto  de  parte  del  Sr,  D.  Venancio  González,  y 
días  pasados  de  mi  amigo  el  Sr,  Rico.  Uno  y otro  han 
censurado  en  términos  un  tanto  severos,  si  bien  corteses 
siempre,  la  conducta  de  una  comisión  nombrada  para 
examinar  el  convenio  que  precedió  al  empréstito  de 
Cuba.  Se  nos  ha  criticado  por  no  haber  dado  dictamen; 
y como  tengo  el  honor  de  ser  presidente  de  esa  comi- 
sión, no  puedo  ménos,  por  deber  y por  cortesía,  de  ex- 
plicar cuál  es  la  causa  de  que  esa  comisión  no  haya  dado 
dictamen. 

El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  envió  á este  Cuerpo  una 
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comunicación  que  contenia  el  convenio  del  empréstito  de 
Cuba,  y la  envió  con  un  mero  oficio  de  remisión,  tenien- 
do en  cuenta  tal  vez  que  el  art.  14  de  ese  convenio  dis- 
pone dos  cosas:  que  se  dé  cuenta  á las  Córtes  y que  so 
pida  la  garantía.  Yo  no  sé,  porque  no  tengo  motivos 
para  estar  enterado  de  ello,  porqué  vinieron  separadas 
las  dos  cuestiones,  la  del  examen  del  empréstito  de  Cuba 
y la  de  la  garantía;  á mí  me  parecía  que  estas  cuestiones 
estaban  enlazadas  y que  debían  venir  unidas;  pero  no 
vinieron. 

El  Sr.  Presidente,  en  cumplimiento  de  un  artículo 
del  Reglamento,  envió  esta  comunicación  á las  seccio- 
nes. Ningún  antecedente  habla  en  qué  apoyarse  para 
que  ese  asunto  pasara  á las  secciones,  y ocasionó  dudas, 
hasta  el  punto  de  que  una  de  ellas,  la  segunda,  dejó  de 
nombrar  individuo  para  la  comisión,  por  creer  que  uo 
tenia  obligación  de  nombrarle,  que  aquella  comunica- 
ción venia  simplemente  para  conocimiento  del  Congre- 
so, y que  lo  único  que  procedía  era  que,  caminado  el 
convenio,  se  viera  por  los  Sres.  Diputados  sí  había  ó no 
responsabilidad  para  el  Ministerio,  pero  que  no  podía 
eso  dar  lagar  á dictamen.  Sin  embarga,  como  las  de- 
más secciones  hablan  nombrado  sus  respectivos  indivi- 
duos, la  segunda  lo  nombró  también. 

La  comisión  se  constituyó,  la  comisión  ha  discutido 
diferentes  veces;  en  esa  comisión  se  han  expuesto  di- 
versos pareceres,  pero  la  opinión  que  prevalecía  en  el 
mayor  número,  era  que  no  se  creía  posible  dividir  la 
continencia  del  negocio,  que  al  examinar  la  garantía 
para  el  empréstito  debería  examinarse  también  la  esen  - 
cia  del  convenio  mismo,  los  pormenores  del  empréstito; 
y tan  es  así,  que  ya  han  visto  los  Sres.  Diputados  que 
esta  tarde  discutiendo  la  garantía,  no  se  ha  hablado 
apenas  una  palabra  de  la  cuestión  de  la  garantía,  y todo 
el  largo  y luminoso  discurso  del  Sr.  González  ha  sido 
examinando  el  fondo  de  Ja  cuestión. 

Pues  bien;  esta  comisión  no  pudo  venir  á acuerdo 
después  de  repetidas  sesiones  celebradas  al  efecto,  si 
bien,  repito,  que  en  ella  dominaba,  con  excepción  del 
Sr.  Rico,  individuo  de  la  misma,  la  creencia  de  que  de- 
bían pasar  estos  antecedentes  á la  comisión  de  Garantía. 
Así  las  cosas , se  acordó  el  rogar  al  Sr.  Ministro  interino 
do  Ultramar  que  tuviera  la  bondad  de  asistir  á las  re- 
uniones de  la  Gomision.  El  Ministro  de  Ultramar,  que 
desempeña  ai  mismo  tiempo  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  como  todos  los  Sres.  Diputados  saben,  y que 
asiste  seis  horas  diarias  á las  sesiones,  no  ha  tenido  oca* 
sion  de  acudir  á esta  comisión;  pero  afortunadamente 
D,  Venancio  González  ha  dado  resuelta  la  cuestión  esta 
tarde. 

Ha  disentido  por  'completo  la  cuestión  del  emprés- 
tito, la  ha  tratado  con  toda  extensión,  y por  consiguien- 
te, casi  parece  excusado  el  trabajo  de  esa  comisión.  Sin 
embargo,  después  que  oiga  al  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, dará  su  parecer,  vendrá  aquí,  y los  Sres.  Dipu- 
tados comprenderán  si  es  conveniente,  si  es  lógico,  si 
procede  que  un  asunto  se  discuta  sucesivamente  en  dos 
distintas  comisiones.  No  necesito  dar  más  explicaciones 
al  Congreso  sobre  esto;  y como  no  tengo  derecho  para 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  me  limitaré  á pregun- 
tar al  Sr.  González:  al  anular  el  convenio,  ¿quién  se  en- 
cargará de  mantener  á los  104.000  hombres  que  nos  ha 
dicho  que  existen  en  la  isla  de  Cuba  defendiendo  la  in-*- 
tegridad  de  la  Patria?  (M  Sr.  González  r D.  Venando:  El 
Gobierno,  que  tiene  medios  de  hacerlo,  y las  Córtes.)  Pa- 
rece imposible  que  en  un  Congreso  español  esas  cuestio- 
nes susciten  dificultades. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acordado  los 
siguientes  nombramientos  de  comisión. 

Para  la  proposición  de  ley  concediendo  aliono  de  doble  tiem- 
p®  de  servicio  á los  militar  es  de  los  ejércitos  del  Norte , Ca- 
taluña y del  que  combatió  la  insurrección  cantonal. 

Sres.  López  Domínguez. 

Los  Arcos. 

Guilhou. 

Reina. 

Marqués  de  Víana. 

Marqués  de  Hoyos. 

Herce. 

Para  la  proposición  de  ley' sobre  próroga  para  la  termina- 
ción de  las  obras  del  ferro-carril  de  Orense  á figo* 

Sres,  Conde  de  Agrámente, 

García  Camba. 

Marqués  de  Trives, 

Torres  Valderrama. 

Boguerin. 

Al  varea  Bugallal. 

Heredes. 

Para  el  proyecto  de  ley  sobre  organización  y reemplazo  de 
la  marinería . 

Sres.  Aurioles. 

De  Gabriel, 

Muñoz  Vargas. 

Jo  ve  y Hévia. 

Su  are  z Inclán, 

Clavija. 

Perez  Zamora, 


Dióse  cuenta  de  que  las  secciones  habían  autoriza- 
do la  lectura  de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Puig  y Llagostera,  ofreciendo  nu  premio 
al  autor  del  proyecto  más  ventajoso  para  evitar  la  emi- 
gración que  de  las  provincias  del  Norte  se  dirige  ac- 
tualmente á América  y al  extranjero.  (Véase  el  Apéndi- 
ce decimotercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Primo  de  Rivera,  para  que  el  uniforme  de 
todas  las  armas  é institutos  del  ejército  no  pueda  variar- 
se sino  en  virtud  de  una  ley,  (FV&se  el  Apéndice  deci- 
mocuarto á este  Diario.) 

Del  Sr.  Moyano,  aumentando  los  derechos  de  adua- 
nas de  los  granos  y sus  harinas,  aceites  de  algodón  y 
algunos  objetos  de  la  industria  de  herraje  y ferretería. 
{Ftfte  el  Apéndice  décimoquinto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Atvarez  (D,  Fernando),  declarando  exentos 
de  responsabilidad  á los  Ayuntamientos  que  en  el  plazo 
de  dos  meses  reintegren  el  importe  de  los  sellos  que  han 
debido  emplear  con  arreglo  á la  legislación  vigente. 
(Véase  el  Apéndice  decimosexto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  González  (D,  Venancio),  sobre  enajenación 
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de  la  mina  Arrayanes,  sita  en  el  distrito  do  Linares, 
{ Véase  el  Apéndice  décimosótimo  á este  Diario.) 

Del  Sr*  Roda  (D.  Arcadia),  imponiendo  penas  á los 
autores  del  delito  de  falsificación  de  monedas,  billetes 
de  Banco  6 papel  del  Estado,  ( Véase  el  Apéndice  décimo- 
octavo  á este  Diario,} 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  so  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  relativo  al  proyecto  de 
ley  sobre  concesión  de  nn  crédito  extraordinario  con 
destino  á las  obras  del  Alcázar  de  Toledo*  (Véase  el  Apén- 
dice decimonoveno  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  relativo  á la 
proposición  de  ley  sobre  concesión  de  próroga  para  la 
conclasion  del  ferro- carril  de  Mollet  á Caldas  de  Mont- 
buy*  {Véase  el  Apéndice  vigésimo  á este  Diario,) 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó  y 


aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  declarando 
obras  de  utilidad  pública  las  de  ensanche  de  poblacio- 
nes* (Véase  el  Apéndice  vigésímoprímero  á este  Diario*) 


Se  leyó  por  primera  vea  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del  se- 
ñor Conde  de  Llobregat  al  art*  5/  del  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  garantías  constitucionales*  (Véase  el 
Apéndice  vigósimosegundo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  con^ 
cediendo  próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del 
ferro-carril  de  Orense  á Vigo  había  elegido  presidente 
al  Sr.  Alvar§z  Bngallal  y secretario  alSr*  Boguerin, 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Elduayen):  Orden  de 
día  para  mañana;  preguntas;  interpelaciones;  todo  ge- 
nero de  proposiciones,  y si  hubiere  tiempo,  los  asuntos 
que  estaban  á la  órden  del  dia  de  hoy* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarenta  minutos, 


VEINTIDOS  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMEBO  AL  NÚM.  147. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  D 


ATES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.„  y publicada  en  el  Congreso  de  los  Diputados , sobre 
concesión  de  un  ramal  de  ferro-carril  de  Alcober  á Valls. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  concede  á D.  Salvador  Peydro  y Pé- 
rez autorización  para  construir  un  ferro-carril  que,  par- 
tiendo de  Al  cover,  estación  de  la  línea  de  Lérida  á Reus 
y Tarragona,  termine  en  Valls,  sin  subvención  directa 
del  Estado. 

Art.  2,"  Este  ferro -carril  quedará  terminado  en  eP 
plazo  de  dos  años,  á contar  desde  el  dia  de  la  aproba- 
ción definitiva  del  proyecto  presentado. 

Art  3/  El  concesionario  se  sujetará  en  un  todo  á 


la  ley  general  de  ferro  carriles  y á la  instrucción  y plie- 
go de  condiciones  generales  de  15  de  Febrero  de  1856, 
en  lo  que  no  se  oponga  á la  presente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Diciembre  de  1376.= 
Señor,  =E1  Marqués  de  Barzanatlana,  Presidente,  = El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.  = D.  El  Conde 
de  Oasa-Galindo,  Senador  Secretario. =C,  El  Señor  de 
Rubianas,  Senador  Secretario.  = Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario. ^Publiquese  como  ley. = Alfonso. ^Ma- 
drid 12  de  Diciembre  de  1876, Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÍFM.  147. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso* de  los  Sres.  Diputados, 
sobre  reorganización  del  personal  de  estadística  y trasferencia  de  un  crédito  para 

este  servicio. 


Señor:  Lag  Górteg  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Del  crédito  de  3.840,655  pesetas  con- 
signado en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento, 
capítulo  S3,  art,  1.*  «Material  de  navegación  marítima, 
puertos ,»  para  el  ejercicio  de  1876  á 1877,  se  tragfieren 
125,000  pesetas  al  capítulo  35,  artículo  único,  «Perso- 
na! del  Instituto  geográfico  y estadístico,  cuerpo  de  Es- 
tadística,» y 375.000  pesetas  al  capítulo  36,  artículo 
único,  «Material,»  en  junto  500 .000  pesetas,  con  desti- 
no a continuar  los  interrumpidos  trabajos  estadísticos  y 
atender  con  especialidad  á Jos  gastos  que  en  el  actual 
ano  económico  ofrezca  el  censo  de  población  que  se  debe 
formar  en  1877, 

Art  2/  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
aumentar  el  personal  de  estadística  llamado  á ejecutar 
los  expresados  trabajos  en  la  Dirección  general  del  Ins- 


tituto geográfico  y estadístico  y en  las  provincias,  con 
los  empleados  que  dentro  del  crédito  concedido  al  objeto 
sean  precisos,  según  las  necesidades  del  servicio. 

Arfc.  3/  Queda  facultado  el  Ministro  de  Fomento 
para  reorganizar  el  cuerpo  de  estadística  y proveer  las 
plazas  de  nueva  creación  del  mismo  cuerpo  en  indivi- 
duos que  reúnan  las  condiciones  prescritas  en  el  decre- 
to y reglamento  orgánico  del  Instituto  geográfico  y es- 
tadístico. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  7 de  Diciembre  de  1876,= 
Señor.  = El  Marqués  de  Rarzanallana,  Presidente,  =E1 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario,  =R.  El  Conde 
de  Casa-Galíndo,  Senador  Secretario.  =C.  El  Señor  de 
Rnblanes,  Senador  Secretario.  ==Rmilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario.  =Pablíquege  como  ley,  = Alfonso.  =Ma- 
drid  12  de  Diciembre  de  1876.=EL  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.  Cristóbal  Martin  de  Herrera, 
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APÉNDICE  TEBCEKO  ÁL  NÚM.  147. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  conce- 
diendo un  ferro -carril  de  Madrid  á Ciudad-Real. 

plazo  de  cuatro  años,  contados  desde  el  dia  de  la  apro- 
bación del  mencionado  proyecto, 

Art.  3.a  La  concesión  de  esta  línea  se  otorga  por 
noventa  y nueve  anos,  y con  extricta  sujeción  á la  ley 
general  de  ferro -carriles  de  3 de  Junio  de  1855  y á la 
instrucción  y pliego  de  condiciones  generales  de  1 5 de 
Febrero  de  1856,  quedando  el  Gobierno  encargado  de 
exigir  á la  compañía  el  depósito  correspondiente  y el 
cumplimiento  de  todos  los  demás  requisitos  que  estas 
disposiciones  prescriben, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 
Palacio  del  Senado  11  de  Diciembre  de  1876.  = 
Señor,  s=Bl  Marqués  de  Barzaualtana,  Presidente*  =E1 
Conde  déla  Romera,  Senador  Secretario.  =B,  El  Conde 
de  Casa- Galio  do  , Senador  Secretario,  = EÉ1  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario,  ^Emilio  Bravo  * Sena- 
dor Secretario, =Publíquese  como  ley, = Alfonso,—  Ma- 
drid 12  de  Diciembre  de  1876*  =*  El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Cristóbal  Nartin  de  Herrera, 


Se^or:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
. PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  concede  á la  compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Ciudad-Real  á Badajoz  y de  Almorchon  á las 
minas  de  carbón  de  Belmez,  autorización  para  construir, 
sin  subvención  del  Estado,  un  ferro-carril  de  servicio 
general,  y de  una  sola  vía,  que  enlace  directamente 
Ciudad- Real  con  Madrid,  con  sujeción  al  proyecto  que 
de  conformidad  con  el  trazado  ya  propuesto  por  dicha 
compañía  presente  la  misma  y sea  aprobado  por  el  Go- 
bierno. 

El  proyecto  lo  presentará  la  compañía  citada  ó cual- 
quiera otra  que  adquiera  sus  derechos  por  venta,  ce- 
sión ó fusión,  en  el  improrogable  término  de  cuatro  me- 
ses después  de  la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  J3.°  Este  ferro-carril  quedará  terminado  eu  el 
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Apéndice  cuanto  al  wúm.  M7. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS- 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  conce- 
diendo un  ferro -carril  que,  partiendo  de  Salamanca  y pasando  por  Ciudad- 
Rodrigo,  termine  en  la  frontera  de  Portugal. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

1 . , - 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
eu  pública  subasta,  con  arreglo  á la  ley  general  de 
ferro-carriles,  la  concesión  de  una  línea  que,  partiendo 
de  Salamanca  en  dirección  á la  frontera  de  Portugal , se 
bifurque  en  el  punto  conveniente  á fio  de  empalmar 
con  las  líneas  portuguesas  de  la  Reirá  Alta  y Duero,  en 
los  puntos  que  de  antemano  hayan  sido  designados  por 
los  respectivos  Gobiernos  * 

Art.  Esta  línea  disfrutará  de  una  subvención 


igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto,  no  pudiendo 
exceder  de  60*000  pesetas  por  kilómetro,  y que  será 
satisfecha  en  las  épocas  en  que  se  deveugue  y en  la  for- 
ma que  las  leyes  de  presupuestos  determinen  - 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  11  de  Diciembre  de  1876*  =r 
Señor.  = El  Narqués  de  Rarzanoltana,  Presidente*  =EI 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.  =R,  El  Conde 
de  Oasa- Galludo  , Senador  Secretario.  = Ei  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario*— Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario.  =sPublíquese  como  ley. ^Alfonso. =Ma  * 
drid  12  de  Diciembre  do  1876.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera. 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  147. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  Sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  decla- 
rando leyes  del  Reino  los  decretos  de  carácter  legislativo  expedidos  por  el  Minis- 
terio de  Fomento  desde  el  20  de  Setiembre  de  1873. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanóla  de  Y.  M« 

Palacio  del  Senado  7 de  Diciembre  de  1876.= 
Señor.^El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.  — El 
Conde  de  la  Romera»  Senador  Secretario.  =B.  El  Conde 
de  Casa-Galindo  t Senador  Secretario,  = El  Señor  de 
Rubiaues,  Senador  Secretario* = Emilio  Bravo»  Sena- 
dor Secretario.  = Publíquese  como  loy.= Alfonso.  =Ma~ 
drid  12  de  Diciembre  de  1876.  = E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera. 


Sn$on:  Las  Cártes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  ílüíoü.  Se  declaran  leyes  del  Reino  todos 
los  decretos  que  tengan  carácter  legislativo  expedidos 
por  el  Ministerio  de  Fomento  desde  el  26  de  Setiembre 
de  1873  hasta  la  constitución  de  las  actuales  Córtes, 


2 


16  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


ÍNDICE 

de  las  disposiciones  de  carácter  legislativo  dictadas  por  el  Ministerio  de  Fomento 

desde  20  de  Setiembre  de  1873. 


tí  úmero 
de  6rdem 

FECHAS, 

EXTRACTO  DE  LAS  DISPOSICIONES, 

l * 

12  de  Noviembre  1873 

Estableciendo  en  ei  puerto  de  Gijon  varios  impuestos  con  destino  á la 
continuación  de  las  obras  del  mismo. 

2 

15  de  Marzo  de  1874. 

Concediendo  nueva  próroga  á las  compañías  concesionarias  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste  para  la  terminación  de  las  líneas  que  están  á su  cargo. 

3 

22  de  idem 

Haciendo  una  trasferencia  de  82,750  pesetas  del  capítulo  6 .°,  art,  1 ,°f  sec- 
ción sexta  del  presupuesto , al  capítulo  1,°  artículo  único. 

4 

12  de  Junio 

Restableciendo  el  Consejo  de  instrucción  pública. 

5 

10  de  Julio 

Restableciendo  la  ley  orgánica  provisional  da  la  Bolsa  de  comercio  da 
Madrid* 

6 

29  de  ídem, 

Restableciendo  en  su  fuerza  y vigor  el  art,  182  dé  la  ley  de  instrucción 
pública  de  9 de  Setiembre  de  1857. 

7 

i 

Idem  de  idem 

Dictando  reglas  para  el  ejercicio  de  la  libertad  de  enseñanza. 

8 

Idem  de  idem 

Concediendo  nuevos  plazos  á la  compañía  concesionaria  del  ferro* carril  de 
Asturias  para  terminar  ei  trayecto  de  Pola  de  Lena  á Gijon, 

9 

5 de  Agosto 

\ 

Reorganizando  las  Juntas  de  instrucción  pública- 

10 

29  de  Setiembre,  , , , 

Estableciendo  las  formalidades  necesarias  para  dar  validez  académica  á los 
estudios  privados,  y regulando  el  modo  de  hacer  los  de  la  enseñanza  en  ge- 
neral. 

11 

2 de  Noviembre, , ( - 

Disponiendo  la  terminación  de  expedientes  de  agentes  de  cambio  y Bolsa 
y corredores  de  comercio,  así  como  el  nombramiento  de  éstos  en  las  plazas 
que  sean  necesarios. 

lí 

14  de  Idem . 

Haciéndose  cargo  el  Gobierno  de  sostener  los  dos  Institutos  de  segunda 
enseñanza  en  Madrid* 

13 

19  de  Febrero  1875. 

Concediendo  una  próroga  de  dos  años  para  terminar  sus  trabajos  á varias 
empresas  de  ferro-carriles. 

14 

1 3 de  idem 

Restableciendo  !a  inspección  administrativa  de  los  ferro-carriles  con  inde- 
pendencia de  la  facultativa;  fijando  la  planta  del  personal  de  la  misma  y res- 
tableciendo ocho  plazas  de  ingenieros  mecánicos. 

15 

26  de  idem 

Derogándolos  artículos  16  y 17  del  decreto  de  21  de  Octubre  de  1808, 
relativos  á textos  y programas,  y el  establecimiento  en  esta  parte  de  la  legis- 
lación de  1857, 

16 

12  de  Marzo-  *,  - . * * 

Reformando  de  la  ley  de  Bolsa. 

17 

19  de  ídem,  - 

Declarando  disueltas  las  Juntas  provinciales  y locales  de  instrucción  pú- 
blica y disponiendo  su  reorganización  antes  del  15  de  Abril  próximo. 

APÉNDICE  QUINTO  AL  NÍTM.  147.  S 

Urtmero 
do  órden. 

FECHAS, 

EXTRACTO  DE  LAS  DISPOSICIONES. 

18 

14  de  Mayo  1876, . , 

Estableciendo  en  el  puerto  de  Málaga  un  impuesto  de  carga  y descarga 
para  las  obras  del  mismo. 

19 

i de  Junio * 

Estableciendo  una  Junta  para  la  terminación  de  las  obras  del  puerto  do 
Cartagena  y creando  un  arbitrio  de  50  por  100  sobre  el  derecho  de  descarga 
y otro  local  de  muelle  sobre  la  carga  y descarga  de  determinadas  mercancías. 

20 

11  da  Idem.  , , . , . , 

Concediendo  un  arbitrio  local  de  muelle  sobre  la  carga  y descarga  de  mer- 
cancías y bultos  á la  Junta *de  obras  del  puerto  de  Málaga,  con  aplicación 

exclusiva  á las  obras  que  se  bailan  á cargo  de  la  misma. 

* 

21 

25  de  ídem 

Sobre  nombramiento  de  profesores  auxiliares  de  Universidades  ó Institutos, 

22 

8 de  Octubre 

Estableciendo  varios  impuestos  en  el  puerto  de  Huelva, 

23 

5 de  Noviembre  * , ♦ 

Disponiendo  el  número  de  agentes  de  cambio  y Bolsa  que  ha  de  componer 
el  Colegio  de  esta  capital. 

24 

19  de  idem.  ...... 

Autorizando  á la  compañía  de  ferro-carriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Ali- 
cante la  modificación  del  art.  7/  de  sus  estatutos,  acordada  en  junta  general 
extraordinaria  de  accionistas  celebrada  en  5 de  Octubre  último. 

26 

Idem  de  ídem 

Concediendo  próroga  á las  empresas  de  canales  y pantanos  de  riego. 

26 

26  do  idem  , ,***,.* 

Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  hacer  un  anticipo  á la  compa- 
pañía  de  los  ferro-carriles  de  Almansa  á Valencia  y Tarragona. 

27 

11  de  Febrero  1876. . 

Reivindicando  el  Gobierno  en  nombre  de  la  Corona  el  derecho  de  patro- 
nato y protectorado  de1  Colegio  de  San  Bartolomé  y Santiago  de  Granada. 

28 

Idem  de  Idem.  ...... 

Derogando  el  de  21  de  Diciembre  de  1868  sobre  expedición  de  títulos 
académicos. 

Palacio  del  Senado  7 de  Diciembre  de  1876.  =El  Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario. El  Conde  de 
Casa-G alindo,  Senador  Secretario,^  El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario,  = Emilio  Bravo,  Senador  Secre- 
tarlo, 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  147. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  sobre 
aprobación  de  las  cuentas  generales  del  Estado  de  1862  y seis  primeros  meses 

de  1865. 


SeKor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l*  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédi- 
to que  sobre  los  presupuestos  de  gastos  del  año  1862  y 
los  seis  primeros  meses  de  1863  fueron  concedidos  por 
Reales  decretos  de  30  de  Setiembre,  2,  25  y 28  de  No- 
viembre de  1862,  y 25  de  Mayo,  6 de  Junio  y 3 de  No- 
viembre de  1863,  los  cuales  ascendieron  á la  cantidad 
de  reales  vellón  144.382.885. 

Art.  2.°  Se  aprueban  las  trasferencias  de  créditos  de 
unos  capítulos  á otros  de  las  mismas  secciones,  que  se 
dispusieron  con  previa  audiencia  del  Consejo  de  Estado 
por  Reales  decretos  de  2,  3 y 30  de  Octubre,  y 14,  18 
y 23  do  Diciembre  de  1863;  cuyas  trasferencias  impor- 
taron reales  vellón  18.187.566. 

Art,  3.a  Se  aprueba  la  Real  orden  de  22  de  Marzo 
de  1862  disponiendo  que  los  efectos  de  la  de  7 de  No- 
viembre de  1 860  se  entendiesen  prorogados  por  todo  el 
año  1862,  y que  en  su  consecuencia  se  considerase 
aumentado  al  presupuesto  ordinario  del  Ministerio  de  la 
Guerra  el  capítulo  adicional  que  había  figurado  en  el 
presupuesto  del  año  anterior  con  el  título  de  «Gastos 
ocasionados  por  la  guerra  de  Africa,»  Asimismo  se 
aprueban  los  gastos  efectuados  por  este  concepto,  im- 
portantes 21,437,291  rs,  vn.  11  céntimos. 


Art.  4.°  Se  aprueba  la  Real  drden  de  21  de  Febre- 
ro de  1863,  haciendo  extensivo  á los  seis  primeros  me- 
ses del  mismo  año  el  crédito  concedido  por  la  ley  de  4 
de  Mayo  de  1862  para  devolución  de  ingresos  de  ejer- 
cicios cerrados. 

Art.  5.°  Se  aprueba  la  Real  orden  de  1 5 de  Junio  de 
1863  ampliando  en  una  mitad  para  el  primer  semestre 
del  propio  año  los  créditos  preventivos  correspondien- 
tes é los  capítulos  70  y 72  del  presupuesto  de  Haden  - 
da  para  el  año  1862. 

Art.  6.°  Se  aprueba  la  Real  órden  de  15  de  Setiem- 
bre de  1862,  que  mandó  abonar  l,264rs,  como  «resul- 
tas de  la  operación  de  compra  de  granos  y harinas»  de- 
cretada en  28  de  Octubre  de  1856, 

Art.  7.°  Se  aprueban  las  cuentas  generales  defini- 
tivas del  Estado,  correspondientes  á los  presupuestos 
del  año  1862  y los  seis  primeros  meses  de  1863,  redac- 
tadas por  la  Dirección  general  de  contabilidad  de  la 
Hacienda  pública,  y examinadas  y comprobadas  por  el 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  8,°  Los  derechos  liquidados  a favor  del  Tesoro 
por  los  recursos  de  los  presupuestos  de  1862  y seis  pri- 
meros meses  de  1863,  durante  su  ejercicio,  y por  el  con- 
cepto de  resultas  de  presupuestos  anteriores,  se  fijan  de- 
finitivamente en  las  cantidades  que  siguen: 
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15  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


Por  los  presupuestos  ordinarios  de  1862  y los  seis  primeros 

meses  de  1863,  rs.  vn 2.936,427.020,67 

resultas  de  ejercicios  cerrados* 

De  los  de  1850  á 1S56 '.  . . . 34.936,728,70 

Del  de  1857 4.299.798,81 

Del  de  1858 4.661.716,20 

Del  de  1859 7.613.559,59 

Del  de  1860 I 6, 089. 722, 4S 

Del  de  1861.. 10.805.938,10 


3.004.834.434,55 

Por  los  presupuestos  extraordinarios  del  año  1862  y los  seis 

primeros  meses  de  1863 504.764.832,39 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1S50  Ti  1861  inclusive.  10.568.750,03 


RECAUDADOS  EN  LOS  VEINTICUATRO  II ESES  DEL  EJERCICIO. 


Por  los  presupuestos  ordinarios  de  1862  y los  seis  primeros 

meses  de  1863 2.758,120.351,44 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRAROS. 

De  los  de  1850  á 1856 1.985.170,90 

Del  de  1857 1.046.387,59 

Del  de  1858 1.505.146,80 

Del  de  1859 2.083.684,44 

Del  de  1860 3.418.636,61 

Del  de  1861 7.463.349,65 


2.775.622,727,43 

Por  los  presupuestos  extraordinarios  del  año  1862  y los  seis 

primeros  meses  de  1803 463.065.795,12 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1861  inclusive.  3.496.-792,57 


Pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio , pasando  á los 


presupuestos  de  1863-64  en  concepto  de  presupuestos  cer- 
rados, con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad.  — Por  los  presu- 
puestos ordinarios  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863  , . . 178.306.669,23 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  de  1850  á 1856 32.951.557,80 

De)  de  1857 3.253.411,22 

Del  de  1858 3.156.569,40 

Del  de  1859 5.529.875,15 

Del  de  1860... 2.671.085,87 

Del  de  1861 3.342.588,45 


229.211.757,12 

Por  los  presupuestos  extraordinarios  del  año  1862  y los  seis 

primeros  meses  de  1863.. 41.699.037,27 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

7.071.957,46 


3.520.168.066,97 


3.242.185,315,12 


De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1361  inclusive. 


277.982.751,85 
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Art*  9/  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  do  los  acreedores  del  Estado  durante  el  ejer- 
cicio de  los  presupuestos  del  año  1362  y los  seis  primeros  meses  de  1863,  se  fijan  definitivamente  en  esta  forma: 
Presupuestos  ordinarios  de  1862  3"  los  seis  primeros  meses  de 


1863*  * , * h 3.020 . 1 10 ,879*06 

RESOLTAS  DE  EJERCICIOS  CEBRADOS* 

De  los  presupuestos  de  1S50  á 1356,  * 44.216.324,37 

Del  de  1857.  . ***  , * ******  33.541.465,97 

Del  de  1858 **********.*****,*., 1 i. 370,546 ,38 

Del  de  1859,.*.. ......... * * 14*134.772,79 

Del  de  1860  * *• * * *„ * * * 34.687,846,87 

Del  de  1861  * * 76*092.719,83 


Obligaciones  libradas  en  suspenso  basta  fin  de  1856 82*996,18 

Resultas  do  ia  Operación  de  compra  de  granos  y harinas,  de  * 

cretada  en  28  de  Octubre  de  1856 * 1*264 


3*234.238.805,45 

Presupuestos  extraordinarios  del  año  de  1862  y los  seis  pri- 
meros meses  de  1863 * ......... 1.025,556.765,43 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


Del  presupuesto  de  1858 * ...***,.  * . 664,50 

Del  de  1859* 45.232,36 

Del  de  1860 * 36*770,64 

Del  de  1861 * . 302*720,07 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  militar*  {Resultas 

de  1859*) .....v.*, * . 7.758.973,32 


4.267.939.931,77 


SATISFECHO  m LOS  VEINTICUATRO  MESES  DEL  EJERCICIO. 

Por  los  presupuestos  'Ordinarios  del  año  1352  y los  seis  prime- 


ros meses  de  1363*  ***.*»**.**.  ***** * 2,973*975,349,96 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  de  1850  á 1856 * * * 232*512,91 

Del  de  1857 * * * . . 3,509,029,39 

Del  de  1858 * , , * * * * , 2*717,556,95 

Del  de  1859 * * 8,409*077,57 

Del  de  1860. * * * , . 12*883*756,16 

Del  de  1TS01 ***** * * * . 32*580.513,06 


Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1850*  * 32.996,18 

Resultas  de  la  operación  de  compra  de  granos  y harinas,  de- 
cretada en  20  de  Octubre  de  1356 , * . , * 1*264 


3*034.392*056,18 

Presupuestos  extraordinarios  del  año  de  1862  y los  seis  pri- 
meros meses  de  1863* ******** * * * * 982.600*815,91 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


Del  presupuesto  de  1859 ***** *************  6.648 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  militar.  (Resultas 

de  1859,)**. * *******  7.722*186,07 


4.024. 721.701t16 
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15  BE  DICIEMBRE  BE  1876, 


PENDIENTES  DI  PAGO  AL  TERMINA!  EL  EJERCICIO,  PASANDO  i LOS  PRE- 
SUPUESTOS DE  1803-64  EN  CONCEPTO  DE  RESULTAS  DE  EJERCICIOS 
CERRADOS,  CON  ARREGLO  Á LA  LEI  DE  CONTABILIDAD. 

t 

Por  los  presupuestos  ordinarios  del  ano  1802  y los  seis  prime- 


ros meses  de  1863 46.135.529,10 

RESULTAS  DI  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  de  1850  á 1856. , * 43.983.811*46 

Del  de  1857.  . * . . . . . 30.032.426,58 

Del  de  1858. . . .. - 8,652.989,43 

Del  de  1859.  .......... 5.725.695,22 

Del  de  1860 21 ,804,090 ,71 

Del  de  1861. 43,512.206,77 


846 ,749 ,27 
955,949,52 


664,50 

38.589,36 

36.770,64 

302.720,07 

36,787,25 

— — 243.218.230,61 


ArtÉ  10.  La  liquidación  definitiva  de  los  presupuestos  ordinarios  y extraordinarios  del  ano  1862  y los  seis 
primeros  meses  de  1863,  con  inclusión  de  las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este 
ejercicio  pasaron  al  de  1863-64,  con  arreglo  al  art.  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  es 
la  que  sigue: 

Derechos  liquidados  á favor  del  Estado,  reales  vellón 
Obligaciones  reconocidas  y liquidadas . 


Déficit  en  los  recursos  de  los  presupuestos,  con  inclusión  de  i as  resultas  de  ejercicios  cer- 
rados   747.771.864,80 


Recursos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio  de  los  presupuestos  de  1862  y seis 
primeros  meses  de  1863,  en  virtud  de  los  mismos  presupuestos  y de  las  resultas  de 

ejercicios  anteriores. 3.242.185.315,12 

Obligaciones  pagadas . ......  . , .........  4.024.721.701,16 


Déficit  en  los  recursos  realizados . ...... 782.536.386,04 


3. 520. 168.066,97 
4,267.939,931,77 


199. 

Presupuestos  extraordinarios  del  ano  1862  y los  seis  prime- 
ros meses  de  1863.  42. 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

Del  presupuesto  de  1858 

Del  de  1 859  

Del  de  1860.  , 

Del  de  1861 , 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  militar.  {Resultas 
de  1859) 


Art.  11.  Se  aprueban  los  gastos  reconocidos  y li- 
quidados que  en  varios  capítulos  excedieron  de  los  cré- 
ditos concedidos,  cuyos  excesos  ascendieron  á la  suma 
de  48.488,127  rs.  vn.  33  céntimos. 

Art.  12.  Se  aprueba  la  anulación  en  los  presupues- 
tos ordinarios  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 
de  los  8.596  rs.  42  céntimos  que  al  terminar  el  ejerci- 
cio resultaron  sin  invertir  del  crédito  extraordinario  de 
6 millones  de  reales  concedidos  por  la  ley  de  21  de  Fe- 
brero de  1861  para  socorrerá  los  que  hubiesen  perdido 
sus  bienes  á consecuencia  de  las  inundaciones,  y la 
trasferencia  de  dicha  cantidad  ai  presupuesto  ordinario 
de  1863-64. 

Art.  13.  Se  aprueba  la  anulación  definitiva  de 
90.038,542  rs.  61  céntimos  en  los  mismos  presupues- 
tos ordinarios  de  1862  y los  seis  primeros  meses  de 


1863  por  créditos  que  al  cerrarse  ei  ejercicio  resulta- 
ron sobrantes  en  varios  capítulos  después  de  cubiertos 
los  gastos  á que  fueron  destinados. 

Art.  14,  Se  aprueba  la  anulación,  también  definiti- 
va, de  7.567.789  r$.  77  céntimos  en  los  presupuestos 
extraordinarios  de  dichos  diez  y ocho  meses,  como  so- 
brantes, después  de  cubiertos  los  gastos  á que  estaban 
destinados. 

Art.  15,  Se  aprueba  la  anulación  do  171.235.679 
reales  93  céntimos  en  los  mismos  presupuestos  extraor- 
dinarios, como  no  invertidos  durante  el  ejercicio  en  los 
servicios  del  material  extraordinario  autorizados  por  las 
leyes  de  1,°  de  Abril  de  1859  y 7 de  igual  mes  de  1861; 
trasfiríéndose  al  presupuesto  de  1863-64,  como  aumen- 
to á los  créditos  autorizados  en  él  para  los  mismos  ser- 
vicios, de  conformidad  con  las  leyes  citadas. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NCTM.  147. 


S 


Art.  16.  Hasta  que  se  discuta  y apruebe  definitiva- 
mente la  ley  provisional  de  administración  y contabili- 
dad de  25  de  Junio  de  1870,  las  concesiones  de  suple- 
mentos de  crédito , créditos  extraordinarios  y traste- 
rendas  de  crédito,  se  harán  con  estricta  sujeción  á lo 
dispuesto  en  los  artículos  11  y 12  de  la  ley  de  6 de 
Mayo  del  mismo  ano  1870,  por  la  cual  se  aprobaron  las 
cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondien- 
tes al  ano  1861, 

Igualmente  se  cumplirá  lo  dispuesto  en  el  art  13 
de  la  misma  ley,  al  terminar  el  período  de  ampliación 
de  cada  ejercicio  para  liquidar  y cerrar  definitivamente 
el  respectivo  presupuesto. 

Arfe,  17*  La  aprobación  que  por  esta  ley  se  conce- 
de á las  cuentas  generales  definitivas  de  ios  presupues- 


tos del  ano  1862  y los  seis  primeros  meses  de  1863  se 
entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  día  se  proponga 
y resuelva  acerca  de  las  observaciones  que  se  llevan  al 
expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Con- 
greso* 

Y el  Senado  fo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Senado  20  de  Novíembre-de  1876.= 
Señor. =E1  Marqués  de  Barzanalíana,  Presidente.  =E1 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario. =B,  El  Conde 
de  Gasa -Gal indo  , Senador  Secretario,  = G,  El  Señor  de 
Rubianés,  Senador  Secretario* =EmiIio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario, =Publíquese  como  ley.  = Alfonso. ^Ma- 
drid 12  de  Diciembre  de  1876.  =El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera* 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  147. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO 


LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso  de  los  Diputados , sobre 
concesión  de  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  de  1872  á 73, 

1873  á 74,  1874  Vi  75  y 1875  á 76. 


Senob:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l*°  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédi- 
tos concedidos  por  el  Gobierno,  con  arreglo  al  art  41 
de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  para  obligaciones  del 
presupuesto  del  ano  económico  do  1872-73,  importan- 
tes 43.709,418  pesetas,  según  el  pormenor  de  la  rela- 
ción adjunta  núm.  1. 

Art*  2.°  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédito  y 
créditos  extraordinarios  que  el  Gobierno  concedió  al 
presupuesto  del  ano  económico  de  IS73  á 74,  que  as- 
cienden en  junto  á 40,016,223  pesetas  83  céntimos,  y 
se  detallan  en  la  relación  num.  2, 

Art,  3.°  Se  aprueban  igualmente  los  créditos  su- 
pletorios y extraordinarios  que  con  aplicación  ai  presu- 
puesto del  ano  económico  de  1874  á 75,  y por  la  suma 
de  13,028.681  pesetas  20  céntimos  otorgó  el  Gobierno, 
según  demuestra  la  adjunta  relación  níun.  3, 


Art.  4.°  Quedan  igualmente  aprobados  los  suple- 
mentos de  crédito  y créditos  extraordinarios  que  el  Go- 
bierno concedió,  y la  declaración  de  permanencia  que 
hizo  con  cargo  al  presupuesto  de  gastos  de  1875  á 76, 
por  la  cifra  de  6.944.447  pesetas  26  céntimos,  á tenor 
de  la  relación  que  se  acompaña  con  el  nüm.  4. 

Art.  5.°  El  importe  de  los  expresados  suplementos 
de  crédito  y créditos  extraordinarios  se  cubrirá  en  la 
forma  que  se  acuerde  para  reducir  la  deuda  Sotante  del 
Tesoro,  en  cuyo  importe  están  representados  los  men- 
cionados créditos. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Sonado  9 de  Diciembre  de  1876.== 
Señor* =E1  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente* =E1 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario =B.  El  Conde 
de  Casa- G alindo,  Senador  ¡Secretario.  = El  Señor  de 
Rubiancs,  Senador  Secretario*  =Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario. =Publíquese  como  ley. ^Alfonso. = Ma- 
drid 12  de  Diciembre  de  1876. =E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera* 


/ 


NÚMERO  l.° 


Relación  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  que  ha  concedido  el  Gobierno  en  uso  de  las  facultades  que  le  confiere  el  ar- 
tículo 41  de  la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  con  aplicación  al  presupuesto  de  1872-73. 


CRÉDITOS  CONCEDIDOS, 


DISPOSICIONES* 


SECCION  DEL  PRESUPUESTO.  CLASE  DEL  CRÉDITO 


SERVICIOS, 


Real  decreto  do  10  de  Abril  do  1815, 
(Copía  número  I.°) 


7/  Fomento* . . Suplemento. 

Idem  id.  ídem 

Idem  id . Idem 

Idem  id Idem 

Idem  id, .....  * Idem. , . . , . 

Idem  id ..........  f . * Idem 

Idem  id , Idem 

* Idem  id ídem 


Obligaciones  de  los  departamentos  Ministeriales, 

Cap,  2! , —Gastos  generales  de  obras  públicas.  . 
Cap.  23. “Material  de  carreteras, 

Cap,  24, -“Idem  de  obras  concluidas,  ........ 

Cap.  28.—  Idem  de  aprovechamiento  de  aguas. , 
Cap,  30.  — Idem  do  navegación  marítima* .... 

Cap,  31» — Idem  do  construcciones  civiles, .... 

Cap.  S 2, — Personal  del  Instituto  geográfico. . . 
Gap.  34.—  Material  do  ídem  id. 


Por  servicios. 
Pesetas.  Cents: 


579, 2] 9 
30.412.816 
171.783 

1.030.000 
7.000.000 
1,516.600 

1.500.000 
1.500.000 


Por  seccion  es. 
Pesetas.  Cents * 


43.709.418 


Palacio  dol  Senado  9 do  Diciembre  de  1876. =E1  Marqués  do  Bnrzanallana,  Presidente. = El  Conde  do  la  Romera,  Senador  Secretario.  =EI  Condo  de  Casa-Calindo. 
Senador  Seeratano, — *E1  Seno?  do  Rubíanes,  Senador  Secretario,^ Emilio  Bravo,  Senador  Secretarlo. 

NÚMERO  2.° 

Relación  de  los  suplementos  d&  crédito  y créditos  extraordinarios  que  ha  concedido  el  Gobierno  en  uso  de  las  facultades  qué  le  confiere'  el  ar- 
tículo- 41  da  la  ley  de  contabilidad  de  2o  de  Junio  de  1870,  con  aplicación  al  presupuesto  de  1 873-74, 


DISPOSICIONES. 


SECCION  DEL  PRESUPUESTO.  CLASE  DEL  CRÉDITO 


SERVICIOS, 


Extraordinario, 


Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecuti* 
vo  de  la  República  de  6 de  Octubre 

de  1873 

(Copia  núm,  i*°) 

Decreto  del  Presidente  dol  Poder  ejecuti-  \ 
vo  do  la  República  do  14  do  Marzo  / Idem 

de  187  4 . , . . ( cía  del  P 

(Copia  núm.  2.D)  ) Ídem  * . Idem Material  de 


Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales. 

Creación  de  la  sección  do  cancillería  en  la  Pre- 
sidencia del  Poder  ejecutivo. 


Idem Personal  de  la  Secretaría  general  de  la  Presiden- 
cia del  Poder  ejecutivo, 

ídem  id. i ....... , 


CREDITOS  CONCEDIDOS. 


Por  servicios. 
Pesetas,  Cents. 


1 1 . 250 


12.333 

5.000 


Por  Boe  oioaoa- 
Peselas.  Cents. 


28.583 


Oí 

d 

fcd 


g 

i 

s 


00 

a 


Decreto  de)  Gobierno  de  la  República  do, 
20  de  Enero  de  1874. ............  I 

(Copia  núm.  3/)  J 


de  1874, 


(Copia  núm.  4.a) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecuti 


de  1874. 


(Copia  num,  5.°) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo de  la  República  de  13  de  Abril) 

de  1874.  * 

(Copia  núm.  6/) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecuti-  i 
vo  de  la  República  do  14  de  Febrero  / 

de  1874  / 

(Copia  núm.  7/)  ) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecuti’ 
vo  de  la  República  de  14  de  Febrero 

de  1874  * 

(Copia  núm.  8.a) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo de  la  República  de  20  de  Febrero 
de  1874,- 

(Copia  núm.  9.a) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo de  la  República  de  9 de  Marzo 

de  1874 

(Copia  núm.  10.) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo de  la  República  de  14  de  Marzo 

do  1374.,,. * 

(Copia  núm.  11.) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecuti-^ 
vo  do  la  República  de  31  de  Mayo) 

de  1874 , , 

(Copia  núm,  12.)  J 


l.1— Presidencia. , . ,\ 

Suplemento. . . 

Gap.  i.'— Personal  do  la  Secretaría  general  déla 
Presidencia  del  Poder  ejecutivo.. . . 

12,250 

2/— Estado*  - , 

Idem  id. , 

Idem  id. 

Idem  

Extraordinario. 
Idem ........ 

Cap.  10.— Personal  del  Tribunal  de  la  Rota. . . 

Adic.  — Idem  id.  id.  .;...***.**».. * 

Adíe. “Material  de  Ídem  id.*  - * , * 

34.833,33 

99.500 

5-000 

3.* — Gracia  y Justicia. 

Idem 

* 

Adíe,  — Salariosda  los  ejecutores  de  sentencias. 

12.000 

Idem  id ........ 

Idem ........ 

Adic,— Restablecimiento  del  Tribunal  de  Ins 
t Ordenes. 

25.000 

Idem  id 

Idem ........ 

Adic, —Abono  de  dietas  á los  vocales  de  la 
Junta  de  exámen  de  aspirantes  & 
]a  judicatura.  > 

20.000 

6.a— Gobernación, . . , 

Suplemento . . . 

Gap,  6/— Gáltos  reservados  de  Gobernación.  . , 

40.000 

i-  * 

Idem  id 

< 

Idem  id, . . 

Idem 

Extraordinario. 

Cap,  21.— Pluses  de  campaba  de  la  Guardia  ci- 
vil del  abo  1872-73. 

Adic.— Idem  id.  id.  del  ano  1873-74 ...... 

180-000 

400.000 

Idem  id. . . , T , 

Suplemento . . . 

Cap*  9.a— Para  atender  á la  Beneficencia  y á las 
parroquias  do  Cartagena * 

75.000 

Idem  id. , * 

Idem  id. . 

Idem 

Idem  ........ 

Cap,  10,—  Bergonal  do  policía  sanitaria 

Cap,  11.—  Material  de  idem  id. ...  , 

301.358 

60,480 

Idem  id. , 

Idem 

Cap.  1 5, —Personal  de  telégrafos. » . 

29.800 

Idem  id. , . . , * 

Idem 

Cap.  6**—  Gastos  extraordinarios  de  Goberna- 

- 

12,250 


139.333,33 


57.000 


1*136.638 


► 

í 

a 


m 

* 


£ 


C0 


i, 


CJlíniTÜS  CONCEDIDOS, 


P1SÍ031CIOMES. 


SECCIÓN  DEL  PÍIE3ÜPUESTO.  CLASE  DEL  CE  EDITO 


SERVICIOS. 


Por  servicios. 
Pesetas.  Cónt3r 


Por  soccíodch. 
pastas,  C ténts* 


Real  decreto  de  10  de  Abril  de  1895. 
(Copia  núm.  13.) 


7. fl— Fomento, 
Idem  id.  ....  , 
Idem  id.  , 

Idem  id. 

Idem  id.  ....  . 
Idem  id. , , . . , 

Idem  id 

Idem  id.  . . , . . 


Suplemento/. . Cap,  81.  — Gastos  generales  de  obras  públicas. . 

Idem Cap.  23. —Material  de  carreteras. *«-*-» 

Idem. .......  Cap,  24,— Idem  de  obras  concluidas. ........ 

Idem.  .......  Cap,  28,—  Idem  de  aprovechamientos  de  aguas. 

Idem,  .......  Cap.  30, — Idem  de  navegación  marítima. . . * * . 

Idem. Cap,  31,  — Idem  de  construcciones  civiles. . * , * 

Idem.  .......  Cap,  32.—  Personal  del  Instituto  geográfico. . . 

Idem .....  1 * , Cap.  34,— Material  de  Idem  id.  r . . . 


579.819 

30,412.816 

171.783 

1.030.000 
7.000.000 
1.515.600 

1.500.000 

1.500.000 


43.709,418 


Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecu-j 
ti vo  de  la  República  de  24  de  Enero  j 

de  1874 

(Copia  núm.  14*) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo do  la  República  do  24  de  Enero  ( 

de  1874* * i 

(Copia  núm.  15.) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo de  la  República  de  31  de  Enero! 

de  1874 , . 

(Copia  núm,  16,) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ojeen-  > 
tivo  de  la  República  de  14  de  Febrero I 

de  1874, 

(Copia  núm.  17.) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecu- . 
tivo  do  la  República  do  0 de  Marzo  | 

de  1874...., . | 

(Copia  núm,  18.) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecu-  > 
tivo  de  la  República  do  9 de  Marzo  j 

de  1874 

(Copia  núm.  19.) 

Decretó  del  Presidenta  del  Poder  ejocu^ 
tivo  de  la  República  de  9 de  Marzo  j 

de  1874 

(Copia  núm.  26.) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo de  la  República  de  13  do  Marzo) 

de  1874 

(Copia  núm.  21.) 


8, ‘—Hacienda. 
Idem  id. , 
Idem  id. , , , . * 
Idem  id. .... . 


Extraordinario, 
Idem. ....... 


Adic.— Personal  de  los  inspectores  generales 
de  Hacienda , ................. 

Adió.— Material  de  idom  id.  , , 


56,825 

48.375 


Suplemento, , . Cap.  5.°— Personal  do  las  Direcciones  de  contri- 
buciones y de  rentas. ■ - 

Idem ........  Cap.  6.°— Material  do  Ídem  id.  - 


65.875 

4.500 


8 /—Hacienda.  ....  - Suplemento, 


Cap.  10,— Restablecimiento  do  las  secciones  de 
propiedades  y derechos  del  Estado. 


252.187 


Idom  id. 
Idem  id. 
Idem  id. 
Idem  id. 


Idem 

Idem,  .....  * . 

Idem 

Idem 


Cap.  5.° — Personal  de  la  Intervención  general  do 
la  administración  del  Estado. .... 
Cap.  5,'— Idem  de  la  Dirección  de  propiedades 

y derechos  del  Estado, , - . 

Cap,  5.a— Para  la  delegación  del  Ministerio  de 

Hacienda  en  Lóndroa  y París 

Cap.  5/— Idem  id,  id . 


12.000 

11.500 


27,333 

29.583 


Idem  id.  Idem . 


Cap. 


5.“  — Creación  de  una  plaza  de  inspector  fa- 
cultativo de  Rentas  estancadas.  . . * 


2.250 


Idem  Id* ......  * 


Extraordinario,  Adic,— Gastos  del  entierro  y funerales  de 

D.  Antonio  Ríos  Rosas. 


16,836 


Idem  Id. .........  í * Idem , 


Adic.— Elaboración  do  tarjetas  postales,  * , 


80.000 


* 

Suplemento.  , , 

Cap*  i,°— Variación  en  la  planta  de  la  Secretarla 
general  y en  el  Archivo  del  Minis- 
terio de  Hacienda, 

15.031 

Idem 

# 

Cap.  41,—  Reparación  y limpieza  de  las  ace- 
quias del  Jarama, , , 

39.206,50 

Extraordinario. 
Idem ........ 

\ 

Adíe.— Peraónal  de  la  capilla  de  Palacio.  - , . 
Idem.— Material  del  culto  y conservación. . , 

7.500 

1.250 

Suplemento, , . 
Idem ........ 

Gap.  3,°“Personal  del  Tribunal  de  Cuentas.  . , 
Cap.  4, Material  do  idom  id. * * 

6.140 

1.979 

Idem 

Idem ........ 

Cap.  5t° — Personal  do  la  Contaduría  central.,  , * 
Cap.  6, °™ Material  de  ídem  id,  

• f 

9.740 

1.000 

Idem 

Cap.  44,— Reposición  de  armamento  y municio- 
nes del  cuerpo  de  carabineros 

238.485 

Extraordinario. 

Adic.  — Gastos  de  viaje  y recepciones  en  la 
Presidencia u . . 

20.000 

C71 


O 


tí 

s 


W 

tí 


ti 

tí 


09 

<1 

00 


¿4 

m 


Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecu-^ 
tivo  de  la  República  de  23  de  Marzo  de  j 

1874.. .  , . 

(Copia  núm.  22.) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecn-  ' 
tivo  de  la  República  do  3 de  Abril  de  I 

1874..  

(Copia  núm.  23, ) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecn-  1 
tivo  de  la  República  de  19  de  Abril  de  I 

1874 . 

(Copia  núm.  24,) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecu-  ’ 
tivo  de  la  República  de  19  de  Abril  de  j 

1874 . . . 

(Copia  núm.  25,) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecu-  j 
tivo  de  la  República  de  19  de  Abril  de  j 

1874.  * . . .... 

(Copia  núm.  26.) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo de  la  República  do  19  de  Abril  de¡ 

1874 p, 

(Copia  núm,  27.) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecu- ] 
tivo  de  la  República  de  13  de  Agos- 
to de  1874  , , , . .......... ( 

(Copia  núm,  28.)  ' 


Idem  id. 


Idem  id. 


Idem  id. 
Idem  id. 


Idem  id. 
Idem  id. 


Idem  id. 
Idem  id. 


Idem  id. 


Idem  id. 


933*001 ,50 


46,016*223,83 


Palacio  del  Senado  9 de  Diciembre  de  1876,  =E1  Marqués  de  Barzanallnna,  Presidente.  =Ei  Conde  de  U Romera,  Senador  Secretario,  — El  Conde  de  Casa-Galiudo, 
Senador  Secretario.  =E1  Señor  de  Rubíanes»  Senador  Secretario, —Emilio  Bravo,  Senador  Secretario,  / 

n-i'c;  v;  ' .r;-  •■tí;.'-  , i 
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NÚMERO  3.° 

Relación  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  que  ha  concedido  el  Gobierno  en  uso  de  las  facultades  que  le  confiere  el  ar- 
tículo  41  de  la  ley  de  25  de  Jimio  de  1870  con  aplicación  al  presupuesto  de  1874-75*  f 


jjigrosmjONng, 


SECCION  DEL  TRESÜPUESTQ.  CLASE  DEL  CREDITO 


SERVICIOS, 

Obligaciones  de  los  departamentos  minüteritdes. 


tivü  de  30  de  Setiembre  de  1874.*  . . 
{Copia  núm*  1**) 

Real  decreto  de  16  de  Marzo  de  1875. . . 
(Copía  núm*  2*°) 

Real  decreto  de  3Q.de  Marzo  de  1875.. . 
(Copia  núm,  3.1) 

| l.1— Presidencia 

j ídem  id, 

j Idem  id. .....  r .... . 

Suplemento  * * . 
Idem 

Idem  , ....... 

Cap.  4.°- 

Cap.  3.°- 
Cap.  4.°- 

Cap.  2.° 

| Idem  id. 

Idem  *.**..** 

i 1 

2,*— Estado.. 

Idem  id. 

Idem ........ 

Idem . 

Cap.  I.°- 
Cap.  3.’- 

Real  decreto  de  23  de  Octubre  de  1875.  J 
. (Copia  núm.  4.°}  \ 

Idem  id , . - 

i Idem  id. 

Idem. ....... 

Idem 

Cap.  4.° 
Cap.  0.4- 

I 

Idem  id, , , . 

Idem  id. 

Idem*  ,*,,,.* 
Extraordinario* 

Cap.  9.° 
Adic. 

Decreto  del  Ministerio-Regencia  de  4 de' 

Febrero  de  1875. 

(Copia  núm*  5*°) 

| 3.'— Gracia  y Justicia. 

Suplemento . » - 

Cap.  5.*- 

Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1875, 
(Copia  núm,  6.°) 

| Idem  id 

Extraordinario. 

Adic. 

jo  de  Ministros, 


sulai\ 


bínete. 


de  las  Ordenes, 


clonarlos  dd  Poder  judicial  y minis- 
terio fiscal* 


--***■ 


Real  decreto  de  27  de  Abril  de  1875.  . . 
(Copia  níiED.  7.°) 


5.1— Marina,, . **.*<*  Idem. 


mitras  vacantes  desde  que  se  resta- 
bleció el  presupuesto  eclesiástico. , 

Cap,  21*—  Pago  de  ana  letra  girada  al  Tesoro 
por  la  casa  de  Hermán,  de  Bogotá, 
en  equivalencia  de  lo  abonado  al  Go- 
bierno de  Colombia  por  el  vapor 
Unele- Sam,  comprado  para  traspor- 
tar víveres  á la  escuadra  del  Pacífico. 


CREDITOS  CONCEDIDOS* 


Por  servidos, 
j Poseías,  OántSi 


25.000 

230.150 

7.500 


20.000 

1. 026,40 

17.858,28 

1.098,60 

20.800 

502.364,40 

25.456,78 


100.000 


106.250 


Por  succiones. 
Pesetas,  Cints. 


273*250 


668.604,40 


206,250 


600.000 


Idem  id * 

Suplemento. . . 

Cap. 

3/* 

Real  decreto  de  27  de  Abril  de  1875* * . 

(Copia  núm.  8.") 

| Idem  id 

Idem ........ 

Cap. 

11. 

Idem  id. .......... . 

Idem 

Cap, 

17. 

Real  decreto  de  1 4 de  Mayo  de  1875.  , . i 
(Copia  núm*  9!*)  j 

Idem  id 

Idem 

Cap. 

I." 

! Idem  id 

Idem . , * 

Cap. 

2*# 

Real  decreto  do  5 de  Octubre  de  1875. . ( 

Idem  id ........... . 

Idem 

Gap. 

12. 

(Copía  núm.  10.)  ( 

. Idem  id 

Idem ........ 

Cap. 

18* 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecuti- 

]  1 

vo  de  la  República  de  24  de  Agosto 
de  1874. . 

6.a— Gobernación, ,,  * 

Extraordinario. 

Adic.- 

(Copia  núm.  11.) 

) 

Decreto  del  Ministerio -Regencia  de  5 de  J 

Febrero  de  1875 1 

\ Idem  id 

Suplemento,  , . 

Cap. 

6. 4 

(Copia  núm.  1 2.) 

i 

Real  decreto  de  24  de  Marzo  de  1375*  * . ] 

! Idem  id 

Extraordinario. 

Adic.- 

(Copia  núm*  13*)  j 

i 

Real  decreto  de  3 de  Abril  de  1375.  * . , ¡ 

j Idem  id 

Idem, , 

Cap. 

14. 

(Copia  núm.  14*)  ) 

1 Idem  id 

ídem  * . * 

Cap*  20* 

ídem  id . 

Idem ........ 

Cap, 

20,- 

Real  decreto  de  19  de  Junio  de  1875**  . 

(Copia  núm.  15.)  ' 

Idem  id, * . * . . 

Idem . * 

Cap. 

18. 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejfccuti-  ' 

vo  de  la  República  do  17  do  Setiembre  1 

8.a — Hacienda, 

Suplemento  . * * 

Cap. 

5. 4 

de  1874*  * * * * , * , * | 

Idem  id . . . . , , . , * . , - 

Idem 

Cap. 

6. 4 

(Copla  núm.  10.) 

Decreto  del  Presidente  del  Poder  ojecuti—  ( 

' Idem  id 

Idem. 

Cap* 

33 

vo  de  la  Sepübllca  do  14  de  Octubre’ 
de  1874 

r Idem  id, * * * ♦ , 

Idem  * . * 

Cap* 

33. 

(Copia  núm*  17.) 

^ Idem  id 

Idem  ..*.,*,* 

Cap* 

33. 

-Personal  del  Consejo  Supremo  de  la 

Armada * - 

-Personal  de  arsenales,  * 

-Gastos  diversos. ■ * 

-Personal  de  los  cuerpos  de  la  armada 
empleados  por  efecto  de  la  guerra* 
-Adquisición  de  cartas,  pertrechos,  ví- 
veres, carbonea,  medicinas  y otros 
gastos  producidos  por  la  guerra,  , * 
-Material  de  arsenales. 

-Idem  de  hospitales 


submarinos  entre  San  Sebastian 
Bilbao  y Santander 


8.250 

238*494 

123*509 

800,000 


700.000 

1.024.681 

14.503 


miento  de  Madrid  para  el  personal  y 
material  de  las  cárceles  de  la  córte, 
-Gastos  de  conducción  de  deportados 

íl  Filipinas. .......  * ...  * * - 

-Idem  de  id.  id,  * . . . . - 

-Pago  al  ferro-carril  de  Madrid  á Za- 
ragoza y Alicante  de  los  wagones 
que  conducen  la  correspondencia 
pública  desde  esta  córte  á Almansa 
y Alcázar  de  San  Juan,  según  sen- 
tencia del  Tribunal  Supremo. 

-Idem  id*  id 


-Personal,  de  3a  Asesoría  general . 


— Elaboración  de  sellos  de  guerra  de  5 
céntimos' para  las  ventas  de  toda  cla- 
se de  objetos.  

—Idem  id*  id . ^ . 


1.125*000 

500.000 

159.955,25 

606.150 

183.375 


596.169,20 

329.278,90 


22.500 

8,000 


89*140 

53.650 

12*500 


3*509*437 


3*459,928,35 


J6  DE  DICIEMBRE  DE  1870.  I APÉNDICE  SÉTIMO  AL  HTÚM.  147. 


i 


CREDITOS  CONCEDIDOS, 


GO 


mSFÜSlCINNES. 


SECCION  DEL  P&IíBttPüESTQ. 


8/ — Hacienda, 


Decreto  del  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo de  la  República  de  14  do  Noviem- 
bre de  1874-  . * * - 

(Copia  mura*  18*) 

Decreto  del  Ministerio-Regencia  de  29  de  J 

Enero  do  1875  / Idem  id, 

(Copia  nüm.  ] 9,)  ) 

Decreto  del  Ministerio- Regencia  de  20  de  ) 

Enero  de  1875.  } Idem  id  * 

(Copia  núm.  20*)  ) 

Real  decreto  de  3 de  Mayo  de  1875-  . * , ) ^ *^ 

(Copia  adra,  21,)  \ 


Real  decreto  de  24  do  Mayo  de  1875, 
(Copia  nüm.  22*) 


Real  decreto  de  30  de  Mayo  de  1875,  , 
(Copia  nüm.  23,) 

Real  decreto  de  3 de  Abril  de  1875* . . 
(Copia  nüm*  24.) 

Real  decreto  de  14  de  Mayo  de  1875,  ■ 
(Copia  nüm.  25*) 

Real  decreto  do  19  de  Junio  de  1875.  , 
(Copia  nüm.  26,) 


Idem  id. 
Idem  id. 


Idem  id. 
Idem  id. 
' J Idem  id* 

•¡ 


Ideen  id. 


CLASE  DEL  CRÉDITO 

SERVICIOS, 

Por  séfvír.ios- 
desoías.  Cénts. 

Por  ífoe&ioE03. 
Pesetas*  Cénts, 

Suplemento, . . 

* ■'  • ' ' * 

Cap.  58»— Obras  de  reparación  en  el  monasterio 
de  San  Lorenzo  del  Escorial.  ...» 

190.124,56 

Extraordinario. 

Cap.  54,  — Gastos  de  entierro  y traslación  del 
Cadáver  doi  general  D»  Facundo  In- 
fante* . . * 

3,110,87 

Idem . * 

Cap.  54, — Idem  id.  del  de  D.  Salastlano  de  016- 
zaga  f , 

4.221,25 

Idem,  .**.,.. 

Suplemento... . 
Extraordinario. 

Adic.— Gastos  causados  en  las  exequias  del 
capitán  general  D.  Manuel  Gutiér- 
rez de  la  Concha. 

Cap,  5, Personal  de  la  Dirección  del  Tesoro-  * 
Cap,  25.  — Confección  do  bonos  del  Tesoro  de 
la  segunda  serie  y demás  gastos  de 
omisión.* . 

31.982,21 

7.833 

131.467 

* \ 

Suplemento,..  * 

Cap.  35, — Gastos  de  fabricación  de  tabacos  ha- 
banos   . , , . 

824,000 

Extraordinario* 

Cap.  35.—  Adquisición  y surtido  de  tabacos  ha- 
banos en  rama  y elaborados. .... 

3.553.500 

Suplemento  . . * 

Cap.  40, — Gastos  de  explotación  de  las  minas  de 
Almadén 

i i ' 

160.000 

i 

Extraordinario. 

Cap.  54. — Castos  causados  en  los  funerales  de 
D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna. .... 

* 

9.173,50 

5.011.211,39 

13.028.681,20 


Palacio  del  Senado  0 de  Diciembre  de  1876. =El  Marqués  de 
Senador  Secretario.  =E1  Señor  de  Rabianes,  Senador  Secretario.: 


Barzanallana,  Presidente.  =El  Conde  de  la  Hornera,  Senador  Secretario. =B1  Conde  do  Casa- (3 alindo, 
= Emilio  Bravo,  Senador  Secretario. 


NÚMERO  4.' ' 


&fd^J3!9*r  e®lr?0rd™arios  quena  concedido  el  Gobierno  en  uso  de  las  facultades  que  le  confiere  el 
artículo  íi  de  la  ley  de  contabilidad  de  2o  de  Jumo  de  1870  con  aplicación  al  presupuesto  de  1875-7 6. 


DISPOSICIONES. 


SECCION  DEL  PRESUPUESTO.  CLASE  DEL  CREDITO 


SERVICIOS. 


Real  decreto  de  1 4 de  Diciembre  do  1 875,  ) t 

(Copia  nüm*  l/)  j lm  ■™í-jasa  R^al Extraordinario, 


Real  decreto  de  23  de  Octubre  de  1875, 
(Copia  núm.  2.') 


j 4/— Cargas  de  justicia  Idem. 


Real  decretó  de  3 de  Octubre  de  1875. , 
(Copia  nüm*  3.°) 


2*  ‘—Estado. 
Idem  id , . . , 


Suplemento  * . , 
Idem, 


Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1875.  / _ * 

(Copia  núm.  4*")  ( 3'  ^Gracm  y Justicia. 

Real  decreto  de  23  de  Febrero  de  1876*  i * 

(Copia  nüm.  5/)  j ' ^ 

Real  decreto  de  12  de  Febrero  de  1876. 

(Copia  nüm.  6/) 

Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1875. » . 

(Copia  nüm,  7/) 


Idem . 


■Guerra 

5.  ‘—Marina.  * . . . . 

6. a  — Gobernación  . 


Idem . . , 
Idem  - „ , 


Obligaciones  generales  del  Estado* 


Adic,— Para  formalizar  los  gastos  hechos  en 
el  Palacio  Real  cuando  la  venida  á 
España  de  D,  Amadeo  de  Sabaya*  * 

2.°— Pago  de  anualidades  atrasadas  por 
cargas  de  justicia  á los  Infantes  Don 
Cários  Luis  de  Borbon,  Duque  de 
Purma,  y D.  Sebastian  Gabriel, . * . 

Obligaciones  generales  de  los  departamentos 
ministeriales. 

Cap,  7,°— Personal  del  Tribunal  de  la  Rota* . * 

Cap»  8. * — Material  de  ídem  id.  . 

Cap.  II.—  Abono  de  la  mitad  do  la  renta  de  las 
mitras  vacantes. . * * 

Cap*  26. —Material  de  ingenieros, 


Real  decreto  de  31  de  Agosto  de  1875.* 
(Copia  nüm.  8.*) 


Idem  id. 
Idem  id  * 


Declaración  - de 
permanencia. 


Suplemento, . , 
Idem,  **,*,.* 


CREDITOS  CONCEDIMOS, 


Por  servicios. 
Pe  «ÍBÍ.  Üénts. 


49,000 

5,000 


Cap*  12.— Material  de  carenas,  construcciones  y 

acopios  » 

Adic. — Establecimiento  de  cables  telegráficos 
submarinos  entre  San  Sebastian  p Bil- 
bao y Santander 1.125.000 

Cap,  15.— Personal  do  telégrafos.  151.500 

Cap»  16.— Gastos  de  administración  de  telégrafos  975,620 


Por  SGCcicmes. 

Pcjaía-í.  Oúnts. 


408,926 


795.123,26 


54.000 

50.000 
398.377 

1.929.058 


t> 

iij 

í 

a 

B 

% 

m 

bj 

8 


e 


3,252.120 


K 


15  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 


\ 


CREDITOS  CONCEDIDOS. 


DISPOSICIONES. 


Real  decreto  de  2 de  Octubre  de  1875. 
(Copia  núm.  9.°) 


Real  decreto  de  19  de  Octubre  de  1875. 
(Copia  núm.  10.) 

Real  decreto  de  23  de  Octubre  de  1875. 
(Copia  núm.  11.) 


SECCION  DEL  PRESUPUESTO.  CLASE  DEL  CREDITO 
3/ Hacienda Extraordinario. 

Idem  id...  Suplemento... 

Idem  id Idem 

Idem  id Idem 

Idem  id Idem 

Idem  id Idem 


• SERVICIOS. 

Adic.—  Gastos  de  emisión  de  los  títulos  del 
empréstito  nacional  de  175  millones 

de  pesetas 

Cap.  5.°— -Idem  id 

Cap.  5.°— Idem  id. . * 

Cap.  10. — Haberes  del  visitador  general- de  efec- 
tos estancados  en  la  provincia  de 

Madrid * * • • 

Cap.  12.— Haberes  del  personal  de  grabadores 
de  la  Fábrica  del  Sello 

Cap.  5.° — Personal  de  la  comisión  de  Hacienda 
de  España  en  el  extranjero. 


Por  servicios. 
Pesetas.  Cénts . 


839.094 
5 1 . 250 
40.000 


6.000 


10.500 


49.500 


Por  secciones. 
Pesetas . Cénts . 


996.344 

6.944.447,26 


. . . , j _El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.  =E1  Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretarios  El  Conde  de  Casa -Galindo, 


15  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  147. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M y publicada  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  sobre 
concesión  de  un  supleménlo  de  crédito  de  500.000  pesetas  con  destino  á los 
gastos  de  la  emisión  de  deuda  amorlizable. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente  . 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1/  El  crédito  del  art¡.  1,\  capítulo  24,  sec- 
ción 8/  del  presupuesto  correspondiente  al  año  econó- 
mico de  1876-77  se  amplía  en  la  suma  de  300.000 
pesetas  con  destiño  á los  gastos  que  ha  de  producir  la 
emisión  de  deuda  amgrtizable  al  2 por  100,  determina- 
da por  el  arfe.  2.*  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  este  año, 
Art*  2,*  El  importe  del  expresado  suplemento  de 
crédito  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro  ín-  I 


teda  se  conoce  el  resultado  de  la  liquidación  del  citado 
presupuesto. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  11  de  Diciembre  de  1876,= 
Señor.  = EL  Marqués  de  Raraanallana,  Presidente.  = El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretado*  =B,  El  Conde 
de  Casa -Galludo , Senador  Secretado.  = El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario, = Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario.  =Publíquese  como  Iey.=Alfonso,=Ma- 
drid  12  de  Diciembre  do  1876. =El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Costó  bal  Martin  de  Herrera. 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  147, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COINGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  aprobando  los  estatutos  de  la  socie- 
dad La  Constructora  Benéfica'  y declarando  exentos  de  toda  clase  de  contribucio- 
nes los  edificios  que  construya. 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  sn  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Los  terrenos  y edificios  que  adquie- 
ra 6 construya  la  asociación  de  caridad  titulada  La 
Comr uctora  benéfica , con  destino  al  objeto  de  su  funda- 
ción» quedan  exentos  completamente  de  toda  especie  de 
contribuciones»  impuestos  y cargas»  así  pertenecientes 
al  Estado  como  provinciales  y municipales,  mientras 
no  pasen  á ser  propiedad  particular  de  otms  personas, 
cesando  el  dominio  de  la  asociación.  La  traslación  de 


éste  á los  particulares  por  la  primera  vez  queda  escu- 
ta igualmente  dei  impuesto  de  su  clase. 

En  el  uso  del  papel  sellado»  inscripciones  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad»  diligencias  ó espedientes  judi- 
ciales y administrativos  do  cualquier  género,  gozara  di- 
cha asociación  de  todas  las  exenciones,  inmunidades  y 
ventajas  que  se  otorguen  por  cualquiera  ley  ú otra  dis- 
posición k los  pobres  en  general  6 á los  establecimientos 
de  beneficencia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado» 
acompañando  el  expediente»  conforme  á lo  prescrito  en 
ei  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1876.= 
José  Elduayen,  Vicepresidente.— Gabriel  Fernandez  de 
Cadórnlga,  Diputado  Secretario,  =Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  MÉM.  H7. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPCT1D0S. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  declarando  leyes  del  Reino  los  deeretos 
del  Ministerio -Regencia  de  20,  24  y 26  de  Enero  de  1875  y el  de  11  de  Febrero 
siguiente,  y el  Real  decreto  de  29  de  Diciembre  del  mismo  año. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  lo  siguiente: 

Artículo  1/  Se  declaran  leyes  del  Reino  los  decre- 
tos  del  Ministerio -Regencia  de  20,  24  y 26  de  Enero 
de  1875  y 11  de  Febrero  siguiente,  que  con  carácter 
legislativo  restituyeron  al  Consejo  de  Estado  y enco- 
mendaron á las  Comisiones  provinciales  la  jurisdicción 
contencíaso-administrati  va. 

Arfe*  2/  Los  efectos  legales  de  la  declaración  ante- 
rior se  retrotraerán  á las  fechas  de  los  respectivos  de- 
cretos y á la  de  la  órden  de  24  do  Enero  de  1875,  que 
designo  cuál  había  de  ser  la  representación  fiscal  ante 
las  Comisiones  provinciales,  y la  que  tuvieran  en  su 
caso  la  provincia  y el  Municipio. 

Art,  3.a  Asimismo  se  declara  ley  del  Reino  el  Real 
decreto  de  29  de  Diciembre  de  1875,  que  amplió  á los 
jefes  superiores  de  Administración  la  aptitud  para  ser 
consejeros  de  Estado,  y redujo  el  número  de  plazas  en 
que  podia  recaer  Ja  elección  del  Gobierno,  conforme  al 
artículo  7.°  de  la  ley  orgánica  del  Consejo;  pero  en  ade- 
lante, para  ser  nombrado  consejero,  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 0,°  de  dicha  ley  orgánica  y su  ampliación  do  29 
de  Diciembre  de  1875,  será  necesario  que,  además  de 
los  dos  anos  en  el  cargo,  categoría  ó empleo  que  dan 
aptitud  para  el  nombramiento,  cuenten  previamente  los 
designados  más  de  quince  años  de  servicios  efectivos  al 
Estado  los  ministros  plenipotenciarios,  y más  de  diez  y 
siete  los  jefes  superiores  de  Administración, 

Art  4,°  La  Sala  de  lo  contencioso,  compuesta  del 


número  de  13  consejeros  señalado  por  el  decreto  de  26 
do  Enero  de  1875,  se  formará  de  manera  que  concur- 
ran siempre  á ella,  haciendo  parte  de  la  Sección  de  lo 
contencioso,  cinco  consejeros  letrados.  Si  por  enferme- 
dad, recusación  6 ausencia  faltare  alguno  do  los  ordina- 
riamente adscritos  á dicha  Sección,  será  sustituido  con 
otro  de  la  de  Gracia  y Justicia,  del  modo  que  determina 
el  art  207  del  reglamento  de  30  de  Diciembre  de  1846, 
y cuando  llegare  el  caso,  por  tales  motivos,  do  que  que- 
de reducida  la  Sala  al  número  de  11  consejeros,  con- 
forme al  decreto  arriba  citado,  se  cuidará  de  que  al  re- 
tirarse para  ello  el  consejero  más  moderno  de  entre  los 
de  las  demás  Secciones,  nunca  sea,  propietario  6 suplen- 
te, de  los  que  pertenezcan  ála  Sección  de  lo  contencioso 
6 de  los  dos  que  necesariamente  han  de  concurrir  de  la 
que  entienda  de  los  asuntos  peculiares  al  Ministerio  de 
donde  proceda  la  resolución  origen  del  pleito  ó de- 
manda* 

Art  5.°  El  Gobierno  queda  autorizado,  conforme 
al  art  73  de  lá  ley  de  17  de  Agosto  de  1860,  para  ha- 
cer en  el  procedimiento  contencioso- administrativo,  des- 
pués de  oir  al  Consejo  de  Estado,  las  variaciones  conve- 
nientes* 

Art.  6.°  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  regla- 
mentos y demás  disposiciones  en  cuanto  se  opongan  i 
las  contenidas  en  la  presente, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1376, 


:■ 


Sr  ' |¿ 

■ 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  las  cuentas  generales  definiti. 
vas  del  Estado,  correspondientes  al  año  económico  dé  1863-64, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  m consideración  lo  propuesto  por  la  comisión  permanente  deExámen 
de  cuentas  generales  definitivas  del  Estado,  ha  aprobado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédito  que  sobre  el  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año 
económico  de  1863  á 1864  fueron  concedidos  por  Reales  decretos  de  12  de  Junio,  25  de  Setiembre  y 2 de  Octu- 
bre de  1863,  los  cuales  produjeron  en  dicho  presupuesto  nn  aumento,  de  1,286.500  rs.  vn* 

Art*  2,°  Se  aprueban  las  ir  asieren  cías  de  créditos  de  unos  capítulos  á otros  del  citado  presupuesto  ordinario 
de  gastos,  que  con  previa  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  se  dispusieron  por  Reales  decretos  de  11  de  Setiem- 
bre, 31  de  Octubre,  13  y 19  de  Diciembre  de  1864,  cuyas  trasferencias,  después  de  deducidos  721.135  rs.  39 
céntimos  que  pasaron  de  los  créditos  señalados  ú «Obligaciones  eclesiásticas  » á la  sección  tercera,  a Deuda  pú- 
blica,» importaron  10,820.687  rs/  vn. 

Art*  3.°  Se  aprueba  la  Real  órdeu  de  29  de  Enero  de  1864,  disponiendo  continuase  abierto  en  el  presupuesto 
ordinario  de  gastos  del  Ministerio  do  la  Guerra  para  el  año  económico  de  1863-64  el  capítulo  adicional,  «Gastos 
de  Ja  guerra  de  Africa.»  Y asimismo  se  aprueban  los  gastos  efectuados  par  este  concepto,  importantes  2.864,994 
reales  56  eénts. 

Art.  4.°  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año 
económico  de  1863  á 1864,  redactadas  por  la  Dirección  general  de  contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  y exa- 
minadas y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  5.°  Los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro  por  los  recursos  de  los  presupuestos  de  1863-64,  durante 
su  ejercicio  y por  el  concepto  de  resultas  de  presupuestos  anteriores,  se  fijan  definitivamente  en  las  cantidades 
que  siguen : 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1863-64,  rs.  vn,  2.111.835.958,80 


RESULTAS  Olí  EJERCICIOS  CERRAROS, 

De  los  de  1850  á 1857 

Del  de  1858 . * , ; 

Del  de  1859 

Del  de  1860. 4 * , , , , . 

Del  do  1861, , , . . . , , ....... 

Do  los  de  1862-63., . 


36.091.540,81 

3*536*OS5, 12 
6.096.275,48 
3.233,927,59 
4,352.673,83 
9,183*927*18 


9,174.880,388,6-1 
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Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64.  . 460.556,692.35 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1862-63  inclusive. 


Recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1863-64. 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


De  los  presupuestos  de  1850  á 1857. 1.796,013,53 

Del  de  1858 530.842,29 

Del  de  1859 473.037,61 

Del  de  1860 678.943,81 

Del  de  1861 1.351.543,93 

Del  de  1862-63 3.453.573,62 


1.936.806.043,64 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64. . 419.105.405,37 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1862-63,  inclusive.  17.772.309,58 

2.373.683.758,59 

Pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio,  pasando  á los  presupuestos  de  1864-65, 
en  concepto  do  resultas  de  presupuestos  cerrados  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1 863 -64 , rs.  vn.  183,313.869,95 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  de  1850  á 1857 

Del  de  185S 

Del  de  1859 

Del  de  1860 

Del  de  1861 

De  los  de  1862-63 .... 


Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64.. 


34.295.527,28 

3.005.242,83 

5.623.237,87 

2.554.983,78 

3.001.129,90 

5.730.353,56 


237.524.345,17 

41.451.286,98 


41.954.563,45 

2.676.841.644,61 

1.928,522.088,85 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1862-63  inclusive.  24,182,253,87 

303.157.886,02 


Art.  6,°  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  duranto  el 
ejercicio  de  los  presupuestos  det  año  económico  de  1863  á 1 8 6 4 , se  fijan  definitivamente  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  ordinario  delaño  económico  de  1863  á 1864,  rs.  vn.  2.145,262.551,91 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  de  1850  á 1857 

Del  de  1858 . . . . 

Del  de  1859 

Del  da  1860 

Del  de  1861 

De  los  de  1862-63 '. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso  hasta  fin 
de  1856 


73.895.467,60 

8.851.124,25 

7,439.317,84 

21.824.997.85 
37.940.945,62 

50.890.437.86 

25.158,33 


2,346.130.001,26 
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Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1868  á 1864.  619.990.157,79 

A 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CEBRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1859  á 1862-63  inclusive.  45.263.037,69 

Satisfecho  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1363-64 2.072.023.293,21 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS, 

De  los  de  1850  á 1857 51.347,05 

Del  de  1858..  . . . ' . . 2.125.175,53 

Del  de  1859 2.267.857,62 

Del  de  1860 . 923.547,04 

Del  de  1861..  . ' , . 14.635.557,72 

De  los  de  1862-63..  . . 13.021.062,10 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso  hasta  ñn 

de  1856 25.158,33 

2.105.072.998,60 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64,.,  596.532.008,76 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRAD03. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1859  á 1862-63  inclusive..,  4.648.616,67 

Pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio,  pasando  á los  presupuestos  de  1864-65  en 
concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1863-64 73.239.258,70 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  tos  de  1850  á 1857 73.844.120,55 

Del  de  1858 6.725.948,72 

Del  de  1859 5.l7l.460,22 

Del  de  1860 . 20.901.450,81 

Del  de  1861 - 23.305.387,90 

De  los  de  1862-63 37.869.375,76 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso  hasta  fin 
de  1856 ~ » 

241.057.002,66 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64...  23.458.149,03 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


3.011.383.186,74 


2.706.253.624,03 


De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1859  á 1862-63  inclusive..  40.614.411,02 

305.129.562,71 

Art.  7.°  La  liquidación  definitiva  de  los  presupuestos  ordinario  y extraordinario  del  año  económico  de  1863 
ü 1864,  con  inclusión  de  las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  á 
los  presupuestos  de  1864-65,  con  arreglo  al  art,  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  es  como 
sigue: 


Derechos  liquidados  á favor  del  Estado,  rs.  vn .' 2.676.841,644,61 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas 3.011.383.186,74 


Déficit  en  ios  recursos  de  los  presupuestos,  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  cer- 
rados  334.541.542,13 

Eecursos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio  de  los  presupuestos  ordinario  y ex- 
traordinario del  año  económico  do  1863  á 1864,  en  virtud  de  los  mismos  presupuestos 

y de  las  resultas  de  ejercicios  anteriores 2.373.683.758,59 

Obligaciones  pagadas 2.706.253.624,03 


Déficit  en  los  recursos  realizados 332.569.865,44 
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Art*  8,°  Se  aprueban  los  gastos  reconocidos  y liquidados  que  en  varios  capítulos  excedieron  de  los  créditos 
concedidos,  cuyos  excesos  ascendieron  á la  suma  de  40.173*636  rs.  vn*  2 cents. 

Art,  9. 9 Se  aprueba  la  anulación  definitiva  de  46.140.995  rs.  vn,  77  cents,  en  el  presupuesto  ordinario  de 
gastos  del  año  económico  de  1863*64,  por  créditos  que  al  cerrarse  el  ejercicio  resultaron  sobrantes  en  varios  ca- 
pítulos, después  de  satisfechas  las  obligaciones  á que  fueron  destinados* 

Art.  10.  Se  aprueba  la  anulación  también  definitiva  de  6.462.793  rs.  45  cents,  en  el  presupuesto  extraordi- 
nario del  mismo  año  económico  de  1863-64,  por  igual  concepto  de  sobrantes  después  de  cubiertos  los  gastos  á 
que  estaban  destinados. 

Art.  11.  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  económico  de  1863-64,  de 
los  8,596  rs.  vn.  42  cents,  que  al  terminar  el  ejercicio  resultaron  siu  invertir  del  crédito  extraordinario  de  6 
millones  de  reales,  concedidos  por  la  ley  de  21  de  Febrero  de  1861  para  socorrer  á los  que  hubiesen  perdido  sus 
bienes  á consecuencia  de  las  inundaciones,  y asimismo  se  aprueba  la  trasferenoia  de  dicho  remanente  al  presu- 
puesto ordinario  de  1864-65. 

Art.  12.  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64,  de 
299.968.436  rs.  vn,  74  cents,  como  no  invertidos  durante  el  ejercicio  en  los  servicios  del  material  extraordina- 
rio, autorizados  por  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863,  trasfi- 
riéndose  dicha  suma  al  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1864-65,  como  aumento  á los  créditos 
en  él  autorizados  para  los  mismos  servicios,  de  conformidad  con  las  leyes  citadas. 

Art.  13.  Se  autoriza  el  pago,  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  abo  eco- 
nómico de  1863-64,  y con  aplicación  al  qne  se  halle  en  ejercicio  cuando  tenga  efecto,  de  los  73.239.258 
reales  vellón  70  céntimos  á que  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  expresado  presu- 
puesto de  1863-64  al  quedar  definitivamente  cerrado. 

Art.  14.  También  se  autoriza  el  pago  eu  concepto  da  resultas  del  presupuesto  extraordinario  del  mismo 
año  de  1863-64,  de  los  23.458.149  rs.  vn.  3 cents*  á que  ascendieron  las  obligaciones  liquidadas  y no  satis- 
fechas de  dicho  presupuesto  al  cerrarse  el  ejercicio, 

Art.  15,  La  aprobación  que  por  esta  ley  se  concede  á las  cuentas  generales  definitivas  dé  los  presupuestos 
del  año  económico  de  1863-64  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  dia  se  proponga  y resuelva  acerca  de 
las  observaciones  que  se  llevan  al  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Congreso. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Senado,  acompañando  el  expediente. 

Palacio  del  Congreso  i 4 de  Diciembre  de  lS76.=José  Elduayen,  Vicepresidente. ^Gabriel  Fernandez  de 
Cadórniga,  Diputado  Secretario. ^Cándido  Martínez,  Diputado  Secretario, 
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SESIONES  DE  CORTES. 

# 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  organización  y reemplazo  del 

ejército. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  Mt,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  servicio  militar  es  obligatorio  para 
todos  los  españoles  desde  la  edad  que  marca  esta  ley, 

Art»  2.°  La  duración  de  este  servicio  será  de  ocho 
años  entre  el  ejército  permanente  y la  reserva,  empe- 
zándose á coatar  desde  el  alta  en  un  cuerpo  el  tiempo 
de  servicio  activo,  y desde  el  ingreso  en  caja  el  plazo 
total  obligatorio, 

Art.  3.°  El  ejército  de  la  Península  so  dividirá  en 
permanente  y reserva, 

Art,  4,°  Formarán  el  ejército  permanente  todos  los 
jóvenes  que  por  reunir  las  condiciones  que  fija  el  ar- 
tículo 12  sean  declarados  soldados,  y destinados  á cuer- 
po, debiendo  servir  en  él  cuatro  años* 

Art,  5,°  De  la  fuerza  de  que  conste  el  ejército  per- 
manente, solo  permanecerá  sobre  las  armas  la  que  fijen 
las  Córtes  anualmente,  pasando  los  excedentes  con  li- 
cencia ilimitada  á sus  casas,  sin  goce  de  baber  alguno, 
pero  quedando  siempre  dispuestos  á presentarse  cuando 
sean  llamados. 

Art.  G.°  Constituirán  la  reserva  todos  los  individuos 
que  hayan  pertenecido  cuatro  años  al  ejército  perma- 
nente, los  cuales  servirán  otros  cuatro  eu  ella, 

Art.  7,°  Los  individuos  de  la  reserva  y los  del  ejér- 
cito permanente  que  por  excedentes  del  cupo  se  hallen 
con  licencia  ilimitada,  tendrán  asamblea  anual  en  la 


estación  y por  el  tiempo  que  el  Gobierno  determine,  no 
pudiendo  exceder  la  duración  total  de  la  samblea  de  seis 
semanas  en  cada  dos  años, 

Art*  S,&  Los  individuos  de  la  reserva  y los  que  dei 
ejército  permanente  se  hallen  con  licencia  ilimitada,  en 
virtud  del  art.  5.°,  podrán  emprender  dentro  de  la  Pe- 
nínsula los  viajes  que  á sus  intereses  convengan,  sin 
más  limitación  que  solicitar  el  oportuoo  pase  del  jefe  lo- 
cal respectivo,  expresando  el  punto  de  su  nueva  resi^ 
den  cía  para  el  caso  de  ser  llamados  á las  filas. 

Estos  pases  no  podrán  negarse  más  que  en  el  caso 
de  limitarlos  previamente  el  Gobierno  por  atenciones  de 
guerra. 

Art,  9,°  Los  soldados  y clases  de  tropa  á quienes 
corresponda  pasar  á la  reserva,  podrán  continuar  en 
activo  si  lo  desean,  siempre  que  reúnan  las  circunstan- 
cias que  fijen  los  reglamentos. 

Art.  10.  La  reserva  se  pondrá  sobre  las  armas  por 
un  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  de 
que  se  dará  cuenta  á las  Córtes. 

Art  11.  En  tiempo  de  guerra,  pero  solo  en  el  caso 
de  no  haber  fuerza  alguna  con  Ucencia  ilimitada , se 
podrá  suspender  el  pase  á ¡a  reserva  de  los  individuos 
del  ejército  permanente  hasta  que  las  circunstancias 
no  lo  impidan, 

Art.  12.  Para  designar  los  mozos  que  han  de  in- 
gresar eu  el  servicio  activo  se  efectuará  anualmente  eu 
todos  los  pueblos  de  la  Península  é Islas  Baleares,  el 
primer  domingo  del  mes  de  Febrero,  uu  sorteo  entre 
todos  los  jóvenes  que  sin  llegar  á 21  años  hayan  cum- 
plido ó cumplan  20  desde  el  dia  I,°  de  Boero  al  31  de 
Diciembre, 
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Como  consecuencia  de  este  sorteo  y por  órden  cor- 
relativo de  menor  á mayor,  según  el  número  que  en 
suerte  les  haya  cabido,  ingresarán  en  el  servicio  acti- 
vo loa  que  sean  necesarios,  pasando  los  demás  con  li- 
cencia ilimitada  á sus  casas, 

Art,  13»  El  contingente  para  ios  ejércitos  de  Ul- 
tramar se  cubrirá:  primero,  con  voluntarios;  segundo, 
por  sorteo  que  se  verificará  en  el  total  que  se  llame 
anualmente  para  las  necesidades  del  servicio  activo  en 
la  marina  y en  los  ejércitos  de  la  Península  y Ultramar, 
La  fuerza  de  este  ejército  se  fijará  en  cada  año  por 
una  ley,  y solo  en  caso  urgente  y no  hallándose  abier- 
tas las  Cortes  se  podrá  fijar  por  un  Real  decreto  dándo- 
las cuenta  cuando  se  reúnan. 

Los  individuos  destinados  al  ejército  de  Ultramar  re- 
cibirán la  Ucencia  absoluta  al  cumplir  cuatro  años  de 
servicio  desde  su  embarque  y quedarán  dispensados  de 
servir  en  la  reserva, 

Art.  14,  La  estatura  mínim^  para  ingresar  en  el 
ejército  permanente  será  de  un  metro  540  milímetros; 
los  que  sin  tener  esta  talla  tengan  la  de  un  metro  500 
milímetros  serán  alta  en  la  reserva  y tendrán  el  deber 
de  presentarse  durante  los  cuatro  años  siguientes  ai 
sorteo» 

Si  en  alguno  de  ellos  han  alcanzado  la  estatura  de 
un  metro  540  milímetros  entrarán  en  el  ejército  perma- 
nente, siéndoles  de  abono  para  extinguir  su  total  empe- 
ño después  de  servir  en  aquel  los  cuatro  años  marcados, 
el  tiempo  que  figuraron  en  la  reserva.  Los  que  al  cuar- 
to año  no  alcancen  dicha  estatura,  obtendrán  la  licencia 
absoluta» 

Art.  15  Para  servir  en  el  ejército  en  cualquiera 
clase,  solo  podrán  ser  admitidos  los  españoles* 

Art,  16»  La  sustitución  solo  se  permitirá  entre  pa- 
rientes hasta  el  cuarto  grado  inclusive,  y por  cambio  de 
situación  entre  activo,  licencia  ilimitada  ó reserva, 
cambiando  recíprocamente  de  obligaciones  y compro- 
misos en  cualesquiera  de  estos  casos, 

A los  que  corresponda  por  suerte  ir  á Ultramar,  se 
permitirá  la  sustitución  con  arreglo  á instrucciones  es- 
peciales que  dictará  el  Ministro  de  la  Guerra,  autorizan- 
do en  ellas  el  cambio  de  número  con  cualquiera  otro 
individuo  del  ejército  permanente  de  la  misma  caja  ó 
guarnición  que  no  estuviere  ya  alistado  como  volun- 
tario, 

Art»  17,  Se  autoriza  la  redención  á metálico  por 
2,000  pesetas.  Los  redimidos  quedan  libres  de  respon-* 
sabilidad,  así  en  el  activo  como  en  la  reserva. 

Para  utilizar  el  beneficio  de  la  redención,  es  preciso 
que  los  que  la  pidan  acrediten  que  siguen,  ó que  han 
terminado,  una  carrera  ó ejercen  una  profesión  ü oficio* 
Art,  13*  El  importe  de  la  redención  ingresará  en 
efectivo  en  la  caja  del  Consejo  de  redenciones  y engan- 
ches militares,  y se  aplicará:  primero,  á obtener  un 
número  de  enganchados  y reenganchados  que  cubra  las 
plazas  de  los  redimidos;  segundo,  á satifacer  Tos  com- 
promisos que  actualmente  tiene  contraídos  dicho  Con- 
sejo, según  se  prescribe  en  el  art,  5 41  de  la  ley  de  pre- 
supuestos para  el  año  económico  dé  1876  á 77;  y.ter- 
cero,  á satisfacer  la  parte  de  premio  correspondiente  al 
tiempo  servido  en  activo  al  suplente  cuyo  número  res- 
ponsable en  primer  término  redima  su  suerte  en  me- 
tálico* 


Para  cubrir  Jas  plazas  de  los  redimidos,  se  tomarán 
también  en  cuenta  los  enganchados  y reenganchados 
ain  premio* 

Art*  19,  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  fijarán 
las  condiciones  con  que  han  de  ser  admitidos  los  en- 
ganchados y reenganchados,  y la  retribución  que  debe- 
rán percibir.  Queda  en  lo  demás  vigente  el  Real  decre- 
to de  27  de  Abril  de  1870,  excepto  su  art,  20,  que  fija 
en  17  años  la  edad  mínima  para  los  enganchados,  que 
se  baja  á 16, 

Art*  20*  El  Consejo  de  redenciones  y enganches  mi- 
litares, sin  perjuicio  de  rendir  anualmente  sus  cuentas 
al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  remitirá  un  resumen 
al  Ministerio  de  la  Guerra  de  las  cantidades  que  haya 
percibido  ó invertido  y de  las  obligaciones  contraidas. 

El  remanente  se  dedicará  á mejorar  y adquirir  ma- 
terial de  guerra  6 en  otras  atenciones  preferentes  del  ser- 
vicio militar,  de  cuya  inversión  se  dará  cuenta  á las 
Gdrtes  todos  los  años* 

Art,  21.  Las  vacantes  que  resulten  en  los  destinos 
que  expresa  la  ley  de  3 de  Julio  de  1876,  se  concede- 
rán á los  licenciados  del  ejército,  en  concurrencia  con 
los  demás  individuos  á que  se  refieren  la  misma  ley  y 
ei  art*  28  de  la  de  presupuestos  de  21  del  propio  mes, 
siempre  que  los  que  la  soliciten  hayan  observado  buena 
conducta  durante  el  servido  y reúnan  las  condiciones 
físicas  y de  capacidad  necesarias  al  desempeño  de  los 
destinos. 

Art,  22,  El  Ministro  de  la  Gobernación,  de  acuerdo 
con  los  de  Guerra  y Marina,  propondrá  á las  Córtes  un 
proyecto  de  ley  de  reemplazos  con  el  correspondiente 
cuadro  de  exenciones,  é ínterin  ésto  se  verifica  regi- 
rá para  la  ejecución  de  la  presente  la  ley  de  30  de  Ene- 
ro de  1856  y las  aclaraciones  posteriores;  pero  varian- 
do la  primera  únicamente  en  el  artículo  que  se  refiere 
a!  número  que  ha  de  servir  de  base  para  fijar  el  cupo  á 
cada  pueblo,  entendiéndose  que  en  vez  de  ser  como  en 
aquella  se  establece,  el  de  los  mozos  sorteados  el  año 
anterior,  lo  sea  de  los  que  resulten  sor  te  ables  en  el  ano 
correspondiente* 

Art,  23.  La  organización  del  ejército  permanente 
y de  la  reserva,  con  sujeción  á lo  establecido  en  esta 
ley,  se  dispondrá  por  Reales  decretos  acordados  en  Con- 
sejo de  Ministros,  oyéndose  previamente  el  parecer  de 
la  Junta  consultiva  de  guerra* 

DISPOSICION  TRANSITORIA* 

Artículo  único*  Los  individuos  que  en  la  actualidad 
sirven  en  el  ejército  permanente,  ingresarán  en  la  re- 
serva á medida  que  vayan  cumpliendo  su  tiempo  de 
servicio  activo.  Estos  individuos  solo,  ser  viran  en  la  re- 
serva el  tiempo  que  les  falte  para  completar  su  compro- 
misü,  con  arreglo  á lo  prescrito  en  la  ley  de  29  de 
Marzo  de  1870. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en  el 
art*  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  do  1837, 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  do  1876*^= 
José  de  Elduayen,  Vicepresidente*  ^Gabriel  Fernandez 
de  Cadórniga,  Diputado  Secretario*  =^Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  líÉM.  147. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Puig  y Llagostera,  ofreciendo  un  premio  al  autor  del 
proyecto  más  ventajoso  para  evitar  la  emigración  quede  las  provincias  del  Norte 
se  dirije  actualmente  á América  y al  extranjero. 

míos  lo  nombrarán  las  Sociedades  científicas  y econó- 
micas del  país,  en  el  modo  y forma  que  el  Congreso 
acuerde,  y podrá  conceder  ó negar  los  premios  y dis- 
tinciones según  su  leal  saber  y entender,  sin  necesidad 
de  sanción  ni  veto  alguno* 

Art.  4.°  Los  proyectos,  con  el  nombre  del  autor  en 
pliego  aparte  y cerrado,  deberán  ser  entregados  en  la 
Secretaría  del  Congreso,  Ministerio  de  Fomento  ó em- 
bajadas de  España  en  el  extranjero,  dentro  del  plazo  de 
dos  años,  á contar  desde  la  publicación  de  la  presente 
ley  en  la  Gaceta, 

Art.  5,°  Las  cantidades  ofrecidas  se  consignarán  en 
depósito  en  ei  Banco  de  España  á disposición  del  Jura- 
do, con  anticipación  á la  apertura  de  los  proyectos* 
Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1876*  = 
José  Puig  y Llagoatera, 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  1*°  8e  ofrece  un  premio  de  500*000  pese- 
tas al  proyecto  más  ventajoso,  más  completo  y más 
práctico  para  hacer  converjer  á las  comarcas  más  des- 
pobladas del  interior  de  España  la  emigración  que  de 
las  demás  provincias,  particularmente  de  las  del  Norte, 
se  dirige  actualmente  4 América  y otros  puntos  del  ex- 
tranjero. 

Art*  2**  Habrá  un  accésit  de  250.000  pesetas  y las 
distinciones  honrosas  que  el  Congreso  determine  para 
aquellos  proyectos  que  quizá  lo  merezcan, 

Ari  3/  El  Jurado  para  la  adquisición  de  estos  pre- 
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APÉNDICE  DÉCIMO  CUARTO  Al,  ÍTÚM.  147. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Primo  de  Rivera,  para  que  el  uniforme  de  todas  las 
armas  é institutos  del  ejército  no  pueda  variarse  sino  en  virtud  de  una  ley. 


Las  Diputados  que  Arman  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente 

PBOPOSIOION  DE  LEY. 

Artículo  ánico.  El  uniforme  de  todas  las  armas  ó 


institutos  del  ejército  no  podrá  variarse  sino  en  virtud 
de  una  ley. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  18*76,= 
Femando  Primo  de  Hi  ver  a. = Emilio  Gutierres  de  la 
Cámara. = José  Nuiiez  de  Prado.  = L.  Guillelmi.=El 
Marqués  de  Francos.  =José  Peres  Garchitorena^Juan 
Muñoz  Vargas. 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  147. 


DIARIO 


DE  LAS  ' 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Moyano,  aumentando  los  derechos  de  aduanas  de  los 
granos  y sus  harinas,  aceites  de  algodón  y algunos  objetos  de  la  industria  de 

herraje  y ferretería. 


AL  CONGRESO. 

Nuestra  Nación,  m su  mayor  parte  agrícola  y tam- 
bién industrial,  espera  el  acrecentamiento  de  su  rique- 
za del  cal  ti  de  sa  agricultura  y dei  ejercicio  de  la  in- 

dustria: una  y otra  proporcionan  pan  y trabajo  á mi- 
liares de  brazos  que  emplean  su  actividad  aumentando 
la  riqueza  del  país;  pero  las  inmensas  llanuras  de  la 
Mancha,  los  campos  de  Castilla,  los  cortijos  de  Anda- 
lucía, las  tierras  de  Aragón,  no  son  bastante  fértiles 
para  producir  con  abundancia  y economía  las  simien- 
tes que  en  ellas  se  derraman. 

Muchas  de  las  Naciones  de  Europa,  que  no  tienen' 
ni  nuestro  suelo,  ni  nuestro  sol,  producen  sin  embargo 
más  qne  nosotros,  porque  la  industria,  la  maquinaria, 
más  adelantada  que  en  nuestro  país,  hacen  sus  terrenos 
más  fértiles  y abundantes;  otras,  en  que  el  obrero  es 
más  barato  y el  clima  más  á propósito,  inundan  nues- 
tros puertos  con  sus  cereales,  y nuestros  labradores  ven 
podrirse  el  trigo  en  sus  paneras,  6 tienen  que  venderlo 
á un  precio  inferior  ai  que  les  ha  costado  producirlo. 

Los  aceites  de  oliva  se  adulteran  con  los  de  algodón 
y otras  semillas,  por  especuladores  que,  aprovechando 
la  diferencia  de  precio,  lanzan  á la  plaza  masas  enor- 
mes de  esta  mezcla,  que  hace  desmerecer  el  valor  de  los 
primeros  y perjudica  notablemente  la  salud. 

Sin  productos  la  clase  agncultora,  la  más  numero- 
sa de  nuestra  Patria,  sus  pérdidas  redundan  en  perjui- 
cio de  las  clases  trabajadoras,  que  sa  ven  siu  jornal,  de 
los  industriales,  que  no  despachan  sus  manufacturas,  y 
especialmente  de  esa  pequeña  industria  que  apenas  hay 


pueblo  donde  no  se  ejerza,  que  no  necesita  capital,  que 
su  interés  es  el  del  trabajo,  que  basta  una  fragua  para 
sostenerla,  y que, hermana  de  la  agricultura,  juntas  han 
de  salvarse  6 perecer. 

La  clase  agricultura,  la  industria  de  ferretería  bas- 
ta, herraje  y clavazón,  necesitan  protección  y ayuda  si 
han  de  contribuir  á salvar  la  Pátria  de  su  ruina  total, 
porque  gravada  la  propiedad  con  la  cuarta  parte  de  lo 
que  debiera  producir,  no  de  lo  que  realmente  produce, 
pesando  sobre  ella,  eu  los  pueblos  rurales  especialmen- 
te, la  contribución  de  consumos  cobrada  por  reparto  di- 
recto, que  á veces  asciende  á tanto  como  la  contribución 
territorial,  no  pudíendo  el  labrador  vender  sus  frutos 
con  estimación  ni  sostener  al  bracero  ni  al  pequeño  in- 
dustrial, á poco  tiempo  que  se  prolongue  esta  situación, 
nuestros  campos  quedarán  Incultos  y los  ingresos  de  las 
contribuciones  se  reducirán  notablemente. 

Siendo,  pues,  tan  profundo  el  mal,  y no  hallando 
medio  que  inmediatamente  pueda  evitarlo,  pues  el  fo- 
mento y la  variación  del  cultivo,  la  mejora  de  la  cria  de 
ganado,  la  aplicación  de  la  maquinaría,  canalización 
de  ríos  y otros  muchos  que  pueden  emplearse  no  serian 
de  resultados  próximos  ni  tan  urgentes  como  la  nece- 
sidad lo  exige,  los  Diputados  que  suscriben  no  en- 
cuentran otro  más  que  el  aumento  de  loa  derechos  de 
íidnanas  de  los  granos  y sus  harinas,  aceites  de  algo- 
don  y algunos  objetos  de  la  industria  de  herraje  y fer- 
retería, ‘ 

No  es  esto  plantear  ni  sostener  el  sistema  protector 
en  absoluto;  cuando  España  se  encuentre  en  condicio- 
nes para  sostener  la  competencia  con  el  resto  de  Euro  - 
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15  DE  DICIEMBRE  DE  1870. 


pa  en  loa  artículos  indicados,  fiaríamos  á sus  propias 
fuerzas  el  desarrollo  de  sn  riqueza;  hoy  no  es  tiempo,  y 
de  lamentar  seria  que  por  atender  á una  escuela  pura- 
mente teórica  se  despreciaran  los  hechos  prácticos  enun- 
ciados. No  se  crea  tampoco  que  el  aumento  da  los  de- 
rechos en  las  especies  indicadas  vaya  á disminuir  en 
nada  los  ingresos  de  la  renta;  cierto  que  entraría  me- 
nos cantidad  de  especie;  pero  como  ésta  pagaría  más, 
tal  diferencia  compensaría  con  mucho  la  disminución 
de  las  introducciones,  siu  tener  en  cuenta  que  la  ley 
de  aduanas  ofrece  ancho  campo  para  aumentar  los  in- 
gresos que  producen,  con  pocas  y acertadas  variaciones 
que  se  hagan  en  los  aranceles. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY.  - 

Artículo  1/  Trascurridos  treinta  dias  desde  la  publi- 
cación de  la  presente  ley,  pagarán  por  derechos  de  adua- 
nas al  introducirse  en  la  Península  é islas  adyacentes; 


Él  trigo  y legumbres  secas,  *7  pesetas  los  100  kiló* 
gramos. 

Centeno,  cebada,  maíz  y avena,  6 ídem  id, 

Aceite  de  algodón  y semillas,  25  ídem  id. 

Hierro  en  clavos,  tornillos,  herraduras,  manufactu- 
ras ordinarias,  aunque  tengan  baño  de  estaño,  plomo  ó 
pintura  y cerrajería,  30  ídem  id. 

Artp  2.°  Las  harinas  seguirán  pagando  el  50  por  100 
más  sobro  los  derechos  marcados  en  el  articulo  anterior 
á los  granos  de  donde  procedan, 

Art.  3/  Las  especies  sujetas  á consumo  de  las  ci- 
tadasen  el  art.  1,°  seguirán  afectas  á dicho  impuesto, 
y todas  á los  recargos  establecidos  6 que  se  establezcan 
en  la  renta  de  aduanas. 

Art.  4.°  fíe  dictaran  las  disposiciones  convenientes 
para  que  los  adeudos  se  verifiquen  por  peso  y nunca 
por  aforo. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1876.= 
O.  Moyano,=Félíx  Berdugo.— Francisco  Escudero, ¡= 
Pedro  Boseb  y Labrus. ^Ventura  García  Sancho.  =Jos ó 
Nieto  Alvares,  ==  Juan  Clavijo* 


APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  147. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


' CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvarez  (D.  FermndoJ;declarando  exentos  de  respon- 
sabilidad á los  Ayuntamientos  que  en  el  plazo  de  dos  meses  reintegren  el  importe 


de  los  sellos  que  han  debido  emplear 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DS  LEY. 

Artículo  único.  Todos  los  Ayuntamientos  que  du- 
rante el  plazo  de  dos  meses  reintegren  por  medio  del 
papel  correspondiente  el  importe  de  los  sellos  que  han 


con  arreglo  á la  legislación  vigente. 

debido  emplear  con  arreglo  k la  legislación  del  pape 
sellado  ó impuesto  de  guerra,  quedan  exentos  de  cual- 
quiera otra  responsabilidad. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1876.= 
Fernanda  Alvarez.  =F,  García  Sánchez. = Claudio  Mo- 
yana. =Fólix  Berdugo.= Mar  laño  Carreras  y Gonzá- 
lez. = Juan  Perez  Sanmillan.=Pedro  González  Marrón. 
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APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  147, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  González  (. D . Venancio ),  sobre  enajenación  de  la  mina 
de  Arrayanes,  sita  en  el  distrito  de  Linares. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  mina  de  ct Arrayanes » pertenecien- 
te al  Estado,  en  el  distrito  de  Linares»  será  vendida  en 
pública  subasta,  conforme  á las  disposiciones  de  ia  pre- 
sente ley. 

Art.  2,*  Por  efecto  de  dicba  venta»  el  Estado  tras- 
ferirá  el  derecho  de  propiedad  que  tiene  sobre  el  suelo 
y subsuelo  encerrados  dentro  del  perímetro  demarcado 
á la  mina,  y en  tal  concepto  se  comprenderá: 

l * El  derecho  exclusivo  de  explotar,  beneficiar  y 
exportar  las  sustancias  minerales  que  se  encuentran 
dentro  del  termino  de  dicha  mina. 

2*a  El  aprovechamiento,  así  de  los  escoriales,  terre- 
ros, terrenos  y canteras  contenidos  dentro  de  dicho  tér- 
mino, como  da  las  aguas  procedentes  de  la  mina  y sus 
pertenencias, 

3, D  Las  máquinas,  aparatos,  caballerías,  herra- 
mientas y materiales  de  todas  clases  que  de  la  propie- 
dad del  Estado  existan  en  el  establecimiento  en  el  mo- 
mento de  la  venta. 

4. °  Las  fábricas,  oficinas,  talleres  y demás  edificios, 
asi  como  los  terrenos  destinados  á las  diferentes  faenas 
de  la  explotación  y beneficio  de  minerales. 

Las  casas,  edificios  y terrenos  de  la  propiedad 
del  Estado  que,  ya  en  el  pueblo  de  Linares,  ya  en  el 
término  de  Arrayanes  vienen  considerándose  como  ane- 
jos al  establecimiento. 

Art.  3.a  Esta  venta  se  entenderá  hecha  á perpetui- 


dad y sin  perjuicio  de  someterse  el  comprador  á las  car- 
gas y obligaciones  que  marquen. las  leyes  y reglamen- 
tos vigentes  de  minería. 

Art.  4.°  Para  llevar  á cabo  la  tasación  que  ha  de 
servir  de  base  á la  subasta,  así  como  para  formalizar  el 
inventarío  detallado,  descripción  y justiprecio  de  la 
mina  con  los  edificios,  terrenos,  fábricas,  oficinas,  ta- 
lleres, máquinas,  aparatos,  caballerías,  herramientas  y 
materiales  de  todas  clases  existentes  en  ella,  se  nombra- 
rá por  el  Gobierno  una  comisión  compuesta  de  tres  in- 
genieros del  cuerpo  de  minas,  auxiliada  de  un  ingenie- 
ro industrial  y un  arquitecto,  la  cual  en  un  plazo  má- 
ximo de  seis  meses  verificará  dichas  operaciones  con 
arreglo  á las  instrucciones  que  se  le  comuniquen  por  el 
Gobierno. 

Art,  5.°  Esta  misma  comisión  tasará  por  separado, 
y tomando  por  base  los  inventarios  que  se  formaron  para 
entregar  la  mina  á su  actual  arrendatario,  las  mejoras 
que  por  éste  se  hayan  hecho  en  ella,  así  en  edificios  co- 
mo en  máquinas,  herramientas  y materiales  de  todas 
clases,  con  excepción  únicamente  de  las  labores  do  ex- 
plotación, 

Art.  6.°  Se  nombrará  por  los  Cuerpos  Colegislado- 
res  una  comisión  parlamentaria  compuesta  de  siete  Di*> 
putados  y otros  tantos  Senadores,  bajo  cuya  inspección 
y dirección,  y con  el  auxilio  de  la  facultativa  á que  se 
refiere  el  art,  4,°,  se  procederá  á instruir  una  informa- 
ción sobre  la  manera  en  que  se  ha  cumplido  el  contrato 
de  arrendamiento,  á fin  de  depurar  los  verdaderos  pro- 
ductos extraídos  de  la  mina  por  el  arredatario  en  toda 
clase  de  sustancias  minerales»  y á formar  una  liquida- 
ción general  con  arreglo  al  contrato  de  arrendamiento, 
determinando  ias  cantidades  que  respectivamente  cor- 
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responda  percibir  al  arrendatario  y al  Estado  en  los 
productos  obtenidos  de  la  mina, 

Art,  7.°  Esta  comisión,  con  vísta  del  resultado  que 
ofrezcan  las  informaciones  y liquidaciones  á que  se  re- 
fieren los  artículos  anteriores,  propondrá  á los  Cuerpos 
Oolegisladores,  si  se  encontrasen  abiertos  cuando  ter- 
mine su  misión,  y si  no  lo  estuviesen  al  Gobierno,  la  in- 
demnización 4 que  pueda  tener  derecho  el  actual  arren- 
datario por  el  lucro  cesante  á que  dé  lugar  la  termina- 
ción prematura  del  arriendo  ocasionada  por  la  venta, 
Art.  8/  La  tasación  de  las  minas  y terrenos  se 
hará  tomando  por  base  la  utilidad  liquida  anual  que  po- 
drá obtenerse  de  una  explotación  y beneficio  acertada- 
mente dirigidos,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias 
délos  criaderos,  su  duración  probable,  los  gastosde  pre- 
paración y los  resultados  de  los  sistemas  más  económi- 
cos en  su  explotación,  el  tiempo  invertido  en  el  mejo- 
ramiento de  la  -finca,  las  condiciones  del  mercado  de 
plomos,  y todo  cuanto  tienda  á influir  favorable  ó adver- 
samente en  el  tipo  que  se  deduzca. 

Art.  9."  La  comisión  facultativa  presentará  al  ter- 
minar su  cometido  una  Memoria  científico-económica 
que  abrace  circunstanciadamente  todos  ios  datos  que 
hubiese  tenido  á la  vista  y las  deducciones  habidas  en 
cuenta  para  la  apreciación  definitiva,  acompañándola 
de  un  ejemplar  de  los  inventarios  valorados,  y con  la 
separación  establecida  en  ios  artículos  4.*  y 5/ 

Art,  19.  Para  atender  á las  dietas  y gastos  que  se 


originen  por  las  dos  comisiones  en  el  cumplimiento  de 
su  cometido,  así  como  para  los  que  originó  el  aprecio 
y tasación  de  las  ¿ninas  de  Riotinto,  no  satisfechos  to- 
davía, se  concede  al  Ministerio  de  Hacienda  un  crédito 
extraordinario  de  200,000  pesetas,  que  se  tendrá  en 
cuenta  si  no  se  hubiese  consumido  al  tiempo  de  la  for- 
mación del  presupuesto  general  de  1877-78, 

Art,  II.  La  Dirección  general  de  propiedades  y 
derechos  del  Estado  redactará  por  su  parte  el  pliego  de 
condiciones  económicas  que,  unido  á los  antecedentes 
que  determina  el  art.  7.°,  formarán  el  expediente  de 
venta,  debiendo  mediar  cuatro  meses  entre  el  primer 
anuncio  de  la  convocatoria  con  la  publicación  delplie-  * 
go  de  condiciones  y el  acto  de  la  subasta. 

Art.  12.  El  pliego  de  condiciones  de  que  trata  el 
artículo  anterior  deberá  sujetarse  á las  siguientes  re- 
glas generales: 

Primera.  El  precio  en  que  so  remate  la  finca  será 
satisfecho  en  diez  plazos  y nueve  años. 

Segunda,  El  pago  de  todos  los  plazos  se  verificará 
en  metálico. 

Y tercera.  Se  entenderá  que  llevan  aparejada  eje- 
cución los  pagarés  que  entregue  el  comprador,  reser- 
vándose al  efecto  la  Administración  la  acción  ejecutiva 
sobre  la  hipoteca. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1876,  a 
Venancio  González, 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Roda  (, D . ArcadioJ,  imponiendo  penas  á los  autores  del 


delito  de  falsificación  de  monedas J 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  presen- 
tar á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  autores  del  delito  de  falsificación  de 
moneda  corriente,  de  billetes  de  Banco  u otros  títulos  al 
portador  ó sus  cupones  cuja  emisión  circule  en  virtud 
de  una  ley  del  Reino,  ó de  los  documentos  de  resguardo 
que  en  equivalencia  de  dichos  valores  públicos  se  ex- 
pidiesen  á los  tenedores  de  ellos  por  las  dependencias 
del  Estado  legalmente  autorizadas,  serán  condenados  á 
muerte. 

Art.  2.*  Con  igual  pena  serán  castigados  los  que  á 
sabiendas  introduzcan  en  el  Reino,  ó en  connivencia  con 
los  falsificadores,  expendan  moneda  falsa  6 valores  y 
documentos  falsos  de  los  que  expresa  el  artículo  an- 
terior. 


billetes  de  Banco  ó .papel  del  Estado. 


Art,  3.°  Los  que  hayan  contribuido  al  dicho  delito 
de  falsificación  como  cómplices  á sabiendas  ó como  en- 
cubridores, si  están  comprendidos  en  el  caso  primero 
del  art.  16  del  Código  penal,  serán  condenados  á cade- 
na perpetua. 

Art,  i,“  Los  autores,  cómplices  y encubridores  de 
tentativa  de  delito  ó delito  frustrado  de  algunas  de  las 
falsificaciones  á que  se  refiere  el  art.  l.Q  serán  costiga- 
dos  con  arreglo  á la  pena  establecida  en  dicho  artículo 
y á las  reglas  marcadas  en  el  libro  1 título  3.°  capítu- 
lo 4.*,  sección  primera  del  Código  penal  vigente. 

Art.  5.*  Cuando  los  falsificadores  sean  cogidos  in 
fíagmti  serán  sentenciados  y ejecutados  en  un  plazo 
que  no  excederá  de  qu  ínce  dias , á contar  desde  aquel  en 
que  fuesen  aprehendidos. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1876,= 
Arcadio  Roda. 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÜM.  147. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Diclámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito  extraordina- 
rio con  destino  á las  obras  del  Alcázar  de  Toledo. 


La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Ministro  de  Hacienda 
sobre  concesión  de  un  crédito  extraordinario  de  300.000 
pesetas  con  destino  á las  obras  de  reparación  del  Al- 
cázar de  Toledo j ha  examinado  con  el  mayor  deteni- 
miento el  asunto  á su  juicio  sometido;  y 

Considerando  de  interés  nacional  la  conservación 
de  un  monumento  que  constituye  una  de  las  más  gran- 
des glorias  artísticas  de  España; 

Considerando  que  el  Alcázar  de  Toledo  se  halla  des- 
tinado al  establecimiento  definitivo  de  la  Academia  del 
arma  de  infantería; 

Considerando  que  al  propio  objeto  han  contribuido 
con  sumas  considerables  la  Diputación  provincial,  el 
Ayuntamiento  de  Toledo  y la  Academia  y cuerpos  de 
la  referida  arma; 

Considerando  que  la  necesidad  y urgencia  de  las 
expresadas  obras  aparecen  comprobadas  facultativa- 
mente, y que  de  no  terminarlas  vendrían  á ser  estériles 
las  cuantiosas  sumas  invertidas  con  tal  objeto: 

Considerando  que  no  puede  determinarse  en  el  dia 
si  resultarán  ó no  sobrantes  en  el  presupuesto  ordina- 
rio de  la  Guerra,  lo  cual  depende  de  la  liquidación  del 
mismo  presupuesto  al  terminar  su  ejercicio;  y 


Considerando  que  en  la  instrucción  del  -expediente 
se  han  llenado  todos  los  requisitos  legales, 

Tiene  la  honra  la  comisión,  de  acuerdo  con  el  pro- 
yecto presentado  por  el  Gobierno  de  S(  MI,  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  Se  concede  al  presupuesto  ordinario  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  al 
actual  ano  económico,  un  crédito  extraordinario  de 
300.000  pesetas,  con  aplicación  á un  capítulo  adicio- 
nal y con  destino  á continuar  las  obras  de  reparación 
del  Alcázar  de  Toledo. 

Art.  2.°  El  importe  del  expresado  crédito  extraor- 
dinario se  cubrirá  con  la  deuda  dotante  del  Tesoro,  ín- 
terin se  conoce  el  resultado  de  la  liquidación  del  cita- 
do presupuesto. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1376,= 
Fernando  Vida,  presidente.  =Fernando  de  Gabriel,  = 
El  Marqués  de  Trives.=Francisco  Melgarejo.  =Salus- 
tiano  Sanz.=Cárlos  Grotta.=Elías  López  y González, 
secretario,  ' 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  próroga  para  la 
conclusión  del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy. 


La  comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  sobre 
la  proposición  de  próroga  para  3a  conclusión  del  ferro- 
carril de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy, 

Teniendo  en  cuenta  las  vicisitudes  por  que  ha  pasa- 
do nuestro  pais  durante  los  últimos  anos,  y las  conse- 
cuencias que  do  ellas  so  han  originado,  lastimando  prin- 
cipalmente nuestro  crédito,  tan  necesario  & la  industria 
de  ferro  carriles,  y 

Teniendo  en  cuenta  á la  vez  las  explicaciones  dadas 
k la  comisión  por  el  actual  concesionario,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  otorga  4 la  empresa  concesiona- 
ria del  ferro- carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbny  el 
término  improrogablo  de  un  año  para  la  conclusión  del 
expresado  camino,  á contar  desde  el  día  16  de  Enero  in- 
mediato en  que  termina  el  plazo  actual. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1376,^= 
Antonio  Castell  de  Pons,  presidente.  =José  Alvarez  Ma- 
rino. =Nilo  María  Fabra.=s  Manuel  de  Ascárraga.^An- 
tonio  Sedó,=Joaquiu  Yalentl,  secretario. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOPBIMERO  AI.  NÚM.  147. 

i 

DIARIO 

DE  LAS 

SISMES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  IIIPOTÁOOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  obras  de  utilidad  pública 

las  de  ensanche  de  las  poblaciones. 


Siííoa:  Las  Cortes  han  aprobado  lo  siguiente: 

Articulo  l.°  Se  declaran  obras  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  ley  de  1 7 de  Julio  de  1836  las  de 
ensanche  de  las  poblaciones  en  lo  que  se  refiere  á calles , 
plazas,  mercados  y paseos* 

Art.  2/  El  Gobierno,  oyendo  á los  Ayuntamientos, 
resolverá  por  Real  decreto  las  solicitudes  de  ensanche 
de  una  población,  y aprobará  el  plano  general  del  mis- 
mo f que  no  podrá  ser  variado  sin  oir  á aquellos  y á los 
propietarios  á quienes  interese. 

El  Gobierno  publicará  su  resolución  en  la  Gaceta  de 
Madrid , 

Art,  3,*  Para  atender  á las  obras  de  ensanche,  ade- 
más de  la  cantidad  que  como  gasto  voluntario  pueda 
incluirse  anualmente  en  el  presupuesto  municipal,  se 
concede  á los  Ayuntamientos: 

1 , “  El  importe  de  la  contribución  territorial  y re- 
cargos municipales  ordinarios  que  durante  veinticinco 
años  satisfaga  la  propiedad  comprendida  en  la  zona  de 
ensanche,  deducida  la  suma  que  por  aquel  concepto 
baya  ingresado  en  el  Tesoro  público  en  el  año  económi- 
co anterior  al  en  que  comience  á computarse  el  indica' 
do  plazo, 

2. *  Un  recargo  extraordinario  sobre  el  cupo  de  la 
contribución  territorial  que  satisfagan  los  edificios  com- 
prendidos en  el  ensanche,  el  cual  podrá  ascender  al  4 
por  100  de  la  riqueza  imponible, 

Art,  4/  Ei  recargo  extraordinario  del  4 por  100 
durará  hasta  que  estén  cubiertas  por  los  Ayuntamien- 
tos todas  la®  obligaciones  á que  haya  dado  lugar  el  es- 


tablee i miento  de  servicios  públicos  en  la  respectiva  zo- 
na de  ensanche;  pero  eu  ningún  caso  podrá  exceder  pa- 
ra cada  propietario  de  veinticinco  años,  contados  desde 
que  se  publicó  la  ley  de  ensanche  en  cuanto  á los  edifi- 
cios ya  entonces  existentes,  y respecto  de  los  construi- 
dos ó que  se  construyan  posteriormente,  desde  que  con 
arreglo  á las  leyes  deba  el  propietario  pagar  la  cuota  al 
Tesoro. 

Art,  5/  El  Ayuntamiento,  previa  autorización  del 
Gobierno,  podrá  contratar  empréstitos  sobre  la  base  de 
los  ingresos  especificados  eu  los  artículos  anteriores, 

Art.  6,°  El  Gobierno  podrá  dividir  la  zona  general 
de  ensanche  en  dos  6 tres  zonas  parciales. 

Art.  7.a  Hasta  que  queden  establecidos  todos  los 
servicios  de  uso  público,  se  llevará  cuenta  separada  de 
los  ingresos  y de  los  gastos  correspondientes  á cada  zo- 
na parcial  ó á la  general  en  su  caso.  La  cantidad  que  el 
Ayuntamiento  incluya  eu  su  presupuesto  figurará  en  la 
cuenta  de  la  zona  parcial  á que  en  el  mismo  esté  deter- 
minada. 

Art.  8.°  El  Ayuntamiento  podrá  emitir  al  contratar 
un  empréstito  tantas  seríes  de  obligaciones  cuantas  sean 
las  zonas  en  que  haya  sido  dividida  la  general  de  en- 
sanche. 

El  producto  de  cada  serie  habrá  de  invertirse  inde- 
fectiblemente en  los  gastos  de  la  zona  correlativa.  Los 
ingresos  de  cada  una  de  éstas  responderán  especial  y 
exclusivamente  al  pago  de  intereses  y á la  amortización 
de  las  obligaciones  de  su  serie, 

Art.  9,^  El  Ayuntamiento  se  hará  cargo  de  las  ca- 
lles ó plazas  desde  el  momento  que  en  cada  una  de  ellas 
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estén  construidas  las  alcantarillas,  acera  y empedrado  * 
y establecido  el  alambrado,  y su  conservación  será 
desde  entonces  de  cuenta  del  presupuesto  municipal, 

Art,  10.  El  Ayuntamiento  elegirá  de  cinco  á siete 
concejales,  que  bajo  la  presidencia  del  alcalde,  forma- 
rán una  comisión  especia!,  que  entenderá  en  todos  los 
asuntos  propios  de  ensanche;  pero  sus  acuerdos  habrán 
de  someterse  al  del  Ayuntamiento  y á la  aprobación 
que  corresponda  según  la  ley  municipal, 

Art  11.  El  gobernador  de  la  provincia  hará  la  va- 
luación de  los  terrenos  que  deban  expropiarse  por  con- 
secuencia de  lo  dispuesto  en  esta  ley,  siempre  que  no 
haya  conformidad  entre  el  Ayuntamiento  y el  propie- 
tario. 

Constarán  para  ello  en  el  expediente  que  se  forme  , 
los  dictámenes  de  dos  peritos,  uno  nombrado  por  el 
Ayuntamiento  y otro  por  el  propietario;  el  importe  de  la 
contribución  territorial , siempre  que  la  expropiación 
recaiga  sobre  edificios;  la  última  escritura  de  compra 
del  solar  ó de  la  finca  que  el  propietario  deberá  presen- 
tar, y los  demás  datos  que  el  gobernador  estime  opor- 
tuno  reunir,  y en  especial  los  que  se  refieren  al  valor 
de  la  propiedad  en  los  años  precedentes  más  próximos 
en  la  zona  en  que  esté  Enclavada  la  que  se  expropie  y 
en  las  colindantes,  pudiendo  traer  al  expediente  con  este 
objeto  el  Ayuntamiento  y los  propietarios  las  certifica- 
ciones del  Registro  de  la  propiedad  que  estimen  conve- 
nientes. 

Art.  12,  La  resolución  motivada  del  gobernador  se 
publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  cuando 
sea  consentida  por  las  partes, -Es  siempre  ejecutiva;  pero 
si  los  interesados  no  lo  consintieren,  se  consignará  en  la 
Caja  general  de  Depósitos  la  cantidad  sobre  que  verse  la 
diferencia, 

Art,  13.  Contra  la  resolución  del  gobernador  puede 
reclamarse  ante  el  Gobierno,  y su  decisión  ultima  la  vía 
gubernativa.  Procede  la  vía  contenciosa  contra  la  Real 
órden  qué  termina  el  expediente,  tanto  por  vicio  sus- 
tancial en  sus  trámites,  como  por  lesión  en  la  aprecia- 
ción del  valor  del  terreno  expropiado  si  dicha  lesión 
representare  cuando  ménos  la  sexta  parte  de!  verdade- 
ro justo  precio. 

La  Real  órden  que  fuere  consentida  se  publicará  en 
al  Boletm  oficial  de  la  provincia, 

Art,  14,  A las  empresas  y particulares  que  en  toda 
zona  ó en  parte  de  ella  cedan  al  Ayuntamiento  la  pro<- 
piedad  de  los  terrenos  necesarios  para  calles  y plazas, 
costeen  sus  desmontes,  construyan  las  alcantarillas  y 
establezcan  las  aceras,  empedrado  y alumbrado,  se  les 
entregará  6 condonará  en  su  caso  el  importe  de  la  con- 
tribución territorial  y recargos  municipales  expresados 
en  el  núm.  1,*  del  art.  3 ,%  y el  especial  que  se  auto- 
riza en  el  2.°  del  mismo  artículo,  por  el  tiempo  y en  la 
forma  que  el  Ayuntamiento  determine,  con  aprobación 
del  Gobierno. 

A los  propietarios  ó empresas  que  siu  costear  las 
obras  á que  en  este  artículo  se  hace  referencia  cedan 
en  propiedad  á los  Ayuntamientos  los  terrenos  necesa- 
rios para  la  vía  pública,  se  les  condonará  el  recargo  ex- 
traordinario á que  se  refiere  el  núm.  2.°  del  art.  3,°,  si 
la  cesión  llega  á la  quinta  parte  del  solar  que  ha  de 
tener  fachada  sobre  la  vía  que  el  Ayuntamiento  haya 
acordado  que  se  abra  aL  servicio  público,  ó si  pagan  se- 
gún tasación  pericial  el  número  de  piés  correspondien- 
te hasta  completar  la  expresada  quinta  parte,  cuando 
fuera  menor  la  porción  que  el  Ayuntamiento  hubiera  de 
tomar,  * . 


Tienen  derecho  á igual  condonación  en  cuanto  al 
terreno  que  ocupen  sus  edificios,  los  propietarios  que 
hayan  construido  ya,  si  pagan  al  Ayuntamiento  la  can- 
tidad que  resulte  capitalizando  al  tipo  de  10  por  loo 
el  importe  de  dicho  recargo  municipal,  el  extraordina- 
rio del  4 por  100,  pero  sin  quo  por  ello  queden  exentos 
de  su  pago  en  el  presente  año  económico  de  1876  á 
1877. 

Art,  15.  Siempre  que  el  Ayuntamiento  acuerde  la 
apertura  de  una  plaza,  calle  ó paseo,  tiene  derecho  para 
expropiar  la  totalidad  de  la  finca  ó fincas  que  hayan  de 
tener  fachada  sobre  estas  nuevas  vías,  cuyos  dueños  se 
nieguen  á ceder  la  quinta  parte  para  el  servicio  públi- 
co, 6 á pagar  su  precio  en  la  forma  expresada  en  el  ar- 
tículo anterior. 

El  Ayuntamiento  podrá  traspasar  este  derecho  á 
cualquiera  empresa  ó particular  que  se  comprometa  á 
ceder  dicha  quinta  parte,  ó á pagar  en  su  caso  la  can- 
tidad necesaria  para  que  resulte  efectiva  esta  cesión, 

Art.  16.  Se  declara  que  los  que  aparezcan  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad  como-dueños,  ó que  tengan  ins- 
crita la  posesión,  así  como  también  el  Estado,  los  tuto- 
res y curadores,  maridos,  poseedores  de  mayorazgos  su- 
primidos cuya  mitad  deben  reservar,  y demás  corpora- 
cioues  ó personas  que  tienen  impedimento  legal  para 
vender  los  bienes  que  usufructúan  ó administran,  que- 
dan autorizados  para  ceder  la  quinta  parte  de  los  que 
estén  comprendidos  en  el  ensanche  en  cambio  de  la  con- 
donación del  recargo  municipal  extraordinario  , para 
convenir  en  su  caso  el  precio  de  cualquiera  expropia- 
ción, y para  nombrar  peritos  y practicar  las  demás  di- 
ligencias necesarias  según  esta  ley.  Podrán  en  su  con- 
secuencia celebrar  con  los  Ayuntamientos  y con  los  de- 
más propietarios  interesados  en  el  establecimiento  de 
las  nuevas  vías,  todos  los  contratos  que  estimen  conve- 
nientes sobre  los  particulares  relacionados  en  esta  ley. 

Si  por  su  edad  ó por  otra  circunstancia  estuviese 
incapacitado  para  contratar  el  propietario  de  un  terre- 
no, y no  tuviese  curador  ü otra  persona  que  legalmen- 
te le  represente,  ó la  propiedad  fuese  litigiosa,  se  en- 
tenderá el  Ayuntamiento  con  el  promotor  fiscal,  que  po- 
drá hacer  válidamente  en  su  nombre  cuanto  se  expresa 
en  el  párrafo  anterior. 

Cuando  no  sea  conocido  el  propietario  de  un  terreno 
ó se  ignore  su  paradero,  le  hará  saber  el  Ayuntamiento 
el  acuerdo  que  haya  tomado  para  formar  la  plaza  ó abrir 
la  calle  que  haya  de  ocupar  parto  de  él,  por  medio  del 
Boletín  oficial  de  la  provincia  y do  la  Qaceta  de  Madrid. , 
Si  nada  expusiese  ante  el  Ayuntamiento  dentro  del  tér- 
mino de  cincuenta  dias  por  sí  6 por  persona  debida- 
mente apoderada,  se  entenderá  quo  consiente  en  ceder 
en  propiedad  con  destino  á la  vía  la  quinta  parte  de 
su  finca,  y en  pagar  en  su  caso  el  valor  del  número  de 
piés  correspondiente  hasta  completarla,  81  fuese  mayor 
de  la  quinta  parte  el  terreno  que  se  le  ocupase,  le  per- 
judicará la  tasación  que  se  hiciese  en  la  forma  prescrita 
en  el  art,  11,  debiendo  el  promotor  fiscal  nombrar  el 
perito  qne  ha  de  informar  por  parte  de  los  propietarios 
en  este  y en  todos  los  casos  en  que  el  interesado  no 
eligiere  perito  dentro  del  término  que  se  le  señale,  ni 
prestase  su  conformidad  con  el  propuesto  por  el  Ayun- 
tamiento. No  teniendo  el  interesado  inscrita  su  finca  en 
el  Registro  do  la  propiedad  en  condiciones  tales  que  la 
inscripción  sea  de  dominio  y eficaz  contra  tercero,  6 
siendo  de  las  personas  que  no  tienen  libre  facultad  para 
vender  los  terrenos  de  cuya  expropiación  se  trate,  se 
depositará  en  ia  Oaja  general  de  Depósitos  cualquiera 
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cantidad  que  deba  recibir,  y no  podrá  disponer  de  ella 
sino  con  mandato  judicial,  prévia  la  seguridad  que  deba 
dar  con  arreglo  á las  leyes  á favor  de  sus  menores  ó 
representados  ó de  los  terceros  que  puedan  presentarse 
ejercitando  cualquier  derecho,  á pesar  de  la  inscripción 
en  el  Registro  de  la  propiedad, 

Art.  17,  Las  trasmisiones  de  la  propiedad  de  los 
edificios  que  se  construyan  en  la  zona  de  ensanche  solo 
devengarán  en  favor  de  la  Hacienda  durante  los  seis 
primeros  anos  la  mitad  de  los  derechos  que  correspon- 
dan por  disposición  general,  á contar  para  cada  inmue- 
ble desde  la  licencia  de  construcción. 

Art,  18.  El  Gobierno,  oyendo  al  Ayuntamiento  y á 
la  Junta  municipal  de  sanidad,  podrá  modificar  con  apli- 
cación á la  zona  de  ensanche  las  ordenanzas  municipa- 
les y de  construcción  que  rijan  para  ei  interior  de  la 
localidad,  concillando  los  intereses  del  común  con  el  de- 
recho de  propiedad. 

Art,  19.  Empezarán  á contarse  los  veinticinco  años 
expresados  en  el  art,  3.°  de  esta  ley  desde  que  se  haya 
publicado  ó se  publique  en  la  Gaceta  oficial  el  decreto 
autorizando  el  ensanche,  y desde  la  promulgación  de  la 
de  29  de  Junio  de  1864  respecto  de  las  poblaciones  eo 
que  la  autorización  estuviese  concedida  con  anterioridad 
por  el  Gobierno  do  S.  M. 

Si  en  uno  ó más  de  los  años  ya  trascurridos  desde 
que  ha  debido  tener  aplicación  la  ley  de  ensanche  no 
hubiese  percibido  algún  Ayuntamiento  el  importe  de  la 
contribución  territorial  que  se  le  concedió  por  su  artícu- 
lo 3.°,  se  entenderá  prorogado  el  expresado  plazo  por  el 
tiempo  necesario  para  completar  ios  veinticinco  años  de 
la  concesión. 

Art.  20.  ET  presupuesto  y la  cuenta  anual  del  en- 
sanche se  formarán  y aprobarán  en  la  misma  forma  y 
con  sujeción  á iguales  reglas  que  el  presupuesto  y las 
cuentas  municipales  generales. 

Las  cuentas  del  ensanche  que  desde  30  de  Junio  de 
1864  en  que  se  publicó  la  ley,  no  estén  formadas  y 
aprobadas  en  cualquiera  población,  se  formarán  y so- 
meterán á la  aprobación  de  la  Junta  de  asociados  antes 
del  31  de  Diciembre  de  1877.  Los  gastos  hechos  en  el 


ensanche  en  los  años  en  que  los  Ayuntamientos  no  ha* 
yan  formado  presupuesto  especial,  se  clasificarán  te- 
niendo en  consideración  que  son  siempre  cargo  del  pre- 
supuesto general  municipal  los  del  derribo  de  las  mu- 
rallas ó tapias  que  circundaren  la  población  antigua , 
los  de  nuevas  murallas  ó fosos  de  cerramiento,  los  de  los 
paseos  establecidos  con  anterioridad  á la  publicación  en 
la  Gaceta  del  decreto  autorizando  el  ensanche  y su  con- 
servación, y todos  los  demás  que  por  su  naturaleza  de- 
ban reputarse  hechos  especialmente  en  beneficio  de  la 
población  del  interior. 

Art.  21.  Un  reglamento  expedido  por  el  Gobierno 
determinará  la  tramitación  de  los  expedientes  que  se 
instruyan  sobre  el  ensanche  y lo  demás  que  sea  nece- 
sario para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Art,  22.  Los  Ayuntamientos  formarán  unas  orde- 
nanzas especiales  que  determinarán  ia  extensión  de  la 
zona  próxima  al  ensanche  dentro  de  la  cual  no  se  pue- 
de construir  ninguna  clase  de  edificaciones,  las  reglas 
á que  deban  someterse  las  construcciones  que  se  hagan 
fuera  de  la  población  del  interior  y del  ensanche,  y los 
arbitrios  especiales  con  qne  puedan  ser  gravados  los 
géneros  que  en  estos  edificios  se  expendan  sujetos  á la 
contribución  de  consumos. 

Estas  ordenanzas  serán  sometidas  á ia  aprobación 
del  Gobierno,  que  no  podrá  concedérsela  sin  previo  in- 
forme del  Consejo  de  Estado, 

Art.  23.  Quedan  derogadas  la  ley  de  29  de  Junio 
de  1864  y todas  las  disposiciones  que  se  opongan  á las 
contenidas  en  ésta. 

A RTÍC ULO  TR ANSI! orío. 

Los  artículos  11,  12  y 13  de  esta  ley  regirán  res- 
pecto de  las  expropiaciones  de  solares  y edificios  que 
se  lleven  á cabo  en  el  interior  de  las  poblaciones  mien- 
tras no  se  haga  uua  ley  especial  de  expropiación, 

X el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san 
cton  de  V,  M. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1876, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Conde  de  Llobregat  al  art.  5.°  del  diclámen  sobre  el  proyecto  de 

ley  de  garantías  constitucionales. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1876.= 
El  Conde  de  Llobregat.  = Br tino  Martínez  de  Aragón.  = 
Martin  de  Zabala,  = Gumersindo  Ticuna.  = Javier  Los 
Arcos,  =Frandsco  Gorostidi.  =Nazario  Carriquiri. 


Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  suprimir  el  art;  5/  del  proyecto  de  ley  sobre  el 
ejercicio  de  las  facultades  legislati  vas  por  el  Poder  eje- 
cutivo , medidas  extraordinarias  y suspensión  de  ga- 
rantías. 
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DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTEE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  ELDUAYEN,  VICEPRESIDENTE. 


SESION  DEL  SÁBADO  16  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


SUMARIO*  Abrasa  a la  una  y media.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Pregunta  del  señor 
Martines  (D.  Cándido)  relativa  á lo  poco  atendidos  que  están  los  establecimientos  de  instrucción  públi- 
ca en  la  provincia  de  Lugo*  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  =Dáse  cuenta  de  una  propo- 
sición de  ley  declarando  exentos  de  responsabilidad  á los  Ayuntamientos  que  en  @1  plazo  de  dos  meses 
reintegren  el  importe  de  los  sellos  que  han  debido  emplear.  =Discurso  del  Sr.  Alvarez  (Q.  Fernando) 
en  apoyo,  =^Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Reetifican  ambos  señores,  y se  toma  ©a  consideración,  pa- 
sando á las  secciones. =Pasa  á la  comisión  respectiva  una  exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Se- 
villa pidiendo  algunas  reformas  en  la  ley  de  desahucio.  =Se  lee  una  proposición  de  ley  concediendo  un 
suplemento  de  crédito  con  destino  al  servicio  de  sanidad  de  puertos.  ^Discurso  del  Sr.  Segovia  en  apo- 
yo. =Del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación. =Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones *=E1  señor 
Biquelmo  solicita  que  venga  al  Congreso  la  Memoria  que  entregó  al  general  Marques  de  la  Habana 
cuando  éste  señor  se  encargó  del  mando  de  la  isla,  y se  deñende  de  algunas  acusaciones  que  le  han  sido 
dirigidas  en  otro  lugar*  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  =E1  Sr.  Reina  pide  la  pa- 
labra para  defender  á un  ausente,  y no  le  es  concedida.  ^Preguntas  del  Sr.  Rico  relativas  á la  devolu- 
ción del  archivo  de  la  catedral  de  Avila  y al  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  el  arfc.  6.°  de  la  ley  de 
arreglo  de  la  deuda  del  Estado,  por  lo  que  so  reñere  á los  bienes  de  las  Corporaciones  civiles. ^Contes- 
taciones de  los  Sres,  Ministros  de  Fomento  y de  Hacienda. = Rectificaciones  de  ios  Sres.  Rico  y Minis- 
tros de  Hacienda  y de  Fomento. ^Pregunta  del  Sr.  Duque  de  Almenara  referente  al  recargo  que  por 
consumos  se  ha  impuesto  al  Ayuntamiento  de  Mahon.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  = 
Rectificaciones  de  ambos  señores.  =E1  Sr.  Marqués  de  Sardoal  pide  se  le  reserve  la  palabra  para  cuan- 
do se  halle  presente  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  y anuncia  una  interpelación  sobre  el  indulto  concedido 
a D.  León  Cappa.  =E1  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  manifiesta  hallarse  dispuesto  á contestar  en"  el 
acto.— Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  =:Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  = Segundo  discur- 
so del  Sr.  Marqués  de  Sardoal*  ==3 Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  ^Rectificaciones  de  ambos,  =s 
Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  sobre  expulsión  del  territorio  francés  y manera  de  efectuarla  de 
loa  Sres*  Escoriaza  y Zabaleta*— Contestación  del  Sr.  Ministra  de  Estado.  = Aclaraciones  de  ambos.  =t 
Pregunta  del  Sr.  Hurtado  relativa  á las  inmensas  desgracias  y enormes  pérdidas  ocasionadas  por  la  inun- 
dación del  Guadiana  en  la  provincia  de  Badajoz  y providencias  adoptadas  por  el  Gobierno  para  remediarlas 
en  lo  posible.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. —Preguntas  del  Sr,  Alba  Salcedo  sobre 
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bí  se  piensa  aumentar  los  consumos  en  algunas  localidades  fuera  de  las  capitales  y reestancar  la  sal,  y 
pide  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  reclame  del  gobernador  del  Banco  Hipotecario  una  nota  comprensiva 
de  los  préstamos  hechos  on  favor  de  la  riqueza  territorial,  rogándole  además  que  diga  si  está  dispuesto 
á tratar  en  ciertas  cuestiones  á tolas  las  provincias  con  igual  criterio.  = Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  = Se  lee  una  proposición  del  Sr.  Primo  de  Rivera  sobre  uniforme  de!  ejercito,  =Discurso 
de  este  señor  en  apoyo. “Alusión  personal  del  Sr,  Moyano.=Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  sec- 
ciones.= Pregunta  del  Sr.  Ledesma  sobre  pago  de  cupones  atrasados.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  ^Pregunta  del  Sr.  Quintana  relativa  ala  quinta  en  el  distrito  de  Berga  y otros.  ^Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  =Se  suspendo  esta  discusión.  = Se  publica  como  ley  la  de  reforma 
de  la  municipal  y provincial  de  20  de  Agosto  de  1870,  sancionada  por  S*  M.=Se  leen,  anunciando  su 
impresión,  los  dictámenes  concediendo  próroga  a la  compañía  del  ferro- carril  de  Orense  d Vigo;  de  la 
comisión  mista  sobre  el  proyecto  do  bases  para  la  legislación  de  obras  publicas,  y sobre  abono  de  tiem- 
po de  campaña*  =E1  ' ongreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  comisio- 
nes sobre  ei  proyecto  relativo  á la  organización  y reemplazo  de  la  marinería;  abono  de  doble  tiempo  á los 
militares  del  ejército  del  Norte  y Cataluña,  y mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  bases  para  la  legislación 
de  obras  publicas* =Pasa  á la  comisión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  ql  Sr.  D,  José  Antonio  de 
Balenehana  y Cuenca, =Orden  del  dia  para  el  lunes:  la  discusión  que  quedó  ayer  pendiente,  y la  de  los 
dictámenes  que  acaban  de  leerse, =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  Ei  señor 
Martínez  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  MARTINEZ  (D*  Cánlido):  Voy  á tener  la 
honra  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mentó. 

Eu  la  circular  de  24  de  Octubre  de  1874,  expedida 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  entonces  queri  lo  jefe 
mío,  y boy  y siempre  mi  distinguido  amigo  Sr*  Navarro 
y Rodrigo,  se  fijan  reglas  ineludibles  para  que  se  pa- 
gue con  la  mayor  exactitud  y puntualidad  el  personal 
y material  de  los  establecimientos  provinciales  de  en- 
señanza pública,  y en  la  cuarta  se  dice  textualmente 
que  «ante  todo  deberá  acordarse  que  los  vicepresiden- 
tes de  las  Comisiones  provinciales  no  ordenen  pago  al- 
guno á los  empleados  de  su  dependencia  sin  ordenar  á 
la  vez  el  de  las  consignaciones  para  los  catedráticos  y 
empleados  en  los  establecimientos  y para  otros  servicios 
de  la  enseñanza  pública.» 

Pues  bien;  en  la  provincia  de  Lugo  esta  circular  no 
se. cumple,  es  letra  muerta.  Según  la  Memoria  presen- 
tada por  la  Comisión  provincial  4 la  Diputación  eu  su 
reunión  ordinaria  dei  mes  de  Noviembre  último,  que 
tengo  en  la  mano  y que  puede  ver  si  gusta  S.  S*,  al 
Instituto  de  segunda  enseñanza,  uno  de  los  más  flore- 
cientes y que  más  enaltecen  la  instrucción  pública  de 
España,  y á la  importante  escuela  normal  de  maestros, 
se  les  adeudan,  Sr.  Ministro,  los  meses  de  Junio,  Julio, 
Agosto,  Setiembre,  Octnbre  y Noviembre.  No  sé  si  des- 
de entonces  se  Jes  ba  satisfecho  algo;  supongo  con  al- 
gún fundamento  que  no. 

De  todas  maneras,  Ja  circular  citada  no  se  observa, 
y la  ordenación  de  pagos  antepone  á esta  preferente 
obligación  y á otras  tan  urgentes  como  las  sacratísimas 
de  las  casas-cunas  ó de  maternidad  de  la  capital  y Mon- 
doñedo,  algunas  que  no  tienen  este  carácter,  como  el 
pago  de  recientes  expropiaciones,  siquiera  permanez- 
can en  descubierto  las  de  terrenos  ocupados  hace  más 
de  seis  años* 

La  pregunta  que  por  lo  tanto  deseo  dirigir,  es  la  si- 


guiente: ¿está  dispuesto  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  4 
dictar  con  urgencia  las  órdenes  oportunas  para  que  el 
gobernador  de  Lugo,  por  los  medios  que  estén  á su  al- 
cance y le  concedan  sus  facultades,  baga  todo  lo  posi- 
ble á fin  de  que  se  paguen  con  puntualidad  y exacti- 
tud, según  está  prevenido,  las  atenciones  del  Instituto 
y escuela  normal  de  aquella  provincia? 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Tereco); 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  La  tie- 
ne S.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Tengo  mucho  gusto  en  contestar  al  Sr,  Martínez  que  no 
solo  porque  esa  circular  lo  preceptúa,  sino  porque  repe- 
tidamente be  ordenado  á los  gobernadores  y á todos  los 
dependientes  que  se  ocupan  en  cuestiones  do  instruc- 
ción pública  que  se  cumpla  esa  disposición  y otras  mu- 
chas dictadas  con  el  mismo  objeto,  insistiré  hoy  en  que 
eso  se  lleve  á cabo  en  todas  sus  partes,  como  vengo  in- 
sistiendo; y me  ocuparé  especialmente  de  averiguar  lo 
que  ocurra  en  Ja  provi deia  de  Lugo,  para  que  la  justa 
pretensión  del  Sr.  Martínez  se  vea, inmediatamente  sa- 
tisfecha* 

El  Sr*  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr*  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Celebro  mucho 
y esperaba  la  contestación  de  S.  S.,  que  dentro  de  tres 
dias  sabrán  los  dignísimos  profesores  del  Iustítuto  y do 
la  escuela  normal  de  Lugo,  y le  aseguro  que  agrade- 
cerán en  el  alma  sus  palabras.» 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  El  Sr*  Al- 
varez  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  ALVAREZ  (D.  Fernando):  La  he  pedido 
para  apoyar  una  preposición  de  ley,  y ruego  á la  Mesa 
se  sirva  dar  lectura  de  ella  » 

Leida  Ja  proposición  de  ley  del  Sr  Alvarez  (D*  Fer- 
nando) declarando  exentos  de  responsabilidad  á los 
Ayuntamientos  que  eu  el  plazo  de  dos  meses  reintegren 
el  importe  de  los  sellos  que  han  debido  emplear  con  ar- 
reglo á la  legislación  vigente  (Pito  d Apéndice  déci- 
mosexto  al  Diario  núm.  147,  sesión  del  15  del  actual , dijo 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  El  Sr.  Al- 
varez tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley, 
El  Sr.  ALVAREZ  (D*  Fernando):  Señores  Diputa- 
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dos,  yo  y á ser  muy  breve  por  dos  consideraciones  pal- 
manas:  la  primera,  porque  las  buenas  causas  10  bán 
menester  grandes  defensas;  y la  segunda^  porque  estan- 
do avocados  al  término  de  la  legislatura,  es  ne  :esario 
procurar  que  el  tiempo  venga  justo  para  todas  lis  ne- 
cesidades de  los  demas  Sres,  Diputados,  nuestros,  com- 
pañeros. 

La  proposición  de  ley  que  voy  á sostener  no  puede 
menos  de  hallar  apoyo  cu  el  Gobierno,  y siento  que  no 
esté  en  su  banco  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y sobre 
todo  en  los  Sres,  Diputados.  Lo  que  boy  sucede  en  la 
provincia  de  Burgos,  que  yo  represento;  lo  que  sucede 
en  la  provincia  de  Yalladolid,  por  lo  cual  hemos  dado 
con  mucho  gusto  lugar  á la  firma  de  un  respetable  Di- 
putado de  aquella  provincia;  lo  que  ya  ha  sucedido  en 
otras,  vendrá  á suceder  en  todas  las  de  España,  Es, 
pues,  interés  de  todos  nuestros  representados,  y con  ese 
motivo  pido  la  atención  de  todos  vosotros. 

Se  trata,  señores,  do  conciliar  el  deber  inexcusable 
y justo  de  pagar  al  Estado  todo  aquello  que  según  la 
legislación  vigente  debió  entrar  en  las  arcas  del  Tesoro 
bajo  el  puuto  de  vista  del  pago  dd  papel  sellado  y del 
impuesto  de  guerra,  para  que  procediendo  con  la  equi- 
dad, que  lo  hará  el  Gobierno  con  gusto,  y que  debe- 
mos nosotros  hacerlo  con  mucho  más , no  se  lleve  á 
cabo  la  exacción  de  la  responsabilidad  penal,  que  ya  ve- 
rán los  Sres.  Diputados  basta  qué  punto  sube  y alcan- 
za. Yo  no  tengo  más  datos  que  los  de  la  provincia  de 
Burgos;  pues  bien;  hace  pocos  dias  que  los  pequeños 
Ayuntamientos  de  aquella  provincia,  donde  hay  512, 
en  la  mitad  escasa  á que  ha  alcanzado  hasta  ahora  la 
investigación  de  ésa  renta  debían  al  Estado  por  los 
dos  conceptos  que  he  citado,  23.115  pesetas;  y la  res- 
ponsabilidad penal,  señores,  que  pesa  sobre  ellos  des- 
pués de  las  contribuciones  extraordinarias,  de  los  gas- 
tos de  guerra,  de  tantas  calamidades  como  han  caído 
en  este  país  sobre  los  atribulados  contribuyentes,  as- 
ciende á la  enorme  suma  de  192.020  pesetas.  Es  decir, 
que  hallándose  en  descubierto  con  el  Tesoro  en  poco  más 
de  4,000  duros,  son  cerca  de  40.000  ios  que  tienen  que 
aprontar  de  una  sola^  vez  esos  desgraciados  pueblos.  No 
me  detendré,  señores,  á exponer  minuciosamente  todas 
las  razones  que  conducen  á considera  r justo  lo  propues- 
to, porque  el  Reglamento  no  lo  permite;  pero  en  su  día 
vendrá  el  dictámen  de  la  comisión  que  pueda  nombrarse, 
y entonces  las  expondré.  Diré,  si,  desde  luego,  que  en 
los  puntos  donde  la  guerra  ba  estado  permanentemente 
localizada  y en  las  comarcas  próximas,  no  puede  tener 
explicación  extricta  y rigurosa  la  legislación  que  se  pro- 
mulgó para  épocas  normales  y ordinarias. 

Respondo  además  de  que  en  gran  parte  de  la  pro- 
viucia  de  lífirgos,  como  en  las  dos  terceras  partes  de  Es- 
paña, á pesar  de  no  hallarse  en  situación  de  guerra  per- 
manente, el  Estado  debe  por  suministros  y por  toda  clase 
de  sacrificios  que  los  pueblos  hicieron,  grandes  cantida- 
des; y si  el  Tesoro  no  ha  podido  satisfacerlas,  ai  no  ha  te- 
nido medios  para  que  los  pueblos  se  reintegren  de  esos 
anticipos,  hay,  parece,  sobrada  exigencia  al  pretender  que 
ellos  cubran  puntual  é inexorublemeDle,  no  solo  todas 
las  obligaciones  que  tienen  para  con  el  Estado,  sino  ade- 
más una  responsabilidad  penal  verdaderamente  mons- 
truosa. 

Yo  aó  que  dentro  de  la  esfera  del  Gobierno,  dentro 
de  la  esfera  de  la  Administración  activa,  hay  medios  de 
acudir  á fin  do  que  se  resuelva  este  asunto  con  equidad; 
pero  es  muy  embarazoso  para  la  Administración  el  re- 
solverlo, Los  512  Ayuntamientos  de  la  provincia  de 


Burgos  reclamarán,  se  alzarán;  pero  ¿cuándo  podrán 
despachar  esta  inmensa  balumba  de  expedientes  las  Ad- 
ministraciones, la  Dirección  del  Ministerio?  Las  demás 
provincias  creo  que  harían  lo  mismo,  ¿No  vale  más  que 
adoptemos  otro  procedimiento?  ¿No  vale  más  que  los  que 
tenemos  obligación  de  velar  por  el  bien  de  los  pueblos 
procuremos  que  este  asunto  se  resuelva  por  medio  de  la 
proposición  que  hemos  tenido  el  honor  de  presentar,  que 
se  estudie  el  asunto,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  y de 
acuerdo  también  con  los  que  tengan  intereses  legítimos 
que  representar  en  ese  mismo  asunto?  Me  parece  que 
lo  que  pido  no  traspasa  los  límites  de  la  posibilidad. 
Estoy  seguro  de  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que 
por  lo  mismo  que  es  tan  celoso,  y hace  bien  en  resta- 
blecer en  todo  su  vigor  la  Administración  española,  te- 
niendo medios,  como  los  tiene  ahora,  para  manifestar 
sus  deseos  de  atenuar  el  rigor  de  las  leyes  administra- 
tivas, contribuyendo  á adoptar  medidas  equitativas  que 
favorezcan  á los  pueblos,  había  de  hacerlo;  pero  lo  ha-* 
ria  perdonando  las  dos  terceras  partes  de  las  multas, 
que  es  lo  único  que  puede  hacer  por  sí;  lo  haría  muy 
despacio  y después  de  interminables  expedientes;  y 
cómo  nosotros  no  tenemos  una  esfera  tan  limitada,  como 
tenemos  campo  más  amplio  y atribuciones  más  exten- 
sas, creo  que.no  debemos  esperar  á que  se  haga  el  bien 
con  tantas  dilaciones  y fuera  de  oportunidad;  creo  que 
con  acuerdo  suyo,  con  acuerdo  del  Gobierno,  debemos 
hacerlo  de  3a  manera  más  conveniente  y expedita, 

¿Hoy  precedentes  que  consultar  y seguir  acerca  de 
esto?  Sí,  Sres.  Diputados.  Sin  entrar  en  grandes  estu- 
dios sobre  ellos,  haré  una  simple  enumeración  de  los 
que  conozco,  pertenecientes  todos  al  órden  administra- 
tivo, y que  los  Cuerpos  Colegisladores  pueden  repetir  y 
ampliar  sin  duda  alguna. 

Son  loa  siguientes.  Decreto  de  7 de  Mayo  de  1873, 
eximiendo  de  multas  por  papel  sellado  y timbre  á los 
Ayuntamientos  en  general.  Otro  de  26  de  Febrero  de 
1874,  concediendo  el  plazo  de  un  mes  para  reintegrar 
ei  importe  de  los  sellos  que  se  debieron  emplear  en  toda 
clase  de  documentos  públicos.  Real  órden  de  4 de  Agos- 
to de  1875,  dictando  reglas  sobre  el  uso  del  sello  del 
impuesto  de  guerra,  y otra  de  28  de  Marzo  de  1876, 
concediendo  un  plazo  á"  varias  provincias  con  el  mismo 
objeto,  extendida  en  28  de  Mayo  del  mismo  año  á algu- 
nas más. 

Dígase  ahora  si  no  seria  mejor  evitar  la  necesidad 
de  molestar  diariamente  á la  Administración  con  las 
quejas  que  nos  dan  de  nuestros  respectivos  distritos; 
dígase  si  no  podemos  resolver  aquí  esta  cuestión  en  tér- 
minos justos  y equitativos  para  el  Tesoro,  en  término# 
de  que  el  Tesoro  pueda  reintegrarse  plenamente  de  las 
cantidades  que  se  le  adeudan  por  los  conceptos  de  sello 
del  Estado  é impuesto  de  guerra,  sin  menoscabo  alguno. 

Creo  que  no  debo  decir  más,  y concluyo  rogando  al 
St.  Ministro  de  Hacienda  que  mire  benévolamente  la 
proposición  y que  la  preste  sn  apoyo  para  que  la  comi- 
sión acuerde  los  términos  en  que  debe  redactarse  la  ley 
que  ha  de  proceder  de  ella,  y á los  Sres,  Diputados  que 
tengan  presente  que  esta  cuestión  es  de  grande  interés 
para  todas  las  provincias  que  respectivamente  represen- 
tan, y que  en  tal  concepto  se  sirvan  tomarla  en  consi- 
deración, como  es  razonable  y justo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Rarzanalla- 
na):  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S; 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
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na):  Señores,  que  la  legislación  relativa  al  papel  sella- 
do es  altamente  gravosa,  ó más  bien,  que  impone  penas 
muy  fuertes  á los  que  infringen  sus  disposiciones,  es 
una  cosa  que  no  admite  duda;  que  hay  un  gran  nume- 
ro de  pueblos  que  hoy  se  ven  apremiados  al  pago  de  las 
multas  en  que  por  este  concepto  han  incurrido,  es  tam- 
bién una  cosa  que  no  admite  duda  de  ningún  género; 
pero  no  es  ménos  cierto  que  esto  último  depende  de  que 
la  Administración  ha  estado  en  esta  parte  algo  abando- 
nada’ y que  de  algunos  meses  acá  se  bao  exigido  más 
multas  por  consecuencia  de  las  visitas  que  ha  tenido 
que  girar  la  empresa  del  papel  sellado*  Esto  ha  dado 
motivo  á que  se  levante  tal  clamoreo  en  los  pueblos,  que 
el  Gobierno  de  S.  M,  se  ha  visto  obligado  á fijar  su  aten- 
ción en  el  asunto. 

Yo  no  digo  que  la  proposición  del  Sr.  Alvares,  en 
los  términos  en  que  está  concebida,  merezca  en  su  to- 
talidad la  aprobación  de  los  Sres.  Diputados;  yo  creo, 
como  ha  dicho  muy  bien  S.  S. , que  la  cuestión  merece 
pensarse;  que  los  Sres.  Diputados  que  formen  la  comi- 
sión, de  acuerdo  con  el  Gobierno  y con  las  personas  que 
representan  intereses  que  pueden  verse  lastimados  si  se 
acepta  la  proposición,  deben  buscar  el  medio  de  conci- 
liar, en  cuanto  sea  dable,  los  intereses  de  todos. 

Por  lo  expuesto,  yo,  en  nombre  del  Gobierno,  de- 
claro que  no  tengo  inconveniente  en  que  la  proposición 
se  estudie  y se  mediten  bien  las  disposiciones  que  con- 
venga adoptar;  pero  que  de  todos  modos  deben  respetar- 
se los  intereses  que  se  puedan  creer  lastimados,  y ver  al 
mismo  tiempo  si  todos  los  Ayuntamientos*  ó solo  alguno 
de  ellos  han  podido  encontrarse  en  circunstancias  es- 
peciales que  merezcan  ser  tomadas  en  cuenta;  y llamo 
circunstancias  especiales  las  de  la  guerra  que  ha  asola- 
do varias  provincias,  impidiendo  á la  vez  que  en  ellas  se 
pudiera  cumplir  la  legislación  que  se  refiere  á este 
asunto* 

De  todos  modos,  como  el  Congreso  tiene  muchas  co- 
sas graves  en  qué  ocuparse*  y como  por  más  que  am- 
pliase mis  observaciones  yo  no  diría  más  en  sustancia 
que  lo  que  acabo  de  manifestar,  repito  que  si  el  Congre- 
so tiene  á bien  acordar  que  se  tome  en  consideración  la 
proposición,  se  estudiará  para  ver  de  conciliar  todos  los 
intereses  lastimados  más  ó menos  por  resultado  de  la 
medida  propuesta. 

El  Sr.  AIiVAREZ  (ü.  Fernando):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr*  ALVARES  (D,  Fernando):  Doy  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  esperaba  de  su  benevolencia 
que  expusiera  lo  que  ha  dicho,  concillando  su  deber  con 
los  intereses  legítimos  que  pueden  estar  interesados  en 
este  asunto.  Lo  que  falta  ahora  es  que  mientras  se  estu- 
dia esta  cuestión  se  suspendan  ios  apremios  y toda  exac- 
ción de  responsabilidad,  porque  si  no,  pudiera  suceder 
que  cuando  la  resolviéramos,  ya  la  resolución  fuera  com- 
pletamente estéril.  Convendría  que  se  suspendieran  los 
apremios,  por  muy  justos  y legítimos  que  parezcan.  Ro- 
garía por  lo  mismo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  lo 
haga  asi,  si  cree  que  puede  hacerlo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Rarzanalla- 
na):  Pido  la  palabra. 

H!  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  El  Gobierno,  que  quiere  que  se  respeten  sus  dere- 
chos, también  está  en  el  caso  de  hacer  que  se  respeten 
los  derechos  de  los  demás;  pero  no  está  en  sus  faculta- 


des el  suspender  los  apremios.  Los  gobernadores  de  las 
provincias  son  los  que  las  tienen,  ellos  se  enterarán 'do 
esta  discusión,  y si  creen  que  hay  motivo  para  levantar 
los  apremios,  los  levantarán,  sin  perjuicio  de  que  el  Go- 
bierno excite  les  para  ello  . Pero  si  el  Sr.  Atvarez  cree  que 
el  Gobierno  debe  tomar  desde  luego  la  iniciativa  en  este 
particular,  no  tendré  inconveniente  en  recomendar  esto 
mismo  á los  gobernadores*  que  son  los  que  tienen  la 
facultad*  conociendo  las  especiales  circunstancias  de 
cada  localidad,  de  resolver  que  se  levanten  6 no  los  apre- 
mio s. 

El  Sr.  ALVAREZ,(D*  Fernando):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen) : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  ALVAREZ  (D,  Fernando):  Puesto  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  bondad  de  deferir  á 
la  indicación  que  yo  hago,  le  diré  francamente  que  el 
último  extremo  seria  lo  mejor,  yjio  lo  creo  en  oposición 
con  los  deberes  del  Gobierno.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martines):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  co- 
misión* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Segovia. 

El  Sr.  SEGOVIA:  La  tenia  pedida  coa  dos  objetos; 
primero,  con  el  de  presentar  una  exposición  de  la  Liga 
de  contribuyentes  de  Sevilla,  pidiendo  algunas  reformas 
en  la  ley  de  desahucio;  y como  quiera  que  sobre  esta 
ley  hay  presentado  ya  dictamen,  yo  suplicaría  que  es- 
ta exposición  pasase  á esa  comisión*  por  sí  estimaba 
oportuno  hacer  alguna  variación.  El  segundo  objeto 
con  quo  he  pedido  la  palabra  es  con  el  de  apoyar  una 
proposición  de  ley  que  tengo  presentada. 


EL  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  exposición 
presentada  por  el  Sr,  Segovia  pasará  á la  comisión  que 
desea  S.  S. 

Leída  la  preposición  de  ley  del  Sr.  Gorostide,  con- 
cediendo al  Ministerio  de  la  Gobernación  un  suplemento 
de  crédito  con  destino  al  servicio  de  sanidad  de  puer- 
tos ( Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm*  140,  sesión 
del  fi  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Segovia  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de 
ley,  como  uno  de  los  firmantes. 

Ei  Sr*  SEGOVIA:  Brevísimas  palabras  he  de  pro- 
nunciar eu  apoyo  de  la  proposición  que  he  tenido  la 
honra  de  presentar  en  unión  de  otros  Sres.  Diputados. 
Es  tai  la  justicia  y hasta  la  conveniencia  y necesidad 
de  una  pronta  resolución  sobre  este  asunto,  que  no  dudo 
nu  momento  que  tomándose  en  consideración  esta  pro- 
posición de  ley,  y estudiándose  con  detención  el  asunto 
á que  se  refiere,  conseguiremos  remediar  grandes  ma- 
les para  el  comercio,  y evitar  no  pocos  disgustos  al  Go* 
bierno*  Me  refiero  á la  supresión  de  las  Direcciones  de 
sanidad  de  cuarta  clase,  que  en  mi  concepto  se  hizo  con 
no  mucha  meditación.  No  sin  disgusto  me  levanto  á pe- 
dir un  suplemento  de  crédito ¡ yo  que  deseo  que  se  ha- 
gan economías;  pero  cuando  las  economías  se  hacen  sin 
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un  completo  y detenido  estudio,  Tienen  á ser  más  per- 
judiciales  que  los  gastos  que  son  razonados  y reproduc- 
tivos» como  los  gastos  de  que  voy  á ocuparme,  Un  se- 
ñor Senador  pidió  en  la  alta  Cámara  no  hace  muchos 
dias  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  el  puerto  de  la 
Alcudia  y algunos  otros  más  volvieran  á tener  Dirección 
de  sanidad.  El  Sr,  Ministro  contestó  que  estaba  eu  estu- 
dio el  asunto,  que  habla  pasado  el  expediento  al  Conse- 
jo de  Estado. 

Pues  bien,  señorea;  los  firmantes  de  la  proposición 
nos  hemos  visto  obligados  á presentarla  por  las  justísi- 
mas reclamaciones  y quejas  de  los  navieros  y comer- 
ciantes de  algunos  puertos,  á los  que  se  irrogan  grandes 
perjuicios,  y nos  hemos  puesto  de  acuerdo  con  la  Direc- 
ción de  sanidad,  que  nos  ha  indicado  la  forma  y modo 
de  presentar  esta  proposición, 

E!  servicio  de  sanidad  se  hace  con  tal  irregularidad, 
que  puede  decirse  que  casi  no  se  hace.  Hay  puertos  de 
grande  importancia,  como  Den  ja,  Mahon  y otros,  k los 
cuales  concurren  gran  número  de  buques  que  necesitan 
pronto  despacho,  y que,  sin  embargo,  se  ven  precisados 
á detenerse  porque  el  servicio  de  sanidad  se  hace  en  esos 
puertos  por  el  módico  titular,  al  que  se  le  dan  250  pe- 
setas de  gratificación  ai  año,  y no  hay  médico  que  quie- 
ra arrostrar  las  penalidades  de  este  servicio  por  la  exi- 
gua suma  de  250  pesetas.  Recientemente,  por  una  cir- 
cular se  ha  dicho  4 los  alcaldes  que  obliguen  á los  mé- 
dicos 4 prestar  este  servicio;  pero  lo  que  se  lmce  á la 
fuerza  uo  es  fácil  que  se  haga  con  esmero  y celo,  y ade- 
más, puede  darse  el  caso  de  tener  que  arrancar  al  mé- 
dico de  la  cabecera  da  un  enfermo  grave  para  que  vaya 
á prestar  ese  servicio.  Esto  aparte  de  que  es  cuestión  de 
tiempo,  porque  mientras  se  busca  al  médico,  se  le  hace 
concurrir  y se  llenan  todos  los  requisitos  indispensables 
se  pierde  el  tiempo  y los  buques  tienen  que  detenerse 
seis  ú ocho  horas,  y á veces  un  día;  de  donde  resulta 
que  el  buque  falta  á sus  compromisos  no  llegando  al 
puerto  á que  se  dirije  en  el  tiempo  prefijado,  y retar- 
dando el  cargar  ó descargar,  con  lo  cual  perjudica  al 
comercio  marítimo. 

Con  un  dia  de  retraso  en  cargar  ó descargar  sus 
mercancías,  el  comerciante  sufregrandes  perjuicios;  los 
sufre  tanto,  que  recientemente  en  ei  puerto  de  Mazar- 
ron,  provincia  de  Murcia,  ha  llegado  un  buque  italiano, 
se  ha  tardado  cuarenta  y ocho  horas  en  darle  entrada, 
y pide  nada  ménos  que  48,0 DO  duros  de  indemnización. 
Además  de  esto,  ¿cree  el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  la  salud  pública  está  bastante  garantida  de  este 
modo?  El  servicio  de  sanidad  no  cuesta  nada;  ei  dere- 
cho de  cuarentena  que  pagan  ios  buques  compensa  los 
gastos  de  este  servicio. 

Se  me  dirá  que  hay  necesidad  de  restablecer  la  Di- 
rección de  Sanidad,  pues  yo  creo  que  basta  con  que  se 
restablezcan  las  de  cuarta  y quinta  clase;  tas  de  cuarta 
como  estaban  antes,  y las  de  quinta  clase  con  ol  perso- 
nal preciso  para  hacer  ese  servicio. 

No  añado  una  palabra  más,  esperando  que  el  Con- 
greso se  servirá  tomar  en  consideración  la  proposición. 

El  dr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayeo):  La  tie- 
ne Y,  s,  - 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Ei  objeto  que  motiva  la  proposición  de  ley 
que  ha  apoyado  el  Sr.  Segovía  es  en  efecto  tan  impor- 
tante, que  ha  merecido  que  el  Gobierno  fije  su  aten- 
ción en  él,  hasta  el  punto  que  ha  instruido  y está  en 


curso  un  expediente  pidiendo  un  crédito  extraordina- 
rio para  restablecer  algunas  Direcciones  que  fueron  su- 
primidas. Pero  las  consideraciones,  ó gran  parte  de  las 
consideraciones  que  ha  expuesto  el  Sr.  Segovía,  condu- 
cen á una  cosa  que  es  verdad,  que  la  Administración 
está  tanto  mejor  sevída  cuanto  está  mejor  remunerada; 
pero  como  desgraciadamente  las  circunstancias  de  nues- 
tro Tesoro  no  lo  permiten,  y el  Congreso  ha  exigido,  y 
ha  hecho  bien,  que  se  hagan  grandes  economías,  de 
ahí  esas  supresiones  y que  hayan  resultado  los  incon- 
venientes que  ha  expuesto  el  Sr,  Segovia, 

Por  consecuencia,  en  vísta  de  estos  inconvenientes, 
y en  la  necesidad  de  repararlos,  y siendo  este  nn  asun- 
to que  más  compete  á la  iniciativa  del  Gobierno  que  4 
la  de  los  Diputados,  ei  Ministro  de  la  Gobernación  rue- 
ga al  Congreso  tome  en  consideración  la  proposición 
que  ha  apoyado  el  Sr.  Segovia,  sin  que  esto  revele  su 
conformidad  en  todo  el  detalle,  sino  que  si  la  proposi- 
ción es  elevada  4 ley,  el  Gobierno  solo  aplicará  de  ese 
crédito  lo  que  sea  absolutamente  necesario.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  preposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  co  - 
misión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (EIdaayenj:  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Riqnelme. 

El  Sr,  RIQÜELME:  He  pedido  la  palabra  para  re- 
cordar al  Gobierno  de  S.  M.  la  interpelación  que  le  ten- 
go anunciada;  para  suplicar  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra que  traiga  ciertos  documentos  á la  Cámara;  para  ex- 
poner asimismo  las  razones  poderosas  que  tengo  para 
hacer  este  recuerdo  y esta  petición,  y para  concluir,  por 
último,  haciendo  una  súplica  personal  á los  Sres*  Mi- 
nistros. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán,  que  hace  unos 
cuantos  dias,  hallándome  en  el  uso  de  la  palabra  para 
alusiones  personales,  fui  interrumpido,  justamente,  por 
el  Sr,  Presidente,  en  los  momentos  en  que  me  proponía 
hacerme  cargo  de  algunas  apreciaciones  del  señor  ge- 
neral Salamanca  con  réspécto  á la  guerra  de  Cuba. 

Reconociendo  yo  la  justicia  de  las  interrupciones 
del  Sr,  Presidente,  y comprendiendo  la  imposibilidad  en 
que  me  encontraba  de  entrar  de  lleno  en  aquel  debate 
sin  faltar  á los  preceptos  reglamentarlos,  me  vi  obliga- 
do á dirigir  al  Gobierno  una  interpelación  sobre  la  guer- 
ra de  Cuba, 

Yo  habría  dejado  pasar  todo  el  tiempo  que  hubiera 
tenido  por  conveniente  el  Gobierno  tomarse  para  con- 
testarla, porque  comprendo  que  los  Diputados  de  la  ma- 
yoría no  debemos  comprometer  á los  Gobiernos  á entrar 
en  debates  que  rehuye  acaso  por  altas  consideraciones 
políticas,  que  debemos  respetar, 

Y siendo  estas  mis  convicciones,  ¡juzguen  los  seño- 
res Diputados  si  habrá  razones  poderosas  para  que  yo 
quebrante  mi  propósito  y venga  hoy  á recordar  al  Go- 
bierno la  interpelación  que  sobre  la  guerra  de  Cuba  ten- 
go anunciada! 

He  dicho  que  tenía  que  hacer  una  petición  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  á quien  no  veo.en  este  momento 
en  su  banco;  pero  ruego  k loa  Sres.  Ministros  que  se 
hallan  presentes  que  se  la  trasmitan. 

Esta  petición  es  que  se  digne  traer  á la  Cámara,  til 
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en  ello  do  hay  inconveniente,  la  Memoria  que  el  gene- 
ral Riquclme,  como  jefe  de  Estado  Mayor  general  del 
ejército  de  ("aba,  entregó  al  Sr.  Marqués  de  la  Habana 
en  el  momento  de  tomar  por  tercera  vez  el  mando  de  di- 
cha isla  y de  su  ejército* 

He  dicho  qne  tenia  razones  poderosas  para  hacer 
esta  súplica  y este  recuerdo,  y estas  razones  voy  á per- 
mitirme exponerlas  al  Congreso, 

Hay,  Sres.  Diputados,  un  general  de  alta  gerarqnía, 
respetable  por  varios  conceptos,  que  tratando  de  since- 
rarse de  los  cargos  que  se  le  habían  dirigido  de  incoo- 
secuencia  en  sus  opiniones  con  el  cambio  desventajoso 
ocurrido  en  Ja  guerra  de  Cuba  durante  los  últimos  mo- 
mentos del  mando  del  general  Joyel  lar,  se  ha  permitido 
asegurar  que  obra  en  poder  suyo  un  documento  sus* 
crito  por  ei  general  Riquelme,  qne  contiene  conceptos 
decisivos  en  favor  de  sus  aseveraciones. 

La  manera,  al  parecer  intencionada,  con  que  se  ha 
citado  ese  documento,  la  especie  de  gracia  que  parece 
habérseme  querido  dispensar  por  no  haber  hecho  antes 
la  cita  y las  frases  de  conmiseración,  de  generosidad  y 
casi  hasta  de  misericordia  que  preceden  k esa  cita,  me 
colocan  en  el  imprescindible  deber  de  explicar  este  he- 
cho, que,  á ser  cierto,  argüiría  en  mí  una  falta  notoria 
de  consecuencia  en  mis  opiniones,  y algún  tanto  de  des- 
lealtad  hacia  uno  de  mis  más  queridos  amigos* 

Ese  documento  á que  vengo  refiriéndome  se  ha  ca- 
lificado por  ese  señor  general  de  docucumenfo  persona- 
ISsimo,  como  documento  de  carácter  completamente  re- 
servado; se  ha  supuesto  que  contiene  gravísimas  aprecia- 
ciones sobre  la  guerra  de  Cuba  y sobre  todo  cargos  fuertí- 
simos dirigidos  por  mí  al  digno  general  Jovellar.  Se  des- 
prende asimismo  que  contiene  informes  reservadísimos 
que  se  habí  an  emitido  en  el  seno  de  la  amistad  por  el  ami- 
go leal,  por  el  subordinado  respetuoso.  Se  ha  dicho  tam- 
bién que  por  prudencia,  por  moderación,  por  altas  con- 
veniencias políticas  no  se  había  hecho  uso  de  ese  docu- 
mento* Y,  Sres.  Diputados,  á pesar  de  todas  esas  graves 
consideraciones,  ha  bastado  que  m í nombre  se  cite  por  un 
Sr*  Ministro  en  el  Senado  entre  el  número  de  los  genera- 
les que  han  dirigidomás  ó ménos  bien  las  operaciones  de 
la  guerra  de  Cuba,  y el  afirmar  que  mis  opiniones  eran 
contrarias  á las  riel  general  Marqués  de  la  Habana,  para 
que  todas  esas  consideraciones  de  prudencia  y de  mo- 
deración, para  que  todas  esas  re&ervas  y todas  esas  con- 
veniencias políticas  se  echen  en  olvido  y se  dé  al  do- 
cumento la  más  pública  de  todas  las  publicidades,  sa- 
crificando en  ello  los  más  altos  miramientos , los  más 
imperiosos  deberes  que  tiene  todo  hombre  de  Estado, 
todo  hombre  serio  y de  gobierno* 

[Qué  error  tan  grande  habria  yo  cometido,  señores 
Diputados,  si  á ios  peligros  á que  he  expuesto  esos  se- 
cretos informes  de  mi  conciencia  hubiese  expuesto  ase- 
veraciones de  cuya  reserva  pudieran  depender  los  altos 
intereses  de  mi  Patria! 

Este  misterioso  documento,  Sres*  Diputados,  á cuyo 
solo  anuncio  habia  de  caer  sobre  mí  un  anatema  de  in- 
consecuencia y de  deslealtad  es,  según  la  propia  de- 
claración del  Sr.  Marqués  de  la  Habana,  y no  podía  ser 
otro  alguno,  el  mismo  precisamente  que  acabo  de  su- 
plicar al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ponga  sóbre  la  mesa 
del  Congreso,  para  que  todos  los  Sres.  Diputados  pue- 
dan examinarlo  detenidamente,  sí  bien  con  el  carácter 
reservado  que  su  naturaleza  exige,  y por  cuya  razón 
ni  puedo  dar  lectura  de,  él  al  Congreso  ni  darlo  á la 
prensa,  como  ya  sin  esas  respetables  consideraciones 
lo  hubiera  hecho* 


Pero  hay  una  circunstancia,  Sres,  Diputados,  yes 
que  ese  informe,  en  el  que  se  supone  que  tan  duros 
cargos  dirijo  al  general  Jovellar,  fué  consultado  á éste 
por  el  general  Ríquelme  antes  de  escribirlo;  que  ese 
documento,  después  de  escrito,  fue  leído  y aprobado 
por  el  general  Jovellar,  y éste  did  al  general  Riquelme 
los  más  cordiales  plácemes  y felicitaciones  por  la  con- 
fección de  dicha  Memoria,  por  los  conceptos,  por  el  mé- 
todo y por  la  forma  como  estaba  redactada. 

Asimismo  me  pidió  una  copia  de  dicha  Memoria, 
la  cual  obra  en  su  poder  desde  algunos  dias  antes  á la 
fecha  en  que  entregué  el  original  al  Sr*  Marqués  de  la 
Habana;  y ese  hecho,  que  aseguro  con  el  testimonio  de 
mi  palabra,  comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  bas- 
taría por  sí  solo  para  alejar  toda  idea  de  deslealtad  á 
ese  documento,  cualesquiera  que  sean  las  apreciaciones 
en  él  contenidas.  ¿Y  qué  dirán  loa  Sres,  Diputados  que 
se  tomen  la  molestia  de  consultarlo,  cuando  vean  que 
en  el  conjunto  y en  el  detalle  solo  respira  los  más  jus- 
tos elogios  del  general  Jovellar? 

Esto,  Sres.  Diputados,  lo  he  asegurado  yo  en  todas 
partes,  lo  han  asegurado  también  mis  amigos  en  la 
prensa,  con  expresa  autorización  mia,  y sin  embargo  el 
Sr,  Marqués  de  la  Habana  insiste  y permanece  firme  en 
su  obstinado  empeño  de  sostener  que  ese  documento 
contiene  apreciaciones  mias  desfavorables  al  general  Jo- 
vellar.  Difícil  y apurada  seria  mi  situación  teniendo  que 
sostener  mis  afirmaciones  ante  las  afirmaciones  contra- 
rias de  una  persona  tan  respetable,  de  tantas  dignida- 
des y de  tan  elevada  gerarqnía  militar;  triste  posición 
la  mia  obligado  á dejar  en  suspenso  el  juicio  de  la  opi- 
nión pública  sobre  hechos  que  he  afirmado  con  el  testi- 
monio de  mi  palabra. 

Afortunadamente,  Sres.  Diputados,  la  Providencia 
que  no  ha  sido  conmigo  muy  cruel  en  esta  ocasión,  ha 
puesto  en  mis  maoos  un  documento  contundente,  irre- 
batible, sin  réplica  posible,  y que  viene  á probar  basta 
la  evidencia  la  verdad  de  mis  afirmaciones.  Ruego  á los 
Sres*  Diputados  redoblen  su  atención  á las  palabras  que 
voy  á decir  en  este  momento,  y sobre  todo  al  documen- 
to que  seguidamente  leeré. 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben  seguramente,  que 
cuando  el  Sr.  Marqués  de  la  Habana  cesó  en  el  mando 
de  Guba,  á su  llegada  á Madrid  elevó  una  exposición  al 
Gobierno  de  S.  M*  quejándose  del  señor  general  Jove- 
llar. y atribuyéndole  ser  el  causante  de  la  supuesta  in- 
disciplina en  que  dejaba  al  ejército  de  Guba;  indiscipli- 
na qne,  de  paso  sea  dicho,  no  fné  bastante  á cortar  el 
Sr.  Marqués  de  la  Habana  en  cerca  de  un  año  de  mando; 
pero  ¡cosa  singular!  El  único  argumento  que  empleaba 
el  Sr*  Marqués  de  la  Habana  en  aquella  exposición  para 
demostrar  sus  aseveraciones  y para  sostener  el  mal  es- 
tado de  la  guerra,  consistía  en  insertar  en  la  misma  lo» 
párrafos  sueltos  de  mi  Memoria  que  ahora  lee  á todo  el 
mando;  sistema  que  solo  puede  conducir  á hacer  ver- 
dad un  hecho  incierto,  por  aquel  proverbio  que  dice: 
toda  verdad  dicha  á medias  es  mentira.  Sígase  la  lectura 
que  continúa  á esos  párrafos,  y se  llegará  á la  verdad 
entera. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Me  parece 
que  ha  pedido  S*  S.  la  palabra  para  hacer  un  recuerdo 
al  Gobierno,  y S.  S.  está  explanando  una  verdadera  in- 
terpelación. 

El  Sr*  RIQUELME:  Señor  Presidente,  yo  he  dicho 
que  tenia  que  exponer  los  motivos  en  que  me  fundaba 
para  la  petición  de  ese  documento,  de  un  carácter  reser- 
vado. Yo  comprendo  perfectamente  que  S.  8.  tiene  mu- 
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chísima  razón,  y yo  defiero  siempre  á las  invitaciones  de 
la  Presidencia;  pero  le  mego  se  haqa  cargo  de  que  se 
me  ha  atacado  donde  no  podía  contestar,  que  no  pue- 
do, por  las  prescripciones  de  la  ley,  defenderme  en  la 
prensa,  y que  en  esta  situación  á todos  los  Sres.  Dipu- 
tados que  se  han  visto  atacados  en  la  consecuencia  de 
sus  opiniones  y en  su  lealtad,  siempre  se  les  ha  permi- 
tido algún  tanto  de  elasticidad  en  la  defensa,  sin  invo- 
car con  insistencia  el  Reglamento.  Ruego  á 8.  8.  me 
permita  continuar  cuatro  minutos  nada  más,  tres  minu- 
tos; yo  le  aseguro  que  no  ocuparé  más  tiempo  la  atea- 
eacio  del  Congreso. 

Decia  oste  documento,  Sres.  Diputados: 

«La  triste  pintura  que  el  general  Concha  hace  del 
ejército  * tomada  de  la  Memoria  que  le  presentó  en  7 de 
Abril  de  1874  el  general  Riquelme,  solo  merece  una 
observación,  y es,  que  el  párrafo  que  copia  se  refiere, 
no  k la  fecha  de  la  llegada  del  general  Concha  á la  isla, 
sino  á la  fecha  de  la  llegada  del  general  Jovellar,  lo 
cual  anula  sencillamente  toda  la  base  de  su  raciocinio. 
Pero  supuesta  la  buena  fé,  ¿cuánta  ligereza  no  significa 
una  argumentación  que  incurre  en  tan  crasos  errores, 
y cuánto  sobre  todo  no  es  de  extrañar  tan  inconcebible 
ligereza  en  la  elevada  posición  de  un  capitán  general  de 
ejército?» 

w Inútil  seria  buscar  en  esa  Memoria,  aun  con  la  in- 
tención más  prevenida,  nada  que  fuese  censura,  nada 
que  no  fuese  en  elogio  del  general  Jovellar.  Desde  la 
primera  página  basta  la  ultima,  todo  está  condensado 
en  esta  apreciación  que  el  autor  hace  desde  el  prin- 
cipio: 

«Mucho  se  ha  hecho  en  el  corto  período  que  ha  du- 
rado el  mando  de  su  antecesor  (el  general  Jovellar}  en 
bien  del  ejército,  y creo  difícil  que  se  cite  una  época 
desde  ei  principio  de  la  campaba  en  que  se  haya  traba- 
jado más,  ni  con  más  felices  resultados;  pero  los  males, 
cuando  son  profundos  y arraigados,  no  se  cortan  en  un 
breve  período. » 

No  habría  para  qué  copiar  nada  de  otros  muchos 
párrafos  más  expresivos  todavía  sobre  puntos  concretos, 
si  el  general  Concha  no  hubiese  tratado  de  aprovechar 
un  incidente  buscado  sin  necesidad  y sin  fundamento, 
relativo  á la  concesión  de  recompensas  por  el  combate  de 
las  Guácimas,  para  calificar  desventajosamente  el  resul- 
tado de  las  operaciones  militares  en  los  meses  que  pre- 
cedieron á su  llegada  á la  Habana, 

Lo  que  solo  son  reveses  para  el  general  Concha,  está 
descrito  en  la  Memoria  dei  general  Riquelme,  que  en  su 
apoyo  viene  citando,  de  la  manera  siguiente: 

«Respecto  de  combates,  los  de  Naranjo,  Mojaeasabe, 
Melones,  Sabana  de  Giego,  Guácimas  y Jimaguayú,  eu 
que  nuestros  soldados  han  hecho  frente  ¿toda  la  caballería 
enemiga,  rechazándola  constantemente  sin  dejar  en  poder 
suyo  un  prisionero,  ni  armas,  ni  municiones,  ni  efecto 
alguno;  esos  combates,  digo,  son  los  que  han  venido  á 
reemplazar  los  desastres  de  Abril,  de  Román!,  de  Potre- 
ro Luz,  del  Aserradero,  de  Punta  Gorda,  de  Dieguez  y 
de  Vilches.  Sin  que  yo  pretenda  atribuir  más  mérito  á 
aquellos  encuentros  del  que  real  y positivamente  tienen, 
es  indudable  que  la  trasformacion  es  tangible.  Nuestras 
tropas  so  han  batido  con  arreglo  á los  principios  milita- 
res, han  utilizado  sus  conocimientos  tácticos  al  frente 
del  enemigo  y han  señalado  una  línea  divisoria  en  la 
forma  de  combate,  que  hace  augurar  los  más  felices  re- 
sultados; aunque  no  hubiese  otro  dato,  éste  seria  sufi- 
ciente para  justificar  el  cambio  ventajoso  y salvador  que  se 
está  operando  en  el  fjfácito  y la  campañas 


Luego  no  ha  sido  siempre  así.  De  nada  sirve  que  el 
general  Concha  manifieste  en  su  exposición  cou  sor- 
prendente aplomo  que  después  de  sus  primeras  disposi- 
ciones había  cambiado  completamente  el  estado  en  que 
encontró  el  ejército  de  Cuba,  mientras  los  hechos  oo 
vengan  en  confirmación  de  sus  palabras.  El  período  de 
su  mando,  no  solo  presenta  más  de  un  revés  parcial, 
como  los  de  San  Antonio  de  Gamugiro,  San  Jerónimo  y 
Potrero  de  Quiñones,  sino  que,  lo  que  es  aún  mucho 
peor,  ofrece  bajo  el  punto  de  vista  general  un  ensanche 
considerable  en  el  teatro  de  operaciones  á favor  del  ene- 
migo, con  gran  desprestigio  de  nuestras  armas,  decai- 
miento de  la  fuerza  moral  y disminución  y ruina  de  la 
riqueza  pública. 

Paréceme,  Sres.  Diputados,  que  con  lo  que  he  leí- 
do está  suficientemente  demostrado  que  el  espíritu  de 
esa  Memoria  es  completamente  contrario  á lo  que  se  ha 
querido  suponer,  Pero  hay  más:  la  razón  culminante,  la 
razón  única  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Habana  alega  para 
suponer  que  la  guerra  cuando  él  recibió  el  mando  esta- 
ba en  el  peor  de  los  estados  posibles,  es  ei  desastroso  re- 
sultado de  los  combates  de  Naranjo  , Mojaeasabe,  Melo- 
nes, Las  Guácimas  y Jimaguayú.  Ya  han  oido  los  seño- 
res Diputados  la  opinión  del  jefe  de  Estado  Mayor  del 
ejército  en  un  informe  de  aquella  época;  y por  no  mo- 
lestarles, y por  temor  á la  campanilla  del  Sr.  Presiden- 
te no  leo  los  informes  del  comandante  general  de  aque- 
lla división,  y aun  los  de  origen  insurrecto  que  tengo 
aquí  mismo  en  mi  poder;  pero  sin  necesidad  de  apelar 
á ellos,  tengo  á la  vista  un  testimonio  que  no  podrá  re- 
cusar el  Sr.  Marqués  de  la  Habana,  Ese  testimonio,  bre- 
ve, irrebatible,  que  me  voy  á permitir  leer  á los  señores 
Diputados... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Señor  Di- 
putado, dijo  Y.  S.  que  solo  iba  á invertir  tres  minutos, 
y ya  van  más  de  siete. 

El  Sr.  RIQUELME:  SI  S.  S.  me  permite,  no  son  más 
que  cuatro  renglones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Podía  su 
señoría  dar  esos  párrafos  para  que  se  insertaran  en  el 
i) ¿arto  de  las  Sesiones  y ahorraríamos  tiempo. 

Ei  Sr.  RIQUELME:  Señor  Presidente,  como  ahora 
se  dice  que  esos  combates  son  la  causa  dei  estado  triste 
á que  había  llegado  la  guerra,  que  fueron  desastrosos  y 
que  yo  mismo  lo  he  dicho  así,  necesito  probar  que  no 
he  dicho  tal  cosa,  sino  todo  lo  contrario:  he  dicho  que 
fueron  gloriosos,  y van  á oír  los  Sres.  Diputados  el  jal- 
do que  le  merecieron  al  mismo  Sr.  Marqués  de  la  Haba- 
na en  un  documento  oficial  publicado  4 los  veinticuatro 
dias  de  llegar  á Cuba,  es  decir,  el  80  de  Abril.  Entonces 
el  juicio  de  este  general  estaba  formado  sobre  el  teatro 
da  las  operaciones,  y cuando  ai  algún  móvil  podía  im- 
pulsarle en  algún  sentido,  seria  el  de  achicar  los  sucesos 
para  ensalzar  después  sus  merecimientos.  Pues  bien; 
oigan  los  Sres.  Diputados  lo  que  el  Sr.  Marqués  de  la 
Habana  decia  al  Ministro  de  la  Guerra  en  30  de  Abril, 
es  decir,  á ios  veintiséis  dias  de  tomar  el  mando  de  aquel 
ejército.  Decia  así: 

«Resuelto  el  enemigo  á llevar  la  guerra  á las  Tillas, 
acudiendo  en  masa  al  departamento  Central,  para  allí  ba- 
tir por  com  Jeto  nuestras  escasas  fuerzas  y marchar  de- 
cididamente sobre  la  trocha,  tuvieron  lugar  los  san- 
grientos encuentros  de  Naranjo,  Mojaeasabe,  Melones, 
las  Guácimas  y Jimaguayú,  en  que  ia  lucha  fué  terrible 
y en  que  nuestras  tropas  han  empezado  á batirse  con 
arreglo  á los  principios  tácticos,  ocupando  las  posicio- 
nes dei  enemigo  á costa  de  mucha  sangro.» 
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Y quince  dias  después,  en  otra  comunicación  al  Go- 
bierno, hablando  de  esos  mismos  sucesos,  es  decir,  cuan- 
do ya  no  podía  caber  género  alguno  de  duda  sobre  sus 
accidentes,  en  resultado  y sus  consecuencias,  decía  así: 

«Escasa  ha  sido  la  importancia  de  los  hechos  de  ar- 
mas habidos  por  nuestras  tropas  durante  la  primera 
quincena  del  presente  mes,  debido  á que  las  fuertes  par- 
tidas enemigas,  encontradas  en  su  mayoría  en  el  depar- 
tamento del  Centro,  se  ven  precisadas  á reponerse  de  los 
rudos  golpes  que  indudablemente  han  sufrido  en  los  consecu- 
tivos encuentros  de  Naranjo,  Moj  acasabe,  las  Guací  mas  y 
Jim  aguaya,  é infructuosos  ataques  de  Mayarí  üascorro 
y San  Miguel  de  Nue  vitas.» 

Pues  si  el  enemigo  con  todas  sus  fuerzas  se  había 
reconcentrado  en  el  departamento  Central,  y con  todas 
ellas  y todos  sus  recursos,  marchaba  sobre  la  trocha  del 
Jácaro,  y esto  después  de  una  campaña  anterior  á los 
tiempos  del  general  Jovellar  (que  el  Sr.  Concha  califica 
de  afortunada  para  los  insurrectos);  y si  en  esa  acti- 
tud, repito,  marchaba  triunfante  sobre  la  trocha  para 
invadir  las  Villas  {territorio  y trocha  que  nueve  meses 
después  no  supo  defender  el  señor  general  Concha);  y 
en  esa  actitud  le  salieron  al  encuentro  nuestras  fuerzas, 
y después  de  sangrientos  combates  se  vio  obligado  el 
enemigo  á retirarse  á sus  madrigueras  para  reponerse, 
y en  tales  términos,  que  el  general  Concha  tenia  que 
disculpar  la  inacción  y poco  éxito  de  sus  operaciones, 
con  los  rudos  golpes  que  indudablemente  habla  sufrido  en 
esos  combates  el  enemigo,  ¿cómo  puede  decirse  ahora 
que  fueron  desastrosos  y que  motivaron  el  grave  estado 
en  que  se  encontraba  ia  guerra  cuando  llegó  á la  isla  el 
general  Concha?  i Qué  contradicción  tan  palmaría  é in- 
justificable í 

Solo  voy  á decir  dos  palabras  para  concluir.  Yo,  se- 
ñores, había  puesto  en  ese  documento  mi  trabajo  per- 
sonal y mi  inteligencia,  con  el  único  fin  de  facilitar  al 
Marqués  de  la  Habana,  desde  los  primeros  momentos  de 
su  llegada  á Cuba,  el  desempeño  de  su  alto  cargo;  y ese 
documento,  lejos  de  estar  escrito  con  una  mira  intere- 
sada, contenía  mí  dimisión,  que  presenté  con  el  inque- 
brantable propósito  de  no  retirarla,  como  no  la  retiré 
en  efecto,  á pesar  de  los  ruegos  del  Sr.  Marqués  de  la 
Habana.  Voy  á leer  un  párrafo  nada  más... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Señor  Di- 
putado, he  concedido  á S.  S,  toda  la  amplitud  posible, 
la  cual  reclamarán  á su  vez  otros  Sres.  Diputados;  su 
señoría  tiene  k su  disposición  los  medios  reglamentarios 
de  una  Interpelación,  una  proposición,  etc.;  pero  ahora 
no  puede  continuar  esas  lecturas. 

El  Sr.  RIQUELME:  Su  señoría  tiene  mil  razones; 
yo  estoy  profundamente  reconocido  á la  bondad  de  su 
señoría ; ¿cómo  he  de  persistir  en  continuar  en  el  uso 
de  ia  palabra?  No  añadiré  una  más,  á pesar  de  lo  mucho 
que  tendría  necesidad  de  decir;  pero  respeto  las  justas 
indicaciones  del  Sr.  Presidente;  sé  que  estoy  fuera  de 
mi  derecho,  y por  lo  mismo,  me  limito  á rogar  al  Go- 
bierno de  8,  M.  que  se  sírva  señalar  un  día  para  que  yo 
explane  mi  interpelación  sobre  las  cuestiones  de  Cuba, 
y que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  traer  al  Con- 
greso, si  en  ello  no  tiene  inconveniente,  la  Memoria  que 
he  solicitado. 

El  Sr.  REINA;  Pido  la  palabra  para  defender  á un 
ausente. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera) : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  8, 


El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera);  El  Brt  Riquelmo  no  ha  explanado  una  in- 
terpelación; se  ha  limitado  á anunciaría,  agregando  al 
anuncio  varios  comentarios  que  ha  podido  hacer  por  la 
tolerancia  de  la  Presidencia,  Yo  comprendo  el  noble  es- 
tímulo que  ha  movido  á S.  S,  para  añadir  esos  comenta- 
rios en  defensa  de  su  conducta  cuando  tuvo  un  mando 
en  la  isla  de  Cuba;  mando  que  tengo  motivos  para  ase- 
gurar al  Congreso  que  desempeñó  con  la  inteligencia, 
celo  y patriotismo  que  todo  el  mundo  le  reconoce. 

Á esa  interpelación  había  de  contestar  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  puesto  que  versaba  sobre  asuntos  mi- 
litares; pero  ha  tenido  que  abandonar  el  Congreso  para 
concurrir  k la  otra  Cámara  en  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, y por  su  encargo  debo  decir  que  se  reserva  seña- 
lar el  dia  más  oportuno  para  contestar,  rogando  al  se- 
ñor Eiquelme  que  no  tenga  impaciencia  en  tratar  esas 
cuestiones,  cuando  tenemos  otras  de  mucho  más  interés, 
de  más  perentoriedad  y urgencia  enlazadas  con  la  guer- 
ra y coa  la  administración  económica  de  la  isla,  y por 
cuyo  buen  éxito  se  interesa  tanto  el  Sr.  Riqueloie, 

Respecto  á la  petición  que  ha  hecho  S.  S.  para  que 
el  Gobierno  ponga  sobre  la  mesa  del  Congreso  la  Memo- 
ria qne  S.  S.  presentó  al  Gobierno  relativamente  á su 
mando,  tengo  también  la  autorización  de  mi  digno  com- 
pañero el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  decir  á su  se- 
ñoría que  vendrá  una  copia  de  esa  Memoria  lo  más 
pronto  posible  al  Congreso. 

El  Sr,  RIQUELME:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  BIQTJELME:  Yo  respeto,  como  debo  hacer- 
lo, las  consideraciones  que  tenga  el  Gobierno  para  apla- 
zar esta  interpelación,  y do  volveré  jamás  á hacer  de 
ella  el  menor  recuerdo,  dándole  asimismo  las  gracias 
por  la  bondad  que  ha  tenido  de  acceder  á la  remisión  de 
ese  documento.  Me  siento  confiado  en  su  generosidad,  y 
esperando  que  no  aplace  el  debato  que  solícito  un  mo- 
mento más  allá  de  donde  las  conveniencias  políticas  lo 
requieran. 

El  Sr.  REINA:  Ha  pedido  la  palabra  para  defender 
k un  ausente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  No  puedo 
conceder  á S,  S.  la  palabra  con  oate  objeto;  en  primer 
lugar,  porque  con  arreglo  al  Iiegl  amento  necesitan  a 
para  ello  la  autorización  de  la  Cámara;  y en  segundo 
lugar,  porque  la  persona  á quien  S,  S.  supone  ausente, 
no  solo  no  lo  está,  sino  que  ocupa  un  puesto  en  la  otra 
Cámara  y no  puede  por  tanto  considerársele  como  au- 
sente. 

El  Sr.  REINA:  Yq  respeto  mucho  la  opinión  de  su 
señoría,  y no  tengo  más  que  hacer  que  suplicar  á la 
Cámara  que  suspenda  su  juicio  hasta  que  en  la  otra  Cá- 
mara se  defienda  la  persona  á quien  aquí  se  ha  aludido. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  KiSr,  Rico 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  He  pedido  la  palabra  para  hacer  una 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  y dos  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda, 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  recordará  perfectamen- 
te que  por  el  decreto  de  28  de  Enero  de  1875,  se  acor- 
dó la  devolución  de  los  archivos  y antigüedades  do  las 
catedrales  de  las  cuales  se  había  incautado  el  Estado 
por  virtud  del  decreto  de  1/  de  Enero  de  1869,  Entre 
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los  archivos  de  que  el  Gobierno  se  había  incautado  á 
consecuencia  de  ese  decreto  de  1869,  se  halla  el  de  la 
catedral  de  Avila,  y no  obstante  que  el  decreto  de  23 
de  Enero  de  1876  previene  clara  y terminantemente  que 
estos  archivos  y estas  antigüedades  se  devuelvan  á su 
primitivo  origen,  es  lo  cierto  que  el  archivo  de  la  cate- 
dral de  Avila,  no  obstante  las  muchas  reclamaciones  que 
ha  hecho  el  Cabildo  catedral,  hasta  esta  fecha  no  ha  sido 
devuelto,  sin  que  se  pueda  saber  cuáles  son  los  motivos 
de  esta  detención,  ni  las  razones  porque  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  no  se  presta  gustoso  á dar  el  cumpli- 
miento debido  al  decreto  de  23  do  Enero,  tantas  veces 
citado. 

Yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  do  Fomento  que  si  lo  tie- 
ne á bien  se  sirva  decirnos  cuáles  son  los  motivos  para 
que  no  se  verifique  esa  devolución;  y caso  de  no  ha- 
berlos, como  así  lo  presumo,  se  sirva  dar  las  órdenes 
oportunas  para  que  en  lo  referente  á la  catedral  de  Avi- 
la se  cumpla  el  decreto  á que  me  he  referido. 

Ahora  voy  á las  dos  preguntas  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  ¿Quiere  decirme  S.  S.  si  se  cumple  estricta- 
mente lo  preceptuado  en  el  art.  5.°  de  la  ley  de  arreglo 
de  Ja  deuda  de!  Estado  por  lo  que  hace  referencia  á los 
bienes  de  Corporaciones  civiles  que  se  han  enajenado 
con  posterioridad  á la  publicación  de  esa  ley?  ¿Se  lia 
constituido  la  Junta  que  preceptúa  el  art,  9.°  de  la 
misma  ley  para  que  se  encargue  do  llevar  á cabo  lo  que 
previene  el  art.  5PÜ  con  relación  á la  venta  de  esos  mis- 
mos bienes? 

Espero  que  se  sirva  8.  S.  decirme  lo  que  hay  res- 
pecto de  estos  puntos,  y en  vista  de  su  contestación  me 
permitiré  usar  de  la  palabra  si  no  me  satisface. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
El  Sr.  Rico  ha  planteado  una  cuestión  que  á primera 
vista  parece  sencilla,  pero  que  en  la  práctica  es  muy 
delicada  y tiene  que  llevarse,  como  yo  la  estoy  llevan- 
do, con  gran  prudencia. 

Es  cierto  que  por  parte  del  Cabildo  catedral  do  Avila 
se  vienen  practicando,  como  las  viene  haciendo  también 
el  dignísimo  Si\  Obispo  de  aquella  diócesis,  las  gestio- 
nes convenientes  á fin  de  que  sean  devueltos  á aquel 
archivo  catedral  los  documentos,  libros  y códices  sobre 
todo  que  antes  allí  existían  y que  en  el  año  69  pasaron 
á manos  del  Estado  en  virtud  de  la  incautación.  Pero 
no  es  este  asunto  de  aquellos  que  pueden  desde  luego 
resolverse,  porque  dentro  de  ese  mismo  decreto  do  Ene- 
ro de  1875,á  que  ha  aludido  el  Sr.  Rico,  hay  una  dis- 
posición en  la  cual  se  dice  que  cuando  el  Gobierno,  ase- 
sorado de  las  personas  que  crea  conveniente  asesorarse 
y tienen  condiciones  para  asesorarle  en  esta  materia, 
juzgue  oportuno  que  alguno  de  esos  objetos  que  hoy  se 
hallan  en  su  poder  no  deban  devolverse  para  ser  rete- 
nidos á los  antiguos  lagares  en  donde  se  hallaban,  se 
pueda,  de  acuerdo  con  sus  dueños,  conservándoles  el 
título  de  tales  y reconociéndoles  como  tales  dueños  de 
los  objetos,  conservarlos,  sin  embargo,  en  los  museos, 
en  las  bibliotecas  ó en  los  archivos  del  Estado  á dispo- 
sición de  las  personas  que  necesiten  verlos  ó consultar- 
los. Este  es  el  asunto  que  nos  ocupa,  y este  es  el  impe- 
dimento que  por  ahora  existe  para  la  devolución  de  es- 
tos papeles  al  archivo  catedral  de  Avila. 

Se  viene  tratando  desde  hace  mucho  tí#mpo  acerca 
de  cuáles  son  los  papeles  y los  libros  que  pueden  ser  de- 


vueltos con  arreglo  al  decreto  de  Enero  de  75  a!  Ca- 
bildo catedral,  y cuáles  son  aquellos  otros  que  convie- 
ne sean  retenidos  por  el  Estado  en  sus  bibliotecas  y ar- 
chivos á disposición  del  público,  si  bien  conservando  la 
propiedad  de  ellos  á sus  antiguos  poseedores.  Y sobre  esto 
han  surgido  dificultades  que  yo  entiendo  que,  dada  la 
prudencia,  la  elevación  de  miras  y el  buen  deseo  de  to- 
dos, habrán  de  resolverse  fácilmente.  Es  esto  tanto  más 
delicado,  cuanto  que  si  bien  no  ha  habido  inconvenien- 
tes en  la  devolución  de  objetos  que  no  tenían  importan- 
cia artística  y literaria,  ha  habido  también  devoluciones 
de  papeles  y documentos  importantes  con  la  obligación 
de  que  se  conservaran  á la  vista  del  público;  y,  siento 
decirlo,  pero  bueno  es  que  todo  se  sepa,  desde  quo  han 
salido  de  manos  del  Estado  no  han  vuelto  á verse,  ni 
se  ha  podido  conseguir  que  sean  examinados  por  nadie. 

Estos  antecedentes  obligan  al  Ministro  de  Fomento  á 
ser  todo  lo  prudente  que  el  caso  exige,  sobre  todo  cuan- 
do tiene  quo  atenerse  á un  decreto  que  ni  siquiera  ha 
sido  dictado  por  él.  Si  además  este  asunto,  por  todo  ex- 
tremo delicado,  porque  dado  el  precedente  de  la  incau- 
tación, pudiera  ser  peligrosa  la  devolución  en  muchos 
casos,  sin  que  yo  me  refiera  en  este  momento  al  Cabil- 
do catedral  de  Avila,  ni  á ninguno  en  particular;  pero 
como  una  idea  general  que  conviene  tener  en  cuenta, 
digo  y repito  que  es  delicada  la  devolución  de  ciertos 
documentos,  de  ciertos  objetos  de  verdadero  mérito  y de 
gran  valor  que  existen  en  poder  del  Gobierno,  y acerca 
de  los  cuales  están  entabladas  las  negociaciones  conve- 
nientes  para  buscar  y encontrar  seguramente  un  tem- 
pera meo  te  que  resuelva  esta  cuestión,  en  muchos  casos 
difícil;  y es  delicada  la  devolución,  porque  dado  el  pre- 
cedente de  la  incautación  de  1869,  pudiera  suceder  que* 
volviendo  esos  objetos  á manos  de  personas  algunas  de 
las  cuales  no  estuvieran  muy  abundantes  de  medios, 
desaparecieran  verdaderos  tesoros  artísticos  muy  solici- 
tados y muy  buscados  por  los  extranjeros,  que  el  Go- 
bierno, á mi  juicio,  está  en  el  deber  de  retener  en  su 
poder,  si  bien  dando  á sus  poseedores  garantías  de  cier- 
ta especie,  y en  algún  caso  excepcional  hasta  su  valor, 
para  que  no  llegue  el  caso  de  que  algún  Ministro  se  crea 
en  el  deber  de  devolverlos  y pierda  el  país  esos  verda- 
deros tesoros  que  existen  en  poder  del  Gobierno, 

Yo  creo  que  habrá  de  resolverse  algo  muy  impor- 
tante acerca  de  la  retención  definitiva  de  algunos  de 
estos  documentos  ú objetos  en  una  forma  conveniente  y 
de  acuerdo  con  sus  antiguos  y actuales  poseedores,  si 
bien  no  los  tienen  en  su  poder  y están  en  manos  del 
Gobierno. 

Esto  es  lo  que  hay  en  general  respecto  de  esta 
cuestión;  y en  particular  respecto  al  Cabildo  catedral 
de  Avila,  le  puedo  decir  al  Sr.  Rica  que  hasta  ahora  no 
ha  surgido  ningún  género  de  dificultades  insuperables 
entre. esos  señores  y el  Ministerio  de  Fomento,  y que  yo 
espero  que  la  devolución  de  lo  quesea  posible  devolver, 
se  hará  en  un  plazo  relativamente  breve.  En  cuanto  á 
lo  demás,  si  algo  retiene  el  Estado  será  de  acuerdo  con 
esos  mismos  individuos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Rarzanalla- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  EL  Sr.  Rico  me  ha  dirigido  dos  preguntas,  que  no 
sé  si  habré  entendido  bien;  si  acaso  no,  yo  ie  suplico  á 
B,  ,S.  que  tenga  la  bondad  de  repetirlas. 

Me  parece  que  lo  primero  que  preguntó,  fue  si  se 
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cumplía  la  prescrito  en  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda, 
acerca  del  producto  de  la  venta  de  bienes  desamortiza- 
dos pertenecientes  á las  Oorpo raciones  civiles.  ¿Es  esto? 
{El  Sr . Rico:  Eso  mismo,}  Pues  tengo  que  decir  á S,  S. 
que  la  Junta  que  entiende  en  los  asuntos  del  arreglo 
de  la  deuda  ha  encargado  al  señor  interventor  general 
que  es  individuo  nato  de  esa  Junta,  que  forme  la  ins- 
trucción para  llevar  á efecto  en  esta  parte  la  ley,  y en 
la  primera  reunión  que  celebre  se  ocupará  de  aprobar 
dicha  instrucción,  que  siu  duda  redactará  con  el  acier- 
to que  acostumbra  aquel  funcionarlo  hacerlo  todo. 

La  segunda  pregunta  ha  sido  si  estaba  constituida 
la  Junta  que  establece  el  arfc.  9/  para  cuidar  de  que  los 
fondos  que  exija  el  pago  de  intereses  y amortización  de 
la  deuda  se  hallen  asegurados.  Puedo  decir  á S.  S.  que 
la  Junta  se  nombró  tan  luego  como  fue  sancionada  la 
ley;  que*  dicha  junta  se  reúne  á menudo,  y que  hace  dos 
noches  tuve  la  honra  de  presidirla,  con  el  fin  de  que 
aprobase  el  anuncio  para  la  subasta  que  se  ha  de  veri- 
ficar el  día  30  de  este  mes. 

El  Sr.  HIGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  RICO:  No  estoy  conforme  con  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  en  que  la  cuestión  sea  tan  difícil.  Hubo  un 
decreto  de  incautación,  hubo  otro  decreto  de  devolu- 
ción, y me  parece  que  no  es  nada  difícil  el  acuerdo.  Y 
sobre  todo,  si  para  hacer  la  reclamación  que  debe  hacer 
el  Gobierno  á los  Prelados  cuando  considere  que  sea 
conveniente  que  en  los  museos  ó archivos  se  retengan 
algunos  de  los  objetos  de  que  se  hubieran  incautado;  si 
para  hacer  esa  reclamación,  que  repito  debe  hacerla  el 
Gobierno,  según  el  art.  4.a  del  decreto,  y no  el  Cabildo, 
que  tiene  que  estar  pidiendo  constantemente , se  ha 
tardado  dos  años,  no  me  extraña  que  sea  tan  necesaria 
la  prudencia  á juicio  de  S.  S.t  que  si  al  cabo  de  dos 
años  aún  no  se  ha  empezado  la  reclamación,  presumo 
que  se  va  á tardar  mucho  tiempo  antes  de  que  el  Cabil- 
do catedral  de  Avila  esté  en  posesión  de  io  que  le  per- 
tenece. Por  lo  demás,  me  alegro  mucho,  y doy  las  gra- 
cias á S.  S.,  porque  baya  hecho  la  salvedad  del  Cabildo 
catedral  de  Avila,  cuando  se  ha  permitido  insinuar  cier- 
tas apreciaciones  que  favorecen  muy  poco  á los  Cabil- 
dos- Creo  que  hasta  1869  habian  estado  muy  seguros 
esos  tesoros  y esos  objetos  artísticos  de  inapreciable  me* 
rito,  y por  lo  mismo  que  hasta  entonces  hablan  estado 
muy  bien  y se  habian  custodiado  perfectamente  por  sus 
dueños,  que  siempre  han  de  mirar  lo  que  les  pertenece 
con  más  interés  que  el  Estado,  no  tenia  nada  de  parti- 
cular, antes  al  contrario,  creo  yo  que  ofrecería  más  ga- 
rantía el  que  esos  objetos  estuvieran  en  poder  de  sus 
dueños  que  no  en  poder  del  Gobierno. 

Por  lo  demás,  veo,  señores,  que  lo  que  se  trata  de  ha- 
cer es  ir  reconcentrando  en  Madrid  todo  lo  bueno  que 
está  en  las  provincias,  para  que  todos  tengan  que  admi- 
rar aquí,  mientras  que  á las  provincias  se  las  va  des- 
pojando poco  a poco  de  todo  lo  que  tienen  de  algún  mé- 
rito. ¿No  le  parece  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  qne  seria 
más  equitativo  dejar  algo  ásus  dueños,  á fin  de  que  con 
este  aliciente  puedan  ir  á visitar,  como  han  ido  á visitar 
el  archivo  de  Avila  muchas  personas  notables,  españolas 
y extranjeras?  No  reconcentréis  todo  lo  bueno  en  Madrid, 
que  con  esto  lo  que  hacéis  es  ir  despertando  las  iras  de 
las  provincias  contra  Madrid,  y ya  os  he  dicho  en  otra 
ocasión  que  es  muy  posible  que  consigáis  con  unas  y 
otras  cosas  que  se  llene  la  medida  un  dia,  y que  lo  que 
hasta  ahora  no  es  más  que  un  abuso  que  principia,  lle- 


gue á tomar  proporciones  algún  tanto  alarmantes,  y que 
produzca  lamentables  consecuencias. 

En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  no  sé  si 
la  falta  de  oido  que  me  aqueja  no  me  ha  permitido  oir 
bien  lo  que  S.  S,  ha  dicho;  pero  si  no  le  he  entendido 
maí,  ha  contestado  que  está  encargado  el  interventor 
general^  que  es  individua  nato  de  la  Junta,  do  redactar 
la  instrucción  conveniente  para  Ilovar  ii  cabo  lo  que  se 
dispone  en  el  art.  5.°  de  la  Ley.  ¿No  ha  sido  esto  lo  que 
ha  dicho  S.  S.?  Yo  quisiera  que  me  hiciera  S.  S,  un 
signo  afirmativo  ó negativo.  {El  Sr»  Ministro  de  Hacien- 
da hace  signos  afirmativos.)  Ahora  bien;  me  parece  que  el 
artículo  5.°  dice  terminantemente  que  el  importe  de  las 
ventas  de  bienes  de  las  Corporaciones  civiles  que  se  veri- 
fiquen después  de  la  publicación  de  la  ley,  se  ingresará 
en  el  Banco  y allí  estará  á disposición  de  esa  Junta,  que 
acordará  que  se  invierta  su  producto;  es  decir,  la  parte 
que  corresponda  á los  Ayuntamientos,  en  títulos  del  3 
por  100,  que  en  su  día  se  convertirán  en  láminas  in- 
trasferibles. 

¿Se  ha  ido  ingresando  on  el  Banco  de  España  el 
producto  de  todos  los  plazos  al  contado  y anticipados  de 
las  ventas  de  bienes  de  Corporaciones  civiles  que  so  ha- 
yan verificado  con  posterioridad  á la  publicación  de  la 
ley?  ¿Existe  eso  depósito  en  el  Banco?  ¿Sí,  ó no?  Porque 
si  no  existe  y no  se  le  ha  dado  aplicación,  me  reservo 
el  derecho  de  explanar  una  interpelación,  no  solo  sobro 
este  asunto,  sino  sobre  toda  la  gestión  económico -admi- 
nistrativa desde  el  interregno  parla  me  otario  h asta  la 
fecha. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Puede  estar  tranquilo  S.  S.;  se  ha  dado  la  orden, 
y esté  seguro  que  si  hay  algunas  cantidades  cobradas 
habrán  ingresado  en  el  Banco;  pero  desde  luego  esas 
cantidades  son  poco  menos  que  insignificantes.  Según 
las  noticias  que  hasta  ahora  tenemos  del  importe  de  esas 
ventas,  á lo  más  qne  llegará  será  á 10  ó 12.000  rs* 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  RICO:  Desde  ahora  dejo  anunciada  la  inter- 
pelación que  antes  indiqué,  y no  me  siento  sin  mani- 
festar el  sentimiento  que  tengo  por  que  ia  desamortiza- 
ción de  los  bienes  de  las  Corporaciones  civiles  se  active 
tan  poco  que  no  haya  producido  en  tanto  tiempo  más 
que  10.000  ó 12,000  rs. 

El  Sr.  Ministro  de  FCj  MENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Por  las  primeras  palabras  que  el  Sr.  Rico  ha  tenido  la 
bondad  de  dirigirme  al  rectificar,  he  comprendido  que, 
ó yo  me  había  explicado  mal,  6 3.  S,  habia  estado  dis- 
traído durante  el  tiempo  en  que  yo  hablé  la  vez  pasada, 
porque  de  otra  manera  no  comprendo  cómo  S,  S.,  con 
su  buen  juicio  y su  entendimiento  claro,  se  ha  expresa- 
do en  la  forma  y manera  quo  lo  ha  hecho. 

Su  señoría  supone  que  se  había  tardado  dos  años,  y 
qne  todavía  no  se  habian  entablado  las  negociaciones 
para  la  devolución  de  documentos  al  Cabildo  de  Avila. 
No  es  eso,  Sr.  Rico;  yo  he  dicho  que  desde  que  tengo 
la  honra  do  formar  parte  del  Gobierno  estoy  ocupán- 
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dome  de  este  asunto,  y ocupándome  de  él  directamente 
con  el  Sr,  Obispo  de  la  diócesis*  (El  Sr4  Rico:  Con  el 
Cabildo  debe  ser.)  Pues  hace  an  momento  S.  8.  decía 
que  debía  ser  con  el  Sr.  Obispo.  Por  manera,  que  no  sé 
bien  si  S*  S.  está  convencido  de  lo  que  desea  y se  pro- 
pone  (El  Sr  Rico:  Pido  la  palabra);  y entiendo  que  no, 
como  ya  lo  iré  diciendo  á S.  S*  ¿Era  con  el  Sr.  Obis- 
po? Pues  con  el  Sr.  Obispo  tratamos  este  asunto.  ¿Era 
con  el  Cabildo?  Pues  con  el  Cabildo  también  se  ha  tra- 
tado el  asanto,  porque  el  Sr.  Obispo  se  ha  entendido, 
como  era  natural,  y ha  hablado  con  el  señor  deán  de  la 
catedral  de  Avila,  y estos  señores  han  enviado  sus  co- 
misionados á Madrid,  los  cuales  han  hablado  con  anos  y 
con  otros,  y se  está  llevando  á cabo  esta  negociación, 
no  por  escrito  y por  medio  de  expediente,  sino  de  una 
manera  amistosa,  para  que  lo  primero  que  se  escriba 
sea  la  resolución  del  asunto  de  una  manera  clara  y con- 
veniente. 

Pero  en  seguida  el  Sr.  Rico  hacia  un  poquito  por  su 
casa,  trabajaba  un  poquito  á favor  de  su  casa,  á favor 
de  los  intereses  que  representa,  y decía  que  era  una  co- 
sa iuaudita  este  afan  de  reconcentrarlo  todo  en  Madrid, 
de  traerlo  todo  á Madrid,  de  dejar  á las  pobres  provin- 
cias desamparadas,  desnudas  de  todo  lo  que  coustituia 
cierto  interés  en  ellas,  con  lo  cual  no  podrían  atraer  á 
las  capitales  á muchos  extranjeros  que  las  visitaran  y 
estudiaran  sus  preciosidades;  y todo  esto  en  forma  de 
cargo  al  Ministro  de  Fomento  actual.  ¿Dónde  estaría  el 
Sr,  Rico  el  año  69  cuando  se  inventó  la  incautación  ge- 
neral para  traerlo  todo  á ciertos  y determinados  centros? 
Entonces  3.  3,  pudo  defender,  y debió  defender,  y sin 
duda  defendería,  al  Cabildo  catedral  de  Avila  para  que 
no  se  apoderaran  de  todos  sus  papeles  indistintamente, 
de  aquellos  que  podían  interesar  al  Estado,  de  aquellos 
que  tenían  uu  puesto  conveuieate  en  los  grandes  cen- 
tros de  ilustración,  ó de  aquellos  que  podían  tener  un 
puesto  en  los  archivos  y en  las  bibliotecas,  sino  de  to- 
dos, absolutamente  de  todos,  incluso  los  que  tenían  un 
carácter  de  interés  privado*  Pero  sin  duda  entonces  no 
le  convenía  al  Sr.  Rico  hacer  ciertos  alardes  y ciertas 
declaraciones  que  atrajesen  bácia  sí  ciertos  elementos 
que  entonces  no  estaban  de  moda,  y que  quizá  hoy  lo 
estarán  para  S,  S. ; entonces  prescindió  de  ello  el  señor 
Rico,  y hoy  viene  á hacer  un  cargo  resuelto  y duro  al 
Ministro  de  Fomento,  porque  cu  el  momento  en  que  se 
lo  han  pedido  unos  papeles  Importantes,  unos  documen- 
tos de  interés,  sin  reparar  en  nada  no  ha  ido  y los  ha 
devuelto  en  el  acto,  sin  meditar  uu  solo  momento  si  ha- 
bla ó no  inconveniencia  en  entregarlos  en  esa  forma.  Y 
el  Sr*  Rico  anadia:  cthubo  un  decreto  de  incautación,  y 
en  su  virtud  se  incautó  el  Estado  de  todo;  hay  otro  de- 
creto de  devolución,  pues  en  la  misma  forma  debe  de- 
volverlo el  Gobierno,  u Pues  yo  digo  ai  Sr.  Rico  en  pri- 
mer lugar,  que  el  decreto  de  incautación  fue  absoluto, 
Bhi  restricción  de  ninguna  especie,  y que  por  eso  mismo 
yo  lo  he  combatido  y lo  sigo  combatiendo,  y me  pare- 
ció un  verdadero  atentado  y una  falta  de  mucha  consi- 
deración * no  soto  por  lo  que  entrañaba,  sino  lo  que  es 
más,  por  la  forma  en  que  se  preceptuó  y se  llevó  á ca- 
bo; y partiendo  de  este  principio  es  por  lo  que  yo  con- 
sidero que  el  decreto  de  devolución  es  razonable  y muy 
prudente,  porque  tiene  ciertas  cortapisas,  porque  dice 
que  aquella  se  haga  de  cierta  manera  y con  cierta  y 
determinada  tramitación  para  que  no  pueda  incurrirse 
en  ciertos  defectos,  en  que  de  otro  modo  se  incurriría 
de  una  manera1  positiva. 

Además  debo  decir  al  Sr.  Rico,  contestando  á otro 


de  los  extremos  de  su  discurso,  que  es  cierto  que  hasta 
el  año  1869  estaban  en  completa  seguridad  todos  y ca- 
da uno  do  esos  documentos  y de  esos  objetos  de  arte  en 
poder  de  sus  dueños,  porque  tenían  á orgullo,  porque 
tenían  cierta  vanidad  conveniente  y justa  en  conservar- 
los y en  poderlos  enseñar  á aquellos  que  iban  á visitar  - 
los;  pero  desde  el  año  1869  han  variado  en  absoluto 
las  condiciones  de  confianza  que  pueden  tener  los  anti- 
gües propietarios  de  estos  objetos;  y puede  muy  bien 
suceder  que  dada  la  pérdida  de  algunos  de  ellos*  sabien- 
do quizá  que  no  vuelven  á su  poder  todos  los  que  salie- 
ron, estimen  conveniente,  por  razones  que  yo  no  puedo 
aprobar,  pero  qne  no  puedo  menos  de  sospechar  y de 
temer,  y temer  con  razón  en  ciertos  y determinados 
casos,  que  pueda  serlos  conveniente  el  enajenarlos  si 
los  llegan  á tener  en  su  poder.  Y yo  creo  y sostengo,  y 
mientras  ocupe  este  banco  sostendré,  que  hay  ciertos  y 
determinados  objetos,  ciertos  y determinados  documen- 
tos, ciertos  y determinados  códices,  que  no  pueden  vol- 
ver á sus  antiguos  poseedores,  y que  en  el  momento 
que  no  pueden  volver  hay  que  establecer  cierto  proce- 
dimiento, cierta  forma,  cierta  regularizacion,  por  me- 
dio de  adquisiciones,  por  medio  de  cesiones,  por  cual- 
quier procedimiento,  de  acuerdo  ambas  partes,  del  cual 
resulte  que  quedan  en  poder  del  Estado,  quizá  no  para 
conservarse  en  Madrid,  quizá  para  conservarse  en  los 
distintos  puntos  en  donde  hoy  se  encuentran  muchos 
de  ellos  en  varias  provincias* 

Esto  no  es  hacer  un  cargo,  por  más  que  á mí  no  me 
asusta  el  cargo  hecho  por  el  Sr.  Rico,  de  desconsidera- 
ción y de  estimación  en  méuos  de  lo  que  deben  ser  es- 
timadas ciertas  y determinadas  clases,  porque  estimán- 
dolas mucho  y considerándolas  tanto  como  el  Sr.  Rico, 
no  puedo  ménos  de  reconocer  qne  pueden  existir  cau- 
sas y pueden  existir  circunstancias  que  les  obliguen  á 
obrar  dentro  de  un  interés  particular,  dentro  de  un  in- 
terés de  clase,  dentro  de  un  interés  que  no  'sea  el  mismo 
que  el  interés  del  Estado,  y que  al  Estado  le  conviene 
ver  do  evitar,  ver  de  prevenir  y ver  de  precaver  á todo 
trance.  Asi,  pues,  ¿no  cree,  por  ejemplo,  el  Sr.  Rico, 
que  si  se  reclamara u ciertos  renombrados  tapices  que 
están  en  el  Museo  arqueológico,  no  podría  el  Estado  de- 
volverlos desde  luego,  no  podría  devolverlos  en  ningún 
caso,  y que  seria  motivo  de  ocuparse  de  este  asunto  con 
detenimiento  y ver  de  compensar  á los  antiguos  dueños 
de  ellos  por  algún  medio  que  no  fuera  la  devolución  di- 
recta de  esos  mismos  tapices? 

Pues  de  eso  es  de  lo  que  estoy  tratando;  de  ver  la 
manera  de  devolver  al  Cabildo  de  Avila  todo  aquello  que 
pueda  convenirle,  y conservar,  de  acuerdo  con  los  due- 
ños de  esos  documentos,  todos  aquellos  que  convenga 
conservar  en  ios  archivos  y bibliotecas  del  Estado,  por- 
que las  circunstancias  han  cambiado  por  efecto  de  cier- 
to y determinado  acto  llevado  á efecto  con  violencia,  que 
hace  que  no  puedan  tener  los  dueños  de  loa  objetos  la 
tranquilidad  que  antes  tenían. 

Nadie  se  encuentra  animado  de  mejor  intención  que 
yo,  y io  prueba  que  ningún  género  de  cuestión  he  teni- 
do con  aquellos  coa  quienes  he  necesitado  entenderme; 
pero  teniendo  en  cuenta  los  intereses  del  Estado,  que 
estoy  obligado  á guardar*  y respetando  los  derechos  de 
todos  como  procuro,  y lograré  seguramente  quo  sean 
respetados,  aspiro  á llegar  á un  arreglo  por  más  quo 
esto  ocupe  tiempo,  como  io  ha  ocupado  hasta  ahora* 

El  Sr*  RICO:  Yoy  á rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  Sobre  lai 
preguntas  no  hay  rectificación*  Su  señoría  ha  dirigido 
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unas  preguntas  al  Gobierno,  el  Gobierno  ha  contestado: 
¿qué  S,  S,  á rectificar?  Su  señoría  puede  anunciar 
una  interpelación. 

El  Sr.  RICO:  He  anunciado  ya  una  interpelación; 
pero  se  refiere  á las  cuestiones  de  Hacienda,  y las  recti- 
ficaciones que  voy  á hacer  son  á lo  dicho  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento.  Necesito  hacerlas  y contestar  á un 
cargo  personalísimo  á que  no  quiero  ni  creo  que  debo 
dejar  de  contestar, 

No.  ignoro,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  había  di- 
cho que  al  Prelado  debía  haberse  hecho  la  reclamación; 
pero  al  Prelado,  como  presidente  del  Cabildo,  no  como 
Obispo  ni  como  jefe  de  la  diócesis,  sino  en  el  concepto 
indicado  y con  acuerdo  del  Cabildo,  Y como  este  acuer- 
do no  lo  ha  adoptado  el  Cabildo,  y puedo  afirmarlo  sin 
temor  de  que  se  me  desmienta,  de  ahí  que  yo  haya  di- 
cho que  no  se  había  intentado  la  reclamación  como  se 
debía.  Por  lo  demás,  no  olvido  lo  que  aprendí  cuando 
8,  S.  y yo  estudiamos  derecho  canónico. 

Me  preguntaba  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  son 
de  cargo,  que  dónde  estaba  yo  el  año  69,  que  no- protes- 
té contra  aquella  injusta  incautación,  dando  á entender 
que  yo  no  soy  de  los  de  la  víspera.  ¡ Ah,  Sr.  Ministro  de 
Fomento I El  año  69  apenas  si  tenia  yo  la  mayor  edad, 
apenas  si  sabia  que  habla  políticos  en  el  mundo;  desde 
luego  aseguro  á S.  S.  que  yo  no  lo  era,  que  si  lo  hubie- 
ra sido  habría  protestado  contra  esa  incautación;  pero 
S.  S,  tiene  A su  lado  á un  individuo  de  la  Junta  revo- 
lucionaría de  Madrid,  al  Sr.  Hornero  Robledo,  que  le 
dará  contestación  de  por  qué  entonces  no  protestaban.. . 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Señor 
Rico,  S.  S.  no  tiene  derecho  á rectificar,  porque  á una 
pregunta  no  hay  rectificación. 

El  Sr.  RICO:  Tampoco  el  Sr.  Ministro  tenia  dere- 
cho para  hacer  ciertas  insinuaciones,  con  las  cuales... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Pero  no 
se  puede  establecer  debate  sobre  las  preguntas. 

El  Sr,  RICO:  Y voy  á otra  rectificación.  Ha  obser- 
vado el  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  yo  trabajo  por  mi 
casa.  Es  natural  y lógico;  como  S.  S,  trabaja  por  la  suya, 

¡Quéí  ¿No  podemos  los  representantes  de  Avila  pe- 
dir lo  que  á su  derecho  corresponde?  ¡Que!  ¿Se  quiere 
que  nos  callemos  ante  todas  las  medidas  gubernamen- 
tales, sean  buenas  ó malas?  Pues  si  los  representantes 
de  una  provincia  no  toman  la  defensa  de  ellas;  ¿habrán 
de  esperar?... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen) : No  hay 
rectificación,  Sr.  Rico. 

El  Sr,  RICO:  ¿No  hay  rectificación? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  No  la  hay, 
y por  tercera  vez  llamo  AS,  S.  al  órdeo. 

El  Sr,  RICO:  Pues  me  siento,  pero  me  reservo  el 
usar  de  mi  derecho. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Eso  es  lo 
que  debe  hacer  3.  St 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  Sr.  Du- 
que de  Almenara  Alta  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Duque  de  ALMENARA  ALTA:  La  Admi- 
nistración económica  de  las  Baleares,  atribuyendo  al 
caso  cuarto,  art.  7.a  de  la  ley  de  presupuestos  un  sen- 
tido que  ciertamente  no  es  el  que  tiene , ha  gravado  al 
Municipio  de  Mahon  en  su  encabezamiento  de  consumos 
con  un  recargo  de  25  por  100,  en  lugar  del  de  15  por 
100,  que  es  lo  que  le  corresponde,  dado  el  nfimero  de 
habitantes  que  forman  su  vecindario. 


El  costoso  error  de  la' Administración  económica  ba- 
lear parece  que  reconoce  por  fundamento  una  falsa  in- 
terpretación del  calificativo  habilitado  atribuido  al  puer- 
to de  Mahon , que  sí  bien  lo  es  por  lo  que  se  refiere  á 
los  efectos  de  aduanas,  ni  lo  es  ni  está  en  condición  de 
serlo  por  lo  que  se  refiere  A los  efectos  de  consumos.  Ya 
para  prevenir  esta  lamentable  confusión  que  hoy  de- 
nuncio, cuando  en  la  comisión  de  Presupuestos  se  exa- 
minaba y discutía  el  articulado  de  la  ley,  mi  amigo  y 
compañero  el  Sr,  Florejach,  Diputado  por  Gerona,  re- 
celando lo  que  boy  acontece,  hubo  de  tratar  de  que  se 
modificase  el  texto  del  referido  caso  cuarto;  mas  desis- 
tió de  su  propósito,  que  era  el  mió  y el  de  otros  mu- 
chos Gres,  Diputados,  al  dar  las  aclaraciones  que  die- 
ron al  sentido  de  la  letra  los  señores  de  la  comisión, 
unánimes  todos  entonces  en  manifestar  que  por  puertos 
habilitados  para  los  efectos  de  consumos  solo  se  entena 
dia  en  nuestra  legislación,  fuera  de  las  capitales  de  pro- 
vincia que  son  á la  vez  puertos  de  mar,  ios  de.Yigo, 
Gijon  y Cartagena, 

A pesar  de  lo  elemental  que  es  al  parecer  esta  cues- 
tión, y á pesar  de  su  notoria  claridad,  la  Administra- 
ción económica  de  las  Baleares,  según  llevo  dicho,  ha 
entendido  ó interpretado  la  cuestión  de  una  manera  ra- 
dicalmente opuesta,  por  lo  cual,  do  la  confusión  que 
ahora  se  hace  entre  lo  que  mira  al  ramo  de  consumos 
y lo  que  mira  al  ramo  de  aduanas,  no  ha  podido  méaos 
de  alzarse  eu  justísima  queja  el  celoso  Municipio  de  la 
capital  do  mi  distrito,  reclamando  dei  Gobierno  do  S.  M. 
la  revocación  del  acuerdo  do  aquella  Administración 
provincial,  acuerdo  contrario  á todas  luces  al  espíritu 
de  la  ley,  contrario  á la  constante  tradición  adminis- 
trativa; y lo  que  es  más,  según  tengo  entendido,  con- 
trario de  todo  punto  á la  opinión  respetabilísima  que 
acerca  del  particular  profesa  y sustenta  la  Dirección 
general  de  consumos. 

Yo  por  mi  parte  uno  mí  ruego  á la  justa  reclama- 
ción de  mis  representados,  y suplico  encarecidamente 
al  Sr,  Ministro  que  en  tiempo  oportuno  se  sirva  decla- 
rar que  la  Administración  económica  de  las  Baleares  no 
ha  obrado  conforme  á derecho  imponiéndole  á Mahon  el 
recargo  de  25  por  100,  y en  su  día,  y cuando  le  cor- 
responda fallar,  determíne  el  Gobierno  que  solo  sea  gra- 
vado el  encabezamiento  de  consumos  de  la  referida  lo- 
calidad en  el  15  por  100,  conforme  al  caso  de  la  ley  en 
el  cual,  y no  en  otro,  se  encuentra  evidentemente  com- 
prendido* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzan alla- 
na): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzauaila- 
na):  Paco  he  oído  al  Sr,  Duque  de  Almenara;  pero  me 
parece  que  S.  S.  se  ha  quejado  do  que  al  Ayuntamien- 
to de  Mahon  le  han  impuesto  un  recargo  de  25  por  100 
en  la  contribución  de  consumos  sobre  la  cuota  por  que 
estaba  encabezada  aquella  población,  con  motiva  de 
considerarle  puerto  habilitado  Creo  que  S,  S.  ha  di- 
cho esto. 

Yo,  en  contestación,  debo  manifestar  á S.  3.  que  la 
prescripción  de  la  ley  de  presupuestos  no  puede  ser  más 
terminante;  equipara  a las  capitales  de  provincia  con 
ios  puertos  habilitados,  y siempre  se  ha  entendido  por 
puerto  habilitado  en  España  aquel  que  está  facultado 
para  hacer  alguna  clase  de  comercio.  Estos  puertos  es- 
tán divididos  en  varías  clases,  y por  esó  los  de  primera 
clase  están  equiparados  con  las  capitales  de  provincia 
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para  imponerles  el  25  por  100  de  recargo,  El  puerto  de 
Mahon  está  considerado  como  habilitado  de  primera 
clase,  y por  lo  tanto  la  duda  podría  ser  entre  los  puer- 
tos que  disfrutan  alguna  menor  habilitación:  poro  para 
auí  do  hay  la  menor  dada  en  que  el  que  disfruta  la  ha- 
litación  máxima  es  el  que  está  evidentemente  compren- 
dido en  la  ley,  sin  ningún  género  de  duda*  Sin  embar- 
go, como  el  asunto  parecía  ofrecer  dudas  para  algunos, 
yo  he  remitido  el  expediente  á informe  del  Consejo  de 
Estado,  y por  lo  tanto*  lo  único  que  puedo  decir  es  que 
está  en  tramitación;  veremos  lo  que  dice  aquella  Cor- 
poración, pero  todo  me  hace  creer  que  no  será  fácil 
acceder  á los  deseos  que  ha  manifestado  el  Sr,  Duque 
de  Almenara. 

El  Sr.  Duque  de  ALMENABA  ALTA:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie-* 
ne  S.  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMENABA  ALTA:  Doy  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  atención  con  que  sa 
ha  servido  contestarme,  Creo,  sin  embargo,  que  la  ma- 
nifestación de  S,  S,  estará  en  su  lugar  tratándose  del 
ramo  de  aduanas,  pero  no  con  respecto  al  de  consumos. 
Por  tanto,  deseo  que  S,  S.  se  fije  en  la  justa  queja  del 
Municipio  de  Mahon,  pues  estoy  seguro  que  si  tal  hace, 
no  podrá  ménos  de  atender  á su  justa,  justísima  preten- 
sión, que  por  otra  parte  eso  en  nada  se  opone  á los  ver- 
daderos intereses  generales  del  país. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {García  BarzauaUa- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Etduaycn):  La  tie- 
ne S.  S* 

El  Sr.  Ministro  dé  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Dice  el  Sr.  Duque  de  Almenara  quo  el  asunto  es 
muy  claro,  pero  que  esta  claridad  ao  la  entiende  S,  S. 
como  yo.  Porque  el  asunto  es  clarísimo  es  por  lo  que 
voy  á insistir  ahora  en  alguna  observación  ya  expuesta, 
pues  no  comprendo  qué  quiere  decir  que  la  ley  hace 
una  distinción  entre  la  habilitación  para  la  contribución 
de  consumos  y la  habilitación  del  ramo  de  aduanas. 

Tomando  la  historia  de  la  contribución  de  consumos 
desde  el  principio,  debo  declarar  á fí,  S*  que  las  capi- 
tales de  provincia  se  han  equiparado  siempre  á los  puer- 
tos habilitados  para  hacer  la  clase  de  comercio  de  im- 
portación ó exportación  de  primer  órden  en  las  aduanas. 
Eu  un  principio  no  había  más  que  tres  puertos  de  esta 
clase  en  España,  que  eran  Gijon,  Cartagena  y Vígo;  pero 
las  leyes  de  aduanas  han  Ido  variando,  han  ido  modifi- 
cando esta  parte  de  la  legislación,  y en  el  día  ya  no  so- 
lamente son  considerados  puertos  de  primera  clase  estos 
tres,  sino  que  hay  otros  varios,  como,  por  ejemplo,  en 
la  provincia  de  Lugo  el  puerto  de  Ri vadeo , en  las  Ba- 
leares el  de  Mahon,  yen  la  de  Gerona  el  de  Palamós;  y 
asimismo  otros  en  diferentes  provincias;  por  lo  tanto, 
esta  es  una  cuestión  muy  clara,  porque  solo  se  trata  de 
aplicar  nn  precepto  de  la  ley  de  aduanas.  ¿Puede  negar 
S.  S.  que  entro  las  habilitaciones  de  primera  clase  está 
comprendida  la  del  puerto  de  Mahon?  |Górao  lo  ha  de 
negar!  No  hay  más  quo  coger  las  ordenanzas  de  adua- 
nas y en  el  Apéndice  primero,  qne  inserta  la  lista  de  las 
habilitaciones  de  puertos  de  primera  clase,  está  compren- 
dido el  de  Mahon. 

Vuelvo  á repetir  que  la  contestación  queS.  S.  desea 
la  tendrá  en  cuanto  el  Consejo  de  Estado  resuelva  el  ex- 
pediente, que  me  temo  no  ha  de  ser  en  un  sentido  fa- 
vorable á los  deseos  del  Sr.  Duque  de  Almenara. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FLGREJACHS:  Pido  la  palabra  para  una 

alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  En  las  pre- 
guntas no  hay  alusiones  personales,  porque  seria  esta- 
blecer un  debate  irregular  y se  perjudicaría  el  derecho 
délos  demás  Sres.  Diputados  que  han  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  FLORE  JA  CHS:  Seré  muy  breve,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Elduayen):  No  consis- 
te en  el  tiempo  que  emplee  S.  S.,  sino  en  el  derecho  de 
alusión.  Se  ha  hecho  una  pregunta,  y el  Gobierno  ha 
contestado  á ella;  por  consiguiente,  no  cabe'  más  debate. 

El  Sr.  PLORE  JACHS:  Ha  habido  alusión  directa; 
además,  yo  podia  enlazar  la  pregunta  que  me  propongo 
dirigir  al  Gobierno,  porque  se  refiere  á lo  mismo,  con  la 
alusión. 

El'  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Elduayen):  Pues  ya 
concederé  á S,  S*  la  paiabtm,  porque  le  he  apuntado  en 
la  lista.  Guando  le  toque  el  turno  podrá  hacer  esa  pre- 
gunta y decir  lo  que  tenga  por  conveniente  sobre  la 
alusión. 

El  Sr.  FLOREJACHS:  Sí  S.  8.  me  reserva  para 
después  el  derecho  de  ocuparme  de  la  alusión,  no  ten- 
go inconveniente  eu  renunciar  á lo  que  creo  mi  de- 
recho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  He  pedido  la  pala- 
bra, Sr.  Presidente,  con  dos  objetos. 

El  primero  es  hacer  una  pregunta  importantísima, 
que  no  puedo  aplazar  más  allá  de  la  sesión  de  hoy,  al 
Sr.  Ministro  de  Estado,  á quien  veo  ausente  de  su  ban- 
co. Si  el  Sr,  Presidente  tiene  la  bondad  de  reservarme 
el  uso  de  la  palabra  para  cuando  venga  el  Sr.  Ministro 
de  Espado,  y si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  llegase  pa- 
ra antes  de  terminar  la  sesión,  yo  lo  estimaré,  y me  li- 
mitaré por  ahora  á hablar  de  otro  asunto  que  anuncié 
en  la  sesión  del  sábado  pasado,  que  se  refiere  al  depar- 
tamento de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Se  reser- 
vará á S.  S.  la  palabra  para  cuando  venga  el  Sr,  Minis- 
tro de  Estado.  Su  señoría  puede  pasar  á otro  asunto. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Doy  gracias  al  se- 
ñor Presidente,  y con  su  vénia  voy  á reproducirla  pre- 
gunta que  él  sábado  anterior  hice  al  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

En  ocasión  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia se  hallaba  ausente,  le  dirigí  una  pregunta  relati- 
va áun  indulto  concedido  hace  poco  tiempo.  Ei  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  que  tuvo  noticia  de  mi  pre- 
gunta por  sus  compañeros,  se  sirvió  contestarme,  cuan- 
do llegó  al  salón,  que  desde  luego  estaba  dispuesto  á 
responderme.  Como  la  pregunta  era  grave,  y como  yo 
no  quería  hacer  á S.  S,  cargos  por  referencia,  le  roguó 
se  sirviera  traer  al  Congreso  el  oportuno  expediente. 
Su  señoría  ofreció  traerlo,  como  en  efecto  lo  ha  hecho* 
y hoy,  examinado  el  expediente  á que  me  refiero,  voy 
á permitirme  explanar  ligerisimamente  la  interpelación 
que  tengo  anunciada  al  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia. Creo  que  S.  S,  estará  dispuesto  a con  testarla } toda 
vez  que  el  sábado  pasado  dijo  que  la  contestaría. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  V JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 
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El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Claro  es  que  si  el  sábado  anterior  estaba 
dispuesto  á contestar  á la  interpelación  del  Sr,  Marqués 
de  Sardoal,  no  lo  he  de  estar  menos  en  este  sábado;  lo 
estoy,  pues. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  señor 
Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra  para  explanar  su 
interpelación. 

Ei  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Voy  á ser  nmy  bre* 
ve,  Sr*  Presidente,  al  explanar  mi  interpelación. 

El  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto  ha  sido  siempre 
una  de  las  más  augustas  prerogativas  de  la  Corona;  ella 
ha  podido,  despojada  de  la  pasión  del  momento,  evitar 
en  algunos  casos  los  efectos  de  sentencias  que  pudieran 
aparecer  apasionadas;  ha  podido  apreciar  razones  de 
equidad  para  la  absolución  del  delincuente,  razones  que 
los  tribunales  no  pueden  tener  en  cuenta,  y por  el  ejer- 
cicio de  esta  gracia  se  ha  podido  dulcificar  poco  á poco 
los  rigores  del  derecho  escrito.  Pero  el  abuso  lamenta- 
ble de  esta  augusta  prerogativa,  hizo  que  en  1870  se 
dictara  una  ley,  que  á la  sazón  está  vigente,  con  arre- 
glo á la  cual  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto  se  so- 
mete á ciertas  condiciones  indispensables. 

Ahora  bien;  el  Gobierno  ha  concedido  indulto  de  un 
delito  común  infringiendo  de  una  manera  evidente  la 
ley  á que  me  refiero,  apartándose  del  dictamen  del  Con- 
sejo de  Estado  y del  de  la  Sala  sentenciadora,  de  la  Sala 
segunda  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y haciendo 
recaer  la  gracia  de  indulto  sobre  un  sentenciado  que 
por  no  hallarse  en  las  condiciones  de  capacidad  que  la 
ley  establece  para  poder  recibir  esa  gracia,  no  era  po- 
sible concedérsela. 

Yo  no  vengo  aquí  á agravar  la  situación  del  senten- 
ciado, El  indulto  está  concedido;  el  decreto  publicado  en 
la  Gaceta  causa  estado,  y por  eso  yo  tan  solo  vengo  á 
exigir  ai  Gobierno,  y principalmente  al  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  la  responsabilidad  de  la  infraeccion  de  ley 
á que  me  refiero,  y á preguntarle  por  qué  en  el  indulte 
de  D.  León  Cappa  se  ha  prescindido  de  todos  los  requi- 
sitos esenciales  y accidentales  que  establece  la  ley  de 
Julio  de  1870  sobre  el  ejercicio  de  ia  gracia  de  indulto. 

He  dicho  que  no  ha  podido  concederse  este  indulto, 
y añado  que  con  arreglo  á la  ley  ni  siquiera  ha  podido 
tramitarse  la  solicitud  de  indulto.  La  ley  exige  en  el 
delincuente  condiciones  especiales  para  hacerse  acree- 
dor á los  beneficios  de  la  gracia  de  indulto,  y la  persona 
á que  me  refiero  no  tenia  esas  condiciones,  á pesar  dé 
lo  cual  se  le  ha  concedido  el  Jndulto  que  apetecía,  se- 
parándose el  Gobierno  de  la  recta  aplicación  de  la  ley, 
falseando  ésta  por  completo,  no  teniendo  en  cuenta  pa- 
ra nada  el  dictamen  de  la  Sala  sentenciadora  y el  del 
Consejo  de  Estado. 

Por  lo  pronto,  esperando  la  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  no  tengo  más  que  decir. 
Denuncio  el  hecho;  toca  á S.  S,  defenderse,  y yo  me  re- 
servo el  derecho  de  contestar  á S.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera):  No  comprendo  bien  el  procedimiento  que 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  sigue  en  esta  interpelación. 
Lo  natural  y lo  reglamentario  es  que  anunciada  una 
interpelación  y estando  el  Gobierno  dispuesto  á contes- 
tarla, se  explane,  aduciendo  todas  aquellas  razones  que 
se  crean  conducentes  á probar  la  tesis  ó el  cargo  que  se 


dirige  al  Gobierno;  mas  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  ha 
limitado,  como  la  Cámara  ha  visto,  á indicar  los  cargos 
y á hacer  afirmaciones  rotundas;  pero  teniendo  como 
tiene  sobre  la  mesa  del  Congreso  el  expediente  donde 
constan  los  hechos  y toda  la  tramitación  seguida  para 
el  otorgamiento  de  la  gracia  de  conmutación  de  pena  á 
D.  León  Cappa,  no  ha  tenido  la  bondad  de  descender 
al  examen  de  los  hechos  para  establecer  argumentos  que 
convencieran  á los  Sres.  Diputados  de  que  el  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  y el  Gobierno  habían  faltado  á la 
ley.  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  ha  contentado  cou  de- 
cir que  apartándose  el  Gobierno  del  dictamen  del  Con- 
sejo de  Estado  y del  informe  del  Tribunal  Supremo,  ha 
concedido  la  conmutación  de  la  pena,  Esta  sola  enuncia- 
tiva del  Sr*  Marqués  del  Sardoal  demuestra  que  S.  no 
ha  leído  el  expediente,  porque  no  es  exacto  que  la  con- 
mutaciou  de  la  pena  se  concediese  contra  el  dictamen 
del  Tribunul  Supremo,  sino  de  conformidad  cou  el  dic- 
tamen de  ese  Tribunal  y de  acuerdo  con  el  dictamen  fis- 
cal del  mismo  Tribunal.  Es  verdad  que  no  era  igual  el 
dictámen  del  Consejo  de  Estado;  pero  sabido  es  que  Su 
Majestad  el  Rey  puede  hacer  uso  de  la  prerogativa  do 
indulto  sin  ajustarse  estrictamente  á las  consultas  de 
los  Cuerpos  á quienes  se  ha  de  pedir  informe.  La  única 
limitación  que  hay  en  la  ley,  es  la  do  que  no  se  puede 
conceder  indulto  total  si  no  hay  conformidad  en  los  dic- 
támenes del  tribunal  sentenciador  y del  Consejo  de  Es- 
tado; pero  aquí  no  se  ha  concedido  indulto  total,  sino 
mera  conmutación  de  pena,  y esto  se  ha  hecho  confor- 
me al  dictámen  del  Tribunal  Supremo,  último  que  co- 
noció en  el  caso.  Precisamente  ai  actual  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  se  le  podrán  dirigir  otros  cargos;  pero 
no  ciertamente  el  de  abuso  en  proponer  á S.  M.  el  ejer- 
cicio de  la  gracia  de  indulto.  Todos  los  meses  se  publi- 
ca en  la  Gaceta  de  Madrid  un  estado  de  los  indultos  que 
se  conceden,  y yo  invito  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y 
á cualquier  otro  Sr,  Diputado,  á que  compare  esos  es- 
tados con  los  correspondientes  á cualquier  otro  Ministro 
anterior,  y verá  que  jamás  ha  estado  más  restringida  la 
gracia  de  indulto,  porque  comprendo  que  se  debe  usar 
con  mucha  parsimonia  para  poner  término  á un  largo 
periodo  de  impunidad,  que  es  uno  de  los  males  que  pa- 
dece este  país.  Este  país  no  padece  de  faltas  de  leyes  ni 
de  disposiciones  judiciales,  civiles  ni  penales,  sino  de 
faltas  del  cumplimiento  de  las  leyes. 

Con  respecto  á esa  primera  afirmación  del  Sr*  Mar- 
qués de  Sardoal,  me  basta  oponer  una  negativa.  Su  se- 
ñoría dice  que  el  indulto  se  concedió  contra  ei  dictámen 
del  Tribunal  Supremo;  yo  niego  esto,  y afirmo  que  la 
conmutación  de  la  pena  se  concedió  de  conformidad  coa 
el  Tribunal  Supremo  y del  fiscal  del  mismo  Tribunal'.  EL 
expediente  está  ahí,  se  puede  leer  el  dictámen  y se  verá 
quién  tiene  razón,  si  S.  S.  ó yo. 

Otra  afirmación  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal; 
la  de  que  D.  León  Cappa  no  tenia  las  condiciones  que 
son  necesarias  para  ser  objeto  de  la  gracia  de  indulto, 
y á esto  opongo  también  otra  negativa.  Seria  preciso 
que  S.  S,  dijese  qué  condiciones  faltaban  á D*  León 
Cappa,  para  discutir  ese  punto  concreto.  Yo  hago  en 
frente  de  la  afirmación  de  S.  S.  esta  otra.  Don  León 
Cappa  tenia  las  condiciones  legales  para  obtener  la  gra- 
cia de  indulto,  si  8.  M.  se  dignaba  hacer  uso  de  ella.  Y 
como  S,  S.  no  ha  dicho  más,  nada  más  puedo  yo  aña- 
dir, esperando  el  segundo  discurso  de  S.  S.  y acomodán- 
dome al  procedimiento  de  discusión  que  quiere  seguir, 
porque  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas.  Me  siento, 
pues,  esperando  las  nuevas  observaciones  de  S*  S, 
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El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduaycn):  La  tie- 
ne  V,  S.  para  consumir  el  secundo  turno* 

El  Sr.  Marqués  de  SARBOAL:  He  explanado  en 
breves  palabras  mi  interpelación,  que  bien  pudiera  ha- 
berse considerado  como  pregunta;  como  pregunta  la  ha 
considerado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y como 
pregunta  la  ha  contestado. 

Si  el  Gobierno  tiene  el  derecho  de  aplazar  las  inter- 
pelaciones para  el  dia  en  que  considere  oportuno  que 
se  explanen,  derecho  tienen  los  Diputados  interpelantes 
para  consumir  tres  turnos  en  defensa  de  la  tesis  que  sos- 
tienen y para  plantear  sus  argumentos  de  la  manera  y 
orina  que  juzguen  más  conveniente  á la  causa  que  sus- 
tentan, Hé  aquí,  por  qué,  esperando  lo  que  ha  aconte- 
cido, sabiendo  que  había  de  Teñir  la  afirmación  que  ha 
tenido  de  parte  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
he  hecho  primero  la  pregunta  en  un  sentido  concreto, 
á fin  de  que  S.  3.  no  me  pudiera  llevar  á un  terreno  á 
donde  no  quiero  seguirle,  á donde  peligrosamente  pudie- 
ra acompañarle  apartando  la  atención  del  Congreso  del 
asunto  principal.  Por  eso  he  empezado  por  preguntar 
sí  era  cierto  que  se  había  concedido  ese  indulto,  y si 
era  cierto  que  por  esa  concesión  se  había  falseado  la  ley' 
del  70,  que  exige  ciertos  requisitos  para  que  pueda  ser 
indultado  un  ciudadano  sentenciado  por  los  tribunales. 
El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  contestando,  ha  de- 
clarado que  no  hay  acto  de  ningún  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  se  haya  ajustado  más  á las  formalidades 
legales  en  el  asunto  á que  me  refiero.  (El  Sr . Ministro 
de  Gracia  y Justicia:  Que  ninguno  ha  concedido  ménos 
indultos.)  Que  ningún  Ministro  en  el  ejercicio  de  la  Re- 
gia prerogativa  se  habla  ajustado  más  á la  ley.  (El  ss- 
ñor  Ministro  de  Gracia  y Justicial  Más  no;  tanto,)  Que 
ningún  Ministro  se  habla  ajustado  más  que  &.  S,  á las 
prescripciones  de  la  ley.  Esto  es  lo  que  en  resumen  ha 
contestado  á las  primeras  palabras  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  pronunciar. 

Pues  bien;  voy  á examinar  el  expediente,  ya  que  á 
ello  S.  S.  me  ha  invitado. 

He  dicho  que  no  quería  ni  venia,  á agravar  la  si- 
tuación do  ningún  sentenciado;  el  indulto  está  conce- 
dido; absuelto  está  de  la. pena.  La  responsabilidad  mi- 
nisterial no  es  ciertamente  obstáculo  para  que  el  ejer- 
cicio de  la  Regía  prerogativa  cause  estado;  no  vengo, 
pues,  á hacer  una  acusación  fiscal  del  delincuente,  cu- 
yo nombre  no  cito  , ni  siquiera  quiero  acordarme,  sino 
á demostrar  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
por  razones  que  yo  ignoro  y desconozco,  y que  no  quie- 
ro averiguar,  ha  aconsejado  el  ejercicio  déla  Regia  pre- 
rogativa, no  solo  faltando  á las  condiciones  establecidas 
en  la  ley  do  indultos,  sino  llevando  á la  firma  del  Rey 
un  decreto  que  S*  M.  ha  sancionado,  aconsejado  por  su 
señoría,  fundado  en  considerandos  y supuestos  á todas 
lucos  y evidentemente  falsos  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Jmticia'.  ¿Cómo?)  Como  S.  S.  lo  va  á ver  cuando  yo 
haya  demostrado  la  verdad  de  mis  asertos,  cuando  yo 
demuestre  que  á la  firma  del  Rey  so  ha  sometido  un  de- 
creto haciéndole  creer  que  su  redacción  se  ajustaba  al 
espíritu  y letra  de  una  ley,  fundado  en  considerandos 
que  no  son  ciertos.  Entonces  y solo  entonces  podré  con- 
testar á la  interrupción  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  á quien  parece  ha  sonado  mal  la  palabra  que 
he  pronunciado,  pero  á quien  sonarán  peor  los  cargos 
que  le  he  de  dirigir. 

Ha  sido  siempre  en  España  el  ejercicio  do  la  gracia 
de  indulto  una  de  las  más  altas  prerogativas  de  la  Co- 


rona, y ha  sido  en  todos  los  pueblos  la  más  augusta  de 
las  del  Poder  público.  Allí  donde  la  falsa  Interpretación 
de  las  leyes,  la  pasión  llevada  al  colmo  ó la  severidad 
de  las  penas  hacían  á veces  que  los  castigos  fueran 
superiores  at  delito  cometido,  un  recurso  quedaba;  re- 
curso que  está  por  encima  de  todas  las  preocupaciones: 
el  del  perdón.  Nuestros  Reyes  han  ejercido  frecuente- 
mente esta  prerogativa,  mucho  más  en  un  período  en 
que  el  sexo  hacía  más  sensible  el  alma  del  Monarca  y 
en  que  su  caridad,  llevada  al  último  extremo,  aconseja- 
ba, inspirada  en  los  más  nobles  sentimientos,  pero  á ve- 
ces en  contra  de  la  conciencia  pública,  la  absolución  6 
conmutación  de  la  pena.  Gom prendieron  los  Gobiernos 
y los  legisladores  que  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto 
encomendado  únicamente  á los  nobles  sentimientos  del 
alma  humana,  no  limitado  por  condición  ni  por  precep- 
tos positivos  algunos,  pudiéndose  ejercer  de  una  manera 
arbitraria,  podía  por  una  parte  sancionar  la  impunidad, 
y por  otra  colocarle  en  la  dura  alternativa  de  conver- 
tirse en  verdugo  de  los  sentenciados,  ó en  la  necesidad 
de  conceder  indulto  á reos  que  en  su  sentir  no  le  me- 
recían, 

A esto  respondió  la  ley  de  1870,  estableciendo  con- 
diciones precisas,  claras  y terminantes  para  el  ejercicio 
de  la  gracia  de  indulto.  No  pudo  ser  más  oportuno  el 
momento.:  hallábase  vacante  el  Trono;  no  era  necesario 
que  un  Rey  viniera  á sancionar  el  decreto  de  las  Córtes 
sobre  el  ejercicio  del  derecho  de  la  gracia  de  indulto  y 
á cerrarse  el  camino  para  conceder  dicha  gracia.  Aque- 
lla ley  fue  votada  y sancionada  por  las  Córtes,  y está 
hoy  vigente. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  esta  ley,  cuyo  sentido 
es  que  si  es  necesario  á veces  corregir,  modificar  ó dul- 
cificar las  sentencias  de  los  tribunales,  por  razones  que 
éstos  no  pueden  tener  presentes  al  dictar  las  sentencias, 
no  puede  en  manera  alguna  admitirse  que  á la  sombra 
del  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto  se  pueda  alentar  la 
impunidad  y hacer  de  aquella  gracia  el  estímulo,  el 
aguijón  poderoso  para  la  comisión  de  delitos,  fijó  re- 
glas, estableció  procedimientos,  exigió  condiciones  es- 
peciales para  solicitar  su  concesión.  Y ninguna  de  és- 
tas se  ha  exigido  en  el  indulto  á que  me  refiero;  y es 
tanto  mayor  el  escándalo  y será  mayor  la  extrañeza  de 
los  Sres,  Diputados,  cuando  yo  demuestre  que  hubiera 
sido  fácil,  lo  hubiera  aconsejado  la  más  vulgar  prudett~ 
cia , cubrir  las  apariencias  siquiera  de  legalidad. 

Hace  ya  tiempo,  señores,  se  suscitó  ante  el  Juzgado 
de  primera  instancia  del  Congreso  en  Madrid  uu  pleito 
civil  ordinario  sobre  devolución  de  un  capital.  Obtuvo 
la  parte  actora  todas  las  sentencias  favorables;  cuando 
convencida  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  cobrar 
el  capital,  que  según  la  parte  acusada  había  sido  en- 
tregado en  calidad  de  préstamo,  y según  la  parte  acu- 
sadora en  calidad  de  depósito,  hizo  uso  de  la  acción 
criminal  que  la  ley  concede,  y entablóla  correspondien- 
te querella, 

Goudenó  el  inferior  considerando  reo  de  estafa  al  en- 
cansado.  Le  absolvió  la  Audiencia,  no  creyendo  que  es  - 
ba  incluido  en  las  prescripciones  del  Código  penal.  Pero 
entablado  por  la  parte  acusadora  el  recurso  de  casación, 
la  Sala  segunda  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  sen- 
tenció conforme  con  la  sentencia  del  inferior. 

Hé  aquí  en  breves  palabras  y para  abreviar  la  rela- 
ción de  los 'hechos  qne  han  precedido  al  de  que  princi- 
palmente me  ocupo. 

El  sentenciado,  pues,  podía  ciertamente  con  arreglo 
al  derecho  que  asiste  á todos  los  ciudadanos,  elevar  pe- 
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ticion  al  Bey;  tenia  derecha  para  aspirar  á la  gracia  de 
indulto,  fundado  en  la  ley  de  1870. 

Pero  es,  señores,  que  la  ley  de  1870  no  se  contenta 
con  decir  que  el  sentenciado  puede  aspirar  á la  gracia 
de  indulto,  sino  que  obliga  al  sentenciado  á sujetarse  á 
condiciones  tales,  que  autorizan  á que  la  instancia  se 
tramite  y á que  la  instancia  se  resuelva. 

¿Cuáles  son  estas  condiciones?  Son  varias;  pero  ci- 
taré solo  las  conducentes  al  caso. 

El  art.  l.°  consigna  el  principio  general  de  que  todo 
reo  puede  ser  indultado;  pero  en  el  art.  2<*  se  determi- 
nan las  excepciones* 

tíña  de  ellas,  la  que  se  expresa  en  el  párrafo  segun- 
do del  citado  articulo,  es  la  de  que  no  pueden  ser  indul- 
tados cdos  que  no  estuvieren  á disposición  del  tribunal 
sentenciador  para  el  cumplimiento  de  la  condena*» 

Es  decir,  que  los  que  no  están  á disposición  del  tri- 
bunal sentenciador,  están  incapacitados  para  recibir  la 
gracia  de  indulto,  del  mismo  modo  que  los  menores  es- 
tán incapacitados  para  contratar. 

He  aquí  un  requisito,  requisito  indispensable,  esen- 
eíalisimo,  sin  el  cual  el  sentenciado  no  puede  aspirar 
en  modo  alguno  á obtener  la  gracia  de  indulto. 

Además,  el  art.  24  exige  que  se  pida  informe  acerca 
de  la  conducta  del  procesado  al  jefe  del  establecimien- 
to penal  en  que  cumpla  la  condena.  De  modo  que  la 
ley  exige,  no  solo  que  esté  ¿disposición  del  tribunal, 
sino  que  esté  ya  cumpliendo  su  condena  en  un  estable- 
cimiento penal,  y que  el  jefe  de  éste  informe  acerca  de 
su  conducta. 

Ahora  bien;  dejando  aparte  todo  genero  de  conside- 
raciones, porque  no  vengo  aquí  á acusar  á ninguno,  no 
be  venido  á sostener  una  causa  de  interés  privado,  sino 
que  he  venido  á defender  una  causa  de  interés  público 
y á denunciar  á la  faz  del  pais  un  atropello,  único  por 
fortuna  en  los  fastos  de  nuestra  Patria,  ¿se  hallaba  el 
sentenciado  á quien  por  consejo  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  concedido  S.  H.  el  Rey  la  gracia 
de  indulto  sufriendo  su  condena?  ¿Se  le  había  siquiera 
notificado  la  sentencia?  ¿Había  sido  destinado  á un  es- 
tablecimiento penal?  ¿Había  podido  el  jefe  de  este  esta- 
blecimiento penal,  puesto  que  la  pena  consistía  en  la 
privación  de  la  libertad  (que  si  no,  hubiera  bastado  el 
informe  del  gobernador  de  la  provincia),  pudo  el  jefe  de 
este  establecimiento  donde  el  sentenciado  no  había  in- 
gresado, informar  acerca  de  la  conducta  del  dicho  pro- 
cesado, y declarar  que  había  dado  pruebas  de  arrepen- 
timiento? 

Hé  aquí,  pues,  la  violación  Sagrante  de  la  ley;  hé 
aquí  los  requisitos  que  faltaban  á la  solicitud  de  indul- 
to, si  no  para  ser  cursada,  al  menos  para  ser  resuelta. 
Y que  es^a  condición  es  tan  indispensable  que  sin  ella 
no  puede  prevalecer  la  gracia  de  indulto,  es  que  la 
práctica  constante  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
había  establecido,  aun  antes  de  la  publicación  de  la  ley 
de  1870,  que  de  ninguna  manera  se  cursaran  las  ins- 
tancias que  carecieran  del  requisito  á que  aludo;  es  de- 
cir, las  de  reos  que  no  estuvieran  sufriendo  la  pena  im- 
puesta por  el  tribunal. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  cómo  es  una  infracción 
manifiesta  de  la  ley;  pero  hasta  ahora  no  he  hecho  más 
que  la  afirmación;  he  sentado  la  teoría,  y como  no  me 
sorprenderla  ciertamente  después  de  la  negativa  que 
lie  escuchado  de  los  labios  del  Sr*  Martín  de  Herrera 
que  también  se  atreviera  á poner  en  duda  la  exactitud 
de  esta  afirmación,  voy  á demostrar  el  hecho. 

La  sentencia  ejecutoría  del  Tribunal  Supremo  lleva 


la  fecha  de  21  de  Abril,  y el  sentenciado  se  hallaba  eu 
libertad  bajo  fianza,  habiendo  sufrido  seis  dias  de  pri- 
sión preventiva.  No  sé  yo  dónde  á la  sazón  se  hallaba; 
poro  el  dia  3 de  Mayo  se  presentó  al  juez  de  Cuspe,  cre- 
yendo que  con  prosentarse  al  juez  de  Caspe  se  presen- 
taba á juez  competente;  y no  es  así,  porque  no  dice  la 
ley  que  debo  entenderse  juez  competente  otro  de  igual 
categoría  al  juez  sentenciador,  sino  que  dice  tribunal 
tenciador;  y habiendo  sido  un  juez  de  Madrid  el  que  ha- 
bía sentenciado  al  reo,  no  era  ciertamente  juez  compe- 
tente el  de  Caspe.  Pero  podrá  decir  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  el  respeto  á la  ley  y el  deseo  de 
someterse  á la  sentencia  del  tribunal  hablan  obligado 
al  sentenciado  á presentarse  al  juez  de  Caspe,  en  cuya 
jurisdicción  vivia.  No  quiero  decir  nada  que  pueda  per- 
judicar; pero  por  lo  que  al  juez  de  Caspe  se  refiere,  ¿qué 
* tenia  que  hacer  este  juez  cuando  el  sentenciado  se  pre- 
sentaba á él  dispuesto  4 someterse  á la  sentencia  del 
Tribunal  Supremo?  Pues  debía  el  juez  de  Caspe  haberle 
detenido  y haberle  conducido  en  la  forma  que  la  ley  es- 
tablece hasta  ponerle  á disposición  del  juez  sentencia- 
dor. Pero  el  juez  de  Caspe  no  se  apresuró  á hacer  nada 
de  ésto,  y pasó  el  tiempo;  y tanto  tiempo  pasó,  que  la 
parte  acusadora,  conocedora  de  la  residencia  del  sen- 
tenciado, acudió  en  escrito  al  jaez  del  distrito  del  Con- 
greso pidiéndole  que  librara  exhorto  al  juez  de  Caspe, 
para  que  en  la  forma  que  la  ley  establece,  trajera á Ma- 
drid al  sentenciado.  Así  se  hizo;  se  nombró  un  comi- 
sionado, y eu  8 de  Junio,  notadlo  bien,  gres.  Diputa- 
dos, un  mes  después  de  tener  el  juez  de  Caspe  conoció 
miento  de  la  sentencia,  por  la  presentación  misma  del 
sentenciado,  á duras  penas,  teniendo  que  valerse  de  la 
fuerza  pública,  ayudado  de  la  Guardia  civil,  pudo  el 
comisionado  que  llevaba  el  exhorto  del  juez  de  Madrid 
detener  al  sentenciado.  Entonces  el  juez  mandó  consti- 
tuirle en  prisión;  pero  la  circunstancia  de  hallarse  en- 
fermo el  procesado  hizo  que  esto  no  se  cumpliera;  y asi 
permanecieron  las  cosas,  sin  que  se  diera  por  entendido 
el  juez  de  Caspe  y sin  que  respondiera  á ninguna  délas 
comunicaciones  que  se  le  dirigían  por  el  gobernador  de 
Zaragoza,  hasta  que  eu  14  de  Julio,  según  resulta  do 
otro  documento  oficial,  salió  de  Caspe;  el  sentenciado  eu 
unión  del  alcaide,  á quien  le  había  entregado  para  su 
custodia  el  juez  de  la  localidad.  Después,  nada  se  sabe 
ya  del  procesado,  basta  el  punto  de  que  el  tribunal  sen- 
tenciador le  supone  fugado  y publica  una  requisitoria 
para  que  se  le  prenda  donde  se  le  encuentre. 

Y para  que  se  vea  que  no  hablo  de  memoria,  que  no 
bago  afirmaciones  al  aíre,  y que  conozco  más  de  lo  que 
resulta  del  expediente,  voy  á leer  un  documento  cuya 
autenticidad  no  podrá  poner  en  duda  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y es  la  providencia  del  juez  del  Con- 
greso, de  que  he  hablado,  mandando  detener  donde  quie- 
ra que  se  halle  al  sentenciado,  por  considerarle  prófugo; 
providencia  que  lleva  una  fecha  posterior,  lo  cual  ser- 
virá para  daros  un  poco  de  luz,  un  poco  de  convenci- 
miento moral  en  el  conocimiento  de  ose  asunto. 

Dice  asi; 

a Don  Alfonso  XII  (Q,  D.  G.),  Rey  constitucional  de 
España,  y en  su  Real  nombre  D.  Jacobo  Recarey  y Vi- 
llaverde,  caballero  de  la  Real  y distinguida  órden  es- 
pañola de  Carlos  III,  y juez  de  primera  instancia  del 
distrito  del  Congreso  de  esta  córte. 

Por  la  presente  requisitoria,  que  dirijo  á los  señorea 
jueces  de  primera  instancia  de  la  Nación , á quienes  aten- 
tamente saludo,  participo  que  busco  y llamo  á D.  León 
José  Cappa  y Béjar,  hijo  de  D.  Luis  y de  Doña  Dolores, 
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n ai  oval  del  Peñón  de  la  Gomera,  vecino  de  Zaragoza,  de 
estado  casado,  propietario,  de  59  años  de  edad,  conce- 
sionario do  las  obras  del  ferro- carril  de  Zaragoza  á Es- 
catron,  cayo  paradero  se  ignora,  y que  salió  la  noche 
deí  dia  14  al  15  do  Julio  último  de  Gas  pe,  donde  se  ha- 
llaba preso  á disposición  de  este  Juzgado,  en  compañía 
de  D.  Bartolomé  Masip,  alcalde  de  dicho  pueblo,  bajo 
cuya  custodia  se  hallaba  en  conducción  á esta  cárcel, 
con  el  fin  de  cumplir  la  condena  de  dos  años  de  presi- 
dio correccional  que  le  fue  impuesta  por  S.  A.  el  Tribu- 
nal Supremo  en  la  causa  que  contradicho  Cappa  se  ha  se- 
guido á instancia  de  IX  Manuel  Diaz  Basteiro  por  esta- 
fa, para  que  inmediatamente  se  presente  en  la  cárcel  de 
esta  córte  á disposición  de  este  Juzgado,  para  que  sufra 
dicha  condena, 

Eu  su  consecuencia,  en  nombre  de  S.  M,  el  Rey,  ex- 
horto y requiero,  y de  mi  parte  ruego  y encargo  á to- 
das las  autoridades  judiciales,  civiles,  militares,  funcio- 
narios de  la  policía  j udicial  y á cualquiera  español,  pro- 
cedan á la  busca,  captura  y conducción  del  citado  Don 
León  á la  cárcel  de  esta  córte  con  las  seguridades  ne- 
cesarias, dejándole  eu  ella  á disposición  de  este  Juzgado, 
dándole  conocimiento  á los  efectos  oportunos* 

Dado  en  Madrid  á 21  de  Agosto  de  1876.» 

La  sentencia  se  había  dictado  por  el  Tribunal  Su- 
premo en  el  mes  de  Abril ; el  sentenciado  se  había  pre- 
sentado á un  juez  incompetente,  puesto  que  no  era  el 
sentenciador,  eo  el  mes  de  Mayo,  y en  la  misma  fecha 
presenta  la  petición  de  indulto  que  se  tramita;  el  juez 
del  Congreso  ignora,  hasta  que  la  parte  acusadora  lo 
denuncia,  el  hecho  de  la  residencia  del  sentenciado,  y 
todavía  tiene  que  esperar  un  mes  más,  á pesar  del  ex- 
horto, hasta  que  al  cabo  de  dos  meses,  y habiendo  sa- 
lido de  Oaspe,  é ignorándose  su  paradero,  el  tribunal 
sentenciador  le  declara  prófugo,  y dicta  la  providen- 
cia que  he  tenido  el  honor  de  leer  á la  Cámara,  en  el 
mes  de  Agosto;  notadlo  bien,  desde  5 de  Abril  hasta  21 
de  Agosto,  Entre  tanto,  y no  debiendo  correr  y trami- 
tarse la  solicitud  de  indulto,  se  tramita  y corre;  des- 
pués de  terminado  el  expediente,  al  que  faltan,  como 
antes  he  dicho,  no  pocos  de  los  requisitos  que  la  ley  es- 
tablece, ae  concede  por  Real  decreto  de  7 de  Setiembre, 
publicado  eu  la  Gaceta  el  dia  13  del  mismo,  el  indulto 
parcial  de  la  pena  impuesta,  cuando  el  reo,  no  solo  no 
estaba  cumpliéndola  pena,  sino  ni  tampoco  á disposición 
del  tribunal,  que  le  anunciaba  como  prófugo  en  la  f?a- 
ceta.  Y notad  la  coincidencia:  al  dia  siguiente  de  la  pu- 
blicación en  la  Gaceta  del  indulto  concedido  por  S,  M., 
recibo  el  juez  del  Congreso,  no  al  procesado  que  viniera 
voluntariamente  á presentarse,  sino  una  comunicación 
oficial  del  alcalde  de  Caspe,  en  que  le  dice  que  el  sen- 
tenciado se  hallaba  á su  disposición  eu  Madrid,  en  las 
señas  que  le  da  e o el  oficio.  Son  verdaderamente  raras 
y extremadamente  extrañas  todas  estas  coincidencias: 
el  juez  de  Caspe,  que  no  encarcela  como  era  su  deber  al 
sentenciado,  que  entonces  se  presenta,  y no  lo  condu- 
ce en  la  forma  que  la  ley  establece  á disposición  del  tri- 
bunal sentenciador;  del  tribunal  sentenciador  que  no 
por  comunicación  del  juez  de  Caspe,  sino  por  activi- 
dad de  la  parte  acusadora,  averiguad  paradero  del  sen- 
tenciado; el  exhorto,  que  solo  se  cumplimenta  haciendo 
uso  de  la  fuerza  pública*  y la  enfermedad,  que  se  prolon- 
ga más  de  dos  meses,  y que  viene  á desaparecer  como 
por  arte  divino  cuando  aparece  en  la  Gaceta  el  decreto 
concediendo  el  indulto*  Consideracioues  son  estas,  se- 
ñores, aparte  del  aspecto  legal  de  la  cuestión,  muy  dig- 
nas de  llamar  vuestra  atención  para  que  forméis  cabal 


conocimiento  de  la  índole,  importancia  y trascendencia 
de  este  asunto,  que  al  parecer  carece  de  ella.  Hé  aquí 
entre  mil  y mil  é innumerables  antecedentes,  los  acci- 
dentes del  suceso  de  que  no  puedo  prescindir  y que  tenia 
que  someter  á la  consideración'  del  Congreso. 

Veamos  ahora,  y por  lo  que  se  refiere  más  princi- 
palmente y es  más  sustancial  al  ejercicio  de  la  gracia 
de  indulto,  cómo  el  Gobierno  ha  procedido  en  este  asun- 
to, y cómo  son  exactas  las  afirmaciones  que  antea  he 
hecho,  y que  ahora  repito,  á saber;  primera,  que  no  se 
ha  tenido  en  cuenta  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado, 
pomo  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  decía;  segun- 
da, que  tampoco  se  ha  tenido  en  cuenta  el  dictámen  de 
la  Sala  segunda  sentenciadora,  en  contra  de  la  cual  ha 
hecho  afirmaciones  que  voy  desde  luego  á destruir,  el 
Sr.  Midistro  de  Gracia  y Justicia;  tercera,  que  fundán- 
dose en  supuestos  falsos  se  ha  sometido  á la  sanción  de 
la  Corona  un  decreto  que  ha  aparecido  en  la  Gaceta,  re- 
frendado por  el  Sr,  Martin  de  Herrera. 

Voy  primero  á dar  lectura  al  decreto  de  indulto,  y 
voy  á leer  despacio  los  considerandos,  sobre  cuyas  afir- 
maciones ruego  que  se  fije  muy  principalmente  la  aten- 
ción de  3a  Cámara,  para  en  vista  de  ello  juzgar  de  lo  que 
yo  voy  á decir. 

«Visto  el  expediente  instruido  con  motivo  de  la  ins- 
tancia elevada  por  D,  León  Cappa  y Béjar  pidiendo  in- 
dulto de  la  pena  de  dos  años  de  presidio  correccional 
qqi  le  impuso  el  Tribunal  Supremo  por  delito  de  estafa; 

Considerando  que  el  reo  ha  observado  buena  con- 
ducta antes  de  cometer  el  delito,  dando  después  pruebas 
inequívocas  de  arrepentimiento  .n  (2&M*.)  Sin  duda  lo  sa- 
brá el  sacerdote  que  le  ha  confesado  ó el  metropolitano 
de  Zaragoza,  [El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia',  Asi  lo 
dice  el  Tribunal  Supremo.)  Ya  veremos  lo  que  dice  el 
Tribunal  Supremo.  (El  Sr , Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
Si  que  lo  veremos,}  Ya  lo  creo  que  lo  veremos,  como  ve- 
remos también  muchísimas  otras  cosas. 

«Teniendo  presente  lo  dispuesto  en  la  ley  de  18  de 
Junio  de  1370,  que  establecía  reglas  para  el  ejercicio  de 
la  gracia  de  indulto; 

De  acuerdo  con  ei  informe  favorable  dei  tribunal 
sentenciador,  oído  el  Consejo  de  Estado  y conformán- 
dome con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  indultar  á D.  León  Cappa  y Béjar  de  la 
pena  de  dos  años  de  presidio  correccional  impuesta  en 
la  causa  de  que  se  ha  hecho  mérito,  conmutándosela 
por  la  de  destierro. 

Dado  en  San  Ildefonso  á 7 de  Setiembre  de  1876.» 

Este  decreto  apai*ció  en  la  Gaceta  de  13  de  Setiem- 
bre, la  víspera  de  presentarse  el  sentenciado,  ignoran- 
te sin  duda  de  la  gracia  que  acababa  de  recibir  de  la 
munificencia  Real,  á cumplir  la  condena  que  se  le  ha- 
bía impuesto,  y que  aún  no  le  había  sido  notificada. 

Vamos  ahora  al  análisis  de  este  decreto.  En  él  no  se 
dice,  como  en  otras  ocasiones  hubiera  podido  decir  el 
Rey:  aEn  virtud  déla  prer  agatina  que  la  Constitución  mea m- 
cede , he  tenido  á bien  indultar  á D.  Fulano  de  Tal  de  la  pena 
que  te  ha  sido  impuesta. » Aquí  se  ve  por  parte  de  la  Coro- 
na el  propósito  de  ajustarse  á la  ley,  de  aplicarla  hasta 
sus  últimos  límites,  y de  fundar  el  uso  de  su  preroga- 
tiva en  consideraciones  que  le  han  sometido  sus  Minis- 
tros responsables*  y bajo  la  responsabilidad  de  estos  Mi- 
nistros si  estas  consideraciones  son  contrarias  al  texto 
de  la  ley.  Se  funda,  pues,  el  decreto  en  tres  batfeseseu- 
malísimas;  y yo,  comprendiendo  que  en  ellas  se  ha  de 
apoyar  el  Gobierno  para  contestarme,  voy  á examinar- 
las una  por  una  y á demostrar  que  son  inexactas, 
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Dice  el  primer  considerando  que  el  reo  ha  observa- 
do buena  conducta  y dado  maestras  de  arrepentimien- 
to. La  ley  dice  en  su  arfe.  23  lo  siguiente:  jítag  solici- 
tudes de  indulto,  inclusas  las  que  directamente  se  pre- 
sentan en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  se  remiti- 
rán á informe  del  tribunal  sentenciador.» 

En  el  art.  24  añade:  «Este  (el  tribunal)  pedirá  in- 
forme sobre  la  conducta  del  penado  al  jefe  del  estable- 
cimiento en  que  se  halle  cumpliendo  la  condena,  d al 
gobernador  de  la  provincia  de  su  residencia  si  la  pena 
no  consistiere  en  la  privación  de  libertad  (conste  que 
la  de  que  se  trata  consiste  en  la  privación  de  libertad), 
y oirá  después  al  fiscal  y á la  parte  agraviada  si  la  hu- 
biere.» 

Y ahora  pregunto  yo:  Si  no  consta,  si,  por  el  contra- 
rio, está  demostrado  que  al  sentenciado  no  se  le  había 
notificado  la  sentencia,  sino  que  ni  se  le  habla  llevado 
á ningún  establecimiento  penal  á cumplir  La  impuesta 
por  el  Tribunal  Supremo,  ¿qué  quiere  decir  con  esto  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  ¿Cómo  se  ha  podido 
cumplir  la  condición  ineludible,  indispensable,  esencia- 
lísima  que  la  ley  establece  de  pedir  informes  al  jefe  del 
estabjapimiento  penal  para  tener  noticia  del  arrepenti- 
miento del  sentenciado?  Yo  no  niego  que  los  anteceden- 
tes pueden  servir  en  ciertos  casos,  no  para  el  ejercicio 
de  la  gracia  de  indulto,  sino  para  que  el  Tribunal  los 
aprecie;  pero  considero  que  ellos  no  son  por  si  suficien- 
tes para  fundar  por  parte  del  tribunal  la  absolución,  ni 
por  parte  de  la  Corona  el  Indulto  de  la  pena. 

i El  arrepentimiento!  ¿Qué  entiende  la  ley  por  arre- 
pentimiento? Yo  no  quiero  saber  lo  que  la  ley  entiende; 
pero  entienda  lo  que  quiera  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  sea  el  arrepentimiento  á que  alude  el  arrepen- 
timiento que  á S.  S,  le  parezca,  yo  le  pregunto  á S.  S,: 
¿cómo  sabe,  cómo  le  consta  el  arrepentimiento  del  sen- 
tenciado? {El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Por  el 
Tribunal  Supremo,  que  expresamente  lo  dice  en  su  in- 
forme ) Ya  que  8,  S.  cita  el  informe  del  Tribunal  Su- 
premo, debia  haberlo  leído  por  completo,  y S.  S,  no  ha 
leído  sin  duda  la  última  condición  que  el  Tribunal  Su- 
premo establece,  y que  hace  completamente  ilusorio 
cuanto  dice  antes.  Pero  aquí  no  se  trata  de  una  senten- 
cia; si  de  una  sentencia  se  tratara,  yo  he  dado  aquí 
pruebas  de  respetar  como  ninguno  la  independencia  de 
los  tribunales. 

Aquí  se  trata  de  uu  hecho,  y el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  no  puede  acudir  para  defenderse  á la 
puerilidad  de  decir  que  el  Tribunal  Supremo  manifiesta 
que  ha  dado  pruebas  de  arrepentí  acento  el  sentenciado, 
cuando  en  todo  caso  el  Tribunal  Supremo  no  ha  podido, 
con  arreglo  á la  ley,  asesorarse  de  lo  que  informaba. 
Puede  suceder,  no  que  el  Tribunal  Supremo  se  equivo- 
que, yo  no  lo  creo,  no  lo  sostengo,  no  lo  sostendré  nun- 
ca en  buenos  principios  de  derecho;  pero  si  puedo  su- 
ceder hasta  que  el  Tribunal  Supremo  delinca,  y en  este 
caso,  si  S.  S.  quiere  escudarse  detrás  de  la  responsabi- 
lidad del  Tribunal  Supremo,  y dice  que  ha  afirmado  un 
concepto  falso  por  ignorancia  6 por  malicia,  ley  hay  de 
responsabilidad  judicial,  que  á S,  S,  como  Ministro  del 
ramo  toca  aplicar  inmediatamente. 

Pero  no  es  verdad,  no  es  exacto  que  haya  tal  res- 
ponsabilidad del  Tribunal  Supremo.  El  Tribunal  Supre- 
mo, no  solo  no  se  equivoca,  sino  que  por  si  acaso  se  hu- 
biera po.dldo  equivocar,  si  por  acaso  sus  sentimientos 
humanitarios  le  hubieran  llevado  á apartarse  del  texto 
extricto  y del  sentido  literal  do  la  ley,  vuelve  á acor- 
darse en  los  últimos  párrafos  del  dictamen,  de  que  es 


un  tribunal  sentenciador  encargado  de  establecer  ia uni- 
dad del  derecho  y de  la  jurisprudencia,  de  que  le  está 
encomendada  á él  la  más  alta  magistratura  de  los  po- 
deres públicos,  de  que  no  puede  ceder  por  sentimientos 
de  ninguna  especie  ante  la  severidad  que  le  impone  el 
deber  de  administrar  la  justicia  á los  ciudadanos. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  se  ha 
conformado,  y que  el  Rey  se  ha  conformado,  y así  lo 
declara  bajo  su  firma  con  el  dictamen  del  Tribunal  Su- 
premo, Veamos  lo  que  este  dictamen  dice.  Dice  ei  dic- 
tamen del  Tribunal  Supremo,  que  en  efecto  el  acusado, 
por  las  consideraciones  que  Indica,  y que  no  voy  á exa- 
minar porque  respeto  siempre  la  opinión  del  Tribunal 
Supremo,  es  digno  de  ia  gracia  que  solicita.  En  esta 
parte  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
está  conforme  con  la  opinión  del  Tribunal  Supremo.  Hago, 
no  esta  confesión,  sino  esta  declaración.  ¿Está  satisfe- 
cho S S.  de  esta  declaración?  {El  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia:  Tío  la  agradezco,  porque  es  la  verdad.) 
¿Está  satisfecho  S.  S,  pura  los  términos  de  la  discusión, 
que  yo  quiero  siempre  que  sea  de  buena  fé,  está  satis- 
fecho de  esta  declaración?  El  Tribunal  está  de  acuerdo 
con  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  el  Tribu- 
nal, que  fundado  en  las  consideraciones  que  su  alta  ilus- 
tración le  ha  dictado,  da  informe  favorable  á la  solici- 
tud de  indulto,  pone  un  correctivo  á sus  primeras  pala- 
bras; pone  en  los  últimos  renglones  de  su  informé  una 
condición  que  es  indispensable,  y sin  cuyo  cumplimien- 
to se  destruye  por  completo  ei  informe  que  el  mismo 
Tribunal  ha  dado  en  las  líneas  anteriores.  Primero  dice 
ei  Tribunal  que  se  le  debe  indultar  de  todas  las  penas, 
que  ni  siquiera  se  le  debe  aplicar  la  pena  subsidiaria  de 
responsabilidad,  fundado  en  las  razones  que  expone. 

Hasta  aquí  todo  lo  que  puede  ser  favorable  á la  re- 
solución de  la  solicitud  de  indulto:  pero  hé  aquí,  seño- 
res, la  postdata t condensada  en  muy  pocas  lineas,  que  no 
ha  tenido  presente,  que  ha  pasado  desapercibida  para  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  El  tribunal  dice  que 
procede  el  indulto  asi  no  se  encuentra  {el  penado)  en  nin- 
guna de  las  excepciones  que  se  fijan  en  el  art,  2. 9 de  la 
ley  de  indultos  para  negarse  la  gracia.» 

De  modo  que  la  Sala  estima  todas  las  circunstancias 
favorables  ai  acusado,  desestima  la  oposición  de  la  parte 
agraviada,  pasa  por  cima  de  todo  esto;  pero  hay  una 
consideración  ante  la  cual  la  Sala  se  detiene,  y es  la 
consideración  de  que  si  puede  prescindir  de  otros  re- 
quisitos, considera  como  indispensable  el  que  el  reo 
no  se  halle  comprendido  en  los  casos  de  excepción  mar-  . 
cados  en  el  art,  2.a  de  la  ley  de  indulto,  ó lo  que  es 
igual,  que  tenga  capacidad  legal  para  ser  objeto  de  la 
ley  de  gracia. 

Y ya  antes  he  dicho  que  uno  de  los  requisitos  in- 
dispensables, según  el  art.  2/,  es  que  ol  reo  esté  á dis- 
posición del  tribunal  sentenciador.  ¿Lo  estaba  en  el  caso 
de  que  se  trata?  Si  no  lo  estaba,  como  ya  antes  demos- 
tré, estaba  incluido  en  uno  de  los  casos  del  art.  2.^,  y 
según  el  mismo  dictamen  de  la  Sala  segunda  del  Tri- 
bunal Supremo,  no  podía  concederse  la  gracia  de  in- 
dulto. 

Pero,  señores,  ¿queréis  convenceros  de  que  la  opi- 
nión del  Sr.  Martín  de  Herrera,  no  solo  no  está  confor- 
mo con  mi  opinión,  sino  que  tampoco  lo  está  con  Ja 
opinión  de  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación? Pues  S.  S.  se  va  á enterar  de  esto,  si  por  acaso 
lo  ignoraba. 

En  el  Ministerio  de  ia  Gobernación  se  tuvo  noticia 
de  la  gracia  de  indulto;  y como  el  Ministerio  de  la  Go- 
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ber nación  es  el  encargado  de  los  establecimientos  pena- 
les, no  estando  en  ciertos  antecedentes,  que  si  hubiera 
conocido  ta!  vez  le  hubieran  impuesto  silencio,  con  fe- 
cha 26  de  Setiembre,  es  decir,  trece  dias  después  de  la 
publicación  del  decreto  de  indulto,  le  dice  al  de  Gracia 
y Justicia  lo  que  sigue:  «Sírvase  V,  E,  manifestar  en 
qué  establecimiento  penal  se  encuentra  extinguiendo  su 
condena  el  confinado  D.  León  Cappa  y Béjar,  para  apli- 
carle el  Real  decreto  de  indulto  comunicado  por  ese 
Ministerio  en  9 dei  corriente,  a 

Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cómo 
en  realidad,  si  verbal  mente  y ante  la  Representación 
nacional  yo  le  interpelo,  de  una  manera  tácita  le  ha 
interpelado  antes  su  compañero  el  de  la  Gobernación, 
que-ba  entendido  la  ley  como  la  entienden  en  este  caso 
todos  los  españoles,  menos  S.  S.  ¿Y  qué  contesta,  porque 
del  expediente  no  aparece,  y ¿cómo  ha  de  aparecer!  qué 
contesta  á esta  pregunta  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia?  No  contesta  nada;  no  contesta  siquiera  que 
ignora  su  paradero;  dá  la  callada  por  respuesta,  con  lo 
cual  contesta  de  una  manera  más  elocuente  que  por 
escrito. 

Siento  molestar  la  atención  del  Congreso;  discuto  en 
este  momento  sin  pasión  ni  determinación  política;  dis- 
cuto una  cuestión  que  á todos  interesa,  y no  puedo 
prescindir,  por  lo  tanto,  de  dar  á mi  discurso  las  pro- 
porciones de  las  cuales  no  podría  privarle  sin  perjuicio 
de  la  claridad.  Yo  ruego  al  Congreso  que  me  dispense 
que  sea  un  poco  largo  en  la  exposición  de  los  hechos 
que  son  necesarios  para  mi  argumentación. 

He  prescindido  de  la  lectura  dei  informo  dei  Consejo 
de  Estado;  hago  gracia  de  ella  al  Congreso,  por  mas 
que  sea  importantísima  y se  ajuste  á los  más  sanos  prin- 
cipios de  derecho,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ha  convenido  conmigo  en  que  tal  informe  era 
desfavorable  á la  gracia  solicitada.  Pero  no  puedo  pres- 
cindir do  otra  Observación, 

El  sentenciado  se  presenta  eo  Madrid  el  14  de  Se- 
tiembre, al  dia  siguiente  de  la  publicación  del  decreto; 
el  juez  quiere  reducirlo  á prisión,  pero  últimamente,  co- 
nocedor del  decreto  de  indulto,  quiere  aplicarle  la  pena 
subsidiaria  do  que  no  puede  prescindir;  es  decir,  la  pri- 
sión, en  vez  de  la  responsabilidad  pecuniaria,  que  no  ha 
satisfecho,  por  decirse  que  es  insolvente. 

Pues  bien;  á estas  horas  la  prisión  subsidiaria,  no 
solo  no  so  ha  llevado  á efecto,  sino  que  á pesar  del  tiem- 
po trascorrido,  debiendo  cumplir  la  condena  conmuta- 
da de  dos  años  de  destierro  en  vez  de  la  prisión  correc- 
cional, el  penado  no  está  siquiera  á la  distancia  de  100 
kilómetros,  como  se  ordena  en  la  comunicación,  que  no 
os  leeré  por  no  molestaros,  dirigida  por  el  Sr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  al  gobernador  de  la  provincia. 

Yo,  Sres.  Diputados,  después  de  haber  examinado 
esto  expediente  hasta  en  sus  más  profundas  raíces,  para 
averiguar  la  causa,  el  fundamento,  la  consideración  que 
haya  podido  aconsejar  al  Gobierno  el  ejercicio  de  la  Re- 
gia prerogativa,  no  encuentro  nada,  porque  aparte  de 
estos  documentos  solo  encuentro  uno,  y no  lo  encuen- 
tro en  el  expediente,  sino  que  en  otra  parte  lo  he  encon- 
trado, que  es  la  copia  autorizada  ante  la  Audiencia,  de 
la  minuta  de  honorarios  del  abogado  defensor  del  reo  a 
qus  me  refiero,  firmada  por  el  doctor  D.  Cristóbal  Mar- 
tin de  Herrera*  {El  Sr . Ministro  de  Gracia  y Justicia*.  Para 
eso  es  la  interpelación;  ya  contestare  yo). 

No  es  para  decir  esto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  como  8,  S.  supone;  no  es  para  decir  eso  para  lo 
que  yo  he  venido  á hacer  la  interpelación;  no  es  que  yo 


hablara  para  decirlo;  pero  es  que  aun  no  hablando  para 
ello  era  preciso  que  lo  dijera:  y yo  deploro  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  resuelva  este  asunto  y lo 
considere,  y ojalá  no  aplique  este  criterio  á todos  los 
actos  de  su  vida,  con  la  mezquindad  y con  la  pequenez 
que  supone  que  había  yo  de  venir  aquí  á molestar  la 
atención  del  Congreso,  cuando  se  trata  de  la  violación 
de  una  ley,  únicamente  por  dar  un  mal  rato  al  señor 
Martin  de  Herrera.  {El  Sr.  3/mislro  de  Gracia  y Justicia: 
No;  si  no  lo  tengo.)  Y si  acaso,  como  S.  S.  con  a u in- 
terrupción demuestra  de  una  manera  evidente,  cree  que 
puede  haber  ofensa  en  esta  acusación,  él  que  no  se  ha 
dado  por  ofendido  de  cuantas  acusaciones  be  hecho  en 
el  curso  del  debate,  cree,  lo  que  yo  no  creo,  cree  que 
tiene  por  qué  remorderle  la  conciencia.  Por  que  si  la 
conciencia  no  le  remuerde;  si  este  es  un  bocho  no  de 
los  más  esenciales,  sino  uno  de  tantos,  una  de  tantas 
circunstancias,  uno  de  tantos  accidentes  que  concurren 
al  asunto  principal,  pero  que  no  constituyen  su  sustan- 
cia; sí  esta  es  una  cosa  que  no  vale  nada,  si  esta  es  una 
cosa  insignificante,  si  esto  no  constituye,  y por  mi  par- 
te declaro  que  no  la  constituye,  si  esto  no  constituyo 
ofensa  de  ninguna  especie  para  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  ¿cómo  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, que  contra  su  costumbre  me  ha  escuchado  pacien- 
temente en  el  curso  de  esta  discusión,  que  no  ha  protes- 
tado de  ninguna  de  las  acusaciones  de  más  alta  impor- 
tancia que  le  ho  dirigido,  acusaciones  por  alguna  de  las 
cuales  podría  ser  procesado  ante  las  Córtes,  cómo  se  ha 
dado  por  aludido  y ha  dicho  que  para  decir  que  S.  S. 
era  el  abogado  defensor  es  para  lo  que  yo  he  hecho  la 
interpelación?  ¿Quién  se  lo  ha  contado  á 8.  3.?  ¿No  sabe 
S.  S.  que  antes  de  que  este  indulto  se  concediera,  y 
debo  decírselo  en  este  momento,  aunque  no  pensaba  de- 
círselo, tenia  yo  conocimiento  de  que  el  indulto  iba  á 
concederse,  y que  los  datos  que  se  me  dieron  y las  con- 
sideraciones que  se  me  hicieron,  comparados  con  los 
datos  oficiales  que  hoy  tengo  y con  consideraciones  de 
otro  orden  que  he  podido  apreciar,  han  concordado  de 
tal  modo  que  han  resultado  ciertas  las  noticias  del  que 
me  aseguraba  que  esto  se  baria? 

Yo,  por  mí  parte,  no  quise  sin  embargo  venir  á 
exigir  responsabilidades  prematuras  al  Gobierno  por 
actos  que  no  habia  ejecutado,  y no  quise  además  poder 
ser  obstáculo  á que  con  toda  libertad,  sin  limitación  de 
ninguna  clase  pudiera  ejecutarse  la  Regia  pro  rogativa 
de  la  gracia  de  indulto;  pero  como  eso  ya  ha  sucedido, 
yo  estoy  en  el  caso  de  decir  todo  lo  que  en  el  expedien  - 
te  hay. 

Legalmente  be  dicho  que  el  haber  sido  el  Sr.  Mar- 
tin de  Herrera  el  defensor  en  primera  y segunda  ins- 
tancia del  acusado,  no  le  incapacita  para  aconsejar  al 
Rey  el  uso  de  la  Regia  prerogativa ; bajo  el  punto  de 
vista  moral  en  lo  que  se  refiere  á la  vida  privada,  yo 
tampoco  hago  cargo  que  pueda  afectar  á la  rectitud  de 
intenciones  dei  Sr.  Martin  de  Herrera ; pero  aparte  del 
carácter  legal  que  S.  S,  tiene,  aparte  del  carácter  mo- 
ral privado,  hay  otro  carácter  moral  público  del  que  no 
puede  prescindir  ninguno  de  los  hombres  que  se  dedi- 
can á la  vida  pública.  Hay  consideraciones  de  orden 
moral  que  no  son  censura  para  un  Ministro  ni  como  res- 
ponsable Consejero  de  la  Corona  ni  como  ciudadano 
honradísimo  en  el  hogar  de  su  familia;  pero  son  razo- 
nes morales  de  importancia  ante  la  opinión  pública,  ante 
la  opinión  da  la  Cámara,  á la  que  me  dirijo  denuncian- 
do el  hecho  verdaderamente  escandaloso  en  que. el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  incurrido* 
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T era  tan  fácil  y arguye  tal  olvido,  arguye  tal  pa- 
sión, por  no  decir  tal  torpeza,  el  haber  prescindido  do 
los  requisitos  de  la  ley,  el  haber  podido  en  apariencia 
contestar  victoriosamente  á la  interpelación  que  yo  ha  - 
go,  el  haber  puesto  al  reo  en  condiciones  de  poder  re- 
cibir legalmente  la  gracia,  que  no  se  explica  cómo  no 
se  ha  hecho,  ¿Habrá  sido  tan  difícil,  no  parecía  aconse 
jarlo  hasta  la  más  vulgar  prudencia  y el  más  instintivo 
interés,  notificar  la  sentencia  al  reo,  llevarle  siquiera 
por  espacio  de  veinticuatro  horas  para  que  constara  su 
entrada  y pudiera  constar  su  salida  á un  establecimiento 
penal  y cubrir  después  todos  los  requisitos  que  la  ley 
establece? 

De  esta  manera,  si  en  el  fondo  ciertamente  ante  la 
opinión  pública,  ante  el  juicio  Im parcial  y severo  de  la 
crítica  y del  respeto  de  los  altos  principios  de  justicia 
la  cuestión  hubiera  podido  ser  tan  grave  como  os  en 
este  instante,  al  menos  las  formas  externas  se  hu- 
bieran cubierto,  y el  Gobierno,  salvando  sus  intencio- 
nes, hubiera  podido  contestar  que  la  ley  de  indultos  se 
había  cumplido;  pero  todo  esto  parecía  mucho,  y por  lo 
que  del  expediente  resulta,  voy  creyendo  que  la  con- 
sideración de  respetar  la  ley,  la  consideración  de  res- 
petar el  prestigio  y el  decoro  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia, ia  consideración  de  no  alimentar  la  impunidad  por 
medio  de  la  esperanza  segura  de  un  perdón,  todas  estas 
consideraciones,  que  son  comunes  á todos  los  partidos, 
que  yo  profeso  como  cualquier  conservador  do  la  extre- 
ma derecha  de  esta  Cámara,  eran  pequeñas,  eran  insig- 
nificantes ante  el  disgusto  que  pudiera  suponer  para  el 
Sr.  Martin  Herrera  de  que  un  defendido  suyo  fuera  á 
cumplir  la  condena  que  un  tribunal  le  había  impuesto. 
Su  señoría  se  ríe;  por  S.  S.  lo  siento:  no  trato  este  asun- 
to de  broma;  S.  S.  á solas  consigo  mismo,  consultando 
su  conciencia  de  hombre  recto,  que  yo  le  reconozco,  con- 
sultando su  conciencia  de  hombre  de  ley,  pensando  los 
deberes  que  su  posición  le  impone,  allá  en  el  retiro  de  su 
gabinete,  dejará  de  reírse  como  ahora  so  rio. 

Srés.  Di  potados  I En  vano  todos  los  españoles, 
en  vano  todos  los  partidos,  que  á todos  quiero  hacerles 
esta  justicia,  se  esfuerzan  por  restablecer  el  orden  mo- 
ral tan  perturbado  en  nuestro  país;  en  vano  buscan  la 
panacea  de  tantos  males;  en  vano  creen  los  unos  que  la 
mayor  restricción  en  los  derechos  que  la  Constitución 
reconoce  á los  ciudadanos  es  la  panacea  para  tantos  ma- 
les; en  vano  creen  los  otros  que  dando  más  latitud  os 
más  fácil  remediar  el  mal;  en  vano,  Sres.  Diputados, 
buscamos  eu  formalidades  externas  el  remedio  para  cu- 
rar los  males  permanentes,  crónicos  y verdaderamente 
corroedores  y mortíferos  de  esta  sociedad;  no  es  la  ley 
política  escrita,  no  son  tampoco  las  leyes  positivas  las 
que  han  de  remediar  el  mal;  es  necesario  buscar  el  re- 
medio en  la  conciencia  publica,  dispuesta  á hacer  que  las 
leyes  se  cumplan,  partiendo  el  ejemplo  de  los  Gobiernos; 
y hé  aquí,  señores,  una  tésis  que  es  común  á todos  los 
partidos. 

Yo  puedo  disentir  de  vosotros,  y disiento  segura- 
mente de  vosotros;  yo  creo  que  son  perjudiciales  para 
el  país  muchas  de  las  leyes  que  habéis  votado;  yo  mu 
propongo  por  todos  los  medios  legales,  dentro  de  las 
facultades  que  la  ley  me  concede  como  ciudadano  y 
como  Diputado,  procurar  su  reforma  y su  derogación; 
pero  mientras  estas  leyes  sean  leyes,  me  creeré  tan 
obligado  como  cualquiera  á su  cumplimiento;  pero  es 
necesario  que  el  Gobierno  declare  á los  partidos,  dentro 
y fuera  de  la  legalidad,  que  todos  los  ciudadanos  están 
dentro  de  ella,  por  más  que  dentro  de  la  misma  están 


sujetos  á las  prescripciones  de  la  ley;  por  eso  yo,  cuyas 
ideas  de  libertad  y órden  están  consignadas  eu  mis  dis- 
cursos y en  mis  actos,  y no  tengo  necesidad  de  hacer 
nuevas  protestas  mientras  ia  ley  sea  ley,  mientras  se 
cumplan  los  trámites  establecidos  por  uua  ley  cuya  le- 
galidad por  lo  menos  es  un  hecho  que  obliga  á todos  los 
ciudadanos,  no  me  atreveré  nunca  á infringirla, y mu- 
cho ménos  me  atrevería  con  el  doble  carácter  y la  do- 
ble impunidad  de  Consejero  responsable. 

Por  el  respeto  á la  ley,  señores,  hay  que  buscar  al- 
go que  levante  á esta  sociedad.  ¿Qué  importa  que  la 
ley  sea  severa,  qué  importa  que  la  ley  sea  blanda?  ¿Qué 
importa  que  ia  ley  sea  severa,  si  la  esperanza  de  la  im- 
punidad ha  de  ser  estímulo  y aguijón  poderoso  para  toda 
clase  de  delitos?  ¿Que  significa  invocar  los  principios 
de  orden,  los  altos  principios  sociales,  reprimir  con  ma- 
no fuerte  supuestas  conspiraciones,  supuestas  Insurrec- 
ciones, y luego  venir,  cuando  se  trata  de  delitos  comu- 
nes, de  esos  que  afectan  á la  sociedad,  de  esos  que  re- 
petidos pueden  llegar  á pervertir  el  sentido  moral  de  la 
Patria,  si  entonces  por  consideraciones  como  las  que  he 
expuesto  se  falta  á todas  las  prescripciones,  no  de  ór- 
den mora],  sino  de  órden  natural,  para  que  venga  la 
impunidad  á sancionar  el  delito? 

¿No  es  verdad,  señores,  que  entre  vosotros  (y  no 
me  dirijo  al  banco  azul,  porque  en  el  banco  azul  hay 
distintas  apreciaciones;  pero  me  dirijo  á la  mayoría,  á 
la  minoría  y á todas  las  fracciones  de  la  Cámara),  no  es 
verdad,  señores,  que  entre  vosotros  ha  habido  no  pocos 
que  de  muy  buena  fé  habéis  sostenido  que  la  exagera- 
ción en  el  respeto  de  ciertos  derechos  consignados  eu  la 
Constitución  de  1869,  el  veto  que  impedía  al  Poder  ju- 
dicial entrar  en  el  domicilio  de  los  ciudadanos  durante 
la  noche,  venia  á ser  un  valladar  dictado,  inspirado  tal 
vez  por  los  delincuentes  para  la  persecución  y el  casti- 
go de  los  delitos?  Pues  si  tales  cosas  habéis  dicho,  los 
que  de  buena  fé  lo  habéis  pensado,  los  que  de  buena  fé 
podéis  sostenerlo,  los  que  no  os  huyáis  arrepentido  de 
ello,  los  que  consideráis  que  las  condiciones  de  seguri- 
dad y de  vida  en  la  sociedad  y en  los  pueblos  no  sou 
accidentales  como  los  partidos,  sino  eternas  ó invaria- 
bles como  la  vida  de  los  mismos  pueblos  en  la  historia, 
¿podréis  estar  conformes  (no  lo  estáis  ciertamente)  con 
el  acto  ministerial  cuya  responsabilidad  os  he  denun- 
ciado, so  pena  de  que  se  os  dijera  que  vosotros  por  me- 
dio de  esta  aprobación  y por  medio  do  esta  infracción 
os  Uamais  cómplices  de  la  delincuencia?  Yo  bien  sé,  se- 
ñores Diputados,  á qué  atenerme  en  este  punto;  yo  no 
vengo  á tratar  una  cuestión  política,  sino  una  cuestión 
sucia!  y acuso  al  Gobierno,  y muy  principalmente  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  señalar  que  del 
mismo  modo  que  fueron  siempre  recelosas  y fueron 
siempre  sospechosas  á los  ojos  de  los  partidos  liberales 
sus  protestas  de  liberalismo,  del  mismo  modo  son  y no 
pueden  ménos  de  serlo  á los  ojos  de  los  partidos  con- 
servadores sus  ideas  de  órden,  sus  ideas  de  legalidad  y 
sus  ideas  de  justíGiap 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  V I CE PBE SIDElí TE  (Elduayen):  La  tie- 
ne S*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Señores  Diputados,  el  Sr*  Marqués  de  Sar- 
doal  se  empeñaba  en  que  me  impresionasc.de  sus  pala- 
bras y de  los  ataques  que  lia  fulminado  contra  mí,  y se 
indignaba  porque  en  lugar  de  impresionarme  y de  ano- 
nadarme, me  sonreía;  y no  lo  hacia  en  desprecio  al  se* 
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Sor  Marqués  de  Sardoal.  á quien  estimo  mucho , sino 
porque  lie  venido  viendo  desde  el  principio  de  esta  in- 
terpelación y desde  el  sábado  ultimo,  en  que  S.  S.  me  la 
anunció,  cuál  era  el  objeto  final  de.  la  empresa  del  se- 
ñor Marqués  de  Sardoah  venir  al  cabo  de  muchas  pre- 
guntas, de  muchos  preparativos  y un  extenso  discurso, 
á decir  que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  habla  pro- 
puesto á sus  compañeros  y aconsejado  á S.  M.  el  Rey 
conceder  la  gracia  de  indulto  & un  penado  de  quien  ha- 
bla sido  defensor* 

Debo  decir,  Sres,  Diputados,  que  de  ningua  mane- 
ra me  hubiese  creído  inhabilitado  para  hacer  lo  que  su- 
pone el  Sr,  Marqués  de  Sardoal.  Pues  qué,  ¿podría  yo 
tener  ni  aun  derecho,  cuanto  más  impedimento,  para 
hacerlo,  podía  yo  tener  ni  aun  derecho  para  si  se  pre- 
sentara á mi  resolución  un  expediente  de  indulto  en  que 
se  interesara  alguno  de  los  que  han  sido  clientes  míos 
en  la  época  en  que  yo  había  vuelto  al  Poder  por  terce- 
ra vez  (porque  yo  he  vivido  siempre  do  la  profesión  de 
íi bogado),  si  en  el  expediente  se  reunían  todas  las  con- 
diciones, todas  las  circunstancias  legales  de  hecho  y de 
razón  para  hacer  acreedor  del  indulto  al  procesado;  po- 
día yo,  por  la  circunstancia  d©  haber  sido  abogado  su- 
yo proponer  la  desestimación  del  indulto?  Pero  esto, 
que  hubiera  sido  en  mi  un  acto  perfectamente  lícito, 
un  acto  contra  el  cual  el  mismo  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal no  ha  encontrado  nada  que  motejar,  eso,  sin  em- 
bargo, no  lo  he  querido  hacer  porque  no  era  conforme  á 
mi  delicadeza ¡ y porque  yo  llevo  la  delicadeza  á todas 
partes,  lo  mismo  á la  vida  pública  que  á la  vida  priva- 
da, á todos  los  terrenos  en  que  tenga  que  ordenar  mis 
actos. 

Presente  está  mi  dignísimo  compañero  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  que  es  el  testigo  más  abonado  para  la 
afirmación  que  voy  á hacer,  y puede  testificar  ante  el 
Congreso  de  esa  circunstancia  de  haber  sido  yo  aboga- 
do del  ex -Diputado  á Górtes  D*  León  Cappa  cuando-  la 
causa  se  lo  seguía  on  primera  instancia,  no  en  segunda, 
porque  entonces  ocupaba  yo  el  Ministerio  y estaba  ab- 
solutamente separado  de  ese  y de  todos  los  demás  asun- 
tos judiciales,  Por  esa  circunstancíame  negué  á ser 
ponente  en  el  expediente  de  D.  León  Cappa,  y pedí  que 
respecto  de  él  se  adoptaran  formalidades  desusadas,  ro- 
gando para  ello  á mi  digno  compañero  el  Sr,  Ministro 
de  Estado  que  se  encargase  de  esa  ponencia  y que  para 
es©  caso  concreto  hiciese  de  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Estando  en  la  Granja  el  Sr.  Calderón  Gallantes,  se 
le  remitió  el  expediente  del  Sr.  Cappa  para  que  lo  exa- 
minase detenidamente  y diese  cuenta  al  Consejo  de  Mi- 
nistros, como  en  efecto  la  dió  en  uno  de  los  Consejos 
celebrados  en  la  misma  Granja,  en  el  cual  se  deliberó 
sobre  el  expediente,  absteniéndome  en  absoluto  de  dar 
mi  opinión  acerca  de  él,  observando  una  completa  neu- 
tralidad, siendo  completamente  extraño  á la  resolución 
que  se  adoptó.  Hasta  aquí  he  llevado  mi  delicadeza.  ¡No 
había  de  reírme  cuando  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  al 
final  do  su  discurso,  como  quien  dirige  el  dardo  terri- 
ble, el  dardo  mortal,  decia  que  no  podía  aceptarse  la 
concesión  do  ese  indulto  sino  por  la  circunstancia  de 
haber  sido  yo  en  otro  tiempo  abogado  defensor  del  in- 
dultado! ¡No  había  de  reirme  habiendo  observado  la  de- 
licada, la  esquisitamente  delicada  conducta  que  he  ob- 
servado en  el  asunto! 

Por  eso  es  peligroso,  Sres,  Diputados;  por  eso  es 
muy  ocasionado  á error  el  hacerse  aquí  eco  de  ciertos 
rumorea,  de  ciertas  voces  de  esas  á que  se  refería  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  cuando  decía 


que  era  sensible  para  él  y para  el  Gobierno  en  general 
todo  iolerregno  parlamentario,  porque  esas  voces  se  di- 
sipan aquí  á la  menor  declaración  del  Gobierno,  á la 
menor  discusión,  que  esparce  la  luz  sobre  esa  oscuridad 
en  que  se  agitan  la  calumnia  y la  indignidad. 

El  Sr.  Calderón  Collantes  fue  el  que  propuso  al  Con- 
sejo de  Ministros  y éste  el  que  acordó  aconsejar  á 8,  M. 
la  conmutación  de  la  pena  de  dos  años  de  prisión  im- 
puesta por  el  Tribunal  Supremo,  después  do  casar  la 
sentencia  de  la  Audiencia  de  Madrid,  á D.  León  Cappa 
por  un  delito  de  estafa,  consistente  en  la  no  devolución 
de  una  cantidad  que  en  el  proceso  se  discutía  si  so  ha- 
bía dado  en  depósito  ó no,  y el  Sr.  Calderón  Collantes 
y el  Consejo  de  Ministros,  á mi  juicio,  hicieron  muy  bien 
en  aconsejar  á S.  M.  la  concesión  del  indulto,  ajustán- 
dose enteramente  al  dictamen  del  fiscal  del  Tribunal 
Supremo  y de  la  Sala  sentenciadora  del  mismo  Tribunal, 
y observando  rigorosamente,  sin  que  se  pueda  alegar 
nada  que  demuestre  lo  contrario,  todas  las  condiciones, 
requisitos  y circunstancias  que  la  ley  de  1870  exije 
para  la  concesión,  validez  y legalidad  de  un  indulto. 
Voy  á demostrar  esto,  Sres,  Diputados,  siguiendo  paso 
á paso  los  argumentos  del  Sr*  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr*  Marqués  de  Sardoal  no  sehadírigidohoy  á la 
Cámara  comojhombre  político;  no  ha  hablado  bajo  la  ins- 
piración de  sus  principios  políticos;  ha  querido  hacer  un 
alarde  de  gran  imparcialidad,  y sin  embargo,  ha  comen- 
zado á explanar  su  interpelación  diciendo  que  el  Minia- 
tro  de  Gracia  y Justicia  ha  sometido  á la  firma  de  S*  M, 
el  Rey  un  decreto  apoyado  en  fundamentos  falsos, 

í Ah!  ¿Ha  comprendido  8.  8.  la  gravedad  de  esa  afir- 
mación? Pues  qué  para  poder  lanzarla  contra  un  Mi- 
nistro de  la  Corona,  ¿bastaría  demostrar,  si  acaso  lo  hu- 
biera conseguido  S.  S, , que  no  lo  ha  conseguido  ni  re- 
motamente, bastaria  demostrar  que  habla  faltado  á al- 
guna condición  legal  ai  conceder  ese  indulto,  ó que  al- 
guna de  las  razones  expuestas  no  eran  concluyentes? 
Pues  qué,  ¿se  puede  decir  que  un  Ministro  de  la  Corona 
presenta  á S,  M*  un  decreto  con  fundamentos  falsos;  os 
decir,  quo  le  compromete  á firmar  falsedades,  porque  el 
Ministro  se  equivoque  en  el  razonamiento  ó porque  tal 
vez  proponga  un  decreto  sobre  cualquier  materia  admi- 
nistrativa cometiendo  errores,  porque  no  hay  nadie,  á 
no  ser  S.  S, , que  pueda  preciarse  de  tener  un  seguro 
contra  los  errores,  patrimonio  de  la  humanidad? 

Porque  un  Ministro  pueda  equivocarse,  porque  un 
Ministro  pueda  cometer  un  error  de  hecho  6 de  derecho, 
de  política,  de  administración  6 de  economía  al  formu- 
lar nn  decreto  y someterle  á la  firma  de  8,  M,r  ¿se  pue- 
de lanzar  aquí  la  acusación  de  que  ese  Ministro  ha  pre- 
sentado á la  firma  de  8.  M.  un  decreto  sobre  fundamen- 
tos falsos?  Serán  erróneos,  serán  equivocados,  nunca 
serán  falsos. 

Pero  vamos  á examinar  la  falsedad  ó el  error  de  los 
fundamentos  del  decreto  por  el  cual  se  conmuta  la  pena 
de  prisión  por  la  de  destierro  al  ex-Diputado  D,  León 
Cappa. 

El  8r.  Marques  de  Sardoal  no  ha  dicho  que  se  esta- 
bleciese como  fundamento  del  decreto  ningún  hecho 
falso,  sino  que  se  expusieron  en  los  considerandos  razo- 
nes contrarias  á la  ley,  infracciones  de  la  ley,  y comen- 
zaba imputando  en  esto  concepto  la  infracción  del  ar- 
tículo 2®,  párrafo  segundo  de  la  ley  sobre  el  ejercicio  de 
la  graciado  indulto  de  20  de  Enero  de  1870,  el  cual  exi- 
ge para  que  pueda  ser  indultado  un  reo,  que  esté  á dis- 
posición del  tribunal  sentenciador  para  el  cumplimien- 
to de  la  condena.  ¿Estaba  ó no  estaba  D.  León  Cappa  á 
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disposición  del  tribunal  sentenciador  para  el  cumpli- 
miento de  la  condena?  Á pesar  de  la  afición  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoai  viene  demostrando  en  los  asun- 
tos jurídicos,  tengo  el  sentimiento  de  decir  á 8,  S.,  no 
con  la  pretensión  de  darlo  consejos,  sino  de  defender- 
me, tengo  el  sentimiento  de  decir  á 8,  S.  que  ba  co- 
menzado el  examen  de  la  cuestión  de  esta  tarde  come- 
tiendo un  grave  error  . 

El  Sr.  Marqués,  de  Sardoai  al  tratar  esta  cuestión 
con  toda  imparcialidad,  con  toda  ausencia  de  pasión 
contra  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ni  propia  ni 
ajena,  ba  estudiado,  no  solo  la  cansa  criminal  k qne  se 
refería  el  expediente  de  indulto  de  qne  ha  tratado,  sino 
hasta  un  pleito  civil  ordinario,  j Capricho  es!  ¡Paciencia 
es!  Pleito  civil  ordinario  anterior  á la  causa,  y de  donde 
la  causa  surgió;  ha  estudiado  el  pleito,  ha  estudiado  la 
causa,  ha  estudiado  el  expediente  de  indulto  y lia  pe- 
netrado en  la  ley  sobre  gracia  de  indulto  y en  todas  las 
disposiciones  de  la  misma;  se  ha  remontado  á la  filoso- 
fía de  la  ley,  ba  explicado  el  mecanismo  de  los  tribu- 
nales, y de  esta  manera  ba  hecho  el  elocuente  discurso 
que  acaba  de  oir  el  Congreso;  y sin  embargo,  no  ba  sa- 
bido fijar  en  este  caso  cuál  era  el  tribunal  sentenciador 
k cuya  disposición  había  de  estar  el  reo  objeto  del  in- 
dulto. El  Sr,  Marqués  de  Sardoai  dijo,  y dijo  muy  bien, 
porque  es  verdad,  que  D.  León  Cappa  fue  condenado 
por  el  Juzgado  de  primera  instancia  y absuelto  por  la 
Audiencia  de  Madrid,  y que  habiendo  el  acusador  pri- 
vado entablado  recurso  de  casación  ante  el  Tribunal 
Supremo,  este  Tribunal,  en  su  Sala  segunda,  declaró 
haber  lugar  k la  casación  y pronunció  su  sentencia; 
sentencia  que  en  el  fondo  era  lafc  misma  que  la  del  Tri- 
bunal Supremo. 

Pues  vamos  k ver  ahora  si  estaba  á disposición  del 
tribunal  sentenciador  D.  León  Cappa  en  el  momento  de 
concederse  el  indulto.  Me  parece,  señores,  que  para  de- 
finir este  punto  no  se  podrá  pedir  testimonio  más  ade- 
cuado ni  más  autorizado  que  el  mismo  Tribunal  Su- 
premo: si  el  Tribunal  Supremo,  sentenciador  en  este 
negocio,  dice  que  el  reo  está'á  su  disposición,  ¿cómo 
se  ha  de  permitir  dudar  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia? Pues  dice  el  Tribunal  Supremo  en  ese  informe,  que 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  ha  tenido  buen  cuidado  de  uo 
leer  sino  en  sus  ultimas  palabras,  sin  duda  para  cam- 
biar su  sentido,  pues  cuando  se  lee  fraccionadamente, 
cuando  se  lee  á pedazos  se  cambia  el  sentido  de  la  lec- 
tura, el  Tribunal  Supremo  informó,  y llamo  la  atención 
de  los  Sres*  Diputados  sobre  el  texto  de  ese  informe, 
que  es  breve,  pues  de  él  be  de  deducir  la  mayor  parta 
de  los  argumentos  para  contestar  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoai,  «que  en  el  terreno  de  la  equidad,  la  Sala,  de 
conformidad  con  el  dictámen  fiscal,  debe  proponer  la 
conmutación  de  la  pena  de  presidio  en  la  de  destierro, 
bastante  para  dejar  satisfecha  la  justicia,  atendiendo  á 
los  honrosísimos  antecedentes  del  acusado,» 

Recordará  el  Congreso  que  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal  decía  que  una  de  las  falsedades  del  decreto  de  in- 
dulto consistía  en  haber  hablado  de  buenos  anteceden- 
tes, sin  que  constase  que  loa  tenia  D.  León  Cappa.  Pues 
el  Tribunal  Supremo  dice  lo  siguiente:  «que  atendien- 
do á los  honrosísimos  antecedentes  del  procesado,  aten- 
diendo al  arrepentimiento  que  le  ha  producido  la  sen- 
tencia, etc.» 

Palabras  textuales  del  informe  del  Tribunal  Supre- 
mo, y aquí  está  desvanecida  la  segunda  falsedad  que  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoai  imputaba  al  decreto  de  indulto 
de  falta  de  prueba,  de  antecedentes  honrosos  y falta  de 


arrepentimiento;  y el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  con- 
testa con  el  informe  autorizado  del  Tribunal  Supremo, 
á quien  no  tiene  responsabilidad  que  exigir,  sino  tri- 
butar el  homenaje  de  su  respecto.  El  Tribunal  Supremo 
afirmó  que  el  procesado  tenia  honrosísimos  precedentes, 
como  individuo  del  ejército,  como  Diputado  á Córtes, 
como  empleado  publico  y en  todos  terrenos,  y ese  mismo 
Tribunal  afirma  después  que  ha  dado  pruebas  inequivo- 
cas de  verdadero  arrepentimiento,  que  es  lo  que  se  con- 
signaba en  el  decreto. 

¿Cómo  quería  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  que  yo  me 
impresionase  por  sus  cargos  dirigidos  con  tanta  mesu- 
ra, con  tanta  templanza,  con  tanta  ausencia  de  pa- 
sión, si  tenia  tan  buen  fiador  como  el  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia,  que  textualmente  dice  en  su  informe  lo 
mismo  que  está  trascrito  en  el  decreto?  Si  motivo  hu- 
biera de  acusación  en  esto,  8.  S.  la  habría  lanzado  por 
encima  del  Gobierno  contra  el  dignísimo  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  y lo  hubiera  hecho  de  la  manera  más 
gratuita,  puesto  que  no  hay  fundamento  para  ello,  y 
nada  más  lejos  ha  estado  por  otra  parte  de  su  ánimo, 
que  querer  iniciar  una  acción  de  responsabilidad  con- 
tra el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  k quien  ha  dicho 
que  creía  inculpable  en  el  asunto* 

Y sigue  el  Informe  del  Tribunal  Supremo:  «Que  si 
bien  la  parte  agraviada  se  opone  á esta  gracia;  pero 
examinando  las  razones  que  expone,  se  conoce  que  obe- 
dece antes  á los  estímalos  de  la  pasión  enconada  contra 
Cappa,  que  no  á verdaderos  perjuicios  que  pudieran  cau- 
sarlo, pues  más  bien  con  la  libertad  so  colocará  en  me- 
jores condiciones  para  adquirir  con  que  pagarle,  que  no 
hallándose  preso.  Y si  no  se  encuentra  en  ninguna  de 
las  excepciones  que  se  fijan  en  el  art,  2.°  de  la  ley  de 
indulto  para  negarse  la  gracia,  parece  á esta  Sala  que 
tal  circunstancia  de  la  oposición  de  Bastciro  no  es  obs- 
táculo para  que  se  conmute  la  pena  de  destierro.» 

Y á la  cabeza  de  este  informo,  que  es  el  punto  prin- 
cipal á que  lo  traigo  en  este  momento,  se  afirma  que  el 
Tribunal  Supremo,  que  el  tribunal  sentenciador  á cuya 
disposición  ha  de  estar  el  reo  para  que  se  pueda  conce- 
der el  indulto  según  el  párrafo  segundo  del  art*  2.°  de 
la  ley,  so  afirma,  digo,  que  «según  certificación  remi- 
tida por  el  juez  de  primera  instancia  de  Caspa,  se  ha 
puesto  á disposición  de  este  tribunal  desde  3 de  Mayo 
último.» 

Esto  afirma  el  Tribunal  Supremo;  y ante  esa  afir- 
mación, ¿quería  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  que  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  no  diese  por  bueno  el  cum- 
plimiento de  la  ley  en  ese  artículo  cuando  el  mismo  tri- 
bunal dice  que  el  reo  está  4 su  disposición  y cuando 
tanto  el  Tribunal  Supremo  como  el  Consejo  de  Estado 
no  ponen  el  menor  reparo  sobre  esto?  ¿Queria  el  señor 
Marqués  de  Sardoai  que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
hubiese  hecho  lo  que  S,  S. , andar  por  Fuera  del  expe- 
diente averiguando  la  vida  del  Sr,  Cappa,  si  está  ó no  á 
disposición  del  juez  de  Caspe,  si  fue  conducido  desde 
allí  por  el  alcalde  al  Juzgado  del  Congreso? 

El  Ministro  debía  enterarse  dei  expediente,  y ante 
el  Informe  del  Tribunal  Supremo,  qne  aseguraba  que  á 
su  disposición  estaba  el  reo,  no  tenia  por  qué  entrar  en 
averiguación  alguna  acerca  de  este  punto.  Porque  es 
menester  qne  yo  rectifique  otro  error  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoai,  y siento  tener  que  hacerlo  al  ver  la  nueva 
y grando  afición  que  demuestra  S,  8.  á los  estudios  ju- 
rídicos. No  se  necesita,  no  ha  pensado  en  eso  el  legis- 
lador, que  el  reo  esté  cumpliendo  la  condena  para  quo 
se  pueda  conceder  el  indulto;  no  so  necesita  que  haya 
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ingresado  eo  el  establecimiento  penal,  caso  de  que  la 
pena  fuera  de  asta  clase;  se  necesita  meramente  que  el 
reo  esté  á disposición  del  tribunal  sentenciador,  con  el 
objeto  de  evitar  una  corruptela  muy  común  en  el  anti- 
guo procedimiento  de  legislación  sobre  indultos.  Solía 
acontecer  antes  que  un  reo  en.  rebeldía  y fuera  de  la  ac- 
ción del  tribunal  estaba  á la  expectativa  del  fallo  ejecu- 
tivo i para  si  éste  era  absolutorio  presentarse  r y si  era  con- 
denatorio solicitar  el  indulto,  pero  fuera  siempre  del  al- 
cance del  tribunal  sentenciador,  para  si  se  negaba  el  in- 
dulto permanecer  en  rebeldía,  haciendo  de  este  modo  un 
juego  censurable  déla  administración  de  justicia,  Esto  es 
lo  que  ha  querido  evirar  la  ley,  no  precisamente  la  de 
1870,  porque  antes  había  ya  varios  decretos  que  prohi- 
bían que  se  concediera  indulto  á ios  reos  sentenciados 
en  rebeldía  mientras  no  se  pusieran  á disposición  del  tri- 
bunal, á fin  de  que  no  pudiera  seguir  haciéndose  el  lu- 
dibrio de  la  administración  de  justicia  que  se  hacia  por 
las  antiguas  leyes  del’modo  que  dejo  indicado,  EL  se- 
ñor Cappa,  pues,  no  entró  en  el  establecimiento  penal, 
pero  estuvo  k disposición  del  Tribunal  Supremo  por  me- 
dio, del  juez  de  Caspe,  que  lo  dice  así  y lo  afirma  el  Tri- 
bunal Supremo,  cuya  afirmación  tiene  que  respetar  y 
respeta  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Si  el  juez  de  Caspe,  como  nos  ha. dicho  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  concedió  al  Sr.  Cappa  queco  lugar  de 
estar  en  la  cárcel,  ó en  lugar  de  enviarle  á Madrid  para 
ponerle  á disposición  del  juez  del  Congreso,  en  lugar  de 
esto  lo  tuvo  en  casa  del  alcalde,  que  respondió  de  su 
seguridad;  si  después  tardó  más  ó ménos  en  venir, 
que  según  mis  noticias  vino  el  mismo  alcalde  de  Caspe 
óüü  Dt  León  Cappa  á entregarlo  al  juez  de  Madrid;  si 
después  de  esto  en  Madrid,  á pesar  del  auto  de  prisión 
dot  juez  del  Congreso,  uo  pudo  éste  ser  ejecutado  y si- 
guió D.  León  Cappa  con  el  alcalde  de  Caspe  en  la  po- 
sada, porque  estaba  gravemente  enfermo,  si  todo  esto 
ha  pasado,  ¿qué  importa  para  la  cuestión  que  aquí  se 
ventila?  La  cuestión  que  aquí  se  ventila  es  si  cuando  el 
expediente  se  resolvió  y se  aconsejó  i 9,  M.  la  gracia 
de  indulto,  reunía  las  condiciones  legales  para  que  se 
pudiera  decretar  válida,  legítima  y legalmente ; y que 
esas  condiciones  existían,  ya  lo  ha  visto  el  Congreso.  Re- 
sultan del  mismo  informe  del  Tribunal , que  afirma  los 
honrosos  antecedentes  del  penado,  que  confirma  su  ar- 
repentimiento posterior  á la  comisión  del  delito,  y que 
de  la  misma  manera  asevera  que  está  dentro  de  las  con- 
diciones legales  para  que  el  indulto  se  conceda,  y que 
asevera  sobre  su  alto  testimonio  que  está  á disposición 
del  Tribunal  Supremo,  que  es  el  tribunal  sentenciador. 

El  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  con  esa  habilidad  que 
todos  le  reconocemos  en  los  debates  parlamentarias , y 
que  pasa  un  poco  los  límites  del  puro  ingenio,  entrando 
en  la  órbita  de  otro  género  de  habilidades,  y á vueltas 
de  no  haberse  ocupado  más  que  do  los  tres  puntos  con- 
cretos, antecedentes  del  procesado,  pruebas  del  arre- 
pentimiento y sumisión  del  penado  al  tribunal  senten- 
ciador; á vuelta  da  eso  ha  dicho  que  se  proponía  pres- 
cindir de  otra  multitud  de  omisiones,  de  requisitos  y do 
ilegalidades,  de  cosas  inauditas,  de  cosas  enormes  que 
hay  en  el  expediente  de  indulto;  pero  sin  probarlas,  sin 
enumeras!  as,  sin  hacerlas  ver  al  Congreso,  Y cuando  se 
formulan  cargos  en  términos  tan  graves  como  S.  S.  lo 
ha  hecho,  cuando  se  ha  sentado  que  ei  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  ha  presentado  á 9.  M*  un  decreto  de  in- 
dulto fundado  sobre  motivos  falsos,  no  hay  creo  habili- 
dad que  justifique,  ingenio  que  contraste,  ninguna  con- 
sideración que  haga  bueno  el  prescindir  de  fijar  los  car- 


gos, de  acreditarlos  al  referir  los  hechos,  al  presentar- 
los aquí  de  manera  que  el  acusado,  que  el  interpelado 
pueda  impugnarlos  y pueda  convencer  tan  completa- 
mente como  creo  haberlo  conseguido  ya  al  Congreso  en 
ios  puntos  que  he  examinado,  del  ningún  fundamento 
de  la  acusación  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal.  ' 

El  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  que  por  más  que  decía 
omitir  muchos  razonamientos  no  ha  perdonado  ninguno 
de  los  que  su  sutileza  le  sugiere  para  fundar  la  interpe- 
lación, pero  francamente  dando  también  en  esto  prueba 
de  lo  que  dije  anteriormente,  de  que  S.  S.  necesita  toda- 
vía aún  más  tiempo  para  servir  más  sus  aficiones  jurí- 
dicas, porque  crea  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  que  el  lle- 
gar á poseer  esa  ciencia,  que  yo  estoy  muy  distante  de 
dominar,  ni  aun  de  conocer  siquiera  medianamente,  creo 
que  para  eso  se  necesita  algo  más  que  afición,  se  nece- 
sita largos  estudios,  inmensas  vigilias,  y una  cosa  (que 
por  fortuna  suya  no  tiene  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  la 
necesidad  de  estudiarla  y de  practicarla),  el  Sr*  Mar- 
qués de  Sardoal,  sutilizando  sóbrela  ley  de  indultos,  cre- 
yó hallar  poderoso  raciocinio  en  su  art,  24,  en  cuanto 
dispone  que  el  tribunal  sentenciador  que  es  á quien  el 
artículo  23  manda  pedir  informes  ante  todo  sobre  el  ex- 
pediento de  indulto,  ios  pedirá  á su  vez  sobre  la  con- 
ducta del  penado  al  jefe  del  establecimiento  en  que  se 
hallo  aquel  cumpliendo  la  condena,  ó al  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia  de  su  residencia,  si  la  pena  no  con- 
sistiese en  la  privación  de  la  libertad,  y oirá  después  al 
fiscal  y á la  parte  agraviada,  si  la  hubiere* 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  supone  que  se  ha  faltado 
á la  ley  en  el  expediente  de  indulto,  puesto  que  el  Tri- 
bunal Supremo  no  ha  pedido  informes  para  formular  ei 
suyo  á un  jefe  de  establecimiento  penal  donde  estuviese 
Cappa  ó al  gobernador;  y aun  S.  S.  quería  inferir  de  esto 
que  según  la  ley  de  indulto  no  basta  que  el  reo  esté  á 
disposicísn  del  tribunal  sentenciador,  sino  que  es  me- 
nester que  esté  en  un  establecimiento  ponal. 

Pues  á este  propósito,  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  decía 
yo,  y S.  S,  me  ha  de  permitir,  á pesar  que  yo  respeto 
macho  el  talento,  la  ilustración,  el  ingenio  de  S*  S*,  á 
este  propósito  decía  yo  que  todavía  no  está  fuerte  en  los 
estudios  jurídicos;  porque  si  no,  sabría  S*  S,  que  inter- 
pretar las  leyes  uo  es  leer  sus  palabras,  sino  penetrar 
on  su  razón,  combinar  todos  sus  disposiciones  y ver  de 
inspirarse  en  su  espíritu;  y eu  toda  legal  interpretación 
no  se  puede  jamás  dejar  de  aceptar  una  disposición  de 
un  artículo  que  está  terminante,  á pretesto  de  induccio- 
nes en  otra  disposición.  Pues  bien;  ante  el  terminante 
párrafo  segundo  del  art,  2*°  de  la  ley,  que  establece  co- 
mo única  condición  para  poderse  conceder  el  indulto 
que  el  reo  esté  á disposición  del  tribunal  sentenciador 
para  el  cumplimiento  de  la  condena,  ante  una  disposi- 
ción de  esta  calidad,  no  hay  argucias  que  basten,  por- 
que el  reo  está  á disposición  del  tribunal.  Verdad  que 
aún  no  está  cumpliendo  la  condena;  pero  la  ley  no  exi- 
ge que  la  esté  cumpliendo,  sino  solo  que  esté  á dispo- 
sición del  tribunal  para  que  éste  haga  cumplir  la  con- 
dena; porque  lo  demás  ?a  no  es  de  cuenta  del  reo,  sino 
del  tribunal;  lo  que  la  ley  ha  querido  evitar  es,  como 
he  dicho  antes,  que  se  pueda  conceder  el  indulto  á reos 
en  rebeldía;  y no  está  en  rebeldía  un  reo  que  aún  no 
ha  ingresado  en  la  cárcel,  pero  que  se  ha  puesto  á dis- 
posición del  tribunal. 

Por  cierto  que  el  art*  24,  cuando  dice  que  el  tribu- 
nal sentenciador  para  dar  informe  lo  pedirá  á su  vez  ai 
jefe  del  establecimiento  penal,  es  en  la  hipótesis  de  que 
ya  este  allí  el  penado;  porque  ai  no  está  allí,  sino  que 
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solo  está  en  otra  parte  á disposición  del  tribunal,  claro 
es  que  no  ha  de  pedir  informe.  De  todas  suertes,  el  car- 
go que  en  esta  parte  hacia  el  Sr,  Sardoal  no  seria  al 
Ministro,  seria  al  Tribunal  Supremo;  porque  el  arfc.  24 
no  contiene  una  regla  para  el  Gobierno*  El  Gobierno 
cumple  remitiendo  oí  expediente  á informe  del  tribu- 
nal sentenciador,  y éste  dá  su  informe  cumpliendo  an- 
tes con  los  requisitos  que  la  ley  le  impone;  pero  esto  ya 
no  es  de  cuenta  del  Gobierno,  sino  del  mismo  tribunal, 
que  por  cierto  en  este  caso  no  ha  incurrido  en  respon- 
sabilidad ninguna  por  la  razón  que  antes  dije* 

Dije  al  principio  que  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal, 
después  de  hacer  una,  y otra,  y cien  afirmaciones  res- 
pecto á que  el  informe  del  Tribunal  Supremo  no  era  fa- 
vorable como  el  Gobierno  supuso  en  el  decreto  de  in- 
dulto á la  concesión  de  esta  gracia,  después  de  decir 
esto,  al  dirigir  la  primera  pregunta  y luego  muchas  ve- 
ces durante  el  discurso  en  que  ha  explanado  la  inter- 
pelación, no  ha  querido  S.  S.  leer  íntegramente  el  dic- 
támen  del  Tribunal  Supremo,  si  bíeu  lo  ha  hecho  de 
unas  últimas  palabras  en  que  suponía  el  Sr.  Marqués 
que  el  Tribunal  establecía  una  condición  para  la  con- 
cesión de  la  gracia  de  indulto,  á saber:  que  no  estuvie- 
ra el  reo  en  ninguno  de  los  casos  de  excepción  que  enu- 
mera el  art.  2**  de  la  ley  de  1870. 

Pues  no  es  exacto;  al  contrario,  el  Tribunal,  en  esa 
parte  del  informe,  hace  un  razonamiento  que  no  aparece 
completo  en  la  lectura  del  Sr,  Marqués,  que  no  leyó  ín- 
tegro este  párrafo*  Ei  Tribunal  Supremo  se  ocupa  en  esa 
parte  de  su  informe  de  si  era  uu  obstáculo  el  no  exis- 
tir el  perdón  de  la  parte  agraviada,  del  acusador  parti- 
cular, para  la  concesión  del  indulto;  y dijo  con  mucha 
razón  el  Tribunal:  no  es  obstáculo,  porque  la  ley  solo 
exige  el  perdón  de  la  parte  agraviada  cuando  se  trata 
de  delitos  que  únicamente  se  pueden  perseguir  á instan- 
cia de  parte;  pero  no  cuando  se  trata  de  aquellos  otros 
que  se  deben  perseguir  de  oficio,  como  el  delito  de  es- 
tafa, que  es  el  delito  de  que  aquí  se  trata,  y por  esto  se- 
guia  diciendo  el  Tribunal  que  no  siendo  ntia  dificultad 
legal,  que  no  necesitándose  el  perdón  déla  parte  agra- 
viada para  la  concesión  del  indulto,  no  era  tampoco  una 
dificultad  moral,  porque  se  conocía  que  ese  interesado 
dejaba  de  dar  el  perdón  llevado  de  su  saña  (dice  el  Tri- 
bunal) hácla  el  acusado , obrando  contra  su  interés, 
puesto  que  (anadia  el  Tribunal  Supremo)  mejor  podrá 
salir  al  frente  de  sus  compromisos  León  Cappa  estando 
en  libertad  y podiendo  dedicarse  á los  negocios,  que  es- 
tando en  prisión  (esto  discurriendo  bajo  el  punto  de  vís- 
ta del  acusador  y explicando  el  fenómeno  do  que  no  qui- 
siera dar  su  perdón  al  acusado);  y decía  para  completar 
su  raciocinio  el  Tribunal  Supremo,  que  no  siendo  difi- 
cultad legal  ni  moral  por  sí  misma  la  oposición  del  agra- 
viado á dar  su  perdón  al  penado,  no  existía  absoluta- 
mente ningún  obstáculo  para  la  concesión  del  indulto, 
una  vez  que  el  penado  no  se  encontraba  en  ninguno  de 
los  casos  del  art*  3.’  de  la  ley  . Y no  podía  decir  otra 
cosa  el  Tribunal  Supremo,  porque  en  su  informe  comien- 
za asegurando  que  el  reo  está  á disposición  suya,  según 
certificación  expedida  por  el  juez  de  primera  instancia 
de  Oaspe,  desde  el  3 de  Mayo  último* 

Pues  si  esto  afirmaba  al  principio  de  su  informe  el 
Tribunal  Supremo,  de  cuya  afirmación  se  deduce  que  no 
se  está  en  el  caso  de  excepción  del  art*  2.°  á que  S*  S* 
@e  ha  referido,  ¿habla  de  decir  al  final  dei  informe  que 
podía  estar  en  ese  caso?  El  artículo  de  la  ley  no  po- 
ne más  c iso  de  excepción  que  este:  los  procesados  cri- 
minales que  no  hubiesen  sido  aún  condenados  por  sen- 


tencia firme*  ¿Estaba,  6 no  condenado  por  sentencia  fir- 
me León  Cappa?  Lo  estaba  desde  el  momento  que  el  Tri- 
bunal Supremo  dictó  sentencia  casando  la  del  juez  de 
esta  córte*  Y la  ley  no  exige  que  la  sentencia  esté  no- 
tificada. Estábalo  aquí  al  procurador;  pero  no  exige 
la  ley  que  esté  notificada  también  al  reo;  lo  único  que 
quiere  la  ley  es  que  la  sentencia  esté  firme,  y firme  lo 
está,  como  que  contra  ella  no  cabe  ya  ningún  recurso; 
es  completamente  indiferente  para  este  caso  la  notifica- 
ción al  procesado* 

Segundo  caso*  «Los  que  no  estuvieren  á disposición 
del  tribunal  sentenciador  para  el  cumplimiento  de  la 
condena.» 

¿Estaba  ó no  el  Sr*  Cappa  á disposición  del  tribunal, 
que  en  este  caso  era  el  Supremo?  El  mismo  tribunal  lo 
dice  al  principio  del  informe. 

Tercer  caso*  «Los  incidentes  eu  el  mismo  ó en  otro 
cualquiera  delito,  por  el  cual  hubiesen  sido  condenados 
por  sentencia  firme.  Se  exceptúa,  sin  embargo,  el  caso 
en  que,  á juicio  del  tribunal  sentenciador  ó del  Consejo 
de  Estado,  hubiese  razones  suficientes  de  justicia,  equi- 
dad ó conveniencia  publica  para  otorgarles  la  gracia.» 

Don  León  Cappa  no  estaba  en  ninguno  de  estos  casos 
de  excepción,  porque  había  contra  él  sentencia  firme, 
porque  estaba  á disposición  dei  tribunal,  y porque  uo 
era  reincídente;  el  mismo  Tribunal  Supremo  lo  asegura 
así;  el  mismo  Tribunal  no  puede  menos  de  reconocer 
que  no  se  daba  ninguno  de  estos  casos  de  excepción,  y 
por  consiguiente  era  imposible  que  en  la  última  parto 
del  informe  viniera  á poner  una  condicional  en  virtud 
de  la  cual  no  podía  ser  concedido  ei  indulto  que  infor- 
maba favo  rabilóte»  por  ios  antecedentes  honrosísimos,  por'H 
arrepentimiento  dü  reo  y por  todas  las  demás  circustan- 
cias  que  alega  en  su  largo  informe* 

Más  donoso  es  el  argumento  que  el  Sr*  Marqués  de 
Sardoal  ha  formulado  apoyándose  en  la  autoridad  de  mi 
querido  amigo  y compañero  el  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación, á quien  ha  querido  ver  en  este  caso  en  paga- 
na conmigo;  de  seguro  le  extraña  mucho  al  Sr*  Romero 
y Robledo  esta  novedad;  de  seguro  que  no  ha  sospecha- 
do que  estaba  en  desacuerdo  ni  en  acuerdo  conmigo  en 
esta  cuestión,  porque  cuando  se  acordó  este  indulto  en 
uu  Consejo  de  Ministros  celebrado  eu  la  Granja,  estaba 
S*  3*  viajando  por  la  provincia  de  Málaga*  Pero  como  el 
8r.  Marqués  de  Sardoal  es  muy  ingenioso  y muy  hábil, 
ha  creído  encontrar  la  opinión  contradictoria  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  en  tina  comunicación 
suscrita  por  el  Subsecretario  Sr*  Barca,  persona  digní- 
sima, muy  respetable  y muy  ilustrada;  comunicación 
de  26  de  Setiembre,  en  la  cual,  habiéndose  recibido  ya 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  la  órden  de  conce- 
sión del  indulto,  preguntaba  el  Sr.  Subsecretario  al  de 
Gracia  y Justicia,  no  á mí  {de  modo  que,  en  todo  caso, 
el  que  hubo  de  permanecer  en  ese  silencio  tan  moteja- 
do y censurado  por  S*  S*,  no  seria  ei 'Ministro  que  tiene 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso)  en  qué  es- 
tablecimiento penal  se  encontraba  D*  León  Cappa  para 
ejecutar  la  orden  de  indulto*  ¿Y  qué  tiene  esto  de  par- 
ticular? ¿Qué  opinión  contraria  á la  concesión  del  in- 
dulto establece  esta  clase  de  pregunta?  Eu  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  no  se  sabia  de  qué  reo  se  trataba,  ni 
cuál  era  su  situación,  ni  el  establecimiento  en  que  en 
su  caso  pudiera  estar;  y como  se  hacia  en  todos  ios  ca- 
sos ordinarios,  para  ejecutar  et  indulto  se  preguntó  en 
qué  establecimiento  estaba  el  reo,  con  el  fin  de  mandar 
la  órden  al  gobernador  de  la  provincia  á que  correspon- 
diera. Sin  más  prejuzgar,  sin  más  penetrar  en  la  cues- 
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fcion,  se  encontró  luego  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
don  con  que  el  D.  León  Cappa  no  estaba  en  ningún  es- 
tablecimiento, aunque  si  á disposición  del  tribunal  sen- 
tenciador; y en  el  momento  en  que  esta  comunicación 
se  expedía,  á la  del  juez  de  primera  instancia  del  Con- 
greso, que  era  el  que  por  delegación  dei  Tribunal  Su- 
premo, y como  juez  que  había  entendido  en  la  causa, 
había  de  ejecutar  la  órden  de  indulto,  como  le  hubiera 
correspondido  eu  otro  caso  ejecutar  la  sentencia  conde- 
natoria. 

Empeñado  en  discutirlo  todo  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal,  lo  anterior,  lo  coetáneo  y lo  posterior  al  expediente 
de  indulto  y á su  concesión,  ha  venido,  señores,  á dis- 
cutir también  un  punto  sobre  el  cual  no  me  incumbiría 
á mí  contestar  absolutamente,  sobre  si  se  está  ó no  eje- 
cutando hoy  en  debida  forma  la  pena  de  destierro  con 
que  so  conmutó  la  de  prisión.  Digo  que  no  me  incum- 
biría, porque  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  no  ignora,  en 
bu  afición  á los  estudios  jurídicos,  que  en  esta  materia 
de  cumplimiento  de  las  penas,  tan  .luego  como  el  tri- 
bunal ha  puesto  los  reos  á disposición  del  Ministro  de 
la  Gobernación,  compete  á mi  digno  compañero  el  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  por  la  ley.  Lo  único  que  yo 
puedo  decir  á S.  S. , es  que  había  dudas  para  estable- 
cer ol  punto  con  relación  al  cual  había  de  fijarse  el 
destierro,  y si  habia  de  ser  éste  el  Juzgado  de  Madrid, 
el  de  Caspe,  ó tal  vez  la  población  de  Zaragoza,  donde 
ha  solido  vivir;  y sobre  este  punto  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  dió  su  opinión,  mejor  dicho,  pronunció 
su  resolución  de  que  tratándose  do  un  delito  cometido 
en  Madrid  y del  que  competentemente  habia  conocido 
un  Juzgado  de  esta  córte,  el  punto  con  relación  al  cual 
se  debia  fijar  el  destierro  y la  distancia  era  Madrid, 
Ahora,  si  las  noticias  de  S.  S.  son  exactas,  si  es  ver- 
dad que  el  D,  León  Cappa  no  vive  á la  distancia  de  Ma- 
drid que  se  le  ha  fijado,  si  es  verdad  que  quebranta  la 
condena,  incurre  en  un  nuevo  delito,  y debe  apreciar- 
se la  noticia  que  ha  dado  S.  S.,  porque  al  cabo  es  un 
servicio  prestado  á la  administración  de  justicia,  que 
ojalá  se  generalizara  más  en  este  país,  donde  no  se  ha- 
llan, no  ya  denunciadores,  sino  testigos,  cuanto  menos 
jurados,  como  quiso  hallar  el  partido  á que  pertenece  el 
Sr.  Marques  de  SardoaL 

Mí  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción debe  averiguar  lo  que  hay  en  el  caso;  y si  después 
de  hedías  las  averiguaciones  necesarias  resulta  cierto 
lo  que  dice  S.  S. , pasará  al  Ministerio  de  mi  cargo  la 
correspondiente  comunicación,  que  yo  haré  que  el  tri- 
bunal competente  conozca  de  ese  nuevo  delito  de  que- 
brantamiento de  condena,  que,  como  sabeS.  S. , es  uno 
de  los  enumerados,  definidos  y castigados  en  el  Código. 

Creo  haber  contestado  á todos  los  cargos  que  me  ha 
hecho  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  porque  la  verdad  es 
que  no  me  creo  ni  aun  en  el  derecho  de  hablar  de  esa 
minuta  de  honorarios  que  S.  S me  arrojaba  al  rostro  al 
final  de  su  filípica  como  para  confundirme,  como  para 
anonadarme;  de  esa  minuta  de  honorarios,  queS.S.  dice 
que  se  ha  visto  en  la  Audiencia.  Muchas  minutas  mías 
afortunadamente  y para  honor  mío  se  ven  eu  la  Audien- 
cia y en  otros  tribunales,  porque  esa  es  mí  profesión; 
profesión  de  que  me  envanezco,  con  la  que  me  honro  de 
vivir,  y á la  cual  vuelvo  siempre  con  gusto  cuando  no 
ocupo  esta  posición.  Esa  minuta  de  honorarios  no  es  un 
baldbn  para  mí,  Sr  Marqués  de  Sardoal;  otra  clase  de 
documentos,  que  no  minutas  de  honorarios  son  baldón 
para  ios  hombres  honrados.  Esa  minuta  de  honorarios, 
que  no  sé  si  he  cobrado,  aunque  casi  me  atrevo  á decir 


que  de  seguró  no  la  he  cobrado,  como  no  he  cobrado 
ninguna  de  las  correspondientes  á la  defensa  de  Don 
León  Cappa,  tal  es  mí  interés  por  el  indultado esa  mi- 
nuta de  honorarios,  que  es  un  timbre  de  honradez,  un 
timbre  muy  satisfactorio  y glorioso  para  mí,  lejos  de 
ser  un  documento  deshonroso;  osa  minuta,  como  otras 
muchas  minutas,  pertenecen  todas  á épocas  anteriores  á 
mi  entrada  en  el  Gobierno,  y deseo  vuelvan  los  tiempos 
en  que  yo  pueda  firmar  de  nuevo  minutas  do  honorarios. 

Paréceme,  Sres.  Diputados,  que  ahora  ya  podrá 
apreciar  la  Cámara  con  perfecta  conciencia  el  valor  de 
las  graves  palabras,  de  las  afirmaciones  gratuitas  lan- 
zadas con  sobra  de  ligereza  por  el  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doal desde  aquel  banco;  ahora  podra  apreciar  la  Cáma- 
ra si  el  Ministro  que  tiene  la  honra  do  dirigir  la  pala- 
bra á los  Sres.  Diputados  ha  sido  capaz  de  presentar  á 
la  firma  de  nuestro  augusto  Soberano  un  decreto  apo- 
yado en  motivos  falsos;  ahora  podrá  apreciar  ai  yo  he 
mirado  como  cosa  balad!  la  observancia  de  las  leyes;  si 
yo  he  cometido  los  atentados  y escándalos  queS.  S.  me 
ha  atribuido;  ahora  podrá  apreciar  si  yo  he  faltado  en 
algo,  no  ya  á la  ley*  no  ya  á la  Constitución,  no  ya  á 
la  moral,  sino  á la  más  esquísita  delicadeza,  puesto  que 
me  he  absteuido  de  figurar  poco  ni  mucho  en  este  asun- 
to, por  la  sola  circunstancia  de  tratarse  del  indulto  de 
un  penado  que  habia  sido  cliente  mió,  lo  cual  sin  em- 
bargo S.  S.  mismo  ha  reconocido  que  no  me  incapaci- 
taba de  ninguna  manera  ni  me  quitaba  el  derecho  para 
negar  ó conceder,  si  Jo  creía  conveniente,  el  indulto. 
Pero  no  me  bastó  eso.  No  queriendo  que  después  algún 
espíritu  malévolo,  no  me  refiere  al  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doah  pudiera  susurrar  en  este  país  de  los  susurros,  de 
la  calumnia,  que  yo  había  podido  conceder  el  indulto 
por  haber  sido  cliente  mió  el  procesado;  queriendo  cu- 
rarme eu  salud,  porque  motivos  tengo  para  querer  cu- 
rarme en  salud,  y bien  lo  sabe  el  Sr.  Sagasta  y puede 
decírselo  al  oído  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  queriendo 
curarme  en  salud,  procurando  ponerme  á cubierto,  tra- 
tando de  acorazarme  contra  todo  género  de  calumnias, 
no  quise  intervenir  en  el  indulto  de  D.  León  Cappa. 

Por  eso  mandó  á mi  digno  compañero  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  el  expediente  de  indulto  á la  Granja,  para 
que  estudiándole  detenidamente  propusiera  al  Consejo 
de  Ministros  la  solución  imparcial  y severa  tan  propia 
de  su  carácter;  por  eso  también  me  mantuve  en  el  más 
absoluto  silencio,  en  la  neutralidad  más  perfecta  eu  ol 
Consejo  de  Ministros  el  dia  en  que  se  trató  de  esta  cues- 
tión, el  dia  eu  que  defiriendo  al  respetable  informe  del 
Tribunal  Supremo  y á las  razones  potísimas  que  en  él 
se  expresan,  se  determinó  aconsejar  á S.  M,  la  concesión 
de  la  gracia  de  indulto,  acerca  de  la  cual  no  be  visto 
yo  nunca  formular  una  interpelación,  y menos  con  los 
caracteres  que  ha  dado  á la  suya  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal,  en  un  Cuerpo  deliberante. 

T dicho  esto,  creo  haber  contestado  á los  cargos  que 
con  tan  buena  fé  y con  tanta  imparcialidad,  con  la  bue- 
na fe  y la  imparcialidad  que  distinguen  al  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  me  ha  dirigido  S.  S.  Me  siento , pues,  re- 
servándome volver  á molestar  ia  benévola  atención  de 
la  Cámara  si  S.  S.  quiere  pronunciar  un  tercer  discur- 
so, porque  S.  S.,  decidido  á dar  gran  espectáculo,  de- 
cidido á arrojar  al  hemiciclo  uu  Ministro  infractor  de 
las  leyes,  no  sé  si  prevaricador,  traia  preparadas  sus 
armas  del  mejor  temple,  todos  los  actos  del  drama  per- 
fectamente preparados  y !a  escena  estudiada  académi- 
camente. Empezó  SP  S.  por  una  pregunta,  hizo  una  Íq- 
I terpelacionj  buscando  afirmaciones  para  ver  si  podía 
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cojer  al  Ministro,  y sobre  las  palabras  del  Ministro  lan- 
zó una  filípica,  No  sé  si  S*  3.  después  de  la  filípica  lan- 
zará una  eatilinaría;  me  parece  haber  contestado  á la 
filípica,  y me  reservo  contestar  á la  catí linaria. 

El  8r.  Marqués  de  SARDO  AI*:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  La  tie- 
ne Vi  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SAEDOAB:  Escuchaba  las  últi- 
mas palabras  de  mi  discurso  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y se  sonreía,  y al  comenzar  las  primeras  del 
suyo  en  contestación  al  mío,  para  explicar  su  risa,  el 
3r.  Martín  de  Herrera  se  irritaba,  calzaba  el  coturno  y 
hablaba  de  calumnias  que  á la  sombra  se  amasan,  y de 
indignidades  que  él  estaba  seguro  de  poder  desvanecer. 
No  á la  sombra,  sino  á la  luz  del  diase  ha  amasado  esta 
acusación,  que  no  es  calumniosa,  sino  verdadera;  y no 
es  ciertamente  el  Sr.  Martin  de  Herrera  quien  ha  des- 
vanecido los  cargos  que  le  he  dirigido. 

Se  ha  aficionado  mucho  S.  3.  en  estos  últimos  tiem- 
pos á la  sátira,  y no  perdona  ocasión  de  decirme  con 
cierto  retintín,  que  ve  con  gusto  y con  verdadero  agra- 
do los  progresos  que  voy  haciendo  en  el  camino  de  los 
estadios  jurídicos.  Algún  veto  ha  puesto  S.  S-  para  que 
pueda  yo  llegar  á la  altura  do  un  verdadero  juriscon- 
sulto; pero  después  de  todo,  me  ha  alentado  y me  ha  di- 
cho que  podré  hacer  algo  de  provecho  si  por  ese  cami- 
no sigo.  Doy  gracias  á S.  S.  En  efecto,  yo  no  me  ocu- 
po constantemente  y á todas  horas,  no  ya  de  la  profe- 
sión de  la  abogacía,  pero  ni  siquiera  del  estudio  de  las 
complejas  cuestiones  del  derecho.  Tengo  muchísimas 
cosas  que  hacer,  y reparto  el  tiempo  de  la  manera  más 
conveniente,  y hoy  me  ha  tocado  ocuparme  de  S.  S, 

Puede  ser  que  yo  me  equivoque,  que  se  note  en  las 
apreciaciones  que  yo  hago  sobre  puntos  de  derecho, 
cierta  falta  de  seguridad,  por  proceder  de  un  aficionado; 
pero  ¿no  ha  oido  hablar  S.  3.t  no  ha  visto  8.  8.  perso- 
nas muy  predispuestas  á la  música,  que  de  tal  manera 
se  asimilan  con  esos  sentimientos  del  alma  que  en  la  es- 
cala cromática  se  traducen  por  notas,  que  sin  necesidad 
de  acudir  k maestro  ninguno  arrancan  de  las  teclas  del 
piano  acordes  armoniosos  tan  solo  porque  tienen  el  ins- 
tinto de  la  música?  ¿No  ha  visto  S.  8.  y no  oye  frecuen- 
temente caracteres  impetuosos,  de  fácil  dicción,  de  apa- 
rente elocuencia,  de  esterna  y bellísima  frase  que  ha- 
blan por  espacio  de  muchas  horas  sin  decir  nada  en  el 
fondo  y quedando  el  discurso  más  vacio  que  la  caja  de 
Pandora  después  de  abierta,  y de  cuyos  oradores  podría 
decirse  también  que  hablan  de  oído? 

Pues  figúrese  S,  3,  que  yo  trato  de  oído  las  cuestio- 
nes de  derecho,  que  S*  8.  trata  en  el  elevado  terreno  de 
los  principios.  Pues  entre  la  superioridad  de  S.  3.  y mi 
inferioridad;  resultaría  que  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, quedando  el  combate  neutral,  seria  yo  el  vence- 
dor, en  atención  á los  escasos  medios  de  quo  dispongo 
para  combatir  con  S.  S, 

Yo  no  he  venido  á ser  denunciador.  Me  bé  propues- 
to tener  más  calma  que  nunca,  y declaro  que  en  vano 
ha  tratado  3.  S.  de  arrastrarme  con  alusiones  políticas 
k otro  terreno  que  al  legal.  Vengo  á discutir  una  cues- 
tión de  legalidad  que  toca  á todo  el  mundo,  que  inte- 
resa á todos  los  partidos,  que  interesa  al  país,  y no  me 
dejaré  precipitar  por  un  camino  que  no  quiero  seguir. 
No  quiero  hacerme  cargo  de  las  alusiones  que  su  seño- 
ría, por  no  perder  la  costumbre,  ha  hecho  á mi  partido. 
No  tiene  necesidad  de  defensa  el  partido  radical;  pero 
si  alguna' necesitara,  bastaría  oir  la  acusación  de  S.  S. 

No  he  venido  á denunciar  aquí,  be  venido  en  uso 


del  derecho  que  tengo  de  intervenir  todos  los  actos  del 
Poder  ejecutivo  como  legislador  del  país  que  soy,  á exi- 
gir una  responsabilidad  al  Gobierno  por  un  acto  de  vio- 
lencia flagrante  de  la  ley;  denunciadores  habrá  en  otra 
parto,  estarán  á las  órdenes  de  S.  S,;  y de  todos  modos, 
puede  encomendar  esta  tarea  á la  Guardia  civil,  que  so- 
bre ella  más  autoridad  que  yo  tiene;  organíce  debida- 
mente la  policía  judicial,  que  á S.  8.  le  toca  organizar- 
ía; no  me  agradezca  á mí  denuncias  que  yo  le  haga, 
porque  he  tenido  la  delicadeza  de  suprimir  el  nombre 
de  la  persona  de  que  se  trataba,  nombre  que  no  conoce- 
ría la  Cámara  si  8.  S.  no  lo  hubiera  traído  á este  deba- 
te. He  dicho  Don  Fulano  do  Tal  cada  vez  que  he  alu- 
dido á esa  persona,  y 8.  S.  ha  sido  el  que  de  esa  per- 
sona ha  hablado. 

Yo  siento  en  verdad  verme  en  la  precisión  de  mo- 
lestar la  atención  del  Congreso  dando  lectura  íntegra 
de  documentos  á que  me  he  referido,  do  los  cuales  he 
hecho  un  exactísimo  y fiel  extracto,  lo  cual  sin  embar- 
go ha  dado  ocasión  ó protesto  al  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  suponer  que  yo  había  voluntariamente 
y de  mala  fé  suprimido  parte  de  su  más  sustanciosa 
lectura.  Quiero,  señores,  que  loa  leáis  y que  aparezcan 
,en  el  Extracto  y en  el  Diario  de  Sesione^  para  que  vos- 
otros primero  y la  opinión  pública  después  juzgue  con 
mejor  acuerdo  que  yo  y con  mejor  acuerdo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

«La  Sala  segunda  de  este  Tribunal  Supremo,  infor- 
mando en  cumplimiento  de  la  Real  órden  sobre  la  ins  - 
tancia elevada  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  por 
D,  León  Cappa  y Béjar,  solicitando  indulto  6 conmuta' 
cien  de  la  pena  de  dos  años  do  presidio  correccional 
quo  so  le  impuso  por  el  delito  de  estafa,  hace  constar, 
en  conformidad  al  art.  25  do  la  iey  provisional  sobre 
indulto,  que  e!  D.  León  Cappa  es  mayor  de  60  anos, 
casado,  coronel  retirado  de  infantería,  ex- Diputado  á 
Córtes  en  dos  elecciones  generales,  jefe  de  Administra- 
ción de  Hacienda  pública,  cesante,  con  otros  honrosos 
servicios,  de  buena  conducta,  sin  antecedentes  penales 
antes  de  la  ejecutoria,  poseedor  que  fue  de  bienes  de 
fortuna,  y habiendo  sufrido  seis  dias  de  prisión  preven- 
tiva, según  certificación  remitida  por  el  juez  de  prime- 
ra  instancia  de  Caspe,  se  ha  puesto  á disposición  de  este 
Tribunal  desde  3 de  Mayo  último;  y por  la  copia  de  la 
sentencia  ejecutoria  que  so  remite,  aparece  que  habien- 
do recibido  en  depósito  10.000  duros  como  garantía  do 
las  obras  que  había  contratado  con  D.  Manuel  Díaz  Bas- 
teiro,  no  los  devolvió,  á pesar  de  ejecutoria  en  pleito  ci- 
vil obtenida  por  éste,  en  la  que  se  declaró  ser  un  depo- 
sito recibido  por  Cappa,  y que  aunque  no  ha  devuelto 
por  falta  de  fondos  para  reintegrar  de  io  que  habla  dis- 
puesto sin  ser  suyo,  caso  comprendido  en  el  núm.  5/ 
del  art.  548  del  Código  penal.*,» 

Si  quiere  el  Sr.  Ministro  lo  leeré  todo.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia:  Es  S.  S.  muy  dueño.)  No  lo 
digo  por  pedirle  permiso  áS*  S.,  sino  por  si  acaso  S.  S. 
espera  que  deje  de  leer  algo  para  fundar  después  sobre 
lo  que  no  lea  un  razonamiento. 

Habla  de  un  delito  de  estafa  y dice:  «Tal  ha  sido  el 
delito  perpetrado  por  Cappa,  y por  el  que  ha  sido  con- 
denado, sin  ser  admisibles  dentro  del  dictamen  de  la  ley 
^us  protestas,  que  siempre  expresó  y reitera  en  su  ex- 
posición el  que  habia  creído  recibir  un  préstamo  que  no 
ha  negado,  y no  cometer  una  estafa;  doctrina  qué  ad- 
mitió la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  esta 
córte,  absolviéndole  de  la  acusación,  y cuya  sentencia 
fué  casada  á instancia  de  Basteiro.» 
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Antes,  y refiriéndome  al  dictámen,  había  dicho  yo 
lo  mismo,  que  no  había  conformidad  en  las  tres  senten- 
cias, que  había  disconformidad,  que  fue  revocada  la  sen- 
tencia del  inferior  por  la  Audiencia,  y que  en  casación 
restableció  la  sentencia  del  inferior  el  Tribunal  Supre- 
mo, Esto  lo  habia  dicho  yo,  porque  no  vengo  aquí  á ha- 
cer el  papel  de  fiscal, 

«Pero  si  en  el  terreno  do  la  ley,  esta  Sala  pronunció 
su  fallo,  hoy  tiene  deberes  que  cumplir  en  el  do  la 
equidad;  y prescindiendo  de  la  iufiexibllidad  de  la  sen- 
tencia, que  por  mil  variadas  causas  conviene  en  ciertos 
y determinados  casos  suavizar,  de  conformidad  con  el 
dictámen  del  ministerio  fiscal,  propone  la  conmutación 
de  la  pena  de  presidio  en  la  de  destierro,  bastante  para 
dejar  satisfecha  la  justicia,  atendiendo  los  honrosísimos 
antecedentes  del  procesado,  la  ignorancia  por  su  carre- 
ra del  derecho,,,)) 

Señores,  desde  hace  ya  mucho  tiempo  la  ignorancia 
de  derecho  no  aprovecha;  pero  ora  preciso  que  en  1876 
se  declarase  que  se  admitía  como  circunstancia  exi- 
mente de  responsabilidad  la  ignorancia  del  derecho, 
nocla  menos  que  en  una  persona  que  ha  sido  dos  veces 
legislador  y que  ha  ocupado  altas  posiciones. 

Tome  nota  el  Sr,  Martin  de  Herrera  para  seguir  su- 
poniendo y tocando  por  eso  á rebato.  Que  pongo  á dis- 
cusión la  opinión  del  Tribunal  Supremo,  No,  no  la  pon- 
go á discusión;  admito  que  ni  se  puede  discutir,  ni  va- 
riar, ni  alterar  do  modo  alguno  una  sentencia  en  lo  que 
ae  refiere  á la  parte  dispositiva  de  un  acto  que  cae  den- 
tro de  la  jutisdícclon  del  Tribunal  Supremo,  admitiendo 
que  Las  sentencias  del  Tribunal  Supremo  causan  estado 
desde  luego,  siquiera  sean  injustas.  Pero  tengo  derecho 
á examinar  los  antecedentes  y de  discutir  los  conside- 
randos, no  para  casar  las  sentencias,  que  desde  luego 
declaro  infalibles,  sino  para  llevar  al  ánimo  de  los  seno* 
res  Diputados  que  me  escuchan  el  convencimiento  de  lo 
que  me  propongo  demostrar. 

Sigue  el  dictamen: 

«La  facilidad  con  que  se  cometen  los  actos  objeto  de 
la  causa  que  la  ley  califica  de  delito,  y muchos  los  creen 
hechos  civiles;  el  no  haber  negado  nunca  su  deuda,  que 
ha  protestado  siempre  pagar  cuando  realice  los  créditos, 
y el  arrepentimiento  que  le  ha  producido  la  sentencia 
cuando  se  le  ha  castigado.  Su  acusador,  á quieu  se  ha 
oído,  por  exigirlo  la  ley  como  parte  agraviada,  se  opone 
á esta  gracia,  i) 

Hé  aquí  un  principio  de  derecho  que  no  podrá  cier- 
tamente negar  S.  S.  Para  algo  dice  la  ley  que  se  oiga  al 
acusador  y que  se  oiga  k la  parte  agraviada;  por  si  se 
opoue  á esta  gracia.  Pero  examinando  las  razones  que 
expone,  so  conoce  quo  obedece  antes  á los  estímulos  de 
la  pasión  enconada  contra  Cappa  que  no  á verdaderos 
perjuicios  que  pudieran  causársele. 

No  quiero  decir  lo  que  me  ingerirían  estas  palabras 
del  Tribunal;  peroS,  S, , que  no  es  infalible,  ha  dicho  al- 
gunas que  no  puedo  dejar  sin  contestación,  y ha  habla- 
do, no  ya  de  la  pasioo,  de  la  obcecación  que  obligaba  al 
acusador  privado  k no  consentir  en  la  concesión  de  in- 
dulto, sino  que  ha  dicho  que  obraba  movido  por  una 
sana  implacable.  Su  señoría  se  ha  convertido  hoy  de  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  en  verdadero  letrado,  y ha 
creído  que  defendía  á Cappa  y que  acusaba  á Basteiro. 

Y añade  el  Tribunal  Supremo  que  «más  bien  con  la 
libertad  se  colocará  en  mejores  condiciones  para  adqui- 
rir con  que  pagarle,  que  no  hallándose  pfesoj) 

No  veo  la  posibilidad  de  esto;  pero  como  quiera  que 
el  Gobierno  puede  apartarse  de  este  dictamen,  si  este 


principio  se  pudiera  aplicar  y ampliar  contra  la  volun  * 
tad  de  todos  los  acreedores,  todos  los  deudores  insolven- 
tes, todos  los  estafadores  andarían  buscando  por  el  mun- 
do en  plena  libertad  medios  de  cumplir  sus  atenciones, 
en  cuyo  caso  seria  preciso  suprimir  uno  de  los  delitos 
que  ei  Código  castiga. 

Y añade  el  Tribunal  Supremo,  y sobre  esto  tengo 
que  fijar  muy  principalmente  la  atención  de  los  seño- 
res Diputados ¡ no  como  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia lo  leía,  sino  como  yo  voy  á leer,  el  original  que 
tengo  en  la  mano,  no  dando  su  opinión  de  que  no  so 
encontrara  en  ninguna  de  las  excepciones,  y si  diciendo 
que  se  podia  aplicar  la  gracia  de  indulto  si  no  se  en  - 
contraba  en  ninguna  de  esas  excepciones: 

«Y  si  no  se  encuentra  en  ninguna  de  las  excepcio- 
es  que  se  fijan  en  el  art,  2-.°  de  la  ley  de  indulto  para 
negarse  la  gracia,  parece  á esta  Sala  que  tal  circuns- 
tancia de  la  oposición  de  Basteiro  no  es  obstáculo  para 
que  se  conmute  la  pena  en  destierro , como  ha  pro- 
puesto. Madrid  1*°  de  Julio  de  1876.» 

Aquí  viene  concediendo  el  indulto  mediante  una 
condición  que  no  se  ha  cumplido;  y es  verdaderamente 
apelar  á un  subterfugio  impropio,  no  de  un  juriscon- 
sulto de  afición,  siuo  de  un  jurisconsulto  oficial  y que 
eu  esa  profesión  funda  su  estado  civil;  es  subterfugio 
indigno  de  S.  S*,  impropio  de  S.  S.,  apelar  ai  razona- 
miento que  voy  á destruir. 

Dice  el  tribunal  sentenciador,  es  decir  el  Tribunal 
Supremo,  que  el  procesado  se  habla  puesto  á su  dispo- 
sición, presentándose  al  juez  de  Caspe,  Dice  S.  S.;  el  ar« 
tículo  2.°  de  la  ley  establece  como  únicas  excepciones: 
primero,  que  no  se  haya  fallado  el  asunto;  y segundo, 
que  no  se  halle  el  condenado  una  vez  pronunciada  la 
sentencia  á disposición  del  tribunal  sentenciador.  Y yo 
digo  á S.  S. , que  por  buscar  la  defensa  va  á dirigir  se- 
veros cargos  á los  más  altísimos  tribunales.  ¿No  sabe 
S*  S.  que  una  vez  pronunciada  la  sentencia,  publicada 
la  sentencia,  y notificada  se  ponen  los  delincuentes  á 
disposición  del  tribunal  para  la  ejecución  de  la  pena? 
¿Y  cuándo  S.  S,s  que  es  jurisconsulto  de  larga  fecha,  ha 
visto  que  se  ponga  nuuca  á ningún  procesado  k dispo- 
sición del  Tribunal  Supremo,  que  nunca  está  encargado 
de  la  ejecución  de  las  penas?  ¿Corresponde  al  Tribunal 
Supremo  hacer  cumplir  la  pena?, Ciertamente  que  no. 
Pero  además,  ¿desde  cuándo  empieza  acontarse  para  la 
extinción  de  la  pena,  la  pena  misma?  Desde  el  día  si- 
guiente al  de  la  notificación  de  la  sentencia.  Admita- 
mos la  jurisdicción  del  Tribunal  Supremo  para  hacer 
cumplir  la  condena  al  Sr,  Cappa.  ¿Desde  qué  fecha  sabe 
el  Tribunal  Supremo  que  está  á su  disposición  el  señor 
Cappa?  Desde  el  3 de  Mayo.  ¿De  qué  fecha  es  su  dictá- 
men? Del  11  de  Junio.  Pues  désde  el  4 de  Mayo,  día  si- 
guiente al  en  que  ha  tenido  conocimiento  el  Tribunal 
Supremo  de  haberse  presentado  el  Sr.  Cappa  al  juez  de 
Caspe,  ha  debido  estar  destinado  al  penal  correspondien- 
te para  extinguir  su  condena.  ¿Qué  se  entiende  poner 
un  reo  á disposición  de  un  tribunal?  ¿A  disposición  de 
que?  Pues  es  para  cumplir  la  pena.  Además,  no  es  que 
está  en  la  ley;  está  en  la  costumbre,  y yo  estoy  seguro, 
y si  quiere  S*  8.  puede  esto  demostrarse  fácilmente,  yo 
estoy  seguro  de  hallar  resoluciones  de  S.  S-,  como  de 
todos  los  Ministros  que  le  ban  precedido,  negando  el 
curso  de  solicitudes  de  indulto  por  carecer  délos  requi- 
sitos que  echo  de  ménos  en  la  instancia  del  Sr.  Cappa. 

Por  lo  demás,  á S.  S.  ¿qué  le  importa  lo  que  ha  pa- 
sado desde  la  sentencia  hasta  el  indulto?  Es  verdad,  no 
hace' nada  ai  asunto*  El  Sr.  Cappa  se  ha  presentado  al 
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j aess  de  Cuspe,  y habiendo  caminos  de  hierro  y no  es- 
tando interceptados  por  ninguna  partida  carlista,  ha 
tardado  en  llegar  á Madrid  cinco  meses*  Después  de  po- 
nerse á disposición  del  tribunal  sentenciador,  el  jaez 
del  Congreso  ha  tenido  que  librar  exhorto  para  pren- 
derle; y este  exhorto,  que  se  ha  cumplimentado  en  8 de 
Junio,  no  ha  sido  considerado  por  el  Tribunal  Supremo 
como  una  verdadera  usurpación  de  atribuciones,  ponien-  1 
do  la  mano  sobre  un  reo  que  estaba  á su  disposición. 
No  se  fija  en  esto  el  Tribunal  Supremo,  y andando  el 
tiempo  y llegado  el  21  de  Agosto,  todavía  el  juez  del 
Congreso  dicta  una  providencia  que  apareció  ea  la  Ga- 
ceta decretando  la  prisión,  donde  sea  hallado,  del  señor 
Cappa;  y sia  embargo,  el  Tribunal  Supremo  no  hace 
responsable  al  juez  del  Congreso  por  invasión  de  atri- 
buciones ó por  desacato  al  alto  Tribunal;  he  aquí,  se- 
ñores, la  cuestión*  Por  lo  demás,  cuantas  consideracio- 
nes antes  anuncié  de  órden  moral  y político,  las  afirmo 
todas. 

Yo  no  he  querido  decir  al  8r.  Martin  do  Herrera  que  I 
fuera  para  él  deshonrosa,  ¡cómo  había  do  decírselo!  la 
profesión  de  abogado,  No^  resulta  deshonra  ninguna;  no 
puede  resultar  agravio  para  el  que  no  quiera  tergiver- 
sar el  sentido  de  las  palabras,  ni  puede  resultar  ofensa 
de  que  aparezca  la  minuta  de  los  honorarios  de  S*  8*  en 
esta  cuestión;  lo  que  importa  es  el  hecho  de  la  inter- 
vención de  S,  8*,  qne  privadamente  podrá  haber  hecho 
cuantas  salvedades  haya  creido  oportuno  hacer;  p*ro  el 
decreto  de  indulto  aparece  refrendado  por  S*  S*,  despees 
de  haber  defendido  al  procesado. 

No  he  tratado  de  ofender  personalmente  al  8r*  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia;  pero  no  admite  duda  que  la 
ley  se  ha  infringido;  que  el  Gobierno  ha  incurrido  en 
una  gravísima  responsabilidad;  que  se  ha  concedido  la 
gracia  de  indulto  contra  lo  que  claramente  se  deduce 
del  sentido  y de  loa  informes  á que  me  he  referido  y en 
contra  de  la  iodo  le  de  la  ley;  y que,  por  tanto,  tal  vez 
ae  ha  aconsejado  indebidamente  la  Bégía  prerogativa. 

El  Sr.  Ministro  de  GE  A CIA  Y JUSTICIA  {Martín 
de  Herrera):  Pido  la  palabra* 

El  3r*  VICEPRESIDENTE  (Eiduayen):  La  tie- 
ne V.  3* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Martin 
de  Herrera):  Muy  pocas  palabras  tengo  que  dirigir  al 
Congreso,  porque  la  catilinaria  que  supuse  podia  pro- 
nunciar el  Sr,  Marqués  dé  Sardoal  no  se  ha  pronunciado, 
y ha  hecho  una  rectificación:  á esa  rectificación  voy  á 
rectificar  muy  brevemente. 

Es  verdad  que  el  decreto  de  conmutación  de  pena  á 
D,  León  Cappa  está  refrendado  por  mí  como  Ministro  de 
Gracia  y Justicia*  Sin  embargo,  es  exactísimo,  y estoy 
seguro  que  de  ello  no  duda  la  Cámara,  todo  cuanto  he 
referido  en  cuanto  á la  sustanciacion,  examen  y reso- 
lución del  expediente;  y es,  Sres*  Diputados,  porque  no 
me  pareció  que  un  escrúpulo  de  delicadeza  era  motivo 
bastante  para  justificar  un  cambio,  aunque  fuera  mo- 
mentáneo, de  las  personas  que  desempeñábanlos  Minigte- 
ios  de  Estado  y Gracia  y Justicia;  no  me  creí  obligado  á 
llevar  hasta  ese  punto  los  escrúpulos  do  mi  delicadeza. 

Tampoco  creo  haber  faltado  á lo  que  ella  exige  pro- 
nunciando el  nombre  de  D.  León  Cappa,  de  cuya  omi- 
sión de  nombre  ha  hecho  S*  S.  un  título  de  estimación* 
Su  señoría  ha  padecido  una  falta  de  memoria,  porque  la 
primera  vez  que  habió  8*  S.  de  este  asunto,  al  pedir  el 
expediente,  citó  el  nombre  de  D.  León  Cappa;  y des- 
pués de  todo,  sí  no  lo  hubiese  citado,  me  hubiera  sido  di- 
fícil remitir  ©1  expediente*  Hoy  al  principio  de  su  dis- 


curso lo  ha  citado  también,  y seria  pueril  pensar  ni  si- 
quiera por  un  momento  que  un  asunto  que  viene  aquí 
con  las  proporciones  y ei  aparato  que  el  Sr*  Marqués  de 
Sardoai  ha  querido  darle,  que  se  comentará  maña- 
na por  la  prensa  y será  conocido  en  toda  España,  ha- 
ya de  permanecer  en  ei  misterio,  Es,  por  consiguiente, 
uu  escaso  servicio  el  que  ha  creido  hacer  8.  S.  y no  se 
lo  ha  hecho,  á D*  León  Cappa,  que  después  de  todo  do 
creo  que  tiene  que  desdorarse  mucho  por  lo  que  de  este 
asunto  le  resulta. 

Por  más  que  parezca  ya  excesivo,  quiero  decir  una 
vez  más  ai  Sr.  Marqués  de  Sardoai  que  ha  cometido  un 
grave  error  jurídico  en  la  rectificación,  por  ese  empeño 
de  S.  S.  de  ahondar  y sutilizar  en  cuestiones  de  dere- 
cho, que  exigen  mucho,  muchísimo  estudio  y nunca  se 
llega  á dominar  este  ramo  importante  del  saber,  y mo- 
tejaba y censuraba  en  términos  muy  duros  al  Tribunal 
Supremo.** 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  he  censurado  al 
Tribunal  Supremo;  he  hecho  cuantas  salvedades  eran 
necesarias.  Ahí  están  las  cuartillas. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Martin 
de  Herrera):  Ahí  están,  y ahora  verá  S.  S,  como  ha  he- 
cho lo  que  acabo  do  decir* 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAD:  No. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Sí.  Su  señoría  ha  dicho  que  es  rudimenta- 
rio en  derecho,  que  es  elemental,  que  lo  saben  los  apren- 
dices de  derecho,  que  la  ignorancia  de  derecho  á nadie 
excusa;  ¿ha  dicho  esto  S.  S.? 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Es  verdad* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera):  Pues  el  Tribunal  Supremo  ha  alegado  como 
razón  para  el  indulto  la  ignorancia  de  derecha  que  ha 
supuesto  concurría  en  el  procesado.  ¿Cabe  mayor  censu- 
ra contra  el  Tribunal  Supremo  de  la  Nación,  que  el  su- 
poner que  ignora  un  axioma  de  derecho , una  verdad 
elemental  y propia,  do  los  prolegómenos  de  derecho?  Y 
me  ha  de  permitir  S*  3.  que  teniendo  qué  optar  entre  la 
competencia  del  Tribunal  Supremo  y la  de  S*  S*  en  ma- 
terias jurídicas,  por  grande  que  sea  el  respeto  que  á su 
señoría  profese,  opte  por  la  del  Tribunal  Supremo,  cou  el 
cual  estoy  perfectamente  de  acuerdo  en  este  caso  , y es 
porque  S.  8.  no  se  ha  fijado  en  que  el  Tribunal  Supre- 
mo no  puede  ignorar  el  axioma  que  S.  3*  ha  citado  y 
que  se  halla  en  todos  los  libritos,  Diccionarios  y Manua- 
les de  derecho;  no  podia  ignorar  el  axioma:  ignoraniia 
f%ris  neminit  prodet;  y el  otro  axioma:  ignorantia  juris  ne - 
mini  ledett  porque  hay  que  tener  en  cuenta  si  se  debe 
aplicar  el  uno  y ei  otro.  El  Tribuna!  Supremo  no  ie 
aplica  para  resolver  cuestiones  de  derecho  en  un  pleito 
ó en  una  causa  determinada , sino  en  un  expediente  de 
indulto,  donde  son  de  apreciar  razones  que  no  pueden 
apreciarse  en  el  terreno  extr  tatamente  legal  y jurídi- 
co; de  otra  suerte,  no  se  concedería  la  gracia  de  in- 
dutto  si  no  se  pudiera  conceder  éste  por  ciertas  razo- 
nes que  no  se  hubieran  podido  apreciar  en  justicia.  Los 
antecedentes,  el  arrepentimiento  posterior,  los  servi- 
cios al  país,  la  ignorancia  de  derecho  y otras  condi- 
ciones que  aou  apreciabas  en  el  terreno  de  la  equidad, 
no  io  son  en  el  de  la  justicia,  y lo  son  legítimamente  en 
el  expediente  de  indulto*  Por  eso  ha  dicho  con  razón  ei 
Tribunal  Supremo  que  se  debe  suponer  ignorancia  del 
derecho  en  este  punto  concreto  en  D,  León  Cappa,  que 
ha  dedicado  su  vida  á la  milicia,  al  desempeño  da  car- 
gos puramente  administrativos  y á empresas  mercanti- 
les, pero  no  á asuntos  de  derecho* 
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No  es  extraño  que  el  Tribunal  Supremo  haya  dicho 
que  puede  suponerse  ignorancia  de  derecho  en  este  pun- 
to concreto  en  D,  León  Cappa  cuando,  como  3.  S.  ha 
dicho,  S.  3.,  que  ha  estudiado  los  antecedentes  de  este 
negocio  con  una  paciencia  que  admiro  tanto  más  cnan- 
to que  lo  habrá  hecho  de  seguro  sin  poner  minuta  de 
honorarios,  S.  3.  ha  olvidado  que  la  cuestión  batallona, 
así  del  pleito  como  de  la  causa  criminal,  fué  si  lo  cons- 
tituido en  poder  de  D.  León  Cappa  era  un  depósito  ó 
una  cantidad  en  vía  de  préstamo,  y cuando  es  muy 
opinable  en  derecho  si  cabe  depósito  en  una  cantidad 
consistente  eu  numerario  cuando  no  se  coloca  de  cierto 
modo  en  poder  del  depositario,  y cuando  cabe  disputar 
mucho,  y lo  hacen  jurisconsultos  de  gran  fama  y auto- 
ridad, si  cabe  la  estafa  sobre  distracción  ó apropiación 
de  un  depósito  constituido  en  dinero,  y cuando  un  Có- 
digo de  los  mejores  do  Europa  y que  ha  servido  de  mo- 
delo á casi  todos,  el  Código  Napoleón,  no  considera 
de  ningún  modo,  á no  probarse  circunstancias  extra- 
ordinarias de  malicia,  de  intención  en  ios  agentes,  no 
considera  estafa  ni  aun  la  aplicación  á usos  propios  del 
dinero  que  ha  recibido  uno  como  mandatario. 

Yea,  pues,  S.  S.  cuando  hay  este  órden  de  cuestio- 
nes jurídicas  sobre  los  casos  del. expediente,  cómo  el 
Tribunal  Supremo  para  solo  ios  efectos  del  indulto,  no 
para  la  sentencia  que  ya  habla  dictado  en  rigoroso  de- 
recho, podía  estimar  como  estimó  la  razón  de  ignoran- 
cia del  derecho,  se  libró  muy  bien  de  estimarla  en  la 
causa,  pero  la  estimó  en  el  expediente  de  indulto,  en  el 
cual  podía  estimarla,  porque  es  ana  razón  moral,  una 
razón  de  equidad,  no  una  razón  de  rigurosa  justicia.  ¿Y 
qué  de  particular  es  que  se  supusiera  ignorancia  de  de- 
recho en  D.  León  Cappa  en  una  materia  en  que  habían 
estado  discordes  el  juez  de  primera  instancia,  la  Au- 
diencia y el  Tribunal  Supremo,  puesto  que  la  Audien- 
cia le  había  absuelto  por  no  considerar  que  hubo  dis- 
tracción de  depósito? 

Poco  importaría  que  las  pocas  palabras  del  informe 
del  Tribunal  Supremo  fueran  tales  como  las  ha  leído  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y tuvieran  el  sentido  que  su 
señoría  les  ha  dado;  yo  no  he  podido  leer  el  texto  del 
dictamen,  porque  ha  monopolizado  los  antos  ©1 3r.  Mar- 
qués de  Sardoal;  todo  el  expediente  está  en  su  banco  y 
yo  no  tengo  aquí  sino  algunas  notas  que  he  tomado,  y 
que  están  reducidas  á des  cuartillitas  de  papel;  pero  es  el 
caso,  que  3*  S.  ha  tenido  ¿ mano  todo  el  expediente,  se 
ha  llevado  todos  los  proyectiles  á su  banco,  porque  allí 
tiene  los  autos;  pero  me  importa  poco  que  el  dietámen 
del  Tribunal  Supremo  al  final  diga  lo  que  S.  S.  supone; 
no  me  importa  nada.  El  Tribunal  Supremo  ha  dicho 
que  el  indulto  solo  se  puede  conceder  bajo  la  condición 
de  que  D.  León  Cappa  no  este  comprendido  en  alguno 
de  los  tres  casos  do  excepción  del  art.  2.°  de  la  ley. 
Pero  ¿ha  probado  S,  S.  que  lo  esté?  Los  tres  casos  de 
excepción,  ya  lo  dije  antes,  son:  primero,  que  no  haya 
sentencia  firme;  aquí  la  había;  eso  no  lo  ha  negado  ni 
podía  negarlo  S.  3.,  porque  había  sentencia  dictada  por 
el  Tribunal  Supremo  como  tribunal  sentenciador,  con- 
tra el  cual  ningún  recurso  cabe;  segundo,  que  no  esté 
á disposición  del  tribunal,  y el  Tribunal  Supremo  ha 
dicho  que  lo  estaba,  lo  cual  basta  y sobra  al  Gobierno; 
y realmente  lo  ha  estado  hasta  el  fin,  porque  si  se  hu- 
biera negado  el  indulto,  el  denunciado  hubiera  ingre- 
sado en  el  acto  en  un  establecimiento  penal;  tercero, 
que  sea  remóldente,  ¿Ha  probado  ¡5.  3, , ni  lo  ha  indica- 
do siquiera  que  lo  sea?  Luego  poco  importaría  que  el 
Tribunal  Supremo  dijera  que  el  indulto  se  había  de  con- 


ceder bajo  estas  condiciones  si  el  Sr.  Cappa  no  está  in- 
cluido en  ninguno  de  estos  tres  casos  de  invalidez. 

Yo  sé  distinguir,  8r>  Marqués  de  Sardoal,  el  terreno 
forense  del  terreno  político,  y el  puesto  que  ahora  ocupo 
del  que  ocupo  cuando  ejerzo- ni  noble  profesión.  Yo  no* 
he  hablado  como  abogado,  yo  no  he  contestado,  ni  po- 
día hacer  á S,  3.  esa  ofensa,  al  abogado  del  acusador 
privado;  yo  no  he  pensado  en  semejante  cosa;  las  pala- 
bras que  he  usado  son  del  Tribunal  Supremo,  que  dice 
en  su  informe  terminantemente  que  asi  bien  la  parte 
agraviada  se  opone  á esta  gracia,  pero  examinando  las 
razones  que  expone,  se  conoce  que  obedece  antes  á los 
estímulos  de  la  pasión  enconada.)»  (El  Sr , Marqués  de 
Sardoal:  Su  señoría  ha  hablado  de  la  implacable  saña.) 

Me  parece  que  aun  el  filólogo  más  exigente  no  en- 
contrará muchísimos  abismos  entre  saña  y encona. 

Pues  yo  he  dicho  io  que  el  Informe  del  Tribunal  Su- 
premo dice;  no  he  querido  agravar  en  nada  la  califica- 
ción de  3a  conducta  de  esa  persona  á quien  sin  duda  co- 
noce S.  S,;  ese  acusador  privado  que  ha  llevado  su  pa- 
sión enconada  hasta  lo  último,  según  el  Tribunal  Su- 
premo. 

Por  lo  demás,  y para  concluir  la  rectificación,  por- 
que deseo  no  prolongar  más  la  molestia  del  Congreso, 
tenga  entendido  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  que  el  Tri- 
bunal Supremo  cuando  casa  alguna  sentencia  criminal 
y dicta  la  de  fondo,  esta  encargado  de  ejecutarla  del 
mismo  modo  que  el  juez  de  primera  instancia  ó que  la 
Audiencia;  así  es  que  las  órdenes  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  no  á otro  que  al  Tribunal  Supremo  se  di- 
rigen en  todos  los  casos  de  sentencia  capital  cuando  se 
niega  el  indulto,  solo  que  el  Tribunal  Supremo,  para 
ejecutar  las  sentencias,  se  vale  del  juez  inferior;  por  eso 
cuando  el  Tribunal  dijo  que  á su  disposición  estaba  el 
reo,  el  Ministerio  entendió  y debió  entender  que  estaba 
á la  órden  del  tribunal  sentenciador. 

El  Sr,  Marqués  de  SABOGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Etduayen):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  voy  á rectificar; 
voy  únicamente  á decir  que  no  rectifico;  y no  rectifico, 
en  primer  lugar,  porque  podríamos  por  medio  de  inci- 
dencias hacer  perder  á este  asunto  lo  principal  de  la 
sustancia;  y en  segundo  lugar,  porque  no  es  posible  rec- 
tificar al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  re- 
petirá en  su  próxima  rectificación  los  mismos  argu- 
mentos; pero  sí  diré  á S.  3,  que  hace  mal  en  escudarse 
con  la  autoridad  y en  la  infalibilidad  del  Tribunal  Su- 
premo, 

Yo  he  sostenido  que  los  fallos  del  Tribunal  Supre- 
mo, como  los  fallos  de  todo  tribunal  que  se  refieran  á la 
declaración  de  un  derecho  ó á la  aplicación  de  una  pena 
son  indiscutibles,  y solo  con  esta  condición  es  posible 
la  administración  de  justicia;  pero  no  es  del  mismo 
modo  inviolable  ni  mucho  ménos  infalible  el  dietámen 
ú opinión  de  un  tribunal,  cualquiera  que  él  sea.  ¿3e 
pueden  discutir  aquí  las  opiniones  que  sostienen  los 
Cuerpos  Colegislado  res,  y no  se  ha  de  poder  discutir  lo 
que  piensa,  lo  que  opina  ni  lo  que  acuerda  el  Poder  ju- 
dicial? Pues  yo  le  digo  á S.  S.  que  con  la  opinión  y sin 
la  opinión  de  ningún  tribunal,  alentó  como  axioma  de 
derecho  que  es  verdaderamente  extraño  que  haya  que 
decir  á estas  horas  y en  este  sitio  que  la  ignorancia  del 
derecho  no  aprovecha  á nadie,  y que  en  ningún  pueblo 
de  Europa  se  considera  como  causa  eximente  de  respon- 
sabilidad; porque  si  fuéramos  á admitir  que  la  igno- 
rancia de  derecho  aprovechara  en  la  forma  y con  la 
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explicación  que  le  ha  dado  S.  8.,  no  solo  habría  que  de- 
clarar exentos  de  responsabilidad  á las  mujeres,  á los 
rústicos  y á los  soldados,  corno  dice  la  ley  de  Partida, 
sino  que  seria  preciso  hacer  leyes  aplicables  tan  solo  á 
los  letrados,  puesto  qae  el  ser  letrado  considera  su  se- 
ñoría que  se  debe  tener  en  cuenta  para  que  no  aprove- 
che la  ignorancia  del  derecho. 

No  digo  más  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
porque  ya  he  indicado  que  no  quiero  rectificar.  Yo 
siento  una  opinión,  S.  3,  tiene  otras,  y sin  combatir  la 
suya,  y sin  querer  decir  nada  más,  no  rectifico  nada  de 
cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Ministro;  pero  si  el  Sr.  Presidente 
me  lo  permite,  y recordándole  uu  ruego  que  le  hice, 
voy  k dirigir  una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  {Martin 
de  Herrera}:  Pido  la  palabra,  Sr,  Presidente,  porque  el 
Sr*  Marqués  de  Sardoa]  va  á entrar  en  un  asunto  dis- 
tinto; y por  más  que  merezca  las  censuras  deS.  S.,  me 
importa  mucho  dejar  sentado  que  yo  no  he  podido  pre- 
sentar aquí  como  indiscutibles  en  sus  fundamentos  las 
sentencias  del  Tribunal  Supremo* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Tiene  su 
señoría  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera}:  ¿Cómo  han  de  ser  indiscutibles  esas  sen- 
tencias, si  precisamente  forman  una  jurisprudencia  que 
coleccionada  en  muchos  volúmenes  está  siendo  objeto  de 
discusión  todos  los  dias?  Yo,  entre  la  opinión  del  Tri- 
bunal Supremo  y la  de  S.  S. , prefiero  en  este  caso  la 
del  Tribunal  Supremo;  en  otro,  quizá  prefiera  la  de  su 
señoría,  hasta  eso  puede  suceder;  pero  ahora  no  puedo 
estar  de  acuerdo  con  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal. 

La  equivocación  de  3.  S.  está  en  suponer  que  el 
Tribunal  Supremo  ha  faltado  á esa  máxima  de  que  la 
ignorancia  del  derecho  á nadie  excusa.  El  Tribunal  Su- 
premo  no  ha  podido  faltar  á ella,  en  cuanto  no  la  ha 
aplicado  en  la  causaren  el  asunto  judicial,  sino  en  el 
expediente  de  indulto,  en  donde  precisamente  se  adu- 
cen razones,  no  jurídicas,  sino  de  equidad. 

Es  cuanto  me  importaba  decir. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Eldnayen):  El  señor 
Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr*  Mítr'stro  de  Estado,  con  cuyo  objeto  se 
la  habia  reservado. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  La  pregunta  que 
voy  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  cuya  contesta- 
ción satisfactoria  no  puedo  menos  de  esperar  det  pa- 
triotismo de  S,  S.  y del  deseo  que  sin  duda  alguna  lo 
anima,  de  que  en  todas  partes  se  tenga  un  alto  concep- 
to de  la  Nación  española,  es  ia  siguiente. 

El  dia  12  del  corriente  fueron  detenidos  para  ser 
internados  primero,  y conducidos  después  á la  frontera 
de  Suiza,  dos  emigrados  poli  tí  coa  españoles  que  estaban 
en  el  pueblo  de  Hendaya,  próximo  á la  frontera  de  Es- 
paña, El  tratamiento  de  que  fueron  objeto,  sobre  ser 
cruel  para  los  ciudadanos  españoles  detenidos,  fué  ver- 
daderamente vergonzoso  para  la  honra  y la  dignidad  de 
la  Nación  española,  cuya  bandera,  que  tremolaba  no  le- 
jos de  allí,  no  podría  vor  impasible  y sin  sonrojarse  el 
atentado  contra  el  derecho  de  gentes  cometido  en  las 
personas  á que  me  refiero. 

En  un  país  donde  parece  que,  si  no  por  el  Gobier- 
no, que  yo  no  quiero  bascar  complicaciones  al  de  mi 
país,  por  Jas  autoridades  subalternas,  se  tiene  fuerza 


bastante  para  hacer  ineficaces  y estériles  las  órdenes 
del  Gobierno  que  se  refieren  al  cumplimiento  de  los 
iratados  de  extradición  de  criminales  comunes  como 
Rosa  Samaniego  y como  los  agentes  del  cura  Santa 
Cruz;  en  un  país  donde  solo  bailan  eco  y condescen- 
dencia las  reclamaciones  que  se  dirigen  contra  libera- 
les, paréceme  que  la  actitud  del  Gobierno  español  será 
tan  enérgica  como  conviene  á nn  Gobierno  fuerte,  y que 
por  todos  los  medios  imaginables  se  apresurará  á obte- 
ner la  reparación  de  la  ofensa  que  se  ha  inferido  á la 
Nación  española  en  las  personas  de  dos  de  sus  ciuda- 
danos; que  la  Nación  española  está  donde  hay  un  solo 
ciudadano,  donde  haya  un  interés  que  quepa  dentro 
del  interés  común  de  la  Pátria  española* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  [Calderón  Callantes); 
Pido  la  palabra* 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen) : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Calderón  Collantes): 
Realmente,  sí  no  he  percibido  mal,  porque  no  he  podido 
entender  las  primeras  palabras  del  Br.  Marqués  de  Sar- 
doal, la  pregunta  de  S.  S.  más  bien  se  refiere  á un  acto 
de  un  Gobierno  extranjero  que  á uu  acto  del  Gobierno 
de  3.  M. ; creo  que  he  percibido  bien. 

Él  hecho  á que  sin  duda  se  refiere  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  como  infiero  de  los  antecedentes  que  conozco, 
es  el  siguiente: 

El  Gobierno  de  S.  M.,  que  tiene  el  deber  do  velar 
constantemente  y sin  descanso  por  la  conservación  del 
órden  público  y por  la  defensa  de  todas  las  institucio- 
nes del  país,  deber  á que  no  faltarían  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  ni  ninguno  de  cuantos  so  sientan  en  estos  es- 
caños si  fuesen  llamados  á los  consejos  de  la  Corona,  le 
ha  obligado  á seguir,  en  cuanto  está  á su  alcance,  los 
pasos  de  la  conspiración  que  por  desgracia  existe  den- 
tro y fuera  de  España,  no  solo  contra  las  instituciones 
políticas  del  país,  que  esto  serla  suficiente,  sino  contra 
todo  el  órden  social.  Para  decir  esto  no  tengo  necesidad 
de  revelar  ningún  secreto  del  Gobierno;  existen  por  des- 
gracia documentos  públicos  que  todos  han  leído,  en  los 
cuales,  no  solo  se  declara  una  guerra  permanente  ó ince- 
sante contra  todo  lo  que  existe,  sino,  Jo  que  es  peor,  con- 
tra la  sociedad  misma*  El  hecho  es  tan  notorio  y tan  evi- 
dente que  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  con  la  rectitud  que 
le  reconozco,  no  lo  negará,  porque  todos  los  S res.  Diputa- 
dos y todos  los  españoles  le  conocen  perfectamente.  ¿Exis- 
te ó no  existe  un  documento  en  que  expresamente  se  di- 
ce que  después  de  haber  discutido  con  la  posible  madu- 
rez la  conducta  que  debnn  observar  ciertos  partidos  han 
resuelto  declarar  la  guerra,  no  solo  á la  dinastía,  sino 
á la  institución  monárquica  y á cuanto  existe  en  el  or- 
den político?  ¿No  es  cierto  que  en  ese  documento  se  pro- 
claman doctrinas  de  inmediata  aplicación  después  del 
dia  del  triunfo,  que  no  llegará  por  fortuna  de  la  socie- 
dad? Pues  estos  hechos  son  innegables. 

No  se  atreverá  nadie,  como  suele  suceder  cuando  los 
Gobiernos  tienen  la  fortuna  de  descubrir  una  conspira- 
ción antes  de  estallar,  no  se  atreverá  nadie,  digo,  i 
atribuirlos  á intrigas  del  Gobierno,  á cosas  de  la  poli- 
cía, á invenciones  suyas.  No;  el  Gobierno  no  ha  inven- 
tado nada  ni  es  de  suponer  que  invente  nada  ningún 
otro  Gobierno  en  este  terreno,  porque  el  interés  más 
vulgar  de  todos  los  Gobiernos  les  aconseja  probar  que 
durante  sn  mando  no  existe  conspiración  alguna,  por- 
que esto  vendria  á probar  que  gobernaba  á gusto  de 
todos,  y no  puede  haber  mayor  gloria  para  nn  Gobier- 
no que  la  de  no  dar  lugar  á ninguna  conspiración  ni 
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censura.  Dejemos*  pues*  esas  suposiciones  y creamos 
lo  que  se  dice  en  ese  documento  que  yo  lie  leído,  y que 
todos  hau  leído  con  profundísimo  dolor. 

En  la  frontera  francesa  existen  emigrados  cuya 
suerte  soy  el  primero  en  lamentar,  porque  creo  que  una 
de  las  mayores  desgracias  que  puede  sufrir  un  hombre, 
es  la  verse  privado  de  vivir  en  la  dulce  Patria.  Es  un 
sentimiento  tan  íntimo,  está  tan  grabado  cu  el  corazón 
del  hombre  el  amor  al  país  en  que  ha  nacido  y en  el 
que  tiene  sus  afecciones  más  íntimas,  que  no  conozco 
pena  mayor  que  la  de  vivir  alejado  de  la  Patria,  Yo  he 
vivido,  por  fortuna,  voluntariamente  fuera  de  España, 
pero  nunca  he  podido  vivir  en  el  extranjetü  arriba  de 
dos  meses;  me  ahogaba  la  atmósfera  en  que  respiraba, 
y suspiraba  por  el  suelo  de  mi  Patria,  á la  cual  aino 
más  que  á todo  el  resto  del  mundo*  por  bello  y halagüeño 
que  se  le  quiera  pintar.  Compadezco*  pues*  la  suerte  de 
los  que  viven  en  el  extranjero  y no  pueden  volver  á pi- 
sar el  suelo  de  la  amada  Pátria;  pero  es  lo  cierto  que  no 
solo  de  un  partido,  sido  de  dos  y acaso  de  más,  si  no 
partidos,  fracciones,  conspiran  incesantemente  contra 
las  instituciones  políticas  y contra  el  órden  social,  que 
es  todavía  más  grave*  con  serlo  mucho  lo  primero. 

Habíamos  tenido  aviso  de  que  las  personas  á quie- 
nes  sin.  duda  alude  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  no  solo 
conspiraban,  sino  que  eran  los  agentes  de  quien  no 
quiero  nombrar,  y cuya  suerte  no  es  mi  ánimo  agravar. 
Uno  era  agente  principal,  el  centro  de  toda  la  conspi- 
ración en  Bayona,  el  representante  de  los  grandes  cons- 
piradores, que  tampoco  nombrare,  pero  sin  que  pronun- 
cie sus  nombres  estoy  seguro  de  que  los  pronuncian  en 
lo  último  de  su  conciencia  todos  ios  Sros.  Diputados; 
los  grandes  conspiradores  residentes  en  París  le  tenían 
por  principal  agente;  de  manera  que  las  órdenes  se  co- 
municaban á sus  sectarios  por  conducto  de  esa  perso- 
na. En  vista  de  esto*  yo  hago  juez  de  la  conducta  del 
Gobierno,  no  á los  señores  de  La  mayoría*  hago  juez  de 
ia  conducta  del  Gobierno  al  mismo  Sr.  Marqués  de  Sar- 
dos!, ó á quien  sea  aún  más  radical  que  S.  S.,  hasta  a 
los  que  no  profesen  la  doctrina  monárquica;  si  tienen 
mediana  rectitud  de  corazón,  no  exijo  otra  cosa,  les 
hago  jueces*  repito,  para  que  me  digan  si  el  Gobierno, 
uo  respondiendo  á sus  más  elementales  deberes,  no  me- 
recería ser  acusado  hasta  de  delito  de  traición  á 1a  Ge- 
rona si  se  hubiera  cruzado  de  brazos  y no  hubiera  ví- 
gih.do  ia  conducta  de  esos  emigrados.  Pues  la  vigiló  y 
no  dió  ningún  paso  hasta  que  tuvo  completa  conciencia 
de  que  las  denuncias  que  habla  recibido  eran  exactas, 
y entonces  reclamó,  si  no  estoy  equivocado,  porque 
comprenderán  los  Sreá;  Diputados  que  no  sabiendo  que 
me  iba  á dirigir  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  esta  pregun- 
ta, porque  no  ha  tenido  la  bondad  de  indicármelo*  no 
venia  preparado,  y es  fácil  que  no  recuerde  los  términos 
en  que  he  dirigido  mis  comunicaciones;  pero  me  pare- 
ce que  cumpliendo  el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros 
como  Ministro  de  Estado,  que  sigo  las  relaciones  con 
nuestros  representantes  eu  el  extranjero,  pedí  si  no  me 
equivoco,  la  simple  internación  de  estos  individuos  á 
quienes  se  refiere  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  lo  mismo 
que  la  de  otros,  porque  el  Gobierno*  que  quiere  limitar 
la  previsión  primero  y la  represión  después,  si  los  su- 
cesos sobrevienen,  á lo  indispensable  para  defender  las 
instituciones  que  está  obligado  á sostener,  á lo  extricta- 
mente  necesario  y no  pasar  de  ahí,  en  vez  do  pedir  la 
expulsión  del  territorio  francés*  se  limitó  á pedir  la  ia  - 
tero  ación. 

Por  entonces  no  tuvo  éxito  la  reclamación,  y no  in- 


sistió el  Gobierno;  pero  continuaba  3a  conspiración,  de 
lo  cual  tenemos  perfecto  conocimiento,  y entonces  se  pi- 
dió la  expulsión,  pues  la  expulsiou  de  un  territorio  no 
es  solo  un  derecho  que  tiene  para  reclamar  el  Gobierno 
contra  el  cual  se  conspira*  sino  que  le  tiene  el  de  la 
Hacino  en  la  cual  se  conspira,  porque  es  uu  principio 
de  derecho  público  internacional,  que  no  se  oculta  al  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal,  que  al  conceder  un  país  hospi- 
talidad á los  que  son  perseguidos  por  otro  cuando  no 
hay  tratado  de  extradición,  tiene  ese  Gobierno  no  solo 
derecho,  sino  obligación  de  que  sean  respetadas  sus  le- 
yes. De  manera  que  en  la  expulsiou  de  loa  que  así  han 
conspirado  están  interesados,  no  solo  el  Gobierno  de  Es- 
paña, sino  al  Gobierno  mismo  de  cuya  hospitalidad  abu- 
saban* y tengo  noticia,  aunque  todavía  no  oficial,  de 
que  esa  medida  se  ha  ejecutado  expulsando  á esos  in- 
dividuos a Suiza, 

En  la  ejecución,  ajuicio  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
ha  habido  dureza.  Yo  aseguro  al  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal  y á todos  los  Sres.  Diputados,  que  no  tengo  cono- 
cimiento oficial  del  bocho;  es  decir,  de  la  manera  como 
se  haya  ejecutado  la  expulsión  del  territorio  francés  de 
esos  conspiradores;  pero  en  todo  caso*  el  Gobierno  fran- 
cés, mientras  no  conozca  los  hechos  y no  sepa  cómo  han 
obrado  sus  subalternos  en  virtud  de  sus  órdenes,  no 
tiene  tampoco  responsabilidad. 

El  Gobierno  francés  está  al  frente  de  una  de  las  Na- 
ciones más  civilizadas  del  mundo,  y no  puedo  creer, 
ni  como  particular*  ni  como  Ministro  de  Estado,  que 
haya  violado  los  fueros  de  la  humanidad*  cuando  no 
tiene  más  odiosidad  contra  tos  expulsados  que  el  haber 
abusado  de  su  hospitalidad.  Pero  en  todo  caso,  tanto  en 
esto  como  en  lo  demás*  no  dude  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal que  el  Gobierno  procurará  cumplir  con  sus  de- 
beres. 

Ahora  voy  á concluir  por  donde  tal  vez  debiera  ha- 
ber empezado;  pues  que  de  preguntas  é interpelaciones 
estamos  tratando,  debo  decir  que  tengo  la  satisfacción 
de  manifestar  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  estoy  com- 
pletamente conforme  con  las  doctrinas  que  S.  S.  sentó 
en  una  de  las  últimas  sesiones.  Soy  constitucional  sin- 
ceramente, y además  de  constitucional  soy  sinceramen- 
te parlamentarios  ningún  acto  ni  ninguna  expresión  en 
mi  larga  vida  política  so  me  citará  que  contraríe  estas 
doctrinas  que  profeso.  Cuando  en  época  pasada  se  so- 
metió á los  Cuerpos  Oolegisladores  ciertas  reformas  del 
Reglamento  en  que  se  suprimía  ó coartaba  eu  cierta 
manera  el  derecho  de  preguntar  é interpelar*  más  elo- 
cuentes y de  más  saber,  los  hubo;  pero  ninguno  más 
enérgico  que  yo  en  defender  la  inviolabilidad  y tos  fue- 
ros del  Parlamento.  Ahí  están  Los  Diarios  de  Sesiones  f 
que  responderán  por  mi. 

Yo  creo  que  el  gobierno  constitucional  es  la  inter- 
vención del  país  en  todos  los  negocios  que  pueden  in- 
teresarle, y que  e!  medio  de  intervenir  los  Sres.  Dipu- 
tados en  la  gestión  de  los  asuntos  públicos  es  el  dere- 
cho de  preguntas  ó interpelaciones;  pero  permítame  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y no  aludo  en  esto  áS.  S.,  que 
diga  que  los  derechos  más  respetables  suelen  perecer 
siempre  por  el  abuso  que  de  ellos  se  hace;  pues  el  abu- 
so de  un  derecho,  sea  el  que  fuere,  acaba  por  suprimir 
el  derecho  mismo;  y ciertamente,  señores,  que  del  de- 
recho de  preguntas  ó interpelaciones  no  se  hace  uso 
con  gran  economía*  y que  el  Gobierno  da  muestras  de 
estar  dispuesto  á responder  siempre  de  sus  actos*  por- 
que yo,  ni  del  derecho  que  tengo  de  aplazar  las  inter- 
pelaciones he  usado  nunca;  lo  único  que  he  resistido  es 
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traer  á la  discusión  del  Parlamento  documentos  diplo- 
máticos sobre  negociaciones  que  están  aún  pendientes, 
y esto  lo  han  resistido  todos  los  partidos,  como  lo  resis- 
tid el  3r,  Cas  telar  siendo  Ministro  de  Estado» 

El  Sr.  Castelar,  en  una  ocasión  en  que  so  le  hizo 
una  pregunta  siendo  S.  S.  Ministro  de  Estado,  dicién- 
dole  si  tenia  inconveniente  en  contestar  sobre  tal  ó cual 
cosa,  el  Sr.  Castelar  no  contestó  más  que  con  estas  la- 
cónicas palabras,  laconismo  que  yo  no  he  usado  nunca; 
no  contestó  más  si  no:  así  tengo  inconveniente,»  y se 
sentó;  y aquella  mayoría  de  republicanos  apoyó  al  se- 
ñor Castelar  por  aquella  tan  categórica  y rotunda  con- 
testación. 

Concluyo,  pues,  diciendo  á las  oposiciones  que  pa- 
ra responder  de  todos  mis  actos  pasados,  de  mis  opi- 
niones, de  mis  palabras  y de  todo  cuanto  pueda  yo  eje- 
cutar en  el  Ministerio,  en  mi  puesto  estaré  siempre  res- 
petando la  prerogativa  que  tienen  los  Sres,  Diputados 
de  dirigir  preguntas  y hacer  interpelaciones  al  Gobier- 
no acerca  de  cuanto  al  país  interesa,  á defender  mis  ac- 
tos, sí  no  como  acertados  siempre,  al  menos  como  dic- 
tados con  conciencia  recta  y pura. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDO  AL:  Yo  no  sé  como.,. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  ¿Habia 
pedido  S.  S,  la  palabra,  Sr,  Marqués  de  Sardo:*!? 

El  Sr,  Marqués  de  3ARDOAL:  La  he  pedido,  no 
solo  para  rectificar,  sino  para  reproducir  la  pregunta  y 
apoyarla  aprovechando  la  amabilidad  y la  buena  dis- 
posición parlamentaria  del  Sr,  Ministro  de  Estado  á con- 
testar á las  preguntas  que  se  le  hagan  y a que  me  es- 
timula. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Señor  Mar- 
qués, S.  S,  ba  ocupado  este  puesto,  y sabe  que  aun 
cuando  pudiera  aprovecharse  do  la  disposición  del  señor 
Ministro  de  Estado  para  este  efecto,  el  Reglamento  no 
lo  permite.  Su  señoría  en  la  interpelación  ha  tenido  to- 
da latitud;  pero  en  las  preguntas  sabe  también  S.  S, 
que  esto  no  es  posible. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Señor  Presidente, 
yo  no  creo  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado  baya  venido 
aquí  porque  calcule  que  no  es  oportuno  el  momento  ni 
la  situación  para  hacer  un  testamento  político.  Creo  que 
ba  venido  con  ocasión  de  un  debate  á hacer  afirmaciones 
que,  si  no  se  refieren  al  caso  presente,  no  sé  para  que 
están  hechas  ni  á mí  toca  averiguarlo. 

El  Sr,  Ministro  de  Estado  so  ha  mostrado  dispuesto 
a contestar  á la  pregunta  que  le  he  hecho,  y yo  ruego 
á la  Mesa  que  me  permita  ampliar  esta  pregunta,  porque 
tal  vez  no  quepa  dentro  de  los  límites  extrietos  de  una 
pregunta;  pero  yo  renuncio  al  derecho  de  interpelación, 
á la  que  parece  invitarme  el  Sr.  Ministro,  en  obsequio  de 
la  brevedad,  y encerraré  dentro  de  una  pregunta  más 
larga  lo  que  podría  hacer  eu  una  interpelación  más 
corta. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Hago  pre- 
sente á S,  S,  que  hay  18  Diputados  que  tienen  pedida 
la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Señor  Presidente, 
el  Congreso  al  acordar  las  sesiones  de  seis  horas,  era 
porque  las  ha  considerado  suficientes.  ¿No  lo  son?  Pues 
estaremos  ocho;  porque  yo  declaro  á S,  S,  que  la  pre- 
gunta en  cuestión  es  de  tal  importancia,  es  de  tal  inte- 
rés, que  no  es  posible  que  el  honor  nacional  quede  en  el 
lugar  que  le  corresponde  sí  no  se  dá  una  satisfactoria 
contestación  4 esa  pregunta,  si  el  Gobierno  no  declara 
de  una  manera  terminante  que  está  dispuesto  á velar 
por  el  honor  nacional. 


Crea  el  Sr,  Presidente  que  no  puedo  renunciar  la 
palabra,  pero  seré  breve. 

El  3r.  Ministro  de  Estado  ha  procurado  desenten- 
derse de  la  pregunta  que  yo  le  he  hecho.  Yo  no  discu- 
tiré con  S,  3,  la  oportunidad  de  las  palabras  que  aquí 
ha  dicho;  yo  celebro  que  estéS.  S,  de  acuerdo  conmi- 
go en  mis  palabras  de  la  otra  noche,  porque  eso,  á más 
de  proporcionarme  la  satisfacción  de  que  3*  S,  partici- 
pe de  la  opinión  mía,  por  lo  cnal  será  más  autorizada, 
me  dá  también  la  satisfacción  un  tanto  parlamentaria 
de  poner  de  manifiesto  el  desacuerdo  que  entre  S.  3.  y 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  Sr,  Presi- 
dente de  la  Cámara  existe,  puesto  que  con  estos  señores 
no  estaba  yo  aquel  dia  de  acuerdo» 

Decía  que  fueron  detenidos  en  Houdaya  los  señores 
Escoriaza  y Zabaleta,  emigrados  políticos  españoles.  No 
niego  el  derecho  que  tienen  los  Gobiernos,  que  suelen  en 
todas  partes  prevenirse,  para  tratar  de  alejar  de  la  fron- 
tera de  su  territorio  todos  los  peligros  de  alteración  del 
orden. 

No  entraré  á disentir  la  conspiración  á que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  se  ha  referido,  porque  S.  S.  ? que 
á más  de  ser  Ministro  de  relaciones  exteriores  es  un  ju- 
risconsulto distinguido,  debe  saber  mejor  que  yo  que 
ese  asunto  está  bajo  el  triste  secreto  de  un 'sumario,  y 
que  si  por  esa  consideración  no  hemos  venido  á discu- 
tir  aquí,  no  podemos  admitir  que  S,  3,  lo  discuta. 

El  Gobierno  ha  encontrado  que  hay  ciudadanos  es  - 
pañoles  que  luchaban,  que  declaraban  la  guerra  á la  más 
alta  institución,  como  se  la  declararon  á esa  misma  alta 
institución  el  año  88,  opinión  de  la  cual  participaba 
entonces  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  Su  señoría  tai  vez  no 
ignora  que  dentro  de  esa  conspiración  pueden  encon- 
trar en  la  dirección  de  sus  ideas  esos  ciudadanos  espa- 
ñoles, si  no  el  ideal  de  sus  aspiraciones,  una  especie  de 
cuasi  legitimidad  como  la  que  encuentra  S,  3»,  en  cuyo 
caso  esos  ciudadanos  no  serian  indignos  de  volver  á 
pisar  el  suelo  de  la  Pátria , 

La  forma  en  que  se  ha  llevado  á cabo  la  prisión  se 
la  diré  á 3.  3.  Se  presentaron  una  pareja  y una  briga- 
da de  la  gendarmería  francesa  en  casa  del  Sr,  Escoría- 
sa.  Salió  éste,  y le  dijeron  que  se  entregara  inmediata* 
mente  á su  disposición  para  ser  conducido  ante  el  vice- 
cónsul de  España;  con  tal  precipitación  hubo  de  hacer- 
se esto,  que  no  le  permitieron  mudarse  de  traje  ni  si- 
quiera cubrirse  la  cabeza,  y anduvo  descubierto  por  la 
calle,  con  lo  cual  no  tuvo,  como  ea  otra  época  S,  S.p 
ocasión  de  saludar  á nadie. 

No  se  bailaba  el  cónsul,  y del  Consulado  fueron  lle- 
vados á la  alcaldía,  y de  la  alcaldía  á su  casa,  donde 
precipitadamente  les  obligaron  á hacer  el  equipaje,  y 
sin  tomar  alimento,  y enlazados  con  grillos  y cadenas 
que  por  los  brazos  les  agarraban,  salieron  en  el  tren  do 
las  nueve  de  la  noche  los  Sres.  Escoriaza  y Z abaleta. 
Llegaron  á Tarves,  donde  no  seles  permitió  ver  a!  cón- 
sul español,  á quien  quisieron  presentarse. 

Dejo,  pues,  aparte  toda  consideración  de  órden  poli- 
tico;  dejo  aparte  la  simpatía  ó la  antipatía;  vengo  solo 
á defenderdos  ciudadanos  españoles,  porque  si  en  el 
fondo  el  Gobierno  ha  podido  (no  quiero  entrar  eu  una 
discusión  de  derecho  internacional)  exigir  de  los  Gobier- 
nos amigos  todas  aquellas  seguridades  que  conduzcan  é 
la  seguridad  de  la  paz  interior,  el  Gobierno  español  no 
puede  olvidar  que  cualquier  atentado  de  que  es  objeto 
un  español,  cualquier  crueldad,  excepto  los  medios  ne- 
cesarios é indispensables  parala  represión,  siquiera  haya 
un  delito,  son  una  verdadera  ofensa  que  se  hace  al  ho- 
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ñor  español.  He  aquí  nna  consideración;  pero  hay  otra 
más  importante.,» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  A la  pre- 
gunta, Sr,  Marqués;  todavía  no  la  hemos  oido. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDQAL:  Voy  á concluir.  Los 
Sres.  Escoriaza  y Zabaleta  han  sido  conducidos  en  la 
forma  que  os  he  dicho;  y miéntras,  el  segundo  del  cura 
Santa  Cruz  y Rosas  Samaniego  pasean  libremente  y 
lo  mismo  los  agentes  del  cara  Santa  Cruz  y todos  los 
conspiradores  carlistas  están  en  la  frontera,  el  Gobierno 
no  lo  ignora  y no  tiene  poder  bastante  para  exigir  del 
Gobierno  francés  la  internación. 

El  jSr,  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  A la  pre- 
gunta. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAI, ; ¿Está  el  Gobierno 
dispuesto  á pedir,  una  vez  que  conozca  los  hechos  ofi- 
ciales, la  reparación  de  la  ofensa  que  denuncio! 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  El  señor 
Ministro  de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Hollantes): 
Después  de  lo  que  he  tenido  la  honra  de  manifestar  al 
Congreso  al  contestar  al  Sr.  Sardoai,  que  no  tenia  nin- 
gún conocimiento  oficial  de  los  sucesos,  me  parece  que 
el  Sr,  Marqués  de  Sardoai  no  hubiera  debido  continuar 
en  la  discusión.  Lo  que  sabe  8.  S,  es  lo  que  se  ha  di- 
cho en  algunas  correspondencias  particulares  6 penó* 
dieos;  y ni  lo  uno  ni  lo  otro  puede  ser  materia  para  que 
el  Gobierno  de  España  se  dirija  ai  de  Francia,  coa  quien 
mantiene  y desea  conservar  las  más  amistosas  rela- 
ciones. 

Lo  que  si  mo  importa,  por  el  decoro  y dignidad  del 
puesto  que  ocupo,  es  protestar,  como  protesto,  contra 
toda  expresión  que  tienda  á deprimir  á una  Nación  ami- 
ga y á quien  tanto  debemos,  como  la  nobilísima  Nación 
francesa.  El  Gobierno  francés  nos  ha  da  do  constante- 
mente las  pruebas  más  sinceras  y sólidas  de  su  buena 
amistad  y de  sus  amistosas  relaciones. 

Rosas  Samaniego  no  es  cierto  que  esté  en  libertad 
paseándose;  esta  reducido  á prisión,  y se  continúan  las 
negociaciones,  porque  ya  tuve  la  honra  de  decir  el  otro 
dia,  que  estando  los  delitos  políticos  y sus  conexos  ex- 
ceptuados del  tratado  de  extradición,  el  Gobierno  fran- 
cés desea  se  amplíen  los  testimonios  que  se  le  remitie- 
ron, para  juzgar  si  son  conexos  de  los  delitos  políticos, 
ó si  son  independientes  de  los  hechos  de  que  se  acusa 
al  Rosas  Samaniego;  pero  en  el  ínterin  continúa  en  pri- 
sión rigorosa;  y éste  es  uno  de  los  muchos  favores  que 
le  debemos  al  Gobierno  francés. 

Tampoco  es  exacto  que  el  cura  Santa  Cruz  esté  líbre, 
(El  Sr.  Margués  de  Sardoai:  No  he  hablado  del  cura  San- 
ta Cruz,)  Está  escondido.  No  quiero  prevalerme  de  una 
expresión  que  se  escapase  al  Sr.  Marqués;  primero  dijo 
cura  Sania  Cruz,  y después  dijo  agentes.  Esto  de  agentes  es 
muy  vago;  mientras  no  se  sepa  quiénes  son,  y no  es- 
tén sujetos  á un  procedimiento  criminal,  ó se  hagan 
indignos  de  la  hospitalidad  del  Gobierno  francés,  nin- 
guna reclamación  se  puede  hacer. 

La  reclamación  se  ha  concretado  al  cura  Santa  Cruz, 
y el  cura  Santa  Cruz  está  escondido;  y yo  le  aseguro  al 
Sr,  Marqués  de  Sardoai,  que  en  el  momento  que  se  pre- 
sente en  público  ó se  pueda  saber  su  paradero,  aera  re- 
ducido á prisión,  lo  mismo  que  Rosas  Samaniego,  y será 
entregado  al  Gobierno  español,  si  los  delitos  do  que  está 
acusado  eatáu  comprendidos  en  el  tratado  de  extradición 
y no  en  las  excepciones.  Dicho  esto  en  obsequio  á la 
buena  fé  y excelentes  oficios  de  que  somos  deudores  al 
Gobierno  francés,  he  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  no 


puedo  creer,  que  no  creo  que  haya  faltado  á las  leyes 
siempre  respetables  y por  todas  las  Naciones  cultas  siem- 
pre respetadas,  la  gran  Nación  francesa,  en  el  modo  con 
que  haya  efectuado  la  expulsión  del  territorio  francés 
de  los  Sres.  Escoriaza  y Zabaleta;  pero  en  cuanto  á que 
se  hayan  usado  esas  medidas  de  rigor,  yo  no  puedo  con- 
sentir que  así  se  afirme,  mientras  no  tenga  datos  ofi- 
ciales para  conocerlas.  El  Sr,  Escoriaza  había  sido  ya 
internado,  se  le  fijó  un  punto  de  residencia  por  el  Go- 
bierno francés,  y faltando  nuevamente  al  respeto,  á las 
órdenes  de  aquel  Gobierno  y á los  deberes  que  la  hospi- 
talidad le  imponía,  secretamente  se  volvió  á Bayona  ó 
á Hendaya  para  conspirar;  entonces  el  Gobierno  fran- 
cés, que  ya  se  había  visto  burlado  una  vez,  no  es  extra- 
ño que  adoptase  alguna  otra  resolución  para  hacer  obe- 
decer sus  órdenes  más  eficazmente;  de  modo  que  al  prin- 
cipio se  había  contentado  con  decir:  «vaya  Vd.  á residir 
á tal  punto,  porque  la  presencia  de  Vd.  en  la  frontera 
española  es  peligrosa  para  aquel  Gobierno,  con  el  que 
deseamos  mantener  buenas  relaciones; n y le  dejó  en  li- 
bertad, como  hace  con  todos  los  Internídos.  ¿Tenia  obli- 
gación el  Sr.  Escoriaza,  correspondiendo  á la  hospitali- 
dad que  le  concedía  el  Gobierno  francés,  de  respetar  sus 
órdenes?  Es  indudable;  pues  faltó  á ellas,  volviendo  á 
Hendaya  á incurrir  en  la  misma  falta  que  había  moti- 
vado su  internación t y allí,  inmediato  á la  frontera,  tra- 
tó de  ponerse  en  combinación  con  los  fautores  y coope- 
radores de  la  conspiración.  ¿No  tenia  entoncés  derecho 
el  Gobierno  francés  para  tomar  esta  segunda  vez  algunas 
más  precauciones  que  la  primera,  en  vísta  de  que  se  ha- 
blan desobedecido  sus  órdenes?  Pues  esto  es  únicamente 
lo  que  ha  hecho;  y yo  niego  todo  lo  que  hayan  dicho  los 
periódicos  y correspondencias  particulares,  porque  un 
Gobierno  debe  proceder  siempre  con  prudencia,  y no 
puede  dejarse  guiar  de  esas  noticias,  que  son  falsas,  ó 
exageradas  por  lo  menos;  cuando  esta  Gobierno  reciba 
las  noticias  oficiales,  sabrá  cumplir  con  su  deber  y con 
los  intereses  de  la  Nación. 

Yo  ruego  al  Sr.  Marqués  de  Sardoai,  que  no  insista 
más  en  esta  discusión,  porque  sería  ocioso  y no  podría 
llevarnos  á ningún  resultado  práctico;  y concluyo  ase- 
gurando á S.  S*  y á todos  los  Sres.  Diputados,  porque 
este  deber  me  impone  el  puesto  que  tengo  la  honra  de 
ocupar,  que  España  no  tiene  ningún  motivo  de  queja 
del  Gobierno  francés,  y que,  muy  al  contrario,  estamos 
recibiendo  las  pruebas  más  inequívocas  de  su  amistad  y 
buenas  relaciones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eidnayen):  Ei  señor 
Hurtado  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  HURTADO:  Por  lo  avanzado  de  la  hora  re- 
nunciaría de  buen  grado  á la  palabra  si  no  tuviera  que 
ocuparme  de  un  asunto  gravísimo  que  afecta  grande- 
mente los  intereses  del  país  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar, Voy  á dirigir,  más  bien  que  una  pregunta, 
un  ruego  al  Gobierno  de  S.  M,,  y voy  á hacerlo  inter- 
pretando los  sentimientos  de  todos  los  representantes  de 
aquella  provincia. 

Yo  no  sé  si  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  noticias  de- 
talladas de  la  horrible  calamidad  ocasionada  por  el  des- 
bordamiento del  Guadiana;  las  márgenes  de  este  rio,  que 
contituian  la  principal  riqueza  de  mi  provincia,  están 
convertidas  en  áridos  arenales.  No  sé  si  el  Gobierna 
sabe  también  que  del  puente  de  Badajoz  han  sido  arran- 
cados por  la  corriente  seis  arcos,  y cuatro  del  monu- 
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mental  de  Mérida,  recuerdo  de  loa  romanos,  lo  cual  pro- 
duce el  completo  aislamiento  de  la  capital  de  la  provin- 
cia y la  falta  de  comunicación  por  el  ferro- carril  de 
Portugal  y por  el  de  Madrid. 

En  este  tristísimo  estado,  yo  me  atrevo  á rogar  al 
Gobierno  de  S,  M.9  cuya  actividad  y celo  conozco,  que 
por  todos  los  medios  que  estén  á su  alcance  acuda  al 
remedio  de  tan  horribles  calamidades,  Las  autoridades 
de  la  provincia  á que  me  reñero,  han  ejercitado  á por- 
fía un  celo  verdaderamente  loable.  Lo  urgente  sobre 
todo  es  que  desaparezca  la  incomunicación  en  que  la 
capital  se  encuentra,  y que  se  atienda  á los  muchos 
pueblos  en  donde  se  han  arruinado  muchas  casas,  y en 
donde  ha  habido  pérdidas  y desgracias  de  considera- 
ción, Suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se 
sirva  aplicar  á este  caso  el  fondo  de  calamidades,  y al 
de  Fomento  que  haga  cuanto  esté  de  su  parte  para  la 
pronta  reparación  de  obras  tan  importantes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  manifestar  al  Sr.  Hurtado  que  el  Gobier- 
no, conocedor  de  loa  grandes  danos  que  han  producido 
las  inundaciones,  lo  mismo  en  Badajoz  que  en  otras 
provincias,  no  puede  acudir  á su  remedio  sino  hasta 
donde  lo  consientan  las  escasas  facultades  y el  pequeño 
crédito  que  para  esto  le  concede  la  ley  de  presupuestos; 
pero  el  Gobierno,  en  cnanto  esté  á su  alcance,  procu- 
rará atender  á Badajos  como  á todas  las  provincias  con 
equidad  y justicia. 

El  Sr,  HURTADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr,  HURTADO:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro, y para  decítle  que  mi  ruego  se  reducía  á aquello 
á que  el  Gobierno  pueda  acudir  dentro  de  los  límites  de 
la  posibilidad,  y nada  más. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  El  Sr.  Al- 
ba Salcedo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ALBA  SALGEDO:  Como  todo  lo  que  afecta 
á los  intereses  materiales  del  país,  y todo  lo  que  acusa 
aumento  en  los  tributos  produce  una  perturbación  mo- 
ral, y de  ello  se  ocupa  la  opinión  pública,  yo  me  per- 
mito preguntar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  si  es  cierto 
que  se  van  á aumentar  los  cupos  de  los  consumos  en  al- 
gunas capitales  de  provincia. 

¿Es  cierto  que  se  va  á reestancar  la  sai?  Y ya  que 
estoy  de  pié,  voy  á permitirme  dirigir  un  ruego  al  señor 
Barzanallana,  Ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacíouda  se  dig- 
ne reclamar  del  gobernador  del  Banco  Hipotecario  una 
nota  comprensiva  de  los  préstamos  que  baya  hecho  en 
favor  de  la  riqueza  territorial  desde  que  se  le  concedió 
el  monopolio,  6 sea  la  emisión  exclusiva  de  billetes  hi- 
potecarios ó cédulas  hipotecarias. 

Y antes  de  sentarme,  voy  á dirigir  á S.  S.  una  nue- 
va pregunta.  El  Gobierno  de  S,  M,,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  ¿juzgan  con  idéntico  criterio  á todas  las  pro- 
vincias que  han  atravesado  ó atraviesan  idénticas  cir- 
cunstancias? 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V,  3. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana): Contestando  á la  primera  pregunta,  ó sea  la  re* 
ferente  á si  pienso  recargar  la  contribución  de  consu- 
mos, debo  contestar  al  Sr,  Alba  Salcedo  que  yo  no 
pienso  más  quo  en  cumplir  estrictamente  la  ley,  exi- 
giendo los  cupos  establecidos  y llevando  á las  capitales 
de  provincia  donde  no  estén  establecidos  los  recargos 
que  la  misma  ley  determina. 

Respecto  al  reestanco  de  la  sal,  únicamente  puedo 
decir  á S,  S.  que  yo  no  he  pensado  nada  todavía;  que 
lo  único  que  Intento  ahora  hacer  es  llevar  á efecto  lo 
que  está  previsto  en  la  ley  de  presupuestos  vigente, 
única  que  me  toca  cumplir. 

Acerca  del  ruego  quo  me  ha  hecho  también  S.  S. 
para  que  pidamos  datos  al  Banco  Hipotecario,  he  de  de- 
cir á S.  S.  que  no  hallo  inconveniente  ninguno  en  ha- 
cer ese  pedido,  y que  tendré  mucho  gusto  en  traer  al 
Congreso  los  datos  que  S,  8,  ha  pedido  cuando  consiga 
obtenerlos. 

Ha  terminado  S.  3,  preguntando  al  Gobierno  si  está 
dispuesto  á tratar  á todas  las  provincias  de  la  misma 
manera.  Yo  no  sé  á qué  alude  3.  S.  en  su  pregunta. 

Desde  luego  puede  estar  seguro  3.  S.  que  yo  no  es- 
tablezco preferencias  entre  unas  y otras;  que  trato  á to- 
das con  igualdad  y justicia,  porque  ese  es  mi  deber;  y 
creo  que  3.  S.  no  podrá  alegar  hecho  alguno  mió  que 
demuestre  que  está  en  el  caso  de  dudar  de  mis  asevera- 
ciones. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Sobre  las 
preguntas  no  cabe  rectificación,  y únicamente  podria 
Y,  8.  hacer  uso  de  la  palabra  si  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  hubiera  comprendido  su  pregunta. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Pues  pido  la  palabra  para 
aclararla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  ADRA  SALCEDO  Por  Real  árden  de  18  de 
Marzo  de  187G,  se  concedió  á las  provincias  de  Teruel, 
Castellón s Gerona,  Lérida  y Taragona  un  plazo  de  dos 
meses  para  el  reintegro  al  Estado  del  valor  de  los  sellos 
que  dejaron  de  poner  los  Municipios,  las  Diputaciones  y 
loa  particulares.  Posteriormente,  por  Real  orden  de  28 
de  Mayo  del  mismo  año,  se  amplió  esta  concesión  á 
las  provincias  de  Burgos,  Cuenca  y Guada! ajara.  Como 
yo  creo  que  la  concesión  que  el  Gobierno  ha  hecho  á 
estas  provincias  ha  sido  teniendo  en  cuenta  que  hablan 
estado  invadidas  por  los  carlistas,  y como  la  provincia 
de  Huesca,  que  yo  represento,  ha  estado  sufriendo  más 
de  dos  años  los  males  de  la  guerra  y no  ha  obtenido  los 
beneficios  que  se  concedieron  á esas  otras  provincias, 
por  eso  he  preguntado  al  Sr.  Ministro  de  Hacíeuda  si 
estaba  dispuesto  á tratar  á todas  las  provincias  con  el 
mismo  criterio,  y por  eso  ahora  también  le  pregunto  sí 
está  dispuesto  á ampliar  esa  concesión  á la  provincia  do 
Huesca. 

El  8r,  Ministro  de  HACIENDA  [García  Barzana- 
llana):  Pido  la  palabra, 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y,  S, 

EL  3r.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana): Las  mismas  fechas  que  ha  citado  el  Sr.  Alba 
Salcedo  prueban  que  no  han  tenido  lugar  en  mi  tiem- 
po las  concesiones  á que  S.  3.  se  ha  referido. 
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Yo  no  sé  ai  la  provincia  de  Huesca  tiene  entablada 
hoy  una  reclamación  análoga  á la  que  tienen  hecha  las 
qae  ha  citado  S.  3.  Si  la  ha  hecho  Huesca,  y en  su  favor 
hay  las  mismas  razones  que  en  pro  délas  otras  provin- 
cias, será  también  atendida  Huesca, 

Por  lo  demás,  en  la  sesión  de  hoy  un  Sr,  Diputado 
ha  defendido  en  el  Congreso  una  preposición  acerca  do 
ese  asunto;  en  su  apoyo  se  han  citado  las  concesiones 
á que  8.  S.  ha  aludido,  y precisamente  fundado  en  esas 
consideraciones  y en  algunas  otras,  me  levanté  á anun- 
ciar quo  no  tenia  inconveniente  en  que  se  tomara  en 
consideración  la  proposición,  á fin  de  que  una  comisión 
examinara  el  asunto  y propusiera  la  medida  conve- 
niente á ios  intereses  de  todas  las  provincias/  pues  no 
comprendo  que  en  igualdad  de  casos  pueda  haber  dis- 
tinciones injustificadas. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Señor  Presidente,  ¿me 
dispensa  S.  3.  algunos  instantes? 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  Ya  ha 
contestado  3,  3,  dos  veces  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Yo  me  proponía  decir 
únicamente  que  si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  am- 
plía la  concesión  hecha  á algunas  provincias  hasta  que 
las  Córtes  resuelvan  sobre  la  proposición  de  ley  hoy 
presentada,  continuarán  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Huesca,  que  tengo  el  honor  de  representar,  siendo  víc- 
timas de  las  coacciones  y de  los  abusos  de  los  emplea- 
dos de  la  venta  del  papel  sellado.» 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Primo  de  Rivera 
para  qne  el  uniforme  do  todas  las  armas  é institutos  del 
ejército  no  pueda  variarse  sino  en  virtud  de  una  ley 
{Véase  el  Apéndice  décimocuarto  al  Diario  núm.  1^7, 
del  15  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  El  señor 
Primo  de  Rivera  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  prepo- 
sición de  ley. 

El  Sr,  PRIMO  DE  RIVERA:  Debo  el  encargo  de 
defendor  esta  proposición  á uu  acto  de  deferencia  de  los 
dignos  compañeros  que  conmigo  la  firman;  deferencia 
que  no  agradezco  como  debiera  por  mi  natural  temor  al 
usar  de  la  palabra,  máxime  estando  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento.  Por  fortuna  mía,  dicha  proposi- 
ción está  ya  prejuzgada  y bien  defendida,  lo  cual  hace 
más  fácil  mi  misión. 

Para  cumplirla,  bastará  recordaros  lo  sucedido  en  la 
sesión  en  que  el  Sr.  Moyano,  con  la  maestría  de  su  gran 
práctica  parlamentaria,  vino  á pedir  lo  mismo  que  hoy 
proponemos;  yo  mego  al  Sr.  Moyano  que  me  permita 
hacer  mias  todas  las  ideas  emitidas  en  aquella  ocasión 
por  S*  S.t  con  lo  cual  evitaré  una  molestia  á la  Cáma- 
ra, puesto  que  nunca  mis  argumentos  igualarían  á ios 
suyos, 

Pero  se  me  podría  preguntar:  ¿como  se  nos  presen- 
ta hoy  esta  proposición  por  los  mismos  que  desecharon 
ayer  una  enmienda  del  Sr,  Moyano  en  igual  sentido? 
Es  muy  sencillo;  se  presenta  hoy,  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  porque  tanto  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 
como  la  comisión  que  había  de  dar  dictamen  sobre  la 
ley  de  reemplazos,  como  otros  muchos  Diputados,  esta- 
ban de  acuerdo  con  el  fondo  de  la  enmienda  del  Sr,  Mo- 
yano y la  aceptaban;  pero  creían  al  mismo  tiempo  que 
no  debía  figurar  en  la  ley  de  reemplazos,  y no  permi- 
tiéndoles el  Reglamento  explicar  sus  votos,  se  vieron 
forzados  á desecharla.  Ahora  qua  esta  proposición  se 


presenta  aisladamente,  creo  que  seré  tomada  en  consi- 
deración por  todos,  sin  discutirla  siquiera.  Da  este  modo 
no  quedará  duda  al  Sr.  Moyano  de  que  aun  en  el  caso 
de  salir  del  Gabinete  el  actual  Ministro  de  la  Guerra, 
quien  por  su  parte  le  ofrecía  no  introducir  ningún  cam- 
bio eo  los  uniformes  de!  ejército,  no  podría  su  sucesor 
variar  ni  un  boton  sin  una  ley  que  para  ello  le  autori- 
ce. A la  verdad,  no  se  ha  escrito  todavía  la  última  pa- 
labra, ni  mucho  menos,  acerca  de  cuál  es  el  uniforme 
más  propio,  cómodo,  útil  y conveniente,  y cuales  son 
las  mejores  divisas  para  generales,  jefes  y oficiales, 
pudiéndose  decir  otro  tanto  del  vestuario  y equipo  del 
soldado;  mas  pesados  loe  inconvenientes  y las  ventajas 
de  la  proposición,  deseamos  que  sea  admitida,  y roga- 
mos á la  Cámara  que  así  lo  haga. 

El  Sr.  MOYANO:  Pido  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  Su  seño- 
ría sabe  que  tratándose  de  una  proposición  no  cabe  más 
discurso  que  el  del  Diputado  que  la  apoya. 

El  Sr.  MOYANO:  Iba  á hablar  únicamente  por  xm 
acto  de  galantería  hácía  el  señor  general  Primo  de  Ri- 
vera, que  tanto  me  ba  honrado,  y mi  objeto  era  decirle 
que  no  solo  le  autorizaba  á que  hiciera  uso  de  mis  argu- 
mentos, sino  que  le  quedaba  muy  reconocido  por  el  ho- 
nor que  me  ha  dispensado.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr.  LEDESMA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EIduayen):  La  tie-* 
no  Y.  S. 

El  Sr,  LEDESMA:  En  dos  ocasiones  he  tenido  la 
pena  de  molestar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da recordándole  el  pago  de  intereses  de  la  deuda  venci- 
dos cuatro  años  hace,  porque  he  creído  que  era  su  pago 
cuestión  de  decoro  para  el  Gobierno  y crédito  para  el  Es- 
tado, La  primera  contestación  de  3.  S.  fué  del  gusto  de 
todos;  y esto  no  lo  extrañé,  porque  no  teniendo  noticia 
3.  S.  de  la  pregunta  que  le  iba  á dirigir,  nada  tenia  de 
particular  que  no  tuviese  todos  los  datos  necesarios  para 
contestar;  así  es  que  me  dijo  que  no  tenia  partida  en  el 
presupuesto,  poro  que  la  cosa  era  grave,  que  baria  lo 
que  pudiera,  y que  esperaba  que  no  llegaría  el  caso  do 
pagar  la  primera  parte  del  semestre  del  77  para  que  en 
la  órden  de  pago  no  pudiera  ponerse  cierta  nota  que  no 
era  del  gusto  de  S.  S,  ni  del  mío  tampoco. 

La  segunda  vez  S,  3.,  creyéndose  ya  en  terreno 
más  firme,  me  contestó  que  no  tenia  partida  en  el  presu- 
puesto; y á mí  me  llamó  tanto  la  atención,  que  creyen- 
do á S.  S.  más  informado  de  lo  que  hacia  referencia  á 
los  presupuestos,  y teniendo  S.  S,  á su  espalda  al  Sub- 
secretario de  su  Ministerio,  que  habiendo  sido  Diputado 
cuando  se  discutieron  los  presupuestos  debía  yo  supo- 
ner que  no  carecia  del  conocimiento  de  lo  que  ellos  con- 
tenían, hubo  de  ser  prudente,  porque  á pesar  de  que  yo 
creía  que  consignado  estaba,  no  podía  presumir  que  ni 
ei  Ministro  ni  ei  Subsecretario  dejaran  de  tener  noticia 
de  ello,  Pero  habiendo  hojeado  el  libro  de  los  presupues- 
tos, he  visto  el  texto,  y ahora  vengo  á preguntar  al  se- 
ñor Ministro,  creyendo  que  como  yo  lo  habrá  visto  tam- 
bién, porque  ios  periódicos  se  han  ocupado  de  ello,  si 
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estando  consignado  en  el  presupuesto  como  ahora  pue- 
do añadirle.*. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  A.  la  pre- 
gunta, Sr.  Ledesma. 

El  Sr.  LEBESMA:  Estoy  en  la  pregunta.  ¿Está  su 
señoría  dispuesto  á pagar  esos  atrasos  de  cuatro  anos? 
Si  S.  S.  no  tiene  conocimiento  del  articulo  en  donde 
está  consignado,  yo  no  tengo  inconveniente  en  de- 
círselo á S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {García  Bardana- 
llana):  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzaua- 
llana):  Puedo  asegurar  al  Sr.  Diputado,  que  yo  no  me 
he  contradicho  entre  la  primera  y segunda  ves  que 
contesté  á S.  8. ; lo  mismo  lo  dije  Ja  primera  ves  que  la 
segunda,  y lo  mismo  le  digo  hoy  por  ves  tercera.  El 
asunto  está  pendiente  de  informo  del  Consejo  de  Esta- 
do, y por  más  que  S,  S,  diga  que  yo  estoy  autorizado 
para  hacer  ese  pago,  crea  S.  S.  que  na  lo  esto3r,  y que 
espero  ver  lo  que  dice  el  Consejo  de  Estado  para  resol- 
ver en  su  consecuencia. 

El  Sr.  LEDESMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  LEDESMA:  Dice  el  Sr.  Ministro  que  no  está 
autorizado.  Yo  creo  que  estando  consignado  en  el  pre- 
supuesto, no  puede  ménos  de  estar  autorizado  S.  S. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Eso  es 
contestar  al  Sr.  Ministro. 

EISr.  LEDESMA:  Ha  dicho  el  S ?.  Ministro  que  no 
está  autorizado,  y necesito  leer  el  artículo  del  presu- 
puesto. «Estado:  letra  Á , Crédito  preventivo  para  satis- 
facer un  tercio  del  interés  del  segundo  semestre  de 
1876-77,  vencedero  en  Junio  de  1877,  y de  todas  las 
deudas  consolidadas  y amortizables  interiores  al  3 y al 
6 por  loo,  y los  intereses  y amortización  de  cupones 
pendientes  de  pago,  40.375.558  pesetas.^ 

Creo  que  S.  S,  no  dirá  ahora  que  esta  partida  no 
está  consignada  en  el  presupuesto. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y,  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  No  tengo  más  que  decir  sino  que  insisto  en  la  opi- 
nión que  antee  he  manifestado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Quintana. 

El  Sr.  QUINTANA:  Siento  que  S.  S.  me  conceda 
la  palabra  precisamente  en  un  memento  en  el  cual  no 
veo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  banco  azul; 
mas  como  posiblemente  no  tendré  ocasión  á propósito 
para  usar  de  mi  derecho,  ya  que  el  sábado  próximo  está 
mny  lejos,  voy  á dirigirle  o ñas  preguntas,  suplicando 
á sus  compañeros  de  Gabinete  que  tengan  la  bondad  de 
trasmitírselas. 

La  pregunta  que  dirigió  el  señor  general  Salaman- 
ca el  sábado  pasado  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
me  sugiere  las  que  voy  á dirigir  á S.  S.  en  este  mo- 
mento. Preguntaba  el  Sr,  Salamanca... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Pregun- 
te S.  S. 

El  Sr.  QUINTANA:  Como  mi  pregunta  es  á con- 


secuencia de  la  del  Sr,  Salamanca,  tengo  necesidad  de 
reproducirla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Pues  pre- 
gunte V.  S, 

El  Sr.  QUINTANA:  Preguntaba  el  Sr.  Salamanca 
que  por  qué  no  se  había  hecho  efectiva  la  quinta  en  el 
distrito  do  Berga,  y contestaba  el  Sr  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  porque  se  había  instruido  expediento  de 
exención,  fundado  en  el  heroísmo  de  aquella  ciudad,  . 
Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿so  vá 
á eximir  de  la  quinta  á Berga,  que  fué  la  que  se  defen- 
dió, ó al  distrito  electoral,  carlista  en  su  mayor  parte,  y 
que  no  ha  hecho  efectiva  la  quinta?  ¿Por  qué  en  los 
pueblos  del  distrito  electoral  de  Berga  que  no  forman 
parte  de  aquel  partido  judicial,  pertenecientes  al  de 
Yicb,  y que  son  Sera,  San  Agustín  de  Llusaiiós,  San 
Boy  de  Llusanés  y San  Pedro  de  Peral!  ta,  por  qué  en 
esos  pueblos  no  se  ha  hecho  efectiva  la  quinta?  ¿No  tie- 
ne miedo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  que  se 
diga  que  esto,  más  que  una  recompensa  ai  heroísmo  de 
Berga,  es  una  recompensa  electoral?.,  {El  Sr,  Presidente 
agita  la  campanilla ,}  Una  pregunta  es. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  ¿Lo  de  si 
tiene  miedo  el  Sr.  Ministro? 

El  Sr.  QUINTANA:  Sí,  Sr.  Presidente;  pregunta 
es.  Y por  cierto  que  he  de  declarar  ieatmente  que  lo  que 
la  motiva  sospecho  no  es  del  agrado  de  S.  S, ; pero  teu- 
go  necesidad  de  obtener  una  respuesta  categórica.  ¿La 
excepción,  se  entiende  solo  con  Berga,  ó con  el  distrito 
electoral  de  Berga?  Sí  se  hace  esa  exención  en  favor  de 
la  ciudad  de  Berga,  á lo  cual  no  me  opongo  ciertamen- 
te, ¿está  dispuesto  el  Ministerio  á atender  reclamaciones 
iguales  de  poblaciones  tan  heroicas  ó más  que  Berga, 
tales  como  Puigcerdá,  Olot,  Torteilá,  Breda,  Bañólas  y 
tantas  otras  que  so  defendieron,  no  ya  con  fuerzas  pro- 
cedentes de  cuerpos  francos  y del  ejército,  qne fueron  las 
que  lucharon  en  Berga,  sino  con  la  sangre  generosa  do 
sus  propios  hijos,  profusamente  derramada  en  defensa 
de  la  libertad,  y están  eu  ídéuticas  o en  superiores  con- 
diciones? Esta  es  la  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Como  hasta  esta  hora  no  hay  semejante  exen- 
ción á que  se  refiere  el  Sr.  Quintana,  sino  que  hay  una 
reclamación  y un  expediente,  cuando  la  reclamación 
este  resuelta  entonces  procederá  la  pregunta  del  se- 
ñor Quintana,  y tendrá  el  Gobierno  la  obligación  de 
contestar;  hoy  por  hoy  no  existe  más  que  una  recla- 
mación y el  expediente  que  se  está  tramitando. 

El  Sr,  QUINTANA:  Pídola  palabra. 

EI  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  QUINTANA:  Como  idéntica  reclamación  hi- 
cieron Olot  y Puígcerdá  por  conducto  de  sus  Diputados 
los  Sres.  Florejachs  y Fabra,  he  aquí  ei  origen  de  mi 
pregunta,  que  mantengo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pídola  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  instruir  expediente,  la  reclamación  no 
puede  hacerse  por  conducto  de  los  Diputados;  hay  que 
' hacer  una  solicitud  que  le  sirva  de  base. 


NÍTMERO  148. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen)  Se  suspen- 
de  esta  discusión.» 


El  Sr.  OLAVARRIETA:  Señor  Presidente,  yo  te- 
nia  pedida  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Pero  hay 
16  Sres.  Diputados  apuntados  delante  de  S,  S, 


Dióso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  Gracia  t Justicia.  — Exc moa.  Sres.:  De 
Real  órdeu  tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de  V.  EE.  un 
ejemplar  de  la  ley  sancionada  por  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
en  ei  (lia  de  hoy  reformando  la  municipal  y provincial 
de  20  de  Agosto  de  1870.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  16  de  Diciembre  de  1876.  = Cristóbal  Mar- 
tin de  Herrera.  = Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 


Se  leyó  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archivase,  la  sancionada  por  S.  M.  reformando  la  mu- 
nicipal y provincial  de  20  de  Agosto  de  1870.  { Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  A.  148,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


Dióso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de  la 
proposición  de  ley  concediendo  abono  de  doble  tiempo 
de  servicio  á los  militares  de  los  ejércitos  del  Norte  y Ca- 
taluña, había  elegido  presidente  al  Sr,  Reina  y secre- 
tario al  Sr.  Herce. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  sobro  la  proposición 
de  ley  concediendo  doble  tiempo  de  servicio  á los  mili- 
tares que  formaron  parte  de  los  ejércitos  del  Norte  y Ca- 
taluña. (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Golegisladores  acerca  del  proyecto  de 
ley  sobre  bases  para  la  legislación  da^obras  públicas  ha- 
bla nombrado  presidente  al  Sr.  Senador  Conde  de  Gasa- 


Valencia  y secretario  al  Sr.  Diputado  D.  Francisco  San- 
ta Cruz. 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la  comisión 
mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Golegisladores,  relativo  al  proyecto  de  ley  so- 
bre bases  para  la  legislación  de  obras  públicas,  (Véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  concediendo  próroga  para  la  termi- 
nación de  las  obras  del  ferro- carril  de  Orense  á Yigo. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  que  entiende  acerca  del  proyecto  de  ley 
aprobado  y remitido  por  el  Senado  sobre  organización 
y reemplazo  de  la  marinería,  babia  elegido  presidente 
al  Sr.  Au  rióles  y secretario  al  Sr.  Jo  ve  y He  Via* 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  credencial 
número  4S5,  presentada  en  Secretaría  por  D,  José  An- 
tonio de  Balenchana  y Cuenca,  electo  Diputado  por  el 
distrito  de  Múrias,  provincia  de  León. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  Orden  de 
día  para  el  lunes: 

Proyecto  de  ley  dando  la  garantía  eventual  de  la  Na- 
ción para  el  empréstito  de  Cuba. 

Bonos. 

Suspensión  de  garantías. 

Desahucio. 

Indemnización  por  siniestros  de  ferro-carriles. 

Ferro -carril  de  Madrid  á Malpartlda* 

Ley  electoral  de  Diputados  á Górtes. 

Concesión  de  un  crédito  extraordinario  para  la  re- 
paración del  Alcázar  de  Toledo. 

Ferro -carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy. 

Abono  de  doble  tiempo  de  servicio  áíos  militares  de 
los  ejércitos  del  Norte  y Cataluña. 

Legislación  de  obras  públicas. 

Ferro-carril  de  Orease  á Yígo. 

Be  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


CUATRO  APENDICES. 
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APÉNDICE  PBIMEEO  AL  SÉSIL  148. 

DIAÍUO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  reformando  la  municipal 

y provincial  de  20  de  Agosto  de  1870. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  ley  municipal  de  20  de  Agosto  de 
1870  continuará  rigiendo-  con  las  reformas  contenidas 
en  las  disposiciones  siguientes: 

PRIMERA,  Las  elecciones  do  Ayuntamientos  se 
ajustarán  á la  ley  electora!  de  20  de  Agosto  de  1870  sin 
otras  modificaciones  que  las  expresadas  á continuación. 

Serán  electores  los  vecinos  cabezas  de  familia  con 
casa  abierta  que  lleven  dos  años  por  lo  ménos  de  resi- 
dencia fija  en  el  término  municipal  y vengan  pagando 
por  bienes  propios  alguna  cuota  de  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería*  o de  subsidio  industrial 
6 de  comercio  con  un  año  de  anterioridad  á la  forma- 
ción de  las  listas  electorales,  ó acrediten  ser  empleados 
civiles  del  Estado,  la  provincia  6 el  Municipio  en  servi- 
cio activo,  cesantes  con  haber  por  clasificación,  jubila- 
dos 6 retirados  del  ejército  y armada. 

También  serán  electores  los  mayores  de  edad  que 
llevando  dos  años  por  lo  ménos  de  residencia  en  el  tér- 
mino del  Municipio  justifiquen  su  capacidad  profesio- 
nal 6 académica  por  medio  de  titulo  oficial. 

En  los  pueblos  menores  de  100  vecinos,  todos  ellos 
serán  electores,  sin  más  excepciones  que  las  generales 
que  establece  el  art  2/  de  la  ley  electoral  de  20  de 
Agosto  de  1870, 

Serán  elegibles  en  las  poblaciones  mayores  de  1.000 
vecinos  los  electores  que,  además  de  llevar  cuatro  años 
por  lo  menos  de  reside  ocia  fija  en  el  término  munici- 
pal, paguen  una  cuota  directa  de  las  que  comprendan 


en  la  localidad  los  dos  primeros  tercios  de  las  listas  de 
contribuyentes  por  el  impuesto  territorial  y por  el  de 
subsidio  industrial  y de  comercio:  y en  los  Municipios 
menores  de  1.000  y mayores  de  400  vecinos,  los  que 
satisfagan  cuotas  comprendidas  en  los  primeros  cuatro 
quintos  de  las  referidas  listas.  En  los  pueblos  que  no 
excedan  de  400  vecinos  serán  elegibles  todos  los  elec- 
tores. 

Serán  además  incluidos  en  el  numero  de  ios  elegi- 
bles todos  los  que  contribuyan  con  cuota  igual  á la  más 
baja  que  en  cada  término  municipal  corros-ponda  pagar 
para  serlo  con  arreglo  al  párrafo  anterior. 

Los  qne  siendo  vecinos  paguen  alguna  cuota  de 
contribución  y acredíten  por  medio  de  título  oficial  su 
capacidad  profesional  ó académica,  serán  también  ele- 
gibles. 

Igualmente  lo  serán  los  que  acrediten  que  sufren 
descuento  en  los  haberes  que  perciban  de  fondos  gene- 
rales, provinciales  ó municipales,  siempre  que  el  impor- 
te del  descuento  se  halle  comprendido  en  la  proporción 
marcada  anteriormente  para  los  elegibles  en  las  pobla- 
ciones de  1,000  y 400  vecinos  respectivamente. 

Se  estimará  la  cuota  acumulando  las  que  satisfagan 
los  contribuyentes  dentro  y fuera  del  pueblo  por  im^ 
puesto  directo  del  Estado  y por  recargos  municipales. 
Para  computar  la  contribución  á los  electores  y á los  ele- 
gibles* se  considerará  bienes  propios:  respecto  de  los 
maridos,  los  de  sus  mujeres,  mientras  subsista  la  socie- 
dad  conyugal;  respecto  de  los  padres,  los  de  sus  hijo? 
que  legítimamente  administren;  respecto  do  los  hijos,  los 
suyos  propios  cuyo  usufructo  no  tuvieren  por  cualquier 
concepto. 
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16  DE  DICIEMBRE  DE  1870. 


Se  procurará  que  á cada  colegio  electoral  correspon- 
da elegir  cuatro  concejales  ó el  número  que  más  á éste 
se  aproxime,  Cada  elector  votará  únicamente  dos  con- 
cejales cuando  hayan  de  elegirse  tres  en  el  colegio  elec- 
toral; tres  cuando  cuatro,  cuatro  cuando  seis,  y cinco 
cuando  siete, 

Promulgada  esta  ley,  se  procederá  á formar  las  listas 
electorales  con  arreglo  á lo  prevenido  en  los  párrafos 
anteriores,  sujetándolas  en  su  formación,  plazos  y de- 
más requisitos  y trámites  á la  ley  electoral,  según  que- 
da dispuesto. 

En  los  pueblos  que  no  excedan  de  SCO  vecinos  se 
constituirá  una  sola  mesa. 

Los  cargos  de  diputado  provincial  y de  concejal  son 
incompatibles  entre  sL 

Los  catedráticos  de  Universidad  ó de  Instituto  po- 
drán ser  concejales  en  las  poblaciones  en  que  desempe- 
ñen sus  destinos. 

El  Gobierno  de  3.  H,  cuidará  de  fomentar  y prote- 
ger por  medio  de  sus  delegados  las  asociaciones  y co- 
munidades de  Ayuntamientos  para  fines  de  seguridad, 
instrucción,  asistencia,  policía,  construcción  y conser- 
vación de  caminos,  aprovechamientos  vecinales  ú otros 
servicios  de  índole  análoga,  sin  perjuicio  de  los  derechos 
adquiridos  hasta  hoy.  Estas  comunidades  serán  siempre 
voluntarias  y estarán  regidas  por  juntas  de  delegados  de 
los  Ayuntamientos,  que  celebrarán  alternativamente  sus 
reuniones  en  las  respectivas  cabezas  de  los  distritos  mu- 
nicipales asociados. 

Cuando  se  produzcan  reclamaciones  sobre  ia  mane- 
ra como  actualmente  son  administradas  las  antiguas  co- 
munidades de  tierra,  el  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  de 
Estado,  podrá  someter  dichas  comunidades  á lo  dispuesto 
en  el  párrafo  anterior,  salvas  las  cuestiones  relativas á los 
derechos  de  propiedad  hasta  hoy  adquiridos,  que  quedan 
reservadas  á los  tribunales  de  justicia. 

Los  grupos  'de  población,  aunque  tengan  Ayun- 
tamiento propio,  situados  á una  distancia  máxima  de 
] 0 kilómetros  del  término  de  la  capital  de  la  Monar- 
quía, podrán  ser  agregados  á él  por  Real  decreto,  previa 
consulta  ai  Consejo  de  Estado  , dando  cuenta  á las 
Córten. 

De  igual  modo  y con  los  mismos  trámites  podrá  en^ 
sancharse  el  término  de  las  poblaciones  que  cuenten 
más  de  100.000  habitantes  hasta  una  distancia  máxi- 
ma de  seis  kilómetros. 

SEGUNDA.  Los  Ayuntamientos  elegirán  de  su  se- 
no á los  alcaldes  y tenientes  de  alcalde.  El  Rey  podrá 
nombrar  de  entre  ios  concejales  los  alcaldes  de  las  capi- 
tales de  provincia,  de  las  cabezas  de  partido  judicial  y 
de  los  pueblos  que  tengan  igual  ó mayor  vecindario  que 
aquellas  dentro  del  mismo  partido,  siempre  que  no  ba- 
jen de  6.000  habitantes. 

El  alcalde  de  Madrid  será  de  libre  nombramiento  del 
Rey;  también  podrá  el  Rey  nombrar  en  Madrid  los  tenien- 
tes de  alcalde,  pero  del  seno  de  la  Corporación  mu- 
nicipal.. 

Es  obligación- de  los  Ayuntamientos  la  composición 
y conservación  de  los  caminos  vecinales.  En  cuanto  á 
los  caminos  rurales,  los  Ayuntamientos  obligarán  á los 
interesados  en  los  mismos  á su  reparación  y conser- 
vación. 

Para  lograr  tan  útiles  objetos  acordarán  los  medios 
en  junta  de  asociados  para  los  vecinales,  y en  junta  de 
interesados  para  los  rurales. 

Los  gobernadores  velarán  por  el  cumplimiento  de 
esta  parte  tan  interesante  de  la  administración,  en  vir- 


tud de  las  facultades  que  les  confiere  la  ley  provincial, 

TERCERA.  Los  gobernadores  civiles  de  las  pro- 
vincias podrán  suspender  á los  alcaldes  y tenientes  por 
causa  grave,  dando  cuenta  al  Gobierno  en  el  término 
de  ocho  dias.  El  Míriistro  de  la  Gobernación  en  el  de  se- 
senta, alzará  la  suspensión  ó instruirá,  oyendo  al  inte- 
resado, expediente  de  separación,  que  será  resuelto  en 
Consejo  de  Ministros. 

CUARTA.  Los  alcaldes,  como  delegados  del  Go- 
bierno de  3,  M.  y como  administradores  de  los  pueblos, 
tendrán  las  atribuciones  que  les  señalaron  los  artículos 
77  y 78  del  decreto -ley  de  Si  de  Octubre  de  1S63,  y 
desempeñarán  cuantas  funciones  especiales  les  confie- 
ran las  leyes  y los  reglamentos. 

Los  agentes  de  vigilancia  municipal  que  usen  armas 
dependerán  exclusivamente  del  alcalde  en  su  nombra- 
miento y separación. 

QUINTA,  Los  alcaldes  nombrarán  de  éntrelos  elec- 
tores á los  alcaldes  de  barrio  y los  separarán  libre- 
mente. 

SEXTA,  Los  gobernadores  civiles  ejercerán  en  ade- 
lante las  atribuciones  resolutivas  que  concede  á las  Co- 
misiones provinciales  la  ley  municipal  en  sus  artícu- 
los 43  y 44.  Ejercerán  también,  pero  oyendo  necesa- 
riamente á las  mismas  Comisiones,  las  facultades  de 
igual  clase  comprendidas  en  los  artículos  75,  en  su  pár- 
rafo segundo,  80,  143  y 156,  en  armonía  con  la  disposi- 
ción décima  de  la  presente. 

Quedan  suprimidas  las  facultades  que  & las  Comisio- 
nes provinciales  reconoce  la  citada  ley  municipal  en  sus 
artículos 82,  96,  170,  175,  180  y 182,  pasando  á la  Di- 
putación las  que  determinan  los  20,  37,  38,  62,  64, 
71,  81  y 137,  Pasará  asimismo  al  gobernador  la  res- 
ponsabilidad que  el  art,  169  declara  como  consecuencia 
del  ejercicio  de  i as  mencionadas  atribuciones  resolu- 
tivas* 

Los  recursos  de  alzada  que  autoriza  el  art,  161  de 
aquella  ley,  procederán  ante  el  gobernador,  oida  la  Co- 
misión provincial,  debiendo  ser  interpuestos  en  el  tér- 
mino de  treinta  dias,  contados  desde  la  notificación  ad- 
ministrativa, ó en  su  defecto  desde  la  publicación  del 
acuerdo. 

SÉTIMA.  Los  Ayuntamientos  nombrarán  ‘sus  se- 
cretarios, previo  concurso,  comunicando  el  nombra- 
miento al  gobernador.  Los  alcaldes  podrán  suspenderlos 
dando  á la  misma  autoridad  cuenta  documentada  para 
su  conocimiento.  La  destitución  será  válida  cuando  la 
acuerden  las  dos  terceras  partes  de  la  totalidad  de  los 
concejales,  en  cuyo  caso  se  informará  al  gobernador, 
remitiéndole  copia  del  acta.  El  gobernador,  mediando 
causa  grave*  podrá  también  suspender  y destituir  á los 
secretarios  de  Ayuntamientos,  dando  parto  ai  Gobierno, 
quien  á instancia  ó con  audiencia  del  secretario  desti- 
tuido ó suspenso*  y oyendo  al  Consejo  de  Estado,  adop- 
tará la  resolución  que  estime  oportuna. 

El  cargo  de  secretario  es  incompatible  con  todo  otro 
cargo  municipal. 

OCTAVA.  En  los  casos  de  incompetencia,  perjui- 
cio de  los  intereses  generales  ó peligro  del  órden  públi- 
co, podrá  el  alcalde  suspender  los  acuerdos  del  Ayunta- 
miento, dando  cuenta  al  gobernador,  que  aprobará  ó 
desaprobará  la  suspensión  y propondrá  la  revocación  al 
Gobierno  cuando  la  crea  justa  ai  no  perteneciese  á eu 
autoridad  con  arreglo  á la  disposición  quinta. 

NOVENA.  La  formación  de  los  presupuestos  cor- 
responderá á los  Ayuntamientos  y su  aprobación  á las 
Juntas  municipales.  El  día  15  de  Marzo  comunicarán 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  148. 


3 


los  Ayuntamientos  al  gobernador  el  presupuesto  apro- 
bado para  el  solo  efecto  deque  corrija  las  extra!  i mita  cie- 
nes legales,  si  las  hubiere.  De  los  acuerdos  del  goberna- 
dor en  materia  de  presupuestos  podrán  alzarse  las  Jun- 
tas municipales  en  el  término  de  ocho  dias  ante  el  Go- 
bierno de  S.  M.j  que  resolverá  en  el  de  sesenta,  oyendo 
al  Consejo  de  Estado.  Si  llegase  el  15  de  Junio  sin  re- 
solución del  Gobierno,  regirán  los  presupuestos  aproba 
dos  por  las  Juntas, 

La  asamblea  de  asociados  se  compondrá  de  un  nü- 
mero  de  contribuyentes  igual  al  de  los  concejales. 

Los  Ayuntamientos,  para  atender  á los  presupuestos 
de  gastos,  utilizarán  los  ingresos,  recargos  y arbitrios 
que  autorizan  la  ley  municipal  de  20  de  Agosto  de  1870, 
la  general  de  presupuestos  del  Estado,  y las  demás  dis- 
posiciones vigentes,  sin  continuar  en  la  obligación  de 
subordinarse  estrictamente  al  órden  establecido  en  la 
primera  de  las  leyes  citadas. 

Los  Ayuntamientos  de  poblaciones  mayores  de 
200.000  habitantes,  sí  renuncian  al  repartimiento  ge- 
neral, podrán  acudir  á otros  impuestos,  recargos  ó ar- 
bitrios además  de  los  enumerados  en  las  leyes,  con  la 
aprobación  del  Gobierno,  que  oirá  para  concederla  al 
Consejo  de  Estado. 

Las  dudas  y reclamaciones  sobre  recargos  ó arbi- 
trios municipales  serán  resueltas  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  oyendo  al  de  Hacienda  y al  Consejo  de  Es- 
tado, cuando  lo  estime  oportuno. 

Todos  los  Ayuntamientos  remitirán  al  Gobierno  de 
H*,  por  conducto  de  los  gobernadores  civiles,  resú- 
menes de  sus  presupuestos  de  gastos  é ingresos  defini- 
tivamente aprobados. 

DÉCIMA.  La  revisión  y censura  de  las  cuentas  de 
los  Ayuntamientos  corresponderá  á las  Juntas  munici- 
pales, Su  aprobación,  cuando  no  pasen  de  100.000  pe- 
setas, al  gobernador,  oida  la  Comisión  provincial;  y si 
excedieren  de  esa  suma,  al  Tribunal  de  Cuentas  del 


Reino,  previo  informe  del  gobernador  y de  la  Comisión, 
Las  Juntas  municipales  se  reunirán  en  ia  primera 
quincena  de  Febrero  para  revisar  y censurar  las  cuen- 
tas del  año  económico  anterior. 

UNDÉCIMA.  En  las  poblaciones  cuyo  presupues- 
to de  gastos  no  baje  de  100.000  pesetas,  habrá  un  con- 
tador de  fondos  municipales,  nombrado  por  el  Ayunta- 
miento entre  los  que  hubieren  sido  aprobados  en  oposi- 
ción pública,  quo  tendrá  lugar  en  Madrid. 

Un  reglamento  determinará  todo  lo  referente  á cla- 
ses y sueldos  de  esos  funcionarios,  así  como  á las  bases 
del  concurso,  sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos 
por  los  contadores  actuales. 

La  separación  de  los  contadores  municipales  nom- 
brados con  arreglo  á lo  que  queda  dispuesto,  correspon- 
derá á los  Ayuntamientos,  pero  no  será  acordada  sino 
por  causa  grave  y previo  expediente.  Los  interesados 
podrán  alzarse  del  acuerdo  ante  el  gobernador,  que  re- 
solverá oyendo  á la  Comisión  provincial, 

DUODÉCIMA.  Quedan  suprimidas  las  Juntas  es- 
peciales que  establece  la  ley  de  29  de  Junio  de  1864, 
referente  al  ensanche  de  las  poblaciones.  La  cuenta  de 
ingresos  y gastos  del  ensanche  será  separada  de  la  ge- 
neral del  Ayuntamiento  y continuará  sujeta  á la  divi- 
sión por  zonas,  cuyo  número  podrá  reducir  el  Gobierno. 

DÉ  GIMATE  ROERA . En  todo  lo  relativo  al  régi- 
men, aprovechamiento  y conservación  de  ios  montes 
municipales,  regirán  la  ley  de  24=  de  Mayo  do  1863  y 
el  reglamento  de  igual  mes  de  1865. 

DÉCIMACUARTA.  Las  atribuciones  de  los  Ayun- 
tamientos en  el  ramo  de  beneficencia,  serán  y se  enten- 
derán siempre  sin  perjuicio  de  la  alta  inspección  que  al 
Gobierno  confiere  la  legislación  vigente  sobre  benefi- 
cencia general  y particular,  y las  referentes  á obras  pú- 
blicas, con  sujeción  ála  legislación  especial  de  este  ramo* 
DÉCIMAQUINTA.  Queda  suprimida  la  disposi- 
ción tercera  de  las  adicionales. 


- * 


rm 
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LEY  PROVINCIAL. 


Articulo  3.*  La  ley  provincial  de  30  de  Agosto  de 
1870  seguirá  en  vigor  con  las  reformas  que  compren- 
den las  disposiciones  siguientes: 

PBIMEEA.  Las  elecciones  de  diputados  provin- 
ciales se  ajustarán  á la  ley  electoral  de  30  de  Agosto 
de  1870,  y á las  modificaciones  en  ella  introducidas  por 
la  disposición  primera  del  arfe.  1*°  de  la  presente,  ex- 
ceptuando la  encaminada  á facilitar  á las  minorías  par- 
ticipación en  los  cargos  municipales  * 

Cada  partido  judicial  elegirá  tres  diputados  próvin* 
cíales.  Si  los  que  por  esta  regla  deben  ser  nombrados 
en  la  provincia  no  llegan  al  número  de  20,  se  aumentará 
el  de  los  elegibles  hasta  completarse,  en  los  partidos 
que  tengan  mayor  población.  Si  los  que  corresponda 
elegir  á la  provincia  exceden  de  80,  se  reducirá  el  nú- 
mero de  los  elegibles  en  los  partidos  que  tengan  menor 
población.  El  Gobierno  de  S.  M.  publicará  oportuna- 
mente el  número  de  diputados  provinciales  que  debe 
nombrar  cada  partido  judicial  con  arreglo  á esta  dispo- 
sición,. 

Pueden  ser  Diputados  provinciales  todos  los  que  te- 
niendo aptitud  legal  para  serlo  á Cértes,  tengan  su  ve- 
cindad dentro  de  la  provincia, 

EL  cargo  de  catedrático  de  Universidad  ó de  Insti- 
tuto en  la  capital  de  la  provincia  será  compatible  con  el 
de  diputado  provincial, 

SEGUNDA,  El  Gobierno  de  S,  M.  podrá  nombrar 
eubgobern adores  en  la  forma  prevenida  por  el  Real  de- 
creto de  31  de  Agosto  de  1875,  pero  sin  atribuirles  fa- 
cultad alguna  de  las  que  correspondan  á los  alcaldes  y á 
los  Ayuntamientos  como  administradores  de  los  pueblos. 
El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Górtes  del  establecimien- 
to de  los  Subgobiernos  en  el  término  de  ocho  días  6 en 
los  ocho  primeros  de  cada  legislatura,  si  adoptase  la  re- 
solución en  el  periodo  en  que  las  Cértes  no  so  hallaren 
abiertas, 

TERCERA.  El  Rey,  á propuesta  en  terna  de  la  Di- 
putación, nombrará  de  entre  sus  individuos  los  vocales 
de  la  Comisión  provincial  y su  vicepresidente.  También 
corresponderá  al  Rey  la  suspensión  y separación,  que 
deberá  ser  motivada.  De  los  vocales  de  la  Comisión  pro- 
vincial, dos  á lo  menos  serán  letrados. 

Cada  uno  de  los  vocales  disfruta  de  una  indemniza- 
ción que  acuerda  la  Diputación,  y no  excederá  de  5.000, 
4.Q0G  ó 3,000  pesetas  en  las  provincias  de  primera,  se- 
gunda y tercera  clase  respectivamente, 

CUARTA.  Las  Comisiones  provinciales  tendrán  las 
facultades  siguientes: 

1/  Como  Cuerpos  consultivos  darán  su  dictámen 
cuando  las  leyes  y reglamentos  lo  prescriban,  yt  siem- 
pre que  el  gobernador  por  sí  ó por  disposición  del  Go- 
bierno estime  conveniente  pedírsele, 


2. a  Actuarán  como  tribunales  contencioso-admínis- 
trativos  en  los  asuntos  que  determinan  los  artículos  83 
y 84  de  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863  y en  los  de- 
más que  señalen  las  leyes. 

En  tal  concepto  oirán  y fallarán  cuando  pasen  á ser 
contenciosas  las  cuestiones  referentes  al  cumplimiento, 
inteligencia,  rescisión  y efectos  de  los  contratos  y re- 
mates celebrados  con  los  Ayuntamientos  para  toda  es- 
pecie de  servicios  y obras  públicas. 

3. a  Decidirán  todas  las  incidencias  de  quintas,  fa- 
llando ios  recursos  que  se  promuevan  con  sujeción  á la 
ley  de  reemplazo  del  ejército  y las  reclamaciones  y pro- 
testas en  las  elecciones  de  concejales  é incapacidades 
ó excusas  de  éstos  en  los  casos  y forma  que  la  ley  mu- 
nicipal y la  electoral  establezcan  con  arreglo  al  pár- 
rafo segundo  del  art.  66  de  la  de  20  de  Agosto  de  1870. 
Las  demás  atribuciones  que  ese  artículo  concedía  á la 
Comisión  provincial  las  ejercerá  en  adelante  el  goberna- 
dor de  la  provincia. 

4 . * Reso  1 verá  n iu  ter  i n amen  te  1 o s n e go  ci  os  e ncom  en- 
dados á la  Diputación  provincial  cuando  por  la  urgen- 
cia 6 naturaleza  del  asunto  no  pudiera  esperarse  á la 
reunión  de  ésta,  debiendo  asistir  en  tales  casos  los  di- 
putados provinciales  que  se  hallen  en  la  capital.  La  Di- 
putación en  su  primera  reunión  acordará  lo  que  estime 
conveniente  para  que  recaiga  la  resolución  definitiva. 

Hasta  la  publicación  de  la  ley  á que  hace  referen- 
cia el  art.  70  de  la  orgánica  del  Consejo  de  Estado  de 
17  de  Agosto  de  1860,  el  procedimiento  en  los  nego- 
cios contencioso -administrativos  de  que  deban  conocer 
las  Comisiones  provinciales,  se  ajustará  á los  artícu- 
los 90  al  98  de  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863  y al 
reglamento  aprobado  por  Real  decreto  de  I,°  de  Octu- 
bre de  1845. 

QUINTA.  Cuando  en  los  negocios  contenciosos  de 
la  administración  en  que  deban  entender  las  Comisio- 
nes provinciales  se  halle  en  oposición  el  interés  del  Es- 
tado con  el  de  la  provincia,  formarán  parte  de  la  Comi- 
sión provincial  dos  funcionarios  que  pertenezcan  á al- 
guna de  las  siguientes  categorías:  primera,  catedráticos 
de  la  facultad  de  derecho,  donde  haya  Universidad;  se- 
gunda, magistrados  6 jueces  cesantes;  tercera,  profeso- 
res de  Instituto,  prefiriendo  á los  que  sean  letrados; 
cuarta,  Ingenieros  jefes  de  los  tres  cuerpos  civiles  ó je- 
fes de  Administración  solo  á falta  de  los  anteriormente 
enumerados» 

El  gobernador  al  principio  de  cada  año  sorteará 
ante  la  Comisión  provincial  los  nombres  de  las  perso- 
nas comprendidas  en  la  prescripción  anterior,  las  cua- 
les serán  agregadas  á la  Comisión  en  el  caso  expuesto, 
por  riguroso  turno. 

SEXTA.  Corresponde  al  Rey  decidir  las  competen- 
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cías  de  jurisdicción  y atribuciones  entre  las  autoridades 
administrativas  y los  tribunales  ordinarios  y especiales. 

Las  Comisiones  provinciales  serán  siempre  consul- 
tadas sobre  las  providencias  declarando  la  competencia 
6 Incompetencia  en  esos  conflictos. 

SÉTIMA.  Las  Diputaciones  provinciales  tendrán 
todas  las  facultades  que  les  reconoce  la  ley  provincial 
de  20  de  Agosto  de  1870  en  sus  artículos  3.°,  16,  21, 
27  al  20,  31,  35  al  37,  40,  41,  44  al  48,  55,  56  y 72. 
Asumirán  además  las  que  el  art.  69  concedía  á la  Co- 
misión provincial.  Lo  establecido  en  el  67  corresponderá 
al  presidente  y secretarios  de  la  Diputación.  Ejercerán 
las  Diputaciones  provinciales  las  atribuciones  á que  se 
referia  el  art.  46  de  la  ley  citada,  con  sujeción  á las  le' 
yes  especiales  y reglamentos  de  los  diversos  ramos  de 
la  administración  pública. 

Las  atribuciones  que  por  el  art.  46  corresponden  á 
las  Diputaciones  en  el  ramo  de  beneficencia,  serán  y se 
entenderán  siempre  sin  perjuicio  de  la  alta  inspección 
que  en  este,  como  en  todos  los  demás  ramos  de  la  ad- 
ministración pública,  confiere  al  Gobierno  la  legisla- 
ción vigente. 

OCTAVA.  El  gobernador  presidirá  con  voto  la  Di- 
putación provincial  y la  Comisión  cuando  asista  á sus 
sesiones.  El  Gobierno  designará  la  persona  que  haya  de 
sustituir  al  gobernador  en  ausencias  y enfermedades. 

OVENA.  Corresponderá  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales, en  las  vacantes  que  ocurran,  el  nombramien- 
to de  sus  secretarios,  previo  concurso,  y su  suspensión, 
prévio  expediente.  Tendrá  también  el  Gobierno  de  B.  M. 
la  facultad  de  suspender  y separar  á los  secretarios  de 
las  Diputaciones  provinciales  por  causa  grave,  justifi- 
cada en  expediente,  que  no  se  resolverá  sin  oir  al  se- 
cretario suspenso  y al  Consejo  de  Estado. 

El  concurso  para  el  nombramiento  de  los  secretarios 
de  las  Diputaciones  se  ajustará  al  decreto -ley  do  21  de 
Octubre  de  1868,  á la  orden  de  24  de  Noviembre  del 
mismo  año  y ai  decreto  de  4 de  Enero  de  1869. 

Los  que  obtuvieron  sus  cargos  con  arreglo  á esas 
disposiciones  y los  demás  funcionarios  provinciales  nom- 
brados previa  oposición,  serán  respetados  en  los  dere- 
chos adquiridos. 

DECIMA.  Las  Diputaciones  provinciales  sujetarán 
la  contabilidad  de  sus  fondos  á las  disposiciones  de  la 
ley  y reglamento  de  20  de  Setiembre  de  1865,  en  cuan- 
to fueren  aplicables  al  sistema  de  impuestos  vigente, 
con  las  modificaciones  que  siguen; 

l.1  El  art,  5/  se  eu tenderá  modificado  respecto  á 
carreteras,  con  arreglo  á lo  que  disponga  la  legislación 
especial  de  obras  públicas.  Continuarán  por  lo  demás  las 
Diputaciones  provinciales  ejercitando  las  atribuciones 
que  en  esta  materia  les  corresponden,  con  arreglo  á la 
ley  de  20  de  Agosto  de  1870  y á las  disposiciones  de  la 
presente. 

2/  Las  Diputaciones  provinciales  redactarán , discu- 
tirán y aprobarán  su  presupuesto  ordinario  dentro  de 
los  quince  primeros  dias  del  mes  de  Abril,  y el  adicio- 
nal durante  el  mes  de  Febrero,  El  dia  20  de  Abril  re- 
mitirán las  Diputaciones  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, por  conducto  del  gobernador , el  presupuesto  apro- 


bado para  el  doble  efecto  de  corregir  las  extralimitacio- 
nes  legales,  si  las  hubiere,  ó impedir  que  se  perjudiquen 
los  intereses  generales  de  los  pueblos.  Si  el  dia  15  de 
Junio  no  hubiese  sido  devuelto  el  presupuesto  á la 
Diputación  por  el  Ministerio,  comenzará  á regir  el  que 
votó  la  Corporación  provincial. 

La  ordenación  general  de  pagos  corresponderá  al 
presidente  de  la  Diputación  provincial  ó á quien  haga 
sus  veces  mientras  la  Diputación  se  baile  reunida,  y 
cuando  no  lo  esto  corresponderá  al  vicepresidente  de  la 
Comisión  provincial* 

Las  provincias  que  de  antiguo  y con  anterioridad  al 
sistema  tributario  de  1845  hayan  utilizado  algún  arbi- 
trio especial  ordinario  ó extraordinario  con  la  aproba- 
ción del  Gobierno  y la  aquiescencia  de  ios  pueblos  de  su 
demarcación,  podrán  continuar  aplicando  sus  productos 
á cubrir  las  atenciones  de  su  presupuesto,  en  la  forma 
en  que  lo  hayan  hecho  hasta  hoy,  siempre  que  medien 
las  expresadas  condiciones. 

3. ü  La  Diputación  podrá  disponer  sin  acuerdo  del 
gobernador  de  la  partida  de  imprevistos. 

4. a  Corresponderá  exclusivamente  á la  Diputación 
provincial,  6 si  no  estuviere  reunida  á la  Comisión,  aso- 
ciada de  los  diputados  que  so  hallen  en  la  capital,  la 
distribución  mensual  do  fondos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 27, 

Y 5/  Competerá  á la  Diputación  el  nombramiento 
del  depositario  de  fondos  provinciales  y de  los  demás 
empleados. 

Los  contadores  serán  también  nombrados  por  las  Di- 
putaciones, pero  conforme  á la  ley  y reglamento  de  20 
de  Setiembre  de  1865.  Los  que  obtuvieron  sus  cargos 
con  arreglo  á estas  disposiciones  serán  respetados  en  los 
derechos  adquiridos. 

Art,  3.°  Ei  Gobierno  de  S.  M,  procederá  tan  pronto 
como  sea  posible  á la  renovación  total  de  los  Ayunta- 
mientos y las  Diputaciones  provinciales  con  sujeción  á 
las  leyes  municipal,  provincial  y electoral  reformadas 
con  arreglo  á las  anteriores  bases , dictando  además  las 
disposiciones  y reglamentos  que  juzgue  necesarios. 

Podrá  ei  Gobierno  anticipar  y variar  por  esta  sola 
vez  los  dias  y plazos  señalados  por  la  ley  á las  opera- 
ciones electorales  y modificar  la  división  de  colegios 
para  las  elecciones  de  Ayuntamientos  en  cuanto  lo  exi- 
ja la  aplicación  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  noveno  de 
la  disposición  primera  del  art.  I. ° referente  al  número 
de  concejales  que  puede  votar  cada  elector. 

Art.  4/  Se  aplicará  esta  ley  á la  provincia  de  Puer- 
to-Rico  con  arreglo  & las  disposiciones  contenidas  en  el 
artículo  89  de  Ja  Constitución  de  ia  Monarquía* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M.  * 

Palacio  del  Senado  14  de  Diciembre  de  1876.= 
Señor. = El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente,  =E1 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.  =B,  El  Conde 
de  Gasa-Gallado,  Senador  Secretario,  = El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. = Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario,  =Publíquese  como  ley. = Alfonso,  =Ma- 
drid  12  de  Diciembre  de  1876,=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  doble  tiempo  de  servicio  á los 
militares  que  formaron  parte  de  los  ejércitos  del  Norte  y Cataluña. 


AL  CONGRESO. 

Costumbre  viene  siendo  de  la  generosa  Nación  espa- 
ñola, y ñu  los  tiempos  co o temporáneos  en  ningún  caso 
desmentida,  la  de  manifestar  su  gratitud  á aquellos  de 
sus  hijos  honrados  con  la  noble  misión  de  defenderla, 
procurando  anticiparles  en  premio  de  sus  campanas  la 
remuneración  señalada  por  las  leyes  á la  constancia  en 
el  servicio  militar. 

De  ello  so  ha  dado  ejemplo  en  la  gloriosa  guerra  de 
la  Independencia,  en  Ja  de  1820  á 23,  en  la  dinástica 
de  los  siete  anos,  ea  la  breve  de  Africa,  en  la  manteáis 
da  en  Santo  Domingo,  cuantas  veces  ha  necesitado  sos- 
tener el  ejército  por  más  ó menos  tiempo  lachas  de  re- 
conocida importancia.  Para  apreciar  ésta,  ao  siempre  se 
ha  tomado  ni  debido  tomar  en  cuenta  el  plazo  de  su  du- 
racion:  ineficaz  tal  cireuntancía  para  dar  la  medida  da 
los  sacrificios  hechos,  de  los  méritos  contraídos  y de  la 
sangre  derramada,  lo  es  mucho  más  en  ei  dia,  por  cuan- 
to en  ciertos  elementos  de  la  guerra  no  cabe  comparar 
las  condiciones  de  ésta  algunos  años  atrás  con  las  im- 
puestas por  los  adelantos  modernos.  El  telégrafo,  los  fer- 
ro-carriles, el  material  todo  de  los  ejércitos,  y la  preci- 
sión y alcance  de  las  armas  do  fuego,  imprimen  hoy  á 
las  operaciones  militares  extraordinaria  rapidez  y carác- 
ter á loa  combates  aniquilador  y decisivo,  Y aparte  de 
ésto,  se  ofrecen  también  en  otro  Órden  de  consideracio- 
nes medios  preferibles  al  de  la  duración  de  una  guerra 
para  apreciar  equitativamente  su  importancia.  Cuando 
en  ella  se  libran,  no  ya  el  engrandecimiento^  la  gloria 


de  la  Páfcria,  sino  sn  tranquilidad,  su  decoro,  los  prln-’ 
cípios  tutelares  de  la  sociedad,  su  salvación,  su  existen- 
cia misma  como  pueblo  civilizado,  adquiere  gravísima 
trascendencia,  y quienes  consiguen  Impelir  el  naufra- 
gio de  tan  sagrados  intereses  y arrostrar  sobre  la3  pena- 
lidades y peligros  de  la  guerra  la  profunda  amargura  do 
verse  precisados  á hacerla  contra  sus  propios  hermanos, 
alcanzan  títulos  por  demás  relevantes  al  aprecio  y la 
gratitud  nacional, 

Justo  parece,  por  lo  tanto,  se  adopte  ahora  cual  ma- 
nifestación y prueba  de  esta  misma  gratitud  análoga 
determinación  á Jas  siempre  dictadas  en  circunstancias 
semejantes.  Procede  en  su  consecuencia  se  amplié  la 
concesión  del  abono  de  doble  tiempo  de  campaña  ñjado 
en  ios  decretos  de  26  y 27  de  Diciembre  de  1373  á 
cuantos  hayan  tomado  parte  en  la  mantenida  contra  los 
carlistas  y contra  los  republicanos  en  las  diferentes  co- 
marcas de  la  Península,  siempre  y cuando  reúnan  de- 
terminadas condiciones,  basadas  en  amplio  criterio  aco- 
modado á la  índole  de  la  expresada  lucha. 

Inspirándose,  pues,  en  cuanto  deja  expuesto,  y da 
acuerdo  con  el  Gobierno  la  comisión  nombrada  para 
emitir  dictámcn  sobre  la  proposición  tomada  en  consi- 
deración, tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación 
dei  Congreso  el  siguiente 

PRO  YE  OTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  concede  derecho  al  abono  de  dobla 
tiempo  de  servicio  que  hayan  estado  en  campana  con- 
tra las  carlistas  y republicanos  para  loa  efecto®  da  retí- 
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ro,  premios  de  constancia  y cruces  de  San  Hermene- 
gildo, á todos  los  individuos  del  ejército  ó instituciones 
armadas  en  cuanto  les  sea  aplicable,  que  hayan  perma- 
necido á lo  menos  dos  meses  en  las  divisiones , briga- 
das ó columnas  activas  de  operaciones  de  cualquier  dis- 
trito de  la  Península,  habiendo  además  asistido  á dos  ó 
más  acciones  de  guerra. 

Art.  2.*  Tienen  derecho  al  abono  de  la  mitad  del 
tiempo  que  hayan  estado  en  campaña  para  los  mismos 
efectos,  los  individuos  que  durante  ésta  hayau  pertene- 
cido á las  guarniciones  del  territorio  que  ba  sido  teatro 
permanente  de  3a  guerra.  Son  condiciones  precisas  para 
optar  á esta  ventaja,  haber  permanecido  en  dichas  guar- 
niciones el  mismo  período  de  dos  meses,  y además  ha- 
ber asistido  á dos  acciones  de  guerra,  ó haberse  halla- 
do bloqueados  y atacados  en  las  expresadas  guarni- 
ciones, en  cuyo  caso  la  concurrencia  á este  hecho  do  ! 
armas  suplirá  las  dos  acciones  campales  para  los  qne 
cuenten  dos  meses  do  permanencia  en  él, 

Art.  3,°  Los  heridos  y contusos  graves  tienen  de- 
recho á que  se  les  haga  el  abono  por  entero  del  tiempo 
que  hayan  permanecido  en  campaña  hasta  sufrir  dicha 
suerte,  aunque  no  llegue  á dos  meses  ni  hayan  concur- 
rido á otros  hechos  de  armas  que  aquel  en  que  recibie- 
ron la  herida  ó contusión  grave;  y además  el  que  ha- 
yan invertido  en  su  completa  curación,  cualquiera  que 
sea  el  punto  donde  ésta  haya  tenido  lugar, 

Árt.  4/  Los  militares  que  durante  la  guerra  han 
estado  prisioneros  tienen  derecho  á que  se  les  cuente 
para  los  efectos  del  abono  de  tiempo  el  que  se  hayan 
hallado  en  dicha  situación,  y las  acciones  á que  su  cuer- 
po haya  concurrido  durante  su  cautiverio,  como  si  hu- 
biesen continuado  en  el  puesto  6 destinos  que  servían, 
ya  fuese  en  operaciones  <5  eu  guarnición,  para  acumu- 
larles dicho  tiempo  y acciones  al  que  antes  6 después 
de  hallarse  prisioneros  hayan  servido  eu  campaña-  y 
hechos  de  armas  en  que  se  hayan  encontrado. 

Art,  5.°  A los  que  hayan  enfermado  por  consecuen- 
cia de  las  fatigas  de  la  campaña  y continuado  curán- 
dose en  el  teatro  permanente  de  la  guerra,  Justificada 
debidamente  aquella  circunstancia,  se  les  considerará 


durante  el  tiempo  que  se  han  hallado  atendiendo  á su 
restablecimiento  como  si  hubiesen  pertenecido  á la  guar- 
nición del  punto,  haciéndose  en  consecuencia  por  mitad 
el  abono  que  lés  corresponda  del  tiempo  de  enfermos,  si 
antes  ó después  han  satisfecho  las  condiciones  de  haber 
asistido  á dos  acciones  de  guerra,  y en  total  han  com- 
pletado, contando  el  tiempo  de  su  curación,  los  dos  me- 
ses de  campaña. 

Árt.  6 *°  Las  campañas  carlista  y republicana  se 
considerarán  empezadas,  por  punto  general,  para  los 
efectos  de  esta  ley,  en  la  fecha  de  los  primeros  encuen- 
tros verificados  combatiendo  dichas  insurrecciones  y 
terminadas  el  20  de  Marzo  del  ano  actual  la  carlista, 5 y 
el  dia  de  rendición  de  la  plaza  de  Cartagena  la  repu- 
blicana. 

Art.  7.*  Todas  las  acciones  de  guerra  ocurridas  en 
los  períodos  de  tiempo  citados  en  el  artículo  anterior,  bou 
válidas  para  ios  efectos  de  la  presente  ley;  pero  deberá 
entenderse  por  acción  de  guerra  para  los  beneficios  en 
ella  concedidos,  el  combate  empeñado  en  el  campo  de 
batalla,  ya  sea  atacando  al  enemigo  ó defendiéndose  de 
él,  y cada  uno  de  los  días  que  haya  tenido  de  duración; 
el  de  una  columna  en  igual  caso  destinada  en  cualquie- 
ra provincia  á la  persecución  de  los  enemigos;  la  agre- 
sión contra  una  plaza,  punto  ó pueblo  fortificado,  y bu 
defensa,  y cada  una  de  las  salidas  hechas  por  mandato 
del  gobernador  6 comandante  militar  para  rechazar  ó 
perseguir  al  enemigo,  así  como  combate  sostenido  para 
resistir  dichas  salidas, 

Art,  3/  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  declara- 
rán las  disposiciones  oportunas  fijando  el  período  qne 
debe  considerarse  como  de  campaña  en  cada  uno  de  los 
diatritos  militares  con  arreglo  al  art.  6.%  territorio  que 
ha  sido  teatro  permanente  de  la  gnerra,  y las  demás  que 
se  consideren  necesarias  para  que  las  ventajas  otorga- 
das en  la  presente  ley  tengan  su  aplicación  á todas  las 
clases  á quienes  comprende  coa  la  debida  regularidad. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1876.= 
José  de  Reina,  presidente.^  José  López  Domínguez,^ 
El  Marqués  de  Viana.  = Javier  Los  Arcos,  = Enrique 
Guilhou,= Aquí  lino  Herce,  secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  MPVT1MS. 

Dictámen  de  la  comisión  mista  sobre  bases  para  la  legislación  de  obras  públicas . 


La  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones do  los  dos  Cuerpos  Colegial  adores,  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  bases  para  la  legislación  de  obras  pu- 
blicas, después  de  una  detenida  dircusion,  ha  acordado 
someter  á la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de 
los  Diputados  lo  siguiente: 

Artículo  l.°  La  legislación  de  obras  publicas  se 
ajustará  á las  bases  siguientes: 

1 ,a  Para  los  efectos  de  la  ley  se  entenderá  por  obras 
públicos  las  que  sean  de  general  oso  ó aprovechamien- 
to, y las  construcciones  destinadas  á servicios  que  se 
hallen  á cargo  del  Estado,  de  las  provincias  ó de  los 
pueblos. 

2/  Para  el  examen  y aprobación  de  los  proyectos, 
vigilancia  en  la  construcción  y conservación  de  las 
obras  públicas,  su  policía  y uso,  dependerán  aquellas 
siempre  de  la  Administración  en  cualquiera  de  sus  esfe- 
ras, central,  provincial  6 municipaL 

3.*  Podrán  construir  y explotar  obras  públicas  el 
Estado,  las  provincias  y los  Municipios,  bien  por  admi- 
nistración ó por  contrata.  También  podrán  hacerlo  los 
particulares  ó compañías  mediante  concesiones,  con  ar- 
reglo á lo  que  prevengan  las  leyes, 

4-.*  El  Gobierno  formará  oportunamente  los  planes 
generales  de  las  obras  públicas  que  hayan  de  ser  cos- 
teadas por  el  Estado,  presentando  á las  Górtes  los  res- 
pectivos proyectos  de  ley,  en  que  aquellas  se  determi- 
nen y clasifiquen  por  su  órden  de  preferencia, 

5/  Las  Diputaciones  provinciales  formarán  igual- 
mente los  planes  de  las  obras  públicas  que  hayan  de  ha- 
cerse por  su  cuenta  y los  someterán  á la  aprobación 
del  Gobierno. 

fL*  Los  Ayuntamientos  por  su  parte  formarán  los 


planes  de  las  obras  públicas  que  hayan  de  ser  de  su 
cargo,  que  someterán  á la  aprobación  del  gobernador 
dq  la  provincia.  Sí  contra  la  resolución  del  gobernador 
aprobando  6 desaprobando  estos  planes  se  interpusiera 
alguna  reclamación,  el  expediente  íntegro  se  elevará  á 
la  aprobación  del  Gobierno. 

7/  Las  obras  comprendidas  respectivamente  en  ca- 
da uno  de  los  planes  á que  se  refieren  las  tres  bases  an- 
teriores, una  vez  aprobados  por  quien  corresponda,  lle- 
varán consigo  la  declaración  de  utilidad  pública  para 
los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  con  arreglo  á la 
ley  especial  sobre  la  materia,  y en  todos  los  casos  será 
requisito  indispensable  que  á la  ejecución  de  la  obra 
preceda  la  formackm  del  proyecto  y su  aprobación  por 
el  Estado,  la  Diputación  provincial  ó el  gobernador,  se- 
gún los  casos. 

8.1  La  dirección  facultativa  de  las  obras  públicas 
que  so  lleven  á cabo  per  administración,  y la  vigilancia 
de  las  que  se  hagan  por  contrata,  estarán  confiadas  al 
cuerpo  de  ingenieros  de  caminos  * canales  y puertos, 
cuando  sean  do  cargo  del  Estado;  á este  mismo  cuerpo 
6 á los  ayudantes  de  obras  públicas,  cuando  sean  de 
cargo  de  las  provincias;  y á las  personas  que  designen 
los  Municipios,  siempre  que  posean  el  título  profesional 
correspondiente  que  acredite  su  aptitud,  cuando  sean 
de  cargo  de  los  Ayuntamientos. 

Dentro  de  las  condiciones  establecidas  para  cada  ca- 
so, el  nombramiento  de  estos  agentes  facultativos  se 
hará  libremente  por  el  Estado,  por  la  Diputación  pro- 
vincial ó por  el  Ayuntamiento  respectivo. 

Se  exceptúan  las  construcciones  civiles  ajenas  al 
cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos,  las 
cuales  estarán  encomendadas  á arquitectos  con  título 
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profesional,  y los  caminos  vecinales,  que  continuarán  á 
cargo  délos  directores  de  los  mismos,  con  arreglo  á la 
legislación  vigente. 

9/  Sobre  las  obras  provinciales  y municipales,  el 
Gobierno  ejercerá  un  servicio  de  inspección  por  medio 
de  sus  agentes  facultativos* 

10/  Los  particulares  6 compañías  podrán  ejecutar, 
sin  otras  restricciones  que  las  que  impongan  los  regla- 
mentos de  policía , seguridad  y salubridad  pública, 
cualquiera  obra  do  interés  privado  que  no  ocupe  ni  afec- 
te al  dominio  público  ó del  Estado,  ni  exija  la  expro- 
piación forzosa. 

11/  Las  concesiones  á particulares  6 compañías 
para  la  construcción  ó explotación  de  las  obras  públi- 
cas se  harán  por  el  Gobierno  6 sus  delegados,  6 bien 
por  las  Corporaciones  á cuyo  cargo  correspondan  las 
obras,  siempre  que  para  ellas  no  se  pida  subvención  de 
ninguna  clase  y no  destruyan  las  que  se  hallen  com- 
prendidas en  alguno  de  los  planes  á que  se  refieren  las 
bases  4.\  5/  y 6 / de  esta  ley. 

Estas  concesiones  se  otorgarán  á lo  más  por  noven- 
ta y nueve  años,  á no  ser  que  la  índole  de  la  obra  hi- 
ciese conveniente  una  especial  por  mayor  tiempo,  en 
cuyo  caso  será  objeto  de  una  ley.  Concluido  el  plazo 
de  la  concesión  j la  obra  pasará  4 ser  propiedad  del  Go- 
bierno 6 de  la  Corporación  que  baya  otorgado  la  con- 
cesión. 

Se  entenderá  caducada  la  concesión  desde  el  mo- 
mento mismo  en  que  solicite  subvención  de  cualquiera 
clase. 

12/  Cuando  las  concesiones  á que  se  refiere  la  base 
anterior  sean  relativas  á obras  públicas  que  destruyan 
las  que  se  hallen  comprendidas  en  alguno  de  los  planes 
á que  se  refiere  la  base  4/,  no  podrán  otorgarse  sino 
por  medio  de  una  ley.  Las  que  destruyeren  las  que  se 
hallen  comprendidas  en  alguno  da  los  planes  mencio- 
nados en  las  bases  5/  y 8/,  no  podrán  concederse  si- 
no por  medio  de  un  Reai  decreto. 

Estas  concesiones  se  harán  á lo  más  por  noventa  y 
nueve  años,  á no  ser  que  la  índole  de  la  obra  hiciese 
conveniente  mayor  plazo, 

Trascurrido  el  plazo  de  la  concesión,  la  obra  pasará 
á ser  propiedad  del  Estado,  de  la  provincia  6 del  Muni- 
cipio de  cuyo  cargo  sea. 

La  concesión  caducará  también  en  el  caso  de  pedir 
subvención,  según  se  previene  en  la  base  anterior. 

13/  Siempre  que  se  pidiese  subvención  de  cual- 
quiera clase  para  la  ejecución  de  una  obra  pública  por 
particulares  ó compañías,  la  concesión  al  efecto  se  otor- 
gará, cuando  la  subvención  haya  de  proceder  de  la  pro- 
vincia ó del  Municipio,  por  la  Corporación  á cuyo  cargo 
corresponden  las  obras,  pero  en  todo  caso  mediante  su- 
basta pública;  y si  la  subvención  hubiese  de  proceder 
del  Estado,  será  además  objeto  de  una  ley. 

Las  concesiones  de  esta  clase  serán  siempre  tempo- 
rales; su  duración  nó  podrá  exceder  de  noventa  y nue- 
ve años,  y trascurrido  este  plazo  la  Obra  pasará  á ser 
propiedad  del  Estado,  provincia  6 pueblo  que  hubiese 
suministrado  la  subvención, 

14/  Ninguna  obra  para  cuya  explotación  sea  nece- 
sario ocupar  otra  del  Estado,  provincias  6 pueblos,  po- 
drá concederse  sin  prévía  licitación  en  remate  público, 
en  el  cual  tendrá  el  solicitante  bl  derecho  de  tanteo,  y 
además  el  de  ser  indemnizado  por  el  adjudicatario,  pré- 
via  tasación  pericial  de  ios  gastos  del  proyecto, 

15/  Será  necesaria  la  concesión  del  Gobierno  ó de 
fui  delegado*; 


Para  la  ejecución  de  toda  obra  que  haya  da  ocupar 
6 aprovechar  constantemente  una  parte  del  dominio  pú- 
blico destinada  al  uso  geueral. 

Si  la  obra  hubiese  de  causar  perjuicios  al  referido 
oso,  ó afeetarieÓ  entorpecerle  de  cualquier  modo,  6 bien 
imponer  alguna  servidumbre  forzosa  sobre  la  propiedad 
privada,  la  concesión  se  otorgará  mediante  licitación 
pública,  que  recaerá  sobre  rebaja  en  las  tarifas  de  ex- 
plotación, ó sobre  el  valor  que  de  antemano  se  fije  á la 
parte  del  dominio  que  hubiere  de  cederse. 

Si  la  obra  no  hubiese  de  causar  perjuicios  al  uso 
expresado  ni  imponer  servidumbre  forzosa,  no  se  reque- 
rirá subasta,  pero  precederá  á la  concesión  el  exámen  y 
aprobación  de  las  tarifas  que  se  trate  de  establecer  para 
la  explotación. 

Estas  concesiones  se  otorgarán  por  noventa  y nue* 
ve  años  á lo  más,  salvo  los  casos  en  que  las  leyes  espe- 
ciales de  obras  públicas  establezcan  mayor  tiempo,  6 la 
concesión  se  otorgue  por  una  ley  que  así  lo  determine. 

16/  Será  igualmente  necesaria  concesión  del  Go- 
bierno para  la  ejecución  de  toda  obra  que  haya  de  ocu- 
par parte  del  dominio  del  Estado.  Dicha  concesión  se 
otorgará  en  subasta  pública,  que  versará  sobre  el  pre- 
cio de  la  propiedad  que  hubiese  de  cederse  con  arreglo  á 
la  legislación  vigente  en  este  ramo  de  la  administración , 

17/  Bastará  autorización  administrativa: 

Primero,  Para  llevar  á cabo  cualquiera  obra  qua 
altere  servidumbres  establecidas  en  beneficio  del  domi- 
nio público  ó del  Estado, 

Segundo.  Para  ejecutar  toda  obra  que  haya  de  ocu- 
par ó aprovechar  temporalmente  una  parte  del  dominio 
público  destinada  al  uso  general. 

Tercero*  Para  llevar  á cabo  obras  que  hayan  da  ocu- 
par ó aprovechar  constantemente  alguna  parte  del  mis- 
mo dominio  en  que  no  exista  uso  general. 

18/  La  ley  general,  6 las  especiales  de  obras  pú- 
blicas, determinarán  los  requisitos  que  deban  preceder 
á la  concesión  6 autorizaciones  á que  se  refieren  las  basca 
anteriores,  la  autoridad  ó Corporaciones  á quienes  cor- 
responda otorgarlas,  los  principales  trámites  á que  ha- 
brán de  someterse,  y las  cláusulas  esenciales  que  de- 
berán fijarse  en  la  ley,  decreto  6 resolución  correspon- 
diente. Asimismo  prevendrán  lo  que  hubiere  de  hacer- 
se cuando  se  presente  más  de  una  petición  para  la  mis- 
ma obra,  ios  casos  de  caducidad  y las  consecuencias 
de  ésta. 

19/  La  declaración  de  utilidad  pública  de  una 
obra,  cuando  ésta  no  se  halle  comprendida  en  lo  qu* 
previenen  las  bases  4/P  5/  y 8/ y haya  de  llevar  con- 
sigo la  aplicación  de  la  ley  de  expropiación  forzosa,  10 
hará  por  regla  general  por  la  autoridad  administrativa. 
La  ley  general  de  obras  públicas  establecerá  los  casos 
en  que,  atendida  la  naturaleza  de  la  obra,  deberá  dicha 
declaración  ser  objeto  de  una  ley,  y especificará  á quién 
corresponde  hacerla  en  los  demás  y resolver  las  recla- 
maciones que  suscite,  así  como  los  requisitos  necesarios 
para  obtenerla,  y efectos  que  ha  de  llevar  consigo. 

20/  Ei  Gobierno  podrá  establecer  impuestos 6 arbi- 
ríos  por  el  aprovechamiento  de  las  obras  que  sean  de 
cuenta  del  Estado,  salvos  los  derechos  adquiridos  y 
dando  cuenta  á las  Cortes. 

21/  Los  capitales  extranjeros  que  se  'empleen  en 
las^obras  públicas  y en  la  adquisición  de  terrenos  ne- 
cesarios para  ellas  estarán  exentos  do  represalias,  con- 
Ose  clones  y embargos  por  causas  de  guerra. 

22/  En  la  ley  general  de  obras  públicas  se  deslin- 
darán las  atribuciones  que  sobre  la  gestión  administra- 
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tiva  y económica  de  las  mismas  obras  corresponden  á 
la  Administración  central  y á la  provincial  y munici- 
pal, con  arreglo  á las  leyes  orgánicas  respectivas.  Asi- 
mismo so  lijarán  los  límites  de  las  atribuciones  de  la 
Administración  y de  las  jurisdicciones  ordinaria  y con- 
tenciosa sobre  esta  materia, 

23.*  Los  expedientes  relativos  á obras  públicas  que 
se  hallen  en  tramitación  se  ultimarán  con  arreglo  á ia 
legislación  anterior  que  les  corresponde,  á menos  que 
los  interesados  no  prefieran  someterse  á lo  prescrito  en 
las  bases  que  contiene  la  presente  ley, 

Art.  2,°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
que,  oyendo  ai  de  Marina  en  lo  relativo  á aquella  parte 
del  ramo  do  puertos  que  afecta  á los  servicios  depen- 
dientes de  este  departamento,  y por  si  solo  en  loa  de- 


más, pero  siempre  con  informe  de  la  Junta  cons altiva 
de  caminos,  canales  y puertos,  y oído  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  redacte  y publique  por  Real  decreto 
aprobado  en  Consejo  de  Ministros,  con  sujeción  á estas 
bases,  la  ley  general  de  obras  públicas  y las' especiales 
de  ferro -carriles,  carreteras,  aguas  y puertos. 

Palacio  del  Senado  14  de  Diciembre  de  1876,  =>B1 
Conde  de  Gasa-Valencia,  presidente,  = El  Marqués  de 
Albania.  =E1  Conde  de  San  Juan, ^Francisco  Santa 
Cruz,  = Tícente  Saenz  de  Llera.  =José  M.  Güsalvesgps 
El  Marqués  de  Torneros.  =Estanístao  Suarez  lucían. = 
El  Marqués  de  Hoyos, —José  de  Cárdenas. *=  Juan  Gar- 
cía López. =Nicasio  de  Tíavascués.  = Antonio  Sánchez 
do  Milla, 
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APENDICE  CUAETO  AL  STÚM.  H8. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  próroga  para  la  terminación 
de  las  obras  del  ferro-carril  de  Orense  á Vigo. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  concediendo  á la  compañía  del 
ferro -carril  de  Orense  á Vigo  ana  próroga  coa  determi- 
nadas condiciones  para  concluir  y poner  en  explotación 
las  dos  secciones  de  que  consta  dicha  línea,  ha  exami- 
nado este  asunto  con  la  debida  atención,  adquiriendo 
el  íntimo  convencimiento  de  que,  á más  de  la  notoria 
equidad,  existen  poderosas  razones  que  aconsejan,  en 
bien  de  los  intereses  generales,  el  otorgamiento  de  la 
gracia  que  solicita,  proporcional  en  ün  todo  k la  que 
para  los  ferro- carriles  del  Noroeste  de  España  acaba  de 
ser  aprobada  y definitivamente  Yetada  en  ambos  Ouer- 
pos  Colegisladores* 

Aunque  esto  solo  pudiera  bastar  para  inclinar  el 
ánimo  del  Congreso  en  favor  de  la  proposición  que  mo- 
tiva el  presente  dictámen,  la  comisión  no  se  cree,  sin  em- 
bargo, dispensada  de  exponer,  siqniera  sea  brevemente, 
las  consideraciones  de  más  bulto,  que  k su  juicio  moti- 
van la  resolución  que  tiene  el  honor  de  proponer  ai  Con- 
greso. 

Las  leyes  de  SI  de  Abril  de  1858  y 5 de  Junio  de 
1859,  constituyen  en  realidad  la  base  común  de  donde 
arrancan  las  concesiones  de  las  líneas  de  Falencia  á 
Ponferrada,  Ponferrada  á la  Corulla,  León  á Gijon  y 
OrenseA  Vigo,  que  se  otorgaron  casi  en  la  misma  épo- 
ca y con  idénticas  condiciones;  y todas  estas  líneas, 
desde  que  se  comenzaron,  han  sufrido  vicisitudes  y en- 
torpecimientos de  igual  índole,  que  han  sido  por  esta 
causa  simultáneamente  atendidos  y del  mismo  modo  re- 
mediados por  el  Gobierno  ó las  Cortes,  con  arreglo  á 
sus  respectivas  facultades  y según  lo  que  en  cada  caso 
las  circunstancias  consentían,  pero  sin  excluir  nunca  á la 


línea  de  Orense  á Vigo  de  ninguna  de  las  treguas  y be* 
néficios  que  k las  otras  se  otorgaban.  Y como  prueba  de 
ello,  puede  citarse  desde  luego  y en  primer  término  la 
ley  de  auxilios  de  18  de  Octubre  de  1869,  que  á más 
de  conceder  igual  próroga  á las  cuatro  líneas  mencio- 
nadas, ordena  clara  y explícitamente  en  su  art.  1/  que 
el  anticipo  para  la  de  Orense  k Vigo  sea  proporcional  á 
las  sumas  que  en  concreto  se  designan  para  las  otras 
tres. 

Otra  demostración  palmaria  de  la  tésis  que  queda 
indicada  la  constituye  el  decreto  de  15  de  Marzo  da 
1874,  que  al  ampliar  el  plazo  común  señalado  por  la 
ley  anterior,  precisó,  con  relación  á las  longitudes  ó 
importancia  de  las  obras,  las  fechas  en  que  las  diversas 
secciones  de  las  expresadas  líneas  debían  terminarse, 
estableciendo  además  ciertas  reglas  y penalidades  que 
á una  y otra  compañía  concesionaria  eran  Igualmente 
aplicables.  Y también  merece  citarse,  en  comprobación 
de  lo  mismo,  el  Real  decreto  de  19  de  Febrero  de  1875, 
en  el  cual,  sí  bien  se  comprenden  otros  varios  ferro- 
carriles, aparecen  designados  correlativamente  los  cua- 
tro de  Asturias  y Galicia,  que  en  realidad  constituyen 
los  troncos  principales  de  la  red  del  Noroeste,  por  más 
¡ que  solo  tres  así  se  denominen  en  la  actualidad. 

A esto  hay  que  agregar  que  en  todas  las  legislatu- 
ras, y con  especia] idad  en  la  presente,  cuando  los  repre* 
sentantes  en  ambos  Cuerpos  Colegisladores  de  las  pro- 
vincias de  Asturias  y Galicia  han  celebrado  reuniones 
con  el  fin  de  ponerse  de  acuerdo  para  facilitar  ó Impul- 
sar la  prosecución  de  las  obras  que  faltan  para  terminar 
las  líneas  en  cuestión,  se  ñau  ocupado  de  Ja  de  Orense 
á Vigo  lo  mismo  que  de  las  demás;  y como  todas,  por 
causas  idénticas*  necesitaban  próroga,  á todas  so  las 
hubiera  incluido  en  una  sola  proposición  de  ley  si  una 
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circunstancia  especial  que  el  Congreso  seguramente 
recuerda  no  hubiese  provocado  un  debate  del  cual  re- 
sultó la  necesidad  de  que  una  comisión  parlamentaria, 
nombrada  al  efecto,  estudiara  y propusiera,  respecto 
tan  solo  á las  lineas  de  Patencia  á la  Corana  y de  León 
á Gijon,  una  inmediata  y definitiva  resolución. 

Cuando  esta  se  propuso  por  medio  del  proyecto  de 
ley  que  en  el  mes  de  Junio  último  fué  discutido  y apro- 
bado por  el  Congreso,  era  natural  que  en  uno  ó varios 
artículos  adicionados  á dicho  proyecto  se  hubiese  Ajado 
la  próroga  necesaria  para  la  línea  de  Orense  á Yigo  ba- 
jo las  convenientes  cláusulas  y prescripciones;  pero  co- 
mo esto  no  se  hizo  entonces,  justo  parece  que  aquella 
omisión  se  subsane „ siendo  por  lo  tanto  muy  oportuna, 
á juicio  do  la  comisión,  la  proposición  de  ley  que  con 
tal  objeto  se  ha  presentado,  toda  vez  que  en  el  dia  de 
hoy  el  proyecto  de  ley  referente  á la  compañía  de  los 
ferro -carriles  del  Noroeste  se  halla  ya  votado  defiuiti va- 
mente  por  ambos  Cuerpos  Oolegisladores  y ninguna 
complicación,  por  consiguiente,  puede  sobrevenir. 

La  proposición  de  ley  está,  pues,  en  su  lugar;  y co- 
mo por  otra  parte  los  nuevos  plazos  que  en  ella  se  piden 
para  terminar  las  dos  secciones  en  que  la  linea  se  con- 
sidera dividida  no  son  muy  excesivos,  atendido  el  esta- 
do de  las  obras  y las  distancias  de  40  y 92  kilómetros 
que  respectivamente  median  entre  Yigo  y Tuy  y entre 
este  puuto  y Orense,  la  comisión  no  puede  ménos  de 
considerar  aceptables  con  una  pequeña  rebaja  las  próro- 
gas  que  se  solicitan,  máxime  estando  como  están  muy 
en  relación  cou  las  aprobadas  para  los  diversos  trayectos 
de  las  líneas  concedidas  á la  compañía  del  Noroeste. 

Si  justa  es  la  próroga,  por  las  razones  expuestas,  la 
comisión  cree  que  no  lo  es  menos  el  aumento  propor- 
cional de  subvención  que  como  medida  equitativa  se 
pretende,  á cambio  de  quedar  también  sujeta  la  com- 
pañía de  Oreóse  á Yigo  á todas  las  rectriccioues  y pe- 
nalidades que  le  sean  aplicables  del  proyecto  de  ley 
aprobado  para  la  del  Noroeste;  pues  si  á ésta  se  la  con- 
cede un  beneficio  con  tolerarla  que  disminuya  sus  des- 
embolsos á espensas  de  la  bondad  de  las  condiciones 
técnicas  de  sus  líneas,  lo  cual  en  definitiva  representa 
un  aumento  de  la  sub venden  principal,  con  tanta  6 
mayor  razón  debe  aumentarse  eu  igual  proporción  la 
señalada  á la  compañía  de  Orense  á Yigo,  que  por  su- 
jetarse  estrictamente  al  proyecto  primitivo  de  su  ca- 
mino, cuyas  excelentes  condiciones  subsisten  en  el  re- 
planteo, lejos  de  economizar,  ha  hecho  gastos  superio- 


res á los  que  en  el  presupuesto  oficial  se  calcularon,  sin 
obtener  además  las  facilidades  y ventajas  consiguientes 
á la  disminución  del  numero  é importancia  de  las  obras, 
circunstancia  muy  atendible  cuando  se  construye  en 
terrenos  tan  accidentados  como  los  de  Galicia, 

Por  estas  consideraciones,  entre  las  cuales  es  de  jus- 
ticia notoria  que  se  haga  resaltar  la  muy  especial  de 
que  Ja  línea  de  Orense  á Yigo  so  encuentra  en  las  mis- 
mas condiciones  que  las  de  Falencia  á la  Comba  y do 
León  á Gijon,  por  coya  causa  se  la  viene  considerando 
legalmente  como  parte  integrante  de  las  que  tiene  a su 
cargo  la  compañía  de  los  ferro  - carriles  del  Noroeste  de 
España,  la  comisiou  tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración del  Congreso  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  prorogan  hasta  31  de  Marzo  de 
1873  y 31  de  Diciembre  de  1878,  los  plazos  que  res- 
pectivamente están  señalados  para  concluir  y poner  en 
explotación  las  secciones  de  Yigo  á Tuy  y de  este  pun- 
to á Orense,  pertenecientes  al  ferro-carril  do  Orense  á 
Yigo. 

Terminadas  en  cada  sección,  dentro  de  los  plazos  ex- 
presados, las  obras  de  explotación  y de  fábrica,  se  abo- 
nará á la  compañía  concesionaria  de  esta  línea  ia  parte 
proporcional  de  subvención  directa  que,  como  aumento 
á la  que  tiene  señalada,  corresponda  á cada  una  do  di- 
chas secciones  con  relación  a los  beneficios  de  que  pue- 
da disfrutar  por  devolución  de  las  cantidades  que  de  la 
subvención  principal  so  han  rebajado  6 rebajen  á la 
compañía  concesionaria  de  los  ferro  carriles  del  Noroes- 
te á consecuencia  de  las  variaciones  de  trazado  que  se 
le  han  aprobado  ó aceptado  con  posterioridad  á la  ley 
de  18  de  Octubre  de  1369. 

La  compañía  de  Orease  á Yigo  queda  sujeta  á todas 
las  prescripciones  y penalidades  que  para  la  del  Noroes- 
te se  determinan  en  los  ar  ti  culos  3.°  al  11,  ambos  inclu- 
sive, del  proyecto  aprobado  por  los  dos  Cuerpos  Colegis- 
kdores,  exceptuando  tan  solo  la  parto  de  dichos  artículos 
que  se  relaciona  con  el  cumplimiento  de  lo  que  en  el 
2,°  se  prescribe. 

Palacio  del  Congreso  1G  de  Diciembre  de  lS70.s= 
Saturnino  Alvarez  Bugallal,  presidente.  = El  Marqués  de 
Trivea.=José  de  Torres  de  Yalderrama.=  Adolfo  Mere- 
liea.^Miguel  García  Camba.  ==E1  Conde  de  Agrámen- 
te. ==Javier  Bogueria,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  18  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 

SUMABIO.  Abrese  á la  una  y media* =Se  lee  el  Acta  de  la  anterior,  y el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  re- 
clama la  explicación  de  algunas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  la  se- 
sión del  sábado*  ==Discur  so  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia*— Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, = llue- 
vo discurso  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y J usticia,  ^Declaración  del  Sr.  Presidente  del  Congreso* ^Con- 
tinúa su  discurso  el  Sr.  Miüistro  de  Gracia  y Justicia* = Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  = 
Aclaración  del  Sr,  Presidente,  que  acepta  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  con  lo  que  queda  terminado  este 
incidente,  y se  aprueba  el  Acta.^ÜJl  Sr.  Sagaeta  pide  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno 
acerca  del  decreto  sobre  renovación  de  los  Ayuntamientos.  ^Manifestación  del  Sr.  Presidente. =Decla- 
ración  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación»  Sr.  Sagasta  pide  de  nuevo  la  palabra,  y no  le  es  conce- 
dida por  oponerse  á ello  el  acuerdo  del  Congreso  señalando  ios  sábados  para  interpelaciones  y pregun - 
tas.  —Orden  bel  día:  Continua  la  discusión  pendiente  concediendo  la  garantía  eventual  de  la  1ST ación  para 
el  empréstito  de  Cuba. ^Alusión  personal  del  Sr.  Bico. —Del  Sr.  Bubí.^Del  Sr.  Cabezas. = Discurso  del 
Sr.  Ministro  interino  do  Ultramar,  = Se  suspende  el  discurso  y la  discusión.  ==  A petición  del  Sr.  Sagas - 
ta  se  lee  el  arfc.  95  del  Beglamento,  preguntándose  en  seguida  si  se  proraga  la  sesión.  =Diseurso  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros. =Becti£LeacÍon  del  Sr.  Sagasta,  =En  votación  nominal  se  des- 
echa la  próroga,=A  petición  del  Sr.  Presidente  acuerda  el  Congreso  reunirse  mañana  en  secciones 
después  de  abrirse  la  sesión. =3e  aprueba  el  dictamen  sobre  concesión  de  un  crédito  para  las  obras  del 
Alcázar  de  Toledo.  =Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas  proponiendo  la  ad- 
misión de  los  Sres.  Batenohana  y Cuenca,  y Orosco.— Se  lee,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  so- 
bre organización  y reemplazo  de  la  marinería,  =Leense  asimismo,  y pasan  á las  secciones,  otros  dos 
proyectos  remitidos  por  el  Senado;  el  uno  sobre  un  ferro -carril  que  partiendo  de  Baidea  vaya  á Soria  y 
á Castejon,  y el  otro  sobre  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Oviedo  y pasando  per  Trubía  termine  en 
Právía.  r^El  Congreso  queda  enterado  de  un  oficio  del  jefe  superior  de  Palacio  participando  haber  se- 
ñalado S.  M.  el  Bey  la  hora  de  las  tres  de  la  tarde  del  miércoles  20  del  corriente  para  la  recepción  con 
motivo  del  cumpleaños  de  S.  A.  B*=Iiéese  la  lista  de  la  comisión  que  ha  de  ir  á Palacio  con  este  moti- 
vo. =Fasa  á la  comisión  de  Actas  la  credencial  núm,  436,  relativa  al  acta  de  Pamplona,  y á la  respecti- 
va la  petición  del  Ayuntamiento  de  Algeciras,  =Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discu- 
sión pendiente  y demás  asuntos  señalados.  = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 
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Se  abrió  á la  una  media,  y leída  el  Acta  del  17  del 
actual,  dijo 

El  Sr*  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  la  palabra  so- 
bre el  Acta* 

El  Si'*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  En  la  sesión  del  sá- 
bado, contestando  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á 
la  interpelación  que  explanó  sobre  la  concesión  de  un 
indulto,  pronunció  S«  S*  palabras  que  debieron  pasar 
para  mí  inadvertidas  en  aquel  momento,  pero  que  leí- 
das después  en  el  Entrado  oficial  y en  diarios  ministe- 
riales, me  han  llamado  la  atención  de  tal  modo,  que  no 
puedo  pasar  sobre  ellas  sin  la  conveniente  protesta. 

Las  palabras  á que  rúa  refiero  son  las  siguientes: 
decía  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  «Se  La  ha- 
blado de  la  nota  de  mis  honorarios  como  defensor  del 
Sr*  Cappa;  no  es  padrón  de  ignominia  la  nota;  lo  son 
sin  duda  otros  documentos  que  firman  otras  personas*» 
Ahora  bien;  esas  palabras,  ó huelgan  completamen- 
te en  el  discurso,  ó no  pueden  ruónos  de  referirse  al  Di- 
putado interpelante*  Si  huelgan  en  el  discurso,  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  habrá  de  retirarlas;  y si 
no  huelgan  y tíeneu  una  interpretación  ó un  sentido 
que  entonces  no  se  dió,  preciso  será  que  el  Sr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  las  explique* 

Como  á continuación  de  estas  palabras  anadió  S*  S* 
en  son  de  amenaza:  «He  contestado  á la  filípica;  si  se 
dirige  la  catilinaría,  á la  catil inaria  contestaré,»  yo 
digo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  se  tenga 
por  pronunciada  la  catilinaria*  y que  si  en  el  dia  pasa- 
do no  tuve  intención  de  mortificarle,  y fuera  preciso 
para  explicar  el  sentido  de  sus  palabras,  téngase  por 
mortificado,  téngase  por  provocado  y téngase  hasta  por 
ofendido  en  el  límite  necesario  para  que  explique  las 
palabras  á que  me  refiero* 

Después  de  las  mia3f  explique  S*  S.  las  suyas  ó re- 
tírelas* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera) : No  me  parece  un  medio  adecuado  para  ob  - 
tener  la  explicación  de  palabras  que  molesten  á un  se- 
ñor Diputado,  el  que  acaba  de  emplear  el  Sr*  Marqués 
de  Sardoal.  No  sé  en  qué  género  de  reglas  de  discusión 
parlamentarla,  y hasta  de  sociedad,  cabe  afirmar  vaga 
y gratuitamente  que  se  ba  propuesto  el  Sr,  Marqués  de 
Sardoal  ofenderme*  Si  se  ha  propuesto  S.  S.  ofenderme, 
que  quizás  no  haya  sabido  hacerlo,  yo  no  tengo  que 
contestar  á S.  S*  sino  que  desprecio  sus  ofensas,  (Sen- 
sación, — El  Sr,  Marqués  de  Sardoal  pide  la  palabra,) 

Su  señoría  me  imputaba  un  hecho  que  quería  ele- 
var á la  categoría  de  una  acusación,  y yo  me  defendí 
en  uso  de  mi  derecho;  3.  S*  quería  presentar  aquí  como 
documento  de  ignominia  y de  vergüenza  para  mí,  el 
que  en  ia  causa  que  se  siguió  contra  D*  León  Cappa 
apareciese  en  la  Audiencia  una  minuta  de  honorarios 
suscrita  por  mí  en  ejercicio  de  mí  noble  profesión;  su 
señoría  quería  explicar  solo  por  ese  acto  el  indulto  con- 
cedido á D,  León  Cappa,  después  de  hacerse  la  ilusión, 
la  gratuita  ilusión  de  haber  demostrado  que  no  había 
ninguna  otra  razón  para  concederle* 

Yo,  usando  de  mi  derecho  de  defensa,  hablando  se- 
gún mi  dignidad,  dije  que  la  minuta  de  honorarios  que 
firmé  cuando  legítima  y honrosamente  ejercía  la  profe- 
sión de  qoe  he  vivido  toda  mi  vida,  esa  minuta  no  me 
deshonraba,  como  no  me  deshonran  todas  las  que  he 


firmado,  como  no  me  deshonrarán  todas  Jas  que  firma- 
ré cuando  abandone  este  puesto;  y añadí  que  esos  do- 
cumentos no  eran  los  que  deshonraban,  que  otros  do  - 
c amentos  serán  ios  que  deshonren* 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  hace  sobre  esta  defensa 
mia  un  argumento:  ó que  holgaban  mis  palabras  com- 
pletamente, ó que  se  referian  á S.  S.  , suponiendo  que 
yo  pedia  haberle  imputado  la  firma  de  documentos  des- 
honrosos* 

Yo  sé  guardar  en  estas  discusiones  el  decoro  debido 9 
que  no  en  balde  Heve  en  ellas  ana  práctica  de  veíate 
años;  yo  me  he  defendido,  y para  defenderme  he  dicho 
que  el  documento  que  S*  S*  citaba  como  deshonroso 
para  mí,  no  lo  es,  y le  anadia  que  otros  serán  deshon- 
rosos, que  ese  no. 

Yo  no  me  he  referido  á S*  3*,  ni  podía  referirme; 
¿cómo  cree  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  que  yo  ignoro  tan- 
to las  conveniencias  parlamentarias,  que  haya  podido 
incurrir  en  semejante  imprudencia?  Yo  he  dicho  que 
ese  documento  no  deshonra,  que  otros  deshonran,  y no 
lo  he  aplicado  á nadie,  ni  tampoco  á B*  S.  Bu  señoría 
es  quien  me  aplicó  á mí,  aunque  ineficazmente,  la  fir- 
ma de  un  documento  que  creía  deshonroso,  y S.  S*  aca- 
ba de  decir  que  lo  hizo  con  el  ánimo  de  ofenderme;  re- 
pito que  si  S*  3,  lo  hizo  con  ánimo  de  ofenderme,  des- 
precio la  ofensa* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marques  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAD:  Sobre  la  ultima  pa- 
labra del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  hablaré  des- 
pees* Motivo  suficiente  es  e!  haberla  pronunciado  su  se- 
ñoría para  que  yo  pida  que  se  escriba;  pero  no  hace  falta* 

El  Sr*  Martin  de  Herrera  ha  dicho  terminantemente 
que  no  se  dirigía  á mí  cuando  hablaba  de  documentos 
cuya  firma  podía  ofender  á las  personas;  S*  S.  no  se  re- 
fería á nadie*  Su  señoría  partía  do  un  supuesto  falso 
creyendo  que  yo  había  dicho  que  era  deshonrosa  su  fir- 
ma en  una  minuta  de  honorarios,  cosa  que  no  dije; 
pero  suponiendo  que  lo  hubiera  dicho,  suponiendo  que 
yo  hubiera  dicho  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia había  cometido  un  acto  indigno  al  firmar  aquella 
minuta  de  honorarios,  ¿es  manera  de  defenderse  de 
una  indignidad  decir  que  hay  indignidades  mayores?  (El 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Yo  no  he  dicho  eso*) 
¿Es  manera  de  defenderse  de  una  indignidad  el  decir 
que  hay  indignidades  mayores,  puesto  que  al  lado 
de  la  supuesta  indignidad  de  firmar  la  minuta  ponía 
S*  S*  otras  que  envolvían  reticencias  que  yo  no  po- 
día tolerar?  ¿Quería  S.  S*  decir  que  por  grande  que 
sea  una  infamia,  hay  infamias  mayores;  que  por 
grande  que  sea  un  delito,  hay  mayores  delitos?  Pues 
si  no  era  más  que  eso,  sostengo  que  esas  palabras 
huelgan  en  el  discurso* 

Si  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  añadió  y dió 
á entender  que  explicaría  esas  palabras  ó que  contesta- 
rla cou  la  dureza  que  el  caso  requería,  dada  la  hipó- 
tesis de  que  yo  me  esforzara  en  mis  argumentos  en  mi 
segundo  discurso,  en  ese  caso  hubo  una  amenaza  que 
S*  S*  no  ha  llevado  á cabo,  sin  duda  por  mí  mesura;  y 
por  más  que  esa  mesura  existiera  y que  en  aquel  mo- 
mento no  tuviera  yo  ánimo  de  ofender  ai  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  dije  que  si  para  la  explicación  de 
esas  palabras  reticentes  de  S.  S.  era  necesaria  la  pro- 
vocación, era  necesaria  ia  mortificación,  y era  necesaria 
hasta  la  ofensa,  tuviéralas  S*  S*  por  hechas  para  darle 
Ocasión  á explicar  esas  palabras* 

Me  parece  que  hablo  en  castellano  y con  la  bastante 
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corrección  en  este  momento  , para  que  se  puedan  enten- 
der y no  se  hayan  de  tergiversar  mis  palabras. 

Y ahora  voy  á la  palabra  pronunciada  por  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Los  murmullos  con  que  el 
Congreso  la  lia  recibido  (El  Sr , Ministro  de  Orada  y Jus- 
ticia: No  es  verdad}  habrán  podido  probar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia...  (El  Sr.  Ministro  de  Grada  y 
Justicia:  Han  sido  de  aprobación,)  Hace  muy  bien  su 
señoría  en  tomar  las  cosas  al  revés  de  como  son:  nadie 
se  consuela  si  no  quiere.  ( Varios  Sres.  Diputados:  No, 
no.)  (El  Srt  Ministro  de  Grada  y Justicia:  ¿Lo  ve  S.  S.?)  I 

Celebro  que  el  Sr.  Diputado  que  me  ha  interrumpi- 
do haga  suyas  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 


dido  al  revés  S.  S.)  é invito  á todos  los  demás  señores 
Diputados  que  rae  han  interrumpido,  á que  si  quieren 
hacerlas  suyas,  las  hagan.  Pero  por  el  momento  se  tra- 
ta del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y debo  decir- 
le que  esta  palabra  malsonante,  que  esta  palabra  que 
no  puede  pronunciarse  en  este  sitio,  que  si  no  puede 
pronunciarse  por  ningún  Sr,  Diputado,  puede  pronun- 
ciarse menos  por  un  Ministro,  envuelve  una  ofensa  per- 
sonal, una  cuestión  de  honor,  y que  como  yo  no  he  ve- 
nido aqni  á pedir  una  satisfacción  aparente,  sino  una 
satisfacción  real  y positiva,  diré  al  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  y al  Sr,  Martin  de  Herrera  que  entre 
hombrea  de  dignidad  (Rumores),  que  quieren  hacerse  dig- 
nos de  la  estimación  pública,  las  cuestiones  de  honor  se 
ventilan  siempre  y necesariamente. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  puede  haber 
pensado  sobre  la  palabra  que  ha^ dicho  y afirmarla,  ó 
retirarla.  [El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  iQuiáí) 

El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  rae  ha  inter- 
rumpido diciendo:  jquiá!;  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  sostiene  la  palabra  desprecio  que  ha  pronun cia- 
do, Ahora  pido  yo,  Sr,  Presidente,  que  la  palabra  se 
escriba  para  que  la  Cámara  la  juzgue,  reservándome  yo 
la  manera  de  juzgarla. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Martin 
de  Herrera):  El  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  hablando  desde 
el  trípode  de  su  gran  autoridad  parlamentaria  y de 
todo  género,  se  cree  autorizado  para  decir,  no  á un  Mi- 
nistro de  la  Corona,  á un  compañero  de  diputación,  que 
se  ha  propuesto  ofenderle...  ¿Es que  se  ha  propuesto  sn 
señoría  ofenderme?  (El  Sr , Marqués  de  Sardoal:  No  he 
dicho  eso.)  Lo  ba  dicho  S.  8*  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoah 
Que  se  lean  las  cuartillas.  — ( Varios  Sres . Diputados: 
Que  se  lean,  que  se  lean.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres,  Diputados; 
si  no  guardan  S3.  SS.  silencio,  es  inútil  que  el  Presi- 
dente toque  la  campanilla. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
do  Herrera):  El  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  que  no  tiene 
calma,. , 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  verdad  de  las  cosas  es 
que  el  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia  manifestó  ter- 
minantemente que  no  se  había  referido  al  Sr*  Marqués 
de  Sardoal  en  las  palabras  del  día  anterior,  y el  señor 
Marqués  de  Sardoal,  al  hablar  de  esas  palabras,  dijo 
hipotéticamente,  uo  de  uua  manera  afirmativa,  que  era 
necesario  que  el  Sr,  Ministro  explicase.,,  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Orada  y Justicia:  Lo  he  entendido  bien,  Sr,  Pre- 
sidente.) El  Sr.  Marqués  de  Sardoal^  digo,  ha  hablado 
hipotéticamente ; por  consiguiente,  faltando  el  supues- 


to, faltaba  la  ofensa,  y así  debe  declararlo  lealmente  la 
Mesa, 

Hay  que  advertir  que  en  un  periódico  que  se  tiene 
por  ministerial  se  dicen  ciertas  palabras  de  amenaza  que 
leyó  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y que  son  poco  más  ó 
menos  las  siguientes:  que  si  el  Marqués  de  Sardoal  ha- 
cia una  catí linaria  después  de  la  filípica  que  habia  he- 
chOj  el  Ministro  contestaría  en  estos  ó on  los  otros  tér* 
minos.  A esta  amenaza  se  referían  las  palabras  del  se- 
ñor Marqnés  de  Sardoal;  de  manera  que  no  era  una  afir- 
mación, era  la  continuación  de  lo  que  habia  leído  en  un 
periódico semi- ministerial.  El  Presidente  ha  debido  poner 
las  cosas  eu  claro;  primero,  para  que  conste  que  el  señor 
Ministro  da  Gracia  y Justicia  no  se  referia  al  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  en  lo  quo  dijo  en  la  sesión  anterior;  y en  se- 
gundo lugar,  para  que  se  tenga  en  cuenta  que  el  señor 
Marqués  de  Sardoal  hablaba  hipotéticamente  y siguien- 
do el  hilo  de  la  argumentación  del  periódico.  Es  claro, 
pues,  que  desde  el  momento  en  que  falta  la  hipótesis  de 
la  ofensa  que  se  suponía  en  el  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, declarando  que  no  se  dirigía  al  Sr.  Diputado  en 
aquellas  palabras,  las  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que- 
dan sin  fuerza  ni  valor  alguno.  El  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  puede  continuar. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera):  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  manifestado 
hipotéticamente  que  tenia  intención  de  ofenderme;  lo 
ha  manifestado  como  recurso  empleado  para  que  yo 
diera  explicaciones  sobre  unas  palabras  que  considera- 
ba ofensivas;  y yo,  haciéndome  cargo  de  esa  declaración 
hipotética  y dirigida  á ese  fin  concreto,  decia  al  señor 
Marqués  de  Sardoal  en  ese  mismo  terreno  y en  el  pro- 
pio sentidos  contentando  como  debía:  primero,  quo  no 
era  modo  de  pedir  explicaciones  sobre  unas  palabras 
empezar  por  inferir  una  ofensa  gratuita;  y segundo, 
que  si  se  me  quería  inferir  una  ofensa  gratuita,  no  te- 
nia más  que  una  contestación:  despreciarla.  Claro  es 
que  si  hipotética  fué  la  declaración  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  hipotética  fué  mi  contestación.  Esto  me  pare- 
ce perfectamente  claro  . 

Respecto  ala  filípica  y á la  catilinaría,  debo  decir 
con  la  mesura  y laconismo  que  las  circunstancias  de- 
mandan, que  como  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  vino  á ha- 
cer una  interpelación  en  forma  inusitada,  comenzando 
por  un  discurso  sintético  en  que  todo  eran  afirmaciones 
autoritarias  que  alternaban  con  algunas  preguntas  al 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  obtener  de  él  algu- 
nas declaraciones  que  pudieran  servir  de  base  á su  argu- 
mentación, dada  la  inexperiencia  y falta  de  habilidad  y 
de  práctica  en  estas  lides  del  Ministro;  al  contestar  al 
segundo  discurso  de  S,  S.,  que  bien  puede  calificarse  de 
filípica,  dije:  puesto  que  el  Reglamento  le  da  derecho 
para  pronunciar  tres  discursos,  presumo  que  el  tercero 
será  uua  catilinaría,  y como  he  contestado  á la  filípica, 
contestaré  á la  catilinaría.  ¿Qué  tíeue  que  ver  esto  con 
el  incidente  particular  á que  se  refiere  la  reclamación 
del  Sr,  Marqués  de  Sardoal? 

Yo  hablaba  del  conjunto  de  la  cuestión,  y S.  S.  me 
acusaba  de  haber  cometido,  no  errores,  sino  faltas  y 
abusos,  que  cualquier  Ministro  que  fuera  convencido 
de  ellos  quedaría  calificado  de  indigno  ante  la  Cámara  y 
el  país.  Su  señoría  pronunció  su  filípica,  yo  me  defendí, 
y creo  haberlo  hecho  victoriosamente,  y la  omisión  en 
3.  S.  de  uo  presentar  la  proposición  que  parece  tenia 
pensada,  lo  prueba  hasta  la  evidencia.  (El  Sr . Marqués 
de  Sardoal  pidió  la  palabra.)  Habla  contestado  victoriosa- 
mente á la  filípica,  esto  no  se  puede  negar  por  nadie } y 
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mi  honra  había  quedado  tan  alta  como  quedará  siem- 
pre, porque  puedo  cometer  errores,  pero  no  las  vergon- 
zosas faltas  que  me  imputaba  el  Br.  Marques  de  Sar- 
doal.  ( Bien , bien.)  Señores,  por  lo  que  observo,  al  señor 
Marqués  de  Sardoal  le  incomoda  que  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  reciba  muestras  de  asentimiento,  y 
cuando  hay  cieña  clase  de  manifestaciones  más  ó me- 
nos dudosas,  se  toma  la  libertad  de  interpretarlas  se- 
gún á S.  S.  más  le  agrada  y conviene.  (El  Sr , Mariscal: 
Bien,  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Mariscal  que 
no  interrumpa. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Así,  pues,  mi  manifestación  de  que  estaba 
dispuesto  á contestar  á la  catiünaría  como  había  con- 
testado á la  filípica,  no  era  una  amenaza;  y yo  siento 
que  persona  tan  autorizada,  á quien  respeto  altamente, 
haya  podido  interpretarla,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  como 
una  amenaza.  ¡Amenaza  en  el  que  es  censurado,  ataca- 
do y acusado  porque  dice  que  está  dispuesto  á defen- 
derse una  y cien  veces  contra  uno  y cien  discursos! 
¿Eso  es  amenaza?  ¡Qué  inversión  de  términos!  ¡Qué  has- 
tardeamiento  de  lenguaje!  ¡Qué  perversión  de  ideas! 
¿Dónde  está  la  amenaza? 

Yo  decia  que  estaba  dispuesto  á defenderme;  ¡buena 
amenaza  es  decir  que  está  uno  dispuesto  á defenderse! 
No  me  referia  al  incidente  tardíamente  suscitado  por  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  á cuya  perspicacia  no  hace 
honor  venir  á pedir  explicaciones  de  palabras  dos  dias 
después  de  pronunciadas;  yo  no  me  referia  á ese  inci- 
dente; yo  me  defendí  de  una  imputación  cuya  inten- 
ción está  bien  patente;  lo  recordarán  todos  los  Sres,  Di- 
putados con  solo  indicar  que  después  de  haber  exami- 
nado S.  S.  Io3  trámites,  los  documentos  y el  expedien- 
te que  se  propuso  discutir,  vino  á sentar  esta  conclu- 
sión: que  no  existiendo  ninguna  razón,  ningún  motivo, 
nada  legítimo  que  autorizara  la  concesión  del  indulto  á 
D.  León  Cappa,  solo  se  podía  explicar  esa  concesión  por 
un  dato  presentado  á última  hora  como  el  argumento 
Aquiles,  aducido  aquí  por  S.  S<;  por  una  minuta  de  ho- 
norarios firmada  por  el  Dr.  Cristóbal  Martin  de  Herrera, 
que  apareció  en  la  Audiencia  de  Madrid  en  la  causa. 

Su  señoría,  que  es  tan  susceptible,  ¿ha  sido  tan  in- 
consciente sobre  el  valor  de  estas  palabras,  que  deja  de 
comprender  que  eso  constituye  ana  ofensa  de  que  mi 
dignidad  me  obligaba  á defenderme?  Pues  me  defendí  en 
los  términos  que  ha  visto"  el  Congreso,  y a sa  conciencia 
dejo  yo  el  apreciar  si  la  calidad  de  los  términos  de  la 
defensa  correspondió  ó no  á la  calidad  de  los  ataques. 
¿Pues  qué  quiere  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal?  ¿Que  los 
Ministros  oigamos  los  ataques  de  la  oposición,  las  cen- 
suras y acusaciones  de  todo  género,  y contestemos  como 
mansos  corderos,  como  reos  en  el  banquillo,  con  una 
humildad  vergonzosa;  ó que  como  hombres  honrados, 
como  hombres  que  no  tienen  por  qué  bajar  su  frente 
ante  semejantes  acusaciones,  contestemos  con  dignidad, 
con  alteza,  como  yo  lo  hice  el  sábado  pasado? 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Yo  tengo  algo  que 
decir  todavía.  La  opinión  de  la  Cámara,  entendida  de 
una  manera  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y 
de  otra  por  mí  y una  parte  de  los  Sres.  Diputados,  ha 
sido  fielmente  interpretada  por  el  Sr,  Presidente  de  la 
Cámara,  El  Sr.  Presidente  ha  puesto  la  cuestión  en  su 
verdadero  terreno,  y por  ello  le  doy  las  gracias;  poro  el 


hecho  es  que  yo,  al  acusar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  la  forma  que  tuve  por  conveniente,  con  ar- 
reglo á mi  derecho,  no  hice  reticencia  de  ninguna  clase, 
ni  mis  frases  envolvían  amenaza  de  ninguna  especie, 
aunque  pudieran  ser  estas  frases  más  ó menos  duras. 

Ha  hablado  e!  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de 
desprecio;  ha  pronunciado  una  palabra  malsonante,  y 
sobre  este  punto  yo  no  puedo  sentarme  sin  rogar  al  se- 
ñor Presidente  que  sobre  esa  palabra  adopte  la  resolu- 
ción que  crea  más  oportuna,  á fia  de  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  la  retire,  no  tanto  por  lo  mal- 
sonante, sino  por  lo  ofensiva;  no  aspiro  á más  satisfac- 
ción,.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  que  considere  que  de  la  misma  manera  que  su 
señoría  habló  de  un  modo  hipotético,  según  el  Presi- 
dente lo  había  comprendido,  en  la  misma  forma  y de  la 
misma  manera  hipotética  habló  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia. 

Por  consiguiente,  las  palabras  pronunciadas  por  el 
Sr.  Ministro  en  contestación  á las  que  hipotéticamente 
había  pronunciado  S,  SM  quedan  borradas  desde  el  mo- 
mento en  que  el  Sr.  Ministro  ha  dado  ana  clara  y fran- 
ca explicación  sobre  esto. 

Yo  rogaría,  pues,  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que 
teniendo  en  cuenfa  que  estas  discusiones  personales  se 
. van  engranando  de  un  modo  que  no  tiene  fin,  y que  real- 
mente no  deben  de  hacer  buen  efecto  á los  ojos  del  pú- 
blico que  nos  escucha  y que  nos  leerá  mañana,  el  que 
nos  ocupemos  en  dirigirnos  ofensas  personales  los  unos 
á los  otros,  así  como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia so  ha  dado  por  satisfecho  con  la  explicación  condi- 
cional de  S,  S, , de  la  misma  manera  se  dé  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  por  satisfecho  con  las  explicaciones 
que  con  igual  franqueza  ha  dado  el  Sr.  Ministro* 

Yo  le  rnego  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  interés  de 
S.  S.  en  primer  lugar,  para  que  no  coloque  la  cuestión 
en  un  falso  terreno,  y en  segundo  lugar  en  interés  del 
Congreso  y de  su  decoro. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente, 
el  respeto  á S.  3,  no  es  en  mi  menor  cuando  aprueba 
que  cuando  desaprueba;  es  para  mí  ley;  tal  es  la  auto- 
ridad legal  de  S,  3.,  como  la  autoridad  moral  que  yo  le 
reconozco. 

Su  señoría  es  juez  de  cuanto  ha  ocurrido;  S.  S.  re- 
tira esas  palabras  malsonantes  del  Br.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justieía;  yo  no  puedo  hacer  otra  cosa  que  confor- 
marme con  la  opinión  de  S.  3.  y no  hablar  más  sobro 
el  asunto* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  por  consiguiente 
terminado  este  incidente.)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  el  Acta,  se  poso  á votación,  y fué  apro- 
bada. 


El  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  3r,  Sagasta,  pide 
3.  S.  la  palabra? 

El  Sr.  SAGASTA:  Yo  sé,  Sr.  Presidente,  y no  ol- 
vido el  acuerdo  que  hace  pocos  dias  ha  tomado  el  Con- 
greso de  que  las  preguntas  solo  se  puedan  hacer  los  sá- 
bados, Pero  el  acuerdo  tomado  el  otro  dia,  como  los 
acuerdos  semejantes  tomados  eu  otras  ocasiones,  no  han 
dejado  nunca  de  tener  excepciones,  y yo  espero  que  lo 
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tenga  tratándose  de  un  asunto  tan  importante  que  pue- 
de afectar  á la  marcha  regular  del  sistema  constitucio- 
nal representativo  y al  porvenir  tranquilo  de  altísimas 
instituciones* .*  {Rumores.) 

En  este  sentido,  yo  pido  la  palabra  para  dirigir  una 
pregunta,  que  creo  de  urgencia,  al  Gobierno,  y suplico 
ai  Sr.  Presidente  que  si  ha  de  haber  alguna  excepción 
al  acuerdo  tomado  el  otro  día,  sea  esta  la  primera  ex- 
cepción* 

La  pregunta  que  tengo  que  dirigir  al  Gobierno  es  la 
siguiente:  ¿cree  el  Gobierno  que  el  decreto  publicado 
ayer  en  la  Gaceta  convocando  á elecciones  municipales 
no  es  una  conculcación  de  las  leyes  orgánicas  que  aca- 
ba de  votar  el  Congreso? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr*  Sagasta  que 
tenga  presente  el  acuerdo  del  Congreso.  El  Presidente 
no  puede  hacer  dispensa  ninguna  respecto  de  este  pun- 
to, por  más  que  conozca  la  gravedad  del  asunto  á que 
se  refiere  S.  8*  y que  esperaba  ver  indicar  para  dar  al 
Sr*  Sagasta  una  respuesta* 

El  Presidente  se  vé  en  la  necesidad  de  continuar  el 
órden  natural  de  las  discusiones  establecido*  Pero  aun 
cuando  la  pregunta  del  Sr*  Sagasta  fuera  pertinente  y 
la  Mesa  pudiera  darla  curso,  ni  está  presente  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  ní  está  presente  el  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros*  {Varios  Sres.  Diputados: 
Allí  está  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación.)  Pero  no 
está  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  {El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  toma  asimio  en  el  banco 
azul.)  Y yo  rogarla  al  Sr,  Sagasta,  que  puesto  que  va- 
mos á entrar  en  un  debate  en  ei  cual  cabrá  hacer  algu- 
na indicación  sobre  el  punto  concreto  áque  S,  S*  se  re- 
fiere, reserve  para  entonces  por  sí  6 por  medio  de  algún 
individuo  de  la  minoría  el  provocar  esa  cuestión,  y en- 
tonces estableceremos  si  se  ha  de  entrar  hoy  á discu- 
tirla ó si  convendrá  dejarla  para  el  sábado*  Por  ahora 
no  puede  continuar  S*  S*  en  ei  uso  de  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go 
bernacíou  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  he  de  provo-ar  yo  un  debate;  pero  me 
conviene  hacer  constar  que  el  Gobierno  no  ha  concul- 
cado ninguna  ley,  sino,  antes  al  contrario,  la  ha  obe- 
decido respetuosamente  en  el  decreto  á que  se  ha  referido 
el  Sr,  Sagasta, 

El  Sr*  SAGASTA:  Como  el  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación ha  contestado  á la  pregunta  antes  de  que  se 
me  concediera  hacerla,  por  lo  ménos  aunque  sea  algo 
anómalo,  creo  que  me  será  permitido  hacer  la  pregunta, 
después  de  ba^er  oido  parte  de  la  contestación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  perdone  el  Sr,  Sagas- 
ta.** (Varios  señores  de  la  mayoría:  El  sábado,  ei  sábado.) 
Orden,  señores;  al  Presidente  es  á quien  le  toca  dirigir 
la  discusión* 

Los  Ministros,  sabe  el  Sr*  Sagasta  que  pueden  ha- 
cer uso  de  la  palabra  en  cualquier  tiempo  y siempre  que 
lo  juzguen  necesario*  Los  Diputados  no  pueden  hacerlo 
sino  en  circunstancias  determinadas  y según  el  orden 
de  la  discusión*  A su  tiempo;  porque  ¿qué  perdemos 
en  que  pasen  algunas  horas?  á su  tiempo  podrá  8.  S* 
quisas  hablar  de  este  asunto* 

El  Sr*  SAGASTA:  Señor  Presidente,  en  la  idea  de 
que  en  esta  discusión  en  que  vamos  á entrar  seguida- 
mente podrá  tratarse  de  este  asunto,  defiero  á la  indi- 
cación de  8*  S*,  y me  siento*» 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  pidiendo  la  garantía 
eventual  de  la  Nación  para  la  amortización  é intereses 
del  anticipo  de  15  á 25  millones  de  pesos  con  destino  á 
las  atenciones  de  la  isla  de  Cuba.  { Véase  el  Apéndice  sé- 
timo al  Diario  núm.  136,  sesión  del  1*°  del  actual'.  Diario 
núm.  146,  sesión  del  14  de  ídem,  y Diario  núm.  147,  se-* 
sion  del  15  de  ídem.) 

El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  RICO:  Señores  Diputados,  entro  á usar  de  la 
palabra  en  situación  poco  á propósito  para  ocuparse  de 
una  alusión  personal,  cuando  la  Cámara  está  impacien- 
te con  motivo  de  la  pregunta  anunciada  por  el  Sr,  Sa- 
gasta, que  no  ha  podido  hacer  con  toda  la  extensión  que 
deseaba,  y que  sin  embargo,  creo  yo  que  podrá  hacer 
muy  luego*  (Rumores  en  la  mayoría.  — Varios  Sres,  Dipu- 
tados*. ¿Y  qué  tiene  que  ver  eso?)  Estaba  explicando  la  di- 
ficultad en  que  me  encontraba  para  ocupar,  siquiera  sea 
por  breves  momentos,  vuestra  atención  en  estas  circuns- 
tancias, que  no  son  á propósito  para  los  que  tenemos 
corta  vida  parlamentaria  y carecemos  de  dotes  orato- 
rias* y ménos  cuando  la  Cámara  está  impaciente  y es- 
perando ver  qué  solución  tiene,  y de  qué  manera  podrá 
usar  de  la  palabra  el  Sr.  Sagasta*  Esto  es  lo  único  que 
quería  decir,  esto  es  lo  que  he  dicho,  y no  creo  que  en 
ello  haya  inconveniencia  parlamentarla  ni  de  ninguna 
otra  clase* 

Se  me  ha  concedido  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales, porque  de  una  manera  clara,  terminante  y di- 
recta se  me  aludió  el  otro  día  por  el  Sr*  González;  yo 
recogí  entonces  la  alusión,  y pedí  la  palabra;  pero  el 
curso  del  debate  impidió  que  en  aquella  tarde  pudie- 
ra hacer  uso  de  ella;  hoy  se  me  ha  concedido,  y nada 
tiene  de  particular  que  empiece  lamentándome  de  que  á 
máa  de  hablar  de  una  cuestión  trasnochada,  hable  en 
circunstancias  difíciles  para  mí,  en  situación  eu  que  ia 
Cámara  está  con  impaciencia  por  oir  al  Sr.  Sagasta.  Voy 
á ia  alusión* 

Si  tenia  ó no  tenia  yo  razón  al  presentar  y al  pre- 
tender apoyar  en  el  dia  que  quise  hacerlo  la  proposi- 
ción incidental  para  regularizar  el  debate  del  emprésti- 
to de  Cuba,  no  hay  demostración  de  ello  más  elocuente 
que  el  discurso  pronunciado  por  el  Sr*  González.  ¿Qué 
me  había  propuesto,  Sres *4  Diputados,  con  estar  llaman- 
do constantemente  la  atención  de  mis  compañeros  de 
comisión,  de  los  que  habíamos  de  dar  dictamen  sobre  ia 
conducta  del  Gobierno  en  el  empréstito  de  Gnba,  qué 
me  había  propuesto  al  pedir  que  se  separara  la  cuestión 
do  la  garantía  de  la  cuestión  de  responsabilidad?  ¿Para 
qué  quería  yo  que  la  cuestión  de  la  garantía,  cosa  que 
ninguno  que  tenga  verdadero  patriotismo  la  puede  ne- 
gar, se  separase  completamente  de  ja  cuestión  de  la 
conducta  del  Gobierno  en  el  empréstito  de  Cuba?  Para 
que  pudiera  tratarse  detenidamente  esta  última  cues- 
tión, mientras  que  la  otra,  ó sea  la  déla  garantía,  la  hu- 
biéramos tratado  como  yo  comprendía  que  debíamos  ha- 
berla tratado;  es  decir,  rápidamente;  mejor  dicho,  la 
hubiéramos  votado  por  aclamación.  ¿Y  qué  hubiera  re- 
sultado de  esto?  Que  el  Gobierno  hubiera  obtenido  la 
garantía  acaso  por  unanimidad,  y este  debate  no  hubie- 
ra venido  en  la  forma  que  hoy  viene;  mas  por  la  obsti- 
nación en  no  querer  dar  díctámcn  sobre  3a  conducta 
del  Gobierno  en  el  empréstito  do  Cuba,  ahora  se  tiene 
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que  discutir  esto  de  una  manera  irregular  y anómala, 
y en  un  momento  en  que  no  hay  tiempo  suficiente  para 
discutirlo.  ¿A  qué  se  refiere  el  dictamen  que  está  á dis- 
cusión? ¿No  es  un  proyecto  traído  por  el  Gobierno,  con- 
cediendo la  garantía  nacional  al  empréstito  de  Cuba? 

Y aunque  con  esto  tenga  gran  relación,  ¿no  es  una 
cosa  distinta  la  conducta  que  el  Gobierno  ha  observado 
en  esta  cuestión?  ¿No  lo  creyó  así  el  Gobierno  mismo, 
cuando  con  separación  mandó  ambas  cuestiones  á la  Cá- 
mara? Yo  quiero  recoger  una  afirmación  que  así,  á solio 
mee , hizo  el  dia  pasado  el  Sr.  Ministro  interino  de  Ul- 
tramar, porque  es  conveniente  recogerla  y que  quede 
consignada:  dijo  S.  3,  de  una  manera  explícita,  termi- 
nante, y espero  que  así  lo  confirmará  hoy,  que  el  acuer- 
do que  la  Cámara  adoptase  en  el  dictamen  que  está  so- 
metido á su  deliberación  no  implicaba  absolutamente 
nada  respecto  de  la  conducta  del  Gobierno.  Es  decir, 
señores,  que  aun  cuando  el  voto  de  la  Cámara  sea  fa- 
vorable al  dictámen  que  está  sometido  á su  deliberación, 
como  no  dudo  que  lo  será,  y ojalá  lo  fuera  por  unani- 
midad, esto  no  implicaría  un  acuerdo  que  impidiese 
discutir  la  conducta  del  Gobierno;  porque  de  otra  ma- 
nera, y por  la  forma  anómala  en  que  se  ha  traído  esta 
discusión,  resultaría  que  habiendo  manifestado  el  Go- 
bierno en  documentos  públicos  que  él  deseaba  que  en 
las  Cortes  se  tratara  esta  cuestión,  y que  para  eso  la 
traía  á la  Cámara,  si  por  el  hecho  de  adoptar  aquí  un 
acuerdo  en  lo  referente  á la  garantía  nacional  ya  no 
podíamos  examinar  la  conducta  det  Gobierno,  éste  ha- 
bría venido  en  realidad  á obtener  un  bilí  de  indemni- 
dad de  soslayo,  lo  cual  ni  al  mismo  Gobierno  le  con- 
viene, ni  yo  creo  que  lo  desea,  ni  es  reglamentario.  De 
aquí  mi  propósito  y mi  afan  de  que  la  comisión  que 
primitivamente  se  nombró  diera  dictámen,  para  que  se 
separaran  las  dos  discusiones ; mejor  dicho  , pava  que 
no  existiera  más  que  la  única  posible  ; porque  yo  creo 
que  si  se  hubiera  emitido  dictámen  favorable  ó adverso 
por  la  comisión  de  que  formo  parte  , á propósito  de  él 
se  habría  discutido  la  conducta  del  Gobierno , y no  se 
hubiera  puesto  siquiera  en  tela  de  juicio  la  cuestión  de 
la  garantía  nacional. 

Pero  ¿qué  ha  sucedido  aquí,  Sres,  Diputados?  Que 
como  el  Gobierno  ha  mostrado  más  interés  en  discutir 
la  garantía  nacional  que  su  conducta,  ha  habido  nece- 
sidad, y el  otro  dia  dió  uua  elocuente  prueba  de  ello 
mi  amigo  el  Sr.  González,  de  tratar  la  conducta  del  Go- 
bierno con  motivo  de  la  garantía  y de  tener  que  con- 
fundir las  cuestiones.  ¿Por  qué?  Porque  próxima  la  ter- 
minación de  la  legislatura,  viendo  la  obstinación  de  la 
comisión  en  no  dar  dictámen , y ante  la  necesidad  im- 
periosa de  que  se  sepa  todo  lo  que  ha  habido  en  el  em- 
préstito de  Cuba  y cuál  ha  sido  la  conducta  del  Gobier  ■ 
no,  era  preciso  discutirlo  con  motivo  del  dictámen  sobre 
garantía  eventual,  aunque  no  fuera  el  asunto  de  la  in- 
cumbencia de  la  comisión  que  ocupa  ese  banco. 

Yo,  señores,  felicito  al  Sr.  Ministro  interino  de  Ul- 
tramar por  las  palabras  que  pronunció  el  otro  dia,  y es- 
pero que  esta  tarde  confirmará  que  yo  estoy  en  lo  cier- 
to al  recordarlas.  Y como  quiera  que  no  tengo  gran  im- 
paciencia por  discutir  esos  actos  del  Gobierno;  y como 
quiera  qué  por  las  frases  del  Sr.  Ministro  ya  sabemos 
que  sea  cualquiera  el  acuerdo  del  Congreso  en  la  cues- 
tión de  garantías,  no  afecta  en  manera  alguna  á la  cues- 
tión de  la  conducta  del  Gobierno,  es  decir,  que  despees 
de  votado  este  dictámen,  ni  por  la  Presidencia  ni  por  la 
Cámara,  ni  por  nadie  se  podrá  invocar  la  razón  de  cosa 
juzgada,  de  acuerdo  tomado  para  impedir  que  se  dis- 


cuta la  conducta  del  Gobierno,  yo  me  reservo  hacer  mié 
gestiones  en  el  terreno  que  crea  conveniente  para  que 
la  comisión  á que  pertenezco  dé  dictámen;  y si  no,  den- 
tro del  Reglamento  tengo  medios  para  hacer  que  la  con* 
duela  del  Gobierno  sea  examinada  en  lo  referente  á esta 
cuestión,  reservándome  por  lo  tanto  el  usar  de  este  de- 
recho. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodríguez  Rubí  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  RUBÍ:  Señores  Diputados,  re- 
cordará el  Congreso  que  el  viernes  último,  en  el  extenso 
y elocuente  discurso  que  pronunció  mi  amigo  el  señor 
González,  fui  aludido,  más  que  aludido,  interpelado  con 
referencia  á la  cuestión  que  es  objeto  del  presente  deba- 
te. Su  señoría  deseaba  que  dijera  ante  la  Cámara  si  en 
los  informes  que  había  yo  dirigido  al  Gobierno  ó en  las 
conferencias  con  él  celebradas,  ó si  en  lo  recóndito  de 
mi  pensamiento,  había  entrado  por  algo  la  idea  do  ha- 
cer ó de  realizar  un  empréstito  en  la  isla  de  Cuba,  dando 
como  garantía  tales  ó cuales  rentas  de  la  gran  Antilia, 

El  Sr.  González  comprenderá  que  el  hecho  de  que 
un  funcionario  público  venga  á dar  aquí  explicaciones 
sobre  los  informes  que  ha  dado  y sobre  las  conferencias 
que  ha  tenido  con  el  Gobierno,  es  poco  parlamentario. 
En  mi  concepto  de  foncíonario  público,  tuve  con  el  Go- 
bierno de  S.  M.  conferencias,  le  dirigí  las  comunicacio- 
nes que  juzgué  convenientes,  respecto  de  las  cuales  no 
me  creo  obligado,  y mucho  menos  autorizado,  para  dar 
explicaciones  á otra  entidad  que  no  sea  la  del  Gobierno* 
Considero  que  esta  es  la  buena  doctrina,  y que  mi  ami- 
go el  Sr.  González  me  permitirá  que  guarde  silencio  pro- 
fundo y absoluto  acerca  de  estos  particulares. 

Pero  el  Sr.  González  apeló  también  á lo  que  pudiera 
haber  pasado  alguna  vez  por  mi  pensamiento;  y como 
esto  ya  es  propiedad  mia,  sobre  este  punto  podría  darle 
algunas  explicaciones,  no  solo  por  cortesía,  por  el  afecto 
que  3,  3.  me  inspira  hace  ya  muchos  años,  sino  tam- 
bién por  el  respeto  que  me  merece  en  su  carácter  de  Di- 
putado. Pero  también  esto  es  innecesario,  porque  el  se- 
ñor González  dijo  que  no  necesitaba  saber  cuál  era  mi 
pensamiento,  por  cuanto  en  la  sección  á qne  los  dos  per- 
tenecíamos cuando  se  verificó  el  nombramiento  de  la 
actual  comisión,  8.  S.  añadió  que  yo  había  afirmado 
que  jamás  había  pensado  en  proponer  ni  realizar  nin- 
gún empréstito.  Esto  dicho  así  por  S.  S.t  podría  creer- 
se que  en  la  sección  había  yo  significado  algún  acto  de 
oposición  relativo  al  empréstito,  y creo  qne  con  referir 
sencillamente  lo  que  en  la  sección  pasó,  los  Sres.  Dipu- 
tados comprenderán  que  lo  allí  sucedido  no  tuvo  la 
menor  importancia. 

Reunida  la  sección  cuarta  para  el  nombramiento  de 
varias  comisiones,  llegó  el  de  la  que  había  de  ocupar- 
se de  la  garantía  eventual  de  la  Nación  para  el  emprés- 
tito de  Cuba.  Un  alto  funcionario,  amigo  mío,  indicó 
para  esa  comisión  al  Sr.  Alzngaray.  A mí  me  pareció 
muy  bien;  pero  otro  amigo  mió,  coincidiendo  con  el 
anterior,  me  indicó  á mí,  y esto  me  pareció  mal.  En  el 
acto  regué  á mis  compañeros  de  sección  que  me  esclu- 
saran, porque  además  de  mis  tareas  oficiales  en  el  Con- 
sejo de  Estado,  era  ya  individuo  do  otras  cuatro  comi- 
siones, cuyos  trabajos  materialmente  hacían  imposible 
mi  asistencia  á todas f porque  á la  misma  hora  solía 
verme  citado  á la  Sala  de  lo  contencioso  y á dos  ó tres 
comisiones,  cosa  que  me  era  de  todo  punto  imposible, 
no  poseyendo,  como  no  poseo,  el  don  de  la  ubicuidad* 
No  hubieron  de  parecer  bastante  fuertes  estas  razones, 
y se  insistió,  como  recordará  el  Sr,  González.  Entonces 
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hube  de  exponer  otras  razones,  y dije  que  recientemen- 
te había  desempeñado  un  elevado  cargo  en  la  isla  de 
Cuba,  y que  en  cumplimiento  do  mis  deberes  había 
planteado  con  la  autorización  conveniente  algunas  re- 
formas un  tanto  radicales,  reformas  que  ignoraba  si  ha- 
bían merecido  ó no  en  todo  ó en  parte  la  aprobación  del 
Gobierno  de  S.  M y que,  por  lo  tanto,  en  mi  calidad 
de  Diputado  ministerial,  perfectamente  conforme  con  la 
política  del  Gobierno,  podría  encontrarme  en  una  situa- 
ción difícil;  porque  tal  vez  en  el  curso  del  debate  me 
veria  forzado  á prestar  mi  apoyo  á cosas  quizá  contra- 
rias á las  que  había  propuesto  en  el  plan  de  reformas 
sometido  á la  aprobación  del  Gobierno  de  8,  M. 

Esto  es  lo  que  sucedió;  no  hubo  acto  de  oposición 
de  ninguna  naturaleza;  y esto  es  tan  cierto,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  se  hallaba  presente,  y 
si  hubiera  observado  algo  que  fuera  contrario  á lo  que 
el  Gobierno  se  proponía,  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  ciertamente  no  peca  de  tímido  ni  de  mudo, 
ae  Je  habría  ocurrido  algo  que  decir  en  aquel  momen- 
to para  dejar  las  cosas  en  su  verdadero  lugar.  Recor- 
dará el  Sr.  González  que  el  Sr.  Ministro  no  dijo  nada 
respecto  á lo  que  yo  tuve  el  honor  de  exponer  cuando 
ge  llegó  á la  votación  del  candidato  que  había  de  for- 
mar parte  de  la  comisión  que  dignamente  ocupa  aquel 
banco,  y votó  al  Sr.  Aízugaray.  De  los  25  que  éramos, 
20  votos  tuvo  el  Sr.  Alzugaray,  y yo  tres  ó cuatro  de 
los  demás  señorea  que  tenían  empeño  en  que  yo  for- 
mara parte  de  la  comisión. 

Esto  dicho,  debería  sentarme  y dar  por  terminada 
la  alusión;  pero  debo  entrar  todo  lo  más  brevemente  que 
me  sea  posible  en  otro  género  de  consideraciones  como 
consecuencia  de  la  alusión  ó interpelación,  mejor  dicho, 
de  mi  amigo  el  Sr.  González. 

Han  sido  varios  los  Sres.  Diputados  que  particular- 
mente aquí,  fuera  de  aquí,  en  el  salón  de  conferencias 
y en  otras  partes  me  han  preguntado,  sin  yo  compren- 
der el  objeto  á que  se  dirigía  la  pregunta:  ¿ha  propues- 
to Yd.  el  empréstito  de  Cuba?  Naturalmente,  he  contes- 
tado: no  señor.  Pero  al  decir  que  no  he  propuesto  el  em- 
préstito para  Cuba,  ¿quiere  esto  decir  que  no  debía  pro- 
ponerse nunca  esa  operación?  Seguramente  que  no.  No 
he  propuesto  ese  empréstito,  y no  tengo  íncon veniente 
en  decir  por  qué,  para  lo  cual  necesito  hacer  alguna  in- 
cursión que  me  lleve  4 indicar  cuál  era  el  estado  econó- 
mico de  la  isla  de  Cuba  en  la  época  en  que  con  la  con- 
fianza é instrucciones  del  Gobierno  tuve  la  altísima  hon- 
ra de  arribar  á aquellas  playas. 

A mi  llegada  á la  isla  de  Cuba  llevaba  estudiado  el 
presupuesto  vigente  á la  sazón,  que  era  el  formado  por 
mi  hermano  en  letras  el  Sr,  Balagner;  presupuesto  que 
estoy  seguro  de  que  S.  S.  si  me  hubiera  acompañado, 
con  ser  su  padre  legítimo,  no  lo  habría  conocido.  Regia 
por  ampliación.  Los  gastos  de  aquel  presupuesto,  como 
sabe  el  Sr.  González,  ascendían  en  su  totalidad  á 52  mi- 
llones, y entiéndase  que  hablando  de  la  isla  de  Cuba, 
los  millones  son  siempre  de  pesos.  A una  cantidad  casi 
igual  ascendían  los  ingresos  calculados.  No  había  más 
diferencia,  sino  que  los  ingresos  calculados  no  corres- 
pondieron á la  cifra  por  que  figuraban,  mientras  que  los 
gastos  excedieron  en  algunos  millones  á la  suma  calcu- 
lada en  dicho  presupuesto.  Basta  decir  que  figurando  la 
sección  tercera  a Guerra,»  en  el  presupuesto  ordinario  y 
extraordinario  por  11. 700. 000  pesos,  y el  crédito  de 
campaña  por  otros  11  millones,  total  22.700» 000  pesos, 
en  la  fecha  de  mi  llegada  importaban  los  gastos  por  estos 
conceptos  54  millones;  es  decir,  y nótese  esto  bien,  que 


en  una  sola  sección  del  presupuesto,  la  diferencia  era  de 
más  del  doble,  de  81  millones  de  pesos  sóbrelo  calculado* 

No  se  habían  creado  valores;  se  vivía  en  la  angus- 
tia, y había  necesidad  de  acudir  mensual  ó quincenal- 
mente al  crédito,  á contratos  con  el  Banco,  donativos, 
suscriciones  que  aquellos  capitalistas  ofrecían  con  más 
ó ménos  garantías;  pero  todo  esto  era  insuficiente  para 
cubrir  el  inmenso  volumen  de  las  obligaciones  de  guer- 
ra que  pesaban  sobre  la  isla.  Encontré  sin  satisfacer  los 
haberes  del  ejército  en  campaña,  hasta  el  punto  de  que 
en  Noviembre  todavía  no  estaba  satisfecho  el  mes  de  Se- 
tiembre; se  debían  seis  meses  á las  ciases  civiles  y al 
ejército  en  plazas;  no  se  atendía  á otras  varias  obligacio- 
nes, sobre  todo  á una  tan  sagrada  como  los  depósitos  ju- 
diciales, de  los  cuales  se  había  dispuesto  por  las  urgen- 
cias imperiosas  del  momento.  Todo  esto  naturalmente 
había  producido  un  gran  desmayo  entre  los  capitalis- 
tas, entre  las  gentes  que  tienen  que  perder,  que  allí  son 
muchas.  Oía  decir  que  era  extraño  que  no  se  supiera  en 
lo  que  se  gastaba  todo  lo  que  se  extraía  por  todos  esos 
medios  que  antes  he  indicado;  en  fin,  había  cierta  flo- 
jedad, cierto  desmayo  en  el  sentimiento  patriótico  de 
aquellos  que  hasta  entonces  habían  ayudado  al  Gobier- 
no, ya  el  Casino  español,  ya  las  casas  pudientes  que 
hay  allí,  ya  el  Círculo  cubano,  el  Círculo  ultramarino, 
el  barcelonés  y demás.  Encontré  también  un  tanto  cuan- 
to rebajada  la  autoridad  y categoría  del  director  gene- 
ral de  Hacienda,  porque  se  hallaba  reducido  á ser  un 
mero  escribiente  del  gobernador  genera!,  ante  quien 
comparecía  diariamente  con  su  lápiz  y una  cuartilla  de 
papel,  acompañado  del  intendente  militar,  ya  ai  pala- 
cio de  la  Plaza  de  Armas,  ya  á la  Quinta  de  los  Molinos, 
y allí  decía  lo  que  habia  entrado  en  caja  el  dia  anterior, 
y recibía  el  precepto  de  cómo  lo  habia  de  distribuir.  Es* 
tas  y otras  muchas  cosas  poco  agradables  encontré  á mi 
llegada  4 la  isla  de  Cuba, 

Por  de  pronto  me  pareció,  por  lo  mismo  que  yo  no 
era  director  de  Hacienda,  sino  un  delegado  de  S,  M, 
que  iba  en  nombre  del  Gobierno,  que  no  debía  auto- 
rizar con  mi  presencia  aquella  práctica,  que  era  con- 
traria á lo  que  preceptúa  el  decreto-ley  de  contabilidad, 
que  solo  atribuye  al  director  de  Hacienda  la  distribu- 
ción de  fondos  bajo  su  responsabilidad.  Así  es  que,  des- 
de ei  primer  día  distribuí  los  fondos  acompañado  del 
interventor  general  y del  ordenador  general  de  pagos, 
y no  dejé  de  distribuirlos  un  solo  dia;  después  aquella 
distribución  pasaba  diariamente  á la  Gaceta,  y de  esta 
manera  se  enteraba  el  público  de  las  cantidades  que  in- 
gresaban en  el  Tesoro  dia  por  dia,  por  qué  conceptos, 
y cuánto  era  lo  que  salía,  á quiénes  se  pagaba  y por 
qué;  y con  esto  se  mataron  ciertos  rumores  que  eran  un 
origen,  un  mal  origen  de  murmuraciones,  de  cuentos 
y de  calumnias  contra  autoridades  dignas  del  mayor 
respeto  y consideración,  quedando  el  pñblico  ya  tran- 
quilo por  el  curso  que  seguían  los  fondos  del  Estado.  No 
es  esto  decir  que  antes  no  siguieran  también  su  curso 
legal,  sino  que  como  no  se  decía,  como  no  se  les  metía 
por  los  ojos,  la  malicia  y la  mordacidad  ejercían  frecuen- 
temente su  funesta  y traidora  actividad. 

Mi  primer  cuidado  despees  fué  expedir  una  circu- 
lar para  tranquilizar  los  espíritus  meticulosos,  que  esta- 
ban ahí  medio  anonadados,  y que  creyeron  al  verme 
aparecer  en  la  isla  de  Cuba  que  yo  llevaba  la  exclusi- 
va misión  de  imponerles  nuevos  y mayores  sacrificios. 
Todos  ellos  sabían  perfectamente  cuál  era  el  estado  eco- 
nómico del  Tesoro,  como  el  empleado  más  Instruido  en 
este  punto,  y naturalmente  decían:  «el  comisario  regio 
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no  puede  salir  de  otra  manera  para  cubrir  las  apre- 
miantes obligaciones  que  lleva  consigo  la  gestión  que 
desempeña,  que  imponiendo  nuevos  arbitrios.» 

Pues  bien;  yo  en  esa  circular  que  remití  á los  jefes 
de  Hacienda,  hablando  con  ellos  para  que  el  país  me 
entendiera,  tranquilicé  á todos,  les  manifestó  que  por  el 
momento  no  creía  necesario  exigir  nuevos  sacrificios, 
que  dias  vendrían  en  que  seria  menester  probar  su  pa- 
triotismo de  nuevo;  pero  que  por  de  pronto,  con  la  co- 
branza exacta  y completa  de  los  impuestos  que  exis- 
tían, había  para  ir  cubriendo  las  atenciones  corrientes. 
Prohibí  en  redondo  que  se  tocara  por  nadie  á ninguna 
de  las  cajas  de  las  administraciones  subalternas,  porque 
ae  había  introducido  la  costumbre,  acaso  traída  por  las 
circunstancias,  de  que  un  jefe  de  columna,  un  coman- 
dante, un  jefe  militar  cualquiera,  con  motivo  de  la  ur- 
gencia de  las  tropas  que  llevaba,  se  dejaba  caer  sobre 
nn  punto  y echaba  mano  de  los  recursos  que  encontra- 
ba para  atender  k las  obligaciones  inmediatas  de  sus 
tropas.  Esto  no  me  pareció  bien,  y declaró  que  sola- 
mente había  una  caja  en  la  isla  de  Cuba,  que  era  la  del 
Tesoro,  imponiendo  gran  responsabilidad  al  que  pidiera, 
y mayor  al  que  entregara  fondos  bajo  ningún  concepto; 
porque  sucedía  muchas  veces  que  después  de  hecho  el 
cálculo  de  lo  que  existía  en  tales  ó cuales  cajas  de  las 
administraciones  exteriores,  llegaba  el  caso  de  tener  que 
disponer  de  aquella  suma  y ya  no  existía,  porque  se 
habla  invertido  en  otra  cosa,  sin  más  autorización  que 
la  de  un  jefe  militar.  Después  me  dediqué  á fomentar 
las  rentas,  á cobrar  lo  mucho  que  se  debía,  y se  deberá 
por  las  contribuciones  establecidas,  y puedo  decir  con 
satisfacción  que  en  los  cinco  meses  que  be  permanecido 
en  la  isla  de  Cuba,  he  podido  pagar  en  el  mes  de  Marzo 
el  mes  de  Febrero  á las  clases  civiles,  y proveer  lo  me- 
jor que  me  fué  posible  ai  pago  de  los  haberes  del  ejér- 
cito en  campaña. 

Grandes  fueron  los  apuros,  las  angustias  que  devo- 
ré en  aquellas  circunstancias;  y sin  embargo  no  apelé 
para  levantar  fondos  á ninguno  de  los  medios  que  an- 
tes se  practicaban.  Nada  exigí  al  explotado  Banco  de  la 
Habana;  nada  pedí  á corporaciones  ni  á particulares,  y 
debo  declarar  que  tampoco  sentí  durante  mi  perma- 
nencia en  la  isla  el  benéfico  y protector  influjo  de  esos 
círculos  ultramarinos  que  tanto  han  esforzado  su  espa- 
ñolismo en  períodos  históricos  anteriores,  y tanto  pare- 
ce que  favorecieron  á las  Administraciones  precedentes. 
En  cuanto  á mí,  me  favorecieron,  sí,  algunos  desús  ín* 
divídaos  con  buenos  consejos  y tal  cual  recomendación, 
que  no  era  precisamente  lo  que  más  falta  me  hacía. 

He  tenido,  pues,  que  vivir  exclusivamente  con  lo 
que  produjeron  las  rentas  públicas,  administradas  con 
un  tanto  de  nervio  y perseverancia,  y tuve  la  satisfac- 
ción de  que  solo  la  aduana  de  la  Habana,  m los  cinco 
meses  que  residí  en  la  capital,  produjera  27  millones  de 
reales  más  que  en  iguales  cinco  meses  del  año  anterior. 

En  este  estado  las  cosas,  en  los  primeros  dias  de 
hacerme  cargo  de  la  gestión  económica  experimenté 
grandes  dificultades,  porque  allí  se  creyó  por  algunas 
autoridades  que  yo  era  una  especie  de  pagador  militar, 
y no  un  comisario  reglo,  y así  es  que  desplomaban  so- 
bre mí  nn  dia  tras  otro  pedidos  por  todo  género  de 
obligaciones,  por  haberes  del  ejército,  para  hospitales, 
para  compra  de  armamento,  para  caballos,  para  milita- 
res que  venían,  para  otros  que  salían  para  la  Península; 
en  fin,  una  série  de  exigencias  metálicas,  que  no  pare- 
cía sino  que  quien  aquello  pedia  no  conocía  el  estado 
económico  en  que  se  encontraba  la  isla  de  Cuba,  ó que 


se  había  figurado  que  el  Gobierno  de  S.  M.  me  había 
entregado  la  piedra  filosofal  para  saldar  en  veinticuatro 
horas  todas  las  obligaciones  y descubiertos  que  hablan 
creado  en  ocho  años  de  guerra  las  distintas  Adminis- 
traciones que  rae  habían  precedido,  y los  errores,  equi- 
vocaciones, ensayos  y desdichas  que  por  allí  hau  pasa- 
do de  la  manera  más  triste  y atropellada. 

Declaro,  señores,  que  aun  cuando  entraba  á las  cua- 
tro de  la  mañana  en  mi  despacho  á trabajar  y salía  ca- 
si todos  los  dias  á las  ocho  de  la  noche,  cosa  que  á al- 
guno de  los  señores  que  está  presente  le  consta,  no  me 
alcanzaba  el  tiempo  para  meditar  arbitrios  y ver  la  ma- 
nera de  atender  á tantas  exigencias.  Creí  volverme  lo- 
co. Dios  no  lo  quiso  así,  pero  caí  enfermo  con  la  ende- 
mia del  país,  con  la  fiebre  amarilla,  que  los  poco  afec- 
tos al  nombre  de  España  suelen  llamar  el  amigo  prieto,  y 
darle  otros  nombres  tan  eufónicos  como  ésto.  Guando 
convaleciente  ya  de  la  enfermedad  pude  volver  á la  vi- 
da de  los  negocios,  coincidió  esto  con  la  llegada  á aque- 
lla isla  de  mi  distinguido  amigo  el  general  Jovellar.  Ce- 
lebré una  conferencia  con  él;  le  expuse  leal  mente  cuál 
era  el  estado  de  Ja  isla,  y lo  presenté  las  bases  do  la  refor- 
ma que  yo  creía  era  necesario  aplicar  instantáneamen- 
te; porque,  señores,  cada  dia  que  pasaba  aumentaba  el 
déficit  en  30.000  duros,  y era,  por  consiguiente,  de 
gran  urgencia  aplicar  aquella  reforma  que  había  dete- 
ner por  objeto  primero  hacer  grandes  economías,  no 
solo  porque  no  se  podía  pasar  por  otro  punto,  sino  tam- 
bién como  un  medio  de  satisfacción  al  país,  y después 
con  el  objeto  de  cubrir  el  déficit  y asegurar  la  subsis- 
tencia de  las  tropas  hasta  Junio  de  1877,  época  en  que, 
dadas  las  condiciones  intelectuales  y de  bí zarria  del  ge- 
neral Jovellar,  todos  nos  lisonjeábamos  de  que  la  guer- 
ra habría  cambiado  de  condiciones. 

Parecióle  muy  bien  la  reforma  al  general  Jovellar; 
acudimos  al  Gobierno  de  3t  M.  eu  solicitud  de  plantear- 
la, en  gracia  de  la  urgencia  con  que  era  indispensable 
hacerlo;  el  Gobierno  de  S.  M.  tuvo  por  conveniente  ac- 
ceder á ello,  y la  reforma  se  planteó. 

Hablo  de  la  reforma,  porque  no  es  ningún  secreto; 
la  reforma  está  publicada  en  3a  Gaceta  de  la  Habana  dol 
dia  16  de  Marzo  de  este  año;  de  allí  la  han  copiado  to- 
dos los  periódicos  de  la  isla;  de  allí  después  la  han  co- 
piado los  de  la  República  de  los  Estados-Unidos  y tam- 
bién algunos  periódicos  de  Lóndres,  en  los  que  con  sa- 
tisfacción he  visto  algunos  artículos  laudatorios,  como 
en  el  Slander  y otros  grandes  periódicos.  En  esa  refor- 
ma se  hicieron  sin  piedad  economías  que  con  dolor  do 
mi  corazón  tuve  que  realizar,  pues  yo  allí  no  era  más 
que  un  ejecutor,  por  decirlo  así,  de  las  necesidades  pu- 
blicas, En  la  Administración  de  Hacienda  de  la  Habana 
no  diré  yo  que  sobraran  todos  los  empleados  que  han 
sido  declarados  cesantes;  pero  en  los  momentos  en  que 
se  hizo  la  reforma,  declaro  que  sí.  Aquella  economía  dio 
por  resultado  la  supresión  de  200  destinos  y la  su- 
presión de  varías  dependencias,  de  muchas  contribu- 
ciones que  estaban  mal  aplicadas,  que  se  cobraban  de 
una  manera  difícil  y que  agobiaban  á los  contribuyen- 
tes, quienes  creían  que  pagaban  mucho  sin  pagar  ver- 
daderamente lo  necesario,  pues  tenían  diariamente  el 
fantasma  del  recaudador  delante  que  les  iba  á cobrar 
un  dia  ei  2 lt2  por  100,  otro  el  10  por  100,  otro  el  5, 
otro  el  1 5 y una  porción  de  tantos  por  cientos  más  que 
reduje  4 una  sola  contribución,  con  bastante  contenta- 
miento de  muchos  grandes  contribuyentes;  pero  resta- 
ba por  cubrir  el  déficit.  Hechas  las  economías,  reduci- 
dos todos  los  servicios  á lo  extrictamente  necesario,  re-' 
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saltaba,  sin  embargo,  que  por  el  mayor  aumento  de 
gastos  en  la  sección  tercera  uGuerra,»  relacionados  con 
el  mayor  aumento  del  contingente  del  ejército,  había  un 
déficit  de  36  millonea;  estos  30  millones  era  necesario 
buscarlos  en  alguna  parte. 

No  había  en  cuanto  á esta  materia  muchos  motivos 
que  dieran  ocasión  á vacilaciones,  porque  la  Habana 
está  sumamente  atrasada  en  estadística;  tan  atrasada 
como  que  carece  de  ella:  allí  todos  los  cálculos  hay  que 
hacerlos  como  vulgarmente  se  dice  á ojo  de  buen  cubero* 
Hay  unas  bases  que  se  llaman  bases  municipales,  que 
con  no  poca  gracia  y exactitud  calificó  en  aquellos  dias 
el  actual  director  de  Hacienda,  que  entonces  lo  era  de 
Administración,  de  papeles,  en  razón  á que  existe  mucha 
riqueza  oculta,  y no  hay  manera  de  descubrirla  sino 
dando  á las  operaciones  de  estadística,  de  suyo  lentas, 
todo  el  tiempo  que  se  necesita  para  ir  examinando  de- 
talle por  detalle,  á fin  de  apreciarlos  después  en  su  con- 
junto y formar  la  base  de  una  buena  y equitativa  ad- 
ministración. 

No  había,  pues,  estadística;  no  había  medio  de  que 
las  casas  pudientes  facilitaran  lo  que  se  necesitaba,  y 
era  indispensable  nivelar  el  presupuesto.  Era  indispen- 
sable asegurar  la  subsistencia  del  ejército  hasta  fin  de 
Junio  del  77,  aprovechando  el  tiempo  dala  seca,  á fin  de 
exterminar  á los  insurrectos,  y en  este  espacio  estable- 
cer, como  establecí,  la  nueva  sección  de  estadística  que 
dispusiera  trabajos  más  científicos  y puntuales  que 
aquellos  que  podían  consultarse  por  el  momento. 

Había  también  otro  asunto  que  llamaba  constante- 
mente mi  atención,  y sobre  el  cual  era  urgentísimo  dic- 
tar alguna  disposición.  Me  refiero  al  de  la  deuda,  que 
se  ha  ido  acumulando  en  los  filtímos  ocho  años  por  li- 
bramientos pendientes  de  pago  y otros  conceptos  perte- 
necientes a épocas  anteriores. 

Un  decreto,  por  el  cual  merecí  las  felicitaciones  de 
algunos  cónsules  extranjeros  y de  varías  otras  personas 
competentes,  dispuso,  no  diré  la  extinción,  pero  sí  el 
entretenimiento  de  esa  deuda,  que  estaba  llamando  dia- 
riamente. aunque  en  vano,  á las  puertas  de  la  Teso- 
rería. 

Destiné  5 millones  de  duros  para  satisfacer  los  inte- 
reses del  papel  que  me  proponía  se  diera  en  cambio  de 
los  créditos  contra  ei  Tesoro  y á la  amortización  de  500 
acciones  semestrales  de  primera  y segunda  séria  que 
había  establecido.  No  era  esto  todo  lo  que  había  que  ha- 
cer; pero  era  algo  más  de  lo  que  teníamos,  porque  allí 
es  muy  frecuente  ver  sumido  en  la  mayor  indigencia, 
en  la  más  extrema  indigencia  á un  hombre  que  ileva 
sin.  embargo  en  el  bolsillo  un  libramiento  de  100,  de 
£¡Q0,  de  300.000  pesos,  que  es  como  si  no  llevara  nada;  y 
no  obstante,  aquello  es  una  deuda  legitima,  aquel  docu- 
mento representa  servicios  que  ha  hecho  ai  Estado  aquel 
hombre  que  tenia  un  establecimiento,  que  ha  entregado 
todo  cuanto  en  ese  establecimiento  tenia,  que  ha  apurado 
todo  su  crédito,  que  ha  tenido  que  cerrar  ese  estableci- 
miento, y que  ha  recibido  cu  cambio  un  libramiento 
que  no  puede  hacer  efectivo,  que  no  puede  negociar,  y 
por  consiguiente,  se  encuentra  como  si  no  tuviese  nada 
eu  el  momento. 

Dada  esa  situación  de  los  acreedores,  establecí  el 
arreglo  de  la  deuda,  que  ascendía  á unos  150  millones 
por  varios  conceptos,  y resolví  una  emisión  de  acciones 
cubanas  españolas  que  se  han  tirado  en  la  mejor  casa  de 
loa  Estados- Unidos,  en  el  Estado  de  Nueva-York,  donde 
Be  bao  fabricado  billetes  para  todos  los  Bancos  del  mun- 
do, incluso  el  de  España,  y coa  esas  acciones  cambia* 


das  por  dichos  créditos  adquirían  sus  tenedores  desde 
luego  el  derecho  á percibir  un  8 por  100  del  capital  no- 
minal que  representaban,  y además  la  probabilidad,  si 
eran  favorecidos  en  los  sorteos  semestrales  de  realizar 
por  entero  su  crédito  con  el  reembolso  de  su  capital.  Esto 
es  lo  que  hice  respecto  á la  cuestión  de  la  deuda. 

Volviendo  ahora  á lo  que  antes  he  manifestado  acer- 
ca del  déficit,  no  existiendo  estadística,  no  habiendo 
términos  hábiles  de  poder  repartir  de  una  manera  mate- 
mática la  suma  indispensable  para  cubrirlo,  con  los  da- 
tos que  ofrecían  mayor  crédito,  y según  los  informes  de 
personas  de  la  mayor  autoridad,  hice  un  repartimiento 
entre  los  46  Ayuntamientos  de  la  isla,  fijándoles  plazos 
además  para  que  fueran  entregando  sus  cuotas  en  arcas 
de  la  manera  más  cómoda  posible,  á fin  de  que  la  Admi- 
nistración pudiera  acudir  también  ordenadamente  á todas 
las  obligaciones  del  Estado.  Publicóse,  como  digo,  la  re- 
forma; pareció  muy  bien  toda  aquella  parte  que  se  refe- 
ria á la  supresión  de  destinos;  mejor  pareció  todavía  la 
de  la  supresión  de  las  contribuciones;  pero  mal,  muy 
mal  la  del  repartimiento  para  cubrir  el  déficit  en  susti- 
tución de  las  siete  contribuciones  que  se  suprimían. 

Comprendo  que  es  mucho  más  cómodo  vivir  en  un 
país  feraz  como  lo  es  aquel,  percibir  grandes  resultado! 
de  las  fincas,  hacer  grandes  operaciones  y no  tener  obli- 
gación ninguna  que  pagar  para  el  sostenimiento  de 
aquella  misma  tierra  que  les  dá  el  pan;  eso  es  muy  có- 
modo; pero,  señores,  eso  no  es  posible  realizarlo  allí  ni 
en  ninguna  parte,  porque  en  todas  hay  necesidad  de 
pagar.  Yo,  que  tenia  esto  en  cuenta,  que  he  tocado  allg 
la  manera  y forma  cómo  se  han  enriquecido  mu  cha- 
gentes;  yo  que  tengo  la  profunda  convicción  de  que  mu- 
chos de  aquellos  habitantes  pudientes  han  salvado  la 
mayor  parte  de  su  fortuna,  que  la  han  sacado  y extraí- 
do de  la  isla  y colocádola  en  los  Bancos  de  Europa  y de 
América,  en  los  cuales  juzgo  que  no  ha  de  bajar  de  300 
millones  de  pesos  lo  que  hay  colocado,  creí  que  lo  que 
la  justicia  y la  imperiosa  necesidad  aconsejaban  era  que 
para  atender  á las  necesidades  perentorias  de  aquel  país, 
que  para  dominar  la  guerra,  guerra  que  no  ha  suscita- 
do ni  tenido  en  ella  culpa  ninguna  el  Gobierno  de  la 
Península,  me  pareció,  repito,  muy  justo  y natural  que 
todas  aquellas  gentes  que  viven  alií,  que  trafican,  que 
comercian,  que  poseen  grandes  capitales,  fueran  las  que 
atendieran  á cubrir  ese  déficit,  que  después  de  todo  no 
se  trataba  raás  que  de  un  ano  malo,  porque  todo  hacia 
esperar,  y hoy  mucho  más,  que  la  guerra  para  Junio 
de  1877  no  existiría,  ó si  existiese  serian  completamen- 
te ineficaces  y nulos  cuantos  esfuerzos  pretendieran  ha- 
cer en  su  agonía  los  insurrectos*  Por  esta  razón  me  in- 
cliné á obrar  así,  como  también  por  la  absoluta  caren- 
cia de  buenos  datos  que  me  pudieran  conducir  á la  ave- 
riguación de  lo  que  cada  uno  legitima  y proporcional - 
mente  debiera  pagar. 

La  contribución  encontró  grandes  opositores;  se  pu- 
sieron en  juego  todos  los  medios  que  usualmente  sé  po- 
nen allí,  que  son  el  anónimo,  la  carta  particular,  la  que- 
ja constante  y lacrimosa,  hasta  el  punto  que  influyeron 
grandemente  en  el  honradísimo  y recto  carácter  del  ge- 
neral Jovellar,  El  señor  general  Jovellar  deseaba  aten- 
der á todo,  pero  deseaba  que  se  atendiera  á todo  con  el 
menor  quebranto  y lastimando  lo  ménos  posible  á las 
clases  contribuyentes;  y le  hicieron  creer  que  esas  cuo- 
tas en  algunas  localidades  salían  al  3 fifi  por  100,  y 
otras  cosas  por  el  estilo,  hasta  el  punto  que  me  mani- 
festó que  le  parecía  debíamos  renunciar  á la  distribu- 
ción por  cupos  y señalar  el  30  por  100  á la  riqueza  y 
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á todo  género  de  producción*  Le  manifesté  que  ías  cuo- 
tas, por  Jos  datos  más  ó menos  aproximados  que  tenia, 
no  excedían  del  20  al  25,  y que  sí  establecíamos  el  30 
íbamos  á exigir  mayor  suma  que  la  que  se  necesitaba, 
Pero  insistíéndose  en  esto  y deseando  yo  dar  una  salida 
pronta  á este  asunto,  accedí  y se  estableció  en  lugar  de 
los  cupos,  que  se  habrían  cobrado  con  más  ó menos  obs- 
táculos, el  30  por  100.  Pero  tocamos  en  seguida  con  lo 
mismo  que  yo  temía:  con  la  falta  de  estadística  y con 
la  dificultad  de  hacer  equitativamente  los  repartos  Jen 
donde  hay  tanta  riqueza  oculta,  que  contando  con  ella 
no  bajará  de  120h  millones  el  importe  de  las  utilidades, 
según  se  ha  confesado  por  algunos  y que  yo  creo. 

Me  parece  que  al  que  posee  120  millonea  y se  pre- 
senta su  madre  afligida  y le  dice:  dame  36  para  salvar- 
me, no  se  le  impone  un  gran  sacrificio,  si  es  buen  hijo, 
como  yo  be  supuesto  siempre  que  lo  son  los  hijos  de  la 
isla  de  Cuba. 

Pero,  en  fin,  esto  suscitó  reclamaciones,  dudas  y 
consultas  de  parte  de  los  que  habían  de  secundar  el  pen- 
samiento, moratorias  que  previ  al  proponer  el  cupo  por 
Ayuntamientos,  y en  esta  situación  nos  hallábamos  cuan- 
do me  vi  precisado  á dejar  la  isla  de  Duba, 

Se  vé*  pues,  que  no  he  propuesto  empréstito;  pero 
¿quiero  esto  decir  que  el  empréstito  no  deba  proponerse 
nunca?  No;  téngase  en  cuenta  lo  que  sucedía  en  el  mes 
de  Enero,  que  es  al  que  yo  me  refiero,  y cuando  hice 
todos  esos  cálculos  que  dieron  por  resultado  la  reforma. 
Árdia  la  guerra  civil  en  Ja  Península;  era  muy  dudosa 
todavía  la  época  en  que  podía  tener  término;  el  crédito 
público  estaba  empeñado;  se  ignoraba  hasta  qué  punto 
podría  España  llevar  el  cúmulo  de  sacrificios  que  tenia 
que  hacer;  y en  esta  situación,  ¿podía  legítimamente, 
yo,  hombre  práctico,  hombre  que  no  iba  allí  á vivir  de 
ilusiones,  hombre  que  necesitaba  en  el  momento  recur- 
sos, porque  no  podía  entretener  de  una  manera  ilusoria 
á los  que  se  batían  en  los  campos,  porque  tenía  que  pa- 
gar también  los  gastos  que  trae  consigo  la  guerra;  po- 
día, repito,  proponer  que  se  hiciera  un  empréstito  si  a 
haber  antes  nivelado  el  presupuesto?  A no  suceder  eso, 
más  cómodo  hubiera  sido  decir  al  Gobierno  de  la  Na- 
ción: aquí  se  han  hecho  todas  estas  reduce  iones;  estos 
son  los  gastos  que  hay  que  cubrir,  y á ver  de  qué  ma- 
nera se  me  envían  recursos  para  que  pueda  salir  ade- 
lante de  este  conflicto.  No  creo  que  fui  enviado  para  eso. 
En  tales  momentos  no  podía  yo  pensar  en  echar  sobre 
la  madre  Patria  nuevas  obligaciones  á más  dei  inmenso 
cúmulo  que  de  ellas  soportaba  heróícamente  y de  las  que 
el  han  de  quedar  todavía  recuerdos  para  muchos  anos* 

Pero  hoy,  señores,  las  circunstancian  no  son  idén- 
ticas á las  de  aquella  época*  Hoy  se  ha  terminado  feliz- 
mente la  guerra;  ha  renacido  ia  esperanza;  empieza  á 
verse  claro;  loa  espíritus  piensan  ya  ctí  el  porvenir;  no 
nos  queda  más  que  el  punto  negro  de  la  isla  de  Cuba, 
y se  han  emprendido  ya  grandes  operaciones  militares 
que  han  de  ser  decisivas  para  la  conclusión  de  los  ma- 
les que  nos  afligen  a!  lado  allá  de  los  mares. 

Véase,  pues,  por  qué  razones  contesté  que  no  habia 
propuesto  el  empréstito;  véase,  pues,  cómo  yo  no  podía 
pensar  en  ese  empréstito,  y también  cómo  no  está  fue- 
ra de  su  lugar  el  que  ahora  se  haya  llevado  á cabo  por 
el  Gobierno  de  la  Nación. 

Debo  terminar  con  muy  pocas  palabras  referentes  á 
lo  que  se  ha  dicho  sobre  la  moralidad  de  la  adminis- 
tración de  aquella  isla. 

Señores,  desgraciadamente  la  inmoralidad  no  es  solo 
patrimonio  de  la  isla  de  Cuba;  es  una  gran  desgracia 


que  deja  sentir  sus  efectos  en  muchas  partes*  Además, 
se  habla  demasiado  de  esto  sin  que  haya  grao  razón 
para  decir  lo  que  se  dice*  Hay  aquí  una  corruptela  que 
es  muy  temible  que  exista.  Se  nombra  un  empleado,  y 
antes  de  embarcarse  ya  ha  perdido  parte  de  su  opinión; 
ya  empieza  á dudarse  de  lo  que  va  á hacer  en  la  isla  de 
Cuba;  ya  hay  quien  le  muerde,  sospechando  de  la  pu- 
reza de  sus  intenciones.  Llega  á Cuba  y se  le  recibe  por 
lo  general  con  cierta  sospecha*  Sin  embargo,  como  en 
todas  las  cosas  llevadas  al  último  extremo,  no  hay  la 
mayor  exactitud  en  estas  suposiciones* 

Señores,  ¿qué  han  de  hacer  empleados  que  van  á la 
isla  de  Cuba,  los  más  con  poco  sueldo,  que  llegan  allí 
y se  encuentran  con  una  parte  de  la  población  domina- 
da de  un  espíritu  agiotista,  de  un  espíritu  eminente- 
mente corruptor,  uña  parte  de  la  población  que  no  cree 
que  puede  hacerse  nada  sin  el  dinero,  ni  que  nada  resla- 
ta á él?  ¿Qué  ha  de  suceder  cuando  á esos  empleados  no 
se  les  paga  en  seis  meses,  y cuando  están  en  el  país  más 
caro  del  orbe,  donde  el  alquiler  de  !as  casas  varía  desde 
5 ó 6 onzas  al  mes  la  más  modesta,  hasta  20  Ó más,  en 
donde  ciertos  hombres  dominados  por  el  espíritu  agio- 
tista se  aprovechan  del  momento  en  que  el  empleado 
tiene  que  enviar  algunos  auxilios  á su  familia,  que  se 
ve  afligido,  que  no  puede  satisfacer  las  necesidades  más 
apremiantes  de  la  vida?  Señores,  conviene  atender  mu- 
cho al  empleado,  do  exponerlo  á la  tentación,  porque 
no  es  justcTexigir  á la  humanidad  más  de  lo  que  puede 
racionalmente  exigirse*  Por  eso  me  he  consagrado  des- 
de que  llegué  á poner  al  corneóte  de  sus  haberes  á to- 
dos los  empleados,  y no  he  tenido  ninguna  queja:  todo» 
han  cumplido  fielmente  con  sus  obligaciones,  y por  eso 
ha  producido  solo  la  aduana  de  la  Habana  27  millones 
de  reales  más  en  solo  cinco  meses*  De  manera  que  hay 
que  oir  con  un  poco  de  prevención  lo  que  so  dice  res- 
pecto de  inmoralidad.  No  digo  que  no  haya  abusos;  pero 
no  puedo  aceptar  que  en  general  se  diga  que  toda  la 
administ ración  de  Cuba  es  inmoral.  No;  ee  han  dado 
ejemplos  que  merecen  ser  por  todos  conocidos;  algún 
empleado  no  muy  favorecido  por  la  fortuna,  se  me  ha 
presentado  díeiéndomc:  «he  aquí  100  onzas  que  me  ha 
remitido  un  anónimo  para  inducirme  á que  falte  á mi 
deber. » Las  100  onzas  fueron  destinadas  á un  objeto 
benéfico;  el  hecho  se  hizo  púb  ico  por  medio  de  un  acta 
que  se  insertó  en  la  Gaceta  ojldal;  hecho  que  honra  al 
que  lo  consumó,  que  no  es  otro  que  D.  Manuel  Ca  macho  t 
administrador  de  aquella  aduana  principal*  Por  consi- 
guiente ruego,  y ¡ojalá  que  mis  palabras  fueran  tan 
poderosas  que  pudieran  influir  en  el  ánimo  de  todos! 
que  no  se  trate  de  menoscabar  ligeramente  la  Opinión 
de  los  muchos  buenos  y honradísimos  empleados  que 
hay  en  Cuba* 

Voy  á concluir  exponiendo  una  opinión  mia.  Respe- 
to y reconozco  todo  el  alcance  del  precepto  constitu- 
cional, de  que  todas  las  cuestiones  de  Guba  han  de  ser 
tratadas  por  las  Córtes;  pero  creo  que  en  estos  momen- 
tos es  necesario  ser  sumamente  parcos  en  todo  lo  que  se 
refiera  á asuntos  de  aquel  país*  Es  incalculable  el  efec- 
to que  estas  cuestiones  producen  en  él;  efecto  que  mul- 
tiplicado por  la  distancia  llega  allí  en  una  forma  poco 
parecida  á la  que  ha  tenido  aquí*  Las  mismas  autorida- 
des vacilan,  desmayan,  se  encuentran  en  situaciones 
sumamente  difíciles  ai  ver  de  la  mauera  como  son  tra- 
tadas en  la  Península  por  algunas  parcialidades,  y su 
ánimo  decae,  precisamente  en  los  momentos  en  que  Ies 
hace  falta  mayor  suma  de  energía,  de  valor  y de  entu- 
siasmo* Hay  además  otra  consideración.  Las  relaciones 
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de  España  con  los  Estados -Unidos  hoy  son  co rdialí al- 
mas, debido  á la  franca  y leal  política  del  Gobierno  do 
España,  á la  discreción  do  la  autoridad  superior  de  la 
Isla  do  Coba  y á lo  mucho  que  ha  trabajado  nuestro 
digno  representante  en  Washington,  3r,  Mantilla,  á 
quién  desde  aquí  me  complazco  en  tributar  toda  clase  de 
elogios  por  lo  bien  que  ha  sabido  interpretar  las  ins- 
trucciones del  Gobierno,  y por  el  mucho  lugar  que  se 
ha  hecho  entre  aquellas  autoridades.  Puedo  sobre  este 
punto  hablar,  porque  he  sido  testigo  de  la  mucha  consi- 
deración que  ha  sabido  captarse  en  pró  de  los  intereses 
de  la  Pátria. 

Pero  hcy  se  encuentra  aquella  gran  República  en 
una  situación  excepcional:  se  encuentra,  como  es  sabi- 
do, en  les  momentos  de  una  votación  muy  disputada  pa- 
ra  su  Presidencia,  y grandemente  perturbado  casi  todo 
el  territorio  de  la  Union ; y aunque,  como  he  dicho  an- 
tea, son  cordialísimas  las  relaciones  de  España  con  aquel 
país,  pudiera  suceder  que  en  vez  de  enviar  á la  Casa 
Blanca  un  representante  republicano  que  continuara  la 
política  de  su  predecesor,  entrara  en  ella  ua  demócrata 
He  tenido  ocasión  de  oir  cómo  respiran  allí  los  demó- 
cratas; la  mucha  parte  y abrigo  que  encuentran  entre 
algunos  los  insurrectos  cubanos,  de  los  cuales  hay  de 
40  á 50*000  en  la  América  del  Norte  y en  la  del  Sur, 
todo  lo  cual  aconseja  la  mayor  circunspección  y sobrie- 
dad en  la  discusión  de  los  asuntos  referentes  á nues- 
tras provincias  ultramarinas.  Creo  que  la‘Qáraara  me 
dispensará  haya  entretenido  tanto  su  atención  dando 
explicaciones  que  basta  cierto  punto  considero  pertinen- 
tes al  asunto  que  está  á la  deliberación  del  Congreso* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  tír.  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  8r.  CABEZAS:  Señores  Diputados,  no  pensaba 
tomar  parte  en  este  debate,  seguro  de  que  el  Gobierno 
y la  comisión  contestarán  cumplidamente  á cuantas  ob- 
jeciones se  bagan  en  contra  del  dictamen.  Creía  inne- 
cesario por  lo  mismo  contribuir  á su.  defensa  con  mi  po- 
co elocuente  palabra,  Me  detenía  además  la  considera- 
cion  de  que  se  pudiera  creer  que  salía  de  labios  intere- 
sados, puesto  que  tuvo  la  honra,  como  administrador  de 
un  establecimiento  de  crédito,  de  firmar  ese  contrato;  y 
digo  la  honra,  porque  en  mi  concepto  ha  sido  este  un 
acto  de  verdadero  patriotismo,  y os  aseguro  que  si  esa 
firma  contribuye  en  poco  ó en  mucho  á salvar  la  inte- 
gridad de  la  Patria,  á arrancar  la  tea  incendiaria  y la 
bandera  separatista  de  manos  de  rebeldes,  á que  deje  do 
ser  regada  ia  tierra  española  con  sangre  de  sus  hijos  y 
á que  Los  beneficios  de  la  paz  se  extiendan  bajo  el  reina- 
da do  D.  Alfonso  XII  á todos  los  ámbitos  de  ia  Monar- 
quía, yo  estimaré  esa  firma  como  un  timbre  de  gloria 
que  legar  á mis  hijos,  No  pensaba,  como  os  he  dicho* 
tomar  parte  en  este  debate;  pero  se  ha  citado  mi  nom- 
bre una  y otra  vez  por  el  Sr.  González,  y hasta  se  ha 
puesto  en  duda  si  tenia  facultades  legales  para  firmar  el 
contrato,  y esto  me  obliga,  contra  mi  voluntad,  á mo- 
lestar la  atención  de  la  Cámara. 

lZ  Procuraré  ser  breve.  No  voy  á combatir,  oi  tengo  de- 
recho para  ello,  todos  los  argumentos  que  en  su  gigan- 
tesco discurso  expuso  el  Sr.  González.  Voy  solo  á reco- 
ger ciertos  hechos  referentes  ai  contrato,  desnaturaliza- 
dos por  S.  8.  en  la  forma  que  tuvo  por  conveniente,  y 
ante  todo  teugo  que  descartarme  de  una  alusión  dirigi- 
da al  Banco  de  Castilla  y que  es  bastante  grave.  El  se- 
ñor González,  para  justificar  uq  argumento  que  traía  pre- 
parado, trató  de  presentar  en  una  situación  embarazosa 
al  Banco  de  Oa&tiUa*  y decia  á este  propósito;  nNohace 


mucho  qne  el  Banco  de  Castilla,  contrariado  por  una 
disposición  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  virtud  da 
la  cual  se  le  obligóla  devolver  al  Tesoro  12  millones  de 
reales,  ha  tenido  que  suspender  la  amortización  de  sus 
billetes  hipo  teca  ríos;  y si  un  establecimiento  que  tan 
bien  sabe  dirigir  sus  negocios  se  ve  en  esta  situación, 
no  dando  una  gran  idea  de  su  desahogo...» 

Es  extraño  que  el  Sr.  González  se  expresara  de  este 
modo,  cuando  es  sabido  que  en  esta  cuestión  oí  Banco 
de  Castilla  no  es  más  qne  el  depositarlo  de  las  garantías. 
{Pidió  ¿a  palabra  el  Sr.  Santas.)  ¿En  qué  puede  afectar  ose 
asunto  á la  buena  gestión  del  Banco £ Pero  era  preciso, 
como  he  dicho  antes,  presentar  en  una  situación  desfa- 
vorable al  Banco  de  Castilla  para  poder  aducir  cierta 
, clase  de  argumentos.  Creo  que  et  8r,  González  en  su 
buena  fe  está  con  vencido  de  lo  que  digo,  y comprenderá 
que  no  ha  debido  proceder  como  lo  ha  hecho  respecto 
de  un  establecimiento  de  crédito  que  ha  cumplido  síem« 
pre  religiosa  y puntualmente  sus  obligaciones.  Yo  nie- 
go al  Sr,  González  el  derecho  de  suponer  aquí  que  la 
situación  del  Banco  de  Castilla  pueda  ser  poco  desaho- 
gada, y más  fundándose  en  uu  asunto  que  no  afecta  ni 
ha  de  afectar  jamás  á su  capital,  porque  en  él  es  sim- 
plemente depositario  de  una  garantía,  cuyos  productos 
ha  de  aplicar  á un  objeto  dado,  según  lo  ha  hecho;  y 
pava  probar  con  un  documento  oficial  lo  que  os  digo, 
voy  á permitirme  leer  algunos  párrafos  de  ana  comuni- 
cación dirigida  al  Ministro  de  Hacienda  en  20  de  Agosto. 

Decía  en  ella  el  Banco  de  Castilla: 

«Y  bueno  es  que  con  te  que  el  Banco  de  Castilla 
llevó  á efecto  la  emisión  con  las  garantías  que  el  Go- 
bierno había  exigido  en  el  referido  art.  12  del  contrato 
de  26  de  Mayo  de  1870,  y se  había  limitado  después  á 
aplicar  la  parte  realizada  de  las  mismas  garantías,  co- 
mo debia  hacerlo,  á los  intereses  y amortización  de  los 
billetes,  siendo  por  consecuencia  un  mero  depositario 
sin  ventaja  ni  beneficio  alguno  directo,  y siu  que  ten- 
ga, por  tanto,  el  menor  interés  propio  en  el  cobro  á 
metálico  de  pagarés  de  B.  N.,  puesto  jque  su  comisión 
es  igual,  ya  los  cobre  en  efectivo  ó en  bonos.  Y senta- 
do este  hecho,  que  es  importante,  porque  habiéndose 
hablado  de  la  cu  es  non  en  el  Parlamento  y o u púdose  de 
ella  la  prensa,  puede  la  opinión  extraviarse  sin  funda- 
mento, conviene  al  Banco  dejar  sentado  otro  hecho:  et 
de  que  si  bien  está  suspendida  la  amortización  de  los 
billetes  hipotecarios  correspondientes  á 1875,  no  ha  co- 
brado el  Tesoro,  según  ha  podido  efectuarlo  hace  ya  tiem- 
po, el  importe  de  la  de  los  bonos  del  mismo  año,  á fin 
de  que  ni  los  tenedores  de  aquellos  ni  nadie  pueda  decir 
que  ha  utilizado  algo  teniendo  esos  fondos  en  sus  cajas. 
Gonste,  por  consiguiente,  que  el  Banco  y ios  accionis- 
tas no  tienen  que  ganar  ni  perder  un  solo  céntimo  en 
la  cuestión  queso  ventila;  que  como  mero  depositario 
solo  está  obligado,  según  lo  ha  hecho,  á aplicar  ínte- 
gramente á la  emisión  de  billetes  los  productos  de  las 
garantías,  y que  cumple  un  deber  ineludible  al  recla- 
mar por  todos  los  medios  legales  que  io  estipulado  se 
cumpla  y que  se  respeten  Loa  derechos  adquiridos  por 
los  tenedores  de  los  billetes  hipotecarios,  emitidos  de 
conformidad  con  el  art.  12  del  contrato  de  26  de  Marzo 
de  70,  cuyos  derechos  fueron,  no  solo  respetados,  sino 
hasta  confirmados  por  el  convenio  de  rescisión  de  31  de 
Enero  de  72.» 

Esto  lo  ha  dicho  el  Banco  oficialmente  al  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  y prueba,  como  antes  os  he  manifes- 
tado, que  el  asunto  á que  se  referia  el  Sr.  González  y 
que  siento  no  poder  tratar  á fondo  en  este  momento , no 
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afecta  en  nada  al  Banco  ni  á sus  accionistas-  Sí  S.  S* 
hubiera  leído  aquí  el  anuncio  publicado  por  el  Banco 
para  conocimiento  de  ios  tenedores  do  sus  billetes  hi- 
potecarios, á que  se  refirió  el  Sr*  (íonzalez,  no  habría 
inducido  á la  Cámara  en  error,  ni  habría  podido  dedu- 
cir las  consecuencias  que  convenían  á su  propósito,  sin 
reparar  que  ellas  inferían  un  agravio  directo  á un  esta- 
blecimiento de  crédito  respetable,  lo  cual  no  me  parece 
ni  parlamentario  ni  justo* 

Descartada  esta  cuestión,  voy  á entrar  en  los  he- 
chos que  se  refieren  al  contrato* 

Preguntaba  el  Sr*  González «Antes  de  admitir  la 
proposición  firmada  por  el  Sr*  Cabezas,  ¿so  cercioró  el 
Ministerio  de  que  los  estatutos  de  dicho  Banco,  <5  algún 
acuerdo  de  las  juntas  generales  del  mÍ3mo,  prévia  y le- 
galmente tomado , autorizaban  á su  gestión  para  ex- 
tender las  operaciones  á Ultramar  y á esta  clase  do  ne- 
gocios?}) 

Ya  que  ei  Sr.  González  ha  hecho  tan  profundo  es-  ; 
tudio  dei  expediente,  ha  debido  ver  que  en  la  escritura 
se  insertan  el  art.  22  de  los  estatutos  y una  certifica- 
ción librada  por  el  secretario  del  Banco.  Pero  yo  le  diré 
al  Sr*  González,  puesto  que  no  ha  leído  sin  duda  la  es- 
critura, á pesar  de  haber  estudiado  mucho  el  expedien- 
te, que  el  Banco  de  Castilla  tiene  por  objeto  social , se- 
gún el  art.  l.°  de  sus  estatutos,  «hacer  para  sí  ó por 
cuenta  de  tercero  en  España  ó en  el  extranjero  toda 
clase  de  operaciones  financieras,  industriales,  comercia- 
les, etc.» 

Y dice  el  art.  22:  «Los  administradores  están  in- 
vestidos de  los  más  amplios  poderes  de  gestión  y admi- 
nistración, sin  límite  ni  reserva  alguna.  Ejecutan  y au- 
torizan ios  actos  de  cualquier  naturaleza  que  exijan  loa 
negocios  sociales,  y especialmente  las  compras  y ventas 
de  inmuebles  y los  empréstitos  con  hipoteca  ó sin  ella.)) 

Ya  ve  el  Sr.  González  que  no  puede  ser  más  termi- 
nante ni  explícita  la  autorización  que  los  estatutos  dan 
á tos  administradores  del  Banco  para  haber  podido  fir- 
mar ese  contrato,  como  lo  han  hecho. 

Esta  cuestión  la  traía  el  Sr.  González  al  debato  por- 
que le  parecía  poco  negar  la  personalidad  á D Manuel 
Calvo,  y le  convenía  poner  cu  duda  la  del  Banco  de 
Castilla,  para  dar  mayor  fuerza  á lo  que  S.  S.  conside- 
raba no  vicio  de  nulidad  del  contrato* 

So  fundaba  el  Sr.  González  para  negar  la  personali- 
dad del  Sr.  Calvo  en  que  no  tenia  poderes  el  5 de  Agos- 
to, puesto  que  se  io  dieron  los  suscritores  el  31  del 
mismo  mes* 

Permítame  el  Sr*  González  le  diga  que  tratándose 
de  un  asunto  puramente  comercial,  los  poderes  de  Don 
Manuel  Calvo  eran  perfectos  el  5 de  Agosto  para  firmar 
como  firmó  el  convenio  provisional  en  representación 
propia  y de  varios  establecimientos  de  crédito  y parti- 
culares de  la  Habana,  cuyos  establecimientos  y par- 
ticulares le  habían  autorizado  comercial  meo  te;  es  decir, 
por  cartas,  para  concertar  las  bases  del  empréstito  en 
el  que  deseaban  interesarse,  y no  puede  ponerse  tacha 
alguna  al  Sr,  Calvo,  porque  además  de  firmar  en  re- 
presentación propia,  asumiendo  así  la  responsabilidad 
del  negocio,  lo  hiciera  á la  vez  en  representación  de 
los  que  le  habían  manifestado  su  deseo  de  interesarse 
en  él* 

Pero  antes  de  firmar  el  contrato  definitivo,  ¿qué  su- 
cedió? Que  habiéndoles  comunicado  ya  las  bases  acor- 
dadas en  5 de  Agosto,  se  reunieron  los  que  se  interesa- 
ban en  el  empréstito,  determinando  sus  respectivas  par- 
ticipaciones, bajo  la  presidencia  del  capitán  general  de 


la  isla  de  Cuba.  ¿Y  qué  hicieron  allí?  Confirmar  oficial- 
mente las  autorizaciones  particulares  que  tenían  dadas 
al  Sr.  Calvo,  como  aparece  del  acta  misma  leida  por  el 
Sr,  González,  que  dice  así: 

«El  Gobernador  general  manifestó  que  el  objeto  da 
la  reunión  no  era  otro  que  formalizar  las  operaciones 
para  ei  empréstito  con  la  garantía  dé  estas  aduanas; 
nombrar  los  delegados  que  representen  en  la  Península 
á ios  suscritores  de  esta  isla;  i » 

Y luego  añade: 

«Se  eligió  é Calvo  por  aclamación  representante  en 
Madrid  de  los  accionistas  de  la  isla,  etc*» 

Me  basta  con  esto.  Ya  ve  el  Congreso  qne  los  que 
deseaban  tomar  parte  en  el  empréstito  se  reunían  para 
formalizar  las  operaciones,  porque  hasta  entonces  no 
habían  hecho  más  que  autorizar  comercialmente  al  se- 
ñor Calvo  para  interesarles  en  el  empréstito,  y yo  apelo 
á todos  los  que  están  versados  en  negocios  de  esa  índo- 
le, para  que  digan  sino  le  bastaban  esas  autorizaciones 
para  suscribir  el  convenio  provisional,  y más  haciéndolo 
también  en  su  propia  representación  , con  lo  que  asumía  la 
responsabilidad.  Determinadas  posteriormente  las  respec- 
tivas participaciones;  y reunidos  los  suscritores  ante  el 
gobernador  general,  elegieron  al  Sr,  Calvo  por  aclama- 
ción como  su  representante  en  Madrid,  Por  consiguien- 
te, la  legítima  personalidad  del  Sr.  Calvo  no  puede  ser 
puesta  en  duda. 

Creo,  pues,  haber  probada  que  el  Banco  de  Castilla 
tuvo  facultades  para  firmar  el  contrato,  y que  el  señor 
Calvo  obró  con  perfecto  derecho,  tanto  ai  firmar  el  con- 
venio de  5 de  Agosto,  como  al  firmar  el  contrato  defi- 
nitivo, Y tampoco  tiene  fuerza  el  argumento  del  señor 
González  relativo  á la  limitación  de  los  poderes  del  se- 
ñor Gilvo,  pues  sí  algún  susentor  dijo,  on  efecto,  que 
no  pagarla  el  primer  plazo  hasta  que  el  contrato  hu- 
biese sido  aprobdo  por  las  Córtes,  yo  puedo  decir  á S*  S. 
que  todos  los  suscritores  de  Cuba  han  pagado  el  primer 
plazo  y han  anticipado  el  segundo;  prueba  de  que  han 
prestado  su  aquiescencia  á lo  hecho  por  el  Sr.  Calvo, 
Por  consiguiente,  no  existen  en  el  contrato  los  vicios 
de  nulidad  que  por  falta  de  personalidad  de  los  firman- 
teo  quiso  suponer  S.  S* 

Explanando  el  Sr*  González  la  idea  para  él  terrorífica 
de  que  las  aduanas  de  Cuba  podían  ir  á parar  á manos 
extranjeras,  nosdeeia:  «¿A  quién  no  se  había  de  ocurrir 
que  las  aduanas  entregadas  á mercaderes  desconocidos 
podían  ser  la  puerta  por  donde  se  asaltase  la  integridad 
de  la  Patria?» 

Y para  probar  que  pueden  ir  las  aduanas  de  Cuba  á 
manos  de  mercaderes  desconocidos,  después  de  elogiar 
al  Gobierno  por  haber  expuesto  en  un  considerando  de 
la  Real  órden  de  30  de  Setiembre  al  desechar  la  propo- 
sición Campo,  los  riesgos  que  podría  traer  el  conceder 
este  negocio  á una  sociedad  anónima,  le  acusaba  de  in- 
consecuencia porque  lo  ha  concedido  á otra  sociedad 
anónima,  al  Banco  liispano-coloniat , que  según  su  se- 
ñoría se  encuentra  en  iguales  condiciones  que  la  socie- 
dad que  hubiera  formado  ei  Sr.  Campo,  Para  ello  leyó 
la  primera  parte  del  art*  13  de  los  estatutos  dei  lBancor 
pero  tuvo  buen  cuidado  de  no  leer  el  párrafo  siguiente: 
Este  artículo  dice:  «La  gestión  de  la  sociedad,  sin  per- 
juicio de  la  plenitud  de  facultades  que  compete  a los 
accionistas  reunidos  en  junta  general,  estará  encomen- 
dada exclusivamente  á un  Consejo  de  administración, 
compuesto  de  18  miembros  propietarios  y 12  suplentes, 
nombrados  en  el  acto  de  su  constitución  social* 

Ejercerán  unos  y otros  el  cargo  durante  la  existen-* 
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Cía  de  la  sociedad,  mientras  no  dimitan,*.})  (El  S V.  Gon- 
zález: ¿Pero  dispone  de  lag  acciones?)  Me  interrumpo  e! 
Sr,  González,  y me  pregunta  si  Sos  consejeros  disponen 
do  las  acciones.  Entre  los  individuos  del  Consejo  y va- 
rios establecimientos  de  crédito,  bien  puede  decirse  que 
poseen  la  mayoría  del  capital,  porque  esos  mercaderes 
desconocidos,  aunque  en  verdad  aquí  no  se  refería  el 
Sr,  González  al  Banco  colonial,  pero  si  se  ha  referido 
más  adelante  manifestando,  son  sus  palabras,  que  esos 
mercaderes  podían  obtener  un  beneficio  haciendo  que  se 
diese  á sus  géneros  la  preferencia  en  el  despacho  de  las 
aduanas,  esos  llamados  mercaderes  que  forman  el  Con- 
sejo de  administración  y los  principales  accionistas  del 
Banco  hispano-colonlal  ¿sabéis  quienes  son? 

Entre  los  establecimientos  de  crédito: 

En  Barcelona* 

El  Banco  de  Barcelona, 

La  Sociedad  de  Crédito  mercantil  é industrial. 

La  Sociedad  Catalana  general  de  Crédito. 

En  Mallorca* 

El  Crédito  Balear, 

En  la  Baham « 

El  Banco  Español. 

El  Banco  de  Comercio. 

El  Banco  Industrial, 

La  Caja  de  Ahorros, 

El  Banco  de  San  José. 

El  Banco  Barbón, 

Y entre  otros  particulares,  los  siguientes: 

De  Barcelona* 

D*  Antonio  López, 

D,  Manuel  Gírona. 

D.  Juan  Jover  y Serra,  electo  Diputado  á Córtes  por 
aquella  capital  ó importante  banquero. 

Señores  Yílamara,  Taltabu  l y compañía,  en  cuyas 
cajas  los  depósitos  de  particulares  quizás  asciendan  á 
60  millones  de  reales.  Tal  es  el  crédito  de  que  gozan. 

Los  Sres,  Estruch  y Ferrer  y Vidal,  que  son  Sena- 
dores. 

El  Sr.  Montadas,  que  ea  uno  de  los  primeros  fabri- 
cantes, como  lo  es  también  el  Sr.  Forrer  y Vidal, 

De  la  Habana* 

D.  José  Baro. 

D.  Julián  de  Zulueta. 

Señores  Moré,  Ajuria  y compañía. 

D,  Francisco  Rosoli. 

D,  Francisco  de  P,  Ibañez. 

D.  Mamerto  Pulido. 

D.  Ramón  de  Herrera. 

D.  Francisco  Durañon, 

Señores  Samá,  Sotolongo  y compañía. 

Pida  S.  S.  el  repartimiento  do  la  contribución  ter- 
ritorial y la  matrícula  del  subsidio,  y verá  que  los  pri- 
merea contribuyentes  de  Cataluña  forman  parte  del  Con- 
sejo ó son  suscritores  del  Banco  hispano-colonial,  ¿Y  en 
la  Habana?  Alguno  de  los  que  en  la  Habana  figuran  pa- 
ga 10  millones  de  reales  de  contribución  al  año. 


Estos  son,  señores,  los  mercaderes  quo  van  á apro- 
vecharse del  negocio  monopolizando  las  aduno  as  de  Cu- 
ba, no  para  hacer. con  trabando,  les  hacia  esta  justicia  el 
Sr,  González,  pero  sí  para  obtener  en  su  favor  preferen- 
cias que  alejarán  de  aquellas  playas  á todo  otro  comer- 
cio, ¿Se  puede  decir  esto  seriamente?  Además,  debe  sa- 
ber, y de  seguro  lo  sabrá  el  Sr.  González,  que  el  co- 
mercio peninsular  en  Guba  es  menor  que  el  de  Ingla- 
terra y otros  pueblos  de  Europa,  y sobre  todo  que  el  de 
América. 

Pero  el  temor  de  que  el  negocio  fuese  á parar  & ma- 
nos extranjeras,  con  riesgo  de  que  perdiésemos  la  isla 
de  Cuba,  le  llevaba  al  Sr.  González  hasta  el  punto  de 
que  hablando  del  art.  3.°  de  la  instrucción,  en  que  se 
concede  al  Banco  hispano  -colonial  el  nombramiento  y 
separación  de  los  empleados  de  aduanas  y del  resguar- 
do, exclamaba  el  Sr.  González:  uEs  decir,  que  cuando 
el  convenio  no  reservaba  á los  contratantes  la  facultad 
de  proponer  el  nombramiento  y separación  de  loa  em- 
pleados de  carácter  administrativo,  por  la  instrucción  se 
extiende  á los  del  resguardo,  entregando  así  á la  socie- 
dad, no  ya  la  administración  de  las  aduanas  de  Cuba, 
sino  una  fuerza  pública  armada,  á la  cual  está  encomen- 
dada la  vigilancia  de  las  costas  de  Cuba;»  y más  ade- 
lante anadia:  a Decidme  si  no  se  entrega  á esa  sociedad 
la  isla  de  Cuba,  puesto  que  se  la  abandona  una  fuerza 
pública  armada  á cuya  custodia  so  confian,  no  solo  la 
vigilancia  para  que  no  so  introduzca  ningún  artículo 
sujeto  al  arancel  sin  que  pague  los  derechos,  sino  la 
defensa  de  aquellas  playas.  ¿Qué  diríais  si  hubiera  un 
Gobierno  tan  insensato  que  viniera  á proponernos  la  en- 
trega del  cuerpo  de  carabineros  á una  compañía  anóni- 
ma, cuyas  acciones  pudieran  ir  ámanos  de  extranjeros.» 

Tenia  razón  el  Sr,  González:  ¿cómo  se  había  de  po- 
ner, no  ya  en,  manos  de  extranjeros,  pero  ni  aun  en  las 
de  particulares  españoles  un  cuerpo  de  carabineros  que, 
como  en  la  Península,  se  compone  de  518  jefes  y oficia- 
les y 1 4,000  soldados?  Esto,  además  de  una  insensatez 
seria  un  acto  de  traición  contra  la  Patria.  Las  censuras 
de  S.  S.  fueron  poco  severas.  Pero  es  el  caso  que  no 
existe  tal  cuerpo  de  carabineros  en  la  isla  de  Cuba;  lo 
que  se  llama  resguardo  lo  componen  allí  solamente  unos 
pocos  empleados  con  el  nombre  de  aduaneros  y carác* 
ter  puramente  administrativo;  y ¿quiere  saber  el  señor 
González  la  importancia  de  esa  fuerza  armada  que,  se- 
gún S,  S.  , tiene  el  encargo  de  defender  aquellas  costas? 
Pues  hé  aquí  su  número  y distribución: 


Habana 

Matanzas,  ....... 

)> 

Cárdenas,  * . 

. . . . 22 

v> 

Cíenfuegos ...... 

í> 

Coba, 

» 

Sagua . . . 

8 

» 

Trinidad 

» 

Nue vitas, . 

3 

» 

Manzanillo.  ...... 

» 

Caibarien 

» 

Guantánamo 

2 

» 

Baracoa 

3 

» 

Gibara 

4 

» 

Yara 

. ..  . 5 

)} 

Total  300  aduaneros,  que  forman,  como  be  dicho,  un 
cuerpo  verdaderamente  administrativo,  que  está  al  ser- 
vicio de  los  jefes  de  aduanas  para  vigilar  los  muelles, 
almacenes,  etc, , y que  el  Sr.  González  compara  con  el 
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cuerpo  do  carabineros  de  la  Península,  censurando  acer- 
bamente y con  apasionadas  exclamaciones  el  que  se 
ponga  en  manos  de  una  sociedad  que  puedo  llegar  áser 
administrada  por  extranjeros.  Me  parece  que  compren' 
derán  perfectamente  los  Sres.  Diputados  que  en  esta 
parte  carecen  de  fuerza  los  argumentos  del  Sr,  Gonzá- 
lez, puesto  que  no  tienen  base. 

Lo  mismo  sucede  con  el  de  que  se  ha  entregado  á la 
compañía  una  garantía  de  5.000  millones.  Decía  S.  S. : 
«Sin  el  ingreso  de  las  aduanas,  que  es  la  renta  más 
pingüe  de  aquella  isla,  ¿con  qué  recursos  contareis  para 
resolver  en  el  porvenir  la  cuestión  económica?»  Señorea, 
¿puede  decirse  que  se  ha  entregado  al  Banco  de  España 
una  garantía  de  10.000  millones  porque  está  encarga- 
do de  la  recaudación  de  las  contribuciones  directas  du- 
rante doce  años?  ¿Desaparece  el  recurso  de  las  contribu- 
ciones directas  porque  el  Banco  tenga  la  facultad  de  re- 
tener anualmente  7 0 millones  de  pesetas  para  atender 
con  ellos  á la  amortización  y pago  de  intereses  de  las 
obligaciones  creadas  por  la  ley  de  23  de  Junio  próximo 
pasado?  De  ningún  modo.  Es  evidente  que  no  se  entre- 
ga semejante  suma  de  5.000  millones  á la  sociedad  por 
el  hecho  de  encargarle  de  su  recaudación,  toda  vez  qne 
tiene  el  deber  ineludible  de  entregar  mensual  mente  al 
Tesoro  el  ingreso  de  las  aduanas,  reservándose  tan  solo 
la  parte  alícuota,  que  es  bien  pequeña,  de  los  intereses 
y amortización  de  las  cantidades  que  ha  anticipado;  de 
modo  que  el  empréstito  no  te  cuesta  al  Tesoro  ni  más  ni 
menos  que  lo  que  le  costana  sin  entregar  esa  garantía. 
Es  más,  y en  este  punto  voy  á decir  al  Sr,  González  mi 
opinión:  yo  creo  que  le  seria  más  fácil  al  Gobierno  ha- 
cer hoy  una  Operación  sobre  las  aduanas  de  Cuba  que 
lo  era  antes  de  efectuar  el  empréstito,  porque  con  pre- 
venir al  Banco  híspano -colonial  que  retuviera  cada  raes 
de  la  recaudación  á disposición  del  contratante  la  parte 
que  debiera  satisfacerle,  de  seguro  hallaría  dinero  más 
barato,  dada  la  seguridad  del  reembolso. 

Yiniendo  á otros  hechos  del  contrato,  afirmó  el  se- 
ñor González  que  «según  el  convenio  de  5 de  Agosto 
debió  hacerse  desda  luego  en  efectivo  el  anticipo  de 
750.000  pesos,  y no  como  tuvo  lugar,  en  pápelo  sea  en 
letras  á favor  de  la  caja  de  U tramar  y cargo  del  Banco 
de  Castilla,  escalonadas  de  diez  en  diez  días,  venciendo 
la  última  en  30  de  Setiembre, u 

Contra  la  afirmación  de  S.  8.  de  que  el  anticipo  en 
efectivo  debía  hacerse  desde  luego,  está  el  arfe.  12  del 
convenio,  que  dice  así; 

«Para  atender  á los  gastos  urgentes  de  alistamiento 
y embarque  de  tropas  y otros  que  hace  indispensable  la 
situación  de  la  isla  de  Cuba,  los  señores  citados  se  com- 
prometen á adelantar  al  Gobierno  durante  los  meses  de 
Agosto  y Setiembre,  hasta  que  funcione  definitivamen- 
te y empiece  á producir  todas  sus  consecuencias  el  pre- 
sente contrato,  300  000  duros  en  Agosto  y 450.000  en 
Setiembre,  que  devengarán  el  10  por  100  de  interés 
hasta  el  día  qne  se  formalíce  el  contrato,  o 

De  modo  que  el  convenio,  lejos  de  exigir  el  pago  al 
contado  como  afirmaba  S.  S.,  exigía  el  pago  de  300.000 
duros  en  Agosto  y el  de  450.000  en  Setiembre,  porque 
como  la  recluta  no  podía  hacerse  en  un  dia  y el  Gobier- 
no se  obligaba  á pagar  el  10  por  100  de  interés  por  ese 
anticipo,  le  con  venia  escalonar  el  cobro  en  las  fechas  en 
que  le  era  necesario  el  dinero;  y como  se  había  de  apli- 
car á 3a  recluta,  encontró  lo  más  conveniente  expedir 
letras  á cargo  del  Banco  de  Castilla  y órden  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  qne  éste  endosó  á la  Caja  de  Ultramar. 
Y esas  letras,  no  solo  fueron  pagadas  cada  diez  dias, 


sino  anticipadamente,  siempre  que  la  Caja  de  Ultramar 
acudió  al  Banco  pidiéndolo. 

El  Gobierno  no  ha  tenido  necesidad  de  pagar  inte- 
reses por  esas  cantidades  mientras  no  las  ha  necesitado; 
y por  consiguiente,  el  anticipo  se  ha  hecho  en  el  plazo 
que  fué  estipulado  en  el  convenio,  en  metálico,  que  era 
la  duda  presentada  por  el  Sr.  González,  y que  queda 
desvanecida  con  lo  que  he  dicho,  á no  ser  que  S,  S.  pre- 
tenda que  las  letras  giradas  á cargo  del  Banco  de  Casti- 
lla, y que  fueron  satisfechas  á su  vencimiento  ó anticí- 
padamente,  no  debau  ser  consideradas  como  metálico. 
Además  de  esto,  bueno  es  tener  en  cuenta  que  el  interés 
de  10  por  100  no  se  ha  devengado  desde  que  se  giraron 
las  letras,  sino  desde  que  se  hicieron  efectivas,  ó mejor 
dicho,  desde  sus  vencimientos  hasta  fin  de  Setiembre, 

También  dijo  el  Sr.  González  «que  se  computaron 
como  parte  del  primer  plazo  500.000  posos  que  se  han 
abonado  á la  casa  López  á cuenta  de  lo  que  se  le  adeu- 
daba por  anteriores  trasportes  de  tropas,  y por  consi- 
guiente, que  la  compañía  sabia  ya  que  tendría  que  des- 
embolsar de  ménos  esa  suma,cualido  en  la  subasta  ofre- 
cía anticipar  3 millones  de  pesos, u 

No*  Sr,  González;  los  contratantes  realmente  no  sa- 
bían eso;  y tanto  no  lo  sabian,  cuanto  que  no  ha  suce- 
dido, Su  señoría  decia  que  en  el  expediente  consta- 
ba que  se  habian  de  dar  por  cuenta  del  primer  pla- 
zo 500.000  pesos  á la  casa  López  por  servicios  atrasa- 
dos. La  casa  López,  ó mejor  dicho,  la  compañía  trasat- 
lántica, no  solo  sigue  siendo  acreedora  por  gruesas  su- 
mas, sino  que  ha  hecho  nuevos  ¿importantes  sacrificios 
para  habilitar  de  una  vez  todos  sus  vaporea  y fletar  los 
que  han  sido  indispensables,  á fin  de  que  en  poco  más 
de  un  mes  pudieran  cruzar  el  Océano  bajo  el  pabellón 
nacional,  como  lo  han  hecho  más  de  20.000  hombres 
que  han  reforzado  el  ejército  de  la  isla  de  Cuba  para 
defender  allí  la  integridad  de  3a  Pátria. 

Esfuerzo  gigantesco,  esfuerzo  magnífico  que  ha  sido 
apreciado  en  lo  que  vale  por  las  Naciones  extranjeras, 
causando  asombrosa  sorpresa,  por  lo  mismo  que  partía 
de  un  pueblo  que  después  de  tantas  desdichas  comien- 
za su  regeneración,  y que  aquí  ha  sido  juzgado  como 
ha  visto  el  Congreso. 

Decia  luego  el  Sr.  González  que  habiéndose  «com- 
putado los  15  millones  del  anticipo  como  parte  del  pri- 
mer plazo,  ha  quedado  la  compañía  sin  garantía  ningu- 
na para  si  no  cumple  el  contrato  en  el  segundo  plazo, 
puesto  que  tiene  ya  recibidos  los  pagarés  correspondien- 
tes al  primero,  u 

Esta  afirmación  fué  negada  con  un  signo  por  parte 
de  la  comisión;  pero  S,  S.  insistió  en  ella  sin  razón  al- 
guna, porque  el  art.  16  de  la  instrucción,  la  cual  su 
señoría  tenia  en  la  mano  y que  pudo  leer  como  había 
leído  los  artículos  13  y 14,  prueba  lo  contrario  de  lo 
que  afirmaba  S.  S.  El  art.  16  de  la  instrucción  dice: 
«Los  pagarés  de  que  tratan  los  artículos  anteriores  se 
irán  entregando  á los  contratantes  á medida  que  satis- 
fagan los  plazos  respectivos,  á excepción  del  número 
necesario  de  los  de  más  largos  vencimientos  correspon- 
dientes á amortización  del  capital  por  una  suma  de 
750.000  pesos,  los  que  se  conservarán  en  las  cajas  del 
Tesoro  de  la  isla  en  concepto  de  garantía  para  el  cum- 
' pli miento  del  contrato.» 

Yea  Sh  8.  cómo  todos  los  pagarés  del  primer  plazo 
no  han  sido  recibidos  por  la  compañía,  sino  que  ha  que- 
dado retenido  en  las  cajas  del  Tesoro  el  número  de  ellos 
necesario  para  constituir  esos  750,006  pesos  de  garan- 
tía que  S,  S,  echaba  de  ménos  á fin  de  asegurar  el  pago 


NÚMERO  149. 


416-1 


del  segundo  plazo,  por  el  cual  temía  ¡3,  S.  No  solo  exia- 
te  la  garantía,  sino  que  era  tan  innecesaria  para  el  se- 
gando piase,  como  inmotivada  la  alarma  de  S*  8.,  por- 
que puedo  asegurarle  que  el  segundo  plazo  está  y*  an- 
ticipado y que  se  estáu  entregando  cantidades  á cuenta 
del  tercero.  Ayer  mismo  han  salido  de  Madrid  por  el 
ferro-earril  del  Norte  algunos  millones  en  oro  pan  que 
puedan  ser  remitidos  á la  isla  de  Cuba  por  el  yape  ■ que 
saldrá  de  Santander  el  20  del  actual. 

Pero  vengamos  á la  parte  más  importante,  Yo  sien- 
to molestaros  tanto  tiempo,  pero  no  tengo  más  remedio 
que  seguir  al  Sr,  González,  aunque  sea  ligeramente,  á 
fin  de  rectificar  los  errores  en  que  S*  S.  ha  incu  rrido* 
Llegamos  á los  cálculos  del  Sf,  González,  á esas  colum- 
nas de  números  con  las  cuales  ba  llenado  S*  S,  el  Diario 
de  las  Sesiones  y hasta  el  Extracto  de  la  Gacela*  Según 
S*  S. , por  los  artículos  13  y 14  de  la  instrucción  so  me- 
joran los,  intereses  del  contrato  en  65  céntimos*  No  es 
exacto;  ese  supuesto  se  funda  en  un  error  de  S*  S.:  el 
de  suponer  que  en  el  primer  año  se  amortizan  1.500.000 
pesos  del  capital*  Ya  que  el  Sr*  González  se  entretuvo 
en  hacer  tantas  sumas  de  intereses,  ¿por  que  teniendo 


en  cuenta  esos  mismos  artículos  13  y 14  no  sumó  los 
pagarés  del  capital  correspondientes  á la  amortización? 
Si  hubiera  hecho  tan  sencilla  suma,  se  hubiese  ahorrado 
todas  esas  largas  columnas  de  números,  porque  habría 
visto  que  la  amortización  en  el  primer  año  está  limita- 
da á 751}* 68 G pesos,  quedando  no  capital  amortizaba 
en  ios  restantes  de  14.243  320  pesos.  Vea  3.  S.  de  dón- 
de han  partido  sus  erróneas  suposiciones,  y cómo  por  no 
haber  practicado  una  pequeña  suma,  ha  creído  encon- 
trar nada  menos  que  un  buen  regalo  hecho  á los  con- 
tratantes, llenando  de  números  para  probarlo  las  colum- 
nas del  Diario  de  las  Sesiones  y del  Extracto  de  la  Gaceta. 
Pero  á esas  largas  filas  de  guarismos,  así  como  á las 
afirmaciones  del  Sr.  González,  les  ha  sucedido  como  á 
los  castillos  de  naipes,  que  un  soplo  los  derriba.  Ya  veis, 
Sres.  Diputados,  cómo  van  desapareciendo  al  soplo  de 
ía  verdad.  Yo  á mi  vez  me  he  permitido  hacer  un  pe- 
queño cuadro,  que  entregaré  también  á los  taquígrafos 
para  que  se  inserte  eo  el  Diario  de  las  Sesiones t y voy  á 
tomarme  la  libertad  de  molestar  ai  Congreso  leyéndole 
las  cifras,  que  no  son  muchas. 

Hó  aquí  el  cuadro: 


Capital  del  empréstito  pie  resultará  sin  amortizar  en  cada  uno  de  los  anos  del  contrato  conforme  á los  ar- 
ticulas 13  ^ 14  de  la  instrucción,  comparado  con  el  que  supuso  el  Sr;  González  para  hacer  su  cálculo 
de  intereses  en  el  estado  que  leyó  en  lá  sesión  del  viernes * 


En  el  segundo  año 

Al  tercero 

Al  cuarto 

Al  quinto*  *.*.*.. 

Al  sexto 

Ai  sétimo.  * * 

Al  octavo 

Al  noveno. 

Al  décimo*  ,*.*».. 


Capital  que  resul- 
tara sin  amortizar. 

Idem  supuesto  equi- 
’vocatiamente  por  el 
Sr.  González. 

Más  capital  sin 
amortizar  que  exis- 
tirá* 

Importe  de  sus  in- 
tereses á 12  por  100- 

14.240.320 

13,500.000 

740.320 

88.838 

12.659.440 

12.000.000 

659.440 

79.132 

1 1.078.560 

10.500,000 

578.560 

69.420 

9.497.630 

9.000.000 

497.680 

59.721 

7.916.800 

7.500.000 

416.800 

50.016 

6,335,920 

6.000.000 

335.920 

40.310 

4.755,040 

4.500.000 

255.040 

30.604 

3.174.160 

3,000.000 

174.160 

20.899 

1.593.280 

1.500.000 

93.280 

11.193 

Suma  de  intereses  devengados  por  mayor  capital  existente 


450.139 


Y que  considerándolo  error  de  la  instrucción  el  señor 
González,  cuando  era  error  suyo,  lo  estimaba  como  un 
regalo  de  0,65  por  100  hecho  ála  sociedad* 

No  tienen  mayor  fundamento  los  muchos  números 
presentados  por  el  Sr.  González  para  probar  que  la  so- 
ciedad no  entrega  más  que  13.330,320  pesos  en  lugar 
de  los  15  millones  á que  está  obligada.  Para  ello  deduce 
S,  S.  los  900.000  pesos  de  intereses  devengados  por. el 
capital  en  el  primer  año.  ¿Es  esto  serio,  Sr*  González? 
¿Se  puede  confundir  lo  quoe3  amortización,  con  los  in- 
tereses devengados  por  el  capital  ya  satisfecho?  Fign- 
ráos,  señores,  que  á un  cambio  dado,  tomáis  hoy,  por 
ejemplo,  3 millones  do  obligaciones  del  Banco  y del  Te- 
soro, un  millón  al  contado,  otro  millón  á tres  meses,  y 
otro  á seis.  Los  cupones  trimestrales  que  vayais  co- 
brando de  las  obligaciones  ya  satisfechas  que  obren  en 
vuestro  poder,  ¿lo  podréis  considerar  como  disminución 
del  precio  de  la  compra?  De  ningún  modo;  es  el  interés 
del  capital  invertido,  que  lo  mismo  podréis  destinar  á 
ese  que  á cualquier  otro  objeto. 

Por  consiguiente,  no  se  comprende  que  S,  S,  quiera 
rebajar  del  total  del  empréstito  aquellos  900.000  pesos, 


á no  ser  que  pretenda  probarnos  que  el  capital  entre- 
gado no  debe  ganar  interés  alguno  durante  el  pri- 
mer año. 

Me  parece  que  si  3,  S*  reflexiona  nn  poco  sobre  esto, 
convendrá  en  la  exactitud  de  lo  que  digo,  y en  que  no 
existe  el  II  por  100  de  beneficio  que  por  tal  concepto 
sacaba  S.  8.  Pero  de  todos  modos,  y aun  suponiendo, 
por  más  que  no  pueda  concederse,  que  el  cálculo  fuera 
exacto,  debía  S*  S.  tener  en  cuenta  que  ese  beneficio 
de  II  por  100  era  por  una  sola  vez,  y representarla  1 y 
10  céntimos  al  año;  pero  caritativamente  lo  trajo  al  re- 
sumen como  beneficio  anual  para  obtener  una  suma  que 
le  permitiese  como  una  gracia'  ó buscando  un  gran 
efecto,  decir  aquellas  palabras  referentes  á Doña  Bal  do- 
mera,  que  yo  no  he  de  repetir  ahora. 

En  cuanto  al  cálculo  de  los  beneficios  que  han  de 
producir  las  aduanas  de  Cuba,  como  quiera  que  se  fun- 
da en  una  hipótesis,  todavía  puede  agradecerse  á S,  8. 
que  haya  estado  prudente,  porque  pudo  suponer  á su 
antojo  que  se  recaudarán  50  ó 100  millones,  ó lo  que 
hubiera  sido  su  voluntad,  hasta  hacer  llegar  los  benefi- 
cios ai  1*000  por  1,  Nada  he  de  decir  sobre  un  cálculo 
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puramente  hipotético,  y entraré  á examinar  la  tesis  sos- 
tenida por  el  fír.  González,  de  que  los  aumentos  que 
pueda  tener  la  renta  de  aduanas,  serán  naturales  y los 
mismos  que  se  obtendrían  si  no  estuviese  administrada 
en  participación  por  la  sociedad  contratante  del  em- 
préstito. 

Yo  probaré  al  Congreso  que  la  afirmación  del  señor 
González  no  es  exacta*  ¿Podrá  negar  S,  S-  que  lo  más 
esencial  para  una  buena  administración,  es  3a  estabili- 
dad de  los  funcionarios,  la  seguridad  con  que  deben 
contar  de  permanecer  en  sus  destinos  mientras  llenen 
cumplidamente  sus  deberes?  Pues  bien;  eiu  contar  las 
frecuentes  remociones  de  funcionarios,  debidas  á la  in- 
fluencia de  tal  ó cual  personaje,  no  negará  el  Sr.  Gon- 
zález que  en  los  cambios  políticos  tenemos  la  mala  prác- 
tica de  renovar  en  gran  parte,  por  no  decir  en  totalidad, 
la  Administaaclon;  y como  por  desgracia  en  este  país 
loa  cambios  políticos  suelen  ser  frecuentes,  lo  es  tam- 
bién la  remoción  de  empleados,  con  lo  cual  se  hace  ira 
posible  tener  una  Administración  proba,  entendida  y ce- 
losa. 

Pues  bien;  todos  los  actuales  funcionarios  de  las 
aduanas  de  Cuba,  puedo  asegurar  á S.  S,  que  saben  ya 
boy  que  mientras  cumplan  sus  deberes  y el  contrato 
subsista,  ni  uno  solo  será  removido,  como  saben  tam- 
bién qoe  en  el  momento  que  den  justo  motivo,  serán  se- 
parados sin  consideración  á las  personas  que  puedan 
recomendarlos;  es  decir,  que  contarán  los  funcionarios 
de  aduanas  de  Cuba  con  una  estabilidad  de  que  ca- 
recían dependiendo  exclusivamente  del  Gobierno,  Por 
otra  parte,  consignado  está  en  ei  reglamento  que  obten-  ■ 
drán  premios  extraordinarios  los  que  más  se  distingan; 
de  manera  que  la  estabilidad,  á ia  vez  que  los  premios 
y el  castigo,  contribuirán,  como  no  puede  ménos  de  su- 
ceder, á alejar  todo  riesgo  de  inmoralidad,  y á que  se 
mejore  y perfeccione  aquella  Administración, 

Además  hay  otro  hecho  importante,  importantísimo, 
y en  el  que  S.  S*,  á pesar  de  haber  estudiado  tanto  la 
cuestión,  no  se  ha  fijado,  y es  el  de  que  la  administra- 
ción de  aduanas  de  Cuba,  que  sigue  en  manos  de  los 
mismos  empleados  que  tenia  ei  Gobierno,  Jos  cuales 
continuarán  en  ella,  como  os  he  dicho,  mientras  cum- 
plan con  sus  deberes,  tienen  dos  fiscalizaciones;  una  la 
de  la  sociedad,  á la  que  se  le  ha  concedido  el  derecho, 
consignado  en  la  instrucción,  de  tener  agentes  propios 
en  todas  las  aduanas  para  inspeccionar  ios  asientos  de 
contabilidad  y los  adeudos,  levantando  acta  de  cuantas 
faltas  notaren  en  el  servicio;  y otra  la  dei  Gobierno,  que 
se  ha  reservado  el  nombramiento  de  inspectores  ó inter- 
ventores; de  manera  que  existirá  la  fiscalización  direc- 
ta de  la  sociedad  y la  del  Gobierno,  lo  cual  compren- 
derá S,  S.  que  es  un  motivo  más  para  suponer  que  se 
evitarán  todos  los  abusos  y se  mejorará  la  administra- 
ción de  las  aduanas  de  Cuba  por  consecuencia  del  con- 
trato, 

Y todavía  hay  otra  tercera  razón  importantísima:  la 
de  que  el  interés  individual  es  más  activo  y puede  ha- 
cer lo  que  no  es  dado  á la  Administración  pública*  Y 
una  prueba  de  ello  es  que  por  el  reglamento  publicado 
en  la  Gaceta  se  autoriza  á la  Junta  delegada  en  la  Haba- 
na para  hacer,  sin  obligación  de  justificarlo,  cuantos 
gastos  secretos  estime  conven ientesj  á fin  de  obtener  la 
más  esqulsita  vigilancia  de  las  aduanas;  es  decir,  que 
podrá  tener  una  verdadera  policía  en  los  puertos,  en  Jos 
Consulados,  en  todas  partes,  á fin  de  conseguir  el  descu- 
brimiento oportuno  de  cualquier  fraude  que  se  intente, 
y que  no  dejen  nunca  de  pagarse  los  derechos  que  pa- 


garse deban,  asi  en  la  importación  como  en  la  exporta- 
ción de  la  isla.  He  aquí  otra  tercera  razón  para  supo* 
ner  lógicamente  que  por  consecuencia  del  contrato  las 
aduanas  de  Cuba  pueden  y deben  producir  más  de  lo 
que  hoy  producen.  Pero  la  participación  que  en  el  au- 
mento que  se  obtenga  corresponda  á la  sociedad,  nada 
tiene  que  ver  con  el  capital  del  empréstito,  sino  que  re- 
presenta la  remuneración  de  trabajos  y servicios  espe- 
ciales, y no  se  le  debe  traer  á la  suma  de  los  beneficios 
del  capital.  De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  si  descar- 
tamos los  65  céntimos  del  supuesto  regalo  que  no  exis- 
te; si  descartamos  el  11  por  100,  que  solo  fué  traído  á 
la  suma  por  ei  Sr.  González  con  el  buen  deseo  de  au- 
mentarla; si  descartamos  el  38  por  100  de  beneficio  hi- 
potético eo  los  aumentos  que  se  logren  en  las  aduanas, 
que  sea  el  quo  fuere,  en  ia  realidad  no  corresponde  al 
interés  dei  capital,  sino  á remuneración  do  gastos  y ser- 
vicios especiales,  siendo  de  notar  que  cuanta  mayor 
sea  su  importancia,  mayor  será  el  provecho  que  tenga 
el  Gobierno,  hasta  el  punto  de  que  si  llegase  4 ser  bas- 
tante para  enjugar  los  intereses  y la  amortización  del 
empréstito,  resultaría  que  éste  nada  habia  costado,  que- 
dándole íntegro  fl  Tesoro  de  Cuba  el  actual  producto  de 
la  reuta  de  las  aduanas;  si  descartamos,  digo,  todo  esto, 
resultará  que  el  capital,  según  está  estipulado,  solo  tie- 
ne un  interés  de  10  por  100,  más  el  2 por  razón  de  que- 
branto y gastos,  que  no  son  pocos,  como  sabe  3.  SÉ,  los 
que  produce  el  movimiento  de  fondos  entre  Cuba  y la 
Península* 

Concluía  el  Sr.  González  pidiendo  la  nulidad  dei 
contrato,  y aseguraba  que  no  debía  importarle  mucho 
al  Gobierno... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Escobar):  Señor  Di- 
putado, mego  á S.  S.  que  se  sirva  circunscribirse  á la 
alusión* 

El  Sr.  CABE2AS:  Creía  estar  en  la  alusión,  porque 
como  uno  de  los  firmantes  del  contrato  me  parecía  que 
los  hechos  que  al  contrato  se  refieren,  desnaturalizados 
por  el  Sr.  González,  podía  y debía  tratarlos  poniéndolos 
en  su  verdadero  lugar  para  ilustración  de  la  Cámara; 
pero  ya  que  el  Sr*  Presidente  me  llama  á 3a  cuestión, 
yo,  que  le  profeso  grandísimo  respeto  y que  tengo  pa- 
vor al  sonido  de  la  campanilla,  voy  á terminar. 

Creo  haber  demostrado,  Sres,  Diputados,  no  con 
elocuencia,  porque  no  la  tengo,  sino  con  alguna  clari- 
dad y datos  irrecusables,  que  no  hubo  en  el  contrato 
vicio  de  nulidad;  que  no  existe  el  menor  temor  de  que 
los  extranjeros  lleguen  á tener  parte  alguna  en  la  ad- 
ministración de  las  aduanas  de  Cuba;  que  allí  no  hay 
cuerpo  de  carabineros  ni  verdadera  fuerza  pública  ar- 
mada que  se  baya  puesto  ea  manos  de  los  contratantes 
del  empréstito;  que  el  anticipo  de  15  millones  de  reales 
se  hizo  en  efectivo,  y im  en  papel  como  suponía  S.  S,; 
que  no  se  les  entregan  5.000  millones  de  garantía,  ni 
desaparecen  por  el  contrato  los  recursos  que  produce  la 
renta  de  aduanas;  que  la  casa  López,  en  lugar  de  co- 
brar atrasos,  ha  hecho  anticipos  con  grande  patriotismo; 
que  la  sociedad  tiene  dada  la  garantía  exigida;  que  to- 
dos los  cálculos  del  Sr.  González  presentados  con  largas 
columnas  de  Quineros  son  falsos  y completamente  er- 
róneos; y creo  haber  demostrado,  en  fin,  que  el  contra- 
to está  dentro  de  todas  las  condiciones  legales  y que  el 
capital  del  empréstito  solo  devenga  el  12  por  100  como 
está  estipulado.  Me  siento,  pues,  dándoos  las  gracias 
por  la  benevolencia  con  que  rae  habéis  oido* 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA,  interi- 
no de  Ultramar  {Martin  de  Herrera):  Pido  ia  palabra* 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Escobar):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA,  interi- 
no de  Ultramar,  (Martín  de  Herrera):  Señores  Diputados, 
el  Sr.  González  comenzaba  su  discurso,  á que  tengo  el 
deber  de  contestar  en  el  dia  de  hoy,  exagerando,  no 
diré  exagerando,  ponderando  la  importancia  de  la  cues- 
tión que  se  discute,  y S,  S*  fijaba  esta  importancia  en 
una  apreciación  muy  distinta  de  la  del  Gobierno  de  Su 
Majestad,  El  Gobierno  cree,  en  efecto,  que  la  cuestión 
que  está  llamado  á resolver  el  Congreso  en  estos  mo- 
mentos es  muy  importante;  y lo  es,  Sres,  Diputados, 
porque  se  refiere  á suministrar  ai  Gobierno  el  comple- 
mento de  un  contrato,  mediante  el  cual  ha  obtenido  los 
medios  de  llevar  á la  isla  de  Cuba  refuerzos  importan- 
tes quo,  dirigidos  por  un  ilustre  general,  el  Gobierno 
confia  en  que  han  de  dar  pronta  cima  á la  empresa  ya 
larga  de  la  pacificación  de  la  isla  de  Cuba, 

El  Gobierno  de  S.  M.,  Sres.  Diputados,  siguiendo 
respecto  á la  guerra  de  Cuba  un  procedimiento  análogo 
al  empleado  en  la  guerra  civil  de  la  Península,  ha  creí- 
do que  en  lugar  de  estar  desperdiciando  año  por  año, 
como  ha  sucedido  durante  ocho  años  mortales,  los  sacri- 
ficios de  la  Metrópoli  en  hombres  y dinero,  era  preferi- 
ble hacer  un  esfuerzo  supremo,  apelar  al  crédito  y al 
envío  de  refuerzos  en  grande  escala  para  acabar  de  una 
vez  con  aquella  insurrección  tenaz,  y para  llegar  á un 
punto  desde  el  cual  solamente  puede  tratarse  de  dar  una 
solución  definitiva  á la  cuestión  económica  de  Cuba, 

Este  esfuerzo,  Sres.  Diputados,  del  Gobierno  ha  me- 
recido alta  consideración  para  España  en  el  extran- 
jero, ha  renacido  la  confianza  de  nuestros  hermanos  de 
la  isla  de  Cuba,  ha  mejorado  indudablemente  la  situa- 
ción política  y económica  en  aquel  país,  ha  infundido 
el  pánico  entre  los  insurrectos,  ha  producido  inmedia- 
tamente la  evacuación  de  Las  Villas,  ha  puesto  una 
garantías  un  seguro  contra  esos  incendios  infames  que 
venían  destruyendo  la  riqueza  de  las  comarcas  más  fe- 
races, y so  va  mejorando  por  fin  de  dia  en  dia  la  si- 
tuación económica  de  aquella  provincia.  Ha  comenzado 
la  campaña  con  una  acción  gloriosa,  y no  vacilo  en  de- 
cirlo; ha  dado  quizás  esperanzas  de  que  ©n  un  término 
próximo  acaso  tenga  fin  aquella  insurrección  por  al* 
gun  suceso  inesperado. 

Sin  embargo,  señores,  el  Sr.  González,  inspirado  por 
la  pasión  política,  por  la  pasión  de  partido,  no  ha  hecho 
justicia  al  acto  del  Gobierno,  y ha  cubierto  de  los  cali- 
ficativos más  acres  y duros  el  contrato  para  el  cual  se 
os  pide  que  acordéis  la  garantía  subsidiaria  de  la  Na- 
ción, al  cual  ha  apellidado  de  inconstitucional,  de  im- 
prudente, de  impolítico,  de  nulo,  de  ruinoso  y bastado 
peligroso  para  la  integridad  del  territorio.  Yo  me  ad- 
miraba de  qne  una  persona  del  buen  juicio  del  señor 
González,  que  no  suele  llevar  tanta  pasión  á los  debates 
políticos,  exagerara  de  esta  manera  las  calificaciones 
cuando  se  trata  de  un  asunto  que  interesa  vivamente  á 
la  causa  española  en  remotas  regiones. 

Yo  seguiré  paso  á paso  e!  discurso  del  Sr.  González; 
pero  no  temáis  quo  moleste  vuestra  benévola  atención 
por  un  espacio  tan  largo  como  el  que  empleó  S,  S, , que 
sin  embargo,  se  quejaba  amargamente  de  la  tiranía  del 
Gobierno  y de  la  mayoría,  limitando  de  una  manera 
extraordinaria  estos  debates. 

Pero  aunque  no  he  de  emplear,  ni  con  mucho,  el 
tiempo  que  el  Sr.  González,  he  de  tratar,  sí,  todas  las 
cuestiones  importantes  que  S.  S.  suscitó,  porque  no  so- 
lamente no  creo  que  haya  la  menor  inconveniencia  en 


tratar  aquí  las  cuestiones  económicas  de  la  isla  de  Cu- 
ba, sino  que  estoy  persuadido  de  que  enfrente  de  los 
ataques  del  Sr,  González,  tan  exagerados,  tan  injustos, 
enfrente  de  los  temores  infundados  que  S.  S,  ha  ma- 
nifestado para  el  porvenir  de  aquella  hacienda,  convie- 
ne sobremanera  poner  el  oportuno  correctivo,  y demos- 
trar que  la  situación  económica  de  Cuba  está  muy  le- 
jos de  ser  desesperada,  como  S.  S.  la  presentaba. 

El  error  capital  del  discurso  delSr.  González  acerca 
de  este  punto,  ha  consistido  en  que  S.  S.  ha  olvidado 
lo  que  antes  indiqué:  que  el  mejor  modo  de  llegar  á la 
resolución  definitiva  de  la  cuestión  económica  de  Cuba, 
es  llegar  pronto,  es  llegar  urgentemente  á la  pacifica- 
ción de  la  isla;  porque  á semejanza  de  lo  que  ha  suce- 
dido en  la  Península,  mientras  una  guerra  de  grandes 
proporciones,  por  los  grandes  recursos  que  necesita 
para  ser  combatida  por  parte  del  Gobierno,  esté  exi- 
giendo diariamente  inmensos  sacrificios , natural  es 
pensar  en  el  arreglo  de  ¡a  Hacienda,  en  la  solución 
eco  n o m i ca  defi  ni  Uva. 

Pero  antes  de  entrar  en  la  feérie  de  cuestiones  que 
me  veo  en  la  necesidad  de  tratar  para  cumplir  un  deber 
del  Gobierno  en  este  importante  debate,  debo  desemba- 
razarme de  un  incidente  sobre  el  cual  habló  el  Sr.  Gon- 
zález y ha  vuelto  el  Sr,  Rico  en  el  dia  de  hoy:  el  rela- 
tivo á la  presentación  que  aquí  se  ha  hecho  del  contrato 
de  empréstito  aprobado  por  Real  órden  de  30  de  Setiem- 
bre, y del  proyecto  de  ley  pidiendo  la  garantía  nacio- 
nal para  ese  mismo  contrato. 

Según  el  artículo  último  del  mismo,  el  Gobierno 
tenia  dos  deberes  perfectamente  diversos  acerca  de  este 
punto:  dar  cuenta  á las  Córtes  del  contrato,  y pedir  la 
garantía  nacional.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  propie- 
tario, cumpliendo  oon  el  primero  de  estos  deberes,  que 
con  más  urgencia  se  recomendaba  al  Gobierno  en  el 
convenio,  puesto  que  se  decía  que  había  de  dar  cuenta 
á las  Córtes  en  una  de  sus  primeras  sesiones,  se  apre- 
suró á remitir  el  contrato,  tomando  el  tiempo  necesario 
para  formular  después  el  proyecto  pidiendo  la  garantía 
nacional. 

Yo  no  me  propongo  dirigir  ningún  género  de  incul- 
pación ni  de  censura  á la  Mesa;  yo  respeto  á la  Mesa 
desde  este  puesto,  como  se  la  debe  respetar  desde  todos 
los  puestos  de  esta  Cámara;  yo  desde  aquí  debo  respetar 
siempre  la  autoridad  del  Sr.  Presidente,  como  la  auto- 
ridad del  Sr.  Presidente  debe  respetar  y respeta  siem- 
pre tanto  este  puesto  como  todos  los  demás  de  la  Cáma- 
ra; pero  debo  decir,  porque  es  la  verdad,  y porque  es 
necesario,  después  de  tanto  como  se  ha  tratado  del  par- 
ticular, que  el  contrato  vino  aquí  remitido  por  el  Go- 
bierno de  S,  M.,  no  para  que  se  diera  por  una  comisión 
un  dictamen  acerca  del  fondo  del  asunto,  aprobándole 
ó desaprobándole,  no;  porque  el  contrato  fue  perfecto  y 
definitivo  desde  el  momento  en  que  se  firmó  por  ambas 
partes  contratantes  y se  elevó  á escritura  pública,  sino 
meramente  para  dar  cuenta  del  acto  ministerial,  para 
que  las  Córtes,  si  lo  tenían  á bien,  pudieran  hacer  uso 
de  su  derecho  enfrente  del  Gobierno,  si  creían  que  éste 
había  faltado  en  el  asunto  á algunos  de  sus  deberes,  á 
la  conveniencia  pública  y á las  leyes  que  ha  debido  ob- 
servar. 

No  vioiendo  el  contrato  más  que  para  este  objeto, 
¿podría  pasar  parlamentariamente  á una  comisión?  Esta 
comisión  no  podía  dar  un  dictámen  diciendo  que  había 
visto  con  gasto  la  conducta  del  Gobierno,  porque  eso 
no  es  parlamentario  ni  usual,  ni  conduce  á nada;  y no 
podía  proponer  un  voto  de  gracias  al  Gobierno,  porque 
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ni  el  misino  Gobierno  le  querría,  ni  vendría  al  caso. 
¿Qué  podía  hacer?  Presentar  un  dictárnen  de  acusación 
contra  el  Gobierno;  pero  esto  no  cabía  dentro  del  Re- 
glamento, porque  el  Reglamento  establece  trámites  es- 
pecíalísímos  para  las' proposiciones  de  acusación  contra 
los  Ministros;  y si  el  Sr,  Rico  (El  S V.  Rico  pide  la  pala- 
Ira  para  una  alusión  personal) , cuya  amistad  particular 
conmigo  sigue  á pesar  de  la  disidencia,  cuya  amistad 
política  ha  terminado  hace  muy  poco  tiempo;  si  ol  se- 
Sor  Rico  creía  en  su  conciencia  que  el  Gobierno  era 
digno  de"  una  acusación  por  su  conducta  en  el  asunto, 
no  debía  agitarse  en  el  seno  de  una  comisión  que,  como 
he  indicado,  no  podía  formular  dentro  del  Reglamento 
ningún  dictamen  en  ese  sentido,  sino  presentar  aquí  la 
proposición  de  acusación,  apoyarla  en  la  sesión  que  le 
hubiera  sido  posible,  y que  siguiera  después  los  trámi- 
tes reglamentarios. 

Esto  era  lo  natural,  esto  era  lo  único  posible,  y todo 
lo  que  fuera  salir  de  ese  terreno,  era  sencillamente  pro- 
ducir aquí  debates  estériles.  Por  eso  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  no  se  apresuraba  á excitar  el  celo  de  la  comi- 
sión á la  que  sin  duda  inadvertidamente  se  pasó  el 
contrato,  para  que  diera  dictárnen  con  brevedad.  No 
pudíendo  ser  ésto  más  que  una  mocíon  de  acusación 
contra  el  Gobierno,  estaba  en  la  delicadeza  del  mismo 
Gobierno  no  concurrir  á esa  comisión  ni  mezclarse  en 
sus  debates,  dejando  libre  la  iniciativa  de  los  señores 
Diputados  para  que  usaran  de  ella  como  tuvieran  por 
conveniente.  Por  el  contrario,  ha  promovido  el  proyec- 
to de  prestación  de  la  garantía  nacional  subsidiaria, 
porque  era  y es  de  interés  público,  porque,  como  dije 
antes,  es  el  complemento  de  un  contrato  por  medio  del 
cual  el  Gobierno  ha  podido  llevar  á la  isla  de  Cuba  los 
elementos  que  según  sus  fundadas  esperanzas  basta- 
rán para  terminar  aquella  guerra  y hacer  posible  allí 
todo  género  de  beneficios,  incluso  el  del  arreglo  y solu- 
ción definitiva  de  la  cuestión  económica, 

No  sé  si  después  del  largo  discurso  del  Sr*  González 
hay  derecho  ni  conveniencia  en  hacerse  cargo  de  una 
de  las  primeras  consideraciones  que  expuso  S*  S,,  cuan- 
do se  quejaba  con  sentidas  palabras  de  que  el  Gobier- 
no habia  limitado  la  discusión,  de  que  no  dejaba  terre- 
no libre  á las  oposiciones,  de  que  habia  elegido  el  ter- 
reno y hasta  las  armas  para  este  combato  parlamenta- 
rio, y que  se  obligaba  al  Congreso  á dar  no  dictamen 
sobre  la  cuestión  de  la  garantía  nacional  en  un  contrato 
que  no  so  podía  examinar  en  el  fondo.  Me  parece  que 
después  del  discurso  de  cinco  horas  del  Sr.  González,  se 
habrá  persuadido  S.  S.  de  que  no  tuvo  trabas  ni  lími- 
tes que  le  impidieran  entrar  en  el  fondo,  en  los  inciden- 
tes, en  los  detalles  y en  todas  las  cuestiones  conexas  del 
contrato;  de  modo  que  el  Congreso  al  dar  su  voto  acer- 
ca de  la  prestación  de  la  garantía,  no  podrá  decirse  que 
procede  con  falta  de  instrucción  ni  de  datos  para  poder 
apreciar  si  esa  garantía  debe  6 no  darse.  Esto  era  natu- 
ral, y por  eso  me  apresuró  á decir  al  Sr.  González  que 
el  Gobierno  no  usaría  los  argumentos  que  temía  el  se- 
ñor González  que  usara,  que  podía  entrar  en  todas  las 
cuestiones  que  quisiera,  y que  aquí  estábamos  nosotros 
para  contestarlas,  porque  el  Congreso  no  puede  dar  su 
resolución  acerca  de  la  garantía  sin  examinar  el  con- 
trato y ver  si  es  digno  de  la  garantía.  ¿Qué  es  la  ga- 
rantía? ¿No  es  una  obligación  accesoria  en  fianza  de  la 
seguridad  del  contrato?  Pues  lo  primero  que  hay  que 
examinar  es  si  el  contrato  es  de  tal  naturaleza  que  se  le 
deba  dar  la  garantía.  De  consiguiente,  eran  vanos  los 
temores  del  Sr,  González  al  creer  que  no  podía  discu- 


tirse más  punto  que  el  concreto  de  la  garantía,  síu  en- 
trar en  el  examen  del  contrato,  y de  esto  nos  dió  S.  S, 
una  buena  prueba  hablando  mucho  del  contrato  y nada 
de  la  garantía,  T no  se  contentó  eon  esto  el  Sr.  Gonzá- 
lez, sino  que  en  la  cuestión  concreta  de  la  garantía  vino 
á tachar  de  mezquino  al  Gobierno,  porque  censurando 
uno  de  los  considerandos  de  la  Real  órden  de  30  de  Se- 
tiembre por  La  que  se  prefirió  esta  proposición  á la  del 
Sr.  Campo,  considerando  que  se  fundaba  en  que  el  se- 
ñor Campo  pedia  la  garantía  nacional,  no  la  subsidiaria, 
sino  la  principal  y casi  solidaria,  se  expresaba  S.  S.  en 
los  términos  más  calorosos  motejando  el  proceder  poco 
espléndido  del  Gobierno,  diciendo  que  si  no  estaba  dis- 
puesta siempre  la  Metrópoli  á enviar  recursos  á Cuba  y 
á defender  constantemente  la  bandera  nacional  en  aque- 
llas regiones. 

De  manera  que  el  Sr.  González,  no  solo  ha  sostenido, 
aunque  impugnaba  el  proyecto,  que  debe  darse  la  ga- 
garantía  subsidiaria,  sino  la  principal,  la  garantía  soli- 
daria, cosa  á que  el  Gobierno  no  le  parecía  oportuno 
avanzar,  no  porque  la  Metrópoli  deje  de  estar  dispuesta 
siempre  á cooperar  á la  pacificación  de  la  isla  de  Cuba 
y á la  resolución  de  todas  sus  cuestiones  económicas, 
sino  porque  en  el  estado  actual  del  Tesoro  de  la  Penín- 
sula, seria  muy  grave  crear  una  nueva  deuda  que  pu- 
diera pesar  sobre  el  Tesoro  de  Cuba  como  sobre  el  de  la 
Península,  y que  viniera  á negociarse  en  la  Bolsa  de 
Madrid  ó en  la  de  la  Habana,  sumándose  de  este  modo 
con  la  inmensísima  deuda  quo  pesa  ya  sobre  nuestro 
Tesoro. 

Temía  también  el  Sr,  González  que  el  Gobierno  tra- 
tase de  desvirtuar  sus  numerosos  razonamientos  con  el 
que  calificó  de  argumento  de  relumbrón,  y que  hizo 
consistir  en  la  declaración  de  que  tratándose  de  pacifi  - 
car á Cuba  todo  auxilio  y todo  contrato  era  digno  de 
aprobación.  El  Gobierno  no  piensa  atrincherarse  en  se- 
mejante género  de  argumento;  tiene  la  conciencia  per- 
fecta de  que  el  contrato  está  dentro  de  todas  las  pres- 
cripciones legales,  y de  que  el  Gobierno  mismo  y en  par- 
ticular el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  ha  faltado  á uno 
solo  de  los  deberes  que  la  ley  le  imponía,  ni  ha  omitido 
una  sola  de  las  solemnidades  que  por  la  naturaleza  del 
asunto  y las  leyes  que  rigen  para  las  provincias  ultra- 
marinas debía  observar. 

Antes  también  de  entrar  en  las  cuestiones  concretas 
del  dictamen  que  se  debate,  debo,  en  honor  del  digní- 
simo compañero  y amigo  íntimo  raio  que  en  propiedad 
ocupa  el  Ministerio  de  Ultramar,  que  yo  solo  desempeño 
interinamente,  debo,  digo,  hacerme  cargo  de  una  acu- 
sación dirigida  por  el  Sr.  González  en  la  primera  parte 
de  su  discurso,  en  el  lai’go  preámbulo  de  su  discurso  ó 
informe.  El  Sr,  González  se  quejaba  de  que  el  Ministro 
de  Ultramar  había  ofrecido  traer  á las  Córtes  el  contra- 
to ó proyecto  de  contrato  para  el  empréstito  de  Cuba,  y 
no  se  había  verificado  esto;  y anadia  el  Sr.  González:  si 
se  hubiera  hecho  así,  aquí  no  habría  habido  oposición, 
habría  sido  aprobado  sin  discusión  ninguna;  pero  que 
no  habiéndolo  hecho  y habiendo  tiempo  sobrado  para 
esto,  et  Gobierno  hubiera  incurrid  j en  grande  respon- 
sabilidad. A este  propósito  añadía  el  Sr,  González,  que 
el  partido  constitucional,  que  siempre  se  había  distin- 
guido por  su  conducta  patriótica,  por  su  celo  constante 
en  la  administración  de  las  provincias  ultramarinas,  y 
en  la  defensa  de  los  intereses  españoles  en  aquellas  re- 
giones, hubiera  prestado  su  apoyo  al  proyecto  del  Mi- 
nisterio y le  hubiera  facilitado  también  los  medios  que 
necesitara  para  acabar  con  la  insurrección  de  Cuba,  si 
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hubiera  procedido  de  otro  modo  como'  se  jactaba  ese 
partido  de  haberlo  hecho  en  medio  de  ia  guerra  de  la 
Península  mandando  gran  cantidad  de  refuerzos  y no 
menor  cantidad  de  dinero-para  ayudar  k nuestros  her- 
manos de  Ultramar, 

Respecto  al  primer  punto,  al  que  en  alguna  manera 
interesa  la  honra  del  Sr.  López  de  Ayala,  debo  decir  que 
si  bien  es  cierto  que  tuvo  propósito  sincero  de  traer 
aquí  el  proyecto  de  contrato,  no  lefuó  dado  realizarlo 
por  la  suspensión  de  la  legislatura.  Es  preciso  fijar  bien 
los  hechos  acerca  de  este  punto.  Se  trataba,  señores,  de 
reunir  los  elementos  y recursos  necesarios  para  envío  de 
refuerzos  á Ouba  oportunamente  para  la  campaña  de  in- 
vierno. El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  18  de  Junio  te- 
rna ya  estudiado  el  asunto  por  lo  que  interesaba  á aquel 
departamento,  y formado  el  presupuesto  del  coste  de  la 
recluta,  de  la  organización  y traslación  á Cuba  de  los 
24-000  hombres | lo  comunicó  al  Ministerio  de  Ultramar, 
y este  Ministerio,  en  6 de  Julio,  dijo  que  en  efecto  estaba 
en  negociaciones  para  preparar  una  operación  financie- 
ra, El  Sr,  González  se  lamentaba,  y no  lo  comprendía,  de 
que  habiendo  confesado  el  Sr4  Ministro  de  Ultramar  que 
el  6 de  Julio  se  ocupaba  ya  en  las  negociaciones  nece- 
sarias para  llegar  k la  celebración  del  contrato,  no  hu- 
biera podido  traer  el  proyecto  de  contrato  habiéndose 
las  Cortes  cerrado  quince  dias  después  del  6 de  Julio, 
como  se  lamentaba  también  de  que  no  hubiera  venido 
el  expediente  de  preparación  para  el  contrato.  Yo  me 
maravillaba  de  oir  al  Sr.  González,  persona  tan  prácti- 
ca en  administración , expresarse  en  estos  términos. 
Pues  qué,  en  el  estado  económico  de  España  y de  la  isla 
de  Cuba  ¿era  una  cosa  tan  fácil  y expedita  reunir  los  ca- 
pitalistas, obtener  su  asentimiento  para  una  operación 
de  la  importancia  de  la  que  estamos  discutiendo?  ¿Era 
mucho  en  el  verano,  cuando  hasta  so  daba  la  mala  cir- 
cunstancia de  estar  ausentes  de  Madrid  muchos  nego- 
ciantes; era  mucho  querer  que  desde  el  6 hasta  el  21 
de  Julio  que  se  cerraron  las  Córtes,  el  preparar,  el  en- 
tenderse con  los  negociantes  para  llegar  al  contrato  pro- 
visional que  se  suscribió  el  dia  5 de  Agosto?  ¿Ouáudo  ha 
visto  el  Sr.  González  que  esa  clase  de  negociaciones,  que 
esas  conferencias,  que  esas  convocatorias  y reuniones, 
y que  ésas  •diligencias  previas  á semejantes  negocios  se 
consignen  en  el  expeliente?  ¿A  qué  conduce  esto  hasta 
que  se  ha  presentado  una  proposición  y sobre  ella  so  ha 
formado  un  contrato  provisional?  Pues  desde  que  hubo 
una  proposición  comenzó  á figurar  el  expediente,  y des- 
lomes ha  figurado  todo  io  ocurrido  en  el  couttato  del  em- 
préstito de  la  isla  de  Cuba, 

Pues  bien;  el  Sr.  López  Ayala,  después  de  todo  lo 
que  aquí  se  ha  censurado  el  contrato,  que  al  fm  realizó 
el  empréstito,  y de  los  ataques  que  se  han  dirigido  al 
Gobierno  con  motivo  del  mismo  contrato,  resulta  como 
un  hecho  evidente,  incontestable,  que  habiendo  sido  el 
contrato  provisional  publicado  durante  treinta  días  para 
'que  todas  las  sociedades,  cualquier  particular  que  qui- 
siera venir  á mejorar  la  proposición  pudiera  hacerlo,  no 
vino  ninguna  proposición  que  fuera  preferible  á aquella* 

Claro  es,  pues,  que  en  28  de  Julio  ya  no  podía  ve- 
nir k las  Córtes  el  asunto,  porque  estaban  cerradas,  ¿Y 
qué  quería  el  Sr.  González?  ¿Que  se  esperase  hasta  el  se- 
gundo período  de  la  legislatura  para  realizar  el  negocio? 
¿Quería  que  se  dejara  pasar  el  tiempo  oportuno,  ei  úni- 
co en  que  era  eficaz  y útil  para  mandar  los  refuerzos 
que  necesitaba  la  isla  de  Cuba  á fin  de  entrar  con  gran- 
des elementos  en  la  campaña,  que  ya  tan  gloriosamente 
ha  comenzado? 


Dice  el  Sr,  González  que  podía  el  Gobierno  haber 
traído  un  proyecto  de  autorización.  Pues  yo  me  permi- 
to decir  al  Sr,  González  que  por  buena  que  fuera  la  dis- 
posición de  los  diferentes  grupos  de  esta  y de  la  otra 
Cámara;  por  mucha  sinceridad  que  haya,  y que  yo  re- 
conozco en  las  declaraciones  y protestas  que  ha  hecho 
S.  S*  en  nombre  de  su  partido,  una  larga  práctica  par- 
lamentaria me  ha  convencido  de  que  era  ilusión,  com- 
pleta ilusión  pensar  aquí  que  presentando  en  6 de  Ju- 
lio, y aunque  fuera  en  18  de  Junio,  el  proyecto  de  au- 
torización, hubiera  podido  llegar  á ser  ley  en  el  tiempo 
preciso  para  realizar  el  empréstito. 

Yo  jamás  hubiera  echado  sobre  mí  la  responsabili- 
dad de  asegurar  por  ese  procedimiento  la  realización  de 
un  acto  que  consideraba  esencial,  de  altísimo  interés 
patriótico  para  cooperar  en  Cuba  á m pacificación;  tanto 
ménos,  cuanto  que,  como  luego  demostraré,  no  habla  ne- 
cesidad ninguna  de  autorización  previa  legislativa  para 
llevar  á cabo  el  empréstito* 

Yo  no  quiero  mortificar  al  partido  constitucional ; 
pero  cuando  aquí  se  hacen  ciertos  alardes;  cuando  se 
quiere  poner  el  patriotismo  de  un  partido  sobre  el  do 
todos  los  demás;  cuando  esto  se  hace  enfrente  de  un  ac- 
to como  el  qne  este  Gobierno  ha  tenido  la  gloria  (lo  di- 
go sin  rebozo)  de  llevar  á cabo  para  bien  de  España  y 
de  la  isla  de  Cuba,  es  preciso  analizar  los  fundamentos 
de  esos  alardes, 

EL  Sr,  González  decía  que  ningún  partido  como  el 
constitucional  había  hecho  esfuerzos,  había  llevado  e!c~ 
m entos  á la  isla  de  Cuba  sin  apelar  á esta  clase  de  me- 
dios para  la  pacificación  de  la  isla;  y que  estos  esfuerzos 
tenían  tanto  más  mérito,  cuanto  que  se  hacían  estando 
España  en  guerra  civil  y aún  viva  la  insurrección  can- 
tonal, y se  necesitaba  tanto  los  soldados  como  el  dine- 
ro, Y anadia  el  Sr,  González,  que  estaba  dispuesto  ei 
partido  constitucional  á seguir  la  misma  conducta,  pe- 
ro que  nunca  por  esta  clase  de  medios,  nunca  celebran- 
do con  tratos, como  aquel  sobre  el  que  está  deliberando 
el  Congreso,  porque  cree  que  hay  otros  medios  de  lle- 
gar al  mismo  fin* 

Respecto  á este  último  punto,  yo  echaba  de  ménos, 
y lo  echo  hoy  todavía,  y le  invito  k S.  S,  para  que  so- 
bre este  punto  satisfaga  mi  curiosidad  y mí  justa  de- 
manda, yo  echaba  de  ménos  que  S*  S,  no  nos  dijera  qué 
clase  de  medios,  qué  clase  do  contratos  eran  los  que  su 
señoría  hubiera  preferido  al  que  se  ha  realizado  coa  la 
hipoteca  ó garantía  de  las  aduanas.  Yo  me  temo  que 
no  fueran  medios  demasiado  laudables,  ní  nada  preferi- 
bles, al  recordar  aquellos  á que  apeló  el  partido  consti- 
cional  durante  su  último  período  de  mando* 

El  partido  constitucional  en  ese  período,  para  aten- 
der á las  necesidades  del  Tesoro  y fie  la  guerra  de  Cuba, 
apeló , ¡3res.  Diputados,  bueno  es  hacerlo  constar  para 
que  se  compare  conducta  con  conducta,  procedimiento 
con  procedimiento,  para  que  se  juzgue  con  plenitud  de 
criterio  de  los  datos  del  asunto  que  estamos  discutiendo, 
apeló  en  primer  lugar  al  recurso  gastado,  desacredita- 
do y pernicioso,  no  vacilo  en  calificarlo  así,  de  aumen* 
tar  la  emisión  extraordinaria  por  cuenta  del  Tesoro  de 
billetes  del  Banco  de  la  Habana  de  tal  manera , quo 
después  do  tantas  emisiones  como  se  habían  ya  verifi- 
cado, después  de  haber  éstas  producido  la  constante 
perturbación  en  la  isla  de  Cuba,  después  de  haber  ele- 
vado el  descuento  á un  tipo  verdaderamente  deplorable 
desde  1*°  de  Diciembre  de  1873  á Marzo  de  1874  se 
emitieron  20,171.694  pesos  en  billetes  del  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana,  que  agregados  á 39.828.306  que 
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é la  sazón  habia  en  circulación , elevaron  la  cifra  de 
aquel  papel-moneda  á 60  millonea;  de  tal  modo,  que 
el  premio  del  oro  subió  á 148  por  100,  y en  Junio 
de  1874,  en  el  último  período  de  mando  del  partido 
constitucional,  se  elevó  á 200.  Hé  aquí,  Sres,  Diputa-* 
dos,  el  primer  recurso  que  yo  encuentro,  & falta  de  de- 
claraciones de  actualidad  del  8r,  González,  en  la  histo- 
ria administrativa  del  partido  constitucional,  que  poner 
en  lugar  de  aquel  á que  ha  apelado  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  y que  ha  sometido  á la  consideración  del  Con- 
greso. 

A otros  recursos  apeló  el  partido  constitucional,  y 
al  enumerarlos  no  quiero  dirigir  una  censura  ni  sobre 
ese  partido,  ni  sobre  ei  Gobierno  que  entonces  dirigía 
los  destinos  del  país,  ni  tampoco  sobre  la  dignísima  au- 
toridad de  aquella  isla,  pero  algunos  de  los  cuales  no 
necesitaré  analizar,  ni  examinar,  ni  pronunciar  sobre 
ellos  ni  una  palabra  exponiendo  mi  pobre  juicio  , por- 
.que  todas  las  personas  bien  enteradas  pueden  tener  ya 
formado  el  suyo,  bastándoles  solo  su  recuerdo  para  que 
ios  puedan  apreciar  en  lo  que  valen.  Ei  partido  consti- 
tucional , su  Gobierno  y sus  autoridades,  acudieron  ade- 
más de  nuevas  emisiones  á nuevas  contribuciones  ex- 
traordinarias directas. 

En  28  de  Abril  del  73  se  creó  la  contribución  del  10  por 
100  sobre  las  utilidades  que  pasaran  de  1*000  pesos  sobre 
la  ara  orí  iza  cien  de  los  billetes  del  Banco;  es  decir,  se 
creaba  un  recurso  para  atenuar  algo  la  emisión  de  esa 
nueva  emisión  extraordinaria  de  billetes*  En  la  propia 
fecha  se  estableció  por  cuartas  partes  la  recaudación  de 
las  rentas  á metálico.  No  censuro  ni  una  ni  otra  medida; 
sí  debo  decir,  que  de  taljmanera  se  realizó  la  segunda, 
por  procedimientos  tan  rápidos  y en  plazos  tan  breves, 
y de  un  modo  tan  violento  se  convirtió  el  pago  de  las 
contribuciones  á dinero  cuando  venia  haciéndose  á pa- 
pel, que  eso  produjo  una  grandísima  perturbación  en 
aquel  país  en  la  contratación  de  valores  públicos  y de 
los  particulares,  y en  la  administración  general  de  la 
isla.  En  10  de  Junio  del  mismo  año  1874  se  decretó 
el  impuesto  del  5 por  100  sobre  el  capital  de  toda  pro- 
piedad, pagadero  en  dos  años,  por  lo  cual  tomó  después 
ei  nombre  de  impuesto  dei  por  100*  No  diré  uua 
palabra  sobre  este  impuesto;  él  está  juzgado  con  solo 
recordar  que  muy  poco  tiempo  después  hubo  absoluta 
necesidad  de  suprimirle,  y que  mientras  existió  no  sir- 
vió para  otra  cosa  que  para  vejaciones  y atentados,  tal 
vez  para  agios  y para  contraer  nuevas  obligaciones  el 
Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  para  cuya  amortización  se 
contaba  con  el  producto  de  ese  impuesto,  y que  hoy 
están  perfectamente  vivas  y abrumando,  entre  otras, 
a que  i presupuesto*  Eu  8 de  Julio  del  mismo  año  1874 
se  decretó  la  emision*de  billetes  dei  Tesoro  por  5 millo- 
nes de  pesos,  con  el  8 por  100  de  interés;  operación 
tan  poco  afortunada,  Sres.  Diputados,  que  todavía  que- 
da de  ella,  todavía  quedan  por  pagar  3,472.200,  y que 
dió  lugar  á verdaderos  abusos  por  la  admisión  de  los  bí 
Heles  del  Tesoro  en  pago  de  toda  clase  de  derechos,  des- 
truyendo completamente  las  reglas  y condiciones  de  la 
creación  de  este  papel.  En  12  de  Setiembre  del  propio 
año  74,  obtuvo  el  Tesoro  de  la  isla  un  anticipo  del  Ban- 
co Español  de  la  Habana  de  1,500*000  pesos,  de  los 
cuales  se  deben  aúu  612.673  en  billetes  de  Banco,  y 
663.125  en  billetes  del  Tesoro,  Eu  4 de  Diciembre  del 
mismo  año  tuvo  lugar  otro  anticipo  á cuenta  de  la  con- 
tribución dei  5 por  100  sobre  el  capital,  un  anticipo  de 
2.500*000  pesos,  de  los  cuales  faltan  por  pagar  nada 
mónos  que  2. 175, 193.» 


Esta  es,  Sres*  Diputados,  y por  eso  he  molestado 
vuestra  atención  con  la  lectura  de  estos  datos,  este  es 
el  sistema  dei  partido  constitucional  que  el  Sr.  Gonzá- 
lez ponía  en  frente  del  sistema  del  Gobierno,  represen- 
tado en  el  proyecto  puesto  á discusión* 

A este  sistema  no  hubiera  podido  ni  aun  el  mismo 
partido  constitucional  apelar  ahora  aunque  hubiera 
querido,  porque  para  cualquiera  que  conozca  mediana- 
mente et  estado  económico  de  la  isla  de  Gnba,  el  estado 
de  la  deuda  Sotante  de  aquel  Tesoro,  las  relaciones  dei 
mismo  con  el  Banco  Español  de  la  Habana,  el  estado  de 
la  banca  en  general,  dol  comercio  en  general,  y de  las 
rentas  de  aquella  isla;  para  cualquiera  que  eso  conozca 
siquiera  medianamente,  es  notorio  de  toda  evidencia 
que  hoy  no  se  podría  pensar  sin  gravísimo  peligro,  sin 
gran  perjuicio  para  el  interés  público,  ni  en  nuevas  emi- 
siones de  billetes,  ni  en  anticipos  del  Banco,  ni  en  nue- 
vas emisiones  de  títulos  de  carácter  especial  como  los 
billetes  del  Tesoro,  y come  otros  que  han  venido  á em- 
peorar la  situación  económica,  siendo  indispensable  ve- 
nir al  terreno  en  que  se  ha  colocado  la  negociación  que 
discutimos,  á menos  de  renunciar  á lo  que  no  me  can- 
saré de  repetir  que  es  el  único  medio,  no  solo  de  aca- 
bar la  guerra,  sino  también  de  resolver  la  cuestión  eco- 
nómica* 

Voy  ya  á entrar  en  el  exámen  de  las  tres  ó cuatro 
cuestiones  capitales  que  el  Sr.  González  planteó  en  su 
largo  discurso. 

El  primero  de  ellos  es  sobre  la  constitucionalidad 
ó inconstitueionalidad  del  contrato.  Con  palabras  tan 
graves  calificaba  el  Sr.  González  el  vicio  que  suponía 
haber  encontrado  bajo  este  primer  aspecto  de  la  cuestión, 
que  no  vaciló  en  hablar  de  atentado  inaudito  contra  las 
prerogativas  del  Parlamento*  Señores,  porque  el  Gobier- 
no para  atenciones  tan  urgentes  y tan  graves  como 
aquellas  de  que  se  trata,  celebra  un  contrato  en  los  tér- 
minos que  el  Congreso  conoce,  hipotecando  una  de  las 
rentas  de  la  isla  de  Cuba,  se  dice  que  ha  cometido  un 
atentado  inaudito  contra  la  prerogativa  de  las  Cortes. 
Cualquiera  diría,  señores,  que  todos  los  Gobiernos  ante- 
riores habían  contado  con  el  concurso  do  las  Córtes  para 
operaciones  de  este  género  en  la  isla  de  Cuba  - y sin  em- 
bargo, es  lo  cierto  que  ni  un  solo  Gobierno. en  un  solo 
caso  ha  contado  con  las  Córtes  para  eso.  Por  consiguien- 
te, lo  inaudito,  lo  increíble  es  que  un  hombre  de  Admi- 
nistración como  el  Sr,  González,  que  un  hombre  de  bue- 
na fé  venga  á hacer  semejante  género  de  acusaciones  en 
términos  tan  inusitados.  El  Sr.  González,  que  ha  estudia- 
do tan  detenidamente  la  cuestión  económica  de  la  isla 
de  Cuba  y la  historia  de  todas  las  clases  de  deuda  que 
pesan  sobre  aquel  Tesoro,  ¿ignora  por  ventura  que  des- 
de 1863,  época  durante  la  cual  lejos  de  haber  sobrante 
en  los  presupuestos  de  Ultramar,  como  anteriormente 
sucedía,  y de  venir  en  alivio  dei  presupuesto  de  la  Pe- 
nínsula, ha  habido  un  déficit  creciente  y constante,  ig- 
nora S.  8*  que  desde  esa  época  hasta  el  dia  se  ha  cele- 
brado una  larga  séríe  do  contratos  análogos  alÉ  do  que 
ahora  se  trata,  por  todos  los  partidos  políticos  conocidos, 
sin  acudir  nunca  á las  Córtes?  ¿No  sabe  S*  8*  que  desde 
1864  á 1867  el  Tesoro  de  Cuba  contrató  con  el  Banco 
Español  de  la  Habana  una  serie  de  anticipos  en  bonos 
que  se  llamaron  del  Tesoro  de  la  isla,  llegando  á hipo- 
tecar por  dos  contratos  de  1867  todas  las  rentas  de  la 
isla,  y en  particular  la  de  aduanas,  á favor  del  Banco? 
Pues  me  parece  que  este  contrato  ea  bastante  análogo 
al  actual.  ¿No  sabe  el  Sr.  González  que  en  1872,  por  de- 
creto que  tiene  la  fecha  de  5 de  ¿gosto,  ei  Gobierno  de 
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la  Metrópoli  ordenó  nada  menos  que  la  emisión  de  60 
millones  de  pesos  en  16  que  se  llamaron  bonos  del  Teso- 
ro de  la  isla  de  Cuba,  para  destinarlos  á cubrir  los  dé- 
ficits ordinario  y extraordinario  de  los  presupuestos,  á 
sufragar  los  gastos  de  la  guerra  y á amortizar  8 millo- 
nes de  pesos  en  billetes  del  Banco,  y que  esta  operación 
era  de  tal  trascendencia  que  envolvía  la  afección  de  ren- 
tas  determinadas  para  la  amortización  y pago  de  inte- 
reses de  tales  bonos,  afectando  ademas  el  subsidio  ex- 
traordinario de  guerra,  cuyo  importe  se  calculaba  en  5 
millones  de  pesos,  el  producto  de  bienes  embargados, 
todos  los  débitos  á favor  del  Tesoro  por  contribuciones  ó 
cualquier  otro  concepto,  y aun  aumentando,  como  se 
aumentó  en  Octubre  del  mismo  año,  el  impuesto  de  im- 
portación y exportación  por  las  aduanas,  el  de  propiedad 
urbana,  el  de  industria  y comercio,  y basta  imponiendo 
24  pesos  anuales  sobre  los  esclavos  emancipados  que  se 
tomaran  en  alquiler?  ¿No  sabe  el  Sr.  González  que  todo 
esto  se  hizo  por  Real  decreto,  y que  se  hizo  precisamente 
cuando  bacía  dos  años  escasos  que  se  babia  dictado  aquel 
decreto- ley  de  12  de  Setiembre  de  1S70  de  que  S,  S.  ha- 
da mérito  para  suponer  en  el  Gobierno  la  obligación  in- 
eludible de  traer  aquí  un  proyecto  de  autorización  y el 
presupuesto  de  la  isla  de  Cuba?  Pues  yo  tengo  que  decir 
que  todas  Jas  operaciones  que  en  los  anos  de  1873  y 74 
se  han  hecho  respecto  á la  deuda  de  aquel  Tesoro,  sobro 
emisión  de  billetes,  sobre  afección  de  rentas,  sobre  crea- 
ción de  impuestos,  sobre  medidas  las  más  trascendenta- 
les en  elórden  económico,  ó se  han  hecho  por  la  Adminis- 
tración provincial  de  la  isla  aprobándolas  después  el  Go- 
bierno ó por  el  Gobierno  de  la  Metrópoli,  pero  sio  contar 
nunca  con  las  Córtes. 

Por  consiguiente,  aun  cuando  el  Sr;  González  tu- 
viera, que  no  la  tiene,  razón  en  la  cuestión  legal,  en  la 
cuestión  constitucional,  me  parece  que  la  práctica  in- 
concusa, jamás  interrumpida,  sin  una  sola  excepción  de 
todas  las  Administraciones,  de  todos  los  partidos  desde 
el  año  64  hasta  el  76,  quitaba  á $.  S,  derecho  para  ha- 
cer, al  meaos  con  visos  de  conveniencia,  el  género  de 
calificaciones  que  hizo  S.  S-,  tales  como  llamar  atenta- 
do inaudito  contra  las  prerogativas  del  Parlamento  á lo 
que  todos  los  partidos,  incluso  aquel  en  que  S.  S.  está 
afiliado,  han  hecho  en  la  administración  de  las  colonias, 
¡Inaudito!  No  será  inaudito,  no  será  insólito,  no  será 
inusitado,  puesto  que  toáoslos  partidos  lo  han  hecho  y 
lo  lian  usado. 

Señores  Diputados,  yo,  lejos  de  censurar  la  conduc- 
ta de  esas  Administraciones  que  han  precedido  á la  ac- 
tual en  la  materia  de  que  se  trata,  la  aplaudo;  porque 
aunque  soy  partidario  como  todo  este  Gobierno,  como 
el  partido  político  á que  este  Gobierno  pertenece  y al  que 
representa  en  el  Poder;  aunque  soy  partidario  de  la  in- 
tervención de  las  Córtes  en  los  asuntos  de  Ultramar,  lo 
soy  con  la  medida,  en  los  términos,  con  el  tempera- 
mento que  exigen  los  intereses  supremos  de  la  Pátria, 
que  exigen  y demandan  las  circunstancias  de  las  mis- 
mas colonias,  y lo  soy,  sobre  todo,  con  la  cortapisa  de 
que  no  se  pueda  entrar  eu  las  reformas  de  Ultramar,  de 
que  no  se  pueda  hacer  y establecer  la  intervención  de 
las  Córtes  en  las  colonias,  sino  despees  quo  cada  una 
de  ellas  tenga  aquí  su  legítima  representación.  Porque 
si  es  verdad,  como  decía  el  Sr,  González,  que  las  Cortes 
no  tienen  sus  facultades  limitadas  á las  fronteras  y á las 
costas  de  la  Península,  también  lo  es  que  las  provincias 
de  Ultramar  no  tienen  el  deber  de  sufrir  que  las  Córtes 
sin  que  ellas  tengan  aquí  absolutamente  ninguna  inter- 
vención, dispongan  de  la  administración  de  sus  intere- 


sen. Es  indudable  que  las  colonias  tienen  derecho  á to- 
mar parte  en  las  Córtes,  en  la  composición  de  las  Cór- 
tes que  legislen  acerca  de  sus  pfiblicos  intereses;  pero 
¿se  atreverá  el  Sr.  González  á sostener  que  hoy  en  el 
estado  en  que  se  halla  la  isla  de  Cuba,  ardiendo  todavía 
la  guerra  en  aquella  Au tilla,  se  puedo  pensar  en  con- 
vocar elecciones  de  Diputados  á Córtes? 

Pero  planteando  la  cuestión  estrictamente  en  el  ter- 
reno constitucional,  yo  sostengo  que  hoy  por  virtud  del 
artículo  89  de  la  Constitución  vigente,  no  tenia  el  Go- 
bierno necesidad  de  venir  al  Parlamento  con  la  autori- 
zación previa  para  realizar  el  contrato,  porque  una  co- 
sa es,  y muy  diferente,  que  las  Córtes  tengan  en  prin- 
cipio la  facultad  de  intervenir  en  los  asuntos  de  Ultra- 
mar, y otra  es  que  el  Gobierno  en  todos  y cada  uno  de 
los  casos  tenga  necesidad  de  venir  á las  Córtes  á solici- 
tar esta  clase  de  autorizaciones.  Todas  las  Constitucio- 
nes han  dicho  que  las  provincias  de  Ultramar  se  regi- 
rán por  leyes  especiales;  y los  más  partidarios,  los  más 
entusiastas  de  la  intervención  de  los  Poderes  legislati- 
vos en  la  gobernación  de  Ultramar,  no  dan  el  carácter 
de  leyes  especiales  para  este  objeto  á cualquier  decreto, 
á cualquiera  disposición  del  Gobierno,  sino  que  exigen 
que  sean  tomadas  en  Córtes  y sancionadas  por  la  Coro- 
na, Pues  bien;  á pesar  de  que  hace  tantos  años  que  se 
halla  establecido  ese  principio  fundamenta!  en  todas  las 
Constituciones,  todavía  no  se  han  dictado  esas  leyes  es- 
peciales. Y mientras  no  se  dicten,  ¿cómo  quiere  el  se- 
ñor González  que  se  atienda  á la  gobernación  y admi- 
nistración de  la3  provincias  de  Ultramar?  Pues  qué*  ¿he- 
mos de  abandonar  aquellos  intereses?  ¿Hemos  de  dejar 
de  atender  á aquellas  necesidades?  ¿Hemos  de  dejar  de 
luchar  con  los  enemigos  de  la  integridad  de  la  Patria 
en  aquellas  regiones  porque  no  podamos  hacerlo  con  el 
concurso  de  las  Córtes,  á pesar  de  que  tengamos  facul- 
tades para  hacerlo  sin  su  concurso? 

Pero  es  más:  ese  principio  fundamental  ha  existido, 
como  he  dicho,  en  todas  las  Constituciones;  pero  el  par- 
tido constitucional,  el  partido  radical  y todos  los  parti- 
dos políticos  que  en  España  han  estado  en  el  Poder,  han 
tenido  largos  períodos  para  haber  cumplido  con  ese  pre- 
cepto, y nloguno  lo  ha  hecho.  El  mismo  Sr,  González 
citaba  el  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1870  dictado 
por  un  Gobierno  del  partido  radical;  decrete  por  el  cual 
se  trató  de  establecer  un  régimen  para  la  hacienda  y 
contabilidad  para  las  provincias  de  Ultramar,  ¿Pues  por 
qné  aquel  partido  no  vino  á obtener  de  las  Córtes  una 
ley  para*  ese  objeto?  El  Sr.  Balaguer,  Ministro  de  Ultra- 
mar de  un  Gobierno  del  partido  constitucional,  publicó 
un  decreto,  refrendó  nn  decreto  estableciendo  el  presu- 
puesto ordinario  y extraordinario  de  gastos  é ingresos 
para  la  isla  de  Cuba  para  el  año  Económico  de  74  á 7o. 
Pues  antes  gobernó  también  el  partido  constitucional 
habiendo  Córtes,  y siempre  los  presupuestos  de  Ultramar 
se  han  arreglado  por  Reales  decretos;  de  tal  manera,  que 
no  hay  un  solo  presupuesto  de  Ultramar  que  esté  hecho 
por  una  ley;  y así  como  los  presupuestos  se  establecen 
por  decreto,  los  créditos  extraordinarios  y supletorios 
se  conceden  oyendo  al  Consejo  de  Estado ,^in  poder  tam* 
poco  traerlos  á las  Córtes,  puesto  que  seria  ilógico  traer 
aquí  proyectos  de  créditos  supletorios  ó extraordinarios 
relativos  á unos  presupuestos  que  por  las  Córtes  no  fue- 
ron aprobados. 

El  Sr.  González,  queriendo  hacer  un  argumento  ad 
hominem  sobre  esta  cuestión,  recordaba  una  discusión 
importante  que  en  las  Córtes  tuvo  lugar  eu  el  año  1865 
con  motivo  de  una  proposición,  si  no  recuerdo  mal,  del 
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18  BE  DICIEMBRE  DE  1876. 


Sr.  Moyano,  en  coya  discusión  se  debatió  el  punto  de 
si  las  reformas  de  cualquier  género  que  se  llevaran  á 
las  provincias  ds  Ultramar  debían  ó no  hacerse  con 
el  concurso  de  las  Cortes;  y suponía  el  Sr,  González  que 
la  opinión  mantenida  por  los  oradores  que  intervinieron 
en  el  debate  á nombre  del  partido  de  la  unión  liberal, 
fué  la  de  que  todo,  absolutamente  todo  lo  que  en  la 
Península  se  hace  por  ley,  por  ley  y con  el  concurso 
de  las  Córtes,  debe  hacerse  en  Ultramar.  Yo  no  tomé 
parte  en  aquellos  debates;  pero  estoy  seguro  de  que  la 
opinión  entonces  sustentada  por  mis  amigos  políticos  no 
fué  la  que  ha  dicho  el  Sr.  González.  Ho  pudieron  sosta- 
ner  que  siempre  y en  todo  caso  y en  todas  las  esferas, 
las  medidas  de  gobierno  referentes  á Ultramar  se  debían 
adoptar  precisamente  con  el  concurso  de  las  Córtes.  [El 
Sr.  González  y D.  Venancio:  Yo  no  he  dicho  eso.)  Tí  o pu- 
dieron sostener  que  una  medida  como  la  que  se  contie- 
ne en  el  contrato  aprobado  por  Real  órden  de  80  de 
Setiembre  debía  necesitar  el  concurso  de  las  Córtes;  y 
esto  es  tan  indudable,  que  el  mismo  partido  radical,  uno 
de  cuyos  Gobiernos  dictó  el  decreto  de  12  de  Setiembre 
de  1870  , estableció  en  ese  decreto  reglas  muy  distintas 
de  las  que  la  ley  de  contabilidad  para  la  Península  es^ 
tablees  acerca  de  este  punto. 

En  la  ley  de  contabilidad  para  la  Península,  en  con- 
formidad á varios  artículos  de  la  Constitución,  tanto  de 
la  vigente  como  de  la  del  69,  se  prohíbe  al  Gobierno 
tomar  caudales  á préstamo  sobre  las  rentas  publicas  sin 
autorización  de  las  Córtes.  ¿A  que  no  encuentra  su  se- 
ñoría en  el  decreto  de  12  de  Setiembre  ninguna  dispo- 
sición que  en  manera  alguna  haga  esa  prohibición?  Pre- 
cisamente es  del  mismo  año  70  la  ley  de  contabilidad 
para  la  Península,  que  no  se  hizo  sino  trasladar  á Ul- 
tramar por  asimilación,  pero  con  las  modificaciones  que 
las  circunstancias  particulares  de  aquellas  provincias 
exigían,  y una  de  esas  modificaciones  fué  que  el  Mi- 
nistro que  refrendó  el  decreto  de  12  de  Setiembre,  te- 
niendo á la  vista  la  ley  de  contabilidad,  donde  se  pro- 
híbe tomar  caudales  á préstamo  hipotecando  las  rentas 
publicas  síd  el  concurso  de  las  Córtes,  suprimió  esto 
para  las  provincias  de  Ultramar,  y se  variaron  las  dis- 
posiciones relativas  á créditos  extraordinarios  y suple- 
pletorios,  porque  era  evidente  que  en  las  provincias  de 
Ultramar  no  podía  seguirse  rigurosamente  el  sistema 
que  en  la  Península  para  la  concesión  de  unos  créditos 
tal  vez  de  una  urgencia  suprema  á tanta  distancia  de  la 
Metrópoli,  y en  la  imposibilidad,  no  solo  de  acudir  á las 
Córtes,  sino  hasta  de  acudir  al  Gobierno.  Por  eso  el  de- 
creto de  12  de  Setiembre  autoriza  la  concesión  de  cré- 
ditos extraordinarios  y supletorios  por  el  gobernador 
general  de  la  respectiva  provincia  ultramarina  en  casos 
determinados,  sin  perjuicio  de  dar  cuenta  al  Gobierno. 

Así  es  que  la  cita  que  seguidamente  hacia  el  señor 
González  de  un  decreto  que  yo  tuve  la  honra  de  refren- 
dar como  Ministro  interino  de  Ultramar  en  26  de  Agos- 
to último,  no  tiene  la  fuerza  que  S.  S.  quería  darle. 
Ese  decreto  tuvo  por  fin  declarar  que,  tratándose  de  cré- 
ditos supletorios  y extraordiuarios  de  las  provincias  de 
Ultramar,  á pesar  de  las  prescripciones  para  casos  or- 
dinarios del  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1870,  no 
había  necesidad  de  traerlos  á las  Córtes,  sino  que  bas- 
taría llevarlos  á informe  del  Consejo  de  Estado  en  ple- 
no; é hice  esto,  Sres.  Diputados,  porque  los  escrúpulos 
que  habían  ocurrido  sobre  la  aplicación  de  algunos  ar- 
tículos del  decreto  de  12  de  Setiembre  habían  produci- 
do una  detención  inmensa  de  expedientes  de  créditos 
extraordinarios , cuyo  despacho  reclamaban  las  autori- 


dades superiores  de  Ultramar,  y sin  lo  cual  no  podía 
marchar  aquella  administración;  estaban  desatendidas 
las  necesidades  todas  más  graves  y urgentes,  y en  el 
decreto  se  resolvió  que  mientras  no  hubiera  presupues- 
tos de  Ultramar  aprobados  en  Córtes,  no  había  necesidad 
de  traer  créditos  supletorios  á las  Córtes  mismas,  por- 
que esto  hasta  era  un  contrasentido.  ¿Cómo  han  de  re- 
solver las  Córtes  si  es  ó no  necesario  un  crédito  suple- 
torio de  un  presupuesto  que  no  conocen,  porque  no  lo 
han  discutido?  Este  era  mi  sentir;  esta  fué  la  razou  del 
decreto,  y no  hay  ninguna  contradicción  entre  el  princi- 
pio que  sostengo  de  que  nO  es  necesario  hoy  para  el 
objeto  de  que  se  trata  en  esta  Questiou  un  proyecto  de 
autorización  previa  aprobado  por  las  Cortes,  y entre 
invocar  esa  disposición  como  un  hecho  indudable,  co- 
mo digna  de  ser  aplicada  en  todo  lo  posible;  y no  ha 
sido  posible,  como  no  le  ha  sido  al  partido  de  S.  S.  lle- 
gar á formar  un  presupuesto  aprobado  en  Córtes. 

¿Y  qué  se  hace,  Sres.  Diputados,  cuando  ocurre  esa 
imposibilidad,  cuando  por  exceso  de  tareas  de  las  Cór- 
tes, cuando  por  la  dificultad  de  reunir  datos  para  for- 
mar el  presupuesto  de  Ultramar,  por  la  lentitud  indis- 
pensable de  esa  clase  de  asuntos  á tanta  distancia,  no  es 
posible  formar  el  presupuesto  dentro  de  las  Córtes?  Pues, 
ó hay  que  suspenderla  acción  administrativa,  ó hay  que 
declarar  en  quiebra  el  Tesoro  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar , ó hay  que  abandonar  el  poder  de  España  en 
aquellas  comarcas,  ó es  indispensable  proveer  por  decre- 
tos á todo  aquello  que  no  se  puede  proveer  por  leyes. 
En  suma,  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  la  aspiración  sin  - 
cera  de  llegar  á establecer  la  intervención  de  las  Córtes 
en  las  cuestiones  económicas  de  Ultramar,  y de  que 
haya  presupuestos  para  todas  nuestras  provincias  da 
Ultramar  discutidos  aquí,  porque  lejos  do  creer  quesea 
nocivo  ni  peligroso  tratar  aquí  esta  cuestión,  cree,  por 
el  contrario,  que  es  conveniente  el  concurso  de  todos  los 
Representantes  del  país  para  venir  á las  soluciones  más 
importantes.  Pero  al  mismo  tiempo  cree  que  para  llegar 
á adoptar  este  sistema,  es  necesario  que  preceda  la  elec- 
ción de  Diputados  á Córtes  por  las  provincias  de  Ultra- 
mar, por  aquellas  á las  cuales  se  ha  de  llevar  la  acción 
legislativa  de  las  Córtes,  y además  cree  que,  conforme 
á la  práctica  inconcusa  de  todos  los  Gobiernos  auterio- 
res,  no  siendo  hoy  una  necesidad  constitucional  el  re- 
solver estas  cuestiones  económicas  con  el  concurso  de 
las  Cortes,  el  patriotismo , el  imperio  de  la  necesidad, 
las  más  altas  consideraciones  imponen  resolver  por  de- 
cretos lo  que  no  pueda  resolverse  por  leyes, 

Yiniendo  á lo  que  llamó  el  Sr.  González  aspecto  po- 
lítico de  la  cuestión,  puedo  ser  más  breve.  El  Sr.  Gon- 
zález comenzó  llamando  la  atención  del  Congreso  so- 
bre la  enormidad  de  gravar  para  un  empréstito  de  lo 
millones  de  ¿pesos  toda  la  renta  de  aduanas  do  la  isla 
de  Cuba,  que  hizo  subir  S.  8.  en  el  espacio  de  los  diez 
años  del  contrato  á cerca  de  5.000  millones  de  reale*.'; 
y con  este  motivo  el  Sr.  González  hacia  pavorosas  con- 
sideraciones y exclamaciones  enérgicas,  porque  decía: 
¿cuándo  se  ha  visto  un  acto  de  mayor  imprudencia  po- 
lítica? ¡Comprometer  la  renta  de  aduanas,  la  más  sa- 
neada de  los  ingresos  de  Cuba,  3a  que  llamó  S.  S.  per- 
la de  las  perlas,  comprometerla  por  una  cantidad  de 
4,000  millones,  que  es  doble  dei  presupuesto  de  la  Pe- 
nínsula, para  un  empréstito  de  lo  millones  de  pesos! 
Esto  hace  insoluble,  anadia  S.  S, , la  cuestión  económi- 
ca; esto  traerá  consigo  la  ruina  de  la  hacienda  de  Cu- 
ba; esto  puede  hasta  ser  un  peligro  para  la  integridad 
nacional,  Y sin  embargo,  el  Sr,  Cabezas,  hablando  para 
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alusiones  personales  hoy  , ha  dicho  lo  bastante  para 
echar  por  tierra  todos  los  argumentos  del  Sr,  González, 
para  destruirlos  en  su  base,  porque  no  es  cierto  de  nin- 
guna manera  que  en  virtud  del  contrato  quede  obliga- 
da teda  la  renta  de  aduanas  de  la  isla  de  Cuba.  Queda 
obligado  lo  necesario  á pagar  cada  ano  lo  quo  importe 
la  amortización  é intereses  del  capital  prestado.  Ahora 
bien;  la  amortización  é intereses  importan  3.300.000 
pesos,  y siendo  la  renta  de  aduanas  de  22.234.165  pe- 
sos, quedan  libres  después  de  pagar  intereses  y amor- 
tización anualmente  13.981.165  pesos.  Por  consecuen- 
cia, no  queda  gravada  toda  la  renta  do  aduanas  sino  en 
una  mínima  parte;  por  consecuencia,  queda  libre  una 
parte  tan  considerable  de  la  renta,  que  sobre  el]  a puede 
operar  el  Gobierno  cuando  !o  necesite  para  acudir  en  la 
isla  de  Cuba  á todo  lo  que  demandan  la  guerra  y los  de- 
más intereses  administrativos  y sociales. 

Del  mismo  modo,  no  hay  el  menor  condicto,  como 
suponía  el  Sr.  González,  en  la  cuestión  del  Tesoro  con  el 
Banco  Español  de  la  Habana.  El  Banco  Español  de  la 
Habana  tiene  entre  sus  diversos  créditos  algunos  que 
por  garantía  le  dan  derechc  á los  pagarés  por  derechos 
de  importación  del  comercio  de  la  Habana  por  razón  de 
aduanas.  Pues  bien;  la  cantidad  en  que  se  graduó  esa 
garantía  del  Banco,  sobre  la  cual  habria  también  algo 
que  discutir,  era  de  2 millones  de  pesos  anuales.  Pues 
descuente  el  Sr.  González  esos  2 millones  de  pesos,  y le 
quedan  todavía  16  millones  de  pesos  líquidos  de  la  ren- 
ta de  aduanas  de  la  isla  de  Cuba,  sobre  los  cuales  se 
puede  operar  y se  puede  buscar  la  solucigu  económica. 
¿Se  necesita,  señores,  ante  una  observación  tan  sencilla, 
exagerar  las  cosas  como  lo  hizo  el  Sr.  González,  para 
declamar  en  tales  términos,  para  suponer  que  este  con- 
trato sencillo,  que  no  tiene  la  importancia  que  suponía 
S.  S.,  á no  ser  por  el  objeto  á que  se  ha  dedicado  el  em- 
préstito, va  á convertirse  en  otra  caja  de  Pandora  y va 
á poner  al  borde  del  abismo  lá  Hacienda  y los  intereses 
de  la  isla  de  Cuba? 

Siguiendo  el  exámen  de  la  cuestión  bajo  el  aspecto 
político,  citaba  el  Sr*  González  como  antecedentes  glo- 
riosos para  su  partida  varias  proposiciones  de  arriendo 
de  las  aduanas  do  Cuba  que  fueron  sucesivamente  des- 
echadas, así  por  el  Sr.  Romero  Ortiz  como  por  el  señor 
Balaguer,  habiéndonos  citado  una  importante  nota  de  la 
Dirección  de  Hacienda  del  Ministerio  da  Ultramar,  que 
fundaba  la  desestimación  do  aquellas  proposiciones  en 
que  había  tres  cosas  de  las  cuales  no  puedo  despren- 
derse nunca  el  Gobierno  en  las  provincias  de  Ultramar, 
á saber:  la  dirección  de  la  hacienda,  la  dirección  de  la 
política  y la  dirección  de  las  armas.  Por  eso  aquellos 
dignos  Ministros  de  Ultramar  rechazaron  las  proposicio- 
nes de  arriendo  de  las  aduanas.  Yo  hubiera  por  lo  mís« 
mo,  en  el  caso  de  ellos,  rechazado  esas  mismas  propo- 
siciones; yo  lo  hice  en  un  breve  período  en  que  tuve  la 
honra  de  desempeñar  aquel  Ministerio  en  propiedad* 
¿Pero  hay  alguna  comparación  entre  eso  y el  contrato 
de  que  nos  ocupamos,  el  contrato  do  un  empréstito  con 
garantía  de  esas  mismas  aduanas?  ¿Es  que  el  Gobierno 
en  virtud  de  ese  contrato  se  desprende  de  la  dirección 
de  la  hacienda  en  la  isla  de  Cuba?  Señores,  ¡con  qué 
pasión  ha  combatido  en  este  caso  el  Sr,  González!  Vea- 
mos el  contrato;  veamos  sus  términos. 

Se  encarga  de  la  recaudación  de  las  aduanas  la  so- 
ciedad prestamista,  pero  tiene  que  recaudar  por  medio 
de  los  empleados  del  Gobierno,  que  del  Gobierno  siguen  ' 
siendo  empleados,  bajo  su  autoridad  quedan,  bajo  su 
inspección,  bajo  todas  sus  facultades,  ¿Que  es  lo  que 


tiene  la  compañía?  Tiene  la  propuesta  para  la  separa- 
ción; tiene  la  propuesta  para  la  suspensión;  tiene  la  pro- 
puesta para  el  nombramiento;  y tiene  todo  esto,  porque 
naturalmente,  siendo  la  garantía  de  sus  derechos  la 
renta  de  aduanas,  tiene  interés  en  que  esa  renta  se  ad- 
ministre debidamente.  Pero  más  tiene  el  Estado:  por  eso 
el  Estado,  enfrente  de  la  empresa,  conserva  más  dere- 
chos, conserva  más  facultades  que  la  empresa,  está  por 
cima,  muy  por  cima  de  la  empresa.  Porque  además,  no 
hay  para  qué  ocultarlo,  en  este  contrato,  además  de  las 
condiciones  que  ha  exigido  su  celebración  para  obtener 
los  recursos  que  el  Gobierno  necesitaba,  hay  aquel  pro- 
pósito que  el  Sr.  González  calificó  de  vulgar,  y que  á 
mí  no  me  lo  parece.  Hay  ese  propósito  de  moralizar  la 
administración  de  aduanas,  y no  es  vergonzoso  para  un 
Gobierno  haber  de  confesar  que  de  esta  manera  se  con- 
tribuye á corregir  la  inmoralidad,  á restablecerla  mo- 
ralidad, como  se  está  consiguiendo  en  España  por  vir- 
tud del  contrato  con  la  empresa  del  timbre;  puesto  que 
desde  que  esa  empresa  ésta  encargada  del  timbre,  hay 
en  los  tribunales  do  justicia  una  porción  de  denuncias, 
una  porción  de  falsificaciones  y de  defraudaciones  que 
.antes  ooexistian.  Y no  es  que  esto  ceda  en  mengua 
del  Gobierno;  es  que  él  interés  individual,  llevando 
como  lleva  esa  empresa  una  participación  en  el  aumen- 
to de  los  productos,  el  interés  individual  es  más  vivo, 
es  más  solícito,  es  más  diligente,  y busca  el  fraude, 
busca  la  falsificación,  busca  el  delito  para  deuüncíarlo. 

Por  eso  yo,  lejos  de  tener  por  nociva  ia  ínter  ven  eion 
de  la  empresa  en  el  nombramiento  y separación  de  em- 
pleados, la  tengo  por  beneficiosa,  encerrada  en  sus  jus- 
tos límites;  porque  no  es  cierto,  como  aquí  el  Sr.  Gon- 
zález manifestaba,  que  la  empresa  o la  sociedad  presta- 
mista tenga  el  derecho  de  separar  libremente  á un  em- 
pleado, ó de  hacer  la  propuesta  de  separación  de  tal 
modo  que  el  Gobierno  no  pueda  menos  de  acordarla,  ó 
hacer  la  propuesta  de  nombramiento  de  manera  que  el 
Gobierno  no  pueda  menos  de  nombrar  al  que  propone 
la  empresa,  no;  la  empresa  propone,  así  3a  separación 
como  el  nombramiento,  y tiene  necesidad  de  proponer 
personas  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamenta  - 
rías,  y el  Gobierno  resuelve  aceptando  ó desechando  la 
propuesta;  y al  mismo  tiempo  el  Gobierno  se  reserva  la 
libre  facultad  de  separar.  Eso  es  terminante  en  el  con- 
trato; es  terminante  del  art,  7,°  del  contrato,  según  el 
cual  el  Gobierno  tiene  la  facultad  de  separar  á los  em- 
pleados con  expediente  reservado  ó sin  él  y á propuesta 
de  la  compañía. 

La  propuesta  de  la  compañía  es  uno  de  los  medios 
de  separación;  por  eso  se  usa  la  conjunción  y.  Pero  apar- 
té de  la  propuesta  de  la  compañía,  el  Gobierno  puede 
separar  con  expediente  reservado#ó  sin  él;  eso  es  de  toda 
evidencia,  y el  Gobierno  no  hubiera  podido  abandonar 
semejante  facultad  de  ninguna  manera,  Y además  tiene 
el  Gobierno,  conserva  el  Gobierno  la  intervención  ple- 
na, absoluta,  en  todas  las  aduanas,  nombrando  un  in- 
terventor de  su  especíalísima  confianza,  y todos  I03  em- 
pleados de  intervención  y de  inspección  que  tenga  por 
conveniente,  sin  que  debamos  admirarnos,  como  se  ad- 
miraba el  Sr,  González,  de  quo  en  las  reglas  que  el 
contrato  contiene  para  el  nombramiento,  separación  y 
suspensión  de  empleados,  se  comprendan  los  individuos 
del  resguardo  de  aduanas,  porque  eses  aduaneros  no 
son,  como  el  Srt  González  supone,  un  numeroso  cuerpo 
armado  que  pudiera  ser  peligroso  en  poder  de  una  com- 
pañía y que  hasta  pudiera  ser  peligroso  al  manteni- 
miento de  la  autoridad  de  España  en  aquella  región, 
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sino  que  son  5ü  ó 60  empleados  encargados  especial- 
mente de  la  vigilancia  de  las  costas  y de  la  importación 
y exportación  en  las  aduanas , que  ejercen  funciones 
análogas  á los  empleados  de  oficinas,  solo  que  en  la  ex- 
terioridad del  edificio,  ¿Se  puede  tomar,  señores,  en  sé- 
rio  el  argumento  que  sobre  esto  hacia  el  Sr.  González, 
suponiendo  que  en  una  isla  que  está  en  estado  de  guer- 
ra, donde  hay  más  de  100.000  hombres  armados,  pue- 
da peligrar  la  integridad  de  la  Pátría  porque  la  socie- 
dad prestamista  tenga  el  derecho  solamente  de  proponer 
la  separación  ó el  nombramiento  de  esos  50  ó 60  adua- 
neros? 

Pero  el  argumento  más  grave  que  hizo  el  Sr,  Gon- 
zález, bajo  el  punto  de  vísta  político,  es  el  referente  á 
la  naturaleza  de  la  sociedad  que  se  ba  encargado  de  la 
realización  del  empréstito.  Creyó  S.  S.  coger  al  Gobier- 
no en  flagrante  contradicción  recordando  los  términos 
del  considerando  quinto  de  la  Beal  órden  de  30  de  Se- 
tiembre, por  la  que  se  aprobó  el  concurso  y se  prefirió 
la  proposición  que  se  ha  elevado  á contrata*  En  este 
considerando  decía  el  Gobierno  lo  que  en  este  momento 
repite  con  perfecta  convicción,  á saber:  que  los  dere- 
chos que  el  contrato  de  empréstito  otorgan  al  concesio- 
nario, no  pueden  ser  ejercidos  por  una  verdadera  so- 
ciedad anónima,  porque  es  la  naturaleza  y condición 
de  esta  clase  de  sociedades  el  que  el  capital  esté  repre- 
sentado por  acciones,  en  que  la  posesión  de  ellas  dé  de- 
recho á constituir  la  administración,  en  que  las  accio- 
nes sean  trasmisibles  libremente,  y que  por  tanto  haya 
el  peligro  de  que  pasando  á manos  de  extranjeros,  éstos 
sean  los  que  resuelvan  sobre  el  nombramiento  de  admi- 
nistradores, y vengan  á establecer  sobre  las  aduanas  de 
Cuba  una  intervención,  una  posesión  tal  vez  peligrosa 
para  ios  intereses  españoles. 

Pues  esto  que  el  Gobierno  dijo  en  el  considerando 
quinto  de  la  Beal  órden,  lo  repite  hoy.  El  Gobierno  ni 
por  un  momento  consentiría  que  el  Banco  híspano-co- 
lonial  que  se  ha  formado  por  los  concesionarios  del  em- 
préstito como  sociedad  anónima;  en  esa  naturaleza  li- 
bérrima, con  todas  las  condiciones,  consentir ta  que  tal 
clase  de  compañías  fuesen  dueñas  de  los  derechos  que 
la  concesión  confiere, 

Pero  el  Sr,  González,  como  he  dicho  varias  veces, 
ha  examinado  este  asunto  con  una  pasión  que  he  ex- 
trañado en  S*  S. , que  generalmente  es  hombre  de  razón 
y discusión  templada,  y qoe  sinceramente  va  en  busca 
de  la  verdad;  el  Sr,  González  no  ha  reparado  en  dos  de 
las  condiciones  de  la  escritura  de  fundación  de  esa  so- 
ciedad, y además  el  Sr,  González  no  sabe  lo  que  voy  á 
tener  la  honra  de  decir  al  Congreso. 

En  el  art,  8,°  de  la  escritura  de  fundación  se  esta- 
blece que  el  capital  de  la  sociedad  no  ba  de  poder  per- 
der nunca  su  carácter  de  nacionalidad,  no  ha  de  per- 
der nunca  su  nacionalidad;  y en  el  13  se  prescribe  que 
la  administración  constituida  al  fundarse  la  sociedad, 
esa  misma  seguirá  durante  todo  el  ejercicio  del  con- 
trato, sin  poder  ser  variada;  y esa  administración,  se- 
ñores, se  compone  toda  de  españoles  de  la  isla  de  Cuba, 
de  Barcelona  y de  Madrid;  y sin  embargo,  al  Gobierno 
no  le  ha  bastado  esto;  el  Gobierno  no  se  ha  contentado 
cou  esas  dos  disposiciones  de  los  estatutos  del  Banco  his- 
pano-colonial;  el  Gobierno  ha  mantenido  en  todo  su  vi- 
gor la  doctrina  consignada  en  el  quinto  considerando 
de  la  Beal  órden  de  36  de  Setiembre,  habiendo  empe- 
zado por  no  reconocer  para  ninguno  de  los  efectos  del 
contrato  sino  á las  personas  que  nominalmente  intervi- 
nieron en  su  celebración;  y cuando  ha  querido  el  Ban- 


co hispano-eoloñial  ser  reconocido  en  sus  relaciones  cou 
el  Gobierno  como  una  sociedad  colectiva,  cou  su  exis- 
tencia verdaderamente  social,  entonces  el  Gobierno  ha 
becho'una  declaración,  que  ha  comunicado  al  Banco,  una 
declaración  oficial  que  está  dispuesto  á traer  sobre  la 
mesa  del  Congreso  sí  lo  desea  S.  S,,  concebida  en  estos 
términos. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  que  en  principio  no  reconoce 
más  personalidad  en  los  concesionarios  del  empréstito 
que  respecto  á aquellas  personas  que  celebraron  el  con- 
trato, no  puede  tampoco  reconocerla  personalidad  de  una 
compañía  que  no  sea  esencialmente  española,  siéndolo 
igualmente  el  capital,  si  se  trata  de  una  sociedad  anó- 
nima; condición  esencial  para  que  lo  sea  la  misma  ad- 
ministración; y ha  añadido  que  como  consecuencia  de 
este  principio  que  ha  sentado f mientras  que  el  Banco 
hispano  colonial  conserve  la  nacionalidad  de  su  capital 
y las  personas  que  ha  constituido  para  su  administra- 
ción, el  Gobierno  le  reconocerá,  pero  desde  el  momento 
en  que  pida  perderla,  el  Gobierno  no  lo  reconocerá.  Ya 
lo  saben  el  Banco  y el  publico;  por  consiguiente,  todo  pe- 
ligro del  género  de  los  que  auguraba  el  Sr.  González, 
queda  conjurado. 

Yo  me  admiraba,  Sres.  Diputados,  dé  qué  el  señor 
González,  en  su  afan  de  buscar  vicios  y defectos  en  el 
contrato,  que  presentó  ante  el  Congreso  como  peligroso, 
afirmara,  como  afirmó,  que  ia  sociedad  concesionaria 
del  empréstito  podrá  favorecer  el  contrabando  en  la  isla 
de  Cuba,  siendo  como  es  dueña  de  la  recaudación  de 
las  aduanas;  i/  pareciendo  ál  Sr.  González  que  este  te- 
mor era  bastante  exagerado,  dijo  que  por  lo  menos  po- 
drá introducir  diferencias  en  el  despacho  de  los  buques 
en  aquellas  aduanas,  sirviendo  á unos  más  pronto  que 
á otros,  molestando  al  comercio,  disgustando  á los  co- 
merciantes y alejando  los  buques  de  aquellos  puertos. 

Señores s si  ta  empresa  tiene  una  participación  en 
el  aumento  que  se  logre  en  los  productos  de  las  adua- 
nas, claro  es  que  nadie  más  que  ella  está  interesada 
(tanto,  pero  no  más  lo  está  el  Gobierno)  en  que  aumen- 
ten los  productos;  y como  el  contrabando  tiende  á dis- 
minuirlos, por  eso  no  podrá  suceder  jamás  lo  que  el 
Sr.  González  teme.  Asi  se  explica  que  la  misma  empre- 
sa baya  querido  tener  intervención  en  el  nombramien- 
to y separación  de  empleados,  no  solo  de  los  que  están 
dentro  de  las  aduanas,  sino  también  de  los  llamados 
aduaneros,  para  vigilar,  para  impedir  el  contrabando, 
para  que  no  entren  los  géneros  sino  por  las  aduanas, 
porque  entrando  por  las  aduanas  es  como  se  puede  ver 
si  se  obtiene  ó no  un  aumento  en  la  renta,  en  cuyo  au- 
mento puede  tener  la  sociedad,  según  la  cantidad  á que 
se  eleva  el  empréstito  , una  participación  mayor  ó 
menor. 

Puc3  lo  mismo  que  de  éste  so  puedo  decir  del  otro 
temor  del  Sr,  González.  ¿Cómo  ha  de  hacer  nada  la 
compañía  para  alejar  al  comercio  de  las  aduanas  de  la 
isla  de  Cuba?  ¿Quién  más  interesada  que  ella,  en  obser- 
var equidad  en  el  despacho  de  los  buques,  en  no  dis- 
gustar á los  comerciantes  para  que  vayan  allí,  al  mis- 
mo tiempo  que  á introducir  los  géneros,  á dejar  el  im- 
porte de  los  derechos  del  arancel? 

Entró  después  el  Sr.  González  á examinar  la  cues- 
tión bajo  el  aspecto  jurídico,  y lo  hizo  S.  S.  de  una  ma- 
nera tan  detallada,  que  me  parecía  oir  un  informe  en 
estrados;  porque  elSr,  González  veia  en  todos  los  pun- 
tos y extremos  del  contrato  un  motivo  de  nulidad,  a 
semejanza  de  los  ahogados,  que  suelen  no  desperdiciar 
I razonamientos  para  sostener  su  tésis  y obtener  la  sen- 
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tencia.  El  primer  motivo  de  nulidad  expuesto  por  el  se- 
ñor González  faé  la  incapacidad  legal  del  Gobierno  para 
celebrar  el  contrato. 

Como  S.  S.  creía  haber  demostrado  que  el  Gobierno 
no  pudo  celebrar  el  contrato  sin  previa  autorización  le* 
gislatíva,  deducía  la  consecuencia  de  que  había  aquí  un 
motito  de  nulidad,  y quería  el  Sr,  González  que  se  ex- 
citase la  acción  fiscal  para  pedir  formalmente  la  nuil* 
dad  por  la  vía  contencioso-administratíva,  y por  cierto 
que  alegaba  S.  3,  que  esto  que  á primera  vista  pudiera 
parecer  enorme  por  Ja  necesidad  de  devolver  á los  pres- 
tamistas las  cantidades  que  tienen  adelantadas,  no  lo  es 
en  rigor,  porque  no  habia  que  devolver  más  que  60  mi- 
llones de  reales  escasos;  porque  3.  S. , mirando  siempre 
las  cosas  bajo  el  prisma  apasionado  que  recordará  el 
Congreso,  basta  dudaba  de  que  la  empresa  hubiera  en- 
tregado á estas  horas  el  importo  del  primer  plazo,  ó sea 
3 millones  de  pesos.  ¿Qué  importa  que  se  hayan  de  de- 
volver esos  3 millones  de  pesos? 

¡Ah,  Sr.  González!  Yo  aseguro  áS.  S.  que  si  se  ha- 
llase en  este  banco,  si  pesase  sobre  3.  S.  la  responsabi- 
lidad del  Gobierno,  no  se  atrevería  oí  aun  á hablar  de 
lo  que  ha  indicado.  Sí  S,  S.  tuviera  que  desvelarse 
para  sostener  eu  la  isla  de  Cuba  los  grandes  elemen 
tos  dé  guerra  que  el  Gobierno  ha  tenido  la  fortuna  de 
enviar  allí  para  acabar  con  la  insurrección  en  un  pla- 
zo breve;  si  S.  S.,  que  ha  examinado  en  otras  partes 
de  su  discurso  ei  presupuesto  ordinario  y el  extraordi- 
nario de  guerra,  y que  conoce  la  cifra  á que  se  elevan 
uno  y otro,  tuviera  el  deber  de  atender  á su  pago,  ni 
por  un  momento  hablaría  de  nulidad  de  contrato,  ni 
por  un  momento  hablaría  de  Ja  rescisión,  ni  por  un  mo- 
mento hablaría  de  la  devolución  de  las  cantidades  anti- 
cipadas que  no  son,  ya  3 millones  de  pesos  escasos,  sino 
que  a estas  horas  ascienden  á más  de  5;  porque  confor- 
me nos  ha  dicho  el  Sr,  Cabezas,  la  sociedad  prestamis- 
ta tiene  entregados  por  completo  para  las  atenciones  de 
la  guerra  el  primero  y el  segundo  plazo  del  empréstito. 
Esto  se  ha  destinado  lo  mismo  en  Cuba  que  eu  la  Pe- 
nínsula á los  gastos  de  alistamiento,  equipo  y conduc- 
ción de  los  24.000  hombres  mandados  á aquella  isla,  á 
los  primeros  gastos  de  1^  campaña  que  ha  principiado, 
y á loa  que  ha  traído  consigo  esta  gran  operación,  que 
yo  considero  de  resultados  seguros  y próximos.  Pero 
como  el  Gobierno,  lejos  de  tener  ninguna  prohibición 
para  celebrar  este  contrato , no  hay  ningún  Gobierno 
que  en  semejantes  casos  no  haya  usado  de  facultades 
que  inconcusamente  pertenecen  en  las  provincias  de 
Ultramar,  no  ya  á los  Gobiernos,  sino  á los  gobernado- 
res generales  y k los  intendentes  de  Hacienda,  ese  pri- 
mer motivo  de  nulidad  debe  cesar. 

En  seguida  se  fijaba  el  Sr.  González  en  la  cuestión 
de  capacidad  de  los  concesionarios,  y siempre  con  ese 
espíritu  de  abogado  que  indique  antes,  tachaba  de  in- 
capacidad á D.  Manuel  Calvo  por  la  representación  con- 
que figura  de  varios  establecimientos  y casas  particu- 
lares do  la  Habana,  y k vela  también  en  los  adminis- 
tradores del  Banco  de  Castilla,  fundando  la  del  Sr.  Cal- 
vo en  que  cuando  se  celebró  el  contrato  provisional,  5 
de  Agosto,  mal  podia  tener  poder  ó autorización  de  los 
comerciantes  de  la  Habana,  toda  vez  que  éstos,  según 
telegrama  de!  31  del  mismo  mes  de  aquel  gobernador 
general,  en  una  reunión  que  celebraron  en  aquella  fe- 
cha, una  de  las  cosas  que  dijeron  fué  que  delegaban  sus 
facultades  en  el  Sr.  Calvo  para  esta  negociación.  Si  la 
delegación  fué  en  31  de  Agosto,  ¿cómo  es,  dice  el  señor 
González,  que  intervino  el  Sr.  Calvo  en  el  contrato  pro- 


visional de  5 de  aquel  mes?  Me  parece  que  en  esto  el 
Sr,  González  se  cuidaba  más  de  lo  que  debiera  del  inte- 
rés particular  de  esos  representados  del  Sr.  Calvo;  ai 
Gobierno  no  le  interesa  eso  absolutamente  nada,  porque 
desde  el  momento  eu  que  hay  un  contrató  definitivo  ce  - 
lebrada  y autorizado  en  escritura  pública,  para  lo  cual 
el  Sr.  Calvo  trajo  todos  los  poderes  que  necesitaba,  que 
es  lo  importante  en  el  contrato...  {El  Sr . González  D , Ve- 
nancio*, ¿Y  entonces?)  Entonces  en  el  contrato  era  sufi- 
ciente la  firma  del  Sr.  Calvo,  porque  de  lo  que  se  trata- 
ba era  meramente  de  tener  los  fondos  necesarios  para 
envíos  de  refuerzos  durante  el  mes  de  Setiembre. 

Esos  fondos  se  tuvieron,  esos  fondos  se  dieron,  y lue- 
go quedaba  nada  méuos  que  ese  plazo  basta  30  de  Se- 
tiembre, para  que  cualquiera  otra  sociedad  ó casa  de 
comercio  pudiera  mejorar  la  proposición;  y sostengo  que 
esos  fondos  los  dieron  los  firmantes  al  contrato  provisio- 
nal desde  luego,  contra  la  afirmación  del  Sr.  González, 
que  francamente,  siendo  como  es  un  hombre  de  Hacien- 
da, me  extraña  que  no  tuviese  por  valores  adecuados 
para  verificar  un  pago  en  el  comercio  ó eu  la  adminis- 
tración letras  de  cambio  á vencimientos  dé  diez  en  diez 
días;  por  supuesto  previamente  aceptadas  por  los  libra- 
dos, cuando  todos  los  di  as  el  Tesoro,  las  casas  de  banca, 
todos  los  particulares  que  negocian  están  aceptando  en 
esa  forma  los  pagos,  porque  esos  son  valores  de  comer- 
cio desde  el  momento  en  que  las  firmas  que  autorizan 
la  letra  son  de  confianza;  es  un  valor  mercantil  que  se 
negocia  como  cualquiera  otro  y que  se  descuenta  en  uu 
dia  cualquiera,  pero  que  el  Gobierno  no  tuvo  que  des- 
contar, porque  tenia  recursos  para  hacer  el  envío  de  los 
24.000  hombres.  De  manera  que  el  contrato  provisional 
surtió  todos  sus  efectos;  sobre  eso  no  hay  qne  discutir. 
Tras  del  contrato  provisional  ha  venido  el  definitivo,  que 
se  hizo  por  concurso  ante  el  Consejo  de  Ministros,  se 
aprobó  por  Real  orden,  se  elevó  á escritura  pública,  y 
en  esa  escritura  compareció  el  Sr.  Calvo  como  otorgan* 
te  con  poderes  bastantes  de  todas  las  personas  interesa- 
das. Contra  eso  no  ha  dicho  nada  el  Sr.  González.  ¿Qué 
importa,  pues,  que  cuando  so  otorgó  el  contrato  provi- 
sional tuviera  ó no  una  delegación  de  establecimientos 
ó particulares  de  la  Habana? 

No  se  contentaba  con  esto  el  3r.  González,  sino  que 
bascando  motivos  de  nulidad,  nos  habló  de  la  junta  ce- 
lebrada en  la  Habana,  de  que  dió  cuenta  él  capitán  ge- 
neral en  telegrama  de  5 de  Agosto,  en  la  cual  hubo  dos 
declaraciones,  en  cada  una  de  las  que  veía  el  Sr.  Gonzá- 
lez nuevos  motivos  de  nulidad;  una  consistente  en  que 
no  se  exigiera  álos  suscrltores  al  empréstito  sus  respec- 
tivas cuotas  sino  cuando  constare  en  la  isla  de  Cuba 
que  las  Cortes  hablan  aprobado  el  contrato;  y otra  del 
director  del  Banco  de  la  Habana,  diciendo  que  mante- 
nía la  su  serie  ion  de  500  JICO  pesos,  salvo  sus  derechos 
y garantías  anteriores;  ¿es  posible  que  el  Sr.  González 
vea  un  motivo  de  nulidad  de  este  contrato  en  que  un 
auscrítor  exige  que  no  se  entreguen  las  cuotas  hasta 
que  conste  la  aprobación  de  las  Cortes,  procediendo  al 
proponer  esto  de  una  equivocación?  Así  es  que  los  sus- 
critores  entregaron  al  dia  siguiente  sus  respectivas  cuo- 
tas, porque  el  contrato,  publicado  aquí  y en  la  Habana, 
dice  que  es  válido  y perfecto  desde  luego,  salvo  el  dar 
cuenta  á las  Cortes  para  el  único  punto  de  la  responsa- 
bilidad del  Gobierno.  ¿Y  qué  diré  de  la  otra  declaración 
del  director  del  Banco  de  la  Habana  manteniendo  la 
suscricion  de  500.000  pesos,  pero  reservando  sus  de- 
rechos respecto  de  otras  deudas  tan  antiguas  que  se  re- 
montan al  año  de  63  y que  proceden  de  anticipos  hechos 
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para  la  expedición  de  Méjico,  do  la  guerra  de  Santo  Do- 
mingo, do  negociación  de  bonos  y de  otros  contratos  y 
comisiones  para  servicios  públicos,  alguna  de  cuyas 
deudas  tiene  especialmente  garantida  con  la  renta  de 
aduanas?  Lo  que  el  director  de  ese  Banco  quiso  decir  y 
dijo,  era  que  no  so  entendiese  que  porque  se  suscribiera 
al  empréstito  renunciaba  á cobrar  los  créditos  anterio- 
res que  tenia  contra  el  Tesoro,  ni  á conservar  las  ga~ 
pan  tías  que  le  son  anejas,  ¿Qué  motivo  de  nulidad  pue* 
de  ser  este?  Por  lo  que  hace  al  Banco,  no  le  ba  impedi- 
do esto  el  pagar  el  plazo  correspondiente,  y para  el  Go- 
bierno y para  las  Cortes  no  puede  haber  tampoco  difi- 
cultad de  ningún  género,  porque  la  cuestión  de  la  cuen- 
ta del  Banco  de  la  Habana  es  completamente  distinta  y 
separada, 

La  cuestión  del  Banco  do  la  Habana  se  arreglará  por 
separado;  el  Gobierno  hará  la  liquidación  de  esa  cuenta 
á medida  que  lo  permita  el  estado  del  Tesoro  de  la  isla 
de  Cuba;  pero  porque  esa  deuda  tenga  la  garantía  de  la 
renta  de  aduanas,  ¿puede  ser  esto  motivo  de  nulidad  para 
el  contrato  del  empréstito?  ¿Pues  no  he  dicho  ya  que 
después  de  cubierto  el  importe,  intereses  y amortización 
anuales,  quedan  más  de  16  millones  de  pesos  de  la  ren- 
ta de  aduanas  para  responder  de  esa  otra  atención? 
Tanto  es  esto  así,  como  que  recordará  el  Congreso,  y 
particularmente  el  Sr.  González,  que  tan  extensamente 
ha  estudiado  este  asunto,  que  en  el  acto  solemne  del 
concurso,  ante  el  Consejo  de  Ministros,  el  Presidente 
declaró,  contestando  á la  declaración  que  hizo  el  Banco 
Español  de  la  Habana,  de  que  antes  he  hecho  mención, 
que  el  Teroso  de  Cuba  respondería  á aquel  Banco  cotí  lo 
que  quedaba  después  de  cubrir  el  compromiso  con  la  so- 
ciedad prestamista,  según  resultase  de  la  liquidación  de 
la  cuenta  y examen  de  esos  documentos. 

No  me  ocuparé  de  sí  la  administración  del  Banco  de 
Castilla  estaba  ó no  autorizada  por  los  estatutos,  que  es 
otro  de  los  puntos  en  que  se  ha  encontrado  una  nueva 
nulidad,  para  intervenir  en  este  negocio  do  la  manera 
que  lo  ha  hecho,  porque  á esto  ha  contestado  el  señor 
Cabezas  de  una  manera  victoriosa. 

El  Congreso  me  perdonará,  no  solo  la  extensión , sino 
el  órden  de  este  discurso  desaliñado,  por  la  necesidad  de 
contestar  á un  discurso  de  cinco  horas,  como  fué  el  dd 
Sr.  González,  á quien  he  prometido  seguir  en  sus  razo- 
zonamíentos,  porque  3.  S.  ha  hablado  güu  mucha  pa- 
sión, y hasta  ha  atacado  con  ira  al  Gobierno  de  S.  MdJ 
y no  puedo  dejar  pasar  ninguno  de  sus  argumentos,  en 
particular  aquellos  que  inesperadamente  he  visto  salir 
de  lábios  de  8.  S.,  y que  pudieran  poner  en  duda  ó 
echar  la  más  ligera  sombra  sobre  la  rectitud  del  Gobier- 
no y sobre  su  perfecta  legalidad  en  este  asunto. 

Hizo  el  Sr.  González  largos  comentarios  sobre  la  for- 
ma en  que  se  celebró  el  acto  del  30  de  Setiembre,  que 
3*  S,  calificó  de  subasta,  díclefido  en  primer  lugar,  que 
para  haber  sido  verdadera  subasta  era  menester  que  se 
hubiera  hecho  pliego  de  condiciones,  para  que  todos  los 
lícitadores  hubieran  sabido  con  la  anticipación  legal  las 
condiciones,  las  bases  á cuyo  tenor  bahía  de  celebrarse 
el  contrato.  Es  más:  debían,  según  el  decreto  sobre  con- 
tratación do  servicios  públicos  del  año  1852,  debían 
saber  también  el  tipo,  ya  se  dijera  desde  luego,  ya  se 
pusiera  en  pliego  cerrado  al  celebrarse  el  acto  de  la  su- 
basta; porque  el  Sr,  González  hubiera  sometido  este  ser- 
vicio estrictamente  á las  prescripciones  ordinarias  del 
decreto  de  1852. 

No  reparaba  el  Sr,  González  que  aun  dentro  del  ri- 
gor de  las  prescripciones  de  esa  ¡decreto,  según  su  ar- 


tículo 12,  este  era  un  caso  evidentemente  exceptuado  de 
toda  idea  de  subasta,  de  toda  idea  de  ordinaria  licita- 
ción, Y no  puede  ménos  de  serlo.  Pues  qué,  ¿el  Sr.  Gon- 
zález, que  tantos  períodos  ardi  sutes  y calorosos  ha  hecho 
sobro  la  necesidad  de  no  entregar  ningún  género  de  in^ 
tervenciou  en  las  aduanas  de  la  isla  de  Cuba  á ninguna 
sociedad  extranjera,  8.  3.  que  vé,  y con  razón,  en  esto 
un  peligro  que  tiene  que  ser  evitado  por  la  previsión  de 
todo  Gobierno,  ¿no  comprende  por  esta  misma  circuns- 
. taucia  que  era  imposible  someter  el  contrato  á las  re , 
glas  ordinarias  de  una  licitación,  do  una  subasta? 

Por  esa  misma  razón  el  decreto  de  1852  exceptúa 
de  la  subasta  aquellos  contratos  que  no  permitan  que  so 
celebren  consideraciones  de  seguridad  interior  ó exte- 
rior del  Estado. 

Parece  hecho  precisamente  para  este  caso. 

Sin  embargo,  señores,  el  Gobierno  ni  aun  quiso  ha- 
cer uso  en  toda  su  extensión  de  este  derecho.  Según  el 
artículo  que  he  citado , pudo  celebrar  desde  luego  el 
contrato  con  un  individuo,  con  muchos  individuos,  con 
una  sociedad  cualquiera  sin  ningún  género  de  licita'- 
cion  ni  de  subasta.  Pero  no  lo  hizo;  quiso  observar  en 
todo  lo  compatible  con  las  exigencias  de  la  seguridad 
del  Estado,  con  las  exigencias  de  los  intereses  españoles 
en  Guba,  quiso  observar  todas  aquellas  reglas  y trámi- 
tes que  fueran  de  observancia  posible  dentro  de  la  idea 
de  la  subasta,  y para  ello  comenzó  por  publicar  el  contra- 
to provisional  en  la  Gaceta  de  Madrid r y en  el  mismo  día 
que  lo  publicaba,  telegrafiaba  al  gobernador  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba  para  que  hiciera  igual  pu* 
blicacion  en  la  Gaceta  de  aquella  provincia,  á fin  de  que 
en  el  espacio  de  más  de  treinta  días  que  tenían  hasta 
el  30  de  Setiembre,  pudiera  cualquiera  otra  sociedad  ó 
empresa  venir  á modificar  la  proposición  que  había  ser- 
vido para  el  contrato  provisional,  Y cuando  s©  aproxi- 
maba la  celebración  del  acto,  se  fijaron  rigorosamente 
las -reglas  que  en  el  mismo  habían  de  observarse,  exi- 
giendo una  garantía  de  750,000  pesos  para  que  nadie 
fuera  allí  sin  formalidades,  sin  condiciones  de  cumpli- 
miento á perturbar  un  acto  de  tanta  importancia  y ur- 
gencia, cuyo  resultado  había  de  poner  en  manos  del 
Gobierno  los  medios  de  mandar  muy  pronto  los  20  ba- 
tallones que  ha  tenido  la  fortuna  de  mandar. 

El  acto  se  celebró  ante  el  Consejo  de  Ministros.  Poco 
me  importa  que  el  Sr.  González  quisiera  ridiculizar  esta 
circunstancia,  quisiera  dar  á entender  que  ha  sido  de- 
presivo para  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  no  es  depresi- 
va, no,  para  el  Sr  Ministro  de  Ultramar  ninguna  consi- 
deración, ninguna  práctica  que  tenga  por  objeto  rodear 
de  todo  género  de  solemnidades,  de  publicidad,  de  au- 
toridad, de  garantías,  un  acto  que  en  este  país  podría 
dar  lugar  á cierto  linaje  de  censuras,  podía  dar  pasto 
á la  malignidad  y á la  maledicencia.  El  acto  se  celebró; 
en  la  Gaceta  está  el  testimonio  de  lo  que  pasó  allí;  y la 
cuestión  se  resolvió  mediante  una  Real  órden  fundada, 
adjudicando  el  servicio  al  que  se  creyó  mejor  postor  ó 
proponente. 

No  se  publicó  el  contrato  provisional,  no  se  abrió  el 
plazo  para  la  presentación  de  proposiciones  sino  treinta 
dias  antes  del  señalado  para  el  concurso,  y sobre  esto 
se  extendía  mucho  el  Sr,  González  para  demostrar  que 
de  ese  modo  se  había  hecho  imposible  la  concurrencia, 
especialmente  de  banqueros  ó negociantes  de  la  Haba- 
na que  pudieran  venir  á competir  con  el  Sr.  Calvo  y sus 
representados.  Señores,  para  el  que  conoce  un  poco  las 
condiciones  de  la  plaza  de  la  Habana,  las  condiciones  de 
actualidad,  y sabe  el  número  de  personas  y establecí- 
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mantos  que  ge  suscribieron  desde  luego  al  empréstito  ó 
dieron  su  representación  al  Sr.  Calvo,  es  de  todo  punto 
notorio  que  no  podía  venir  nadie  á competir,  porque 
era,  señores,  sencillamente  todo  lo  más  principal  del 
comercio  y de  la  banca  de  la  Habana;  el  Banco  Español, 
ios  demás  Bancos,  las  casas  de  banca  notables,  las  ca- 
sas de  comercio  que  tienen  elementos  para  eso;  y sin 
embargo  la  publicación  del  contrato  personal  y de  la 
convocatoria  para  el  concurso  fue  hecha  diez  dias  an- 
tes, porque  tuve  yo  cuidado  de  mandar  (entré  por  enton- 
ces interinamente  en  Ultramar),  tuve  cuidado  de  man- 
dar diez  dias  antes  al  capitán  general  gobernador  de  la 
isla  que  lo  publicase,  y que  dijese  al  Gobierno  si  se  ha- 
bía presentado  allí  alguna  preposición,  y que  ía  remi- 
tiese, cosa  que  no  sucedió. 

De  manera,  señores,  que  todas  las  precauciones  ima- 
ginables para  garantizar  la  eficacia  del  concurso,  que 
todos  los  medios  razonables  para  promover  la  presenta- 
ción de  nuevas  proposiciones,  eu  cuanto  Jo  consentíala 
naturaleza  del  asunto,  todas  ellas  se  han  tomado,  sin 
embargo  de  que  el  Gobierno,  con  arreglo  á la  disposi- 
ción legal  de  1852  que  he  citado,  podía  prescindir  de 
toda  subasta,  de  todo  concurso,  de  toda  convocatoria  y 
de  toda  publicidad. 

Y no  solamente,  señores,  no  se  presentaron  más  que 
dos  proposiciones  i la  que  fué  justamente  preferida,  co- 
mo luego  demostraré,  y la  de  D.  José  Campo,  que  de- 
bió ser  postergada,  que  lo  fué  con  efecto,  y lo  fué  sin 
gran  irritación  ni  agravio  del  interesado,  puesto  que 
luego  ha  venido  á suscribirse  en  la  sociedad  concesio- 
naria del  empréstito,  prueba  de  que  estaba  bien  con- 
vencido de  que  con  razón  se  había  desechado  su  propo- 
sición, y que  no  tenia  recurso  para  hacer  revocar  la 
resolución  del  Gobierno;  sino  que  otra  proposición  que  se 
habla  presentado  de  un  D.  Juan  Lasheras  y Garrido,  fué 
anteriormente  retirada,  y otra  del  Sr,  Marqués  de  Sala* 
manca  no  llegó  á ser  oficialmente  presentada,  por  moti- 
vos que  al  Gobierno  no  le  importa  saber. 

Mucho  extrañaba  el  Sr.  González  que  precisamente 
dos  dias  antes  de  celebrarse  el  concurso  se  comunicase 
á los  proponentes  la  necesidad  de  depositar  750.000  pe- 
sos en  la  caja  del  Gobierno  para  tomar  parte  en  el  con- 
curso. Decía  S*  S*;  ¿cómo  habían  de  saberlo  los  comer- 
ciantes de  la  Habana,  si  no  solo  ño  se  comunicó,  sino 
que  ya  no  se  podía  comunicar  de  modo  alguno  á los 
que  tuvieran  pensado  aprovechar  la  ocasión?  ¿Cómo  no 
se  publicó  siquiera  en  la  Gaceta!  Esto  decía  el  Sr.  Gon- 
zález; pero  debo  recordar  que  no  había  necesidad  de 
nada  de  esto  por  la  singularidad  del  asunto,  por  hallar- 
se expresamente  exceptuado  en  la  ley;  y además,  todo 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  González  á este  propósito  no  sir- 
vo de  fundamento.  Señores,  tratándose  de  un  emprésti- 
to de  una  cifra  tan  elevada  y tan  importante  en  plazas 
cuyos  elementos  y condiciones  son  perfectamente  cono- 
cidas y abarcables,  puesto  que  el  Gobierno  no  quería 
acudir  á plazas  extranjeras;  tratándose  de  la  plaza  de 
la  Habana,  de  la  plaza  de  Madrid  y de  la  de  Barcelo- 
na, ¿no  había  de  saberse,  señores,  si  podría  haber  más 
ó menos  proposiciones?  Se  supo  en  efecto  que  no  hubo 
más  que  eso;  la  de  D.  José  Campo  y la  otra  que  se  re- 
tiró, con  más  la  que  formó  el  contrato  provisional,  que 
se  ha  aprobado*  Por  consecuencia,  no  hubo  perjuicio 
ninguno,  ni  podía  haberle,  en  exigir  el  depósito  dos 
dias  antes  de  celebrarse  el  consurso. 

Además,  aun  dado  caso  que  hubiesen  venido  de  fue- 
ra en  los  dias  próximos  al  concurso,  en  la  creencia  de 
que  no  tenían  necesidad  de  hacer  depósito  alguno  para 


tomar  parte  en  la  subasta,  ¿puede  creerse  nunca  que 
una  sociedad,  uua  empresa  que  se  cree  con  medios  y 
elementos  para  hacer  frente  á un  negocio  do  esta  enti- 
dad, deje  de  tener  facilidad  de  reunir  en  la  plaza  áe 
Madrié  esa  cantidad,  relativamente  pequeña,  para  lle- 
nar el  requisito?  Es  más,  señores:  ¿ha  habido  alguno 
que  se  haya  agraviado  por  esto?  ¿Se  ha  quejado  algu- 
no? ¿Me  puede  citar  el  Sr.  González  alguna  persona  que 
tratara  de  presentar  proposiciones  en  el  concurso  y que 
no  lo  hiciera  por  no  haber  podido  llenar  el  requisito  del 
depósito  de  los  750.000  pesos? 

El  Sr.  González,  que  ha  hecho  un  trabajo  por  demás 
detenido  y analítico  de  todas  las  partes  del  expedien- 
te y de  todas  las  cuestiones  que  acerca  del  mismo  pue- 
den ventilarse,  entró  seguidamente  á examinar  uno  por 
uno  todos  los  considerandos  de  la  Eeal  orden  do  30  de 
Setiembre  que  aprobó  las  condiciones  y declaró  la  pro- 
posición preferente,  Declaro  que  me  ha  sorprendido  la 
impugnación  del  Sr*  González  á los  considerandos  de  la 
Beal  órden  de  30  de  Setiembre,  porque  yo  creía  de  bue- 
na fé  que  esos  considerandos  comprenden  y estriban  en 
fundamentos  tan  sólidos  que  apenas  se  prestan  á la  dis- 
cusión, porque  se  refieren  á las  condiciones  esenciales 
que  según  el  Gobierno  debían  reunir  las  proposiciones 
para  poder  ser  puestas  en  comparacíou,  para  poder  ser 
puestas  en  tela  de  juicio;  condiciones  que  evidentemen- 
te faltaban  en  la  proposición  de  Campo  y compañía* 

De  modo,  que  aun  después  de  que  se  probara,  que 
no  se  ha  preñado,  que  Ja  proposición  Campo  era  pre- 
ferible por  sus  condiciones  económicas  á la  de  Calvo  y 
compañeros,  de  nada  serviría,  porque  para  poder  com- 
parar varias  proposiciones  y elegir  entre  ellas  Ja  más 
ventajosa,  lo  primero  que  hay  que  exigir  es  que  sean 
en  principio  aceptables  y no  vayan  contra  exigencias 
legales  ó contra  conveniencias  de  orden  político  tan 
importantes  que  puedan  traer  peligro  á los  intereses  pú- 
blicos* Pues  en  este  caso  se  hallaba,  y esto  es  evidente, 
y no  creo  hacerme  ilusiones,  diciendo  que  la  opiníon 
publica  ha  juzgado  ya  este  hecho  y se  ha  pronunciado 
evidentemente  en  favor  de  la  solidez  y de  la  legalidad 
de  estos  fundamentos;  pues  en  este  caso  se  hallaba  y esas 
condiciones  faltaban  á la  proposición  Campo  y compañía. 

Lo  primero  que  hacia  la  proposición  Campo  y com- 
pañía era  dejar  el  contrato  imperfecto;  era  dejarle  en  tal 
situación,  que  no  pudiera  el  Gobierno  contar  con  la  se- 
guridad de  obtener  del  modo  definitivo  é irrevocable  los 
recursos  que  irrevocable  y definitivamente  también  ne- 
cesitaba para  emplearlos  en  el  grande  y patriótico  objeto 
á que  los  ha  dedicado  y los  está  dedicando,  puesto  que 
á pesar  de  una  reforma  que  hizo  Campo  en  su  proposi- 
ción y en  uno  de  sus  artículos , todavía  quedaba  dicien- 
do que  el  Gobierno  sometería  á las  Górtes,  en  vez  de 
decir  que  daría  cuenta  del  contrato  á las  Górtes,  frases 
entre  las  cuales  hay  una  profunda  diferencia,  que  de 
seguro  no  puede  ocultarse  á la  ilustración  del  Sr.  Gon- 
zález. ¿Es  acaso  lo -mismo,  tratándose  de  actos  del  Go- 
bierno, dar  cuenta  á las  Cortes  de  un  acto  cualquiera, 
que  someterle  á las  mismas?  Cuando  el  Gobierno  dá 
cuenta  de  uu  acto  suyo  á las  Cortes,  cumple  con  un  de- 
ber constitucional  y queda  sometido  á la  responsabilidad 
que  se  le  pueda  exigir;  pero  cuando  somete  el  acto  mis- 
mo, cuando  pone  ese  acto  bajo  la  decisión  de  las  Cór- 
tesT  cuando  Je  pone  sobre  la  mesa  del  Congreso  y lo 
hace  pasar  á las  secciones,  es  para  la  aprobación  y des- 
aprobación de  ese  acto  mismo.  La  proposición  Campo, 
pues,  pecaba  contra  esta  doctrina  del  Gobierno,  que 
creía  esencialisima  para  todos  los  efectos  del  contrato. 
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Otra  de  las  circunstancias  que  hadan  inaceptable  la 
proposición  Campo  y compañía,  era  exigir,  como  antes 
indiqué,  la  garantía  incondicional  de  la  Nación  para  el 
empréstito;  y por  más  que  el  Sr.  González  quiera  qui- 
tar importancia  á esta  condición,  para  el  Gobierno  la 
tiene  suprema.  Entre  garantizar  la  Nación  el  empréstito 
de  Cuba  subsidiariamente  en  todo  aquello  que  no  al- 
cancen á cubrir  las  rentas  de  la  isla  de  Cuba,  y garan- 
tizarle en  términos  generales  y solidariamente  con  el 
Tesoro  do  Cuba,  hay  una  grandísima  diferencia.  En  el 
primer  caso  se  crea  una  deuda  que  afecta  al  Tesoro  de 
la  isla  de  Cuba,  que  figura  ea  aquel  presupuesto,  que 
circula  en  aquella  plaza,  que  se  circunscribe  y localiza 
allí;  y en  el  segundo  caso,  dada  la  garantía  de  la  Na- 
ción solidariamente,  es  una  deuda  á la  vez  de  Cuba  y 
de  España  en  general,  es  una  deuda  que  viene  á Madrid, 
que  se  suma  con  la  del  Tesoro,  que  viene  á gravar  la  de 
la  Península  y que  se  cotiza  lo  mismo  aquí  que  en  Ja 
Habana, 

¡Qué  diferencia,  señores!  ¿Podía  el  Gobierno  aceptar 
una  proposición  que  exigía  como  derechos  de I presta- 
mista, no  solamente  la  garantía  de  Cuba,  sino  también 
la  de  la  Península,  por  igual,  solidariamente,  aumen- 
tando de  este  modo  Ja  base  do  su  derecho  y el  grava- 
men para  el  Estado  y para  la  Nación?  No;  la  metrópoli 
está  siempre  muy  dispuesta,  y el  Gobierno  de  S.  M*  lo 
está  también,  dentro  de  sus  funciones,  á ayudar  d la 
preciosa  A a tilla  en  todas  sus  necesidades,  á llevar  allí 
los  recursos  de  todo  linaje  para  devolverle*  la  paz,  el 
órden,  para  resolver  la  cuestión  económica  y para  fo- 
mentar todas  las  fuentes  de  prosperidad*  Pero,  señores, 
es  preciso  hacerlo  en  una  medida  conveniente;  el  Con- 
greso conoce  muy  bien  la  situación  de  la  Península,  y 
ningún  Diputado  puede  de  buena  fé  creer  que  dejará  de 
ser  arriesgado  y funesto  traer  esta  cifra  más  de  deuda 
al  Tesoro  de  la  Península,  por  igual  con  el  de  Cuba. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Ministro,  van  á ter- 
minar las  horas  de  Reglamento... 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA,  interino 
de  Ultramar  {Martin  de  Herrera):  Señor  Presidente,  toda 
vez  que  no  he  de  poder  concluir  en  esta  sesión,  si  á S.  S.  le 
parece,  puede  suspenderse  la  discusión  basta  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  SAGASTA:  Pido,  Sr,  Presidente,  que  se  lea 
el  art,  05  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (SilveJa):  Dice  así: 

Art.  95.  Las  sesiones  ordinarias,  basta  la  constitu- 
ción definitiva  del  Congreso,  durarán  seis  horas,  y cua- 
tro en  lo  sucesivo,  pudiendo  en  uno  y otro  caso  proro- 
garse indefinidamente  la  sesión,  por  acuerdo  del  Con- 
greso, á propuesta  del  Presidente,  ó á petición  de  un  Di- 
putado.» 

El  Sr,  SAGASTA:  En  virtud  del  derecho  que  rae 
concedo  ese  artículo,  pido  qne  la  sesión  se  prorogue, 
para  dar  lugar  al  asunto  que  envolvía  mi  pregunta,  que 
insisto  en  que  es  urgente  y á nadie  más  que  al  Gobier- 
no conviene  el  procurar  su  discusión. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  hará  la  pregunta  con  ar- 
reglo al  art.  95  del  Reglamento,  aunque  yo  rogaría  al 
Sr*  Diputado  tenga  presente  que  el  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  que  estaba  en  el  uso  de  la  palabra,  ha 
manifestado  que  no  podria  terminar  hoy. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 


El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
[Cánovas  del  Castillo):  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jng^ 
ti cía 3 como  han  visto  todos  los  Sres.  Diputados,  no  ha 
podido  concluir  su  discurso.  Sí  la  sesión  se  hubiera  de 
prorogar,  el  Sr  Ministro  le  continuarla  naturalmente, 
porque  después  de  todo,  la  suspensión  del  debate  no  ha 
sido  pedida  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Si  hubiese  aquí  alguna  cuestión  que  fuera  absolu- 
tamente indispensable  tratar  hoy  y que  no  fuera  lo  mis- 
mo tratar  mañana,  yo  no  tendría  inconveniente  en  que 
se  diese  la  irregularidad  de  que  se  interpusiera  un  de- 
bate entre  dos  partes  del  discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  pero  no  veo  semejante  urgencia,  y lo 
que  sí  veo  en  cambio  con  alguna  claridad,  es  que  la 
próroga  de  la  sesión  en  esto  momento  implicarla  una 
contradicción  al  acuerdo  que  el  otro  dia  tomó  el  Con- 
greso de  que  no  hubiera  ni  proposiciones  ni  preguntas 
sino  los  sábados.  No  me  toca  á mí,  que  como  recorda- 
rán todos  los  Sres.  Diputados  sostuve  la  propuesta  del 
Sr,  Presidente  hasta  que  fué  aprobada  por  la  Cámara, 
proponer  hoy  la  derogación  ni  la  modificación  de  aquel 
acuerdo.  Por  consiguiente,  yo  prefiero  (y  ruego  á loa 
Sres,  Diputados  que  apoyen  la  política  de  este  Gobier- 
no que  voten  en  este  sentido),  prefiero,  digo,  que  sigan 
su  curso  natural  las  cosas;  que  se  deje  concluir  su  dis- 
curso al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y cuando  se 
haya  terminado  podrán  tener  lugar  todas  las  rectifica- 
ciones que  se  quiera:  y si  en  el  curso  do  ellas  se  da  lu- 
gar á que  el  Gobierno  trate  de  un  asunto  más  ó ménos 
conexionado  con  el  debate,  el  Gobierno  lo  tratará,  sien- 
do lo  mismo  hoy  que  mañana. 

El  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  SAGASTA:  No  puedo  ménos  de  insistir  en 
la  propuesta  que  antes  tuve  la  honra  de  hacer,  en  la 
cual  no  hay  nada  que  combata  los  acuerdos  que  el  Con- 
greso tiene  tomados,  porque  precisamente  por  respe- 
tarlos es  por  lo  que  yo  pido  el  único  recorso  que  queda: 
que  se  prorogue  la  sesión  para  tratar  un  asunto  que  yo 
creo  de  urgencia,  y es  más,  de  conveniencia  para  el 
Gobierno.  Digo  de  urgencia,  porque  se  trata  do  un  de- 
creto cuyas  disposiciones  y cuyos  plazos  están  corrien- 
do, y si  pudiéramos  evitarlo  seria  bueno  para  ei  Go- 
bierno y para  el  país.  Así  es,  señores,  que  yo,  si  no  se 
proroga  la  discusión,  lo  siento  por  el  Gobierno,  porque 
habrá  quien  crea  que  tiene  miedo  de  entrar  en  ella* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Gobierno  no  tiene  miedo,  ni 
sobre  todo  ventaja  en  una  ú otra  cosa.  ¿Qué  mas  da  que 
en  el  dia  de  hoy  se  discuta  la  pregunta  del  Sr.  Sagas- 
ta,  interrumpiendo  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  que  es  por  lo  visto  lo  que  S*  S*  quiere,  ó 
que  se  discuta  mañana,  realmente  en  las  primeras  ho- 
ras, puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no 
podrá  ocupar  ni  raedla  sesión  con  el  resto  de  su  discur- 
so? Esto  está  tan  destituido  de  importancia  para  el  Go- 
bierno, y aun  para  las  oposiciones  en  mi  concepto,  que 
estoy  seguro  que  nadie  Je  dará  la  interpretación  que  el 
Sr.  Sagasta  le  ha  dado* 

Sí  fuera  posible  qne  la  interpelación  6 la  pregunta 
del  Sr.  Sagasta  produjera  algún  efecto  práctico  hoy, 
ese  efecto  práctico  que  pudiera  producir  hoy  lo  produ- 
cirá mañana  en  las  primeras  horas,  do  la  propia  suer- 
te; y en  todo  caso,  es  de  corazones  esforzados,  aun  en 
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as  lides  parlamentarias,  no  poner  en  laa  lides  mismas 
ni  demasiada  prisa  ni  demasiado  retardo.  Cuando  las 
cuestiones  se  aplazan  por  algunas  horas  solamente,  es 
propio  de  la  serenidad  y de  ia  tranquilidad  de  los  cam- 
peones dejar  pasar  estas  horas. 

El  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr,  S AGASTA:  La  importancia  de  la  cuestión 
no  la  ha  negado  realmente  el  Gobierno.  Que  la  cuestión 
es  importante  lo  dice  la  preocupación  pública  (IfamQi'es) 
y lo  habéis  dicho  vosotros,  que  al  solo  anuncio  de  que 
se  iba  á tratar  este  asunto  se  han  llenado  estos  escaños, 
antes  completamente  vados, 

Bl  Sr.  SECRETARIO  [Sil vela):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso prorogar  la  sesión?» 

Suficiente  número  de  Sres.  Diputados  pidieron  que 
la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta  resultó  no  pro- 
rogarse la  sesión  por  206  votos  contra  50  , en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  no\ 

Silvcla. 

Fernandez  Cadórniga. 

Martin  de  Herrera. 

Toreno  (Conde  de). 

Romero  Robledo. 

Vilialobar  {Marqués  de), 

Montevírgen  (Marqués  de) , 

Suarez  lucían. 

Ciruelos, 

Elduayen, 

Rodríguez  Rubí. 

Zambrana 

Perier. 

Cardenal, 

Diaz  Miranda* 

Goicoer  rotea. 

Agrámente  (Conde  de), 

González  Yallarino. 

Conde  y Lnque. 

Gasset  y Matheu. 

Juez  Sarmiento. 

Alvarez  Marino, 

Garbullo. 

De  Gabriel, 

San  Cárlos  (Marqués  d«). 

Belmente. 

Ordonez. 

* Montoliá. 

Campe, 

Zayas, 

Perez  Aloe. 

Danvila, 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio), 

Laríos, 

Alvarez  Bugallal. 

Muñoz  Vargas. 

Sánchez  Chicarro.  * 

Mal  don  ado. 

Francos  (Marqués  de), 

Ruata, 

Escobar  (D.  Ignacio  José). 

Sedaño, 

Cadenas. 

Vi  ana  (Marqués  de). 

Domínguez, 


Cápua. 

Valenti, 

Torrean az  (Conde  de). 
Garrido  Estrada. 

Perez  Zamora. 

Carreras. 

Florojachs, 

Tíuñez  de  Prado, 
Zabalburu. 

Gisbert. 

Arnau. 

Alzugaray. 

García  López, 

Dacarrete. 

Arenillas, 

Perez  Sanmillan. 
Cantero, 

Martin  de  Oliva, 

Yillalva  (D.  Federico). 
Grotta, 

Cárdenas. 

Campoamor, 

Almenas  (Conde  de  las). 
Boga  raya  [Marqués  de), 
Mavarro  y Calvo. 
Villalva  Perez. 

Sala  y Ciscar. 

Borrajo. 

Antón  Ramírez. 
Yillamejor  (Marqués  de) 
Mariscal, 

González  Vázquez, 
Abril. 

Pallares  (Conde  de). 
Ródenas. 

Fontes, 

González  Conde,  * 
Melgarejo, 

Maspons. 

Hoyos  (Marqués  de), 
González  Reguera!, 
Saltillo  (Marqués  del;. 
Llobregat  (Conde  de). 
De  Miguel. 

Marín, 

Reina. 

Mavarro  Ifcuren. 

Fabié, 

Canalejas, 

Aranaz, 

Botella  (D,  Josa). 
Marton. 

Cas  t añon. 

Cruzada. 

Navascuós. 

Casado. 

Guillelmi. 

Acapulco  (Marqués  de), 
Rías  y Salva. 

Diez  Jubitero. 
Rodríguez  Gay  oso. 
Alonso  Vallejo. 

Bernard. 

López  Guijarro. 
CoS'Gayon. 

Pedreño. 

Fernandez  Víllaverde. 


\ 
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Boseh. 

Basante 

Torres -Cabrera  (Conde  de). 

Barca. 

Sánchez  Milla. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Ochoa. 

Galante. 

Estéban  Collantes, 

Jove  y Hévia. 

Morcillo. 

Salamanca  (Marqués  de), 

Echalecu. 

Quevedo, 

Muñoz  de  Herrera. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Hojas, 

Valle]  o (Marqués  de). 

Sánchez  Bastillo. 

Martínez  Corbalan. 

Figuera  y Silvela. 

Yísconti. 

Primo  de  Rivera, 

Moreno  Mora. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Torres  Yalderrama. 

Fontan. 

Alvarez  (D.  Fernando). 

López  González, 

Verdugo. 

Castellárnau . 

Vida. 

Pons. 

B&tUe, 

Escudero  y León. 

Perez  Garchitorena. 

Encina  (Conde  de  la). 

Miranda  Bueno. 

Mal  pica  (Marqués  de). 

Canillas  de  los  Torneros  (Conde  de). 
Puebla  de  Roeamora  (Marqués  de  la). 
Escrig. 

Guate. 

Guilhou. 

"Villa  de  Miranda  (Marqués  de  la). 
Fabra  (D,  Nilo). 

Toro  y Moya. 

Sánchez  Arjona. 

García  de  Zuniga. 

García  Camba. 

López  y López. 

Martínez  de  Tejada. 

Tudela. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Casado  y Sánchez, 

González  Alonso. 

Sánchez  de  Leen, 

Roda. 

Gómez  González. 

Martin  Teña. 

Suarez  Sánchez, 

Herce. 

Ledesma. 

Azcárraga  {D,  Manuel), 

Pinan. 

Monedero  Diez- Quijada. 

Azcárraga  (D,  Marcelo), 


Díaz  Herrera. 

Soldevila. 

Bañeres. 

Yivanco. 

Jiménez  Palacios. 

Cedrun, 

Polo. 

García  Asensio, 

Miranda  (D.  Fausto). 

Amat  y Sampere. 

Ruiz  Tagíe, 

Alonso  Pesquera. 

Cuadrillero. 

Clavijo. 

Bayo, 

Hurtado. 

Reig  y Forquet'. 

Rubio  y Pablos. 

Casa-Ramos  (Marqués  de). 

Otero  y Rosillo. 

Caramés. 

Cabra  (Marqués  de). 

Finat, 

Cerdá, 

G osal  vez. 

Escudero  (D.  Pedro). 

Sr.  Presidente. 

Total,  206* 

Señores  que  dijeron  ii: 

Martínez  (D.  Cándido), 

Rico. 

Ulioa. 

Parra. 

Gambel, 

Santos, 

González  Fiori. 

Ca  macho. 

He  redí  a. 

Sardoal  (Marqués  da). 

Anglada. 

Penuelas. 

Rascón  (Conde  de). 

Barrio  Ayuso. 

Glavarrieta. 

Arias, 

Hermida. 

Linares, 

Balaguer. 

Yillarroj'a. 

González  (D.  Venancio). 

Avila. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio). 
Angulo. 

Rute. 

Muñíz, 

Sagasta, 

López  Domínguez. 

Cautelar. 

Romero  Ortiz. 

Forreras, 

Merelles, 

León  y Castillo, 

Carreño, 

Alba  Salcedo, 
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Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Campo-Sagrado  (Marqués  de)* 
Muros  (Marqués  de). 

Pinedo* 

Torrado, 

González  Goyeneche. 

Fabra  y Floreta, 

Bayon. 

Vivar, 

Nieto  AlvaroZp 
Patilla  (Conde  déla), 

Benayas. 

Gamazo. 

Pastor  y Magan. 

Albareda . 

Total,  50. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  varios  asuntos  de  que 
dar  cuenta  á las  secciones,  especialmente  de  algunos 
proyectos  de  ley  remitidos  por  el  otro  Cuerpo  Colegís- 
lador,  y por  consiguiente  la  Mesa  propone  al  Congreso 
que  mañana  se  reúnan  las  secciones  á media  sesión*  ó 
según  parezca  conveniente  j> 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Sil  vela*  el 
acuerdo  fué  afirmativo , 


EISr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito 
extraordinario  con  destino  á las  obras  del  Alcázar  do 
Toledo.» 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  décimono- 
veno  al  Diario  núra.  147*  sesión  de  15  del  actual)  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen*,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pus ó á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen 
en  la  forma  siguiente: 

a Articulo  l.°  Se  concede  al  presupuesto  ordinario 
de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente 
al  actual  ano  económico,  un  crédito  extraordinario  de 
300,000  pesetas,  con  aplicación  á un  capítulo  adicional 
y con  destino  á continuar  las  obras  de  reparación  del 
Alcázar  de  Toledo. 

Art*  2.°  El  importe  del  expresado  crédito  extraor- 
dinario se  cubrirá  coa  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  ín- 
terin se  conoce  el  resultado  do  la  liquidación  del  citado 
presupuesto. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sil  vela] : El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  y acordó  que  pasara  á las  secciones  para 
nombramiento  de  comisión  mista,  el  proyecto  de  ley, 
aprobado  y remitido  por  el  Senado,  sobro  concesión  de 
un  ferro- carril  de  Oviedo  á Právia.  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm.  149,  gue  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  acordó  que  pasara  á las  secciones  I 


para  nombramiento  de  comisión  mista  el  proyecto  de 
ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  sobre  concesión 
de  nn  ferro-carril  que  partiendo  de  Baidcs  vaya  á Soria 
y Castejon,  en  la  línea  de  Zaragoza  á Alsásua,  (Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.} 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dictámen: 
«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  de  elección  parcial  del  distrito  de  Murías,  provincia 
de  León:  y si  bien  en  la  de  escrutinio  general  consta 
que  un  elector  protestó  por  creer  se  había  ejercido  coac- 
ción por  parte  del  candidato  proclamado,  cuya  protesta 
desestimó  la  mesa,  como  no  justifica  ni  concreta  los 
hechos,  la  comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Míinas,  y 
admitir  como  Diputado  por  el  mismo  á D.  José  Antonio 
de  Balenchana  y Cuenca,  que  ha  presentado  tu  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1876.== 
Antonlno  Sánchez  de  Milla,  presidente.  =FeIipe  Gonzá- 
lez Yallarino,  = José  Pérez  Garchitoreoa.=  Joaquín  Har- 
ten, = Felipe  Juez  Sarmiento.  » 


Igualmente  se  leyó  y qnedó  sobre  la  mesa  el  si- 
guiente dictamen: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  de  elección  parcial  del  distrito  de  Berga,  provincia  de 
Barcelona;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones 
legales,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sírva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  En- 
rique ürqzco,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1876.= 
An tonino  Sánchez  de  Milla,  presidente.  = José  Perez 
Garchitorena,  "Felipe  Juez  Sarmiento,  =Joaquin  Mar- 
ten;  =Felipe  González  Yallarino, 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
comunicación  siguiente: 

((Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  — Excmoa,  se- 
ñores: El  mayordomo  mayor  jefe  superior  de  Palacio, 
me  dice  con  esta  fecha  lo  siguiente: 

«Excmo,  Sr.:  Su  Majestad  el  Rey  Nuestro  Señor  (que 
Dios  guardo)  y su  augusta  hermana  la  Serma,  Sra,  Prin- 
cesa de  Asturias  recibirán  el  miércoles  20  del  corriente 
á las  dos  de  la  tarde  en  la  Real  Cámara,  con  motivo  del 
cumpleaños  de  S,  A.  R. , debiendo  ser  la  asistencia  de 
gala.» 

Lo  que  de  Real  orden  traslado  á Y,  EE.  para  su  co- 
nocimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegíslador.  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  16  de  Diciembre  de 
1876.=  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  =Sres  Diputa- 
dos Secretarios  de!  Congreso.» 


Se  leyó  la  siguiente  lista  de  la  comisión  para  felici- 
tar á S,  M.  el  día  20  de  Diciembre  de  1876. 
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Sres.D.  Plácido  María  Montoliú. 

Marqués  de  Guadalest. 

D.  Enrique  Guilbou, 

D.  Juan  Manuel  Abrela, 

D,  Pedro  Borrajo, 

D,  Rafael  Gabezas. 

D,  Joaquín  Bañeres, 

D,  Miguel  García  Camba, 

D.  Joaquín  Castellarnau, 

D,  Juan  Monedero, 

D.  Saturnino  Arenillas, 

D.  Antonio  Salgado, 

Conde  de  Torreanaz, 

D.  Daniel  Garbullo, 

D,  Luis  Estrada, 

D,  Antonio  Mariscal, 

D,  José  Luis  Albareda, 

Conde  de  Santa  Coloma, 

Marqués  de  Sao  Carlos, 

D,  Isaac  González  Goyeneche. 

D.  Juan  Pinan. 

DÉ  Javier  María  Los  Arcos. 

D,  Marcelo  de  Azcárraga. 

D.  Fernando  Monedero. 

D.  Gabriel  Fernandezde  Cadórniga. 
D.  Cándido  Martínez 


Secretarios. 


Suplentes. 


Sres. 


D.  Manuel  Ruiz  Tagle. 

D.  Martin  Laríos, 

D,  Emilio  Castelar. 

D,  José  Corbacho, 

D,  Manuel  de  la  Puente  y Pellón. 
D.  Juan  María  Anglada. 


i 

Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa*  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  j el  dictamen  sobre  el  proyecto  de 


ley  de  organización  y reemplazo  de  la  marinería,  (Véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario,} 


Se  dio  cuenta  y mandó  pasar  á la  comisión  respec- 
tiva, una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Algeciras* 
presentada  por  el  Sr.  Ruiz  Tagle,  pidiendo  que  el  re- 
gistro  civil  vuelva  á depender  de  los  Municipios. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial nnm,  436,  presentada  en  Secretaría  por  D,  Pedro 
Ribedj  electo  Diputado  por  el  distrito  de  Pamplona,  pro- 
vincia de  Navarra, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Dictámenes  de  la  comisión  do  Actas  relativos  á ios 
distritos  de  Murías  y Berga. 

Dando  la  garantía  eventual  de  la  Nación  para  el 
empréstito  de  Cuba, 

Bonos, 

Suspensión  de  garantías  constitucionales. 
Desahucio, 

Indemnización  por  siniestros  de  ferro -carriles. 
Ferro-carril  de  Madrid  á Malpartida, 

Ley  electoral  de  Diputados  á Córtes,  1 
Forro- carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy, 

Bases  para  la  legislación  de  obras  públicas, 
Próroga  para  terminar  el  ferro -carril  de  Orense 
á Vígo.  - 

Abono  de  doble  tiempo  de  servicio  á los  militare® 
del  ejército  del  Norte  y Cataluña. 

Sobre  el  proyecto  de  organización  y reemplazo  de  la 
marinería. 

So  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


* 


TKES  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  IfÚM.  149. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Oviedo  á Právia. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado  ha  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  m LEY* 

Artículo  I**  Se  declara  comprendido  en  el  ar- 
tículo 1**  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  el  ferro-car- 
ril que  partiendo  de  Oviedo  y pasando  por  la  fábrica 
nacional  de  Tmbia  vaya  á terminar  en  la  villa  de  Prá- 
via, quedando  el  Gobierno  autorizado  para  otorgar  en 
pública  subasta  la  concesión  de  esta  línea  con  arreglo 
al  proyecto  que  sea  previamente  aprobado  y con  todos 
los  beneficios  y condiciones  que  por  la  citada  ley  y la 
de  20  de- Mayo  último,  aclaratoria  de  la  anterior,  son 
aplicables  á las  vías  férreas  que  se  expresan  en  el  artícu- 
lo mencionado* 

Art,  2**  Esta  línea  disfrutará  de  una  subvención 


igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto  aprobado,  no 
podiendo  exceder  de  sesenta  mil  pesetas  por  kilómetro , y 
que  será  satisfecha  en  las  épocas  en  que  se  devengue  y 
en  la  forma  que  las  leyes  de  presupuestos  determinen* 

Y habiendo  el  Senado  aumentado  el  art*  2*°  del 
presado  proyecto  de  ley,  ha  designado  para  formar  par- 
te de  la  comisión  mista  que  ha  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Guerpos  Colegisladores,  álos  Sres.  Marqués  de 
Múdela,  Señor  de  Rubianes,  Conde  de  la  Ganada,  Conde 
de  San  Juan,  Marqués  de  Torneros,  Barón  de  Covadon- 
ga  y D*  Francisco  Estéban  * 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Di- 
putados para  los  efectos  prescritos  en  el  art,  10  de  la 
ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Senado  16  de  Diciembre  de  1876*= El 
Marqués  de  Barzanallana*  Presidente. =E1  Conde  de  Ca- 
sa-Galindo,  Sonador  Secretario.  =E1  Señor  do  Rubia- 
oes,  Senador  Secretado, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  149. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  y remitido  por  el  Senado,  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Baides  vaya  á Castejon  y á Soria , en  la  línea  de  Zara- 
goza á Alsásua. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado  ha  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M,  para 
proceder  á la  subasta  de  un  ferro-carril  que  partiendo 
de  Raides,  en  la  línea  de  esta  córte  á Zaragoza,  vaya  á 
la  ciudad  de  Soria  y á Castejon,  en  la  línea  de  Zaragoza 
á Alsásua,  lo  más  directamente  posible. 

Art.  2/  Esta  línea  disfrutará  de  una  subvención 
Igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto  aprobado,  no 
pudiendo  exceder  de  60.000  pesetas  por  kilómetro,  y 
que  será  satisfecha  en  las  épocas  en  que  se  devengue-. 


y en  la  forma  que  las  leyes  de  presupuestos  determinen. 

Y habiendo  el  Senado  modificado  el  expresado  pro- 
yecto de  ley,  ha  designado  para  formar  parte  de  la  co- 
misión mista  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  am- 
bos Cuerpos  Colegisladores  k los  Sres.  Marqués  de  Mon- 
tes a,  D.  Manuel  María  Alvarez,  D,  Domingo  Benito 
Guillen,  Conde  de  Iranzo,  Conde  de  Rodezno,  Dh  Emilio 
Sancho  y Marqués  de  la  Conquista. 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Di- 
putados para  los  efectos  prescritos  en  el  art.  10  de  la 
ley  de  19  de  Julio  de  1837.  ' 

Palacio  del  Senado  16  de  Diciembre  de  1876.^= EL 
Marqués  de  Barzanallana , Presidente.  = B.  Et  Conde 
de  Casa- Galludo,  Senador  Secretario.  =^El  Señor  de  Ru- 
bí anes,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  149. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  organización  y reemplazo  de  la  marinería 
para  el  servicio  de  los  buques  del  Estado  y arsenales. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Sen  ado  , relativo  á la  or- 
ganización y reemplazo  de  la  marinería,  después  de  es- 
tudiarle detenidamente,  no  puede  menos,  mediante  la 
reconocida  utilidad  y conveniencia  que  reporta  lo  mis* 
mo  ai  interés  particular  que  al  general  del  Estado,  de 
proponer  á la  aprobación  de  este  Cuerpo  Golegislador, 
de  acuerdo  con  lo  aprobado  por  el  Senado  y propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

DE  ORGANIZACION  T REEMPLAZO  DE  LA  MARINERÍA  PARA  EL  SER- 
VICIO DE  LOS  BOQUES  DEL  ESTADO  I ARSENALES* 

Base  1/  El  servicio  en  los  buques  de  la  armada  es 
obligatorio  para  todos  los  españoles  que  pertenezcan  á 
la  inscripción  marítima  en  las  industrias  á ñote  de  pes- 
ca y navegación,  dentro  de  las  edades  de  20  á 28  años. 

Base  2/  La  duración  de  este  servicio  será  de  cua- 
tro años  en  tripulaciones  de  buques  y cuatro  en  las  re- 
servas. 

Base  3/  Entrarán  á componer  la  primera  reserva 
los  individuos  de  la  inscripción  marítima  de  las  expre- 
sadas industrias  de  pesca  y navegación  que  vayan  cum- 
pliendo 20  años  de  edad  desde  l.°  de  Enero  de  1877, 

Base  4/  De  esta  primera  reserva  se  llamarán  al 
servicio  de  tripulaciones  de  buques  los  individuos  que 
sean  necesarios  para  el  completo  de  las  dotaciones  de 
buques  y arsenales* 


Base  5/  Los  llamamientos  serán  de  mayor  á menor 
edad* 

Baso  6.a  El  servicio  6 campaña  de  cuatro  años  en 
tripulaciones  de  buques,  empezarán  contarse  desde  que, 
hecho  el  llamamiento,  se  presenten  los  individuos  en 
las  respectivas  comandancias  ó distritos  de  las  provin- 
cias marítimas. 

Base  7.a  Cumplido  el  servicio  de  cuatro  años  en 
tripulaciones  de  buques,  pasarán  los  marineros  á la  se- 
gunda reserva  hasta  completar  en  ella  cuatro  anos,  con- 
tados sobre  el  tiempo  que  hayan  permanecido  en  la  pri- 
mera, A los  individuos  que  lo  solicitasen  y tuviesen 
buenas  notas,  se  les  concederá  continuar  dos  años  más 
en  el  servicio  activo,  en  cuyo  caso  tendrían  derecho  á 
la  licencia  absoluta  al  terminar  el  sexto  año,  y queda- 
rían librea  de  la  segunda  reserva. 

Base  8.a  Si  en  la  primera  reserva  hubiesen  perma- 
necido más  de  cuatro  anos,  por  no  haber  sido  necesa- 
rios sus  servicios  en  tripulaciones  de  buques,  la  cam- 
paña en  estos  últimos  solo  durará  el  tiempo  que  les  fal- 
te para  completar  los  ocho  años  que  han  de  durar  am- 
bos servicios  para  poder  obtener  las  licencias  absolutas. 

Base  9/  Los  individuos  de  la  inscripción  marítima 
en  las  industrias  á flote  de  pesca  y navegación  t quedan 
exentos  do  los  sorteos  para  el  reemplazo  del  ejército  y 
reservas  del  mismo,  pero  cubrirán  plaza  en  los  cupos 
de  los  respectivos  Ayuntamientos  en  que  estén  domi- 
ciliados. 

Base  10.a  Para  que  tenga  lugar  esto  último,  ¡pre- 
sentarán los  individuos  la  cédula  que  acredite  pertene- 
cen á la  inscripción  marítima,  firmada  por  el  segundo 
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18  DE  DICIEMBRE  DE  1876, 


comandante  y visada  por  el  comandante  de  marina  de 
la  provincia  respectiva,  de  cuyo  documento  quedará  co- 
pia legalizada  en  el  expediente  * reclamando  además  las 
Comisiones  provinciales  al  comandante  de  marina  el  cer- 
tificado que  acredite  la  existencia  en  la  inscripción  de 
los  individuos  de  que  se  trata  en  el  dia  en  que  debieran 
ingresar  en  caja. 

Base  1 1 / Be  autoriza  la  redención  á metálico  por 
2,000  pesetas.  Los  redimidos  quedarán  libres  de  res- 
ponsabilidad así  en  el  servicio  de  tripulaciones  de  bu- 
ques como  en  las  reservas* 

Base  12*'  El  importe  de  las  redenciones  ingresará 
en  la  caja  del  Consejo  de  administración  del  fondo  de 
premios  para  el  servicio  de  la  marina t,  para  atender  con 
él  á los  enganchados  y reenganchados  qnc  cubran  las 
plazas  de  los  redimidos* 

Base  13,"  Se  admitirá  también  la  sustitución  con 
individuos  de  la  inscripción  marítima  y de  la  misma 
provincia  que  no  pertenezcan  á las  reservas  ni  hayan 
cumplido  35  anos  de  edad* 

Base  14/  Los  individuos  que  compongan  la  segun- 


da reserva  solo  podrán  volver  al  servicio  de  los  buques 
por  una  ley  6 por  decreto  del  Consejo  de  Ministros,  si 
las  Oórtes  estuviesen  cerradas,  á reserva  de  dar  cuenta 
á las  mismas. 

Base  15/  Los  individuos  de  ambas  reservas,  prime- 
ra y segunda,  podrán  obtener  licencias  para  navegar  ó 
ausentarse  de  sus  domicilios,  expedidas  por  los  respee* 
tivos  comandantes  de  las  provincias* 

Base  16/  Desde  la  fecha  en  que  se  promulgue  esta 
ley  quedará  cerrado  el  ingreso  en  el  cuerpo  de  volun- 
tarios de  marinería  hasta  su  completa  extinción* 

DISPOSICION  TRANSITORIA. 

Artículo  único*  Uua  instrucción  dictará  las  reglas 
de  organización  y régimen  interior  de  las  reservas* 
Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1876,= 
Pedro  N.  Aunóles,  presidente*  =EÉtaniSlao  Suaroz  Iq- 
clan* = Juan  Muñoz  y Vargas,  =Fe mando  da  Gabriel*  = 
Juan  Clavijo,=iFeliciano  Perez  Zamora, ^Plácido  de 
Jo  ve  y He  via,  secretarlo* 
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DIA  RIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONCRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  19  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 

SUMARIO,  Abrese  á la  una  y media, = Se  lee  el  Acta  de  la  anterior, = Manifestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  acerca  del  incidente  que  suscitó  ayer  á primera  hora  el  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doal,  =sDel  Sr,  Presidente,  que  da  por  terminado  este  incidente, —En  seguida  se  aprobó  el  Aeta.  = Los 
Sres.  Cerveró,  Marqués  de  Orovio,  Boguerin,  Navarro  Diaz  y Barón  de  Alcalá  se  adhieren  al  voto  de  la 
mayoría  en  la  votación  de  ayer,  y el  Sr,  Nuñez  de  Arce  al  de  la  minoría, =Orübin  dbl  día:  Continúa  la 
discusión  pendiente  concediendo  la  garantía  eventual  de  la  Nación  para  el  empréstito  de  Cuba,  y en  el 
uso  de  la  palabra  el  Sr.  Ministro  interino  de  Ultramar,  =Reetiñcaeion  del  Sr,  González  (D.  Venan- 
cio), = A petición  del  Sr,  Marqués  d©  Sardoal  se  lee  el  art,  139  del  Reglamento,  y pronuncia  algunas 
palabras  sobre  ei  incidente  que  ha  tenido  lugar  á primera  hora.=Discur80  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  = Rectifica  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  = Alusión  personal  del  3r,  Sagaata  con  motivo  de  la  pu- 
blicación del  decreto  de  elección  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales.  ^Discurso  del  3r,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  =Del  Sr,  Sagasta,  =RecJiñeaciones  de  ambos, —Alusiones  personales 
de  ios  Sres.  Primo  de  Rivera  y Alonso  Martínez.  Discurso  dei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Rec- 
tificaciones de  estos  dos  señores, = Alusión  personal  del  Sr,  Moyano. ^Rectificación  del  Sr.  Ministro,  = 
Discurso  del  Sr,  CáBtelar.=A  propuesta  del  Sr.  Presidente  se  proroga  la  sesión. =Biscurso  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros, ^Rectificación  del  Sr.  Castelar,=^Discurso  del  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doal, =Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, = Se  suspende  esta  discusión.  ^=Dáse  cuenta  do  ha- 
ber aprobado  el  Senado  el  dictamen  d©  la  comisión  mista  fijando  bases  para  la  legislación  de  obras  pú* 
blicas.=Se  lee  y aprueba  sin  discusión  el  dictamen  concediendo  proroga  ó la  empresa  del  ferro-carril 
de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy.  = Igualmente  se  aprueba  el  dictamen  concediendo  el  abono  de  doble 
tiempo  de  campana  á los  militares  que  formaron  parte  de  loa  ejércitos  del  Norte  y Cataluña,  ^Asimis- 
mo se  leen  y aprueban  las  elecciones  parciales  de  los  distritos  de  Berga  y Murías,  y quedan  proclama- 
dos Diputados  respectivamente  los  Sres.  Qrozeo  y Baienchana.^Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto 
de  ley  concediendo  un  crédito  de  300.000  pesetas  para  reparación  del  Alcázar  de  Toledo,  =■ Se  leen,  y 
quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  de  actas  proponiendo  la  aprobación  de  las  elecciones  parciales  de 
Pamplona  y Vitoria  y admisión  de  los  Sres,  Ribed  y Morsza.  = Avisan-  no  poder  asistir  á las  sesiones 
por  hallarse  enfermos  los  Sres,  Carriquiri,  Isasa  y Puentes,— Queda  enterado  el  Congreso  de  la  renun- 
cia que  hace  del  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Campos  y Domenech.=Se  acuerda  repartir  300  ejemplares  de 
la  «Estadística  general  de  primera  enseñanza,  »=B1  Sr.  Presidente  anuncia  que  mañana  no  habrá  sesión 
por  ser  el  cumpleaños  de  8,  A,  la  Princesa  de  Asturias,  y señala  para  la  órden  del  dia  de  pasado  maña- 
na la  discusión  pendiente,  los  demás  asuntos  señalados,  y la  reunión  de  secciones,— 8e  levanta  la  sesión 
á las  ocho  y cuarto. 
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Se  abrió  á la  una  y media*  y leída  el  Acta  de  ayer, 
varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  He  pedido  la  palabra  sobre  el  Acta,  porque 
me  importa  hacer  una  declaración.  Me  ha  sucedido  algo 
de  lo  que  le  pasó  ayer  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal*  que  no 
reparó  en  algunas  frases  del  Incidente  de  la  sesión  del 
sábado  hasta  el  lunes.  Yo  lo  confieso;  he  padecido  la 
misma  enfermedad  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  es- 
te punto;  no  be  reparado  en  cierta  parte  del  incidente 
que  tuvo  lugar  en  la  sesión  de  ayer  á primera  hora,  has- 
ta que  hoy  he  leido  en  algún  periódico  de  oposición  el 
Exímelo  de  la  sesión,  porque  el  oficial  que  se  reparte 
coa  la  Gacela  no  lo  he  recibido,  y pudiera  entenderse 
de  ese  Extracto  que  yo  habla  confesado  aquí  haber  pro- 
nunciado palabras  malsonantes  y que  me  había  confor- 
mado con  que  fueran  retiradas,  y que  en  efecto  las  ha- 
bia  retirado  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara, 

El  Congreso  recordará  perfectamente  las  palabras 
que  yo  pronuncié,  el  giro  que  llevó  la  discusión,  y re- 
cordará que  así  como  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  expli- 
có algunas  palabras  ofensivas  dirigidas  contra  el  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  yo  expliqué  también,  en  tér- 
minos decorosos,  algunas  de  aquellas  por  que  se  dió  por 
ofendido  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  y entonces  el  señor 
Presidente,  haciendo  lo  que  cumple  á su  cargo  y lo  que 
era  tan  propio  de  sn  elevada  inteligencia  y no  méuos 
elevado  carácter,  trató  de  combinar  las  explicaciones 
para  dar  término  al  incidente,  y usando  cierta  figura 
retórica,  dijo  S.  S.  que  con  las  explicaciones  que  yo  ha- 
bía dado  se  podian  tener  por  horradas  algunas  palabras 
mías,  cuya  declaración  recogió  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal para  decir:  puesto  que  el  Sr.  Presidente  retira  las 
palabras  malsonantes  de!  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, me  conformo. 

Pues  bien;  me  importa  hacer  constar  que  no  he  re- 
tirado ningunas  palabras  mías;  que  yo  he  explicado  de- 
corosamente, respondiendo  á idénticas  explicaciones, 
algunas  palabras  que  pudieran  interpretarse  como  ofen- 
sivas, como  exige  el  decoro  de  las  discusiones  parla- 
mentarias; y que  á una  ofensa,  que  luego  se  dijo  haber 
sido  hecha  en  sentido  hipotético,  contesté  yo  con  pala- 
bras que  luego  dije  haber  sido  pronunciadas  en  el  mis- 
mo sentido  de  la  ofensa,  Y no  pasó  de  aquí;  y no  ha- 
biéndose materialmente  retirado  las  palabras  de  la  ofen- 
sa, no  pedia  yo,  sin  mengua  de  mi  honra,  retirar  las  pa- 
labras de  contestación  á la  ofensa,  y no  las  retiró  en 
efecto;  conmigo  las  cuartillas,  conmigo  el  Diario  de  Se- 
siones* Y quiero  que  conste  que  mientras  se  han  mante- 
nido ciertas  palabras  yo  he  mantenido  las  mias;  que 
cuando  se  han  explicado,  he  explicado  las  mías,  y que 
no  he  salido  un  punto  do  loa  términos  del  decoro,  por- 
que como  todo  hombre  que  se  estima,  tengo  en  más  la 
honra  de  Diputado  que  ningún  otro  género  de  conside- 
ración t 

Me  importaba,  pues,  hacer  estas  declaraciones,  para 
que  el  Acta  se  interprete  como  debe,  para  que  las  cosas 
queden  en  su  punto,  y para  que  conste  que  aquí  ha  ha- 
bido mutuas  explicaciones  decorosas,  pero  que  no  ha 
habido  ni  retirada,  ni  confesión  de  malsonancia  do  pa- 
labras pronunciadas.  He  dicho. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  las  palabras  del  Acta  relativas  al  incidente. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Dice  así: 

«Abierta  á la  una  y medía  de  la  tarde,  se  leyó  y 
aprobó  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  celebrada  el  16  del 
actual,  después  de  las  explicaciones  que  mediaron  en- 
tre los  Sres,  Marqués  de  Sardoal  y Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  sobre  algunas  palabras  pronunciadas  por  el  se- 
gundode  dichos  señores  al  contestar  en  la  citada  sesión 
del  16  á la  interpelación  del  primero,  relativa  al  indulto 
de  D.  León  Cappa,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  ve  el  Sr,  Ministro,  el 
Acta  no  está  de  ninguna  manera  en  contradicción  con 
las  declaraciones  de  S.  S.  Si  en  el  extracto  de  algún  pe- 
riódico resulta  otra  cosa  que  eso,  ni  la  Mesa  ni  el  Con- 
greso pueden  ser  responsables. 

El  Presidente  no  tiene  por  consiguiente  nada  que 
añadir  á las  explicaciones  que  S.  3.  ha  dado  en  uso  de 
su  derecho  y perfectamente  conforme  con  la  redacción 
de  lo  que  pasó  en  la  sesión  de  ayer. 

El  Sr.  Ministro  de  G-RACXA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Me  basta  la  declaración  autorizadísima  del 
Sr.  Presidente  sobre  la  conformidad  de  mi  relato  con  lo 
sucedido  ayer.  Bu  señoría  comprenderá  que,  sin  ánimo 
de  hacer  ningún  cargo  á la  Mesa,  me  cumple  rectificar 
lo  que  dice  un  extracto  de  un  periódico  que  se  lee  mu- 
cho más  que  el  Extracto  de  la  Gaceta* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  el  Acta,  se  puso  á votación,  y fué  apro- 
bada. 


Et  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cerveró  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  CERVERÓ:  La  he  pedido  para  suplicar  á la 
Mesa  que  haga  constar  mi  voto  con  el  de  la  mayoría  en 
la  votación  de  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Constará  en  el  Acta  y 
en  el  Diario  de  las  Sesiones* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñoz  de  Arce  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  NTTNEZ  DE  ARCE:  Para  que  conste  mi  vo- 
to con  el  de  la  minoría  en  la  votación  que  ayer  tuvo 
lugar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Constará  en  el  Diario 
de  las  Sesiones* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Aineto. 

El  Sr.  AINETO:  Deseo  que  conste  mi  voto  confor- 
me con  el  de  la  mayaría  en  la  votación  do  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Constará  en  el  Acta  y 
en  el  Diario  de  las  Sesiones , 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  Diaz  tiene 
la  pEIabra. 

El  Sr.  NAVARRO  DIAZ:  Para  que  conste  mi  voto 
con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Rico);  Constará  en  el  Acta  y 
en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Bü- 
guerin. 

El  Sr.  BOOUERIN:  La  he  pedido  con  Igual  objeto. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Orovio 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  OROVIO:  Para  que  conste  mi 
voto  con  el  de  la  mayoría. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesioítes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barón  de  Alcalá  tie- 
no  la  palabra. 

El  Sr.  Barón  de  ALCALÁ:  He  pedido  la  palabra 
para  que  conste  mi  voto  conforme  con  la  mayoría , en  la 
votación  ver  ideada  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Msiones* 


ORDEN  DEL  DIA. 


JEl  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  pidiendo  la  ga- 
rantía eventual  de  la  Nación  para  la  amortización  é in- 
tereses del  anticipo  do  15  á 25  millones  de  pesos  con 
destino  á las  atenciones  de  la  isla  de  Cuba.  ( Véase  el 
Apéndice  sétimo  al  Diario  núm,  136,  sesión  del  Lw  del  ac- 
tual; Diario  núm,  146,  sesión  del  14  de  idem;  Diario  nú  - 
mero  147,  sesión  del  15  de  idem , y Diario  núm.  149,  se- 
sión del  1 8 de  idem . ) 

EL  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  continúa  en  el 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA,  interino 
de  Ultramar  (Martin  de  Herrera):  Recordará  el  Congreso 
que  en  el  discurso  que  comencé  á pronunciar  ayer,  más 
largo  por  necesidad  de  lo  que  yo  hubiera  deseado,  pero 
cuyas  proporciones  no  podia  limitar  tanto  como  mr  vo- 
luntad me  indicaba,  por  la  precisión  en  que  se  encuen- 
tra el  Gobierno  de  contestar  al  extenso  ataque  dirigido 
por  el  Sr.  González,  quedaba  examinando  ios  conside- 
randos de  la  Real  órden  de  30  de  Setiembre  último,  por 
la  cual  fué  aprobado  el  concurso  verificado  en  el  mismo 
día  y preferida  como  más  ventajosa  al  Estado,  ó mejor 
dicho,  como  la  única  aceptable  en  principio,  la  propo- 
sición que  por  si  y á nombre  de  varios  representados, 
hicieron  para  d empréstito  de  Cuba  los  Sres.  Calvo, 
López,  Vinent  y Cabezas. 

Llegaba,  Sres.  Diputados,  en  el  exámen  de  estos 
considerandos  de  la  Real  órden  en  que  me  habia  prece- 
dido el  Sr,  González,  aunque  haciéndolo  de  una  mane- 


ra apasionada  y sumamente  parcial,  á aquel  en  que  la 
Real  órden  se  hace  cargo  de  una  condición  de  la  pro- 
posición Campo  y compañía,  en  la  que  se  decía  que  la 
sociedad  que  ese  proponente  pensaba  formar,  sociedad 
anónima  cuyas  condiciones  no  indicaba,  esa  sociedad 
establecerla,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  las  reglas  á 
cuyo  tenor  Labia  de  verificarse  la  recaudación,  la  in- 
tervención y la  administración  de  la  renta  de  aduanas 
de  la  isla  de  Cuba. 

Esa  condición  de  la  proposición  Campo  colocaba  al 
Gobierno  en  segundo  término,  elevaba,  puede  decir- 
se, á la  categoría  de  Gobierno,  de  administración  pú- 
blica á esa  sociedad  anónima,  que  sin  saber  coa  qué 
elementos  trataba  de  formar  el  proponente  Campo  y 
compañía.  Esta  sola  condición  de  la  proposición  era  po- 
derosísima para  desecharla  en  principio,  para  no  traer- 
la á comparación  con  ninguna  otra , para  entender 
que  era  incompatible  por  motivos  fundamentales,  por 
consideraciones  capitales  con  el  empréstito  que  se  tra- 
taba de  hacer;  pero  además  envolvía,  entrañaba  en  su 
seno  una  condición  resolutoria  del  contrato,  un  motivo 
al  cual  podia  apelar  siempre  condicionalmente  la  socie- 
dad que  trataba  de  obtener  la  concesión  para  rescindir 
el  contrato  cuando  bien  le  viniera;  porque,  en  efecto, 
si  ella  habla  de  establecer  las  reglas  por  las  cuales  se 
administrase  y recaudase  la  renta,  con  solo  proponer  al 
Gobierno  reglas  absurdas,  reglas  inconvenientes,  reglas 
perjudiciales,  inadmisibles  por  parte  del  Gobierno,  ha- 
bía un  motivo  seguro  de  rescisión  del  contrato  con  ar- 
reglo á una  de  sus  condiciones. 

No  podía,  pues,  compararse  ciertamente  esta  condi- 
ción con  la  que  abrazaba  la  proposición  de  los  señores 
Calvo,  López,  Vinent  y Cabezas,  que  fué  preferida,  pues- 
to que  el  Gobierno  sentaba  desde  luego  las  bases  para 
la  administración,  recaudación  é intervención  de  la  ren- 
ta de  que  se  trataba,  según  las  cuales  la  sociedad  ten- 
drá, como  tiene,  meramente  el  derecho  de  proponer  la 
suspensión  y la  separación  de  los  empleados  de  aduanas 
y de  aduaneros,  y el  Gobierno  el  derecho  de  nombrar  y 
de  acordar  ó negar  la  separación  y la  suspensión  de  em- 
pleados, y además  el  derecho  absoluto,  ilimitado,  sin 
restricciones  de  ninguna  especie,  pora  establecer  la  ins- 
pección en  la  medida  que  crea  conveniente  á los  inte- 
reses del  Tesoro.  Úna  cosa  debo,  sin  embargo,  confesar, 
Sres.  Diputados.  Entre  los  argumentos  que  el  Sr.  Gon- 
zález presentó  en  el  examen  y crítica  de  la  instrucción 
hecha  por  el  Ministerio  de  Ultramar  para  la  ejecución 
del  contrato,  hay  uno  que,  lo  declaro  lealmente,  tiene 
cierta  fuerza,  por  lo  cual  me  sorprendió;  y bien  exami- 
nado el  punto  á que  se  refiere,  no  tengo  inconveniente 
en  decir  hoy  al  Congreso  que  ese  punto  merece  revisión 
por  parte  del  Gobierno,  porque  el  Gobierno  quiere  que 
en  el  desenvolvimiento  del  contrato  de  concesión  de  30 
de  Setiembre  se  observe  unaperfectísima  legalidad,  que 
no  se  infrinja  ninguna  de  sus  condiciones,  ni  de  las 
garantías  que  allí  se  adoptaron  para  que  no  puedan 
nunca  salir  mal  parados  los  intereses  públicos*  Me  refiero 
á un  artículo  de  la  instrucción  por  el  que  la  sociedad 
concesionaria  puede  proponer  la  suspensión  de  cual- 
quiera de  los  empleados  de  aduanas,  añadiendo  quo 
cuando  la  proponga,  el  gobernador  general  de  la  isla  de 
Cuba  no  ha  de  poder  ménos  de  decretarla;  bien  es  ver- 
dad que  con  el  correctivo  de  que  solo  ha  de  poder  pro- 
poner para  reemplazo  del  empleado  suspenso  un  cesan- 
te del  ramo. 

El  correctivo  es  importante,  pero  no  basta,  no,  para 
dejar  en  su  integridad  el  principio  consignado  en  ©1  con  - 
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trato,  según  el  cual  no  puede  pasar  la  sociedad  conce- 
sionaria del  derecho  de  proponer,  siendo  en  absoluto  del 
Gobierno  el  aprobar  6 rechazar  la  propuesta,  y nombrar 
y separar  los  empleados,  según  es  propio  de  sus  faculta- 
des, sin  haber  hecho  abdicación  de  estas  facultades  en 
ia  empresa  concesionaria.  Ei  Gobierno,  pues,  revisará  ia 
Instrucción,  y en  ese  punto,  como  en  cualquiera  otro 
que  pueda  haberse  desviado  de  los  principios  del  con- 
trato, que  solo  ha  podido  desenvolver,  nunca  contrariar, 
la  corregirá,  la  traerá  á su  verdadero  terreno,  para  que 
el  contrato  y todas  sus  condiciones  queden  respetadas. 

Otra  de  las  condiciones  esenclalísimas  que  no  llena- 
ba la  proposición  Campo  y compañía,  y cuya  falta  era 
por  sí  sola  bastante,  aunque  no  hubiera  ninguna  otra 
mayor  para  desecharla,  para  no  traerla  á cotejo  y com- 
paración con  las  demás,  es  la  relativa  al  anticipo  inme- 
diato de  fondos  que  el  Gobierno  necesitaba  para  realizar 
la  expedición  militar  que  ha  sido  llevada  á cabo  á ñn 
de  reforzar  el  ejército  de  Cuba.  Se  trataba  de  un  acto 
que  tenia  su  oportunidad  precisa,  su  perentoriedad  y 
urgencia:  si  ei  Gobierno  no  podia  mandar  á Cuba  en  el 
mes  de  Octubre  ios  20  batallones  con  que  trataba  de  re- 
forzar el  ejército  de  operaciones,  si  no  podia  dar  impul- 
so á la  guerra,  si  no  podia  aspirar  por  ese  camino  á la 
pacificación  de  la  isla  de  Cuba , que  es  el  desiderátum 
de  este  asunto,  entonces,  no  solo  no  debía  aceptar  una 
proposición  y elevarla  á contrato,  sino  que  no  tema  de- 
recho á verificarlo;  no  tenia  derecho  á imponer  al  Teso- 
ro  de  Cuba  las  condiciones  de  un  empréstito  con  garan- 
tía de  la  renta  de  aduanas,  si  por  medio  de  él  no  se  rea- 
lizaba la  empresa  á cuyo  servicio  se  habla  de  destinar. 

Pues  bien;  al  paso  que  los  fíres.  Calvo,  López,  Yi- 
net  y Cabezas,  mediante  una  ampliación  que  hicieron 
por  comauicacion  oficial  dias  antes  de  la  subasta,  y que 
ratificaron  en  el  acto  del  concurso,  ofrecían  entregar 
aquí  y en  la  isla  de  Cuba,  según  las  necesidades  del  Go- 
bierno, 3 millones  de  pesos,  con  lo  cual  se  tenia  bastan- 
te, sin  que  sobrara,  para  atender  al  alistamiento,  al 
equipo  y á los  primeros  gastos  de  los  refuerzos  para  la 
isla  de  Cuba,  el  Sr.  Campo  y compañía  ofrecía  solamen- 
te entregar  un  millón  de  pesos  en  el  acto  de  otorgarse 
la  escritura,  y otro  millón  condicionalmente  para  un  tiem- 
po y caso  incierto,  para  el  tiempo  y caso  de  que  el  Go- 
bierno no  pudiera  entregar  á su  debido  tiempo  la  recau- 
dación de  la  venta  de  aduanas  por  causas  independien- 
tes de  su  voluntad;  y este  segundo  millón  de  pesos  lo 
entregaba  en  letras  sobre  diversas  plazas  de  América  y 
Europa,  ¿Podia  el  Gobierno,  que  seguramente  necesita- 
ba para  esos  primeros  é indispensables  gastos  la  suma 
de  3 millones  de  pesos,  podía  conformarse  con  el  mero 
anticipo  de  2 millones  de  pesos,  un  millón  de  los  cua- 
les solamente  se  ofrecía  bajo  esa  condición?  ¿Cuándo  lle- 
garía el  caso  de  que  se  viera  obligado  Campo  y compa- 
ñía á entregar  el  segundo  millón  de  pesos,  demostrando 
el  Gobierno  que  eso  necesitaba,  y que  por  cansas  inde- 
pendientes de  su  voluntad  dejaba  de  entregar  la  recau- 
dación de  aduanas?  De  suerte,  señores,  que  para  nece- 
sidades perentorias,  de  época  fija,  indeclinables,  que  ha- 
bían de  realizarse  en  el  mes  de  Octubre,  Campo  y com- 
pañía ofrecía  2 millones  de  pesos,  y de  ellos  uno  cuya 
entrega  dependía  de  una  condición  dificilísima,  si  no  im- 
posible de  probar.  Yéase,  pues,  señores,  qué  serie  de 
consideraciones,  qué  numero  de  argumentos,  pero  no 
en  la  cuestión  de  preferencia  de  proposiciones,  en  la 
cuestión  de  admisibilidad,  en  la  cuestión  de  aceptabi- 
lidad, existían  para  no  poder  admitir  de  ninguna  mane- 
ra la  proposición  Campo  y compañía,  aunque  sus  con- 


diciones económicas  hubieran  sido  preferibles  k 1^  de 
los  otros  proponentes. 

El  Congreso  ha  visto  por  el  eximen  que  en  este  y 
en  el  anterior  día  he  hecho  de  estas  consideraciones,  las 
faltas  capitales  de  que  adolecía  la  proposición  Campo  y 
compañía,  la  cual  sometía  en  primer  lugar  el  contrato  á 
la  aprobación  ó desaprobación  de  lasGórtes,  con  lo  cual 
lo  dejaba  Imperfecto  y le  daba  un  efecto  eventual,  pues- 
to que  establecía  como  condición  síne  qua  non  la  presta- 
ción de  la  garantía  nacional,  no  subsidiaria,  sino  soli- 
daria de  la  del  Tesoro  de  ia  isla  de  Cuba;  condición  so- 
lidaría que  podia  anular  el  contrato,  si  por  acaso  las 
Córtes  negaban  esta  especie  de  garantía,  tan  diferente 
de  la  que  hoy  se  pide,  que  gravando  sobre  el  Tesoro  de 
la  Península  con  esta  solidaridad  de  la  garantía  nacional 
con  una  cifra  importante  de  la  deuda  del  Tesoro  añadida 
á la  ya  muy  importante  de  la  que  legítima  é inmediata- 
mente pesa  sobre  él;  proposición  que  consignaba  y de- 
nunciaba terminantemente  el  establecimiento  de  una  so- 
ciedad anónima,  cuyas  bases  no  se  indicaban,  cayo  per- 
sonal uo  se  anunciaba  ni  se  insinuaba,  que  necesariamen- 
te tenia  que  formarse  de  capitales  y capitalistas  extran- 
jeros (puesto  que  los  nacionales  que  podían  concurrir  á 
ese  objeto  estaban  ya  comprometidos,  así  en  Cuba  como 
en  Barcelona, como  en  esta  córte  en  la  otra  preposición), 
con  lo  que  se  abría  la  puerta  á todos  los  peligros  cuya 
magnitud  ponderaba  el  Sr.  González  con  justa  razón; 
preposición  que  consignaba  que  la  sociedad  establecerla, 
dejando  al  Gobierno  envegando  lugar  y solo  para  pres- 
tar su  acuerdo  á las  reglas  establecidas  por  ia  sociedad, 
el  sistema  de  recaudación,  administración  ó interven- 
ción, entrañando  en  esas  condiciones  un  motivo  futuro 
de  rescisión  del  contrato,  y que,  por  último,  no  facilita- 
ba al  Gobierno  por  de  pronto  los  recursos  que  inexora- 
blemente y de  la  manera  más  urgente  necesitaba;  esa 
proposición,  presentada  por  la  casa  Campo  y compañía, 
no  podía  ser  aceptada  de  ninguna  manera,  cualesquie- 
ra que  fuesen  sus  demás  condiciones,  sus  condiciones 
económicas. 

Pero  aunque  se  prescindiera  de  ésto  (y  no  se  podía 
prescindir),  y viniendo  al  exámen  de  las  condiciones 
económicas,  ¿qué  diferencia  ventajosa  para  ella  entra- 
ñaban en  su  comparación  con  las  de  la  otra  que  babia 
sido  preferida? 

En  primer  lugar,  una  disminución  de  los  plazos  eu 
que  se  habla  de  entregar  al  Tesoro  de  Cuba  el  importe 
del  empréstito:  en  vez  de  cinco  plazos,  se  ofrecía  en  la 
proposición  de  Campo  hacerlo  en  cuatro.  Examinada 
esta  condición  ápriori , no  es  favorable;  porque  ¿qué  re- 
sultados dá  para  el  Gobierno  que  se  le  entreguen  loa 
plazos  autes  de  las  épocas  que  él  mismo  ha  fijado  como 
oportunas  para  obtener  los  recursos?  Lejos  de  ventajas, 
resultaría  un  inconveniente,  porque  ejaro  os  que  los  in- 
tereses del  capital  prestado  empiezan  á devengarse  des- 
de el  momento  en  que  se  hace  la  entrega;  de  modo,  que 
cuanto  más  inmediata  sea  ésta,  más  pronto  se  devenga 
y á mayor  cantidad  ascenderá  el  interés, 

Pero  no  es  esto  solo,  sino  que  aun  cuando  la  pro- 
posición Calvo  comprendía  cinco  plazos  trimestrales, 
que  en  suma  componen  un  año,  porque  el  primer  plazo 
se  entrega  al  contado,  debo  declarar,  en  honra  y prue- 
ba de  la  buena  fé  de  esa  compañía , que  no  ha  hecho  el 
menor  caso  do  esos  plazos,  que  no  se  ha  amparado  en 
ellos  y que  ha  dado  al  Gobierno  cuanto  ha  necesitado, 
cuanto  ha  demandado  el  dignísimo  capitán  general  de 
Cuba,  cuanto  ha  pedido  el  general  en  jefe  de  operacio- 
nes en  aquella  isla,  mi  ilustre  amigo;  tanto  como  se  ha 


3S1ÍMER0  160. 


4183 


necesitado,  otro  tanto  ha  entregado  la  sociedad  en  el 
momento  en  que  el  Gobierno  lo  ha  pedido;  de  tal  modo, 
que  á estas  horas  la  sociedad  tiene  entregado  más  del 
importe  de  los  dos  primeros  plazos,  cuando  el  segundo 
debería  entregarse  en  el  mes  de  Febrero,  y está  dis- 
puesta á entregar  el  tercero  antes  que  termine  este  año, 
si  es  necesario  para  el  objeto  que  todos  nos  proponemos. 

Otra  ventaja  que  se  ha  alegado  por  el  ferviente  abo- 
gado, mi  ilustrado,  gran  disontidor,  mi  amigo  particu- 
lar el  Sr,  González  en  favor  de  la  proposición  del  se- 
ñor Campo,  y en  esto  no  ofendo  á S,  S;,  porque  el  se- 
ñor Gonalez  defiende  á un  litigante  que  no  litiga,  y que 
lejos  de  querer  ser  defendido  se  ha  asociado  á sus  ad- 
versarios y forma  parte  de  la  sociedad;  asi  es  que  S.  S< 
discute  esta  cuestión  solo  en  uso  de  su  derecho,  y defien- 
de la  preposición  dei  Sr.  Campo  porque  así  le  parece 
conveniente,  y es  abogado  de  una  cansa  que  no  existe; 
la  segunda  ventaja,  digo,  es,  que  asi  como  la  proposi- 
ción aceptada  declara  á los  imponentes  el  derecho  de 
percibir  sobre  el  aumento  que  pueda  obtenerse  en  la 
renta  do  aduanas  de  Cuba,  si  el  empréstito  se  detiene 
en  la  cantidad  de  15  millones  de  pesos,  el  40  por  100  , 
si  liega  á los  20  millones  el  45,  y si  alcanza  hasta  los 
25  millones  de  pesos  el  50  por  100 , la  proposición  Cam- 
po rebajaba  la  participación  en  los  dos  primeros  casos, 
pero  la  igualaba  en  el  caso  de  que  el  empréstito  llegase 
á los  25  millones  de  pesos.  Esto  parece  una  gran  ven- 
taja, y se  refiere  á condiciones  meramente  aleatorias  del 
contrato,  sobre  el  cual  no  pueden  fundarse  cálculos, 
porque  dependen  de  circunstancias  del  porvenir.  Ade- 
más, si  se  tiene  en  cuenta,  cosa  que  no  tengo  reparo  en 
declarar,  á saber,  que  el  Gobierno  cree  desde  hoy  que 
será  conveniente  ó indispensable  llegar  hasta  el  último 
límite  fijado  en  el  contrato,  es  decir,  hasta  el  emprésti- 
to de  los  25  millones  de  pesos,  en  ese  caso  ya  no  hay 
ventaja;  y para  cualquiera  que  esté  medianamente  en- 
terado en  este  asunto  y conozca  el  personal  y material 
y las  necesidades  del  ejército  de  operaciones  de  Cuba, 
para  cualquiera  que  conozca  las  circunstancias  de  aquel 
Tesoro,  es  de  toda  evidencia  que  el  empréstito  habrá  de 
elevarse  á 25  millones  de  pesos.  El  Gobierno  lo  declara 
así  formalmente,  y celebraría  que  no  hubiera  necesidad 
de  que  pasara  de  ese  límite.  Pues  bien;  en  ese  caso,  que 
puede  darse  por  seguro  on  la  mente  del  Gobierno  y en 
la  de  los  contratistas,  desaparece  esa  diferencia,  porque 
para  ese  caso,  lo  mismo  por  la  proposición  Calvo  que  por 
la  otra,  se  exigia  igual  participación  del  50  por  100  en 
el  aumento  de  la  renta  de  aduanas. 

Queda,  por  último,  la  ventaja  principal  que  tanto 
exageraba  el  Sr.  González,  que  le  sirvió  para  formar  sus 
prolijos  cálculos,  y á los  que  ha  atribuido  tanto  efecto 
que  ha  pedido  que  se  inserten  en  el  Extracto  oficial  de 
las  sesiones,  y se  han  insertado;  es  á saber:  la  supresión 
del  2 por  100  qué  por  gastos  de  cambio  y demás  que 
lleva  consigo  un  asunto  de  esta  clase,  porque  se  han  de 
entregar  fondos  lo  mismo  de  Madrid  que  del  extranjero 
que  de  la  gran  Antilla,  exigia  el  Banco  hispano-coionial. 
El  Sr.  Campo  y compañía  rebajaba  esta  2 por  100,  y 
en  lugar  del  12  por  100  limitaba  el  interés  al  10  por 
100,  Sabido  es,  señores,  lo  que  importará  el  2 por  100 
sobro  un  capital  de  15  millones  de  pesos  que  puede  ele- 
varse & 20  ó 25  millones  de  pesos  eu  diez  años. 

Yo,  señores,  lo  declaro,  y lo  declaro  sin  rubor;  no 
soy  muy  fuerte  en  materia  de  cuentas;  no  me  he  dedi- 
cado á eso,  porque  no  he  solido  ni  cobrar  ni  pagar  inte- 
reses; pero  creo  que  por  muchas  cuentas  que  se  hagan, 
por  mucha  habilidad  aritmética  que  so  tenga,  me  pare- 


ce á mí  que  el  2 por  100  no  dejará  nunca  de  ser  un  2 
por  100,  y ya  se  sabe  lo  que  ha  de  importar  con  rela- 
ción á un  capital  do  15,  20  ó 25  millones  de  pesos  en 
diez  años,  dada  una  entrega  por  plazos  de  dos  6 tres  me- 
ses; desde  el  momento  que  se  hace  la  entrega  de  un  pla- 
zo comienza  á devengar  interés,  y el  interés  corre  has* 
ta  que  aquella  parte  del  capital  se  h^  amortizado,  y así 
sucesivamente  con  todos  los  plazos.  Por  consecuencia, 
el  2 por  100,  por  muchas  vueltas  que  le  dé  el  Sr.  Gon- 
zález, el  2 por  100  supongo  yo  que  serán  6 millones; 
eso  suponiendo  que  la  entrega  del  capital  se  haga  desde 
el  principio  y que  no  se  amortice  hasta  el  fin;  pero  si 
la  entrega  es  gradual,  serán  mucho  menos  de  6 mi- 
llones. 

Pues  bien,  señorea;  el  Gobierno  dió  la  debida  im- 
portancia á esta  diferencia  favorable  de  la  proposición 
Campo,  y la  hubiera  estimado  y la  hubiera  aceptado; 
¿por  qué  no  aceptarla?  ¿Pues  para  qué  otra  cosa  publicó 
el  contrato  provisional  y llamó  á los  proponentes  para 
que  mejoraran  la  proposición  que  le  había  servido  de 
base?  Esa  es  una  diferencia  verdaderamente  favorable  á 
la  proposición  Campo;  pero  esa  es  una  diferencia  cuya 
importancia  ya  puede  conocer  el  Congreso  cuál  es.  El 
Gobierno,  esta  importancia  la  hubiera  aceptado  en  be- 
neficio del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  pero  no  podia 
aceptarla,  señores,  por  las  razones  capitalísimas  de  ia- 
aceptabilidad  que  antea  he  manifestado  al  Congreso  res- 
pecto de  la  proposición  Campo.  No  podía  aceptarla  por 
los  peligros  políticos  que  entrañaba,  y porque  no  faci- 
litaba al  Gobierno  ios  recursos  que  en  el  momento  ne- 
cesitaba para  hacer  la  expedición  militar  áCuba,  sin  lo 
cual  ¿á  qué  este  empréstito,  á qué  este  sacrificio,  k 
qué  esta  hipoteca  de  las  aduanas  de  Cuba?  La  verdad 
es,  Sres,  Diputados,  ¡á  qué  engañarnos,  á qu A discutir 
á lo  escolástico,  á qué  no  ponerse  en  la  realidad  de  la* 
cosas!  la  verdad  de  las  cosas  es  que  dada  la  situación 
dél  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  cuando  se  intentó  este  em- 
préstito; que  dada  la  situación  económica  de  la  plaza  de 
la  Habana  y de  las  demás  de  aquella  isla;  que  dada  la 
situación  de  la  plaza  de  Madrid  y de  otras  de  la  Penín- 
sula; que  dado  el  estado  poco  bonancible,  ya  de  la  Ha- 
cienda pública,  ya  de  la  banca  y de  las  fortuna*  parti- 
culares en  todos  esos  puntos  en  el  momento  de  inten^ 
tarse  esta  operación,  y dado  el  contrato  provisional  que 
venia  apoyado,  que  ven;a  sustentado  por  una  suscri- 
cioo  numerosa  é importante  de  Bancos  y establecimien- 
tos mercantiles  de  la  Habana,  de  Bancos  y estableci- 
mientos mercantiles  de  Barcelona,  del  Banco  de  Casti- 
lla, domiciliado  en  Madrid;  de  modo,  señores*  ¿por  qué 
no  he  de  decirlo?  qne  dada  la  indiferencia,  el  retrai- 
miento de  la  mayor  parte  de  los  capitalistas  de  Madrid, 
entre  ellos  alginos  que  ciertamente  estaban  llamados  á 
venir  á tomar  parte  en  esta  operación,  que  si  financiera 
y económica,  es  también  patriótica,  y á quienes  yo  citó 
en  vano  á qne  lo  hicieran,  no  era  de  esperar  qne  te 
mejorara  la  proposición  del  contrato  provisional. 

Yo,  señores,  encargado  desde  mediados  del  mes  de 
Agosto  interinamente  del  Ministerio  de  Ultramar*  como 
lo  estoy  ahora,  por  la  desgraciada  enfermedad,  que  na- 
die como  yo  deplora,  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro propietario  de  Ultramar;  yo,  señores,  no  omití, 
por  ver  sí  se  mejoraba  la  proposición  que  sirvió  de  base 
al  contrato  provisional,  diligencia  alguna  para  promo- 
ver en  Madrid  la  formación  de  una  especie  de  comité, 
de  un  centro  de  capitalistas  que  obrando  en  esta  plaza 
y en  las  demas  de  España,  especialmente  en  aquella* 
más  interesadas  en  los  asuntos  de  Ultramar,  tratara  d# 
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fomentar,  la  formación  de  alguna  otra  sociedad  que  vi- 
niese á competir  con  la  de  que  se  trata,  á ñn  de  que 
hubiera  un  verdadero  concurso,  á fin  de  que  hubiera 
competencia,  y que  en  esta  competencia  salieran  bene- 
ficiados los  intereses  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  y de 
la  Penínsnla.  Pero  todo  fué  en  vano;  sea  por  lo  triste  de 
las  circunstancias  económicas,  sea  por  la  indiferencia 
de  ciertos  capitalistas,  sea  tal  vez  ocasionado  por  la  es- 
tación eu  que  tenia  lugar,  cuando  Madrid  se  encuentra 
abandonado  de  todas  las  personas  de  buena  posición,  que 
van  á buscar  su  recreo  ó higiene  fuera  de  la  córte,  y 
solo  queda  ésta  habitada  por  los  que  se  hallan  faltos  de 
recursos  para  verificarlo,  ó que  deberes  tan  penosos  co- 
mo los  que  pesaban  sobre  mí  les  tienen  sujetos  en  Ma  - 
drid,  el  hecho  es  que  mis  diligencias  fueron  inútiles, 

Y dado  este  resultado,  ¿había  de  esperar  una  verda- 
dera competencia  en  el  concurso?  ¿La  proposición  Cam- 
po y compañía  era  una  proposición  seria  enfrente  de  la 
otra,  que  contaba  como  base  importante  la  suscricion  de 
la  Habana,  de  Barcelona  y del  Banco  de  Castilla?  De 
ninguna  manera.  Tono  quiero  ofender  al  Sr.  Campo;  es 
una  persona  estimable,  con  cuya  amistad  particular  yo 
me  honro,  y nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  herirlo; 
pero  qué,  un  asunto  de  esta  clase,  un  negocio  que  pue- 
de elevarse  á la  importancia  de  25  millones  de  pesos, 
un  negocio  que  exige  gran,  organización  aquí  y en  la 
Habana  ¿podia  llevarse  á cabo  por  un  banquero,  aunque 
fuera  de  la  importancia  del  Sr.  Campo,  sin  otro  auxilio, 
sin  el  apoyo  de  otras  casas  y personas? 

Indudablemente  ios  Srcs,  Campo  y compañía  hu- 
bieran tenido  que  apelar , como  lo  intentó  el  Sr.  Marqués 
de  Salamanca,  nuestro  compañero,  á plazas  extranjeras, 
á casas  de  banca  extranjeras. 

De  macera,  que  cuando  Campo  y compañía  anun- 
ciaban que  trataban  de  formar  sociedad  anónima,  podía 
asegurarse  que  esa  sociedad  anónima  sa  compondría  de 
capitales  y de  sócios  extranjeros.  Pues  qué,  señores,  ¿es 
tanta  la  capacidad  mercantil,  económica  de  estas  plazas 
en  donde  se  ha  verificado  la  suscricion,  como  necesaria- 
mente habrá  de  verificarse  para  que  no  perdiera  su  ca- 
rácter nacional  este  asunto,  es  tanta  esa  capacidad  que 
después  de  reunidos  los  elementos  que  reunieron  los  se* 
ñores  Calvo,  Cabezas,  Yinet  y López,  hubiera  elementos 
bastantes  en  ese  terreno  para  formar  otra  sociedad  de  la 
misma  procedencia  y á la  misma  altura  para  competir 
con  la  primera? 

Por  eso,  Sres.  Diputados,  Campo  y compañía  no  se 
agraviaron  del  resultado  del  concurso;  por  eso  lejos  de 
agraviarse  y de  interponer  ningún  recurso,  ni  de  exha- 
lar ninguna  queja,  ni  de  traer  reclamación  alguna,  lo 
que  han  hecho  ha  sido  ir  á suscribirse  en  la  otra  empre- 
sa; se  han  quedado  perfectamente  tranquilos,  y de  se- 
guro que  les  habrá  sorprendido  la  ardiente  defensa  de 
que  se  ha  encargado  por  su  causa  el  Sr.  González. 

Creo,  Sres.  Diputados,  haber  demostrado  cumplida- 
mente y como  al  Gobierno  convenía,  la  perfecta  legali- 
dad del  contrato,  y la  perfecta  justicia  de  la  Real  órden 
de  30  de  Setiembre,  fundada  en  considerandos  tan  só- 
lidos y sinceros  como  los  que  al  Congreso  he  expuesto. 

Y por  conclusión  y examen  de  este  punto,  séame  lícito 
repetir  lo  que  dije  al  comenzar:  que  nada  me  ha  sor- 
prendido tanto  como  la  impugnación  del  Sr.  González; 
porque  yo  comprendía  que  bajo  otros  puntos  de  vista, 
que  en  otros  aspectos  de  la  cuestión  se  hubiera  impug- 
nado el  proyecto  de  iey  sometido  á la  deliberación  de  la 
Cámara;  pero  no  bajo  el  punto  de  vista  de  la  justicia 
de  la  Real  órden  de  30  de  Setiembre;  pero  no  en  el  fcer*  , 


reno  de  la  preferencia  de  la  proposición  Campo  á la 
que  ha  sido  al  fin  aceptada,  en  cuyo  terreno  la  prensa 
misma  de  oposición,  los  periódicos  que  habrán  comba- 
tido más  apasíou  adamen  te-fiesde  el  principio  este  asun- 
to, doblaron  la  cabeza,  dejaron  la  discusión  y no  pu- 
dieron levantarse  contra  los  razonamientos  sólidos  y 
concluyentes  de  la  Real  órden. 

Voy  á entrar  ahora,  Sres,  Diputados,  en  el  exámea 
de  la  cuestión  económica.  La  cuestión  económica,  tal 
como  la  trató  el  Sr,  González,  tiene  dos  partes;  una 
meramente  relativa  á los  efectos  de  esta  Operación  de 
que  se  trata,  á los  efectos  del  empréstito  sobre  ol  pre- 
supuesto y la  deuda  de  ia  isla  de  Cuba,  y otra  en  su 
aspecto  general,  ó sea  atendida  la  cuestión  general  eco- 
nómica de  la  isla  de  Cuba, 

Tenia  razón  el  Sr.  González  al  decir  que  el  Gobier- 
no no  se  proponía  dar  solución  definitiva  á la  cuestión 
económica  de  la  isla  de  Cuba  por  medio  de  este  con- 
trato. ¿Cómo  había  de  intentarlo,  si  este  contrato  se  li- 
mita á arbitrar  recursos  con  un  objeto  dado,  si  bien 
importante,  trascendental,  si  bien  por  medio  del  cual 
se  llegará  á una  situación  en  que  sea  posible  resolver  la 
cuestión  económica,  cómo  el  Gobierno  había  do  creer 
que  este  contrato  por  sí  solo  era  una  soIugíoo? 

No;  el  Gobierno  nc  ha  pensado  siquiera  en  esto; 
cree,  sí,  que  este  es  un  precedente  indispensable  para  lle- 
gar á la  solución,  en  la  cual  solamente  podrá  resolver- 
se la  cuestión  económica  de  Cuba;  cree  que  en  Cuba, 
lo  mismo  que  ha  sucedido  en  la  Península  durante  el 
estado  de  guerra,  mientras  sean  necesarios  grandes  sa- 
crificios en  hombres  y en  dinero,  mientras  se  afecte  á 
todos  ios  intereses,  á todas  las  fuentes  de  la  producción 
y á todas  las  fuentes  de  la  tributación,  mientras  todo 
lo  que  se  refiere  al  estado  económico  del  país  se  halle 
perturbado  por  agentes  extraordinarios  y potentes,  no 
hay  que  pensar,  y no  ha  pensado  nadie,  en  resolver  la 
cuestión  económica.  Durante  la  guerra  se  arbitran  re- 
cursos, se  toman  como  se  puede,  se  allegan  para  vencer, 
y después  de  la  victoria  se  trata  de  la  cuestión  econó- 
mica, se  arregla  la  Hacienda,  se  satisfacen  las  deudas 
y se  viene  á una  situación  normal.  Eso  hau  hecho  los 
Estados -Unidos  durante  la  guerra  de  separación;  gran- 
des masas  de  papel  emitieron,  á medidas  extraordina- 
rias económicas  apelaron ; la  situación  después  de  la 
güera  era  gravísima;  y sin  embargo,  á los  dos  años  el 
Presidente  ha  podido  presentarse  en  el  Parlamento  con 
un  mensaje  diciendo  los  cientos  de  millones  de  dollars 
que  anualmente  han  podido  amortizarse,  y se  ha  veni- 
do á una  situación  en  que  pudiera  resolverse  la  situa- 
ción económica,  no  de  repente,  no  violentamente,  sino 
en  el  número  de  años  necesario. 

En  el  primer  aspecto  de  la  cuestión  económica, 
concretándose  á los  resultados  económicos  del  emprés- 
tito de  que  se  trata,  el  Sr.  González  suponía  que  el  ca- 
pital prestado  no  es  suficiente' para  atender  á todas  laa 
necesidades  de  la  guerra  en  Cuba,  dado  el  aumento  que 
el  Gobierno  ha  llevado  á aquel  ejército  de  operaciones. 
El  Sr,  González  con  este  motivo  citaba  unas  cifras  que 
yo  necesito  examinar.  Su  señoría,  que  echaba  de  menos 
documentos  que  había  pedido  al  Gobierno  y que  el  Go- 
bierno no  le  ha  podido  remitir,  para  tratar  esta  impor- 
tante cuestión,  se  manifestaba,  sin  embargo,  muy  en- 
terado, y consignaba  como  cifra  redonda  y fija  la  si- 
guiente: que  el  ejército  do  Guba  en  l.°  de  Noviembre, 
es  decir,  antes  de  la  llegada  de  los  últimos  refuerzos  de 
24. 000  hombres,  constaba  de  4.878  jefes  y oficiales  y 
74.360  individuos  de  tropa,  y añadía  que  con  los  úN 
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timos  refuerzos  ese  número  se  eleva  á 104.000*  Luego 
decía  el  Sr.  González  que  para  el  mantenimiento  del 
ejército  en  el  pié  en  que  se  encontraba  anteriormente, 
se  necesitaban  41.495,014  pesos , y basta  añadía  su  se- 
ñoría* en  prueba  de  lo  mucho  que  ha  examinado  ei  asun- 
to y lo  ha  sutilizado,  79  centavos.  Y calcula  abora  su 
señoría  que  para  atender  al  sostenimiento  de  los  refuer- 
zos, al  aumento  que  aquel  ejército  ha  recibido,  se  ne- 
cesitan de  más  6.841.299  pesos.  De  modo,  que  decía  el 
gr.  González:  unida  esta  última  cantidad  á la  primera, 
elevándose,  por  consiguiente,  el  presupuesto  de  guerra 
ordinario  y extraordinario  á 47,836  314  pesos,  ó sean 
3*986.359  pesos  mensuales,  con  el  importe  del  emprés- 
tito no  hay  apenas  para  tres  meses;  este  era  el  cálculo 
del  Sr*  González. 

El  Sr.  González,  que  es  un  hombre  de  Hacienda,  que 
viene  siéndolo  hace  tiempo,  que  tiene  antecedentes  de 
hombre  de  Hacienda,  más  de  una  clase  de  antecedentes, 
y que  ha  demostrado  serlo  cumplidamente  en  esta  dis- 
cusión, el  Sr.  González  olvidaba  que  no  se  va  á atender 
al  sostenimiento  de  las  fuerzas  militares  que  operan  y 
eq  operan  en  la  isla  de  Cuba,  de  las  que  había  antes  de 
los  refuerzos  y da  las  que  había  después  meramente  con 
el  empréstito.  Pues  qué,  ¿no  hay  uu  presupuesto  de  guer- 
ra ordinario  y extraordinario  al  cual  se  añade  ahora  el 
producto  del  empréstito?  Pues  qué,  ios  créditos  consig- 
nados en  ese  presupuesto  ordinario  y extraordinario  que 
el  mismo  Sr*  Balaguer,  aunque  de  una  manera  muy  in 
suficiente,  aunque  con  escaso  número  de  datos,  aunque 
de  un  modo  imperfecto,  por  el  afan  de  formar  un  presu- 
puesto, sea  el  que  fuere  [El  Sr,  Balaguer  interrumpe  con 
algunos  palabras  que  no  se  entienden  bien) , y lo  discutire- 
mos cuando  quiera  S.  S.  {El  Sr , Balaguer:  Lo  discuti- 
remos}; pues  qué,  el  mismo  Sr.  Balaguer  en  su  presu- 
puesto hecho,  no  por  una  ley  especial,  no  con  arreglo  á 
esa  teoría  rigorosa,  constitucional  que  SS,  SS.  quieren 
imponer  al  Gobierno,  sino  por  medio  de  un  decreto,  es 
decir,  á lo  reaccionario,  á lo  absolutista,  que  ^mblícó 
para  ei  del  año  74  á 75,  porque  es  bonita  teoría  la  de 
los  señores  de  la  oposición;  ellos  se  creen  con  toda  cla- 
se de  derechos,  ellos  pueden  invocar  la  razón  de  las  cir- 
cunstancias para  legislar  como  dictadores,  y á los  de- 
más los  someten  á la  férula  constante  en  todas  materias 
y negocios  de  las  facultades  de  las  Cortes.  [El  Sr,  Bu- 
laguer:  ¿Estaban  abiertas  entonces?)  ¿Por  qué  no  las  abie* 
ron  SS.  SS,?  Asi  como  S3.  SS,  nos  preguntan  por  qué 
no  traemos  los  Diputados  de  Cuba  durante  la  guerra, 
¿por  qué  no  reunieron  SS.  SS.  las  Górtes  durante  la  guer- 
ra? Pues  qué,  ¿no  ha  sido  S.  S.  Ministro  de  Ultramar,  no 
ha  sido  su  partido  Gobierno  antes  de  esas  circunstancias 
extraordinarias?  ¿Me  puede  citar  S.  S*  un  Ministro  de 
Ultramar  de  su  partido  que  haya  obtenido  la  aprobación 
á un  presupuesto  da  la  isla  do  Cuba?  {El  Sr.  B alaguer: 
Se  ha  presentado.)  Yo  también  lo  be  presentado;  pero  ni 
S.  S.  ni  yo  hemos  obtenido  la  aprobación  de  nuestros 
presupuestos.  ¿Y  qué  ha  de  hacerse  entonces?  ¿Se  ha  de 
euspeuder  la  administración  en  la  isla  de  Cuba?  ¿Se  han 
de  desentender  las  necesidades  coloniales?  ¿Se  ha  de  de- 
clarar terminado  el  ejercicio  de  la  sagrada  potestad  de 
la  Metrópoli  en  aquellas  remotas  provincias?  ¿Qué  se  ha 
de  hacer?  Lo  que  hace  3.  3.  como  yo;  lo  que  hace  un 
partido  como  otro:  legislar  por  decretos. 

Me  he  distraído  un  poco,  gracias  á las  interrup- 
ciones del  Sr*  Balaguer,  á pesar  do  su  templanza  habi- 
tual; pero  el  argumento  que  trataba  de  exponer  era  el 
iiguiente:  el  mismo  Sr*  Balaguer,  en  ese  presupuesto 
que  el  Sr,  González  quiere  imponer  á este  Gobierno 


como  una  ley  constitucional,  siu  haber  previsto  todas 
las  necesidades  á que  nnse  puede  menos  de  atender, 
porque  no  podía  preverlas,  yo  le  hago  esta  justicia  á 
3.  S*,  porque  esta. es  la  gran  dificultad  con  que  se  tro- 
pieza al  formar  los  presupuestos  de  Ultramar,  y por  eso 
3,  S*  no  ha  pensado  siquiera  en  formar  el  presupues- 
to de  Filipinas,  y no  habrá  nadie  que  crea  que  el  pre- 
supuesto de  Filipinas  se  puede  hacer  en  medio  ni  en  un 
año;  el  mismo  Sr.  Balaguer,  sin  haber  podido  prever 
esas  necesidades  importantes,  siu  haber  podido  calcar 
su  presupuesto  sobre  datos  seguros  y retratar  en  él  la 
verdadera  situación  económica  de  la  isla  de  Cuba,  te- 
nia, sin  embargo,  dentro  del  mismo  presupuesto  crédi- 
tos ordiuarios  y extraordinarios  para  atender  á la  sub- 
sistencia de  las  tropas,  y tenia,  como  los  hay  ahora* 
tributos  ordinarios  y extraordinarios  para  ese  mismo 
objeto* 

Pues  bien;  el  Sr*  González  en  su  apasionado  argu- 
mento daba  por  supuesto  que  para  atenderá  los  10 4. 000 
hombres  del  ejército  de  Cuba  no  hay  ni  va  á haber  en 
mucho  tiempo  otros  recursos  que  los  del  empréstito  que 
nos  ocupa,  y este  es  un  error;  el  empréstito  es  un  au- 
mento á los  recursos  ya  establecidos,  y contando  con 
esos  recursos  ordinarios  y extraordinarios  y además  el 
empréstito,  sobra  afortunadamente  para  soportar  todos 
los  gastos  de  esta  campaña,  siu  salir  de  la  cual  espera 
el  Gobierno  llegar  á la  pacificación  de  la  isla,  y con  esto 
á una  situación  bonancible  en  que  sea  posible  fomentar 
allí  todas  las  fuentes  de  riqueza,  ordenar  su  Hacienda  y 
dar  á aquella  preciosa  Autiiia  todas  las  condiciones  de 
vitalidad,  de  progreso  y de  prosperidad  que  tanto  nece- 
sita y que  tanto  merece. 

Yo  no  he  de  descender  al  detalle  minucioso  del  pre- 
supuesto de  la  guerra  en  la  isla  de  Guba,  porque  no  es 
esta  la  ocasión,  y porque  sin  derecho  molestaría  dema- 
siado al  Congreso;  pero  algo  he  de  decir  para  refutar 
los  argumentos  del  Sr,  González;  y en  esto,  permítame 
el  Sr.  Balaguer  que  no  tome  por  punto  de  partida  su 
presupuesto,  sino  otro  que  creo  yo  más  adecuado  4 la 
situación  financiera  de  la  isla,  que  es  el  que  formó  el 
Sr*  Canelo  Yiliaamii  siendo  intendente  á fines  de  1872, 

Ei  Sr.  Gaucio  Yiliaamii,  en  el  presupuesto  á que  alu 
do,  fijaba  los  gastos  del  presupuesto  de  Cuba  en  50  mi- 
llones de  pesos,  siendo  5 de  éstos  destinados  para  amor- 
tización de  la  deuda,  y calculaba  loa  ingresos  en  5 1 mi- 
llones de  pesos.  Pues  bien;  con  posterioridad  á este  pre- 
supuesto, formado  en  Diciembre  de  1872,  se  crearon  el 
impuesto  de  15  por  100  sobre  las  utilidades  de  todo  gé- 
nero de  riqueza,  cuyo  producto  se  graduaba  en  10  mi- 
llones de  pesos,  y otro  tributo  directo  también  y extra- 
ordinario del  10  por  100  sobre  toda  clase  de  sueldos  j 
emolumentos,  destinado  á la  amortización  de  billetes  dd 
Banco  y calculado  en 4 7*  millones*  De  modo  que,  agre- 
gados estos  productos  al  importe  del  presupuesto  de  in- 
grcsosdelSr.  Gancio  Yiliaamii,  resultaban  65  l/a  millonei 
de  pesos,  que  con  relación  á los  gastos  daban  un  sobrante 
de  15  Vi  millones.  Pero  como  sucede  ordinariamente  en 
esta  clase  de  asuntos,  el  Sr.  Canelo  Yiliaamii  se  equi- 
vocó, y el  producto  de  los  ingresos  descendió  á 45  mi- 
llones, resultando  uu  déficit  de  5 millones;  y como  su- 
cedía además  que  las  contribuciones  se  cobraban  en  bi- 
lletes, con  pérdida  á la  sazón  dei  70  por  LOO,  y por  el 
contrario,  los  pagos  del  Tesoro  se  hacían  tomando  en 
cuenta  la  depreciación  y bonificándola  al  hacer  el  pago, 
el  déficit  subió  á mucho  más,  y una  acumulación  de  esta 
clase  de  déficits,  una  continuación  de  este  sistema  ab- 
surdo, en  virtud  del  cual  el  Tesoro  cobraba  en  papel 
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por  todo  su  valor  nominal  y pagaba  en  papel,  paro  bo- 
nificando el  descuento  dol  mismo  con  relación  al  oro, 
vino  a traer  por  resultado  esa  deuda  flotante  á la  que 
más  adelante  se  referia  el  Sr.  González  de  36  millones 
de  pesos,  que  es  la  propiamente  dicha  deuda  flotante  del 
Tesoro  de  Gnba  por  servicios  realizados  y no  satisfechos 
antes  del  1 / de  Enero  del  corriente  año. 

Pues  bien;  saben  los  Sres.  Diputados  que  el  gober- 
nador general  de  Cuba  á mediados  de  1874  convirtió 
el  pago  en  papel  respecto  do  las  contribuciones  en  pa- 
go á metálico;  y por  las  cuentas  que  aquella  Adminis- 
tración económica  hace,  teniendo  en  consideración  esta 
reforma,  como  también  el  producto  de  todas  las  contri- 
buciones que  en  1874  se  establecieron,  y que  á propues- 
ta del  señor  comisario  regio,  nuestro  digno  compañero 
el  Sr.  Rubí,  fueron  refundidas  en  un  30  por  100  de 
contribución  sobre  toda  clase  de  utilidades , calcula 
aquella  Administración  económica  un  sobrante  de  10 
millones  de  pesos,  con  el  cual  se  puede  atender  al  pre- 
supuesto de  la  guerra,  dada  la  cifra  del  ejercito  de  Cu- 
ba tal  como  era  antes  de  recibir  loa  últimos  refuerzos, 
puesto  que,  según  los  cálculos  de  la  intendencia  general 
de  Cuba,  el  presupuesto  natural  de  la  guerra  con  rela- 
ción ai  ejército  de  ocupación  y al  sedentario  se  eleva  á 
29.373.753  pesos,  es  decir,  7 millones  de  pesos  más 
que  en  1872,  de  lo  cual  resultaba  que  siendo  el  impor- 
te de  los  ingresos  45  millones  de  pesos,  y el  impuesto 
sobre  las  utilidades  14  Ya  milloues  de  pesos,  y siendo 
todos  los  gastos  57  millones,  atendido  el  coste  del  pre- 
supuesto de  la  guerra,  todavía  resulta  un  sobrante  de 
2 4/*  millones  de  pesos. 

Claro  es  que  estos  2 l/2  millones  de  pesos  no  bas- 
taban para  atender  á las  necesidades  extraordinarias 
de  la  guerra,  que  por  otro  cálculo  de  la  intendencia 
se  elevaban  á 11  millones  de  pesos  al  año;  pero  te- 
niendo en  cuenta  el  mayor  producto  del  30  por  100  de 
contribución  en  que  so  refundieron  todos  los  arbitrios 
creados  en  1871;  teniendo  en  cuenta  el  resultado  que 
va  obteniendo  el  digno  general  gobernador  de  la  isla 
y el  no  ménos  digno  intendente  general  en  la  cam- 
paña de  moralización  administrativa  que  han  empren- 
dido con  decisión,  y cuyos  resultados  se  van  ya  to- 
cando; teniendo  en  cuenta  además  el  impulso  que  está 
recibiendo  la  cobranza  de  los  atrasos  de  las  contribu- 
ciones, que  ascienden  á una  suma  considerabilísima, 
puesto  que  solo  en  la  Habana  por  derechos  de  aduanas 
importan  esos  atrasos  50  millones  de  pesos;  teniendo  en 
cuenta  también  que  hay  muchos  contribuyentes  que 
por  atrasos  deben  el  año  75;  otros,  y no  pocos,  el  año 
74,  y casi  todos  el  primer  semestre  del  año  corriente, 
que  por  sí  solo  importa  la  cifra  de  S millones  de  pesos; 
teniendo,  digo,  todo  esto  en  cuenta,  la  administración 
económica  de  Cuba  cuenta  con  recursos  suficientes,  aun 
dando  algo  á la  amortización  y pago  de  loa  intereses 
de  la  deoda  flotante  del  Tesoro,  para  atender  al  soste- 
nimiento del  ejército  que  á la  sazón  había  en  aquella 
provincia. 

Ahora  bien;  si  las  necesidades  ordinarias  y extra  - 
ordinarias de  aquel  ejército  estaban  ya  atendidas  con 
el  presupuesto  ordinario  y extraordinario  déla  isla,  ¿de 
qué  se  trata?  Bolamente  de  atender  á las  necesidades  de 
loa  nuevos  refuerzos;  y puesto  que  el  mismo  Sr.  Gon- 
zález los  graduaba  al  ano  en  6.841.299  pesos,  claro  es 
que  con  un  empréstito  do  15  millones  de  pesos  habrá 
suficiente,  y más  que  suficiente,  para  atender  durante 
un  año,  y quizá  dos  años,  á ese  aumento  de  necesi- 
dades. 


Quiero  ser  justo,  quiero  ser  imparcial,  quiero  dis- 
cutir en  el  terreno  de  la  realidad.  Reconozco  que  este 
contrato  produce  naturalmente  algún  descenso  en  la 
renta  de  aduanas  y en  sus  productos  ordinarios  y ex- 
traordinarios, puesto  que  en  las  aduanas  hay  también 
impuesto  ordinario  y extraordinario;  pero  aun  recono- 
ciendo ésto,  aun  suponiendo  que  haya  en  esa  renta  el 
déficit  de  3 % millones  de  pesos,  que  es  la  cantidad 
que  ha  de  entregar  la  administración,  todavía  queda 
una  gran  parte  para  atender  holgadamente,  cumplí- 
dísi  mámente  al  sostenimiento  de  todo  aquel  ejército 
de  operaciones,  y para  atender  átodo  lo  que  allí  existe, 
para  llegar  á establecer  en  aquella  isla  la  tranquilidad 
y el  órden.  Por  consiguiente,  los  temores  que  la  pasión 
de  partido  inspiraban  al  Sr.  González  respecto  de  este 
particular,  son  completamente  infundados,  y puedo  dar 
al  Congreso  también  esta  seguridad  para  que  quede  com- 
pletamente tranquilo. 

Esto  respecto  á la  cuestión  económica  concreta  qua 
hace  referencia  al  medio  empleado  para  atender  |á  las 
necesidades  ordinarias  y extraordinarias  dé  la  guerra 
en  la  isla  de  Cuba,  que  es  meramente  el  objeto  que  el 
Gobierno  se  ha  propuesto  con  el  empréstito  para  el  cual 
se  pide  la  garantía  de  la  Nación  por  al  dictámen  puesto 
á discusión. 

Vamos  ahora  á la  cuestión  general  económica.  So- 
bre esta  cuestión,  Sres.  Diputados,  no  tengo  ya  que  ser 
muy  extenso  en  los  momentos  actuales,  porque  no  se- 
ria oportuno,  parque  no  tengo  derecho  para  molestar 
la  atención  del  Congreso  con  esta  'cuestión;  pero  algo 
diré  para  contestar  á las  aseveraciones  rotundas,  á lo» 
tristísimos  presagios,  á las  condenaciones  absolutas  y 
autoritarias  que  hizo  aquí  el  dia  pasado  el  Sr.  Gonzá- 
lez, para  que  no  se  crea  que  la  situación  económica  de 
la  isla  de  Cuba  es  desesperada;  para  que  no  se  figure 
nadie  que  puede  llegar  ni  próxima  ni  remotamente  la 
ruina  de  aquel  Tesoro,  y con  ella  la  ruina  de  la  pro- 
vincia, mediante  el  asunto  que  estamos  en  estos  mo- 
mentos disentiendo. 

Es  verdad,  como  decía  el  Sr.  González,  que  en  la 
isla  de  Cuba,  simultáneamente  con  la  gnerra,ymás 
principalmente  después  de  la  paz,  es  necesario  empren- 
der y seguir  con  tesón  una  gran  campaña  económica  y 
una  gran  campaña  de  moralización  de  la  administra- 
ción pública  en  todos  sus  ramos.  Esa  campaña  la  ha 
emprendido  el  Gobierno  de  S.  M.;  esa  campaña  se  está 
siguiendo  con  gran  celo  y con  gran  éxito  en  la  isla  de 
Cuba,  para  lo  cual  el  Gobierno  no  economiza  medios  ni 
recursos,  ni  autorizaciones  á aquellas  dignísimas  auto- 
ridades, pudlendo  asegurar  al  Congreso  que  ios  resul- 
tados de  todo  órden  obtenidos  hasta  ahora  por  el  dig- 
nísimo general  Jovellar  y por  el  no  ménos  digno  direc- 
tor de  Hacienda  son  altamente  satisfactorios,  tanto 
respecto  de  la  recaudación  de  los  ingresos,  como  de  la 
distribución  y administración  de  sus  productos. 

V,  Sres,  Diputados,  ¿para  qué  envió  el  Gobierno  i 
la  isla  de  Cuba  una  persona  muy  digna  que  se  sienta 
entre  nosotros  y que  en  el  dia  de  ayer  ha  dirigido  la 
palabra  al  Congreso  con  motivo  de  una  alusión  perso- 
nal, investida  de  todo  género  de  facultades,  armada  de 
toda  clase  de  recursos  para  hacer  allí  una  grande  obra 
de  interés  público? 

¿A  qué  fué  el  Sr.  Rubí  á Cuba?  Pues  no  fué  á otra 
cosa,  Sres.  Diputados.  El  Congreso  ha  oido  ayer  sus 
autorizadas  explicaciones;  el  Congreso  ha  oido  de  lábíos 
del  Sr.  Rubí  la  exposición  de  todos  sus  actos  como  co- 
misario régio  en  la  isla  de  Cuba,  El  Sr.  Rubí,  usando 
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de  laa  facultades  extraordinarias  de  que  había  sido  in- 
vestido*  comenzó  por  introducir  reformas  en  el  presu- 
puesto de  gastos,  en  la  organización  administrativa  de 
todo  órden;  las  introdujo  también  en  los  ingresos*  redu- 
ciendo todas  las  varias  y diversas  contribuciones  direc 
tas  extraordinarias  sobre  utilidades  y sobre  capitales, 
que  venían  cobrándose,  á una  sola  y única  contribu- 
ción de  30  por  100;  y por  ultimo,  tratando  de  amorti- 
zar, previa  liquidación  y conversión,  la  deuda  flotante 
y todo  género  de  deudas,  inclusa  la  procedente  de  emi- 
aiones  extraordinarias  de  billetes  del  Banco  de  la  isla  de 
Cuba,  creó  las  acciones  cubanas,  que  así  llama  S.  S.  á 
una  especie  de  bonos  del  Tesoro,  á unos  documentos  de 
crédito  que  en  grandísima  cantidad  trató  de  emitir. 

Nada  más  lejos  de  mi  ánimo,  Sres.  Diputados,  que 
Censurar  el  plan  económico  y rentístico  del  Sr.  Rubí; 
nada  más  lejos  de  mi  intención  que  dejar  de  hacer  ple- 
na justicia  á S.  S.  El  Sr,  Rubí,  que  es  un  buen  patrio- 
ta, que  es  un  hombre  de  Administración,  que  es  un  hom- 
bre ilustrado,  fué  á la  isla  de  Cuba  lleno  de  su  misión , 
y trató  de  realizar  la  empresa  con  toda  la  voluntad  que 
puede  desearse  en  un  alto  funcionario  público-  El  Go- 
bierno de  S-  M.  ha  aceptado  algunas  de  sus  reformas, 
y proclama  aquí  altamente  que  tiene  por  beneficiosas 
en  gran  parte,  no  en  el  todo,  las  que  hizo  en  el  presu- 
puesto de  gastos  y en  la  organización  administrativa,  si 
bien  lnego,  á propuesta  de  las  dignas  autoridades  supe-  | 
riores  de  la  isla,  ha  creído  deber  modificarlas  en  otra 
parte  que  no  creyó  tan  aceptable.  Proclama  igualmente 
el  Gobierno  de  S.  M,  que  fué  una  buena  medida  la  re- 
fundición de  las  contribuciones  directas  en  una  sola  del 
30  por  100,  cifra  inferior  á la  de  la  suma  de  todas  las 
contribuciones  que  venían  cobrándose,  destinándose 
una  parte  de  esa  contribución  á un  gran  objeto,  á un 
objeto  que  jamás  ha  debido  abandonarse,  y que  cuando 
se  ha  abandonado  se  han  producido  grandes  perjuicios 
en  la  contratación,  en  la  situación  económica  y social 
de  la  isla.  Me  refiero  á la  amortización  de  los  billetes  de 
Banco-  En  eso  el  Sr,  Rubí  ha  merecido,  en  su  conducta, 
en  sus  actos,  en  su  plan  de  reformas,  una  completa 
aprobación  y el  aplauso  del  Gobierno, 

Siento  no  poder  decir  lo  mismo  respecto  de  la  - idea 
de  la  emisión  de  las  acciones  cubanas;  no  he  de  tratar 
extensamente  esta  cuestión,  porque  carece  de  pertinen- 
cia y de  oportunidad;  pero  sí  diré  que  en  esa  parte  fué 
mayor  la  buena  voluntad  del  Sr.  Rubí  que  su  felicidad 
en  el  invento,  Yo  extraño  que  á S,  S.  se  le  ocurriera 
esa  operación,  porque  debía  saber  ei  resultado  que  ha- 
bla dado  en  el  año  72  la  emisión  de  bonos  ordenada  por 
el  decreto  de  9 de  Agosto*  y en  el  año  74  la  emi- 
sión de  los  famosos  billetes  del  Tesoro,  No  se  puede,  se- 
ñores Diputados,  sin  ninguna  garantía,  sin  ninguna 
condición  económica  especial,  intentar,  ni  en  la  Penín- 
sula ni  en  Ultramar,  una  conversión  de  la  deuda  del 
Tesoro;  no  se  puede  hacer  esto  sin  dar  á los  tenedores 
de  esa  deuda  más  que  unos  documentos,  unos  papeles 
en  que  se  ofrece  tal  ó cual  amortización,  tales  ó cuales 
intereses,  sin  más  garantía,  sin  másr  condiciones  de 
Bolvabilidad,  la  cual  solo  podía  hallarse  en  nn  presu- 
puesto bien  formado,  en  un  presupuesto  bien  nivelado 
y con  ingresos  bastantes  á producir  la  confianza; 
y mucho  menos  podía  ofrecerse  á los  tenedores  de  tí- 
tulos de  la  deuda  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  esa  cla- 
se de  papel  llamado  acciones  cubanas,  puesto  que  de- 
terminándose la  amortización  de  500  acciones  Cada 
semestre,  y teniendo  en  cuenta  que  se  hablan  de  emi- 
tir 500*000,  resultaba  que  se  necesitaba  nada  me- 


nos que  el  espacio  de  trescientos  años  para  su  amor- 
tización. 

Esto,  señores,  no  era  emitir  títulos  de  deuda  amor- 
tizaba; esto  era  consolidar  disimuladamente  la  deuda 
flotante,  entre  cuyos  créditos  hay  muchos  que  son  sa- 
cratísimos y que  tienen  carácter  de  urgencia,  como? 
por  ejemplo,  ios  de  servicios  militares  por  conducción 
de  tropas,  por  suministro  de  carbones  á la  escuadra, 
por  suministro  de  víveres,  por  suministro  de  vestua- 
rio, etc,  etc.;  y á estos  acreedores  que  habiau  realiza- 
do perfectamente  sus  servicios  no  podían  ofrecérseles 
unas  acciones  cubanas  que  podrían  llegar  á amortizar- 
se á los  trescientos  años  de  emitidas.  De  modo  que  lo 
que  ha  sucedido  es  que  esas  láminas  que  se  han  tirado 
en  los  Estados -Unidos  han  costado  30.000  duros,  sin 
que  se  haya  colocado  ni  una  sola.  Yo  siento  tener  que 
decir  esto;  pero  no  me  debo  á la  amistad  particular  ni 
á ciertas  consideraciones;  me  debo  á mi  país,  me  debo 
á la  verdad  que  estamos  tratando  de  exponer  en  esta 
importante  cuestión.  Allí  están  esas  láminas  en  las  ca- 
jas del  Tesoro  de  la  isla;  ningún  acreedor  va  con  sus 
créditos  á convertirlos  en  acciones  cubanas,  y como  no 
se  puede  imponer  la  conversión  por  la  fuerza,  porque 
esto  sería  muy  violento,  resulta  que  la  operación  en  esta 
parte  ha  sido  desgraciada. 

El  Sr.  González,  que  se  propuso  tratar  extensa  y 
completamente  la  cuestión  general  y económica  de  la 
isla  de  Cuba,  al  mismo  tiempo  que  se  lamentaba  de  la 
carencia  de  datos  oficiales  por  no  haberlos  remitido  ei 
Gobierno  á pesar  de  sus  reclamaciones,  hacia  uso  de 
datos  tan  concretos  y terminantes,  que  trató  aquí  de 
presentarnos  una  serie  de  cifras  como  representativas 
del  verdadero  montante  de  la  deuda  de  todas  piases  del 
Tesoro  de  la  isla  de  Guba,  Asi  decia  el  Sr.  González 
que  la  propiamente  llamada  deuda  flotante  use  elevaba 
á 36  millones  de  pesos,»  que  fué  enumerando  S.  S,  par- 
tida por  partida,  como  recordarán  los  Sres.  Diputados, 
ó habráu  podido  leer  en  el  Bxlf&cto  ojtcial;  y después* 
por  intereses  de  ese  mismo  capital  el  Sr.  González  se- 
ñalaba cifras  también  determinadas,  todo  para  venir  al 
resultado  de  fijar  una  cifra  total  de  la  deuda  de  todas 
clases  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  de  82.054.10  9 pe- 
sos en  papel  y 30.779.149  pesos  en  oro*  Yo  no  voy  á 
entrar  con  el  Sr.  González,  por  más  que  pudiera  hacer- 
lo porque  tengo  datos  y conozco  el  asunto  suficiente- 
mente, en  una  discusión  sobre  estas  cifras,  porque,  la 
verdad,  me  parece  que  abusarla  de  la  atención  del  Con- 
greso, y me  parece  que  no  es  esta  la  ocasión  oportuna 
para  entrar  en  una  discusión  detallada  y de  cifras,  ni 
seria  prudente  hacerlo  sin  tener  sobre  la  mesa  un  pre- 
supuesto con  todos  los  datos  necesarios  acerca  de  la 
cuestión  económica  y de  la  deuda  de  la  isla  de  Cuba; 
pero  sí  rectificaré  algún  tanto  esas  cifras,  para  que  las 
del  Sr.  González  no  adquieran  un  crédito  indebido. 

La  verdad  es,  señores,  que  los  créditos  por  todos 
conceptos,  procedentes  de  servicios  realizados  y pendien- 
tes de  pago  por  falta  de  fondos,  que  aún  no  se  ha  de- 
terminado la  especie  en  que  deben  ser  satisfechos,  lo 
cual  es  una  circunstancia  importante,  atendido  el  precio 
del  oro  en  la  isla  de  Cuba,  importan  aproximadamente 
38  millones  de  pesos:  los  billetes  de  Banco  de  etnisio^ 
nes  extraordinarias  desde  24  de  Abril  de  1869  en  que 
comenzaron,  hasta  Marzo  del  74  en  que  concluyó t im- 
portan 50. 01 1.863  pesos. 

Los  bonos  del  Tesoro  emitidos  por  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  Real  decreto  de  9 de  Agosto  de  1872,  pu- 
I blícado  en  la  Gaceta  de  Madrid  y por  el  Gobierno  gene- 
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ral  de  Cuba,  fecha  13  de  Enero  de  1873,  pendiente  hoy 
de  amortización,  6,544,500  pesos.  En  obligaciones  ó 
billetes  del  Tesoro  emitidos  por  acuerdo  del  Gobierno 
general  de  Duba  de  8 de  Junio  de  1874,  pendientes  de 
amortización,  3,472,200  pesos.  Por  el  empréstito  de  2 
de  Setiembre  de  1863,  hecho  por  el  Banco  Español  de 
la  Habana  al  Tesoro,  2 millones  de  pesos.  Por  el  saldo 
en  31  de  Diciembre  de  1871  á favor  del  mismo  estable- 
cimiento, en  virtud  de  los  contratos  de  11  de  Mayo  y 
27  de  Noviembre  de  1867,  en  qua  se  resumieron  ei  re- 
sultado del  sinnúmero  de  contratos  que  mediarou  en  todo 
<el  curso  de  esos  tres  ó cuatro  anos,  7,040.896  pesos. 
Por  el  anticipo  hecho  al  Tesoro,  según  el  contrato  del 
Banco  de  4 de  Noviembre  de  1874  con  la  garantía  del 
impuesto  del  5 por  100,  que  poco  6 nada  produjo, 
2.175,393  pesos.  Por  el  empréstito  de  7 de  Abril  de 
1875  sobre  la  contribución  de  15  por  I0Ü  sobre  las  uti- 
lidades, 1,500,000  pesos. 

Por  el  contrato  de  26  de  Agosto  de  1875,  cele- 
brado con  el  Banco  para  la  unificación  de  la  deuda, 
1,122,213  pesos,  Y el  empréstito  de  12  de  Setiembre 
de  1874,  anticipo  de  varios  banqueros,  975.809  pesos; 
cuyos  capitales  dan  un  total  de  36  millones  de  pesos 
en  especies  dudosas,  de  63,676,162  pesos  en  billetes  de 
Banco  y 11,166.713  eu  oro;  á cuyos  créditos  corres- 
ponde una  serie  de  cuentas  de  intereses  que  no  descri- 
biré en  detalle,  pero  que  en  totalidad  importa  483,116 
pesos  en  billetes  de  Banco  y 1 290.436  pesos  en  oro. 
Por  otros  conceptos  y servicios  se  debe  un  total  de 
625,130  pesos  en  billetes  y 322.000  en  oro;  siendo  el 
resumen  de  toda  la  deuda  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba; 
el  de  la  deuda  dotante  36  millones  de  pesos,  que  unos 
serán  en  oro,  otros  en  billetes,  y eu  otros  no  aparece  la 
especie;  y la  deuda  por  emisiones  extraordinarias  de 
billetes  de  Banco  04,784,409  pesos;  y por  servicios  ex- 
traordinarios no  comprendidos  en  ninguno  de  los  ante- 
riores, 12.779,149  pesos  en  oro, 

Estas  son  las  verdaderas,  cifras  y que  he  leído  al 
Congreso,  no  con  ánimo  de  entablar  aquí  una  discusión 
detallada  de  presupuestos,  porque  para  eso  necesitaría- 
mos tener  un  proyecto  á la  vista  y toda  la  documenta- 
ción, todas  las  notas  preliminares  necesarias  para  su  in- 
teligencia, pero  sí  para  que  no  se  formen  ideas  inexac- 
tas ni  aquí  ni  en  Guba  sobre  el  verdadero  importe  de  las 
distintas  clases  de  deuda  de  aquel  Tesoro. 

Los  Sres.  Diputados  comprenderán  que  la  situación 
no  es  tan  desesperada  como  el  Sr.  González  la  ha  pre- 
sentado; porqub  en  primer  lugar,  el  punto  de  partida 
de!  Sr.  González  era  completamente  inexacto.  Su  seño- 
ría partía  del  supuesto  equivocado  de  que  medíante  el 
contrato  que  en  estos  momentos  discutimos,  quedaba  em- 
peñada por  completo  la  renta  de  aduanas  de  la  isla  de 
Cuba,  que  en  efecto  es  e!  primero  y principal  ingreso 
de  aquel  Tesoro,  y no  es  así.  Ya  demostré  yo,  y lo  con- 
creté bien,  que  después  de  pagar  las,  amortizaciones  ó 
Intereses  anuales  del  empréstito,  y aun  después  de  aten- 
der á la  garantía  de  créditos  á favor  del  Banco  Español, 
quedan  más  de  14  millones  de  pesos  anuales,  y que  el 
Estado  solo  dispone  para  el  arreglo  de  su  deuda  y aun 
para  cualquier  nuevo  compromiso,  si  acaso  contra  las 
esperanzas  del  Gobierno  la  guerra  se  prolongase  más  allá 
de  esta  campana;  y en  segundo  lugar,  es  menester  que 
los  Sres.  Diputados  se  sírvan  fijarse  en  esta  clasificación 
de  deuda  y en  la  gran  diferencia  que  hay  en  que  el 
signo  representativo  de  esa  cifra  sea  eu  billetes  ó sea  en 
oro,  atendido  el  cambios  que  ba  llegado  á elevarse  hasta 
200  por  100,  y que  hoy?  afortunadamente,  no  pasa  del 


100  al  115  por  100.  Porque  la  verdad  es,  que  con  esta 
operación  y con  la  presencia  de  los  refuerzos  militares 
en  Guba,  el  premio  del  oro  ha  descendido. 

Pues  bien,  señores;  nadie  podrá  intentar  racional- 
mente proceder  desde  luego  eu  Cuba  á la  amortización 
de  toda  esta  deuda,  que  bien  discutida,  bieu  liquidada, 
bien  espurgada  y obteniendo  para  ella  una  conversión 
racional,  según  los  cálculos  de  la  Administración  eco- 
nómica de  Guba,  no  pasará  eu  totalidad  de  90  millonea 
de  pesos;  do  manera  que  aunque  tuviera  que  pagarse 
toda  ella  en  oro,  aun  así  el  presupuesto  de  la  isla  de 
Cuba,  sobre  todo  después  que  se  obtenga  la  pacificación, 
tiene  recursos  sobrados  para  enjugar  el  déficit,  y enju- 
garlo, no  en  una  larga,  sino  en  una  corta  eésie  de  años. 

Basta  para  convencer  á loa  Sres,  Diputados,  y para 
que  conciban  esperanzas  fundadísimas,  enfronte  de  los 
infundados  temores  de  que  hablaba  el  Sr.  González,  y 
lo  digo  con  datos  oficiales,  y lo  digo  con  el  estado  de 
la  recaudación  del  último  semestre  del  año  pagado;  basta 
saber,  digo,  que  las  contribuciones,  que  las  rentas,  que 
los  ingresos  de  todo  género  han  producido  en  la  isla  de 
Cuba  desde  el  mes  de  Julio  de  1875  al  de  Enero  de  1876 
la  cantidad  de  30,762.132  posos,  que  darán  por  resalta- 
do para  toda  la  anualidad,  para  el  ejercicio  del  presu- 
puesto más  de  120  millones  de  pesos. 

Señores,  podríamos  jactarnos  muy  mucho  si  eu  la 
Península  el  importe  de  nuestra  deuda,  tanto  consolida- 
da como  flotante,  no  se  elevase  á mayor  cantidad  que 
el  importe  de  dos  presupuestos;  pues  al  importe  de  dos 
presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  asciende  en  totalidad 
la  deuda  de  su  Tesoro.  Atendida  la  gran  potencia  eco- 
nómica y productora  de  aquella  isla,  que  es  una  mara- 
villa de  que  no  hay  ejemplo  en  el  mundo,  el  dia  que  se 
obtenga  la  pacificación,  que  tan  confiadamente  espera  el 
Gobierno  por  el  esfuerzo  del  ejército  y por  la  alta  di- 
rección de  un  ilustre  general  coronado  de  laureles  eu  la 
guerra  civil  de  la  Península,  en  ese  dia,  teniendo  el  Te- 
soro de  la  isla  de  Guba  su  presupuesto  ordinario  sin 
más  tributos  que  los  que  hoy  existeu,  y aun  con  algu- 
nos menos,  aun  reduciendo  la  contribución  directa  des- 
de el  36  á una  cifra  menor,  se  podrá  enjugar  facilísima- 
mente  la  deuda  de  aquel  Tesoro,  ¿No  sería  un  gran  error 
no  hacer  hoy  un  sacrificio  para  terminar  rápidamente  la 
guerra  y para  llegar  á una  situación  eu  la  cual  la  pro- 
ducción de  la  isla  de  Cuba  venga  áser  tan  extensa  como 
debe  serlo  y á producir  para  el  Tesoro,  por  medio  de  la 
tributación,  los  elementos  necesarios  para  acabar  con 
esa  deuda,  que  relativamente  no  es  enorme? 

Yo  estoy  seguro  de  que  el  partido  constitucional,  á 
pesar  de  lo  quo  haya  dicho  un  Sr,  Diputado  que  pro- 
bablemente será  en  lo  futuro  su  Ministro  de  Hacienda,  á 
pesar  de  lo  que  ha  asegurado  ante  la  Cámara,  si  viniese 
al  Gobierno  seguiria  el  mismo  sistema  que  nosotros  es- 
tamos siguiendo;  y me  fundo  para  ello  en  que  me  está 
escuchando  una  persona  para  mí  muy  querida,  á pesar 
de  la  distancia  política  que  hoy  nos  separa,  persona  con 
la  que  tuve  la  honra  de  formar  parte  de  un  Gabinete  en 
circunstancias  bastante  difíciles,  que  á mí  parecer  ni 
esa  persona  ni  yo  olvidaremos  jamás;  el  Sr,  Sagaata  sabe 
que  siendo  yo  entonces  Ministro  de  Ultramar,  tuve  siem- 
pre el  pensamiento  de  que  había  que  hacer  en  Cuba  un 
esfuerzo  supremo  para  acabar  la  guerra,  sin  repararen 
sacrificios,  para  edificar  sobre  terreno  seguro,  y tuve  la 
honra  de  llevar  á un  Consejo  de  Ministros  un  proyecto 
de  arreglo  de  ia  deuda  de  Cuba,  fundado  sobre  una  me- 
dida realmente* grave,  no  lo  niego,  pero  una  medida  se- 
mejante á la  que  tomaron  los  Estados-Unidos  en  la  guer- 
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ra  separatista,  y mediante  la  cual,  á la  Tez  que  acaba- 
ba la  guerra,  porque  era  para  obtener  recursos  para 
batir  á loa  insurrectos,  reunían  elementos  para  resolver 
la  cuestión  económica. 

Estoy  seguro  de  que  el  partido  constitucional  haría 
esto,  y que  de  ningún  modo  repetiría  la  poco  afortuna- 
da marcha  que  siguió  durante  su  último  período  do  man- 
do en  la  gestión  económica  de  la  isla  de  Cuba,  pues  no 
halló  más  medios  para  atender  alas  necesidades  de  aque- 
lla guerra  que  aumentar  las  ya  fabulosas  emisiones  de 
billetes  del  Banco  de  la  Habana,  apelar  á empréstitos 
mezquinos,  garantizando, como  lo  hacemos  aquí,  rentas 
determinadas,  pero  sin  llegar  nunca  á reunir  los  ele- 
mentos necesarios  para  el  ñn  que  se  proponía,  y esta- 
blecer contribuciones  que  ha  habido  que  reformar  lue- 
go, entre  ellas  tina  evidentemente  antieconóraica  y que 
produjo  los  más  lamentables  resultados:  la  del  5 por  ICO 
sobre  el  capital.  Yo  sentiría  que  una  persona  como  el 
Sis  González,  á quien  aprecio  tanto,  se  inutilizara  en 
esta  discusión  para  serlo  que  deseo  que  sea  S.  S.  cuan- 
do mande  el  partido  constitucional. 

Señores  Diputados,  estoy  molestando  vuestra  aten- 
ción, y voy  á abreviar  en  esta  última  parte  de  mi  dis- 
curso. No  voy,  pues,  á tratar  profunda  y detalladamen- 
te la  cuestión  económica  de  ia  isla  de  Cuba;  me  limita- 
ré, como  he  dicho,  á indicaciones  generales. 

La  cuestión  económica  en  Cuba  tiene,  nato  raimen  ■ 
te,  dos  partes,  como  las  tiene  en  la  Península  y como 
las  tiene  en  todas  partes;  la  do  presupuestos,  y la  de  la 
deuda.  Dentro  de  los  presupuestos  hay  que  buscar  dos 
cosas:  la  mejora  da  los  ingresos  y la  reducción,  en  lo 
posible,  de  los  gastos.  Los  gastos,  señores,  han  sido  re- 
ducidos grandemente  en  Cuba;  y ya  que  no  há  mucho 
he  tenido  el  sentimiento  de  censurar  algo,  porque  no  he 
podido  ménos  de  hacerlo,  las  medidas  del  Sr.  Rubí, 
nuestro  digno  compañero,  he  de  decir  que  en  punto  al 
presupuesto  de  gastos  introdujo  reformas  económicas, 
algunas  de  las  cuales  ha  aprobado  el  Gobierno  con  mu- 
cho gusto,  así  como  respecto  de  los  ingresos  están  en 
un  pié  floreciente  las  dos  principales  rentas,  las  de  adua- 
nas y loterías,  y que  en  la  contribución  ordinaria  di- 
recta hizo  tí.  S.  la  reforma  razonable  y justa  do  reducir 
los  antiguos  impuestos  del  5,  del  10  y del  15  y suce- 
sivamente, creando  el  impuesto  directo  del  30  por  100 
sobre  todo  género  de  utilidades,  destinando  una  parte 
i la  amortización  de  los  billetes  del  Banco  con  la  admi- 
sión de  estos  valores  en  pago  de  la  parte  alícuota  cor- 
respondiente al  tributo.  Todo  esto  es  plausible  y se  me- 
jorará. El  digno  director  de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba 
está  ocupándose  de  esto  con  un  celo,  asiduidad  é inteli- 
gencia verdaderamente  dignas  de  elogio,  y sus  resul- 
tados se  completarán  con  otra  tarea  no  menos  importan- 
te y beneficiosa,  con  la  moralización  de  la  Administra- 
ción pública,  por  la  cual  vienen  reclamando  todos  ios 
españoles,  y sobre  cuyo  punto,  tanto  el  director  gene- 
ral de  Hacienda  como  el  digno  capitán  general  vienen 
consiguiendo  tales  resultados,  que  solamente  en  el  coste 
de  suministros  de  todo  género  de  efectos  ai  ejército  se 
ha  conseguido  en  un  año  la  importante  rebaja  de  2 mi- 
llones de  pesos.  Con  esa  moralidad  administrativa  que 
de  día  cu  dia  se  restablece,  tanto  en  la  recaudación  de 
ingresos  como  en  la  distribución  de  sus  productos,  yo 
me  prometo  que  unido  ésto  á las  economías  en  los  gas- 
tos, sea  una  verdad,  como  afirma  la  Administración  eco- 
nómica de  Cuba,  que  sin  salir  de  aquel  presupuesto  haya 
para  cubrir  las  necesidades  ordinarias  y extraordinarias 
de  la  guerra  y quede  todavía  uu  sobrante  suficiente  para 


pensar  en  la  amortización  ordenada  y gradual,  después 
de  su  liquidación  y conversión,  de  lo  que  propiamente 
sea  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Respecto  de  la  deuda,  ya  he  dicho  antea  que  hay 
tres  clases  defienda:  la  procedente  del  Tesoro  por  ser- 
vicios realizados  y no  satisfechos  hasta  L°  de  Enero  del 
corriente  año,  la  procedente  de  la  emisión  extraordina- 
ria de  billetes  del  Banco,  con  la  cual  se  ha  atendido  á 
gastos  de  grande  p referen cia,  por  considerarlo  mejor, 
como  el  Sr.  Latorre  nos  decía  en  dias  pasados,  que  otras 
emisiones;  y por  último,  hay  una  tercera  clase  de  deuda, 
que  63  la  del  Tesoro  con  el  Banco  de  la  Habana,  y que 
procede  de  diversas  causas  que  indiqué  ayer. 

Pues  bien;  en  la  discusión  que  nos  ocupa,  solo  me 
permitiré  decir  respecto  de  la  deuda  dei  Tesoro,  que 
después  de  liquidarla  convenientemente  y de  distinguir 
bien  lo  que  es  pagadero  en  billetes  y lo  que  ha  de  pa- 
garse on  oro,  lo  que  se  debe  tratar  es  de  buscar  su  amor- 
tización, previa  la  conversión,  poro  con  recursos  or- 
dinarios del  presupuesto  de  Cuba.  No  comprendo  una 
operación  de  esta  clase  sin  que  existan  en  el  presupues- 
to los  recursos  con  que  atender  a!  pago  de  esa  obliga- 
ción, porque  este  es  el  modo  de  inspirar  confianza  á loa 
acreedores  y de  que  acepten  el  arreglo. 

Por  lo  que  hace  á la  deuda  representada  por  billetes 
de  Banco,  aunque  su  cifra  parece  excesiva,  reducida  á 
su  importe  real  y efectivo  no  lo  es  tanto , y seguirá 
amortizándose  sin  más  que  dedicar  una  parte  del  im- 
puesto directo  del  30  por  100,  reservando  la  amortiza- 
ción principal  para  después  que  termine  la  guerra. 

Yo  pudiera  presentar  si  fuera  oportuno,  que  no  lo 
es,  un  estado  en  que  aparece  cómo  la  amortización  de 
la  deuda  ha  iufluído  en  la  situación  del  Tesoro,  y cómo 
influyó  en  la  deuda  flotante  cuando  se  determinó  ta  emi- 
sión de  bonos  con  buena  intención,  aunque  con  mucha 
desgracia,  produciendo  una  perturbación  inmensa  que 
elevó  el  oro  á una  cifra  considerable.  Siempre  que  se  ha 
retirado  la  parte  dedicada  á la  amortización  de  billetes, 
se  ha  presentado  el  mismo  fenómeno,  y cuando  se  ha 
restablecido,  se  ha  restablecido  también  el  equilibrio 
entre  el  valor  del  oro  y del- papel. 

En  cuanto  á los  créditos  á favor  del  Banco  Español  de 
la  Habana,  ya  dije,  y ahora  repito,  que  no  se  pueden  de- 
tallar boy  detenidamente,  no  se  pueden  hoy  fijar  cifras 
determinadas,  pues  han  de  ser  objeto  de  una  liquidación 
entre  aquel  establecimiento  y el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba; 
que  esos  créditos  son  de  muy  distinta  procedencia,  pues 
no  se  puede  comparar  el  anticipo  de  1863,  que  se  hizo 
á oro  y devenga  intereses  de  la  misma  especie,  con  cré- 
ditos procedentes  de  negociaciones  de  bonos  de  1864  á 
67,  que  son  pagaderos  en  billetes  de  Banco;  pero  como 
quiera  que  sea,  yo  debo  declarar  únicamente  que  el  Ban- 
co Español  do  la  Habana,  cuyo  patriotismo  el  Gobierno 
es  el  primero  en  reconocer,  pues  ha  acudido  siempre  en 
las  más  urgentes  necesidades,  y cuyo  patriotismo  se  ha 
demostrado  en  la  presente  negociación,  suscribiéndose 
con  500.000  pesos,  ese  Banco  puede  tenerla  seguridad 
de  que  üua  vez  hecha  la  liquidación  de  sus  créditos, 
el  Gobierno  procurará  atender  á su  pago  ó á la  con- 
versión de  aquellosque  no  sean  pagaderos  en  oro,  y que 
procurará,  en  la  medida  que  las  fuerzas  del  Tesoro  lo 
permitan,  satisfacer,  si  no  el  pago  total  de  los  créditos 
pagaderos  en  oro,  aquellas  cantidades  que  necesite  el 
Banco  para  seguir  funcionando,  y siempre  ayudando  al 
Gobierno  en  la  patriótica  tarea  de  salvar  todos  los  com- 
promisos de  Cuba,  Al  mismo  tiempo  debo  declarar  que 
serán  respetadas  todas  las  garantías  que  el  Banco  Espa- 
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Bol  de  la  Habana  tiene  consignadas  en  la  forma  y mo- 
do que  según  la  ley  lo  deben  ser.  Y no  molestare  más  la 
atención  del  Congreso  sobre  la  cuestión  de  Cuba,  bas- 
tando con  estas  consideraciones  generales,  no  podiendo 
ménos  de  repetir  lo  que  dije  al  príncipiov  que  es  inútil 
pensar  en  e]  arreglo  definitivo  y completo  de  esa  cues- 
tión sin  que  se  haya  obtenido  la  paz  por  medio  de  un 
esfuerzo  supremo  como  el  que  ha  hecho  el  Gobierno,  y 
para  cuya  consumación  pide  á las  Cortes  la  aprobación 
del  dictamen  que  se  discute. 

Réstame,  Sres,  Diputados,  ocuparme  de  la  última 
parte  del  discurso  del  Sr.  González,  y esto  lo  haré  con 
suma  rapidez , porque  esa  parte  ya  está  contestada  por 
el  Sr.  Cabezas  . ..  (Rumores.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y"  JUSTICIA,  interi- 
no de  Ultramar  (Martin  de  Herrera):  Yo  siento  queá  las 
tribunas  no  les  agrade  esta  cuestión,  y siento  más  que 
puedan  impunemente  interrumpir  al  orador. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  tribunas  no  han  inter- 
rumpido al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  si  han  ha- 
blado los  Sres.  Diputados,  el  Presidente  no  puede  evi- 
tarlo, por  más  que  haya  procurado  conseguirlo. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA,  interi- 
no de  Ultramar  (Martin  de  Herrera):  Respeto  mucho,  se* 
ñor  Presidente,  la  autoridad  de  Y.  S.,  y muy  lejos  de  mi 
ánimo  estaba  inculpar  á los  Sres,  Diputados,  á quienes 
no  he  mencionado  siquiera. 

Decia,  señores,  siguiendo  mi  discurso,  que  esta 
cuestión  indudablemente  interesa  más  al  país  que  otras 
cuestiones  que  llaman  mucho  la  atención  publica,  y por 
lo  mismo,  aquella  habrá  de  llegará  ser  objeto  principal 
de  los  Parlamentes  si  esta  forma  de  gobierno  ha  de  ar- 
raigarse, en  lugar  de  cuestiones  de  escándalo,  de  cues- 
tiones personales  y de  cuestiones  de  mero  Poder,  por  lo 
cual  seguiré  tratando  de  la  cuestión  que  se  debate  para 
cumplir  con  los  deberes  de  patriotismo  y con  los  que 
me  imponen  el  cargo  que  desempeño,  pese  á las  tribu- 
nas, pese  á quien  quiera,  porque  el  país  me  oirá  y el 
país  es  una  cosa  muy  diferente  de  las  tribunas*  (Rumo- 
res en  las  tribunas, ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA,  interi- 
no de  Ultramar  (Martín  de  Herrera):  Parque  el  país  son 
los  contribuyentes;-  porque  el  país  son  los  propietarios, 
los  comerriates,  los  industriales;  porque  el  país  no  es 
gente  desocupada.  (Remores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA,  interi- 
no de  Ultramar  (Martin  de  Herrera):  Seguiré,  pues,  ocu- 
pándome tranquilamente  y sin  embarazo  de  ninguna 
clase  de  la  cuestión  que  interesa  al  país... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres*  Diputa- 
dos que  ocupen  sus  asientos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA,  interi- 
no do  Ultramar  (Martín  de  Herrera):  No  contestaré,  co- 
mo decía,  al  Sr.  González  sobre  la  cuenta  de  intereses 
tan  prolija  y cuidadosamente  hecha  por  S*  S*,  porque 
sobre  ella  ha  contestado  una  persona  tan  entendida  en  la 
materia,  como  el  Sr.  Cabezas,  el  cual  ha  demostrado  to- 
das las  exageraciones  de  la  cuenta  que  el  Sr.  González 
hacia.  Pero  sí  haréagunas  observaciones  generales  por 
las  cuales  el  Congreso  venga  en  conocimiento  de  la  pa- 
ción con  que  hablaba  el  Sr,  González,  y los  extremos  á 
que  esa  pasión  le  llevaba,  examinando  el  asunto,  más 
que  como  asunto  político  y económico,  como  una  espe- 
cie de  asunto  forense,  como  un  pleito* 


Observaré,  en  primer  lugar,  Sres.  Diputados,  que 
habiéndose  fijado  realmente  la  primera  observación  del 
Sr*  González  en  el  orden  de  entrega  á a los  plazos  del 
empréstito  convenidos  en  el  contrato  , convenida  la 
amortización  y pago  de  intereses,  esa  base  cae  por  tier- 
ra con  solo  observar,  como  he  dicho  antes,  que  la  so- 
ciedad concesionaria,  no  comparándose  en  ese  órden  de 
plazos,  tiene  pagados  ya  los  dos  primeros  y prometido 
pagar  todos  los  que  se  necesiten  en  el  acto,  sin  mirar  fo- 
chas, en  cuanto  lo  indique  ei  Gobierno  por  considerarlo 
preciso. 

H6  aquí  destruido  el  cálculo  de  aquel  il  por  100 
de  interés  imprevisto  que  el  Sr.  González  decía  habría 
de  resultar  eo  la  manera  de  entregar  el  capital  y veri- 
ficarse la  amortización. 

Segunda  observación,  porque  voy  rápidamente:  que 
no  puede  confundirse  el  interés  anual  del  empréstito  con 
el  interés  total  y el  tiempo  que  dura  su  amortización,  y 
que  yo,  por  cálculos  que  se  me  presenten,  por  habilidad 
aritmética  que  en  ellos  se  desplegue,  no  me  convence- 
rán jamás  de  que  siendo  el  Interés  estipulado  el  12  por 
100,  deje  de  corresponder  esta  cifra  con  efecto  á la  que 
paga  el  Tesoro  á la  sociedad  concesionaria,  si,  como  no 
se  puede  ménos  de  reconocer,  los  pagarés,  tanto  por  ca- 
pital  como  por  intereses,  se  van  entregando  en  los  pla- 
zos debidos  á medida  que  la  sociedad  va  haciendo  entre- 
gas del  capital,  Y basta  esto,  sin  que  haya  necesidad 
de  descender  á guarismos:  ó se  prueba  error  en  la  ex- 
pedición de  pagarés,  ó no;  si  no  se  prueba,  el  Gobierno 
tiene  razón;  si  se  prueba,  el  Gobierno  está  pronto  á rec- 
tificarlo. 

Tercera  observación:  que  el  cálculo  del  Sr*  Gonzá- 
lez sobre  la  participación  de  la  sociedad  en  ol  aumento 
de  la  renta  de  aduanas  sea  enteramente  arbitrario*  Su 
señoría  decía:  aterminada  la  guerra,  yo  supongo  que  el 
producto  de  aduanas,  que  hoy  no  pasa  de  22  millones  de 
pesos,  subirá  á 30  millones,  y yo  establero  gradual- 
mente este  aumento;  supongo  que  la  guerra  termine 
este  año;  pues  bien;  supongo  que  la  renta  de  aduanas 
aumentará  tanto  el  primer  año*  tantos  millones  el  se* 
segundo,  y así  sucesivamente  hasta  llegar  al  total  de  30 
millones  de  pesos,  a Y S.  S.  va  aplicando  cada  ano  la 
participación  de  40,  45  y 50  á la  sociedad,  sacando  á 
su  arbitrio  un  interés  de  38  por  100  para  el  capital* 
Para  contestar  á esto,  debo  decir  ante  todo  que  nunca 
se  puede  confundir  el  premio  aleatorio  de  la  sociedad 
por  el  aumento  que  tenga  la  renta  de  aduanas  con  el 
interés  fijo  del  capital,  que  inexorablemente  se  devenga 
todos  los  anos. 

Y en  segundo  lugar,  que  el  cálculo  del  aumento  de 
la  renta  de  aduanas  que  ha  hecho  el  Sr*  González  no 
tiene  fundamento  alguno*  Yo  creo  que  la  renta  aumen- 
tará; pero  si  aumenta,  será  debido  al  esfuerzo  de  la  so- 
ciedad concesionaria,  no  precisamente  por  la  termi- 
nación de  la  guerra,  porque  precisamente  el  estado  de 
guerra,  más  bien  que  perjudicar,  favorece  ála  renta*  Pues 
qué,  la  presencia  de  104.000  hombres  de  guerra  en  la 
isla  de  Cuba,  ¿no  aumentará  grandemente  el  consumo? 
Y aumentando  el  consumo,  ¿no  aumentará  la  importa- 
ción, y precisamente  la  importación  de  aquellos  artícu- 
los que  devengan  más  derechos  en  las  aduanas?  Y au^ 
mentando  la  importación,  ¿no  aumentan  los  derechos? 
Por  consiguiente,  es  una  ilusión  creer  que  al  terminar 
la  guerra  !a  renta  de  aduanas  aumente  por  el  solo  he- 
cho de  terminar  la  guerra;  aumentará  porque  se  mejore 
la  renta,  porque  se  impida  el  contrabando,  no  por  otra 
cosa.  Y si  aumenta  por  eso,  el  Gobierno  so  debe  felicitar 
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de  haber  dado  esos  derechos  á la  socied  ad  concesión  aria , 
porque  será  la  que  habrá  contribuido  á ese  resultado, 
Y nunca  se  deberá  computar  ese  aumento  sobre  ese  in- 
terés de  la  sociedad,  puesto  que  también  lo  reportará  el 
Gobierno,  y percibirá,  no  pasando  el  empréstito  de  15 
millones  de  pesos  el  60  por  100,  llegando  á 20  millo- 
nes el  45f  y llegando  á 25  millones  el  50  + 

Hemos  tenido  en  cuenta  esta  proporción  de  aumen- 
to en  la  cuenta  de  intereses,  porque  el  Estado  tiene 
que  obtener  un  beneficio  que  viene  á compensar  los  sa- 
crificios que  le  cuesta;  beneficio  en  cuya  producción  no 
se  le  puede  negar  e!  mérito  debido  á esa  sociedad,  á se- 
mejanza de  la  arrendataria  del  impuesto  del  timbre  en 
la  Península,  porque  fomentará  la  retfta  de  aduanas, 
porque  perseguirá  el  contrabando  con  más  energía,  con 
más  asiduidad  que  la  acción  administrativa,  porque  na- 
da hay  tan  solícito,  tan  asiduo,  tan  constante,  tan  ce- 
loso como  el  interés  individual.  Ningún  Gobierno  debe 
avergonzarse  de  confesarlo;  ningún  Gobierno  deba  te- 
ner reparo  en  confesar  que  el  interés  individual  es  más 
activo  para  estas  cosas  que  el  interés  oficial.  En  cuarto 
lagar,  y respecto  á la  cuenta  de  Intereses  que  el  señor 
González  hacia  comparativamente  entre  la  proposición 
Campo  y la  que  ha  sido  preferida.,  que  nunca  podrá  ex- 
ceder  la  diferencia  de  2 por  100  anual,  teniendo  en 
cuenta  los  distintos  plazos  que  señalaba  una  y otra, 
desde  el  momento  que  la  sociedad  concesionaria  esté 
anticipándolos,  cesa  esta  diferencia;  y respecto  á la  ma- 
yor participación  en  el  aumento  de  la  renta  de  aduanas, 
como  dije  antes,  habiendo  de  llegar  el  empréstito  á 25 
millones,  seguramente  esa  diferencia  desaparece;  y de 
toda  suerte,  ¿qué  se  podría  censurar  bajo  este  concepto 
en  el  Gobierno?  ¿Qué  culpa  tiene  el  Gobierno  de  que  no 
se  haya  presentado  debidamente  garantizada  con  las  con- 
diciones esenciales  convenientes  otra  proposición  más 
ventajosa?  Pues  qué,  ¿no  ha  estado  publicado  el  concur- 
so más  de  treinta  dias?  La  ley  de  contratación  de  ser- 
vicios públicos,  ¿exige  un  mayor  plazo  para  la  publici- 
dad de  esta  clase  de  actos?  Sin  embargo,  no  ha  veni- 
do ninguna  otra  sociedad  á mejorar  la  proposición, 
lo  que  nadie  más  que  el  Gobierno  deplora.  Hay,  pues, 
exageración  en  la  cuenta  de  intereses  del  Sr.  González, 
como  lo  probó  el  Sr.  Cabezas  y lo  he  confirmado  ahora 
con  mis  observaciones,  Pero  aunque  no  la  hubiera,  el 
Gobierno  podia  dolerse  de  ello;  mas  como  necesitaba  los 
recursos  para  un  fin  patriótico  y urgente,  y como  no  po- 
dia dejar  de  hacer  el  gasto  y de  reunir  tos  elementos 
necesarios  al  efecto,  el  Gobierno  ha  cumplido  como  bue- 
no en  lo  que  la  ley  le  imponía  y en  lo  que  de  su  pa- 
triotismo se  esperaba.  Ha  llamado  á concurso  á todos  los 
capitalistas  españoles,  y no  ha  habido  mejor  proposi- 
ción; ¿qué  culpa  tiene  el  Gobierno?  Pero  por  mucho  que 
cueste  el  empréstito,  nunca  podrá  compararse  con  la 
importancia  del  resultado,  sí  en  esta  campaña,  como  el 
Gobierno  lo  espera,  conseguimos  pacificar  la  isla  y de- 
volverle las  condiciones  normales  de  producción,  de  go- 
bierno, de  orden;  en  nua  palabra,  todas  las  condiciones 
sociales,  políticas  y económicas. 

He  terminado,  señores;  creo  haber  demostrado  al 
Congreso  en  este  largo  discurso,  por  el  cual  pido  que 
me  dispense,  pero  del  que  no  he  podido  prescindir  á mi 
juicio  enfrente  de  una  impugnación  tan  empeñada  co- 
mo fuéla  delSr.  González,  cuya  explanación  duró  cin- 
co horas,  creo  haber  demostrado  que  bajo  el  punto  de 
vista  constitucional,  en  este  asunto  el  Gobierno  no  ba 
hecho  más  quo  seguir  la  práctica  de  todas,  absoluta- 
mente de  todas  laa  Administraciones  que  le  han  prece- 


dido en  el  sistema  de  administración  de  las  provincias 
ultramarinas;  y que  haciéndolo,  y ya  bastando  eso  para 
cubrir  las  atenciones  cumplidamente , porque  no  se 
querrá  dar  una  ley  especial,  un  privilegio  odioso  para 
nosotros,  este  Gobierno  no  se  ha  salido  de  la  Constitu- 
ción del  Estado,  cuyo  art.  89  establece  que  las  provin- 
cias de  U tramar  se  han  de  regir  por  leyes  especiales;  y 
mientras  osas  leyes  no  existan,  por  decretos  ha  de  go- 
bernar el  Gobierno,  y ha  de  administrar  civil  y econó- 
micamente las  provincias  ultramarinas;  creo  haber  de- 
mostrado también,  bajo  el  punto  de  vista  económico, 
que  todos  aquellos  peligros  que  el  Sr,  González  veía  en 
la  manera  y forma  con  que  este  asunto  so  ha  resuelto, 
están  perfectamente  salvados,  y que  ni  la  integridad  del 
territorio,  ni  la  seguridad  interior,  ni  ningún  interés 
español  en  la  isla  do  Cuba  pueden  alarmarse  ni  pueden 
temer  porque  se  haya  adoptado  la  clase  de  ínter  vención 
que  ha  de  toner  la  sociedad  concesionaria  en  las  adua- 
nas de  Cuba;  creo  haber  demostrado  bajo  el  punto  de 
vista  jurídico,  que  el  contrato  es  perfectamente  válido, 
que  este  asunto  está  libre  de  la  serie  de  nulidades  que 
mencionaba  el  Sr,  González,  y que  la  Real  orden  de  30 
de  Setiembre  adjudicando  el  contrato  á la  sociedad,  ha 
sido  perfectamente  justa  y de  todo  punto  conveniente  y 
política.  Y por  ultimo,  bajo  el  aspecto  económico,  creo 
haber  probado  por  ana  parte  que  no  liaÉIa  otro  recurso 
á que  apelar  para  las  graves  atenciones  que  se  proponía 
cubrir  el  Gobierno,  después  de  los  que  se  habían  em- 
pleado por  Administraciones  anteriores,  inclusa  la  del 
partido  constitucional  en  1874;  que  los  recursos,  que 
los  medios  quo  por  el  contrato  se  obtienen,  son  sufi- 
cientes para  el  objeto,  como  lo  he  demostrado  con  la 
lectura  de  las  cifras  del  presupuesto  ordinario  y extraor- 
dinario de  guerra;  y por  último,  que  lejos  de  ser,  como 
el  Sr.  González  sostenía,  un  inconveniente  para  resol- 
ver mañana  la  cuestión  económica  de  Cuba,  es  el  medio 
necesario,  es  el  preparativo  esencial  para  llegar  á la  úni- 
ca situación  en  la  cual  puede  resolverse  la  importante 
cuestión  económica.  Pues  que  todo  esto  he  demostrado 
ya,  me  siento,  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el 
dictamen  da  la  comisión* 

El  ¡Sr,  GONZALEZ  (D*  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  No  es  ventajosa 
ciertamente,  Srea.  Diputados,  en  este  debate  la  situación 
del  Diputado  oposicionista:  á un  solo  discurso  mil  veces 
tachado  de  largo,  incluso  por  el  Sr.  Ministro  interino  de 
Ultramar,  que  no  me  ha  enmendado  la  plana  en  este 
punto,  se  ha  contestado  con  cuatro;  á los  cuatro  me 
veo  yo  en  la  necesidad  de  rectificar  en  un  momento  en 
que  es  tan  grande  y está  tan  justificada  la  impaciencia 
de  la  Cámara,  que  espera  el  importante  debate  político 
anunciado  ayer,  lo  cual  me  crea  ana  situación  muy  difí- 
cil. Si  por  esta  causa  ó por  la  de  que  yo  me  haga  más 
extenso  de  lo  que  quisiera,  ó por  la  de  que  no  logre  dar 
á mis  ideas  la  coordinación  necesaria  para  no  fatigar 
vuestra  atención  incurriera  en  el  desagrado  de  los  se- 
ñores Diputados  ó en  el  de  laa  tribunas,  desde  ahora 
protesto  que  no  rae  propongo  acusar  á nadie  injusta- 
mente por  las  muestras  de  desaprobación  que  se  me  dón, 
y que  me  resignaré  sumisamente  al  juicio  de  la  Cáma- 
ra y al  de  ese  publico,  á quien  considero  representante 
del  pueblo  español,  para  quien  todos  hablamos.  Guando 
los  Diputados  tenemos  para  ei  amparo  de  nuestro  dere- 
cho la  garantía  del  Reglamento  y la  imparcialidad  y celo 
por  que  se  cumpla  de  Presidencias  como  la  de  este  Con- 
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greso,  no  debemos  preocuparnos  de  pequeños  acciden- 
tes de  la  discusión  y debemos  procurar  remediarlos  por 
nosotros  mismos,  que  este  es  el  mejor  correctivo  que  se 
puede  poner  á las  muestras  de  desaprobación. 

Voy,  pues,  animado  de  estos  propósitos,  á rectificar 
todo  aquello  que  equivocadamente  se  me  ha  atribuido  en 
los  discursos  de  los  Sres.  Rico,  Cabezas,  Rubí  y Ministro 
dellltramar;  y sigo  este  órden,  no  solo  porque  ha  sido  el 
el  de  la  discusión,  sino  porque  no  aumentando  en  gra- 
vedad cada  uno  de  ios  cuatro  discursos  , viene  perfec- 
tamente para  el  objeto  del  debate  que  sea  el  último  á 
que  yo  rectifique  el  del  Sr.  Ministro  interino  de  Ul- 
tramar. 

Al  Sr.  Rico  tengo  que  decirle  muy  pocas  palabras: 
qae  tenia  razón  8.  S. , que  la  minoría  constitucional  y 
todas  las  de  esta  Cámara  hubieran  tenido  más  medios 
de  discutir  esta  cuestión  si  la  comisión  encargada  de 
dar  dictamen  sobre  el  fondo  de  ella  hubiera  emitido  el 
suyo;  pero  no  se  aflija  S.  S,  por  eso:  tengo  para  mí  que 
la  cuestión  va  á quedar  al  fin  suficientemente  discutida; 
y es  más:  sospecho  que  el  público  ha  formado  ya  juicio 
de  la  operación  de  crédito,  después  de  oido  el  discurso 
del  Sr.  Ministro  interino  de  Ultramar. 

En  cuanto  al  Sr.  Cabezas,  á S,  S*  le  sorprendió, 
según  nos  dijo,  el  tener  que  venir  á terciar  en  este  de- 
bate; yo  debo  declarar,  Sres.  Diputados,  que  me  ha  sor- 
prendido mucho  más  el  que  S.  S.  terciara,  porque  yo 
tenia  entendido  que  se  había  escrito  para  algo  la  ley  que 
nos  tiene  congregados  en  este  recinto,  la  ley  electoral 
á que  debe  su  existencia  esta  Cámara,  y entendía  que 
con  arreglo  á ella  no  era 'fácil  que  el  Sr.  Cabezas  toma- 
ra parte  en  la  discusión  de  un  contrato  con  el  Estado, 
en  el  cual  ha  intervenido  como  la  parte  más  interesada. 
Pero  como  yo  no  estoy  en  el  caso  de  hacerme  cómplice 
de  esas  infracciones  de  ley,  de  ese  olvido  de  las  leyes, 
que  aquí  va  siendo  ya  enfermedad  endémica,  no  Incur- 
riré en  la  falta  de  contestar  al  Sr.  Cabezas  ni  de  hacer- 
me cargo  de  las  rectificaciones  á quo  me  dá  lugar  su 
discurso,  tanto  porque  ya  las  ha  asumido  en  el  suyo  el 
Sr.  Ministro  interino  de  Ultramar,  cuanto  porque  entien- 
do que  el  prolongar  este  debate  para  contestar  á la  de* 
fensa  que  el  Sr.  Cabezas  ha  hecho  del  empréstito  seria 
perder  el  tiempo,  y yo  no  me  creo  en  el  deber  de  hacer 
otra  cosa  que  compadecer  á un  Gobierno  que  habiendo 
celebrado  un  contrato  de  préstamo,  tiene  que  encomen- 
dar la  defensa  de  sus  actos  para  llevarlo  á cabo  al  mis- 
mo prestamista. 

El  contrato  y el  Gobierno  están  juzgados. 

Y voy  ya  al  Sr.  Rubí,  Me  recordaba  S,  S.  que  no  es 
parlamentario  el  excitar  á los  funcionarlos  públicos á que 
den  en  este  lugar  explicaciones  sobre  los  actos  en  que 
han  intervenido  como  tales  funcionarlos,  y se  lamenta- 
ba S.  8.  de  que  yo  con  mi  alusión  le  hubiera  obligado 
á levantarse  y á tomar  parte  en  el  debate. 

Debo  hacer  ante  todo  la  rectificación  de  que  no  alu- 
dia á ningún  acto  del  Sr*  Rubí;  aludia  á los  actos  que 
S,  S,  no  habia  hecho.  (SI  $r>  Marqués  de  Sardoal  pide  la 
palabra.)  Yo  decía  únicamente,  hablando  del  Sr.  Rubí, 
que  á pesar  de  la  situación  aflictiva  en  que  encontró  la 
Hacienda  de  Cuba,  á pesar  de  las  dificultades  que  S.  S. 
tuvo  que  vencer,  S.  S,  no  bahía  pensado  jamás,  no  ha- 
bia podido  abrigar  en  su  mente  jamás  la  idea  de  una 
operación  de  crédito  tan  ruinosa. 

Y si  yo  hubiera  podido  cometer  alguna  inconsecuen- 
cia parlamentarla  aludiendo  á S.  S. , yo  me  felicitaría 
de  haberla  cometido;  porque  el  Sr.  Rubí,  haciendo  aquí 
la  historia  de  la  administración  de  Cuba,  contando  lo 


que  pasó  allí  cuando  8.  S.  fué,  recordando  que  no  en- 
contró para  nada  el  apoyo  de  esos  potentados  á quienes 
se  referia  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  recordando  que 
le  volvía  todo  el  mundo  la  espalda  en  los  momentos  más 
angustiosos,  haciendo  mención  de  que  por  eso  había  te- 
nido que  recurrir  á una  contribución  extraordinaria, 
aun  cuando  deseaba  haber  hecho  una  operación  de  cré- 
dito apelando  á la  confianza  de  las  gentes  ricas,  de  los 
hijos  de  aquel  país,  el  Sr.  Rubí  venia  á confesar  que  te- 
nia yo  razón  en  este  asunto,  y que  no  se  necesitaba  in- 
utilizar para  diez  anos  el  Ingreso  de  aduanas  para  aten- 
der á las  obligaciones  ordinarias  de  la  isla,  ni  se  nece- 
sitaba tampoco  para  atender  al  sostenimiento  de  aquel 
ejército  hasta  el  mes  de  Julio  de  1877,  puesto  que  él  la 
habia  comprendido  en  su  plan,  y yo  supongo  que  lo  ha- 
brá comprendido  también  el  Gobierno,  porque  no  pue- 
do creer  que  cuando  al  Sr.  Rubí  se  le  dieron  instruccio- 
nes tan  extensas,  que  cuando  el  Sr.  Rubí  antes  de  salir 
para  la  isla  de  Cuba  estuvo  discutiendo  largamente  con 
el  Gobierno  respecto  de  las  cuestiones  que  iba  á re- 
solver... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á 
V,  S-  se  sirva  tener  en  cuenta  que  está  rectificando. 

El  Sr.  GONZALEZ  {D.  Venancio) : Procuraré,  se- 
ñor Presidente,  ceñirme  á la  rectificación.  Me  habia  dis- 
traído un  poco  porque  iba  siguiendo  al  Sr.  Rabí  en  sos 
interesantes  revelaciones. 

Decía,  Sres.  Diputadas,  que  con  respecto  al  Sr.  Ru- 
bí yo  nada  más  tengo  que  decir  sino  que  me  felicito  de 
haber  provocado  la  alusión  y de  haberle  obligado  á to- 
mar parte  en  este  debate,  porque  ha  contestado  de  an- 
temano á la  mayor  parte  de  los  argumentos  del  Sr,  Mi- 
nistro interino  de  Ultramar. 

Y voy  ahora  al  discurso  del  Sr.  Ministro.  Yo  qui- 
siera seguir  á S.  8.  en  el  órden  mismo  en  que  me  ha 
atribuido  las  equivocaciones  que  tengo  que  rectificar. 
No  sé  si  esto  me  será  dado;  pero  de  seguro,  por  la  hora 
en  que  he  comenzado  á hablar  y por  el  estado  de  la  Cá- 
mara, tendré  que  renunciar  á algunas  de  ellas,  sí  bien 
rae  prometo  que  tendré  ocasión  de  hacerlas  cuando  rec- 
tifique á la  comisión,  que  no  dudo  tomará  parte  en  el 
debate,  acaso  por  órgano  de  uno  de  sus  miembros,  per- 
sona autorizada,  puesta  que  desempeña  un  alto  puesto 
en  el  Ministerio  de  Ultramar.  Voy  á escoger,  por  lo  tan- 
to, los  puntos  más  salientes,  aquellos  que  influyen  más 
en  el  éxito  de  la  discusión  y que  han  ocupado  más  á 
S,  S. , atribuyéndome  conceptos  equivocados. 

Me  imputa  8.  S.  un  error  en  cuanto  á la  liquida- 
ción que  yo  habla  hecho  de  la  amortización  del  emprés- 
tito, ó mejor  dicho,  de  la  diferencia  que  resultaba  en 
daño  del  Estado,  de  comenzar  la  amortización  del  em- 
préstito desde  el  primer  mes,  ó de  haberla  comenzado 
como  todos  pudimos  creer  en  un  principio,  desde  el 
primer  mes  siguiente  al  en  que  se  hubiera  hecho  la  en- 
trega total  de  la  cantidad  prestada.  No  ha  explicado  su 
señoría  en  lo  que  consistía  el  error;  pero  me  ha  dicho 
que  como  no  se  pruebe  que  están  equivocados  los  pa- 
garés, no  se  puede  dar  como  cierto  lo  que  yo  he  dicho. 
Yo  no  he  atribuido  equivocación  á los  pagarés  ni  tenia 
para  qué  atribuirla;  lo  que  yo  he  dicho  es  que  por  efec- 
to de  la  manera  con  que  se  ha  dictado  la  instrucción, 
esos  pagarés  comienzan  á vencer  antea  do  lo  que  de- 
bían comenzar,  puesto  que  se  empieza  la  amortización 
en  l.°  de  Noviembre,  cuaudo  apenas  se  habia  satisfe- 
cho el  primer  plazo. 

Pero  uo  es  este  solo  el  perjuicio  que  ocasiona  la  ins- 
trucción con  la  redacción  de  sus  artículos;  hay  otros 


NUMERO  150. 


4113 


dos  mucho  mayores , el  uno  de  los  cuales  lo  ha  agrava- 
do el  Gobierno  con  una  disposición  posterior  á la  ins- 
trucción misma;  el  otro  nace  de  la  misma  instrucción. 
¿Ha  pensado  el  3r.  Ministro  de  Ultramar,  á quien  hoy 
con  tanta  satisfaccisn  he  visto  engolfarse  en  cálculos 
numéricos  y estudiar  como  deben  estudiarse  estas  cues- 
tiones, ha  pensado  S.  S.  en  los  beneficios  inmensos  que 
con  esos  artículos  de  la  instrucción  ha  dado  á la  socie- 
dad, y en  el  considerable  lucro  que  ésta  reporta  por  ha- 
ber comprendido  en  el  convenio  la  estipulación  de  que 
la  sociedad  recaude?  ¿Ha  calculado  S.  8.  á cuánto  as- 
cienden los  beneficios  que  la  sociedad  obtiene  por  tener 
durante  los  treinta  dias  de  cada  mes  en  sus  arcas  la 
recaudación  que  debería  ingresar  diariamente  en  el  Te- 
soro, en  un  país  en  que  el  oro,  según  las  últimas  noti- 
cias de  S.  8.  vale  115  por  3 00? 

Él  Sr.  BBESIDENTE:  Señor  Diputado,  que  esos 
son  nuevos  argumentos. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pregúntelo  su 
señoría  al  Ministro  de  Hacienda,  que  diadamente  tocará 
los  inconvenientes  de  no  tener  dinero  en  las  arcas;  pre- 
gúntelo  á todos  los  Sres*  Diputados  que  se  hayan  ocu- 
pado  de  negocios  de  banca,  y entonces  sabrá  el  alcance 
de  esta  imprevisión  que  constituye  un  pingue  regalo. 

Contestando  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  al  argu- 
mento que  yo  había  hecho  aquí  de  que  al  entregar  las 
aduanas  de  Cuba  ó la  recaudación  de  las  aduanas  de 
Cuba,  como  quiere  8.  S,  ; pero  la  recaudación  hecha  por 
empleados  que  se  nombran  y se  soparan  á propuesta  de 
la  sociedad,  y no  de  ninguna  otra  manera,  contestando 
al  argumento  mió  de  que  al  entregar  las  aduanas  de 
Coba  á una  sociedad  anónima  había  puesto  en  peligro 
la  integridad  del  territorio,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
con  venia  conmigo  en  todos  los  peligros  que  eso  tiene; 
reconocía  S.  S,  buenamente  que  no  se  podían  entregar 
las  aduanas  sin  gran  peligro  á personas  desconocidas- 
pero  8,  S.  me  atribuía  un  error,  y me  decía:  «es  que 
el  Sr.  González  exagera  estos  peligros,  porque  no  sabe 
las  precauciones  que  el  Gobierno  ha  tomado;  el  Gobier- 
no, que  abunda  en  las  ideas  de  3.  S.  respecto  de  la  in- 
conveniencia de  la  medida,  ha  tenido  buen  cuidado  de 
decir  á esa  sociedad  que  no  reconoce  otra  personalidad 
en  el  contrato  que  la  de  los  que  han  firmado  la  escritu- 
ra do  sociedad,  los  que  contrataron  con  el  Gobierno;  es 
decir,  los  Sres.  Vineut,  Cabezas,  Calvo,  López,  etc. 

Voy  á deshacer  la  equivocación  que  8.  8,  me  atri- 
buía, poniéndole  de  manifiesto  la  que  S.  3.  padece. 

Arfc.  20  de  la  instrucción:  «Todo  lo  que  en  la  ins- 
trucción se  refiere  á los  contratantes  del  empréstito,  de- 
berá referirse  ála  sociedad  que  formen,  desde  el  momen- 
to que  estuviera  legaímente  constituida.)) 

Es  decir,  que  lo  que  el  Gobierno  ha  hecho  en  la  ins- 
trucción, según  veis  por  este  articulo,  es  establecer, 
aunque  no  lo  necesitaba,  que  el  contrato  en  todos  sus 
efectos  es  extensivo  á quien  quiera  que  tome  esas  accio- 
nes en  el  porvenir.  ¿Y  cómo  había  de  hacer  el  Gobier- 
no otra  cosa?  Hubiéra  sido  intentar  ppner  puertas  al 
campo.  Pues  qué,  ¿no  sabe  ol  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
jurisconsulto  tan  eminente,  que  á las  secciones  y obli- 
gaciones de  las  sociedades  anónimas  no  se  las  puede  po- 
ner esa  clase  de  limitación? 

El  Sr.  PEESIDENTE:  Está  V.  S.  fuera  de  la  rec- 
tificación. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio]:  Comprendo,  se- 
ñor Presidente,  que  8.  8.  cumple  con  su  deber  llamán- 
dome á la  cuestión. 

Y esta  rectificación  me  trae  á la  memoria  otro  punto 


en  que  el  Sr.  Ministro  me  ha  atribuido  un  error  de  he- 
cho. Dije  yo  aquí  que  el  Gobierno,  no  solo  había  entre- 
gado las  aduanas  á personas  desconocidas,  sino  que  les 
había  entregado  también  una  fuerza  pública  armada,  el 
resguardo  mismo  de  las  aduanas;  y queriendo  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  desvirtuar  este  argumento,  con- 
testaba:  «El  Sr.  González  ha  creído  sin  duda  que  enCuba 
hay  un  cuerpo  de  carabineros  como  el  de  la  Península, 
y que  hemos  entregado  algún  instituto  armado;  no,  se- 
ñor González,  allí  no  hay  más  que  50  ó 60  aduaneros, 
que  así  se  llaman,  que  tienen  más  carácter  do  emplea- 
dos administrativos  que  de  fuerza  armada.)) 

No  he  creído  nunca,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  el 
cuerpo  de  aduaneros  de  la  isla  de  Cuba,  que  debía  co- 
nocer aunque  no  he  sido  Miuistro  de  Ultramar,  porque 
he  tenido  con  motivo  de  esta  cuestión  que  estudiar  los 
presupuestos,  no  he  creído  nunca  que  ese  cuerpo  se  pa- 
reciera al  de  carabineros  de  la  Península,  ni  fuera  tan 
numeroso.  Sabia  que  el  cuerpo  de  aduaneros,  que  es  un 
cuerpo  armado,  se  componía,  no  de  50  ó 60  individuos, 
como  ha  dicho  8.  8.,  siuo  de  más  de  300  de  cerca  de 
400,  y que  estos  300  ó 400  aduaneros  armados , sou  la 
única  vigilancia  que  en  los  puertos  se  tiene  desde  la 
parte  de  tierra;  y sí  los  desdichados  tripulantes  del  F&Y- 
ginim  hubieran  contado  con  algunos  de  esos  inofensivos 
aduaneros,  su  empresa  no  hubiera  tenido  un  resultado 
tan  funesto  para  ellos  y tan  feliz  para  la  Patria. 

Puede  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  por  consiguiente, 
estar  seguro  de  que  esa  inocente  precaución  de  negarse 
á reconocer  la  personalidad  de  una  sociedad  anónima, 
cuando  eu  el  convenio  provisional  establece  el  Gobierno 
que  la  sociedad  anónima  pedia  formarse,  puesto  que  en 
uno  de  sus  artículos  dice:  «los  contratantes  ó la  socie- 
dad que  constituyan;»  puede,  digo,  estar  seguro  8.  S, 
de  que  esa  inocente  precaución  no  es  gran  remedio,  no 
es  remedio  eficaz  para  los  males  que  yo  lamento,  y 
quiera  Dios  que  no  tengamos  algún  día  que  decir  con 
el  Barbero  de  Sevilla  aquella  frase  con  que  comenta  el 
resultado  de  las  suspicacias  de  D.  Bartolo:  ecco  $ui  f& 
mi  irmlil  prmtmione. 

Voy  á hacerme  cargo  ahora  de  una  rectificación  que 
8.  8.  me  ha  Impuesto  al  tratar  la  cuestión  bajo  el  as- 
pecto constitucional.  Sostenía  S.  8.  que  mientras  no  se 
hagan  por  las  Cortes  las  leyes  especiales  por  que  deben 
regirse  conforme  á la  Constitución  las  provincias  do  Ul- 
tramar, el  Gobierno  está  en  su  derecho  gobernándolas 
por  decretos  y como  lo  tenga  por  conveniente,  y tne  re- 
cordaba S,  8.  que  no  existe  ley  especial  para  Ultramar 
en  la  cual  esté  consignado  que  el  Gobierno  necesita  auto- 
rización de  las  Córtes  para  tomar  caudales  á préstamo. 

Pero  S.  S.}  al  atribuirme  este  error  de  concepto,  no 
tenía  presente  que  si  es  verdad  que  no  existe  ley  espe- 
cial, existe  un  decreto  que  obliga  al  Gobierno,  como  á 
todo  el  mundo  mientras  no  se  derogue,  y ese  decreto 
tiene  el  carácter  de  ley  especial  en  la  acepción  que  la 
Constitución  quiere  dar  á esas  disposiciones;  de  mane- 
ra que  S.  S,  estaba  obligado  hasta  por  leyes  especiales. 
Pero  al  desenvolver  S.  S.  esta  teoría,  sentaba  la  siguien- 
te proposición,  que  deseo  oiga  con  atención  la  Cámara: 

«Yo,  lejos  de  censurar  la  conducta  de  las  Adminis- 
traciones que  tal  han  hecho,  las  aplaudo;  porque  aun- 
que soy  partidario  de  la  ínter  vención  de  las  Cortes  en  los 
asuntos  de  Ultramar,  creo  que  hasta  que  las  provincias 
de  Ultramar  tengan  aquí  su  legítima  representación,  no 
tienen  el  deber  de  sufrir  que  unas  Córtes  dispongan  en 
absoluto  de  sus  iutereses.» 

Esto  ha  dicho  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  si  oí 
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Extracto  oficial  de  la  Gaceta  no  miente;  esta  es  la  doctri- 
na que  S*  S,  ha  sentado:  que  las  provincias  de  Ultramar, 
mientras  no  tengan  aquí  representantes,  no  tienen  el 
deber  de  sufrir  lo  que  los  representantes  de  la  Nación 
española  dispongan  do  sus  intereses;  este  es  el  principio 
qne  sienta  ese  Gobierno,  que  viene  aquí  á pedir  á poste- 
riori  un  voto  de  confianza;  este  es  el  principio  qne  esta- 
blece un  Ministro  de  la  Corona  en  el  momento  mismo  en 
que  viene  á pedir  que  las  Cortes  aprueben  un  acto  suyo. 

Decidme  si  esta  sola  consideración  no  bastaría  para 
negarle  la  aprobación,  aunque  no  nos  lo  aconsejaran  los 
abusos  de  la  confianza  de  la  mayoría  que  el  Gobierno 
viene  cometiendo,  aunque  no  nos  lo  aconsejaran  actos 
bien  recientes  como  el  que  ayer  se  intentó  poner  á discu- 
sión en  esta  Cámara,  y que  yo  creo  que  no  tardará  mu- 
cho en  discutirse.  Cuando  el  Gobierno  está  haciendo  de  la 
confianza  de  la  mayoría  el  nso  que  revela  la  Gaceta  de 
anteayer,  y atando  de  pies  y manos  al  cuerpo  electoral, 
al  establecer  un  plazo  de  ocho  dias  para  la  formación, 
publicación  y rectificación  de  las  listas  electorales,  sien- 
do así  que  es  preciso  formar  esas  listas  pasando  del  su- 
fragio si  censo;  cuando  el  Gobierno  quiere  por  este  me- 
dio hacer  ilusorios  los  derechos  de  los  electores  hasta  el 
punto  de  que  no  tengan  defensa  posible,  y después  Ies 
manda  que  anden  por  el  camino  de  la  legalidad,  el  Go- 
bierno viene  pidiendo  á posteriori  un  voto  de  confianza 
en  esta  cuestión. 

Yo  espero  que  se  ha  de  debatir  largamente  este 
asunto;  yo  espero  que  han  de  tomar  parte  eu  él  todas 
las  minorías  de  esta  Cámara;  yo  espero  que  el  Sr.  Alon- 
so Martínez,  como  el  Sr.  Sagasta,  como  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  como  el  Sr.  Moyano,  como  el  Sr.  Castelar, 
como  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  todos  los 
que  aquí  representan  á las  minorías  han  de  tomar  par- 
te en  este  debate,  y demostrar  al  Gobierno  que  no  es 
digno  de  la  confianza  de  una  Cámara  cuando  hace  de 
ella  el  uso  que  el  decreto  de  anteayer  demuestra.  (El  se- 
ñor Sagasia  pide  la  palabra  para  mía  alusión  personal*) 

Guarido  el  Gobierno  ha  venido  entregando  los  dere- 
chos del  cuerpo  electoral  al  arbitrio  de  los  alcaldes; 
cuando  pretende  que  en  ocho  días  se  formen  las  listas, 
se  publiquen,  se  admitan  y se  resuelvan  las  reclama- 
ciones, y no  tiene  siquiera  la  precaución  de  marcar  los 
plazos  á los  alcaldes  para  formarlas,  esto,  Sres.  Diputa- 
dos, es  demostrar  que  el  alcalde  que  quiera  consumir 
siete  dias  de  los  ocho  en  formar  las  listas,  les  dejará 
uno  para  que  sus  administrados  interpongan  las  recla- 
maciones. 

No  tengo  más  que  decir,  porque  supongo  que  hemos 
de  continuar  más  adelante  con  la  discusión  principal,  y 
que  he  de  tener  ocasión  de  ampliar  mis  rectificaciones 
cuando  la  comisión  hable;  y deseo  tanto  como  la  Cáma- 
rá  y como  el  país  que  se  discuta  y resuelva  el  inciden- 
te puramente  político,  que  me  he  visto  precisado  á pro- 
vocar con  alguna  inoportunidad,  porque  los  acuerdos  de 
la  mayoría  limitando  el  Reglamento  no  dejan  á las  opo- 
siciones medios  más  adecuados  de  traer  al  debate  asun- 
tos tan  importantes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
¿para  qué  había  pedido  la  palabra? 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAD;  La  había  pedido,  se- 
ñor Presidente,  para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  leer  el  ar- 
tículo 139  del  Regla  meato. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  dicho  artículo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Dice  asi  el  artículo: 

«Art.  139.  El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó 


documentos  que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  persona 
6 en  sus  hechos  propios,  podrá  usar  de  la  palabra  sin  en- 
trar en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  rectificar  <5  defen- 
derse eu  la  misma  sesión,  y si  no  se  hallare  presente,  en 
la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo,  lo  acordará 
así  el  Congreso. 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discurso 
del  que  se  defienda  y el  del  que  hubiere  hecho  alusión, 
si  quisiere  contestar;  después  de  lo  cual  se  pasará  ó otro 
asunto.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Al  comenzar  la  se- 
sión, y hallándome  yo  ausente,  el  Sr.  Ministro  do  Gra- 
cia y Justicia  ha  prouua ciado  con  ocasión  del  Acta  pa- 
labras que  parecían  envolver  el  propósito  de  desvirtuar 
el  Acta  misma,  y cuya  lectura  no  pido  á la  Mesa  por  no 
molestar  la  atención  del  Congreso. 

Et  incidente  que  ayer  tuvo  lugar  entre  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  y yo,  parecía  terminado,  y pa* 
recia  terminado  por  la  intervención  de  la  Mesa.  El  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  disiente  de  osa  opi- 
nión, y al  volver  sobre  un  asunto  que  parecía  terminado, 
da  á entender  que  él  no  lo  juzga  terminado. 

Yo  debo  decir  á S.  S.  que  esta  declaración  soya, 
que  no  he  provocado f me  quita  un  inmenso  peso  de  en- 
cuna, y que  para  no  ocuparme  de  este  asunto,  que,  en 
mi  concepto,  prolongado  manchada  el  Diario  de  las  Se- 
siones y el  Extracto  oficial,  me  limito  á esperar  que  el 
Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia  se  inspirará  en  su 
propia  conciencia  y en  la  dignidad  de  la  Cámara  para 
no  volver  á hablar  de  este  asunto  delante  del  Congreso, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
do  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Por  terminada  daba  yo,  Sres.  Diputados, 
la  cuestión  suscitada  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  el 
sábado  último  para  apoyar  la  interpelación  que  dirigió 
al  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y sin  embargo,  ayer 
lunes  me  encontré  con  que  S.  S*  había  reparado  en  al- 
gunas palabras  de  mis  discursos,  tales  como  habían  sa- 
lido en  el  Extracto,  lo  cual  dió  motivo  al  incidente  de 
principios  de  la  sesión  de  ayer* 

Como  dije  al  principio  de  la  sesión  de  hoy,  á mi  me 
ha  pasado  algo  de  lo  que  le  había  sucedido  al  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  y por  el  mismo  principio  por  el  cual  su 
señoría  suscitó  el  debate  ayer,  le  he  suscitado  yo  hoy. 
Yo  repare  también  á mi  vez  en  algunas  palabras,  tales 
como  resultaron  en  el  Extracto  de  la  sesión  de  ayer,  que 
leí  esta  mañana  en  cierto  periódico;  y como  según  ellas 
se  me  atribuía  la  retirada  de  cierta  palabra  como  mal- 
sonante, confesando  que  lo  era,  vine  á rectificar  este 
concepto  y á decir  que  yo  había  explicado  mis  pala  - 
bras  como  había  explicado  las  suyas  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal;  que  yo  había  mantenido  las  mías  mieutras  su 
señoría  mantuvo  las  suyas;  que  el  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara  intervino  en  aquel  incidente,  tratando  de  cum- 
plir su  elevada  misión  y de  traer  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  y á mí  á un  punto  de  conformidad;  que  al  ha- 
cerlo había  dicho,  más  como  figura  retórica  que  como 
expresión  directa  y propia,  quo  por  mis  explicaciones 
podia  darse  por  borrada  cierta  palabra;  lo  cual  aparecía 
en  el  Extracto  como  una  verdadera  y material  retirada 
de  palabra,  confesando  yo  que  era  malsonante. 

Por  último,  hice  constar  que  no  interpretándose  bien 
el  concepto  mió  según  mí  propia  conciencia,  venía  á 
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hacer  presente  que  yo  en  la  sesión  de  ayer  contestó  á 
palabras  ofensivas  del  Sr*  Marqués  de  Sardoal  con  otras 
que  cuando  S*  S.  dijo  que  las  había  dirigido  en  sentido 
hipotético,  dije  que  en  el  mismo  sentido  habían  sido 
dirigidas  las  mías,  y sobre  estas  dos  declaraciones  versó 
la  explicación  del  Sr*  Presidente;  que  no  podía  en- 
tenderse esto  como  retiradas  por  mi  parte  las  palabras 
malsonantes  confesando  que  lo  eran;  que  las  cosas  de- 
bían quedar  en  el  punto  en  que  realmente  habían  que- 
dado ayer,  y no  como  en  el  Extracto,  tal  vez  por  una 
equivococion,  6 quizá  por  ana  distracción  mía  al  no 
oir  las  ultimas  palabras  de  S*  S*t  aparecían  variadas. 

Esto  es  lo  que  dije  al  principio  de  la  sesión,  sin  áni- 
mo de  reproducir  el  incidente,  sino  para  que  quede  co- 
mo es  debido  nuestra  propia'  dignidad  y nuestra  propia 
honra;  que  si  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  tiene  en  mucho 
ia  suya,  yo  no  tengo  en  rnéoos  la  mía. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  No  tengo  que  rectí- 
flcar;  he  hecho  al  Congreso  la  solemne  promesa  de  no 
ocuparme  más,  de  no  pronunciar  una  palabra  más  en 
este  asunto,  y no  rectificando  cumplo  la  promesa  que 
he  hecho  y el  compromiso  que  he  contraído* 

El  Sr*  PRESIDEHTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente* 

El  Sr,  Sagasta  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal* 

El  Sr*  SAGASTA:  Duéleme  en  el  almah  Sres.  Di- 
putados, que  un  incidente,  á pesar  nuestro  sobrevenido, 
me  ponga  en  el  caso  de  interrumpir  el  importante  de- 
bate en  que  se  halla  empeñado  el  Congreso,  y en  el  que 
mi  amigo  querido  el  Sr.  González  ha  obtenido  tan  se- 
ñalado triunfo,  interpretando  fielmente  y con  verdadera 
elocuencia  las  aspiraciones  y las  ideas  que  el  partido 
constitucional  tiene  respecto  á las  cuestiones  de  nuestra 
tan  querida  como  desgraciada  Cuba.  Pero  si  me  duele 
interrumpir  tan  importante  debate,  he  de  procurar  ha- 
cerlo con  tal  brevedad,  en  lo  que  de  mí  dependa,  que 
no  ha  de  influir  verdaderamente  tan  ligera  interrupción 
en  el  retraso  de  la  resolución  de  tan  vital  asunto* 

No  en  son  de  hostilidad,  sioo  impulsado  por  un  pa- 
triótico deseo,  por  el  de  que  los  partidos  no  tengan  nin- 
gún motivo,  y á ser  posible  ni  siquiera  pretesto  para 
apartarse  de  ia  contienda  legal  que  va  á iniciarse  en  la 
próxima  elección  de  Ayuntamientos,  base  de  todas  las 
demás  elecciones  y piedra  angular  de  la  organización 
política  y administrativa  del  país,  intenté  ayer  dirigir 
uoa  pregunta  ai  Gobierno  como  medio  el  más  breve, 
como  el  único  procedimiento  que  á mi  alcance  encon- 
traba para  advertirle  que  el  decreto  sobre  elecciones 
municipales  venia  á ser,  á pesar  suyo  sin  duda,  por  la 
estrechez  de  sus  plazos,  obstáculo  insuperable  á la  vo- 
luntad más  decidida,  al  mejor  deseo  de  aquellos  parti- 
dos que  solo  en  los  hechos  legales  pretenden  alcanzar 
la  realización  de  sus  aspiraciones  políticas* 

Pueden  los  Gobiernos  en  apremiantes  circunstan- 
cias, y cuando  están  como  en  el  caso  actual  autorizados 
por  la  ley,  restringir  todos  aquellos  plazos  dentro  do  los 
cuales  caben  únicamente  los  actos  que  á la  Administra- 
ción so  refieren;  porque  en  estos  casos  todo  se  reduce  á 
que,  tomadas  las  debidas  precauciones,  los  agentes  de  la 
autoridad  se  multipliquen  y trabajen  más  en  menos 
tiempo;  pero  aun  autorizados  por  la  ley,  no  pueden  ios 
Gobiernos  sin  grandes  peligros  disminuir  lo  términos 
que  se  refieren  al  ejercicio  de  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos y á la  extensión  de  las  garantías  qne  se  les 


conceden  como  escudo  para  las  contiendas  electorales » 
pues  hasta  tal  punto  pudieran  reducirse  estos  plazos,  que 
hagan  estéril  todo  derecho,  ineficaz  toda  garantía  ó im- 
posible la  lucha. 

Las  disposiciones  del  Gobierno  en  este  caso  pueden 
llegar  hasta  conculcar  la  ley  en  cuanto  hagan  imposi- 
ble su  cumplimiento,  que  es  lo  que  desgraciadamente 
acontece  con  el  decreto  convocando  á elecciones  muni- 
cipales, publicado  en  la  Gaceta*  de  anteayer;  que  de  tal 
manera  restringe  los  plazos,  que  falta  espacio  material 
y no  hay  tiempo  bastante  para  realizar  los  fines  que  la 
ley  se  propone  y para  que  los  ciudadanos  puedan  hacer 
efectivos  sus  derechos* 

Del  20  al  27  de  este  mes  han  de  estar  hechas  las 
listas  y presentadas  las  reclamaciones,  sin  tener  en 
cuenta  que  hay  muchos  pueblos  en  España  que  reci- 
birán la  noticia  de  semejante  disposición  cuando  haya 
trascurrido  el  plazo  establecido  para  su  cumplimiento. 

Nueve  áias  se  conceden  para  acudir  eu  apelación  á 
las  Audiencias,  siu  reparar  que  este  recurso  solo  tiene 
lugar  después  de  la  resolución  negativa  de  la  Co misión 
provincial  á la  reclamación  presentada,  y que  hay  mu- 
chos pueblos  en  España  que  no  tienen  tiempo  suficiente 
con  nueve  dias  para  saber  esa  resolución  negativa  y 
acudir  en  su  consecuencia  á la  Audiencia  eu  reclama- 
ción de  su  derecho.  Pues  bien;  si  estos  plazos  y otros 
que  se  consignan  en  el  decreto  de  la  Gaceta  de  anteayer 
y que  no  menciono  por  no  molestar  demasiado  al  Con- 
greso, siesos  plazos  son  absolutamente  insuficientes  aun 
para  los  trabajos  individuales  de  ios  ciudadanos  aisla- 
dos, son  verdaderamente  irrisorios  para  los  trabajos 
combinados  de  los  partidos. 

El  Gobierno  nos  encarece  la  necesidad  de  que  se 
creen  grandes  partidos,  y no  comprendo  cómo  recono- 
ciendo esa  necesidad  empieza  por  dificultar  que  pueda 
ser  satisfecha.  Los  grandes  partidos  que,  como  el  consti- 
tucional, tienen  una  organización  completa,  con  sus  je- 
fes respetados,  con  su  Estado  Mayor  reconocido,  con  su 
Junta  directiva,  con  sus  comités  provinciales  y muni- 
cipales y con  una  perfecta  disciplina,  no  se  mueven  en 
la  contienda  electoral  ni  en  ninguna  otra  más  que  den- 
tro de  su  organización,  obedientes  siempre  á las  ins- 
trucciones y consejos  que  parten  de  su  Junta  superior  á 
las  provincias  y de  éstas  á las  de  los  pueblos,  ni  más 
ni  menos  que  como  se  mueven  los  grandes  partidos  en 
ios  países  en  que  están  organizados,  que  son  todos 
aquellos  en  que  el  sistema  constitucional  marcha  con 
una  regularidad  perfecta,  y eo  que  las  instituciones  re- 
presentativas producen  su  bienestar  y prosperidad* 

Ahora  bien;  el  partido  constitucional,  y los  que  co- 
mo él  tengan  una  organización  completa  y acabada, 
¿tienen  tiempo  suficiente  para  reunirse  eu  sus  diferentes 
manifestaciones,  para  tomar  acuerdo  en  su  Junta  supe- 
rior, dados  los  informes  de  las  provinciales,  y para  tras- 
mitir estos  acuerdos  á las  juntas  de  localidad  y á sus 
afiliados  de  todos  los  ámbitos  de  España?  ¿Tiene  tiempo 
para  ayudar  á sus  correligionarios  en  el  ejercicio  de  su 
derecho,  nombrando  comisiones  y eligiendo  letrados  que 
los  representen  ante  los  Ayuntamientos,  las  Diputacio- 
nes y las  Audiencias?  Yo  dejo  la  contestación  á la  bue- 
na fé  del  Gobierno  de  S*  M* 

Para  las  luchas  electorales  es  para  lo  que  principal- 
mente se  organizan  los  partidos;  en  las  luchas  electora- 
les es  donde  los  partidos  bien  organizados  manifiestan 
su  disciplina,  su  valer  y su  fuerza,  y solo  dándoles  el 
tiempo  necesario  para  prepararse  á esa  contienda  es 
como  pueden  luchar,  á pesar  de  los  abusos  del  Poder, 
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que  no  lian  de  faltar  ahora,  porque  muchos  Municipios 
y algunas  Diputaciones,  po^  serlo  de  Real  órden,  cree- 
rán que  su  deber  consiste  exclusivamente  en  servir  cie- 
gamente los  propósitos  de  los  amigos  del  Gobierno  que 
los  nombró.  Ante  la  organización  oficial  no  hay  más 
medio  de  defensa  que  la  organización  de  los  partidos; 
si  no,  la  lucha  es  enteramente  inútil;  podrá  lucharse  in- 
dividual y aisladamente;  pero  será  una  lucha  estéril  y 
sin  resultado  alguno,  porque  les  falta  entonces  á los 
ciudadanas  la  organización  única  capaz  de  contrarestar 
la  Organización  oficial. 

Agréguese  á esto  otra  dificultad  insuperable  para 
las  elecciones  de  que  se  trata,  y es  que  se  van  á verifi- 
car estando  aún  en  suspenso  las  garantías  constitucio- 
nales; de  modo  que  yo  preveo  y anuncio  desde  aqní  que 
van  á ser  muchas  las  arbitrariedades  qu{e  fundadas  en 
esa  suspensión  de  garantías  se  van  á llevar  á cabo.  Y 
todavía,  aun  levantada  la  suspensión  de  garantías,  que- 
dan cercenados  los  derechos  de  reunión  y de  asociación, 
tan  necesarios  para  esta  clase  de  luchas,  porque  para 
reunirse  se  necesita  pedir  permiso  á la  autoridad;  y si 
esta  es  local,  si  es  un  alcalde  y no  se  cree  autorizado 
para  concederlo  y consulta  al  gobernador,  como  éste  á 
su  vez  puede  considerar  necesario  consultar  al  Gobier- 
no, cuando  la  petición  haya  pasado  por  todos  estos  trá- 
mites puede  haber  pasado,  y habrá  pasado  sin  duda  al- 
guna, la  oportunidad  de  la  reunión.  ¡Gosa  singular,  se- 
ñores! Este  derecho,  como  el  de  escribir,  está  consigna- 
do en  la  Constitución  del  Estado,  y sin  embargo  se  con- 
cede ó ae  niega  por  el  Ministro  de  la  Gobernación.  ¡Va- 
liente manera  de  cumplir  con  la  Constitución  del  Es- 
tado! Un  partido  necesita  para  sus  trabajos  preliminares 
durante  el  período  electoral,  reunirse  y concertarse;  y si 
el  gobernador  para  conceder  permiso  cree  necesario 
consultar  ai  Ministro  de  la  Gobernación,  ¿qué  garantía 
queda  á los  partidos,  además  de  no  tener  ei  tiempo  ne- 
cesario para  sus  trabajos? 

No  se  trate  de  bascar  precedentes  en  que  pueda  el 
Gobierno  apoyar  su  conducta,  porque  no  los  encontrará 
en  circunstancias  iguales  ni  parecidas;  si  se  quiere  bus- 
car antecedentes,  yo  puedo  dar  uno  que  me  pertenece. 
Yo  os  lo  voy  á ofrecer,  y me  alegraré  mucho  que  os  sir- 
va para  legitimar  ó disculpar  vuestra  conducta.  Era  yo 
Ministro  de  la  Gobernación  en  el  Gobierno  provisional 
proclamado  por  la  revolución  de  Setiembre;  aquel  Go- 
bierno encontró  los  poderes  públicos  por  el  suelo  y los 
pueblos  regidos  por  Juntas  revolucionarias,  qne  sin  lazo 
ninguno  entre  sí  se  creian  soberanas  dentro  de  sus  res- 
pectivas localidades.  ¿Qué  habia  de  hacer  aquel  Go- 
bierno revolucionario  en  una  situación  tan  revolucio- 
naria? Proveerá  su  pronto  remedio.  ¿Cómo?  Dos  medios 
habia  para  esto:  uno,  nombrar  los  Ayuntamientos  por  su 
propia  autoridad;  otro,  dejar  que  los  pueblos  hicieran  la 
elección  por  sufragio  universal,  quefué  el  procedimien- 
to que  se  adoptó.  Pero  era  preciso  hacer  esto  con  ur- 
gencia, porque  así  lo  exigía  el  estado  anormal  y de  per- 
turbación en  que  los  pueblos  se  encontraban. 

Aquel  Gobierno  abrevió  para  esto  lo  que  pudo  los 
plazos  de  la  elección,  y ojalá  hubiera  podido  abreviarlos 
más;  pero  no  habia  entonces  el  inconveniente  que  hay 
hoy  para  adoptar  igual  procedimiento,  porque  verifi- 
cándose las  elecciones  por  sufragio  universal,  las  listas 
puede  decirse  que  estaban  hechas  en  el  censo  de  cada 
localidad,  y no  bahía  más  que  proveer  á los  vecinos  do 
la  cédula  de  vecindad  para  que  usasen  de  su  derecho. 
Pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  al  fin  y al  cabo  aquel 
era  un  Gobierno  revolucío  nado,  en  una  situación  re  vo- 


lado,nada?  que  podía  y debía  proceder  revolucionaria- 
mente. Aquel  acto  fué,  pues,  un  acto  revolucionario;  lo 
confieso  y estoy  muy  satisfecho  de  haberlo  ejecutado. 
¿Pero  estamos  ahora  en  el  caso  en  que  se  encontraba 
aquel  Gobierno?  ¿Es  este  un  Gobierno  revolucionario* 
que  pueda  ejecutar  también  actos  revolucionarios?  En- 
tonces, ¿qué  es  de  esta  situación  normal?  ¿Qué  son  las  Cor- 
tes? ¿Que  es  la  Constitución?  ¿Qué  es  el  Rey?  Ahí  teneis 
un  precedente;  sí  os  sirve,  aprovechadle.  No;  no  encon- 
trareis precedente  alguno  en  iguales  circunstancias,  y 
es  grave  mal  en  las  actuales  que  los  partidos  en  la  im- 
posibilidad de  luchar  se  crean  lastimados  y excluidos 
de  los  palenques  políticos. 

A remediar  este  mal  iba  encaminada  mi  pregunta 
de  ayer,  como  van  dirigidos -mis  propósitos  de  hoy;  por- 
que no  es  conveniente  que  se  crea,  como  se  cree,  que 
con  esta  política  de  exclusivismo  y con  predicar  un  día 
y otro  dia  que  los  partidos  que  se  encuentran  enfrente 
del  Ministerio  ni  son  fuertes,  ni  tan  grandes,  ni  están  or- 
ganizados, ni  cuentan  con  elementos  bastantes  para 
formar  Gobierno,  se  pretende  resolver  el  problema  de 
gobernar  siempre,  de  ser  autoridad  siempre,  de  ser  iu- 
fiuencia  decisiva  siempre  y de  tener  siempre  dominado 
á todo  el  mundo. 

No  es  conveniente  ni  para  las  instituciones  ni  para 
el  país  que  se  crea  que  no  bastándole  á este  Gobierno 
con  dirigir  las  huestes  que  1c  apoyan  y desenvolver 
una  política  protectora  para  los  suyos,  aspira  además  á 
organizar  á su  capricho  el  partido  que  ha  do  sustituirle* 
dándole  jefe  y bandera  para  disponer  de  él  como  mejor 
le  plazca  y llevar  su  infiuencia  más  allá  déla  situación 
que  preside,  poniendo  más  empeño  que  en  formar  sil 
propio  ejército,  en  elegir  adversario  y en  procurar  que 
la  oposición  sea  lo  que  él  quiera,  se  llame  como  él  quie- 
ra, defienda  las  ideas  que  él  quiera,  y no  se  oponga  más 
que  á lo  que  él  quiera  para  hacerse  el  indispensable,  y 
haciendo  después  creer  que  no  hay  reemplazo  posible 
siu  que  las  instituciones  se  derrumben,  la  sociedad  tiem- 
ble y el  país  se  hunda  en  el  abismo;  pretender  que  no 
haya  ni  turno  pacífico,  ni  constitucionalismo  sensato, 
costumbres  parlamentarias,  ni  nada,  en  fiu,  de  lo  que 
constituye  el  verdadero  sistema  representativo. 

No  es  conveniente,  Sres.  Diputados*  antes  es  alta- 
mente peligroso  para  las  instituciones  y para  el  país, 
que  interpretando  los  partidos  como  intenciones  hosti- 
les lo  que  solo  sean  errores  é imprevisiones*  crean  que 
el  Gobierno,  poco  satisfecho  de  muchos  de  los  que  fue- 
ran sus  amigos,  y dudando  de  algunos  de  los  que  toda- 
vía lo  son,  trata  de  evitar  oposiciones  para  poder  más 
desahogadamente  favorecer  á unos  y contrariar  á otros 
en  las  próximas  elecciones,  según  su  conducta  presente 
y las  garantías  que  ofrezcan  de  su  conducta  venidera* 
y haciendo  así  á gusto  de  sus  indubitables  amigos  los 
Ayuntamientos,  las  Diputaciones  provinciales,  el  Sena- 
do primero  y el  Congreso  después,  acapararlo  todo  y 
crear  una  situación  suya,  exclusivamente  suya,  inac- 
cesible á los  demás,  excelente  sin  duda  para  los  que  no 
van  más  allá  de  su  egoísmo,  pero  de  perdición,  y de 
perdición  inmediata  para  el  país,  que  creyendo  ver  en 
efecto  en  el  Gobierno  el  afan  de  quedarse  solo,  y en  la 
imposibilidad  de  acompañarlo,  solo  lo  deje  al  ñn  y ai 
cabo  con  sus  Ayuntamientos,  con  sus  Diputaciones,  coa 
su  Senado  y con  su  Congreso,  viviendo  en  su  sombría 
soledad,  como  la  yedra  á costa  del  árbol,  á costa  de  la 
Monarquía.  [Bien,  muy  bien,  m la  izquierda.) 

El  Sr.  PEJESIDETíTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Gastillo):  Conviene,  Sres.  Diputados,  que 
ante  todo  quede  fija  la  cuestión  concreta  que  en  este 
instante  se  debate;  y para  fijarla  me  es  indispensable 
recordar  brevemente  sus  antecedentes. 

No  deben  haber  olvidado  los  Sres*  Diputados  que  al 
tiempo  de  discutirse  en  esta  Cámara  la  ley  de  elección 
del  Senado,  salió  de  bs  bancos  de  la  minaría  constitu- 
cional una  pregunta  urgente,  una  pregunta  muy  con- 
creta, una  pregunta  muy  exigente,  para  que  declarara 
el  Gobiernos!  estaba  dispuesto  ó no  á dilatar  ia  elección 
del  nuevo  Senado  hasta  que  se  hicieran  las  elecciones 
délas  Diputaciones  provinciales  y de  los  Ayuntamientos. 

Pudiera  muy  bien  en  la  situación  de  las  cosas  el 
Gobierno  haber  preferido  el  hacer  la  elección  del  Sena- 
do de  la  propia  suerte  que  había  hecho  las  elecciones 
del  Congreso,  rindiendo  culto  á las  circunstancias,  cou 
los  actuales  Ayuntamientos  y Diputaciones  provincia- 
les. Y no  podría  nadie  á mi  juicio  desde  esto  Congreso, 
no  podría  de  una  manera  que  produjera  efecto  en  la 
Opinión  pública  y que  tuviera  verdadera  consistencia  y 
verdadera  sustancia,  protestar  contra  uu  acto  de  esta  na- 
turaleza, 

Pero  el  Gobierno  deS*  M. , constante  mente  deseoso  de 
llegar  lo  antes  posible  á uua  situación  completamente 
normal;  constantemente  deferente  á las  indicaciones  de 
las  oposiciones  legítimas;  constantemente  seguro  de  la 
sinceridad  de  sus  antecedentes  constitucionales,  que  de 
la  sinceridad  de  sus  antecedentes  monárquicos  no  hay 
para  qué  hacer  alarde  en  este  banco,  no  tuvo  inconve- 
niente, ¿qué  inconveniente  había  de  tener?  en  declarar, 
como  declaré  yo  inmediatamente,  que  el  Gobierno  apla- 
zaba la  elección  de  Senadores  para  cuando  estuvieran 
hechas  las  elecciones  de  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales. 

Este  es  uno  de  los  puntos  fundamentales,  uno  de  los 
antecedentes  necesarios  para  el  esclarecimiento  de  la 
cuestión  que  en  -este  instante  se  discute, 

Pero  hay  otro  de  igual  importancia,  otro  que  se  ha 
tratado  con  suma  persistencia  aquí  y fuera  de  aquí,  y 
que  todavía  se  trata  á cada  instante.  Hay  que  la  opo- 
sición constitucional,  como  todas  las  oposiciones,  vie- 
nen exigiendo  al  actual  Gobierno  que  no  demore  la 
apertura  de  la  nueva  legislatura  y que  señale  los  plazos 
más  Cortos  posibles  para  convocar  de  nuevo  los  Cuerpos 
Oolegisladores  y presentarles  aquellos  proyectos  de  íey 
que  no  ha  sido  posible  discutir  y votar  on  esta  legisla- 
tura y todas  las  otras  medidas  indispensables  para  el 
curso  normal  y necesario  del  gobierno. 

El  Gobierno  de  S.  M.  ha  tomado  también,  como  de- 
bía, en  muy  grande  consideración  esta  petición  de  las 
oposiciones.  El  Gobierno  de  S.  M.  ha  deseado  desde 
luego,  adhiriéndose  al  propósito  de  las  oposiciones,  que 
la  segunda  legislatura  de  esta  Cámara  se  abriera  lo  más 
pronto  posible.  Y de  aquí,  señores,  que  se  haya  encon- 
trado, partiendo  del  dia  en  que  ha  sido  posible  promul 
gar  la  ley,  para  llegar  al  dia,  que  también  debe  ser  re- 
lativamente próximo,  en  que  los  Cuerpos  Colegisladores 
se  reúnan  de  nuevo  en  la  segunda  legislatura;  de  aquí 
que  se  haya  encontrado  entre  esos  dos  extremos,  con 
un  plazo  fijo,  corto,  necesario,  fatal,  que  no  dependía 
de  su  voluntad* 

Este  plazo  fatal  se  ha  creado,  como  he  dicho  antes, 
no  solo,  por  la  voluntad  del  Gobierno,  sino  por  la  volun- 
tad también  y por  el  concurso  moral  de  las  oposiciones. 
Al  exigir  las  oposiciones  lo  que  exigieron  respecto  á la 
elección  de  los  Sres.  Sonadores,  y al  exigir  lo  que  exi- 


gieron respecto  de  la  pronta  reunión  de  la  legislatura, 
no  pueden  qnerer  imposibles;  y puesto  que  imposibles 
no  pueden  querer  , quieren  que  necesariamente  haya  uu 
espacio  de  tiempo  do  muy  largo,  un  espacio  de  tiempo 
verdaderamente  corto,  entre  la  elección  de  Sres*  Sena- 
dores y la  nueva  reunión  de  las  Cortes. 

Estos  son  los  antecedentes  de  la  cuestión  que  se  dis- 
cute. 

Hornos  necesitado  establecer  un  sistema  de  elección 
de  corporaciones  populares  dentro  del  plazo  que  estos 
antecedentes,  que  estos  términos  fijos  nos  tenían  seña- 
lado, ¿Hemos  hecho  una  repartición  conveniente  de  es- 
tos plazos?  ¿Hemos  podido  alargarlos  más  en  su  conjun- 
to, do  lo  que  los  hemos  alargado?  Hé  aquí,  Sres.  Dipu- 
tados, después  de  todo,  la  única  cuestión  concreta  que 
puede  aquí  debatirse  en  esto  momento.  Naturalmente,  el 
Sr,  Sagasta,  cuya  templanza  no  puedo  menos  de  alabar 
en  este  instante,  así  como  el  tono  estrictamente  parla- 
mentario que  ha  reinado  en  su  discurso,  lo  primero  que 
ha  necesitado  para  combatir  á este  Gobierno,  ha  sido 
deshacerse  de  sus  antecedentes.  Precisamente  consiste 
en  eso  la  principal  dificultad  de  los  hombres  públicos 
que  han  tomado  parte  en  muchos  y diversos  aconteci- 
mientos y que  hau  pasado  por  épocas  muy  diferentes 
de  la  historia  de  su  país.  Verdaderamente  el  Gobierno 
no  tenia  necesidad  de  apelar  solo  á bs  antecedentes  del 
Sr,  Sagasta  en  esta  cuestión;  sí  esta  cuestión  hubiera 
de  discutirse  latamente,  aquí  tengo  las  fechas,  aquí 
tengo  los  plazos  de  muy  distintos  llamamientos  de  elec- 
ciones municipales,  en  los  cuales  se  demuestra  de  una 
manera  convincente  y palmaria,  que  es  el  actual  uno 
de  los  casos  en  que  más  extensión  se  ha  dado  al  período 
electoral  de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos.  ( Rumo - 
res  de  aprobación.)  Los  hechos  son  brutales  de  suyo  y 
desafian  á todos  los  descontentos,  y desconciertan  todo 
género  de  salidas  ingeniosas;  los  hechos  son  los  hechos, 
y se  exponen  por  sí  mismos; y esto  que  acabo  de  enun- 
ciar tiene  una  demostración.  Mas  para  no  salir  de  aquel 
á que  ha  acudido  el  Sr.  Sagasta,  empiezo  por  confesar 
á S.  S*  que  el  caso  presente  no  es  de  todo  punto  idén- 
tico al  caso  aquel  en  que  S.  S,  se  encontraba;  ¿ni  cuán- 
do ha  habido  casos  totalmente  idénticos  en  la  historia? 
De  esa  manera,  ningún  hombre  político,  ningún  partido 
político  tendría  jamás  antecedentes;  siempre  aparece- 
ría como  recien  nacido,  porque  á fuerza  de  variar  las 
circunstancias,  acabaría  por  aparecer  siempre  en  un 
estado  de  virginal  pureza,  más  conveniente  para  su 
autoridad  en  los  debates  que  para  el  esclarecimiento  de 
la  realidad  de  las  cosas.  Verdaderamente  las  circuns- 
tancias son  diferentes  en  cada  uno  de  los  casos  en  que 
se  han  acortado  Jos  períodos  para  las  elecciones  de  Ayun- 
tamientos y Diputaciones* 

Pero  la  cuestión  no  es  esa;  la  cuestión  es,  sí  en  el 
caso  de  prisa  demostrada,  es  lícito  ó no  acortar  estos 
plazos,  ya  esta  prisa  dependa  de  unas  causas,  ya  de- 
penda de  otras;  porque  hacer  precisamente  nosotros 
ahora  una  revolución  para  colocarnos  en  un  caso  irt&n- 
tico,  ciertamente  no  se  nos  exigirá.  (Risas.)  No  hemos 
hecho  una  revolución;  perchemos  hecho  uua  restau- 
ración con  el  asentimiento  noble  y leal  de  todo  el 
.mundo  (Se  oye  una  interrupción  en  la  tribuna] > de  todo  el 
mundo  al  menos  que  está  en  esta  Cámara  representado 
(Muy  bien , muy  bien) ; hemos  hecho  eso;  no  hemos  hecho 
la  revolución,  pero  hemos  hecho,  como  digo,  la  restau- 
ración con  ese  asentimiento;  y dá  la  casualidad  y se  da 
el  caso,  de  que  así  como  la  revolncíou  tuvo  prisa,  la 
restauración  tiene  prisa  también.  (¡Risas  en  la  mayoría,) 
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Y voy  á decir  por  qué  la  tiene:  porqué  después  de  todo, 
loa  casos  humanos  no  pueden  ser  tan  diferentes  que  no 
tengan  entre  sí  su  panto  de  contacto.  Toda  realidad  se 
parece;  es  imposible  que  sean  de  tal  manera  diferentes 
los  casos,  las  situaciones,  que  ni  siquiera  tengan  alguna 
analogía  éntre  sí.  En  suma*  al  Sr.  Sagasta  le  urgía  en 
aquella  ocasión  establecer  la  unidad  administrativa; 
grande  aspiración;  aspiración  que  yo  respeto:  pero  á 
nosotros  nos  urge  dar  entrada  en  la  representación  le- 
gítima del  país  á aquellos  elementos  que  la  Constitución 
quiere  que  la^  tengan.  ¿Por  qué  a!  lado  do  esta  prisa  á 
qne  obligaba  al  Sr.  Sagasta  la  necesidad  de  establecer 
la  anidad  en  la  administración  municipal,  por  qué  al 
lado  de  esta  prisa  no  ha  de  poner  esta  mayoría,  no  lia 
de  poner  este  Gobierno,  con  un  derecho  por  lo  menos 
igual,  su  prisa  por  ejecutar  esta  parte  esencialísitna  de 
la  Constitución  del  Estado?  Y véase  cómo,  sin  necesidad 
de  que  los  hechos  sean  totalmente  idénticos,  pueden  ser 
bastante  semejantes,  para  que  sea  preciso  resolverlos  de 
igual  manera,  ¿Niego  yo,  por  ventura,  sería  posible  ne- 
gar que  el  restablecimiento  de  la  Monarquía  ha  dado  lu- 
gar á un  período  de  restauración  política,  y que  este 
período  de  restauración  política  lleva  consigo  todas  aque-  I 
lias  necesidades  y todas  aquellas  obligaciones  que  pe- 
ríodos de  esta  especie  tienen,  aunque  sean  revoluciona- 
rios? Pues  ¿cómo  lo  he  de  negar,  ni  para  que  he  de  ne- 
gar una  cosa  tan  clara?  Hemos  hecho  una  nueva  Cons- 
titución, como  las  que  se  han  intentado  en  períodos  re- 
volucionarios; hemos  hecho  una  reforma  de  leyes  admi- 
nistrativas, como  se  ha  intentado,  y aun  llevado  á cabo 
en  períodos  de  igual  índole;  hemos  constituido  los  Cuer- 
pos Colegisladores,  y para  ello  hemos  tenido  que  adop- 
tar reglas  donde  no  las  teníamos,  como  ha  acontecido 
en  el  Senado;  y todo  esto  nos  obliga  hasta  que  esté 
completa  y totalmente  establecida  en  el  país  la  Consti- 
tución, una  de  cuyas  partes  esenciales  es  la  constitu- 
ción del  nuevo  Senado,  todo  esto  nos  obliga  á prisas,  á 
urgencias,  créalo  el  Sr.  Sagasta,  tan  disculpables  por 
lo  ménos  como  las  que  nos  ha  citado  S.  S.  Por  consi- 
guiente, el  antecedente  del  Sr.  Sagasta  valia;  y aunque 
siempre  es  de  agradecer  la  generosidad  con  que  su  se- 
ñoría nos  le  regalaba,  ya  le  teníamos,  como  tenemos  tan- 
tos otros. 

Es  indudable,  como  resulta  de  los  hechos,  que  en 
1868,  para  lo  que  nosotros  damos  cuarenta  y cinco  días 
S.  S.  señaló  veinte;  esta  es  una  cuestión  de  pura  de- 
mostración; y mientras  3.  S.  no  la  ponga  en  duda  no 
quiero  molestar  al  Congreso  con  la  lectura  de  la  dispo- 
sición que  dictó  S.  S.  (Muestras  de  aprobación  en  la  Ata* 
yoria. — Rumores  en  la  izquierda.)  No  es  que  me  moleste, 
pero  yo  no  sé  por  qué  de  cosa  tan  llana  y corriente  se 
han  de  inquietar  los  señores  quo  tengo  enfrente. 

Pero  el  Sr.  Sagasta,  no  sé  si  como  diferencia  {lo 
cual  me  extrañaría  en  gran  manera),  alega  que  ahora 
tienen  necesidad  de  entenderse  entre  sí  los  partidos  po- 
líticos; que  es  preciso  dar  tiempo  á qqe  esos  partidos 
desde  sus  centros  directivos  comuniquen  sus  instruc- 
ciones; que  cuanto  más  poderosos  y fuertes  son,  mas 
necesitan  de  tiempo  para  organizarse  y desenvolverse; 
y,  en  fin,  toda  aquella  série  de  razones  que  yo  no  quiero 
repetir,  porque  al  repetirlas  sin  duda  alguna  lo  baria  con 
ménos  elocuencia  que  S.  S.  las  ha  dicho.  ¿No  pensaba 
el  Sr.  Sagasta,  y ahora  comprendo  bien  que  no  lo  pien- 
se, pero  no  se  le  ocurrja  en  el  punto  y hora  de  señalar 
estos  avaros  veinte  dias,  de  que  acabo  de  hacer  men- 
ción, que  quizá  fuera  de  la  revolución  de  Setiembre, 
como  de  toda  revolución,  fuera  de  aquel  acto,  como  de 


todos  los  actos,  había  una  gran  parte  de  país  y había 
partidos  políticos  que  tenían  tanto  derecho  como  SS.  SS. 
á intervenir  en  aquellas  elecciones?  {Grandes  aplausos.) 
Dejémonos,  pues,  y me  parece  que  nadie  perdería  en 
ello,  de  este  género  de  consideraciones:  la  verdad  es 
quo  todo  Gobierno  tiene  naturalmente  adversarios  en- 
frente de  sí,  y que  el  argumento  que  se  hace  á este  Go- 
bierno puede  hacerse  en  igual  forma  y con  igual  evi- 
dencia á todo  Gobierno  que  haya  acortado  los  plazos  en 
las  elecciones  de  Ayuntamientos  y de  Diputaciones  pro- 
vinciales, porque  yo  no  sé  de  ninguno  que  no  haya  te- 
nido adversarios.  {Un  Sr.  Diputado  en  la  izquierda:  Este. ) 
¿Este  no  los  ha  tenido?  Mucho  me  alegrarla  de  que  esa 
exclamación  fuera  más  cierta  de  lo  qne  demuestran 
que  es  los  hechos;  pero  de  todas  suertes,  el  Sr,  Diputa- 
do, quien  quiera  que  sea,  que  ha  tenido  la  bondad  de 
interrumpirme,  no  debe  esperar  que  yo  desde  este 
puesto  participe  ni  por  pienso  de  su  opinión.  Yo  sé  bien 
que  este  Ministerio  tiene  muchos  adversarios;  lo  que 
dudo,  ¿que  digo  dudo?  de  lo  que  tengo  completa  evi- 
dencia es  de  que  cualquier  Ministerio  que  aquí  ae  sen- 
tara los  tendría  más  numerosos  aúu. 

Así  es  que  cuando  se  hacen  por  ahí  ciertas  suma* 
fantásticas  de  partidos  que  no  pueden  producir  suma 
alguna,  porque  se  trata  de  cantidades  heterogéneas; 
cuando  se  quiere  con  esa  clase  de  elementos  hacer  su- 
mas para  producir  efecto  en  contra  del  Gobierno,  yo 
digo  para  mi  muchas  veces;  ¿pero  es  posible  que  a los 
señores  que  componen  cada  uno  de  esos  elementos  no 
les  ocurra  que  ei  día  que  cualquiera  de  ellos  fuera 
Poder,  todos  los  demás  nos  sumaríamos  y produciría- 
mos por  lo  ménos,  lo  digo  sin  falsa  modestia,  un  efec- 
to igual  al  que  se  trata  contra  nosotros  de  producir? 

La  verdad  es,  Sres.  Diputados,».  (j$*moré0)  Siento 
no  oír  lo  que  se  dice,  porque  á todo  contestaría  si  lo 
oyera.  La  verdad  es  que  esta  cuestión  no  tiene  la  im- 
portancia que  se  la  ha  pretendido  dar,  ni  mucho  ménos; 
esta  es  la  verdad.  (Rumores.)  Si  esa  demostración  es  de 
asentimiento,  la  aplaudo;  y si  no,  si  fuera  de  otra  suer- 
te, claro  es  que  no  por  eso  habían  de  alterarse  mis  con- 
vicciones en  este  particular.  Esta  es  para  mí  cuestión 
de  poca  importancia,  y si  se  hubiera  reducido  á los  tér- 
minos en  que  desde  ei  primer  instante  se  ha  planteado, 
á los  términos  verdaderamente  parlamentarios  en  que  ha 
encerrado  la  cuestión  concreta,  aparte  de  sus  digresio- 
nes políticas,  el  Sr.  Sagasta,  me  parece  que  habría  podi- 
do tener  fácil  solución.  El  Gobierno,  no  lo  dice  ahora, 
lo  dijo  con  toda  solemnidad  en  debates  anteriores,  no 
tiene  más  interés  en  todo  esto  que  el  interés  de  com- 
pletar la  organización  del  Estado,  quo  el  interés  da 
realizar  todos  los  puntos  esenciales  de  la  Constitución, 
no  solo  completando  por  medio  del  sufragio  las  Diputa- 
ciones provinciales  y los  Ayuntamientos,  sino  constitu- 
yendo el  nuevo  Senado;  pero  dentro  de  esta  téais  ó de 
este  propósito  que  ei  Gobierno  aspira  á realizar  franca- 
mente, genuinamente,  noblemente  desde  el  primer  día, 
dentro  de  este  propósito  y dei  de  convocar  pronto  la 
nueva  legislatura,  ei  Gobierno  ha  estado  siempre  pron- 
to á hacer  todas  las  concesiones  quo  hubieran  sido  ó le 
hubieran  parecido  convenientes.  Cree  el  Gobierno  que 
estos  plazos  no  son  tan  angustiosos  como  se  pretende, 
porque  cuando  se  empieza  por  decir  que  hay  solo  siete 
dias  para  formarlas  primeras  listas  electorales,  se  olvi- 
da que  el  Gobierno  en  su  propio  interés,  además  del 
interés  general  de  la  cosa  píiblica,  en  primer  lugar  ha 
comunicado  por  telégrafo  este  decreto  á todas  partes,  y 
en  segando  lugar  ha  prevenido  que  se  hagan  todos  los 
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trabajos  preparatorios»  á Ha  de  que  estos  trabajos  de  ofi- 
cies, absol utamen te  necesarios  de  todas  suertes,  estu- 
vieran preparados  y se  pudieran  llevar  & cabo* 

Se  olvida  también  que  esta  indefinición,  que  fácil- 
mente podría  definirse,  que  hay  en  el  primer  plazo  se- 
ñalado para  la  formación  de  las  listas  y para  las  recla- 
maciones, en  ultimo  resultado  podría  ampliarse  para  las 
reclamaciones  únicamente;  y se  olvida,  en  fin,  que  si  se 
hubiera  pretendido  una  división  definida  que  señalara, 
por  ejemplo,  hasta  qué  día  habian  de  fijarse  las  listas  y 
desde  qué  día  podían  empezar  las- reclamaciones,  el  Go  - 
biemo  no  hubiera  tenido  inconveniente  ninguno  en  ha- 
cerlo. ¿Qué  inconveniente  podía  tener?  ¿Es  que  el  plazo 
señalado,  todo  él,  como  se  ha  hecho  otras  veces  y según 
los  precedentes,  para  la  publicación  de  las  listas  y para 
hacer  las  reclamaciones,  parece  angustioso?  Pues  el  Go- 
bierno, por  ejemplo,  tampoco  tiene  ningún  inconve- 
niente en  ampliarle  hasta  el  2 de  Enero.  ¿Es  que  en  vir- 
tud de  una  necesidad  general,  por  la  prisa  que  el  Go- 
bierno confiesa  sinceramente  que  tiene,  se  desea  la  faci- 
lidad de  las  comunicaciones  telegráficas  que  jamás  se 
ha  dado  en  España  para  tales  casos?  Pues  el  Gobierno 
espontáneamente  en  todas  partes  la  ha  ofrecido  y está 
en  ánimo  de  concederla*  ¿Es  que  se  puede  alegar  seria- 
mente como  un  obstáculo,  como  una  verdadera  dificul- 
tad» el  estado  en  que  se  halla  el  derecho  de  reunión  y de 
asociación  en  estos  momentos,  estado  no  ciertamente 
creado  por  el  Gobierno  actual  y que  depende  de  que  las 
nuevas  leyes  de  asociaciones  y de  reuniones  públicas 
no  han  podido  discutirse  en  estas  Cortes?  ¿Se  cree  que 
esto  es  un  obstáculo?  ¿Cuándo  lo  ha  sido?  ¿Como  puede 
serlo?  El  Gobierno  está  completamente  resuelto,  como 
lo  ha  hecho  ya  en  las  elecciones  de  Diputados  á Córtes» 
á permitir  toda  reunión  electoral,  á no  intervenir  en 
ninguna  reunión  electoral* 

Y todo  esto  estaba  en  las  intenciones,  y todo  esto 
ha  estado  siempre  en  los  propósitos  del  Gobierno,  y todo 
esto  para  señalar  el  terreno  legal,  el  campo  leal  de  la 
lucha;  todo  esto  no  hubiera  tenido  nunca  inconvenien- 
te el  Gobierno,  no  lo  tendrá  jamás  en  concederlo  de  una 
manera  espontánea  ó en  vista  déla  menor  reclamación. 

Tal  es  el  propósito  que  en  realidad  ha  animado 
constantemente  á este  Gobierno,  y que  ha  demostrado 
en  cien  ocasiones  diferentes  y en  todas  las  formas  posi- 
bles; facilitar  el  acceso  al  terreno  de  la  legalidad  á to- 
dos los  partidos  que  leal  mente  acepten  la  Monarquía 
constitucional  y la  legítima  dinastía  de  D*  Alfonso  XII* 

Y digo,  y repito,  que  de  ninguna  manera  que  esta 
cuestión  se  hubiera  planteado  en  forma  parlamentaria 
como  esta  tarde  la  hubiera  planteado  el  Sr.  8 agasta,  de 
ninguna  manera  que  en  esa  forma  se  hubiera  plantea- 
do, hubiera  dejado  el  Gobierno,  dejará  nunca  el  Go- 
bierno de  ir  hasta  los  últimos  extremos  de  la  condes- 
cendencia. 

¿Pero  es  otra  cosa  que  esto  lo  que  se  quiere?  ¿Es 
que  se  piensa  que  esta  cuestión,  de  corta  importancia, 
como  he  dicho  antes,  que  esta  cuestión  facilísima  de  ar- 
reglar en  lo  que  tiene  de  real,  puede  servir  de  base  ó de 
fundado  pretesto  para  cierto  género  de  actos  ó para 
cierto  género  de  acusaciones  que  con  grande  habilidad 
y en  forma  perfectamente  conveniente,  pero  en  fin  sin 
cambiar  por  eso  como  no  podía  menos  su  propia  natu- 
raleza, ha  dirigido  el  Sr*  Sagasta  ni  Gobierno  esta  tar- 
de? ¡Es  singular,  Sres.  Diputados,  lo  que  aquí  aconte- 
ce ó lo  que  se  pretende  que  acontezca!  Este  Gobierno, 
aun  en  circunstancias  extraordinarias  como  aquellas  en 
que  todavía  se  encuentra,  puesto  que  no  está  aún  reali- 


zada la  Constitución,  este  Gobierno  es  el  único  del  mun- 
do y de  la  historia  que  no  tiene  derecho  á tener  prisa; 
y este  Gobierno  es  también  ei  único  que  no  tiene  dere- 
cho á continuar  gobernando  con  una  mayoría  numero- 
sa, compacta,  convencida,  que  no  cede  ni  en  patriotis- 
mo, ni  en  unidad»  ni  en  ninguna  condición  de  gobier- 
no á ninguna  mayoría  que  jamás  haya  habido  en  nin- 
gún Congreso* 

Y por  último»  Sres*  Diputados,  este  es  el  único  Go- 
bierno que  no  puede,  sin  evidente  atentado,  ocupar  dos 
años  el  poder;  porque  ei  partido  moderado  y alguno  de 
sus  Ministerios  han  ocupado  el  Poder  ciertamente  más 
de  dos  anos,  y no  hay  que  decir  que  el  partido  progre- 
sista le  había  ocupado  tres  años  antes  y no  lo  dejó  por 
su  voluntad,  sino  por  hechos  que  yo  deploro*  Y sin  ir* 
más  lejos,  el  último  período  posterior  á Setiembre  de 
1868,  ¿no  ha  producido  Ministerios  largos,  sobre  todo 
individualmente  largos?  Al  menos  yo  tengo  la  certidum- 
bre de  haber  visto  aquí  con  mucho  gusto  mió  más  de 
dos  años  al  Sr.  Sagas ta;  y ahí  estoy  viendo  antiguos  y 
dignísimos  amigos  mios,  hoy  separados  de  mi  en  polí- 
tica, pero  á quienes  siempre  profeso  la  estimación  qué 
cu  otros  tiempos  les  manifestaba,  y que  ahora,  dentro 
de  los  límites  de  nuestra  separación  política,  continúo  y 
continuaré  manifestándoles;  ahí  veo,  digo,  muchos  se- 
ñores dignísimos  que  conmigo  han  apoyado  á un  Minis- 
terio que  duró  cuatro  años  y medio,  no  sin  que  SS.  S3. 
deploraran  profundamente  que  durara  tan  poco  tiempo. 
Mas  ahora  parece  que  es  á modo  de  atentado,  que  es  á 
modo  de  perfidia  moral,  que  es  á modo  de  traición  al 
país  que  un  Ministerio  que  goza  de  la  confianza  de  los 
Cuerpos  Golegísladores  y que  goza  hasta  ahora  tam- 
bién de  la  confianza  de  S.  H.  el  Bey,  no  abandone  el 
poder* 

Aqní  viene  como  de  molde  que  yo  conteste  á cier- 
tas insinuaciones  del  Sr.  Sagasta,  que  no  se  refieren  sin 
dada  alguna  á lo  que  yo  haya  podido  decir  aquí,  sino 
á lo  que  con  más  ó raénos  razón  se  me  atribuye  que 
haya  dicho  en  otra  parte* 

Se  ha  quejado  el  Sr*  Sagasta,  ó á lo  ménos  ha  he- 
cho un  cargo  al  Gobierno  y me  lo  ha  hecho  á mí  mny 
principalmente»  de  que  digamos  que  los  partidos  con- 
trarios'no  están  bastante  organizados  para  ocupar  el  Po- 
der, no  tienen  una  constitución  bastante  sólida,  no  es- 
tán en  condiciones  de  reemplazarnos*  En  realidad  yo 
aquí  nunca  he  dicho  eso;  pero  por  si  lo  hubiera  dicho 
en  alguna  otra  parte,  que  bien  puede  ser,  no  quiero  de- 
jar de  pronunciar  sobre  ello  algunas  palabras,  ¿Cuándo 
ha  visto  el  Sr.  Sagas  ta  que  yo  intervenga  para  nada, 
ni  pretenda  intervenir  en  la  constitución,  ni  en  el  nom- 
bre» ni  en  la  conducta  del  partido  constitucional?  Sin  ir 
más  lejos,  este  partido  lleva  el  nombre  de  partido  cons- 
titucional que  temó  de  otra  Constitución,  y con  cuyo 
nombre  continúa;  esto  le  parece  bien,  y yo  jamás  he 
hecho  sobre  ello  la  más  pequeña  observación* 

¿Pero  cuándo  he  intervenido  yo  en  eso?  Yo  he  decla- 
rado aquí,  y puedo  volver  á declararlo  sin  temor  de  que 
nadie  me  desmienta,  que  no  he  hecho  nada  jamás  por 
dividir  ni  por  mermar  ai  partido  constitucional;  yo  he 
deseado  que  el  partido  constitucional  se  aproxime  á la 
legalidad  vigente  por  móviles  que  de  todo  pueden  tener 
ménos  de  ios  móviles  que  S.  S*  me  ha  atribuido  esta 
tarde;  yo  he  deseado  naturalmente  que  el  mayor  núme- 
ro de  hombres  políticos,  de  partidos  políticos,  que  po- 
dían tener  más  ó ménos  representación  en  ei  país,  se 
colocaran  alrededor  del  Trono  constitucional  del  Bey  Don 
Alfonso*  Eso  lo  he  deseado,  eso  lo  he  propagado»  e&o  lo 
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he  procurado,  y hubiera  sido  utra  satisfacción  inmensa 
para  mí  siempre,  y nadie  osará  desmentir  este  aserto, 
que  todo  el  partido  constitucional,  de  una  vea  y com- 
pletamente unido,  hubiera  entrado  en  la  legalidad  vi- 
gente. 

Y si  esto  es  de  una  total  evidencia,  ¿con  qué  dere- 
cho se  me  acusa  á mí  de  querer  intervenir  en  ei  parti- 
do constitucional  con  ningún  objeto  malévolo?  Eso  no 
es  exacto.  Yo  no  he  intervenido  para  nada  en  él;  yo  no 
he  tenido  por  qué  llevar  á ninguna  parte»  ni  siquiera 
por  qué  traer  aquí,  ni  por  qué  sacar  fuera  de  la  esfera 
de  mis  relaciones  políticas  mi  convicción  de  que  el 
partido  constitucional,  que  después  de  todo  y bajo  dis- 
tintas formas  ha  ejercido  por  mucho  tiempo  el  Poder, 
■después  de  haberlo  ejercido  ese  tiempo,  no  había  estado 
á mi  juicio  bastante  plazo  aún  en  la  oposición  para  es- 
tar en  condiciones  de  ocupar  el  poder. 

¿Qué  hay  en  esto  que  sea  contrarío  á los  principios 
y á las  reglas  del  derecho  constitucional?  ¿Pues  no  cree 
8*  S.  ahora  que  este  Gobierno  con  la  votación  que  tuvo 
ayer  tarde,  por  ejemplo,  no  está  en  condiciones  de  ocu- 
par el  poder?  Pues  que  yo  lo  crea  de  S.  8.  y sus  ami- 
gos en  la  situación  política  en  que  se  encuentran,  ¿qué 
tiene  esto  de  particular?  Pero  esas  palabras  mías,  en  to- 
do caso,  responden  á cierra  afirmación  muy  singular 
y de  carácter  verdaderamente  inaudito,  que  hace  algún 
tiempo  corre  por  periódicos  y por  calles.  Parece  haberse 
olvidado  por  muchas  gentes  que  aquí  no  hay,  en  una 
Monarquía  constitucional  como  aquella  bajo  la  cual  vi- 
vimos felizmente,  más  que  dos  ma aeras  de  obtener  lí  * 
citamente  el  Poder.  Es  la  una  alcanzar  mayoría  en  es- 
tos Cuerpos,  y de  eso  ciertamente,  y aunque  con  dis- 
gusto de  SS*  SS* , según  veo,  está  muy  distante  ese  par- 
tido, La  otra  forma  es  alcanzar  de  una  manera  notoria, 
pero  muy  notoria,  en  la  opinión  pública  un  triunfo  tal, 
reunir  á su  favor  una  masa  de  opinión  tal,  un  movi- 
miento tal  de  opinión,  que  pueda  en  la  altísima  esfera 
en  que  se  regula  el  juego  de  los  poderes  públicos,  pre- 
ferirse á la  opinión  de  la  voluntad  nacional  que  estos 
Cuerpos  están  representando.  ¿Existe  ese  segundo  he- 
cho? {Varios  Eres*  Diputados:  Sí,  sí,  — Otros : No,  no  } Yo 
lo  niego ; pero  en  todo  caso  esperen  tranquilamente 
SS.  SS,,  que  esta  es  la  doctrina  constitucional;  esperen 
tranquilamente  demostrando  la  excelencia  de  sus  ideas 
un  dia  y otro  por  medio  de  la  discusión,  y no  por  otros 
distintos;  esperen  tranquilamente  á que  por  medio  de 
estos  combates  continuos  esa  corriente  de  opinión  se 
forme,  esa  corriente  de  opinión  sea  superior  á la  opi- 
nión representada  en  estos  Cuerpos  y suba  tranquila- 
mente donde  debe  subir,  donde  líbérrimamente  se  la 
aprecie,  sin  necesidad  de  presión  de  ninguna  clase, 
que  seria  totalmente  inconstitucional. 

Esperen  33.  33*  á que  este  resultado  se  produzca, 
y entonces,  cuando  él  se  produzca*  nosotros  bajaremos 
humildemente  la  cabeza.  Pero  cuando  no  se  apela  á 
ninguno  de  estos  dos  medios,  eln  duda  por  parecer  len- 
tos; cuando  no  se  espera  ni  á tener  aquí  mayoría,  ni  á 
convencer  á la  mayoría  del  Congreso,  que  parece  pGce 
fácil  de  convencer,  y cada  dia  ménos,  ni  se  aguarda 
ese  gran  movimiento  de  opinión,  en  cuya  cúspide  está 
para  juzgarlo  el  Poder  regulador  del  Estado,  y un  dia 
y otro  se  le  dice  al  Gobierno  que  siente  á su  alrededor 
toda  la  confianza  que  ie  hace  falta  para  regir  con  éxito 
los  poderes  públicos,  que  él  voluntariamente  debe  dejar 
el  Poder,  que  debe  retirarse  61  propio  por  un  arranque 
espontáneo,  es  natural  que  por  lo  menos  preguntemos: 
¿y  son  mejores  que  nosotros  los  que  nos  han  de  suce- 


der? ¿Están  en  mejores  condiciones  que  nosotros?  Y ya 
que  ese  acto  de  patriotismo»  de  abnegación  verdadera- 
mente insólita  que  por  primera  vez  se  pide  á un  Ministe- 
rio, y yo  quisiera  saber  lo  que  el  Sr.  Sagasta  hubiera 
contestado  a los  que  le  hubieran  hecho  esta  demanda; 
pero  en  fin,  ya  que  esto  se  nos  pide  en  una  forma  tan 
insólita,  ¿qué  menos  podemos  hacer  que  decir:  ¿no  está 
convencida  la  mayoría  de  los  Cuerpos  Colegísladores? 
¿No  está  convencido  sin  duda  el  Poder  regulador  ó Irres- 
ponsable del  Estado?  Pues  nosotros  no  estamos  conven  - 
cides  tampoco,  y para- convencernos  necesitaríamos  de 
una  demostración  de  la  unidad,  de  la  organización  de 
esas  fuerzas;  necesitaríamos  ver  su  programa  completa- 
mente de d nido,  y necesitaríamos  estimar  que  las  fuer- 
zas de  que  dispone  en  la  opinión  pública  son  más  nu- 
merosas y más  potentes  de  lo  que  nosotros  creemos*  (Un 
£ V.  Diputado:  Ya  lo  creo.) 

En  todo  caso,  yo  no  aspiro  á convencer  á los  señorea 
Diputados  que  tengo  enfrente  de  que  ellos  no  constitu- 
yen el  mejor  de  loa  partidos,  el  más  sábio,  el  más  fuer- 
te y el  más  excelente  por  todos  conceptos,  y que  todos 
y cada  uno  de  sus  individuos  no  participen  en  gran 
manera  de  esta  cualidad  colectiva  del  partido;  yo  no 
pretendo  convencerá  nadie  de  eso,  me  interrumpan  ó no; 
pero  de  lo  que  tengo  derecho  á convencerles,  porque 
esto  lo  manda  la  lógica,  es  de  que  en  la  apreciación  in- 
terior del  Gobierno  no  hay  ninguna  ambición  desapo- 
derada, no  hay  ninguna  falta  á los  principios  en  que 
se  funda  el  régimen  representativo  en  todas  partes,  no 
hay  ninguna  usurpación  moral,  ya  que  de  usurpaciones 
materiales  fuera  locura  hablar,  no  hay  nada  de  lo  que 
el  Sr,  Sagasta  ha  supuesto  esta  tarde;  hay  todo  lo  mas 
dos  apreciaciones  distintas:  la  apreciación  de  S.  S.  que 
considera  que  este  Gobierno  que  tantas  cuestiones  ha 
resuelto,  no  puede  resolver  las  cuestiones  muy  inferio- 
res sin  duda  alguna,  que  le  faltan,  y que  en  cambio  sus 
señorías  tienen  todos  los  medio3,  tienen  todas  las  fuer- 
zas necesarias  para  resolverlo  todo,  absolutamente  todo, 
aun  cuando  no  hayan  dado  ninguna  muestra  milagrosa 
tampoco  de  poder  sobreponerse  á la  modestia  con  que 
séres  humanos  como  nosotros  conducen  las  cosas  hu- 
manas* 

Eu  conclusión,  señores,  el  Gobierno  está  y estará 
siempre  dispuesto  á tomar  en  cuenta  todo  l.o  que  haya 
de  concreto  y do  práctico  en  las  indicaciones  que  se  le 
hagan  desde  los  bancos  de  enfrente;  al  hacerlo  cumpli- 
rá con  su  deber,  lo  reconozco,  pero  lo  cumplirá.  Y res- 
pecto do  las  consecuencias  políticas  que  se  tratan  de 
derivar  do  este  hecho  concreto,  me  parece  haber  dicho 
ya  lo  bastante  para  que  cada  cual  por  lo  menos  se  que- 
de en  su  opinión;  es  á saber,  para  que  SS.  se  que- 
den siendo  minoría  y nosotros  mayoría  numerosa  y com- 
pacta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr*  SAGASTA:  Cada  vez  me  asombro  más  de  los 
recursos  parlamentarios  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  Cuando  no  puede  convencer  con  sus  ar- 
gumentos, seduce  con  gracias;  y á falta  do  razones  con 
que  llevar  la  convicción  al  ánimo  de  todos,  proenra  se* 
ducirá  la  mayoría,  que  es  muy  fácil  de  seducir»  con 
chistes  malagueños.  (El  Sr . Presidente  dél  Consejo  de  Mi- 
nistros: A ver  los  de  Logroño,  que  tal*)  f Risas.) 

Pero  tomando  en  sério  la  cuestión  como  debe  to- 
marse, pues  á pesar  de  la  poca  importancia  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  le  dá  la  tiene  muy  grande, 
no  solo  para  las  oposiciones,  sino  para  el  país,  diré  que 
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el  Gobierno  ha  insistido  en  opoyar  su  conducta  en  el 
precedente  del  Gobierno  provisional  del  ano  de  1868. 
Siento  ver  á S.  8.  entrar  en  esas  comparaciones. 

Yo  no  tenía  para  qué  defenderme  de  ese  precedente, 
porque  las  circunstancias  y la  situación  en  que  se  ve- 
rificó me  defienden  lo  bastante  y defienden  al  Gobier- 
no que  lo  llevó  á cabo.  Pero  8.  S.  no  puede  escudar 
su  conducta  con  aquel  precedente,  porque  para  ello  ha 
tenido  que  venir  á demostrar  que  al  cabo  de  dos  años 
de  restauración,  todavía  estamos  en  interinidad,  todavía 
nos  encontramos  en  una  situación  de  fuerza,  todavía  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene  que  esta- 
blecer cierta  semejanza  entre  la  legalidad  monárquica 
de  S.  S,  y aquella  situación  eminentemente  revolucio- 
naria. 

Aquella  era  una  situación  de  fuerza  que  á la  raíz  de 
la  victoria  llevó  á cabo  una  medida  eminentemente  re- 
volucionaria. ¿Es  que  esta  situación  es  de  fuerza  tam- 
bién y tiene  la  necesidad  apremiante  de  llevar  á cabo, 
como  aquella  llevó,  medidas  revolucionarias?  Pues  me- 
drados estamos  después  de  dos  anos , y mucho  ha  ade- 
lantado la  Monarquía  de  S.  S.  (ElSr,  Presidente  del  Con - 
sí  jo  de  Ministran  De  la  Nación.)  Digo  de  la  Monarquía 
tal  como  la  entiende  y la  trata  S.  S.  Yo  entiendo  que  la 
Monarquía  tiene  condiciones  tales  de  normalidad,  que 
dentro  de  ella  es  imposible  llevar  á cabo  actos  revolu- 
cionarios, y el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la 
niega  esas  condiciones,  que  yo  creo  que  en  las  Monar- 
quías son  inherentes  á su  esencia;  por  eso. he  hablado  de 
la  Monarquía  de  S.  S. 

Su  señoría,  insistiendo  en  aquel  precedente,  se  que- 
ja de  que  no  concediéramos  más  que  veinte  dias,  y dice 
que  este  Gobierno  dá  cuarenta  y cinco.  Eran  más  dias 
los  que  dábamos  nosotros,  y no  pueden  quejarse  ahora 
los  que  estaban  fuera  de  aquella  situación t porque 
aquella  medida  tendía  á dar  derecho  á todos  los  que 
hasta  entonces  no  lo  tenían,  {Rumores.)  Todos  tenían 
derecho,  sí;  si  alguno  no  lo  ejerció  fué  porque  no  quiso 
ejercerlo,  ó porque  tuvo  miedo  de  ejercerlo,  {Interrup~ 
dones,— Aplausos  en  la  izquierda.) 

Aquel  Gobierno  podía  haber  concedido  menores 
plazos,  podía  haber  hecho  lo  que  habéis  hecho  vosotros 
en  circuustfmcias  normales,  lo  que  estáis  haciendo  hoy 
en  plena  legalidad,  que  es  nombrar  los  Ayuntamientos; 
y en  vez  do  esto,  concedió  treinta  y tantos  dias  á los  ciu- 
dadanos para  que  los  eligieran,  otorgándoles  al  mismo 
tiempo  un  derecho  absoluto  de  reunión  y de  asociación 
y una  libertad  completa  de  imprenta.  [Nuevas  intenrup- 
dones  y aplausos.) 

Me  extrañan  mucho  las  interrupciones  de  los  que 
dentro  de  aquellas  situaciones  vivieron  y á su  sombra 
crecieron,  y ahora  forman  una  gran  parte  de  esa  ma- 
yoría, [El  Sr . Mariscal:  Yo  no,)  (Nuevos  rumores . Protes- 
tas en  l o $ bancos  de  la  mayoría.* — Bien,  bien , las  mi* 
norias.) 

Sed  consecuentes  si  queréis  ser  creídos;  no  seáis  in- 
gratos con  vuestros  amigos  de  ayer  si  queréis  inspirar 
confianza  á vuestos  amigos  de  hoy;  ¿qué  confianza  ha- 
béis de  inspirar  á vuestros  amigos  de  hoy  si,,.  (El señor 
Primo  de  Rivera:  Como  vosotros.)  (Fuertes  rumores r Inter* 
rupdones .)  Su  señoría,  que  ha  sido  más  revolucionario 
que  nadie  es  el  que  me  interrumpe  ahora?  No  me  faltaba 
más  sino  que  proteste  contra  la  revolución  también  aquel 
á quien  yo  saludé  comandante  antes  de  Alcolea,  para 
dejarlo  teniente  general  antes  de  la  restauración,  ( Repe- 
tidos aplausos  en  los  bancos  de  la  oposición  y en  las  tri- 
bunas.) 


El  Sr.  PRIMO  THE  RIVERA:  Eso  es  inexacto. 

El  Sr.  MARISCA!^  Señor  Presidente,  pido  que  sa 
lea  el  art.  148  del  Reglamento.  (Nuevos  rumores . — Varios 
Sres.  Diputados:  Orden  en  las  tribunas.) 

E!  Sr.  PRESXDEHTE:  Pido  á los  Sres.  Diputados 
que  den  ejemplo  guardando  la  compostura  que  en  este 
sitio  se  debe  guardar.  Inútilmente  sera  respetada  la  au- 
toridad del  Presidente,  inútiles  serán  los  clamores  de  su 
voz,  si  los  que  deben  apoyarle  son  los  primeros  en  pro- 
vocar el  desórden.  {Aplausos  en  todos  los  lados* de  la  Cáma~ 
ra  y en  las  tribunas.) 

¡Orden  en  nombre  de  la  Patria! 

Las  tribunas  guardarán  silencio.  Los  celadores  ob- 
servarán bien  ]as  personas  que  alteren  el  órden,  las  ar- 
rojarán inmediatamente  de  la  tribuna,  y si  es  necesario 
las  pondrán  á disposición  de  mi  autoridad.  {Aplausos,) 

Orden:  el  Presidente  no  necesita  aplausos;  no  ne- 
cesita más  que  respeto  por  parte  de  los  Sres,  Dipu- 
tados, 

El  Sr,  Sagasta  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  3AG-A8TA:  El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  no  ha  interpretado  bien  mis  propósitos,  pues, 
créame  S,  S.,  mi  pregunta  de  ayer  iba  encaminada  á 
remediar  el  mal  que  preveo,  de  que  los  partidos  políti- 
cos no  puedan  entrar  en  la  contienda  legal,  y a esto  van 
dirigidos  también  mis  esfuerzos  de  hoy. 

Por  lo  demás,  al  partido  constitucional  le  tiene  com- 
pletamente sin  cuidado  que  S.  S.  continúe  ó deje  de 
continuar  mucho  tiempo  en  ©I  Poder;  conceptúa  incon- 
veniente lo  primero,  porque  cree  que  S,  S.  no  lo  haco 
bien;  pero  el  partido  constitucional,  ni  tiene  impacien- 
cias ni  se  mece  en  halagüeñas  esperanzas,  y se  resigna 
á cumplir  lealmente  con  el  deber  de  los  partidos  que 
militan  dentro  de  una  legalidad,  y que  consiste  en  lle- 
gar á las  soluciones  que  sustentan  por  medio  de  la  opo- 
sición. 

Pero  según  la  teoría  del  8r.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  8.  S,  va  á contar  en  el  Gobierno  la  vida 
de  Matusalén,  porque  cree  que  cualquier  otro  Gobierno 
que  venga  4 reemplazarle  tendrá  más  enemigos  que  él, 
y por  consiguiente  más  dificultades;  luego  en  la  opinión 
de  S,  8.,  este  Gobierno  es  el  mejor  délos  Gobiernos;  y 
como  no  es  fácil  que  S.  3.  cambie  de  parecer,  ya  tene- 
mos, según  3.  3*,  el  Gobierno  actual  para  rato,  aun 
cuando  no  he  visto  uno  solo  que  tropiece  eu.su  camino 
con  más  obstáculos  y se  cree  mayores  dificultades. 

Con  tal  motivo  ha  entrado  S.  S,  en  la  teoría  de  los 
partidos,  que  es  una  teoría  peregrina,  y en  la  de  las 
causas  que  pueden  producir  la  caída  de  los  Gobiernos, 
dicióodonos  que  se  puede  dejar  ei  Ministerio  por  falta 
de  mayoría  en  el  Parlamento,  ó porque  la  opinión  pú- 
blica notoriamente  demostrada  haga  entender  que  el 
país  no  está  con  el  Gobierno, 

En  primer  lugar,  los  órganos  de  qq©  para  esto  s© 
vale  la  opinión  pública  no  gozan  en  estos  momentos  de 
la  libertad  bastante,  ni  cuentan  con  la  suficiente  espan- 
sion  para  que  aquella  se  manifieste  tan  claramente  co- 
mo S.  3,  desea;  pero  además  de  los  motivos  que  8.  S. 
ha  expuesto,  hay  otro  motivo  para  la  salida  de  los  Go- 
biernos, que  S,  S,  ha  olvidado,  y es  el  do  las  equivoca- 
ciones ó errores;  porque  los  Gobiernos  que  se  equivocan 
deben  dejar  el  puesto,  y a S,  8.,  que  me  preguntaba 
qué  baria  yo  si  se  me  aconsejase  que  dejase  el  Gobier- 
no por  haberme  equivocado,  le  contestaría  con  mi  pro- 
pio ejemplo.  Habiéndome  equivocado  cuando  contaba 
con  una  mayoría  tan  grande  y tan  adicta  como  la  de 
3.  S,,  abandoné  el  Poder  diciendo  terminantemente  des- 
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de  el  sitio  que  hoy  ocupa  S.  S.  que  los  Gobiernos  no 
pueden  equivocarse,  y que  los  que  se  equivocan  deben 
abandonar  el  Poder,  y en  efecto  lo  abandonó;  así  deben 
proceder  los  Gobiernos  que  se  equivocan, 

Por  lo  demás,  hay  otro  caso  en  que  I03  Gobiernos 
deben  dejar  de  serlo,  y es  cuando  faltan  á la  Constitu- 
ción; porque  ¿pueden  los  Gobiernos  cometer  infracciones 
constitucionales  porque  cuenten  con  el  apoyo  de  las  ma- 
yorías parlamentarias?  ¿Es  que  el  sistema  constitucio- 
nal representativo  no  encuentra  medios  de  evitar  estos 
inconvenientes,  ni  tiene  procedimientos  para  resolver  es- 
tos conflictos?  ¡Menguado  sería  el  sistema  parlamentario 
si  no  ofreciera  remedio  á semejantes  males!  El  sistema 
constitucional  representativo  tiene  medios  sencillos  al 
efecto,  y si  no  los  tuviera  sería  incompleto.  Para  algo 
en  las  Monarquías  constitucionales  los  Reyes  juran  guar- 
dar y hacer  guardar  la  Constitución;  para  algo  las  Cons- 
tituciones otorgan  á los  Monarcas  la  facultad  de  disol- 
ver las  Cortes  y la  de  nombrar  y separar  libremente  á 
sus  Ministros,  Y si  á la  Constitución  han  de  ajustarse 
irremisiblemente  todos  los  poderes  del  Estado,  y los  Re- 
yes son  los  guardadores  de  la  Constitución,  y la  Cons- 
titución concede  á los  Reyes  la  facultad  de  disolver  las 
Córtes  y de  nombrar  y separar  á sus  Ministros , solo  pue- 
de ocurrir  un  caso  en  las  Monarquías  constitucionales 
en  que  se  pueda  faltar  impunemente  á la  Constitución, 
que  es  aquel  en  que  los  Reyes  olviden  sus  juramentos 
y prescindan  de  sus  prerogativas;  caso  desdichado  y 
peligroso,  en  el  que,  pasando  la  responsabilidad  de  los 
Ministros  á los  Monarcas,  y siendo  éstos  irresponsables 
según  las  leyes,  solo  á los  pueblos  cabe  hacer  efectiva 
en  su  día  tan  tremenda  responsabilidad. 

Afortunadamense  no  estamos  aquí  en  ese,  por  ahora 
inesperado  caso.  Lo  que  hay  es  que  venimos  siendo 
todos  víctimas  de  un  error  muy  general,  el  de  creer  que 
el  sistema  constitucional  y el  parlamentario  son  dos  sis- 
temas distintos,  que  pueden  bailarse  en  contradicción 
y aun  luchar  frente  á frente  hasta  producir  conflictos 
de  competencia  que  hagan  vacilar  las  Regias  provocati- 
vas; y esto  es  desconocer  por  completo  el  sistema  cons- 
titucional parlamentario;  porque  las  fuerzas  que  se  lla- 
man parlamentarias,  lejos  de  poder  luchar  nunca  con- 
tra las  fuerzas  que  se  llaman  constitucionales,  tienen  que 
someterse  á éstas  hasta  el  punto  de  que,  cuando  de  la 
Constitución  se  salen,  dejan  de  ser  fuerzas  parlamenta- 
rias para  convertirse  en  fuerzas  rebeldes,  que  deben  ser 
disueltas  por  el  ejercicio  de  la  más  grande,  de  la  más 
noble,  de  la  más  simpática  de  las  prerogativas  Reales, 
aquella  que  tiene  por  objeto  defender  y amparar  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos;  que  á ios  Reyes  les  basta  ser 
constitucionales  para  ser  parlamentarios,  mientras  que 
pueden  aparecer  parlamentarios.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Sagasta,  8.  S,  cono- 
cerá que  está  haciendo  un  segundo  discurso.  Si  no  hu- 
biera nadie  más  que  quisiera  tomar  parte  en  este  de- 
bate, la  Presidencia  le  daría  toda  la  latitud  que  fuera 
posible;  pero  dentro  del  Reglamento,  ni  la  Presidencia 
puede,  ni  S.  S,  tiene  más  derecho  que  para  rectificar, 
El  Sr.  SAGASTA:  Tiene  el  Sr.  Presidente  razón; 
pero  como  la  cosa  es  tan  importante  y ia  cuestión  tan 
grave,  me  parecía  que  podía  tomarme  la  libertad  de  se- 
guir al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  el 
mismo  terreno  que  ha  escogido  8.  S, ; sin  embargo,  por 
deferencia  al  Sr,  Presidente,  y teniendo  en  cuenta  que 
acaso  he  de  hablar  otra  vez,  no  digo  más  y me  siento* 
El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo}:  No  es  fácil  naturalmente  que  el 
Sr,  Sagasta  y yo  nos  pongamos  de  acuerdo  sobre  el  de- 
recho en  que  S.  S.  se  consideraba  y consideraba  la  si- 
tuación que  representaba  en  1S68,  cuando  expidió  la 
circular  sobre  elecciones  de  que  antes  hice  mérito,  Pero 
de  todas  suertes,  y porque  no  quiero  yo  tampoco  dila- 
tar este  debate,  que  temo  que  de  todos  modos  sea  muy 
dilatado,  quiero  exponer  al  Congreso  en  dos  palabras  la 
teoría  del  Sr.  Sagasta  acerca  de  este  punto.  EL  Sr.  Sa- 
gasta, lo  que  ha  venido  á decir  en  suma,  es,  que  en  vir- 
tud de  las  circunstancias  extraordinarias,  que  ni  quiero 
juzgarlas,  ni  analizarlas,  ni  calificarlas  de  otra  manera, 
ec  virtud  de  las  circunstancias  extraordinarias  en  que 
se  encontrabas*  S*,  tenia  más  derecho  que  este  Go- 
bierno ha  tenido  por  virtud  de  una  ley  hecha  en  Córtes 
y sancionada  por  la  Corona;  porque  en  resumen,  el  de- 
recho de  acortar  los  plazos  se  lo  ha  concedido  una  ley 
al  actual  Gobierno.  ¿Cómo  se  atreve  este  Gobierno,  dice 
el  Sr.  Sagasta,  a comparar  su  derecho  con  el  que  yo  te- 
nia? No  juzgo  la  comparación;  bástame  con  exponer  la 
tésis. 

No  he  sido  yo  quien  ha  provocado,  ¡cómo  había  de 
provocarl  no  convenía  eso  á mis  intentos;  no  he  sido  yo 
quien  ha  provocado  la  cuestión  política  que  se  ha  sus- 
citado aquí;  quien  la  ha  provocado  ha  sido  el  Sr.  Sagasta, 
atribuyendo  al  Gobierno  que  tengo  la  honra  de  presidir 
propósitos  políticos,  en  el  fondo  poco  constitucionales  y 
poco  parlamentarios;  y naturatmoute  yo  he  debido  de- 
fenderme de  estas  imputaciones,  exponiendo  mis  prin- 
cipios. Tampoco  es  fácil  que  en  esta  cuestión  de  princi- 
pios nos  pongamos  de  acuerdo  el  Sr.  Sagasta  y yo.  Lo 
único  que  puedo  decir  á S*  S.  es  que  con  tanto  dere- 
cho como  S S.  profeso  yo  opiniones  sobre  ese  particu- 
lar de  todo  punto  diferentes,  y que  profesándolas  aquí 
con  tanto  derecho  como  S*  S*,  es  claro  que  el  régimen 
constitucional  seria  imposible  si  esas  doctrinas  fueran 
tan  absolutas  como  S.  S.  las  supone. 

No  he  negado,  ¡como  habla  de  negad  he  empezado 
por  reconocer  la  alta  función  que  el  Poder  supremo,  re- 
gulador, moderador,  como  se  quiera  llamarle,  tiene  en 
las  Monarquías  constitucionales;  lo  que  he  dicho  es  que 
se  necesita  un  elemento  de  interpretación  siempre  que  se 
pueda  y hasta  donde  humanamente  se  pueda,  responsa- 
ble; que  es  imposible,  que  es  antiparlamentario  y anti- 
constitucional hacer  juez  de  todas  las  cuestiones  k ia 
Corona;  que  de  esa  suerte  la  Corona  seria  responsable, 
y oo  podria  ménos  de  serlo  en  todos  los  actos  de  la  vida 
pública.  ¿Por  qué?  Porque  si  basta  que  un  partido  de- 
clare que  está  infringida  la  Constitución,  por  más  que 
otro  declare  que  no  se  ha  violado  jamás,  si  en  todas  es* 
tas  cuestiones  se  establece  que  está  obligado  á fallar  el 
Sebera uu®a  Monarquía  constitucional  ha  desaparecido* 
Pues  que,  ¿hay  álguien,  sino  en  circunstancias  supre- 
mas, que  falte  voluntariamente  á la  Constitución?  No; 
lo  que  hay  en  esto  son  errores  de  apreciación  si  se  quie- 
re; lo  que  hay  son  distintas  apreciaciones  en  el  modo  de 
entender  el  texto  de  la  Constitución.  Por  eso  hay  parti- 
dos diversos;  y si  cada  vez  que  sobreviene  una  diferen- 
cia de  apreciación  de  un  texto  constitucional,  y cada 
vez  que  un  partido  declara  que  otro  partido  ha  violado 
la  Constitución,  acto  continuo  esta  contienda  ha  de  so- 
meterse al  Monarca,  la  Monarquía  constitucional  dejaría 
de  existir. 

Por  eso  esa  teoría  no  so  ha  sostenido  nunca  en  nin- 
guna parte  más  que  en  España  y ahora;  por  eso  en  to- 
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das  partes  lo  que  se  sostiene  es  que  la  Monarquía  ha  de 
tener  por  intérprete  la  opinión  pública,  y por  eso  he 
apelado  yo  á la  opinión  pública;  pero  esa  opinión  pú- 
blica es  un  elemento  de  difícil  apreciación;  esa  apre- 
ciación le  toca  ai  Soberano,  que  ha  de  examinar  la  opi- 
nión pública s y según  los  resultados  que  la  opinión  pú- 
blica le  dé,  fallar  entre  las  manifestaciones  de  la  opi- 
nión que  representa  la  mayoría  de  los  Cuerpos  Colegís- 
ladores  y la  opinión  que  se  coloca  fuera  do  esos  Cuer- 
pos El  Monarca  falla  on estos  momentos  con  su  abso- 
luta independencia,  con  su  libérrima  voluntad;  pero 
siempre  valiéndose  como  instrumento  para  resolver  si 
uu  Gobierno  se  ha  apartado  de  la  Constitución,  del  fallo 
de  la  opinión  pública. 

No  creo  necesario  que  yo  insista  en  este  punto;  lo 
que  acabo  de  decir  es  una  verdadera  rectificación,  pues 
no  quería  más  que  aclarar  simplemente  mis  conceptos. 
Por  lo  demás,  la  Cámara  nos  ha  oido  al  Sr.  Sagasta  y 
á mí;  conoce  nuestras  respectivas  opiniones  y está  en 
el  caso  de  fallar. 

El  Sr,  PRE SIDENTE:  El  Sr,  Primo  de  Rivera  tie- 
ne la  palabra  para  una  alas  ion  personal. 

El  Sr,  PRIMO  DE  RIVERA:  Hace  ya  tiempo  que 
vengo  siendo  el  blanco  de  las  oposiciones  por  motivos 
que  la  Cámara  comprenderá.  Enemigo  de  interrumpir 
los  debates  por  carácter  y educación,  esto  no  me  libra, 
sin  embargo,  de  que  á cada  paso  se  me  dirijan  alusio- 
nes ofensivas;  y al  levantarme  hoy  á rechazar  una  de 
esta  ciase,  no  me  asustan,  no,  los  murmullos  de  la  mi- 
noría ni  los  de  sus  partidarios  de  las  tribunas;  lo  que 
me  asusta  es  mi  falta  de  costumbre  de  hablar  en  públi- 
co y mis  escasas  dotes  de  orador;  más  esto  no  me  im- 
pedirá defenderme  de  todo  ataque  que  se  me  dirija. 

No  conocía  al  Sr,  Sagasta  antes  de  1868,  y por  con- 
siguiente, mal  pude  recibir  su  saludo  siendo  yo  coman- 
dante; pero  en  el  caso  de  haberme  saludado  S,  S.  en  , 
aquella  época,  seria  como  primer  jefe  de  un  cuerpo,  con 
el  cual  estuve  del  lado  de  acá  del  puente  de  Alcolea 
cumpliendo  con  mi  deber,  por  lo  que  se  rae  dejó  en  si- 
tuación de  reemplazo.  Es  cierto  que  después  obtuve  va- 
rios ascensos  en  mi  carrera;  pero  ¿tengo  yo,  por  venta- 
ra, la  culpa  de  que  los  republicanos  se  rebelaran  en  Cá- 
diz, Malaga  y Zaragoza,  dándome  con  ello  ocasión  á ser 
premiado?  ¿La  tengo  de  que  el  desbordamiento  de  la  re- 
volución y la  anarquía  consiguiente  encendieran  una 
guerra  civil  de  cuatro  años,  durante  la  cual  gané  en  el 
fuego  y á costa  de  mi  sangre  nuevos  premios  y ascensos? 

Como  soldado  he  servido  á mi  Pátría  y al  Gobierno 
constituido  quo  la  representaba,  sin  atender  á su  signi- 
ficación política,  y de  ninguno  he  solicitado  jamás  ia 
menor  gracia;  á todos  les  reto  á que  me  prueben  lo  con- 
trario, Puedo,  por  lo  tanto,  decir  á esos  Gobiernos:  sí  mis 
ascensos  son  injustificados,  culpaos  á vosotros  mismos 
que  me  Sos  disteis,  no  á mí,  que  creo  haberlos  merecido 
batiéndome  constantemente  contra  los  enemigos  dé  la 
sociedad  y los  perturbadores  del  sosiego  público,  No  en- 
traré en  comparacíoEies;  quiero  llevar  mí  paciencia  has- 
ta los  últimos  límites,  como  la  he  llevado  hasta  ahora, 
confiando  en  que  tarde  ó temprano  se  hará  cumpiída 
justicia  á mis  actos,  porque  no  me  remuerde  la  concien- 
cia de  haber  faltado  en  ningún  caso  á mis  deberes,  Y á 
fin  de  desvanecer  para  siempre  toda  duda  en  este  pun- 
to, ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sírva  traer  al 
Congreso  mí  hoja  de  servicios  on  donde  so  verán  las 
pruebas  de  cuanto  dejo  manifestado. 

Respecto  al  incidente  que  ha  dado  márgon  á la  alu- 
sión del  Sr,  Sagasta,  lo  explicaré  en  breves  palabras. 


Cuando  hablaba  S,  S.  de  Ayuntamientos  y Diputacio- 
nes provinciales,  dije  á algunos  amigos  cercanos  á mi 
asiento,  que  me  sorprendía  que  llamase  tanto  la  aten- 
ción del  Sr.  Sagasta  el  hecho  de  nombrarse  de  Reai  ór- 
den  aquellas  Corporaciones,  siendo  así  que  hallándome 
en  Navarra  á la  sazón  de  ocupar  S.  3,  el  Poder,  me  man- 
dó nombrar  todos  los  Ayuntamientos  de  dicha  provin- 
cia y la  de  Logroño,  como  así  lo  hice,  con  ayuda  de  mis 
soldados,  eligiendo  en  aquella  ciudad  á los  amigos  más 
íntimos  y parientes  del  Sr.  Sagasta,  el  cual  00  encon- 
traba entonces  tan  vituperable  ese  sistema,  ni  yo  tam- 
poco, á la  verdad,  porque  comprendí  que  por  tal  cami- 
no íbamos  derechos  á rai  bello  ideal.  Eso  fué  lo  que  dije, 
y no  añadiré  una  palabra  más  ínterin  no  se  me  excite 
á ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAGASTA:  Declaro  que  me  he  equivocado; 
que  en  vez  de  decir  comandante  antes  de  Alcolea,  he 
debido  decir  teniente  coronel. 

Por  lo  demás,  yo  no  sé  si  S.  S\  nombró  Ayuntamien- 
tos en  Logroño;  no  sabia  siquiera  que  hubiera  nombra- 
do Ayuntamientos  en  ninguna  parte.  De  cualquier  mo- 
do, si  S.  8.  los  nombró,  no  seria  para  servir  mis  intere- 
ses, porque  aun  cuando  Logroño  es  mi  provincia,  no  he 
aspirado  á representarla  en  estas  Cortes,  aunque  en  otras 
haya  tenido  esa  honra. 

Yo  no  me  acuerdo  de  haber  dado  á S,  S,  semejante 
órden.  Pero  si  es  que  se  la  di,  como  Ministro  de  la  Go- 
bernación entonces  estaba  en  mi  derecho;  y puesto  que 
podía  hacerlo  yo,  le  dispensé  á S.  S,  el  favor  de  delegar- 
le mis  atribuciones. 

No  quiero  (si  no  yo  no  me  hpbiera  levantado)  que 
pase  ni  un  momento  pesando  sobre  mí  el  error  que  rao 
ha  atribuido  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
Empecé  diciendo  al  sentar  mí  teoría  constitucional,  que 
cuando  un  Gobierno  falseaba  la  Constitución,  no  le  bas- 
taba estar  apoyado  por  la  mayoría  para  que  el  Gobier- 
no pudiera  continuar  en  el  poder, 

Claro  está  quo  se  trata  de  una  falta  á la  Centitucion 
evidente  que  no  ofrezca  dudas;  no  basta  que  un  partido 
crea  que  se  ha  faltado  á la  Constitución;  es  necesario 
que  en  efecto  se  haya  faltado;  pero  hay  faltas  tan  evi- 
dentes, trasgresiones  de  la  Constítucian  tan  claras  y 
palmarías,  que  se  demuestran  de  suyo;  y como  aun  así 
puede  haber  mayorías  que  apoyen  á los  Gobiernos  que 
tales  trasgresiones  cometen,  entonces  es  cuando  yo  digo 
que  los  Reyes  están  e'n  el  caso  de  hacer  uso  de  su  pre- 
rogativa de  disolución  de  las  Cortes  y de  destitución  de 
los  Gobiernos. 

Yo  demostraré  oportunamente  esta  teoría,  y enton- 
ces veremos  cómo  3.  S.  y cómo  la  mayoría  rebaten  los 
argumentos  que  exponga,  y quién  tiene  y quién  no  tie- 
ne razón.  Entonces  demostraré  también  que  este  Go- 
bierno ha  faltado  á la  Constitución,  y lo  demostraré  tan 
evidentemente,  que  todos  los  partidos  españoles  han  de 
convenir  en  eso,  que  en  eso  ha  de  convenir  la  opiuioa 
pública,  y espero  que  convenga  también  quien  tiene 
on  su  mano  fácil  remedio  á tan  grave  mal. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Solo  me  levanto  para  decir  que 
estoy  completamente  seguro  que  no  convendrá;  y qua 
me  parece  muy  temerario  y nada  ajustado  á las  prácti* 
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cas  parlamentarlas  hablar  de  que  convendrá  en  ello  un 
Poder  que  está  completamente  fuera  de  toda  discusión, 
{Bien.) 

El  Sr-  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Martínez  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión. 

El  Br.  ALONSO  MARTINEZ:  Creo,  Sres.  Diputa^ 
dos,  hasta  cierto  punto  inútil  que  mi  amigo  el  Sr,  Gon- 
zález (D,  Yenancio)  empezara  por  aludirme,  porque  mi 
Opinión  era  de  antemano  conocida  por  la  Cámara,  Re- 
cordarán los  Sres,  Diputados,  que  á propósito  de  otra 
discusión  dije  que  no  participaba  de  los  temores  que 
abrigaban  mis  amigos;  en  primer  lugar,  por  la  eonftan- 
za  que  me  inspiraba  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; y en  segundo  lugar,  porque  habiendo  desme- 
nuzado los  plazos  señalados  por  las  leyes  para  la  elec- 
ción de  las  Corporaciones  populares,  creía  yo  que,  aun 
abreviando  todo  lo  que  racionalmente  podían  abreviarse 
esos  plazos,  no  era  posible,  sin  violentar  la  máquina  y 
sin  exponerse  á que  las  Corporaciones  populares  dejaran 
de  ser  el  reflejo  fiel  del  sufragio  popular,  hacer  las  elec- 
ciones y el  nombramiento  del  nuevo  Senado  antes  del 
l.°  de  Junio, 

Tenia,  pues,  anticipada  mi  opinión;  y por  consi- 
guiente, no  me  ha  podido  extrañar,  no  ha  podido  cau- 
sarme sorpresa  alguna  la  honda  excitación  que  ha  pro- 
ducido en  la  opinión  pública,  dentro  y fuera  de  esta  Cá- 
mara, el  decreto  que  apareció  en  la  Gaceta  de  anteayer 
y que  fue  objeto  de  la  pregunta  dei  Sr,  Sagasta.  Las 
explicaciones  que  ha  dado  mi  digno  amigo  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  á mi  j uicio  no  son  satis- 
factorias; el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha 
establecido  como  datos  preliminares  de  la  cuestión  es- 
tos dos:  primero,  que  contestando  á una  pregunta  apre- 
miante de  la  minoría*  constitucional,  había  prometido 
que  no  se  nombraría  el  nuevo  Seuado  sin  preceder  an- 
tes  la  elección  de  las  Corporaciones  populares;  y segun- 
do que  se  había  manifestado  alguna  impaciencia,  algún 
deseo  muy  legítimo  y natural  de  que  las  Córtes  se  re- 
unieran pronto  para  discutir  cuestiones  graves,  y sin- 
gularmente la  de  presupuestos.  Yo  acepto  uno  y otro 
supuesto  del  debate,  pero  pregunto,  Sres,  Diputados: 
¿qué  incompatibilidad  hay  entre  estas  dos  afirmaciones 
y la  lésís  que  sostuve  aquí  delante  de  vosotros?  Claro  es 
que  al  nombramiento  del  nuevo  Senado  no  debía  proce- 
derse sin  tener  antes  las  nuevas  Corporaciones  munici- 
pales y provinciales;  porque  ai  tiempo  de  poner  en  ejer- 
cicio la  nueva  Constitución,  no  habíamos  de  organizar 
un  poder  como  el  Senado,  de  una  manera  irregular,  por 
no  decir  revolucionada,  al  ménos  por  espacio  de  diez 
años,  que  es  el  tiempo  de  duración  de  los  primeros  Se- 
nadores electivos*  Estos  Senadores  por  elección  no  ha- 
bían de  elegirse  por  Corporaciones  nombradas  de  Real 
órden;  sí  de  buena  fé  se  quena  la  práctica  leal  de  la 
Constitución,  claro  es  que  debía  empezarse  por  hacer  la 
elección  de  Ayuntamientos  y Diputaciones,  y esperar 
á que  estas  Corporaciones  funcionaran  con  arreglo  á las 
leyes  que  hemos  votado  para  hacer  la  elección  de  Se- 
nadores, 

Pero  partiendo  de  este  supuesto,  ¿cómo  se  podía  lo- 
grar, sin  que  al  abreviar  ios  plazos  vinieran  á ser  las 
elecciones  populares  un  verdadero  simulacro,  cómo  se 
podía  lograr,  digo,  el  otro  fin  esencial  de  que  estuvie- 
ran reunidas  las  Córtes  en  Marzo,  por  ejemplo,  para  que 
se  discutieran  los  presupuestos  y se  trataran  amplísi- 
mente  las  cuestiones  económicas?  Pues  eso  no  podía 
conseguirse  sino  manteniendo  el  Senado  actual,  ó ape- 
lando á uno  de  los  artículos  de  Ja  Constitución,  el  S5, 


para  dejar  subsistente  por  tres  ó caatro  meses  más  el 
presupuesto  del  año  actual  económico  que  finaliza  el 
1,*  de  Julio  próximo.  Cualquiera  de  esos  dos  caminos  se 
podían  seguir;  ó bien  el  de  la  próroga  del  presupuesto 
corriente,  ó bien  el  de  mantener  el  Senado  actual,  cuya 
intervención  en  la  confección  de  las  leyes  es  perfecta- 
mente legítima,  no  obstante  estar  promulgada  la  ley 
electoral  del  Senado  y la  Constituciou  de  1876,  porque 
claro  es  que  ese  Senado  funciona  legítimamente  hasta 
que  haya  términos  hábiles  de  reemplazarle  por  otro.  Como 
que  si  no,  señores,  si  se  supusiera  que  de  derecho  ese 
Senado  había  muerto,  que  ya  no  tenia  legitimidad  para 
funcionar  desde  el  punto  en  que  se  promulgaron  la 
Constitución  y la  ley  electoral  del  Senado,  tendríais  que 
aceptar  dos  consecuencias  ineludibles,  á cual  más  funes- 
tas: primera,  que  son  nulas  todas  las  leyes  que  ha  san- 
cionado S.  M.  y se  han  publicado  en  la  Gaceta  desde  la 
fecha  de  dicha  promulgación;  y segunda,  que  este  Con- 
greso está  reunido  aquí  ilegítimamente;  que  nosotros 
somos  una  reunión  ilegal,  por  no  decir  facciosa,  puesto 
que  la  Constitución  declara  que  así  como  no  pueden 
deliberar  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  reunidos,  tam- 
poco es  legítimo  y constitucional  que  esté  reunido  un 
Cuerpo  sin  que  al  propio  tiempo  lo  esté  el  otro,  SI  se  su- 
pone que  de  derecho  no  existe  el  Senado  actual,  repito, 
señores,  que  en  este  momento  nosotros  no  somos  un  Po* 
der  constitucional  que  legítimamente  pueda  funcionar. 
Otro  camino  había:  lo  he  indicado  ya;  la  Constitu- 
ción declara  que  cuando  por  cualquier  motivo  no  pueda 
estar  terminada  la  discusión  y aprobación  del  presu- 
puesto á principio  del  año  económico,  continúo  vigente 
ei  presupuesto  inmediato  anterior  que  haya  sido  discu- 
tido y aprobado  por  las  Córtes,  No  habla,  pues,  obs- 
táculo alguno  para  establecer  plazos  racionales  para  la 
elección  de  las  Corporaciones  populares,  y reunir  un 
poco  más  tarde  las  Córtes,  aunque  el  presupuesto  no 
quedara  definitivamente  aprobado  el  dia  1,°  de  Julio, 
Pero  no  se  ha  querido  seguir  ni  uno  ni  otro  proce- 
dimiento; se  ha  querido  que  este  Congreso  se  reunie- 
ra con  el  nuevo  Senado  á tiempo  de  discutir  los  presu- 
puestos y dejarlos  aprobados  en  ambas  Cámaras  en  1/ 
de  Julio;  y para  eso  ha  sido  preciso  violentar  los  plazos 
de  la  ley  y construir  por  un  decreto  una  especie  de  le- 
cho de  Procusto,  en  el  cual  se  quieren  acomodar  violen- 
tamente aquellos  plazos,  mutilando  y destrozando  la 
verdad  del  voto  popular,  ¿Qué  se  alega  contra  esto,  que 
á mi  parecer  es  óbvio  y decisivo?  Se  alega  lo  de  siem- 
pre: los  precedentes.  Yo  no  voy  á entrar  en  el  examen 
de  esos  precedentes;  lo  que  digo  es?  que  yo  no  puedo 
aprobar  una  política  que  por  lo  visto  tiene  su  principal 
fundamento  en  la  imitación  de  los  malos  ejemplos  de  los 
Gobiernos  anteriores;  si  porque  haya  ocurrido  un  cosa 
análoga  en  estas  ó las  otras  circunstancias,  en  esta  Ó Ja 
otra  época,  hemos  de  concretarnos  en  ol  gobierno  del 
país  á reproducir  medidas  semejantes,  que  no  son  justi- 
ficables ni  ante  los  textos  legales  ni  ante  la  razón  y el 
buen  sentido,  y que  no  están  autorizadas  por  razones  de 
conveniencia,  entonces  está  demás  que  se  abra  este  pa- 
lenque y que  vengan  aquí  los  Representantes  de  la  Na- 
ción á hacer  el  examen  y la  censura  de  los  actos  del  Go- 
bierno, 

Yo,  señores,  tengo  la  idea,  y de  esta  opinión  partici- 
pan mis  amigos,  do  que  cabalmente  en  estas  elecciones 
ha  debido  ponerse  gran  cuidado,  esquísito  esmero  á fin 
de  no  dar,  no  digo  motivo,  pero  ni  aun  ocasión  ni  som- 
bra de  pretesto  á los  partidos,  un  tanto  apasionados  de 
suyo,  para  alegar  que  las  Corporaciones  populares  no 
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están  legalmente  elegidas,  y que  no  son  el  reflejo  de  la 
voluntad  de  los  pueblos,  y para  suponer  bastardeado 
un  Senado  que  se  ha  de  componer  casi  eu  su  mitad  de 
Senadores  de  elección  popular.  Importancia  ha  de  tener 
ciertamente  en  el  futuro  Senado  el  elemento  de  derecho 
propio;  importancia  tendrá  sin  duda  el  elemento  vitali- 
cio; pero  al  cabo,  si  la  mitad  del  Senado  ha  de  ser  ele- 
gido por  los  pueblos,  y sirviendo  de  base  para  esta  elec- 
ción la  de  las  Corporaciones  populares,  ¿hemos  de  bas- 
tardear en  su  origen  esta  elección  para  que  acaso  se  su- 
ponga que  el  Senado,  cuya  parte  electiva  ha  de  durar 
diez  años,  con  arreglo  á la  nueva  Constitución,  lleve 
también  un  vicio  de  origen  que  amengua  su  autoridad 
y su  prestigio?  Me  parece  que  no  es  esta  la  manera  de 
plantear  con  sinceridad,  con  lealtad  y con  eficacia  una 
Constitución  que,  por  LO  mismo  que  es  naciente,  que 
por  lo  mismo  que  aspiramos  a que  sea  la  legalidad  co- 
mún, la  bandera  bajo  cuyos  pliegues  se  coloquen  todos 
los  partidos  dinásticos,  debemos  procurar  que  se  plan- 
tee con  acierto  y se  practique  por  todos  leal  mente. 

En  rigor  aquí  podría  terminar,  porque  creo  con  lo 
dicho  haber  contestado  4 la  alusión  que  me  ha  dirigido 
el  Sr,  González;  pero  antes  de  sentarme,  he  de  decir 
cuatro  palabras  sobre  algunas  indicaciones  graves  que 
he  oído  4 mi  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Su  señoría,  haciendo  la  disección  de  los  distin- 
tos elementos  de  que  se  compone  la  Cámara,  ha  supues- 
to que  habla  aquí  partidos  heterogéneos  que  no  podían 
sumarse,  para  concluir  por  insinuar  con  grande  habi- 
lidad una  idea  que  sin  duda  desea  salga  de  este  recin- 
ta: la  de  que  cualquiera  otro  Gobierno  que  pudiera  for- 
marse tendría  más  adversarios  que  el  actual.  Después 
de  hecha  esta  insinuación,  ha  expuesto  cierta  teoría 
constitucional  acerca  de  los  cambios  do  Gobierno  de  los 
países  regidos  parlamentariamente. 

Ha  supuesto  el  8r.  Cánovas  del  Castillo  que  un  Go- 
bierno no  puede  cambiarse  sino  por  una  votación  de  la 
Cámara  ó cuando  el  movimiento  de  la  opinión  nacional 
fuera  de  la  Cámara  es  tan  impetuoso  que  sube  á las  re- 
giones donde  se  halla  el  Poder  regulador  de  todos  los 
demás  poderes  del  Estado,  le  empaja  hasta  el  punto  de 
decidirle  4 seguir  su  corriente.  Yo  siento  disentir  de  mi 
amigo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  eu  estos  dos  pantos 
culminantes. 

Sobre  el  primero  yo  no  digo  que  otro  Gobierno  tu- 
viera más  ni  menos  adversarios  que  S.  S. : digo  que 
esto  es  difícil  apreciarlo,  y mucho  más  por  una  parte 
interesada,  como  es  el  Ministerio.  Yo  sobre  este  ponto 
me  permito  recordar  á mi  amigo  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  un  precedente,  ya  que  tan  en  favor  están  los 
precedentes*  que  es  notable,  y en  el  cual  fuimos  acto- 
res S.  S,  y yo.  Nombrado  en  cierta  ocasión  jefe  del  Go- 
bierno por  S.  M.  Ja  Reina  Doña  Isabel  II  el  general 
O1  Dono  e 11,  y habiendo  entrado  á formar  parte  de  él  el 
Sr.  Cánovas  y yo,  pudimos  gobernar  perfectamente  con 
Cámaras  que  la  víspera  parecían  completamente  hosti- 
les á la  unión  liberal,  y conseguimos  del  Senado,  don- 
de creíamos  que  existía  mayor  numero  de  elementos 
hostiles  á la  política  representada  por  aquel  Gobierno, 
que  aprobase  hasta  el  reconocimiento  del  Reino  de  Ita- 
lia, que  parecía  ser  lo  más  repugnante  y antipático  á 
aquel  Cuerpo.  Lo  mismo  nos  sucedió  con  la  ley  de  re- 
forma electoral,  y por  lo  tanto  me  parece  aventurado 
suponer  que  cualquiera  ojiro  Gobierno  tendría  más  ad- 
versarios enfrente  de  si  que  éste,  á pesar  de  entrar  de 
refresco  á gobernar  el  país  y de  llevar  el  actual  dos 
años  de  lucha,  dos  años  que  no  se  pasan  impunemente, 


porque  gobernando  y luchando  durante  ese  tiempo  se 
crean  buenos  y decididos  amigos,  es  verdad;  pero  tam- 
bién se  producen  ódios,  antipatías  y grandes  enemis- 
tades. Y añado  que  me  parece  más  aventurado  afirmar 
lo  que  el  Sr.  Cánovas  afirma  en  una  Cámara  donde  hay 
alguna  persona  á quien  no  quiero  nombrar,  pero  que 
está  en  las  condiciones  más  excepcionales  en  que  se  ha 
hallado  jamás  ningnn  hombre  público  en  España. 

Y vengo  al  segundo  punto,  esto  es,  ala  teoría  sobre 
las  facultades  dei  Monarca,  sintiendo  también  en  el  al- 
ma, lo  digo  con  toda  sinceridad,  no  estar  conforme  con 
esta  teoría  de  mi  amigo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Por 
de  pronto,  abriendo  el  libro  de  la  Constitución,  yo  leo 
lo  siguiente:  El  Rey  fiambré  y separa  libremente  sus  Minis* 
Iros.  No  he  visto  texto  más  claramente  escrito  en  ningún 
Código  del  mundo.  Nombra  y separa  libremente  á sus  Mi- 
nistros. Yo  sé  perfectamente  que  esta  facultad  que  la 
Constitución  coucede  al  Monarca,  debe  ejercerse  como 
todas,  como  la  facultad  que  concede  á las  Cortes  para 
votar  los  impuestos,  con  tacto,  con  prudencia,  con  dis- 
creción; pero  la  verdad  es,  que  según  ios  buenos  prin- 
cipios constitucionales,  y sobre  todo  según  el  texto  es- 
crito, que  por  algo  y para  algo  es  tan  claro,  tan  explí- 
cito y tan  absoluto  en  sus  términos,  la  Régia  prerogatíva 
no  tiene  traba  ni  límite  de  ningún  género,  é importa 
mucho  que  no  la  tenga.  Imagidad  por  un  momento,  para 
no  citar  ejemplos  de  España,  pero  para  hacer  al  mismo 
tiempo  perceptible  y práctico  mi  pensamiento,  imagi- 
nad á Thiers  en  el  momento  de  la  guerra  franco-prnsia- 
na,  ocupando  la  cúspide  del  Poder,  siendo  el  Poder  mo- 
derador de  Francia;  á Thiers,  con  una  profunda  convic- 
ción de  que  era  una  locura  ia  guerra  franco-alemana; 
pero  estando  solo  6 casi  solo  en  esta  opinión  y teniendo 
en  contra  la  mayoría  de  las  Cámaras,  la  mayoría  del 
país,  que  pedia  á gritos  la  guerra  contra  Prusia.  Pues 
bien;  si  Thiers  hnblera  ocupado  la  cúspide  del  Poder;  si 
Thiers  hubiera  sido  el  Poder  regulador  de  los  demás  Po- 
deres del  Estado,  á pesar  de  tener  contra  sí  la  opinión 
de  las  Cámaras  y ese  gran  movimiento  exterior  de  opi- 
nión que  se  quiere  sea  tan  impetuoso  que  llegue  hasta 
producir  una  especie  de  asfixia  en  el  Monarca,  Thiers, 
obedeciendo  á sn  conciencia,  habría  cambiado  un  Mi- 
nisterio belicoso  por  otro  pacifico  y salvado  el  honor  y 
la  integridad  de  la  Francia. 

Respetemos,  pues,  señores,  en  toda  su  extensión  y 
en  su  absolutismo  las  facultades  y las  pre rogativas  que 
la  Constitución  concede  á los  poderes  públicos,  Claro 
es,  repito,  que  esta  prerogativa,  como  todas,  debe  usar- 
se con  prudencia;  pero  no  deben  tasársele  á ese  poder, 
como  á ninguno,  y á ese  poder  ménos  que  á los  otros, 
por  Lo  mismo  que  representa  el  prestigio  de  la  tradición, 
el  lazo  que  une  el  pasado  con  el  presente  y con  el  por- 
venir de  la  Nación,  no  deben  tasérsele,  digo,  como  á 
ningún  poder,  las  causas,  los  motivos  porque  puede  usar 
y los  casos  en  que  puede  ejercer  las  facultades  que  li- 
bérrimamenle  le  concede  la  Constitución,  El  Monarca 
en  su  sabiduría,  tomando  consejo  de  quien  deba  tomar- 
lo, apreciará  en  cada  circunstancia  y en  cada  caso  qué 
es  lo  que  más  conviene  al  interés  de  su  país  y de  su  di- 
nastía, Si  entiende  que  un  MinisteriOj  aunque  cuente 
con  mayoría  numérica  en  la  Cámara,  ne  tiene  condicio- 
nes para  dar  ciertas  soluciones,  aunque  sea  buena  su 
voluntad  y mucha  su  inteligencia;  si  entiende  que  un 
Ministerio  está  ya  demasiado  gastado  por  las  luchas 
que  ha  sostenido,  y que  no  tiene  condiciones  á propó- 
sito para  ciertas  soluciones  que  exigen  un  Gobierno  que 
á los  ojos  de  todos  sea  neutral  y tenga  una  grande  im- 


4206 


19  DE  DICIEMBRE  DE  1870, 


parcialidad,  el  Monarca,  cumpliendo  con  su  conciencia 
y adelantándose  á loa  sucesos,  y tal  vez  libertando  al 
país  de  males  y perturbaciones  siempre  deplorables, 
hará  perfectamente  en  cambiar  el  Ministerio;  y si  lo 
hace,  deber  de  todos  nosotros  será  respetar  el  uso  legí- 
timo de  su  prerogatíva. 

He  dicho  todo  lo  que  tenia  que  decir  en  contesta- 
ción á las  alusiones  de  que  he  sido  objeto,  y me  siento. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores  Diputados,  si  precedentes  que  no  pue- 
den estar  borrados  de  la  memoria  de  todos  loa  españoles 
no  justificaran  que  esta  cuestión  no  ha  producido  honda 
impresión  sino  en  aquellos  que  dicen  que  la  ha  produ  - 
cido  en  el  país,  el  discurso  elocuentísimo,  como  todos 
los  suyos s del  Sr.  Alonso  Martínez,  cuya  principal  par- 
te ha  invertido  en  demostrar,  en  armonía  con  el  pro- 
grama que  otro  día  sustentó  aquí,  que  la  .prerogativa 
es  absoluta  y debe  ejercitarse  ya,  demostraría  que  la 
cuestión  de  elección  de  Ayuntamientos  no  ha  produci- 
do honda  Impresión  en  nadie.  (Varios  Sres.  Diputados: 
No  ha  dicho  eso.)  Ya  volveré  sobre  esta  parte,  porque 
me  propongo  contestar  álas  observaciones  del  Sr.  Alon- 
so Martínez  en  lo  que  tienen  de  concretas  y pertinentes 
al  decreto  que  ha  dado  el  Gobierno,  y que  ha  produci- 
do esa  honda  impresión  en  los  señores  que  no  están  con 
el  Gobierno  de  acuerdo. 

Cuando  un  hecho  se  repite  con  constancia,  cuando 
todos  los  Gobiernos,  encontrándose  en  distintas  cir- 
cunstancias han  incurrido  en  el  mismo  hecho,  es  que 
hay  alguna  ley,  algufia  necesidad,  algún  principio  por 
el  cual  no  se  puede  culpar  al  Gobierno  que  se  tiene  de- 
lante, ni  mucho  menos  se  puede  hablar  de  malos  prece- 
dentes, porque  puede  exponerse  un  orador  tan  distin- 
guido como  el  Sr,  Alonso  Martínez  á que  otro  que  no 
lo  es,  ni  mucho  menos,  le  recuerde  que  ha  pertenecido  á 
un  partido  que  acaso  nació  de  un  mal  precedente  del 
que  S.  S*  quiere  ahora  apartar  nuestra  vista  y llevar- 
nos lleno  de  justa  admiración  y de  justísimo  deseo  al 
planteamiento  sincero  de  la  Constitución  del  76.  {El 
Sr,  UUoa : El  Sr.  Presidente  del  Congreso  pide  la  pala- 
bra,) No  importará  que  pida  la  palabra  nadie;  los  pre- 
cedentes son  precedentes,  y cuando  los  tienen  todos  los 
partidos,  á nadie  pueden  molestar,  Por  lo  demás,  yo  no 
los  cito  contra  nadie,  puesto  que  á ose  mismo  partido 
he  pertenecido  yo. 

Lo  que  es  un  hecho  constante  es,  que  siempre  que 
ha  habido  grandes  conmociones,  ora  en  sentido  revolu- 
cionario, ora  en  sentido  restaurador,  en  el  paso  de  una 
legalidad  á otra,  jamás  se  lían  observado  los  plazos  que 
establecen  las  leyes  municipales  para  la  elección  de 
Ayuntamientos*  Por  eso  al  terminar  el  movimiento  del 
año  56  se  abreviaron  los  plazos  para  las  elecciones  mu- 
nicipales por  un  decreto  de  D.  Cándido  Nocedal,  y por 
eso  cuando  aquella  situación  fue  sustituida,  no  por  nin- 
guna necesidad  constitucional,  no  por  ningún  acto  re- 
volucionario, como  el  del  Sr,  Sagasta,  sino  habiendo 
Monarca  y sistema  representativo  y un  órden  normal  de 
cosas,  un  Gobierno  afrontó  la  responsabilidad  de  anular 
las  listas  ultimadas,  de  declararlas  de  primera  rectifica- 
ción, de  abreviar  los  plazos  de  una  ley  que  establecía 
que  en  ningún  caso  podian  abreviarse.  Y de  estos  he- 
chos arranca  la  historia  de  un  gran  partido  á que  de  se- 
guro se  honra  de  pertenecer  el  Sr.  Alonso  Martínez,  co- 
mo me  honro  yo,  pero  que  S.  S.  habia  olvidado  cuando 


nos  decia  que  los  malos  procedentes  no  se  deben  imitar, 
y está  en  los  malos  precedentes  esto  que  acabo  de  ex- 
poner á la  consideración  del  Congreso. 

En  seguida  el  Sr.  Sagasta  ha  recordado  otro  prece- 
dente; pero  el  Sr.  Sagasta  ha  estado  un  poco  desme- 
moriado, porque  no  recordaba  siquiera  lo  que  hizo,  y 
por  eso  sn  argumentación  ha  sido  falsa.  Decia  el  señor 
Sagasta,  refiriéndose  á ese  caso:  si  las  elecciones  eran 
por  sufragio  universal  y las  listas  estaban  hechas,  ¿qué 
necesidad  habia  de  establecer  plazos?  Pues  por  lo  mis- 
mo que  eran  por  sufragio  universal,  habia  que  sacar  las 
listas  del  padrón,  y por  lo  mismo  que  eran  por  sufragio 
universal  era  más  grave  el  abreviar  los  plazos;  porque 
señores,  fuera  un  período  revolucionario  ó no  lo  fuera, 
si  los  plazos  son  una  garantía  tal  que  cuando  no  se  ob  ■ 
serva u se  falta  á la  libertad,  el  Sr.  Sagasta,  que  venia  á 
restablecer  el  imperio  de  la  libertad,  no  debia  haber  em- 
pezado por  hollarla  y pisotearla. 

¿Y  que  hizo  8.  8.?  Dió  ua  plazo  de  veinte  dias;  pero 
hizo  otra  cosa  más  que  8.  S,  no  ha  recordado:  sí  an- 
daba con  tanta  prisa,  que  á los  veinte  días  se  conven- 
ció 8.  8.  de  que  aquel  plazo  era  imposible,  y dió  ua 
decreto  aplazando  diez  y ocho  días  más  las  elecciones: 
total,  treinta  y ocho  dias,  contra  setenta  que  hemos  dado 
nosotros,  ó por  mejor,  contra  más  de  setenta,  como  des- 
pués expondré, 

Pero  no  se  contentó  con  esto  el  Sr.  Sagasta,  ó al 
ménos  estaba  siempre  en  grande  apuro;  porque  el 
ano  69  tuvo  que  separar  gran  parte  de  los  Ayuntamien- 
tos de  la  Peniusula,  dictó  un  decreto  convocando  á elec- 
ciones en  el  término  de  veinte  dias  y dispuso  que  los 
Ayuntamientos  tomaran  posesión,  cualesquiera  que  fue- 
ran las  protestas  que  hubiera,  como  no  declararan  ellos 
mismos  que  las  protestas  eran  graves;  y ya  comprende- 
rán los  Sres.  Diputados  que  ningún  Ayuntamiento  es- 
taba dispuesto  á declarar  que  eran  malas  sus  propias 
elecciones.  Vino  después  la  situación  de  1873;  entonces 
dictó  también  un  decreto  el  día  3 do  Abril  convocando 
á elecciones  para  los  primeros  dias  de  Mayo,  y en  el  tér- 
mino de  ménos  de  treinta  dias  rectificó  las  listas  elec- 
torales do  Diputados  á Córtes. 

Después  de  estos  precedentes,  ha' venido  el  Gobierno 
actual,  y ha  dado  el  decreto  que  ha  producido  tanta  sen- 
sación y tanto  escándalo  en  las  oposiciones.  ¿Y  cómo  ha 
dado  ese  decreto?  ¿Se  ha  apoyado  en  estos  precedentes 
que  acabo  de  citar  contra  las  prescripciones  terminan- 
tes de  leyes  que  establecían  que  eu  ningún  caso  se  po- 
drían abreviar  los  plazos?  ¿Qué  acto  anticonstitucional 
ha  llevado  á cabo  el  Gobierno  al  dar  ese  decreto?  Pues, 
Sres.  Diputados,  el  Gobierno  no  ha  hecho  más  que  cum- 
plir un  precepto  legal  que  se  ha  promulgado  hace  cua- 
tro días,  que  se  ha  discutido  en  este  sitio,  sin  que  me- 
reciera la  impugacloa  de  ninguno  de  los  lados  de  la 
Cámara,  y ménos  la  impugnación  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, cuyos  amigos  firmaban  el  dictámen , el  cual 
decía  así: 

aSe  autoriza  al  Gobierna  de  8.  M.  para  proceder  á 
la  elección  total  de  los  Ayuntamientos  con  arreglo  á 
esta  ley,  y para  dictar  las  disposiciones  que  al  efecto 
sean  necesarias. 

El  Gobierno  podrá  anticipar  y variar,  por  esta  sola 
vez,  los  días  y plazos  señalados  por  la  ley  para  todas 
las  operaciones  electorales,  á fin  de  realizar  brevemen- 
te las  primeras  elecciones  que  hayan  de  tener  lugar, 
modificando  la  división  de  colegios  electorales  en  cuan- 
to lo  considere  necesario  para  aplicar  la  disposición  tt- 
tima  del  art.  40.» 
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1)0  modo,  que  todo  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  ha 
sido  cumplir  cou  las  leyes;  y como  en  nuestra  historia 
hay  tantos  precedentes  de  haber  faltado  á la  ley  abre- 
viando los  plazos,  las  oposiciones  se  han  extrañado  que 
haya  un.  Gobierno  que  rinda  respetuoso  culto  á la  ley. 

Y ti  comparamos  esta  situación  con  esas  otras  á 
que  me  he  referido,  ¿qué  es  lo  que  resultará?  En  el  acto 
revolucionario  que  tanto  enorgullece  alSr.  Sagasta,  po- 
día haber  habido  para  abreviar  los  plazos  una  razón  po- 
lítica, una  conveniencia  política,  un  deseo  loable  en  úl- 
timo caso;  poro  por  lo  mismo  que  no  había  ley,  por  lo 
mismo  que  tenia  un  poder  arbitrario,  bien  podía  haber 
hecho  la  convocatoria  sin  abreviar  los  plazos.  Pero  hay 
en  el  presente  caso  la  obligación,  ya  expuesta  en  esta 
discusión,  de  llegar  á que  se  ejecute  y plantee  sincera- 
mente la  Constitución  de  1876;  y aunque  se  repita  la 
frase  de  plantear  sinceramente,  nosotros  no  hemos  de 
abandonar  esta  bandera  ni  al$r.  Alonso  Martínez  ni  á na- 
die» ¿Qué  hubiera  sucedido,  Sres»  Diputados,  si  nosotros 
no  hubiéramos  empezado  mandando  hacer  las  eleccio- 
nes do  Ayuntamientos  y Diputaciones,  y nos  hubiéra- 
mos visto  en  el  caso  para  la  próxima  legislatura  de  re- 
unir el  Senado  con  las  Corporaciones  de  Real  órden? 
Pues  quó,  ¿no  está  el  país  oyendo  hace  año  y medio  que 
estamos  congregados  en  este  sitio,  no  está  oyendo  le- 
vantarse todos  los  dias  á varios  oradores  y decir  que 
todas  las  cuestiones  que  se  han  traído  ninguna  es  tan 
importante  como  la  de  que  el  Gobierno  debe  hacer  cum- 
plir la  ley  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  y no  man- 
tener á aquellas  corporaciones  nombradas  de  Real  ur- 
den? Pues  cuando  este  Gobierno  se  presenta,  estimulado 
sin  duda  por  el  apremio  de  las  oposiciones,  y más  que 
por  eso  por  el  deseo  de  cumplir  las  leyes,  entonces  esas 
oposiciones  se  escandalizan  porque  el  Gobierno  va  á ha- 
cer aquello  que  han  pedido  con  tanta  urgencia  y apre- 
mio un  dia  y otro  por  espacio  de  dos  anos. 

Pero,  señores,  hay  otra  consideración  que  es  me- 
nester que  tengan  loa  Diputados  presente.  ¡Si  todavía 
nadie  hablaba  de  plazos;  si  todavía  no  se  había  publi- 
cado la  ley  municipal  y provincial  y ya  los  periódicos 
de  Madrid  que  representaban  á esos  grupos  estaban 
alarmados  y les  había  producido  honda  impresión  la 
posibilidad  de  que  el  Gobierno  hiciera  las  elecciones 
municipales  y provinciales,  diciendo  entonces  descu- 
biertamente, porque  no  habla  motivo  para  encubrirlo, 
que  el  Gobierno  no  inspiraba  confianza  para  hacer  las 
etecciOBes*municipales  y provinciales,  y que  si  las  ha- 
cía aconsejaban  el  retraimiento!  Pues  qué,  ¿esto  no  es 
un  hecho  de  la  semana  pasada,  antes  que  se  hubiera  pu- 
blicado el  decreto?  {El  Sr . Alonso  Martínez:  Pido  la  pa- 
labra») Estos  son  los  hechos,  que  vienen  á comprobar  el 
corolario  á que  han  conducido  á los  oradores  que  han 
combatido  al  Gobierno  y á la  última  parte  de  los  dis- 
cursos del  Sr.  Alonso  Martínez  y del  Sr.  Sagasta, 

Pero  el  Sr»  Alonso  Martínez  establecía  un  dilema  y 
discurría  de  esta  manera.  Si  el  Gobierno  entiende  que 
no  puede  volver  á convocar  en  Marzo  al  Senado  actual, 
porque  el  Senado  ha  dejado  de  existir  de  derecho  por 
la  promulgación  de  la  ley  electoral,  entonces  lo  que  es- 
tamos haciende  es  nulo.  Pues  todo  lo  que  ha  manifes- 
tado el  Sr.  Alonso  Martínez  en  este  panto  es  falso,  por- 
que S,  &>t  acaso  sumamente  preocupado  con  otra  cues- 
tión política  que. después  nos  ha  expuesto,  no  sabe  que 
todavía  no  so  ha  promuljjadojla  ley  electoral  del  Sena- 
do. Aquella  ley  está  sancionada;  no  está  todavía  pro- 
mulgada, y prudencialmente  esta  legislatura,  cuyo  tér- 
mino es  cercano,  al  Gobierno  corresponde  promulgar- 


la, ¿Pero  puede  el  Gobierno,  sin  faltar  á los  Cuerpos 
Golegisladores,  sin  faltar  al  alto  Poder  del  Estado  im- 
pedir la  promulgación  de  esa  ley,  y una  vez  promul- 
gada, puede  evitarse  la  reunión  de  ese  Senado? 

Pero  vuelvo  sobre  este  mismo  argumento  á hacer 
otro  á S.  S.;  admito  que  sea  posible  esto,  por  extraño 
que  le  parezca,  ¿Es  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  presu- 
me, por  un  precedente  de  su  propia  historia,  que  los 
doscientos  y tantos  Diputados  que  apoyan  á este  Go- 
bierno le  habían  de  apoyar  á él,  y que  yo  me  temo  que 
no;  es  que  el  Sr.  Alonso  Martínez,  si  por  una  casualidad 
fuera  llamado  á ejercer  el  Poder  se  encontrara  con  que 
Ó bien  estos  Diputados  ó bien  los  Senadores  electivos 
no  le  dejaban  gobernar  y todavía  no  hubiera  promul- 
gado la  ley  del  Senado  y tuviera  que  acudir  al  Monar- 
ca para  que  le  diera  la  disolución  de  las  Cortes,  iba  á 
volver  á reunir  otro  Senado  electivo  para  qne  mientras 
fueran  corriendo  los  plazos  de  las  leyes  provincial  y 
municipal?  Pues  esta  es  una  imposibilidad,  y estas  im- 
posibilidades deben  tenerlas  presentes  los  Gobiernos 
previsores,  y sobro  todo  los  Gobiernos  monárquicos 
que  no  quieran  crear  embarazo  á la  Regia  prerogativa 
en  ningún  caso;  y en  vez  de  predicar  que  la  Régia 
prerogativa  es  absoluta,  cosa  que  nosotros  sabemos 3 
nosotros,  sin  blasonar  de  tanto  procuramos,  facilitando 
el  camino,  darle  los  medios. 

Yea,  pues,  el  Sr.  Alonso  Martínez,  y vea  el  Congre* 
so,  cómo  una  vez  examinada  esta  cuestión  y fijando  en 
ella  la  atención,  no  hay  nadie  que  con  patriotismo  y 
con  verdadero  amor  á las  instituciones  pueda  dejar  de 
desear  que  se  reúna  el  Senado  de  la  Constitución  lo  más 
antes  posible  para  no  crear  esa  dificultad,  ese  embarazo, 
por  lo  cual  espero  ver  cómo  el  Sjr.  Alonso  Martínez  me 
explica  esto. 

Me  parece  que  tomando  las  armas  del  Sr,  Alonso 
Martínez,  he  demostrado  que  era  completamente  im- 
posible que  al  Gobierno  actual,  siquiera  estuviera  po- 
seído do  sentimientos  que,  al  elogiarse  por  los  señores 
de  la  oposición  de  poseerlos  y de  no  hacer  justicia  á los 
del  Gobierno,  pudiera  parecer  que  le  faltara  al  Gobier- 
no, no  censuras  sino  la  política  maquiavélica,  la  política 
de  asegurarse,  la  de  no  elegir  el  Senado;  porque  lo  pro- 
bable es,  y el  Sr.  Alonso  Martínez  no  me  negara,  que 
mientras  baya  esa  necesidad  de  tener  este  Congreso  y 
el  Senado  que  ha  de  desaparecer  en  breve,  es  más  pro- 
bable también  que  este  Gobierno  no  tenga  mayoría,  por- 
que no  subsistiría.  De  modo  que  á mí  me  gusta  mucho 
demostrar  el  planteamiento  sincero  de  la  Constitución 
y la  adhesión  á las  instituciones  con  casos  prácticos, 
porque  yo  sé  lo  que  valen  las  palabras,  y que  en  gene- 
ral, aun  cuando  sean  de  personas  autorizadas,  nunca 
valen  tanto  como  los  actos,  aunque  sean  de  personas  me- 
nos autorizadas. 

Pero  hay  otra  razón  tan  importante  como  ésta.  Sabe 
el  Sr.  Alonso  Martínez,  como  lo  saben  todas  las  oposi- 
ciones, que  el  1 5 de  Marzo  los  Ayuntamientos  deben  te- 
ner formado  el  presupuesto  económico  del  siguiente  año. 
¿Es  indiferente  que  ese  presupuesto  económico  lo  formen 
los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones  de  Real  órden,  6 
lo  formen  los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones  ele- 
gidas por  sufragio?  ¿Es  ésta  una  cuestión,  baladí*  una 
cuestión  insignificante?  SÍ  esta  cuestión  que  en  nuestra 
previsión  hemos  tenido  en  cuenta  y en  lo  que  no  se  lian 
fijado  las  oposiciones,  se  presentara  después,  ¿qué  car- 
gos  no  se  nos  harían,  y qué  interpelaciones,  y qué  após- 
trofos no  nos  dirigiría  con  su  gran  elocuencia  el  señor 
Alonso  Martínez? 
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19  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


El  Sr.  Alonso  Martínez,  como  hombre  á quien  nun- 
ca le  faltan  los  medios,  que  para  natía  encuentra  difi- 
cultades y que  abandona  lo  más  seguro  para  tomar  lo 
más  dudoso»  ha  encontrado  en  la  Constitución  el  medio 
de  salir  del  paso,  diciendo  que  así  como  la  Constitución 
establece  que  si  no  se  aprueba  nn  presupuesto  rija  ei 
anterior,  asi  lo  que  se  debía  hacer  era  elegir  nn  nuevo 
Senado  cuando  se  pudiera,  y seguir  ahora  con  el  actual. 
Yo  pregunto  al  Sr,  Alonso  Martínez,  hombre  de  gobier- 
no, hombre  que  no  en  balde  ocupa  la  posición,  que 
ocupa  en  la  política  de  nuestro  país:  si  S S.  fuera  lla- 
mado al  gobierno  ¿se  atrevería  á responder  ante  la  Re- 
presentación nacional  y ante  el  país  que  podría  gober- 
nar y salvar  las  dificultades  pendientes  continuando  ri- 
giendo el  presupuesto  anterior?  ¿No  hay  cuestiones  de 
crédito  que  resolver?  Que  diga  el  Sr«  Alonso  Martínez 
sí  o no;  que  contraiga  ese  compromiso,  que  siempre 
seria  un  gran  consuelo  para  los  contribuyentes  afligidos 
y para  los  gobernantes,  que  pasan  grandes  sudores* 
grandes  amarguras,  buscando  los  medios  de  hacer  fron- 
te á la  situación  económica.  Yo  quisiera  que  hubiera 
quien  poseyese  tal  secreto.  Contrayendo  este  compro- 
miso, el  argumento  del  Sr.  Alonso  Martines  no  tendría 
réplica  y seria  menester  que  le  tributáramos  un  aplau- 
so de  admiración;  pero  si  no  le  contrae,  perdóneme  su 
señoría,  porque  no  le  quiero  ofender,  |su  argumento  es 
como  los  específicos  del  Doctor  Garrido*  {Risas:  rumores). 
La  minoría,  que  apenas  si  se  digna  escuchar  á los 
oradores  de  la  mayoría,  sobre  todo  á los  Ministros,  y 
que  no  sufre  que  la  mayoría  haga  una  pequeña  señal* 
dá  frecuentes  muestras  de  su  tolerancia,  y yo  se  la  agra- 
dezco. {Un  Sr . Diputado  de  la  minoría  constitucional:  Si 
no  ha  sido  aquí,}  Bien;  no  es  cosa  que  importa. 

Demostrado  que  es  imposible  dejar  de  elegir  eí  Se- 
nado de  la  primera  manera  que  habla  ideado  el  señor 
Alonso  Martínez*  esto  es,  reuniendo  otra  vez  el  actual 
Senado  en  Marzo,  porque  el  Gobierno  no  puedo  dejar 
tanto  tiempo  sin  promulgar  las  leyes,  y porque  el  Go- 
bierno, éste  ó el  que  le  sucediera,  en  un  confiicto  parla- 
mentario dejaría  á la  Corona  sin  medios  para  poder  usar 
de  esa  prerogativa  absoluta,  y demostrado  también  que 
no  es  expediente  para  poder  resolver  las  dificultades  el 
que  ha  citado  S*  S*t  ei  que  continúen  rigiendo  los  pre- 
supuestos actuales,  porque  el  Gobierno  tiene  más  nece* 
si  dadas  que  las  del  presupuesto , y las  cuestiones  de 
crédito  no  puedo  resolverlas  con  una  sola  Cámara,  y 
no  puede  dejar  de  llamar,  una  vez  promulgada  la  Cons- 
titución, á los  que  tienen  derecho  de  intervenir  en  el 
Poder  legislativo,  queda  reducida  la  cuestión  á una  pe- 
quenez: á sí  son  ó no  suficientes  los  plazos  del  decreto. 

Está  demostrado  que  estos  plazos  son  más  amplios 
que  los  que  ha  dado  Gobierno  alguno,  y no  hay  razón, 
como  antes  he  dicho,  para  afirmar  que  es  corto  el  com- 
prendido entre  los  dias  20  y 27  de  Diciembre,  porque 
el  Gobierno,  que  sabia  que  había  que  promulgar  la  ley 
y convocar  los  colegios  electorales,  y quo  lo  sabia  des- 
de que  se  estaba  discutiendo  la  ley,  porque  no  ignora- 
ba que  tenia  que  cumplir  lo  que  las  Córtes  acordaran  y 
S*  M,  sancionase,  había  ordenado  á ios  gobernadores  y 
jefes  económicos  que  preparasen  los  datos  necesarios 
para  facilitar  la  publicación  de  las  listas,  y á estas  ho- 
ras el  Gobierno  tiene  la  seguridad  de  que  mañana  20 
se  publicarán  las  listas  electorales  en  todas  las  provin- 
cias. De  modo  que  este  plazo,  que  en  la  ley  es  de  ocho 
dias,  ha  venido  á ser  para  su  ejecución  de  diez  y seis. 
Siguiendo  después  los  plazos,  que  son  bastante  amplios, 
y resolviendo  en  último  término  las  audiencias,  no  hay 


razón  para  que  la  elección  de  Senadores,  que  so  funda 
en  las  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales* 
hechas  por  este  medio,  carezca  de  las  condiciones  in- 
dispensables ni  pueda  tacharse  por  tener  alguna  nu- 
lidad. 

Dejo,  pues,  esta  cuestión,  y autos  de  concluir  voy 
también  á hacer  alguna  observación  política. 

Me  parece,  y nadie  lo  ha  puesto  en  duda,  que  á to- 
dos nos  produce  el  mismo  efecto  el  artículo  de  la  Cons- 
titución que  define  la  prerogativa  del  Monarca  de  nom- 
brar y separar  libremente  á sus  Ministros;  de  lo  que  no 
no  hay  ejemplo,  á mí  juicio,  es  de  que  esta  cuestión  se 
haya  traído  al  Parlamento,  se  haya  tratado  como  se  es- 
tá tratando  aquí.  Esa  prerogativa  es  de  suyo  pudorosa 
y no  se  ia  debe  solicitar  de  eso  modo,  porque  el  prego- 
nar tan  constantemente  esa  prerogativa  tan  absoluta, 
sin  medios  para  que  no  se  creen  obstáculos  de  ningún 
genero,  esa  doctrina  es  absolutista,  y es  absolutista  más 
.que  nada  por  el  ejemplo  que  ha  citado  el  Sr.  Alonso 
Martínez.  ¿Qué  significa  Thiers  contra  la  voluntad  uná- 
nime de  la  Asamblea,  por  más  que  los  hechos  hayan  de- 
mostrado que  tenia  razón?  6Cree  el  Sr.  Alonso  Martínez 
que  en  Francia  no  había  más  intereses  que  los  de  la 
guerra  franco -prusiana?  Nosotros,  los  hombres  parla- 
mentarios y constitucionales,  admitimos  esa  prerogativa 
libérrima  y sin  trabas  de  ninguna  especie;  pero  para 
sostener  la  irresponsabilidad  es  necesario  que  la  prero- 
gativa  tenga  motivos,  que  no  sea  la  voluntad  del  Mo- 
narca misma,  porque  si  no  es  hacerla  responsable*  y así 
sucedería  si  se  aceptaran  las  opiniones  del  Sr.  Abuso 
Martínez  y de  algún  otro  Sr.  Diputado* 

Entonces  habría  que  pensar  en  condolernos  por  el 
porvenir  del  sistema  representativo,  porque  si  á cada 
momento  y cada  vez  que  se  promueve  una  cuestión  se 
empieza  por  solicitar  descubiertamente  la  prerogativa, 
los  Ministerios  se  sucederían  rápidamente  los  unos  a ios 
otros  y la  responsabilidad  del  Poder  supremo  pudiera 
quizá  verse  acusada  por  los  mismos  á quienes  antes  ha- 
bía favorecido*  No  queramos  echar  las  culpas  de  los 
partidos  políticos  sobre  las  altas  instituciones;  aprenda- 
mos á ser  parlamentarlos»  no  con  ruegos  tan  descubier- 
tos en  petición  del  poder,  y procuremos  plantear  el  sis- 
tema constitucional  de  modo  que  podamos  dar  toda  la 
ventura  y la  mayor  prosperidad  á lá  Patria* 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

Ei  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  No  me -habría  le- 
vantado, por  lo  avanzado  déla  hora,  ni  aun  para  recoger 
ciertas  palabras  del  Sr.  Ministro  que  no  me  parecen  del 
mejor  gusto,  ei  no  fuera  por  la  conveniencia  de  oponer 
un  correctivo  á una  frase  de  S.  S.*  en  la  cual  veo  cier- 
ta gravedad. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  ya 
antes  de  publicarse  en  la  Gacela  ei  decreto  que  ha  sido 
objeto  de  la  pregunta  del  Sr*  Sagasta,  los  periódicos 
que  representaban  diversos  grupos  de  la  Cámara  ha- 
blan hablado  de  retraimiento  á pretesto  de  que  el  Go- 
bierno actual  no  merece  la  confianza  de  loa  partidos  ó 
del  país  para  elegir  las  Corporaciones  populares.  Esto  es 
lo  que  me  ha  obligado  á levantarme  para  decir  cuatro 
palabras. 

Hay  en  efecto  dos  cuestiones  de  todo  punto  distin- 
tas: la  de  ia  confianza  que  pueda  iuspirar  este  Gobier- 
no para  presidir  las  elecciones  de  las  Corporaciones  po  - 
polares  y él  Senado,  y en  esto  cada  cual  es  Ubre  de 
tener  su  opinión,  y la  cuestión  que  nace  de  la  publi- 
cación del  decreto  en  la  Gaceta,  que  puede  bastardear 


NÚMERO  ISO* 


4209 


las  elecciones  de  las  Corporaciones  populares,  y una 
buena  parte,  la  mitad  nada  menos  del  Senado»  N o con- 
fundamos, pues,  las  cosas;  existen  esas  dos  cuestiones, 
y en  ambas  se  puede  pensar  en  contra  del  Gobierno, 
sltk  ofenderle  por  eso  en  nada,  porque  no  hay  ofensa 
para  los  Ministros  en  que  cada  cual,  respetando  las  per- 
sonas, siga  los  impulsos  de  la  conciencia»  Pero  para  lo 
que  en  rigor  me  he  levantado,  es  para  declarar  que 
nunca  durante  mi  vida  pública  he  practicado  el  retrai- 
miento; que  ni  ahora  ni  en  lo  futuro  predicaré  jamás 
el  retraimiento;  que  condenaré  siempre  el  retraimiento, 
el  ct^al  es  una  pendiente  que  lleva  de  un  modo  fatal  á 
la  conspiración,  á los  trastornos  y k las  revoluciones, 
que  quiero  ahorrar  á mi  Patria;  pero  al  propio  tiempo 
que  condeno  con  toda  la  energía  de  mi  alma  el  retrai- 
miento como  acuerdo  ó sistema  de  un  partido,  me  creo 
en  el  deber  de  exigir  del  Gobierno  la  debida  prudencia 
para  no  dar  motivo,  y á ser  posible,  ni  pretesto  á acuer- 
dos tan  funestos. 

Al  sentarme,  debo  decir  al  8r.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  cuantos  han  tenido  la  bondad  de  oirme 
han  podido  comprender  que  yo  no  pido  para  mí  el  Po- 
der; he  sido  Ministro  varias  veces,  he  dejado  de  serlo 
muchas  más  por  mi  voluntad  ; se  me  ba  invitado  en 
muchas  ocasiones,  ofreciéndome  en  alguna  considera- 
ciones y ventajas  políticas  de  gran  monta;  y aun  así, 
me  ha  parecido  qno  no  debía  aceptar.  No  se  puede  por 
tanto  suponer  que  seducido  por  la  perspectiva  do  una 
cartera  sostengo  doctrinas  de  cierta  especie  ó tomo  una 
actitud  determinada  sin  grandes  convicciones;  equivo- 
cado 6 no,  pues  no  presumo  de  infalible,  sigo  los  im- 
pulsos de  mi  conciencia  y creo  servir  así  bien  y fiel- 
mente á mi  Rey  y á mi  Patria. 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  En  realidad  no  he  querido  decir  tanto  como 
que  el  Sr.  Alonso  Martínez  pidiera  el  Poder,  sino  quepo- 
día  parecerlo  cuando  ménos  Por  lo  demás,  aplaudo  mu- 
chísimo haberle  dado  ocasión  para  protestar  contra  la 
idea  del  retraimiento,  sostenida  en  la  prensa  por  un  pe- 
riódico que  dice  representar  á ese  grupo.  (Pide  ¿a  pala - 
bra  el  Sr , Alba  Salcedo.)  Estoy  conforme  con  el  Sr.  Alon- 
so Martínez  en  condenar  el  retraimiento  y en  pedir  pru- 
dencia al  Gobierno;  y si  desgraciadamente,  á pesar  de 
esa  prudencia  de  este  Gobierno  ó de  cualquiera  otro  de 
que  yo  formase  parte,  tuviera  la  desdicha  de  que  se  re- 
produjera el  retraimiento,  apelaría  contra  esa  injusticia 
y para  encontrar  consuelo  á la  historia  del  Sr.  Alonso 
Martínez  y á su  cariñosa  amistad. 

El  Sr,  PRESIDENTE : Tiene  la  palabra  el  señor 
Moya  no. 

El  Sr.  MOYANO:  Dudo  haya  un  Sr.  Diputado  en 
la  Cámara  á quien  cueste  más  trabajo  que  á mí  tomar 
parte  en  esta  clase  de  discusiones.  Yo  no  censuro  á na- 
die ni  tendría  autoridad  para  lanzar  censuras,  cuando 
apenas  tengo  fuerzas  para  decir  las  pocas  palabras  que 
pienso  decir  en  cumplimiento  de  nn  deber  que  creo  pe- 
sa sobre  mi  después  de  una  indicación  hecha  por  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Sagasta.  No  censuro  estas  dis- 
cusiones, entre  otras  cosas,  por  lo  que  acabo  de  mani- 
festar, porque  me  falta  autoridad;  pero  lícito  me  ha  de 
ser,  Sres,  Diputados,  comprendiendo  como  comprendo 
que  estos  Cuerpos  son  esencialmente  políticos,  y que 
naturalmente  las  cuestiones  políticas  han  de  llamar  más 
la  atención  que  las  cuestiones  que  no  se  rozan  con  la 


política,  como  lo  demuestra  la  mayor  concurrencia  en 
el  salón  de  Sres.  Diputados  en  una  cuestión  como  la  que 
ahora  nos  ocupa  que  en  otra  clase  de  cuestiones,  lícito 
me  ha  de  ser,  digo  sin  embargo,  lamentarme  de  que 
estas  discusiones  y estas  sesiones  se  repitan  con  tanta 
frecuencia,  cuando  tanta  falta  tenemos  de  tiempo  para 
hacer  las  leyes  que  el  país  nos  reclama.  ¿De  quién  es  la 
responsabilidad  de  que  esta  clase  de  sesiones  se  repitan 
con  tanta  frecuencia*  No  está  en  mi  ánimo  entrará  exa- 
minar esta  cuestión;  si  la  examinara,  no  se  podría  acu- 
sar ciertamente  á las  oposiciones;  acaso  en  otra  ocasión 
podré  tratar  de  esto  mismo,  pasando  á ocuparme  de  las 
cuestiones  que  ba  dado  lugar  al  debate  que  nos  ocupa. 

El  decreto  publicado  en  la  Gacela  del  domingo  dá 
lugar  á tres  cuestiones,  y de  aquí  creo  yo  que  no  se  ha 
debido  apartar  nunca  la  discusión.  Los  plazos  qoe  se 
fijan  por  este  decreto  para  la  elección  de  Ayuntamien- 
tos, ¿son  los  que  marca  la  ley?  No  siendo  los  de  la  ley, 
su  limitación,  que  no  está  tampoco  fuera  de  la  ley,  como 
después  explicaré,  ¿su  limitación  ha  sido  necesaria?  Y 
tercera:  ¿el  ptaso  señalado  es  bastante?  Hé  aquí  las  tres 
cuestiones  que  surgen  de  este  decreto.  ¿Están  dentro  de 
la  ley  los  plazos  fijados?  ¿Sou  bastantes?  ¿Son  escasos  loa 
fijados?  Si  son  escasos  los  plazos  fijados,  ¿ha  habido  causa 
que  justifique  esta  limitación,  esta  escasez?  Me  parece 
quo  así  están  planteadas  las  verdaderas  cuestiones. 

Que  los  plazos  fijados  no  son  los  de  la  ley,  no  tengo 
para  qué  incomodar  al  Congreso  ea  demostrarlo,  toda 
vez  que  el  Gobierno  parte  del  principio  de  que  ha  hecho 
uso  de  una  facultad  extraoídinaria  que  la  ley  le  conce- 
de, No  son,  pues,  los  plazos  de  la  ley. 

¿Está  fuera  de  la  ley  el  Gobierno  por  haber  fijado 
otros  que  los  que  marca  la  ley?  No.  El  Gobierno  tiene 
un  articulo,  que  nosotros  hemos  votado,  que  le  auto* 
riza  para  acortar  esos  plazos;  y el  Gobierno,  en  uso  de 
esta  facultad  que  le  concede  la  ley,  ha  acortado  los 
plazos. 

Está,  pues,  perfectamente  dentro  de  la  ley;  ¿pero  ha 
hecho  buen  uso  de  esta  facultad?  ¿Son  bastantes  los 
plazos  que  ha  fijado?  Primera  cuestión.  Guando  yo  veo 
y examino  si  son  bastantes  los  que  ha  fijado,  es  seguro 
que  entro  con  gran  desventaja,  como  entrarán  en  esta 
cuestión  con  gran  desventaja  todos  los  individuos  que 
pertenecemos  á una  minoría;  porque  en  todas  las  elec- 
ciones, sean  del  grado  que  quieran,  sean  de  Diputacio- 
nes, de  Ayuntamientos  ó de  Diputados  á Córtes,  hay 
siempre  dos  clases  de  candidatos;  hay  candidatos  mi- 
nisteriales y hay  candidatos  de  oposición.  Preguntad  al 
candidato  ministerial,  como  habéis  preguntado  esta 
tarde,  si  son  bastantes  los  plazos,  y en  masa  nos  dice 
una  mayoría  ministerial,  de  la  cual  saldrán  muchos 
candidatos  ministeriales  en  su  día,  y serán  amigos  su- 
yos los  candidatos  ministeriales  en  las  elecciones  do 
Ayuntamientos  y Diputaciones,  y os  contestarán  con 
voz  unánime:  sí,  son  bastantes  los  plazos  que  concede 
la  ley.  ¿Por  qué?  Porque  hay  una  grau  diferencia  entro 
el  candidato  ministerial  y el  candidato  de  oposición.  El 
candidato  ministerial,  Sres.  Diputados,  no  es  más  que 
una  planta  de  estufa  cuyo  jardiuero  es  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  (üh'sss.)  Está  colocado  en  la  estufa  por  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  y está  cuidado  por  él  mis- 
mo, el  cual  le  dá  más  6 ménos  calor,  según  lo  que 
necesita;  si  no  bastan  10  grados,  lo  dá  20,  y hasta  36; 
todos  los  que  la  planta  necesita  para  florecer,  (Risas  de 
aprobación.) 

El  candidato  de  oposición  es  al  contrario;  es  un  sér 
que  está  á la  intemperie  y que  necesita  tiempo  para 
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buscarse  6 prepararse  su  abrigo  {Risas};  si  no  le  adquie- 
re por  sí,  está  muy  expuesto  á perecer. 

Preguntad  ahora  á todos  los  candidatos  de  oposición 
si  con  tres  dias  tienen  bastante  para  concertarse  con  los 
amigos,  hablar  con  los  amigos  y ponerse  en  condicio- 
nes para  poder  entrar  en  lucha  legal,  y os  dirán  que  no; 
pero  el  candidato  ministerial  dice;  si  á mí  me  lo  dan 
hecho;  si  no  tengo  que  afanarme  ni  siquiera  en  escribir 
cartas...  No  insisto  más  sobre  esto. 

Digo  que  en  esta  disensión  tenemos  las  minorías  una 
gran  desventaja,  porque  puesto  á votación,  de  seguro 
que  resultará  que  son  bastantes  los  plazos  que  se  fijan. 
Nosotros,  es  decir,  las  minorías,  creemos  que  no;  y las 
razones  se  han  aducido  ya,  y yo  no  las  he  de  repetir. 

Pero  si  no  son  bastantes,  ¿ha  habido  una  razón  su- 
prema que  justifique  este  acortando  uto  de  plazos?  Esta 
es  una  cuestión  importante,  porque  aquí,  que  todos  so- 
mos hombres  de  gobierno,  si  nos  convencemos  de  que 
hay  una  necesidad  tan  grande  que  no  se  puede  pasar 
por  otro  camino  que  el  de  acortar  los  plazos  para  que 
Inmediatamente,  como  decía  el  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo, entremos  de  lleno  en  la  observancia  y cumpli- 
miento de  la  Constitución,  todos  tendríamos  que  bajar 
la  cabeza  y decir:  puesto  que  no  hay  más  remedio,  lo 
aceptamos,  y esforcémonos  por  luchar. 

Según  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  todo  lo  ha  sa- 
crificado á la  urgentísima  necesidad  de  reunir  el  Sena- 
do; y mejor  dicho,  de  reunir  la  segunda  legislatura,  y 
para  reunir  Ja  segunda  legislatura  hace  falta  el  Senado; 
y para  que  venga  el  Senado*ha  acortado  todos  ios  pla- 
zos de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  á ün 
de  que  la  segunda  legislatura  se  verifique  lo  más  pron- 
to posible.  Me  parece  que  este  ha  sido  el  argumento  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo. 

Pues  toda  vez  que  haya  un  medio  de  conseguirse  este 
resultado,  creo  yo  que  entonces  no  queda  justificada  la 
limitación  que  se  ha  puesto  á estos  plazos.  ¿Queréis  que 
se  celebre  pronto  la  segunda  legislatura?  Yo  también  lo 
quiero;  lo  creo  indispensable,  de  todo  punto  indispen- 
sable; entre  otras  razones,  porque  tenemos  pendiente  la 
cuestión  de  presupuestos,  que  es  la  cuestión  de  las  cues- 
tiones; y si  se  ha  de  celebrar  otra  legislatura  habiendo 
de  venir  el  Senado  nuevo,  no  es  posible  la  discusión  del 
presupuesto  de  1877  á 78;  y será,  señores,  presentar 
nosotros  un  espectáculo  deplorable,  más  pqra  el  Gobier- 
no que  para  las  oposiciones,  porque  éstas  al  fin  no  ten- 
drían culpa  de  haberse  discutido  ios  primeros  presu- 
puestos del  reinado  de  D.  Atfonso  XILá  la  carrera,  y te- 
nían que  regir  en  el  segundo  año  por  autorización.  (Ru* 
mores  en,  la  mayoría,)  Señores,  digo  á la  carrera,  y no  re- 
tiro la  palabra;  apelo  á la  buena  fé  y á la  memoria.  ¿No 
empezamos  en  Junio  la  discusión  del  presupuesto  te- 
niendo dos  sesiones  diarias  que  nos  tenían  aquí  desde 
las  ocho  de  la  mañana  á las  nueve  de  la  noche?  ¿Hay 
posibilidad  de  discutir  así  bien  ningún  proyecto?  ¿Tie- 
nen medio  los  Sres.  Diputados  de  este  modo  de  enterar- 
se bien  de  aquello  que  vienen  á discutir,  á examinar  y 
hablar?  Es  imposible  eso;  en  este  sentido  he  dicho  que 
los  primeros  presupuestos  del  reinado  de  D „ Alfonso  XII 
los  hemos  discutido  al  vapor,  y sería  muy  triste  que 
continuaran  por  autorización;  y por  autorización  habrán 
de  regir  si  se  espera  al  nuevo  Senado.  {Denegaciones  en  la 
mayoría,  — El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  No  tenga 
S.  S.  cuidado.)  Pero  yo  pregunto  al  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  me  interrumpe  diciendo  que  no  tenga 
cuidado  fyo  le  tengo):  ¿qué  necesidad  hny  de  que,  no 
solo  yo,  sino  también  otros,  tengamos  cuidado  sobre  este 


importantísimo  asunto,  cuando  tiene  el  Gobierno  en  su 
mano  el  discutir  ahora  los  presupuestos  con  toda  calma? 
Naturalmente  esta  legislatura  entá  concluyendo;  hay  le- 
yes importantísimas  sin  las  cuales  no  puede  pasar  el 
Gobierno,  como  esta  que  estamos  discutiendo,  como  la 
de  bonos,  que  aunque  le  hemos  quitado  al  Gobierno  la 
facultad  de  enajenarlos,  tiene  la  facultad  de  pignorar- 
loa;  diferencia  que  yo  no  he  percibido  todavía;  no  ho 
percibido  la  diferencia  entre  pignorar  un  objeto  y ven* 
derle;  porque  es  claro  que  al  pignorar,  si  no  so  cumple 
dentro  del  plazo  se  corre  peligro  de  que  el  objeto  se  pue- 
da vender;  así,  pues,  yo  daría  con  preferencia  facultad 
al  Gobierno  para  esto  ultimo  más  bien  que  para  pigno- 
rar; porque  la  enajenación  puede  hacerla  mejor  el  Go- 
bierno (no  estando  pignorados  los  bonos),  que  no  loa 
prestamistas;  pero  no  es  esta  la  cuestión  de  esta  tarde. 
Digo  que  no  hay  necesidad  ninguna  de  apuramos  eu  el 
tiempo  de  la  discusión  de  los  presupuestos,  cuando  esta 
legislatura  se  puede  cerrar  dentro  de  cuatro  ó seis  días, 
y abrir  la  Inmediata  en  Enero.  ¿Qué  dificultad  hay  para 
eso?  Abrirlas  en  Enero,  esa  es  la  única  manera  de  poder 
discutir  las  leyes  que  han  de  venir  aquí. 

¿Es  que  el  Senado  ya  es  distinto  segim  la  ley  que  se 
acaba  de  votar,  y no  puede  ya  funcionar?  Pues  enton- 
ces, si  sois  lógicos,  tampoco  nosotros;  y nosotros  no  po- 
demos ya  ser  elegidos  por  el  sufragio  universal,  (Fá- 
rios  señores  de  ¡a  mayoría:  Mientras  no  se  haga  otra  ley, 
sí,)  Nosotros  tenemos  nn  dictamen  puesto  sobre  la  mesa 
en  que  se  quita  el  sufragio  universal.  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros : Un  dictamen  no  es  una  ley 
sancionada*) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de  Re- 
glamento, 

El  Sr.  MOYANO:  Acabo  al  instante,  si  S*  S,  me 
dá  cinco  minutos. 

El  argumento  que  quería  establecer  era  el  siguiente* 
Presentado  el  dictámen  de  la  ley  electoral  que  exige  de 
los  electores  el  pago  de  una  contribución  de  IDO  reeales, 
presentado  este  dictámen,  si  el  Sr.  Presidente  quiere,  lo 
podemos  discutir,  y puede  ser  ley  eu  todo  el  mes,  {Mur- 
mullos. ¿O  es  que  no  queréis  que  se  discuta?  ¿Y  enton- 
ces, per  qué  le  habéis  traído?  Pues  si  se  discute  y se  aprue- 
ba, estamos  en  el  mismo  caso  que  el  Senado;  y yo  creo 
que  es  de  tanta  necesidad  la  discusión  de  los  presupues- 
tos, que  acepto  el  que  continúe  el  Senado  actual  y el 
Congreso  actual  para  celebrar  otra  legislatura,  y en 
ésta  discutir  desdo  Enero  hasta  Junio  los  presupuestos. 

Y voy  á acabar,  diciendo  lo  que  más  me  ha  obligado 
á levantarme,  y es  el  deber  á que  aludía  cuando  empecé 
á hablar.  Yo  deploro,  yo  condeno  con  la  misma  energía 
que  el  Sr.  Sagasta  el  decreto  que  origina  esta  discu- 
sión; y tengo  que  ir  más  allá:  yo  lo  deploraría  y lo 
condenaría  con  más  energía  que  el  Sr.  Sagasta,  si  tu- 
viera más  energía  que  S*  S.*  por  una  razón  muy  senci- 
lla, y es  por  lo  que  me  he  levantado*  El  Sr.  Sagasta  nos 
ha  indicado,  aunque  en  buenas  formas  y con  el  talento 
que  á S.  S*  le  distingue,  que  quizás  sí  las  cosas  siguen 
por  este  camino,  los  señores  constitucionales  se  vean 
precisados  a hacerse  á un  lado. 

Pues  yo  digo  al  Sr*  Sagasta  y á sus  amigos  que  sí 
mí  partido  siguiera  mí  consejo  y yo  tuviera  autoridad 
para  dársele,  su  resolución  serla  enteramente  contraria; 
y porque  seria  contraria,  por  eso  condeno  si  es  posible 
con  más  energía  que  el  Sr,  Sagasta  este  decreto;  por- 
que el  Sr.  Sagasta  se  pone  conmigo  á estudiar  delante 
de  un  mapa  la  distancia  que  hay  que  recorrer  para  lle- 
gar á una  meta;  y viendo  el  tiempo  que  nos  queda  para 
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recorrer  tan  largo  camino , el  Sr*  Sagas  ia  se  asusta  y 
dice:  me  siento;  yo  digo:  pues  yo,  á pesar  del  poco 
tiempo  y lo  largo  del  camino,  voy  á recorrerle,  y voy 
con  mis  amigos,  siquiera  en  el  camino  nos  quedemos 
cansados,  fatigados  y aburridos,  porque  llevo  la  espe- 
ranza de  que  alguno  ha  de  llegar,  y el  que  liegos  plan- 
tará la  bandera  y la  sostendrá  aquí;  poroso  me  lamen- 
to más  de  que  la  carrera  sea  tan  larga  y el  tiempo  tan 
corto,  porque  á toda  costa  pienso  andarlo.  He  dicho. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GORERN ACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  (a  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Lo  extraño  hubiera  sido  que  el  Sr*  Moyano 
hubiera  aprobado  el  decreto;  lo  desaprueba,  y es  natu- 
ral, aunque  no  fuera  más  que  por  su  teoría  que  coloca- 
ba á los  Diputados  de  oposición  de  aquella  manera  grá- 
fica que  la  Oámara  ha  oido* 

Con  relación  á la  ley  electoral  que  se  refiere  á estff 
Cuerpo j no  hay  que  hablar  del  estado  actual  de  un  dic- 
tamen de  comisión  que  no  es  ley,  porque  le  faltan  aún 
muchos  trámites  para  serlo;  pero  en  ningún  caso  puede 
equiparársele  á la  ley  electoral  del  Senado,  porque  ésta 
es  una  ley  constitucional,  mientras  que  la  del  Congre- 
so, según  la  Constitución  de  1870,  lo  mismo  puede  fun- 
darse en  el  sufragio  universal  que  en  el  restringido* 

Con  relación  a!  deseo  del  Sr*  Moyano  de  que  se  con- 
vocara la  otra  legislatura  en  Enero  y pasáramos  aquí 
el  tiempo  que  faltara  del  ano  económico,  S*  S*  no  ha  oidó 
la  razón  que  se  ha  expuesto  repetidamente  en  este  de- 
bate, de  que  eso  seria  inconstitucional,  porque  una  vez 
promulgada  la  ley  del  Senado,  el  actual  no  puede  ser 
convocado  ni  seria  prudente  convocarle  después  de  esta 
legislatura,  Pero  aquí  puede  encontrar  el  Sr*  Moyano 
para  los  demás  un  consejo  y para  sí  un  consuelo,  por- 
que S*  S*  preguntaba  días  pasados  qué  iban  á hacer  lü3 
Sres*  Diputados  desde  Enero  en  adelante:  estudiar  mu- 
cha Hacienda  y disponerse  á votar  y discutir  en  los 
presupuestos* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Oastelar  'tiene  la  pa- 
labra* 

Ei  Sr*  OASTELAR:  Señores  Diputados,  voy  á decir 
muy  pocas  palabras,  y ya  sabe  el  Congreso  que  cuando 
prometo  brevedad  lo  cumplo*  Yo  no  ha  de  entrar  en  el 
fondo  del  debate;  dadas  mis  ideas,  tengo  un  secreto  que 
no  revelaré  á la  Cámara:  el  secreto  de  que  conviene  más 
á mis  ideas,  si  la  continuación  del  Gobierno  actual  ó 
que  venga  otro;  esto  secreto  no  pienso  revelárselo  jamás 
á esta  Cámara*  Pero,  Sres*  Diputados,  lo  que  me  ha  mo- 
vido á pedir  la  palabra  es  que  yo  no  creía  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  quisiera  negarme, 
sin  acordarse  quizá  de  mi  insignificante  persona,  la  sig- 
nificación que  he  tenido  durante  el  período  electoral,  y 
que  conservo  en  esta  Cámara.  Su  señoría  ha  dicho  que 
ciertos  actos  que  yo  no  quiero  montar,  porque  guardo 
siempre  todos  los  preceptos  parlamentarios*  se  han  con- 
sumado con  nuestra  participación,  con  la  de  todos  los 
partidos  que  aquí  estaban  representados;  y yo  quería 
decir  á S*  S*  que  se  han  consumado,  si,  pero  no  cou 
nuestro  concurso,  sino  con  nuestra  protesta* 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  pertenecido  á Cá- 
maras nacidas  dei  seno  de  la  revolución  de  Setiembre, 
y ba  pertenecido  con  gloria  de  S*  S. ; poro  por  eso  no  ha 
contribuido  de  ninguna  manera  á la  revolución  de  Se- 
tiembre, no  tiene  en  ella  oí  la  gloria  ni  la  responsabi- 
lidad. Yo.  pertenezco  á una  Cámara  nacida  de  la  restau- 
ración, permanezco  siguiendo  en  ella  mi  representación 


como  me  la  dicte  mi  conciencia;  pero  en  la  restauración 
no  me  toca  ni  responsabilidad  ni  gloria  de  ningún  gé- 
nero. Su  señoría  sabe  muy  bien  que  yo  no  trato  las  cues  - 
tienes  indebidamente,  y no  las  suscito  nunca  fuera  de 
las  condiciones  parlamentarias;  pero  cuando  esas  cues- 
tiones han  venido  aquí,  yo  ho  dicho  mis  ideas,  que  no 
repetiré;  no  repetiré  lo  que  dije  aquí  sobre  el  juramen- 
to ni  sobre  ciertos  títulos  de  la  Constitución;  pero  no 
diré  que  las  he  perdido;  creo  que  las  guardo,  y creo  que 
las  he  seguido  en  este  largo  período  de  tiempo* 

Por  lo  demás,  Sres*  Diputados,  yo  me  lamento  con 
toda  sinceridad  de  la  solución  dada  por  el  Sr*  Presiden- 
te del  Consejo  á la  cuestión  electoral;  yo  creo  que  S S* , 
tan  fiel  k sus  palabras,  cumplirá  la  que  me  hadado  de 
que  tratemos  aquí  ámpliamento  su  política  con  motivo 
del  levantamiento  de  la  suspensión  de  garantías,  y en- 
tonces le  probaré  que  este  acto  es  una  consecuencia  dei 
concepto  que  S,  S.  tiene  de  la  legalidad  6 ilegalidad  de 
los  partidos,  es  la  parte  de  un  sistema  como  la  ley  de 
imprenta,  como  ciertas  declaraciones.  Yo  he  querido 
que  mi  partido  fuera  á la  legalidad,  y sin  embargo  cuan- 
do vuelvo  mis  ojos  á las  Universidades  y las  encuentro 
completamente  desiertas;  cuando  los  vuelvo  á la  prensa 
y encuentro  esa  facultad  de  la  autorización  guardada 
contra  nosotros  y contra  nosotros  ejercida;  cuando  los 
vuelva  á los  comicios  y veo  que  los  electores  co partíci- 
pes de  mis  ideas  han  sido  más  perseguidos  en  las  ur- 
nas. mucho  más  que  los  facciosos  en  los  campos,  me 
convenzo  de  que  esta  es  la  teoría,  el  conjunto  de  una 
política  que  ya  discutiremos;  así  que  no  me  extraña  que 
se  lance  hoy  á unos  y mañana  á otros  de  la  legalidad; 
lo  siento*  no  por  mí,  no  por  el  Gobierno,  lo  siento  por 
la  Patria. 

Una  Nación,  Sres*  Diputados,  que  no  conoce  do  la 
libertad  sino  el  movimiento  proceloso,  y de  la  autoridad 
sino  la  fuerza  y la  violencia;  una  Nación  que  no  sabe 
conquistar  sus  derechos  siuo  con  la  Monarquía  y que  no 
sabe  volver  al  órdeti  sino  para  comprometerlo  con  la  ar- 
bitrariedad, es  una  Nación  muy  perturbada,  que  está 
cerca  de  ser  perturbadora,  y que  tarde  ó temprano  pue- 
de merecer,  y si  no  merecer,  obtener  la  triste  suerte  de 
las  Naciones  perturbadas,  la  suerte  de  Polonia,  Por 
eso  yo  hubiera  querido  que  el  Gobierno  hubiera  contri- 
buido con  todas  sus  fuerzas  á que  todos  los  partidos, 
sin  excepción  de  opiniones,  fueran  á la  legalidad  y á la 
libertad,  y fueran  á los  comicios;  que  vinieran  á las 
Córtes,  aplicando  la  legalidad  en  todo  y para  todo,  for- 
mando la  voluntad  de  la  Nación,  que  es  siempre  la  b so 
firmísima  de  los  Gobiernos  fuertes.  El  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  no  hace  esto;  no  tiene  de  ia  liber- 
tad el  amplio  concepto  que  yo  tengo;  pues  lo  siento  por 
el  porvenir  de  ese  Gobieruo,  por  el  porvenir  de  las  ins- 
tituciones que  representa,  porque  me  acuerdo  de  aque- 
llas palabras  que  dijo  un  grande  orador,  un  orador  elo- 
cuente: ctos  vais  por  ese  camino;  i i en  buen  hora;  pero 
si  continuáis  por  él,  no  podréis,  lio,  ir  jamás  en  paz  » 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de  Re- 
glamento, y se  va  á preguntar  á la  Cámara  si  acuerda 
prorogar  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Fernandez 
Cadorníga,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

Ei  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Mucho  me  lisonjea,  Sres*  Dipu- 
tados, que  el  Sr*  Oastelar  haya  terminado  su  breve  dís- 
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curso  de  esta  tarde  con  unas  palabras  mías  pronuncia- 
des  en  muy  distinta  ocasión;  pero  esas  palabras  y las 
que  las  han  precedido,  me  lian  explicado  á mi  al  ñn  y 
al  cabo  la  intervención  del  Sr*  Castelar  en  este  debate* 
Esta  intervención,  ¿cómo  había  de  pensar  yo  que  la  hí  - 
ciera  indispensable  la  declaración  de  que  el  Sr*  Gaste  ■ 
lar  no  había  contribuido  para  nada  á la  restauración  de 
la  Monarquía?  Pues  qué,  ¿hay  ál guien  quo  pueda  creer 
que  el  Sr*  Castelar  ha  contribuido  á la  restauración  de 
la  Monarquía?  Pues  si  esto  no  ha  ocurrido  á nadie,  no 
es  para  decir  eso  para  lo  que  S*  S.  se  ha  levantado. 

Lo  que  hay  aquí  os  que  ha  habido  un  gran  debate, 
que  ha  habido  un  debate  solemnísimo  en  que  han  to- 
mado parte  algunos  de  los  oradores  que  con  razón  pa- 
san por  ser  los  primeros  en  esta  Cámara,  y que  el  se- 
ñor Castelar  ha  creído,  y á mí  juicio  con  razón,  que  no 
debía  faltar  su  palabra  en  este  verdadero  álbum  parla- 
mentario. 

Por  lo  demás,  respecto  de  lo  que  hay  de  más  inten- 
cionado y do  más  actual,  por  decirlo  así,  en  el  breve 
discurso  de  S.  8.,  tengo  que  decir  muy  pocas  palabras. 
Bu  señoría  ha  recordado  cómo  piensa  respecto  del  jura- 
mento; yo  lo  recuerdo  también,  y está  en  la  memoria 
y en  la  conciencia  de  los  Sres*  Diputados;  yo  re- 
cuerdo también  lo  que  dije  acerca  de  esta  cuestión  y lo 
que  he  tenido  el  honor  de  exponer  en  otras  ocasiones 
delante  de  la  Cámara*  Con  esto  solo,  quedamos  los  dos 
cada  cual  en  su  puesto,  para  no  prolongar  indebidamen- 
te este  debate;  el  Sr.  Castelar  con  su  teoría  acerca  del 
juramento  que  ha  prestado  en  esa  mesa,  y yo  con  lo 
que  tuve  el  honor  de  exponer  á propósito  de  palabras 
semejantes  á las  que  hoy  ha  dicho  B*  S*f  pronunciadas 
en  otra  ocasión* 

Por  lo  demás,  los  señores  déla  oposición  se  lisonjean 
de  demostrarme  mucho;  el  Sr,  Castelar  creo  que  piensa 
demostrarme  alguna  cosa  también;  pero  al  oírlos  no 
parece  sino  quo  yo  soy  el  único  condenado  á ser  objeto 
de  demostraciones  evidentes  é incontestables.  Ya  verá 
el  Sr*  Castelar  cómo  no  me  falta  alguna  contestación* 

El  Sr,  Castelar  después  de  esto  ha  expuesto,  ha  for- 
mado, por  decirlo  mejor,  rápidamente  aquí  la  tésía  en- 
tera del  discurso  que  se  propone  pronunciar  y que  pro- 
nunciará, esté  seguro  S,  S*  de  que  no  le  ha  de  faltar 
ocasión  para  que  le  pronuncie*  En  el  fondo  de  él  cam- 
pea el  que  3*  3*  tiene  ó pretende  tener  un  verdadero 
concepto  de  la  libertad,  no  solamente  distinto  del  que 
yo  tengo,  sino  completamente  cierto  además,  puesto 
qne  el  mióle  reputa  de  todo  punto  falso.  Pues  también 
discutiremos  ese  punto*  Yo  no  cierro  á nadie  las  puertas 
de  la  legalidad.  La  legalidad  consiste  en  que  todos  ejer- 
zan sus  derechos,  y esta  igualdad  de  derechos  á todos 
los  españoles  alcanza  y alcanzará,  cualesquiera  que 
sean  sus  ideas  políticas*  Lo  que  yo  niego  es  el  absurdo, 
y permítaseme  que  me  anticipe  á manifestarlo*  puesto 
que  se  ha  anticipado  la  tésis;  lo  que  yo  niego  es  que 
quepa  dentro  de  ninguna  legalidad  la  condenación  de 
esa  legalidad  misma;  lo  que  yo  niego  es  que  pueda  ha- 
ber ninguna  legalidad  que  encierre  en  sí  misma  su  pro- 
pia muerte,  y viva  con  sn  propio  cadáver  dentro*  Esto, 
es  lo  que  yo  niego,  y esto  lo  negaré  frente  á frente  del 
Sr.  Castelar.  Se  trata  do  derechos  individuales,  se  trata 
de  derechos  iguales  para  todos,  se  trata  de  querer  des- 
truir, de  querer  derribar,  de  querer  mora]  y material- 
mente conspirar  contra  la  legalidad  por  los  medios  que 
la  legalidad  misma  presta:  pues  yo  niego  eso,  yo  niego 
que  sea  arbitrariedad  en  los  Gobiernos  el  evitarlo,  por- 
que ese  procedimiento  es  verdaderamente  revoluciona- 


rio, esencialmente  anárquico,  Y por  desgracia  bajo  unos 
aspectos,  y por  fortuna  bajo  otros  (porque  mucho  ha 
adetautado  en  el  camino  de  las  ideas  conservadoras  el 
Sr.  Castelar  de  algún  tiempo  á esta  parte),  ese  es  und 
de  los  escasos  resabios  que  á S*  S*  le  quedan  de  sus 
ideas  revolucionarias  de  oíros  tiempos. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Castelar  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr*  CASTELAR:  Yo  me  felicito  de  haber  provo- 
cado las  palabras  tau  elocuentes  que  ha  pronunciado  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  pero  tengo  que 
decirle  y que  anunciarle  hoy  que  entre  las  teorías  man- 
tenidas por  3*  S.  con  este  motivo  en  el  año  pasado  y las 
teorías  mantenidas  en  este  momento,  hay  una  grande  mo- 
dificación* No  quiero  prolongar  el  debate;  ya  lo  discuti- 
remos; y si  8*  8.  cree  que  esto  prolonga  el  debate,  tén- 
galo por  no  dicho*  Yo  digo  y sostengo,  que  es  mucho 
más  conservadora  la  teoría  de  que  todos  loa  partidos  son 
legales,  que  la  teoría  de  partidos  legales  é ilegales.  Y 
hay  un  ejemplo  recordado  en  una  gran  discusión  por  un 
grande  hombre  de  Estado  y gran  orador. 

Después  del  atentado  de  Fieschi,  se  dieron  las  leyes 
de  Setiembre,  que  proscribían  en  Francia  hasta  ernom- 
bre  de  la  República;  y después  sucedió  que,  ahogado 
en  vano  ese  nombre,  más  tarde  estalló  la  hir viente  rea- 
lidad, llevándose  á pedazos  la  Corona  de  Luis  Felipe, 
mientras  que  en  Bélgica,  donde  ha  existido  siempre  la 
facultad  de  publicar  periódicos  republicanos,  el  Treno 
está  rodeado  del  pueblo,  el  esplendor  de  la  Corona  de  los 
Reyes  se  confunde  con  el  esplendor  de  los  derechos  de 
los  pueblos.  Ahora  sí  que  soy  más  conservador  que  su 
señoría. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDÜAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tieno  Y,  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAD:  Yoy,  Sres.  Diputa- 
dos, á decir  poquísimas  palabras,  porque  habiendo  ha- 
blado los  representantes  de  los  diversos  partidos,  me 
encuentro  en  el  caso  de  decir  algo. 

Que  el  partido  que  represento  es  en  principio  un 
partido  que  condena  el  retraimiento,  io  prueba  elocuen- 
temente el  hecho  de  estar  yo  aquí  con  un  digno  com- 
pañero mió,  á pesar  de  los  obstáculos  con  quo  tropezó 
el  partido  radical  para  venir  á este  sitio.  Si  no  han  ve- 
nido aquí  más  Diputados  de  ese  partido,  no  ha  sido  por 
falta  de  voluntad  suya;  ha  sido  porque  las  puertas  de 
este  recinto  se  les  han  cerrado  y no  han  sido  bastante 
poderosos  para  abrirlas*  Si  el  Gobierno  atrtes  de  abrirse 
las  Cortes  no  hubiera  impedido,  en  contra  del  decreto 
por  él  expedido  pocos  dias  antes,  la  publicación  de  un 
documento  importante  firmado  por  muchos  hombres  del 
partido  radical,  que  ciertamente  podían  aspirar  a la  re- 
presentación de  su  partido,  hubiera  podido  convencerse 
de  que  no  era  su  ánimo  optar  por  el  retraimiento.  Y 
hecha  esta  declaración  acerca  de  un  hecho  qne  no  ha- 
bla tenido  ocasión  do  tratar  hasta  ahora,  no  puedo  mo- 
nos, dadas  mis  opiniones,  Favorables  siempre  á la  lucha 
pacífica  y legal,  de  lamentarme  grandemente  de  la  fal- 
ta de  previsión  del  Gobierno,  que  va  á provocar,  no  el 
retraimiento  como  acuerdo  de  los  partidos,  sino  tal  vez 
la  exclusión  de  ciertos  organismos  políticos,  de  ropre  - 
sentaciones  que  por  falta  de  medios  materiales  y no  por 
voluntad  propia  podrían  llegar  á ella. 

Los  plazos  se  acortan,  y fijaos,  Sres*  Diputados,  en 
que  los  siete  días  que  se  conceden  para  la  formación  de 
las  listas  y admisión  de  reclamaciones,  no  son  realmen- 
te siete  días,  porque  contados  desde  el  20  al  27  de  Di- 
ciembre, están  en  ellos  comprendidas  las  Pascuas;  y yo 
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pregunto  de  buena  fé  á todos  los  que  conozcan  las  cos- 
tumbres de  nuestro  pueblo,  si  es  fácil  que  los  electores 
abandonen  sus  distracciones  para  ocuparse  de  estas  co- 
sas. No  faltaba  más  sino  que  el  decreto  hubiera  amplia- 
do la  fecha  hasta  el  dia  28  do  Diciembre,  porque  enton- 
ces el  sarcasmo  hubiera  sido  completo. 

En  estas  condiciones,  en  esta  imposibilidad,  no  de 
luchar,  pero  sí  de  obtener  resultado  alguno,  y despren- 
diéndose de  todo  3o  que  el  Gobierno  hace  y de  todo  lo 
quo  el  Gobierno  dice  que  del  mismo  modo  que  hace  es- 
t s primeras  elecciones  con  arreglo  á una  ley  promul- 
gada por  la  restauración,  hará  después  la  elección  de 
otros,  organismos  políticos  como  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y el  Senado,  resultará  el  aniquilamiento  de  to- 
dos los  demás  partidos*  Pero  cuando  el  Gobierno  haya 
tenido  los  tres  elementos,  las  tres  fuerzas  políticas  que 
reconocen  su  base  en  la  elección,  que  reconocen  su  ori- 
gen en  el  sufragio,  cuide  el  Gobierno  de  no  obrar  de  tal 
suerte,  que  por  su  falta  de  previsión  haga  imposible  el 
ejercicio  de  la  Regia  prerogativa.  Guando  tengáis  unos 
Ayuntamientos  á vuestro  gusto,  unas  Diputaciones  pro- 
vinciales á vuestro  antojo,  y como  consecuencia  de  eso 
una  casi  unanimidad  en  el  Senado,  entonces  de  derecho 
os  corresponde  tener  una  unanimidad  en  el  Congreso,  y 
la  Regia  prerogativa  se  encontrará  mermada  por  las  cir- 
cunstancias y se  compartirá  con  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros. 

Si  yo  fuera  pesimista,  no  pronunciaría  estas  palabras, 
porque  no  soy  yo  ciertamente  quien  va  á recoger  la 
herencia  de  este  Gobierno,  ni  probablemente  de  otro  que 
le  suceda;  pero  si  yo  fuera  pesimista,  y no  deseara  en 
primer  término  para  mi  país  la  tranquilidad  que  tanta 
falta  le  hace,  el  tranquilo  y libre  desenvolvimiento  do 
las  ideas  y la  propaganda  pacífica  de  ellas,  en  vez  de 
asociarme  á cuanto  los  señores  de  las  minorías  han 
dicho  con  referencia  al  decreto  publicado  en  la  Gaceta 
de  antes  de  ayer,  procurarla  en.  la  pequenez  de  mis 
medios  ayudar  á la  política  desatentada  de  este  Gobier- 
no, poniéndose  al  lado  de  quien  yo  creo  el  más  podero- 
so y más  fuerte  agente  revolucionario:  al  lado  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Presidente  dol  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Confío,  Sres*  Diputados,  en  que 
los  revolucionarios  se  han  de  sorprender  grandemente 
al  saber  por  Órgano  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  yo 
soy  el  primero  de  todos  ellos*  Tengo  la  seguridad  de 
que  no  gozo  entre  ellos  de  semejante  reputación,  y 
que  en  los  proyectos  que  hayan  podido  formar  hasta 
ahora  desde  el  restablecimiento  de  la  Monarquía  para 
alterar  el  órden  público  no  han  contado  ni  en  poco  ni 
eu  mucho  con  mi  concurso,  ni  siquiera  involuntario, 
como  supone  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

Pero,  señores,  acontece  de  algún  tiempo  áesta  par- 
te, y le  acontece  á este  Gobierno,  una  cosa  bien  singu- 
lar: todo  el  mundo  habla  como  si  viniera  de  otro  pla- 
neta, como  si  se  dirigiera  á una  cámara  y á un  país 
que  por  primera  vez  abriera  los  ojos  á los  de  ates  pú* 
blieos  y á la  marcha  de  los  negocios.  ¿Es  por  ventura 
alguna  cosa  nueva  que  un  Gobierno  pueda  tener  ma- 
yoría en  el  Senado,  en  el  Congreso,  en  los  Ayuntamien- 
tos y cu  las  Diputaciones  provinciales?  Pues,  Sres.  Di- 
putados, esto  es  tan  nuevo,  que  jamás  ha  acontecido 
otra  cosa,  y sin  embargo,  yo  soy  el  único  que  merezco 
el  grande  honor  de  que  se  me  díga  que  si  llego  á en- 


contrarme en  la  situación  en  que  todos  los  Gobiernos 
españoles  sin  excepción  se  han  encontrado,  como  no 
sea  por  raros  accidentes,  yo  compartiré  la  Regía  pre- 
rogativa. 

Verdaderamente  esto  es  bien  extraño,  Sres*  Dipu- 
tados; y tanto,  que  en  muchos  momentos  paró  ce  me  á mí 
más  bien  que  asisto  á disensiones  humorísticas  que  á 
verdaderas  discusiones  parlamentarias.  Dígaseme  cuál 
es  el  Gobierno  que  no  ha  tenido  mayoría  en  el  Senado 
en  los  tiempos  constitucionales,  haciéndola  por  medio 
del  Senado  vitalicio,  procurándola  ante  los  comicios 
electorales  en  la  Constitución  do  1837,  y dígaseme  qué 
Gobierno  no  ha  tenido  al  mismo  tiempo  mayoría  en  el 
Congreso.  De  no  tenerla,  no  hubieran  podido  existir  ni 
un  solo  instante,  como  no  sea  en  momentos  verdadera- 
mente excepcionales  á que  se  ha  aludido  de  una  mane- 
ra que  como  yo  quisiera  prolongar  este  debato  quizá 
tendría  necesidad  de  rectificar*  Y por  último,  ¿qué  Go- 
bierno no  ha  tenido  igualmente  mayoría  en  los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones?  Hasta  ahora  ninguno;  pero 
voy  á decir  una  cosa  que  todo  el  mundo  debería  saber, 
y en  que  parece  no  ha  reparado  nadie. 

Pues  este  Gobierno,  ai  continúa  eu  este  banco,  será, 
de  todos  los  que  hayan  presidido  unas  elecciones  pro- 
vinciales y municipales,  el  que  por  necesidad  habrá  de 
tener  una  minoría  en  esas  Corporaciones,  porque  por 
esta  ley  se  introduce  el  principio  novísimo  de  la  repre- 
sentación de  las  minorías,  y se  introduce  de  tal  manera, 
que  ya  es  seguro  que  habrá  nua  tercera  parte  en  todos 
los  Ayuntamientos  quo  estará  representada  por  las  mi- 
norías* Por  consiguiente,  el  nuico  Gobierno  hasta  aho- 
ra que  no  ha  tenido  la  fortuna  de  todos  los  demás  de  po- 
der aspirar  á la  casi  unanimidad  de  los  Ayuntamientos 
y Diputaciones,  es  acusado  como  una  cosa  muy  extra- 
vagante, de  que  podrá  tener  amigos  en  las  Corporacio- 
nes populares* 

No  quiero  insistir  más  sobre  puntos  que  son  de  una 
total  evidencia*  Por  lo  demás,  aprovecho  la  ocasión  de 
algunas  de  las  palabras  del  Sr*  Marqués  de  Sardoal  pa- 
ra repetir  algo  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho  ya  esta  tarde, 
poniéndolo  por  fin  de  este  debate,  si  como  creo  está  to- 
cando á su  fin. 

En  primer  lugar,  no  son  siete  dias  para  formación 
de  las  listas  y reclamaciones,  porque  las  listas,  como 
ha  dicho  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  casi  están 
hechas,  y hasta  hay  la  seguridad  de  que  para  el  20  es- 
tarán publicadas  casi  todas.  Eu  segundo  lugar,  he  di- 
cho ya  aquí,  y es  cosa  acordada  por  el  Gobierno,  que 
el  plazo  de  reclamaciones  se  extenderá  hasta  el  2 de 
Enero,  y por  consecuencia  ya  no  estamos  realmente 
en  el  caso  á que  ha  aludido  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 

Concluyo,  pues,  Sres.  Diputados,  empeñando  ante 
la  Cámara  una  palabra  solemne,  y es  la  de  que  si  algún 
dia,  que  bien  podrá  ser,  como  lo  ha  sido  en  otras  oca- 
siones de  mi  vida  política,  que  si  algún  día  me  encuen- 
tro en  las  oposiciones  y en  aquellos  bancos,  encuéntre- 
se aquí  el  Ministerio  que  se  encuentre,  me  será  no  ruó- 
nos fácil  que  me  ha  sido  convenir  en  todos  los  inconve- 
nientes que  tiene  este  Gobierno  y en  todos  los  errores 
con  todas  las  otras  oposiciones,  como  fácil  les  ha  sido  á 
SS*  SSL  esta  tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  comisión  mista,  encargada  do  conciliar  las  opiniones 
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de  ambos  Cuerpos  Golegisladores  relativo  al  proyecto  de 
ley  sobre  bases  para  la  legislación  da  obras  publicas*» 
Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  nvm.  148,  sesión  dei  16  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen . » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

a Artículo  1/  La  legislación  de  obras  públicas  se 
ajustará  á las  bases  siguientes: 

1 / Para  los  efectos  de  la  ley  se  entenderá  por  obras 
públicas  las  que  sean  de  general  uso  ó aprovechamien- 
to, y las  construcciones  destinadas  á servicios  que  se 
hallen  á cargo  del  Estado,  de  las  provincias  ó de  los 
pueblos* 

2/  Para  el  exámen  y aprobación  de  los  proyectos, 
vigilancia  en  la  construcción  y conservación  de  las 
obras  públicas,  su  policía  y uso,  dependerán  aquellas 
siempre  de  la  Administración  en  cualquiera  de  sus  esfe- 
ras, central,  provincial  6 municipal* 

3/  Podrán  construir  y explotar  obras  públicas  el 
Estado,  las  provincias  y los  Municipios,  bien  por  admi- 
nistración ó por  contrata*  También  podrán  hacerlo  los 
particulares  ó compañías  mediante  concesiones,  con  ar- 
reglo á lo  que  prevengan  las  leyes. 

4. *  El  Gobierno  formará  oportunamente  los  planes 
generales  de  las  obras  públicas  que  hayan  de  ser  cos- 
teadas por  el  Estado,  presentando  á las  Córfes  los  res- 
pectivos proyectos  de  ley,  en  que  aquellas  se  determi- 
nen y clasifiquen  por  su  órden  de  preferencia. 

5. "  Las  Diputaciones  provinciales  formarán  igual' 
mente  los  planes  de  las  obras  publicas  que  hayan  de  ha- 
cerse por  su  cuenta  y los  someterán  d la  aprobación 
del  Gobierno* 

6. *  Los  Ayuntamientos  por  su  parte  formarán  los 
planes  de  las  obras  públicag  que  hayan  de  ser  de  su 
cargo,  que  someterán  á la  aprobaciou  del  gobernador 
de  la  provincia*  Si  contra  la  resolución  del  gobernador 
aprobando  ó desaprobando  estos  planes  se  interpusiera 
alguna  reclamación,  el  expediente  íntegro  se  elevará  á 
la  aprobación  del  Gobierno* 

7/  Las  obras  comprendidas  respectivamente  en  ca- 
da uno  de  los  planes  á que  se  reñeren  las  tres  bases  an- 
teriores, una  vez  aprobados  por  quien  corresponda,  lle- 
varán consigo  la  declaración  de  utilidad  pública  para 
los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  con  arreglo  á la 
ley  especial  sobre  la  materia,  y en  todos  los  casos  será 
requisito  indispensable  que  á la  ejecución  de  la  obra 
preceda  la  formación  dei  proyecto  y su  aprobación  por 
el  Estado,  la  Diputación  provincial  ó el  gobernador,  se- 
gún los  casos* 

8/  La  dirección  facultativa  de  las  obras  públicas 
que  se  lleven  á cabo  por  administración,  y la  vigilancia 
de  las  que  se  hagan  por  contrata,  estarán  confiadas  al 
cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos, 
cuando  sean  de  cargo  del  Estado;  á este  mismo  cuerpo 
ó á los  ayudantes  de  obras  públicas,  cuando  sean  de 
cargo  de  las  provincias;  y á las  personas  que  designen 
los  Municipios,  siempre  que  posean  el  título  profesional 
correspondiente  que  acredite  su  aptitud,  cuando  sean 
de  cargo  de  los  Ayuntamientos* 

Dentro  de  las  condiciones  establecidas  para  cada  ca- 
so, el  nombramiento  de  estos  agentes  facultativos  se 
hará  libremente  por  el  Estado,  por  la  Diputación  pro- 
vincial 6 por  el  Ayuntamiento  respectivo. 

Se  exceptúan  las  construcciones  civiles  ajenas  al 
cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos,  las 


cuales  estarán  encomendadas  á arquitectos  con  título 
profesional,  y los  caminos  vecinales,  que  continuarán  á 
cargo  de  los  directores  de  los  mismos,  con  arreglo  á la 
legislación  vigente* 

9/  Sobre  las  obras  provinciales  y municipales,  el 
Gobierno  ejercerá  un  servicio  de  inspección  por  medio 
de  sus  agentes  facultativos* 

10/  Los  particulares  6 compañías  podrán  ejecutar, 
sin  otras  restricciones  que  las  que  impongan  los  regla- 
mentos de  policía,  seguridad  y salubridad  pública, 
cualquiera  obra  de  interés  privado  que  no  ocupe  ni  afec- 
te al  dominio  público  ó dei  Estado,  ni  exija  la  expro- 
piación forzosa* 

11/  Las  concesiones  á particulares  6 compañías 
para  la  construcción  6 explotación  de  las  obras  públi- 
cas se  harán  por  el  Gobierno  6 sus  delegados,  6 bien 
por  las  Corporaciones  á cuyo  cargo  correspondan  las 
obras,  siempre  que  para  ellas  no  se  pida  subvención  de 
ninguna  clase  y no  destruyan  las  que  se  hallen  com- 
prendidas en  alguno  de  los  planes  á que  se  refieren  las 
bases  4/,  5/  y 6/  de  esta  ley. 

Estas  concesiones  so  otorgarán  á lo  más  por  noven- 
ta y nueve  anos,  á no  ser  que  la  índole  de  la  obra  hi- 
ciese conveniente  una  especial  por  mayor  tiempo,  en 
cuyo  caso  será  objeto  de  una  ley*  Concluido  el  plazo  de 
la  concesionjlaobra  pasará  á ser  propiedad  del  Gobierno 
ó de  la  Corporación  que  haya  otorgado  la  concesión* 

Se  entenderá  caducada  la  concesión  desde  el  mo- 
mento mismo  en  que  solicite  subvención  de  cualquiera 
clase. 

12/  Cuando  las  concesiones  á que  so  refiere  la  base 
anterior  sean  relativas  á obras  públicas  que  destruyan 
las  que  se  hallen  comprendidas  en  alguno  de  los  planes 
á que  se  refiere  la  base  4/,  no  podrán  otorgarse  sino 
por  medio  de  una  ley.  Las  que  destruyeren  las  que  se 
hallen  comprendidas  en  alguno  de  ios  planes  mencio- 
nados en  las  bases  5/  y 6/,  no  podrán  concederse  si- 
no por  medio  de  nn  Real  decreto. 

Estas  concesiones  se  harán  á lo  más  por  noventa  y 
nueve  anos,  á no  ser  que  la  índole  de  la  obra  hiciese 
conveniente  mayor  plazo* 

Trascurrido  el  plazo  de  la  concesión,  la  obra  pasará 
á ser  propiedad  del  Estado,  de  la  provincia  6 del  Muni- 
cipio de  cuyo  cargo  sea* 

La  concesión  caducará  también  en  el  caso  de  pedir 
subvención,  según  se  previene  en  la  base  anterior. 

13/  Siempre  que  se  pidiese  subvención  de  cual- 
quiera clase  para  la  ejecución  de  una  obra  pública  por 
particulares  6 compañías,  la  concesión  al  efecto  se  otor- 
gará, cuando  la  subvención  haya  de  proceder  de  la  pro- 
vincia 6 del  Municipio,  por  la  Corporación  á cuyo  cargo 
correspondan  las  obras,  pero  en  todo  caso  medíante  su- 
basta pública;  y si  la  subvención  hubiese  do  proceder 
del  Estado,  será  además  objeto  de  una  ley* 

Las  concesiones  de  esta  clase  ‘serán  siempre  tempo- 
rales; su  duración  no  podrá  exceder  de  noventa  y nue- 
ve años,  y trascurrido  este  plazo  la  obm  pasará  á ser 
propiedad  del  Estado,  provincia  ó pueblo  que  hubiese 
suministrado  la  subvención* 

14/  Ninguna  obra  para  cuya  explotación  sea  nece- 
sario ocupar  otra  del  Estado,  provincias  6 pueblos,  po- 
drá concederse  sin  prévía  licitación  en  remate  público, 
en  el  cual  tendrá  el  solicitante  el  derecho  de  tanteo,  y 
además  el  de  ser  indemnizado  por  el  adjudicatario,  pre- 
via tasación  pericial  de  los  gastos  del  proyecto. 

15/  Será  necesaria  la  concesión  del  Gobierno  6 de 
sus  delegados: 
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Para  la  ejecución  do  toda  obra  que  haya  de  ocupar 
ó aprovechar  constantemente  una  parte  del  dominio  pu- 
blico destinada  al  uso  general. 

Si  la  obra  hubiese  de  causar  perjuicios  al  referido 
uso,  ó afectarle  ó entorpecerle  de  cualquier  modo,  6 bien 
imponer  alguna  servidumbre  forzosa  sobre  la  propiedad 
privada,  la  concesión  se  otorgará  mediante  licitación 
publica*  que  recaerá  sobre  rebaja  en  las  tarifas  de  ex- 
plotación, ó sobre  el  valor  que  de  anteruano  se  fije  á ia 
parte  del  dominio  que  hubiere  de  cederse. 

Si  la  obra  no  hubiese  de  causar  perjuicios  al  uso 
expresado  ni  imponer  servidumbre  forzosa,  no  se  reque- 
rirá subasta,  pero  precederá  á la  concesión  el  exámen  y 
aprobación  de  las  tarifas  que  pe  trate  de  establecer  para 
la  explotación. 

Estas  concesiones  se  otorgarán  por  noventa  y nue- 
ve anos  á lo  más,  salvo  los  casos  en  que  las  leyes  espe- 
ciales de  obras  públicas  establezcan  mayor  tiempo,  ó la 
concesión  se  otorgue  por  una  ley  que  así  lo  determine, 

16/  Será  igualmente  necesaria  concesión  del  Go- 
bierno para  la  ejecución  de  toda  obra  quo  haya  de  ocu- 
par parte  del  dominio  del  Estado*  Dicha  concesión  se 
otorgará  en  subasta  pública,  que  versará  sobre  el  pre- 
cio de  la  propiedad  que  hubiese  de  cederse  con  arregio  á 
la  legislación  vigente  en  este  ramo  de  la  administración. 

17/  Bastará  autorización  administrativa: 

Primero.  Para  llevar  á cabo  cualquiera  obra  que 
altere  servidumbres  establecidas  en  beneficio  del  domi- 
nio público  6 del  Estado. 

Segundo.  Para  ejecutar  toda  obra  que  haya  de  ocu- 
par ó aprovechar  temporalmente  una  parte  del  dominio 
público  destinada  al  uso  general. 

Tercero.  Para  llevar  á cabo  obras  que  hayan  de  ocu- 
par ó aprovechar  constantemente  alguna  parte  del  mis- 
mo dominio  eu  que  no  exista  uso  general. 

18/  La  ley  general,  ó las  especiales  de  obras  pú- 
blicas, determinarán  los  requisitos  que  deban  preceder  , 
á la  concesión  6 automaciones  á que  se  refieren  las  bases 
anteriores,  Ja  autoridad  ó Corporaciones  á quienes  cor-  , 
responda  otorgarlas,  los  principales  trámites  á que  ha- 
brán de  someterse,  y las  cláusulas  esenciales  que  de- 
berán fijarse  en  la  ley,  decreto  ó resolución  correspon- 
diente, Asimismo  prevendrán  lo  que  hubiere  de  hacer- 
se cuando  se  presente  más  de  una  petición  para  la  mis- 
ma obra,  loa  casos  de  caducidad  y las  consecuencias 
de  ésta. 

19/  La  declaración  de  utilidad  pública  de  una 
obra,  cuando  ésta  no  se  halle  comprendida  en  lo  que 
previenen  las  bases  4/,  5/  y 6/ y haya  de  llevar  con* 
sigo  la  aplicación  de  la  ley  de  expropiación  forzosa,  se 
hará  por  regla  general  por  la  autoridad  administrativa. 
La  ley  general  de  obras  públicas  establecerá  los  casos 
en  que,  atendida  la  naturaleza  de  la  obra,  deberá  dicha 
declaración  ser  objeto  de  una  ley,  y especificará  á quién 
corresponde  hacerla  en  los  demás  y resolver  las  recla- 
maciones que  suscite,  así  como  los  requisitos  necesarios 
para  obtenerla,  y efectos  que  ha  de  llevar  consigo. 

20/  El  Gobierno  podrá  establecer  impuestosó  arbi- 
trios por  el  aprovechamiento  do  las  obras  que  sean  de 
cuenta  del  Estado,  salvos  los  derechos  adquiridos  y 
dando  cuenta  á las  Cortes. 

21/  Los  capitales  extranjeros  que  se  empleen  en 
las  obras  públicas  y en  la  adquisición  de  terrenos  ne- 
cesarios para  ellas  estarán  exentos  de  represalias,  con- 
fia  cardones  y embargos  por  causas  de  guerra. 

22/  En  la  ley  general  de  obras  públicas  se  deslin- 
darán las  atribuciones  que  sobre  la  gestión  administra- 


tiva y económica  de  las  mismas  obras  corresponden  á 
la  Administración  central  y á la  provincial  y municn* 
pal,  con  arreglo  á las  leyes  orgánicas  respectivas.  Asi- 
mismo se  fijarán  los  límites  de  las  atribuciones  de  la 
Administración  y de  las  jurisdicciones  ordinaria  y con- 
tenciosa sobre  esta  materia. 

23/  Los  expedientes  relativos  á obras  públicas  que 
se  hallen  en  tramitación  se  ultimarán  con  arreglo  á la 
legislación  anterior  que  les  corresponde,  á ménos  que 
los  interesados  no  prefieran  someterse  á lo  prescrito  en 
lns  bases  que  contiene  la  presente  ley. 

Art,  2.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
que,  oyendo  al  de  Marina  eu  lo  relativo  á aquella  parte 
del  ramo  de  puertos  que  afecta  á los  servicios  depen- 
dientes de  este  departamento,  y por  sí  soto  en  los  de- 
más, pero  siempre  con  iu forme  de  la  Junta  consultiva 
de  caminos,  canales  y puertos,  y oido  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  redacte  y publique  por  Real  decreto 
aprobado  eu  Consejo  de  Ministros,  con  sujeción  á estas 
bases,  la  ley  general  de  obras  públicas  y las  especíales 
de  ferro -carriles,  carreteras,  aguas  y puertos  j> 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  concediendo  prdroga  para  la 
conclusión  del  ferro -carril  de  Mollefc  á Caldas  de  Mont- 
buy.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  vigésimo  al 
Diario  nüm , 147,  sesión  del  15  del  actual)*  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado,  eu 
la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  otorga  á la  empresa  concesiona- 
ria del  ferro-carril  do  Mollet  á Caldas  de  Montbuy  el 
término  Improrogahle  de  un  año  para  la  conclusión  del 
expresado  camino,  á contar  desde  el  dia  16  de  Enero  in- 
mediato en  que  termina  el  plazo  actual.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  dei  dictámen  so** 
bre  la  proposición  de  ley  concediendo  doble  tiempo  de 
servicio  á los  militares  que  formaron  parte  de  los  ejér- 
citos del  Norte  y Cataluña.» 

Leido  el  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  148,  sesión  del  16  del  actual}*  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fueron  aprobados  los  ocho  de  que  constaba. el  dictámen, 
en  la  forma  siguiente: 

((Artículo  1/  Se  concede  derecho  al  abono  de  doble 
tiempo  de  servicio  que  hayan  estado  eu  campaña  con- 
tra las  carlistas  y republicanos  para  los  efectos  de  reti- 
ro, premios  de  constancia  y cruces  de  San  Hermene- 
gildo, á todos  los  individuos  del  ejército  é instituciones 
armadas  eu  cuanto  les  sea  aplicable,  que  hayan  perma- 
necido á lo  monos  dos  meses  en  las  divisiones , briga- 
das ó columnas  activas  de  operaciones  de  cualquier  dis- 
trito de  la  Península,  habiendo  además  asistido  á dos  ó 
más  acciones  de  guerra. 

Árt  2/  Tienen  derecho  al  abono  de  la  mitad  del 
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tiempo  que  hayan  estado  en  campaña  para  ios  mismos 
efectos,  los  individuos  que  dorante  ésta  hayan  pertene- 
cido á las  guarniciones  del  territorio  qoe  ha  sido  teatro 
permanente  de  la  guerra.  Son  condiciones  precisas  para 
optar  á esta  ventaja,  haber  permanecido  en  dichas  guar- 
niciones el  mismo  periodo  de  dos  meses,  y además  ha- 
ber asistido  á dos  acciones  de  guerra,  ó haberse  halla- 
do bloqueados  y atacados  en  las  expresadas  guarni- 
ciones, en  cuyo  caso  la  concurrencia  á este  hecho  de 
armas  suplirá  las  dos  acciones  campales  para  los  que 
cuenten  dos  meses  de  permanencia  en  la  guarnición  que 
haya  sostenido  el  ataque  Ó bloqueo. 

Art.  3/  Los  heridos  y cou tusos  graves  tienen  de- 
recho á que  se  les  haga  el  abono  por  entero  del  tiempo 
que  hayau  permanecido  en  campana  hasta  sufrir  la  he- 
rida ó contusión  graves,  aunque  no  llegue  á dos  meses 
ni  hayan  concurrido  á otros  hechos  de  armas;  y además 
el  que  hayan  invertido  en  su  completa  curación,  cual- 
quiera que  sea  el  punto  donde  ésta  haya  tenido  lugar. 

Art.  4.ft  Los  militares  que  durante  la,  guerra  han 
estado  prisioneros  tienen  derecho  a que  se  les  cuente 
para  los  efectos  del  abono  de  tiempo  el  que  se  hayan 
hallado  en  dicha  situación,  y las  acciones  á que  su  cuer- 
po haya  concurrido  durante  su  cautiverio,  como  si  hu- 
biesen continuado  en  el  puesto  6 destinos  que  servían, 
ya  fuese  en  operaciones  6 en  guarnición,  para  acumu- 
larles dicho  tiempo  y acciones  al  que  antes  ó después 
de  hallarse  prisioneros  hayan  servido  en  campaña  y 
hechos  de  armas  en  que  se  hayan  encontrado. 

Art.  5.°  A los  que  hayan  enfermado  por  consecuen- 
cia de  las  fatigas  de  la  campaña  y continuado  curán- 
dose en  el  teatro  permanente  de  la  guerra,  justificada 
debidamente  aquella  circunstancia,  so  les  considerará 
durante  el  tiempo  que  se  ¿au  hallado  atendiendo  á su 
restablecimiento  como  si  hubiesen  pertenecido  á la  guar- 
nición del  punto,  haciéndose  en  consecuencia  por  mitad 
el  abono  aue  les  corresponda  del  tiempo  de  enfermos,  si 
antes  ó después  han  satisfecho  las  condiciones  de  haber 
asistido  á dos  acciones  de  guerra,  y en  total  han  com- 
pletado, contando  el  tiempo  de  su  curación,  los  dos  me- 
ses de  campaña, 

Art.  6.°  Las  campañas  carlista  y republicana  so 
considerarán  empezadas,  por  punto  general,  para  los 
efectos  de  esta  ley,  en  la  fecha  de  los  primeros  encuen- 
tros verificados  combatiendo  dichas  insurrecciones  y 
terminadas  el  20  de  Marzo  del  año  actual  la  carlista,  y 
el  dia  de  la  rendición  de  la  plaza  de  Cartagena  la  re- 
publicana. 

Art.  7.*  Todas  las  acciones  de  guerra  ocurridas  en 
los  períodos  de  tiempo  citados  en  el  artículo  anterior,  da- 
rán derecho  á disfrutar  de  los  beneficios  de  la  presente 
ley.  Debe  entenderse  por  acción  da  guerra  el  combate 
empeñado  en  el  campo  de  batalla,  ya  sea  atacando  al 
enemigo  ó defendiéndose  de  él , y el  de  una  columna  en 
igual  caso  destinada  en  cualquiera  provincia  á la  perse- 
cución de  los  enemigos*  Cada  uno  de  los  dias  de  dura- 
ción que  haya  tenido  el  combate  se  considerará  como 
una  acción  -de  guerra.  La  agresión  contra  una  plaza, 
punto  <5  pueblo  fortificado,  y su  defensa,  y cada  una  de 
las  salidas  hechas  por  mandato  del  gobernador  ó co- 
mandante militar  para  rechazar  ó perseguir  al  enemi- 
go, así  como  los  combates  sostenidos  para  resistir  di- 
chas salidas* 

Art.  8/  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  declara- 
rán las  disposiciones  oportunas  fijando  el  período  que 
debe  considerarse  como  de  campaña  en  cada  uno  de  los 
distritos  militares  con  arreglo  al  art.  6.s>  territorio  que 


ha  sido  teatro  permanente  de  la  guerra,  y las  demás  que 
se  consideren  necesarias  para  que  las  ventajas  otorga- 
das en  la  presente  ley  tengan  su  aplicación  á todas  las 
clases  á quienes  comprende  con  la  debida  regularidad, n 
El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  do  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  de  Actas  relativo  al  distrito  de  Berga,  pro- 
vincia de  Barcelona,!) 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Diario  núm.  149,  se- 
sión del  1S  del  actual ),  y ño  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  D,  Enrique  Orozco, 
El'Sr*  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Orozco. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
los  Sres,  Oarriquin,  Fuentes  é ísass  no  podían  asistir  á 
las  sesiones  por  hallarse  enfermos. 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  quedar  enterado  y do  que 
se  pusiera  en  conocimiento  de!  Gobierno  para  los  efec- 
tos oportunos,  la  renuncia  del  cargo  de  Diputado  que 
presentaba  el  Sr*  Campos  y Domenech  por  el  distrito  de 
la  capital  de  Alicante,  provincia  de  Ídem, 


Se  leyó  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  so  votó  y 
aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  concediendo 
un  suplemento  de  crédito  referente  á la  sección  cuarta, 
«Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales, *>  cou 
destino  á la  reparación  de  obras  del  Alcázar  de  Toledo, 
(Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm . 150,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  ia  mesa  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
de  elección  parcial  del  distrito  de  Pamplona,  provincia 
de  Navarra;  y bailándola  arreglada  á las  prescripciones 
legales,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Pe- 
dro Ribed,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  19  do  Diciembre  de  1876.= 
Antonino  Sánchez  de  Milla,  = José  Perez  Garchítorena. 
^Joaquín  Marton.=sFelipe  González  Yallarino.  —Fe- 
lipe Juez  Sarmiento.)) 


Igualmente  so  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  dic- 
támen  que  á continuación  se  expresa: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
de  elección  parcial  del  distrito  de  Vitoria,  provincia  de 
Alava;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  le- 
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galea,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Mateo 
Benigno  de  Moraza  y Ruiz  de  Garibay,  que  ha  presen- 
tado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1870.= 
Antonino  Sánchez  de  Milla,  =-*  José  Perez  Garchitorena,  — 
Joaquín  Hartón.  =FelIpe  Juez  Sarmiento.  =Felipe  Gon- 
zález Vallarino, 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«At  Congreso  m los  Diputados.— El  Senado,  en  se- 
sión de  este  dia,  ha  aprobado  el  dictámen  de  la  comi- 
sión mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  bases  para  la  le- 
gislación de  obras  públicas. 

T el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  19  de  Diciembre  de  1876.:=EI 
Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.  = E!  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.—  B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario  » 


Se  acordó  repartir  á los  Sres.  Diputados  los  ejem- 
plares á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

u Ministerio  de  Fomento.  — Excmos.  Sres.:  El  Rey  {que 
Dios  guarde}  ha  tenido  á bien  resolver  que  se  remitan 
al  Congreso  de  los  Sres.  Diputados  300  ejemplares  de 
la  <t  Estadística  general  de  primera  enseñanza,»)  corres- 
pondiente al  quinquenio  que  terminó  en  31  de  Diciem- 
bre de  1870.  )> 

Lo  que  de  Reai  orden  tengo  el  honor  de  poner  on 
conocimiento  de  V.  EE.,  acompañando  al  efecto  el  ex- 


presado número  de  ejemplares.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  15  de  Diciembre  de  137G.  = G.  El 
Conde  de  To reno. = Sres.  Secretarios  del  Congreso  do 
los  Diputados.)) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Mañana  con  motivo  de  ser 
el  dia  de  cumpleaños  de  S.  A.  la  Princesa  de  Asturias, 
y conforme  k lo  que  prescribe  el  Reglamento,  no  habrá 
sesión. 

Su  Majestad  el  Rey  se  ha  servido  señalar  la  hora  de 
la  una  y media  para  recibir  á la  comisión  del  Congreso 
que  ha  de  pasar  á Palacio.  Los  Sres.  Diputados  que 
que  quieran  podrán  agregarse  á la  comisión,  y estarán 
aquí  á la  una,  ó si  no,  en  la  antecámara  de  Palacio  es- 
perando el  momento  en  que  entre  la  comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  jueves: 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Actas  relativos  á los 
distritos  de  Murías,  Vitoria  y Pamplona. 

Dando  la  garantía  eventual  de  la  Ración  para  el  em- 
préstito de  Cuba. 

Bonos. 

Suspensión  de  garantías  constitucionales. 

Desahucio. 

Indemnización  por  siniestros  de  ferro-carriíes. 

Ferro-carril  de  Madrid  á Mal  p artida* 

Ley  electoral  de  Diputados  á Córtcs. 

Próroga  para  terminar  el  ferro-carril  de  Orense  \ 
Yigo. 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  organización  y re- 
emplazo de  la  marinería. 

Se  levanta  Ja  sesión,)) 

Eran  las  ocho  y cuarto. 
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APÉNDICE  AL  NÚM,  160. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  concediendo  un  crédito  extraordinario 
referente  á la  sección  cuarta  de  obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales, 

con  destino  á las  obras  del  Alcázar  de  Toledo. 

* 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  cgü 
lo  propuesto  por  al  Gobierno  de  S.  M,,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  concede  al  presupuesto  ordinario  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  al 
actual  año  económico,  un  crédito  extraordinario  de 
300.000  pesetas,  con  aplicación  á un  capítulo  adido- 
nal  y con  destino  k continuar  las  obras  de  reparación 
del  Alcázar  de  Toledo. 


Art,  2*  El  importe  del  expresado  crédito  extraor- 
dinario se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  ín- 
terin se  conoce  el  resultado  de  la  liquidación  del  cita- 
do presupuesto. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sen  ado  * 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en  el 
art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  do  1876,= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.  ^Gabriel  Fernan- 
dez de  Cadórniga,  Diputado  Secretario. —Cándido  Mar- 
tínez, Diputado  Secretario. 
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